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escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 
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Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
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con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
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+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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públicos: el cuartel de S. Gil, en Ma irid porS.—Casas con¬ 
sistoriales de Barcelona: salón de Ciento, por D. J. Puiggarí. 
—‘Apuntes biográficos: Cárlo 3 Aug. sCo Luis I, rey de Ba- 
viera, por S. B.—Novelas y cuadio» de costumbres: Lóien 
(continuación), porD. E. F. lturralde.—Ventajas de los que 
salen á veranear. 

N.® 23.—Pág. 177.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui¬ 
lera.—Floresta etimológica (continuación), por D. P. F. 
Monlau.—Los periódicos, su orig.i., progreso y utilidad 
(conclusión), por D. S. Costanzo.—Arqueología sagrada: 
Corpus Chisti, por D. V. J. Bastús —*Te literario dado en 
Barcelona con motivo de los juegos florales, por E. V.— 
‘Portentoso n«vi materni, por el Dr. L. de la Vega.—Los 
felibres ó poetas provenzales, por M. de M.—Album poé¬ 
tico: la confesión, por D. J A de Viedma.—A Petra, por 
. D. P. F. Reymuudo. — Novelas y cuadros de costumbres: 
Lóien (continuación), por D. E. F. lturralde.—Ventajas de 
los que salen á veranear.—‘Juego del Ajedrez.—‘(jerog¬ 
lífico. 

N.* 24.—Pág. 183.—Revista de la semana, porD. V. R. Agui¬ 
lera.—Floresta etimológica (contiu urion), por D. P. F. 
Monlau.—‘Artes liberales: bosquei» histórico del grabado 
enmadera, porD. J. Paiggarí —'Un paseo por el campo, 
porD.A. C. y Carreas —‘Apuntes biográficos: Daniel Fran 
cisco Auber, por S. T.—Album p<»ético: esperanza, por 
D. J. M. y Folguera.—Novelas y - uadros de costumbres: 
Lóien (conclusión), por D. E. F. ít i ralde.—La loca de Le- 
ginitos, por D. J. S. Biedma.—*G ogÜfico. 

N.° 23.—Pág. 14)3. — Revista de la sennna, por D. V. R. Agui¬ 
lera.—Historia de la literatura: >a yuca del renacimiento 
y sus ilustres sabios, por D. S. Co>u /.o.—‘Apuntes biográ¬ 
ficos: Enrique Brockhaus, editor *1 nan, por E. L.—‘Artes 
liberales: bosquejo histórico d 1 y hado en madera (con¬ 
clusión, por D. J. Puiggarí.—*E 11 i >$ públicos: Satura¬ 
rán, por L. V.—Tradiciones re «gi ■ <s de Galicia: las nueve 
vírgenes de Bayona, por H Dr. L. 1 la Vega.—Album poé¬ 
tico: mi vida, por D. J. P Perez.— bjneto, por D. A. Ruiz. 
—Novelas y cuadros de costumbre: la loca de Leganitos 
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(continuación), por D. J. S. Biedma.—'Juego del Ajedrez. lera.—La mujer y la familia ante el espíritu del siglo (con- poético; Fiebre, por D. P. M. Barrera.—Mi amor no pasa- 

—Gerogifico. tinuacion), por D. E. BustiJIo.—La tertulia: rasgo de con- rá, per D. J. P. Perez.—La agonía deCleopatra: por la no- 

N.° 26.—Pág. 201.—Revista de la semana, por D. V. R. Aguí- lianza, por D. J. A. de Biedma.—'Higiene del matrimonio ebe: la orgia real (continuación), por D. J. P. de la Roca, 

lera.—Floresta etimológica (continuación), por D. P. F. ó el litro de los casados, porD. P. F. Monlau.—Novelas y —'Geroglífico. 

Monlau.—El trabajo, por D. F. G. de la Cámara.—'Vista cuadros de costumbres: la últioa enamorada (conclusión), N.° 44.—Pág. 345.—Revista de la semana, por F. Giner.— 
panorámica de Villaviciosa de Odón, por T.—Novelas y cua- : por D. F. M. Godiuo.—'Los tejeros, por R.—'Guipúzcoa: Viajeros ingleses (continuación), por 0. N. D. de Ben- 

dros de costumbres: los cafés-teatros, por D. E. luza.— ; vista de la playa de baños de la ciudad de San Sebastian, jumea.—Luz y sombra, por D. E. Bustillo.—'Higiene del 

'—Castillo de Santa Bárbara, Alicante.—'Las joyas impe- ¡ por S.—Artes vivas y artes muertas, por D. Pompeyo Ge- matrimonio ó el libro de los casados: ceremonias nupciales 

ríales de Abisinia, por M. — Literatura portuguesa, por el I ner.—Album pcético: ¡si seré yo liberal, por D. É. Blasco. (continuación), por D. P. F. Monlau.—El dia de difuntos, 

Dr. L. de la Vega.—La loca de Leganitos (continuación), ¡ Viajeros ingleses en España (sontinuacicu), por D. N. D. de por G. H.—'Amsterdam, por J. H.—‘Los sucesos deBejar, 

por 0. J. S. Biedma.—'Muestra de Jos grabados de Ja obra Benjumea.—Juego del Ajedrez. por N.—La revolución, por D. J. M. y Godino.—La abolí- 

de Julio Verne titulada: Cinco semanas en globo. N.° 36.—Pág. 281.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- cion de la esclavitud, por D. J. A. Galiano.—En el álbum 

N.* 27.—Pág. 209—Revista de Ja semana, por D. V. R. Agui- lera.—La mujer y la familia ante el espíritu del siglo (con- de una n.uerta: Armonía fúnebre, por D. P. A. Ventalló.— 

lera.—Estudios históricos: Byzancio, por D. J. M. Cairas- tinuacion), por D. E. Bastillo.—Bibliografía; antigüedades La agonía de Cleopatra: por la noche: la orgia real (conti- 

con.—'Dique flotante armado en el arsenal de Cartagena. prehistóricas de Andalucía; monumentos, inscripciones, ar- nuacion), por D. J. P. de la Roca.—'Juego del Ajedrez. 

'—Audiencia de Madrid: antesala de un juzgado, por A.— ma?, utensilios y otros importantes objetos pertenecientes á N.* 45.—Pág. 353.—Revista de la semana, por D. F. Giner.— 

'Elirerano, por A.—Cartas florentinas: las fiestas reales, los tiempos mas remotos de su población, por D. Manuel de Origen y uso del tabaco y del opio, por D. S. Costanzo.— 

por D. J. C. ¿runa.—Bibliografía: estudios finacieros; con- Góngora y martinez. Madrid, imprenté á cargo de C. Mo- La apertura de la Universidad, por F. G.—Los casamien- 

ferencias pronunciadas en eí Ateneo de Madrid en el curso ro. 1868, por D. J. de D. de la Rada y Delgado.—*La visita tos, por D. A. G. Pit.—Las orillas del Nilo, por J. M.—'Los 

de 1867 a 68, por D. Segismundo Moret y Prendergast, de enhorabuena, por A.—'Apuntes biográficos: Federico gitanos, porR. N.—Sobre el interés que tienen para Espa- 

por J. L. M.—Literatura: caprichos literarios, pueriles é Mistial, por A.—Artes vivas y artes muertas (conclusión), na sus antiguas monedas, por D. E. G. T. y Quirós.—Dan- 

ínsustanciales, por D. S. Costanzo.—Album poético; flores por D. P. Gener.—Novelas y cuadros de costumbres: un zas marroquíes.-Caretas y disfraces: sonata cuaresmal á 

marchitas, por D. J. M. y Folguera.—La Joca de Leganitos abuso de confianza, por D. E. F. Iturralde.—Album poé- cuatro manos, por D. A. Opisso.—Album poético: en el aJ- 

(continuacion), D. J. S. Biedma.—'Por el coche, facha y traje tico: las dos mariposas blancas, por D. V. R. Aguilera.— bum humorístico de la insigne poetisa D. a Gertrudis Gómez 

se conoce al personaje.—'Juego del Ajedrez—GerogJifico. Viajeros ingleses en España (continuación), por D. N. B. de v de Avellaneda, por D. L. vidart.—Novelas y cuadros de 

N.* 28.—Pág. 217.—Revista de Ja semana, por D. V. R Agui- Benjumea.—Muestia de los grabados de la obia de Julio costumbres: Aventuras de una silla, contadas por ella mis- 

lera.—Las tapicerías de Rubens, por 1). V. Carderera.— Verne titulada: Los hijos del capitán Crant en la Amé - ma (conclusión), por D. J. Biedma.—'Dime cómo montas y 

•Aventuras de un abolicionista del Kansas, en el Missouri (Es- rica del Sur.— •Gerogiifico. te diré quién eres.—'Geroglífico. 

tados-Unidos) en 1855, por el Dr. John Doy.—'Bibliografía: N." 37.—Pág. 289.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- N.° 46.—Pág. 361.—Revista de la semana, por D. F. Giner.— 
lord Byron (apuntes biográficos), por D. L. de ia Vega.— lera.—La mujer y la familia ante el espíritu del siglo (con- Sobre el interés que tienen para España sus antiguas mo- 

•Costumbres: la visita de pésame, por A.—Novelas y cua- cJusiod), por D. E. BustiJIo.—Estudios morales: de la hipo- nedas (continuación), por D. E. G. T. y Quirós.—Diálogos 

dros de costumbres: viaje por el mundo de los espíritus, por cresía, por D. A. J. Torrell.—'La siega, por A.—'Dime políticos, por Observator.—'Gaztelugache y Machichaco, 

D. A. de Paz.—Historia:, conquista de la ciudad deEcija por como montas y te diré quiéu eres.—'Madrid antiguo: edi- o un poco de descripción, un poco de geología y un poco 

los moros, por A. de T. y A.—Album poético: á la huma- ficio y huerta del marqués de Mejurada, que existieron en de filosofismo, por D. M. R. y Ferrer.—'D. Laureano Fi* 

nidad, por D. E. G. Ladevese. — Amor y ausencia, por el paseo del Prado de Recoletos, por S.—Viajeros ingieres guerola, por A. L.—'Un café en el Cairo, por J. M.—Crí- 

D. R. Sepúlveda.—Canto de las estrellas; del poeta Norte- en España (continuación), por D. N. D. de Beujumta.—Nc- tica literaria: novísimo Diccionario de la lengua, escrito en 

americano Bryant, por D. A. Quero!.—La loca de Legani- velas y ,cuadros de bostumbres: un abuso de confianza (con- . verso por D. Manuel Ossorio y Bernard, con ia cooperación 

tos (continuación), por D. J. S. Biedma.—'Geroglítico. tinuacion), por D. E. F. Iturralde.—Albu poético: definí- 1 de D. Rafael Tejada y Alonso, por D. F. M. y Ruiz.—Mc- 

N. # 29.—Pág. 225.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- ciones tomadas del Novísimo Diccionario de la Lengua, sáico de epigramas por D. Eduardo Geminard, por D. M. N. y 

lera.—Crítica histórica: Cristóbal Colon; algunos apuntes —'Higiene del matrimonio ó el libro de los casados: cere- Ruiz.—Suelto, por J. L.—Justicia de Dios, por D. C. M. 

confusos de su historia en España; monumento en Valcuebo, modas nupciales, por D. P. F. Monlau.—'Juego del Aje- Benitez.—'Muestra de los grabados de la obra de Julio Ver- 

por D. A. G. Sanz.—Bibliografía: lord Byron (conclusión), drez.—Geroglítico. ne titulada: De la Tierra á la Luna.— 'Geroglítico. 

traducido por D. L. de la Vega.—Las tapicerías de Rubens N.° 38.—Pág. 297.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- N.° 47.—Pág. 369.—Revista de Ja semaua, por D. F. Giner.— 
(continuación), por V. Carderea.— Novelas y cuadros de lera.—Breves consideraciones- sobre los derechos de la mu- Sobre el interés nue tienen paia España sus antiguas mo- 

costumbres: viaje por el mundo de los espíritus, porD. A. de jer en el Estado, por D. J. P. Perez.—Viajeros ingleses en nedas (continuación), por D. E. G. T. y Quirós.—Gaztelu- 

Paz.—'Bastón que la provincia de Ciudad-Real ha regalado España (continuación), por D. N. D. de Benjumea.—Nove- gaché y machichaco o un poco de descripción, un poco de 

á su gobernador civil D. Agustín Salido, por T. R.—'Los las y cuadros de costumbres: ¡maldito fotógrafo! (páginas de geología y un poco de filosofismo, por D. M. R. y Ferrer.— 

baños de la Cava, por J. R.—*E1 Suizo: fonda y cafe de Pa- mi vida íntima), por D. A. C. y Carreias.— 'Lia visita de Ligeras consideraciones sobre agricultuia, por D. J. Negrol. 

ris, por M. D.—Carta curiosa: versos inéditos de Cervan- confianza^ por A.—*E1 sacrificio del caballo entre ios pata- —'Gahleo, por J. X.—'Lasespiganderas, por J. H.—Album 

tes, porD. J.M. Asensio.—La loca de Leganitos (continua- gones, por h.—'Higiene del matrimonio ó el libro de los poético: letrilla, por D, R. G. de Quero.—Al partir, por 

cion), por D. J. S. Biedma.—'Muestra de los grabados de casados: ceremonis nupciales, por D. P. F. Monlau.— Cos- D. E. G. Ladevese.—A... porD. R. M.de Baños.—Aseen- 

. la obra de Julio Verne titulada: Viaje al Centrodela Tier - tumbres populares, bodas, bautizos, por D. V. J. Bastús.— dencia del ilustre poeta Luis de Camoens, por el Dr. López 

ra.— 'Juego del Ajedrez.—'Geroglítico. Album poético: cuna y sepulcro, por D. V. M. de la Tejera. de Vega.—Malas costumbres: los farsantes, por D. E. Bus* 

N.° 30.—Pág. 233.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- —Sus ojos: á Julia, por D. A. G. Pitt.—Novelas y cuadros tillo.—♦Dime cómo montas y te diré quién eres.—'Juegtf 

lera.—Las tapicerías de Rubens (continuación), por V. Car- de costumbres: un abuso de confianza (continuación), por del Ajedrez.—*GerogUfico. 

derera.—Las flores del amor: narración, por el Dr. L. de D. E. F. Iturralde.—Muestra de los grabados de la obra de N.° 48.-r-Pág. 377.—Revista de la semana, por D. F. Giner.— 

la Vega.—'Aventuras de un abolicionista del Kansas en el Julio Verne titulada: Los hijos del capitán Grant en la Sobre el interés que tienen para España sus antiguasmo- 

Missouri (Estados-Unidos) en 1855 (continuación), por el Australia. nedas (continuación) por D.E. G. T. y Quirós.—^Viajeros 

Dr. John Doy—*La carta de Ja tierra, por A.— Novelas y N.° 39.—P»p. 305.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- ingleses en España (continuación): por D. N. D. de Ben- 

cuadros de costumbres: vi*je por el mundo de los espíritus lera.—'Máquina para volar, de Kaufmann, por M.—Histo- jumea.—Delicias de la primavera, por D. S. Costanzo.— 

(conclusión), por A. de Paz.—'El circo de Price, por S.— ria: muerte del maestre de Santiago don Gonzalo Rodríguez —'Rossiui en Madrid.—A Rossini en Madrid: soneto por 

Pensamientos, por D. E. G. Ladevese.—La Joca de Lega- Coronado, y origen del apellido Matamoros, por D. A de T. D. R. M. Romanos.—*Una cabaña irlandesa, por J. X.— 

nilos (continuación), por D. J. S. Biedma.—Novelas y cua- y A.—La agonía de Cleopatra: inspiración, por D. J. P. de *EI Museo Nacional bávaro en Munich, por A. L.—El car* 

dros de costumbres: la última enamorada, primera parte, la roca.—'Ritos religiosos: la confesión entre Jos griegos naval continuo, por D. M. O y Bernard.—Album poético: 

por D. F. M. Moreno.—'Geroglítico. * del monta Athos, por L.—A pie y en coche, por D. R. Se- A mi estimadísima amiga la poetisa doña Antonia Díaz de 

N.° 31.—Pág. 241.—Revista de la semana, por D V. R. Aguí- pulveda.—Sueltos.—Album poético: al mar, por M. Rodri- Lamarque, por D. L. Vidart.—A la libertad, porD. J. O. y 

lera.—'Crítica histórica: Cristóbal Colon; algunos apuntes guez.—¿Será? por D. J. P. Perez.—Dos historias: prólogo, Puig.—Epigramas, por D. R. G. deQuero.—Madrigal (tra- 

confusos de su historia en España* monumento en Valcuebo por D. Al. Marcas.—Dime cómo montas y te diré quién eres. ducido del latín, por D. J. Q. de los Ríos.— Cantares por 

(conclusión), por D. A.G. Sanz.—Las flores del amor: narra- —Novelas y cuadros de costumbres: un abuso de confianza; D. J. Q. de los Ríos.— ¡Al primo albore! novela original 

cion (contiuuacion), por el Dr. L. de la Vega.—*Meer Ak- (conclusión), por D. E. F. Iturralde.—'Geroglítico. por D. S. P. Montoto.—'Delicada espresion de un director 

bar Alí, por M.—'Aventuras de un abolicionista 'del Kansas N.° 40.—Pág. ol5.—Revista de la semana, por 1). V. R. Agui- de orquesta. 

en el Missouri (Estados-Unidos) en 4855 (continuación), lera.—La agonía de Cleopatra: por la noche; Ja orgía real, n.o 49.—Pág. 385.—Revista de la semana, porD. F. Giner.— 
por el Dr. John Doy.—La loca de Leganitos (conclusión), por D. J. P. de la roca.—Dos historias (continuación), por Sobre el interés que tienen para España sus antiguas mo- 

por D. J. S. Biedma. —Leyeudas tradicionales: la peña de D. C. Rubio.—Viajeros ingleses (continuación), por D. N. nedas (continuación) por D. E. G. T. y Quirós.—El sol 

Jos Cuervos, por D. A. de San Martin. — Album poético: D. de Benjumea.—Juegos florales en Provenza, por D. V. ¿alumbra?, por J. M.—Viajeros ingleses en España (conti¬ 
las campanas; balada, por D. M. R. Carrion.—Aun pensa- Balaguer.—Novelas y cuadros de costumbres: aventuras de nuacion) por D. N. D. Benjumea.—'Niza, por D. M. Perez. 

miento, por D. V. M. de la Tejera.—Novelas y cuadros de una silla, contadas por ella misma, A. del 1. por J. S. Bicd- —*La trilla, por L.—El Museo Nacional bávaro en Munich 

costumbres: la última enamorada, porD. F. M. Godino.— ma.—Album poético: episodio del sitio y asalto de Coin por A. L.—Granada: el Albaicin; el Sacro-monte por 

—'Paseo de la Fuente Castellana: por el coche, facha y i (del romancero de Cristóbal Colon), por D. V. G. Escobar. D. A. J. Perchet.—Crítica literaria:1a buena causa come- 

traje se conoce al personaje.—'Juego del Ajedrez.-'Ge- | —¡Una lágrima! por D.R. M. deBaños.—'Los Velocípedos. dia en tres actos y en verso, por D. Emilio Alvarez por 

roglífleo. N.° 41.—Pág. 321.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- J. L. G.-Caprichos, por D. F. M. y Ruiz.—Album poétiro- 

N.° 32.—Pág. 249.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- | lera.—De la instrucción en España, porD. A. de Paz.—Es- ella y sus flores, por D. R. M. de Baños.—Dos voces pol¬ 
lera.—La mujer y la familia ante el espíritu del siglo, por tudios morales: de la debilidad, por D. A. J. Torrella.—No- D. E. G. Ladevese.—¡Al primo albore! novela original (con- 

D. E. Bustillo.—Episodios históricos: la cruz del rey D. San- velas y cuadros de costumbres: aventuias de una silla, con- tinuacion), por D. S. P. Aíontoto.—'Dime cómo montas y 

cho: tradición histórica, por D. R. Villa.—'Aventuras de un ! tadas por ella misma (continuación), A. del I, por J. S. te diré quién eres.—^Juego del Ajedrez. J 

abolicionista del Kansas en el Misouri (Estados-Unidos) en Biedma.—'El gran arsenal de Viena, por M.—‘Él general N.° 50.—Pág. 595.—Revista de la semana, por D. F. Giner — 

1855 (continuación) por el Dr. John Doy.—La Virgen del Latorie.—*Ei general Echagüe, por S.—La agonía de Cleo- El arte ojival, por D. Pompeyo Gener. — Berryer por 

Puerto, porR. S.—'La copa déla hospitalidad, por A. L. C. Paira: por la noche; la orgia real, por D. J. P. de la Roca. H. B. y ü.—¡Al primo albore! novela original (conclus’ion) 

—Critica literaria: D. Manuel Fernandez y González.—Al- —¡Una lágrima! (conclusión), porD. B. M. de Baños.—Al- por D. S. P. Montoto.—'Frenología por A. L — ¥ La visita 

bum poético: Recuerdo.^ por D. A. de San Martin.—La na- bum poético: epigramas, porD. R. Caula.—Dos justicias, por del médico, por H.—'Los velocípedos por C L —La urba- 

ve (balada), por D. R. G. Sánchez.—Sueltos.—Novelas y D. M. G. Sauz.—Sueños, por F. M. Godino.—Muestra de nidad y buena crianza se apoyan en ia afabilidad y cortesía 

cuadros de costumbres: la última enamorada (continuación), los grabados de la obra de Julio Verne titulada: Los hijos del carácter, y son la mas clara muestra de buen sentido 

por D. F. M. Godino.—'Un verano en San Sebastian... ae del capitán Grant en el Océano Pacifico.—' Juego del por D. S. Costanzo.—Album poético* Elisa de paseo —A 

Alcobendas. Ajedrez.—'Geroglífico. Gláfira, por D. J. Valera.—Del Ferrol á Cartagena novela- 

N.° 33.—Pág. 257.—Revista de la semana, por D. V. R. Agui- N. 42.—Pág. 329.—Revista de la semana, por D. F. Giner.— viaje, por D. M. G. Guevara.—'Almanaque literario de El 
lera. —La mujer y la familia ante el espíritu del siglo con- Dos congresos y una nueva uuiversidad, por A. L.—Origen Museo Universal para el auo4869. 

tinuacion, por D. E. Bustiiio.—Viajeros ingleses en Espa- délas fiestas á San Jorge, en Alcoy, por Ü. J. P. Perez.—Es- N.° 5i.—Pág. 401.—Revista de la semana por D F Giner — 
ña. por D. N. de Benjumea.—*E1 arado, por A.—'Kassai, tudios morales: de la debilidad; (conclusión), por D. A. J. —El congreso de filósofos en Praga por L.—Él arle ogiva! 

príncipe de Tigré en Abisinia, por M. — Novelas y cuadros Torrella.—'D. Adelardo López de Ayala, por Z.—*E1 puen- (conclusión), por D. P. Gener.—Apostasía de un moribun- 

de costumbres: Ja ultima enamorada (continuación), por te de Alcolea. —'Entrada de las reses en París. — Novelas do, por X.—'Julio Verne, por A. L.—*Una boda en la Ale- 

D. F. M. Godino.—'Paseo de la Fuente Castellana: por el y cuadros de costumbres: aventuras de una silla, contadas manía del Sur, por J. M.—'Monumento de Lutero en 

coche, facha y traje, se conoce al personaje. —Aventuras por ella misma (continuación). A. del I., porJ. S. Biedma. Worms, porL. —El sotabanco, por D. L. G. del Real — 

de un abolicionista del Kansas en el Missouri (Estados-Uni- —Noticias de oportunidad: escudo de armas de España, por A mi buen amigo D. Pedro María Barrera por D C Ru¬ 
dos) en 1855 (continuación), por el Dr. John Doy.—'Higie- D. V. J. Bastús.—Album poético: la beldad sin corazón; bio.—Del Ferrol á Cartagena, novela-viaje por D M G 

ne del matrimonio ó el libro de los casados: ceremonias nup- balada, por D. L. Vidart.—¡Ya lo sé! por D. E. F. de Sa- Guevara.—'Muestra de Jos grabados deV obra de Julio 
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a 1 u (1 e - 
mos a./ 
re cien- 
nacido , 
al año 
de 1868 ! 
Breve 
tiempo 
cuenta 
de vida, 
v por eso le perdonamos los 
gemidos y lloriqueos que 
siempre acompañan al que 
hace su entrada en el mun¬ 
do. En efecto, no hay cria¬ 
tura que al abrir por prime¬ 
ra vez los ojos á la luz del 
dia, no rompa á llorar: ¿es 
esf<> reminiscencia de dolo¬ 
res sufridos? ¿será presenti¬ 
miento de los que le esperan 
durante su tránsito por la 
tierra, de la que s“ ha dicho 
que es un valle de lágrimas? 


Esa espresion desagradable de sentimiento ¿anun- 
1 ciará que al año 68 le ofende la luz, porque ama las 
j tinieblas, y el ruido porque ama el silencio, y el mo¬ 
vimiento porque ama la inercia? Imposible; amar esas 
negaciones, seria lo mismo que amar la muerte, y mal 
puede amar la muerte qufen no ha esperimentado aun 
lo que es la vida. Seguros estamos de que al través de 
las lágrimas que ahora vierte, y de las que verterá en 
lo sucesivo, ha de brillar mas de una sonrisa de con¬ 
tento. El niño que nace se hará adolescente, y el ado¬ 
lescente jóven, y el jóveni adulto, y el adulto anciano; 
y como en cada una de estas fases de su desarrollo, ha 
de ir creciendo el caudal de su esperiencia y de su ra¬ 
zón, llegará un dia en que conozca que no hay tinie— 
bla sin un átomo de luz, ni silencio sin rumpr, ni 
inercia sin alguna palpitación, por invisible que sea, 
hasta en la materia inorgánica; en suma, conocerá, 
que todo respira, que todo se mueve, que todo tiene 
una voz armoniosa, y que los desacordes, ó los que nos 
parecen tales, son accidentes que en nada alteran el 
concierto universal. 

Eco de la historia del año nuevo, El Museo seguirá 
registrando como tiene de costumbre, todos los su¬ 
cesos que por su importancia sean dignos de quedar 
consignados, concediendo en primer término á los ac¬ 
tuales el lugar que les corresponde: mas no por eso 
abandonará la idea á que su propio título le obliga, 
de enriquecer sus páginas con lo que la tradición, la 
historia, la ciencia, la literatura y las artes nos ha¬ 
blan de otros tiempos, singularmente en lo que se re¬ 
fiere á nuestra patria. 

En el año 67, muchos de los mas distinguidos es¬ 
critores del pais le han honrado con su colaboración; 
y un sinnúmero de jóvenes, á quienes lia franqueado 
sus columnas, han venido á depositar en él las bellas 
primicias de su ingenio. Ni unos ni otros han de aban¬ 
donarnos este año en la árdua empresa de difundir la 
ilustración por medio de conocimientos útiles, y de 


; proporcionar honesto recreo á las familias, conservan- 
I do hasta en la sátira las formas corteses y benévolas 
que la época exige. 

Creemos conocer algo los vicios de que adolece en 
el dia la literatura; pero ya que nos falten las fuerzas 
necesarias para estirparlos, al menos en lo que de 
nuestra buena volunfad dependa, no hemos de contri¬ 
buir á su aumento. El cultivo sério de las letras, que 
• tanto influyen en la cultura, en el esplendor y en la 
| moralidad de un pueblo, reclama un estudio, una per- 
¡ severancia y una meditación, que se avienen mal con 
el espíritu de mercantilismo que las ha invadido y que 
| no repara en sacrificarlos, si este sacrificio ha de ha¬ 
cer que aumente en proporción el lucro del negocio. 
¡Cuánto ingenio perdido, cuánta gloria arrebatada al 
! país, por esta grosera evolución de la literatura, que 
desesperaría á los que consideran su ejercicio como 
un sacerdocio, si no confiasen en que lia de ser tran¬ 
sitoria ! 

Pero insensiblemente nos hemos ¡do alejando de 
nuestro objeto, el cual se reduce á manifestar que asi 
en este órden de trabajos, como en la parte artística. 
El Museo procurará corresponder á sus tradiciones 
que, dados los elementos y especiales circunstancias 
del pais, han hecho de él uno de los periódicos mas 
estimados, mereciendo, en uno y otro concepto, una 
acogida que debe lisonjearle. 

Poco agradable, en verdad, tenemos qne decir acer¬ 
ca de los asuntos generales, al principiar el año. El 
proyecto de Conferencia, sino se. lia abandonado, no 
parece encontrar grandes facilidades para convertirse 
en hecho: Bonffet ha sostenido en el cuerpo legislati¬ 
vo francés la enmienda de Louvet, manifestando que 
Francia no quería la guerra ; pero esta enmienda fue 
desechada por gran mayoría de votos. A este resul¬ 
tado corresponden la órden que el gobierno imperial 
ha comunicado para que inmediatamente se terminen 
los buques que se están construyendo, y los rumores 


Digitized by LjOOQie 




























2 


de aprestos belicosos que en Francia no cesan. Mu¬ 
chas desús plazas fuertes, como Lille, Strasburgo, 
Metí, Thionville, Belleforte y otros puntos fronterizos 
del Norte y del Este, se están poniendo bajo un for¬ 
midable pie de guerra. 

El gobierno de Florencia tampoco se descuida : en 
los arsenales y en los establecimientos militares del 
reino de Italia, se t abaja día y noche preparando el 
material y armamento de toda la escuadra de guerra; 
y si es cierto, como lo anuncian algunos despachos te¬ 
legráficos , que la revolución fermenta en Nápoles y en 
el Piamonte, difícil será evitar el conflicto que ya se 
temía antes de la Esposicion universal de París, y que 
los políticos aplazaron después, marcando un plazo 
que es posible no sea tan largo como su experiencia y 
í u perspicacia se figuraron. 

Calculase que pronto contará el ejército pontificio 
de 25 á 30,000 hombres, y que el número de los sol- 
d idos franceses concentrados hoy al ededor de Civita— 
Yecchia, formando tres campamentos, asciende á 
unos 12,000. 

La madeja, como se ve, cada dia se va enredando 
mas; con que si al fin se realiza la alianza que dice el 
Movimenlo está á punto de firmarse entre Italia y 
Prusia, y cuyo precio será la anexión á la primera de 
estas dos potencias, del puerto de Trieste y de lina 
p irte de la costa del Mediterráneo, ayúdennos ustedes 
á sentir. 

El Austria esperiinenta una visible trasformacion en 
sentido liberal. Diez meses han bastado, dice uu pe¬ 
riódico de los que en aquel imperio se publican, para 
establecer allí el derecho de votar los impuestos y el 
cjntingente militar, la responsabilidad ministerial y 
todos los derechos políticos propios de uu pueblo 
libre. 

El depósito de pólvora de Tavershum (Inglaterra)en 
el condado de Kent, ha volado, sin que hasta ahora se 
haya podido averiguar la causa: hay quien atribuye el 
hecho á los íenianos. 

También se han descubierto paquetes con materias 
explosibles, encartas dirigidas á Dublin al coronel La- 
ke, comisario de policía, á Mr. Dillon y á otro miem¬ 
bro del gobierno de Irlanda. Estos y otros síntomas 
revelan que el estado de Inglaterra es grave. 

En lo sucesivo ningún periódico político que se im¬ 
prima fuera de Rusia, podrá entrar en Polonia; esta 
medida e:> mas cruel que eficaz contra la pobre már¬ 
tir, pues las ideas no penetran en los pueblos sola- 
mante vaciadas en papel, sino que en nuestra época 
van hasta en el aire que se respira. 

El proyecto de acusar al presidente de los Estados- 
Unidos, ha sido desechado en el Congreso, por 108 
votos contra 53; de los 108, 96 eran de republicanos, 
esto es, pertenecientes al partido que mas guerra 
hacia á Johnson. 

El nuevo teatro de la Opera que se construye en 
Londres, se destinará esclusivamente á la música 
francesa. Hay que confesar que los ingleses son la& 
criaturas mas excéntricas del orbe. 

En el vecino reino de Portugal traía el gobierno de 
organizar Esposiciones de vinos. La industria y el co¬ 
mercio ganarán, sobre esto no hay duda, y se man¬ 
tendrán firmes; no puede responderse lo mismo de al¬ 
gunos aficionados, los cuales de seguro perderán el 
equilibrio y darán solemnes tumbos. 

Don Angel Las^o de la Vega ha sido premiado por 
la Academia de Buenas Letras de Sevilla, como autor 
del Estudio sobre la historia y juicio crítico de la es¬ 
cuela práctica sevillana en los siglos XVI y XVII. 

El rector y los decanos de la Universidad de Sala¬ 
manca, invitarán, según nuestras noticias, á varios de 
I )s mas distinguidos literatos para que hagan compo¬ 
siciones alusivas á la elevación de una estátua á Fray 
Luis de León, con las cuales formarán un libro. La 
estátua ha sido construida en Roma, y se vaciará en 
bronce en Marsella. 

Todavía atruena los oidos del vecindario de Madrid, 
< 1 estrépito con que se celebra el Nacimiento de Jesu¬ 
cristo. Un mes antes del aniversario de suceso tan 
glorioso, los chicos y otros que lian dejado de serlo 
seis ú ocho lustros há (como diría un clásico), inau¬ 
guran sus conciertos al aire libre, conciertos que en 
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nada se parecen á los que da la sociedad de Cuartetos 
del Conservatorio, y que terminan cuando el cansan¬ 
cio agota las fuerzas de los que toman parte en la 
fiesta. 

Los teatros se han visto concurridísimos, poniendo 
en escena producciones, en general, de circunstan¬ 
cias, y cuya vida, por lo mismo, acabará cuando éstas 
pasen. Por lo demás, todas ellas han llenado su obje¬ 
to; entretener algunos ratos al público, que nunca es 
exigente en ocasiones como ésta. 

En Jovellanos Los Caballeros de la Tortuga , zar¬ 
zuela de Blasco; en el Circo Los Novios de Teruel , 
también de Blasco, y El figle enamorado , de Ramos 
Carrion; en los Bufos, Los Infiernos de Madrid , de 
Larra; eu Novedades La Virgen de la Paloma , drama, 
y en el Príncipe el juguete cómico Naufragar en 
tierra firme, han hecho fortuna y recibido aplausos. 
En este último teatro el drama en un acto de Antonio 
Hurlado, La voz del corazón , que á una forma encan¬ 
tadora y á una dicción elegante, une la delicadeza de 
sentimiento que se admira en todas las obras de su 
autor, este drama, decimos, ha alcanzado un éxito 
tan merecido como lisonjero. 

Por la revista g la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


MONUMENTOS ARTISTICOS. 


LA CATEDRAL DE SANTIAGO. 

Loco debe de estar seguramente el que pretenda po¬ 
ner mano y desarraigar del espíritu de los pueblos una 
tradición religiosa, cualquiera que ella sea, aun cuando 
parezca tan absurda é increíble que haga asomar la 
risa á los labios del hombre ageno de preocupaciones, 
ya se llame razonador, ya pertenezca á la raza de los es¬ 
píritus fuertes, para quienes, fuera de lo que se ve, nada 
existe. Y mas loco todavía si la tradición es autorizada 
por el testimonio, aunque en cierto modo interesado, 
no por eso menos poderoso, de varones insignes que 
merecieron la santificación ; por indudables prodigios, 
y, lo que vale mas aun, por la sucesión de las genera¬ 
ciones que han ido depositando en el monumento de 
la tradición misma las ofrendas de su inquebrantable 
amor, y dejando en multitud de signos esteriores, que 
no se borran, los misteriosos latidos de un sentimiento 
profundo, vivísimo, no contaminado por la hipocresía 
de la falsa religión, inspirado á las almas por la prime¬ 
ra de las virtudes, por la mas callada, como que es la 
menos csteriia y que no se puede falsificar; por la fé. 
Las creencias son la vida de un pueblo, y sólo cuando 
sa abusa de ellas en beneficio de intereses mundanos, 
sólo cuando se las convierte en arma vedada para con¬ 
seguir un objeto impío, ó no piadoso al menos, con¬ 
viene hacer la luz, y negar, si preciso fuese, la apa¬ 
rente realidad de los hechos falsos, ó reducir á su 
verdadera importancia y valor los incontestables. 

No es, por consiguiente, nada estraño que las histo¬ 
rias eclesiásticas y políticas de nuestra patria hayan 
tratado de sostener, mas con el auxilio del sentimiento 
que con las armas de la razón, mas con la fuerza de la 
convicción que con la autenticidad de los monumen¬ 
tos, en ocasiones tan engañosos quizá como las prue¬ 
bas inmateriales, la venida del apóstol Santiago á Es¬ 
paña, la traslación de su cuerpo á Galicia, la ignorancia 
en que se estuvo durante muchos años del lugar de su 
sepulcro, y su maravillosa invención en los tiempos del 
rey dou AÍonso el Casto y del papa León, tercero de su 
nombre. Y si los estranjeros y algunos nacionales po¬ 
nen todavía y seguirán poniendo á tales sucesos dudas 
y objecciones, locos deben de estar, y mas locos todavía 
cuando, no yéndoles en ello otro interés que el de da¬ 
ñar á la Iglesia Católica, pretenden oscurecerla luz 
mas brillante de cuantas alumbran el altar de las con¬ 
ciencias cristianas. Déjese en paz la capilla subterránea 
en donde yacen el Apóstol y sus dos discípulos San 
Atanasio y San Teodoro, en medio de la gran basílica 
compostelana; respétese la decisión del ¡obispo Gelmi- 
rez que cerró para siempre la entrada al santo sepul¬ 
cro, que si allí no está Santiago, allí debe de estar, 
allí quiere la fé que esté depositado el venerando cuer¬ 
po del Cebedeo, y esto es bastante. 

Fuera de que hay testimonios, no satisfactoriamente 
recusados, sí con hartas pruebas de legitimidad para lo 
que exige lo remoto del hecho, acerca de la venida á 
España del amigo de Jesucristo y predicador de su 
doctrina ; fuera también de la creencia, sobradamente 
verosímil, de que, martirizado Santiago en Palestina, 
trajeron á Galicia el cuerpo sus discípulos, y fuera, por 
último, de que aquello que no se contradice con de¬ 
mostraciones indubitables está á dos pasos de la prueba 
plena, son tan precisas, llevan tal sello de verdad las 


relaciones que, de la invención del sepulcro del Após¬ 
tol , nos quedan, que, aparte lo impío, seria cruel du¬ 
dar un punto de ellas. Resumiendo lo que sobre aquel 
importantísimo suceso dicen el Cronicón Irieiise, e I de 
Sampiro, la Historia Compostelana y el privilegio de 
donación de la catedral de Santiago, escribe Mariana, 
quien, aca o por lo de ser jesuíta, no peca de crédulo 
en esta ocasión: («Fue aquel sagrado tesoro hallado por 
diligencia de Theodomiro, sucesor de Hindulfo, y por 
voluntad de Dios, de esta manera. Personas de grande 
autoridad y crédito afirmaban que en un bosque cerca¬ 
no (álria Flavia, hoy Padrón), se veian y resplandecían 
muchas veces lumbreras entre las tinieblas de la no¬ 
che. Recelábase el santo prelado no fuesen trampanto¬ 
jos; mas con deseo de averiguar la verdad, fué allá en 
persona, y con sus mismos ojos vió que todo aquel lu¬ 
gar resplandecía con lumbres que se veian .por todas 
partes. Hace desmontar el bosque, y cavando en un 
monton de tierra, hallaron debajo uña rrs'ta de már¬ 
mol, y dentro el sagrado sepulcro. Las ra unes con que 
se persuadieron ser aquel sepulcro y aquel cuerpo el del 
sagrado Apóstol, no se refieren; pero no hay duda sino 
que cosa tan grande nO se recibió sin pruebas bastan¬ 
tes. Buscaron los papeles que quedaron de la antigüe¬ 
dad, memorias, letreros, y rastros, y aun hasta hoy se 
conservan muchos y notables. Aquí, dicen, oró el 
Apóstol, allí dijo missa, acullá se escondió de los que 
para darle la muerte le buscaban. Los ángeles, que á 
cada paso, dicen, se aparecían, dieron testimonio de la 
verdad, como testigos abonados y sin tacha.» 

Fíjase la época de este descubrimiento á 25 de julio 
de 813; y noticioso del mismo el Casto Alonso, se¬ 
gundo de su apellido, que por entonces estaba en 
Oviedo, acudió á Iria Flavia, adoró las reliquias del 
Santo y comenzó la fábrica de unk iglesia pobre, 
ercisa de pedra con tápeos de térra, que, andando el 
tiempo, había de ser la suntúosísima basílica de San¬ 
tiago, metropolitana de Galicia y gran parte de Cas¬ 
tilla; la Kaaba de lo* cristianos, como la llamaron los 
árabes; la Jerusalen de Occidente, según la apellida¬ 
ban todos los católicos de Europa en la Edad Media; el 
punto á donde, con mas frecuencia y en mayor núme¬ 
ro que á la Tierra Santa, habían de concurrir peregri¬ 
nos de todas Jas naciones, de todas las clases sociales, 
(Je todas las condiciones y de todos los estados: desde 
San Guillermo, que llegó de Francia descalzo á Com- 
postela, hasta un arzobispo de Viena, que fué después 
el papaCalisto II; desde Carlo-Magno hasta Breno, rey 
de Jerusalen; desde un rey de Inglaterra y un duque 
de Poitiers hasta Nicolás Flamel, célebre sabio fran¬ 
cés del siglo XV, tenido por mago y alquimista entre 
sus contemporáneos. 

La historia de la iglesia comenzada á construir so¬ 
bre el sepulcro del Apóstol, no poco accidentada y 
varia hasta los siglos XIII y XIV, es la historia de la 
ciudad que se formó alrededor do aquella, y que en 
un principio tuvo por nombre el de Lugar Santo, lue¬ 
go el de Compostela (de Campus Apostoli ó Campus 
stcllce), y por último, el que hoy conserva de San¬ 
tiago. La primera donación, origen de las riquezas y 
magnificencia de la futura catedral, fue del mismo 
que echó sus cimientos, de don Alonso II, y consistió 
en el terreno que comprendían tres millas de circun¬ 
ferencia desde el lugar que ocupaba el santuario, y en 
una cruz de oro, fabricada ó imágen de la maravillosa 
de Jos Angeles que poco antes habían construido ce¬ 
lestiales artífices, para la catedral de Oviedo. Por me¬ 
diación de Garlo-Magno, obtuvo Alonso el Casto del 
papa León III la traslación de la silla episcopal de 
Iria Flavia á la nueva iglesia de Compostela, si bien 
conservándole todavía la denominación de sede irien- 
se: hay quien supone que se mandó entonces destruir 
la ciudad de Iria para que permaneciesen en Compos¬ 
tela , ó el Lugar Santo , como se le llamó hasta el si¬ 
glo X, no sólo la autoridad, sino el brillo de la iglesia 
iriense; este suceso es inexacto. 

El templo de pedra é topeas de térra existió has¬ 
ta 863, en que Alonso III le derribó para levantar en 
su sitio otro mas grandioso, que se dió por terminado 
en 874, según resulta de los documentos en que cons- 
tan las nuevas donaciones hechas al sepulcro de San¬ 
tiago ; entre otras, la de seis en vez de las tres millas 
del terreno que circundaba á la iglesia. El mismo 
Alonso envió á Roma dos presbíteros que solicitasen 
del pontífice Juan VIH permiso para solemnizar la 
consagración del nuevo templo con un concilio, que, 
en efecto, se verificó en 7 de mayo de 876, y al que 
concurrieron catorce obispos. Entonces, dicen algu¬ 
nos historiadores, fue cuando se fabricó para la igle¬ 
sia de Santiago la copia de la cruz de los Angeles que 
se veneraba y se venera todavía en Oviedo; pero es 
mas verosímil que semejante donación pertenezca al 
segundo Alonso, por haber sido el favorecido con la 
aparición de la milagrosa cruz original. También en¬ 
tonces se consagraron al Salvador el altar mayor de 
la iglesia, y otros tres inmediatos á San Pedro, San 
Pablo y San Juan Evangelista. 

Las primeras desdichas que esperimentó el templo 
erigido sobre la sepultura del Apóstol, debiéronse á 
los normandos, que, en sus repetidas correrías por las 
costas y aun por el interior de los pueblos de Galicia, 
llegaron, en mas de una ocasión, nasta la catedral de 
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Sdnlijigo, causando en ella destrozos, que inmediata- 
ntenté reparaban la piedad de sus prelados, la muni¬ 
ficencia ae los reyes y los donativos de los peregrinos. 
Distitfbios interiores agitaron asimismo la antigua 
silla íriense, y el carácter belicoso é independiente de 
alguno de sus obispos quizá manchó con un crimen 
la sede, cuando la dustraba como gobernador el ve¬ 
nerable obispo de Mondoñedo San Rosendo (liácia el 
ano 977). 

Poco después, el temido por lo valeroso Almanzor 
llegó hasta la Kaaba cristiana; puso el pie triunfador en 
la Jerusalen española; abrevó su caballo de pelea en el 
agua bendita, y comieron los de sus soldarlos el heno 
sobre los altares de la destruida iglesia. En 997 acon¬ 
tecía esta invasión, torpemente preparada y auxiliada 
por algunos condes gallegos, que no se opusieron á 
que el caudillo árabe hiciese conducir, á hombros de 
cautivos cristianos, las campanas pequeñas de la igle¬ 
sia hasta la mezquita de Córdoba, en donde habían de 
servir de lámparas miéntras no conquistase la ciudad 
musulmana el rey Santo don Fernando 111; quien á su ■ 
vez había de volverlas, en hombros de cautivos maho¬ 
metanos , al templo de Compostela. Cuéntase que Al¬ 
manzor, derribadas las murallas de Santiago, saqueadas 
las riquezas de la iglesia, arruinado el santuario, quiso 
poner la planta impía sobre el sepulcro del Apóstol y 
violar el sagrado reposo del discípulo de Cristo; pero 
que halló, sentado sobre la piedra que encierra el 
cuerpo del Santo; á un monge que le guardaba: y el 
vencedor en tantos combates, el implacable guerrero, 
el bravo Almanzor retrocedió ante la calma inalterada 
y el valor incomprensible del sacerdote. 

Comenzó de nuevo en 1082 la fábrica de la iglesia 
catedral, sin que conste cómo y dónde se celebraron 
los oficios divinos desde la entrada de Almanzor hasta 
la habilitación y consagración del nuevo templo. La 
sede llamóse compostelana desde 1098, por concesión 
del papa Urbano II, y Iquedó exenta de la jurisdicción 
metropolitana de Braga. Desde que en 1082 se comen¬ 
zó de nuevo á construir el templo hasta el dia, ha ve¬ 
nido enriqueciéndose la fábrica sucesivamente, hasta 
convertirse en la hermosa basílica que hoy admiran 
los peregrinos y aplaude el arte. Al par de sus nuevas 
construcciones fue creciendo en riquezas la iglesia, 
mucho mas desde que se vió erigida en metrópoli por 
el papa Calisto II (en 28 de febrero de 1120) á petición 
de Alfonso VIL sobrino del pontífice, y siendo obispo 
el turbulento don Diego Gelmirez, elevado por conse¬ 
cuencia á primer arzobispo de Santiago. 

Y una vez citado el obispo Gelmirez, preciso es re¬ 
cordar que al mismo debe la catedral grandísima parte 
de sus bellezas arquitectónicas, el carácter artístico 
que la distingue y muchas de sus riquezas, á mas de 
su importancia como metropolitana. Juzgada de muy 
vario modo la memoria de aquel prelado inquieto, que 
tan importante papel jugó en las continuas discordias 
de doña Urraca de Castilla con su esposo don Alonso I 
de Aragón, no es ahora ocasión de hacer su panegíri¬ 
co, ni mucho menos de vituperarle; pero ello es cierto 
que Galicia, y en especial Santiago, le son deudores de 
notables adelantamientos, en las artes sobre todo. Un 
moderno historiador gallego, quizá demasiado entu¬ 
siasta del arzobispo, «era, dice, la actividad de Gel¬ 
mirez sin límites; asi le vemos atender con mano ver¬ 
daderamente pródiga á las mayores obras que entonces 
se levantaban en nuestro pais. Son suyas la colegiaba 
de Sar y el monasterio del Conjo, la Catedral y las ca¬ 
sas arzobispales, fábricas todas dignas de su gran mu¬ 
nificencia.» «Si hubo dias prósperos y afortunados para 
Galicia, escribe en otra parte aquel historiador, Ma¬ 
nuel Murguía, fueron los de Gelmirez. Riqueza, arte, 

Í ioesía , poder, todo tuvimos entonces, y Gelmirez es 
»oy la encarnación de nuestras glorias en aquellos 
tiempos.» 

En efecto, sin los males que aquel prelado ocasionó 
á la iglesia, cuando hizo de ella fortaleza para librarse 
del furor de los amotinados burgueses de Santiago, 
que querían matarle, y que para conseguirlo hasta 
pusieron fuego á la catedral, ésta sólo debería benefi¬ 
cios á Gelmirez. A lin de terminar esta rápida reseña 
histórica: las obras emprendidas por el primer arzobis¬ 
po para el engrandecimiento de la fábrica del templo 
en 1118, quedaron terminadas en 1211, y á 3 de mayo 
de aquel año el arzobispo don Berenguer Muñiz con¬ 
sagró por tercera vez la catedral, á la que continuaron 
haciendo ofrendas los reyes de España y algunos de 
otras naciones. En el siglo XV, Luis XI de Francia en¬ 
vió para el templo unas campnas; algún tiempo des¬ 
pués los Católicos Fernando e Isabel, además de fundar 
un hospital para peregrinos, hicieron una cuantiosa 
donación á la catedral, en acción de gracias por la con- 
uista de Granada. Felipe IV regaló también una joya 
e gran valor, que desapareció con muchas mas al¬ 
hajas al principio de este siglo: otras ofrendas hizo aquel 
monarca, de las cuales aun subsiste una de 500 duca¬ 
dos, que instituyó á nombre de la real familia para to¬ 
dos los años de jubileo, que son aquellos en que el dia 
del descubrimiento del sepulcro de Santiago, esto es, 
el 25 de julio, corresponde al domingo, ó lo que es lo 
mismo, cada siete años. 

Ya desde la muerte de Gelmirez, la catedral de 
Santiago no tiene mas historia que la de la sucesión 


de sus arzobispos, casi todos de altas y poderosas 
familias, casi todos pródigos coq la iglesia y casi to¬ 
dos justamente deseosos de acrecentar el brillo y mul¬ 
tiplicar Ja fama de tan glorioso templo. Los romeros, 
déspues del siglo XII, acudían á Compostela en gran¬ 
dísimo número, tanto que fue preciso la creación de 
dos hermandades ó cofradías: una de cambiantes que 
trocaban por moneda usual la estranjera de los pere¬ 
grinos de nación estraña, y otra de los caballeros de 
Santiago de la Espada, que defendían el camino de 
Compostela y guardaban á los romeros de la asechan¬ 
zas de los malhechores. Esta última hermandad fue 
origen de la orden de caballería de Santiago, que aun 
hoy se conserva en recuerdo de nuestras pasadas glo¬ 
rias. 

Causa grima pensar que no existe una verdadera 
historia monumental de Galicia, y que las bellezas 
artísticas de aquel poco afortunado país, son escasa¬ 
mente ó nada conocidas del resto de la península. Asi 
es que no se pueden apreciar en su justo valor los 
monumentos románicos que allí dejó la Edad Media; 
templos de órdenes compuestos que se levantan en 
aquellas provincias, y que compiten en belleza y ga¬ 
llardía con los góticos de Castilla la Vieja y con los 
bizantinos de Cataluña y Valencia. La catedral de 
Santiago es en parte prueba de ello , y no la da com- 

{ deta porque las renovaciones sucesivas de su fábrica 
rnn quitado al templo la unidad de su carácter legí¬ 
timo. 

La fachada principal de la iglesia es del siglo pasa¬ 
do , y aunque un tanto pesada por el clásico rigorismo 
de su tiempo, honra por lo magestuosa y severa á su 
autor don Fernando ae Casas y Noboa. Poco antes que 
la principal, se edificó la fachada del Mediodía, de no 
mucho gusto, aunque en ella se ha querido hacer bri¬ 
llar dos bellos órdenes de arquitectura, el jónico en el 
primer cuerpo, el dórico en el segundo. Mezcla de va¬ 
rias épocas y de gustos varios es la llamada Puerta 
Santa; pero notable por mas de un concepto la mag¬ 
nífica fachada de la Platería, de que acompaña á este 
número un grabado perfectamente detallado. Toda la 
fachada, menos el coronamiento que es moderno, data 
de los tiempos del arzobispo Gelmirez, y es románica 
pura. Las estátuas que la decoran, los relieves que el 
tiempo va destruyendo , la elegancia y sobriedad or- I 
namenta! de las arcadas y las columnas, caracterizan 
perfectamente el gusto propio de la época á que este 
notable monumento pertenece, asi como el claustro 
que, formando ángulo con la fachada de la Platería, 
se prolonga á su izquierda, con nombre del Tesoro, 
por guardarse ó haberse guardado allí el de la cate¬ 
dral : á muchos llama la atención una concha colosal 
que sostiene un cuerpo de la fachada de la Platería, 
y que, también se representa en el grabado. A la dc- 
recna de éste se ve el arranque de la torre del Reloj, 
edificada á fines del siglo XIII, y que es notabilísima. 
Tiene además la catedral, como característico resto de 
la iglesia antigua, una cúpula magnífica erigida á fines 
del siglo XIV, y la torre llamada Berenguela, de prin¬ 
cipios de la misma centuria. 

Fuera prolija tarea describir el interior del templo 
de Santiago, largamente enriquecido en los últimos 
tiempos ; y como el objeto principal de este artículo es 
el de trazar rápidamente la historia de la catedral y 
dar áconocer la parte mas artística del templo, sus¬ 
péndese aquí nuestra tarea , que tal vez en adelante 
podamos hacer una reseña enteramente arqueológica 
de la suntuosa morada del grande apóstol Santiago. 

Federico Villalva. 


Es tan poco, y en general tan inexacto, lo que se 
ha escrito sobre nuestras ricas posesiones en el archi¬ 
piélago filipino, que tenemos un verdadero placer en 
insertar la narración del señor don Bernabé España, 
ex alcalde mayor de Cavite, cuya posición oficial y espí¬ 
ritu observador le han permitido adquirir cuantos da¬ 
tos erau de desear, para proporcionarnos en breve 
espacio una idea fiel y verídica del clima, naturaleza, 
producciones, tipos/usos, costumbres y demás que 
constituyen la fisonomía especial de aquella apartada 
región del globo. A las sóferias, al par que amenas 
descripciones del señor España, despojadas del falso 
adorno con que plumas estranjeras suelen desfigurar, 
mas que vestir, la verdad, cuando se ocupan de lo 
que á nuestras cosas atañe, acompañarán grabados de 
tipos, edificios y vistas panorámicas, tomados del na¬ 
tural, en los lugares que se describen y que, por su 
originalidad, uo dudamos que han de hallar la mas 
benévola acogida en nuestros lectores. 

FILIPINAS. 

Muchos conocen á Manila, y hablan demasiado de di¬ 
cha ciudad; pero pocos ó ninguno la desenlien y juzgan 
como es debido. Lo propio sucede con Cavite y su pro¬ 
vincia, que se halla limítrofe á la referida capital del 
archipiélago, y que nadie le sabe hacer justicia. Mani¬ 
la, con sus barrios ó arrabales, es una población in¬ 
mensa (dos veces mas que Madrid, según los moder¬ 
nos estadistas), compuesta de europeos, chinos-mes¬ 


tizos, é indios. El arrabal de Binomio, poblado de 
comerciantes chinos; el de Tondo, con su teatro de 
Isabel II, también ocupado por aquella raza y por 
tenderos indios; el de San Nicolás, en donde sólo vi¬ 
ven artesanos y labradores indígenas, y algunos chi¬ 
nos; el de Santa Cruz, compuesto en su mayor parte 
de mestizos é indios; el de Quiapo, idem ídem, con 
varios europeos; el de San Sebastian, habitado por 
españoles y mestizos; el de San Miguel, idem idem, y 
cuyo puente colgante, que acompañamos á este nú¬ 
mero, hace seis años forma la segunda via de comuni¬ 
cación del rio Pasig, enlazando la parte estramuros de 
Manila, vulgarmente llamada de arroceros, con la zo¬ 
na de población denominada Quiapo . El sistema de sq 
construcción es el mas sencillo de su género, y consis¬ 
te en dos pirámides truncadas en cada una de las már¬ 
genes, que sustentan cuatro bordones por banda de que 
penden los tirantes en que gravita el pavimento, de 
110 metros de longitud por 7 de latitud, con vias late¬ 
rales para carruajes, separada por otra central algo 
elevada para la gente de á pie. La parte material ae 
los revestimientos de las rampas de ingreso, estribos, 

Í iozos de enganche que sujetan los bordones, cajas de 
os cilindros de apoyo inferiores, bases de las pirámi¬ 
des de suspensión y pedestales ae decoración, son to¬ 
dos de brillante cantería, de la misma que aparentan 
ser los cuerpos de pirámides que, en realidad, son de 
hierro colado, huecas, asi como los cilindros que*se 
ocultan en sus cúspides, y los antes citados, y uñas de 
sujeción. Los bordones y tirantes son de alambre de 
hierro; aquellos amadrinados de lo mismo en toda su 
estension. y éstos sólo en sus estreraidades. El pavi¬ 
mento y barandado, son de maderámen con las condi¬ 
ciones de solidez y ligereza que requieren obras tan 
atrevidas: y finalmente, el decorado severo y elegante 
de las obras en firme, el esbelto y sencillo de las al ai¬ 
re, y el brillante estado del conjunto, merced al entre¬ 
tenimiento constante con que se le atiende, único ca¬ 
paz de prolongar la existencia de construcciones tan 
perecederas, hacen que esta obra no desdiga lo mas 
mínimo de las de su clase, que figuran en Europa. 
Digna es; pues, de alabanza la casa empresaria de los 
señores Matía Menchacatorrc y Compañía, autora del 
pensamiento, á la vez que de llevarlo á cabo, que ha 
dado una via mas de comunicación sobre el rio Pasig, 
y una obra digna de la capital del archipiélago. Dicho 

Í mente fue construido bajo la dirección del ingeniero 
rancés Mr. Gabaud, habiéndose traído de Inglaterra 
lodo el material de hierro. El 4 de enero de 1852 se 
abrió al público, y al siguiente dia se hizo la prueba 
de su resistencia, cargándolo con 2,660 quintales de pe¬ 
so, sin que por ello se resintiera en lo mas mínimo; el 
barrio de Paco, compuesto de casas de ñipa y de ma¬ 
dera , algunas de ellas bonitas y elegantes; el de San¬ 
ta Ana, idem idem; y el de Malate, que lo ocupan 
principalmente los mestizos é indios, con igual clase 
ae edificios, forman todo el mare-magnum de la ca¬ 
pital de Manila. En los carruajes públicos hemos leído 
alguna vez el número 1923; y esto nada tiene de par¬ 
ticular, porque allí, las personas regulares, no pueden 
andar sin vehículo, por el escesivo calor que hace en 
todo el año. No hay europeo, ni filipino decente, que 
no gaste coche. Los de alquiler, como hemos dicho, 
son numerosos, y cuestan por servirse de ellos 4 rea¬ 
les en la primera hora (que es medio peso,) y 2 en 
cada una de las restantes, que equivale á una peseta 
columnaria. 

Como que los habitantes de Filipinas están á 14 
grados y medio de la línea equinoccial, el sol es abra¬ 
sador é insufrible, y la atmósfera que se respira es 
sofocante, produciendo, por esto, continuos sudores 
en los que viven allí. La fuerza del calor se esperi- 
menta por los meses de marzo, abril, mayo, junio, 
julio y agosto, en que empieza á llover, aunque el 
agua ae temporal no cae hasta los meses de setiembre 
y octubre. En noviembre, diciembre y enero, hacen 
los indios la recolección de frutos. Los vaguíos ó hu¬ 
racanes, acontecen siempre en octubre al cambio de 
la monzon, y los estragos que causan en los edificios, 
buques y casas de ñipa, son inmensos, pues quedan 
arrasados pueblos y barrios enteros. Lo propio sucede 
con los temblores de tierra que se esperimentan en el 
verano, que cuando son fuertes, producen desgracias 
y hundimientos de grandes edificios. Generalmente, y 
por fortuna, los tales sacudimientos de la tierra du¬ 
ran poco. 

De paseos, en Manila, podemos asegurar que los hay 
deliciosos en las afueras de la población para (recor¬ 
rerlos en carruaje; pero que no hay ninguno regular 
ni bonito dentro de la ciudad para recorrerlo á pié. 
Los templos, al contrario, son notables por su gran¬ 
deza y por su gusto, y las funciones de iglesia, lo pro¬ 
pio que las procesiones, se celebran con toda pompa y 
magestad, consumiendo en ellas un caudal de cera. 
Las músicas establecidas en los barrios ó lugares, 
ocupan en aquellas su puesto en número muy crecido, 
y es de advertir que los músicos indios son, por lo ge¬ 
neral, los mejores profesores del mundo. Tocan siem¬ 
pre con escesivo esmero, limpieza, exactitud y senti¬ 
miento. 

El indio nuestro es admirablemente ingenioso, aun¬ 
que se halla bastante atrasado, porque hace bonitas 
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labores de mano con madera, bejuco, ñipa, paja fina, 
pina, etc., y porque la mayor parte de los mismos co¬ 
sen, lavan y planchan perfectamente, construyendo 
además objetos preciosos y de infinita paciencia. Las 
bordadoras indias son incomparables por su esquisito 
y delicado gusto en confeccionar las obras, en con¬ 
cluirlas y en ejecutar bien los dificultosos y lindos ca¬ 
lados. La india, comunmente hablando, es de regular 
estatura; muy morena, por el sol que la abrasa; de 
ojos rasgados y negros; cejas idem muy pobladas; pelo 
crecido y hermoso, también negro; nariz chata; labios 
bastante pronunciados, y cara redonda. Sus pies, des¬ 
cubiertos y colocados’dentro de unas ligeras chinelas, 
muestran el mismo color tostado que su semblante. 
Visten saya corta de colores, refajo ó tapis sobre la 


saya, camiseta ancha y suelta de pina, ó de tela clara 
y de colores, rosario" y escapulario, pendientes del 
cuello, y un cigarro puro en la boca. 

No hay cafés ? ni casinos, ni mas teatro regular, que 
el titulado Principe Alfonso, que casi siempre está 
cerrado, y sólo se mantienen en Manila unas cuantas 
tertulias, inclusa la del capitán general, que desapa¬ 
recen á lo mejor, ó que menguan á cada paso. 

Las sanas y nobles ideas religiosas que han im¬ 
buido nuestros celosos, pacientísimos, sufridos é 
ilustrados frailes, que están establecidos allí (con po¬ 
ca suerte) han podido contener á los indígenas den¬ 
tro del círculo del juicio y de la razón. Los prin¬ 
cipios católicos, difundidos, como lo están, entre los 
pobres indios de Filipinas, y observados por ellos con 


la viva fe que acostumbran, es indudable que los 
en han colocado en el terreno de la mansedumbre y 
el de la resignación. Los que están algo mas per¬ 
vertidos y amaliciados, son los que pueblan á Manila 
Y Cavite, por la sencilla razón de ser dos provincias 
limítrofes, y que viven ó pululan por ellas muchos eu¬ 
ropeos, mestizos y chinos. Pero en los países de aden¬ 
tro, el indio es demasiado pacífico, humilde, laborioso, 
rendido hasta el estremo con las autoridades y perso¬ 
nas distinguidas; católico, desprendido y obsequioso 
en demasía. 

El mestizo, ó hijo de india y de europeo, es mas 
fino y elegante en el vestir, y mas culto que el indio; 
pero en cambio, es mas orgulloso que éste, mas inte¬ 
resado, mas político ó fingido, y mas audaz. Los chi- 
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nos imitan en algo á los mestizos respecto de su ca¬ 
rácter; pero sobrepujan aquellos á éstos en ser mas 
corteses, mas listos, mas reservados y de peor inten¬ 
ción. Son, digámoslo asi, los judíos de Filipinas, ó los 
que esplotan realmente el país. 

Es verdad que los indios y mestizos todos son pro¬ 
pensos á la holgazanería, por efecto sin duda de los 
rigores de un clima tan caluroso, y todos adolecen del 
vicio del juego, que es su pasión favorita. No hay indio 
ni mestizo que en las Tiestos de los pueblos no acuda 
á jugar docenas de pesos á la^ cartas y en la gallera. 
Las riñas de gallos en Filipinas, son ton corrientes, 
que no saben pasar sin ellas los naturales del pais, y 
las prefieren á toda otra diversión. Por este motivo, 
hay gallo que vale 100 y 200 pesos, para pelear, por¬ 
que al dueuo del mismo, le ha costado infinita pacien¬ 
cia criarlo, hacerlo reñidor, y porque es de buena 
sangre. El juicio del público le aa muchas veces mas 
valor, cuando cree que es mas valiente y que vence! 

Hay indias que juegan con doble calor y afición que 
los hombres. En la provincia de Cavite, se enumeran 
algunas, y se cuentan también en el pueblo de Inius 
indias puras y mestizas verdaderas, de escelente tipo. 
De estos últimas las hay hijas de español, de bella 
estatura, cara blanca, ojos pequeños y negros, nariz 
chata, labios no pronunciados, boca pequeña, denta¬ 
dura hermosa, manos y pies blancos y bonitos, y fino 
pelo negro. Las que son de una fortuna regular, vis¬ 
ten camiseta de pifia con ricos bordados, ancha y hol¬ 
gada hasta la cintura, pañuelo de tres picos, llamado 
candonga , también de pifia y bordado, prendido en 
el pecho bon un alfiler de brillantes, saya de muaré, 
chinelas de terciopelo de color hornadas con hilo de 
oro, peiüeto también de oro, con brillantes, aretes de 
idein idem, clavos en la cabeza de idem idem, rosario 
de oro con perlas finas pendiente del cuello, y varios 
anillos de piedras preciosas en los dedos de las ma¬ 
nos. La sombrilla y el moquerito bordado de pifia, 
también en la mano, forman el conjunto del elegante 
y vistoso traje de la mestiza. Su trato en sociedad es al¬ 
gún tanto candoroso, dulce y amable, y el privado sue¬ 
le ser apasionado, celoso y ardiente. Hablan bien el 
castelhyio, pero es sensible que muchas de ellas no 
pierdan la estraña y fea costumbre de comer la moris¬ 
queta y otras viandas con los dedos de la mano, co¬ 
mo lo practican las indias. 

Las producciones que generalmente rinde el suelo 
filipino, son: hermosas maderas, palay para los ani¬ 
males, parecido en el grano á nuestro trigo, arroz de 
dos cosechas, abacá, café, (de éste, el mejor es el de Si- 
lan, en la provincia de Cavite) azúcar, cacao, aceite de 
coco, cañas ricas, pina, cajel ó naranja verde, limon- 
citos silvestres, manga esquisita, plátanos, chicos, 
camote, que es una especie de patata, maiz. etc., etc. 
Las carnes de vaca, de carabao y de puerco, que ordi¬ 
nariamente se gastan en las mesas, suelen ser duras y 
bastas por lo regular, pero en cambio se comen linos 
pescados de mar. 

El clima es sano, á pesar del esccsivo calor que rei¬ 
na en él, y sólo la disenteria concluye con algunos 
europeos, cuando éstos observan un régimen de vida 
vicioso y desordenado. El agua que se bebe, es la del 
cielo, conservada en aljibes, y la moneda que gene¬ 
ralmente corre en Filipinas, es la de oro de cuatro 
pesos fuertes, el doblon de dos y el de uno. Los du¬ 
ros españoles circulan poco; los mejicanos algo mas, 
y las pesetas y medias pesetas columnarias, (que va¬ 
len allí dos reales y uno respectivamente,) son las que 
sirven para el cambio, juntamente con la calderilla. Un 
real filipino, equivale a veinte cuartos españoles, y el 
peso importa 8 reales. 

El chino, cuyo carácter liemos descrito, en parte, an¬ 
teriormente, viste una camiseta ó chambra blanca 
suelta y encima del pantalón, de coco de espartero, 
cerrada con los botones y presillas que lleva en el cos¬ 
tado de la misma, pantalón ancho de' igual tela y de 
color, alpargatas cerradas de seda negra con suela re¬ 
cia y blanca, cuya punta es ancha y muy redonda; 
el pelo po lleva rodeado á la cabeza y trenzado como 
las mujeres, con su payo ó abanico en las manos. 
Dicho traje es cómodo y fresco. Gusto sobremane¬ 
ra del cha ó té, y lo toma frió y sin azúcar, para 
percibir bien su sabor. Lo confecciona echando la ho¬ 
ja en un botijito de barro encarnado lleno de agua 
muy caliente, el cual nunca lava ni enjuaga, en la in¬ 
teligencia de que cuanto mas tiempo lleve sirviendo de 
esto juanera, mejor ha de salir el chá que en él se ha¬ 
ga. Asi es, que el chino toma el té muellísimo mas es- 
quisito ó delicioso, en nuestro sentir, que cuantos se 
prueban en los cafés y casas particulares de europeos. 
Uno de sus mayores goces es fumar anfión, (ópio.) 
Trabaja sm descanso, y como tiene muy pocas nece¬ 
sidades que cubrir, consigue en poco tiempo ahorrar 
un capitolito, con el cual se vuelve á su pais, sin dejar 
el mas leve recuerdo de su existencia en Filipinas. 
Adora á Buda y Confucio , y sólo se hace cristiano 
cuando encuentra un escelenle padrino que lo pro¬ 
teja. 

0St . conUnnúrá.J 

Bernabé E'PaSi. 
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LA FIESTA DEL REY CONGO. 

En Santiago de Cuba, culta y poética capital del 
departamento oriental de la perla de las Antillas, con¬ 
servan aun los negros muchas de las costumbres tra¬ 
dicionales de su raza. La mas estrana y chocante para 
el europeo, es la llamada Fiesta del rey Congo , que 
todos los años celebran pública y solemnemente el 
dia 6 de enero. 

Halla el viajero tanta novedad y tanto contraste 
cuando ve representadas en las calles y plazas de e la 
ciudad las ceremonias ó mog¡gangas de origen afri¬ 
cano que constituyen dicha tiesta, mezcladas con la 
mas ridicula imitación de las que se usan en las córtes 
de Europa, que no puede menos de preguntarse ató¬ 
nito, ¿estoy en un pueblo civilizado, ó en el centro de 
Africa? ¿Es uila grotesca mascarada lo que veo, ó una 
verdadera función Real? 

Tal fue la impresión que esperimenté ante la carac¬ 
terística y estupenda fiesta Real de los congos, que 
me sentí movido á adquirir datos históricos sobre su 
origen, y acerca de las razones que tiene el gobierno 
español para autorizarla, y dibujé inmediatamente un 
croquis del natural, que pudiera recordarme siempre 
aquellas escenas peregrinas representadas por negros 
de diversos tipos y naciones. 

Reunidas ambas cosas, la reseña histórica y el di¬ 
bujo, las dedico al amenó é ilustrado Musco Universal 
para su publicación, no dudando que los lectores de 
este periódico las verán con gusto, ya que tienen no¬ 
ticias de cómo se celebra el aia de Reyes en la Habana 
yen otras partes del departamento occidental de nues¬ 
tra isla de Cuba. 

Narraré sucintamente lo que con referencia al ori¬ 
gen de la citada fiesta he podido averiguar y consta 
en las crónicas del pais. 

Hace muchos años se A’enia observando por los go¬ 
bernadores de Cuba, que los negros esclavos formaban 
asambleas, reuniéndose en dias festivos los de cada 
nación (1) para dar bailes y hacer ceremonias imitando 
las córtes de sus respectivos países. Los congos, que 
fueron siempre los mas numerosos, al par que los mas 
accesibles a civilizarse, llegaron á constituir cabil¬ 
dos (2) y á celebrar juntas, en las que elegían y nom- 
I braban un rey, príncipes y otras dignidades para go¬ 
bernarse entre si. Estos altos funcionarios admitían y 
administraban los fondos con que hacían contribuir á 
los sócios para diversos objetos. 

El 6 de enero de cada año era el dia en que celebra¬ 
ban la gran festividad clásica en honor de su patrono 
el santo rey Gaspar, empezando por tomar de sus fon¬ 
dos la cantidad necesaria para dar la libertad á un in¬ 
dividuo de la congregación, lo cual verificaban por 
sorteo, y terminaban dando una función con las mis¬ 
mas ceremonias, bailes y regocijos de estilo en su 

f iáis. Esto se hacia por los congos; los carabalícs, 
os mandingas, macuas, gangas, lucumies y en gene¬ 
ral los de todas las naciones , trataron de imitarlos 
bien pronto, pretendiendo competir y hasta superar¬ 
los en el lujo y ostentación de sus fiestas; lo cual vino 
á ocasionar cuestiones y hasta pleitos ruidosos, en tér¬ 
minos de tener que intervenir la autoridad superior 
de la isla, para poner coto á los vuelos que iban to¬ 
mando estas asociaciones; mas como por otra parte 
era necesario proceder con mucho tacto para no herir 
de frente las sencillas y tradicionales prácticas de una 
clase numerosa, que con su trabajo presta importan¬ 
tes servicios á las industrias de este suelo, oyendo an¬ 
tes la opinión de los hombres mas ilustrados y cono¬ 
cedores del pais, concedió dicha autoridad al bando 
congo la facultad de elegirse un jefe con el título ho¬ 
norífico de rey, y á >u cabildo el privilegio de ocupar 
el lugar preferente eu todas las funciones públicas. 
Este privilegio y aquel título, fueron confirmados por 
el rey don Cárlos IV, y como consecuencia de tan alta 
distinción, conservan todavía hoy la de ser los prime¬ 
ros que salen á saludar á la autoridad superior cuando 
visita á Santiago de Cuba. 

El dia de Reyes fue siempre el fijado por la córte 
conga para celebrar la función regia que .paso á des¬ 
cribir, y lo haré á grandes rasgos, deteniéndome sólo 
en los detalles mas precisos para dar á conocer sus 
principales caracteres y para la mejor inteligencia del 
dibujo adjunto. 

Desde la víspera del citado dia se reúnen los congos 
en el palacio ele su soberano, donde tienen bailes que 
duran treinta y seis horas, lo cual no debe estrañarse 
sabiendo la estraordinaria afición de los negros á la 
danza, afición que raya en frenesí. El rey congo, en¬ 
galanado con sus reales atavíos, preside estos bailes, 

(1) Nación llaman los negros de Africa i la provincia 6 departa- 
memo en que han nacido, y asi fc comprende que procediendo 
todos de nn mismo pais baya entre ellos tamas nacionalidades. Cada 
nación pertenece á nna raza y á ona iribú diferentes, lo que está de¬ 
mostrado en la diversidad de tipos, en sus disüntas costumbres do¬ 
mésticas y hasta en las maneras de su cuerpo. 

(2) Llaman los negros cabildo 4 la reunión de altos funcionario; 
elegidos por ellos para representar sos tribus 6 nacionalidades. E'tng 
personajes visten para asistir ésos juntas y funciones, uniformes 
ridiculamente adornado! con galonea , placas, crucea y bandas. 


f sentado en su trono, que consiste en un sillón tosco, 
puesto sobre una mesa. Rodéanlo las princesas y da¬ 
mas de honor, que son otras tantas negras bembudas, 
caricaturescamente adornadas, las cuales abanican 
sin cesar á S. M. y le limpian el sudor. 

Llegado el- gran dia, y á la hora señalada, dispó- 
nese la comitiva y sale el rey de los congos procesio¬ 
nalmente de su palacio, precedido por su numerosa 
córte y seguido por su pueblo. 

Forman la vanguardia las banderas de los cabildos 
con su correspondiente escolto de soldados, ridicula¬ 
mente vestidos, precediendo á la comitiva de S. M. la 
bandera del rey congo, que es blanca con cintas rojas. 
Un funcionario, vestido de uniforme cerrado, som¬ 
brero tricornio y pantalón negro, liace las ceremo¬ 
nias de honor, volviéndose á menudo de cara al rey 
para saludarle con reverentes cortesías, al mismo 
tiempo que sostiene casi borizontalmente con ambas 
manos un bastón negro. 

Rodean á S. M. los altos funcionarios ó ministros 
en trage de etiqueta, que consiste, en frac £ pantalón 
negro, corbata blanca, cuello á la inglesa, sombrero 
de copa muy alto, banda generalmente de Cárlos III y 
una gran cruz de hoja de lata en el costado izquierdo. 
Sigue inmediato á ellos un grupo de mujeres indistin¬ 
tamente negras y mulatas, representando á las damas 
de honor. Entre éstos se distinguen algunas con ban¬ 
das, que son las esposas de los ministros, á las que 
preside la reina conga, mujer de mas edad que sus 
compañeras y mas grave en su porte. Al grupo feme¬ 
nino precede también una bandera, distintivo del 
gremio, con muchos colorines y gallardetes. 

En estremo animado es el séquito de damas, por 
el gracioso contoneo con que van bailando en todo el 
trayecto que recorren y ia característica y monó¬ 
tona cantinela con que se acompañan en loor de su 
soberano y á fin de regalar sus régios oidos. 

Esta comparsa de faldas es también muy vistosa 
por Jos adornos con que se atavian las bronceadas ó 
ebúrneas matronas, no careciendo de cierto buen gus¬ 
to el tocado de algunas Gracias á las bellas cubanas 
aue á porfía adornan á sus abijadas con coronas de 
llores, lazos, anchos cinturones, cintas, bandas rojas, 
pañuelos de seda y puchas (I) en la mano. 

El último rey congo vestía chaleco de seda morado, 
calzón color de rosa á media pierna, capa corta de un 
azul claro con borla de oro, zapatos de seda blancos 
con lazo y hebilla, encajes en la orilla del calzón, guan¬ 
tes blancos, espada ceñida, cetro dorado y una gran 
corona de farol dorada. Era bajo de cuerpo, grueso y 
algo viejo (2). Su semblante sério, paciente y caracte¬ 
rísticamente estúpido, parecía en esta última proce¬ 
sión muy preocupado del gran papel que iba represen¬ 
tando. Cerrando Ja comitiva van las demás banderas 
y grupos de gente de color ; que bulle y se agito ansio¬ 
sa por acompañar el festejo. Dos filas de acompañan¬ 
tes con levita ó frac van formando calle, y la población 
blanca pulula aquí y allí, dirigiendo al cortejo Real 
miradas ya asombradas, ya risueñas y burlonas. Está 
el cuadro en medio de las calles de Cuba. 

La música de ton singular procesión la -forman los 
tambores llamados tumbas, hechos con troncos de ár¬ 
boles, á manera de colmenas; las pailas y cazuelas cu¬ 
biertas con pellejo como las zambombas, y finalmente 
los cencerros y las marugas. Con tales instrumentos 
roducen un ruido estridente y satánico, acompañado 
e aullidos salvajes. 

El rey con su comitiva recorre asi las principales 
calles de la ciudad, dirigiéndose á la Plaza de Armas 
para saludar al gobernador. Este le hace entrar en la 
casa de gobierno y le dirige la palabra para cumpli¬ 
mentarlo por su fiesta, á lo que responde su magestad 
conga en un discurso pronunciado con la mas ceremo¬ 
niosa y ridicula gravedad, pero como de un sobe¬ 
rano á otro. El gobernador, después de obsequiarlo con 
refrescos, presencia desde los halcones los bailes que 
tienen lugar delante de palacio, y recibe las salutacio¬ 
nes de fórmula que le son dirigidas por la comitiva, 
que sigue luego su carrera triunfal sin detenerse ya 
hasta el palacio dé su rey. Una vez allí, vuelve "el 
congo á ocupar su trono y continúan los bailes y los 
cantos con nuevo vigor y de la manera mas desalora¬ 
da que puede imaginarse, siguiendo las princesas en 
su tarea de echar fresco y limpiar el sudor grasicnto 
que corre, sin cesar, por las mejillas del soberano: tan 
pesada y sofocante es la atmósfera de aquel cocito, á 
que dan los negros muy formalmente el nombre de 
estrados del palacio real. El congo soporto tranquilo 
las fatigas consiguientes á tanta ceremonia, tonta dan¬ 
za en torno suyo y tan infernal barabúnda. 

Mas que una fiesta de seres humanos, parece aque¬ 
lla una función de demonios. 

La fiesta termina á la una de la noche con un ban¬ 
quete á usanza de los negros y la asamblea, y se di¬ 
suelve al amanecer hasta otro año. 

Para completar estos apuntes, diré que al morir el 
rey congo hacen sus funcionarios una parodia de lo 
que se hacia á la muerte de un rey de Castilla. El Ha— 

(1) En la isla de Cuba llaman pochas'* los ramilletes ó bounset» de 
mano. 

(i) Al remitir estas líneas he sabido que acaba de morir el último 
rey congo que llgunb a en lo tiesta que describen. 
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mado justicia mayor, después de examinar atentamen¬ 
te el cadáver de su magestad, rompe el bastón de 
inando y lo arroja á los pies del féretro esclamando: 
«¡El rey ha muerto, viva el rey!» 

Alfonso Calderón t Roca. 


No liá muchos dias anunciaron los periódicos la 
próxima terminación de un poema en que se ocupa el 
celebrado autor de las Doloras. Este poema, del cual 
conocemos parte, está destinado á llamar poderosa¬ 
mente la atención del público, asi por la profundidad 
del pensamiento filosófico que le sirve de bas% como 

f ior la manera originalísima con que se va desanc¬ 
lando en la interesante serie de sus episodios, en los 
cuales alternan y contrastan los afectos-apacibles, con 
lo mas dramático y sombrío que puede ofrecer la poe¬ 
sía. El poema se divide en cantos, y cada uno de ellos, 
sin romper la unidad de la obra, tiene un lin especial. 
Dos de los personajes principales, Paz y Honorio, 
recorren el espacio infinito, donde encuentran castigo 
los siete pecados mortales, en otros tantos astros in¬ 
visibles. En cada uno de ellos se dirigen á uno ó mas 
condenados, preguntándoles su historia, lo cual da 
motivo al poeta para describir con una maestría en la 
forma y una verdad en el fondo, que á veces espanta, 
los vicios capitales del mundo. 

Hoy tenemos el gusto de anticipar á nuestros sus- 
eritores, la lectura del episodio, cuya narración pone 
el autor en boca del condenado á pufgar la ira en el 
astro correspondiente, reservando para mas adelante 
la de algún otro que, si no le aventaja, no le cede en 
belleza. 

DON FERNANDO RUIZ DE CASTRO. 

—«Mi esposa Estefanía, que está en gloria, 
fue del sétimo Alfonso hija querida: 
desde hoy sabréis al escuchar su historia 
que hay desgracias sin lin en nuestra vida. 

»Yo la maté celoso: y si remiso 
no me maté también la noche aquella, 
fiufpor matar después si era preciso 
d todo el que, cual yo, dudase de ella. 

»Cierto conde don Vela á Estefanía 
la profesó un amor que ella ignoraba; 
y' Fortuna, una dama que tenia, 
al don Vela á su vez idolatraba. 

»Por las noches, Fortuna, artificiosa, 
mientras su dueña se entregaba al sueno, 
disfrazada y fingiéndose raí esposa, 
hacia al conde de sus gracias dueño. 

»En mi parque, lina noche, hacia una umbría 
llegar vi á una mujer y á un hombre á poco; 
luego el nombre al oir de Estefanía, 

¡ay! yo pensé que me volvía loco. 

»Torno á escuchar de Estefanía el nombre; 
por vengarme mejor mi rabia aplazo; 
mas vi aespues á la mujer y al hombre 
confundirse los dos en un abrazo. 

»Y—¡En guardia!—grito al hombre; él se prepara, 
le acoso airado y con valor me acosa, 
y mientras mato al Vela cara á cara 
huye la infame que creí mi esposa. 

»Dejo allí al conde atravesado el pecho, 
y persiguiendo á la mujer que huia, 
vi á la luz de una lámpara en su lecho 
dormida dulcemente á Estefanía. 

» Aquel sueño de paz juzgo fingido; 
la despierto, me ve, me echa sus brazos; 
y con mi daga entre ellos oprimido 
hice feroz su corazón pedazos. 

—«¿Me matas?» dijo; y contesté:—«De celos!» 

—«¡Loco!» gritó: y al ver que me abrazaba, 

—«¡Cuál te amaba!»—esclamé, y ella á los cielos 
miro y dijo al morir:—«¡Cuánto me amaba!» 

«Sentí luego una puerta que se abria, 
y al resplandor de la naciente luna, 
con el trage salió de Estefanía 
cual siniestra sonámbula Fortuna. 

—«¡Bárbaro! -dijo,—la mujer que ha huido 
no es tu esposa feliz que muere amada; 
yo soy quien disfrazada he recogido 
el precio vil de una pasión robada! 

» Perdona, Castro, la demencia mía; 
te dejo honrado aunque de angustia lleno: 
y pues muere entre sangre Estefanía 
es muy justo que yo muera entre el cieno.»— 

»Y asi diciendo, del balcón abajo 
se echó Fortuna de cabeza al rio, 
y al ruido que hizo al recibirla el Tajo 
bañó todo mi cuerpo un sudor frió.»— 

Era de Castro la amargura tanta, 
que al furor reemplazando la tristeza, 
ronca la voz y seca la garganta, 
cayó sobre su pecho su cabeza. 

V concluyó:—«¿No es cierto que debía 
matarme yo también la noche aquella? 

Mas, si faltase yo, ¿quién mataría 
ai que dudase de ini honor y el de ella?»— 

Ramón de Campoamoa. 
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PROVERBIOS EJEMPLARES. 

LA MUJER DEL CIEGO ¿PARA QUIÉN SE AFEITA? 

I. 

Cansada Narcisa de agitar la campanilla de plata que 
sobre la mesa de su tocador habia, levantóse impa¬ 
ciente y se fué como una pólvora en busca de su don¬ 
cella; porque Narcisa era una pólvora... para mandar. 
Filomena estaba haciendo lo que es costumbre en las 
domésticas que presumen de bonitas y desean que no 
se ignore; estaba asomada á un balcón, luciendo su 
gracioso busto y anunciando mudameute, á guisa de 
cartel, la mucha necesidad que de novio tenia, ó si lo 
tenia, su ansia de ver al que era dueño y señor de sus 
pensamientos. Vacante ú ocupada la plaza, lo cierto 
es que un mozo de chaquetilla corta, pantalón ajus¬ 
tado, gorra de visera y ricito sobre las sienes, mas 
pegado que oblea á una esquina de la calle, hacia rato 
que no quitaba ojo del balcón. 

—¿Está usted sorda, Filomena? dijo Narcisa á la 
doncella. 

—Señorita, si es que... no habia oido. 

—Ustedes nunca oyen; es casualidad. 

—Señorita, si es que... 

—¿Ha salido el amo? 

—Sí, señorita. 

—¿Y Pascual? 

—También, pero volverá pronto: ha ido al colegio 
por el niño. ¿Mandaba usted algo? 

—Venga usted á vestirme. 

No se crea que Narcisa estuviese desnuda, ni mu¬ 
cho menos: lo que iba á hacer era á despojarse del 
elegante negligé que hasta la hora de recibir visitas ó 
de salir á lá cálle solia llevar en casa. 

Siguióla Filomena, entraron en el tocador, y des¬ 
pués de mirarse bien al espejo el ama, esclamó : 

—¿Qué tal me sientan estos rizos? 

—Divinamente, señorita. ¿Cómo dice usted que se 
llama ese peinado? 

—A la Valliere. 

—¿Qué es eso de la Valliere? 

Narcisa esplicó á la doncella quién fué la Valliere, 
añadiendo unas cuantas noticias biográficas de la Du- j 
barry, la Pompadour y otras célebres cortesanas, por- I 
que en esta clase de conocimientos históricos era vina ! 
notabilidad. Reanudando luego la conversación inter¬ 
rumpida, esclamó: 

—La peinadora rae ha dicho que daré golpe con este. ! 

—Eso creo yo; repuso Filomena. 

—Pues usted y ella—replicó Narcisa, más como 

uien apoya que como quien niega—son unas adula- 

oras. He preguntado á usted, porque me parecía mas 
franca que ella, y me he llevado chasco. 

—Si otra cosa dijese yo, señorita, faltaría á la 
verdad. 

Plenamente satisfecha Narcisa del mérito de su pei¬ 
nado, abandonó su cuerpo á la doncella, para que lo , 
vistiese de arriba abajo. No describiré los pormenores 
de esta operación importante en la vida ae la joven 
casada; pero debo manifestar que Filomena quedó, de 
sus resultas, sofocada y sudando á mares: del ama, no 
se hable; apenas podía respirar, ni moverse, y aun 
hubo momento en que su rostro, pálido á fuerza de 
blanquete, adquirió un color rojo amapola y luego lí- j 
vido que daba grima verla. Su cintura parecía próxima | 
á quebrarse como la de una abispa, gracias al corsé, ¡ 
cuyos cordones apretó Filomena casi hasta romperlos: 
las bolitas estaban á punto de rebentar, á causa de los 
pobres pies que, cruelmente aprisionados en ellas, ¡ 
pugnaban por despedazar los muros de su cautiverio. ! 
Menos hacia por su libertad el alma de Narcisa, amar¬ 
rada al yugo ae una pasión de que pocas mujeres triun¬ 
fan cuando las elige por víctimas: la vanidad. 

Luego que Narcisa se hubo mirado y remirado al 
espejo, por delante, por detrás, por derecha y por iz- ¡ 
quierda, fijó los ojos en el reló que encima de la chi¬ 
menea estaba, y dijo sorprendida: j 

—¡Las dos ya! ¡Cómo vuela el tiempo! No hay dia 
para nada. Es imposible que este reló ande bien. 

Y sin embargo, el reló de la chimenea andaba per- ¡ 
fectamente: algo mejor que la vida y las costumbres j 
de Narcisa. Tres horas largas habia invertido ella en j 
su toilette , tres horas que se le hicieron momentos, lo 
cual prueba que las pasó á gusto, que á no ser asi á 
buen seguro se le hubieran antojado siglos. 

Volvió Pascual del colegio con el niño, preciosa 
criatura, que se abrazó á Ja falda del vestido de su 
mamá, levantando la cabecita y pidiéndola con tier- ! 
ñas miradas un beso. La mamá quiso dárselo, pero no j 
permitiéndole la tiranía del corsé bajarse hasta tocar 
con los labios la hermosa frente de aquel ángel, ó te¬ 
miendo acaso que se le descompusieran los pliegues 
de la falda que ella habia arreciado con minucioso es¬ 
mero , contentóse con sonreirle. El otro niño de Nar¬ 
cisa , pues era madre de dos, estaba enfermo, pero ella 
Jo encomendaba siemp”> que salía, lo misiúo que es¬ 
tando en casa, al cuidado de la doncella y de la criada, 
y esto la tranquilizaba. 

—¿He de acompañar á usted, señorita? la preguntó 
Pascual. 


—Sí. 

Pascual murmuró entre dientes: 

—¡Buena vida! 

Filomena dirigió á Pascual una mirada de inteligen¬ 
cia , que podía esplicarse de este modo: 

—¡Que arreglo de casa! 

i Ama y criado salieron. Filomena se asomó otra vez 
al balcón de su cuarto, y el niño, por ver á su mamá, 
hizo lo propio en uno de los de la sala, empinándose 
tanto sobre las puntas de los pies, que de cintura ar¬ 
riba quedó su cuerpo fuera ae la barandilla: á poco 
mas, cae de cabeza á la calle. 

No le ocurrió á Narcisa alzar los ojos, y asi no pudo 
ver el riesgo de su hijo, y si le ocurrió no“ lo hizo, por- 

3 ue desde el momento de pisar la calle, que era una 
e las principales de Madrid, robaron toda su atención 
varios conocidos qúe por ella pasaban, y á cuya finu¬ 
ra debió algunas frases halagüeñas, flores cultivadas 
en el jardín de la galantería, sobre el que la influen¬ 
cia de las estaciones es nula, pues en invierno igual¬ 
mente que en verano las produce lozanas, frescas y 
olorosas: el perfume intenso de algunas llega, en oca¬ 
siones , á desvanecer á mujeres impresionables ó débi¬ 
les; y Narcisa, en este punto, se hallaba muy lejos 
de presumir de fuerte. 

II. 

Dieron las tres, dieron las cuatro y la dama no vol¬ 
vía. No era fácil que volviese tan pronto. Recorrió las 
lujosas tiendas de las calles de la Victoria y Espoz y 
Mina; entró en las perfumerías de Fortis y de Frera; 
ajustó en la joyería de Samper una sortija; habló lar¬ 
gamente con madama Carolina de los trages de la es¬ 
tación, empleando el galimatías técnico que los perió¬ 
dicos especiales usan y que las mujeres á la moda 
aprenden con maraviflosa prontitud: nombró, por 
ejemplo, el broché , el quipure , el fulard , el reps , el 
moiréj el bavolet, el agrément , los rulos , el punzó, 
los madapolanes. Oyéndola hablar de bridas , hubiera 
creído un profano que se trataba de refrenar alguna 
jaca viciosa ? cuantío con ello se significaban simple¬ 
mente las cintas del sombrero: en punto a colores, 

1 lamaba marrón al que los que nacemos en esta tierra 
j de garbanzos llamamos color de castaña , siendo para 
¡ nosotros, asi por su eufonismo como por su cláridad 
! la última palabra, mas inteligible y mas bonita que la 
primera, la cual involuntariamente nos recuerda el 
, nombre de cierto cuadrúpedo nada bello ni limpio. 

! Examinando telas y alhajas en aquellas tiendas y al¬ 
macenes, tuvo el placer de saludar á varios amigos de 
uño y otro sexo, que, lo mismo que ella 1 , los frecuen¬ 
taban. Allí vió á Loreto, morena de los trópicos, que 
tenia dos brasas^>or oios y un volcan por corazón ; all í 
á Eladia, semejante a una estátua hecha de un trozo 
de litólo del Océano glacial: allí á Valentín, mancebo, 
temiblfe, no por la gallardía de su figura, ni por el 
poder de su talento, que de una y otro estaba huérfa¬ 
no, sino por Ja audacia de su cinismo : allí á Cándido, 
el mas feliz de los mortales, por la creencia de que 
todas las mujeres agonizaban do amor por él, y de que 
era el terror de los maridos. 

En tanto que tan útilmente aprovechaba el tiempo 
Narci a, don Prudencio, su padre, se entretenía con 
el niño que Pascual habia traído del colegio, 
i Era don Prudencio uno de estos hombres que, sin 
¡ volver por sistema la espalda á lo nuevo, asi como 
¡ ningún hombre cuerdo vuelve por sistema la espalda 
al sol que nace, resistíase, no obstante, á admitir cier¬ 
tas practicas de la vida moderna, por creerlas perju- 
¡ diciales al buen órden y á la ventura domésticos. Asi 
¡ es que, mientras Narcisa permaneció bajo su tutela, 
vióse obligada á tascar el freno con que don Prudencio 
contuvo siempre en límites convenientes ciertos natura- 
; les instintos de independencia, impropia de una juiciosa 
hija de familia. Pero no bien salió de la patria potes- 
i tad > dijo: «Ancha Castilla», y á la sombra de la tole¬ 
rancia de su marido, que apasionadamente la amaba, y 
: á quien con igual afecto correspondía ella, buscó el des¬ 
quite de la sujeción, á su juicio estremada, en que se 
¡ la había tenido, abandonándose de lleno á sus impul- 
j sos irreflexivos/Desde entonces pudo decirse de ella, 
i con razón, lo que de tantas otras; que era forastera 
¡ en su casa. Las visitas, los bailes, los teatros, la igle¬ 
sia, las compras, todo sirvió de pretesto ó de motivo al 
culto ciego de su persona física y á sus escapatorias. 
De un gloton se dice hiperbólicamente que hace subir 
en el mercado el precio de los artículos alimenticios: 
hubiera sido curioso averiguar sí desde que ella se casó, 

! habia subido el de los aceites, esencias, pomadas, ja- 
j bones y cosméticos fen general. En la casa no habia ór¬ 
den ni concierto en nada. Los criados seguían el ejemplo 
del ama, esto es, de la persona de quien mas inme¬ 
diatamente dependían; que en el gobierno íntimo del 
hogar la mujer es el gefe, y ya se sabe que como can¬ 
ta el abad responde el sacristán. Lo mas peregrino del 
caso era que Narcisa, tan amable, tan fina, tan com¬ 
placiente con losestraños, se considerase dispensada, 
hasta cierto punto, de mostrar estas mismas atenciones 
con su marido, sin que por ello se presuma que fuese 
culpable de faltas graves. Su conciencia estaba tran¬ 
quila y serena como un lago en noche de calma; pero 
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INCONVENIENTES Y VENTAJAS DEL INVIERNO. 


INCONVENIENTES. 

De su esposa doña Nieves 
huyendo este buen señor, 
por poco la chimenea 
no hace de él un chicharrón. 


pasaba con Narcisa lo que con ciertos truhanes, falsos 
mendigos que, para escitar la compasión y recoger 
abundante limosna, se cubren las piernas y los brazos 
de llagas postizas y logran con su iudustria engañar al 
prógimo. El abandono de la casa, la manía 1 temeraria 
de exhibirse, la complacencia con que escuchaba las 
galanterías (complacencia escesiva, teniendo presente 
su condición de casada) eran las llagas, los signos es¬ 
tertores que á los ojos de la maledicencia revelaban ti¬ 
bieza en las relaciones conyugales, cuando no una 
guerra decidida. 

páreos había llevado al matrimonio ideas de todo 

S contrarías á las de Narcisa. Viéndose huérfano 
su infancia y en posesión de un capital crecido, 
apuró cuantos placeres proporcionan la libertad y la 
riqueza. A los treinta años ya se hallaba hastiado de 
la vida de soltero, y comenzaba á sentir en su corazón 
un vacío que los devaneos juveniles no habían podido 
llenar. Entonces pensó en casarse, y entonces se dibu¬ 
jó en su fantasía la imágen de una existencia apacible, 
tranquila, venturosa, rodeada, en fin, de goces puros 
y desinteresados. Considere el lector el martirio que 


el pobre Márcos sufriría, viendo caer dia por dia, hora 
por hora las hojas del árbol florido y pomposo de sus 
ilusiones, y obligado á devorar en silencio su pena, 
por no disgustar á su mujer, que sobre toda pondera¬ 
ción amaba. 

Poco después que don Prudencio, llegó su yerno. Lo 
primero que éste hizo, fue ver al niño enfermo, á quien 
el recargo de la calentura postraba en estremo y cuya , 
boca se entreabría de sed y balbuceaba el nombre de 
la mamá. 

—Márcos—dijo á su yerno, don Prudencio;—¿có¬ 
mo encuentras á Luis? 

—Mas grave que ayer: el niño nos va á dar que 
sentir. Pero señor... ¡esta Narcisa!... 

—¡Filomena! ¡Filomena!—gritó, paseándose acele¬ 
radamente. 

Filomena se presentó y le dijo: 

—¿Llamaba usted? 

—¿Dónde está el ama? 

—Lo ignoro, señorito: habrá tenido que hacer al¬ 
guna cosa importante... digo... me parece... ¡se vistió 
tan de prisa! 

— ¿Y el niño, qué tal lia estado? 

—¡Oh! muy bien, muy sosegadito. 

—¿Ha pedido algo? 

—No señor; yo no me he separado ni un momento 
de la cabecera de la cama, y nada se le ha ofrecido. - 

Filomena mentía sin temor de Dios* De donde ape¬ 
nas se había separado un momento era del balcón, 
desde el cual estuvo comunicándose por señas con el 
mancebo del ricito, que, por cierto, tenia toda la pin¬ 
ta de un ratero. En tanto, Luis se había desgañitado 
á llamar y á llorar, hasta que la fuerza de la liebre lo 
dejó rendido y silencioso. 

Don Prudencio callaba : pero conocíase á cien leguas 
que no estaba satisfecho de las esplicacionosde la don¬ 
cella. 

Por fin volvió Narcisa , radiante de hermosura y de 
contento: habia pasado á gusto la tarde, y se prometía 
pasar la noche deliciosamente en el teatro Real: estre¬ 
nábase la Patti, el ruiseñor madrileño de cuvo pico bro 
taban melodías, y gorgeos robados á los bosques del 
Nuevo-Mundo, cómo brotan cristalinos raudales de 
una fuente viva; habíala convidado Loreto á su palco, 
y no era cosa de faltar á su palabra. 

Don Prudencio rugía interiormente. 

Márcos, en obsequio á la paz, pero á punto de per¬ 
der la paciencia, no se atrevió á decir mas que: 

—Mujer , debías haberte escusado con la enferme¬ 
dad del niño. 

—¿Pues qué tiene el niño? 

—Está peor. 

—Si estuviese peor ¿hubiera yo ido á tiendas? 

Nuevo asombro de su marido y de su padre, que 
recordaron lo dicho por Filomena*, cuando su amo la 
preguntó por Narcisa. No obstante, uno y otro hicieron 
también ahora el sacrificio de contenerse. 

Pasaron al comedor; eran las cinco. Márcos probó 
apenas bocádo, porque la comida le pareció detestable, 
atribuyéndolo , como otras veces, al abandono de la 
I cocinera: á Narcisa no le pareció mal, y se esplica fá¬ 
cilmente este fenómeno, primero porque en lo que me- 
! nos pensaba ella era en la comida, y después porque 
¿ la preocupaba demasiado la idea dé la función de la 
! noche, para acordarse de esas otras funciones grose¬ 
ras que conservan la armonía de la máquina viviente, 
á cuya armonía le es tan necesario el alimento que se 
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A ENTAJAS. 


Más cuco este ciudadano 
se sienta donde da el sol, 
que le vuelve el alma al cuerpo 
sin riesgo de chamuscon. 


vende en los mercados, corno á la Patti el aire, ali¬ 
mento de la voz humana. 

(&» continuará .) 

Ventura Ritz Aguilera. 


AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 94, 

POR D. M. MENENDEZ. 

NEGROS. 


PROBLEM A, NUMERO XLI. 
POR DON M. FONTANA (LOR r ’ a). 
Blancos. Nt-gn*. 


R 4 C D 
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Los hlancos dan inale en tres jugadas. 


BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN M \TE EN CINCO Jl'f ADAS. 


La sección de Ajedrez entra hoy en el 
cuarto año de su publicación y cumplimos 
uu grato deber, al dar las gracias á los 
suscritores á El Mlsko, que han contri¬ 
buido á sostenerla, honrándonos con sus 
trabajos. Creemos inútil advertir que hoy, 
como siempre, recibiremos con gusto 
cuantos estudios de éste género se sirvan 
remitirnos con destino á nuestro perió¬ 
dico. 

Correspondencia particular.—Señor don 
M. F. (Lorca). Se m jhió el mim. i. 


ADVERTENCIA. 

Frecuentemente recibimos de particulares y de in¬ 
dividuos pertenecientes á sociedades literarias, liceos, 
academias y otros círculos ilustrados, artículos y di¬ 
bujos , espresando el deseo de que los publique El 
Museo, á cuyo fin tienen, además, dispuestos algunos 
otros trabajos que nos irán enviando. Esta redacción 
les da las mas espresivas gracias, y no sólo acepta su 
generosa oferta, sino que, á su vez, invita á cuantos 
se interesan en el buen nombre y lustre de la litera¬ 
tura y de las artes en nuestra patria, para que le co¬ 
muniquen oportunamente toaas aquellas noticias y 
datos que se refieran á monumentos españoles, ha¬ 
llazgos y curiosidades arqueológicas, tipos, costum¬ 
bres de localidad, certámenes, esposiciones industriales 
y artísticas, sucesos importantes de actualidad, etc., 
propios de la índole de este periódico, acompañando, 
siempre que sea posible, dibujos ó fotografías, para 
ilustrar los asuntos que á ello se presten. 

Al mismo tiempo debemos repetir lo que ya adver¬ 
timos el año último, á saber: que El Museo, siguien¬ 
do la práctica acertadamente establecida por publica¬ 
ciones de su índole , no se obliga á devolver los 
manuscritos que se le remitan; y ruega á tos señores 
que se dignen favorecerle con ellos, no estrañen si no 
se contesta, como se desearía, á las cartas que los 
acompañan, á no ser de absoluta necesidad. Respecto 
de la inserción, cúmplenos también decir que unas 
veces el número escesivo de originales, y otras veces 
circunstancias particulares que no todos se hallan en 
disposición de apreciar, pueden hacer que no se les dé 
cabida en El Museo, sin que esto signiíique en mane¬ 
ra alguna que siempre sea por falta de mérito. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAR. 
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Digitized by 


Google 



NUM.2 


Precio de la suscricion.—Madrid : por números 
sueltos á 2 rs.; tres meses 22 rs.; seis meses 42 rs.; 
un afio 80 rs. 


MADRID 11 DE ENERO DE 1868. 


Provincias.— Tres meses 28 rs.; seis meses 50 rs.; A ^ VTr 
un afio 96 rs.— Cuba, Puerto-Rico t Estranjero. AJNO X 11 . 
■n afio 7 pesos.— América t Asia . 10 á 15 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


rio, atrozmente frió 
sigue el tiempo; su 
reinado se va nacien¬ 
do insoportable, y si 
pronto no pasa, aca¬ 
barán sus rigores por 
esterilizarlo todo. Los 
ríos se hielan, las 
plantas perecen, los 
animales buscan el 
sol, un sol que tiene 
cara de convalecien¬ 
te, llénanse los hos¬ 
pitales, y en fin, has¬ 
ta el hombre mas la¬ 
borioso pierde la gana 
de trabajar. Algo hay, 
sin embargo, que no se hiela: por ejemplo, el corazón 
del avaro y el corazón de la coqueta, pero si no se 
hielan, es... por la sencilla razón de que ya están 
helados, porgue en ellos reina constantemente una 
temperatura ac carámbano. Todas las cosas se resien¬ 
ten , mas ó menos, del frió reinante: la bolsa, el tea¬ 
tro, los paseos, el comercio: la bolsa baja, los teatros 
no se llenan, los paseos se ven poco frecuentados; al 
contrario, el brasero, la estufa y la chimenea son bus¬ 
cados con afan creciente. 

Pero ¿quién dijo frió? ¡Fuera pereza! 

Salgamos de casa, á ver lo que ocurre en esos mun¬ 
dos de Dios, y lo que por los primeros pasos del ano 
nuevo puede esperarse de él para lo sucesivo; por el 
hilo suele sacarse el ovillo. 

En el vecino reino de Portugal ha habido cambio de 
gabinete, á consecuencia de la agitación producida por 
los nuevos impuestos, aceptados por las Córtes el año 
último. En Lisboa y Oporto las manifestaciones fueron 
tumultuarias, pero se calmaron asi que se tuvo noti¬ 
cia de la caída del ministerio. 



Las circulares menudean: en una de las últimas del 
gobierno francés, se declara que el objeto de la Con¬ 
ferencia sobre los asuntos de Roma, es sólo distribuir 
entre las naciones que á ella acudan el grave peso de 
la responsabilidad que Francia había echado sobre sus 
hombros: sostener una difícil armonía en la Italia li¬ 
bre hasta el Adriático, y el poder temporal en el patri¬ 
monio de San Pedro. 

En Bélgica continúa el movimiento contra el actúa 
sistema militar. Varias personas notables de Bruselas 
y los delegados de las primeras ciudades del reino, han 
acordado establecer una sociedad con el título de Liga 
para la abolición de las quintas . 

La crisis ministerial italiana se resolvió por fin, que¬ 
dando al frente del gobierno el general Mcnabrea: la 
lentitud con que se ha resuelto, revela de un modo in¬ 
dudable las muchísimas dificultades que ofrece la si¬ 
tuación del país, complicada con las que presentan las 
relaciones esteriores. 

El gobierno austríaco aumenta sus armamentos y 
fortiíicaciones; en Cracovia se construirán algunas nue¬ 
vas, y la frontera de Galitzia recibirá considerables re¬ 
fuerzos militares. 

Bismark está de enhorabuena, puesto que ya han 
reconocido la Confederación de la Alemania del Norte, 
Inglaterra, Austria, Rusia, Italia y Francia. 

Llega á tal punto la alarma en Inglaterra con moti¬ 
vo de las travesuras de ese misterioso duende llamado 
fenianismo , al que la imaginación novelera del pueblo 
atribuye un poder diabólico, que lia llegado á temerse 
por la seguridad personal de la reina Victoria, univer¬ 
salmente querida y respetada. Los habitantes de Co- 
wes la ofrecieron dar por sí mismos la guardia en el 
palacio de Osbornc, donde actualmente reside; á lo 
cual contestó que no esperimentaba temor alguno, y 
que les agradecía aquel testimonio de üdelidad y adhe¬ 
sión. Siguen adoptaudose numerosas precauciones en 
los puertos, arsenales, cárceles y plazas fuertes, para 
evitar golpes de mano.—El número de agentes de po¬ 
licía que últimamente han jurado su cargo en Inglater¬ 
ra, se valúa en 100,000 : además, el gobierno ha en¬ 
viado á los Estados-Unidos muchos de sus agentes mas 
linces y mas diestros, para que le pongan al corriente 
de los trabajos de los fenianos, los cuales se asegura 
que tienen allí su cuartel general. 

Habiéndose dicho que el gobierno inglés iba á sus¬ 
pender el habeos córpu$ 9 el Observeer de Lóndres de¬ 


clara prematura esta noticia, añadiendo que existen 
medios legales bastantes para acabar con el fenianismo 
en Inglaterra. 

Por último, en el mismo Reino Unido de la Gran 
Bretaña, se repiten con frecuencia manifestaciones en 
favor de la Iglesia Católica y del poder temporal. 

El movimiento insurreccional de Candía va en au¬ 
mento, pues se estiende hácia la parte oriental del ter¬ 
ritorio , que hasta ahora no habla tomado una parte 
tan activa en la lucha contra las autoridades oto¬ 
manas. 

Los despachos trasmitidos por el cable, siguen anun¬ 
ciando huracanes y terremotos en diversos puntos de 
América. Solamente en Puerto-Rico se han sentido 
en el breve espacio de ocho dias. ciento catorce osci¬ 
laciones, ocasionando numerosos hundimientos de edi¬ 
ficios públicos y particulares. Profundamente sentimos 
las desgracias que afligen á nuestros hermanos de Ul¬ 
tramar, y que han producido la ruina de innumerables 
familias. 

Haití continúa siendo teatro de escenas horribles. 
El general Montes parece que ha sido asesinado en la 
cárcel, por órden ael presidente Salnave. Los jjorme- 
nores de este asunto espantan; refiérese que dicho 
general fue primero envenenado, y que el carcelero le 
deshizo después la cabeza con una barra de hierro. A 
un hermano de Montes, que se hallaba preso en la 
misma cárcel, le obligaron á presenciar el acto. No es, 
por tanto, estraño que infinidad de familias huyan de 
aquel país salvaje. 

El capitán Long, que manda el buque ballenero 
Nilo, ha sido el primero que ha arribado á las costas 
de las tierras polares, situadas á los 78° 30‘. El ter¬ 
reno es muy elevado, y las tierras bajas, donde no se 
ha visto nieve, se hallan cubiertas de una hermosa 
y abundante vegetación. 

Dice un periódico que dentro de breves dias comen¬ 
zará el derribo de la manzana de casas que hay frente 
del teatro del Príncipe, cuya demolición dejará al 
mencionado coliseo formando uno de los frentes de la 
espaciosa plaza de Santa Ana, hoy del Príncipe Alfon¬ 
so, la cual se convertirá en un elegante mercado de 
pájaros y flores. 

Escita la curiosidad del público una cabeza, pro¬ 
ducto artificial (según se deduce del anuncio de la 
empresa) que, habla, íbamos á decir que por los codos. 
No hay que admirarse de ello; es un espectáculo que 
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se ve todos los dias. Por eso puso, con razón, el fabu¬ 
lista en boca de la zorra esta intencionada seguidilla: 

Dijo la zorra al busto 
después de olerlo: 

«tu cabeza es hermosa, 
pero sin seso.» 

Como este hay muchos, 
que aunque parecen hombres 
solo son bustos. 

Un libro de poesía acaba de ver la luz pública. Ti¬ 
túlase El drama del alma , algo sobre Méjico y Maxi¬ 
miliano, Con decir que este libro es de Zorrilla, ocioso 
parece añadir que encierra bellezas de primer órden. 
En la parte que pudiéramos llamar histórica, por lo 
que se relaciona con los sucesos á que dió origen el 
establecimiento del último imperio mejicano, hasta su 
ruina y el desgraciado Gn de aquel príncipe, el poeta 
juzga, asi el pais y los acontecimientos de que fue 
teatro, como los partidos é intereses que lo dividían, 
los hombres que mas influencia han tenido en sus 
destinos, y la conducta de las naciones europeas que 
mas ó menos directamente contribuyeron al cambio 
radical de las instituciones. Considerando el libro como 
un desahogo del corazón de su autor, á quien unían 
vínculos de simpatía y de gratitud con la familia impe¬ 
rial, rasgos hay en él de tan comunicativo sentimiento 
que el lector no puede menos de asociarse á la pena del 

Í ioeta, que en todo el libro ha derramado á manos llenas 
as ricas flores de su inagotable inspiración. Pero cuando 
vemos á Zorrilla de regreso en España, cuando recor¬ 
re los lugares donde pasó los primeros años de su vida, 
entonces su inspiración toma la sencillez, el colorido 
y el sabor legendarios que hacen de él un poeta sin¬ 
gularísimo. De buena gana copiaríamos toda esta par¬ 
te de su obra, pero habremos de contentarnos con re¬ 
producir en el lugar correspondiente los versos en que 
recuerda á su madre, dignos compañeros de los que 
con el título de Las hojas secas la dedicó en otro tiem¬ 
po, y que tanto eco halló en todos los corazones. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTUDIOS LITERARIOS. 


CANTOS POPULARES DE INGLATERRA. 

Inglaterra es uno de los países donde los monumen¬ 
tos de la poesía popular 1 han ocupado mas á los eruditos 
y á los críticos. Esta poesía, que en otras partes se con¬ 
serva por la tradición oral, ha sido en Inglaterra obje¬ 
to de investigaciones y de trabajos notables que se han 
publicado principalmente en el siglo actual. Si exami¬ 
namos las numerosas colecciones inglesas y las com¬ 
paramos con la poesía popular italiana, encontraremos 
entre ambas una diferencia muy marcada. Un idioma 
mas áspero, una inspiración lírica menos brillante, 
aunque tal vez mas elevada y un sentido músico me¬ 
nos abierto, será lo que hallaremos desde luego entre 
los ingleses. La poesía popular de España y de Italia 
lleva en sí el sello de su origen latino, y manifiesta 
desde luego que ha nacido bajo la cultura griega y la¬ 
tina ; la poesía popular inglesa no tiene nada de co¬ 
mún con los griegos ni con los latinos; por su rudeza, 
se asemeja á la poesía germánica, aunque no es tan 
dura como ella, pero al mismo tiempo tampoco tiene 
las imágenes grandiosas, ni nos pinta las terribles es¬ 
cenas que vemos con tanta frecuencia en los cantos de 
los sombríos poetas de la Germania y la Escandinavia. 
Bajo un cielo riguroso, el carácter del hombre se en¬ 
durece y la religión misma parece tomar un carácter 
mas sombrío. Y sin embargo, si interrogamos esas vi¬ 
vas manifestaciones en que se revela la vida moral de 
un pueblo, es preciso reconocer en los ingleses ciertas 
cualidades superiores, como por ejemplo el amor al 
hogar doméstico, que estendiéndose llega á ser el es¬ 
píritu nacional, un sentimiento profunao de la digni¬ 
dad individua] y un vigor característico que imprime 
su sello aun á las ficciones de las leyendas. Con estos 
caracteres generales, la poesía se mezcla á la existen¬ 
cia ocupada y concentrarla de los pueblos septentrio¬ 
nales, como a la vida fácil y espansiva de los meridio¬ 
nales. La espresion de esta poesía es, sin embargo, 
distinta en ambos; en los primeros, sencilla, y en ge¬ 
neral pobre de imágenes, está impregnada de cierta 
melancolía hija, por decirlo asi. ae la naturaleza del 
Norte; en los segundos, es mas brillante, mas apasio¬ 
nada y mas viva, pero no llega al grado sublime de 
energía á que suele llegar la primera cuando describe 
escenas sangrientas ó cuando canta los altos hechos 
de los héroes que ensalza. 

En Inglaterra, la poesía popular ha ocupado la aten 
cion de los eruditos desde nace mucho tiempo, y lite¬ 
ratos muy distinguidos han manifestado el interés que 
les escitaba esta clase de poesía. Las obras de Shakes¬ 
peare están llenas de estribillos de canciones popula¬ 
res, y sir Felipe Sidney en su Defensa de la poesía, 
dice, que siempre que oia la antigua balada de Percy 
y Douglas (Chevy-Chace) su corazón se estremecía 
como si oyera la trompeta; y el clásico Addison, en 


El Espectador, comparaba esta misma balada á Jas 
obras maestras de la antigüedad. El sensible Golds- 
mith declaraba también que el recuerdo de una sen¬ 
cilla canción (Johnie Armstrong’s lamenté que había 
oido en su infancia, le hacia conmoverse basta derra¬ 
mar lágrimas. 

Sin embargo, fuera de estas predilecciones persona¬ 
les, estas curiosidades poéticas no habían entrado aun 
en el dominio de la literatura, cuando el obispo Percy 
publicó en 1765 sus «Restos de la poesía antigua,» que 
tuvieron gran número de ediciones, á las que siguie¬ 
ron una multitud de publicaciones del mismo género. 
Desde entonces, muchos literatos y eruditos se empe¬ 
zaron á ocupar en este estudio y dieron á la luz gran 
número de trabajos, no sólo con relación á Inglaterra, 
sino también á Escocia y á Irlanda. Esta poesía tiene 
una verdadera importancia para el estudio de una na¬ 
ción, y tal vez contribuye mas que ninguna otra cosa 
al conocimiento del carácter y de las tendencias de un 
pueblo. 

Desde los primeros siglos de su historia, los ingleses 
han dado una grande importancia á la canción popu¬ 
lar. «Guillermo el Conquistador, dice un cronista, nizo 
venir del reino de los francos, además de Taillefer que 
cantaba muy bien, á un gran número de cantores y 
de juglares a quienes pagaba para que cantasen en ala¬ 
banza suya en las plazas públicas;» primer homenaje 

Í irestado por el astuto normando á la importancia po- 
ítica de la canción. El primer monumento conocido de 
la canción política en Inglaterra, es una especie de pre¬ 
sa latina rimada, del tiempo de la guerra de los baro¬ 
nes en el siglo XIII, donde se encuentran ya bajo una 
forma pedantesca y clerical los principales argumen¬ 
tos en favor de la Gran Carta y los primeros indicios 
de los tres poderes que deben concurrir para formar 
la constitución británica. En versos franco-norman- 
dos é ingleses se puso en canción también la mala fe 
de Eduardo II, que se había retractado de su confir¬ 
mación de esta Gran Carta. Las canciones de los si¬ 
glos XIV y XV están casi todas dedicadas á celebrar 
las derrotas y contratiempos que los franceses sufrie¬ 
ron en sus guerras con los ingleses y el buen éxito de 
estos últimos; asi se encuentran, una sobre la toma 
de Calais en 1347, otra por la victoria de Azincourt 
en 1415 y otras muchas por el estilo que seria prolijo 
enumerar. En estos siglos se escribieron también una 
multitud de canciones satíricas en latín, contra la cór¬ 
te romana y contra las costumbres de los bailes. En 
dichas canciones, la mayor parte escritas por hombres 
que pertenecían á la Iglesia, se advierte ya como un 
preludio del gran cisma del siglo XVI; en ellas se re¬ 
conoce el humor fácil de los primeros reformadores 
ingleses, que como Lutero, eran aficionados al vino y 
á las canciones alegres. Sin embargo, á esta genera¬ 
ción de reformadores que se acomodaban fácilmente, 
sucedió otra sombría y fanática, y las sátiras rimadas 
que se cantaban en el siglo XV espresan bien todas las 
malas pasiones que animaban á Wiclef contra el papa, 
los bienes eclesiásticos, etc., etc, y la reforma que 
tomó poco á poco entre los ingleses el carácter que la 
habían dado Zwingle, Knox y Calvino alteró el carác¬ 
ter nacional é hizo perder á la poesía popúlar sus mas 
graciosas formas. En la Inglaterra antigua todo era 
alegre; alegres, los compañeros de Robín Hood; ale- 

{ jres, los ciudadanos de las buenas villas, y alegres las 
íestas populares y religiosas, porque la devoción m's- 
ma era alegre y ae buen humor. La reforma suprimió 
una multitud de fiestas relacionadas con los recuerdos 
de los santos de Ja Iglesia romana y un gran número 
de pasatiempos rústicos, pero el presbiterianismo y el 

Í juritanismo llevaron aun mas lejos esta medida. Todo 
o que se asemejaba á la alegría quedó proscrito, á lo 
menos en el terreno legal, y sólo se conservó en el se¬ 
creto del hogar doméstico. La canción que se mezcla¬ 
ba á todos los placeres, fue tratada como rea de Esta¬ 
do. En 1533, se espidió un mandato, que se renovó 
diez anos después, para suprimir «las rimas, las can¬ 
ciones, las baladas y otras fantasías.» En 1550, la au¬ 
toridad civil y eclesiástica de Escocia prohibió «las ri¬ 
mas y baladas que se refieran á las cosas y á las 
personas de la Iglesia católica.» Un historiador grave 
cita un estatuto de policía que ordenaba á los jóvenes 
de ambos sexos que bailasen puestos de espalda unos 
á otros, porque el calor del aliento inspiraba malos 
pensamientos. Para reemplazar los alegres estribillos 
de otros tiempos, compusieron «canciones piadosas y 
espirituales, arregladas de Jas rimas profanas, á fin de 
evitar el pecado y el libertinaje.» En estas reformas, 
hechas de este modo, hay ejemplos singulares, que 
nada tienen de edificantes. 

Otra causa también contribuía á la decadencia de la 
canción en aquella época. La imprenta, que fijaba los 
versos y la música al principio en rollos de pergami¬ 
nos, luego en colecciones llamadas guirnaldas, qui¬ 
taba á los cantares una parte de su prestigio y de su 
popularidad. De este modo se vió al antiguo menestrel , 
honrado en otro tiempo con la protección de los prín¬ 
cipes y de los reyes, reemplazado por el cantor vulgar 
de baladas, al que un estatuto de la reina Isabel igua¬ 
laba á los mendigos, á los vagabundos y casi á los mal¬ 
hechores; y en la misma época, mientras las desgracias 
de María Stuart inspiraban mas de un romance senti¬ 


do, su rival Isabel escribía estrofas que espresaban un 
odio implacable contra ella y contenían amenazas que 
desgraciadamente se realizaron. 

En tiempo de Jacobo I, se adoptó un estilo mas alo¬ 
re para ridiculizar á los escoceses pobres que busca- 
an fortuna en la córte del rey su compatriota. 

El período de la gran guerra civil produjo muchos 
cantos impregnados de las pasiones de aquella época, 
en que la violencia no escluia el ridículo. Los repu¬ 
blicanos, ála verdad, no cantaban mas que salmos, 
por lo que se adoptó esta forma para parodiar su sal¬ 
modia gangosa. Tal es, por ejemplo, el Salmo de gra¬ 
cias, «hecho para que se cante con tono nasal,» dice 
la instrucción que le acompaña. La Marcha de Mars- 
ton Moor respira el fanatismo brutal que une en un 
odio común contra Cárlos I, á los presbiterianos esco¬ 
ceses conducidos por Leslie y á las tropas del Parla¬ 
mento mandadas por Cromwell. La melodía que Rit— 
son nos ha conservado, es salvaje como las palabras, 
y se adapta bien á las estrañas modulaciones de la 
cornamusa. 

Si los republicanos apenas conocían la musa de la 
canción ó la trataban rudamente á su modo, en cam¬ 
bio los caballeros, hombres de saber y de costumbres 
elegantes, distraían con infinidad de poesías graciosas 
los pesares del destierro ó del cautiverio. En ellas se 
encuentran, en efecto, el valor desdeñoso y la ironía 
de gran señor que caracterizaron á aquel partido en 
diferentes épocas. David Loyd ha conservado algunas 
de esas canciones, que son una verdadera muestra de 
este estilo. 

La restauración dió su nombre á una canción que 
nos pinta la alegría del primer momento y la especie 
de espansion que siguió á la caída del partido ae los 
uritanos y al fin de la gran guerra civil. Entonces 
ubo una multitud de canciones y poemas realistas, 
pero la ilusión duró poco. «El lamento del caballero» 
nos pinta un viejo realista que, como él dice, no sacó 
mas de su viaje á la córte que el placer de haber visto 
al rey. Todos los rostros eran nuevos para él; ningu¬ 
no de los que habia visto en otro tiempo en York ó en 
MarstonMoor estaba allí, por lo cual se alejó de la 
córte considerando que los servicios antiguos son tan 
inútiles como los calendarios de años que ya pasaron. 

En la época de la revolución de 1688, estuvo muy 
en boga una canción, que algunos atribuyen á Lora 
Wharton, y que tenia por título Lilli-Burlero. Se 
compuso en 1686 con motivo del nombramiento del 
general Talbot, papista furioso, para la lugar-tenen¬ 
cia de Irlanda. El estribillo era, según parece, el grito 
de los católicos irlandeses cuando los asesinatos de los 
protestantes en 1641. «Jamás, dice el obispo Burnet, 
una cosa tan pequeña produjo un resultado tan gran¬ 
de; esta loca Datada causó en el ejército del rey una 
impresión de que no es posible formarse idea, á no 
haber sido testigo de ello. Al principio, la repitió el 
ejército entero, luego el pueblo de las ciudades y de 
los campos, y no contribuyó poco á consumar la rui¬ 
na de la dinastía de los Stuarts.» Hé aquí una estrofa 
de ella: «Una antigua profecía encontrada en un pan¬ 
tano dice que Irlanda será gobernada por un asno y 
por un perro. Lilli-Burlero, Bullen-a-la. 

Hoy se cumple esta profecía; Talbot es el asno y Ja- 
cobo el perro. Lilli-Burlero, etc.» 

Las tentativas jacobinas de 1715 y de 1745, que la 
política tiene tal vez el derecho de iuzgar con severi¬ 
dad, no podían dejar de sonreír á la imaginación. La 
fria razón estaba por la casa de Hannover, la poes'a 
por el partido de los Stuarts. En efecto, ¿cómo no apa¬ 
sionarse por el jóven caballero, tan hermoso, tan va¬ 
liente y tan galan, sea que rompiese el baile en Holy- 
Rood con alguna bella y leal dama de Edimburgo, sea 
que se sirviese en la batalla de Culloden de la clay- 
more del montañés de Escocia? El poeta escocés Hogg 
ha recogido una parte de los poemas compuestos en 
favor de esta causa y los ha publicado bajo el título 
de «Poesías Jacobitas.» 

La poesía, que habia ensalzado el esplendor del 
triunfo pasajero del partido de Stuart, permaneció 
mucho tiempo fiel á la desgracia. Una multitud de ro¬ 
mances tiernos pintaron las desgracias de los venci¬ 
dos; entre estos romances se distinguen los de Jemmy 
Dawson, Las lamentaciones de Strathallan, y la Des¬ 
pedida de Lochaber, balada melancólica que el doctor 
Lamerón entonó yendo al patíbulo y que hizo llorar á 
todos los que la oyeron. En vano Francia, siempre 
hospitalaria, se esforzaba en servir de asilo y de patria 
á los que habían huido de las persecuciones y del ca¬ 
dalso: los pobres refugiados exhalaban en versos me¬ 
lancólicos el sentimiento de verse distantes de su pa¬ 
tria y de su familia. Muchas de estas composiciones 
son notables por lo elevado de las ideas. Al mismo 
tiempo, los que se habían librado de la muerte y del 
destierro, desde el fondo de la Escocia volaban con el 
pensamiento mas allá del Océano para ir adonde es¬ 
taba Cárlos. Una de estas composiciones dice asi: 

«Juro por lo que hay mas sagrado, que si tuviera 
mil vidas todas las daría por Cárlos. En otro tiempo 
tenia hijos, ya no me queda ninguno. [Dios sólo sabe 
con cuántos trabajos los habia criado! ¡Y bien! querría 
verlos nacer, crecer y perderlos todos por Carlos.» 

No hay nada comparable á esta abnegación, mas quo 
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la amargura que exhalan otras estrofas en que se 
echa en cara á algunos hombres, que lian abandonado 
la causa de la desgracia para volverse hácia la casa 
de Hannover. | 

Mientras que este Cárlos Stuart, objeto de tantas 
esperanzas y simpatías, envejecía oscuro y sin esplen¬ 
dor, la casa de Hannover, prosiguiendo sus destinos, 
concluía por unir á su causa los intereses, la abnega¬ 
ción y hasta la poesía misma. En efecto, hoy se sabe 
casi con certeza que el himno inglés «Dios salve al ¡ 
rey» al que frecuentemente se ha atribuido un origen ! 
francés, apoyándose para ello en memorias apócrifas, | 
fue una manifestación de la reacción hannoveriana j 
contra la insurrección jacobita de 4745. Entonces vió 
la luz por primera vez en una revista inglesa y se can¬ 
tó en los teatros de Lóndres con acompañamientos 
compuestos por los doctores Burney y Cooke, los que 
afirmando que el primer verso había sido primitiva¬ 
mente «Dios salve al gran Jacobo,» declararon que no 
conocían al autor de la melodía. 

Después de la insurrección jacobita, el aconteci¬ 
miento que ha dado lugar á mas canciones en Ingla¬ 
terra es, sin duda alguna, la invasión proyectada pri¬ 
mero por el Directorio y después por Bonaparte; pero 
estas canciones brillan mas Sien por el numero que 
por el mérito: esta idea de una invasión estranjera 
no produjo poesías como las que los poetas alemanes 
Kórner, Arndt y Uliland publicaron contra los fran¬ 
ceses cuando el levantamiento patriótico de 4813 que, 
según dice Mr. Rathery, de quien hemos tomado lo 
que antecede, son obras maestras admiradas por los 
mismos á quienes condenaban al odio y á la destruc¬ 
ción. 

M. 

(S/ concluiré.) 
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FILIPINAS. 

(CONTINUACION.) 

La calle del Rosario, cuya vista, tomada desde la 
casa del señor Vizmanos, es adjunta, es una de las 
mas principales y concurridas de la provincia de 
Manila por su posición topográfica, sus buenos 
edificios, sus anonas aceras y la infinidad de tien¬ 
das chinas de comercio que contiene; y hasta lle¬ 
gará á ser hermosa, cuando se sustituya la especie de 
cobertizos que hoy la afean en gran parte, por un so¬ 
portal ó galería corrida como la ya iniciada en el nue¬ 
vo pasaje de Norzagaray, no siendo un despropósito 
decir, que el estado de riqueza y cultura de una po¬ 
blación, de nada puede inferirse mejor que de su or¬ 
nato público; y si bajo tal concepto y por lo que re- 

I iresenta la calle que nos ocupa, fueran á calcularse 
os adelantos del país filipino, no hay duda que se le 
consideraría á una altura mucho mas elevada que la 
que imparcialmente debe concedérsele, mientras que 
por desgracia no tenga muchas calles como la del Ro¬ 
sario. 

Hay en la capital del archipiélago varias casas de 
recogimiento para las jóvenes solteras, que se llaman 
Beateríos , en donde ejercen las labores propias de su 
sexo y se dedican ó las prácticas religiosas. Usan 
todas un traje igual, que no deja de tener algo de pin¬ 
toresco. Llevan una ancha fallía ó saya negra de lana 
¿ de seda; algunas de ellas, que por lo regular son es¬ 
pañolas, visten el manto antiguo, también negro, ata¬ 
do á la cintura y echado sobre la cabeza, que se usó 
en tiempos pasados en toda España. Otras, llevan una 
mantilla (tambó) de pifia ó de otra tela mas ordinaria, 
de color de castaña amoratado, y con mucho lustre 
de gomas; esta mantilla va suelta y únicamente pren¬ 
dida en la cabeza: á algunas jóvenes les sienta bien y 
Jes hace suma gracia. 

La india ó cigarrera elegante de Manila y Cavite, es 
nsi mismo un tipo especial. Aunque su traje es en la 
esencia idéntico al de las restantes indias, según he¬ 
mos dejado apuntado anteriormente, en la forma, el 
tapis lo lleva noy la india rica con mas coquetería que 
hace algunos años. Es un mero adorno de menguadas 
proporciones que le da cierto aire de desaliño, y que 
parece puesto por casualidad y como cayéndose, al 
mismo tiempo que ciñe su esbelta cintura. Es esen¬ 
cialmente limpia, y sus baños en el rio y en los este¬ 
ros, son hasta repetidos en un mismo día. De jóven, 
borda en piña con destreza y habilidad estraordinarias; 
y concluye una pechera sombreada, con la mayor per¬ 
fección. Corta con gracia una camisa de sinamay ; y 
además de ataviarse ella misma con sus labores, la 
sirve su trabajo para vivir con mas desahogo. Toca el 
arpa con destreza, y con ella se acompaña, cantando 
en tono triste y voz algo nasal, el cundiman en ta¬ 
galo, y el Hobenhamet ó arrullo en español. Es en 
cstremo aficionada á las fiestas y procesiones de los 
pueblos. 

La mestiza española de buena fortuna. también se 
distingue de las demás de su raza por el valor de las 
alhajas con que se adorna, por el calzado lujoso que 
lleva (como digimos en otro lugar), y que es en es- 
tremo gracioso cuando se encierra en él un pie blanco, 
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diminuto y de sonrosado talón, y porque toca el arpa 
y el piano con la perfección que es posible á quien na 
aprendido sin principios ambos instrumentos. Para la 
mestiza, constituye el baño un verdadero placer, y 
acude á él á menudo con sus amigas, en banca (bote) 
con alegres músicas, ó en carruaje. Nada muy bien y 
se deleita en esta ocupación largo tiempo: en tales 
dias, deja suelta su abundante cabellera hasta que se 
seca perfectamente; oye misa en las fiestas de guar¬ 
dar, y besa respetuosamente la mano de sus padres, 
después de rezar la oración por la noche. Sus manja¬ 
res predilectos son las golosinas del pais. 

El gobernadorcillo ae Filipinas es otro personaje 
original, que, aunque parece de poca importancia por 
sus pequeñas proporciones, es de lo mas interesante 
para el gobierno y prosperidad del pais. Las órdenes 
emanadas del superior gobierno y de los señores al¬ 
caldes mayores, pota utilidad podrían producir en el 
archipiélago, sin la humilde y leal cooperación de los 
gobernadorcillos de los pueblos. Estos, son los que se 
llaman en España alcalaes pedáneos,'y son la autori¬ 
dad municipal ordinaria encargada en cada lugar de 
su gobierno inmediato. Transigen en su principio las 
demandas litigiosas, las divergencias que se suscitan, 
y oyen las quejas ó reclamaciones. En asuntos crimi¬ 
nales, forman las primeras diligencias sumarias, y con 
los reos, las remiten al superior juzgado: actúan siem¬ 
pre con dos testigos acompañados, y hacen las veces de 
escribanos públicos. Conocen y fallan las demandas ci¬ 
viles cuya cantidad no esceda ne 25 pesos, según unos, 
y de dos taeles de oro, según otros. Las faltas ligeras 
pueden juzgarlas y castigarlas con algunos azotes. Se 
hallan obligados á cuidar de la tranquilidad pública, 
buen órden y policía del pueblo de su mando, y hacer 
cumplir y ejecutar las órdenes superiores, parado cual 
tienen á su disposición suficiente número de subalter¬ 
nos, llamados tenientes , que en casos dados les suce¬ 
den en el mando. Cuentan además con un juez de po¬ 
licía, con otro de sementeras, para que éstas se ela¬ 
boren á su debido tiempo, para dirimir las diferencias 
entre amos y criados, y castigar á los morosos ú hol¬ 
gazanes. Y por último, tienen otro juez de ganados, 
para que éstos no carezcan de sus marcas y en los 
tiempos de siembra estén guardados en sus pastos. 

No contamos los alguaciles, ni tenientes de barrio, 
todos sujetos y subordinados á las órdenes del gober- 
nadorcillo. 

Otro de los séres racionales y notables de Filipinas 
es el cochero , el cual se forma de un indio audaz que 
se compromete á dirigir un par de caballos, sin que 
haya precedido para ello ensayo alguno. Su título con¬ 
siste en la palabra que da ante el amo de desempeñar 
bien su cargo. Andrés, Luis, Felipe, Pancho, ó como 
se llame, ha sido antes que cochero, bata ó librea , 
portero, mozo de cuarto, sota y cocinero; porque es 
de advertir, que en Manila y Cavite, desde la cocina á 
la cuadra hay un sólo paso. Luego que la inesperien- 
ciadel cochero ha puesto á prueba la solidez ael car¬ 
ruaje y el sufrimiento de los caballos, y que ha ago¬ 
tado la paciencia y el bolsillo de sus primeros amos, 
empieza á figurar como cochero esperimentado. Re¬ 
ducido á sus propias fuerzas, sólo con el trascurso del 
tiempo y resabiando caballos, consigue dirigirlos me¬ 
dianamente; asi es, que es muy raro el que llega á 
manejar las riendas con alguna maestría, y por eso 
puede uno asegurar sin temor de equivocarse, que de 
cada ciento de los que van en el pescante, los noventa 
y cinco no saben ser cocheros. El que llega á despun¬ 
tar, se engríe sobremanera, y no quiere servir mas 
que á un amo rico, que posea pareja de mucho trote, 
para que los caballos que guie pasen , trotando, á los 
demás. Viste el trage de los restantes indios, ó la li¬ 
brea que su amo le entrega para que se engalane, y 
no desperdicia ocasión en que pueda lucrarse me¬ 
dio peso, ya cercenando la ración de miel y palay, que 
han de comer los caballos, ya confabulándose con el 
zacatero y admitiéndole menor número de manojos 
de yerba que los estipulados, para partir como buenos 
hermanos, á fin de mes, el importe de la diferencia. 

La Buyera tampoco deja de ocupar un puesto dis— 

¡ tinguido entre los pobres indios. Es la mujer que 
vende el sabroso masticatorio de que tanto uso hacen 
aquellos, compuesto de betel, cal y areca, ó como di¬ 
ce la boyera, de temo, apog y bonga . La buyera habla 
poco, y no canta mas que en la cuaresma, que la em¬ 
prende con las lamentaciones de Jeremías, y á voz en 
cuello se ocupa de ésto toda la noche. La buyera es 
una crónica viva de la población; á todos conoce, y 
¡ hasta sabe la historia de cada uno, porque su tienda es 
un punto de reunión donde se murmura de todo. Cuan- 
! do tiene su ligao ó novio, es indispensable proveerle 
t de cigarrillos á cada paso, y hasta de dinero. Limpia 
como es, sencillamente vestida y sentada en su tanca - 
pe partiendo bongas y doblando buyos, es el símbolo 
de la laboriosidad; con un capital muy pequeño, se 
enriquece y enriquece á otros. 

I El indio anciano lleva en sus manos un pequeño 
instrumento que parece una geringa de caña, pero es 
un canuto grueso con un mango de madera. Este 
; aparato, se llama calicut , y le sirve para machacar la 
1 nuez de bonga y el betel, que con la adición de un 
poco de cal de ostras, apagada, constituye el buyo. El 


vicio que tienen los indios de masticar este compues¬ 
to, es tal, que con mas resignación soportan el ham¬ 
bre y la sed, que no la falta del buyo. El trage de los 
filipinos ancianos se distingue del de los jóvenes, en 
que es mas sencillo y holgado. Un pantalón ancho de 
guingon y una camisa de sinamay ó de algodón con 
las mangas dobladas y el cuello suelto, forman todo el 
equipo con que cubren su cuerpo. La cabeza y los 
pies van desnudos ordinariamente, pues sólo para 
reservarse de los rigores del sol ó de la lluvia suelen 
evar un sencillo salacot y una especie de sandalia. 
El calicut acompaña al matandá , y en los momentos 
en que no hace uso de él, lo lleva colocado entre la 
pretina ó la correa que sujeta al pantalón. Aun cuan¬ 
do la vbjez es precoz en aquellas latitudes, por lo mis¬ 
mo que la juventud es anticipada en comparación con 
los países distantes de la zona tórrida, no es raro ha¬ 
llar en Filipinas longevidades notables. Se ven perso¬ 
nas á la edad de 70 años ocupadas diariamente en las 
rudas faenas del campo. El indio viejo es por lo co¬ 
mún apacible y benévolo, y gusta mucho del juego de 
cartas conocido con el nombre de panguingui. 

'Se continuaré.) 

Bernabé España. 


BIOGRAFIA. 


CARLOS DICKENS. 

En el lugar correspondiente de El Museo de hoy 
verán nuestros lectores el retrato del célebre Cárlos 
Dickens, uno de los primeros novelistas de costum¬ 
bres del siglo actual. Sus obras han dado la vuelta al 
mundo y gozan el privilegio de interesar á toda clase 
de personas, señaladamente por sus buenas tenden¬ 
cias morales, la verdad de sus pe sonajes y un estilo 
que une á la sencillez propia de sus narraciones, en 
su mayor parte familiares, la delicadeza mas esquisi- 
ta. Todas sus producciones obtienen un éxito estraor- 
dinario; y hoy mismo nos anuncian los periódicos es- 
tranjeros que el gran novelista está sacando de sus 
lecturas publicas en los Estados-Unidos, cuantiosos 
productos. No hay noche—dicen—que no expenda 
2,000 billetes, á dos duros cada uno. 

Cárlos Dickens, hijo de Juan, pagador de marina, 
nació en Portsmouth en 1842. Después de la guerra, 
su padre dejó el servicio y con una corta pensión fué á 
Lóndres como redactor parlamentario ae un diario. 
Su hijo Cárlos fué colocado de escribiente en el estudio 
de un abosado; pero sus inclinaciones literarias lo 
indujeron después á solicitar una colocación de redac¬ 
tor del Moming Chronicle , que entonces se hallaba en 
el apogeo de su fama, bajo la dirección de Juan Black. 

Notando éste el fácil ingenio del novel redactor, le 
asignó el puesto de crítico de uno de los teatros de 
Lóndres, donde en efecto no tardó en desplegar las 
facultades que para la crítica y la sátira le habia dota¬ 
do el cielo, al nacer, con larga mano, publicando una 
serie de artículos en dicho diario, bajo el título de Rese¬ 
ñas sobre la vida y el carácter inglés , que después, 
de 1830 á 4837, aparecieron coleccionados sólo como 
Reseñas por Boz. 

Casi simultáneamente con dichos artículos apareció 
una ópera cómica de su pluma, titulada Las coquetas 
de la aldea . La gráfica facultad de describir las esce¬ 
nas ordinarias de la vida común, mayormente por su 
lado ridículo, no se escapó á la fina observación de los 
señores Chapman y Hall, quienes le rogaron escribiese 
un cuento ó novela, para distribuirse por entregas 
mensuales; y el resultado fue la publicación de las 
Memorias postumas del club Pickwick. Trató «Boz» 
el asunto de una manera tan fácil ? gráfica y natural, y 
con tales rasaos de verdadero chiste, que el autor se 
halló levantado en el concepto público, casi de un sólo 
aso, al rango mas eminente entre los novelistas de la 
poca. Ilustrados al principio por el lápiz de Seymour 
y posteriormente por el de Hahlot K. Browne, tuvie¬ 
ron una salida inmensa Los papeles de Pickwick , y 
en 4838 se reveló al mundo el nombre del autor. 

Yisto el buen éxito de Pickwick, naturalmente va¬ 
rios editores en Lóndres se apresuraron á hacer ofer¬ 
tas á Dickens; de lo cual resultó un contrato entre él 
y Bentley, quien aseguró sus servicios para redactar 
su Miscelánea , en el segundo número de la cual apare¬ 
ció en febrero de 4837 la primera entrega de Oliverio 
Twist. Este cuento, que se publicó completo en tres 
tomos, en 4838, revela al lector algunos secretos de la 
vida que con harta frecuencia llevan los acogidos á 
los hospicios, lo mismo que las madriguera; ael vicio 
y todo género de villanías, por desgracia abundantes 
en Lóndres y en las demás poblaciones grandes. Ad¬ 
mirablemente ilustrado por el lápiz de Jorge Cruik- 
shank, Oliverio Ttcist llegó á ser uno de Tos libros 
mas interesantes para todo lector inglés, y todavía se 
considera como la mas feliz de las producciones del 
autor. 

Entretanto, apareció Nicholas Nickleby , por entre¬ 
gas de á schelin cada una, en la misma forma que Pick- 
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wick, inmediatamente des¬ 
pués de la terminación de 
esta obra. Se escribió Ni- 
ckclby para exponer en de¬ 
talle las crueldades que se 
cometían, y mucho es de 
temer que aun se come¬ 
tan , con los huérfanos y 
otros niños abandonados 
de la clase media, en las 
escuelas baratas de Ingla¬ 
terra, especialmente en al¬ 
gunas de los condados al 
Norte de Lóndres. De to¬ 
dos modos, Dickens, en 
un prefacio que puso al 
frente de dicha obra, afir¬ 
ma que las revelaciones 
que contenia, se fundaban 
en hechos de que él mismo 
podía dar testimonio, ha¬ 
biéndolos observado en 
una visita de inspección á 
una escuela de las campi¬ 
ñas de Yorkshire. 

En 4840, Dickens empe¬ 
zó la publicación de un 
cuento, ó mas bien serie 
de cuentos, por entregas 
semanales. Se publicaron 
baio el título de El reloj 
del señorito fíumphrey , y 
contenia, eutre otros cuen¬ 
tos, los que después se han 
reimpreso bajo distinta for¬ 
ma, bajo los nombres de 
La tienda de curiosidades 
antiguas , célebres por el 
episodio de Elenita , tan 
notable por su elocuencia 
y sencillez y de fíarnaby 
fíudyc , historia escrita pa¬ 
ra ilustrar las orgías ue- 
senfrenadas atribuidas al 
lord Jorge (iordonen 4780. 

De allí en adelante no . v , .n i_\ 

cesó de moverse la hábil 

pluma de Carlos Dickens. el célebre novelista inglés cárlos dickens. 

Hácia la época en que se 
publicaron los cuentos de 

El reloj del señorito Humphrey , aparecieron las Me - Inmediatamente después de la terminación de estas 
morías de José (rrtmald /, el célebre payaso, casi la dos obras, Dickens se embarcó para América, con 
única producción de su pluma en que luvo que ¡n— el objeto de recoger los materiales de un libro sobre 
ven tar. los hombres y las costumbres de los norte-americanos. 


Durante su visita, recorrió 
gran parte de los Estados- 
Unidos, reunió infinidad de 
datos y apuntes, los cuales 
dió á luz á su vuelta á In¬ 
glaterra, en 1842, en la for¬ 
ma de un grueso volumen 
que tituló: Notas ameri¬ 
canas para general circu¬ 
lación. Este libro causó 
mucho escozor á los ameri¬ 
canos, de tal modo que no 
faltó quien le replicara con 
otro que por ironía se titu¬ 
ló: En cambio de las notas 
americanas. 

En 4844, Dickens pu¬ 
blicó por entregas su Mar¬ 
tin Chuzzlewit ; y en el ve¬ 
rano del mismo año viajó 
por Italia,dandoá luz sub¬ 
secuentemente muchas de 
sus observaciones sobre ese 
pais en las columnas de 
Daily News. Vuelto á In¬ 
glaterra, en el curso de 
4845* sugirióla fundación 
de un diario barato, que 
debía abogar con energía 
por la extensión de las 
ideas liberales y la educa¬ 
ción secular en el pais, y 
combatir fuera contra los 
poderes despóticos y arbi¬ 
trarios. Habiendo organi¬ 
zado una redacción vasta 
y completa, y llamado en 
su auxilio á los principales 
escritores de la época, em¬ 
pezó la publicación del 
Daily News el primero de 
enero de 1840, haciendo 
él de editor y contribuyen¬ 
do á su amenidad, como 
ya liemos mencionado, con 
sus bosquejos del mediodía 
de Europa, bajo el califica¬ 
tivo de Cuadros de Italia f 
que en adelante se reim¬ 
primieron en forma de libro. 
Al cabo de unos cuantos meses, sin embargo, Dickens 
se separó de la redacción del Daily News , y volvió á 
ocuparse de la composición de historietas chistosas, 
variando las entregas mensuales, con la publicación de 
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FILIPINAS.—CAVITE Y UN CASCO. 


cuentos de carácter mas ligero y fantásticos, que tituló 
Libros pascuales. El primero cíe estos, Un villancico , 
apareció en 1843; el segundo. Las Gamas , se publicó 
en las pascuas de 1845; el tercero, El Grillo en el Ho¬ 
gar, siguióse en 1846; el cuarto. La batalla de la 
Vida, en el mismo ano; el quinto, en fin, El hombre 
acosado y el contrato con el Espíritu , en 1848. 

Fuera de estos, Dickens lia publicado las novelas de 
costumbres Dombey é hijo , de 1847 á 1848; Historia 
de David Copperfield, de 1849 á 1850; La pequeña 
Dorritt , en 1866, como también Un cuento acerca de 
dos ciudades, El viajero no comerciante , Tiempos 
malos y Grandes presentimientos , que vieron primero 
la luz pública en el periódico semanal Todo el año. 

En 1850, Dickcns empezó la publicación de un pe¬ 
riódico semanal titulado Househoid tcords . es decir, 
Palabras domésticas , que dirigió por varios años se¬ 
guidos, pero habiendo reñido con los editores, termi¬ 
nó su publicación en 1859, y empezó la de otro bajo el 
mismo plan y forma, que tituló, All the year round , ó 
lo que es lo mismo, Todo el año, que aun ve la luz 
pública bajo su dirección. En 1864, el infatigable no¬ 
velista empezó á publicar por entregas otra obra de 
imaginación y con grabados titulada, Nuestro mutuo 
amigo. 

Dickens se lia distinguido también mucho como ac¬ 
tor aficionado, y ha sido uno de los fundadores de El 
(iremio de Literatura y Arte , como asimismo un 
activo promotor del fondo de la Biblioteca real. El ca¬ 
rácter de sus escritos es eminentemente satírico, sin 
tocar nunca en la mordacidad, ni descender al chiste 
vulgar y cliocarrero. 


f recen muy pronto de entre nosotros, vendo á aumentar 
¡ el número de los ángeles en el ciclo. Aunque jóven 
todavía, también puedo escJamar con Víctor Hugo: 
1 «¡Cuántas jóvenes nc visto morir yo!» Y esas han sido 
precisamente, tal vez por una casualidad providen- 
| cial, si puedo espresarme asi, las mejores de entré las 
1 buenas. Nuestra mente goza al hermanar la hermosura 
• con la bondad, no porque siempre lo hermoso sea bue¬ 
no, puesto que hay vasos preciosos que contienen un 
brevaje repugnante, sino porque esa inclinación, in¬ 
nata en nosotros, proviene del deseo, de la necesidad 
diré mejor, de que la belleza moral se vea completa- 


LITERATURA. 


UN ANGEL. 

Los ángeles rn 1 1 mu mío 
no están bien y se van presto. 

Suarkz Hravo. 

He visto pocas mujeres que se pareciesen por su be¬ 
lleza física, por sus cualidades morales, por su claro 
entendimiento á esos séres que nuestra imaginación se 
complace en creer los mas perfectos que han salido de 
las manos del Criador. Pocas, sí, he conocido, pero 
felizmente he conocido alguna, y he podido conven¬ 
cerme por completo de que no era ese un tipo fantás¬ 
tico forjado por los poetas. Desgraciadamente, desapa¬ 


da por la belleza física. Por mucho que se admire á la 
mujer buena; por mas que nos hallemos dispuestos á 
concederla una perfección superior á la del mayer nú¬ 
mero , nos desconsuela ver que, por no ser su cuerpo 
hermoso también, no podemos forjar en nuestra men¬ 
te mil quimeras que nos halaguen y cautiven. «Her¬ 
moso es el bien por sí; pero en una hermosa mas,» ha 
dicho Harlzenbusch, lo cual llena por completo mi 
pensamiento. Es esto tan cierto, que á la mujer bella 
la dispensamos con facilidad ciertas imperfecciones 
que no nos hallamos dispuestos á perdonar á la que no 
lo sea. 
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Hace muchísimo tiempo veia yo á menudo á una jó- 
ven hermosa y pura como una creación de Murillo. Era 
yo entonces muy niño, y mi corazón no palpitaba to¬ 
davía á impulso de esas sensaciones que produce mas 
tarde en nosotros la mujer: no me hallaba tampoco 
bajo la impresión de ese sentimiento dulcísimo que 
forma las delicias de nuestra primera juventud, y que, 
exento por completo de materialismo, se complace en 
llevar nuestra imaginación por las regiones de lo ideal, 
de ese amor, en fin, tan puro como el aliento de una 
virgen, y del que conservamos todos—por la razón de 
que no se vuelve á sentir—recuerdos inolvidables. Mi 
carácter travieso, pero en estremo sensible y juicioso 
también, me permitía fijarme con alguna atención en 
cuanto me rodeaba, y escuchaba con recogimiento 
profundo todo lo que se decía al relatar algo que hala¬ 
gase mi imaginación infantil. Cuando en alas del re¬ 
cuerdo contraigo mi vista á aquellos tiempos, todavía 
me es permitiofo contemplar a ésa jóven rodeada de 
toda la belleza, de todo el prestigio, de toda la poesía 
que tanto embelesaba á cuantos por dicha la conocie¬ 
ron. Una simpatía general y profundísima era el mas 
pequeño de los sentimientos que inspiraba, porque se 
la quería como hermana, se la amaba como envidiable 
amiga, se la admiraba como perfecta belleza, y se 
sentía, en fin, por ella, algo parecido al sentimiento 
que inspiran los séres inmortales que habitan en esas 
regiones donde tiene asiento una felicidad eterna. Era 
imposible de todo punto verla sin amarla; pero con 
ese amor puro, sosegado y tranquilo que eleva y en¬ 
grandece al hombre, y que, como he dicho, tiene algo 
de veneración. ¡Oh cuan hermosa era! Una sonrisa tris¬ 
te , pero llena de bondad y de dulzura, vagaba siempre 
por sus rojos labios, y sus negros rasgados ojos, vela¬ 
dos por luengas pestañas, llevaban impresa una tierna 
inquietud que conmovía profundamente. ¡Cuánto amor 
revelaba su semblante! Retratábanse en él toda la paz, 
todo el bien del alma, toda la ternura de su fe; inten¬ 
sa palidez la cubría realzando su belleza, porque era 
la palidez de la azucena. Su voz dulcísima parecía el 
eco de un sonido lleno de armonía que se pierde en 
lontananza. Imposible contemplarla sin enternecerse; 
imposible ver aquella jóven tan bella, pero tan triste, 
sin desear poseer la clave de los profundísimos dolores 
que habían sin duda dejado en ella una huella tan mar¬ 
cada. Feliz al lado de su familia, había quizá, no obs¬ 
tante , padecido mucho; habían tal vez muerto en flor 
sus ilusiones; acaso había amado, y este sentimiento 
que en las almas vulgares deja imperceptibles señales 
(te su paso, deja grabado un nombre , con caractéres 
de fuego, en las almas de temple superior. Y esas al¬ 
mas , que aman demasiado—si es que puede haber 
esceso en el amar—necesitan encontrar un alma ge¬ 
mela, y no hallándola casi nunca, sienten de continuo 
un deseo insaciable de vagar por las regiones de lo in¬ 
finito; recuerdan su elevado origen; saben que han 
descendido del cielo por complacerse Dios en dar de 
vez en cuando á los moríales nuevas pruebas de su om¬ 
nipotencia , y pensando de continuo en esas regiones 
donde se goza de felicidad inefable, sufren dolores no 
comprendidos del mayor número hasta que Dios las lla¬ 
ma ele nuevo á su lado. Y su peregrinación por el mundo 
no es estéril: ejemplo vivo de todas las virtudes des¬ 
pojadas de inútil austeridad, revestidas de dulcísima 
melancolía, llenas de encanto y de belleza, conmueven 
hasta los corazones empedernidos y alcanzan en ellos 
una victoria completa. 

Y la vida de esa jóven fue una vida de amor, de ca¬ 
ridad y abnegación. Conmovíase profundamente de 
dolor ante las agenas desdichas; celebraba con toda la 
sinceridad de su alma las alegrías de los demás; con¬ 
solaba á los desgraciados, y dispuesta como se halla¬ 
ba á todos4os sacrificios, hubiera dado con placer su 
vida, porque Dios no arrancase á una familia el padre, 
la madre ó el lii¡o, esperanza de su vejez. Hija sumisa, 
hermana cariñosa y buena, hubiera hecho feliz al es¬ 
poso querido de su corazón : habría sido escelente 
madre. Dios no lo quiso. ¡Cuán hermosa fue su muer¬ 
te! Objeto de las mas vivas simpatías de cuantos la 
conocieron; bendecida de todos; rogando todos á Dios 

n ue no separase tan pronto de este mundo á ese 
elo de todas las virtudes; rodeada de todas las per¬ 
sonas que ocuparon en su corazón un lugar preferen¬ 
te; sonriendo á todos con una sonrisa que nadie habia 
visto vagar en otros labios; diciéndoles mil palabras 
consoladoras que hacían creer con toda seguridad que 
aquella separación seria muy breve y que volverían á 
verse para no separarse jamás, exhaló su último sus¬ 
piro en medio de las lágrimas de cuantos la rodeaban... 
Y cuando el espíritu había ido de nuevo á gozar de las 
eternas bienaventuranzas, dibujábase todavía en aque¬ 
llos labios descoloridos una sonrisa, pero que ya no era 
aquella sonrisa impregnada de eterna melancolía; era 
una sonrisa llena de una felicidad imposible de sentir 
y de comprenper. «¡Era un ángel!» esclamaba todo el 
mundo, ahogada la voz por los sollozos. Y cuando des¬ 
pués de tanto tiempo oigo evocar su inolvidable re¬ 
cuerdo , todavía los labios balbucientes, revelando lo 
que siente aun el corazón, dicen con apasionado acen¬ 
to : «¡Era uu ángel!»— ¡Dichosos los que dejan en la 
tierra recuerdos tan gratos é imperecederos! 

E aristo Fábrega. 


INVENTOS. 


BOTE DE SALVACION PARA NÁUFRAGOS. 

En el año de <858 el ingeniero conde J. B. Contari- 
n¡, presentó al Instituto de Ciencias y Artes de Vene- 
cia un nuevo sistema de aparato de salvación para 
náufragos, y recibió la gran medalla de plata como 
testimonio de su mérito. Este aparato esta compues¬ 
to, como muestra nuestro grabado, de un bote que 
puede recibir 24 hombres (que es la tripulación ma¬ 
yor de un buque mercante) y va recogido en el buque 
hasta el momento del peligro; cuando el buque se 
considera ya como perdido, se abre el bote que hasta 
entonces habia ido recogido, como hemos dicho, y se 
echa al agua. La tripulación que se salve en este bote 
puede sostenerse en el mar por espacio de seis dias y 
todo se halla dispuesto de modo que no carezca de 
nada de lo necesario para este caso. Este invento de¬ 
be servir indudablemente para salvar la vida de mu¬ 
chos hombres, que de otro modo perecerían víctimas 
del furor de las tempestades. 


COSTUMBRES. 


EL POETA EN LA TERTULIA DE CONFIANZA. 

I. 

«Señor don Jacinto Carvajal. Mi apreciabilísimo ami¬ 
go: suplico á usted se tome la molestia de honrar mi 
casa esta noche á las nueve; hallará usted ocasión de 
lucir su envidiable talento poético, pues son los dias de 
la niña y quiero celebrarlos en una reunión de con¬ 
fianza , donde el buen gusto armonizará con la fran¬ 
queza. No he invitado mas que á las familias de don 
Silvestre, el boticario, y de don Zenon, el administra¬ 
dor, á mi amiga doña Mónica y á los vecinos del prin¬ 
cipal y del segundo. De consiguiente, puede usted ve¬ 
nir sin ceremonia y lo agradecerá su afectísima segura 
servidora 

Q. B. S. M., 

Lorenza de Cordiales.» 

—¡Qué suplicio! ¡Qué compromiso! Maldita sea la 
manía de las reuniones. ¿Quién habrá sido el venga¬ 
tivo que á doña Lorenza habló de mis versos? Debe 
ser mi enemigo mas implacable. Debe ser un hombre 
feroz ó una Eva verdadera. ¡Vaya una fatalidad! Y á 
las diez tengo una cita con Rosarito. Y no puedo fal¬ 
tar, porque es la única chica que me roba el sueño. Y 
luego, ¡ya se ve! la niña —que es tonta de capirote— 
se llama Socorro, y será preciso hacerle unos versos á 
propósito. 

¡Socorro, cielos, Socorro! 

¡Socorro, San Cucufate! 

Voy á hacer un disparate, 
porque de miedo me corro. 

Y tengo gue ir. No hay remedio. Si dejo de com¬ 
placer á dona Lorenza, se quejará á mi padre, y éste 
me llamará desagradecido y desatento, v no me abrirá 
su bolsa como de costumbre, etc., etc. todo ¿por qué? 
Porque el difunto marido de doña Lorenza, médico 
casi tan bueno como el celebérrimo doctor Sangredo, 
le curó unas anginas cuando la jura de la Constitución 

f ior Fernando Vil; es decir, mi padre creyó que se las 
íabia curado el doctor Cordiales, pero yo creo que se 
curaron ellas solas, salvo el parecer de todos los discí¬ 
pulos de Hipócrates, á quienes el diablo respete. 

¿Qué disculpa daría yo á doña Lorenza para evitar 
el horrible aburrimiento de esta noche? ¿Le diré que 
tengo fiebre? No mentiría. Esta carta endemoniada 
me ha dado calentura. ¿Que no llegó la carta á mis 
manos por hallarme ausente? Imposible! Doña Mónica 
me ha atisvado ayer en el anfiteatro de la Zarzuela. 
Nada, nada. El sacrificio se prepara. Valor y abnega¬ 
ción. 

II. 

Esto gritando en el fondo de su gabinete don Ja¬ 
cinto, esperó resignado la hora fatal del sacrificio, las 
nueve de la noche de aquel dia en que, á instancias de 
doña Lorenza, tendría ocasión de lucir una vez mas 
su envidiable talento poético ante las familias de don 
Zenon el administrador, don Silvestre el boticario, los 
vecinos del principal y del segundo, y doña Mónica, 
viuda verde que solia pintarle, con tiernísima solici¬ 
tud, los infinitos peligros á que so hallan espuestos los 
jóvenes solteros, y la gran necesidad que tienen de mu¬ 
jeres de gobierno. 

Ya casi conocen ustedes á don Jacinto. 

Es un jóven de 22 años, de regular posición y de 
simpática figura. Es poeta, un poeta de corazón, un 
apasionado de Garcilaso y un discípulo de Fray Luis de 
León. Pero, como la verdadera poesía es casi un pecado 
capital entre los españoles del siglo XIX, nuestro héroe, 
en vez de buscar las alabanzas de los gacetilleros, pode¬ 
rosos tribunos de la prensa, que suelen elevar álospues- 


tos mas eminentes de la mal gobernada república de las 
letras, á individuos tan audaces como ignorantes, quede 
tanta elevación se asustan, se refugia en el seno de la 
amistad para dar espansion á los vivos sentimientos de 
su pecho. Su modestia le hace creer que los ardientes 
y melancólicos acentos de su poesía nunca habrán de 
traspasar aquel estrecho círculo, y se niega á darlos á 
conocer al público, y sólo permite que sus amigos co¬ 
pien de vez en cuando alguna de sus bellas composi¬ 
ciones. 

De esta manera supo doña Lorenza lo que su jóven 
amigo se habia obstinado en ocultarle, y le invitó en 
su consecuencia, á honrar su reunión de confianza 
recitando versos.. Y don Jacinto, que siempre se re¬ 
sistiera á concurrir á las enojosas reuniones de buen 
tono , tuvo que resignarse acudiendo á la enojosísima 
tertulia sin ceremonia . 

III. 

—Adiós, señor de Carvajal. ¡Qué caro se vende us¬ 
ted! ¡Necesitar escribirle para que viniera! ¡Y no ha¬ 
bernos dicho que era poeta! 

—Dispense usted, señora. ¿Cómo está usted? 

—¡No haberse acordado de que son hoy I 09 dias de 
mi Socorro! 

—Sí tal, pero... (yo si que necesito socorro.) 

—Ven acá, hija mia; Socorro, ven acá, á reñir á 
este tunante. 

—Voy al momento, mamá; me traerá unos versos. 

--¿Y ustedes, señoras y caballeros, siguen ustedes 
bien? 

—Gracias, muy bien, señor don Jacinto. 

— Muy bien, gracias, señor de Carvajal. 

—Gracias, señor poeta. ¿Vendrá usted dispuesto á 
improvisarnos unos versos lindísimos, eh? 

—Usted me favorece demasiado. 

—No, no; ya traerá hecha la composición. 

—Y nos dirá una flor á cada una. 

—Serán todas para Socorro. 

—No tendrá tan poca galantería. 

—Es muy amable. 

—¿Quién al verla á usted, no lo parece un poco? 

—Y luego, con tanto talento... 

—Señora doña Mónica, usted me confunde. 

—Yo no digo mas que lo que siento. 

—Se siente muchas veces lo que se quiere. 

Tal lluvia de impertinencias, y otras muchísimas 
que seria prolijo enumerar, asediaron al vate infortu¬ 
nado cuando entró en los salones de doña Lorenza. 

En tanto la niña, la reina de aquella reunión ri¬ 
dicula, en donde nuestro héroe no pudo mirar un tra- 
ge de buen gusto, ni escuchar una frase oportuna, una 

Í iollita de agraciada figura, que su vanidad infinita 
lacia superior á todo encarecimiento, sentada ante un 
piano tan antiguo como la juventud de su abuela y tan 
malo como antiguo, intentaba en obsequio de sus 
oyentes, que la contemplaban con la boca abierta, ar¬ 
rancarle algunas notas que se pareciesen á un wals 
de Straus. 

Callaron durante un breve rato los circunstantes^ 
m >mento de descanso para Carvajal, quien preferia a 
la lluvia de impertinencias el torrente de notas anti¬ 
armónicas, á la necedad atrevida de la lengua la ino¬ 
cente inconveniencia de la tecla, y Socorro terminó su 
empeño en medio de una perfecta batahola de soni¬ 
dos que instantáneamente se confundieron con estre¬ 
pitosos aplausos. 

—¡Magnífico! ¡Divino! 

—¿Quí le parece á usted, don Jacinto? 

—Igual que á ustedes; Socorro asombrará á todos 
los alumnos del Conservatorio, y á los mismos maes¬ 
tros. 

—Improvise usted sobre e 90 . 

' —Sí, sí, que improvise. 

—Señores, yo bien quisiera, pero no he podido im¬ 
provisar jamás. 

—¡Vaya! ¡Y es poeta! 

—¿Cómo quiere usted hacernos creer semejante 
cosa? 

—Pues el memorialista de abajo, que no debe saber 
tanto como usted, improvisó el otro dia unos versos 
muy bonitos á la doncella de casa. 

(Se concluirá). 

Luciano García del Real. 


ALBUM POETICO. 


TRAGMENTO DE EL D'.AMA DH. ALMA. 


Voy á buscar un lugar 
en donde tengo un altar 
en el que antes de morir 
quiero á mi ángel tutelar 
evocar y bendecir. 

Allí, tras aquella loma, 
al pie de una torrecilla 
blauca como una paloma, 
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]as pardas tejas asoma 
de sus casas Quintanilla. 

¡Bendito el pobre lugar 
donde mi madre nació! 

¡Bendito el modesto hogar 
donde la luz á mirar 
sus negros ojos abrió! 

¡Bendito el aire que aliento 
inspirando en su pulmón, 
la aió vital sentimiento 
con el primer movimiento 
que imprimió á su corazón! 

¡Bendita sea la estancia 
de esta casa oscura y fria, 
donde durmió en la ignorancia 
angelical de la infancia 
el sueño del primer dia! 

¡Bendita sea la campana 
con que tocó á su bautizo, 
y la fuente de que mana 
el agua con que cristiana 
el sacerdote la hizo! 

Madre, á quien idolatró, 
y con quien nunca viví, 
y cuya vida amargué... 

¡porque tal mi sino fué... 
porque Dios lo quiso así! 

Madre, de cuyo cariño 
tan pocos años gocé, 
de quien me apartaron niño, 
y á quien, indócil lampiño, 
yo obcecado abandone: 

¡Con cuánto afan busco ahora 
cuanto dejaste tras ti! 

¡Con cuánta fé mi alma adora 
cuanto imagino, señora, 
que guarda algo tuyo aquí! 

De estas llaves y aldabones 
de ventanas y portones 
se aseguraron tus manos, 
y sobre estos escalones 
tus pieceeitos enanos. - 

Bajo este envigado techo 
sonó aquella voz tan suave 
que salía de tu pecho; 
que Dios para ti había hecho 
como el canto para el ave. 

En este rincón tenias 
tu lecho casto y modesto; 
y aquí ante la luz ponías 
el espejo en que veias 
tu faz y tocado honesto. 

Por estas calles pasaste, 
por estas eras corriste, 
en esta iglesia rezaste... 

¡Madre! ¿Por qué no me ahogaste 
cuando la vida me diste? 

¿Por qué de la madre tierna 
no pudo más el amor 

3 ue la vanidad paterna, 
e quien nos tuvo el rigor 
en separación eterna ? 

¿Por qué á estraños al liar 
mi padre mi educación, 
antes que á tu hijo soltar, 
no te dejaste arrancar 
los brazos y el corazón? 

¿Qué necesidad había 
de lanzarme al mundo vano, 
á mí que adorado habría 
la ignorada medianía 
del labrador castellano? 

¿Qué nos importaba en él 
con humos de alta nobleza 
salir á hacer un papel, 
si en la alma se torna hiel 
el humo de la cabeza? 

¡Aquí hubiéramos vivido, 
madre, los dos tan felices! 

¡Nos hubieran mantenido 
tan bien sin gloría y sin ruido 
nuestros granos y raíces! 

Te hubiera aquí sin cesar, 
pues que tu solo hijo fui, 
dia y noche hasta espirar 
al calor de nuestro hogar 
tenido yo junto á mí. 

Nadie hubiera de mí hablado, 
ni me hubieran aplaudido, 
ni me hubieran coronado, 
ni en su cámara sentado 
me hubieran reyes tenido,.. 


Pero hubiera sido honrado, 
y feliz hubiera sido, 
viviendo siempre á tu lado, 
por tí en tu hogar cobijado 
como el pichón en su nido. 

Mejor que en tierras estrañas 
en mesas de emperadores 
¡oh madre de mis entrañas! 
comiera yo en sus cabañas 
pan tuyo con tus pastores; 

Y cuando tus oios Dios 
cerrado hubiera a la luz, 
al morir yo de tí en pos, 
bastara para los dos 
una tumba y una cruz. 

¡Delirios!... hácia la mar 
me arrastra ya mi deber. 

¡Adiós, villa, adiós hogar, 
que á ella la visteis nacer 
y á mí venirla á llorar! 


Virgen santa de Muñó, 
soledad de Quintanilla, 
á quienes mi madre y yo 
orábamos cuando aun no 
se hablaba de mí en Castilla ; 

Pues que ni vivió conmigo, 
ni he de tener al morir 
con ella en la tumba abrigo, 
abreviadme ¡ay! el castigo 
de mi vida porvenir. 

Pues no ine podéis volver 
ni á la oscuridad de ayer, 
ni á la calma de mi hogar, 
ni á la que en él me dio el sér... 
¡enviad tormentas al mar! 

Que del buque en que á él me lance 
vaya un huracán en pos, 
y en él de mi muerte el trance 
tan sólo á saber alcance 
el mar en que le hunda Dios! 

José Zorrilla. 


COSTUMBRES. 

PROVERBIOS EJEMPLARES. 

LA MUJER DEL CIEGO ¿PARA QUIÉN SE AFEITA? 

111 . 

A las dos horas de haber comido, emprendió nue¬ 
vamente Narcisa la tarea de la vestimenta. Justo es 
decir que, antes de todo, entró en la alcoba donde 
Luis descansaba, dióle algunos besos y hasta le hizo 
tomar por su mano dos cucharaditas de un jarabe 
calmante. El traje que después se puso hubiera real¬ 
zado estraordinariamente su hermosura, á necesitar 
su hermosura, para ser simpática, el auxilio de la mo¬ 
dista j pero, en fin, tampoco la perjudicaba, y aun á 
los ojos de los que no comprenden que lo sencillo es 
cualidad de lo bello, debió hacerla mas encantadora. 

Márcos se quedó velando al niño; Narcisa subió al 
carruaje que en la puerta de su casa se había parado, 
y en el que ya la esperaban su amiga Loreto y el in¬ 
trépido Valentín, primo de la viudita americana, por¬ 
que Loreto era viuda. 

De allí partieron para el Real. 

En frente del palco de Loreto, estaban Eladia y su 
mamá, señora que no lo parecía, por su fealdad, su 
facha ordinaria, su estatura gigantesca y sus formas 
estupendamente voluminosas que, cuando se ponia 
en pie, le daban el aspecto de uno de los monstruo¬ 
sos animales antidiluvianos de que nos hablan los 
geólogos. Sin embargo, un hábil cronista de soireés , 
nombre-incensario, persona de estómago agradecido, 
reseñando la última Jada por la gruesa matrona, tuvo 
el valor épico de llamarla simpática. 

Al entrar Loreto y Narcisa en su palco, Eladia les 
disparó un beso, llevándose á la boca los dedos api¬ 
ñados por las yemas y abriéndolos rápidamente al se¬ 
pararlos de ella. Sus amigas correspondieron con idén¬ 
ticas demostraciones de afecto. Hubieran podido com¬ 
pararse estos besos á los dulces de pega que suelen 
regalarse en Carnaval , y que consisten en acíbar con 
un baño de azúcar. 

Contrastaba con la enormidad del volúmen de doña 
Segunda, madre de Eladia, la sutileza corporal de 
Cándido, cuyo rostro, inmediato al purpúreo de su 
presunta suegra, visto de perfil asemejábase por lo 
agudo (según el lenguaje figurado de Valentín, que 
maliciosamente contemplaba este grupo) al cuchillo de 
un melonero calando una sandía. 

La comparación de la cala dió mucho que reir, por 
lo propia, á Loreto y á Narcisa, las cuales ignoraban 
que Cándido, á su vez, abría con su lengua de acero 
la reputación de la mujer de Márcos, observando sen¬ 


cillamente que era lástima diese con las apariencias 
pábulo á murmuraciones y hablillas, sicnJo, por lo 
demás, una escelente esposa. 

—Eso mismo estaba yo pensando;—esclamó la cor¬ 
pulenta matrona.—¡Es chocante! Nunca se la ve con 
su marido. 

—Lo peor no es eso; lo peor es, que se la ve á me¬ 
nudo acompañada de pajes como Valentín, cuya fam i 
es suficiente por sí para empañar la virtud mas inta¬ 
chable. 

—Además, yo no apruebo que una mujer casada y 
con hijos esté siempre correteando de acá para allá, 
y no piense en otra cosa que en adornarse y lucirse. 
Si todas hacemos lo mismo (añadió, como s'i hubiera 
paralelo posible entre ella y Narcisa, ni en físico, ni 
en edad, ni en nada), si todas hacemos lo mismo ¿que 
dejamos para las solteras? 

—Es claro—repuso Cándido, pidiendo una agudeza 
á su ingenio romo,—la mujer casada debe ser una 
especie de flor de estufa, que no conviene poner de¬ 
masiado al aire libre, so pena de que una escarcha lu 
hiele. 

—¡ Pobre Márcos! esclamó, en tono compungido la 
gigantesca doña Segunda. 

* —¡Hay nombres predestinados! observó Cándido, 
encogiéndose de hombros. 

Observaciones análogas á estas se hicieron en otros 
palcos y butacas, por conocidos de los que eran obje¬ 
to de ellas. 

Adelina gorjeó como el ruiseñor de las selvas, en la 
Sonámbula , ese candoroso idilio de Bellini que repro- 
j duce los ecos vírgenes y melodiosos de la naturaleza. 

I ¡Cómo cantaría la diva , cuando hasta doña Segunda 
| interrumpió breves momentos, para oirla, sus consi¬ 
deraciones morales sobre la vida del matrimonio, y 
' sintió agitarse, de emoción, formando á manera dé 
grandes oleadas, la maciza superabundancia de sus 
carnes! 

A Valentín (otroprodigio) á Valentín, nacido y edu¬ 
cado durante su infancia en una oscura aldea de pro¬ 
vincia, asaltóle, asimismo, tal cual reminiscencia cam¬ 
pestre , que le hizo distraer su imaginación del mundo 
cortesano y sonreírse de encontrar en su alma aquel 
olvidado resto de su primitiva inocencia. 

Narcisa tampoco puno sustraerse al poder de Amina, 
cuya voz inundaba el salón, desde la escena, con ir- 
I resistibles corrientes de fluido magnético: pero el 
, sentimiento despertado en su corazón por la mágia 
| del arte, alternaba sin eclipsarlo, con el recuerdo 
! agradable de las frases que á su hermosura y á su 
adorno habían dirigido en un entreacto las visitas que 
recibió en el palco. Recordaba, por ejemplo, que un 
vejestorio de la alta banca, con mas conchas que uu 
galápago, le había dicho contemplándola estática¬ 
mente : 

! —: Superlativa! ¡ Admirable! 

j A lo cual, ella, ruborizándose, y no de enojo, res- 
1 pondió : 

—¡ Burlón! 

Recordaba que Valentín le había preguntado: 

—Narcisa, ¿ usted sabe si en el cielo se estila el 
peinado á la Valliere ? 

Y que ella contestó: 

—Eso quien debe saberlo son los ángeles. 

Y que él repuso: 

—Por lo mismo se lo he preguntado á usted. 

Terminada la ópera, Loreto y Valentín dejaron á 
Narcisa en su casa, donde todos pudieron notar la sa¬ 
tisfacción de que estaba poseída. 

Y aquí el cronista tiene el sentimiento de declarar 
que, careciendo de facultades para introducirse en la 
alcoba de su heroína, le es de todo punto imposible 
decir si ésta soñó á voces con los triunfos de su vani¬ 
dad exaltada por las lisonjas, ó con los deberes pro¬ 
pios de su estado. 

IV. 

A los dos dias de este acontecimiento teatral, reci¬ 
bió Márcos un anónimo, reducido á felicitarle irónica¬ 
mente por la confianza inconcebible que tenia en la 
virtud Je su mujer, á quien se comparaba á una col¬ 
mena de esquisita miel que, rodeaJa de multitud de 
osos, sin colmenero que la vigilase, permanecía mila¬ 
grosamente intacta. Entre los osos mas perseveran¬ 
tes, citábase á Valentín. 

En la soirée á que poco después convidó Loreto á 
Narcisa, ocupó ésta, según costumbre, un lugar de 
preferencia en el grupo de las solteras. Las mamás 
provectas y aun las casadas jóvenes, en general, for¬ 
maban rancho aparte, ó no eran, al menos, objeto 
preferente de las atenciones asiduas de la juventud 
masculina. Gustábale á Narcisa el suave arrullo de 
aquellos palominos de frac negro y corbata blanca: 
decirla que era bella, elegante, discreta, espiritual; 
llamarla primero allí v después en los periódicos, 
reiría de los salones, sílfide vaporosa, hada de las Mil 
y una noches ; ponderar en hipérboles nunca oidos lo 
aéreo, lo celeste de su traje, el brillo y el valor de sus 
aderezos, de sus pulseras, de sus joyas, era coronarla 
de laurel. 

Durante la soirée bailó (iba á decir que de mala 
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ESCENAS DE LA VIDA CONYUGAL. 



Hay mujer cu estos tiempos 
capaz, por un trage rico, 
de llamar hermoso á un hombre 
mas feo que el mismo Picio. 


gana, pero no lo digo porque no es cierto) un pausado 
rigodón con su marido; algunas otras cosas con va¬ 
rios jóvenes, y tres veces con Valentín, sobre cuyo 

{lechó reclinó su gentil cabeza, en unas habaneras, 
>aile espresivo que la complacía en estremo por ser 
uno de esos en que una hermosa halla ocasión de os¬ 
tentar mejor la dulce languidez do sus ojos. 

Múreos, fingiéndose el distraído, pudo, no obstante, 
observar desde un ángulo del salón, donde con otros 
caballeros se entretenía en hablar de los asuntos del 
día, miradas maliciosas que alternativamente se fija¬ 
ban en él y en Narcisa. Las habaneras en particular, 
que, otras veces, había visto indiferente, le dieron 
mal rato en la noche de que se trata, y se comprende 
la causa: llovía sobre mojado; el anónimo le había 
dado recientemente la voz de alerta, y su dignidad, 
puesta de centinela, principiaba á echar el quién vive 
á todo acto sospechoso. Respetos y consideraciones 
que es ocioso indicar, le impidieron á la sazón arro¬ 
jarse al cuello de Valentín y estrangularlo en medio 
de la sala. Pero Múreos era hombre de claro juicio, y 
un instante de reflexión fue suficiente para mirar bajo 
un punto de vista imparcial, lo que tanto le había 
indignado. ¿Quién era el verdaderamente culpable de 
los tres, él, Narcisa ó Valentín? O mejor dicho; ¿quién 
era el mús culpable, puesto que los tres podrían ser 
acusados? La conciencia de Múreos, hay que consig¬ 
narlo en elogio de su rectitud,' le condenó á él mismo 
en primer termino. Si él, por efecto de una condes¬ 
cendencia criminal, no hubiese dado a Narcisa mas 
alas de lo que á su tranquilidad convenia, Narcisa 
quizá no hubiera abandonado tan á menudo el hogar 
doméstico, para hacer escursiones peligrosas, bus¬ 
cando una libertad que la mujer casada que se res¬ 
peta halla siempre en la dulce esclavitud que la im¬ 
ponen sus deberes de esposa y de madre. 

Con todo, aquella noche adoptó Múreos una reso¬ 
lución , que á la mañana siguiente puso en conoci¬ 
miento de Narcisa, cuandó ésta se preparaba á salir 
á la calle. 

—Narcisa—la dijo, — he determinado pasar una 
temporada en nuestra posesión de la Rioja. ¿Qué le 
parece ? 

—Perfectamente. ¡ Si es tu gusto! 

—¿Con que lo apruebas? 

—¿No he de aprobarlo? 

—Quiero respirar el aire puro del campo: en este 
Madrid me ahogo. Luisito también necesita reponerse. 

—Sí, sí, tienes razón; el pobre niño está en los 
huesos desde la última enfermedad. 

—Corriente; puesto que nos acompañas, puedes ir 
arreglando el equipaje. 

Narcisa hizo un mohín de disgusto. 

—No , yo no he dicho que os acompañaré; me es 
imposible. Además, ¿quién se queda al frente de la 
casa? escla.nó al punto. 

—¡Psit! Levantaremos casa. 


—Es una locura, Múreos. 

—Todo lo contrario, hija mía; lo he meditado bien, 
y creo firmemente que conviene á nuestra salud y á 
nuestros intereses. 

—Pero señor, ¿ qué ocurre ? ¿Acaso has perdido en 
algún negocio? 

—No es eso. 

—Entonces, no adivino tu idea, á no sor que te pro¬ 
pongas que nos muramos allí de aburrimiento, sin 
otra sociedad que los pájaros y media docena de pa¬ 
lurdos. 

—¿Y yo? ¿Y tus hijos? 

—Por otra parte, ¿cómo salgo yo de los compro¬ 
misos que tengo contraidos? 

—¿Compromisos de qué? 

Narcisa pensó un poco Ja respuesta, y dijo: 

—A fines de junio he de ir con Loíeto y Eladia á 
Biarritz, aquel clima me prueba, y les he dado pala¬ 
bra de acompañarlas. 

—Bien; de aquí allá veremos. 

Filomena interrumpió el diálogo del matrimonio, 
para entregar á su amo una carta. 

Abrióla Múreos, enteróse del contenido y dijo á ki 
doncella: 

—Diga usted al que la ha traído, que la señora está 
enferma y no puede ir. 

Salió Filomena, y Narcisa preguntó á su marido que 
de quién era la carta. 

—Es de doña Segunda, que te esperaba para asistir 
á las conferencias. 

Volvió Filomena, anunciando á Valentín. Múreos 
dió igual respuesta que ú la carta de doña Segunda, 
preguntando en seguida ú Narcisa: 

—¿Quién ha presentado aquí á ese trasto? 

—És primo de Loreto, y vendrá de parte de ella ú 
ver si hemos descansado. 

—¡Vaya un mozo cumplido! observó Múreos. 

Narcisa le miró fijamente, como para interrogarle 
acerca de su conducta, y luego bajó los ojos, adivi¬ 
nando tal vez en el gesto de aquel las razones que la 
justificaban. La seriedad de Múreos la sorprendió y la 
afligió un tanto. 

A guiarse por su primer impulso, hubiérase rebe¬ 
lado iracunda contra la desusada autoridad de su ma¬ 
rido , que entonces le pareció despótica en sumo gra¬ 
do ; pero este primer impulso estrellóse ante el as¬ 
pecto cada vez mas grave de Múreos, á quien, con la 
idea quizá de desarmarlo, preguntó con acento de 
dulzura: 

—¿Estás quejoso de mí? ¿He cometido alguna falta? 

—Sí, respondió él lacónicamente. 

—Dímela, pues, para enmendarme. 

Narcisa hablaba con sinceridad : no era mala, era 
frívola, y lo sano del corazón compensaba en ella con 
usura lo débil de la cabeza. 

Marcos entregó el anónimo á su mujer: leyólo Nar¬ 
cisa, toda trémula, cubiertos sus ojos de lágrimas, y 
de mortal palidez el rostro. Pasaron algunos instan¬ 
tes , y repuesta de su agitación, dijo : 

—¡Miserables! ¡Qué modo de interpretar los actos 
mas inocentes y mas sencillos! ¿Y tú has podido 
creer... 

—Nada he creido; yo sé la mujer que tengo, y 
porque lo sé, deseo que tu misma delicadeza ofen¬ 
dida busque remedio al mal que engañosas aparien¬ 
cias han causado en ella. 

Narcisa estrechó las manos de su marido, y esclamó 
de repente: 

—¡Gracias, Múreos, gracias! hoy mismo, si quie¬ 
res, partiremos para la Rioja. 

—He variado ae modo de pensar; tu respuesta me 
tranquiliza. Veremos si guardando también, por su 
parte, la colmena el colmenero, hay osos que se atre¬ 
van ú ella. 

Luego añadió, desarrugando completamente el 
ceño: 

—Narcisa, ¿quieres oirme un sermón?... Sí quie¬ 
res; veo que tu mirada me responde afirmativamente, 
y por tanto, comienzo. Hay un antiguo proverbio que 
dice : la mujer del ciego, ¿para quién se afeita? Con 
este proverbio se vitupera la manía de la libertad y el 
adorno escesivos en las casadas, las cuales, por razón 
de su estado, se hallan en el deber de consagrarse 
muy principalmente ú conservar vivo el amor del es¬ 
poso que han elegido, y al cuidado de la familia, pues 
de lo contrario, las apariencias hacen creer que hay 
empeño en agradar á los estraños en perjuicio de los 
propios. Si yo fuera poeta, diría que Ja mujer casada 
no debe mirarse en otro espejo que en su marido, 
ni menos convertirse en espejo para que todos se mi¬ 
ren en ella: con que la imagen de su marido se copie 
en él, esto es, en su alma, basta. No pretendo yo, y 
hartas pruebas tienes de ello, que la mujer sea una 
esclava y que se apolille por falta de aire; pero el 
teatro de sus triunfos mas legítimos no es la Caste¬ 
llana , ni el salón de la soiréc , ni la tienda de la mo¬ 
dista , ni el Real, sino el recinto rfel hogar; y me pa¬ 
rece que la que al título de esposa, une la dicha y la 
gloria de la maternidad, no perdería nada en pri¬ 
varse alguna vez de oir la voz de una operista por 
el placer inefable de oir la de los hijos, ni en aligerar | 
su toilette por esmerarse en el cuidado de la prole 
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—¿Dónde vas, esposa amada? 
—A lucir el trage nuevo. 

—Mas oye...—¡Jesús, qué posma,! 
—¡Gloria de mis ojos!...—Vuelvo. 


Ten por cierto, que lo que no gane en el corazón de 
un marido cuerdo una mujer prudente, con el atrac¬ 
tivo de sus virtudes, menos lo ganará con los admi¬ 
nículos que cada ocho dias ordena y manda Le Pctil 
Courrier des dames. He dicho. 

Narcisa repitió entonces: 

—También yo he dicho: mañana partiremos para 
la Rioja. 

—¡ Pero hija !... 

—Ahora es empeño mió. 

—Comprendo: quieres ú la mala costumbre que¬ 
brarle la pierna? Pues... amén . ¡A la Rioja! 

Ventura Ruiz Aguilera. 
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o obstante ha¬ 
ber corrido en 
la Bolsa de 
París y fuera 
de ella el ru¬ 
mor de que el 
gobierno im¬ 
perial retira¬ 
ría el proyec¬ 
to de ley de 
reorganización militar que tan¬ 
to está dando que hablar á 
nuestros vecinos, los debates 
sobre dicho proyecto siguieron 
su curso en el Cuerpo legis¬ 
lativo. El resultado de la dis¬ 
cusión era fácil de prever, pero 
como á nosotros no nos cor¬ 
responde meternos en seme¬ 
jantes honduras, réstanos só¬ 
lo añadir que hoy los gobier¬ 
nos y los pueblos están acor¬ 
des en considerar como una 
de las mayores calamidades 
de la época presente los grandes 
armamentos que se efectúan, arre¬ 
batando á la producción, en gene¬ 
ral, brazos que pudieran ser siem¬ 
pre útiles, y ahora como pocas ve¬ 
ces, en el estado de miseria que en 
todas partes se observa. El caso es 
que la alarma, con tal motivo, es 
recíproca: Francia aumenta el contingente militar y se 
viste de hierro de los pies á la cabeza, corno si con 
esto pretendiera atemorizar á naciones rivales; pero 
Prusia, por ejemplo, que no se duerme en las pajas, 
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parece que movilizará todo su* ejército luego que sea 
votado el proyecto arriba mencionado. Dícesc que en¬ 
tra en los planes del señor de Bismark poner sobre las 
armas en pocas semanas un ejército de 800,000 hom¬ 
bres. De manera que puede aplicarse á la enferma 
Europa, que se resiste á tomar remedio tan fuerte , y 
que tan pésimamente le prueba, aquello de al que no 
quiere caldo, taza y media. Algo mas eficacia tendrían 
medidas iguales ó parecidas á la adoptada por el prín¬ 
cipe real ue Prusia, que acaba de fundar una sociedad 
para dar trabajo y socorros á los pobres. 

Grandes son los obstáculos que aun se oponen á la 
unión de la Alemania del Sur con la Confederación del 
Norte, pero es indudable que el espíritu federal va ga¬ 
nando rápidamente terreno, y que los planos y la ac¬ 
tividad de Bismark darán, en plazo no muy lejano, sus 
naturales frutos. 

También se pronuncia en Ñapóles, donde los áni¬ 
mos andan agitados, la palabra Confederación de las 
jrovincias de Italia, asignándose á aquella población 
a capitalidad del Sur, a Florencia la del Norte, y á 
Roma la del centro de la Península. A éste y otros 
muchos rumores y proyectos da lugar la situación de 
aquel país. 

En la Gran Bretaña no cesa la inquietud producida 
por las manifestaciones feniauas, llegándose hasta su¬ 
poner que se ve amenazada de una guerra civil. Di- 
cese, entre otras cosas, que los foiiianos han cometido 
el plan de apoderarse de la persona del príncipe de 
Gales, ó de otro miembro de la familia reinante, á fin 
de conservarlo en rehenes y obligar al gobierno á hR- 
cer determinadas concesiones. Como consecuencia de 
este deplorable estado de cosas, parece que Mr. Derby 
va á proponer á la reina de Inglaterra el nombramien¬ 
to de delegados que estudien la situación de Irlanda, 
esperándose que, ante la gravedad de las circunstan¬ 
cias , el gobierno británico entre en el camino de la re¬ 
forma. 

Los periódicos estranjeros anunciaron dias há la pri¬ 
sión en Lóndres del jefe de los fenianos, Deasy; pero 
resulta que la persona capturada no era semejante je¬ 
fe, y ha sido puesta en libertad: los testigos llegados 
de Manchésler para la identificación de Deasy no lo 
han reconocido, y ya se sabe que en todo este asunto 
no hubo mas que una ligereza de la policía. 

Las últimas noticias de Zanzíbar confirman la de 
que el doctor Livigstone, uno de los mas célebres é 


intrépidos viajeros de la época, muerto, según se ha¬ 
bía creído por los salvajes del Africa central, está bue¬ 
no y salvo. 

Por telégrama se recibió en Lóndres la noticia de 
que los firmantes del manifiesto del clero católico ir¬ 
landés, han dado á luz un apéndice en el que declaran 
que la unión entre Inglaterra é Irlanda, debe ser re¬ 
emplazada por un pacto semejante al que últimamente 
se ha convenido entre Hungría y Austria. 

Hablase otra vez de haber sido resuelto el problema 
del movimiento continuo por un mecánico suizo, el 
cual parece que ha dirigido una carta á |todos los go¬ 
biernos, pidiendo 50 millones por su secreto. Por acá 
ya no necesitamos este progreso en una porción de 
cosas. El autor dramático, principalmente aquel que 
no es conocido ni tiene favor con las empresas, desde 
el momento en que presenta una obra hasta su estre¬ 
no ó hasta que^se la desechan, es una ardilla que no 
cesa de correr de ceca en meca; pudiéramos multipli¬ 
car los ejemplos en otras muchas esferas de la vida en 
España, mas para muestra, con un boton basta. 

Escriben de Marruecos que llevada á cabo la orga¬ 
nización del ejército que el Sultán ha dispuesto, otor¬ 
gará una carta constitucional á su pueblo. Vemos, 
pues, que Rusia, Austria, Egipto, Turquía, Marruecos 
otras naciones cambian el vestido viejo por trajes 
amantes, ó en otros términos, qiíe están echando 
tapas y medias suelas al calzado que ya se les cae á 
pedazos y embaraza sus movimientos, manteniéndose 
arrimados á la cola de la civilización. 

El Comité de patriotas potaros denuncia á Europa 
las miras que, según ellos, tiene Rusia de invadir el 
Oriente, y hace un llamamiento general para unirse 
en una obra común contra el imperio moscovita, con 
el fin de aprovechar los acontecimientos que dicen se 
preparan, y enarbolar la bandera de la revolución po¬ 
laca. 

Celebraríamos que se confirmase la nueva de haber 
cesado la guerra entre el Brasil y el Paraguay, á con¬ 
secuencia de una propuesta de capitulación hecha por 
el general López. 

El Celeste Imperio, y váyase lo uno por lo otro, 
anda alborotado. La revolución progresa, v sé dice 

3 ue el generalísimo de las tropas imperiales, "derróta- 
as en varios encuentros, piensa pedir auxilio á las 
potencias europeas. No seráestraño que alguna le dé 
sangre de sus nijos, en cambio de té para su propio 
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consumo y para surtir á otras naciones. Todo es 
beber. 

Asegúrase que se han retirado de Méjico la legación 
inglesa y todos los cónsules, y aun se esperaba que 
las demas legaciones europeas se retirarían también, 
teniendo sólo representación en la República los Es¬ 
tados-Unidos. Los despachos que comunican esta no¬ 
ticia, añaden que el señor Ecequiel Montes, presidente 
del Congreso, contestando al discurso de apertura del 
mismo pronunciado por Juárez, dió las gracias al pue¬ 
blo de Méjico por su conducta durante la guerra; dijo 
que los Estados-Unidos son su único aliado; negó la 
acusación de que los prisioneros habían sido maltra¬ 
tados; anunció que no es necesario el reconocimiento 
de la república por las potencias estranjeras*, y termi¬ 
nó declarando que la república puede defenderse á sí 
misma. 

Las ceremonias de la entrega de la isla de Santhó- 
nias á las autoridades de los Estados-Unidos, proba¬ 
blemente se habrá verificado el dia de año nuevo. 

En Lisboa se publica un niievo periódico redactado 
por señoras, con el título de Voz femenina . Since¬ 
ramente celebramos verlas ocupaaas en tan útiles 
tareas, ¿ despecho de los epigramas que humorísticas 
plumas disparan contra ellas. No es ésta su principal 
misión, pero si aprovechan los ocios domésticos en 
educar su inteligencia con el estudio y en instruir al 
pueblo, mas dignas de elogio son ellas que las que se 
pasan la vida mirándose al espejo y exhibiendo por 
todas partes su palmito. Bueno es, y bonísimo, zurcir 
calcetas, hacer pespuntes, cuidar, en fin, de la familia 
y del gobierno de la casa; pero la parte moral tiene 
también sus necesidades, y esto, que no se ha querido 
conocer hasta aquí, principia á conocerse en muchos 
países, sin que nadie se escandalice de que una mujer 
lleve tro libro de caja en el comercio, ejerza la medi¬ 
cina describa un libro, como nadie se escandaliza en 
otros países menos adelantados de que canten, se de¬ 
diquen á la composición de piezas filarmónicas, ó á la 
pintura. 

Con las aguas del antiguó depósito del Lozoya y con 
las del que se está construyendo en el Campo de Guar¬ 
dias, se calcula que podrá surtirse por completo esta 
córte durante dos ó tres semanas. Siquiera tendremos 
agua, y algo es algo. 

Parece que se proyectan un concierto, regatas, cu¬ 
cañas, fuegos artificiales, mascaradas y otras diver¬ 
siones en el estanque grande del Retiro, destinando 
su producto para aliviar la desgraciada situación de 
nuestros hermanos de las Antillas. Si se llevan á cabo, 
no dudamos que atraerán numerosa concurrencia. 

El jurado que se nombró á oscitación del señor Gu¬ 
tiérrez de Alba para examinar nuevamente su revista 
teatral titulada Las aleluyas vivientes, ha confirmado 
la prohibición decretada por el censor de teatros. 

Es cierto que se trabaja activamente para constituir 
una Sociedad de socorros mútuos en favor de las fa¬ 
milias de los escritores, con el objeto de crear pensio¬ 
nes de supervivencia. Es mas; los iniciadores del pen¬ 
samiento, convencidos de que en España no se hacen 
muchas cosas, ó porque no se quiere, ó por indolencia, 
se han propuesto no abandonar ni un dia el asunto, 
hasta que den formada la Sociedad, para lo cual cuen¬ 
tan ya con numerosas adhesiones, asi de los escritores 
mas antiguos y conocidos, como de gran parte de la 
juventud que cultiva las letras. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 

Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTUDIOS LITERARIOS. 


CANTOS POPULARES DE INGLATERRA. 

(CONCLUSION.) 

Los cantos marítimos de Inglaterra forman un gru¬ 
po importante, cuyo lugar esta marcado entre los can¬ 
tos históricos, á los que una analogía de forma asemeja 
frecuentemente, y los cantos populares propiamente 
dichos. Los cantos de los marinos gozan de un favor 
particular en el Reino Unido. La vida del marino está 
unida en Inglaterra por mil lazos á la vida común. 
Shakespeare escribió para un auditorio de marineros, 
y los nombres que los ingleses citan con mas orgullo 
son los de los almirantes mas valientes. Se ha notado 
c;ue Wellington no había llegado nunca á la populari¬ 
dad de Nelson, y que Watcrloo no ha inspirado jamás 
un canto que pueda sostener la comparación con el de 
la batalla del Báltico, ni con el de «Vosotros, mari¬ 
neros de Inglaterra» de Campbell. A los ingleses les 
gusta personificarse en sus marinos, como á otras 
naciones en sus soldados. Ved el Rule Drxtania que 
es su canción patriótica, como el God save thc King 
os m canción real, y encontrareis que es un canto mas 
biep marítimo qnc militar. 

)&. Halliwell, que ha publicado para la sociedad 
Percy las Antiguas baladas navales de Inglaterra, da 
aj principio de su colección la que él considera como 
iqas antigua y que parece ser del tiempo de Enri- 

3 tae VI; es una pintura de las tribulaciones reserva- 
as á (pe peregrinos ingleses que venían por mar á 


Santiago de Compostela. Según una correspondencia 
del tiempo, todos los años en aquella época salían 
muchos nuques de los diferentes puertos del Sur de la 
Gran Bretaña, llenos de peregrinos, que trasportaban 
mediante contrato por una cantidad alzada; las impre¬ 
siones de viaje de uno de estos piadosos convoyes, son 
las que comienzan de un modo mucho mas edificante 
que lieróico la serie de canciones marítimas de Ingla¬ 
terra. Hay entre estas canciones algunas que pueden 
pasar por un compendio de los faltos de la marina bri¬ 
tánica. El narrador comienza en la famosa Armada de 
Felipe II de España y termina en la batalla del Nilo. 

Los altos hechos de sir Fráncis Drake, de Martin 
Frobisher, y de todos aquetyps; aventureros heróicos 
que hicieron respetar el pabellón inglés en todos los 
mares, forman el asunto de una multitud de cantos ani¬ 
mados y pintorescos. Hay uno sobre la toma de Cádiz 
en 1596, que respira toda la embriaguez de la victoria, 
pero al mismo tiempo el salvaje ardor del botin. Es 
verdad que las ideas de botin y de pillaje se presentan 
con frecuencia en los cantos ingleses y debilitan algo 
su efecto; parece que entre aquellos valientes marinos 
es necesario añadir el estimiilarfte de la parte en la 
presa al del patriotismo. 

Poetas distinguidos como Shtíridan, Gay, Glower, 
Cowper, Tomas Campbell y parry Cornwall no se han 
desdeñado de tratar este género eminentemente na¬ 
cional; pero entre todos los ingleses, el cancionero 
marítimo por escelencia es Cárlos Dibdin, que nació 
en 1745 y murió en 1814, y es autor de gran nú¬ 
mero de canciones. Aunque caricia de la inspiración 
elevada del poeta lírico y de las gracias mas ligeras 
que gustan en los salones, supo conquistar la populari¬ 
dad entre los marinos, á consecuencia de una reunión 
de circunstancias que habían.hecho de la marina en la 
época en que apareció, el último baluarte de la inde¬ 
pendencia inglesa. Esta popularidad la merecía por 
una multitud de cualidades que le han permitido de¬ 
cir con orgullo legítimo: «se han considerado mis 
canciones como un objeto de interés nacional.» Dibdin 
ha practicado, en efecto, la filosofía náutica, título que 
ha dado á una de sus canciones. 

La balada se asemeja á los poemas narrativos saca¬ 
dos de la vida marítima. En Inglaterra principalmente, 
es donde la palabra balada, aplicada en un principio 
en el continente á un aire de baile y después á una 
poesía no cantada, ha servido para designar la can¬ 
ción épica y romancesca. Entre las baladas mas anti¬ 
guas, las hay que se refieren á Jas hadas del Norte, 
que Trilby y Oberon nos lian hecho familiares. Robín 
boodfellow, el jefe de los duendes, cuyas malicias sin 
maldad ha descrito Shakespeare en versos de un en¬ 
canto incomnarable, ha inspirado muchas canciones 
que han recibido la consagraron popular. Las baladas 
sobre Robín Hood, que-forman un verdadero ciclo po¬ 
pular, nos llevan á los primeros tiempos de la domi¬ 
nación normanda, bien sea pprqye con el historiador 
de la conquista se considere á c^te aventurero atrevi¬ 
do como el representante de la nacionalidad sajona, 
bien porque se vea simplemente en él un proscrito 
que se hace cazador por necesidad, y según dice 
sencillamente un antiguo cronista, .«un buen ladrón 
que hacia mucho bien á los pobres.» Estas baladas 
han sido objeto de publicaciones*especiales en Ingla¬ 
terra; y sin que nos detengamos en ello, bastará notar 
aquí que esta popularidad <jel cazador libre no hubiera 
podido nacer mas que en una época én qué las leyes 
sobre la caza constituían para los del país una de las 
formas mas duras de la tiranía eslranjera, y en que un 
hombre que se veia perseguido én los bosques estaba 
considerado como un sér a quién sé despojaba de su 
bien y que tratabá de recobrarle dónde y como podia. 

Entre los ingleses se encuentran también canciones 
sobre la pesca , las carreras de caballos, los juegos y 
hasta el patinar» Entre las que estaban consagradas á 
á las fiestas rurales y domésticas 7 , muchas, anteriores 
al reinado de Isabel, perecieron como hemos dicho en 
la época de la Reforma. ¿Quién podría enumerar todos 
aquellos pasatiempos de la buena época antigua, aque¬ 
llas prácticas sencillas, aquellas ceremonias tradicio¬ 
nales que el canto acompañaba casi siempre, y la ma¬ 
yor parte de las cuales no se hallan yá mas que en las 
obras de Brand y de Strutt, en los cuadros de Maclise 
ó las acuarelas de Taylor? Eran las fiestas de mayo; 
parejas alegres desfilaban bajo un dosel de follaje y 
formaban círculos al rededor de la encina secular, 
cuyo nombre céltico hacia recordar los estribillos de 
sus canciones. Después venia la solemnidad de Navi¬ 
dad en el antiguo castillo feudal, en donde la cabeza 
del javalí se servia con gran pompa en medio de los 
cantos sacramentales, de las pantomimas del clown , y 
de las aclamaciones ae todos los convidados. Recuér¬ 
dese también el dia de San Valentín, con sus decla¬ 
raciones poéticas y sus correspondencias amorosas; la 
víspera del dia de Reyes, en Ja que los labradores de 
los condados de Devon y de Cornualles iban en proce¬ 
sión con hachas en la mano á conjurar á los animales 
dañinos y á atraer sobre sus verjeles la bendición del 
cielo por sus encantamientos rimados. La intolerancia 
calvinista y puritana ha desterrado de las ciudades y 
de las campiñas muchas de estas diversiones senci¬ 
llas, de estos entretenimientos inocentes, bajo prétes- 


to de papismo y de superstición. Sin embargo, Mr. Di- 
xon ha podido recoger algunos ée estos poemas y 
baladas que los campesinos de Inglaterra cantan aun 
en la actualidad; tales son la Canción de Mayo, la de 
La Recolección, etc., etc., y otras varias acompaña¬ 
das frecuentemente de estribillos intraducibies y par¬ 
ticularidades tradicionales. Pero esta cla9e de poesía 
parece haber pasado ya, y apenas encontramos entre 
las canciones modernas algunas que merezcan ponerse 
al lado de las compuestas en otras épocas. 

Las ideas radicales y socialistas no podían dejar de 
tener sus intérpretes en un pais que hace ya tiempo 
había dicho: «Cuando Adan cavaba la tierra y Eva hi¬ 
laba, ¿dónde estaba entonces el noble?» En este gé¬ 
nero se encuentran algunas composiciones de Burns 
y de Byron, la Canción de la aguja de Tomás Hood, 
el Convoy del pobre, de Noel y otras varias que pintan, 
sin duda de un modo muy vivo, las miserias del pue¬ 
blo. Phebe Morel, la negra, es una protesta contra la 
esclavitud, inspirada por el Tio Tomás de Beecher- 
Stowe; Mr. Gerardo Massey, va aun mas lejos en sus 
ideas; pero entre estas canciones, sólo un pequeño 
número ha penetrado en los distritos industriales y én 
las sociedades de obreros. Las demás han encontrado 
lectores mas ó menos simpáticos en el Reino-Unkló, 
pero les ha faltado la consagración de la multitud. ' 

La poesía popular de Escocia y de Irlanda es dis¬ 
tinta ae la de Inglaterra. El amor de los celias á la 
melodía y al canto parece haber dado á los dos países 
primeros una poesía lírica y una música nacionales, 
cosas que, mas ó menos injustamente, se le lian dis¬ 
putado á Inglaterra. El Norte de la Gran-Bretaña tuvo 
siempre fama por sus canciones, y Walter Scott ha 
hecho notar que las baladas han conservado mejor su 
popularidad en Escocia, que en el Sur del Tweed. La 
causa de esto la ve en las costumbres de un pais sal¬ 
vaje y apartado, que no podían ser las mismas que las 
de las poblaciones esparcidas en un territorio mas rica 
y mejor cultivado. Cuatro volúmenes componen, sc- 
gun se dice, la biblioteca de un trabajador escocés. 
La Confesión de fe y la Biblia para los padres, la vida 
de Wallace para el hijo y una colección de baladas 
para la hija. Mientras que estas colecciones se sacan 
en Inglaterra de las bibliotecas, de los gabinetes dé 
los curiosos y de los eruditos, en Escocia la mayor 
parte de las veces están tomadas, por decirlo así, dé 
viva voz. Walter Scott, James Hogg, el pastor de 
Ettrick, Jamieson, John Leyden ban podido recoger 
asi gran número de cantos escoceses de boca de 
los aldeanos, de los buhoneros, de las viejas y sobre 
todo de los que tocan la cornamusa, agregados de 
padres á hijos á familias antiguas ó á ciudades; uno 
de estos era el anciano Robín Coastie, que murro 
en 1820, siendo gaitero de Jedburgh, donde sus ante¬ 
pasados habían desempeñado este cargo desde hacia 
tres siglos. 

La música escocesa tiene modulaciones caracterís¬ 
ticas , que consisten en pasajes frecuentes de mayor 
á menor, en bruscos intervalos de la tónica á la do¬ 
minante, propios para la cornamusa, que no tiene 
mas que nueve notas. Muchos aires, a pesar de algu¬ 
nos tonos estraños para nuestro oido, tienen una me¬ 
lodía suave y melancólica. Escritores italianos, tales 
coinoTassom y Gesualdo, ban ¿tribuido al rey Jacobo I 
de Escocia este carácter particular de la música esco¬ 
cesa. Otros le atribuyen á la vida solitaria que llevan 
los pastores, por los que ó para los que se han com¬ 
puesto dichos cantos. Se citan algunos de los que Da¬ 
vid Rizzio fue autor; y los hay que reproducen con pala¬ 
bras mas ó menos profanas, antiguos cantos de la 
Iglesia católica; pero sea como quiera, no se puede 
oír nada mas agradable bajo el punto de vista mera¬ 
mente musical, que muchas de estas melodías; basta 
recordar para honor de la música escocesa, queHaydn 
y Beethoven no se lian desdeñado de componer acom¬ 
pañamientos para colecciones de aires escoceses. 

Las canciones escocesas tienen un color local muy 
pronunciado, como las melodías mismas que las acom¬ 
pañan. En las mas antiguas, se encuentran algunas 
afinidades con los cantos escandinavos; en las mas 
modernas, algunas semejanzas con los antiguos estri¬ 
billos franceses, lo que se csplica por las relaciones 
amistosas sostenidas sin cesar entre ambos países. 
Sin embargo, es precisó distinguir en las canciones 
escocesas dos manantiales de inspiración, y dos ma¬ 
neras diferentes en un todo. 

En las baladas, ban dejado su huella las costumbres 

Íirimitivas y salvajes; lo que domina en ellas es la 
ántasía escandinava, la rudeza germánica y á veces 
la riqueza de imágenes de las poesías serbas y helé¬ 
nicas. A esta clase primitiva se refieren la balada 
«¡Eduardo! ¡Eduardo!» que Herder tradujo al alenian, 
«La Madre Cruel,» y otras muchas, cantos estraños y 
conmovedores que es preciso leer, no en las versiones 
incoloras de Pe rey, sino en la forma sencilla que la 
crítica moderna ha sabido restituir. 

Las éanción°s de amor forman en la poesía esco¬ 
cesa un grupo de carácter completamente distinto; 
en general, se nota en ellas una inspiración dulce, 
mezclada con sentimientos de devoción bastante exal¬ 
tados. Examinando con cuidado‘él carácter de la poe¬ 
sía popular de la Gran-Bretaña, se yq en esta 
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anglo-sajona tan dura, tan impenetrable en aparien¬ 
cia , lina vena de emoción contenida é inspiraciones 
simpáticas, que modifican, completándolas, las ideas 
admitidas hasta hoy sobre la literatura y el carácter 
de los pueblos británicos. 


HISTORIA. 

FLNDAO0K m roma. 
nónuto* 

Prócas, lujo de Aventao. y que fe sucedió ea el 
mando de la populosa citufed da Alba fe Larga, tuvo 
dos hijos, Númitor y Amulio. Al roori? dqjó et trooo á 
Númitor,su hijo primogénito; pero la ambición de 
Amulio no respetó ni la ultima voluntad de su padre» 
ni los derechos de la primogenitura. No contento con 
destronar á su hermano, para colmo de iniquidad hizo 
perecer á su sobrino Egesto, según dice Dionisio de 
Alicarnaso en su Roma y sus varones céleles ; tam¬ 
bién quiso matar á su sobrina Rea Silvia, hermana 
de Egesto, y sólo á ruegos de su hija Auto la dejó con 
vida, pero la hizo sacerdotisa de Vesta , bajo el pre¬ 
testo ue honrarla, aunaue su objeto verdadero era 
quitarle toda esperanza de posteridad. 

Á pesar de todas estas precauciones, la Vestal fue 
madre de dos gemelos, cuyos nombres fueron Pómu¬ 
lo y Remo. Algunos autores dicen que el mismo Amu¬ 
lio fue el padre de estos dos niños, pero Rea declaró 
que Marte la había violentado, sea que ella se lo figu¬ 
rase asi, ó sea para cubrir su acción, que sin la auto¬ 
ridad de un dios hubiera sido mirada como un sacri¬ 
legio y castigada con la muerte. 

Pero según nos dice Tilo Livío, ni los dioses ni los 
hombres la pusieron al abrigo de la crueldad del rey, 
que mandó encérrarla y cargarla de cadenas en un í 
prisión, y que los niños fuesen arrojados al Tiber. 

Por una fefiz circunstancia—y decimos feliz, porque 
sin ella es muy probable que no existiera la capital 
ilel mundo católico—este rio, entonces desbordado, 
hacia de los campos vecinos lagunas enormes que no 
permitían llegar á su orilla: los encargados de matar 
los niños, creyeron que perecerían igualmente en este 
agua pantanosa y cuando llegaron al primer paraje 
inundado,, los pusieron con su cuna en a juel lugar, 
creyendo haber cumplido fielmente las órdenes de su 
soberano. 

Dícese que las aguas, después de haber sostenido 
algún tiempo la cuna, cómo frágil barquilla que se 
balancea á merced de las olas, la dejaron en tierra al 
retirarse, y que una loba que bajó de la montaña pa¬ 
ra refrescar sus fauces, acudió á los gritos de los dos 
infantes y les presentó sus pechos para amamantarlos, 
y que un ave de la montaña les daba el alimento con 
su mismo pico. Fáustulo, intendente de los ganados 
d(d rey, fue testigo de esta aventura y vió con admi¬ 
ración a la loba acariciar y alimentar á los niños com) 
si fuesen sus cachorros "y que ellos admitían su pe¬ 
cho como si fuese su madre. Había cerca de este sitio 
una higuera silvestre á la que dieron el nombre de 
Higuera Ruminal , bien á causa de Rómulo como juz¬ 
gan los mas, bien por los ganados que allí pastaban y 
que iban á reposar bajo su sombra, ó mas bien á cau¬ 
sa de que estos dos niños fueron allí alimentados; 
porque los antiguos latinos para nombrar el pedio 
decían Ruma , y aun hoy se da el nombre de Rumina 
á una casta diosa que se dice preside el nacimiento de 
los niños. 

Tácito aseguraba que esta higuera subsistía después 
de ochocientos años. 

Fáustulo, admirado de tan asombroso prodigio, 
llevó los niños á su aprisco y los envió á su mujer 
Acca Laurencia, para que los educase. Algunos auto¬ 
res pretenden, y entre ellos Tito Livio, que las faltas 
de esta mujer, á quien presentan como una cortesana 
impúdica, le habían hecho dar por los pastores el 
nombre de loba, lo cual ha dado lugar á este fabuloso 
relato. 

Sea comoquiera, lo cierto es que Rómulo y Remo 
fueron alimentados y criados. Desde su mas tierna 
infancia cierto aire de nobleza y magestad que apa¬ 
recía en sus personas, unido á una estatura estra- 
ordinaria, parecían indicar su elevado nacimiento. 
Plutarco dice que fueron enviados á Gabies para 
aprender las letras y todo lo que deben saber los niños 
detan elevada alcurnia. A proporción que avanzaban 
en edad, crecían en atrevimiento y valentía, y no 
había peligro que no fuese (inferior á su intrepidez y 
arrojo; pero Rómulo escedia á su hermano en enten¬ 
dimiento y conducta, y en cuantas ocasiones acudían 
á él los demás pastores para arreglar las diferencias 
de los pastos ó ae la caza que ocurrían entre ellos,— 
y que serian bastante frecuentes—todas las soluciones 
que daban á estas disidencias, demostraban clara¬ 
mente que habían nacido mas bien para mandar que 
para obedecer. A pesar de su superioridad, hicieron 
vida común con los demás pastores viviendo del tra¬ 
bajo de sus manos. 

Cansados dé esta vida, los dos liermanos abandona¬ 


ron el cuidado de los ganado* y la vida desidiosa de 
los pastores para dedicarse á la caza en las florestas 
de las cercanías, y no contentos con atacar á las bes¬ 
tias feroces, caian sobre los ladrones, les quitaban su 
botín y lo distribuían enfre los pastores. 

De día en dia una multitud de hombres sin casa ni 
hogar, y todos los esclavos á quienes sus dueños da¬ 
ban ocasión de rebelarse , engrosaban sus tropas, y se 
vieron en estado de tener asambleas y de celebrar 
juegos. 

Un dia que solemnizaban en el país la fiesta de los 
Lupcrcales , establecida por Evanaro, algunos ladro¬ 
nes que buscaban la ocasión de vengarse de los dos 
hermanos, vinieron al cabo á sorprenderlos; Rómulo 
se libró de sus manos, pero Remo fue sujetado y con¬ 
ducido á presencia del rey. Como acusaran, entre 
otros varios crímenes, á él y á su hermano, de hacer 
sus correrías y robos á la cabeza de una tropa de va¬ 
gabundos en los terrenas de Númitor, Amulio le envió 
al acusado Remo, á fin de que este príncipe se hiciese 
justicia por sí mismo. 

Fáustulo no ignoraba que los niños que él habiV 
encontrado junto al Tiber oran tos hijos de Rea Silvia, 
pero esperaba un momento favoraWe para revelar este 
misterio. , 

Númitor hizo llevar á Remo á su presencia, y no¬ 
tando la aventajada estatura de aquel jóven que en 
arrojo y fuerza escedia á todos, admirado de su firme¬ 
za y atrevimiento, y sabiendo que tenia un hermano 
de su misma edad, (entonces contarían unos 18 años) 
le asaltó la sospecha de si serian sus nietos, y con el fin 
de averiguarlo, empezó á hacerle preguntas con dul¬ 
zura y moderación, á las que Remo respondió sin ti¬ 
tubear: 

«No te ocultaré cosa alguna de lo que me pregun¬ 
tas, porque me pareces mas digno de ser rey que tu 
«hermano, pues te entera* antes de castigar, y él con- 
»dena sin oir. Nosotros siempre hemos creído que 
«éramos hijos de Fáustulo y de Laurencia, pero des- 
»pues que nos han acusado ante tí y que nos hemos 
»visto en la precisión de defender nuestras vidas con 
«las armas, hemos oido de nosotros cosas maravi- 
«Ilosas, cuya certeza depende del éxito que tenga el 
«peligro en que me veo. Se dice que nuestro naci- 
»miento fue milagroso, pero nuestra crianza no lo fue 
«menos, porque las aves y las fieras, á las cuales nos 
«habían entregado, han sido únicamente quienes nos 
»han criado. Una loba nos dió el pecho y un pico-verde 
«cuidó de alimentarnos con inigajuelas que nos po- 
«nia en la boca. Se guarda la cuna en que fuimos 
«espuestos á las orillas del Tibor, la cual está forrada 
«con planchas de cobre, donde se ven caractérescon- 
«fusos, que tal vez serán para nuestros padres seña¬ 
rles de reconocimiento, aunque inútiles después de 
«nuestra muerte.» 

Númitor conmovido por este discurso, y juzgando 
por la edad de Remo que todo con venia con la desgra¬ 
cia de su adorada hija, no buscó medio de combatir 
uua esperanza que tanto le lisonjeaba, y desde enton¬ 
ces su único pensamiento fue ver á aquella y librarla 
de la estrecha prisión que aun padecía. 

Viendo Fáustulo el peligro que corría Remo, exhortó 
á Rómulo á que fuese á su socorro y le descubrió el 
secreto de su nacimiento. 

Enterado de todo Númitor, ya no le quedó ninguna 
clase de sospechas, y abrazando á sus hijos no pensa¬ 
ron mas que en derribar al tirano. 

Como Rómulo no tenia todavía bastantes conoci¬ 
mientos para atacar una ciudad, dividió sus tropas 
en pequeñas partidas y mandó que marchando por di¬ 
ferentes caminos se les reuniesen todos en un mismo 
lugar. Muchos de los ciudadanos que odiaban á Amu¬ 
lio por su tiranía, se les unieron. 

Rómulo conducía su tropa dividida en compañías de 
cien hombres, mandada cada una por un capitán que 
llevaba pendiente de su pica un manojo de heno, cu¬ 
yas insignias llamaban los latinos Manípulos , de don¬ 
de proviene que aun hoy en los ejército* se llamen 
manipulares los soldados de una misma compañía. 

Remo, que había ganado los ánimos de los de den¬ 
tro de la ciudad, y Rómulo acercando los suyos, sor¬ 
prendieron al rfey, el cual incierto dél partido que de¬ 
bía tomar, ni obró, ni supo resolver cosa alguna que 
le pudiese librar, y asi fue cogido y muerto en su pro¬ 
pio palacio. 

La* mas de estas particularidades podrían parecer 
fabulosas, si no estuvieran confirmadas por Fabio 
Pictor, por Diocles, que se cree fue el primero que 
escribió sobre la fundación de Roma, y por Dionisio 
de Alicarnaso, que dejó magníficos escritos sobre 
Roma y sus varones célebres. 

Calmado todo con la muerte de Amulio, no quisie¬ 
ron Rómulo y Remo quedarse en Alba sin la autori¬ 
dad suprema, ni tampoco querían usurpársela á su 
abuelo, á quien ellos mismos habían puesto en el 
trono. 

Despidiéronse de su madre, y resolvieron vivir 
aparte y edificar una ciudad á la cual pondrían su 
nombre. 

Desde que la ciudad empezó á tomar su primera 
forma, se levantó un templo al dios Asiló (se cree fue¬ 
se Apolo) donde se recibía á todos, y ni el señor podía 
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sacar al esclavo, ni el acreedor al deudor, ni el juez 
al sentenciado, y se sostenía que, Apolo había autori¬ 
zado aquel lugar por un oráculo en toda forma: de 
este modo se pobló bien pronto la ciudad, que al 
principio sólamente tuvo unas mil casas. 

Cuando intentaron fundarla, se promovió un fuerte 
altercado entre los dos hermanos, sobre el sitio que 
debían elegir. Rómulo, que había edificado un fuerte 
en el monte Palatino, quería que éste fuese el preferi¬ 
do; y Remo, que lo había edificado en el monte Aven- 
tino, (el fuerte edificado por R,emo se llamó Remoni- 
co) quería que fueseel suyo. Para corta^ esta disputa, 
dijeron que el qué viese mayor número de grajos 
aquel seria preterido. Remo volvió diciendo haber 
visto cinco, pero Rómulo dijo haber visto siete: los 
soldados se cíividieron, diciendo unos que Remo los 
había visto primero y otros que Rómulo había visto 
mas: con esto vinieron todos á las manos, quedando 
Remo muerto en la batalla. 

Otros autores dicen que su muerte acaeció de dis— 
Unta'manera: cuando Rómulo estaba abriendo las zan¬ 
jas para las murallas, dijo Remo con menosprecio: 
«con la misma facilidad que yo las salto, las saltará el 
enemigo.» Y las saltó. Entonces Rómulo, lleno de ira* 
contestó atravesándole el corazón con su espada: «Y 
asi perecerá cualquiera que ose imitarlo.» 

Todos los autores le critican esta acción, hija no 
mas que del deseo de reinar sólo y ser el único dueño. 

Cualquiera que fuese la muerte de Remo, Rómulo se 
quedó dueño absoluto de Roma, á la que trató de dar 
la mayor animación posible, relacionándose con los 
demás pueblos sus vecipos. Mas como quiera que los 
habitantes romanos no tenían esposas, ni mujeres al¬ 
gunas que cuidaran de los quehace es domésticos, fal¬ 
taba la procreación y por lo tanto se hallaba espuesta 
la ciudad naciente á morir en flor. Rómulo decidió pe¬ 
dir á los Sabinos, por medio de una embajada, muje¬ 
res para sus súbditos * las cuales fueron negadas por 
su rey Tacio, fundándose en que Roma mas que una 
ciud id era una colonia de bandidos. Sintió Rómulo el 
insulto, pero lo sufrió resolviendo tomar venganza en 
la primera ocasión. No tardó ésta en presentársele. , 
«Celebrábanse en Roma unas fiestas al dios Apolo, 
que prometían ser las mejores de cuantas se celenra- 
ban por aquellos contornos, á las que acudieron casi 
todos los pueblos de los alrededores, ya con idea de 
establecer su comercio, ya con la de ver solamente 
las luchas y carreras de los gladiadores: entre los 
ueblo* que acudieron, el que mayor número de Im¬ 
itantes envió, fue el de los Sabinos, por lo cual RÓ7 
mulo aprovechó la ocasión para satisfacer su vengan¬ 
za: dió las órdenes oportunas, y cuando mas distraí¬ 
dos se liallaban los Sabino;, viendo una lucha, á una 
señal de Rómulo los romanos se arrojaron sobre ellos 
y les arrebataron sus esposas é hijas; intentaron éstos 
resistir, pero como se hallaban desarmados, tuvieron 
que ceder á la fuerza , sintiendo la afrenta y jurando 
volver por ellas ó perecer bajo las murallas de Roma. 

Tacio ordenó un ejército con el cual marchó á si¬ 
tiar á Roma, jurando entrarla á saco y no dejar piedra 
sobre piedra. 

Pero sus murallas, flanqueadas de torres de trecho 
en trecho y con tres puertas sólamente, eran inespug- 
nables. 

La primera de estas puertas, llamada Mugonia, 
estaba situada al pie del Palatino, cerca de un templo 
de Júpiter Stator; la segunda, Romula, miraba al 
monte Aventino, y la tercera se hallaba junto á la roca 
Tarpeya, y se la llamaba Jaunal , á causa de un busto 
de Juno que la adornaba. * 

Viendo los sabinos la imposibilidad de tomar á Ro¬ 
ma, trataron de entrar fraudulentamente, para lo cual 
se avistaron con Tarpeya, hija de Tarpeyo, goberna¬ 
dor del Capitolio, la que les prometió franquearles la 
entrada siempre que ellos les entregasen lo que lle¬ 
vaban al brazo izquierdo, refiriéndose al brazalete de 
oro de los Sabinos. 

Luego que Tacio se hizo dueño de la fortaleza, 
mandó á sus soldados que arrojasen á Tarpeya todo lo 
que llevaban en el brazo izquierdo, de lo que él mis¬ 
mo dió ejemplo, tirando su brazalete y su escudo; sus 
soldados le imitaron, y la doncella quedó oprimida 
bajo el peso del oro y del acero, muriendo en el acto 
y siendo enterrada en aquel mismo lugar, que desde 
entonces tomó su nombre. 

Enterados los romanos de que los Sabinos se halla¬ 
ban dentro de la ciudad, salieron armados á la defensa 
y se trabó una reñida pelea entre ambos ejércitos, 
hallándose dudosa gran espacio de tiempo la diosa 
Victoria sobre quién arrojaría sus laureles. 

En esto las Sabinas, esposas y madres de los ro¬ 
manos, é hijas y hermanas de los Sabinos, se precipi¬ 
taron en medio de las armas, rogando ya á unos, ya 
á otros, que depusiesen su enojo. 

Establecidos los preliminares de la paz, se acordó 
que Tacio y Rómulo reinasen juntos y gozasen por- 
igual el poder y la soberanía. 

Muerto Rómulo, lo divinizaron sus admiradores, 
como hijo de Marte, bajo el nombre de Quirino, y le 
levantaron uua estatua de oro con la cabeza de 
bronce. 

Casimiro Fr.\ quei.o y Romero, 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 



ANALES DE LA VIRTUD. 


DON FERMIN PERALTA 

SALVADOR DE DOS ÑIÑOS SUMERGIDOS 

EN EL ESTANQUE DEL RETIRO DE 

ESTA CÓRTE. 

El Museo Universal aue desde 
su creación ha consignado en sus 
columnas cuantos hechos mere¬ 
cen ser conocidos y perpetuados, 
no podia ser indiferente al que 
durante unos días ha tenido el 
privilegio de interesar á todos los 
corazones, y hoy va á ocuparse 
de él en breves líneas. 

Jugando el dia (> del corriente 
tres niños en el estanque del Re¬ 
tiro, sobre cuya helada superficie 
les arrojaban algunos de los mu¬ 
chos espectadores, monedas y na¬ 
ranjas, que aquellos corrían á co¬ 
ger, rompióse de improviso el 
hielo en un punto que ofrecía dé¬ 
bil resistencia, y los niños se su¬ 
mergieron en el agua. 

Un grito de horror partió de 
lodos los labios, al ocurrir el 
terrible accidente; mas de mil per¬ 
sonas, entre ellas algunos agentes 
de la autoridad, lo presenciaron, 
según nuestras noticias, y segu¬ 
ramente no hubo una que no sin¬ 
tiera los generosos impulsos que 
mueven á las acciones heróieas; 
pero ya por el temor natural á la 
muerte , ya porque la sorpresa 
misma paralizase todos los movi¬ 
mientos, es lo cierto que nadie se 
disponía a obrar, cuando un jó- 
ven, que nada había visto, que 
acababa de llegar al sitio de la 
desgracia, apenas enterado de 
ella, despojándose presurosamente 
de su ropa esterior, se arrojó al 
estanque, y después de mil afanes, consiguió salvar á 
dos de los tres niños, no pudiendo hacer lo mismo 
con el tercero porque el frío, que era de 10 grados 
bajo cero, entumecía ya sus miembros y le quitaba las 
fuerzas. El otro niño fue luego estiaido con pocas es¬ 
peranzas de vida, por un marino que hizo cuanto pudo 
por ayudar al joven, y es por tanto digno de algún 
premio. 


Almería, y cursa primer año de 
Medicina. 

Al tener noticia de este subli¬ 
me rasgo de caridad, muchas per¬ 
sonas visitaron á don Fermín Pe¬ 
ralta, deseosas de conocerle, y 
asi los particulares, como la pren¬ 
sa, y Madrid entero le han mani¬ 
festado sus simpatías, colmándolo 
de bendiciones. 

El señor gobernador de la pro¬ 
vincia lo llamó á su despacho, tri¬ 
butándole los elogios á que le ha¬ 
cia acreedor su conducta heroica,- 
y anunciándole que le habia pro¬ 
puesto para la cruz de primera 
clase de Beneficencia, que, en 
efecto, le ha sido concedida de 
real orden. 

La corporación municipal de 
esta córte parece que trata igual¬ 
mente de significarle su aprecio, 
haciéndole un obsequio digno de 
ella y del que ha de ser objeto del 
mismo : por último, se dice que 
el rector de la Universidad tral \ 
de proporcionarle colocación en la 
Facultad de Medicina, y sus con¬ 
discípulos de darle una muestra de 
cariño y entusiasmo. 

El Museo se asocia á todas es- 
las manifestaciones, y tiene el 
gusto de tomar parte en ellas, 
dando un grabado hecho en visla 
de una fotografía que reproduce 
fielmente la noble y bondadosa 
fisonomía del señor Peraltó, cuya 
modestia, declarémoslo en honor 
suyo, nos ha costado no pocos 
ruegos vencer, para que nos per¬ 
mitiese dar su retrato. 

Alumno de la Facultad de Medi¬ 
cina , el señor Peraltó principia 
bajo los mas felices auspicios una 
carrera, cuya práctica, si bien va 
acompañada ue amarguras y pe¬ 
nalidades sin cuento, ofrece an¬ 
cho campo, en donde almas co¬ 
mo la suya pueden dar espansion á los mas dulces 
sentimientos. El señor Peraltó, de quien se refiere 
asimismo, que, siendo practicante en un hospital, 
se despojó de su ropa blanca interior para hacer un 
vendaje con que curar á un paciente, por no hallar á 
la mano lienzo á propósito, sin duda lia recibido del 
cielo el getiio de la caridad, y la caridad unida á la 
ciencia que ha de adquirir, y que, en ocasiones, o.\i- 


DON FERMIN PERALTA. 


La persona que con tan grande abnegación bahía ar¬ 
riesgado su existencia, fue envuelta después en ropas 
secas y trasladada en un coche á su casa, calle de la 
Aduana, núm. 6, cuarto segundo, teniendo la fortu¬ 
na de no esperimentar posteriormente alteración sen¬ 
sible en su salud. 

Este joven , de unos veinte años‘de edad , se llama 
don Fermín Peraltó, es natural de Rrrja, provincia de 



gen la mayor abnegación, hacen esperar fundada¬ 
mente una vida fecunda en acciones benéficas y diguas 
de alabanza. 

R. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 

FILIPINAS. 

(CONTINUACION.) 

Los indios que viven en otras provincias, tienen en 
su territorio, digámoslo asi, el límite hasta donde al¬ 
canza por aquella parte la luz de la civilización. Asi 
como en las islas Visayas se llaman sus naturales 
moras, y en la provincia de la Union ujorrotes , en la 
de llocos Sur se denominan tinyuianes . El tiuguian 


¡ nace sin mas auxilios que los de la naturaleza, en medio 
del campo, en una pequeña choza, ó debajo de un ár¬ 
bol, porque á su madre le importan poco tales acciden¬ 
tes, y por lo tanto no se cuida de ellos. Asi que, no 
bien ha efectuado el alumbramiento, cuando ya se la ve 
andar y acudir á sus ordinarias faenas, como si nada 
hubiera sucedido. Si por casualidad hay cerca algún 
rio, sé baña aquella inmediatamente con el rccienna- 
cido, y si no, limpia el cuerpo de éste con zacate ú 
hoja de plátano. Concluida semejante operación, que 
puede decirse es el bautizo, la tinguiana da á su hijo 
por nombre el de perro, gallo, carabao, cangrejo, 
piedra, árbol, etc., con lo que queda terminado el ac¬ 
to, 'sin mas testigos que la soledad y el misterio. 

La iglesia parroquial del barrio llamado de Binondo, 
merece un lugar en las páginas de El Museo, que 
hoy la reproduce por medio del grabado, como edificio 


digno de ello por su notable estructura, cuya funda¬ 
ción es demasiado antigua, y por su torre de la que 
en lejanas tierras suelen contarse sendas patrañas, 
basta el eslremo de variar el punto de. su situación di¬ 
ciendo (como habrán oido algunos de nuestros lec¬ 
tores al mostrar las vistas (le una óptica ó tutili¬ 
mundi:) Ahora verán ustedes la gran torre de binon¬ 
do, en China, con tantas ventanas como dias tiene el 
año . Si es ó no disparate craso, no tiene, para verlo 
cualquiera, mas que tomar trasporte en un buque , y 
marchar desde Europa á la sorprendente calle del Ro¬ 
sario, en Binondo, y allí verá si está ó no en China, 
aunque á decir verdad, según lo rodeada de cldnos 
que se ve, parece ser cierta la «aplicación del ciego de 
la óptica. 

Los datos que se han adquirido respecto de la fun¬ 
dación de tan notable templo, se reducen, á que llr—- 
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gada la órden de padres dominicos á Jas islas Filipinas, 
en el año de íd 87, pudo fray Domingo de Bena- 
vides, en el año de 4588, bautizar solemnemente á 
tres chinos de los que se dedicaban al comercio en 
Manila, y luego hizo lo mismo con otros varios en* el 
artículo de la muerte á los pocos meses de haber 
llegado los tales religiosos al referido archipiélago. 

Dedicados sucesivamente á la conquista espiritual 
de los infieles de dicha nación china, que abundaban 
ya en Filipinas, se les concedió licencia para hacer una 
pequeña iglesia para los chinos cristianos cerca del 
pueblo de Tondo, en el sitio llamado Jiaybay , cuyo 
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ermiso fue otorgado por don Santiago de Vera, go- 
ernador entonces de las islas, poniendo la iglesia bajo 
la advocación de Nuestra Señora de la Purificación, 
y quedaron allí de asiento los padres Benavides y fray 
Juan Cobo aprendiendo la lengua china, lo que pronto 
consiguieron, predicando y enseñando en ella la doc¬ 
trina evangélica, asi á los chinos é indios cristianos, 
como a los aun infieles del Parlan , sitio llamado asi 
y en donde se permitía hacer el comercio á los que 
venían de China á Manila á sus negocios mercantiles. 

A corto tiempo de hecha la iglesia, pareció conve¬ 
niente acercarla mas al pueblo principal de los chinos 
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ó sea el Parian, donde de ordinario solia haber ocho ó 
diez mil de ellos, subiendo en ocasiones su número á 
mas de quince mil. Entre aquel pueblo y la ciudad de 
Manila, lucieron los padres una casita de ñipa, y desde 
allí acudían á la enseñanza y predicación, viviendo con 
pobreza y sin contar en lo mas mínimo con la caridad 
de los neófitos por ser infieles y naturalmente codi¬ 
ciosos; Recogieron los enfermos en dicha casa, y les 
suministraron camas, proveyéndolos para su abrigo 
hasta de sus propias capas, y asistiéndolos con admi¬ 
ración de aquella gente que no podía comprender tal 
caridad y abnegación, por lo cual todos los chinos les 



cobraron particular cariño, pues llegó el caso de que 
para proporcionarles socorros, se proveyesen hasta del 
convento de Manila. Al ver el gobernador el fruto del 
hospital, les dió cien mantas de Hocos, y fue acrecen¬ 
tándose tanto el cdiíicio, que junto al primitivo de ñi¬ 
pa, hicieron otro hospital de piedra y fábrica con 20 
camas en la sala principal, hasta que por disposición 
del gobierno se pasó á otro edificio (al lado- opuesto 
del rio junto á Manila) titulándolo Hospital de San Pe¬ 
dro Mártir . Algo después se puso bajo la advocación 
del Arcángel San Gabriel, que era la que tenia el an¬ 
tiguo y que aun conserva su iglesia, y además por la 
coincidencia de haber salido el nombre de este Santo 
tres veces seguidas entre los de otros que se sortea¬ 
ron para dársele al nuevo hospital. 

Los chinos cristianos se aumentaban y avecindaban 
en Baybay, y fue necesario, con el tiempo, comprar 
un sitio cerca del Perian, escogiéndose uno dividido 
por un rio llamado Minondoc : se compró, pues, para 
dársele á estos nuevos cristianos, como en efecto se 
les dió por don Luis Perez das Marinas, caballero de 


Alcántara y gobernador que había sido de Filipinas, el 
cual vivió con ellos en aquel pueblo, dándoles sano y 
admirable ejemplo. 

En este sitio fue preciso hacer otra nueva iglesia, 
mayor que la de Baynay, para que los padres domini¬ 
cos se dedicasen á la administración espiritual de sus 
neófitos, que tan rápida y admirablemente habían em¬ 
pezado. Esta iglesia es la que en el dia existe, y cuya 
fachada principal representa la lámina adjunta. Es un 
edificio bastante capaz, de un solo cuerpo en su facha¬ 
da, que no carece de cierta gracia y gusto arquitectó¬ 
nico. En el costado ó esquina de la calle, llamada de la 
Sacristía, descuella la alta torre de cinco cuerpos en 
disminución y de figura octogonal, con una ventana 
en cada frente de ellos y una linterna ó mirador al 
final, bastante elevado, encima de un remate de for¬ 
ma de cono truncado; desde ella se percibe una dila¬ 
tada estension de terreno; al Oeste, se esplaya la vista 
por la estensa bahía de Manila; al Noroeste, se con¬ 
templa, entre un frondoso paisaje, el humilde case¬ 
río del pueblo de Tondo, perdiéndose hasta Tambobo 


ó Malabon; y por el Nordeste se ven, entre infinidad de 
arroyos ó esteros, el barrio de trozo ó San José, el de 
Sibacon, y las apiñadas casas de Santa Cruz y de Quia- 
po; mientras.que. por el Sur, descuellan los edificios 
mas notables de la capital de Manila, como son la 
Catedral, Santo Domingo, San Agustín y oíros. 

Estos son los períodos porque la iglesia de Binomio 
ha pasado hasta llegar al estado en que se vé, sir¬ 
viendo de parroquia á un numeroso barrio, compuesto 
de gran numero de chinos y mestizos, algunos indíge¬ 
nas , y bastantes españoles y estranjeros que lo habi¬ 
tan, siendo todo él muy animado, y centro del comer¬ 
cio y movimiento mercantil de la populosa ciudad de 
Manda. 

En lo mas escabroso de las elevadas montañas de 
Filipinas, y en lo mas áspero de sus impenetrables 
bosques, habitan, según noticias, numerosas razas ó 
tribus de infieles, sobre los que no ha penetrado la 
luz del Cristianismo, ni de la civilización. Las cordille¬ 
ras del monte de la isla de Luzon se encuentran ha¬ 
bitadas por igorrotes, tinguianes , ifugaos , y otras ra- 
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zas mas ó menos feroces. Pero Ja mas estendija es la 
de los negritos actas , que por su pelo crespo, sus la¬ 
bios prominentes y su ángulo facial, se cree por algu¬ 
nos que seap los primeros habitantes de Filipinas. Los 
negritos son en general pequeños de cuerpo, delgados 
y ágiles, pero mal formados. Tienen la nariz gruesa y 
aplastada, el cabello crespo como lana enredada, el 
labio superior grueso y caído sobre el inferior, su co¬ 
lor es más claro y menos feo que el de los negros de 
la costa de Africa. Van completamente desnudos, y se 
cubren con un taparrabos ae corteza de árbol; pero 
los que tienen trato mas frecuente, lo usan de tela, y 
llevan además un pedazo de coquillo de colores ó de 
manta echado sobre los hombros, y se suelen poner 
un pañuelo en la cabeza. Los que comercian con pue¬ 
blos civilizados, dan varios productos de los montes, 
como miel, cera y bejucos, á cambio de telas y de mo¬ 
neda: las mujeres de éstos visten una ligera camisilla 
y un tapis: las de lo * mas feroces van también desnu¬ 
das. Las primeras, colocan en su pelo un peine de ca¬ 
ña, en el que ejecutan linas labores, y por sus orejas 
taladradas atraviesan un pedacito de rama en flor, que 
además de su rizada cabellera, les da un aspecto es- 
traño. Los hombres solteros suelen usar también el 
peine de caña como distintivo de su estado. Todo i 
ellos llevan en sus manos el arco y las flechas, que 
suelen envenenar con jugo de plantas que los mismos 
conófcen; en la cintura ostentan un bolo ó cuchillo 
muy afilado. Se casan á la edad de ocho ó nueve 
años, aunque no se reúnen con sus mujeres. Apetecen 
sobremanera el fuego , encienden grandes hogueras, 
por la noche se acuestan sobre ceniza caliente, 
as mujeres paren también sobre la ceniza, y después 
se bañan, llevando á su hijo, cuando se ausentan, 
pendiente del cuello ó en la espalda, sostenido por un 
lienzo atado á la nuca. No tienen religión alguna. Co¬ 
men javalíes, venados, y raíces de árbol. Sus distrac¬ 
ciones consisten en el canto, en el baile llamado acu - 
bat, y en el manejo de las armas. Todos los esfuerzos 
ue lian hecho los padres misioneros y las autoridades 
e las islas para civilizar á los negros aetas y conseguir 
que vivan en sociedad, han sido infructuosos. 

Aunque ligeramente, debemos hacer mérito tamban 
de dos tipos indios, de los mas bellos y correctos que 
existen en el archipiélago filipino, á saber: la india de 
Paquil y la de Pateros. El trage de la primera difiere 
poco del que usan las de los alrededores de Manila, á 
no ser en ciertos meses del año, que hace fresco, y se 
quitan el tapis para llevarlo atado á la pintura, y para 
ponérselo á manera de cana sobre espaldas. La 
segunda, lleva un gran salacot en la cabeza, que la 
sirve para defenderse del sol y de la lluvia, con un 
grueso rosario de magnas proporciones, pendiente del 
cuello, y unos zuecos que se quita y suele llevar en la 
mano para andar con mas desembarazo. Cuando es 

n k n, descubre en su figura y en su rostro señales de 
eza y de dulzura, y puesta al frente de una tien- 
decilla de sayas y pañuelos, gana dos ó tres reales al 
día. Por la noche, y estando pilando el palay con sus 
compañeras y compañeros, al acompasado y triste 
golpe del palacol (mazo grande) reza el rosario en 
voz alta y todos le responden muy devotamente. Es 
aficionada á permanecer medio desnuda en la orilla 
del rio; rodeada de patos, á los que alimenta con svró 
(caracolillo) para que pongan numerosos huevos, que 
luego vende á millares en la capital. Después hace el 
balot (los empolla) reuniendo para este objeto mil ó 
mil y quinientos huevos de pato, que envuelve en el 
tigbo (pedazo de tela ordinaria) con la cantidad de pa¬ 
lay suficiente para cubrirlos, y la calienta al sol ó al 
fuego. En el tong (canasto grande) pone una capa de 
palay caliente, estiende otra encima de huevos, en se¬ 
guida otra de palay, y asi sucesivamente basta dejar¬ 
los bien colocados entre capas de dicho grano. En esta 
operación, emplea 14 ó lo dias, en cuyo período de 
tiempo quedan los huevos en su calor natural y ios 
estiende después en una cama de ipá (cáscara de pa¬ 
la)) y redobla su vigilancia y su cuidado, ya Upándolos 
con ropas, ya destapándolos, á fin de "conservar el 
equilibrio del frió y del calor. Pasados 12 ó 14 dias, 
salen naturalmente los patitos en número de 800 ó 
1 ,00o, los cuales cuida con el.mayor esmero, dándoles 
la mejor morisqueta que. tiene y otros delicados ali¬ 
mentos , hasta cumplirse cuatro meses en que empieza 
á sacar utilidad de esos polluelos. Y por último, la in¬ 
dia de pateros se presenta en los dias de fiesta con un 
lujo y elegancia que.en su clase compite con el que 
ostentan las de mas rumbo y mas garbo de Cavite. 

{Si conil*u*ré.) 

Bernabé España. 


MALAGA. 


CASTUZO 02 Si NT A CATALINA. 

ln artista de Málaga nos ha remitido algunos pre¬ 
ciosos dibujos, representando puntos pintorescos de 
los alrededores de aquella capital, de la que ya dimos 


en El Museo del año último una escelente vista pano¬ 
rámica. Hoy publicamos uno de los dibujos menciona¬ 
dos, que representa el castillo de Santa Catalina, des¬ 
de el cual se distingue un hermoso paisaje, y en los 
números sucesivos publicaremos las restantes viñetas 
que dan uui idea exacta de los sitios y edificios que 
reproducen. 
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UNA VISITA Á ENRIQUE IIEINE. 

I. 

Acababan de dar las dos en los relojes de el café 
Moulbusse de París, y me bailaba sentado á una de sus 
mesas tomando uu massagran , cuando apareció en el 
salón mi amigo Manuel, á quien esperaba. 

Era el dia de los difuntos de 186... 

El anterior habíamos convenido Manuel y yo en ir 
al cementerio Monmartre , de modo que, ya reunidos, 
salimos del citado establecimiento y nos dirijimos al 
punto designado. 

Nos llevaba allá, por un lado, el deseo de visitar 
aquel cementerio el día en que los vivos van á con¬ 
memorar todos los años á los que fueron; por otra 
parte, mi afan de derramar una lágrima ante la tumba 
ae Heme, mi poeta favorito, cuyas baladas aprendí de 
memoria siendo aun niño. 

La tarde estaba triste como mi corazón, y el cielo, 
cubierto por la niebla, se asemejaba á un inmenso sar¬ 
cófago de mármol: hacia frío y la naturaleza toda re¬ 
trataba la mueite. 

También yo iba pensando en ella. La muerte, me 
decía, es el misterio de la vida: la muerte es lo desco¬ 
nocido. Sin la muerte, nos abrumaría la carga vital, 
la vida seria la muerte. Ese punto donde terminan las 
pasiones todas del hombre y en que comienza una 
nueva existencia, ese paso, el último de nuestro cami¬ 
no mundanal, ese suspiro, el postrero que exhala nues¬ 
tro pecho ; ¡ cuántas veces suele ser término de inde¬ 
cibles sufrimientos, desprendimiento de amarguras 
atroces, fin de tristísimas quejas! 

Si la vida es un valle de lágrimas, la muerte lia de 
ser precisamente el paño que las enjugue. 

Sin embargo, ¿por qué reimos ante la vida y llora¬ 
mos ante la muerte?. 


11 . 

Habíamos llegado al cementerio. Sus calles todas 
estaban cuajadas materialmente de gente. 

Aquí, una familia lloraba arrodillada ante un ele¬ 
gante panteón en donde había depositadas unas coro¬ 
nas de siemprevivas: el esposo, el padre reposaba allí: 
ante otro, una madre desconsolada rezaba por el alma 
de su hijo. 

Mi amigo y yo nos dirijimos á la modesta tumba 
del poeta afeman. 

Estábamos á algunos pasos de ella, cuando la cu¬ 
riosidad suspendió nuestra marcha. 

Un caballero y una señora, que habían depositado 
una preciosa corona en un magnífico mausoleo y ha¬ 
bían permanecido, al parecer, largo tiempo ante él 
llorando, después de posar un beso cada uno en la 
boca tle un delicado busto de mármol esculpido en la 
tumba , la abandonaron, no sin volver los ojos arrasa¬ 
dos en lágrimas, otra vez hacia ella. Al propio tiempo, 
un jóven como de 24 años, que había permanecido 
oculto detrás del mausoleo, doblaba uno de sus án¬ 
gulos y caía de rodillas. 

Este jóven nos interesó. 

Su faz pálida y demacrada era claro espejo de su 
estado moral: debía sufrir mucho. 

Nosotros le contemplamos algunos infantes. 

El permaneció arrodillado y con la cabeza apoyada 
en aquella tumba. Le oíamos suspirar. Luego se le¬ 
vantó y, sacando un lápiz de su cartera, comenzó á 
scribir sobre el mármol. 

Manuel y yo seguimos entonces hácia el sitio donde 
n ^s dirigíamos, no sin prometernos volver á leer las lí¬ 
neas qué nuestro desconocido dejára escritas. 

Cuando abandonamos al desconsolado jóven , recité 
yo en voz baja estos versos del cantor de DusseldoríT: 

«Cuaudo la tumba callada 
Cobije tu cuerpo helado, 

A colocarme á tu lado 
Descenderé á tu morada. 

Y tu frió tronco inerte 
Estrecharé entre mis brazos 
Hasta que rompa los lazos 
De mi existencia la muerte.» 

III. 

Llegamos ante la tumba del pvta. 

Una losa rectangular, rodeada de una senciTa verja 
de hierro por tres lado;, con otra losa de mármol que I 


se levanta soLre el cuar.o, el nombre del autor del /n- 
termezzo por t )da inscripción, y un sáuce que dobla 
sus ramas basta tocar la tumba, es todo lo que en ella 
hay. 

fcu sencillez no puede ser mayor; pero, en cambio, 
el solo nombre de Heine^ ¡cuánta grandeza le presta! 
No estaba sola. 

Un aleman, que se hallaba leyendo las inscripciones 
ue en ella dejaron los que á visitarla fueron, nos 
irijió una mirada de gratitud al vernos á Manuel y á 
mí descubiertos y tristes á su lado. 

—¡Malogrado Heine!—esclamé:—tu nombre es glo¬ 
ria de tu patria y conocido del mundo todo. 

Manuel recitó los versos del intermezzo que dicen: 

«La noche del sepulcro me envolvía 
Con su lóbrego velo; 

Yo de la tumba oscura reposaba 
En el recinto estrecho.» 

% 

El aleman seguía contemplándonos silenciosamente, 
l —Triste es el destino de los grandes poetas, añadió 
mi amigo, cuando acabó de decir los versos. 

—Es verdad, contesté, muy triste; pero tal vez deban 
á él su gloria. El sentimiento es una flor que necesita 
regarse con lágrimas para que crezca y viva. Las lá¬ 
grimas deben ser, pues, el único patrimonio de los 
poetas, de esos séres cuyo corazón guarda en cada 
pliegue un dolor, y cuya sensibilidad se halla tan es- 
quisimente desarrollada. 

Heine sentía—proseguí ,—á pesar de lo que lian di¬ 
cho algunos críticos; y sus versos, donde dejó la esencia 
de su alma, como nuestro Espronceda, Petrárca, Dan¬ 
te y tantas otras eminencias en los suyos, están im¬ 
pregnados de ese perfume de melancolía debido á un 
profundo cuanto desgraciado amor. 

—Es cierto,—esclamó el aleman precipitadamente 
y como si no hubiera podido contenerse p—amaba con 
frenesí, amaba con el amor que suicidó a vuestro des¬ 
venturado Fígaro, amor tan enérgicamente espresado 
por él cuando escribió: 

«Yo te adoro, aun te adoro, 

Y aunque estallara el mundo 

De su ruina gigante surgiría ., , 

La inmensa flama de mi amor profundo.» 

No lo dudéis, prosiguió; Teresa, Laura, Beatriz, tos 
tres hermosos tormentos de los autores de El Diablo 
Mundo, de Africa y de la Divina Comedia , de esos 
génios que inmortalizaron los nombres de las que de- 
carón el árbol de su felicidad, no fueron menos aina¬ 
das que mi madre. ■ 

—¡Vuestra madre! esclamamos á la vez Manuel 

yy°. . 

—Mi madre, mi pobre madre, sí, que lloró y amó 
tanto al poeta después de su muerte, como él había 
sufrido y la había adorado existiendo. 

Nuestras manos estrecharon las del aleman ; balda¬ 
mos algo mas; añadimos luego nuestros nombres á los 
muchos que se leían en el marco de la lápida y nos 
ausentamos estraordinariamente sorprendidos del en¬ 
cuentro. 

IV. 

Volvimos al mausoleo donde dejamos al jóven arro¬ 
dillado y dolorido. 

No se hallaba ya allí, pero debía de haberse ausen¬ 
tado cortos momentos antes, puesto que todavía el 
trozo de piedra donde apoyara la cabeza estaba hú¬ 
medo, inequívoca señal de que había recibido el llan¬ 
to del ausente. 

Leimos con curiosidad el epitafio de aquella rica 
tumba, que consiste en una sencilla dedicatoria de lo; 
padres á su hija, muerta á la edad de veinte años, dos 
hace ya, y dos inscripciones en verso que copio tradu¬ 
cidas, con las fechas del corriente y la del anterior fir¬ 
madas: «Ernesto,» nombre sin duda alguna de nues¬ 
tro desgraciado incógnito. 

Hélas aquí: ' 

I. 

«Un año pronto cumplirá que el soplo 
De la muerte infernal heló tu aliento; 

Pronto hará un año que el vivir ine pesa, 

Y que, viviendo, muero.» . 

II. 

* «No logrará del tiempo 
La mano, de mi alma el amor tuyo 
Borrar, ¡mi pobre Luisa! Cuando muera, 
Reposaremos juntos.» 

Traduje estos versos con la idea de servirme de ellos 
en alguu articulito, como acabo de hacer, y salimos 
Manuel y yo del cementerio. 

Caminábamos distraídos. 

De pronto, esclamó mi amigo:—Todavía hay un co¬ 
razón en París. 

Yo que sentía los latidos del mió, repliqué sonrien¬ 
do : — Mas de uno. 

J. Puig Perez. 
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HISTORIA V CRONOLOGIA.. 


CUADIIO DE LOS PAPAS. 

Por lo que toca á la patria, el cuadro de los papas 
i descompone asi : 

/ Romanos ó de lo; E >f idos 


itSlian 


Alemana 
Pálmalas . . . 

Españoles. . . . 

Portuguesa ... 

Ingleses. 

Holandeses. . . . 

Suizos. ... . 
Africanos. . . . 

,, .. . i Sirios . 
prientales. T Gri» co . 

I Candi jtas 


de la Iglesia. . . 

. . 102 

Poloneses . . . 

. . 1 ; 

To>canos. . . . 

. *.4 

Napolitanos ó d«*l r i 

■o *.e 

Ñapóles. . . . 

. . tu 

Sicilianos. . . . 

5 

Sardos. 

_» 

[(¿enovese.-». . . . 

. . 0 

Suboyardos.. . . 

2 

Lombardos. . . . 

. . 0 

Veneciano.. . . 

. . N 

Provincia inueiti.. 

. . 19 
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En cuanto á la duración del reinado, sini tener cu°n - 
ta de la diferencia, en general muy ligera, que existe 
entre el pontificado, contado desde el día de la elec- 
ck»*ó desde el día de la coronación, y tómando uni¬ 
formemente para calcular su estension los dos términos 
cstreme* de ta- elección y de la muerte, de la abdica¬ 
ción ó de la deposición / se llega á los resultados si¬ 
guientes : 

Desde San Lino, inmediato sueepor dé San Pedro, 
hasta Gregorio XVI; 

9 papas lian muerto sin haber ocupado la Santa Sedo 
un mes entero^ 

40 sin haber estado sentados en ella un año. 

2 &han reinado un año ó mas, y menos de dos. 

50 dos anos ó mas, y menos de cinco. 

5.1 cinco anos ó mas, y menos de diez. 

51 de diez á quince eselusivamente. 

18 quince ó mas, pero menos de veint*. 

10 veinte años, ó fian ido mas allá de este término, 
á saber? Clemente XI, que ocupó la Santa Sede veinte 
años, tres meses y veintiséis dias. 

León Ill> Veinte años, seis meses y diez y seis dias. 

Urbano VHI, veinte años, once meses v veintitrés 
dias. J 


Pió Vil, veintitrés años, cinco meses y seis dias. 

Adriano 1, veintitrés años, diez meses y diez y seis 
dias. 

Pió VI, veinticuatro años, seis meses y catorce dias. 

San Pedro, veinticinco años. 

El pontificado mas largo como se ve, despue del de 
San Pedro, es el de Pió VI; el mas corto es el de Bo¬ 
nifacio VI, que no ocupó la Santa Sede mas que quince 
dias. Ninguno de los sucesores de San Pedro ha lle¬ 
gado, pues, á los veinticinco, ni ha hecho mentir la 
antigua profecía: Non videbis dies Pelri. 

Añadamos aun algunos hechos á estas observa¬ 
ciones: 


10 persecuciones fueron dirigidas contra los papas 
y contra la Iglesia en los cuatro primeros siglos. 

67 papas fueron canonizados. 

24 antipapas han perturbado por su intrusión la se¬ 
rie de doscientos cincuenta y tres vicarios de Jesucris¬ 
to, desde Novaeiano, en el siglo 111, hasta Amadeo de 
Saboya, en el año 1440. 

19 papas, linalmeutc, desde San León 111 en el si¬ 
glo VIH, hasta Pió IX, actualmente reinante, lian sido 
obligados á dejar momentáneamente la ciudad de Ro¬ 
ma por causas de sublevaciones. 


ALBUM POETICO. 


¡nevando!... 


Lejos del inundo y en dulce calma, 
con sólo un alma pensé yo amarte ; 
mas en mi anhelo voy á besarte, 
y á cada beso... ¡te entrego un alma! 
La tarde empieza ya á declinar 7 
la tarde pasa... cual la mañana, 
y tras los vidrios de tu ventana, 
se ve nevar. 


Deja que caiga, como caía, 
la nieve fria, del,cuarto fuera; 
que eres tú dentro la primavera, 
como es un rayo de sol el dia; 
deja que caiga... si osára entrar, 
al tú mirarla, casto amor mió, 
viérasla al punto por el rocío 
su ser trocar. 


Calor despide la chimenea; 
se balancea gallarda y triste 
la siempreviva que ayer me dist*», 
para que emblema de tu amor s»»a; 
preso en su jaula, rompe á cantar 
el jilguerillo, tu solo amigo... 
ya que en tal punto me vcj cont'go, 
¡deja nevar!... 


A ese liorizonle que ves cerrado, 
y congelado su aliento envía, 
no llames cielo, querida mia; 
el cielo... sólo se halla á tu lado. 

¡Ay! si estos goces me hace dejar 
mi sino adverso, quizás mañana 
seré dichoso con recordar 
la tirde aquella que, en tu ventana, 

¡ vimos nevar! 

U'CAllDO M 1 v DE B\Ñ \S 


Á UN RUISEÑOR. 

Aquí donde altos árboles 
derraman fresca sombra, 
do cruza de los céspedes 
por la florida alfombra 
el arroyuelo plácido, 
y esparce manso céfiro 
benéfico fre cor, 
del mundo aquí te alejas 
para exhalar tus quejas, 
amante ruiseñor. 

Mas yo, que tu recóndita 
mansión he descubierto, 
que sieoto que mu espíritu^ 
con ef feliz: concierto 
de tu sonoro cróUc» 
se eleva en dulces éxtasis, 
de célico placer, 
hasta un supremo goce 
que el munao no conoce 
ni sabe comprender, . 

Vengo á escucharte, y pláceme , 
oir cual sobre el leve 
rumor que en los ajjófares 
del arroyuelo mueve, . 
y entre las hojas trémulas 
de la floresta, el hálito 
del céfiro veloz , M ; 

resuena repentino 
el redoblado trino 
de tu armoniosa voz. 

Te escucho: ya.los últimos 
salados das al dia, 
y viertes en la atmósfera 
torrentes de armonía, 
y atiende con solícito 
afan tu dulce cántico 
la tierra; y por oir 
tus flébiles querellas, 
levantan las estrellas 
sus velos de zafir. 

Sigue, viviente cítara 
de la Creación, y dignos 
del universo elévense 
tus cadenciosos himnos. 

En ellos mis mas íntimas 
ideas hallan férvida, 
armónica espresion, 
y por secreto encanto 
reflejo de tu canto 
mis pensamientos son. 

Prosigue; y encarnándose 
mi ardiente pensamiento . 
en esa voz dulcísima, 
que enamorado el viento 
recoge, huirán rápidos 
á la celeste bóveda, 
y se unirán los dos 
al místico suspire 
que elevan en su giro 
los mundos hasta Dios. 

Antonio Gaivcia V. Quiaro. 


cn.NjASvmTo. 

A 

Como cumple á sus poderes, 
en Toledo son juntados 


, treinta obispos, treinta nobles 

S ara darse soberano, 
an su voto los obispos 
i sentados en puestos altos , 

y los nobles les escuchan 
en escabeles sentados. 

Sobre una adornada mesa 
se mira un cetro labrado; 
cerca está de una corona, 

• signo de poder y mando. 

Los dos símbolos demuestran 
á los nobles y vasallos, 
i el cetro justicia recta* 

y la corona un abrazo. 

—«Soy venido con cien guardias 
por mostraros mi alto rango, 
y para darnos monarca 
razones dejad á un lado; 
pues nadie tiene las mias, 
nobles condes y prelados, 
si mis razones no os bastan, 
con mi voluntad os basto. 

Por corona soy venido, 
sin corona no me parto.» — 

Asi Chindasvinto dice 
i de orgullo temblando el labi >, 

I un pie de la sala en medio 

¡ y con altivez mirándolos, 

j El obispo de Toledo, 

¡ con acento reposado, . . 

¡ á Chindasvinto responde 

j su enojo disimulando: 

I «Ciñerate la corona 

si no la pidieras tanto, 
pues no queremos un rey 
que empieza siendo tirano. 

—Callad, obispo, en malherí, 
que sutilezas no gasto, 
pues calzo guantes de malla, 
no calzo guantes inorados; 
la cruz que lleváis al pecho 
pegada a la espada traigo; 
mis rezos son fas batallas,. 
mis fieles son mis vasallos: 
guardad de enojaroie, obispo, 
que cien mesnadas comando.» — 

Y á la corona y al cetro 
se acercó con largo paso; 
cfñéndosé la corona, 
dijo á nobles y prelados: 

—«Lo que me aió la cabeza . 

»tn» brazo sabrá guardarlo.» 

Antonio Llaberia. 


COSTUMBRES. 


EL POETA EN LA TERTULIA DE CONFIANZA* 
(CONCLUSION.) 

—¡Cómo ha de ser! esclamó Carvajal con irónica 
modestia, en la cual un observador perspicaz hubiera 
visto el desprecio mas profundo; yo n) soy poda como 
el memorialista. 

—No, señor, no; usted es mucho mejor. 

. —El memorialista tendrá mas facilidad, gritó otra 
voz. 

. —Iremos, pues, á buscarle, añadió el joven, si él 
consigue dar gusto á ustedes. . 

—¡Cá! en manera alguna. 

—Vuelva usted por su fama, y no nos acordaremos 
del memorialista. 

Apurábase ya la paciencia de nuestro héroe, y re¬ 
suelto estaba a contestar ruidosamente á tales sande¬ 
ces, cuando doña Ménica, la única persona allí capaz 
de sentir la aproximación de la tempestad, por lo mu¬ 
cho que le interesaban los menores movimientos del 
que iba á fulminarla, se apresuró á manifestar ,con 
cierto aire de suficiencia que indicar quería un íntimo 
conocimiento.de los secretos del poeta, conocimiento 

3ue era un sueño dorado de la ‘viuda, que si la socié- 
ad contuviese un instante su impaciencia, lendria la 
delicia , palabras lestuales, de saborear unos versos 
, mas dulces que los sabrosísimos pasteles del próximo 
buffet . 

Razón tenia doña Ménica. Asi evitaba la torpieñta. 
Don Jacinto quedó anonadado. 

No se atrevió á replicar. 

La viuda gozaba en su triunfo. ¡Veia á su adorado 
cubierto de rubor y lleno de asombro! Indudablemen¬ 
te," le había dado el golpe de gracia. Imperaba en su 
coirazon. ¡Pobre Ménica! ¡Pobre póeta! «Perdónalos, 
recordaba, perdónalos/padre, porque no saben lo que 
hijeen.» 

IV. 

El desdichado hijo de la* musas, con un valor he- 
róico, con una ahnegacion sin ejemplo, metió su ma¬ 
no temblorosa en uno de los bolsillos de su levita, sa- 
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có un papel entre una granizada de «bra¬ 
vos» le desdobló ante una andanada de 
«magníficos)) y, con la fiebre de la’cólera 
contenida, con el temblor de la vergüen¬ 
za, leyó unas redondillas dedicadas á la 
señorita dona Socorro de Cordiales, en 
sus dias. 

El entusiasmo de los concurrentes ra¬ 
yó en delirio. Asediaron, cogieron, abra¬ 
zaron, estrujaron al autor, y hubié- 
ranle llevado al buffet en triunfo, a no 
haberse él deslizado .de entre sus ma¬ 
nos, á no babor rechazado caricias tan 
espresivas, con mas ligereza y gravedad 
que las que ellos quisieran. 

Doña Lorenza no cabía en su casa de 
satisfacción. Estaba hecha una pava; So¬ 
corro una pavita. 

Doña Mónica aplaudía muy alto y mur¬ 
muraba muy bajo. Lo propio suceilia con 
casi todas las demás señoras y con las se¬ 
ñoritas. La envidia estaba haciendo de 
las suyas 

Mas pronto el buffet acalló estas sor¬ 
das murmuraciones. 

¡Olí mágico poder de la bucólica ! co¬ 
mo esclamaria un martirizador de nues¬ 
tro idioma. 

Y en honor de la verdad, aquel buf¬ 
fet ó «cena d<> familia,» según doña Lo¬ 
renza , podría competir dignamente con 
los que La Correspondencia de España, 
digo, la Fama, pregona con bombo y pla¬ 
tillos que tienen lugar en los soberbios 
salones del gran mundo, si no en la ele¬ 
gancia del servicio, en ’ lo apetitoso de 
los manjares. Había bastante de lo que os 
deleita, señoras y caballeros que os em¬ 
bobáis ante los "escaparates de Lhardy. 

Doña Lorenza se habia escedido aquel 
dia de un modo estraordinario, «porque 
era el santo de su Socorro, que aquel 
año mismo vistiera de largo, porque te¬ 
nia su atillo de onzas, y porque les hon¬ 
raba el brillante poeta don Jacinto Car- 
va jal.» 

Ni mas ni menos, dijo á la escogida so¬ 
ciedad, al sentarse á la mesa. 

Ni mas ni menos, todo el abundan¬ 
te repertorio del buffet desapareció co¬ 
mo por encanto. Lo que no albergaron 
los estómagos, lo recogieron los bolsillos, 
y mas de un lamparon en los vestidos 

{ iroclamará eternamente las glorias de 
a tertulia de doña Lorenza. 

Breve descanso para el poeta, pero después de ha¬ 
ber prometido brindar en verso. 

Se hacia la ilusión de que entonces había de termi¬ 
nar el suplicio. ¡Vana esperanza! 

Doña Lorenza guardaba como oro en paño, igno¬ 
rando gfi valor, una de las composiciones mas bellas 
de don Jacinto, la cual un amigo de éste habia tenido 
la debilidad de entregarle, conociendo la grande amis¬ 
tad de sus respectivas familias. 

Eran unos versos de amor, donde rebosaba el sen¬ 
timiento. 


Del mismo modo que sienten los salva¬ 
jes la existencia de un sér superior, 
cuando adoran á cualquier obieto de la 
naturaleza que son incapaces de imitar, 
pero no adivinan toda la grandeza de di¬ 
cho sér, y desconocen sus atributos su¬ 
blimes, y miran atónitos la ardiente luz 
del sol, y les pasma la venida de la noche, 
y les deleita un cristal, y les aterroriza un 
relámpago, é ignoran el por qué, asi don 
Zenon, el administrador y don Silvestre, 
el boticario, y la viuda doña Mónica, y 
doña Lorenza, y su hija, y todos ellos, en 
una palabra, sentían la verdadera belleza, 
gran belleza en los poéticos acentos del 
joven, pero les era imposible penetrar en 
el santuario de tanta hermosura, está¬ 
bales vedado aspirar todo su perfume, 
contemplar todo su encanto. 

¡Ay! si hubiera sido esto sólo! 

Pero oid, oid, lectores, á la niña So¬ 
corro. 

—Linda poesía, y ¡cómo se parece á 
aquella otra que escribió para la Brígida 
el escribiente de don Lucas el escribano! 

—¡Cá, niña! interrumpió su madre, 
¿qué tiene que ver? aquella no acaba cu 
copla tan bien como ésta! ¡Va diferencia! 

Don Jacinto no pudo oir mas Rojo de 
cólera y de vergüenza, pretestó una li¬ 
gera indisposición y se despidió en breves 
palabras ue la maldita tertulia de con¬ 
fianza. 

No corría, volaba por las calles, cuan¬ 
do yo le encontré j a mi salida del Circo. 

—¿Eh? don Jacinto, amigo mió,—le 
grité:—¿á dónde diablos camina usted de 
esa manera? 

No me contestó, y añadí: 

—Pues hombre, no hace tanto frió para 
que... 

—Déjeme usted con mil santos, digo 
con mil basiliscos, porque voy... 

—¿A dónde? ¿á dónde? (Este hombre 
se va á matar). ¡Don Jacinto, don Ja- 
cintooooü 

Y le tiré del faldón de la levita, y cayó 
en mis brazos, y me refirió cuanto aca¬ 
baba de succderie. 

—Si yo no me arrojo al Canal, arro¬ 
jaré todos mis versos,—decía delirante.— 
¡Malditas sean las tertulias de confianza! 
¡Maldita mil veces la hora en que reci¬ 
bí aquella malditísima carta! Maldita... 
pero oiga usted; que escarmienten los incautos; es¬ 
criba usted—para que lo sepa el mundo entero—el 
suplicio del poeta en la tertulia de confianza . 

Luciano García del Real. 


GKROGLIFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Claveles me regalan dos pelriinetres; intentaron 
clavarme, pero elavéles. 


FILIPINAS.—EL G0BERNAD0RC1LL0. 


¡Figuraos el triste asombro del joven á la apremian¬ 
te invitación de su lectura! 

V. 

Leyó. 

En vano allí buscaban sus ojos un sér que compren¬ 
diese bastante la ternura, la armonía y la delicadeza 
íle su composición. 

Más subyugados que conmovidos por su acento, 
aplaudían los concurrentes como autómatas. No se fil¬ 
traba en sus almas la electricidad de la belleza. 


AJEDREZ. 



PROBLEMA NUM. 95, 

POR D. M. ZAMORA (ALMERIA). 

NEGROS. 


BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN |HTE EN CI’ATRO JUCADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 91. 
Blancos. Negros». 

4/C6R5 ADjaq. 1. a T t C (A) 

2. a A 6R 2. a T 4 A R (I) 

3/T4 Ajaq. 3. a T t T 

4. a I) 5 R jaq. 4. a C t D 

5. a C 5 A Djaq. mate. 

0 ) 

2. '.2.‘C.UR 

3. ‘ 1) tC 3.* T 4 A K 

4. * T 4 A jaq. í.'TóAtT 

5. * C iau. mate. 

(A) 

1. a . i.'CtC 

2 . a T 4 A jaq. 2. a A t T 

3. a C 2 A jaq. 3. a R 4 A 

4. a D 6 A jaq. mate. 

Soluciones exactas.—Señores A. Mén¬ 
dez, I. Lozano, E. Castro, D. García, L. 
Perez, G. Domínguez, M. Zafra, ¡J. Rex, 
de Madrid.—E. Rodríguez, Sevilla! 

SOLUCION DEL PROBLEMA, NÚMERO XLI. 

1. a T3R 1. a Pjuega. 

2 . a C 5 A D 2. a R t C 

3. a T 3 D jaq. mate. 

Soluciones exactas.—Señores M. Zafra ; 
R. Cañedo, M. Lorroux y Lara, 1. Lozano^ 
E. Remiro, J. J. Lujan. 



La solución de éste en el número próximo. 
DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ^GASPAR. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


Av v. //A I' Ill^L esde nuestra última 
¿V Allí II ; ' ¡ti IBS revista, ningún acon- 
J tccimiento estraordi- 

W nario lia*venido átur- 
mSk I bar la paz scmi-oc- 

, v '■I taviana que Europa 

I disfruta. Fuera uel 

^ ,A hambre, del frió, de 

1 jH r |P la miseriá , de los 
IrPiB I / presentimientos de 

f I fll A guerras, y de algu- 

\lim\V ■ l/^F i lí ñas otras calamidades 

\l F M que afligen ó se teme 

' <nW_ wm.' que aflijan pronto á 

l° s pueblos, todo va 
á las mil maravillas 
en esta parte del mundo. La diplomacia, dedicada á 
la agricultura, digámoslo asi, se ocupa ahora en es¬ 
parcir el grano sobre el campo de sus operaciones, ó 
en términos mas técnicos, esta haciendo la sementera: 
allá cuando el sol y las duras* primaverales principien 
á animar con su poderoso influjo la vegetación, creen 
los inteligentes que han de brotar copiosos frutos, 
aunque, desgraciadamente, no de bendición. Hay un 
nudo gordiano que nadie acierta á desatar, y por eso 
es muy probable que se encomiende al hierro esta di¬ 
fícil operación. 

De este modo se cortarían varias cosas, el nudo, la 
vida de millares de infelices y la prosperidad de los 
pueblos. No hablamos de otros cortes, pues seria 
cuento de nunca acabar. 

Por una parte, en Italia, según despachos telegráfi- j 
eos repetidos, va en aumento la agitación en favor de 
las dinastías destronadas en Nápoles y Toscana, cir¬ 
culando há tiempo monedas con la efigie de Francis¬ 
co II; por otra, se anuncia que Garibaldi, desde su 


retiro de Caprera, escribe frecuentemente á sus ami¬ 
gos, diciéndoles que en la primavera próxima volverá á 
salir á campaña contra el gobierno pontificio. Añádese, 
que la situación de Sicilia es cada día mas lastimosa, 
y que el gobierno de Florencia se halla dispuesto á de¬ 
clarar toao aquel territorio en estado de sitio. 

Se ha dicho también que Italia va á ser dividida en 
tres grandes zonas para su gobierno interior, cuyas 
capitales , Florencia, Milán y Nápoles, serian respec¬ 
tivamente, residencia del rey Víctor Manuel, el prín¬ 
cipe Humberto, heredero de la corona, y el príncipe 
Amadeo, instalándose un Consejo de gobierno de cada 
uno de estos príncipes en las dos ultimas capitales 
mencionadas. 

Siguen aumentándose las fortiflcaciones en Civita- 
Vccchia. cuya plaza so presume ha de servir mucho 
tiempo de cuartel á las tropas francesas de ocupación, 
y el gobierno del vecino imperio ha comunicado las 
ordenes necesarias para que se armen lo mas pronto 

Í iosible las plazas de Tolon, Antives y Villafranca en 
a frontera de Italia. 

Item .—Según telégramas, las relaciones entre In¬ 
glaterra y Prusia han empezado á agriarse ; lié aquí 
un mal que tendría fácil remedio, si se quisiera: con 
echar un poco de azúcar á esas relaciones, quedarían 
mas dulces que un jarabe. 

Otro sí. —Las que existen entre Prusia y Austria 
son cada vez mas tirantes. 

Si todos estos síntomas no revelan que la paz de 
que hablábamos al principio de esta breve reseña, es 
sem i-octavian a, venga Dios y véalo. 

Parece que lord Elliot, embajador de Inglaterra en 
Constantinopla, insiste en un arreglo definitivo, y 
hasta aconseja que se erija la isla de Creta en princi¬ 
pado. 

El nuevo ministerio griego ha sido formado con el 
objeto de facilitar una solución diplomática. 

El gran visir ha regresado á Constantinopla, de la 
provincia de Heraclea, poco satisfecho de su visita. 
Los jefes insurgentes, mas obstinados que nunca, y 
mejor provistos de armas, se batían bajo los mismos 
muros de la Canea. 

La miseria, unida á los rigores de la estación, hace 
en Lóndres numerosas víctimas, entre los moradores 
indigentes de algunos barrios. La caridad oficial dis¬ 
tribuye socorros y arbitra recursos con que atender á 
tantas necesidades, pero no alcanza á todo, por cuyo 


motivo la prensa redobla sus esfuerzos en favor de los 
pobres y exhorta el celo de las juntas parroquiales al 
mismo tiempo que á la caridad pública, nunca sorda, 
y menos en aquel pueblo, á la voz de la desgracia. Se 
na renunciado á hacer en la misma capital la demos¬ 
tración anti-feniana que se estaba preparando, porque, 
seguq los periódicos del Reino-Unido, esto hubiera 
sido dar demasiada importancia al fenianismo y sus 
agentes. 

Habiéndose indicado en algunos periódicos france¬ 
ses, la sospecha de que los ingleses tratan de estable¬ 
cerse de un modo permanente en Abisiuia, el Times 
publica un artículo rifando que tal proyecto exista, 
aunque, de paso, hace una pintura tan seductora de 
aquel país y de las ventajas de su colonización, que 
ciertamente desvirtúa las anteriores negativas. Allá 
veremos pues, como dice el refrán: para verdades el 
tiempo, y para justicia Dios. 

Se ha decretado que el antiguo reino de Polonia se 
llame de hoy en adelante, provincia del Vístula. En 
los documentos oficiales, lo creemos; el mundo se¬ 
guirá llamándolo Polonia á secas; en primer lugar, 
por la fuerza del derecho, que á veces es superior al 
derecho de la fuerza, en segundo por la fuerza de 
la costumbre, y en tercero por ser mas breve y mas 
propio el antiguo nombre que el último. 

De real órden se dan las gracias al catedrático de 
la Universidad Central, don Juan Yilanova y Piera, 
por haber hecho donación al Musco Arqueológico na¬ 
cional, de varios objetos para el estudio de las edades 
mas remotas, y que forman una serie interesantísima 
de materiales de la industria primitiva del hombre, 
recogidos en varias localidades de la península, Fran¬ 
cia y Suiza, en la escursion científica que el señor 
Vilanova verificó el verano último por su propio Im¬ 
pulso y animado del deseo de introducir en España 
qn estudio tan útil como nuevo entre nosotros. 

El alcalde co regidor de esta córte ha entregado á 
don Fermín Peralta un magnífico reló de oro con ca¬ 
dena del mismo metal y el acta en que consta este 
acuerdo del municipio, para significarle de algún 
modo sus deseos de premiar ó recompensar, si pre¬ 
mio ó recompensa calle, la noble acción que llevó á 
cabo en el Retiro y de que ya tienen noticia los lec¬ 
tores de El Museo. 

También el señor Mugica, el marinero que contri¬ 
buyó con Peralta á salvar á los niños sumergidos en 
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el estanque, lia recibido de mano del director de 
Beneficencia, á nombre del señor ministro de la Go¬ 
bernación, el título y condecoración de la cruz de 
Beneficencia, libre de gastos. 

A medida que se van facilitando los medios de tras¬ 
ladarse de un punto á otro rápida y económicamente, 
crece la afición á los viajes. Los ingleses han tenido 
siempre esta laudable manía, sea por afición á la cien¬ 
cia, sea por curarse el spleen que es, si podejmos de¬ 
cirlo asi, una de las enfermedades nacionales del Reino 
Unido. Ahora se prepara en Inglaterra una gran espe- 
dicion científica á la India, para observar el eclipse de 
sol que ha de ocurrir este año y que en aquellas re¬ 
giones ofrecerá estraordinario interés. Los astrónomos 
viajeros han elegido una estación situada en la cadena 
del Himalaya, elevada 2,333 metros, ó sea 7,000 pies 
ingleses sobre el nivel del mar. Es posible que desde 
aquella altura suelten un globo para acercarse un poco 
mas á las estrellas, y observar mejor el eclipse, pues 
son gente que no se para en pelillos cuando se trata 
de cosas que merecen la pena. 

Por mas que se niegue, hay en España ansia de 
ilustrarse, y una prueba de elio es el número consi¬ 
derable de periódicos que ven la luz. Ultimamente, 
han principiado á publicarse algunos, á los cuales 
enviamos nuestro fraternal saludo. En Barcelona, 
Víctor Balaguer dirige La Montaña de Montserrat , 
con la colaboración de escritores bien conocidos; en 
Santa Cruz de Tenerife, han salido ya dos números de 
El Museo Canario , que redactan jóvenes entusiastas 
por la literatura patria, en cuya noble tarea son se¬ 
cundados por literatos de esta córte y provincias: en 
en Zaragoza, La Chispa da á conocer el ingenio y el 
buen humor de otros jóvenes que se presentan en el 
campo armados con los dardos de la sátira, y en Va¬ 
lencia se abrirá pronto, al sol de la publicidad, La 
Azucena , flor que será cultivada con cariño por na¬ 
cientes ingenios. 

Ya principian á recorrer de noche las calles de e.-ta 
córte comparsas de estudiantes, y en Capellanes y 
otros salones el Carnaval hace, de las suyas. 

Nuestra compatriota Elisa Villar de Volpini, lia ob¬ 
tenido lisonjeros triunfos en el teatro de San Peters- 
burgo, sobre todo cantando el Don Pasquale . Una 
carta de aquella capital dice que, habiendo llegado á 
oidos del emperador el fanatismo que en el primero 
y segundo acto de la citada ópera estaba produciendo 
la distinguida cantante, mandó suspender la función 
hasta que él fuera , lo cual verificó pasada una hora. 
El entusiasmo entonces rayó á tal punto, que el pú¬ 
blico llamó á la escena doce veces á la Volpini con 
sus compañeros, y dos a ella sola, recibiendo al ter¬ 
minar la ópera, un»especial felicitación del empe¬ 
rador, por conducto del general Gnedernoff y de su 
chambelán. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


CIENCIAS NATURALES. 


LAS PREDICCIONES METEOROLÓGICAS. 

La tradición conserva en las costas del mar y en las 
campiñas algunos refranes populares acerca de los 
cambios de tiempo y de los pronósticos atmosféricos. 
No pueden despreciarse absolutamente estas creen¬ 
cias, porque es raro que la ciencia al desarrollarse no 
pruebe su exactitud, aunque en general pequen por 
falta de precisión. Los refranes que son, según se dice, 
la sabiduría de las naciones, constituyen por Jo re- 
gujai; todo el conocimiento científico de los marinos y 
de los labradores, que sin embargo, adquieren algu¬ 
nas veces una aptitud maravillosa para pronosticar el 
tiempo. ¿No parece que el hombre en relación diaria 
con los fenómenos de la naturaleza toma del animal 
esa preciosa cualidad que llamamos instinto, por no 
saber esplicarla? Desgraciadamente, también los mis¬ 
mos que mas hábiles son para observar los signos del 
tiempo se csplican mal los pronósticos á que obede¬ 
cen, y son en su mayor parte incapaces de comunicar 
sus conocimientos á otros; tantos ó tan débiles son los 
caracteres meteorológicos que guian su instinto. Es 
inútil añadid, que no se puede fundar una ciencia en 
esta aptitud individual; el hombre sabio necesita co¬ 
nocer, no sólo los efectos, sino también las causas, y 
la certidumbre no puede existir para él, en tanto que 
los fenómenos no se encadenen en un orden conforme 
á las leyes naturales. 

Entre estos principios vulgares, que no vacilamos 
en calificar de preocupaciones, uno de los mas arrai¬ 
gados es sin duda alguna el que atribuye á la luna 
una influencia decisiva en las variaciones de tiempo. 
En vano Mr. Arago, inteligencia luminosa y sagaz, 
que se ha dedicado á vulgarizar entre la buena socie¬ 
dad los conocimientos científicos mas profundos, ha 
tocado con frecuencia esta cuestión para destruir el 
error. A pesar de todos sus argumentos, la influencia 


de la luna sobre la atmósfera es aun causa de mas de 
un pronóstico. Hace pocos años ha servido de base 
para una teoría completa de la lluvia y del buen tiem¬ 
po, que ha hecho mucho ruido y ha preocupado la 
opinión pública en Francia y aun en algunos otros 
países, mucho mas tiempo que hubieran podido ha¬ 
cerlo los descubrimientos mas importantes. ¿Para qué 
sirve la luna? Tal es la cuestión que presentó Mr. Ma- 
thieu; ¿sirve para hacer las mareas con ayuda del sol? 
Si no sirve mas que para esto, es bien poco para un 
astro que ocupa también su puesto en nuestro cielo. 
¿Por qué tiene fases? debe hallarse deshabitada, en 
cuyo caso debe estar privada de vida y ser un mundo 
aue nos pertenece, dependencia natural de nuestro 
dominio, ael mismo moao que esas montañas inacce¬ 
sibles cubiertas de nieves eternas, cuya utilidad no 
se conoce al principio, pero que esparcen la vida en 
nuestros llanos y en nuestros valles derramando en 
ellos los rios y los arroyos. La luna debe ejercer una 
influencia preponderante sobre los vientos, sobre la 
temperatura, sobre los meteoros eléctricos y acuosos, 
en una palabra, sobre los fenómenos atmosféricos; de¬ 
be influir en los vegetales, en los animales y hasta en 
el hombre mismo. Fuera de los cálculos y de las ob¬ 
servaciones meteorológicas, la razón dice que la luna 
tiene un destino mas estenso que el de concurrir á las 
mareas del Océano. 

Desde luego puede objetarse á este sistema, que no 
es la razón, sino la imaginación la que asigna á la 
luna el papel que se la querría hacer representar so¬ 
bre la superficie de la tierra. La razón necesita prue¬ 
bas y no se satisface con una mera probabilidad. Con¬ 
viene examinar las relaciones que puede haber entre 
los movimientos de la luna y los fenómenos atmosfé¬ 
ricos. En cuanto á la influencia de la luna sobre el hom¬ 
bre y sobre los animales, no merece la pena de dete¬ 
nerse á refutarla. 

La teoría de la lluvia y del buen tiempo tenia algo 
que seducía por su sencillez, y los pronósticos de 
Mr. Mathieú, anunciados con muchos meses de anti¬ 
cipación, alcanzaron toda la celebridad que eran ca¬ 
paces de darles diferentes periódicos; pero Mr. Le- 
verrier se encargó de refutar oficialmente esta teoría 
meteoi'blógica, y probó que Jo que Mr. Mathieu atri¬ 
buía á la influencia de las fases de la luna no era mas 
j que el resultado de la estremada variabilidad de la 
lluvia. Se dirá que negar la influencia de la luna so- 
: bre los fenómenos meteorológicos, es negar las ma¬ 
reas atmosféricas. La acción combinada del sol y de 
| la luna que levanta periódicamente las olas del Océano 
¿no tiene, pues, ninguna influencia sobre las masas de 
: aire mas móviles, ni sobre las nubes? ¿Por qué lo que 
I es verdad respecto del flujo de la mar no lo seria res¬ 
pecto del flujo atmosférico? La respuesta es muy sen- 
| cilla; asi como las mareas del Océano no forman las 
! corrientes marinas, del mismo modo las corrientes 
atmosféricas no forman los vientos. Todo es análogo 
en los dos océanos que cubren la tierra, el uno acuo¬ 
so, que el marino tiene bajo sus pies, el otro gaseoso 
que está sobre su cabeza, y que no se diferencia del 
primero mas que por lo ligero del fluido. La lluvia es 
para el uno lo que la evaporación para el otro. Los 
vientos corresponden á las corrientes. Descendiendo 
al fondo del mar, se encuentra la calma absoluta; ele¬ 
vándose en la atmósfera por encima de las nubes, por 
encima de las montañas, se encuentra lambien Ja 
calma, la inmovilidad, de modo que los dos elemen¬ 
tos, el aire y el agua, que se tocan en casi la totali¬ 
dad de nuestro globo, no pueden, al parecer, tras¬ 
tornarse mas que por las reacciones que ejercen 
mutuamente uno sobre otro. En nuestro planeta , el 
dominio del hombre es la región de las tempestades, 
y es una ficción poética, que no carece de verdad, el 
colocar en la elevación de los cielos ó en los abismos 
de la tierra los lugares del reposo eterno. 

Entre el cielo y la tierra, en la región que por de¬ 
cirlo asi podemos tocar con el dedo, es donde se ve¬ 
rifican todos los fenómenos meleorológicos; allí es 
también donde debemos buscar las causas que los 
hacen nacer y las leyes que los rigen. El motor prin¬ 
cipal en esta lucha incesante del aire y del agua, es 
el sol. El sol absorbe las aguas del mar para formar 
nubes, y gasta en este trabajo cotidiano una fuerza 
equivalente á la de muchos centenares de millones de 
caballos. El sol, que crea las nubes, crea también los 
vientos, porque calienta de un modo desigual los di¬ 
ferentes fados del globo, y después entrega las nubes 
á los vientos. Entonces interviene la rotación de la 
tierra, que aparta los vientos de su dirección primiti¬ 
va; pero si estas dos causas, el sol y la rotación de la 
tierra, procedieran solas, los fenómenos meteoroló¬ 
gicos serian sencillos y uniformes. Observaríamos en 
toda la superficie de la tierra esta regularidad de mo¬ 
vimientos que hace que en las grandes superficies 
planas del Océano los vientos alisios y los monzones 
soplen de un modo regular en cada estación del año; 
ero no sucede asi. Las cadenas de montañas modi- 
can ya de un modo grave la dirección de los vientos 
y la marcha de las nubes; después, en la superficie de 
los continentes y de los mares, estos meteoros en¬ 
cuentran otras causas de perturbación en número casi 
infinito, que varían en cada localidad y con frecuencia 


también de un año á otro. Los inmensos campos de 
hielo de los dos polos que avanzan poco á poco hácia 
las aguas templadas del Ecuador arrastrados por las 
corrientes marinas, son los que enfrian mas ó menos, 
según su variable estension, Jos vientos del Oeste que 
nos vienen de América. El gulf-stream, corriente de 
agua templada, también calienta á estos mismos vien¬ 
tos, y es el que, según los años, sube al Norte ó des¬ 
ciende al Sur. Las mismas nubes que, mas ó menos 
opacas, quitan ó dan á la tierra el calor solar, detienen 
ó retardan la evaporación. La desecación de un lago, 
el desmonte de un bosque bastan para variar el clima 
de un país, es decir, la temperatura media que reina 
en él, al propio tiempo que la cantidad de lluvia que 
recibe y los vientos que soplan. Se ha sostenido tam¬ 
bién que los cañonazos, que producen una poderosa 
impulsión en el aire que está próximo, atraen ó alejan 
las nubes y las tempestades. Todo obra sobre la at¬ 
mósfera del mismo modo que la atmósfera obra sobre 
todo; Ja atmósfera podría considerarse como tipo de 
la movilidad, con mas razón que las olas. No hay pro¬ 
blema mas difícil que el de prever sus movimientos. 
Para apreciar cuán limitada es nuestra inteligencia en 
el campo de las previsiones, basta considerar que el 
sistema solar comprende apenas una docena de gran¬ 
des masas aisladas unas de otras, las cuales ejercen 
entre sí una influencia recíproca que sigue una ley 
muy simple, y sin embargo, desde hace ciento cin¬ 
cuenta años que Newton descubrió la ley de 1» 
atracción universal, los astrónomos no han logrado 
aun espliCar lodos los movimientos de estas masas, 
ni prever con exactitud todos los efectos que se pro¬ 
ducen en un mundo tan simple. Por tanto, el que 
crea que puede pronosticar el tiempo como puede pre¬ 
decir la salida y la puesta de los astros, se equivoca 
completamente, porque las perturbaciones accidenta¬ 
les que seria imposinle predecir, representan un pa¬ 
pel demasiado importante para que se pueda hacer 
omisión de ellas. 

En una palabra, podemos afirmar, bajo la fe de los 
hombres mas competentes y mas sabios que se han 
' ocupado de la meteorología, que jamás será posible 
saber con mucha anticipación lo que serán, en un 
lugar dado, la temperatura de cada mes, las cantida¬ 
des de lluvia comparadas al término medio habitual, 
y los vientos reinantes. Mas aun, todas las investiga- 
I ¿iones de este género son ilusorias y poco dignas de 
, ocupar los espíritus grandes. ¿Será esto decir que la 
meteorología es inútil y que no puede suministrar in¬ 
dicaciones preciosas al viajero y al agricultor? No; de 
I ningún modo; en un círculo mas limitado, tiene sus 
ventajas; gana en precisión, como todas las ciencias, 
j á medida que acorta el campo de sus observaciones. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 


FILIPINAS. 

(COSiTUtUAClON.) 

El tulisan de Filipinas es un héroe cuyo título se ha 
desnaturalizado tanto, que los ladrones nan adquirido 
derecho á llevarlo. La pasmosa fertilidad del suelo 
filipino, que en todas partes ofrece ópimos frutos, des¬ 
arrolla, á no dudarlo, en algunas clases la tendencia á 
ser poco cscrúpulosas en apropiarse lo ageno sin gran 
malicia. Con efecto, el sér racional que desde la ni¬ 
ñez ha contraido el hábito de disfrutar de la mayor 

Í iarte de los objetos que le rodean, bastándole alzar 
a mano para saborear la esquisita manga y el dulce 
y aromático plátano , apagando su sed con la deliciosa 
agua del coco, y buscando la defensa de los ardorosos 
rayos de un sol de fuego bajo el humilde y algún tan¬ 
to fresco techo de una casa de ñipa, no se resigna de 
buen grado á privarse en las ciudades de mil objetos 
de escaso valor. 

Al tulisan verdadero, nada delata por la vía legal. 
Sus costumbres no se diferencian de las del resto de 
sus convecinos: tiene su campo y labra; tiene su banca 
y pesca; los domingos asiste engalanado con su moior 
trage á los oficios divinos, y llena aparentemente todos 
sus deberes religiosos y civiles; pero recibe una simple 
invitación, y en dos horas de camino se halla reunido 
con 50 ó i 00 camaradas de largos y negros cabellos, 
esparcidos sobre los rostros, á guisa de careta y em¬ 
puñando el tajante compilan ó la bien aguzada lanza, 
sustraída acaso por aquella noche del tribunal , donde 
se deben custodiar las armas de los cuadrilleros . Des¬ 
pués que dan el golpe, se disuelve la asamblea. 

Otro de los entes originales que hacen papel en 
Filipinas, es la Partera india, que los indígenas lla¬ 
man Hilot. Esta comadrona se improvisa como sucede 
con los cocheros, los cocineros, y los mediquillos, de los 
que nos ocuparemos mas adelante, y con casi todos los 
maestros de artes y oficios. El aprendizaje es nulo ó 
casi nulo; á lo simio, los únicos títulos que acreditan á 
dichas parteras, son la herencia, la tradición ó la 
edad; pero generalmente, es el lucrólo que las da osa¬ 
día bastante para dedicarse á esta profesión, ejercién¬ 
dola con la impavidez y aplomo que origina la mas 
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comple'a ignorancia. La Hilot no conoce, por supues¬ 
to, la contentura <Ic las pai tes y órganos que concur¬ 
ren al desempeño de las diversas ¡unciones de la re¬ 
producción en la mujer; sólo posee ideas confusas 
respecto de las anomalías que pueden presentarse. 
Con tan marcada ignorancia, no tienen otro recurso 
que contiar en la Providencia las madres y las criatu¬ 
ras enl regadas en manos de tales mujeres. Asusti y 
conmueve el ver cómo las mas groseras preocupaciones 
hacen que el arte contraríe y destruya la bondad de 
la naturaleza. ¡Cuántas pobres jóvenes quedan injus¬ 
tamente inútiles y achacosas para toda su vida! ¡Cuán¬ 
ta criatura perece en el claustro materno ó se arruina 
su buena complexión al nacer! 

La partera, cuando asiste á una india ó mestiza, se 
constituye de lleno en el ejercicio de su industria: 
reprasenta el papel de médico, cirujano y boticario. 
Prepara por sí misma media docena de brevajes con 
otras tantas unturas que se administran y se aplican 
irremisiblemente, convenga ó no convenga. ¿Dónde 
aprendieron la.confección de estos medicamentos? Es 
de difícil averiguación; baste decir para que se conv- 

} ¡renda la 1‘dosófica aplicación de ellos, que rara vez 
alta el aceite, el cual se administra en bebida con el 
objeto de que vaya á suavizar el interior y quede el 
cuerpo corriente como una máquina. Sujetan á la pa¬ 
ciente á un penoso martirio de friegas y estrujamien¬ 
tos para favorecer (dicen) á la naturaleza... ¡Y pobre 
de ella si se resiste á tales prescripciones! Entonces se 
la aterroriza con la relación detallada de casos funes¬ 
tos que ha visto la operadora, porque no se siguieron 
sus consejos. Terminado el alumbramiento después de 
tanto sufrir, entra la parte de farándula, que saben 
desempeñar á las mil maravillas. Con su cigarro en 
la boca, arrellanada en el suelo, y entretenida en 
rascarse los pies, cuenta con el mayor descaro, los 
mil peligros de que ha salvado á la puérpera, gracias 
á su larga práctica, y nunca desiste de sobar á la ma¬ 
dre y al hijo, ínterin no trascurren los cuareuta dias. 

El Mediquillo es una calamidad india con que el 
Sér Supremo quiso afligir á los que viven en la ventu¬ 
rosa tierra filipina, aparte de los váguios, truenos y 
temblores. Es propiamente un curandero, nacido para 
hacer morir á muchos y para bien y provecho <fe sí 
sólo. Cuando después de algunos dias de descanso en 
el petate, de inapetencia y malestar, se decide un in¬ 
dio á creer que está enfermo, ya ha recibido á todas 
las gentes de la vecindad en visita alrededor de su le¬ 
cho, y oido las diversas opiniones de las comadres so¬ 
bre lo que podría ser bueno para su mal, que ninguna 
sabe. La familia de la casa, atendiendo á las faenas 
ordinarias y al cumplimiento con las visitas, tiene 
poco tiempo para atender al postrado; pero al ver que 
éste no come con el apetito de costumbre, se alarma 
algún tanto; y al fin, continuando aquel mal síntoma, 
(el no comer,) se decide á buscar al Mediquillo. Apa¬ 
rece éste, y después de un saludo de medias palabras, 
aceptando el indispensable buyo y cigarrillo, rodeado 
de los chiquillos de la casa y vecindad, se instala en 
cuclillas nuestro profesor al lado del paciente, le pal¬ 
pa sobre la ropa los brazos y piernas, le toca la fren¬ 
te, endereza luego su persona, escupe por algún agu¬ 
jero , se suena la nariz con la ¡nano, y dice: ¡no es 
nada! Al oir esta palabra, se animan todos los espec¬ 
tadores, y aun el moribundo empieza á creerse menos 
malo. Buscante silla al doctor, ó se sienta en un lan- 
cape , donde á poco es acometido con la taza del cho¬ 
cóla t», y mientras da cuenta de ella, va correspon¬ 
diendo con inclinaciones de cabeza á los que su venida 
ha traído al lado del enfermo. Las noticias adquiridas 
de la vieja, la fisonomía de la casa, el pelaje de las 
gentes, el chocolate que ha sorbido y el tabaco que le 
fian dado, son los signos que consulta el curandero t 
para el diagnóstico de la enfermedad. Si el conjunto de 
todo aquello le satisface, el no es nada , llega á ser algo I 
ii » hace necesaria su asistencia y presencia en la casa, 1 
onde se instala desde entonces. Se acerca otra vez al 
enfermo, le ase por las muñecas, donde ha oido está 
el pulso, pregúntale si le duele la intraña ó qué cosa, 
le da algunos apretones en el vientre, nuevos pases y 
sobas en las piernas y brazos, y al fin, para llenar la 

f iriinera indicación contra el viento malo, dispone que 
¡gu'-n ó aten fuertemente con buri los pulgares de 
pies y manos, los brazos y muslos del pobre enfermo, 
que esperimenta el alivio de que efectivamente ya no 
le duele tanto lo que le dolía, porque le duelen otras 
cosas: con ésto y unos polvos desconocidos que hace 
lomar al paciente, ya queda terminada, por aquel día, 
su obra. Mientras se procura un rato de distrac¬ 
ción al panguingui ó pares-pares , que con tal objeto 
han armado los de la casa y allegados, no pierde síla^- 
ba de lo que conversan los visitantes. También tiene 
especial cuidado el Mediquillo en no dar la cara ó ha¬ 
cerse presente, cuando entre los que están allí, obser¬ 
va á alguno que calza más puntos que él en materias 
iré licas, sobre todo si no es colega, que entre ellos ya 
se entienden, y si ya por lo apurado del caso hay ne¬ 
cesidad de los auxdios del párroco, y éste es castila , 
se hace todo oídos para prohijar y dar luego como su- 
y< s los remedios que mas ó menos acertados, pero 
racionales, aconseja á la familia el médico del alma, y 
muchas veces del cuerpo Cuando aquella es acomo¬ 


dada y tiene el párroco bastante elocuencia para per¬ 
suadirla á que, vísta la g avedad del caso y la insufi¬ 
ciencia de los remedios empleados, llame á un profe¬ 
sor europeo, no deja de haber cierta sublevación de 
espíritu en el médico do casa; pero muy luego aquellos 
malos movimientos ceden su puesto á los de humildad 
y resignación, en virtud de los que, aun sin ser invi¬ 
tado, no duda en aceptar el papel de practicante al la¬ 
do del médico castila . En general, sólo cuando por 
un medio sobrenatural puede salvarse el enfermo en 
los casos desesperados, es cuando apela el indio á la 
verdadera ciencia: todas las luces y recursos de ésta 
no alcanzan muchas veces á sacar airoso al mas en¬ 
tendido profesor, no siendo lino de los menores esco¬ 
llos y diliciilbidés con que tiene que luchar, el modo 
de comportarse con el convertido en su ayudante . Po¬ 
cas veces se da por ofendido el Mediquillo, si alguno 
de su colegio se interesa en la curación y le suplanté: 
se avienen fácilmente, si hay para torios, á continuar 
ambos en el tratamiento de un caso , hasla que al fin, 
yendo y viniendo dias, y pasando meses, ó la enfer¬ 
medad se marcha y el enfermo sana, ó Dios dispone 
otra cosa, de cuyos dos eve itos depende la despedida 
del médico. No sale, sin embargo, de la casa hasta pa¬ 
sada la funda del duelo, pues además del ajuste de 
cuentas, sabe muy bien lo recomendable que es el 
orar por los vivos y por los muertos, y nadie est aña 
su presencia al saber la parte que ha tenido en la cu¬ 
ración. 

(Sf continuaré.) 

Bernabé España. 
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I.OS TRES TOAIS EN BARCELONA. 

La fiesta del i7 de enero, lo mismo en Barcelona 
que en Madrid, y en otras ciudades y lugares de Es¬ 
paña, consiste principalmente en la bendición de ani¬ 
males, cuya tutela, de tiempo inmemorial, se halla 
conferida á San Antón. 

Los religiosos de esta orden poseían en el estremo 
del arrabal su casa é iglesia, obra ésta del siglo XIY, 
con un bello atrio de tres grandes ojivas, que feliz¬ 
mente permanece, al cuidado de los padres Escola¬ 
pios. 

Sito junto á una salida de la ciudad, los caleseros, 
carromateros y tratantes en caballerías, forman su 
mayor vecindario, por lo que viene á hallarse en su 
centro natural, cuando los parroquianos antedichos, 
considerablemente aumentados con gran muchedum¬ 
bre de similares del interior y del esterior, acuden en 
la mañana del indicado día para dar sus tres carreras 
ó vueltas (loms), mientras el sacerdote desde aquel 
gótico vestíbulo les echa la bendición. 

Al través de largo* puestos de feria, puestos de va¬ 
rias frutas, avellanas, nueces, etc., en medio de una 
concurrencia numerosa, donde no faltan las garridas 
menestra’as del barrio y otras b ddades de mayor co¬ 
turno , luce tumultuosamente su garbo aquella caba¬ 
llería heterogénea, notable asi por la disparidad de 
monturas, como por la variedad de ginetes, desde el 
rumboso arriero hasta el maleante jitano. 

En otros dias, los gremios de alquiladores de muías, 
carreteros de mar y tragineros de la biga , formaban 
dos brillantes cabalgatas que, con seguimiento de mú¬ 
sica y aficionados allegadizos, izada laband*ra gremial, 
y recibida la religiosa lustracion, paseaban en solem¬ 
ne marcha las principales calles, yendo á saludar á 
sus mayores y a las autoridades superiores de la lo¬ 
calidad. 

Suprimidos los gremios, sale aun, cuando hay hu¬ 
mor y recursos, alguna comitiva improvisada, con 
pendón y todo, que se encarga de mantener la tradi¬ 
ción, sino por espíritu de cuerpo, por jactancia de 
clase, la cual, entre paréntesis, dista mucha de andar 
en postergación. 

Dígalo sino el lujo con que suelen presentarse , ri¬ 
zado el cabello, enguantada la mano, charolada la 
bota ? luciendo ricas cadenas y botonaduras, vistiendo 
de rigurosa etiqueta y á la última moda, sin faltarles 
para semejar cumplíaos caballeros, mas que dos fal¬ 
dones en el chaquetin. 

Al compás de la música que les antecede ó les si¬ 
gue , gallardéanse con petulancia sobre briosos cor¬ 
celes, que á su vez caracolean bajo sus jaeces y man¬ 
tillas, adornadas las crines de cintas y trenzas, las 
colas de moñas, ramilletes y acaso sortijas de valor, y la 
cabeza de penachos que se mecen en incesante undu¬ 
lación. El abanderado y los cordonistas suelen llevar 
en la mano ricos pañuelos de encaie, y casi todos los 
cabalgantes llevan embrazado un lio de dulces, ó un 
enorme roscon de circunstancias, que después se con¬ 
sumirá en familia ó en un banquete procomunal, obli¬ 
gado de toda fiesta, sin contar el baile con que por la 
noche suele terminar. 

El vulgo se rie un poco de eshs estravagancias; 
ero ve con gusto mantenerse una costumbre , que al 
n y al cabo , como otras populares, tiene mucho de 


¡nocente, mucho de característico, v cuando menos 
proporciona un espectáculo gratis, los que siempre 
tuvieron aceptación en ciudades populosas, donde es 
crecido el linage de los zánganos y los sándios. De 
esta fiesta acompaña un grabado al presente número 
de El Museo. 

J. Puionvid.. 


TICOS MADRILEÑOS. 


LA TIA MALtCANA. 

1 . 

Apenas había el rubicundo Apolo hndido sobre la 
faz de h tierra las doradas hebras de sus hermosos 
cabellos, y apenas los pequeños y pintados pajarillos 
con sus harpadas lenguas habían saludado la venida 
de la aurora, que por los balcones del Oriente se 
asomaba, cuando la tía Malieana, no bien comenza¬ 
ban á ser los últimos dias de octubre ó los primeros 
de noviembre, aparecía todos los años en la plaza 
Mayor de Madrid. 

¿Pero quién era la tía Malieana? 

¡Oh! Dios es Dios, dice la Biblia. La Salamandra es 
la Salamandra, dice Eugenio Sue. Yo digo: la tía Ma- 
licana es la tía Malieana; 

Porque no sé quién es y sé muy poco lo que es. 

A mí me parece (jue lá tía Malieana debe ser una 
mujer, en atención á que lleva á la cabeza un pañuelo 
de yerbas, otro de inuleton ceñido al cuerpo, y una 
falda de percal antique. Sus facciones están sin aca¬ 
bar, como las de las niñas del hospicio; de suerte, 
que no proporcionan indicios claros respecto á su sexo 
y edad. 

Lo mismo puede tener (minee que sesenta años. 

Por lo demás, la tia Malieana seria alta, si pudiese 
enderezar la columna vertebral, y hasta gallarda, á 
n) tener tan saliente el homóplato izquierdo. Anda de 
un modo particular: se asemeja á un pájaro al que 
han quebrado un ala. 

Como he dicho en el elegante y rotun lo período 
con que comienzo este artículo, á principios de in¬ 
vierno, algunos minutos después de salir el sol (cuando 
salía) se presentaba la tia Malieana en la Plaza Mayor, 
con una cesta colgadaedel brazo izquierdo, y grita mío 
esta frase singular: 

; A chavito malicanas! 

Mis lectores habrán comprendido qne á chavito, 
quiere decir, á ochavito, diminutivo de ochavo; pero 
li palabra malicanas, ¿qué es, á qué lengua ó dia¬ 
beto pertenece ? Aun suponiéndola adulterada, ¿qué 
quiere significar? 

Registremos la cesta de la tia Malieana. 

Allá en el fondo, sobre un papel casi blanco, apa¬ 
recen en montones, unos objetos indefinibles, infor- 
nns, casi inverosímiles, que parecen el engendro de 
uo pastel y de una torta, bañados de un color amari¬ 
llento, y que se asemejan á una estrella contrahecha, 
ó mas bien al pulpo, descrito por Víctor Hugo con 
las antenas estendidas. 

¿De qué materias están confeccionados? Nadie lo 
sabe: del mismo modo que los confiteros de Madrid, 
según un viajero francés, poseen un secreto especial 
para hacer azucarillos, asi la tia Malieana guarda el 
secreto de su maravillosa mercancía. 

¿A qué saben las malicanas? ¡Oh! preguntádselo á 
los chicos de la Plaza Mayor y sus inmediaciones. 

¿Por qué se llaman malicanas? Yo supongo que la 
vendedora las ha impuesto su nombre; pues aunque 
un gorrero de la Plaza me ha dicho que malieana , 
quiere decir am&'icana , y yo hallaba admisible esta 
etimología, después he descubierto razones en contra. 

Algunas veces, cuando la tia Malieana se sentaba 
en uno de los bancos de la Plaza, yo desde el inme¬ 
diato la observaba con curioso asombro. Entonces, si 
algún chicuelo la jugaba alguna mala pasada, como 
por ejemplo, intentar derribar la cesta, ó darla un 
majuelazo, oía á la tia increparlo con estas palabias: 

—¡Moloso, moloso! 

En un principio creí que quería decir goloso, estro¬ 
peando la palabra como lo había hecho con la de 
americana ; mas posteriormente un incidente casual 
me ha anegado en un mar de suposiciones. 

En un baratillo de libros encontré el tomo segundo 
de una obra, que ignoro cuál sea, cuyo tercer capí¬ 
tulo tiene el siguiente epígrafe: 

El rey de los molosos, Pirro , sacrifica á Minerva 
las armas del rey Malicano y de los intrépidos gañ¬ 
ías, que él venció . 

Ahora bien, ¿descenderá la tia Malieana del rey 
vencido por Pirro, y la palabra moloso , con que ella 
desahoga su cólera, sera un dicterio tradicional? 

¡Quien sabe! Por Sevilla vaga un francés desca¬ 
misado que pretende descender de Garlo-Magno. 

II. 

Durante el verano, l.i tia Malieana desaparece... 

Pero entendámonos—dirá el lector,—!a tia Mali- 
cma aparecía, la tia Malieana desaparece, ¿habla 
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usted en pasado ó en presente? ¡Cúrr.o se conoce que 
no es usted académico de la lengua! 

Benévolo lector, un poco de paciencia. 

Cuando las primeras margaritas matizan los cam¬ 
pos, cuando los diestros taurinos, como diria el lio 
Cándido, mandan repasar y zurzir sus capotes de 
torear, cuando la cigüeña de la torre de San Andrés 
vuelve á su nido, cuando las primeras golondrinas... 

Iba á cometer una inexactitud, porque las golondri¬ 
nas ya no tienen la amabilidad de visitarnos, con gran 


asombro de los hombres de ciencia, que no saben a 
qué causas atribuir tan estraño fenómeno. 

Esto me recuerda un libro, que leí de niño, y que 
me produjo una viva impresión: era un tratado sobre 
el Antecrislo, cuyo autor he olvidado, y en el cual, 
entre otros signos infalibles para conocer la éjpoca del 
nacimiento del precursor de aquel, se referia a la des¬ 
aparición de las golondrinas. 

| Y esto me recuerda también la tontería de un ami¬ 
go mió, enemigo, quizá envidioso, de la poesía labe¬ 


rinto, el cual supone que el señor Estrada es el pre¬ 
cursor del Antecristo. 

Continuemos. 

Cuaudo viene la primavera, se va la tia Malicana. 

Tal vez no quiere confundirse con la plebe de los 
animales que permanecen aletargados durante el in¬ 
vierno y reviven en la estación de las flores; acaso la 
misteriosa pasta de que están hechas las malicanas, 
no sea digerible mas que en el rigor del frió. 

El gorrero, de que ya be hecho mención, asegura 



ALREDEDORES DE MÁLAGA.—CASTILLO DE G1BRALFARO. 


que la tia Malicana se va á veranear á la Virgen del 
Puerto. 

Por mi parte, no sé nada; para mí la tia Malicana 
es una esfinge en chanclas. 

Lo cierto es, que desaparece, hasta que los mucha¬ 
chos de la plaza, y los majueleros, y los barquilleros y 
las vendedoras de pañuelos y cintas, pasados algunos 
meses, dicen casi en coro : 

«Ya ha vuelto la tia Malina; pronto tendremos frió!» 

m. 

¡Qué feliz era la tia Malicana, cuando después de 
dar dos vueltas de picadero alrededor de la plaza, pre- 


onando su maravillosa mercancía, se sentaba ¡unto 

un poste , si hacia mal tiempo, ó se bañaba ue sol 
en un banco del jardín! 

Los chicos acudían como moscas, menudeaban los 
chavitos y las malicanas desaparecían de la cesta. 

¡Otra singularidad! ácada una de estas que vendía, 
la tia Malicana prorumpia en esta frase musical: 

Do-re-mi-fa-so-la-si-si-la-sol-fa-mi-re-do. 

Sabe música ¡gran Dios! ¿si efectivamente será de 
buena familia? 

Asi pasaba la tia Malicana su dichosa existencia, 
aclimatada en la plaza Mayor como una flor en un in¬ 
vernáculo. 


Mas ¡ay! la dicha mmdana 
Es de corta duración: 

Flor fue la tia Malicana 
Que con su furia tirana 
Secó don Pantalcon. 

IV. 

Don Pantaleon tiene una tienda de ropería en la 
Plaza Mayor, es rico, hombre de bien á carta cabal, 
ha sido concejal dos veces y lo será la tercera cuando 
sil partido suba al poder. Está casado con una señora 
llena de gracias y de virtudes, y Dios ha bendecido su 
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tálamo dándole un vastago masculino, que á la sazón 
cuenta ocho años de edad. 

Todas estas cosas reunidas hacen de don Panta- 
leon un hombre importante, y aunque su almacén 
está situado en la parte del Norte, su inlluencia se 
estiende mas allá de la del Sur. 

Es el Bismarck de la Plaza Mayor. 

Sucedió, pues, que una mañana, al hacer un pago 
el digno ropero, dejóse olvidada sobre el mostrador 
una moneda de dos reales. Su hijo, que se hallaba 
próximo, vióla al mismo tiempo que pasaba la tia lla¬ 
ucana gritando: 

—í A. chavito malicanas! 

- La tentación era grande; aquella crisálida de ropero 
no pudo resistirla, y tomando la moneda, deslizóse 
fuera de la tienda, culebreó por entre los postes de 
piedra para sustraerse á las miradas paternas, llegó 
junto á la vendedora, compró seis malicanas y se las 
comió con cierta voluptuosidad mezclada de remor¬ 
dimientos, los cuales aumentaron la voluptuosidad. 

Aquel dia era festivo, y como el chico no tenia que 
ir á la escuela, se entretuvo en hacer salidas de la 
tienda, engulléndose de vez en cuando dos ó tres de 
aquellos maravillosos pasteles. 

Por lo visto, el hijo de don Pantaleon era un águila 

K ara las malicanas: en poco mas de una hora se lia- 
ia comido treinta y dos. 

Eliogábalo, el gloton emperador romano, se almor¬ 
zó un dia un gamo de los Alpes, dos cabritillos de los 
campos de Bayas, cuatro pichones de Otranto, dos 
docenas de murenas del estanque del Tiber, una de 
lampreas del lago Trasimeno y una ensalada de coli- 
brís. 

Comprendemos este refrigerio imperial; ¡pero co¬ 
merse treinta y dos malicanas, qué horror! 

Y es el caso, que el insaciable roperito iba ya á em¬ 
plear un cuarto que le quedaba en engullirse otras 
dos, cuando le sorprendió su padre con la masa en 
las manos . 

Don Pantaleon lanzó una mirada de indignación á 
la tia Malicana, otra de severidad á su hijo, y cogién¬ 
dole por un brazo le encerró en la trastienda de su 
almacén. 

Tres horas después, el chico, no pudiendo digerir 
la pasta de las malicanas, estaba á la muerte, y en la 
casa del ropero no se oia,n mas que ayes y esclama- 
ciones de dolor, porque exasperado con la enferme¬ 
dad de su hereaero, reñía a sus dependientes, los 
cuales de coraje se rascaban los sabañones hasta ha¬ 
cerse sangre, increpaba á su esposa por lo mal que 
criaba á su hijo, y la pobre señora, que aunque rope¬ 
ra, era sensible, como educada con las novelas de la 
condesa de Genlis, lloraba á lágrima viva, y para 
colmo de desgracias, á fuerza de llorar, al dia siguien¬ 
te enfermó de los ojos; y como este mal es tan con¬ 
tagioso, se le pegó al mancebo mayor y éste á la 
criada, de suerte que don Pantaleon no se daba ma¬ 
no á pagar recetas y aquella casa se convirtió en una 
sucursal del hospital general. 

Por fin, con la mejoría del vástago roperil, volvió á 
ella la tranquilidad; pero el indignado comerciante en 
paños, juró vengarse de la causante de tantos sinsa¬ 
bores. 

¡Pobre tia Malicana! 

V. 


Desgraciadamente, habiendo llegado á conocimien¬ 
to de ésta la cólera de don Pantaleon, no volvió á 
presentarse en la Plrzi, y digo desgraciadamente, 
porque mas la valiera haberla arrostrado, que sufrir 
las consecuencias de su ostracismo. 

Porque la tia Malicana no puede vivir ni física ni 
moralmente sin la Plaza Mayor. 

Ayer mismo, ignorante de lo ocurrido, la busqué 

{ lor todo su recinto, hasta que el gorrero de quien ya 
le hablado, me contó la lamentable historia, y al ba¬ 
jar por la calle del 7 de Julio, vi á la tia Malicaua, 
que inmóvil, lanzaba miradas estraviadas hacia la 
Plaza, pero sin atreverse á entraren ella. 

La pobre mujer cree ver en todas partes la amenaza¬ 
dora fisonomía del ropero, y anda vagando por aquellos 
contornos, como las sombras por las riberas de la 
Estigia, ó como yo por delante de la puerta de la 
Academia de la leilgua. Las malicanas están en baja; 
ya no se venden, bien sea por falta de esmero en su 
confección, ó bien porque los muchachos (primeros 
consumidores) las han olvidado por las castañas co¬ 
cidas y por las majuelas con su correspondiente ca¬ 
nuto para dejar tuertos á los transeúntes. 

¡Ah, la venganza es el placer de los dioses y de los 
roperos! 

¡Pobre tia Malicana! 

VI. 


Voy á concluir aconsejando á mis lectores, que los 
que no la tengan, se proporcionen inmediatamente 
una renta de seis mil duros por lo menos, á fin de so¬ 
brellevar los rigores de la estación, que amenaza ser 
duradera , porque este año, según noticias, la tia 
Malicana se ha dejado ver muy pronto y la tia Mali¬ 
cana es la golondrina del invierno. 

F. Moreno Godin\ 


ALREDEDORES DE MALAGA. 


• CASTILLO DE G1BRALFAR0. 

Damos en este número otra de las viñetas corres¬ 
pondientes á los alrededores de Málaga, la cual repre¬ 
senta el castillo de Gibralfaro, tan antiguo, según se 
cree, como la fundación de la ciudad. Hállase situado 
hácia el E. de Málaga, sobre una escarpada eminencia, 
desde la cual se domina á grande altura el mar. Crée¬ 
se, asimismo, que fue construido por una colonia 
griega, como parece indicarlo la palabra Pharo, y 
sirvió con su luz de guia á los navegantes, por espacio 
de siglos, y para la descubierta de piratas que infes¬ 
taban las costas: con el trascurso del tiempo, subió l< s 
deterioros consiguientes, habiendo sido reedificado 
varias veces por los árabes y en épocas posteriores, 
para mejor asegurar la defensa y custodia de la po¬ 
blación. 

La fortaleza que nos ocupa estaba rodeada de tor¬ 
reones, baluartes, fosos, gruesos muros almenados y 
otras muchas obras, que nacían sumamente difícil su 
entrada y acceso, de lo cual aun dan claro testimonio 
las que se conservan, aumentadas en épocas mas in¬ 
mediatas á la nuestra y aun en nuestros dias, con 
cuantas han ido exigiendo las circunstancias. 
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GASPAR Y ROÍG. 

SALON DE MÁQUINAS. 

En el último número de El Museo del año anterior, 
dimos la vista esterior de este establecimiento, y ha¬ 
biendo ofrecido dar alguna del interior, hoy verán los 
suscritores el que representa el salón de máquinas, 
en donde se imprime nuestro periódico. 

La máquina destinada á este uso pertenece á la 
fundición de Koenig et Bauer, de Wiirrzburg (Ale¬ 
mania). El fundador de esta casa fue, asimismo, el in¬ 
ventor de la máquina de imprimir, padre de los ac¬ 
tuales dueños. 

El establecimient de Koenig et Bauer, es indudable¬ 
mente el que produce mejores máquinas, asi por la 
solidez y elegancia de la construcción, como por cor¬ 
responder en todo á los últimos adelantos. Asi lo com¬ 
prendió el jurado en la Exposición Universal de París, al 
premiar con la medalla de primera clase los modelos de 
dicho establecimiento y particularmente una máquina 
perfectamente concluida para tirar á la vez dos colo¬ 
res , que vimos funcionar de una manera tan precisa 
y exacta, que no podia desearse mas. El premio, pues, 
fue merecidísimo. 

Los suscritores á El Museo pueden, si gustan, se¬ 
gún ya les indicamos, visitar el salón de nuestro es¬ 
tablecimiento donde funciona la máquina que lo im¬ 
prime, y que generalmente f s la que se halla en primt r 
término, la cual tiene movimiento circular y es la se¬ 
gunda ó tercera de igual tamaño que salió de la acre¬ 
ditada fundición de Koenig et Bauer. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


MATAR EL TIEMPO (I). 

I. 

Los españoles somos muy valientes. 

Nuestra historia se remonta allá á los tiempos anti¬ 
cristianos, á la edad semi-mitológica en que los feni¬ 
cios, los cartagineses y los romanos, los invencibles 
romanos, el garrote de nuestros primeros padres. 

Progresamos después y fuimos pueblos temidos de 
aquellos hombres cuya ocupación era la guerra. 

Los fenicios se hicieron amigos nuestros, los carta¬ 
gineses nuestros aliados; ¿qué eslraño es que al llegar 
el águila romana á nuestras regiones, abatiera algún 
tanto el vuelo de sus alas? 

No quiero recordar los denigrantes calificativos con 
(fue nos designaron los historiadores romanos al nar¬ 
rar los desastres de sus legiones. Habituados estamos 
á oir á cualquier alumno de filosofía empezando á con¬ 
tar aquellas guerras: 

—«El indómito cántabro...» 

No es tampoco mi objeto describir pueblos aboríge¬ 
nes; mi propósito es simplemente afirmar que el pri¬ 
mer español fue un valiente. 

La historia nos ha demostrado que los demás espa¬ 
ñoles han sido como el primero. 

No existe pueblo alguno que los españoles no hayan 
vencido; sus armas se entendieron por todo el haz de 
la tierra: en sus dominios no se ponia nunca el sol. 

España fue una cárcel general de prisioneros de 

(I) Novela Inédita, pcrtc-cclcr*te á la colección titulada 1 lis amores. 


guerra europeos y africanos, americanos y asiáticas. 

Conste, pues, que somos valientes: mas valientes 
que ningún otro pueblo. 

Al valor de nuestras armas se unió la elevación de 
nuestras ideas, Ja sabiduría de nuestros talentos, la 
fecunda imaginación de nuestros poetas, el arriesgado 
atrevimiento de nuestras empresas. 

Célebre en el mundo fue la universidad de Sala¬ 
manca. Vasta la aspiración de los Reyes Católicos y de 
Cárlos V. Inimitable nuestra poesía y nuestro teatro. 
Incomparable Cervantes. 

Llena de asombro lo gigantesco de las hazañas del 
Gran Capitán, de Hernán Cortés y de Pizarro, pero 
enmudece uno de respeto ante el genio de Colon y la 
temeraria espedicion de Sebastian Eleano. 

Hemos dauo pruebas de valor. 

Hemos dado pruebas de ciencia. 

Hemos dado pruebas de inventiva. 

Pero aun hay mas. Todo lo dicho es un grano de 
anís ante la inventiva, ante la sabiduría, ante el valor 
nuestro. 

El tiempo, ese gran testigo, ese demoledor univer¬ 
sal , ese espectador de todos los acontecimientos y 
cambios, nos da una prueba inconcusa de lo que po¬ 
demos los españoles. 

Hemos puesto el tiempo á contribución. 

Nuestro heroísmo, nuestra abnegación, nuestro ta¬ 
lento nos han llevado hasta saber perder el tiempo. 

Nuestra inventiva, nuestra inspiración hasta hacer 
tiempo . 

Nuestro indómito valor á malar el tiempo . 

11 . 

Hay españoles, sin embargo, que han sustituido á 
estas tres frases otra que nos trajo uno de nuestros 
grandes descubrimientos. 

Echar un cigarro. 

Nada es comparable al fumador de nuestra tierra 
que saca de la petaca su librillo de papel de hilo, y co¬ 
locando entre los dedos índice, anular y del corazón 
una de sus hojas, vierte en la misma ahuecada inano 
izquierda el tabaco sacado de la susodicha petaca, 
mientras los labios sostienen el librillo sin la hoja cor¬ 
lada. 

Nada es comparable á la satisfacción del fumador 
que encerrando su librillo en la petaca y guardando 
esta en el bolsillo interior del gaban, empieza á tritu¬ 
rar el producto americano ó filipino con las yemas de 
los dedos de la mano derecha, y acaba por hacer un 
molinillo horizontal con entrambas manos hasta dejar 
el prensado vejetal desmenuzado á su gusto. 

Nada puede compararse á la parsimonia con que 
vierte en el papelillo el tabaco, á la habilidad con que 
lo envuelve en él, á la naturalidad con que coloca el 
cigarro en su boca á un lado, ordinariamente el iz¬ 
quierdo, y á la cachaza con que saca la caja de fósfo¬ 
ros ó se dirige á un transeúnte pidiéndole candela. 

Describir Tas luminosas ideas que acuden en tropel á 
su imaginación, fuera una empresa demasiado gigan¬ 
tesca; el hombre con el cigarro en la boca es mas so¬ 
berbio que el sultán arrellanado en una otomana aspi¬ 
rando el opio, pensando en su harem y soñando un 
degüello general de enemigos. 

Todos mis amigos fumadores convieuen en que el 
cigarro es un gran antídoto contra el aburrumienlo, 
un poderoso estímulo á la inventiva, un inspirador 
perpetuo en la poesía, un escelente hablista, un aca¬ 
démico insigne, un profundo filósofo, un consumado 
político, un discreto moralista, un sabio filólogo, uno 
de los mas eficaces elementos de lo asociación, un lazo 
recíproco entre los dos mundos, un símbolo de las hu¬ 
manas aspiraciones que concluyen todas como el pb 
garro, en la nada. 

Fumadores de puros ó de papelillos, fumadores de 
la Habana ó de la Vuelta de Abajo, todos se vuelven 
lenguas para ponderar la importancia, la utilidad, !:»• 
necesidad del cigarro, y el abogado fuma haciendo de¬ 
mandas, el periodista endilgando artículos, el poeta 
componiendo versos, el pintor dando guerra á los co¬ 
lores, y el menestral y el artesano descansan un mo¬ 
mento de sus rudas faenas para echar un cigarrilo que 
les da hercúleas fuerzas con que emprender de nuevo 
su trabajo. 

Es un gran recurso el cigarro: mas de cuatro co¬ 
nozco yo que con un veguero, han neutralizado el mal 
rato de un disgusto y han visto desaparecer su inco¬ 
modidad en el humo que aspiraban y espiraban por 
boca y narices. 

El lector, al llegar aquí, se preguntará, ¿y qué 
fiene que ver que los españoles seau valientes, sepan 
ó no hacer tiempo y echar un cigarro, y que el cigar¬ 
ro sea el consuelo de las adicciones de muchos indivi¬ 
duos bípedos é ¡mplumes y gran inspirador de poetas, 
elaborador de discursos, colaborador de periódicos, y 
autor de muchos cuadros, con la novela que espera¬ 
mos leer capítulo tras capítulo? 

Es verdad, señor lector, es verdad, voy al caso, sin 
digresión alguna, sin ningún rodeo, voy á hablarle á 
usted de mí, de mi interesante persona, de este yo que 
se imprime, que da á luz sus aventuras eróticas para 
sacar algunos cuartos á guisa de fenómeno físico ó 
acrobático que se anuncia por las calles y plazuelas 
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con un tamboron, alrededor de cuyo redoble se va 
reuniendo la gente, empezando por los chicos del bar¬ 
rio, siguiendo por las doncellas y criadas, cestos al 
brazo, continuando por los ociosos y acabando por los 
vecinos que coronan los balcones. 

Tiene usted veinticinco mil razones, y si alguna le 
falta yo se la doy también y de buen grado, que esto 
cuesta poco, y á mí, aunque no me sobra mucha con 
ios acontecimientos de que soy héroe y víctima, la ra¬ 
zón, por otra parte, nunca me lia faltado, que á faltar¬ 
me, estaria ya como un habitante de la Casa de Fie¬ 
ras, como Don Quijote cuando volvió encantado á su 
aldea. i 

Quería decir que mi novia , yo tengo novia, ya lo j 
saben ustedes, se había ausentado de%adrid; había i 
tomado su familia el tren de las siete de la mahana, y ! 
me había quedado yo, aunque de día y en Madrid, á la | 
luna de Valencia. 

¿Qué hacer en tan aflictiva situación? ¿Cómo reme¬ 
diar tamaña desgracia? ¿Cómo resignarme á un golpe 
tan rudo cual era mi porvenir, en vista de que no 
podía ver á mi adorada? 

No me quedaba mas que un recurso que se mués- , 
tra bajo dos fases distintas, ó matar el tiempo , ó fu¬ 
mar con la resignación de un otomano. 

¡Ah! ¡el tabaco! el tabaco es el consuelo de los 
aburridos, por eso os he hedió su panegírico, por eso 
os he hablado de lo que es echar un cigarro . 

Sin embargo, yo no podía emplear ese antídoto 
contra mi desesperación. 

Había para ello un pequeño inconveniente. 

No fumo. 

(Se continuará). 

F. DF ZULUETA. 


ALBUM POETICO. ¡ 

En cumplimiento de lo ofrecido, in ertamos la si- í 
guíente composición del libro Notas graves y Notas 
agudas , en que su jóven autor describe con cuatro 
gráGcas pinceladas varias escenas del ridículo cere¬ 
monial que se observa en algunas de las costumbres 
actuales. 


LAS VISITAS. 

1 . 


VISITA FRUSTRADA. 

—¿Está el señor? 

—No lo sé. 

—Vaya usté á ver... 

—Ya lo he visto. 

Me ha dicho que no está en casa. 

—¡Ya! ¿conque él mismo lo lia dicho?... 
—No, señor; él no, es que... vamos... 
—Dígale usted que he venido, 
cuando vuelva . 

—Está muy bien. 

—Que siento no haberle visto. 

—Asi lo haré. 

—Y que mañana 

volveré. 

—Bien. 

—(¡Ya lie cumplido!) 


VISITA DE ENCARGO. | 

En la puerta. | 

—La señora doña Rita ! 

de Cienfuegos y Valona, ! 

esposa que fue de un conde i 

natural de Zaragoza, ; 

¿no vive aquí?... i 

—Sí, señor. j 

¿Voy á avisar?... 

—Sí, señora. 

En el salón. 

—Caballero... j 

—Beso á usted... ¡ 

¿Usted será... ¡ 

—Juan Cardona, 

que viene en este momento • j 

de la invicta Zaragoza, j 

y que trae una visita 

de don Luis. I 

-¿Gil? i 

—Sí, señora. 

—Agradezco la molestia... i 

— Nó es molestia, es una honra... j 

—¿Y cómo sigue Luisito? 

—(¡Ahora se va á armar la gorda!... 

yo no conozco á este Luis; j 

es un nombre que Carlota 

me ha dicho sin darme señas...) ¡ 

Señora... bien... ¡cómo engorda!... j 

—¡Ah! pues eso le conviene. i 

—Pero... ¿y Carlota... la polla? 

—Estará en el tocador. 

¡Carlotááá! ¡niña! 

—(¡Qué broma!) 


—Sal, que hay aquí un caballero 
que viene de Zaragoza. 

—Voy, mamá. 

—Dispense usted... 
—¡No faltaba mas! 

—Carlotááá... 

—Ya estoy aquí... 

—Señorita... 

—(¡Mi novio!) 

—No seas tonta... 
niña, ¿por qué no saludas? 

—Beso á mted... 

—(Está muy mona.) 
—¿Ha visto usted qué crecida? 

—Es toda una buena moza... 

Ya me decia Luisito... 

—Y diga usted, doña Rosa 
¿se curó ya aquella herida? 

—(¡Y quién será esa señora!) 

La... herida... 

—La de la pierna. 

—(Estoy por dejarla coja.) 

No... señora, todavía 
va con muletas... Señora. 

—¿Se va usted? 

—Sí, si es que ustedes 
no me mandan otra cesa; 
tengo que hacer. 

—Pues... don Juan, 

esta casa está... 

—Señora, 

vendré á molestar ó ustedes 
algunas veces... Carlota, 
estoy á los pies de usted. 

(Ya entré en tu casa, pichona.) 

111 . 

VISITA DE PÉSAME. 

—¿Está usted mas consolada?... 

—¡Ay!... ¡Cállese usted por Dios!... 
(una pausa de*media hora: 
unos lloran, otros no ; 
éste calla y mira al suelo, 
aquel habla á media voz.) 

—Esto no tiene remedio; 
señora, resignación... 

—¡Si no puedo acostumbrarme! 

—¡Ay, mamá, tampoco yo! 

(Otra pausa; todos piensan 
en aquel que se murió... 
la hija se lamenta mucho 
porque no verá... ó su amor 
en muchos dias; la madre 
porque no ha tenido opcion 
a la viudedad; el tio 
porque es un tio feroz 
que sacaba del difunto 
mucho partido... ¡qué horror! 
pero todos disimulan 
porque yo delante estoy.. ) 

—Señora, pues ya su esposo 
de la presencia de Dios 
estará gozando ahora, 
cuídese usted por favor... 
que si no, va usté á seguirle 
si sigue tanto dolor... 

—Era muy bueno mi Cárlos. 

— ¡Si no digo yo que no!... 

Acompaño á ustedes todos 
en el sentimiento. 

—¡Adits!!! 


IV. 

VISITA INTEMPESTIVA. 

- Señora... ¡ay! usted dispense, 
está usté á medio vestir... 

—No le hace, salgo al momento; 
esa muchacha es así, 
tan salvaje... (La señora 
se va al cuarto de dormir, 
cierra las puertas vidrieras, 
porque se ve por allí 
algo que ataca al olfato 
y que no huele á jazmin; 
se mete aprisa las medias, 
recoge la ropa, y 
se quita la papalina 
y la bata de dormir... 
se coge el pelo y se pono 
el vestido de organdí; 
apaga la lamparilla, 
cierra el balcón, y por lin 
sale de nuevo á la sala 
en donde está aquel dandg , 
tapando con su pañuelo 
los huecos de la nariz.) 

—He tenido mucho gusto... 

—Todo el gusto es para mí... 

(y también lodo el olor...) 
Anoche llegué á Madrid, 


| y tengo, señora, el tiempo 

muy tasado... 

—Pues... en fin, 
dígale usté á su papá 
que no deje de venir... 
j —Hoy mismo le escribiré... 

(que no vuelva por aquí.) 

V. 

; VISITA DE CUMPLIDO. 

— ¡Ojalá que haya salido! 

¿está en casa? 

i —Pase u té. 

(Media horita de plantón, 
j y mirando á la pared, 

I y á los cuadros, y á las sillas, 

y hasta el juego ae café.) 

—Caballero... 

—¿Usted tan buena? 
—Gracias; ¿y usted? 

—Gracias, bieu! 
—¿Aquel caballero bueno? 

—Sí, gracias... 

(Pausa.)—¿Y usted 
no ha vuelto á estar delicada? 

• —No, señor. 

(Pausa otra vez.) 

—¿Pero ha visto usted qué tiempo? 
—¡Si esto es atroz, si esto es...! 

; —¡Tiene trazas de seguir! 

] —Eso seria cruel. 

(Pausa.)—¿No va usté a! teatro? 

—Sí, señor, alguna vez. 

¿Usted no va? 

—Yo, muy poco... 
la otra noche la vi á usted. 

(Pausa larga.)—Yo celebro 
haber tenido el placer 
de ver á usted. 

—Muchas gracias. 

—Estoy á los pies de usted. 

Ricardo Sepúlveda. 


TIPOS SOCIALES. 


LA CONCIENCIA DEL SEXO. 

Pocos son en el mundo los que tienen la conciencia 
de su edad, la conciencia de su posición social y la 
conciencia de su sexo. 

Pero hablemos en términos menos absolutos, y en 
lugar de decir que son pocos los que tienen estas con¬ 
ciencias , digamos que son mucnos los que de ellas 
carecen. 

Tantos son, que resúmen en sí la responsabilidad de 
casi todos los achaques sociales de que adolece el gé¬ 
nero humano. Se puede decir que, aesde Plauto hasta 
! nuestros dias, son los tipos que se han ofrecido prin- 
[ cipalmente á la pedestre musa y á los pintores de cos- 
' tumbres para escitar su vis cómica . 

¿Hay alguna ridiculez que mas se preste al lápiz de 
un caricaturista ingenioso que los viejos verdes y los 
mozos maduros, los ricos avarientos que se hacen el 

Í iobre y los pobres fachendosos que se hacen el rico, 
as mujeres varoniles y los hombres afeminados? 

De todos esos tipos nos ocuparemos un día ú otro. 
Por hoy debemos limitarnos á llamar la atención sobre 
las mujeres que carecen de la conciencia de su sexo. 

¿Quién, al ver. á una mujer dedicada á las rudas 
faenas del campo ó á los profundos trabajos del espí¬ 
ritu , no huye azorado con la velocidad del anemodro- 
mo, gritando como un exorcista: Fugite partes ad¬ 
versa! 

Una mujer que caza, que maneja la pistola ó el flore¬ 
te, que monta á caballo, aunque sea á mujeriegas, ó 
que tiene algunos pespuntes de literata, no es mujer, 
es una apóstata de su sexo. Las literatas, sobre todo, 
inspiran á un tio nuestro tal antipatía y aversión que, 
tan hombre como es, suele decir á sus diez hijos que 
prefiere á que se casen con una literata que se casen 
con otro hombre. Es seguro que si tuviese el ingenio 
de M. Alfonso Karr, se le hubiera ocurrido decir, co¬ 
mo al célebre novelista, que las mujeres literatas pro¬ 
ducen á la vez dos males, siendo uno de ellos el au¬ 
mentar el número de libros y el otro el disminuir el 
número de mujeres. 

Pero esas apreciaciones rebuscadas, que revelan el 
gracejo del que se las permite y no deben considerarse 
como hijas (le una convicción íntima, son en nuestro 
concepto muy exageradas. Confesamos, no obstante, 
que aunque en la mano de una mujer está mejor una 
pluma que un látigo ó una azada, mejor está que una 
pluma, una sombrilla ó un abanico, y mejor aun um 
aguja ó la cuenta de la lavandera. 

Los penosos ejercicios corporales é intelectuales 
desmujerizan á la mujer, la virilizan; adulteran y bor¬ 
ran los atributos de su sexo, [influyendo, no sólo en el 
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menoscabo de sus caracteres mora¬ 
les, sino que también en el de sus 
caracteres físicos. 

La mujer tiene obligación de con¬ 
servarse tan hermosa como pueda y 
de no acelerar su decrepitud y su 
ruina. Debe preservarse uc la intem¬ 
perie, para que el sol y el aire y las 
vicisitudes atmosféricas no curtan su 
cutis y la priven prematuramente de 
su característica delicadeza y tersura. 

Ha de ser como esas plantas deli¬ 
cadas que á fuerza de asiduidad y 
cuidados florecen en los inverná¬ 
culos. 

Rousseau, tan admirador como era 
de la naturaleza y tan opuesto á to¬ 
das las desigualdades artificiales y de 
pura convención, prefería> tal vez 
por lo mismo, las señoras de las 
ciudades á las mujeres rústicas y 
campesinas. 

Porque en realidad, está mas cerca 
de la naturaleza, y obedece mejor las 
prescripciones de ésta, la mujer que 
cuida mucho de su persona y se pone 
de veinte mil alfileres, que la que 
abandona sus atractivos á merced 
del azar y no los defiende de los 
continuos ataques de los agentes es¬ 
tertores. 

El primer deber de las mujeres, es 
ser hermosas, es decir, ser mujeres. 

Que si en su cabeza se anticipa á 
la edad de las canas alguna cana, que 
si en su rostro se anticipa á la edad 
de las arrugas alguna arruga, pro¬ 
cedan estas precocidades ó pródro¬ 
mos de la vejez del ejercicio de sus 
funciones de mujer, y no se puedan 
en manera alguna atribuir á haber 
usurpado las lunctones de los hom¬ 
bres. Que envejezcan prematura¬ 
mente por haber dado á luz muchas 
criaturas, y no por haber dado áluz 
muchos libros. 

Una escritora célebre, que no ha¬ 
bía gozado de las delicias de la ma¬ 
ternidad, como sucede con frecuencia 
á las mujeres que se humanizan, quee 
homines factcBsunt , preguntó un dia 
al primer Napoleón, esperando de él 
una respuesta que halagase su vani¬ 
dad de literata , cuáles eran en su 
concepto las mujeres mas meritorias. 

—Las que mas hijos echan al mundo,—contestó el 
emperador con desenfado. 

La contestación nos parecería magnífica, si en lu- 
ar de haberla dado el César francés, que deseaba sin 
uda que las mujeres pariesen muchos hijos para te¬ 
ner él mucha carne de canon al servicio de sus cálcu¬ 
los ambiciosos, hubiese salido de la boca de uno de 
esos grandes iniciadores que sólo aspiran á la prospe¬ 
ridad de los pueblos á cuyo frente les ha colocado su 
genio ó su fortuna. 

Dan un sentido epigramático á la respuesta del pri¬ 
mer Napoleón las circunstancias que concurrían en la 
persona que le dirigió la pregunta, y que hemos ya 
manifestado. Era una escritora que no había tenido 
nunca ocasión de practicar los deberes y virtudes de 
la maternidad, no sabemos si por haber vivido siempre 
en estado honesto, ó si por no haber Dios bendecido 
sus entrañas. 

La respuesta de Napoleón prueba por lo menos que 
el gran conquistador simpatizaba poco con las litera¬ 
tas, lo que nada malo arguye contra ellas, pues es sa¬ 
bido que Napoleón no simpatizaba tampoco mucho que 
digamos con tos literatos, á quienes comprendió en el 
anatema fulminado bajo el primer imperio contra los 
filósofos, motejados por él con el sobrenombre de ideó¬ 
logos. En cambio, le gustaban los cómicos, sin duda 
porque él de cómico tenia mucho mas que de literato. 
Similis similem quesrit . 

No podemos abstenernos de terciar en la cuestión y 
emitir nuestro parecer aunque nadie nos lo pida, y se 
nos tache por ende de entrometidos y oficiosos. Esta¬ 
mos en nuestro derecho. La mujer es la mitad del 
hombre, dimidia pars hominis , y de consiguiente, 
quod mulierum est á nobis alienum non putamus. 
Demostrado el derecho de consignar nuestra opiniou, 
vamos á manifestarla sin tapujos. 

Convenimos con el fundador de la dinastía Napoleó¬ 
nica en que la mujer mas meritoria es la que mas hi¬ 
jos tiene. La misión de la mujer es tener hijos, y esta 
misión, cuyo desempeño requiere sacrificios y actos 
de abnegación de tal magnitud que no alcanza á me¬ 
dirlos la mente del hombre, porque el hombre es de¬ 
masiado egoista para comprender ciertos heroísmos, 
exige de la mujer que ponga de su parte cuanto pueda 
para sacar de su belleza todo el partido posible, dedi¬ 
cando todos sus afanes á su conservación y aumento. 
La afectación de muchas jóvenes, aficionadas á em¬ 


nificantes y vulgares de su existen¬ 
cia, dedicada toda. entera á un sólo 
objeto. 

¿Creen las literatas que su cua¬ 
lidad de literatas acrece los atracti¬ 
vos que tienen como mujeres? Lo 
creen sin duda alguna, pues los ac¬ 
tos todos de las mujeres no tienden 
nunca á otro fin; pero se equivocan 
miserablemente. Si el cultivo de la 
literatura fuese un medio mas que tu¬ 
viesen las mujeres para agradar á los 
hombres, todas las mujeres serian 
• literatas. Nacerían todas literatas, 
como nacen todas mujeres. 

No hay exageración en lo que de¬ 
cimos; las paradojas no son de nues¬ 
tro gusto. Cuanto la naturaleza lia 
podido dar á las mujeres en general 
para pgradar , se lo ha dado. Les ha 
dado hasta el arte de hermosearse, 
el arte de realzar sus gracias para 
que parezcan mas bellas de lo que 
son realmente. ¿Y no había de ser en 
la mujer congénita la literatura, si 
ésta pudiese servir de algo para vol¬ 
verla mas simpática, cuando lo único 
que la naturaleza lia querido hacer 
de la mujer es el ser simpática por 
escelencia? 

Si el carácter de literata de una 
mujer constituyese un atractivo , las 
literatas, que son hoy la escepcion, 
serian la regla. 

La naturaleza se opone á que las 
mujeres sean literatas, y la desobe¬ 
diencia de algunas de ellas procede 
do un error de cálculo. Si fuese posi¬ 
ble encontrar dos mujeres hermosas 
perfectamente iguales, tan iguales 
como si fuesen dos copias exactas del 
mismo modelo, dos estátuas vaciadas 
en el mismo molde, los hombres en 
general escogerían indistintamente á 
cualquiera de las dos, aunque una 
de ellas cultivase las letras con un 
éxito prodigioso, y la otra no supiese 
mas que la materialidad de leer y 
escribir como leen y escriben las que 
han sido educadas en un colegio 
cualquiera. Nada da ni quita la lite¬ 
ratura á la mujer, considerada en 
sus relaciones con el otro sexo. 

En cuanto á nosotros particular¬ 
mente, nunca en nuestra juventud nos hubiéramos 
enamorado de una mujer por sus producciones lite¬ 
rarias , aunque éstas nos hubiesen encantado. Somos 
entusiastas admiradores de las obras deStael, de Sand, 
de Stowe, pero ninguna de estas célebres escritoras 
nos inspira con sus libros ningún interés que no sea 
del género del que nos inspiraría un hombre que los 
hubiese compuesto 

Las mujeres, á nuestros ojos, no adquieren como 
mujeres ningún valor con ser escritoras. Respetamos 
su talento ó su genio como el de Carlos Dikens ó el 
de Víctor Hugo, ni mas, ni menos. No vemos á la 
mujer, no vemos mas que á la escritora, sin acor¬ 
darnos siquiera de que tenga un sexo. 

'Sf continuará.) 

A. Ribot y fontseré. 
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Museo, con el presente número se remiten el tomo 2.° 
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perifollarse con csccso, es no mas que la exagera¬ 
ción, ó la aberración tal vez, de un instinto que es 
común á todas ellas. Inconscientemente poseen todas 
este instinto de agradar, que se relaciona íntima¬ 
mente con la vida de reproducción perpetuadora de la 
especie. 

Por eso cuando una mujer ha pasado ya de la edad 
crítica, cuando es ya vicia, cuando los años la han 
vuelto ya inútil para la vida de reproducción, todos los 
esfuerzos que hace para reparar su belleza en deca¬ 
dencia la vuelven ridicula. 

Por eso constituyen uno de los tipos mas grotescos 
las viejas presumidas y remilgadas. 

La belleza en las mujeres tiene una razón de ser 
que desaparece con su facultad reproductora, y cuan¬ 
do esta facultad se agota al mismo tiempo que sus 
gracias, supérfluas ya faltando aquella, las debemos 
la consideración á que se lian hecho acreedoras por 
los graudes dolores á que se han sometido en el cum¬ 
plimiento de su misión providencial, con tal que se 
resignen al abandono y perpetua abdicación de unos 
atractivos que no deben ya existir luego que ha con¬ 
cluido la misión que tos hacia necesarios. 

Si el don de agradar sobreviviese en las mujeres á 
su poder reproductor, las vieias usurparían á las jó¬ 
venes atribuciones que sólo a éstas corresponden, y 
pocos siglos bastarían para borrar la especie humana 
de la faz de la tierra. Verdad es que con eso se perde¬ 
ría bien poca cosa. Todavía no hemos podido persua¬ 
dirnos de que la humanidad sirva de algo. * 

El deseo de agradar es de tal manera instintivo en 
las jóvenes, que todas poseen, aunque á grados dife¬ 
rentes, cierto talento para satisfacerlo. Todas poseen 
un arte, que pudiéramos llamar arte de la naturaleza, 

aue es la naturaleza quien se lo da, con el cual 
en nuevos quilates á su beldad nativa. 

Este arte es en ellas innato , como en las hormigas 
el que emplean para construir sus moradas, que son 
modelos de arquitectura, no obstante carecer sus há¬ 
biles constructoras de todo título académico. 

Y este arte de embellecerse, para agradar mas, que 
poseen todas las jóvenes, se revela no sólo en sus tra- 
j ges y en sus adornos, sino en sus gestos, en sus pala- ¡ 
oras, en sus actitudes, en las modulaciones de su voz, j 
en su continente, en su manera de andar, en su ma- | 
ñera de estar sentadas, en sus alegrías y en sus triste- ! 
zas, en sus risas y en sus llantos, en sus mimos y en ¡ 
sus desdenes, en todos los actos, hasta los mas insig- i 
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REVISTA* DE LA SEMANA. 


irnos y leemos que 
apenas hay pais en 
donde no se espe- 
rimenten hoy los 
terribles efectos del 
hambre y de la mi¬ 
seria , siempre dig¬ 
nos de llamar la 
atención de los go¬ 
biernos y de las au¬ 
toridades, y mucho 
mas cuando se unen 
á los de una estación por estremo rigorosa, como 
es la presente. En unos, las malas cosechas, ó la 
esterilidad propia del suelo, en otros la guerra, y en 
todos los temores de próximas luchas de pueblo á pue¬ 
blo, tales son las principales causas del mil que seña¬ 
lamos. En Inglaterra, en Francia, en Prusia, en el 
vecinb reino de Portugal y otras naciones de Europa 
ha habido y hay con frecuencia manifestaciones, en 
mayor ó menor escala y bajo distintas formas, del pro¬ 
fundo mal estar que aqueja á todas las clases, y parti¬ 
cularmente á ios pobres, es decir, á los que viven del 
trabajo del dia y no tienen medio para hacer frente á 
necesidades, que son de cada hora, de cada momento. 

Pero no es sólo Europa la que tiene que lamentar 
esta situaeion dolorosa: piedad mezclada de horror 
causa leer los detalles relativos á este asunto: en un 
solo dia, del mes último, se dice que han muerto de 
hambre doscientas veinte personas en Túnez, y en el 
interior de la Regencia la miseria es tal, que las ma¬ 
dres venden á sus hijos de cinco ó seis años por algu¬ 
nas ruines monedas, prefiriendo hacer este sacrificio 
inhumanamente humano (si se nos permite la frase) á 
verlos perecer en medio de la mas espantosa agonía. 
En el Riff, lo mismo que en Argelia, el hambre se 
ceba en multitud de victimas; y turbas de moros, 



espectros mas que hombres, por su desnudez y dema¬ 
cración , se acercan á las murallas de Melilla implo¬ 
rando alimento. Una correspondencia refiere que no 
hace muchos dias el gobernador de aquella plaza dis¬ 
uso dar un abundante rancho á las infelices kabilas, 
eterminación que produjo estraordinaria alegría en¬ 
tre los moros. Al efecto, se verificó la comida en las 
afueras de la población, y era de ver el ansia febril 
con que los hambrientos se lanzaban al rancho, reco¬ 
giendo del suelo hasta las mas pequeñas migajas de 
aquel modestísimo festin que, sin embargo, demó pa¬ 
recer á los convidados infinitamente mas espléndido 
que los de Baltasar. 

En los Estados-Unidos, bandas de millares de per¬ 
sonas recorren algunas comarcas, en busca de pan y 
de trabajo, y como no lo encuentran, porque allí tam¬ 
bién la industria y el comercio han padecido á conse¬ 
cuencia de la pasada guerra entre el Norte y el Sur, y 
los intereses no se reponen en un dia, la necesidad los 
obliga á entregarse a escesos y violencias que de se¬ 
guro reprueban en el fondo de su corazón. 

La estadística denuncia con elocuencia aterradora 
la causa principal, quizá de esta situación deplorable. 
Actualmente, el total de las tropas sostenidas por las 
potencias europeas, escluyendo los guardias naciona¬ 
les y las reservas, asciende á 7.500,000 hombres. Cada 
soldado cuesta anualmente 1,000 francos. El gasto to¬ 
tal diario es de 20.000,000 de francos, el mensual 
de 600.000,000 y el anual de 7,200. Si á esta cifra se 
añade el trabajo que producirían todos esos hombres 
arrancados á la agricultura, á la industria, al comer-, 
ció y á las artes, calculando en dos francos el jornal, 
resulta que los ejércitos cuestan á Europa !2,6 j 0 mi¬ 
llones anualmente, salvo error de suma ó pluma. 

En España, donde, en medio del atraso que se ad¬ 
vierte en ciertos ramos, no debían esperimentarse efec¬ 
tos tan desastrosos, ya por la fertilidad propia del 
terreno, que causaría la envidia de otros países si se es- 
plotaran convenientemente sus riquezas, ya por la 
natural sobriedad de sus moradores, que en su mayor 
parte, se cuidan poco del dia de mañana y ven col¬ 
madas sus ambiciones en el presente con un rayo de 
sol y un pedazo de pan, en España, repetimos, hay 
rovincias enteras que reclaman hoy toda la solicitud 
e las autoridades y de la caridad pública y privada; 
tenemos una satisfacción en consignar que ni aquellas 
ni ésta, han sido sordas á la voz ae los desgraciados. 


Pero aun no basta lo hecho; es preciso, es urgente 
seguir en esta obra generosa; el invierno amenaza ser 
largo y cruel, y seria triste que el remedio se aplicara 
cuando ya no tuviera la oportunidad debida. 

Limitándonos ahora á Madrid, donde mas de cerca 
palpamos las necesidades de que se trata, hemos oido 
que el gobierno ha dado órden de que se activen las 
obras, poco há principiadas, para la erección de la 
Biblioteca y Museo nacionales, en que podrán ocu¬ 
parse muchos jornaleros; igualmente se nos ase¬ 
gura que se agita la idea de levantar, en un magnífico 
solar perteneciente al Estado, un Museo arqueológico, 
digno de la capital de la monarquía, y en el que en¬ 
contrarán empleo multitud de brazos. Por otra parte, 
se habla, y celebraríamos ver confirmada la noticia, 
de construir por el ayuntamiento de Madrid tres ó 
cuatro grandes mercados, mencionándose entre otros 
untos la plaza de la Cebada, la de los Mostenses y la 
e Bilbao. La población agradecería en el alma que se 
llevase, asimismo á cabo, ya por dicha corporación, 
ya por la iniciativa de los particulares, el estableci¬ 
miento de lavaderos públicos, que tanta falta hacen 
que tantos males evitarían á las infelices que se de- 
ican al lavado, espuestas en todas las estaciones á la 
intemperie, y, finalmente, el de restaurants económi¬ 
cos donde, como en otras naciones, las clases pobres 
pudieran hallar por precios á su alcance, alimentos 
sanos y reparadores. Tales son algunas de las ideas 
que nos ha sugerido el estado de miseria que se ad¬ 
vierte; ninguna de ellas es nueva, y al esprcsarlas no 
tenemos otra pretensión que la de ser útiles, interpre¬ 
tando los deseos unánimes, asi del pobre como del que 
se encuentra en situación mas desahogada. 

Aunque el tiempo no es muy propio oue digamos 
para viajes, cartas de París confirman hallarse próxi¬ 
mo el de la emperatriz Eugenia y el príncipe imperial 
á Roma, acompañados del cardenal Darboy, y el que 
verificarán Napoleón III y Guillermo I á las orillas del 
Rhin, para celebrar una entrevista. 

La córte de Francia ha vestido de luto el dia ani¬ 
versario de la ejecución de Luis XVI. 

Despachos telegráficos repetidos anuncian oue ef 
movimiento borbónico continúa en Nápoles, que Fran¬ 
cisco II ha nombrado ya gobernadores para las pro¬ 
vincias de su antiguo reino, que Ratazzi tiene con 
Víctor Manuel diarias y largas conferencias, y que los 
trabajos de fortificación de Roma avanzan rápidamen- 
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te, creyéndose que muy pronto quedarén terminados. 

Con motivo de la prisión de Mr. Train, hedía en In¬ 
glaterra por sospechas de fenianismo, hay temores de 
aue surja un conflicto entre aquella nación y los Esta¬ 
dos-Unidos. El preso, hoy en libertad á consecuencia 
de reclamaciones del representante anglo-americano, 
es ó era corresponsal de un periódico de Nueva-Yorck, 
y pide ahora aue se le indemnice por la prisión de unos 
dias, con 100,000 libras esterlinas. Muy sagrada es 
ciertamente la seguridad individual, y en este sentido 
siempre nos parecerán pocas cuantas leyes se hagan y 
cuantas precauciones y medidas se adopten para que 
no sea atropellada; pero por lo mismo que nos mere¬ 
ce tanto respeto, no quisiéramos verla convertida en 
objeto de grangería y de especulación. La suma pedi¬ 
da por Mr. Train nos parece algo fuerte. 

Escriben de Londres, que mas de 150 sacerdotes del 
condado de Limerick han firmado un documento cen¬ 
surando severamente la conducta del gobierno inglés 
en Irlanda, y pidiendo un parlamento distinto para su 
país, lo cual ha producido gran indignación entre los 
ingleses, que ven en esto una tendencia á proteger y 
fomentar el fenianismo. 

El Times publica un despacho telegráfico de Viena, 
diciendo que Rusia no hará la guerra en Oriente por 
falta de dinero y de armas. 

Se acredita el rumor de la abdicación del gran du¬ 
que de Badén y de la anexión de sus Estados á Prusia. 

Berlín y Yiéna se van poniendo á partir un piñón, 
ó no es cierto que el barón de Beust y Bismarck están 
decididos á llevar á cabo la alianza de los dos países. 

El Perú está en plena insurrección contra el gobier¬ 
no del presidente Prado; la república de Colombia 
anda también revuelta, y en Washington la Cámara ha 
adoptado una resolución escitando á interceder con 
la reina Victoria en favor de los fenianos del Canadá, 
adoptándose algunas otras encaminadas á asegurar los 
derechos de los ciudadanos americanos residentes en 
el estranjero. 

En todas partes cuecen habas, y en París á calde¬ 
radas. A consecuencia de una brutal apuesta entre un 
carromatero y un amigo suyo, á que aquel haría pasar 
sobre el Sena helado un carruage cargado de hierro, 
han perecido ahogadas veinte y ocho personas que ha¬ 
bían acudido á prestar ayuda ál carromatero para que 
sacase una de las ruedas del carruaje hundida en un 
hueco que formaba el hielo en mitad del rio. 

Y vaya de inventos. De dos ha dado cuenta estos 
dias la prensa estranjera. El uno sirve para matar, el 
otro para evitar la muerte en ciertos casos. Débese el 
primero á una comisión militar prusiana que ha re¬ 
suelto el problema de la fabricación de obuses raya¬ 
dos. ;Buen provecho! El segundo, preocupa vivamente 
á la Academia de Medicina y Cirugía de París, y es 
nada menos que el descubrimiento del medio de cu¬ 
rar á los atacados de la rabia, inoculando el virus de 
la víbora. Falta hacia, porque hay muchos hidrófobos 
á quienes, sin embargo, no ha mordido, que sepamos 
perro alguno, y que presentan iguales síntomas, cor¬ 
regidos y aumentados. 

La Academia de la Historia da muestras de vita¬ 
lidad. La comisión de traducciones arábigas se halla á 
punto de terminar curiosos é interesantes trabajos re¬ 
lativos á la dominación de los árabes y moros en la 
península; en breve terminará también la publicación 
del testo del precioso manuscrito Ajbar Machumá, 
traducido, según nuestras noticias, por don Emilio La- 
fuente Alcántara: á esta obra seguirán los Anales de 
Ben Alcistia, en cuya versión se ocupa el orientalista 
señor Gayangos, y el códice Holal Almauxia , el cual 
está á cargo del señor Moreno Nieto, personas de cuya 
erudición y competencia debe esperarse mucho en es¬ 
tas tareas, importantísimas para el esclarecimiento cíe 
la historia patria. 

Ya han dado principio las sesiones del Ateneo cien¬ 
tífico y literario de esta córte, inauguradas por el se¬ 
ñor Figuerola con un notable discurso que fue recibi¬ 
do con unánime aplauso de la escogida concurrencia 
que llenaba el salón. Igualmente son objeto de mere¬ 
cidas distinciones los señores don José Fernandez Gi¬ 
ménez, don Segismundo Moret y Pendergast y don 
Antonio Fabié, únicos á quienes hasta ahora hemos 
oido, esplicando respectivamente el arte hispano ma¬ 
hometano, consideraciones históricas acerca de los 
hacendistas mas notables de la Europa moderna, y la 
historia del derecho público en Inglaterra. 

Las representaciones del drama Shéridan , concien¬ 
zudo arreglo hecho por el señor Retes, y en el que 
el poeta español ha puesto no poco de su propio cau¬ 
dal para ofrecer al público una obra que no se confunda 
con las que todos los dias someten su tolerancia á duras 
pruebas, han sejguido por espacio de muchas noches, 
y creemos habrun proporcionado á la empresa buenas 
utilidades. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


CUADROS DE LA NATURALEZA. 


LA TEMPESTAD. 

Por donde quiera que dirijamos nuestras miradas 
encontraremos numerosas pruebas de la bondad in¬ 
finita de Dios, de su poder eterno, de nuestra misera¬ 
ble debilidad. Si en el silencio de la noche elevamos 
nuestros ojos al cielo; si al asomar el alba los dirigimos 
al Oriente; si al tocar el sol en el meridiano reflexiona¬ 
mos sobre lo que Dios es, y sobre lo que nosotros so¬ 
mos, en esas minadas de estrellas, colgadas en la in¬ 
mensidad del espacio, mundos que constantemente 
giran sobre nuestras cabezas en órbitas que la mano 
del Eterno les señaló; en ese sol, centro de nuestro 
sistema planetario, cuyos rayos, reflejándose en las nu¬ 
bes, producen los mil cambiantes del iris; en esas rá¬ 
fagas de luz, cuyos torrentes son la fuerza vivificante 
de! mundo; en todas, y en cada una de estas mil en¬ 
cantadas armonías, en todos, y encada uno de los 
fenómenos que, sucesivamente," daremos á conocer, 
encontramos señalado con caracteres indelebles el 
nombre del Omnipotente. 

Las causas mas pequeñas toman en sus manos las 
inas colosales dimensiones, y prueban de una manera 
irrecusable, al mismo tiempo que su existencia divina, 
la sumisión de esa poderosa naturaleza, que sólo es el 
instrumento de su poder inmenso. 

£ Mirad sino aquella ligera nubecilla, blanco copo de 
lana que cual ligera gaviota surca el espacio, impul¬ 
sada por los vientos del Mediodía. Era en un principio 
un punto imperceptible, perdido en la inmensidad; las 
fuerzas ocultas é ignoradas de la naturaleza, la fueron 
engrandeciendo, y su rizada superficie, antes tranquila 
y pacífica como la edad purísima de la inocencia, va 
trocándose poco d poco, hasta tomar un color mas ó 
menos oscuro, como es oscura el alma de los répro- 
bos. Mirad como por instantes la azulada bóveda de los 
cielos se cubre de negras y opacas nubes que, deri¬ 
vándose de la primera, proyectan mil fantásticas figu¬ 
ras; las puertas de la eternidad se abren; los huraca¬ 
nes comienzan á gemir, y arrastrándose por la super¬ 
ficie de la tierra, talan todo cuanto encuentran a su 
paso; el orgulloso cedro y la robusta encina que du¬ 
rante algunos siglos desafiaron la cólera de los‘ele¬ 
mentos , son esta vez, arrancados y llevados en su fu¬ 
ria, como débiles aristas. 

Ya avanzan en cerrado escuadrón las sombras de la 
noche, y dentro de poco reinará el caos sobre la ma¬ 
teria. Zumbarán los vientos, y la naturaleza toda ge¬ 
mirá agoviada bajo el peso del infortunio; llorarán los 
árboles con dolientes gemidos; las rocas repetirán de 
monte en monte los lamentos de los árboles; resona¬ 
rán en los valles mil gritos inarticulados y quejum¬ 
brosos; las aves volarán confusas buscando abrigo en 
las grietas de las enriscadas cumbres de las rocas; 
graznará lúgubremente la corneja, presintiendo la re¬ 
volución que se va á operar en el espacio ; el águila 
caudal, que antes se elevaba hasta las nubes, huirá 
ahora de ellas hasta tocar con sus alas la superficie de 
la tierra; el león rugirá sordamente en el desierto, y 
en las concavidades del Atlas resonará el lastimoso 
rujido del tigre. 

Y el rey de la creación, el hombre, ganará afanoso 
el seguro asilo de su morada para ponerse á cubierto 
de la tormenta; el sencillo pastor, que en el silencio 
religioso de los campos apacienta sus ganados, diri¬ 
girá su aprisco hácia el redil vecino; hasta la tímida 
oveja, demostrará presentir con sus balidos la gran 
catástrofe que amenaza. Y en medio de tanto temor y 
abatimiento, y sobre tan! o pavor y espanto, y cernién¬ 
dose sobre la tierra estremecida, entre el bramido de 
los huracanes ? y el ronco rodar del trueno que retumba 
en el espacio infinito, mil exhalaciones iluminarán fa¬ 
tídicamente los cielos. Ante tan maravillosos fenóme¬ 
nos; en presencia de inmensos bosques que arden in¬ 
cendiados por el rayo; á la vista ae esas grandes y 
vírgenes selvas del Nuevo Mundo, allí, donde nunca 
habitaron sino el bisonte y la gacela, que huyen del 
voraz elemento; contemplando este mar de fuego, cu¬ 
yas olas encendidas recorren leguas y leguas; ante 
raza».? enteras de animales que buscan otra mora¬ 
da mas segura ; ante estos terribles episodios es¬ 
critos en las elocuentes páginas del libro vivo de la 
naturaleza, ¿quién, decidme, piensa en las leyes na¬ 
turales con que los sabios procuran esplicarlo todo? 
¿Quién entonces se pára á pensar en las diversas for¬ 
mas de cirros, estratos, cúmulos y nimbos que las nu¬ 
bes adoptan? ¿Quién, entonces, se acuerda de la elec- 
tricidad positiva y negativa, ni de la rarefacción del 
aire, ni de los cuerpos buenos y malos conductores? 

En presencia de tantos riesgos como corre la vida, 
nadie se acuerda del remedio. El alma atribulada, sólo 

I densa en que, tras esas nubes opacas que oscurecen 
a luz y ocultan las estrellas, hay un Sér ignorado, 
eterno é infinito, que dispone á su antojo de los ele¬ 
mentos, que manda á las nubes que le sirven de reful¬ 
gente trono de gloria, á cuya voz obedece el rayo, é 
impone su voluntad al universo. El hombre, sobrecogi¬ 
do de espanto, poseído de un temor respetuoso , ro¬ 
deado de un profundo silencio, piensa acaso en lo que 


no pensó nunca, en la instabilidad de esta vida, en la 
grandeza de Dios, en su poder infinito , y tal vez en 
esos momentos en que la vida pende de"un biloque 
el menor soplo puede romper, se acuerda de su buena 
ó mala conducta, y del lamentable estravío á que se 
dejó conducir por sus pasiones. Tal vez en esos mo¬ 
mentos de angustia, se levanta de su lecho de iner¬ 
cia el grito poderoso de la conciencia, evocando re¬ 
cuerdos que acongojan y enlutan el corazón, como la 
misma tormenta. 

Y estos no son sino los presagios de un fenómeno 
que admiramos con harta frecuencia. 

Pero cuando ya los huracanes abandonan los antros 
en que dormían; cuando los elementos se entrechocan, 
y el mar se eleva hasta las nubes, y éstas bajan á jun¬ 
tarse con las espumosas gigantes montañas del Océano; 
cuando próximos á desbordarse los mares, saltando de 
sus profundos lechos, entonces, allá en sus perdidos 
horizontes, en la misma inmensidad, un débil cárabo 
africano, ó la ligera vela latina, ó el poderoso buque de 
hélice corren abandonados á impulsos de las corrien¬ 
tes, allí y sólo allí, se manifiestan en toda su intensidad 
los efectos de esta gran catástrofe. ¡Cómo entonces, 
entre el zumbido espantoso del huracán que quiebra 
como cañas los mástiles mas robustos, y dobla las ga¬ 
vias y palos de mesana, y hace nudos las cuerdas, y 
t izas las hinchadas y blancas lonas; cómo entonces, 
cuando el barco camina de popa á proa, ó viceversa; 
cuando, merced á los furiosos golpes de mar, se incli- 
ua sobre la banda de babor o ae estribor, haciendo 
agua por todas partes, para cuya extinción no bastan 
todas fas bombas, ni los brazos de toda la chusma; 
cómo entonces se oye la voz desesperante del arrojado 
capitán mandando las maniobras, el pito del contra¬ 
maestre que marca los ejercicios, y el cañonazo que 
en aquellas soledades inmensas pide socorro! 

Y cuando ya en lo humano las esperanzas son nu¬ 
las , y el hombre confiesa su limitación é impotencia, 
delante de un abismo sin fondo que se abre á sus pies, 
de entre el rumor embravecido de las olas se levanta 
y oye en los espacios un himno de penetrante súplica, 
una salve á Nuestra Señora de Begoña, luz y amparo, 
tranquilo puerto de los marineros españoles!! 

¡Seres incrédulos para quienes no existe sino el aca¬ 
so, obrando como fuerza ciega en la naturaleza, ano¬ 
nadaos ante esta prueba tan palpable de la existencia 
dé Dios, y admirad su poder y su sabiduría! 

Esos hombres que vimos poco há juguete de las 
olas, tienen el rostro curtido por el ardiente sol 
de los trópicos; han cruzado el Océano en todas direc¬ 
ciones ; han arribado á toda clase de costas, desde las 
civilizadas playas de la opulenta Albion, hasta las ri¬ 
beras inhospitalarias de ios pueblos hiperbóreos; han 
doblado todos los cabos, y surcado toaos los Estre¬ 
chos; y familiarizados con el gran charco , las necesi¬ 
dades de una mujer sencilla y virtuosa y unos hijos 
pequeños que dejaron en la orilla, les llevaron una 
vez y otra, y ciento, á parajes ignorados, buscando el 
pan de cada dia. Esta vida sembrada de azares y peli¬ 
gros ; estos continuos vaivenes de la fortuna , a veces 
tan bruscos como los de la débil quilla que les susten¬ 
ta , Ies han hecho insensibles á todo lo que no sea 
el abismo que miran á sus plantas. Acaso el asalto al 
abordage en las profundas tinieblas de la noche, los 
naufragios imprevistos, los escollos mas ocultos, los 
mas traidores bancos de arena, Ies han familiarizado 
con la muerte hasta el punto de no mostrar apego a 
la vida. Pero miradlos en estos momentos de dolor y 
agonía; miradlos en esta noche tormentosa, al res- 

f ilandor siniestro del rayo, cuando desatadas todas las 
üerzas de la naturaleza, parece como que el mundo 
todo se desquicia, saltando de sus naturales diques, 
para romperse en el piélago infinito del no sér; mi¬ 
radlos perdidos, sin norte, sin guia, en aquellos de¬ 
siertos irritados de unos mares desconocidos; mirad¬ 
los, y veréis postrados sobre cubierta, hombres cuyas 
frentes no abatieron nunca los rigores de la suerte 
mas adversa; hombres que acaso pasaron los mejores 
y mas floridos años de su vida entre los impuros va¬ 
pores de un barco negrero y las inmundas bacanales 
de la ginebra y el rom, y oid sus tiernas súpli¬ 
cas, y los sinceros ofrecimientos de piadosas peregri¬ 
naciones. Y esto lo hacen del mismo modo los débiles 
que los fuertes, los esperimentados que los bisoños, 
los sabios que los ignorantes. 

¡Ah!! ¡Es que [allí, entre aquel caos de muerte que 
se ofrece por todas partes, entre el imponente estrépi¬ 
to de las olas, en el seno de aquella bravia naturale¬ 
za, se alza en todo lo que tiene de grande, en todo lo 
que tiene de sublime la imágen del Eterno!! ¡Es que 
allí, abandonado el hombre á sus solas fuerzas, se 
muestra cuán grande es su ciencia, sí, cuán grande 
su destreza; pero mucho mas grande su insensatez y 
su locura, y sobre todas estas grandezas, la grandeza 
de Dios Omnipotente, con todos sus divinos atri¬ 
butos!! 

Colon, el prototipo de los navegantes por su auda¬ 
cia y su saber, Colon mismo, imploró muchas veces la 
ayuda del cielo, y vestido con la túnica de romero, 
peregrinó piadosamente después de sus naufragios. 
También las tempestades doblegaron muchas veces 
aquella alma amaestrada en las contradicciones y eu 
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un valor sobrehumano para sufrir las penalidades y las 
miserias. También él, en mares no surcados por quilla 
alguna, á muchos miles de leguas de los últimos pun¬ 
tos visitados por los mas intrépidos navegantes ae su 
época, sufrió los embates de las tormentas, y elevó en 
la oscuridad hácia los cielos su frente venerable. Hubo 
pues, para Colon, como para todos los navegantes, una 
roca (fe Cintra, que reámese su cuerpo magullado por 
las furiosas olas del Océano. 

Y después que se ha mostrado la magestad de Dios 
en toda su grandeza, impelidos por el soplo invisible 
de lo desconocido, de los infinito, pasan los huracanes, 
y enmudecen los truenos, y los relámpagos apagan 
sus hogueras, y las cataratas del cielo se abren, y cae 
la lluvia á torrentes; lluvia benéfica que despeja y pu¬ 
rifica lá atmósfera. Y los agitados abismos de los ma¬ 
res recobran por instantes áu acompasado y habitual 
movimiento, el flujo y reflujo periódicos. ¡Cuán sábia-^ 
mente se encuentra todo dispuesto en la naturaleza, y 
cómo esas mismas leyes que admiramos pregonan la 
magestad, previsión y sabiduría de Dios!! Esa tormenta, 
cuyos truenos infundían pavor en los corazones, cuyos 
rayos ponían en inminente peligro la vida del hom¬ 
bre, ha venido á convertirse en una prodigiosa fuente 
de riqueza, y en el mas inagotable manantial de exu¬ 
berante vida para todos los seres. El agua que cae de 
las nubes, después de haber enriquecido la sávia de 
los vejetales, después de haberlos proporcionado uno 
de los abonos mejores para su alimentación, y el me¬ 
dio de que otras sustancias sean solubles, después de 
liaber hecho brotar e e verdetapiz que cubre los cam- 

Í ios, devolviendo al labrador la alegría, esa rica al- 
bmbra de flores que son el ornato de la tierra, riega 
los valles, inunda las llanuras,'se desliza hácia el le¬ 
cho de los rios que, en su magestuosa corriente, la 
empujan hácia el gran recipiente de los mares, para 
que después en el laboratorio inmenso de la atmosfe¬ 
ra, sufriendo una serie no interrumpida de trasforma- 
cioues, vuelva á dar origen á los mismos fenómenos. 
Sí: esas murmuradoras fuentes, en cuyo fondo cris¬ 
talino, sembrado de menudas guijas, mas de una vez 
se miran el ciervo y la gacela; esos ligeros arroyuelos 
que corren bul lentes por la pintada esmeralda de los 
bosques y florestas; esos ríos imponentes que, ora 
con su perezoso curso, ora con las profundas cata¬ 
ratas producidas por el violento declive del terreno, 
ensordecen con sus ecos el apacible silencio de la 
selva vecina, y por cuyas anchas márgenes boga 
tranquilamente la ligera barca del pescador ó el po¬ 
deroso navio de anchas lonas, el San Lorenzo y el 
Orinoco , deben sus riquezas al tremendo espectáculo 
de las tempestades. 

* Y asi como la alegría que esperimenta el hambrien¬ 
to á la vista del manjar codiciado; asi como la gra¬ 
tísima sensación que conmueve al sediento en pre¬ 
sencia de la fuente de limpios cristales ; como el placer 
que recibe el que en medio de las tinieblas de la 
noclie, ve asomar en el Oriente la luz de una nueva 
alborada; asi como es inmensa la dicha del que sumi¬ 
do en la desgracia, siente asomar la consoladora es¬ 
peranza de una felicidad posible todavía; asi es el 
contento, de tal suerte respira el hombre después de 
la tormenta, elevando miradas de reconocimiento al 
Sér ignorado y oculto tras del azul purísimo de los 
cielos. Y no sólo el hombre cambia de fisonomía, fí¬ 
sica y moralmente hablando, sino que hasta los mis¬ 
mos irracionales , que poco antes gemían bajo la 
gran pesadumbre de una atmósfera de hierro, res¬ 
piran ahora gozosos, y con gritos inarticulados sí, 
pero con voz elocuente, cantan las glorias y magni¬ 
ficencias del Señor. Todo es vida y movimiento, todo 
respira dicha y alegría; ved las pintadas avecillas 
como, sacudiendo las afiligranadas perlas del rocío 
que cubren su brillante vestidura, entonan himnos 
de amor y de ventura. Mirad las plantas que carecen 
de movimiento general y absoluto, haciendo uso del 
que en pequeño grado se les concedió, escitadas por 
la electricidad de que los aires se impregnaron, ele¬ 
var sus hojas hácia los cielos, y cómo engalanadas 
con un color verde que la mano del hombre no ha 
sabido imitar, reconocen que hay un soberano artí¬ 
fice, autor de tantas maravillas. 

El estudio bien dirigido de ellas, nos demuestra 
que en la complejidad de los mundos todo se encuen¬ 
tra relacionado; el menor detalle, el hecho al pare¬ 
cer, mas insignificante, nos enseñará que Dios en su 
presciencia infinita, hace brotar el bien del mal, como 
de las penas el bálsamo para curarlas, como de la 
tempestad las fuentes de la vida, como del rayo la 
maravillosa trasmisión del pensamiento, del uno al 
otro polo. , , „ , 

Tal es, en conclusión, uno de los fenómenos escri¬ 
tos indeleblemente en el gran libro de la naturaleza; 
tal la impresión que su lectura ha causado al autor 
humilde de estas mal trazadas líneas, y de este gé¬ 
nero las reflexiones que se han aglomerado en su 
mente, cuando desprovista su alma de toda idea ter¬ 
rena, abismado en el silencio de los campos, en el 
seno de una escena semejante, se ha remontado en 
alas de la caridad y la fe, á la contemplación de Dios 
*n sus obras. 

Ildefonso Fernandez t Sánchez. 
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FILIPINAS. 

(CONTINUACION.) 

Vamos á concluir este apunte ó relato, copiando á 
continuación un documento curioso é inédito, de los 
que suelen autorizar con frecuencia los ipediquillos 
para percibir sus honorarios. 

Cuenta del curar á don Catalino Genuino hasta que 
muere. 

t.° Por el corteza santo y 
y los polvos que dio 
primero.2 peso. 

2. ° Por el cataplasma, sie- ^ 

te beriugenas con- 
aquel otra gradiente. 

Son todo.5 peso 2 rialis. 

3. ° Lo mismo: (lia que des- 

meya de aquel bebi¬ 
da del bote y puso 
bueno. . . . 1 '. . 8 peso 4 cuartas. 

4. ° Para la ceyte de San 

Ignacio no tuvo efec¬ 
to, por que no estaba 
en casa el padre. . . 2 pes. 
íí. # El creinol y magnesia 
junto por aquel polvo 
que puse mió. ... 13 peso. 

Que son en junto.30 peso 2 rialis 4 cuartas. 

Cajes mi os de los nueve 
dias con tres mucho tra¬ 
bajo y no duerme bueno,' 
á 3 peso por todo esto 

30 pesos.Treinta y seis. 

Que son por todo.66 pesos2rialisy4cuarta*. 

Üió ya conmigo la señora 
para jugar al panguingui: 
i.° 8 peso; y luego 6. ... Upes. 

Aquel que (ué la gallera 
dos día.20 pes. 

Honorio Bonus. 

En Filipinas, cualquiera que sea la dirección del 
viajero, hallará bosques á derecha é izquierda de su 
camino. En ellos habitan familias verdaderamente 
venturosas. Allí nacieron ; allí la fé penetró su razón; 
allí aman al Dios verdadero; le temen y en él esperan; 
allí bendicen la Providencia qiie les prodiga cuanto 
necesitan en unas cuantas varas de tierra. Tan limi¬ 
tados son sus deseos; tan fácil es su bienestar. Entre 
los indígenas, el tipo rústico es el mas dichoso de to¬ 
dos los tipos. Es costumbre del país que los tagalos 
ó indios modifiquen sus nombres propios. Los que son 
verdaderamente rústicos, revelan sencillez en su sem¬ 
blante. Son grandes sus manos, y muy bastas, lo mis¬ 
mo que los pies, cuyos dedos se les han puesto aplas¬ 
tados y desunidos á fuerza de saltar matorrales y tre¬ 
par vericuetos, lo cual ejecutan con una agilidad 
admirable. Podrían sin duda competir con los mas es- 
celentes gimnastas, y tienen también mucho de anfi¬ 
bios, siéndoles grato pasarse dias enteros en el agua, 
como galápagos, y contener el resuello como los mas 
prácticos ac los buzos. Son insensibles al fuego del 
sol, que .tuesta su piel, é indiferentes á la lluvia en 
cualquier ocasión que les sorprenda: las tronadas los. 
arrullan, y los temblores de tierra los mecen agrada¬ 
blemente en la ignorancia del peligro que anuncian. 
Sin miedo, sin repugnancia, sin muchas precauciones 
cogen con sus manos las culebras, los lagartos y 
cualquiera otro reptil por venenoso que sea, y porh 
sencillísima razón de que no han estudiado historia na¬ 
tural. 

La inteligencia del indio rústico carece del preciso 
desarrollo para que puedan atormentarle las pasiones 
vehementes ni arraigadas. Su memoria no retiene 
acontecimientos anteriores al dia en que vive. Re¬ 
cuerda su nombre, el de su mujer y el ele su hijo; re¬ 
cuerda también el de su pueblo; pero no sabe la fecha 
en que nació, ni da la menor noticia de uno de sus 
antepasados. Como no tiene relaciones de amistad ín¬ 
tima con nadie, ignora lo que es ingratitud; como no 
aspira á la superioridad del saber, de la fortuna, de la 
fuerza, ni de la resistencia, no se ha formado idea de 
la envidia; como no oye á sus prójimos elogiarle, ni 
escarnecerle, ni se fija en si el concepto que les me¬ 
rece es justo ¿injusto, parcial ó desinteresado, tampoco 
se ha puesto a prueba su amor propio, v siguiendo este 
orden de reflexiones, resultaría infaliblemente que le 
son desconocidos todos los vicios capitales á escepcion 
de la pereza, efecto simultáneo déla falta de afan, que 
no es sino consecuencia inmediata de que el corazón 
disfruta una paz octaviana. Sometido como los de¬ 
más seres de la especie, á trabajar para satisfacer sus 
necesidades, calcula instintivamente la reducción de 
estas, para verse líbre de ocupaciones el tiempo mayor 
posible. En su presupuesto de gastos, están suprimidas 
innumerables partidas absolutamente precisas en cual¬ 
quiera otra situación que la suya. En primer lugar, 


goza de una salud envidiable, en términos que se su¬ 
pone suficiente á combatir cualquier enfermedad, co¬ 
miendo como los perros media docena de yerbas entre 
laxantes y astringentes. Después, le sucede que no ha 
menester aljofaina ni iabon para lavarse, porque cuen¬ 
ta con el rio. En vez de navajas de afeitar, posee mag¬ 
níficas conchas de almeja que le sirven de pinzas, y 
con las cuales arranca de raíz pelo á pelo todos los de 
su rostro. Para comer, le son inútiles silla, mesa, ser¬ 
villetas, platos, vasos y cubiertos; para dormir, tarda 
lo mismo sobre un sofá de muelles que sobre un pe- 
ñon de piedra-granito. Su reloj es el firmamento; y el 
dia, le marca únicamente dos horas.que componen las 
veinte y cuatro del hombre culto: la luz y la oscuri¬ 
dad. Para alumbrarse de noche, le basta su organiza¬ 
ción especial; porque vé lo mismo que los murciéla¬ 
gos y las lechuzas. Como precaución para circunstan¬ 
cias críticas, tiene un arado, tina red y un cuchillo que 
usa constantemente á la cintura; con él tarda en satis¬ 
facer su tributo el tiempo que se emplea en cortar tres 
reales de bejucos, ó en nacer un salacot. 

Para sus ratos de holganza, tiene su gallo, cuyas 
plumas acaricia con un afecto entrañable, y cuyo canto 
es tan grato á su oido, que no lo renunciaría por los 
sublimes acentos de la Patti ó de la Malibran. Si se 
propone jugar con algún vecino, hace cuatro rayas en 
la tierra, y coge media docena de piedrecillas; con es¬ 
to, suple todas las combinaciones de una baraja, y po¬ 
dría arriesgar todas las fortunas del orbe, si de ellas 
dispusiera. 

Su traje consiste ordinariamente en un calzón azul 
remangado hasta las rodillas, y cuando tiene precisión 
de salir del bosque en que habita, usa además una 
camisa del mismo color del calzón y un salacót de ca¬ 
ña sin adorno alguno. Los zapatos, son para él una 
moda tan ignorada, como los guantes, los calcetines y 
el corbatin. Su casa ocupa un sitio muy pintoresco». 
Está situada á media milla del camino real, oculta en¬ 
tre ramaje, y rodeada j>or un cerco de palitroques. 
Es de ñipa, y tan pequeña, que sólo tiene una habita¬ 
ción á que es preciso subir por una escalera casi 
perpendicular y de tres tramos muy distantes entiv 
sí. Los muebles, se reducen a un canapé de caña, una 
.nesa sumamente baja y una estera muy vieja arrolla¬ 
da en una almohada cerca de un calan colocado en un 
rincón inmediato á la puerta. Frente á ésta, se hallan 
pegadas á las ñipas, con arroz cocido, una estampa de 
Nuestra Señora de Antipolo, otra de la Soledad de 
Cavite y otra del Santo Sepulcro. Desde una de las 
ventanas, se ve un marranillo atado á uno de los hari- 
gues, y agrupadas en distintos sitios, las cenizas de 
las hojas secas que sirven á prima noche para ahumar 
la habitación, ahuyentando por este medio los mos¬ 
quitos. Debajo de la casa, hay una pequeña máquina 
hecha con caña y palma brava, que tiene por objeto 
descascarar el arroz. Fuera del cerco y á distancia de 
diez pasos, hav un lodazal donde suele acostarse un 
carabao, sacudiéndose continuamente las moscas, con 
las orejas y con el rabo. En aquel espacio tan reduci¬ 
do, tiene ¿I indio rústico reunidas su familia y su for¬ 
tuna: allí pasa la mayor parte de sus dias, sin contar¬ 
los ni advertir la menor diferencia de los unos á los 
otros, hasta que amanece aquel en que por dos de sus 
vecinos, es conducido en una hamaca al pueblo, don¬ 
de le sigue su familia afligida para cerrar sus ojos. 

(Se continuar*.) 

Bernabé España. 


ESCENAS DE LA NATURALEZA. 


ERUPCION DEL VESUBIO. 

Desde hace algún tiempo el Vesubio ha empezado 
de nuevo á arrojar llamas y lava, pero pocos dias des¬ 
pués de Navidad, los truenos con que retumbaba la 
montaña eran tan violentos que rompían con su vi¬ 
bración las ventanas de las casas de los pueblos ve¬ 
cinos, y las piedras que arrojaba el cráter llegaban 
hasta la mitad del camino del cono formado por el 
volcan. El dia 28 de diciembre se advirtió que dismi¬ 
nuía un tanto su acción; las sacudidas entonces fue¬ 
ron mas violentas que nunca y el cráter lleno de lava 
comenzó á hervir como una caldera; mientras tanto, 
columnas de ceniza y de cristales de anfigeno , según 
dice el parte diario, subían á una grande elevación. 
Algunos dias después, se formó otro cráter cerca del 
gran cono y en dirección de la Hermita; desde en¬ 
tonces , ha estado corriendo siempre de éste, un rio 
de lava líquida que presentaba el espectáculo mas bri¬ 
llante que puede imaginarse. Desde los dos cráteres 
salían dos arroyos en curva que, haciendo una elip¬ 
se , se iban á reunir al pie y corrían hácia Resina. A 
veces, todo el intervalo entre los torrentes estaba lleno 
de fuego, del que salían mil pequeños arroyos infla¬ 
mados que a lo lejos parecían el resplandor de una 
aurora boreal. 

Una carta de Ñapóles del 31 de diciembre describe 
asi esta erupción, de la cual El Museo d» hn pu¬ 
blica un grabado: 
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«El viernes último, el tiempo estaba favorable y 
subí á la montaña desde la Torre de 11‘Annunziata. 
Lo hermoso del dia y la estraordinaria actividad del 
volcan en la noche anterior había sido causa de que 
un gran número de personas emprendieran la misma 
ascensión que yo. Me encontré con una multitud de 
gentes que habían salido de Pompeya; todos parecían 
ser italianos y pertenecer á las distintas clases de la 
sociedad; cuando llegamos á cierta altura, se presentó 
á nuestra vista un espectáculo sublime. En las fases 
anteriores de la erupción las esplosiones se seguían 
unas á otras rápidamente por algunos minutos, y luego 


cesaban por intervalos mas ó menos largos; pero el 
viernes era una sórie constante de esplosiones sin nin¬ 
gún intervalo entre sí. Los estampidos se sucedían con 
tal velocidad, que no se habia apagado el ruido del uno 
cuando se oia el siguiente. El ruido se percibía con 
toda claridad en Nápoles y ensordecía cuando nos 
acercábamos al cono. A la luz del sol, las piedras que 
arrojaba el cráter á cada esplosion aparecían negras, 
y al ascender y esparcirse en todas direcciones se hu¬ 
biera creído que eran despedidas por un cañonazo ti¬ 
rado contra unas rocas. Sin embargo, como el sol se 
habia puesto detrás de lschia y el dia comenzaba á 


tornarse en crepúsculo, las rocas empezaron á cam¬ 
biar su color negro en encarnado, y á medida que la 
oscuridad se hacia mas densa, de encarnado en el mas 
resplandeciente color de fuego. Las materias que ar¬ 
rojaba el cráter se elevaban densas y brillantes en el 
aire como un enorme surtidor de una fuente; y vol¬ 
vían á caer, parte en el cráter mismo, y parte en 
curvas parabólicas alrededor de la montaña. Las es- 
plosiones eran tan frecuentes, que estas materias as¬ 
cendían y descendían cruzándose sin cesar. No es exa¬ 
geración decir, aue algunas de estas piedras eran arro¬ 
jadas á ,mas de dos mil pies de alto; algunas de ellas 
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eran de varias toneladas de peso y tardaban inas de 
un minuto en descender, contando, no desde que sa¬ 
lían del cráter, sino desde el punto mas elevado á que 
llegaban. Unas caían dentro del cráter, algunas en la 
mitad de la montaña, y otras muchas al tocar en el 
suelo saltaban y bajaban saltando también, pero con 
mayor estruendo por la montaña, haciéndose pedazos 
en el camino y convirtiéndose en una lluvia de fuego. 
No hay nada mas pintoresco, pero tampoco mas ter¬ 
rible que la vista ae uno de estos grandes globos de 
fuego precipitándose por la montana abajo en medio 
de la oscuridad y de la soledad de la noche* 


tln hermoso torrente de lava, no de un encarnado 
vivo, sino como una llama clara, corría á manera de 
catarata desde la cima del nuevo cono y en dirección 
de Ottaiano. Cuando nos acercamos al cono antiguo, 
habia disminuido en velocidad, pero todavía su curso 
podría ser de cuatro millas por hora. Tendría unos 
veinte pies de ancho y no era de mucha profundidad, 
no puaiendo acumular materias en atención á la ra¬ 
pidez de su curso; por la misma razón no babia real¬ 
mente orillas á ningún lado del torrente. Cuando la 
lava corre con lentitud, se enfria por los lados y por 
la superficie, formando una especie de canal cuyo cáuce 


va levantándose continuamente á consecuencia de que 
la masa líquida se va congelando debajo del torrente 
de fuego, que con un movimiento uniforme camina 
recto y deja las escorias que están flotando en la su- 
erficie. Nosotros íbamos caminando por un campo 
e lava ya antigua, lleno de grietas y agujeros en los 
que se hundían nuestros pies tan traidoramente como 
en un ventisquero de los Alpes. Al pie del torrente 
de lava, encontramos mucha gente mirando las cu¬ 
riosas combinaciones de las luces y sombras de las 
lluvias de materias inflamadas del Vesubio y de la 
luz del torrente de lava. Todo e6te espectáculo era 
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estraño y causaba una impresión que no es posi¬ 
ble describir. En aquel momento me llamó la aten¬ 
ción la estrecha garganta que separa á Somma del 
cuno del Vesubio, que en una tempestad daría un 
aspecto mas terrible á la erupción, pero quitaria casi 
toda la perspectiva agradable que se encuentra, cual¬ 
quiera que sea el punto á que se dirija la vista en esta 
clásica región. Apartando los ojos de los esplendores 
del Vesubio, se veia un cuadro de igual belleza, aun¬ 
que mas suave. Las luces de Nuceria, Ottaiano y Hos¬ 
co brillaban en medio de la oscuridad del profundo 


valle; veíanse también algunas enlre las ruinas de 
Pompeya, como si los manes de los habitantes enter¬ 
rados nace mucho tiempo se complacieran aun en 
vagar por la noche á la hora de los espíritus, mien¬ 
tras mas allá, Castellamare y una parle de Sorrento 
brillaban por el mar. Sobre el Vesubio habia un arco 
triunfal de humo iluminado por el reflejo del cráter y 
del torrente de lava, esparciéndose en el aire en di¬ 
rección de Capri, que se podía ver en la línea del ho¬ 
rizonte como un mónstruo marino colosal levantán¬ 
dose de la profundidad. En medio de este paraíso de 


silenciosa belleza, el Vesubio erguia su cabeza de 
llamas y con un ruido continuo despedia nubes de 
humo que se elevaban en el azul oscuro del lirma- 
mento a tal altura, que las piedras encendidas que 
arrojaba parecían mezclarse con las estrellas. Después 
de haber contemplado un gran rato este espectáculo 
admirable, comenzamos á descender, tarea que no 
estaba exenta de peligros, pero afortunadamente la 
Providencia nos ha librado de ellos, y liemos concluido 
nuestra empresa con toda felicidad.» 

A. 



FÁBRICA DE CRISTALES EN LAS INMEDIACIONES DE LA ESTACION DEL FERRO-CARRIL DE MALAGA. 


VIAJES Y MONUMENTOS ARTISTICOS. 


CORDOBA. 

CAMINO DE HIERRO.—UN GUIA.—IMPORTANCIA DE CÓRDOBA. 
LA CltJOAD.—EN LA VEGA DE ANTEQUERA.—TRISTES 
MEMORIAS. 

I. 

A las cinco de la tarde salí de Sevilla para Córdoba, 


durante largo rato pude contemplar á mi gusto el 
ermoso Guadalquivir, con sus orillas pobladas de ár¬ 
boles, con sus lanchas que se deslizaban entre las 
aguas apacibles, con sus pequeñas islas cubiertas de 
legumbres y adornadas de chozas. 

El sol, en el ocaso, vertia una luz melancólica sobre 
la dilatada campiña. 

Las estaciones y las casas de los guardas estaban 
vestidas de enredaderas y flores. La suavidad del cielo 
era encantadora. Los perfiles de la Giralda se desvane- i 


cían en el horizonte mas lejano. El paisaje todo hacia 
pensar en los campos de Italia. 

A la luz de la tarde suceden las tinieblas de la noche. 
Las estrellas brillan en el profundo azul del cielo, y á 
nuestro alrededor desaparecen pueblos y campos en¬ 
vueltos en la sombra. 

A las doce, nos detuvimos en Córdoba, y poco 
después dormía en una linda habitación de la fonda 
Rizzi. 
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ii. 

Contra mi costumbre, tomé en Córdoba un guia que 
me enseñara la dudad, y á esta circunstancia debo 
haber Yisto en poco tiempo lo mas notable de aquel 
punto. 

El guia era un muchacho simpático y amable; de 
imaginación viva, de lenguaje fácil. En el estilo pinto¬ 
resco y gráfico de los andaluces esplicaba todo, sin 
erudición ni pretensiones, sino con verdad y exac¬ 
titud. 

III. 

La primera impresión que produce Córdoba es des¬ 
agradable , y á no saber que su riqueza es proverbial, 
creeríase el viajero en un pueblo <ie escasos recursos. 

Edificios modestos, calles estrechas, tiendas nada 
lujosas, pocos transeúntes; hé aquí lo que se ve pa¬ 
seando por la ciudad. 

Pero el curioso encuentra la compensación de sus 
primeras impresiones, en los recuerdos de esta anti¬ 
gua córte. 

Córdoba figura siempre con esplendor en la histo¬ 
ria. En un principio, fue cabeza del país ocupado por 
los túrdulos. Después, aliada de Cartago, y sucesiva¬ 
mente, sufre el yugo de los romanos, gime bajo la 
opresión de los godos, y abraza la fe cristiana. En el 
siglo VI de nuestra era, Margueit-el Rhumi, vencedor 
del Guadalete, se apodera de Córdoba y la hace cen¬ 
tro del imperio árabe en España, dependiente de Da¬ 
masco. Desde entonces (año 7 i 5) se siguen en esta 
ciudad veinte emires, cada uno de los cuales aumenta 
el brillo de la nueva colonia. Figuran entre ellos, Ab¬ 
derraman, que en 756 inaugura el reinado de los Om- 
niades. Su nijo Hescham, protector de la poesía y la 
arquitectura. Abderraman II, que embellece la ciudad 
con hermosos edificios, y Abderraman 111 que la erige 
en metrópoli del califato occidental. Pero a la muerte 
de Hescham II queda Córdoba reducida á emirato, y 
débil entonces, no puede rechazar á los cristianos que, 
triunfantes en Hartos y Andújar, llegan á sus puertas 
y clavan la bandera de la Cruz en Jas almenas de las 
torres árabes, siendo rey de España Fernando III el 
Santo. 

IV. 

El monumento mas importante de Córdoba, es la 
catedral. En el lugar que ocupa hubo antiguamente 
un templo romano y despueS la célebre mezquita man¬ 
dada construir por Abderraman I en 796. 

El esterior del templo es severo: parece una forta¬ 
leza con sus almenas y sus anchos estribos. 

Inmediata á la torré, se halla la puerta del Perdón , 
que sólo se abre en los dias de grande solemnidad, y 
da entrada al Patio de los Naranjos , estenso átrio 
adornado de fuentes, naranjos y palmeras. 

El interior de la catedral en nada se asemeja á las 
demás catedrales de España. A primera vista, adviér¬ 
tese una confusión estraña producida por la multitud 
de columnas que sostienen las diez y nueve naves de 
la basílica, y cuyo número pasa de mil. 

Delante del qltar mayor se ve una soberbia lámpara 
de plata, que pesa unas diez y siete arrobas. 

La sillería ael coro es de caoba, y representa en los 
medallones de las sillas, escenas del Antiguo y ¡Suevo 
Testamento. 

Terminan.los cuatro frentes de la Catedral varias 
capillas, siendo la mas notable la de San Pedro ó del 
Zancarrón , que era destinada en tiempo de los árabes 
para guardar el Coran. Se compone de un vestíbulo y 
del Santuario. En el centro de aquel, hay un túrnul > 
con la banda de los nazaritas. El arco es de pequeños 
pedazos de cristal admirablemente unidos y de bellí¬ 
simo efecto. Cierra la bóveda del Santuario una mag¬ 
nífica concha de mármol de una pieza, y la obra toda 
es de mármol blanco revestido de aleyas del Corau y 
otras distintas inscripciones. 

La catedral tiene, á pesar de su belleza, un defecto 
notable: el suelo de ladrillos, no corresponde á la 
grandiosidad del edificio. 

Cerca de la catedral está el Triunfo , monumento de 
mal gusto dedicado á San Rafael. Consta de un zócalo 
sobre el cual se eleva un monte con una gruta, coro¬ 
nado por un castillo. Del centro de éste sube una co¬ 
lumna que termina en,la imágen de San Rafael. En el 
castillo se ven esculturas que representan á Santa Bár¬ 
bara, Santa Vitoria y San Acisclo. En el monte hay un 
león, un caballo, un águila, una paloma, un cañón y 
un sepulcro, que es del obispo don Pascual, enterrado 
en aquel sitio. 

Delante de la plaza, en que se encuentra el Triunfo, 
se halla el rio, que ófrece una agradable perspec¬ 
tiva. 

Sobre rotos pedazos de la antigua muralla se han 
edificado algunos molinos que, con los fragmentos de 
las ruinas, forman un conjunto pintoresco, aunque 
sombrío, como es sombrío todo lo que habla de la 
muerte. Algo hay allí que entristece; algo que produce 
una secreta melancolía. La vejez de los malecones no 
es indiferente para los ojos que la miran; recuerdan un 
pasado y el pasado es el dolor. 

Al olío lado del rio se e tiende el Campo de la Ver - 


, dad, y enlaza las dos riberas un puente de diez y seis 
arcos, construido por los romanos, y que termina al 
Sur en el castillo de la Calahorra. 

Da salida al puente hácia la parte de la ciudad una 
hermosa puerta dórica, formada por un arco y cuatro 
columnas estriadas. Dos relieves adornan los interco¬ 
lumnios, y el conjunto total tiene cierto carácter que 
se aviene á su abandono y su vejez prematura. 

Al pie de la Sierra de Córdoba y á media legua de la 
población, se conservan los jardines de la Rusafa, de¬ 
liciosa posesión de recreo mandada edificar por Ab¬ 
derraman I, y en la que plantó una palma de Damasco 
á la que compuso los siguientes versos conocidos «le 
todo el mundo: 

Tú también, insigne palma, 
eres aquí forastera; 
de Algarbe las dulces auras 
i tu pompa halagan y besan; 

en fecundo suelo arraigas 
y al cielo tu cima elevas: 
tristes lágrimas lloráras 
si cual yo sentir pudieras: 
tú no sientes contratiempos, 
como yo, de suerte aviesa; 
á mí ele pena y dolor 
continuas lluvias me anegan; 
con mis lágrimas regué 
las palmas que el Forat riega; 
pero las palmas y el rio 
se olvidaron de mis penas, 
cuando los infaustos batios 
y de Alabás la fiereza 
me forzaron á dejar 
del alma las dulces prendas: 
á tí de mi patria amada 
ningún recuerdo te queda; 
pero yo triste no puedo 
dejar de llorar por ella. 

En la Rusafa fueron enterrados muchos califas de 
Córdoba. 

Ya no hay palmas en la huerta; pero el suelo pro¬ 
duce ricos frutales y delicadas llores. 

Desde la Rusafa se ve perfectamente la Sierra. Su 
aspecto es grave, su vegetación hermosa. Eutre las 
pitas, los pinos v los cipreses blanquean multitud de 
casas, y en las alturas aparecen las ermitas. 

En los siglos XIV y XV habia ermitaños en la Sierra 
de Córdoba, y en el siglo XVIII se reunieron en lo mas 
elevado de la montaña, construyendo trece ermitas 
separadas, una capilla de Nuestra Seüoi'a de fíelen , 
una hospedería y un cementerio. 

V. 

« 

Volví á la estación. La campana nos llamaba á los 
carruajes. Subí en el tren de Málaga, y por la noche 
corría en la diligencia hácia Loja. 

El cielo estaba tormentoso; los relámpagos ilumina¬ 
ban con resplandor siniestro la Pena de los Enamo¬ 
rados . 

La lluvia nos azotaba. La Vega de Antequera des¬ 
aparecía en la oscuridad, y el camino, alumbrado 
apenas por la farola del coche, tenia algo de fatídico. 

La nueva aurora ahuyentó la tempestad, y los rayos ! 
del sol mostraron á mi vista la Sierra de Loja y allá 
muy lejos Sierra-Nevada. ! 

Las tristes imágenes de la noche anterior huyeron 
de mi espíritu y olvidé la fatiga y el cansancio para 1 
soñar cou Granada. 

VI. 

¡Quién habia de pensar que pronto iban á trocarse 
en pesares las dulces emociones que esperimentaba 
entonces! 

Pero ¿qué importan á los indiferentes los sufrimien¬ 
tos de mi alma? Sin embargo, séame permitido «Ies- 
ahogar un instante rni corazón en estos reugloues y 
tributar nuevas lágrimas á la amable amiga, á la en¬ 
cantadora hermana cuya muerte sentiré toda mi vida. 

¿Por qué callar? Las páginas de mi viaje por Anda¬ 
lucía son recuerdos de muchas horas de mi existen¬ 
cia. Consignaré otro, aunque es tan doloroso que en¬ 
turbia la alegría de mis primeras excursiones, añadiendo 
un desencanto á los que habia sufrido mi alma joven y 
entusiasta. 

¡Triste esneriencia! Viajar, gozar, tener aspiracio¬ 
nes ¿sabéis lo que significa? Caminar hácia la muerte. 
¿A qué torturarnos con locos'deseos? Vivamos para el 
>orvenir. Vivamos para el bien y la virtud y olvidemos 
o demás. 

Augusto Jerez Perchet. 


MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS. 

LA MEZQUITA DE CORDOBA. 

En el presente número damos un grabado que re¬ 
presenta el interior de la mezquita de Córdoba, con¬ 
sagrada para catedral desde la conquista de esla ciu¬ 
dad por San Fernando. Describir la singular y pere- 


I grina arquitectura de este edificio, el primero, sin 
! duda, y uno de los pocos de su clase que existen en 
el mundo, fuera tarea prolija y que exigiría un libro. 
Consiste en un cuadrilongo de 620 pies de largo, y 440 
de ancho. Por la parte Sur, el muro tiene 60 pies de 
elevación, y 33 por los demás lados, siendo el espesor 
de todo él de 6 pies, y la altura del interior 35. A los 
lados, en la parte superior de las puertas, se ven pe¬ 
queños ajimeces formados de dos arcos sostenidos «le 
columnitas, y por cima de éstos, debajo de otro arco 
con columnas, pero mayores, unas celosías hechas con 
variedad de dibujos, todo de mármol y labrado con 
menudos y primorosos adornos de estuco en las par¬ 
tes correspondientes. Cada puerta forma un arco adin¬ 
telado, contenido en otro árabe. Asi en los de las puer¬ 
tas de Oriénte como en las de Occidente, hay aleyas 
alcoránicas de relieve. El interior de la mezquita es 
un verdadero bosque de columnas, cada una de pie v 
medio de diámetro y de 8 á 10 de altura, rematamló 
ya por capiteles corintios, ó compuestos de los roma¬ 
nos, y otros árabes. La base, ó carece de ella, ó es, 
por lo general dórica. Es cada nave de 19 pies de an¬ 
cho, á escepcion de la que conduce al adoratorio qu«* 
es de 23. La altura común á todas es de 30 y están 
atravesadas «le otras varias mas estrechas. Corren és¬ 
tas de Oriente á Occidente y sólo tienen de claro 9pies. 
De los 620 pies de largo de que consta el edificio, 210 
á la parteN., ocupa elpatio, en el cual desembocaban 
las 19 naves, que no estaban cerradas como ahora, por 
loque la grandeza del edificio sorprendía toda junta, 
de repente, á los que entraban por la puerta principal, 
y cuyas hojas, aseguran algunos escritores, estañan 
cubiertas de planchas de oro. Uno de los muchos árr- 
bes que hablan de la mezquita de Córdoba, en el s - 
glo XII, después de la conquista de la ciudad, des¬ 
cribe e>te átrio, diciendo: «la aljama de Córdoba, 
restitúyala Dios al Islam, fue obra de los reyes Omeyi s 
que la hicieron ó competencia «le la de Damasco : se 
entra en ella por un atrio espacioso lleno de árboles 
frutales, palmeras y naranjos con copiosas fuentes d.» 
agua, que corre entre llores y yerbas, debajo de los 
planteles, para recuenlo de las delicias del Paraíso. •» 

Este suntuoso templo se hallaba destinado para co¬ 
scaren él una capilla exquisitamente adornada, en que 
según parece se custodiase el Corán, la cual debía 
estar al Mediodía ó alkibla , que era donde miraban los 
muslimes de España para hacer sus azaláes ú oracio¬ 
nes. Esta capilla ú adoratorio era llamado el mihrab. 
Es imposible describir el efecto que produce el admi¬ 
rable conjunto «leí interior, doiníe la mirada se pierde 
en un laberinto de arcos, bóvedas y columnas, ador¬ 
nadas de ramaje, flores, y hojas otras caprichosas ve¬ 
getaciones arquitectónicas, y «londe por todas partes 
brillan el mármol, el jaspe, primorosamente labrados, 
y con multitud de inscripciones arábigas y mosaicos 
en que resplandecen el oro y los colores mas varios. 

En este mismo número publicamos un articulo del 
señor Jerez Perchet, que al «tamos cuenta de sus im¬ 
presiones de viajero, al pasar por Córdoba, ha consa¬ 
grado también un recuerdo á la célebre mezquita. 


ALREDEDORES DE MALAGA. 


FÁBRICA DE CRISTA LE8 EN LAS INMEDIACIONES DEL CAMINO 
DK HIERRO. 

Natía de particular podemos decir acerca de esl«» 
edificio, que actualmente no funciona. P«*ro henioa 
creído oportuno darlo á conocer á nuestros lectores por 
«>cupar uno do los mas agradables sitios de Málaga. 


LITERATURA. 

MELODIAS. 

EL COMBATE DE LA VIDA. , 

¿Conocéis el palenque en que se encuentra traspor¬ 
tado el hombre al llegar á la tierra, y antes de que 
baya tenido tiempo «le reconocer á sus enemigos? La 
vida es ese palenque, «leí que ninguna alma se escapa 
sin combatir. 

Terribles son los enemigos que la esperan en la ar¬ 
diente arena: allí está el dolor armado de sus agudos 
puñales, y todo el ejército innumerable de I s pasio¬ 
nes humanas, nuevos gtuliadores, mas esforzados aun 
que los que combatían en los circos de la reina del 
universo. 

¡Cuántos atletas vieron sucumbir los siglos en esos 
combates de la vida! El débil que desfalleció un ins¬ 
tante , el orgulloso que despreció á sus fuertes enemi¬ 
gos, cayeron venciilos, y como en la Roma de Jos em¬ 
peradores, no hubo piedad para ellos. 

La lucha es «le gigantes y dura to«la la vida; y «les- 
pues «le terminada, después de luberla coronado la 
mas espléndñla victoria, npeuas veréis á un hombre 
que no salga «leí combite con el pecho cubierto de 
hernias y el escudo destroza«lo. 


Digitized by LjOOQie 



EL MUSEO UNIVERSAL. 


30 


F LORES. 

Hay hombres que han creído que la tierra era su 
patria; inas t sin hablar de las cosas del alma ¿por qué 
pierde la tierra su sol de primavera? ¿por qué el cielo 

la vida tienen nubes? ¿por qué se marchitan las 

ores en un inomento, siendo imágen de los breves 
dias del hombre? 

Ese sueño tan triste para las almas, habría sido muy 
bello para los flores. Brillante fuera su destino, cuan¬ 
do ahora es tan humilde, pues Dios no las siembra 
sobre la tierra sino para adornar la corona del año. 
¿Pueden quejarse las flores, de la obra divina? ¿quién 
no admira sus colores? ¿qué niña no quisiera su fra¬ 
gancia? 

Ellas suspiran por la luz, como las almas; y a la 
manera de la virtud, lo dan todo por amor. 

El año no tiene estación mas generosa que la pri¬ 
mavera: en su encantado canastillo hay flores para 
embalsamar los prados, las aguas, los cementerios y 
las aldeas. Salid en esos dias al campo á respirar el 
fresco ambiente: si vais á pasear por las faldas de la 
montaña , encontrareis al pastorcillo que coge las pri¬ 
meras violetas para la corona de su amada; si os de¬ 
tenéis en los huertos de la aldea, veréis caer los cla¬ 
veles y las rosas mas encendidas; si pasais a los pra¬ 
dos de la ribera, acompañareis á las niñas que bacen 
sus ramilletes cantando; para la fiesta del domingo, 
os dirán ellas; pero no todas esas llores adornarán el 
altar de la Virgen. 

Después, á medida que el dia crece, # el sol aumenta 
sus ardores. El hombre, pasa las horas del medio dia 
hajo el techo de sus padres; las flores, abriendo sus 
hojas y revelando sus misterios al mismo sol que las 
marchita. 

Tan generosas con el sol, y negarán su fragancia á 
la noche; á la noche que las devuelve con sus rocíos 
la lozanía de la juventud. iVedlo! ya se pone el astro 
ardiente, ya sin oir las quejas de la noche se cierran 
casi todas las flores; se cierran en virtud de una ley 
misteriosa, llena de amor, como todas las que ema¬ 
nan de lo alto. 


EL DESTINO DEL POETA. 

¡Salud al hijo de las musas! ¿Sabéis el destino que 
en la tierra deben llenar los que tienen el poder del 
canto?... Escuchad á los que aman su gloria, la gloria 
inmortal del poeta. 

Si el cielo dió al poeta un alma mas armoniosa, 
infundiéndole la bella inspiración, ¿piensa con lo 
divino enaltecer lo terreno, aquello que ha de perecer 
sin glorias ni recuerdos? 

¡Oh poeta! olvida á la serpiente que se arrastra por 
el polvo, y mira el águila que vuela hácia el sol: ¡ el 
mismo es tu destino! Aspira á lo sublime, ¡y desde 
allí, ¡feliz si tu canto valiente y simpático inflama á 
algún peregrino de la vida! 

Poderosos te saldrán al encuentro y te pedirán can¬ 
tos para sus fiestas: di á esos hombres, si quieren oir 
el cántico severo de la verdad; díles que para aspirar 
á los elogios del poeta, es preciso ser digno de ellos. 

¡ Hijos de las musas! sea vuestra vida una batalla 
heróica contra el vicio y el error que aspiran á sedu¬ 
cir ¡nuestro mundo; sed fieles á la bandera que Dios 
ha puesto en vuestra mano; que los humanos, son¬ 
solados y fortalecidos por los cantos del poeta, lean 
siempre en su divisa, los santos nombres del amor, 
de la gloria y de la esperanza. 

Antonio Vidal y Domingo. 


ALBUM POETICO. 


LA FUENTE DE LÁGRIMAS. 

De pesadumbres libre y de recelos, 
Antes pura y gozosa, 

Cabe el cristal de fuente limpia y clara 
Contemplaba una niña al par dos cielos: 
El del sereno azul y el de su cara. 

Al verse tan gentil, con voz gozosa 
Un ruiseñor oyó que ella decía : 

«¡Qué hermosa soy, qué hermosa!»— 
Estar sola pensaba, 

Pero aquel ruiseñor que la escuchaba 
Todo me lo ha contado. Hay ruiseñores 
Que son—nadie lo dude—muy traidores, 

Y luego , ¡tan parleros! 

Aun mas contóme el narrador alado: 
Dijome que sus ojos hechiceros 
De aquel cristal brillante 
No apartaba la niña un solo instante, 

Y con gesto animado 

Mirando y remirando su hermosura, 

En la fuente sencilla 
La sonrisa ensayaba y la mirada 
Que la agraciase mas. ¡Vanidosilla! 
Pasaron tiempos y á la misma fuente 
Una tarde de mayo, 


Antes que el sol de su encendida frente 
Lanzara el postrer rayo', 

Volvió la niña aquella 
A saber otra vez que nació bella. 

Mas ¡cuánto no seria 

Su dolor, al hallar perdida y seca 

La fuente de esta historia, 

La fuente que aquel dia 

Sus gracias reflejó y su vanagloria! 

Sobre la urna hueca 

En que un tiempo moró la linfa pura, 

Su frente doblegó con amargura, 

Y á su dolor soltando 
La contenida rienda, 

Habló de esta manera, suspirando: 

«—Cándida fuentecilla, 

»De este lugar encanto y de mis ojos, 

«¿Por qué aquel tu cristal ¡ay! ya no brilla 
»En que bañaba el sol sus rayos rojos, 

»Y á cuya fresca orilla 
»lban con amoroso afan rendido 
»Sus trinos á endulzar los ruiseñores 
»Y á dibujar sus cálices las fio es? 

«¿Por qué aquí te has secado? ¿A dónde has ido? -«> 
Calló á este punto la quejosa niña, 

Y á modo de gemido 

(Refiere el ruiseñor que allí escudrina) 

Secreta y mansamente 
Se deslizó la plática siguiente: 

| «—Aquella rumorosa 
»Fuentc en que te miraste reflejada , 

| «Murió desconsolada 
«Porque ella te anunció que eras hermosa , 
«Porque en ella orgullosa 
»La sonrisa adiestraste, y la mirada 
«Que un amor conquistó para tu anhelo 
»Y para tu virtud un triste duelo... 

»La plañidera fuente 
»A1 temor sucumbió de que si un dia 
«Aquí volvieses tú, sólo podría 
«Reflejar tu belleza, 

«Mas no como otro tiempo tu pureza, 

«Aun recuerda esta umbría 
«El último lamento 

«Que tu suerte al saber le ar.ancó el vient i!» - 
... Quien asi habló se ignora, pero afirma 
1 El ruiseñor testigo 

Que fue el céfiro el tal, su íntimo amigo. 

I El hecho es,—y esto si que se confirma — 

J Que la cuitada hermosa 
Rindiéndose al dolor , vino de hinojos, 

Y en corriente abundosa 
Por los caídos ojos 

Sus lágrimas rodar dejó y sus penas; 

Y ñ pecho lacerado 
Lejanas horas recordó serenas 

Y un pasado feliz y afortunado, 

Más que por ser feliz, por ser pasado. 

¡Jamas tan buenas vió sus horas buenas! 

Sobre la ya vacía 

Cuna de aquella fuente 

Que más que ella vivir supo inocente, 

Y que murió á la par que su alegría, 

, Caudal tan generoso 

i De lágrimas vertió en el desvarío 
! Que al recuerdo nació de un estravío; 

, Tanto su triste pecho 
Lloró sobre el enjuto árido lecho 
De la perdida fuente, 

Que en su fondo las lágrimas juntando 

Fuéronse mansamente 

Hasta que, semejando 

Obra de magia ó raro maleficio, 

Un diminuto espejo allí formóse 

Que con dulce artificio 

Fue creciendo y creciendo... y ¡oh alegría! 

¡Ya en él la triste niña se veía! 

Mas no como se quiera, 

Sino mas bella aun de lo que era, 

Pura, cándida, en fin, como aquel dia. 

Miróse enagenada ^ 

En el espejo aquel, hijo sublime 
De su pena pasada , 

Espejo allí formado 

Gota á gota por su alma acongojada 

Para mirarse en él purificada. 


Aun allí seguiria 
Contemplándose llena de ufanía, 

A no ocurrir que el sol, temiendo acaso 
Que á ella volviese vanidad impía, 

Apresuró su ocaso; 

Y la noche sintiendo igual recelo, 

Tendió también su pudibundo velo. 

Enrique Fresas de Sabater. 


I A medida que se profundiza la tierra, aumenta la 
¡ temperatura media de la localidad cerca de un grado 


j por cada 30 metros de profundidad. A 3 kilómetros 
; de profundidad, s ? encontraría un calor capaz de fun¬ 
dir el plomo y el estaño. 

| La temperatura del aire disminuye uu grado por 
1 cada 180 metros de altura. 


Han empezado la construcción de los ferro-carriles 
en China. La primera línea que se hará es la de Shan¬ 
ghai á Soutchéon, atravesando la rica provincia de 
Kiang-son para llegar á los distritos productores de la 
seda y del tlié. Los gastos de construcción de esta lí¬ 
nea, comprendiendo el material fijo y móvil, ascien¬ 
den á 2.140,200 taels, y se cree que los productos, 
deducidos los gastos de entretenimiento y esplotacíon, 
darán un interés de 0 J / t por 100 . 

¡ 

¡ Según el señor Dheu , sabio bibliotecario de la real 
, biblioteca musical de Berlín, la primera pieza que se 
I escribió para cuarteto de cuerda en el siglo XVI, es 
: debida al célebre organista español y clavicordista de 
i Felipe II, don Félix Antonio Cabezón, cuyo hecho se 
había atribuido á autores ostranjeros mucho mas mo- 
i demos. Dicha pieza se halla en una obra escrita por 
1 el gran organista, obra que se tiene en inticha estima 
i en cita célebre biblioteca, y de la que desgraciada¬ 
mente no se encuentra en España ejemplar alguno. 


TIPOS SOCIALES. 


la conciencia del sexo. 

(coacLOstotf.) 

La opcion no seria en manera alguna dudosa para 
la generalidad de los hombres, si en lugar del caso 
que hemos supuesto de dos mujeres hermosas abso¬ 
lutamente iguales por sus cualidades físicas, de las 
cuales la una fuese literata y la otra careciese de este 
requisito, se les diese á escoger entre una literata 
que fuese fea y una literata que fuese algo menos fea, 
o entre una literata regularmente parecida y una no 
' literata algo mejor parecida, ó entre una literata bas¬ 
tante bella y una no literata que fuese aun mas 
bella. 

En todos estos casos la lucha seria imposible; la 
literata quedaría generalmente postergada. 

Hablamos de elecciones libres, de elecciones en 
que no obre mas que la simpatía que atrae unos á 
i otros á los individuos de sexos diferentes. Claro esta 
que si la literata puesta en candidatura tuviese la 
talla intelectual de Jorge Sand, cuya fecundidad li- 
1 teraria parece inagotable y cuyas obras maestras son 
! vivamente solicitadas de los editores y del público, 
tendría en su cabeza una hacienda , y no por otra ra¬ 
zón la preferirían los que se casan para hacer un buen 
I negocio. 

! Pero eso no seria elegir entre dos mujeres, sino 
entre una mujer y una finca. 

Debemos también atenernos á la regla, prescin- 
; diendo de las escepciones. De gustos no hay nada 
escrito, y algunos hombres lo tienen tan estragado, 
que se enamoran perdidamente de una mujer, en la 
; cual la generalidad no encuentra el menor atractivo. 

Si entre dos mujeres avaramente dotadas por la 
I naturaleza de alicientes físicos, alguno escogiese á 
la peor dotada de las dos y esta fuese literata, la es¬ 
cogería no por ser literata, sino por ser la peor dotada 
de las dos, es decir, la mas fea, porque el corazón de 
algunos hombres, como el paladar y el estómago de 
algunos enfermos, puede también padecer su malacia, 
que es como llaman íos patólogos al deseo imperioso 
de comer substancias irregulares. Asi es como sin 
necesidad de buscar el móvil en una razón de esta¬ 
do, ó en un cálculo mercantil, ó en un motivo de 
gratitud, ó en un compromiso ineludible, se esplican 
ciertos amores que llegan á ser hasta impetuosos y 
i ciertos matrimonios bien avenidos, que de otra suerte 
no tendrían esplicacion posible. Comparamos al que 
se casa por amor con una fea, con las embarazadas y 
| opiladas que comen ávidamente tierra ó yeso, 
i Pero aunque el cultivo de las letras no preste á las 
mujeres ningún encanto, tampoco les priva de nin¬ 
guno de los que naturalmente poseen. Mas perniciosa 
! influencia ejerce sobre su moral que sobre su físico. 

! Sirve para entontecerlas, para volverlas redichas y 
petulantes, pero no es un gran mal que una mujer 
sea un poco tonta ó, lo que es lo mismo, un poco 
vana. 

La vanidad), ya que no sea instintiva en el bello 
sexo como el deseo de agradar, es por lo menos una 
consecuencia lógica de este deseo satisfecho. 

Sin embargo, una mujer, que á la vanidad carac¬ 
terística de las mujeres reúna la que es característica 
de los literatos, debe ser una mujer insoportable. 
¿Cuál no será su susceptibilidad? ¿Cuál no será su 
amor propio? ¡Cuán exorbitante, cuán monstruoso 
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desarrollo adquirirá el sistema nervioso, 
preponderante en todas las mujeres, en 
ía que se permita la hombrada de afiliar¬ 
se en el genus irritabile vatum! 

O el marido, si llega á tenerlo, es de 
esos de pelo en pecho, inaccesibles á los 
versos y á la prosa cuando se trata de 
mantener ilesa la autoridad de su sexo, 
en cuyo caso ó se divorcia de ella antes 
de haber llegado á su ocaso la luna de 
miel, ó la encierra en un convento al 
primer pretesto plausible de que puede 
asirse, o distrae de su capital una pe¬ 
queña cantidad para proveerse de una 
vara de dos cuartos; 

O bien es una alma paccha ó alma de 
cántaro, un marica, un mandria, que 
abdica completamente en la mujer sus fa¬ 
cultades, y en este caso pasa la pena ne¬ 
gra, devora en silencio sus amarguras, y 
se va al otro mundo avergonzado del ri¬ 
diculo papel que ha tenido que desem¬ 
peñar en éste. 

En cuanto á la belleza física, que es 
la que mas importa, porque, á mas de 
ser con frecuencia una copia en caracte¬ 
res gráficos y tangibles de la belleza mo¬ 
ral , es la que generalmente engendra el 
amor en el corazón del hombre, ya que 
no sea la que lo sustenta; la belleza físi¬ 
ca, que es casi siempre la que inicia la 
pasión, por ser ella la que obra sobre los 
sentidos, y en el alma como en la inteli¬ 
gencia nihil datur qund prius non fucrit 
tn sensu; la belleza física no sufre nin¬ 
gún deterioro con el cultivo de la lite¬ 
ratura. 

Entendámonos, no sufre ningún dete¬ 
rioro no siendo la literatura que se culti¬ 
ve una literatura profunda y trascenden¬ 
tal , encaminada a descubrir ó propagar 
una gran verdad, á corregir en cada épo¬ 
ca los vicios y los abusos que en ella pre¬ 
dominan, á esparcir alguna nueva semi¬ 
lla de progreso en el campo del porvenir, 
ó bien á amenizar los ásperos senderos 
de la ciencia, ó, cuando menos, á peñe¬ 
rar con el escalpelo de la meditación en 
tel corazón humano para sorprender y es- 
presar sus sentimientos mas íntimos. 

Pero la literatora, tal como la mayor 
parte la cultivan; 

La literatura, que no se para en gene¬ 
ral mas que en la forma, que se reduce 
toda ella á hablar al oido, sin decir nada nuevo ni 
nada importante al corazón y á la inteligencia, que no 
tiene ninguna tendencia filosófica, ningún objeto so¬ 
cial, que no abre á la humanidad ningún horizonte 
desconocido; 

La literatura, que, en lugar de procurar destruir 
las raíces de preocupaciones añejas, se pone con fre¬ 
cuencia al servicio de los que de ellas se alimentan, y 
si alguna vez se permite atacar algún vicio ó algún 
abuso, no hace mas que remedar con unos cuantos 
gestos á tal ó cual literato de otros tiempos; 

La literatura, de cuyos cultivadores en general pu¬ 


FIL1PINAS. —UN MESTIZO DE MANILA, 


diera decir Rossini lo que de un famoso compositor, en 
cuyas obras encuentra mucho bueno y mucho nuevo, 
sólo que lo bueno que encuentra en ellas no es nuevo 
y lo nuevo que encuentra en ellas no es bueno; 

La literatura, gue, tal como se cultiva generalmen¬ 
te en algunos países, donde los sastres y zapateros se 
llaman artistas cuando hasta los literatos deberían 
en su mayor parte llamarse artesanos, es una arte pu¬ 
ramente plástica, mas mecánica que liberal; 

La literatura, tal como se cultiva generalmente, 
puede ser cultivada por las mujeres, sin que se espon¬ 
jan á que el arado cíe la meditación surque su frente, 
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ni á que encima de sus arcos superciliares 
se manifieste, por el desenvolvimiento es- 
cesivo de las abolladuras frontales, la es¬ 
pecie de Y griega que, según Lavater, es 
característica de los grandes pensadores. 

Bien puede redondear un período, que 
es á lo que se reduce todo el trabajo de 
casi todos los prosistas, la que sabe fes¬ 
tonear un pañuelo: bien puede casar con¬ 
sonantes , que es a lo que se reduce todo 
el trabajo ae casi todos los poetas, la que 
sabe casar colores al bordar las zapatillas 
de cañamazo que ha pensado regalar á su 
papá el dia de su santo. 

La literatura, tal como se cultiva en 
genera], no debería ser cultivada por na¬ 
die, y en el caso de cultivarla alguien, no 
debían cultivarla mas que mujeres. Es 
un pasatiempo indigno ae hombres, so¬ 
bre todo en los períodos de trasformacion 
y palingenesia como el que atraviesa la 
sociedaa actual, que reclama el vigoroso 
concurso de todas las inteligencias varo¬ 
niles para salir del angustioso estado en 
que se encuentra. 

La literatura actual es una puerilidad, 
un entretenimiento de chiquillos como los 
soldaditos de plomo. No tiene objeto. De¬ 
jémosla á las mujeres que no tengan otra 
cosa peor que hacer, para que se las 
pase el dia entre hacer versos ó prosa y 
regar los tiestos de los balcones. 

Mas vale que escriban que no que ca¬ 
ven. Entre las dos defecciones deben op¬ 
tar por la primera. La otra es una con¬ 
tra naturalidad, un crimen de leso sexo. 

Un hombre, dando vueltas á una noria 
como un rocín, afectaría menos su projpia 
dignidad que una miyer dedicada como 
un hombreé las rudas faenas agrícolas. 
Porque bajo el punto de vista de su ap¬ 
titud para los ejercicios corporales, mas 
se parece el hombre al rocín que la mujer 
al nombre. 

¡Y hay, sin embargo, localidades en Eu¬ 
ropa en que los hombres obligan á las 
mujeres a trabajar en el campo! ¡Si se¬ 
rán haraganes y egoístas! ¡Qué mengua 
para ellas, y sobre todo para ellos! 

¿Qué hacen, pues, los hombres en esas 
desventuradas comarcas, mientras las 
mujeres aran y cavan? ¿Hilan? ¿plan¬ 
chan? ¿hacen calceta? ¿dan de mamar á 
los chiquillos? 

Por repugnante que sea ver á un hombre con bar¬ 
bas ponerse detrás ae un mostrador á despachar va¬ 
ras de cinta y madejas de seda, no lo es tanto como 
ver á una mujer que, condenada como un gañan á 
destripar terrones, encallece su epidermis, curte su 
tez, convierte en ásperas cerdas sus sedosos cabellos, 
.vuelve turgentes sus venas como las de un atleta, y 
desprendiéndose , por el incesante juego de sus mús¬ 
culos que adquieren un desarrollo monstruoso, del teji¬ 
do adiposo que redondea sus miembros y da morbidez 
á sus contornos, adquiere esas formas angulosas y se¬ 
cas que son propias de los mozos de cordel y de las 
bestias de carga. ¡Qué horror! ¡Y donde hay mujeres 
que manejan la azada hay hombres que manejan la 
aguja! ¡Y las mujeres llevan sayas y los hombres pan¬ 
talones! 

No concluyamos sin buscar una disculpa para esas 
estralimitaciones de los dos sexos. Hagámonos cargo 
de que en los países en que la actividad humana en¬ 
cuentra difícilmente aplicación, cada cual se gana 
como puede, y no como quiere, su pan de cada dia. 

A. Ribot y fontseré. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


amos principio á la 

{ iresente Revista, 
leño el corazón de 
amargura, por la ir¬ 
reparable pérdida 
de un buen amigo, 
arrebatado por la 
muerte en la flor de 
su edad. Federico 
Ruiz, el jóven artis- 
deiado tantas y tan 
V 4^7* escalentes muestras de su genio en las 
páginas de El Museo Universal y en las 
demás publicaciones ilustradas de la casa donde este 
periódico se imprime, falleció el día 4 del corriente, á 
consecuencia de una enfermedad aguda. En la tarde 
del 5 fue trasladado al cementerio de San Justo y Pastor 
su cadáver, seguido de los señores Gaspar y todos los 
empleados y operarios de su establecimiento y de mu¬ 
chos de sus amigos y compañeros, entre quienes vimos 
á Vallejo, Becquer, Ortego, Carretero, Rico, Pizarro, 
Severini, Palmaroli, Perea, Caula y otros artistas y 
escritores, que se apresuraron á pagar este tributo de 
cariño y de dolor a la memoria del malogrado Ruiz. 
Breve fue su tránsito por la tierra, pero no estéril, 
pues consagrado toda su vida al trabajo, sirvió de apo¬ 
yo á su familia, que hoy gime en el mayor desconsuelo, 
y honró á su patria añadiendo una hoja mas al laurel 
ae su gloria. En otro lugar de este número publica' su 
Tetrato El Museo, acompañado de los breves apuntes 
biográficos que han podido adquirirse. 

Cumpliendo ahora con nuestro oficio de cronistas, 
haremos en breves lineas la correspondiente reseña 
semanal. 

Dia de nada, víspera de mucho, dice el refrán; con 



que si es cierto, prepárense ustedes á ver grandes co¬ 
sas, pues en verdad, por la presente, no puede ocur¬ 
rir menos de lo que ocurre... al parecer. Notas diplo¬ 
máticas, armamentos en grande escala, fortificaciones, 
en fin, lo de siempre. Al establecimiento ó depósito de 
armas y municiones de Satory en Francia, que es un 
verdadero campo atrincherado, responde Prusia esta¬ 
bleciendo otro campo análogo en la Selva Negra, refor¬ 
zando de un modo formidable la cabeza ael puente 
KehI, lazo... de piedra que une á Francia con Ale¬ 
mania. 

Los periódicos franceses se ocupan con singular em- 

E eño en repetir el rumor de que Víctor Manuel irá á 
isboa, después de haber abdicado en favor del prín¬ 
cipe Humberto, y en anunciar la creación de dos virei- 
natos en Italia. Además, hablan de correspondencias 
en que se consignan disturbios en Nápoles, cuya ciu¬ 
dad, dicen, recorren con ostentación (sic) los partida¬ 
rios de la restauración borbónica. ¿En qué consistirá 
la ostentación? La Gaceta de Florencia , da en uno de 
sus últimos números la noticia de que está resuelto el 
matrimonio del príncipe Humberto con la princesa 
Margarita, hija de la duquesa de Génova. 

Dicese que el príncipe Gortschakoff ha pasado á los 
| ministros rusos en el estranjero una circular, en que 
asegura que su gobierno, lejos de provocar una esplo- 
sion de la crisis oriental, hará lo posible por evitarla 
en las actuales circunstancias. La palabra crisis es una 
de las que la política ha tomado de la medicina, pero la 
usa tan desacertadamente, que la mayor parte de las 
veces le da una significación equivocada. No todas las 
crisis son funestas; las hay que deciden favorablemen¬ 
te del estado de un enfermo, de manera que si la cues¬ 
tión se resolviese de este modo en las circunstancias 
actuales ó en cualesquiera otras, lejos de evitarla, debía 
desearse que cuanto antes se la condujera á tan buen 
términó. Por otra parte, se anuncia que el gobierno 
ruso está negociando la compra de una flota america¬ 
na, y debemos suponer que es mercante, pues de lo 
contrario no se comprendería el objeto de la circular 
mencionada, á la que tampoco corresponde muy bien 
que digamos la proclama que circula en Bosnia y Bul¬ 
garia, en la cual se leen estas palabras: «Amigos y her¬ 
manos de sangre: seamos francamente rusos. Arrojé¬ 
monos, primero sobre los turcos, y después sobre el 
Occidente podrido, sustituyéndole la grande Slavia al 
frente de la cual se pondrá el Czar todopoderoso.» La 
intención respecto del pobre Occidente no puede ser 


mas piadosa:*está podrido, y como saben los maravillo¬ 
sos resultados que dan el hierro y el fuego, aplicados á 
tiempo, quieren salvarlo desplomando sobre él todo el 
imperio moscovita, que vendrá á ser el gran cirujano 
de la época, si Dios no lo remedia. 

Uno de los últimos despachos de la costa de Abisi- 
nia, dice que Teodoro se había aproximado á Magdala, 
ero que tenia á su frente las fuerzas rebeldes que le 
acen guerra, entre ellas las mandadas por Gorbary- 
se, y se creía que era inminente un choque. 

El 10 del pasado llegó á la Habana el vapor de guer¬ 
ra Jason , procedente de Veracruz, llevando á bordo 
los individuos de la legación inglesa en Méjico, de cuya 
capital habían salido con todos ios archivos, protegidos 
por una escolta que les proporcionó el mismo gobierno 
mejicano. 

Los terremotos y los huracanes siguen ocasionando 
desastres de todo género en América. No hay mejores 
noticias de Filipinas. Del 13 al 14 de noviembre hubo 
en Tabaco un terrible huracán, que derribó unas trece 
mil casas en toda la provincia, contándose en su núme¬ 
ro varias iglesias, edificios parroquiales, tribunales y 
escuelas recien construidos: el mar se estrellaba con¬ 
tra las paredes de dichos edificios y de los almacenes, 
en Legaspi, y se unió con el rio, que se habia salido de 
m idre, causando una inundación de mas de un metro 
de altura y algunas desgracias personales. 

El Journal des Connaisances Medicales ha publica¬ 
do un artículo, reproducido por muchos periódicos de 
Francia é Inglaterra, asegurando que toao el azafran 
procedente de España está adulterado con las sustan¬ 
cias que menciona. No pondremos en duda lo m inces¬ 
tado por aquel periódico; pero ¿no pudiera suceder 
muy bien, que el azafran saliese puro y limpio de Es- 

f iaña, y la codicia lo adulterase en el estranjero, como 
o hace, por ejemplo, con nuestros vinos, que des¬ 
pués de sometidos allí á procedimientos, cuyo efecto 
menos malo es privarlos de su aspecto y de su ver¬ 
dadero valor, vuelven acá bautizados con nombres que 
acaban de hacerlos completamente desconocidos aun á 
los mismos cosecheros y fabricantes españoles? Si mal 
no recordamos, el azafran de la Mancha obtuvo el pri¬ 
mer premio en la Esposicion Universal, en competen¬ 
cia con los de otros países: ¿no pudiera suceder que 
hubiese especuladores y cosecheros franceses que, por 
dar salida a su azafran, echasen á volar la noticia de la f 
adulteración <rue dejamos apuntada, con gran pequicio 
y descrédito ae nuestro comercio? 
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Anunciase que la Sociedad Económica Matritense 
ha despachado el informe de la comisión nombrada 
para la Esposicion agrícola é industrial, devolviéndolo 
a fin de que formule el proyecto de reglamento y la so- 
citud que ha de dirigirse ai gobierno pidiendo el per¬ 
miso correspondiente para realizarla. Mucho cele ora¬ 
remos que se lleve á cabo este pensamiento, que tantos 
beneficios puede reportar á la agricultura y á la indus¬ 
tria españolas. 

Algunos jóvenes escritores sevillanos tratan de cele¬ 
brar reuniones semanales, con el objeto de mantener y 
fomentar el movimiento literario, empresa digna siem¬ 
pre de aplauso, y mucho mas en nuestros dias, en que 
el indiferentismo y aun el desden con que se miran es¬ 
ta clase de tareas, agregados á otras causas, amenazan 
con una vergonzosa y lamentable decadencia. 

El señor Gutiérrez de Alba lia dado órden á su re¬ 
presentante en Lisboa para que los derechos que como 
autor debe percibir por las representaciones de su 
Revista , los reparta íntegros entre los emigrados es¬ 
pañoles que mas necesitados se encuentren. Esta con¬ 
ducta merece elogio. 

La literatura dramática española atraviesa uho de 
los períodos mas tristes de que hay memoria. Nues¬ 
tros teatros se ven desiertos, ó la escasa concurrencia 
que á ellos asiste lo hace atraída, generalmente, por 
engendros que nada favorecen á las letras, ó por 
traducciones y arreglos que no les van en zaga. En 
cambio, el público llena todas las noches las locali¬ 
dades del Real y de Variedades, donde actúan com¬ 
pañías y se dan espectáculos estranjeros. No nos hará 
esta última circunstancia deprimir ni á empresas ni á 
artistas, como lo haríamos si nos propusiéramos imi¬ 
tar el ejemplo que otros países nos dan, tratándose de 
nuestras cosas; pero permítasenos siquiera lamentar 
nuestra falta de patriotismo, ya que juzguemos punto 
menos que imposible combatir la necia preocupación 
de oue aquí no hay elementos para nada. ¿Cómo han 
de darse á conocer, si nuestros autores encuentran 
cerradas todas las puertas, ó si estas sólo se abren á 
la traducción ramplona de obras detestables, ó á pro¬ 
ducciones originales inspiradas, con frecuencia, por 
la musa pócima que, como saben nuestros lectores, 
es el hambre? Si es cierto que ahora no hay Cervantes 
ni Calderones, no lo es menos que si los hubiese, 
ninguno de sus libros y de sus comedias obtendria 
la milésima parte del favor y de la admiración que la 
zarzuela estranjera mas desprovista de racionalidad, 
la zapateta de una bailarina o la ridicula mueca de un 
tenor adocenado, á quienes, si se permitiera, quizá se 
les erigiesen altares. 

El día 12 del corriente parece ser el señalado para 
la bendición é inauguración de la nueva iglesia del 
Buen Suceso. Hallándose ésta situada en el barrio de 
Arguelles , al cual pertenece el establecimiento tipo¬ 
gráfico donde se imprime El Museo Universal, en 
otro número daremos cuenta mas detallada de osle 
acontecimiento, reservando también para entonces la 
publicación de la historia de dicha iglesia con un gra¬ 
bado alusivo. 

En la tardq del domingo 2 del actual se celebró en 
la sala de manuscritos de la Biblioteca nacional, con 
la solemnidad de costumbre, y asistencia de multitud 
de personas distinguidas en la república de las letras, 
la reunión anual para declarar los premios que por 
aquel establecimiento se habían ofrecido á los que 
presentasen obras que llenasen las condiciones del 
programa. De estas no hubo ninguna. El señor don 
Juan Eugenio Hartzenbuch, director de la Biblioteca, 
ieyó la Memoria relativa á las tareas, reformas y ad¬ 
quisiciones del establecimiento, en la cual, al paso 
quq se hace justicia al celo y laboriosidad de los fun¬ 
cionarios del mismo, se mencionan las mejoras de que 
es susceptible, y la falta de cumplimiento á lo precep¬ 
tuado respecto de la entrega de ejemplares por parte de 
muchos autores y editores, para los fines correspon¬ 
dientes, siendo uno de ellos la declaración de la pro¬ 
piedad de las obras, que, sin este requisito, cualquiera 
tiene el derecho de reimprimir. 

Mañana 9, á las dos de la tarde, quedará consti¬ 
tuida la Asociación de autores españoles, en el Ateneo 
científico y literario de esta capital. A esta reunión 
pueden asistir todos los escritores que gusten. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 

Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTUDIOS MORALES. 


DEL SUICIDIO. 

En esta época tan fecunda en suicidios y en la que, 
si bien se miran con espanto y horror, generalmente 
no se consideran como grandes crímenes, ya porque 
el daño recae sobre el mismo que lo ejecuta, ya por un 
' esceso de sentimentalismo, hemos creído que no seria 
inútil investigar las causas de tan terrible contagio y 
demostrar hasta donde nos sea posible, que el suicida 


revela mas perversidad de corazón que el homicida, 
y que, en consecuencia, son mas graves su delito y 
responsabilidad. 

Examinando en primer lugar el origen del suicidio, 
vemos que la mayor parte de los casos reconocen, en 
este siglo, una pérdida de fortuna, una pasión amoro¬ 
sa mal correspondida, la muerte de un sér amado, en 
menor número: un mal ó calamidad inminente; la hi¬ 
pocondría; en los tiempos de superstición y fanatismo 
políticos, el fracaso de una gran causa; en las socie¬ 
dades en que dominan la superstición y el fanatismo re¬ 
ligiosos, estas dos ciegas pasiones. Lo que espuesto en 
otros términos no es otra cosa; que amor-pasion al 
dinero, á un semejante nuestro, ó á nosotros mismos; 
amor-pasion á una idea ó a una divinidad; ó sea: in¬ 
moderado amor propio ó egoísmo, inmoderado amor 
á otro sér ú objeto, y aun éste, bien examinado, se 
reduce al primero. 

El apego al oro produce funestas consecuencias; el 
temor de perderlo, envidias y engaños; su pérdida, 
desesperación y suicidios; el avaro cree que tendrá 
que padecer, el pródigo que no podrá gozar, y como 
ambos se amen demasiado á sí mismos, ni el uno 
quiere sufrir, ni el otro vivir sin gozar. 

El escesivoamor á un semejante nuestro, á una idea 
ó á una divinidad acaban muchas veces terriblemente, 
á consecuencia de nuestro propio egoísmo; en la pér¬ 
dida de ese sér ó de esta causa, el que no teme el 
dolor lo resiste, el que no quiere padecer, se destroza. 
El inútil é insensato sacrificio de la vida á un ídolo, 
no tiene otro objeto que recabar una mirada benigna, 
obtener una digna recompensa para la propia satis¬ 
facción. 

La hipocondría, hija del miedo , lo misino que el 
temor de un mal inminente, radican en un esceso 
de amor propio. 

De lo dicho se deduce, que el suicidio, en el cual el 
que lo ejecuta, da, al parecer, pruebas de desprecio y 
aDorrecimiento á sí mismo, proviene de un esceso dé 
amor propio, de egoísmo; por consiguiente, el suicida 
de tanto como se quiere, no se quiere, de tanto como 
j se ama, se mata. 

Preguntamos ahora, ese amor á nosotros mismos ó 
á otros seres, que todos poseemos, ¿por qué en unos 
da tan hermosos resultados, como la propia conser¬ 
vación, el perfeccionamiento, la caridad, y en otros 
tan fatales como engaños, celos, desesperación, sui¬ 
cidios? 

La inteligencia, con la razón y la imaginación, es 
la que dirige á buen fin ó esíravía todas nuestras 
pasiones. La fantasía bien regida nos alienta en nues¬ 
tras vicisitudes con la perspectiva de un porvenir tran¬ 
quilo, pero abandonada a sí misma y estraviada lo 
anulta y desfigura todo, presentándolo terrible y som¬ 
brío : entonces la imaginación escita las pasiones , y 
si la razón no acude en su auxilio, acaban por deter¬ 
minar á la voluntad á hechos espantosos; por esto 
son tanto mas terribles las pasiones, cuanto mas vi¬ 
va y fogosa es la imaginación, presentando tristes 
ejemplos los genios malogrados de Chatterton , Kleist 
y Fígaro. Asi, pues, el suicidio proviene de un 
amor ó tendencia á cierto objeto, amor que se apa¬ 
siona y toma un rumbo funesto con el fuego de la 
fantasía que la razón á su tiempo no cuidó de amor¬ 
tiguar. 

Llegados a este punto, no entraremos en la cues¬ 
tión de si es lícito al hombre atentar contra su vida; 
pues para ello basta lo que decía el gran Napoleón: 
«No habiéndome dado la vida, no me la quitaré ja¬ 
más»; nuestro objeto será ahora probar que el suici¬ 
da es responsable de su acción. 

Según autores respetables, nadie se da la muerte 
en un acceso de razón; parece, según otros, inexac¬ 
to esto, por dar algunos suicidas pruebas de comple¬ 
ta deliberación y serenidad; pero no nos esforzare¬ 
mos en examinar ninguna de estas dos aserciones, 
porque nuestra cuestión se reduce á probar la res¬ 
ponsabilidad del suicida, en lo cual convienen aun los 
que consideran el suicidio resultado de la enagenacion 
mental, pues que podría evitarla, siendo como es, según 
estadísticas , consecuencia de la corrupción de cos¬ 
tumbres. Asi, el suicida esté en su razón ó no, es 
responsable de su acto, por ser éste casi siempre 
completamente libre y voluntario, pues si le falta de¬ 
liberación es culpa suya, siendo vencible la ignoran¬ 
cia ó estravío mental con reprimir á tiempo sus os- 
traviadas inclinaciones, mediante la sanas ideas que 
la razón natural, cuando menos, nos infunde. 

Probada la responsabilidad del suicida, demostra¬ 
remos que es mayor que la del homicida, y por con¬ 
siguiente aquel mas culpable, una vez que la culpa¬ 
bilidad está en proporción de la responsabilidad. 

Cuanto mas esfuerzo ó lucha de la voluntad con 
nuestras tendencias ó inclinaciones naturales es ne¬ 
cesaria para ejecutar una acción, ésta es tanto mas 
sublime y heróica si es buena, y tanto mas perversa 
y culpable si es mala. 

Amar á un enemigo, es mas meritorio que amar á 
un amigo; odiar á un amigo, mas culpable que odiar 
á un enemigo. Todo lo que tiene de heroísmo y es- 
celsitud esponer la vida á riesgo seguro de perderla 
en defeqsa de la religión ó de |a patria, tiene de fe¬ 


rocidad y hajeza desprenderse de ella inútilmente por 
corrupción y cobardía. Dios, cuya justicia es absolu¬ 
ta, castigó la rebelión de los ángeles con fuego eter¬ 
no sin lugar al arrepentimiento, porque como poseían 
la visión de Dios y su tendencia era amarle, necesi¬ 
taron un esfuerzo inmenso para apartarse de su cen¬ 
tro. La desobediencia de nuestros primeros padres, 
atendiendo á que no poseían la visión de Dios, pero que 
estaban en relaciones con él, y las tendencias de sus 
facultades á ló bueno y justo predominaban sobre las 
malas, no la castigó tan severamente como la de los 
ángeles, porque su esfuerzo no necesitó ser tan in¬ 
tenso; les dió lugar al arrepentimiento, pero resin¬ 
tiéndose de su prevaricación toda su posteridad. 
Nuestras faltas, que no suponen ni el esfuerzo de los 
ángeles, ni el de nuestros progenitores, por la ten¬ 
dencia que desde entonces tenemos á lo malo, sou 
castigadas con lugar al arrepentimiento y sin trasmi¬ 
tirse á nuestros hijos. 

De esta ley moral de proporcionar la culpa al es¬ 
fuerzo de voluntad, se deriva lo aceptable que es á 
Dios el arrepentimiento de un malvado y corrompido; 

ues como necesita esfuerzo heroico para los actos 

uenos y casi ninguno para los malos, aquellos son 
sumamente meritorios, mientras que éstos tal vez 
algo menos culpables; lo cual, unido á que el valor 
de los actos malos se halla también en razón directa 
de la inteligencia, porque el poder del espíritu sobre 
las pasiones es tanto mayor, cuanto mayor es la ra¬ 
zón , patentiza esa sublime y hermosísima ley de la 
Providencia, cuya bondad y amor infinitos se encuen¬ 
tran siempre á favor de los mas desgraciados y dig¬ 
nos de compasión. 

Ahora, pues, ¿qué es lo que necesita mas esfuerzo, 
atentar contra la vida de nuestros semejantes ó contra 
la propia? ó lo que es igual, ¿á quién amamos mps, á 
los otros, ó á nosotros mismos? 

El Decálogo, cuya profunda filosofía muestra un 
perfecto conocimiento del corazón humano, presenta 
como modelo del amor al prógimo el amor á nosotros 
mismos, haciendo notar San Agustín que Dios espre- 
sa clara y esplícitamente la obligación (le amar al pró¬ 
gimo, mas sólo implícitamente la de amarse á sí mis¬ 
mo, por considerarlo de instinto natural, como el 
amor de los padres -á los hijos, que tampoco espresó. 

Confirma esto, si es que confirmación necesita Dios, 
esa inclinación innata á la propia conservación, san¬ 
cionada por los criminalistas; y cuando no hubiera 
otra razón para probar la superioridad del amor á sí 
mismo sobre el amor al prógimo, bastára el suici¬ 
dio, acto como hemos visto egoísta en cstremo, que 
sólo indica el deseo de la propia satisfacción en el 
que lo ejecuta, reduciéndose como se reduce á encon¬ 
trar lo que él cree un bienestar en la muerte, pero 
olvidando hijos, padres, familia, dejándolos sumidos 
en el inas triste desamparo, cuando no en la mas es¬ 
pantosa miseria. 

Demostrado que nos amamos mas á nosotros mis¬ 
mos que á nuestros semejantes, mas esfuerzo, mas 
lucha de la voluntad necesitaremos para el suicidio 
que para el asesinato; y como mayor esfuerzo en¬ 
vuelve mayor culpabilidad y fiereza de corazón, si la 
acción es mala, tendremos que el suicida es mas cri¬ 
minal y perverso que el homicida. 

Ademas, el hombre para no caer en la mayor parle 
de las culpas ó delitos á que tiende por la perversión 
de su naturaleza y por el noce momentáneo que en sí 
llevan, necesita reprimir fuertemente esos ciegos im¬ 
pulsos que, cuando no tienen freno, nos degradan y 
envilecen; pero el suicida, al contrario , para caer en 
su falta ó delito, á que no tiende, ya por el dolor que 
ocasiona, ya por el natural amor a la vida, necesita 
un esfuerzo intenso para reprimir esos constantes y 
benéficos impulsos; asi pues, ¿cuánto mas culpable 
no será el suicida que hasta sufre por pecar, que el 
otro delincuente que si peca es por gozar? 

Tal vez se nos objete que el suicida, por efecto de 
su locura, ya no se ama á sí mismo y se desprende 
sin esfuerzo de su vida; pero no se tendrá en cuenta 
que ese apego á la existencia es innato é indeleble, se 
halla grabado en el corazón y si se domina no es por¬ 
que mengüe, que siempre está en acción, sino porque 
aumenta estraordinariamente otra pasión contraria y 
con ella la intensidad volitiva. El loco mismo suicida 
se resistiría furiosamente, si otro amenazara quitarle 
su vida en el acto mismo de intentarlo. 

Hemos leído que un jóven de Viena intentó poco 
tiempo há poner fin á su existencia, precipitándose en 
el Danubio; pero que, en el momento en que se dis¬ 
ponía a arrojarse á las ondas del caudaloso rio, un ca¬ 
zador que desde la opuesta orilla estaba observando 
las maniobras del jóven, le apuntó con la escopeta 
gritándole:—¡Atrás, ó hago fuego!—Al oir el suicida 
aquella enérgica esclamacion, desapareció en preci¬ 
pitada fuga. 

¿Por qué este jóven, que se quería matar, no quiso 
que le matasen? Porque el amor á la propia conser¬ 
vación es tan intenso y constante, y para luchar con 
él la voluntad y las demás pasiones ó facultades se 
encuentra en una posición tan violenta y momentá¬ 
nea , que el menor suceso, una simple idea, descon¬ 
certándolo todo, ó mejor restableciendo e| concierto, 
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convierten al primero, como á mas fuerte de origen, 
en vencedor. . 

Es evidente, pues, que el suicidio es mas contrana- 
turaleza, necesita mas esfuerzo, es acto mas criminal 
que el homicidio, uno de los delitos mas horrorosos é 
inicuos, pero aun concebible por este sentimiento pri¬ 
mitivo que tenemos de indignación y venganza. 

El mas santo de los sabios y el mas sabio deflos san¬ 
to s, como dice un autor, Santo Tomás, el filósofo y 
jurista por escelencia, espone con una lucidez y con¬ 
cisión sorprendentes el mismo principio, diciendo: 
«Constat autem, minus esse peccatum fornicationem, 
vel adulterium, quam homicidium et praecipue mip- 
sius: quod est gravissimum , quia sibiipsi nocet, cui 
maximam dilectionem debet.» 2. a , 2.° Quaest. 64, ar¬ 
ticulo 5.° 

Y por último, corrobora y confirma tal aserción el 
menor número de casos de suicidio respecto de ho¬ 
micidio , y aun si éste no es mas frecuente, se debe 
en gran parte al temor del castigo, al mismo amor á 
la propia conservación : quitad todo castigo humano, 
de que carece por necesidad el suicidio, y multiplica¬ 
rá aquel escesivamente , probando mas y mas con su 
diferencia la espantosa criminalidad del perverso que 
destruye la vida que el Criador le entregó en usufruto, 
á pesar de la irresistible tendencia de que le dotó á 
conservarla. 

A. J. T. 


BEL USO DE LAS LEGUMBRES 

ENTRE LOS GRIEGOS T LOS ROMANOS. 

Los ptteblo6 de la antigüedad tenían como los mo¬ 
dernos sus simpatías y antipatías por ciertos alimen¬ 
tos; lo que en unos países gustaba, era despreciado en 
los otros. La col, por ejemplo, era mirada con despre¬ 
cio en muchos paises, al paso que los egipcios la con¬ 
sideraban como un dios y era el primer aiimento que 
tomaban en sus festines. Los griegos y los romanos 
la usaban como remedio para la debilidad que se sien¬ 
te después de la embriaguez. Catón decía que la col 
era una panacea para todas las enfermedades del 
hombre; Erasistrato la recomendaba como un espe¬ 
cífico para la parálisis; Hipócrates decía que cocida 
con sal, era un remedio soberano para combatir el 
cólico, y los médicos atenieñses la prescribían á las 
mujeres jóvenes que estaban criando y deseaban tener 
niños robustos y hermosos. Diphilo prefería la remo¬ 
lacha á la col, tanto considerada como alimento, cuan¬ 
to como remedio, y en este último caso la recomen¬ 
daba como vermífugo. Este mismo médico elogiaba 
mucho las malvas, no como remedio, sino como un 
vejetal muy bueno para usarle como alimento, porque 
satisfacia el hambre y curaba al mismo tiempo las 
anginas y los males de garganta. Los espárragos, ta¬ 
les como estamos acostumbrados á verlos, han perdido 
una parte considerable de su antigua magnificencia. 
La planta primitiva tenia de doce á veinte pies de alta, 
y un plato de ellos no hubiera podido servirse mas 
que á gigantes. Refieren algunos historiadores roma¬ 
nos, que en su país los tallos de los espárragos tenían 
mas de tres lif>ras de peso y eran bastante fuertes 
para derribar á una persona á quien se diera con uno 
«le ellos. Los griegos los comían de dimensiones mas 
moderadas, pero apenas los usaban porque los mé¬ 
dicos de fama de su tiempo denunciaban esta hortali¬ 
za como perjudicial para la vista; es verdad también 
que, al mismo tiempo, decían que un pedazo ó dos de 
calabaza cocida, destruía el mal que los espárragos 
habían causado. «‘Hazlo tan pronto como si fueran es¬ 
párragos» es un refrán que lia llegado hasta nosotros 
desde el tiempo de Augusto, y que da á entender 
cuán pronto se preparaba este vegetal para servirle á 
la mesa. 

Un plato mucho mas apreciado en Atenas eran los 
nabos de Tebas. Las zanahorias también se conside¬ 
raban como un escelente plato en las mesas de los 
griegos y de los romanos. La verdolaga estaba mi¬ 
rada mas bien como un remedio contra los venenos, 
ya hubieran penetrado en la sangre, ya hubieran ido 
como bebida al estómago. Actualmente en algunos 
puntos de Francia hay en el vulgo, la idea de que si se 
frota un vaso con la misma mano que antes ha tocado 
verdolaga óperegil, el vaso se rompe en seguida; es 
inútil decir que esta idea no tiene fundamento alguno, 
y que las personas que han tenido la curiosidad de 
íiacer el esperimento han visto que el vaso resistía al 
supuesto maleficio. 

Los brécoles eran la hortaliza favorita de Druso, 
quien los comía en gran cantidad y su padre los tenia 
igual afición; el soberano del'mundo romano y su 
ilustre heredero se disputaban un plato de esta ver¬ 
dura como pudieran haberlo hecho dos campesinos. 
Las alcachofas no llegaron á gozar favor entre la aris¬ 
tocracia ; la opinión de Galeno era contraria á ellas, 

Í f por espacio ae mucho tiempo únicamente las usaron 
os bebedores como preservativo contra el dolor de 
cabeza que suelen producir las bebidas, y los can¬ 
tantes para dar mas fuerza á su voz. Plinio dice que 
las alcachofas sop un alimento escelente para la clase 


pobre y para los asnos, á los que sin duda este es¬ 
critor igualaba las clases inferiores de la sociedad 
despreciando todo sentimiento humano: para los estó¬ 
magos de las clases mas elevadas preferia los cohom¬ 
bros ; pero el pueblo encontró al fin las ventajas de 
los cohombros. La lechuga fue siempre estimada en 
todas partes; era el alimento que el bello Adonis 
preferia. La lechuga se prescribía también como ali¬ 
mento á propósito para fas personas que padeciau de 
insomnios, y en efecto, parece que tiene una virtud 
narcótica; sé dice que sirvió para destruir una en¬ 
fermedad grave que tuvo Augusto. Los hombres de 
ciencia y las clases elevadas elogiaban la lechuga, y 
la filosofía sancionaba estas alabanzas por memo de 
Aristoxeno, quien no sólo cultivaba lechugas, que 
eran, por decirlo asi, el orgullo de su huerto, sino 
que las regaba con vino para darles un sabor mas gra¬ 
to y mas fuerte. 

No debemos, sin embargo, dar mucho crédito á 
ciertas historias de sabios y de boticarios. Algunos 
recomendaban la seductora, pero indigesta achicoria, 
como escelente contra el dolor de cabeza, y las cebo¬ 
llas tiernas y la miel como específicos admirables para 
conservar la salud cuando se tomaban en ayunas; 
pero esta prescripción era sólo para los rústicos pas¬ 
tores y las muchachas de la clase baja ^ las clases mas 
elevadas de la ciudad y del campo difícilmente se hu¬ 
bieran aventurado á hacerlo asi, y sin embargo la 
madre de Apolo comía puerros crudos y le gustaban 
los que teman dimensiones jigantescas; por esta ra¬ 
zón tal vez se decía que el puerro, no sólo era saluda¬ 
ble, sino que servia par í embellecer. La afición á los 
melones se debe sin duda alguna á Tiberio, que era 
aun mas aficionado á ellos que á los brécoles. Los 
emperadores alemanes heredaron sin duda la afición 
que los tenia su predecesor romano, aunque á la ver¬ 
dad, llevándola al esceso; porque mas de uno ha ha¬ 
bido que ha preferido morir por comer melones, que 
vivir renunciando á ellos. 

Hemos hablado de espárragos jigantescos; los ju¬ 
díos tenían rábanos que podían competir con aquellos, 
si es cierto que una zorra con su cria podía meterse 
en el hueco que dejaba uno de ellos, y que no era 
raro que llegaran á tener cien libras de peso. Rabam s 
de esta clase son los que en otro tiempo han debido 
usar las turbas como armas en las insurrecciones. En 
casos semejantes, un pueblo amotinado estaría siem¬ 
pre provisto de víveres y tendría la estraña ventaja 
de poder combatir con sus enemigos y después ce¬ 
rnerse sus propias armas. El rábano ordinario que se 
cria en algunos paises y que sólo se da á las cahaHe¬ 
rías , como en algunos puntos de España se hace con 
los nabos, es probablemente un descendiente de este 
antecesor jigantesco. En un tiempo tuvo reputación 
inmensa; decíase que aun cuando se mojara una fle¬ 
cha con una sustancia venenosa el golpe seria inofen¬ 
sivo, si se aplicaba un pedazo de rabano á la herida; 
y frotándose las manos con él, apenas perjudicaba 
la picadura del reptil mas dañino. En una palabra, se 
le elogiaba como un remedio para todos los males de 
la vida, con la única escepcion de que destruía la den¬ 
tadura. Las opiniones estaban mas divididas con res¬ 
pecto á los ajos que con respecto á los rábanos; los 
egipcios, los divinizaban, como lo hacían también con 
los puerros y con la col; los griegos los dedicaban á 
Gehanna y á los soldados y marineros. Empleados me¬ 
dicinalmente , se consideraban muy útiles en ciertas 
enfermedades, si la planta primitiva se habia sembrado 
cuando la luna estaba mas baja que el horizonte; pero 
nadie que hubiera comido ajos podía pretender entrar 
en el templo de Cibeles. Uno de los Alfonsos de Cas¬ 
tilla parece haber sido también tan enemigo de los 
ajos como aquella diosa, pues condenó á un mes de 
destierro lejos de su real persona á un caballero de 
Castilla por haberse descubierto que habia cometido 
el delito de comer ajos. 

Entre los romanos, se hacia poco uso del azafrán, 
aunque parece qu3 le estimaban mucho y le atribuían 
muy buenas propiedades; un escritor latino le reco¬ 
mienda particularmente y dice que entre otras virtu¬ 
des tenia la de servir para alegrar el corazón. 


NECROLOGIA. 


FEDERICO RUlZ. 

La muerte , como decimos en la Revista semanal 
de este número, ha venido á privar á la patria de uno 
de sus hijos predilectos, arrebatándonos á Federico 
Ruiz cuando apenas contaba treinta y un años de edad. 
Discípulo de Vallejo y de Villamil, que desde los pri¬ 
meros dias de su enseñanza, conocieron en él las 
mas felices disposiciones, recompensó ampliamente 
con su aplicación y sus progresos el celo y el interés 
empleados por sus maestros, y pronto se halló en es¬ 
tado de adquirirse por sí mismo los medios de subsis¬ 
tencia y un nombre que, si no muy conocido aun del 
niblico, lo era» ya bastante entre sus compañeros, que 
e estimaban, además, por su modestia, graq le como 


llegó á serlo su mérito, y por su carácter simpático y 
benévolo, nunca torcido por las pequeñas pasiones qué 
suelen agitarse en el mundo del arte. 

Federico Ruiz era un gran acuarelista y un gran di¬ 
bujante: establecido en cualquiera de esos centros de 
actividad que, como París y Londres, tienen el privilegio 
de consagrar y universalizar el nombre del verdadero 
genio y aun de no pocas medianías, y dedicado sobre 
todo al paisaje, en el cual rayaba hasta donde pocos, 
or ser su especialidad, hubiera sido un Galam, y hu¬ 
lera ocupado un puesto de los mas importantes y le¬ 
gítimos, y dejado una fortuna considerable á su fami¬ 
lia. Nacido y establecido en Madrid, sólo deja una he¬ 
rencia de lagrimas á su familia y un recuerdo en el 
estrecho círculo de amigos del arte, que supieron 
apreciar sus cualidades eminentes. Muestras numero¬ 
sísimas existen de ellas en El Museo Universal, y en 
otras publicaciones del establecimiento de los señores 
Gaspar y Roig, que, por sus talentos, por la afabilidad 
de su carácter y j>or Haberlo ocupado constantemente 
durante largos aiios, lo consideraban ya como indivi¬ 
duo de su propia familia. A Federico Ruiz se deben la 
mayor parte de los paisajes, retratos, monumentos, 
vistas, y otra infinidad de dibujos, ya originales, ya re¬ 
producciones de cuadros, como el de la Capilla Six- 
tina f que los suscritores á El Museo y á las demás 
obras de la casa de Gaspar y Roig habrán admirado 
con frecuencia, y que demostraban la facilidad suma, 
la esquisita gracia, la corrección basta en los menores 
detalles, la fidelidad artística, y el golpe de vista que 
como pocos poseía Ruiz, cuyo lápiz se liabia ejercita¬ 
do en todos los géneros, porque aquí el artista ha de 
servir para todo, sopeña de renunciar hasta lo mas 
indispensable para vivir con estrechez, si ha de con¬ 
sagrarse esclusivamente ^aquello á que mas le inclina 
la índole de su talento. Para mejor comprender la 
exactitud de lo que deéimos, conviene tener presentes 
algunas circuastancias, y entre ellas una esencialísima, 
y es la consideración de los elementos con que, asi ar¬ 
tistas como escritores y editores, cuentan en España. 
Colóquese á los de otros paises en condiciones iaénti- 
cas, y quizá no sea aventurado afirmar que les seria 
difícil obtener resultados tan satisfactorios. Nuestro 
pesimismo y nuestro poco amor á las glorias naciona¬ 
les, nos condenan á la triste condición de simples ad¬ 
miradores de todo lo estraño, merézcalo ó no lo me¬ 
rezca, y despreciamos lo propio, sólo por serlo, y sin 
reflexionar que ninguno de los pueblos que hoy figuran 
mas lia subido en un dia á la altura en que los vemos, 
sino después de muchas y muy dolorosas pruebas. 

Hagamos justicia á los que, como Federico Ruiz, lian 
vivido una vida modesta, honrada y laboriosa, y colo¬ 
quemos sobre la humilde losa bajo la cual se guardan 
sus restos mortales, la corona de laurel que otros pue¬ 
blos mas afortunados depositan sobre los soberbios mo¬ 
numentos que erigen á los que han hecho algo por su 
grandeza. Z. 


MONUMENTOS ANTIGUOS. 

. LA CRUZ* DE LA MCT0R1A. 

De los dibujos que nos remiten algunos artistas y 
suscritores de provincias, damos hoy uno que repre¬ 
senta la Cruz llamada de la Victoria, curioso recuerdo 
de otros tiempos que aun existe entre Murviedro y Al¬ 
menara y puede estudiar el arqueólogo. Este monumen¬ 
to marca el sitio donde don Jaime, el Conquistador, que 
habia salido de Almenara con objeto de practicar uu 
reconocimiento sobre el castillo de Murviedro, se vió 
atacado y envuelto por fuerzas árabes muy superiores 
á las suyas. Rodeado el valeroso monarca por todas 
partes, se defendía denodadamente hacia ya una hora, 
cuando avisada la guarnición de Almenara, cargó so¬ 
bre los moros, los cuales se vieron obligados á ceder 
el campo á sus contrarios. En acción de gracias al 
Todopoderoso, el rey don Jaime hizo levantar la Cruz 
que el grabado reproduce, en el mismo teatro de la 
memorable batalla, ocurrida por los años de 204. 


Próxima á terminar la publicación del viaje á Fili¬ 
pinas, damos boy principio al de Babilonia, que, co¬ 
mo verán nuestros lectores, es curioso é interesantísi¬ 
mo bajo todos conceptos. A éste, como á aquel, acom¬ 
pañarán grabados que, unidos á la narración, daráu 
la idea mas completa posible de la grandeza del anti¬ 
guo imperio babilónico y de su desolación y decaden¬ 
cia actuales. 

VIAJE A BABILONIA. 

I. 

SALIDA DE MOSUL.—UN KELEK.—LAS NÁYADES DE TE- 
KRIT.—ANTIGÜEDADESEL MURO DE MEDIA: OPIS.— 
SAMARA.—UN RECUERDO DKI. EMPERADOR JULIANO.— 
LLEGADA Á BAGDAD. 

Después de haber dedicado á Asiria , representada 
por el moderno Kurdistan, las tres semanas de que 
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podía disponer y que aproveché 
perfectamente, pues me permi¬ 
tieron ver á Amediah, los nove¬ 
lescos valles de los Nestorianos, 
las imponentes ruinas disemina¬ 
das alrededor de Zachon, y, por 
último, el campo de Árbelia, que 
no menos afecta la vista que la 
imaginación, resolví descender 
á Bagdad y á Babilonia, que era 
mi camino natural para trasladar¬ 
me al golfo Pérsico. Tenía que 
optar entre ir por tierra, pasando 
por Kerkouk y por el desierto 
plagado de kurdos y árabes, ó ir 
por el Tigris, que me permitía 
viajar en almadia, rio abajo, con 
toaa la comodidad apetecible. Pre¬ 
ferí tomar este último partido, con 
tanto mas motivo, cuanto que las 
raras curiosidades que ofrece el 
camino de tierra habían de un si- 

§ lo á esta parte recibido la visita 
e mas de un viajero. 

Hice por tanto mis preparativos 
para no desperdiciar la ocasión de 
embarcarme en un kelek que es¬ 
taba próximo á partir. El kelek , 
rigurosamente hablando, no es 
lo mismo que la almadia. El kelek 
es un trasporte particular que tres 
mil años atrás era ya conocido á 
lo largo del Tigris, y Herodoto 
nos da de él una descripción apli¬ 
cable al tiempo presente. El^ in¬ 
móvil Oriente ofrece á cada ‘paso 
irregularidades análogas, y en él 
la antigüedad se puede comentar 
teniéndola á Ja vista. 

Hé aquí, pues, lo que es un 
kelek. 

Un mercader que va de Diar- 
bekir á Mosul ó de Mosul á Bag¬ 
dad, se construye una almadia 
sostenida por una carapa de pe¬ 
llejos hinchados, cuyo número es 
proporcionado al peso que la al- 
maida tiene que soportar. En la 
almadia coloca sus mercancías, y 
levanta con tablas una covacha ó 



entre los pellejos 
una simple tienda 


nplc 

para meterse él ó cualquier pasajero de distinción; 
parte luego siguiendo la corriente, y se detiene or¬ 
dinariamente durante la noche, si el país no ofrece 
peligros, en el punto en que le sorprende la caída 


FEDERICO RU1Z, ACUARELISTA Y DIBUJANTE ESPAÑOL. 

de la tarde. Es menester que apremie mucho el 
tiempo para viajar de noche a la claridad de la luna. 
Al llegar á su destino, el kelek se desarma; el merca¬ 
der deshincha los pellejos y regresa á su casa montado 
en un camello, y las tablas se venden ventajosamente, 
porque la madera está muy barata en las comarcas 



LA CRUZ PE LA VICTORIA, MONUMENTO LEVANTADO POR DON JA’ME EL CONQUISTADOR.— DIBUJO REMITIDO POR DON JOtf DE LLANO. 


que hay rio arriba, y se vende 
muy cara en Mosul y mas aun en 
Bagdad. 

Yo encontré fácilmente lo que 
necesitaba. Hice construir á mi 
costa un camarote de madera 
blanca, á mas de pagar mi tra¬ 
vesía al propietario del kelek, y 
después de despedirme de mis 
amables huéspedes de Mosul, el 
cónsul M. Lamasse y su sobrino, 
me trasladé en una hermosa ma¬ 
ñana de marzo de 1866, á bordo 
de mi kelek, amarrado delante de 
Yariandje, y descendimos con bas¬ 
tante rapidez por el Tigris, cuya 
crecida nabia ya empezado. Pasa¬ 
mos sin detenernos junto á las 
ruinas imponentes de Nimroud, 
harto conocidas para ocuparme de 
ellas, y al ponerse el sol nos de¬ 
tuvimos á lo largo de una isla lla¬ 
na, cubierta de plantaciones de 
maíz pertenecientes á una aldea 
árabe que teníamos á tiro de fusil. 

No era tanta mi prisa que me 
desagradasen aquellas. detencio¬ 
nes. A mas de la necesidad de re¬ 
ponerme algo de las molestias que 
me causaba mi forzada inmovili¬ 
dad á bordo de la almadia, mis 
compañeros de navegación apro¬ 
vechaban aquellos kltos para pre- 

f iarar la comida, cosa difícil y pe- 
igrosa á bordo por el hacinamiento 
en el kelek de mercancías infla¬ 
mables. Estuve cerca de media 
hora paseándome ¿ lo largo del 
ribazo y entre los sáuces para pre¬ 
pararme higiénicamente un sueño 
tranquilo, y luego me hice poner 
la cama encima de la yerba. El 
dia siguiente, al asomar el alba, el 
kelek prosiguió su camino. 

Duró el viaje cinco dias sin nin¬ 
gún accidente notable. El pais, 
llano, monotono, sin monumen¬ 
tos, sin poblaciones, no ofrecía 
ningún atractivo. Y la tierra sin .embargo, es una tier¬ 
ra de aluvión admirablemente fértil, pero cuya fertili¬ 
dad inutilizan la mala vecindad de Jos árabes mero¬ 
deadores y la incuria de una administración lastimo¬ 
sa. A los cuatro dias pasé por delante de los montes 
de Hamrin, que forman una cordillera baja y muy en¬ 
marañada, la cual corta el 
Tigris y el Diyalaen una di¬ 
rección Nor-oeste Sud-este, 
dirección que es poco mas 
ó menos la de todas las cor¬ 
di lleras de montañas de la 
Persia occidental, á que nos 
íbamos acercando. Al dia 
siguiente por la tarde nos 
detuvimos delante de Te- 
krit. 

Esta bicoca, que es como 
se U a ma una plaza de ar¬ 
mas de poca importancia, 
está flanqueada por una 
ruina antigua bastante cu¬ 
riosa. Es una fortaleza rec¬ 
tangular, de ladrillos sin 
cocer, que, como todas las 
fortificaciones babilónicas, 
se ha convertido en una 
mole de tierra informe, y 
apenas conserva mas que 
vestigios de los cimientos de 
las construcciones que con¬ 
tenía sobro todo por la par¬ 
te del Sur, y el arco de una 
puerta que puede ser de la 
época de losSasánides. Los 
fosos, cortados en la mese¬ 
ta baja de que aquella rui¬ 
na es la punta avanzada, 
son anchos y pr ofundos. 

Saludo con ci erlo respeto 
aquella ruina cenicienta, 
porque es el lugar de la cu¬ 
na ae un grande hombre, 
del sultán Saladino, el ven¬ 
turoso rival de Ricardo Co¬ 
razón de León. 

La misma población no 
es en sí mas que una fea 
barriada árabe que , según 
la tradición , nabia sido 
cristiana en otro tiempo. 
En el lado opuesto al castillo 
se nota una ruina llamada 
el kenieé (la iglesia). Aun 
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viajero inglés, que al pasar por Tekrit preguntó á los 
habitantes cuáles eran las curiosidades de aquel sitio, 
le respondieron: «Un kafir judío y una [Almera esté¬ 
ril.» En efecto, no hay en la comarca mas que una 
palmera, que es la representada en mi diseño de 
Tekrit. 

Después de haber herborizado algún tanto á lo largo 

del Tigris, sigo mi marcha y paso por delante de una 
aldea árabe de la márgen oriental. Allí recibió el ke- 
lek una singular visita. Lecheras árabes llegaron an¬ 
dando á olrecemos leche. 

Aquellas nereidas de agua 
dulce llevaban dos gamelli- 
tas, una en la cabeza y otra 
en la palma de la mano iz¬ 
quierda, levantada de modo 
que formaba un plano hori¬ 
zontal, lo que era un gran¬ 
de esfuerzo que yo no pude 
imitar no obstante desarti¬ 
cularme casi la muñeca. 

Las tales lecheras, tan mo¬ 
renas como las mujeres ára¬ 
bes del Nilo Blanco, eran 
bien formadas y su actitud 
tenia algo de la de la Esfin¬ 
ge; el busto enhiesto, y so¬ 
bresaliendo enteramente de 
la superficie del agua, se 
mecía con indolencia, man¬ 
tenido en equilibrio por el 
ligero movimiento del brazo 
derecho de las hábiles y es¬ 
beltas nadadoras. Un ropaje 
ligero , enteramente moja¬ 
do, que llevaban echado con 
negligencia, se cenia á los 
miembros permitiendo des¬ 
cubrir sus vigorosos con¬ 
tornos. Un trage tan ligero 
que nada ocultaba de una 
belleza de que aquellas ná¬ 
yades salvajes no hacían al 


parecer ningún caso, bastaba para cumplir las pres¬ 
cripciones de la decencia. He dicho que no hacían al 
parecer ningún caso de su belleza, y tal vez me enga¬ 
ne. ¿En que país habrá mujeres que no den á su be¬ 
lleza importancia alguna? 

Toda la población es poco menos que anfibia. Veo 
pasar el rio á varios hombres que nadan abrazando un 
gran pellejo hinchado, que desempeña el mismo oficio 

3 ue las dos vejigas indispensables de nuestros nada- 
ores novicios. Forman un paquete con sus vestidos y 


lo llevan en* la cabeza á manera de turbante; unos 
calzoncillos cortos de algodón cubren sus muslos, y 
ueda desnudo todo lo restante del cuerpo. Al llegar 
tierra el nadador se echa encima su albaya ó alqui¬ 
cel, se cuelga de la espalda su pellejo ó sus ríos pelle¬ 
jos y prosigue su camino. Las mujeres no tienen ne¬ 
cesidad de este auxiliar, y si preguntáis por qué razón 
á cualquiera de los badulaques que miran cómo pasa 
el kelelí, capaz será de responderos que las mujeres 
están conformadas espresamente para flotar y nadar 
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entre dos aguas. Hasta dos dias antes de llegar á Bag¬ 
dad no empecé á ver en las dos millas algo que me in- j 
teresase. En eljprimer gran recodo que forma el Tigris 
por el lado del Oeste, vi una línea de montecillos hacia 
el Sur-sur-Oeste, siguiendo la dirección del Eufrates. 
Esta línea es llamada por los indígenas sidd Nimrud, 
el dique de Nemrod, y, según los comentadores, es 
la antigua muralla de Media que salvaron los Diez Mil 
después de la batalla de Cunaxa, acerca de la cual no 
se tienen mas que nociones muy vagas. ¿Era un pa¬ 
rapeto análogo á la muralla de la China, erigido 

S ara oponerse á las invasiones de los bárbaros de 
[esopotamia? Es muy posible. ¿Era la escarpa de un 
canal destinado á llevar las aguas del Tigris al inte¬ 
rior de la península? Esta hipótesis es menos probable 
que la otra. 

Algunas millas mas abajo, llego á Tell Mandiour, 
monton de ruinas considerables en que el comandante 
Janes, que es el que mejor ha estudiado aquella co¬ 
marca, coloca á Opis, la ciudad mas considerable de la 
alta Babilonia hasta el tiempo de los Seleucides. Estos 
le dieron por rival una ciudad de Antioquía, de la cual 
se tienen muy pocas noticias y cuya posición es du¬ 
dosa. 

Mas adelante llama mi atención un edificio estrano, 
una especie de torre de ladrillo, de forma espiral, 
junto á una ciudad cuyo nombre antiguo (Sumara ó 
Samara) no ha sufrido alteración alguna. La tal tor¬ 
re era un observatorio del tiempo de los califas y no 
parece imposible que antes de este tiempo se hubiese 
destinado ya á lo mismo. No se olvide que entramos 
en la tierra clásica de la Astronomía. 

No son estos vestigios de ciencia los únicos que 
nos acompañan. La llanura monotona y desnuda que 
dejo á mi izquierda, ha sido teatro de una [de las 
mas nobles escenas que la antigüedad nos ha conser¬ 
vado. Allí es donde pereció, á la edad de treinta y un 
años, un romano que pertenece á nuestra historia 
francesa, aquel César Juliano tan injuriado por libe¬ 
listas injustos, sin mas razón que la de haber inten¬ 
tado restablecer sin violencia caducidades en que tal 
vez él mismo no creía. Los mismos que han perdo¬ 
nado á Constantino el Grande una serie de crímenes 
enormes, han sido implacables con los errores y ridi¬ 
culeces de un César iaeólogo. Pero los que rechazan 
con merecido desden la historia que se compone de 
habladurías, no pueden olvidar que aquel filósofo con¬ 
tra las tendencias de su siglo, fue un hombre hon¬ 
rado y un héroe. En Babilonia no he podido recorrer 
sin conmoverme el teatro de aquella brillante cam¬ 
paña del año 363, que en la historia de aquellas co¬ 
marcas se coloca al lado de los de Alejandro el Grande 
y de las de Heráclio, y hubiera probablemente con¬ 
cluido con el imperio de los persas, sin la jabalina 
que, cerca de Maranga, hirió mortalmente al joven 
vencedor. Tomo de Ainiano Marcelino las últimas pa¬ 
labras de Juliano, que son muy superiores á la ironía 
amarga de las últimas que Alejandro pronunció casi 
en el mismo lugar, siete siglos antes: 

«Muero sin remordimientos. No tengo que echarme 
en cara ninguna felonía cometida durante mi destier¬ 
ro, ni tampoco durante el tiempo que han estado en 
mis manos las riendas del imperio. Lo recibí de los 
inmortales como un depósito, y me glorío de haberlo 
conservado puro, gobernando con moderación y no 
declarando ni sosteniendo jamás la guerra sino des¬ 
pués de un maduro examen. Si no siempre han cor¬ 
respondido á mis esperanzas las ventajas ó la utilidad 
que de ello me prometía^, se debe á que los dioses dis¬ 
ponen de los acontecimientos. Convencido de que un 
gobierno justo no aspira mas que al interés y bien¬ 
estar del pueblo, me he sentido siempre inclinado á 
la paz. y no he sido nunca crapuloso, porque la crá- 

Í mfa ae los gobernantes destruye las costumbres de 
os pueblos. Cuantas veces la república, que he consi¬ 
derado constantemente como una madre soberana, 
me ha mandado arrostrar un peligro, me he lanzado 
á él con alegría, y me he acostumbrado á despreciar 
los caprichos de la suerte. Razón tienen los que cali¬ 
fican de cobardes á todos los que desean la muerte 
cuando ésta no es necesaria, y á todos los que la temen 
cuando llega la ocasión de sufrirla. Mis fuerzas no me 
permiten decir nada mas. No es por olvido por lo que 
no os nombro mi sucesor. Podría no indicar el mas 
digno, ó tal vez nombrando al que considerase mas 
capaz, le espondria con mi predilección á los mayores 
peligros. A fuer de amante hijo de la república, deseo 
ue ésta después de mi muerte encuentre un jefe digno 
e ella.» 

Paso sucesivamente por delante de las ruinas de 
Sitada y de Apamia y por delante de Kadasieh, la 
Santa , ciudad relativamente moderna, pues no es 
anterior á los califas. Según Aboulfeda, era famosa 
por la piedad de sus habitantes, y (lo que para mí es 
mas interesante) por sus hornos de vidrio. 

Empezamos á ver las orillas cubiertas de palmeras, 
coronadas de jardines. y luego la imponente mole de 
Bagdad se destaca delante de nosotros. El kelek se 
detiene, y yo tomo un kafat , lancha redonda, especie 
de cesto de mimbres embreado, y llego al puente de 
barcas y luego á tierra. Voy derecho al consulado de 
Francia, donde me encuentro con un antiguo amigo, 


' con mi activo compañero del mar Rojo, M. Pellisier, 
| recien establecido, el cual me ofrece úna hospitalidad 
¡ que yo acepto sin vacilaciones. 

(Se ctnfíMMvij 

M. Guillermo Lejean. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA RIJA DE LAS AGUAS. 

I. 

El príncipe Roberto había nacido poeta. Su alma, 
semejante á las flores que sólo se abren por la noche, 
se empequeñecía procurando ocultarse en el esplendor 
de la córte y sólo se desahogaba en la soledad. Allí 
gozaba como en el seno de una madre, allí se sentía 
a un mismo tiempo pequeño y grande como Moisés 
viendo á Dios de espaldas (según dice la Biblia) en 
el Sinaí. Las mujeres decían que era un oso, pero 
como los artistas hubieran podido tomarle por modelo i 
de sus Apolos, le miraban alejarse de ellas al modo ] 
que Fedra á Hipólito. Los guerreros le llamaban «el 
hermitaño», pero se lo llamaban en voz baja y cuando 
estaba lejos, porque sabían que era fuerte como Hér¬ 
cules. Los sabios asegurabau que nunca baria cosa 
de provecho, porque prefería hablar con las flores 
y los pájaros á oír sus discursos latinos, y solamente 
fe defendían los cortesanos porque era el heredero 
del trono. 

Roberto nada sabia de todo esto, ni le importaba. 
Se dejaba llevar por el tiempo como un niño en su 
cuna por la corriente de un rio, y sonreía cuando 
hacia sol y dormía cuando tronaba la tempestad. 
«¡Quién fuera pájaro!» decia algunas veces, y á esto se 
limitaban sus deseos. «Cuando yo sea rey, prohibiré 
la caza», anadia otras, y á esto se limitaban sus pro¬ 
yectos. Todos los príncipes no piensan asi. ¿Es una 
desgracia ó una fortuna? 

Corrieron los años: Roberto creció y de niño pasó 
á ser hombre, y empezó á sentir en su corazón un 
vacío que no se llenaba con la contemplación de las 
estrellas por la noche, ni con la contemplación de las 
flores por el día. Como aquel huérfano recogido por los 

Í ladres del yermo que, habiendo visto por casualidad á 
os \ 5 años una mujer que le dijeron era una ánade 
cayó enfermo, y preguntado con qué se curaría res¬ 
pondió «con una ánade como la que vi dias pasados» 
notó que necesitaba algo de que no se daba cuenta y 
ese algo era una mujer. 

Siguiendo su costumbre de meditar á solas, se fué al 
campo á meditar en su enfermedad y en el remedio 
que podía oponerla y que no adivinaba. Vió dos tórto¬ 
las que se besaban en una rama, y esclamó: —«¡Quién 
fuera tórtola!» Vió dos mariposas que morían á con¬ 
secuencia de haberse dado el primer beso de amor, y 
esclamó:—«¡Yo quisiera morir asi!» 

En una de las tardes en que mas embebido estaba 
en sus meditaciones poéticas y en que, reclinado al 
pie de un árbol al lado de una fuente rústica, contem¬ 
plaba la estrella de Vénus, oyó á su lado un suspiro 
que le hizo estremecer hasta la médula de los huesos. 

Volvió la cabeza y vió á su lado la joven mas bella 
que había Ideado, un perfume, un esplendor, una me¬ 
lodía encarnados en una mujer. 

Roberto cayó de rodillas como un creyente al ver 
descorrerse el velo del templo. Se creyó,* no en pre¬ 
sencia de un ángel, sino del mismo Dios. 

Lajóven, la niña por mejor decir, nada ten La de 
imponente, parecía una hija del pueblo que iba con su 
canlarillo á la fuente como Rebeca. 

Le saludó sonriendo; v cantando en voz baja, pero 
con una dulzura que la hubieran envidiado todos los 
ruiseñores del bosque, una canción popular, se puso 
á llenar su cantorillo. 

Roberto la miraba extático. Cuando ella, acabado de 
llenar su cantarillo, se alejó volviendo de tiempo en 
tiempo la cabeza, le pareció que le arrancaban el alma, 
pero no se atrevió á murmurar una palabra, por ti¬ 
midez. Permaneció en el campo mas tiempo que de 
i costumbre, y volvió á su palacio mas pensativo que 
nunca. 

II. 

Tan pensativo iba (y por cierto, que él mismo no 
sabia en qué pensaba) que antes de llegar á la puerta 
de su habitación, tropezó en una antesala con el mé¬ 
dico mas afamado de la córte y le dió un empellón tan 
fuerte que faltó poco para que le derribase. 

El médico dio un traspiés y estuvo á punto de es- 
clamar:—«¡Qué bestia!» pero vió á tiempo que el que 
le había empujado era el príncipe y le hizo una corte- 
l sía, diciéndole con voz compungida .-—¡Perdón, señor! 
He sido un torpe en no haber visto á V. A. 

Este médico no debía su fama á la casualidad. En 
medicina ciertamente no era de los mas doctos. Había 
escrito en diversas papeletas todas las recetas posibles, 
las habia arrollado una por una y las guardaba en una 
gran bolsa. Cuando le llamaban á la cabecera de uu 


enfermo, acudía sin darse prisa, con la cara muy se¬ 
ria , el trage muy arreglado y la bolsa colgada de lá 
cintura. Examinaba al paciente con detención, le ha¬ 
cia una infinidad de preguntas, meditaba, tosía, volvía 
á meditar. Después metía la mano en la bolsa, sacaba 
una receta como quien saca un número de la lotería, y 
decia á la familia:—«Dadle esto», añadiendo por lo 
bajo, mirando al enfermo al guardarse el precio de la 
consulta:—«Dios te la depare buena.» Apesar de esto, 
aseguraba que no se le morían mas enfermos que á 
otro cualquiera y quizá tenia razón. 

En cambio, sania como el que mas el arte de cono¬ 
cer á las personas, y tenia una medicina cortesana , 
como él la llamaba, en que nadie le igualaba. Veía á 
un ministro á punto de caer:—«Usted está enfermo, le 
decia, y le conviene tomar aires.» El ministro en des¬ 
gracia decía á todos: «Me voy, porque los negocios 
arruinan mi salud. El doctor X.*** me manda á tomar 
aires y es un gran doctor; por lo demás, tengo ahora 
mas favor que nunca en la córte.» Veía á un general 
derrotado:—«¡Vive Dios! esclamaba, que sólo un loco 
ha podido ir á combatir en el estado de salud en que 
usted se encuentra. Usted padece una enfermedad ter¬ 
rible que le quitará siempre las fuerzas y la vista 
cuando se encuentre á caballo al aire libre. Por fortu¬ 
na, lié aquí un remedio que cura eso en veinte y cuatro 
horas (y sacaba una receta de la bolsa); tómelo usted 
y estando sano, no volverá á ser vencido. Usted no ha 
sido vencido por su culpa, sino por la de la enfermedad» 
y el general decia á todo el mundo:—«Si he sido ven¬ 
cido no ha consistido en mí, sino en mi enfermedad, y 
sino preguntárselo al doctor, que es un osículo.» ¡Cuan¬ 
tas veces leia en los ojos de una mujer que al marido 
le convenia tomar baños, y en los ojos de un devoto 
heredero- que á un fio ochentón le era indispensable 
el último sistema de entrar en calor que se recomendó 
á David! 

El príncipe iba á pasar sin hacer caso del doctor, 

f iero este le miró fijamente y haciéndole un nuevo sa¬ 
lido :—Perdón, señor, le dijo, mi deber me obliga á 
molestar un momento la atención de V. A. 

—¿Qué quieres? le preguntó el príncipe, distraído. 
—O mi ciencia es una locura é Hipócrates y Galeno 
indignos de crédito, ó V. A. está enfermo. 

—Creo que sí y que necesito reposo; por eso me 
voy á acostar. 

—No es malo eso como primera providencia , pero 
no es suficiente; Bonus sea non satis. Permita V. A. 
que yo me encargue de su salud. 

Y metiendo la mano en su bolsa, sacó una receta 
que entregó al príncipe, sin mirarla, diciendo:— 
«Tome eso V. A.» y anadiendo por lo bajo, como de 
costumbre:—«Dios te la depare buena.» 

La recela decia Recipe: una cantárida al costado, 
dos sangrías de 8 onzas cada una, píldoras de opio y 
dieta. 

—Está bien, dijo el príncipe, sin mirarla y dispo¬ 
niéndose á seguir su camino. Pero el médico le detu¬ 
vo aun, añadiendo: 

—Señor, no es eso todo. 

—Pues ¿qué mas hay? despacha. 

—V. A. esta visiblemente afectado por una afección 
moral. 

El príncipe se estremeció. 

—¿Quién te ha dicho eso? preguntó. 

—Señor, para la ciencia no hay secretos, y como el 
médico de Antioco y Seleuco acertó que el principe es¬ 
taba enamorado... 

—¡Calla, calla! le interrumpió el príncipe, mirando 
á todas partes como si temiese que alguno sorpren¬ 
diera su secreto. 

—Dios me la ha deparado ahora buena d mí, dijo el 
médico para su capote; iba á hacer una comparación 
para adorno del discurso y descubro, merced a ella, la 
enfermedad; ¿y habrá quién sostenga que son inútiles 
la retórica y la erudición? Veamos añora de quién está 
enamorado el príncipe. 

Pero cuando se preparaba á tomar de nuevo la pala¬ 
bra, se vió interrumpido por dos personajes que, en¬ 
trando por diferente puerta cada uno, habían oíd.» 
parte del coloquio anterior. 

Uno de estos personajes era un gran sabio, el otro 
un gran géneral. 

El sabio, filósofo que declamaba como Séneca con¬ 
tra el lujo, er.i rico como Séneca, hablaba contra las 
mujeres como Salomón y tenia un serrallo tan provisto 
como el de Salomón, etc. 

El general se preciaba de literato y podia ponerse 
al lado de Duras, á quien, cuando obtuvo en t77¡> el 
gran sillón de la Academia francesa, dirigieron el si¬ 
guiente epigrama : 

Duras invoquait á la fois 
Le dieu des vers ct le dieu de la guerre: 

II réclamait leprix de ses vaillants exploils 
Et de son savoir lilteraire. 

Tous deux , par un suffrage égal , 

Ont satisfait sa noble envie: 

Phébus lui dit: Je te fais maréchal; 

Mars lui donna place d l‘Academie. 

—Si este joven está atacado de una enfermedad mo¬ 
ral, dijo el sabio, á mí, médico del alma, correspondo 
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su curación, y si su enfermedad moral es la conocida en 
el mundo con el nombro de amor, le receto la medici¬ 
na que en casos tales usaba San Francisco, que se re¬ 
volcaba en la nieve, porque la mujer, como dice Mar¬ 
cial , es lo que hay ae peor en el mundo ; como dice 
Montaigne, es la enemiga natural del hombre; es la 
fuente de todo mal, como dice Sócrates; es lo que hay 
en el mundo de mas corruptor y mas corrompido, como 
dice Confucio; es la mas peligrosa de las bestias fero¬ 
ces, como dice San Juan Crisóstomo; es la reunión de 
los siete pecados capitales, como dice Orígenes; y en 
ella la maldad es innata, como dice Hipócrates; y no 
hay malicia semejante á la suya, como dice San Buena¬ 
ventura j y ha hecho apostar á los ángeles , como dice 
Inocencio III; y es el órgano del diablo, como dice San 
Bernardo; y tiene el veneno del áspid y la malicia del 
mono, como dice San Gregorio; y es la aumentación 
del pecado, como dice San Agustín; y hay menos es¬ 
trellas en el cielo que picardías en su corazón, como 
dice Codro; y es inútil tratar de escoger entre las mu¬ 
jeres, porque ninguna de ellas vale nada, como dice 
Piautu... 

—Vuestra elocuencia erudita, csclamó el general, 
se asemeja á aquellos vientos del desierto que envuel¬ 
ven á los viajeros con granos de arena hasta ahogar¬ 
los. Dejadnos respirar. Digan lo que quieran vuestros 
autores, la verdad es que la mujer, ángel de la guarda 
junto á nuestra cuna, ángel de amor en nuestra ju¬ 
ventud, ángel de la amistad en nuestra edad madura, 
y ángel del dolor sobre nuestro sepulcro, me parece 
el único rayo del sol eterno que entra en la prisión de 
nuestra alma. Pero se debe amar á la mujer en gene¬ 
ral, y no á una mujer en particular , como se debe 
amar el dinero y no una pieza de dinero. Si S. A. está 
enamorado, yo soy de opinión de que se le cure con 
una mujer, y si no basta, con dos mujeres, con diez 
mujeres, con cien mujeres , con mil mujeres, con un 
millón de mujeres, con el doble de las que pueda ape¬ 
tecer. Dejádmele por mi cuenta, y yo os prometo que si 
l»oy ama á una mujer sola, dentro de poco se acordará 
de ella ni mas ni menos que del primero que sembró 
pepinós. 

—Tengo que oponer, dijo el médico, que Hipó¬ 
crates.. 

—Y yo, dijo el filósofo, que Zoroastro... 

—Señores, esclamó el principe impacientado, tengo 
mucho sueño, seguid aquí disputando mientras me 
voy á descansar. 

Y corrió á su cámara, cuya puerta cerró con llave. 

Pero ni aun allí se encontró sólo. Su ayuda de cá¬ 
mara, enterado de todo por haber escuchado por el ojo 
ele la llave le esperaba como en una emboscada y le 
dijo al verle: I 

—Señor, esos tres sabios me parecen tres imbéciles. . 
Déjelos V. A. discutir sobre sus cantáridas, sus san- j 
grias, su nieve y sus burdeles y haga sólo caso de mí, | 
que tengo la mejor receta. i 

—/ Tu quoque .../ suspiró el príncipe, con dolor. 

—Yo, repitió el ayuda de cámara... Yo liaré que , 
ame á V. M. la mujer que desea. ! 

—¡Tú! 

—Yo. ¿Sabe V. A. quién es? 

—No. 

—¿Ni su nombre? 

—No. 

—¿Ni dónde vive? 

—No... La he visto esta tarde junto á la fuente de... 
Es rubia, ojos azules, tendrá apenas 15 años... 

—Eso me basta. Antes de ocho dias V. A. la tendrá. 

No sé si el príncipe durmió aquella noche, creo que 
no; pero estoy seguro de que estuvo soñando hasta el 
amanecer. 

(Se contornará.) 

C. R. 


LITERATURA. 

MELODIAS. 

LA MUERTE. 

I. 

Yo tengo en la tierra una amiga á la que me unen 
antiguos y estrechos lazos. Cada vez que pasa por mi 
hogar deja en él huellas profundas, huellas que tardan 
engorrarse del corazón. Pero mi amiga es generosa; 
mas que aquella reina de la antigüedad que sembraba 
de perlas su camino, ella siembra el suyo de lágrimas 
y de verdades. 

Mi amiga no es ninguna mujer: no es mujer, no es 
liermosa ¡y la amo! Y no porque ella no me baya he¬ 
cho derramar lágrimas; no porque nuestros amores 
no hayan sido tristes: recuerdo que en otros dias 
tenia una corona de las flores mas bellas de la vida, 
las mismas que he visto caer, una tras otra, marchi¬ 
tadas casi todas por la muerte. 

Mas, de eso ha pasado tanto tiempo, que me parece 
haberlo soñado: si ahora amo á la muerte, no es por 
haberme hecho conocer la desgracia, sino porque veo 
que es la única amiga que no olvida. 

Hay boy hombres que maldiceq la muerte; yo la 
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| amo, porque es el último consuelo que espero. ¡Creo 
seré de esas pocas almas que al morir le dan las gra¬ 
cias ! Pero es gratitud que le debo, pues su mano ha 
de quitarme las cadenas gue tanto me pesan, las ca¬ 
denas que tanto me impiden volar á donde me lla¬ 
man las únicas almas que me han amado. 

Si eres piadosa, como dicen, ven, muerte, ven y 
rasga el velo de mi vida. ¿Qué hago en la tierra, sino 
desfallecer en la soledad y cuercada momento? Mi 
alma está triste, mas triste que esas llores do in¬ 
vierno que hace tantos dias no lian visto el sol. 

II. 

RECUERDO DE AMISTAD. 

A D. T. y á D. S. T. 

Cuando enamorados los hombres únicamente de los 
tranquilos goces del espíritu, anhelan pasar la vida ni 
envidiados , ni envidiosos , entonces van en busca de 
una naturaleza magnífica, como la de vuestra ciudad 
natal, y allí, en medio de las maravillas de Dios que 
la coronan, alzan los honrados techos. 

¡Dulce es poder descansar en ellos' al lado de que¬ 
ridos amigos! Al frescor de la fuente que con su mur¬ 
mullo acompañaba el suavé esparcimiento de nuestros 
corazones, disfruté un momento de la paz tan suspi¬ 
rada por el alma. 

Pasó la hora del sol y fuimos á vagar por la ciudad; 
no hay en ella blanca casita que no tenga su jardín, 
su fuente y su niña encantadora. Contemplamos las 
calles de pescadores, al fin de las cuales, aparece el 
mar azul y la ligera barquilla, deslizándose por entre 
ondas tan mansas que no parece sino que nunca han 
sido agitadas por la tempestad. Asi pasaron fugitivas 
las horas, admirando la onra de Dios, que el hombre en 
vuestra patria no ha desfigurado; pero antes de que 
huyera la luz de la tierra y viniese la noche á ocul¬ 
tarnos tantas maravillas, dejando la mansión de los 
vivos subimos á la de los muertos ¡aun mas hermosa! 

El cementerio de la ciudad, iluminado por los últi¬ 
mos resplandores del crepúsculo, levantándose en las 
floridas faldas de la montaña, y dominando todo el 
mar que viene á espirar al pie de los sepulcros, remo¬ 
vió lo mas profundo de nuestros corazones. Y al hollar 
el polvo de los muertos, recordamos los amigos y los 
padres perdidos, el trágico y misterioso destino hu¬ 
mano , fas breves horas concedidas á los mortales, y 
que sólo el dolor tiene el triste poder de hacernos 
parecer eternas. 

Yo no he encontrado en el camino de mi vida pai¬ 
saje mas encantador, una naturaleza que mas convide 
al hombre á fijarse en ella para siempre. Allí habría 
sentado mi tienda, si hubiera sido dueño de mi fortuna. 
Esta ha sido dura y cruel para con vuestro amigo; pero 
si algún dia logra emanciparse de ella, y ser dueño de 
su (festino, ira á vuestra ciudad á pasar los ancianos 
dias y entre sus muertos le será dulce reposar y dor¬ 
mir él profundo sueño, mecido, como ellos, por las 
olas de aquel mar. 

Antonio Vidal y Domingo. 


ALBUM POETICO. 


A continuación publicamos un episodio inédito del 
poema que actualmente escribe el señor Campoamor, 
y del cual ya conocen otro, no menos bello, los lec¬ 
tores de El Museo. 

EL PRINCIPE SIN NOMBRE. 

Ven que á un hombre con lánguida sonrisa 
siguiendo, mas impúdica que amante, 
deja colgar al soplo de la brisa 
su trenza desgreñada una Bacante. 

Debajo de su lúbrica mirada, 
y en torno de su boca centellea 
la espresion fatigosa y fatigada 
del ansia vil que desear desea. 

Descalzo el pie, los hombros descotados, 
ni siquiera ocultaba, desceñida, 
bajo el cuello procaz los mal velados 
misteriosos santuarios de la vida. 

Llevando, como Vénus, la Bacante 
la victoria del vicio en la cintura, 
mostraba al hombre en su voraz semblante 
la contorsión de la sonrisa impura. 

Y al jóven que implacable perseguía 
con brazos por la fiebre descarnados, 
en un plato de barro le ofrecía 
unos ojos vidriosos y apagados, 
j Y —«;toma!»—nauseabunda murmuraba 
como sima el reptil húmedo y frió, 

I y el jóven escuchándola esclamaba: 

—«¡qué odioso, santo Dios, es el hastío!»— 

Detuvo al hombre, hasta el furor hastiado, 

Honorio preguntándole—«¿quién eres?» — 

—«Un hombre, contestó, que, desdichado, 

• sólo amq á la mujer en las mujeres, 


47 


«Gran príncipe nací. Y auúque comienza 
mi vida en cuna real, he sido un hombre 
que acaso por desprecio ó por vergüenza 
ha olvidado la historia hasta mi nombre. 

»A sor Clara úna vez en su convento 
la requerí de amor, con un cinismo 
que en tan santo lugar y en tal momento 
lo audaz deshonraría al crimen mismo. 

—«¿No adivináis mi amor en mi mirada?»> 
murmuré irreverente ó sus oidos. 

¡Qh, juventud por el placer cegada 

que no piensa en mas Dios que los sentidos! — 

I —«¿Qué os gusta en mí?»—me preguntó gimiendo. 
—«Vuestros ojos»— la dije, y tristemente 
—«¡mis pobres ojos!»— esclamó volviendo 
al cielo con dolor su limpia frente. 

«Y de su celda hacia la puerta andando 
—»mi respuesta aguardad»—serena dijo; 
y en el quicio apoyada, entró besando 
con la fe de una santa un crucifijo. 

«Yo pensando ¡oh miseria de la vida! 
en su talle gentil, su rostro bello, ' 
la respuesta aguardando prometida 
hafcta se hinchaba de placer mi cuello. 

»A1 umbral de la puerta, á poco rato, 
destrozadas las órbitas, se asoma, 
y sus ojos me ofrece en ese plato 
con tranquilo ademan, diciendo:—«¡toma!» — 

I «¡Horror! cruzaron por el pecho mió, 
la sangre al ver de lan atroz presente, 
una llama primero y luego un frió 
que hasta heló de mis lágrimas la fuent«\ 

—«Toma— añadió, que mi presente pueda 
á tu pecho sin fe volver la calma; 
y aunque ves que mi faz sin ojos queda, 
para mirar á Dios me basta el alma.—» 

»Me echó el plato y partió. De espanto yerlo 
yo en tanto miro el don que, abominable, 
dejó en mi sangre para siempre muerto 
el torbellino del amor culpable. 

La Bacante después, siguiendo al hombre, 
tiende otra vez su desgreñada trenza, 
y grita huyendo el príncipe sin nombre: 

— «¡maldición en la dicha que avergüenza!» — 
Ramón de Campoamor. 


EL PECADO MORTAL. 

¡Pequé, mi Dios! Del vicio que domina 
victima fui, postrado en la demencia, 
y la maldad triunfó de fui conciencia 
y de mi Haca humanidad mezquina. 

Pequé, Señor , contra tu Ley Divina 
consecuente en el dolo y la licencia, 
sordo á tu voz, ingrato a tu clemencia, 
ciego á la fe, rebelde á tu doctrina. 

Mas concédeme un soplo de tu aliento 

f iara llorar contrito y humillado, 
lasta que exhale mi postrer lamento : 

Que aunque en la tierra gima condenado, 
yo te ofrezco, Señor, este tormento 
porque me limpies del mortal pecado. 

Fernando Martínez Pedrosa. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

i 

| MATAR EL TIEMPO. 

111 . 

Necesitaba matar el tiempo. 

Te parecerá. lector, que esto era la cosa mas sen¬ 
cilla del mundo, porque aquí todo el mundo mata el 
tiempo, pierde el tiempo ó nace tiempo. 

A mí, sin embargo, me iba á costar el empleo del 
tiempo bastante trabajo, que el tiempo es un ente 
raro en nuestro pais. En España, ó en Madrid mejor 
dicho, todo el mundo es empleado ó cesante, menas 
lo único que debiera emplearse ó estar empleado; el 
tiempo: y éste no es cesante siquiera, pues ordinaria¬ 
mente suele estar mal empleado, al contrario de mu¬ 
chos cesantes, á la generalidad de los que les esta bien 
empleado el ser cesantes. 

De modo, que entre nosotros, el tiempo viene a ser 
un ente anti-económico, pues siempre se está gas¬ 
tando, se está perdiendo, y nunca deja de existir, 
gracias á la colaboración de todos los españoles, que 
nacemos tiempo sin otra utilidad que la satisfacción 
que nos da el verlo desaparecer de la escena social. 

No te asustes, lector; no voy á hacer una diserta¬ 
ción sobre la palabra tiempo: he dicho que necesitaba 
matar el tiempo, de modo gue ese tema constante de 
la gente que no sabe de qué liablar, esc sine qua non 
eje la§ funciones al aire líbre, ese d-Ctor que auuncia 
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los diagnósticos y pronósticos mejor que 
cualquier médico, ese desmentidor cons¬ 
tante de la ciencia astronómica que rea¬ 
liza el 

No hay mejor señal de agua 
que cuando llueve , 

me ocupaba á mí únicamente en concep¬ 
to de convertirme en su asesino. 

Yo, aburrido ? desesperado, deseando 
la vuelta de mi amada, no podía que¬ 
rer hacer tiempo, pues el tiempo me 
sobraba, ni perder el tiempo, pues el 
tiempo existía, aunque yo le perdiese; 
necesitaba suprimir el tiempo en que mí 
amada estuviera fuera de la córte; por 
eso quería matar el tiempo. 

¡Emplear el tiempo! me era imposible. 

Harto preocupado estaba yo. Los paseos, 
las diversiones, las grandes reuniones, 
las festividades, él movimiento de la po¬ 
blación : todos los sitios en que habia yo 
podido ver á mi adorada, me eran igual¬ 
mente insoportables. 

Mi primera determinación fue ir á re¬ 
sidir a Chamberí ó Carabanchel en una 
casa en que hubiese su jardincito, sus 
palomas, su estanque, sus peces, cuantos 
elementos, en fin, constituyen la vida 
veraniega y campestre. 

Allí me levantaría al alba, oiría la pri¬ 
mera misa de la iglesia del pueblo ; to¬ 
maría en seguida chocolate y leería La 
Epoca , La Correspondencia y todo pe¬ 
riódico que anunciase reunión de gen¬ 
tes que hubiera dejado la villa y córte 
de Madrid. 

Después, bajaría al jardín y echaría 
migas de pan á los pececitos, llevaría 
también para compañera de mi destierro 
una cotorra, que me recordase á mi ado¬ 
rada^ me tomaría el trabajo de enseñar¬ 
la tiradas enteras de versos de nuestros 
mejores poetas, y esto me inspiraría en 
aquella soledad y bendeciría la feliz ocur¬ 
rencia de dejar la tumultuosa córte por la 
pobre y arrinconada vivienda. Después, 
almorzaría tranquilamente y un sueño 
reparador me daría en la siesta nuevas 
fuerzas para emprender con aliento la 
árdua tarea de esperar la vuelta de mi 
amada. 

Me levantaría, regaría las flores de mi 
jardín, formaría ramilletes ó escribiría en la tierra, 
reblandecida por el riego, el nombre de mi adorada. 
Me tendería en la verde grama y echaría mis fan¬ 
tásticos cálculos sobre mi felicidad futura. 

Acecharía la llegada del cartero, por si traía alguna 
epístola que me pusiese en relación con el mundo, y 
á lo mas, lo mas, convidaría á tomar un chocolate ó 
cualquier refresco á algún vecino que se empeñase 
en trabar relaciones conmigo. 

A la noche, saldría á admirar el hermoso cielo, la 
fresca brisa, el perfumado ambiente, el sepulcral si¬ 
lencio. y cuando en el paseo nocturno se recogiesen 
mis parpados y vacilasen mis pies, volvería al lecho á 
dormir con la tranquilidad de un lechoncito. 

El cuadro que á mi vista se ofrecía era bello, en¬ 
cantador, capaz de seducir al corazón mas empeder¬ 
nido, capaz ae contener la desesperación de un suici¬ 
dio frustrado. 

Empecé á hacer diligencias para ponerlo en prác¬ 
tica; mime á Chamberí y lo recorrí casa por casa: ¡oh 
desventura! estábamos ya en el verano y la mayor 
parte de la gente que había salido de Madrid para el 
estranjero tuvo la misma ocurrencia que yo, se detuvo 
en aquel barrio, y lo que era peor, tenían alquiladas 
las casas por toda la temporada. 

Absorto me quedé con semejante nueva, y entonces 
me di á recorrer uno por uno todos los domicilios, á 
espiar una por una todas las viviendas, no fuera que 
mi adorada y su familia, siguiendo la moda general, 
y á pesar de las prescripciones facultativas respecto 
del papá, estuviesen tomando aires vegetales en vez de 
baños minerales. 

Pronto se desvaneció aquella ilusión pasajera y tuve 
que continuar mis propósitos de espatriacion. Enton¬ 
ces pensé en Carabanchel. 

Una serie de espediciones que hice á los Caraban- 
cheles Alto y Bajo, me demostró que allí pasaba lo 
mismísimo que en Chamberí acontecía. La gente ha¬ 
bia dado también en ir á los Carabancheles, pretes¬ 
tando la necesidad de los baños de mar. 

Pensé entonces en Pozuelo. 

Pozuelo lo encontré ocupado por numerosas fami¬ 
lias de empleados de Madria que vivían en la córte só- 
lamente los dias de trabajo. Hasta habia algunos de 
ellos á quienes no se les veia una noche siquiera en la 
capital de España, pues apenas le daba la hora en 
la oficina, tomaban el tole nácia el pequeño pueblo á 
vivir con su cónyuge y angelitos. 


IV. 

Me resigné por entonces á vivir en Madrid, conside¬ 
rando que un viaje á Toledo ó Aranjuez me separaba 
bastante del centro de noticias á donde llegarían las 
que con mi adorada se relacionasen. 

Además, me decía, Toledo es una ciudad eminen¬ 
temente artística, pasa uno allí horas deliciosas ad¬ 
mirando aquellos monumentos de tiempos que fue¬ 
ron, pero en la estación veraniega, á menos ae resig¬ 
narse á vivir en la Catedral, no tiene uno sitio donde 
pasar durante las calurosas horas del dia. 

Ya se me ocurrió la idea de vivir con alguno de los 
dependientes de aquel soberbio edificio y pasar de 
cuando en cuando las noches debajo de la campana 
monstruo, evocando recuerdos de otras edades ó hil¬ 
vanando alguna leyenda en que hubiese trasgos y 
duendes, fantasmas y aparecidos. 

Los cuadros de Teniers me atraían hácia allí, y aquel 
corredor en que se hallan los gigantones y la tarasca 
y el Cid convertido en muñeco de colosales dimen¬ 
siones; pero el claustro de San Juan de los Reyes, la 
Sinagoga y el Cristo de la Luz me ofrecían tantos en¬ 
cantos que no sabia si decidirme á optar por la per¬ 
manencia en cualquier casa de la ciudad, ó la resi¬ 
dencia en la catedral. Por último, renuncié á aquel 
viaje. 

No dejaba de tener sus atractivos la vida en Aran- 
juez: aquellos jardines, aquella cascada, aquellos plá¬ 
tanos, aquellas hayas gigantescas elevarían mi espí¬ 
ritu. Luego, en Aranjuez habia fondas, y lo esquisito 
de los platos podía ser un aliciente que me obligase 
á comer, un paliativo contra la desgana, la inape¬ 
tencia, la inercia y la apatía que se habían apoderado 
de mí y que llegarían quizá, yendo en aumento, á 
alterar mi salud sin tales escitantes. 

Mas también renuncié á esta espedicion. Bosques y 
arboles tenia en la Alameda de Osuna y en la Moncloa. 
y podía, sin tomar el tren, pasar mi vida solitaria en 
la amena sociedad de algún guarda que me recibiese 
á pupilo. 

Otra idea cruzó también por mi imaginación: vivir 
en el Escorial: aquel fue un poderoso incentivo que 
me hizo vacilar algún tiempo. 

El monasterio tenia para mí cierta atracción: la ma- 
gestuosidad del edificio, la austeridad del claustro, la 
perspectiva de aquella cadena de montañas... Sólo á 


la idea de vivir en aquel apacible retiro 
en compañía de los venerables religio¬ 
sos , que acaso me recibirían con la re¬ 
comendación de algún amigo, creia ya 
oir el órgano solemne, destacarse las 
anchas graderías, abrirse la preciosa bi¬ 
blioteca y respirar la delicio a tempera¬ 
tura del Real Sitio. 

Pero me detuvo también una consi¬ 
deración final. Reúnense en el Escorial 
muchas familias madrileñas huyendo del 
calor del estío, y la sociedad que allí se 
forma viene á ser una córte pequeña: de 
modo que, aunque aquello sea un Ma¬ 
drid en diminutivo, al cabo es Madrid , y 
yo quería huir de todo lo que á Madrid 
se pareciera. 

—¿Qué partido podía entonces tomar, 
si no quería vivir en la córte y tampoco 
podia vivir en los pueblos inmediatos? 

A pesar de mis reflexiones, fuímeá To¬ 
ledo, á Aranjuez, al Escorial y á Pozuelo, 
y en las espediciones que hice me con¬ 
vencí de que no me convenia irme tan 
lejos. 

—¿Qué sitio escoger entonces por mi 
residencia? 

Nunca he sido aficionado á quedarme 
entre Pinto y Valdemoro. Vallecas era 
un lugar demasiado vulgar. Vicálvaro te¬ 
nia un regimiento de artillería que me in¬ 
comodaría todos los dias con sus llamadas 
y ejercicios: enSan Fernando no faltaban 
bañistas de la Isabela, y en Guadalajara 
los alumnos de ingenieros con sus trave¬ 
suras me pondrían de mal humor. 

La ¡dea de vivir en la Alameda de 
Osuna ó en la Moncloa tampoco me era 
muy grata, pues podia acudir á aquellos 
paseos gente que diese al traste con mi 
misantropía y mal humor. 

Entonces tomé una heróica resolución, 
la de quedarme en Madrid; pero quedar¬ 
me huyendo del bullicio de la córte, esto 
es, haciendo una vida completamente 
opuesta á la que hasta entoncés llevaba. 

Mi plan de campaña fue el siguiente. 
Levantarme temprano, dar un gran paseo 
concluyéndolo en Tetuan, barrio de la 
Concepción ó de Pozas, ó la Venta del 
Espíritu Santo, meterme en cualquiera 
parte á almorzar, comer idem de idem, y 
únicamente á la noche, y á ser posible en 
un ómnibus, volverme á mi casa. 

Esto me proporcionaría el conocimiento de las cos¬ 
tumbres populares, me familiarizaría con el lenguaje 
de los artesanos, con sus maneras, con sus pensa¬ 
mientos, y adquiriendo cierto gusto democrático, po¬ 
dría escribir novelas, que espendidas á cuarto la en¬ 
trega, introducirían mi nombre en todas las habita¬ 
ciones de la capital por debajo de las puertas, y ador¬ 
naría todas las esquinas y columnas urinarias con mi 
celebridad, consiguiendo matar el tiempo con la pluma 
y hacerme, á mi pesar , popular novelista, conocido 
escritor, distinguido literato, poseedor, en fin, de un sin 
número de epítetos que la amistad me proporcionaría 
en la prensa y que llevaría mi recuerdo en letras de 
molde al mas apartado rincón termal ó salina en que 
mi adorada se hallase. 


(Se continuará . 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a llegado el momento 
de hacer algo en fa¬ 
vor de la literatura y 
de los que la cultivan 
y la aman. El domin¬ 
go último se celebró 
en uno de los salones 
del Ateneo, que su 
dignísimo presidente 
el señor Figuerola ha¬ 
bía cedido al efecto, 
la reunión de escri¬ 
tores convocados con 
el fin de constituir una 
sociedad de socorros 
mutuos de los mismos 
y de sus familias, en 
determinados casos, 
fomentando al propio 
tiempo sus intereses 
morales y materiales. 

La concurrencia fue 
numerosa y escogida, 
figurando en ella casi 
todas nuestras cele¬ 
bridades literarias ? y 
los directores ó representantes de la prensa política 
de los diferentes partidos que, haciéndose superiores 
á toda idea mezquina, y dando tregua por un momen¬ 
to á las luchas diarias que en distinto terreno los se¬ 
paran, se congregaban en otro neutral y pacífico para 
prestar su apoyo á un pensamiento generoso y huma¬ 
nitario. Los iniciadores de éste habían invitado á los 
unos verbalmente, á los otros por medio de una co¬ 
municación escrita, é ignorando las señas del domici¬ 
lio de muchos, se les hizo saber por medio de la 
prensa. 

Llegado el caso de comenzar el acto, el señor don 
Luis González Brabo ocupó la presidencia invitado 
por algunos de loa señores presentes, haciendo de se¬ 



cretarios don Cayetano Rosell y don Julio Nombela. 
A continuación, se tomaron los nombres de los que se 
adherían al pensamiento consignado al frente ae los 
Estatutos, leídos los cuales y después de la discusión 
de varios puntos, en que tomaron parte los señores 
Gasset y Artime, Viedma, Segovia, Dacarrete, Maído- 
nado Maeanaz, Correa, Qrtiz de Pinedo, Escosura y 
algunos otros, se acordó nombrar una comisión en¬ 
cargada de examinarlos nuevamente y de dar su dic- 
támen en el término de quince dias, siendo elegidos 
por aclamación los señores don Patricio de la Escosu¬ 
ra , don Cayetano Rosell, don Luis María Pastor, don 
Juan Eugenio Hartzenbusch y el que suscribe esta re¬ 
seña. Omitimos entrar en otros detalles que alarga¬ 
rían demasiado esta revista, y diremos que, á juzgar 
por el aspecto verdaderamente animado ae la concur¬ 
rencia, y por el entusiasmo con que la idea de la so¬ 
ciedad na sido acogida, debe esperarse que esta vez 
el proyecto no será una de tantas ilusiones desvaneci¬ 
das. La idea no era nueva, ciertamente; estaba en el 
ánimo de todos, y aun varias veces se había intenta¬ 
do realizarla. Recientemente , la situación del desgra¬ 
ciado Javier Ramírez y el fallecimiento de Luis Gar¬ 
cía Luna, volvieron á despertarla, y reunidos unos 
cuantos amigos para dar forma á los trabajos que al¬ 
gunos de ellos tenían preparados de mucho tiempo 
atrás, el domingo los sometieron á la ilustrada apro¬ 
bación de los concurrentes al acto. 

En España, lo hemos repetido hasta la saciedad, no 
se realizan muchas cosas buenas porque la opinión 

3 ue existe acerca de nuestro carácter es tan mengua- 
a que, antes de acometerlas, principia el desaliento; 
pero el desaliento y el indiferentismo ó la intransi¬ 
gencia y otras pasiones pequeñas cuando se trata de 
empresas nobles como la que nos ocupa, deben de¬ 
jarse á los egoístas y á las almas muertas, que para el 
caso vienen á ser lo mismo. 

Desmintamos siquiera en el terreno pacífico de 
las letras esa opinión que, además de ser falsa, nos 
rebaja y nos afrenta á los ojos de los pueblos civiliza¬ 
dos , y concurramos todos, los unos con su inteligen¬ 
cia, los otros con su buena voluntad á esta obra do¬ 
blemente meritoria, puesto que responde á una nece¬ 
sidad del espíritu y á una necesidad del corazón, que 
formularemos en dos palabras: gloria para el país; 
algún consuelo para nuestros amigos y compañeros 
desgraciados y para sus familias. En esto, no debe 


haber blancos, ni negros, ni azules; al que lo contra¬ 
rio crea, debe compadecérsele. 

Punto y aparte. 

El proceso formado á Burke, uno de los jefes mili¬ 
tares fenianos, preso y encausado en Manchester, se 
verá en Lóndres ante un jurado compuesto de vecinos 
de esta ciudad, en virtud de petición del defensor, el 
cual alega que el juzgado de la provincia sería parcial 
contra su defendido, atendida la irritación popular 
que allí reina contra los fenianos. Este fallo, pronun¬ 
ciado por el tribunal de la reina (Queeris Bench) ha¬ 
bla, como dice con razón un periódico, muy elocuente¬ 
mente en favor de la justicia de Inglaterra. No será 
ésta la última causa en que se verá envuelto el fenia- 
nismo, el cual no desaparece, no obstante la vigilan¬ 
cia y actividad de las autoridades. No ha mucho, los 
fenianos atacaron la torre de Duncamon , junto á 
Walterford, y aunque los agresores fueron vivamente 
perseguidos por un destacamento de tropa de la guar¬ 
nición , lograron salvarse, sin pérdida de ninguno de 
ellos. El número de constables estraordinarios inscri¬ 
tos en Lóndres asciende ya á 52,974 y en las demás 
ciudades de Inglaterra á 113,674. 

Al mismo tiempo que, según se asegura, el gabi¬ 
nete Menabrea sigue activas negociaciones con el de 
París con objeto de modificar el convenio de 15 de se¬ 
tiembre, verificado lo cual las tropas francesas eva¬ 
cuarían los Estados pontificios, se anuncian alista¬ 
mientos garibaldinos en Italia. Lo aue haya de verdad, 
sobre todo en la primera de estas dos noticias, es di¬ 
fícil saberlo. En la comisión nombrada por el Parla¬ 
mento italiano para felicitar al príncipe Humberto por 
su enlace, se cuenta á Garibalai. 

Con motivo dé la discusión que han suscitado en la 
Cámara popular prusiana las indemnizaciones que han 
de darse a los ex-soberanos alemanes, el conde de 
Bismark ha enriquecido el diccionario político y el 
derecho internacional, diciendo, que los Estados de 
estos príncipes no habían sido conquistados, sino ex¬ 
propiados en beneficio de Alemania. Si los príncipes 
no se consuelan con esta ingeniosa distinción, des¬ 
contentadizos serán, pues en sustancia, lo de conquis¬ 
tados ó expropiados, viene á ser un juego de palabras 
por el estilo del que por acó usamos al decir que atrás 
ésto ú esto atrás significan una misma cosa. 

Rusia prohíbe á su víctima el uso de la lengua po¬ 
laca en todo sitio público, inclusas las calles; pero es 
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el caso que, como la pobre Polonia no tiene otra len- j 
ua para esplicarse, y no quiere arrancársela por io j 
oloroso del sacrificio, sigue hablando como de cos¬ 
tumbre; en su consecuencia, el gobernador rusorn 
Polonia ha sido llamado á San Petersburgo para in¬ 
formar de viva voz sobre la agitación que reina en el 
territorio de su mando á causa de la referida órden. 
También ha decretado el gobierno ruso que los bu- 
ues estranjeros de guerra no puedan permanecer mas 
e quince dias en ninguno de tos puertos del imperio. 
Se conoce que es poco amigo de visitas largas, lo cual 
no impide que él las haga corlas: cabalmente, ahora 
ha salido una escuadra suya en amor y compaña con 
otra americana á dar un paseo por el Mediterráneo, 
con intención , se presume, de pagar algunas visi'a 5 . 

El telégrafo, que habla por los codos, dijo no ha 
muchos dias que se confirmaban las noticias de un co¬ 
nato de insurrección en la Bulgaria y en la Roumania, 

Y la Patrie anunció haberse aumentado en número y 
tuerzas las bandas de insurrectos de la Servia, pero 
otros despachos y otros periódicos han desmentido ó 
puesto en duda posteriormente semejantes habladu¬ 
rías. 

Otra vez toca á su término... en los telégramas, la 
insurrección de Candía: Candía, poniéndose en jar¬ 
ras , y cerrando los puños, responde á los mentirosos 
alambres: 

Los muertos que vos niatais 
gozan muy buena salud. 

Francia se mete de rondon en Turquía; hace bien, 
asi vive y asi gana; ahora va á abrirse en Constantino- 

Í da un liceo imperial con profesores de la Universidad 
rancesa. | 

Las elecciones para la presidencia de Méjico, han 
producido el siguiente resultado: Juárez obtuvo 7,422 
votos, Porfirio Díaz 2,709, Ortega 57. La república si¬ 
gue siendo teatro, como casi todas las hispano-ameri- 
canas, de escenas desastrosas é interminables que las 
desangran y las empobrecen. Con todo, se dice que 
está próximo á firmarse un tratado de alianza entre 
Méjico, P#ú, Chile y Bolivia. Esta idea ya es antigua, y 
como para realizarla siempre se ha tropezado con obs¬ 
táculos insuperables, es difícil pronosticar su éxito. 

A consecuencia de haberse suprimido la ley de con¬ 
sumos en el vecino reino lusitano, se ha dado en el 
palacio de cristal de Oporto un baile de máscaras. 

El hombre se ha empeñado en volar como los indi¬ 
viduos pertenecientes á la gran familia ornitológica, y 
al fin lo conseguirá. Ya lo ha hecho en infinitas oca¬ 
siones, pero ha sido impulsado por la fuerza de un 
terremoto, por el casco de una granada, etc., etc. Esta 
clase de vuelos le ofrecían pocos atractivos, y hace 
tiempo que pide á la ciencia alas para poder cruzar los 
aires, sin riesgo de romperse la crisma. En prueba de 
ello, la sociedad aeronáutica inglesa se ha propuesto 
celebrar una esposicion de máquinas y aparatos in¬ 
ventados con tal objeto. Los premios de mas valor se 
concederán al <jue presente el motor mas ligero y que 
mas facilite la resolución del problema de la navega¬ 
ción aerostática, y al aeronauta que, atravesando el 
Atlántico, descienda en Inglaterra. 

Dicha sociedad clasifica los objetos que han de figu¬ 
rar en la esposicion, de esta manera: i . # Aparatos de 
alumbrado y máquinas. 2.° Aparatos completos de na¬ 
vegación aérea. 3.° Modelos. 4.° Modelos ae actividad. 
5.° Planos y dibujos. 6.° Objetos sueltos que se refie¬ 
ran á la aeronáutica. 7.° Cometas ó aparatos destina¬ 
dos al caso de naufragios, para la extracción ú otros 
fines útiles. $.* Dibujos y cuadros representando vis¬ 
tas de nubes y paisajes observados en las ascensiones 
aerostáticas. 

Mucho hay que aprender y que admirar en Prusia, 
y por lo mismo es lastima que la peste del juego, no 
sólo inficione las costumbres públicas, sino que se vea 
protegida y fomentada por el gobierno. Un comisio¬ 
nado suyo ha partido recientemente á Wiesbaden para 
negociar con las sociedades de juego de esta ciudad, 
de Hamburgo y de Ems, sobre la continuación de sus 
empresas por cinco años mas, bajo ciertas condicio¬ 
nes. Si los empresarios—dicen los periódicos cstran- 
jeros donde hemos leído esta noticia—se niegan á 
aceptarlas, los salones de juego se cerrarán á la pri¬ 
mavera. ¿ Si tendremos que dar el pésame á los que 
tiran de la oreja á Jorge? 

Un oficial belga ha inventado un fusil do tan pe¬ 
queñas dimensiones y propiedades, que en verdad es 
un dije, una monadita encantadora. Cada soldado 
puede llevar seis, metidos en una especie de carcax, 

Y con ellos despachar para el otro mundo á seis hom¬ 
bres, en menos tiempo que se persigna un cura loco. 
El invento es, en suma, la muerte propinada en dósis 
mínimas, la bala homeopática sustituyendo á la alopá¬ 
tica ó de grueso calibre. 

El señor don Luis de Mendoza, que se halló de 
guardia marina en la gloriosa batalla de Trafalgar, 
donde á despecho de la desgracia, tantos laureles ga¬ 
naron nuestros marinos, pide en un escrito que se 
eleve un monumento que recuerde aquella jornada de 
gigantes. Nada mas justo; es una deuda contraida con 
los héroes que allí lucharon, y la patria debe satisfa¬ 
cerla. i 


También es de elogiar el autor del proyecto enca¬ 
minado á erigir un monumento á la memoria de los 
artistas célebres murcianos, ejemplo que quisiéramos 
ver imitado en todas las provincias respecto de los 
hijos que mas hayan contribuido á enaltecerlas. 

En Valladolid, Barcelona, Santander, Salamanca, 
Gerona, Granada, Málaga y otras provincias se arbi¬ 
tran medios para atender á las necesidades que aflicen 
á las clases menesterosas, y en Madrid no se descuidan 
tan sagradas atenciones; entre otras personas que han 
acudido al llamamiento de la caridad, debemos citar 
al acreditado dentista don Juan Nogués, quien ha te¬ 
nido el humanitario pensamiento ae dar una limosna 
de 4 reales á mil pobres, con otras que la Correspon¬ 
dencia ha espresado detalladamente en su plana de 
anuncios. 

La obra del jóven escritor don Abdon de Paz, titu¬ 
lada La Biblia de las Mujeres , cuya publicación ha 
terminado, merece distinguirse de las que la codicia 
arroja todos los dias á la voracidad de los curiosos, 
por su escelente fondo moral y los delicados y filosó¬ 
ficos pensamientos que la esmaltan, unidos á una for¬ 
ma fácil y simpática, sobre todo á la hermosa mitad 
del género humano, víctima unas veces del mal humor 
de los desgraciados en amores, otras del sarcasmo de 
los hombres y los niños de mundo, y otras hasta de la 
austeridad de ciertos anacoretas de frac y guante blan¬ 
co,*que hablan de la corrupción del siglo y tienen en 
j el alma cada gusano del tamaño de una culebra de 
I cascabel. Don Abdon de Paz es un abogado entusiasta 
del sexo bello, el cual ó ha de mostrarse ingrato á 
quien con tan buenas armas pelea en su favor, ó ha 
de corresponder, leyendo la defensa, que de seguro le 
dejará complacido. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ANTIGÜEDADES. 


EL BUEN SUCESO. 

La mayoría de los hombres, indiferentes á cuanto 
ven y les rodea, pasan la vida como en un sueño, sin 
remontarse al origen de cosas, que á su parecer sólo 
Ies importan por la utilidad que les prestan, ó el fin 
que tienen. Algunos de ellos, creyéndose sabios, pero 
por evitarse el meditar y aun por atribuir un valor 
, desmedido a ciertos objetos, sobre todo si se rozan aun- 
| que sea indirectamente con sus intereses, les suponen 
una antigüedad que se pierde allá en la noche de los 
tiempos o en el vacío de los siglos que por falta de cul- 
í tura nos han legado noticia de sus conocimientos; pero 
el historiador imparcial, el erudito, comprendiendo la 
¡ necesidad que tenemos todos de poder dar razón de lo 
¡ que es y representa todo lo que nos rodea, no puede 
menos, despojándose de las pasiones, de buscar la ver- 
I dad y presentarla tal como es para la ilustración ge¬ 
neral. 

Impórtale poco que lo que se ha supuesto muy an¬ 
tiguo aparezca después muy moderno; ningún caso 
hace de los indiferentes y estraños á todo cuanto pueda 
aumentar un átomo mas su saberj contento con haber 
hallado un hecho, le sigue paso a paso hasta dar con 
su cuna, fundación ó principio. Tal es la idea que nos 
ha guiado en este trabajo, curioso para los madrileños, 
no sin importancia para cuantos visitan la coronada 
villa ú oyen hablar de ella, y de alguna utilidad para 
todos los aficionados al estudio de las antigüedades. 

Pocas personas habrá en España, y aun fuera de 
ella, de las que por su cultura é ilustración ocupan un 
lugar algo elevado, que no hayan oido hablar de la 
antigua e histórica Puerta del Sol; no es por cierto de 
ella de la que vamos á ocuparnos ahora, pues sólo 
pensamos hacerlo de uno de sus edificios que para to¬ 
dos ha pasado desapercibido, y que es , sin embargo, 
desde hace algunos siglos, uno de los florones de la 
corona de nuestros monarcas. Nos referimos al Real 
Hospital ó Iglesia del Buen Suceso, derribado en 1854 
con todos los edificios de la Puerta del Sol, para dar 
ensanche y hermosear aquel sitio. El templo se ha 
construido en la Montaña del Príncipe Pío, donde es 
por cierto bien necesario por la falta de iglesias cu 
aquellos nuevos y pobladísimos barrios, y también se 
ha edificado allí el hospital que ha continuado cum¬ 
pliendo los objetos de su fundación, situado en dife¬ 
rentes localidades: la cura pública, que no ha sus¬ 
pendido un sólo día su importantísimo* servicio, ha 
j continuado hasta hoy en la calle del Grafal, cumplien- 
| do la misión que le fue impuesta en su glorioso origen, j 
pues pertenece á uno do los reinados y sucesos que 1 
mas fecundos resultados tuvieron para nuestra patria, j 
y que mas influencia han ejercido en Europa y en el 
mundo entero. - | 

Los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel, 
esas dos figuras gigantescas en la historia de España, 1 
que reunieron las coronas de Aragón y de Castilla, 
conquistaron á Granada y Navarra, vencieron en Ná- 
poles, dominaron á Francia, hicieron entrar á Ingla¬ 
terra en su política y descubrieron el Nuevo-Muudo, 


¡ entre otras muchas á cual mas útiles y fecundas fun- 
daciones, llevaron á cabo la del Hospital Real de la 
¡ Córte, conocido hasta nuestros dias con el título déi 
¡ Buen Suceso. Nada mas modesto; y sin embargo, nada 
I mas necesario é importante en su principio. 

No teniendo entonces la córte residencia fija, las 
tropas que la acompañaban en una época (jecontinuas 
guerras con los moros y aun de discordias civiles, la 
servidumbre que indispensablemente la seguía, com¬ 
puesta en su mayor parte de criados de corto sueldo, 
y aun los pretendientes que no podían abandonarla sin 
perder la esperanza en sus gestiones, eran víctimas de 
duplicados padecimientos en sus enfermedades, ha¬ 
biendo de quedar con mucha frecuencia en lugares de 
escaso vecindario, entregados á manos mercenarias y 
careciendo de todo género de recursos para su cura¬ 
ción. Los numerosos enfermos y heridos que ocasio¬ 
naban las guerras, sufrían mas que nadie los terribles 
I efectos de esta falta, que no tardaron en notar y re¬ 
mediar los Reyes Católicos. 

En 1489, cuando ya estaba decidida en su ánimo la 
conquista de Granada, y con motivo de la epidemia 
que se desarrolló durante el sitio de Baza, en la cual 
' la reina Católica fue la primera en asistir á los enfer- 
¡ mos, fundaron un hospital á que dieron el mencionado 
• título de Real de la Córte, ponjue su objeto era acom¬ 
pañarla en todos sus viajes y expediciones, ya pacíficas, 
ya militares, y en particular en las guerras que pro¬ 
yectaban. Dotáronle de toda clase de empleados, asi 
facultativos como auxiliares, y le pusieron b:ijo la 
¡ administración de un eclesiástico, manteniéndose en 
! un principio á espensas de la piedad y caridad de los 
¡ señores reyes fundadores y de los caballeros y criados 
de la córte. Inútil es recordar los servicios que prestó 
< en aquellas circunstancias, cuando España entera se 
presentó bajo los muros de Granada, donde se combatía 
diariamente, donde había numerosos heridos y enfer¬ 
mos, y acaso en él estuvo algún dia el inmortal Cris¬ 
tóbal Colon. 

La fama que obtuvo este establecimiento en los nue¬ 
ve años que duró aquella sangrienta y encarnizada 
guerra, y los importantes personajes que en él se cu¬ 
raron , influyeron sin duda en su buena suerte en lo 
! sucesivo, pues tomada Granada en 6 de enero de 1493, 
continuó siguiendo á la córte, quedando bajo la inme¬ 
diata inspección del capellán mayor de la Real Capilla, 
según consta de una donación de doña Isabel la Cató¬ 
lica para rentas de los empleados, en la cual dice: «que 
en todos los que fueren, suceda la protección de aque¬ 
lla real fábrica,»—y en una bula del pontífice Bene¬ 
dicto XIV, de 27 de junio de 1753.—Doña Juana le 
incorporó después al patronato real, á que pertenece, 
por haber sido fundado con bienes de la Corona, y lo 
mismo hizo Felipe II, siendo por lo general el admi¬ 
nistrador un capellán de honor de S. M. 

! Arrojados de España los moros, y colocada en las 
torres de Granada la enseña de la Cruz, habiendo des¬ 
aparecido de ellas para siempre la media luna, los 
Reyes Católicos se trasladaron á Toledo y luego á Valla- 
dolid, y fue constantemente entre su comitiva el hos- 
| pita! que tan buenos recuerdos tenia para cuantos le 
rodeaban, y que con frecuencia tanta utilidad les pres¬ 
taba. Cárlos I le fijó en Madrid, mandando construirle 
á sus espensas en 1529 en la ermita de San Andrés, 
que estaba fuera de la población, en un sitio donde ya 
en 1438 había tenido la villa un hospital para los con¬ 
tagiados , siendo aprobada esta fundación por el pontí¬ 
fice Clemente VII, en bula de enero de 1529. Cuando 
Felipe II estableció la córte en Madrid (1500) pensó 
desífe luego en la ampliación de este edificio, y des¬ 
pués de diferentes vicisitudes, determinó labrarle con 
¡ mas ostensión en el sitio elegido por su augusto padre, 
no en las afueras de la villa como han supuesto algunos 
escritores, pues ésta llegaba entonces hasta el Espíritu 
| Santo ó nuevo Congreso de Diputados, sino en la Puer¬ 
ta ya derribada del Sol, tomando para ello á sus inme¬ 
diaciones los terrenos necesarios. Pero la traslación de 
la córte á Valladolid, en 1601, interrumpió la obra 
que debía estar ya muy adelantada, 
j El real hospital de la córte permaneció en Valladolid 
hasta 1606 en que Felipe III, habiendo considerado 
maduramente las razones que tuvo su antecesor para 
establecer la córte en Madrid, centro de España y una 
de las ciudades de mas sano y variado clima que exis¬ 
ten en toda la Península, decidió volverla á la heróica 
vill i da donde tan inconsideradamente la había quita¬ 
do. Prosiguióse entonces la edificación del real hospi¬ 
tal de la córte, suspendida por espacio de cinco años, 
y que todavía duró otros cinco, pues no estuvo termi¬ 
nada hasta 1611. El templo, como todos sabemos, 
ocupaba la parte principal ó la Puerta del Sol, prece¬ 
dido de una lonja ó átrio con verjas de hierro que 
derribaron los franceses, y las enfermerías y habita¬ 
ciones para el administrador y empleados, las de la 
Carrera de San Gerónimo y calle de Alcalá. En este 
hospital sólo se admiten los criados de la real servi¬ 
dumbre é infantes que tienen plaza y dotación fija, 
dos correos de gabinete y dos plateros. También se 
reciben los heridos, pero conduciéndolos inmediata¬ 
mente al hospital general, si lo permite su estado, y 
hay además cura pública, como en otro lugar hemos 
manifestado. Tal es la situación en que le fiemos vis- 
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to liasta nuééiíos días, en que decidida la obra de la 
Puerta del Sol, se derribó el hospital como todos los 
edificios de aquella plaza, habiéndose comenzado con 
bastante rapidez la construcción del templo en la Mon¬ 
tana del Principe Pío, en abril de 1865, en que puso la 
primera piedra nuestra actual soberana doña Isabel 11. 

Tal es, en breve resúmen, la historia del real Iiosdí- 
tal de la córte, conocido vulgarmente por el Buen Su¬ 
ceso, cuyo nombre procede ae la imágen principal de 
su templo, acerca ae la cual vamos á dar algunas no¬ 
ticias necesarjas r $n esta reseña. 

Gabriel Fotyanet, hermano de la congregación de 
los obregones, natural de Valencia, después de haber 
tomado el hábito en el hospitd de convalecientes, que 
se hallaba en Madrid en l:t calle Ancha de San Ber¬ 
nardo, donde hubo luego un convento ú hospedería 
de monjes de esta advocación, fue enviado de hermano 
mayor al hospital de su patria, para procurar el au¬ 
mento de su instituto y el mejor servicio de los enfer¬ 
mos, pues había dado grandes muestras de su celo y 
virtud. 

Acostumbraban entonces todos los hermanos de es¬ 
ta congregación á pedir limosna por sí mismo; para 
los hospitales, y haciéndolo él diariamente en Valencia, 
en dirección á la parte superior del Grao, no tardó en 
hallar una ermita, en la cual entró á hacer oración. 
Había en ella una imágen de la Santísima Virgen, cu¬ 
ya hermosura llamó su atención, y pareciéndole no es¬ 
taba en aquel sitio con el decoro y decencia que de¬ 
biera, decidió encargarse del cuidado y limpieza del 
santuario, recurriendo á personas caritativas y piado¬ 
sas para hermo carie y adornarle. 

Propúsose averiguar el origen de aquella im ígen, y 
sólo pudo saber que la habia traído de Argel un cauti¬ 
vo, el cual la habia encontrado en los baños de los es¬ 
clavos cristianos, por lo que solían llamarla la Virgen 
del Cautivo , y también la del Humilladero, por s >rlo 
el sitio donde se hallaba, y que aquel fervoroso varón 
atribuyéndole su libertad, se consagró hasta la* muerte 
á su servicio. 

Viendo Foutaact la indiferencia coa que los valen¬ 
cianos miraban aquella ermita y la imágen que en ella 
habia, la pidió para llevársela al hospital, lo que con¬ 
siguió sin dificultad alguna. Púsola en uno de los al¬ 
tar** de la iglesia, procuró aumentar su culto, y bieu 
prouto fue venerada con la mayor devoción, concur¬ 
riendo los fieles con sus ofrendas á su decoroso soste¬ 
nimiento. 

Comisionado por su congregación para ir á Roma á 
pedir al Pontífice alguna insignia que la distinguiese 
ále los numerosos institutos y órdenes religiosas que 
habia á la sazón, no quiso separarse de su querida 
imágeu y habiéndolo convenido con su compañero, el 
hermano Guillermo Núpela, decidieron llevarla consigo 
aun cuando habían de hacer tan largo viaje á pié y 
pidiendo limosna, confiados en que la Santísima Vir¬ 
gen les protegería concediéndoles buen éxito en sus 

Í iretensiones. No les engañó su piadosa esperanza, y 
labieudo obtenido con mas facilidad de lo que espera- 
bin la aprobación de su congregación y la cruz mora¬ 
da que la distingue, atribuyeron tan buen resultado á 
la imágen que llevaban, dándole el título del Buen 
Suceso. Otros autores suponen que obtuvo este nom¬ 
bre del Pontífice Paulo V, á quien la presentaron Fon- 
tanet y su compañero, habiéndola encontrado entre 
unas peñas $n Tolosa de Francia, donde se refugiaron 
durante una tormenta; pero adelantando después en 
dos años su regreso á Madrid y en otros tres ó cuatro 
la conclusión del hospital y su traslación á la nueva 
iglesia, no nos hemos atrevido á seguir su narración, 
por temor de equivocarnos. 

Llegados á Madrid en 1609, la colocaron con solem¬ 
nes fiestas en uno de los altares del hospital de cou- 
vaieci^ntes, donde estuvo presidiendo a los votos y 
demás ceremonias que hizo entonces toda la congre¬ 
gación, por los privilegios que la habia concedido Su 
Santidad, y enrl. # de marzo de 1612 la presentó y re¬ 
caló Fontanetá la nueva iglesia del hospital de la cór- 
t», donde continuó por mas de dos siglos, hasta que 
derribado este edificio fue trasladada a la real capilla 
•le S. M., donde ha permanecido bast í la conclusión de 
la nueva iglesia. 

José S. Biedxa. 
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III. 


La hermosa jóven que tanto habia enamorado á Rn- 
berlo, v por cierto con razón, porque era un rayo el* 
luz celeste recogido en la mas blanca de las azucenas, 
se llamaba Gisela. Nadie en la comarca había conocido 
á su madre; su padre, Pedro, cuyo pasado estaba en- 
•vuelto en el misterio, había venido al país, no se sabia 
de dónde, con la niña en los brazos y bastante oro en 
los bolsillos. Compró una posada en que se arruinó en 
pocos años, y cuando G¡ e!a contaría I \ ó la, que es 


cuando empieza nuestra historia, se mantenía y la 
mantenía con los frutos de la caza furtiva. Algunos 
maliciosos murmuraban que no sólo cazaba pájaro > y 
conejos, sino que las balas de su escopeta h ibian he¬ 
rido mas de una vez á viajeros estraviados, cuyos ca¬ 
dáveres se habían encontrado mas tarde completamen¬ 
te desvalijados; pero aunque esto fuera verdad, no 
debia acusarse por ello al pobre Pedro, que sin duda 
lo habría hecho por distracción, porque con la edad se 
había convertido en el hombre mas distraído del mun¬ 
do; su distracción era citada como un refrán entre sus 
convecinos, y era tan estraña que, por ejemplo, si le 
prestaban dinero, nunca se acordaba de volverle, aun¬ 
que jamás se olvidaba del que le debían. 

Gisela vivía sola con su padre, y aunque era la codi¬ 
cia de todos los mozos de las cercanías y la envidia de 
todas las mozas , ni la mas maldiciente de las madres 
que tenían bijas casaderas se habia atrevido jamás á 
murmurar de su virtud. Era también algo poeta como 
el príncipe; cuidar sus llores, echar trigo a los pajari- 
lios que ya la conocían, que la saludaban con sus 
gorgeos como á la aurora cuando salía á la ventana que 
venían á tomar el alimento en sus manos óá sus pies y 
que muchas veces la seguían á bandadas por el campo, 
era toda su delicia. Algunas veces á la caída de la larde, 
sentada á su ventana, la frente apoyada en la mano, 
pasaba mucho tiempo contemplando el cielo : ¿en qué 
pensaba? mué recordaba? ¿qué soñaba? Solamente po¬ 
drían decirlo los ángeles de la melancolía y del amor. 

El ayuda de cámara del príncipe, Fígaro cortesano, 
no tardó en descubrir el nido ae esta tórtola. Habló 
al padre, la habló á ella, y ofreciéndole á él dinero y 
arrullándola á ella con cuentos de amores consiguió 
hacerse escuchar de ambos. El príncipe volvió á verla 
y osó hablarla; ella le escucho como Eva á la ser¬ 
piente, y al cabo de poco tiempo el príncipe grabó en 
la corteza de un árbol del bosque unas líneas, cuyo 
sentido espresan los versos de Parny que empiezan. 

Oranger y dont la voúte épaisj 
Servil á cachcr nos amours , e’c., ele. 

IV. 

El sabio, el guerrero y el médico á quienes el prín 
cipe habia dejauo con la palabra en la boca entrándose 
en su cámara, no quedaron muy satisfechos de este 
modo de terminar la conversación, y los dos primeros 
fueron de común acuerdo á ver al rey y decirle que 
debia reformar la educación de su hijo. 

En lo que no convinieron fue en la manera de re¬ 
formarla ; el sabio quería que el príncipe fuese con¬ 
fiado á sus cuidados como educando, y el general que 
se le permitiese llevarle á un campamento, que él 
aprovecharía la ocasión para saber lo que era. 

El rey vaciló largo tiempo. En su vida habia leído 
mas que las primeras líneas de un cuento de Quevedo 
que decía: «es cosa averiguada que no se sabe nada, 
y aun esto no se sabe de cierto, porque si se supiera, 
ya se sabría alguna cosa:» había oido asegurar aue 
Sócrates decía: «sólo sé que nada sé:» habia oido ha¬ 
blar de la doctrina de Pirron, y estaba persuadido de 
que el que inventa un nuevo guiso, es mas útil á la 
humanidad que el que escribe el mejor tratado de fi¬ 
losofía. 

Pero en cambio, sabia, auiíque no por esperiencia, 
que en la guerra se reciben grandes palos, que el lau¬ 
rel de los héroes que no produce fruto y el jugo de 
cuyas hojas es venenoso, se riega con sangre, y temía 
que una bala perdida privase á su pueblo de la felici¬ 
dad de ser regido por su hijo, su obra maestra, el es¬ 
pejo de su prudencia y de su saber, el fruto de sus 
veladas. 

A fin de tener mas fuerzas para meditar, el rey tomó 
una comida opípara en que bebió copiosamente y se 
fué á consultar con la almohada. Al cabo de algunas 
semanas de meditaciones de este género, decidió que 
su hijo viajaría y que el sabio y el guerrero le servi¬ 
rían de Mentores. 

El sabio y el guerrero recibieron la noticia con pla¬ 
cer, declarando ambos que el soberano era un pozo de 
ciencia y preocupándose sólo de cuál de los dos lleva¬ 
ría la bolsa, apuro de que les sacó el médico, que se 
agregó voluntariamente á la comisión suplicando al 
rey que le nombrase tesorero; pero el principe puso 
el grito en el cielo. Suplicó, lloró, amenazó con ma¬ 
tarse, pero todo fue inútil; el dia señalado para la 
marcha, fue encerrado en un coche como un preso, 
con sus Mentores como centinelas de vista y sin tener 
tie npo mas que para escribir á su amada una carta 
tan tierna como las de Abelardo á Eloísa y enviarla un 
collar de perlas como recuerdo, partió para lejanos 

f Mises. A muertos y á idos no h iy amigos, dice el re- 
ran español ; pero algunas voces ¡ay de los que 
se quedan! 

V. 

El príncipe Roberto recorrió muehos países, for¬ 
mando en todos ellos su educación, merced á sus 
acompañantes, de los cuales el médico le llevaba á las 
mejores foudas, el filósofo á las principales casas de 
juego y el general á las reuniones en que habia mu¬ 


jeres mas bonitas. El principe comía bien, á pesar de 
estar enamorado, jugaba bastante para distraerse, . 
pero no hacia mas caso de las mujeres que los puer¬ 
cos de las margaritas. 

Todas las mujeres que encontraba en los salones le 
parecían dalias sin olor, cuerpos sin alma, fratás her¬ 
mosas á la vista, pero que como las nacidas á orillas 
del lago que cubre hoy el sitio en que fue Sodoma, 
sólo encerraban ceniza. Cuanto mas las miraba y mas 
le halagaban ellas, mas se acordaba de su Gisela y mas 
deseos tenia de volver á verla. Sin embargo, estabi 
escrito, como dicen los árabes, que esto no había de 
durar siempre y que al fin y al cabo, de los dos ánge¬ 
les, el de la tierra y el del cielo que nos siguen desde 
la cuna y que tejen entre los dos la trama de nuestra 
vida, el de la tierra habia de aprovechar un descuido 
del de] cielo y meter su hilo en el tejido. 

Un dia que el príncipe fué á caza, se perdió en una 
montaña persiguiendo un ciervo mas ligero que el de 
pies de oro de la fábula, que bien sabe lo que se dice 
cuando afirma que con pies de oro se corre mucho en 
el mundo, y fue á parar lejos de sus gentes á Un espe¬ 
so bosque en que su caballo cayó rebentado de fatiga. 

El príncipe estaba también muy fatigado, y liabién - 
dose sentado á descansar bajo un árbol, vió pasar por 
un camino próximo una hermosísima dama acompa¬ 
ñada por un anciano y seguida de caballeros, escude¬ 
ros y pages montados en gallardos y briosos corceles 
ricamente enjaezados, formando una cabalgata mas bri¬ 
llante que la mas bilíante de las constelaciones. 

Roberto se levantó, se acercó al anciano, y después 
de haber dicho quién era y espuesto su situación, le 
suplicó le indicase el camino ue la ciudad. El anciano 
era un rey poderoso, el rey de aquel país; la hermosa 
dama, su bija, se dirigía á una casa de recreo que cer¬ 
ca de allí tenia, y recordando que el padre de Roberto 
habia sitio muy amigo suyo en otro tiempo, le suplicó 
que aceptase su hospitalidad siquiera por una noche. 
El médico, el filósofo y el general siguieron con toda 
la geute de montería buscando á su señor y renegando, 
el médico porque temia que se pasase la cena, el filó¬ 
sofo porque no podía llegar á tiempo de tomar su re- 
banclia de la noche anterior, y el general porque no 
podía acudir á la cita de una marisabidilla á cuya ter¬ 
tulia había ofrecido leer un madrigal tan bello como 
los de Trisotin: el príncipe, mientras tanto, cenaba 
sosegadamente con sus nuevos amigos. 

La hija del rey se llamaba Cesarina y era docta 
como aquella última hija de Platón á quien el fanatis¬ 
mo de un monje sacrificó en los primeros siglos de la 
iglesia al pie de los altares del Dios de la caridad; 
pero era al par apasionada como Safo y cantaba con 
una voz tan dulce, que se la hubiera envidiado aquella 
ave del paraíso a quien, según la leyenda, estuvo 
oyendo siglos y siglos un anacoreta, sin notar que 
pasaba el tiempo y creyendo cuando la vió volar y 
perderse en el espacio que sólo habia estado oyén¬ 
dola un minuto. 

El padre de Cesarina habia sido un valiente soldado 
en su juventud; los años y la gota le habían aprisio¬ 
nado en su palacio, de donde apenas salía y en que se 
entretenía en contar sus victorias y en oir á su hija 
leer fragmentos de sus obras y cantar al compás del 
arpa canciones que ella misma componía. El príncipe 
encontró esta compañía mas agradable que la de sus 
Mentores y permaneció muchos dias en el palacio. 

El trato enjendra cariño. El príncipe y Cesarina se 
hicieron amigos, y como entre aos jóvenes de distinto 
sexo es muy difícil que la amistad no degenere en un 
sentimiento* mas tierno, llegaron á amarse... 

Gisela, entre tanto, seguía solitaria en la humilde 
morada de su padre, cuidando sus flores, en cuyo cá¬ 
liz mas de una vez dejaba caer una lágrima silenciosa, 
dando de comer á sus pajnrillos y recordando las horas 
felices de sus amores. 

No exhalaba una queja , no pronunciaba jamás el 
nombre del príncipe; sólo de tiempo en tiempo, cuan¬ 
do distraídamente tarareaba alguna de las canciones 
que mas le gustaba oírla, si oia á los campesinos algu¬ 
na de las que le habia oido entonar, sus ojos se hume¬ 
decían. Estaba en su soledad como en la tierra un 
ángel proscrito que espera volver al cielo; en la no¬ 
che de su tristeza tenia siempre la esperanza de ver 
lucir en breve el dia de su amor. 

Una tarde, el ayuda de cámara del príncipe pasó por 
delante de su puerta; no la vió, pero ella le vió á el y 
el corazón la palpitó. Un aldeano fe detuvo:—¿A dónde 
vais? le pregunto.—Voy, respondió el ayuda de cáma¬ 
ra, al reino de S.*** á presenciar la boda de mi amo 
el príncipe Roberto que se casa con la hija del rey de 
aquel pais.—Buen viaje. 

Gisela se quedó mas blauca que la nieve, pero no 
exhaló un suspiro, no derramó una lágrima. Entró en 
su casa, se vistió su trage de gala, se puso al cuello el 
collar, último regalo de su amante, cortó sus flores 
mas bollas é hizo con ellas una guirnalda con que 
adornó sus hermosos cabellos, esparció desde su ven¬ 
tana algunos puñados de trigo á los pajarillas, salió, 
cerró su puerta dejando puesta la llave y se arrojó al 
rio. 

ront¡9*irá.) 
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GEOGRAFIA, Y VIAJES. 

VIAJE A BABILONIA. 

II. 

SALIDA PARA BABILONIA. —NUESTRO GOUM.— EL KHAN 
ASAD.—LO QLE ES UN KHAN.—UN PERILLAN ANTICUA- 
RIO.—EL NAHAR MALCHA.—GRANDES RECUERDOS. 

Circunstancias indiferentes para mis lectores no me 
permitieron alcanzar el vapor de Bagdad y de Bnsora, 
y como yo no deseaba dedicar mi tiempo y mi aten¬ 
ción á los esplendores muy 
problemáticos de la ciu¬ 
dad de los califas, acepté 
con alegría la proposición 
que me hicieron M. Pelli- 
sier. nuestro cónsul en 
Bagdad, y M. Peretié, su 
canciller, de practicar los 
tres una escursion para vi¬ 
sitar las ruinas de Babilo¬ 
nia , que ellos no conocían 
aun, no obstante hallarse 
á i 8 leguas escasas de Bag¬ 
dad. Se hicieron los pre¬ 
parativos en un abrir y cer¬ 
rar de oios, y en la mañana 
del 12 ae abril nuestra ca¬ 
ravana, compuesta de unos 
veinte y cinco hombres, 
atravesaba el largo puente 
de barcas que une las dos 
orillas del Tigris, atrayen¬ 
do las miradas indolentes y 
algo atónitas de los boba¬ 
licones barbados que se ha¬ 
llaban en los dos grandes 
cafés que hay en el estre- 
nio del puente. 

Abandonamos con toda 
Ja prontitud posible el fasti¬ 
dioso arrabal de la orilla 
derecho» 7 4 00,11 d® * ai 


nueve entramos en una vasta llanura, llamada el Mag- 
nonda, cuya vulgar desnudez no nos permitía formar¬ 
nos de Banilonia upa idea demasiado ventajosa. 

Eramos veinticinco, como llevo dicho. El triste go¬ 
bierno que rige aquellas hermosas provincias no ha 
conseguido darlas la seguridad que necesitan. Los ára¬ 
bes perezosos, vagabundos v ladrones, son los ver¬ 
daderos amos de Babilonia. Cuando bien les parece, se 
apoderan de la cosecha del distrito de Bagdad, y años 
atrás pusieron en un conflicto al héroe de la campaña 
del Danubio, el niuchir Omer-Ba ; á. Sabido es, que en 


aquellas críticas circunstancias el honor del pabellón 
turco fue salvado por el aventurero argelino Bou-Maza, 
sin que desde entonces la situación general del país 
baya mejorado sensiblemente, como lo demuestra la 
circunstancia de que el muchir actual, el harto céle¬ 
bre Namik- Bajá, no se atrevió en manera alguna á 
responder de nuestra seguridad, sino proporcionándo¬ 
nos una escolta de diez y siete hombres. Aquel goum 
intoresco, que desfilaba haciendo brillar al sol el 
ierro de sus largas lanzas árabes, hubiera represen¬ 
tado bastante bien, con un poco mas de armadura, la 
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escolta de un barón de otros tiempos que iba á engro¬ 
sar las huestes del rey de Francia. El resto de nuestra 
comitiva estaba compuesto de criados, y de un aficio¬ 
nado factótum , llamado señor Miguel, procurador de la 
misión católica, traficante en antiguallas, y muy ins¬ 
truido ep esta especialidad, que en Bagdad no deja de 
ser lucrativa. Era un escelente sugeto, adicto á prueba 
de bomba, y en verdad que en aquellas circunstancias 
no hubiéramos podido encontrar otro camarada que 
mas nos' viniese á pedir de boca. 

Después de dejar á la izquierda el cerro aislado de 
Abon-Ronte (el padre de las cabezas), nombre que re¬ 
cuerda un sangriento episodio de los combates empe¬ 
ñados en aquel distrito, pasamos en barca un ancho 
brazo muerto del Tigris, llamado el Khor. Allí volvía 
el Tigris á aparecemos, gracias á una de las enormes 
curvas que empiezan en Bagdad y no concluyen hasta 
Kont y Atnara. El rio es siempre magestuoso, y no ofre¬ 
ce allí el triste aspecto que (¡ene mas abajo, en Se- 
leucia. Un bosque, verde, espeso y lozano, cubre la ori¬ 
lla izquierda, y por un vigoroso contraste hace resaltar 
mas y mas la desnudez del terreno que algunos mo¬ 
mentos antes nos causaba un verdadero desconsuelo. 
Y no se crea que aquel suelo fuese infecundo por su 
naturaleza. A pesar del matiz blanquecino ó calizo que 
afecta en casi toda su estension, aquel terreno aluvial 
está dotado de un vigor productivo que debe ser casi 
igual al de las tierras de Flandes de mediana calidad. 
Donde quiera que el ribereño se loma la molestia de 
establecer una noria de riego, la tierra, poco abona¬ 
da, se cubre de Soberbias mieses, y mis ojos, fatigados 
por la reverberación, hallaban un descanso en auchos 
sembrados de trigo, que terminan junto á una linea 
tortuosa de escafpas cenicientas, casi paralelas al rio. 
Aquellas escarpas se llaman Chát el Atiske, «la an¬ 
tigua orilla.» Observé con atención aquel vestigio 
curioso de las variaciones que ha esperimentado el 
curso del Tigris desde los tiempos históricos, asom¬ 
brándome que en ambos lados de las escarpas el ter¬ 
reno se hallase exactamente en el mismo nivel. En el 
punto en que yo llegué al Chat el Atiske, desemboca 
un antiguo cañal cegado que se dirige hácia Akerkonf, 
siendo aquella la primera muestra que se me ofrecía 
de los centenares de canales que cubrían á Babilonia 
y que tendré que describir mas adelante. 

Tasaré por altó los pormenores de aquella enojosa 
travesía, descrita ya por Niebuhr, Bich y Fraser. Des¬ 
pués de dos horas y inedia de presurosa marcha , nos 
detuvimos para almorzar en lihan-Asad , donde tuvi¬ 
mos la suerte de encontrar en el primer piso un cuar¬ 
tucho único, y no muchas pulgas. 

Los khans se hallan escalonados en el camino, dis¬ 
tando unas dos horas uno de otro. Algunos, han sido 
edificados por piadosos musulmanes del rito chía (á 
quienes llamaremos chidtos), deseosos de favorecer las 
peregrinaciones de sus correligionarios á las ciudades 
santas de Kerbela y Meched-Aií; otros, deben su ori¬ 
gen á una especulación que no es de las peores, porque 
el camino que nosotros seguimos está sumamente fre¬ 
cuentado, y los khandjis no dan á nadie albergue. 

Todos los khans se parecen. Consisten en un gran 
espacio cuadrado, que contiene bellas y cómodas cua¬ 
dras capaces de contener de 160 á 200 caballos. Al¬ 
gunas veces, aunque no siempre, un pabellón que co¬ 
rona la azotea que forma el techo de los establos y que 
en caso necesario puede servir de vigía, está en apti¬ 
tud de recibir de doce á quince viajeros. Estos, sin 
embargo, suelen preferir echarse á la bartola en el 
patio ó en la azotea. 

Mis lectores se asombrarán al saber que en aquellos 
establecimientos tan útiles, se piensa mas en cuidar 
bien á los animales que á los hombres. Lo contrario 
es precisamente lo que escandalizaría á un árabe, y en 
general, á todos los hijos de Oriente. El árabe es de 
opinión de que después de una larga caminata, al ar¬ 
dor del sol, caminata que termina al ponerse éste para 
volver á empezar al día siguiente, el útil servidor me¬ 
rece mas 'consideraciones que su amo, el cual no 
tiene ó no debe tener muchas necesidades. Conozco yo 
mas de un francés que acerca del particular opina lo 
mismo que el hijo de Ismael. 

Almorzamos alegremente y no muy mal. Las gen¬ 
tes del país vinieron á ofrecernos algunas antigüeda¬ 
des. Yo compré un objeto muy curioso, un strigulum 
de alabastro que estaba muy lejos de figurarme encon¬ 
trar en Babilonia. Era absolutamente igual á otro de 
tierra cocida que cinco años antes había comprado en 
Assonan, cerca del trópico, á un fellah egipcio, cuya 
familia, según me dijeron, tenia desde algunos siglos 
el monopolio de la fabricación de aquellos artículos. 
El strigulum es un producto bastante original del si¬ 
baritismo de Oriente. Está destinado á producir en el 
cútis del que se baña un efecto higiénico bastante aná¬ 
logo al que produce la almohaza en la epidérmis de 
las caballerías. Pero el strigulum babilónico es macizo, 
al paso que el de Assonan es hueco y tiene dentro un 
guijarro que, al agitarse el instrumento, causa el mismo 
ruido que una calabaza llena de piedrecitas, de suerte 
que el hijo de Faraón se puede estrittar ó almohazar á 
medida de su gusto, y al mismo tiempo proporcionarse 
en su baño una tocata como l a defldt hamza fadda , 
ó bien, ¡Aho f aho , en Nusserani! 


No bien el vendedor había cogido* mis monedas, se 
presentó otro á M. Peretie, mostrándole triunfalmente 
un objeto antiguo que nos hizo prorumpir en una es¬ 
trepitosa carcajada. Era un pastorcillo de porcelana, 
como los que en Europa sirven de tintero ó de fosfo¬ 
rera. El árabe se fue sin saber lo aue le pasaba , no 
pudiendo comprender la estupidez de unos franchutes 

a ue invertían su dinero en un objeto de tierra cocida 
e color de ladrillo, y no ofrecían ni un sueldo por 
una figurita muy remona vestida de azul, con una ca¬ 
rita sonrosada y unos zapatitos los mas graciosos. 

Después de una hora de alto, emprendimos de 
nuevo la marcha. En cinco cuartos de hora llegamos 
á un ancho canal desaguado, cuyo lecho, mas elevado 
que el nivel de la llanura, corre desde el Eufrates al 
Tigris entre dos escarpas desmoronadas por el tiempo. 
Otro canal, mas pequeño y mas bajo, corre paralela¬ 
mente al primero, y el todo esta completado por un 
canal moderno , cuya agua rápida acarrea un cieno 
rojizo, siendo el mas insignificante de los tres. 

Saludo casi con respeto aquel testigo antiguo de las j 
pasadas edades. Se trata nada menos que del famoso ¡ 
Nahar-malaha (rio real) de los reyes de Babilonia. ; 
Según Plinio, un sátrapa de Babilonia lo mandó abrir . 
para hacer derivar hácia el lecho del Tigris el esceso 
de las aguas del Eufrates en los desbordamientos pe¬ 
riódicos de este gran rio. Alejandro trató de hacerlo ¡ 
reparar, y Traiano y Severo lo ahondaron y volvieron j 
navegable. Juliano, en su brillante campaña de Babi¬ 
lonia, lo encontró, según refiere Amiauo Marcelino, 
cegado y casi lleno de piedras, lo que yo no me atre¬ 
vo á creer, habiendo visto ron mis propios ojos la di¬ 
ficultad que hay de encontrar en Babilonia una pie- 
drecita de mala muerte. Restableció el cursa de aquel 
rio fósil , como le llama el historiador romano, y en él j 
embarcó sus tropas para descender hasta el Tigris. 
Aquella zanja, que nada ofrecía de particular que 
1 pueda llamar la atención del observador, había, pues, 
ocupado el pensamiento de cuatro de los mas grandes 
soberanos de la antigiiedni, sin contar los que la his¬ 
toria no nombra. 

¡Cuántos nombres y cuántos recuerdos en aquel 
pedazo de Iierra! 

(Se continuará ) 

M. GUiILERMO Lkjeax. 


OROGRAFIA. Y VIAJES. 


FIL1PIXAS. 

(CONTHH'ACIÚN.) 

Para completar estos apuntes y para que sus de¬ 
talles sean mas exactos y curiosos, vamos á copiar 
á continuación, dos festivas y bonitas poesías del 1 
fecundo escritor público, señor Lerena, que hemos 
encontrado en la antigua Ilustración filipina. En es¬ 
tas composiciones poéticas se refieren con gracia otras 
interesantes particularidades del país á que nos con¬ 
traemos. También debemos advertir, en obsequio del 
culto que siempre rendimos á la verdad, que la últi¬ 
ma parte de estos humildes apuntes está lomada, en 
sustancia, de ciertos apreciables artículos que se pu¬ 
blicaron en el espresado semanario filipino. 

Suceden aquí en Manila 
cosas tan estraordinarias, 
que son dignas de mención 
por singulares y raras. 

Aunque muchas de estas casas 
han sido ya relatadas 
cou mas luces, con mas gusto, 
con mas chispa y con mas gracia 
que pueda, lectores mios, 
practicarlo ef que ahora os habla, 
me ocurre el capricho de 
repetirlas ó aumentarlas, 
ó variarlas el estilo, 
la eutonacion ó la facha, 
en fin, de decirlas yo... 
y valga por lo que valga. 

Si esclama el lector, ¿qué cosas 
son las que en Manila pasan 
que especial mención merezcan 
por singulares y raras? 

Yo al lector suplicaré 
se siente en silla ó butaca 
y escuche, porque allá va 
la relación de unas cuautas. 


Aquí en Manila sucede 
que los pájaros no cantan, 
ni tienen olor las llores, 
ni cariño las muchachas. 

Que amor las niñas no tengan 
á la verdad no me eslraña^ 
porque esto pasa en Turquía, 
en Rusia y en Alemania, 
en Africa, yen América, 


en Inglaterra y en Francia, 
y ha pasado y pasará 
siempre donde niñas haya, 
escluyendo á mis lectoras 
que amarán, amaron y aman, 
al hombre que tenga ío... 
que por sabido se calla. 

Basta ya de digresión 
y vamos "á la sustancia. 

Aquí se comen los chicos (I) 
crudos y también las mangas (x), 
y los lanzones no pinchan, 
pero los parados (3) andan; 
y cantan las lagartijas, 
y vuelan las cucarachas, 
y los banqueros (4) mas ricos 
no tienen un real de plata. 

En las ramas de los árboles, 
en lugar de la calandria, 
o! ruiseñor y el gilguero, 
ú otros pájaros ó pájaras, 
canta el lagarto chacón 
y á veces también las ranas. 

Hay puntos en que el arroz 
tiene que segarse en lancha, 
y también Se pesca en seco 
igual que se siembra enagua. 

Los hombres van en camisa 
siempre por calles y plazas, 
y en enero como en julio 
la gente t >da se baña. 

Por escala hay que subir 
aquí en Manila a las casas, 
y pasar una cuida (5) 
antes de entrar en la .->ala. 

Hay esteros , (6) y no poeos, 
que en diez años"no se acaban, 
y se da el nombre de ni fus 
a muchos que peinan canas. 

Hay además uua scolla (7) 
que inmensas riquezas guarda 
y escoltada ser merece 
para que no guarde tantas. 

Generalmente los vagos (8) 
son los que aquí mas trabajan, 
asi como son los perras 
los que mas ratones inatan. 

En la peníusula el coco 
á los muchachos espanta; 
aquí al coco los muchachos 
lo cogen y lo maltratan, 
se lo comen, se lo beben, 
y muchos hasta lo guardan, 
y en su seca calavera, 
riendo, beben el agua. 

Las hormiguitas, sí pican, 
la misma ampolla levantan 
y el mismo dolor producen 
que la avispa cuando clava 
su ponzoñoso aguijón 
en piel fina y delicada. 

Los barcos de cabotaje 
se cruzan por estas aguas, 
conduciendo sólo picos (9), 
porque picos sólo cargan. 

Las bancas (10) son xmbulant s; 
la morisqueta (11) no engaña ; 
el volador ó cometa 
que el niño al espacio lanza 
no tiene cola ni rabo, 
y dos tirantes le bastan 
para hendir raudo los vientos 
como el azor ó la garza. 

P.ualquiera puede a la fuerza 
hacer una caminata, 
sin que agena voluntad 
le^obligue á emprender la marcha. 

Los globos (121 son de cristal, 
de vidrio las damajuanas (I.’«), 
se venden chupas (14) de aceite, 
hay de carne y hueso batas (15). 

A cientos están las conchas 
en balcones y ventanas; 
y hay ¡gran Dios! tantos petates (10) 
cual personas en las casas. 

Los que no han visto á Manila 
mas que en el forro del mapa, 

(1) Frota redonda y parda. 

(2) . Fruta especial «le. país, parecida al melo.oton, 

(5) Itarquiennelos, <> bo:es pequen»*. 

(!) Remeros, ó dueños de las bancas ó lanchas. 

(M Pasillo. 

( 0 ) Riachuelos. 

(7) Calle mayor. 

(8) Soo las personas recientemente establee id ja efi atthelllf lelas, 
de cualquier clase 6 eondicio i que sean. 

(9) Quíntales. 

i 10. Lanchas ó boles. 

(11) Arroi cocido Simplemente. 

(12) Lámparas. 

(13) Botellones. 

(14) Medida peqoefla. 

(tí») Chicos ó muchachos. 

(16.) Esterna Úna. 
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ó en alguna relación 
llena de grandes natrañas, 
creerán qtie lo referido 
es sólo una pura chanza; 
pero apelo á todo el que 
naya estado tres semanas 
en la tranquila ciudad 
que el Pasig undoso baña, 
para que imparcial declare, 
si es que conoce las causas» 
que lo dicho es la verdad 
sin quitar ni poner nada.» 

«Pródiga naturaleza, 

Fue con Luzon en favores 

Y en escenas de tristeza, 

Pues le legó su riqueza 
Entre váguios y temblores. 

Dióle un cristal trasparente 
Para su cielo sereno; 

Dióle saludable ambiente, 

Suelo fértil, campo ameno, 

Y un verano permanente. 

A la vez le concedió 

Infalibles temporadas 
De lluvias, que no sé yo 
Si mas fuertes y pesadas 
Algún viviente las vió. 

Dióle una inmensa laguna 
Madre del grandioso rio, 

Que es la portentosa cuna 
Que mece con poderío 
La infancia de su fortuna. 

En las aguas cristalinas 
De ese Pasig caudaloso. 
Encuentran cual las ondinas 
Albergue fresco y hermoso 
Las Náyades filipinas. 

Si recio aprieta el calor . 
Por dicha abrasada zona, 

En butaca ó mecedor 
Se aplatana ó se apoltrona 
El hombre de mas valor. 

Los nortes son deliciosos; 

Mas cuando llega á tronar, 
Óyense roncos sonar 
Los truenos mas espantosos 
Que se pueden escuchar. 

No obstante, con gran sosiego 
Aquí se puede vivir. 

Si se llega á conseguir 
Trabajar muy poco, y luego 
Pasear, comer, y dormir. 

Para ello son requisitos 
Esenciales, á mi ver. 

Tener buenos apetitos, 

Un carruaje de alquiler 

Y una casa sin mosquitos. 

El que esto llega a lograr 

Y ahorrar consigue también, 

Si oye de Manila hablar, 

Será un ingrato en negar 
Que allí se vive muy bien.» 


LA INDIA MAJA. 

«Entre verdes platanares 
Cocoteros y papayas 

Y en una choza de ñipa. 

Que el nombre tiene de casa, 
Vive la jó ven Titay, 

India que no viste galas, 

Ni hace alarde de riquezas; 

Pero que tiene tal gracia, 

Y es tan garbosa y tan limpia. 
Que en ella una humilde saya, 
Un pañuelito y un tápis 
Adquieren precio sin tasa; 
Porque es Titay, sin saberlo. 

El tipo de la elegancia; 

Por eso sus compañeras 
La ckickirica la llaman. 

Diré también que es hermosa, 

Si puede serlo una chata, 

Con ojos negros, muy negros, 
Pestañas largas, muy largas, 

Y dientes blancos, muy blancos, 

Y de cabello una mata... 

Que mata de envidia y celos 

A Luisa, á Mingay, y á Juana. 

A par de esos atractivos, 

Tiene Titay otras gracias 
Que aunque las revela el trago 
Yo no debo revelarlas; 

Pero sí puedo decir, 

Porque lo dice la fama, 

Que la chichirica es, 

Airosa, jóven y guapa. 

Los castüas la requiebran, 

Los indios la escriben cartas, 

La convidan á los bailes, 
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La obsequian con enfrentadas , 

Y entre todas las del pueblo 
Ella se lleva la palma. 

Borda, y puesta al bastidor 
Por tarde, noche y mafia na, 
Adquiere para pasar 
Vida pobre, pero honrada. 

Está sóla con su madre, 

Débil vieja que se afana 
Por guardar entero aquel 
Pedazo de sus entrañas. 

Nunca falta un libertino 
Que, insultando ála desgracia, 

Se atreva á pedirla amor 
A cambio de oro ó de plata. 

Pero la bella Titay 
Tales ofertas rechaza, 

Que también hay en las indias 
Virtudes acrisoladas.» . 

(Si continuaré). 

Bernabé España. 


VEGETACION DE MALAGA. 


Pocos países habrá en el mundo cuyo clima sea tan 
delicioso como el de Málaga. Durante los inviernos, 
apenas baja el termómetro a 10° sobre cero, y en la es¬ 
tación de los fuertes calores no pasa de 21. La presión 
atmosférica, según datos publicados, es por término 
medio de 756*8. 

Semejante clima permite que se crien en este suelo 
plantas de la zona tórrida á la vez que otras de las re¬ 
giones frías, como las siguientela caña de azúcar, la 
cochinilla, el trigo, el ñame, el plátano, el chirimoyo, 
la palmera, el árbol de la pimienta, la caña bambú, la 
de indias, la pita, legumbres y frutales de todas espe¬ 
cies y riquísimas flores. 

Uno de nuestros grabados de hoy representa una 
cañada en el Arroyo de los Angeles , (afueras de Má¬ 
laga) donde entre otras plantas aparece un precioso 
grupo de palmeras, que da cierto carácter oriental á 
este paisaje. 


BELLAS ARTES. 


CONCURSO PARA EL CUADRO DE LA CONVERSION DE SAN 
PABLO. 

En los dias 12, 13 y 14 del corriente han estado es- 
puestos en un salón de la Academia de bellas artes 
de San Fernando los bocetos de los artistas que lian 
acudido al certámen para la ejecución del cuadro que 
representa la conversión de San Pablo, destinado pa¬ 
ra la iglesia española de Damasco. Entre estos bocetos, 
aparece preferido por la Academia el del señor don 
Carlos Luis Ribera, miembro de dicha corporación y 
profesor de la escuela de bellas artes. Juzgamos acer¬ 
tadísimo este fallo, pues á pesar de haber concurrido 
artistas muy distinguidos como los señores Palmaroli, 
Casado, y Lozano, a quien pertenece el boceto núme¬ 
ro 24, y en cuya composición manifiesta ser un artista 
de gran talento, el boceto del señor Ribera nos pare- j 
ce indudablemente superior. Confiamos que en la eje- ¡ 
cucion del cuadro serán aun mas acertadas algunas ; 
figuras, especialmente la de Jesucristo,_quc nos hace el i 
electo de un Dios irritado contra el pueblo de Israel, j 
cuando, según la benévola amonestación que oyó San 
Pablo, es mas un Dios de paz y mansedumbre. 

Antes de concluir, dirigiremos nuestra mas entu¬ 
siasta enhorabuena al señor García, autor de tres li- 
gerísimos bocetos con los números 1, 2 y 3. por la glo¬ 
ria en que se aparece Jesucristo á San Pablo en el bo¬ 
ceto número 1. El pensamiento, pero nada mas que el 
pensamiento, es digno de un gran artista. 

M. 


BELLAS ARTES. 

NUEVA IGLESIA DEL BUEN SUCESO, VISTA INTERIOR. 

ULTIMO DIBUJO DE DON FEDERICO RU1Z. 

No puede esplicarsc qué hay de profundamente es- 
traño é incomprensible en la muerte, que en balde la 
razón pugna algún tiempo hasta desvanecer la som¬ 
bra de absurda incredulidad que abriga el alma, de 
que haya podido desaparecer para siempre el objeto 
querido que nos ha arrebatado. 

Al entrar por primera vez en el estudio del malo¬ 
grado Federico Ruiz, después de su fallecimiento, 
¿cuál es entre sus amigos, aun de los mismos que le 
acompañamos hasta dar tierra sagrada á sus despo¬ 
jos, cuál el que no ha sentido esa vaga resistencia, 
hija quizás del deseo, á creer lo que el testimonio de 
la razón hacia evidente? ¡Allí estaban su mesa de tra¬ 


bajo, llena la tabla de esos estravagantes arabescos 
que traza la mano distraída, mientras la imaginación 
se preocupa en perseguir una idea ó en vencer una 
dificultad: allí los lápices cuya punta rompió el dia 
anterior y los que acaso dejó afilados para continuar 
su tarea el siguiente, y la silla que desvió al levantar¬ 
se, y los revueltos papeles llenos de cróquis ligeros, de 
figuras geómetricas ó de apuntes confusos que él sólo 
entendía: allí, por último, cuidadosamente cubierta 
con un papel trasparente, la madera en que trabajaba 
cuando la muerte vino á helar su mano y apagar la 
luz.de su inteligencia! 

¡Con qué profunda emoción no levantamos la cu¬ 
bierta de aquel último dibi^o, tal vez uno de los mas 
correctos^ ae los mas limpios, de los mas genéricos 
que ha producido su inteligente lápiz! 

En la espectacion de una ceremonia cuyo relato de¬ 
bía ofrecerse á los suscritores de El Museo, Federico 
Ruiz tenia trazada de antemano con aquella escrupu¬ 
losidad de detalles, con aquella firmeza de líneas que 
caracterizan sus obras, la vista interior de la nueva 
iglesia del Buen Suceso. Faltaban algunos dias para 
la inauguración del templo; él debía asistir al acto pa¬ 
ra volver con la impresión fresca en la memoria á lle¬ 
nar de figuras el ámbito de la iglesia aun vacío. ¡Có¬ 
mo podríamos acostumbrarnos á la idea de que no 
volvería! A cada momento esperábamos verle entrar 
otra vez con aquellos ojos tristes y aquella boca ri¬ 
sueña que prestaban cierto carácter de origipalidad á 
su rostro; esperábamos verle entrar otra vez para sa¬ 
ludarnos con sus cariñosas frases de costumbre, para 
sentarse delante de su mesa de trabajo, afilar los aban¬ 
donados lápices y proseguir cantando entre dientes su 
interrumpida obra!. 


Tal cual la dejó la ofrecemos hoy como un triste 
pero cariñoso recuerdo á los suscritores de El Mu¬ 
seo, cuyas páginas guardan las mas esjpontáneas pro¬ 
ducciones de su corta vida de artista. Concluirla, nu- 
biera sido en cierto modo profanarla. 

¿Quién, aun sintiéndose capaz, no hubiera temido 
en algún punto sentir algo invisible que le detenia la 
mano para decirle: «No: no es eso lo que yo quería 
hacer?» 

G. A. B. 


Al publicar en números anteriores los grabados que 
representan la vista esterior del establecimiento donde 
se imprime El Museo Universal, y la del salón de má¬ 
quinas, omitiendo el nombre del que había hecho los 
lanos y dirigido las obras, diremos, para complacer 
los señores que nos manifiestan deseos de saberlo, 
que han estado á cargo del acreditado arquitecto don 
Domingo Inza, persona á quien por su instrucción y su 
práctica en el arte no podemos menos de tributar 
nuestra humilde alabanza. 


De un notable trabajo estadístico que tenemos á la 
vista, tomamos los siguientes datos sobre la fecundi¬ 
dad de las mujeres en las Antillas. En la isla de Cuba 
cada 100 mujeres desde 16 ó 50 años, dan lugar á 171 
nacimientos en las blancas, 131 en las de colfor libres 
y 98 en las esclavas. En la Martinica, del mismo nú¬ 
mero de mujeres de 16 á 38 años, se efectúan 96 na¬ 
cimientos entre las libres, y 92 entre las esclavas: en 
la Guadalupe, 92 y 88 respectivamente, y en la Guaya- 
no, 86 y 68. En las tres colonias y en la isla Borbon 
reunidas, cada 400 mujeres dan en año y medio 402 
nacidos, mientras que igual número de mujeres escla¬ 
vas sólo producen 336. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

MATAR EL TIEMPO. 

V. 

¿Querrán ustedes creer que á pesar de mis espedí- 
clones, no escribí una sola línea? Yo no tenia otra idea 
en la cabeza que la vuelta de mi amada. Me pasó lo 
que á los estudiantes que llevan en viaje sus libros de 
texto para darlos un vistazo en las orillas del Océano 
ó en cualquiera otra espedicion: todo les ocupa, me¬ 
nos los tales libros. 

No dejé, sin embargo, de distraerme algo. Había 
allí, en aquellos barrios, entre el gentío, muchachas 
feas y bonitas, y aunque las primeras no me choca¬ 
ron, siempre hallaba en las segundas algún parecido 
con mi bella. 

Una tarde en que volvía paso á paso de la Venta del 
Espíritu Santo, vine á dar junto á tos Campos Elíseos, 
á hora en que la multitud llegaba á ellos, ya en co¬ 
ches^ ya en ómnibus, ya pedestremente, ávida de res¬ 
pirar un ambiente mas puro que el de la córte. 

Ante la muchedumbre que se apiñaba á las verjas 
del local, ante la animación que llevaba á millares de 
gentes á las diversiones de los improvisados jardines; 
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eché yo mis cuentas de que algo podrían servirme sus pompas y vanidades, mientras ella no vuelva: He- estos baños. Papá piensa tomarlos quince dias; llev 
también á mí de entretenimiento los espectáculos que vare á cabo mi propósito. sólo cuatro por el paal tiempo que hace. Nuestro amor 

los Campos ofrecían, y acaso, acaso, distraerme de la Al llegar á casa, me encontré con esta carta de mi que creías tú imposible, es cada vez mas realizable 
melancólica situación en que me hallaba. amada, que contenia estas líneas; pues siempre eres tú el tema de nuestras conversa- 

Tentación fue aquella que resistí varonilmente. «Alhama... I8H... ciones, y aun cuando yo nada me atrevo á insinuar 

—No, esclamé, noe he propuesto huir de! mu lo, Querido Fernando: Llegamos sift noyolad alguna á sobre el asunto, después de la gran oposición que; se 
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n»s hizo, las cosas van cambiando como no uídes pr»ro desistí luego de adquirirle, no fuera que con su 
presumirte. ‘ charla atrajese á alguna gente de la vecindad que vi- 

P. D. No me contestes: no quiero que sospechen niera á interrumpirme en mis abstraídas elucubra- 
que falto á la palabra que les di de no volver a tener dones. 

relaciones contigo sin participárselo.» Por la noche, al acostarme en mi nuevo domicilio. 

Aquella carta me dejó estupefacto. me hice la ilusión de que acababa de emprender un 

Yo no podía escribirla. Anteriormente me prohibió largo viaje, y á consecuencia de él me hallaba mas 
que la siguiera á la espedicion. Nuestro amor, sin cerca de mi adorada, siendo asi que, aunque poco, 
embargo, progresaba. Era evidente que tenia que re- me había alejado: dormí tranquilamente pensando ha- 
signarme a matar el tiempo . ber encontrado un escelente medio de matar el tiem - 

Pero matar el tiempo consecuentemente era abste- po, y á la mañana siguiente, entre bostezo y bostezo, 
nerme de frecuentar las reuniones, los teatros, los con- ¡ me pasé una hora sin abandonar el lecho, 
ciertos: tenia que renunciar á los Campos Elíseos. Cuando me levanté, recorrí el jardín, me senté en la 

Continué mis diarias espediciones, alargándolas hasta yerba, arranqué algunas amapolas, anduve arriba y 
Vallecas, Carabanchel Alto, el Pardo, etc., etc. En abajo con la regadera, espanté un par de gorriones, 
una de estas espediciones observé en el Alto Caraban- tiré dos cantos a un gato ae la vecindad que se asomó | 
chel, que sacaban varios muebles de una bonita en la albardilla del muro, seguí con minuciosa aten- j 
casa. cion las evoluciones de un ejército de hormigas, corrí ' 

Me acerqué á la puerta, pregunté, y supe que los veci- eu persecución de una mariposa y revolví con un palo 
nos abandonaban el Campo por otra escursion mas le- el pequeño receptáculo de la fuentecilla, haciendo una 
jana de la córte. Corrí á hablar con el dueño de la interpelación á los peces. i 

finca, la alquilé, y me instalé en el cuarto abandonado, Sa ué la carta de mi adorada y la leí tres veces, 
precioso retiro con su jardín, su fuente, su azotea, y volví á guardarla, planté una fotografía mia de tarjeta 
una habitación en piso bajo de las mas lindas que pude sobre un montonciflo de arena, y cogiendo dos pela- ; 
imaginar. ! dillas muy chatas, me puse á ver si la derribaba, aesde 

Con la prisa, me olvidé de comprar el loro que cual ¡ bastante distancia. I 

otroRobinson pensé tener por compañero de infortunio; En estos inocentes entretenimientos me llegó la ! 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 06. 
Bisncn*. Negro*. 

1. a R 7 T I) t P 1. a P 4 R 

2. a C 5 R t P 2. a R 5 C D t P 

3. a R 6 C D 3. a R 5 T D 

4. a C7D 4. a R 5 C I) 

5. a C 8 C D 5. a R 5 T D 

6. a C 6 T D 6. a P 5 C ü 

7. a C 5 ADjaq.mat. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores A. Mendez, E. Castro, E. Díaz, 
M. Lerroux y Lara, J. González, J. Gó¬ 
mez, M. Ruiz, M. Zafra, D. García, J. 
Martínez, M. Rivero, M. Martínez, J. Rex, 
J. Giménez, S. Luna, P. Torres, H. Sier¬ 
ra, A. Perez, de Madrid; M. Fontana, de 
Lorca; M. Zamora, de Almería. 

SOLUCION DEL PROBLEMA, NÚM. 95. 

Señores M. Ruiz, de Barcelona; I. 
Aranda, de Valladolid; E. Rodríguez, de 
Sevilla. 


AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 97, 

POR D. M. FONTANA (LORCA). 
NEGROS. 



BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN MATE BN CUATRO /OCADAS. 


hora de almorzar (á la décima"vez que saqué el reló) y 
almorcé. 

Después dormí la siesta, que no fue corta , y poT la 
tarde repetí las operaciones de la mañana 

Comencé, sin embargo, á reflexionar que no conse¬ 
guía matar el tiempo. Acabé de convencerme de ello: 
era ya de noche y me acosté. 

A la mañana siguiente, al levantar la persiana de 
la reja de mi gabinete, que daba á la carretera, me 
encontré con una sorpresa: un ramo de flores ocultaba 
un pequeño billete que alguna delicada mano acababa 
de dejar. 

—Yo no mataré el tiempo, murmuré, pero alguno 
le ha perdido lastimosamente esta noche. 

(Se continuará.) 

F. DE ZüLUETA. 


GKROGL.IFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Luna de miel en Trillo, será miel de la Alcarria. 



La solución de éste en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


leimos dicen que vamos 
bien, que la salud pú- 
b l ica mejora, que los 
\}V/| hospitales se van des¬ 
ocupando de enfermos; 
podrá ser asi, pero no 
es menos cierto que se 
conoce bien poco; por 
nuestra parte al menos, 
apenas saludamos á una 
persona que no nos con¬ 
teste con un estornudo 
«lo primera fuerza , ó se nos queje de reumas, fie¬ 
bres intermitentes, ataques nerviosos y otras dolen¬ 
cia®. La temperatura sube, pero no llueve: ha pasado 
casi del todo el invierno sin caer, como quien dice, 
una gota de agua, y la serenidad y limpieza del 
cielo prometen una larga sequía, quizá una prima¬ 
vera abrasadora. En ios campos no apunta la yerba, 
en las ramas de los árboles no asoman yemas que 
anuncian la próxima salida de la hoja, y el pobre 
Manzanares no tiene una lágrima para llorar esta des¬ 
dicha de la naturaleza. 

Con todo, nos hallamos en la época de las diversio¬ 
nes , en pleno Carnaval, en el Carnaval que marca el 
Calendario, pues en cuanto al de la vida, éste nunca 
se interrumpe. Caretas y disfraces vemos en las casas, 
en las calles, en los teatros y en los paseos en el res¬ 
to del año : caretas y disfraces vemos ahora en los 
mismos sitios, y realmente no se comprende la nece¬ 
sidad de que muchos hombres se tomen la molestia 
de hacer como que se engañan en determinados dias, 
cuando tan á lo vivo y tan de veras lo están ejecu¬ 
tando siempre. ¿Quién de ellos puede afirmar que co¬ 
noce á su vecino, cuando á sí propio no se conoce, 
cuando á cada paso procura engañarse? El hipócrita 
principia por embaucar al prójimo , y suele concluir 
por creerse dotado de virtudes que jamás ha tenido. 
Un majadero, si le sopla favorablemente la fortuna, es 
mirado como un Salomón por la córte de aduladores 


que le rodea, y recibe sus lisonjas como tributo de¬ 
bido á talentos de que está huérfano. Pero estas fi¬ 
losofías ponen de mal humor, y no es cosa de llorar 
cuando tantos rien y de silbar cuando tantos aplau¬ 
den. Digamos lisa y llanamente lo que hemos obseiv 
vado en el carnaval cuotidiano, sin meternos en hon¬ 
duras , de que nunca saldríamos. 

En Venecia, se hacen preparativos para recibir los 
restos mortales del gran patriota Daniel Manin, á cuyo 
acto se espera que asistirán las personas mas emi¬ 
nentes del reino de Italia. 

Terminadas las fortificaciones de Roma, han princi¬ 
piado las de Monte Rotondo, punto militar de suma 
importancia, puesto que domina el Tíber, el camino 
real y la vía férrea. 

El conde de Bismark ha presentado su dimisión, 
por disentimiento con algunos de sus compañeros de 
gabinete, sobre lo cual la prensa de todos los países 
se entretiene en hacer los mas curiosos y diversos co¬ 
mentarios. 

El hambre y la miseria que ningún pueblo perdo¬ 
nan, han invadiSo también á Prusia, y allí, como en 
todas partes, se idean medios para acabar con seme¬ 
jantes plagas. Al efecto, los estudiantes de Berlín 
preparan aos funciones teatrales, cuyos productos se 
destinan principalmente á socorrer á los pobres de 
las provincias orientales de aquel reino. Lo que hay 
de singular en esto, y lo que prueba lo generalizada 
que allí está la ilustración, es que las dos obras dis¬ 
puestas son Adelphes de Terencio, en latín , y Anti - 
gona de Sófocles, en griego . Ya nos contentaríamos^ 
por acá con que se entendiese el castellano. Otra sin 
gularidad propia de aquel gran pueblo. La prensa es- 
tranjera anuncia que la reina Augusta, ha establecido 
en los salones mismos de su palacio real de Berlín, un 
almacén, donde, acompañada de las principales damas 
de la córte, vende al público, al mismo precio que 
en los demás almacenes, los objetos que las personas 
caritativas regalan, con el fin ae atender á las nece¬ 
sidades de los menesterosos. El príncipe heredero, 
imitando la conducta de su madre, ha organizado otro 
depósito parecido. 

El barón de Beust, ministro austríaco, ha obtenido 
por unanimidad la aprobación del presupuesto de la 
Guerra, diciendo solemnemente en el seno de la de¬ 
legación del Reichsrath, con la mano puesta en la 
empuñadura de su espada: Creo en la paz. Seria cu¬ 
rioso que para hacer una declaración de guerra , le 


ocurriese mañana á otro ministro enarbolar un ramo 
de olivo. 

Continúan los alistamientos en Turquía, con cuyo 
motivo se dice que muchos polacos se han inscrito en 
el ejército mahometano, esperando si estalla la guerra 
con Rusia provocar una nueva insurrección en su pa¬ 
tria. Los montenegrinos han enviado un mensage á 
los búlgaros, ofreciéndoles su apoyo para combatir á 
los musulmanes, y las provincias danubianas han re¬ 
dactado un manifiesto revindicando su autonomía y 
su derecho á negar todo vasallaje á la Puerta. ¡Po¬ 
bre Puerta! Son tantos los que llaman á ella, para 
penetrar en la casa, que ó lia de abrirse por sí, de 
par en par, ó se espone á que la derriben á caño¬ 
nazos. 

El día 10 estalló un motín en Cork, que duró nueve 
horas; este suceso quizá haya dado origen á la noticia 
trasmitida de Lóndres por el alambre eléctrico, de 
haberse presentado un bilí suspendiendo el Habeos 
Córpus , en Irlanda, durante un año. Por de pronto, 
el Daily-News considera importantísimas las captu¬ 
ras de fenianos hechas últimamente en Cork, cree que 
el capitán Mackay ha sido el principal director y gefc 
de cuantas tentativas á mano armada se han verifica¬ 
do recientemente en Irlanda, y augura que dichas 
prisiones pondrán al gobierno en el caso ae herir de 
muerte el centro directivo de la conspiración. 

Nótase grande actividad en el almirantazgo inglés, 
el cual arma todos los buques acorazados que tiene en 
construcción. La escuadra inglesa de la Mancha par¬ 
tirá en breve, para Gibraltar, á reunirse con la del 
Mediterráneo, á las órdenes de lord Paget. 

Nada que merezca particular mención se sabe de 
Abisinia. Los ingleses continúan avanzando lentamen¬ 
te por las dificultades que ofrece el terreno, habiendo 
tenido que detenerse en algunos puntos para abrir 
pozos y surtirse de agua. Un periódico de provincias 
anuncia, con referencia á cartas de Madrid, que el go¬ 
bierno enviará á aquel país una comisión militar con 
objeto de que estudie las operaciones de la guerra. 

Un despacho telegráfico, fechado el i7 en París, 
dice, que, según noticias del Perú, Prado, batido en 
Arequipa, renunció la presidencia reclamando en se¬ 
guida la protección americana. 

Los partidarios de Baez están posesionados de todas 
las grandes ciudades de Santo Domingo, escepto la 
capital, cuyo ataque proyectan. 

También el presidente Salnave se hallaba en Cabo 
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Haitiano haciendo grandes preparativ os para proseguir 
la guerra é impedir que los Estados-Unidos adquieran 
la península de la parte oriental de Santo Domingo: 
Samaná. 

Desde hace unos dias funcionan en Almería las co¬ 
cinas económicas que surten de alimento barato y de 
buenas condiciones á las clases pobres; en la provin¬ 
cia de Granada se lia abierto, según leemos, una sus- 
cricion entre los propietarios para dar trigo y elabo¬ 
rar pan para dichas clases, y en la capital se organi¬ 
zaban estudiantinas á fin de recorrerla los tres dias de 
Carnaval, recogiendo limosnas con el caritativo objeto 
espresado. 

A no leerlo impreso en un periódico de Valencia, 
nos resistiríamos á creer que parte de los espectado¬ 
res que asistieron en el teatro de la Princesa de aquella 
ciudad á la representación de la bellísima comedia de 
Rojas Lo que son mujeres , la silbaron al final, demos¬ 
trando de esta suerte el desagradó con que la habian 
visto. El liecho no necesita comentarios; él sólo se co¬ 
menta y hace asomar el rubor á las mejillas de todo 
el que estime las glorias de la patria. 

El Congreso médico español que debió celebrarse 
en setiembre de 1866, se reunirá en igual fecha de 1869, 
accediendo á los deseos de muchos de los profesores 
que piensan tomar parte en esta solemnidad científi¬ 
ca. Los cuatro puntos que han de discutirse, son los 
siguientes : 

1Reformas que necesitan los hospicios, hospita¬ 
les, manicomios, cárceles y presidios, bajo el aspeclo 
médico administrativo. 

2. ° Análisis histológica, química y clínica de la in¬ 
fección purulenta. 

3. a Naturaleza de la fiebre tifoidea y mejor trata¬ 
miento de la misma. 

L° ¿Qué reformas exige el Código penal vigente, 
considerado desde el punto de vista médico? 

Al juguete conocido con el nombre de la Cuestión 
romana , con que los vendedores ambulantes ha aco¬ 
sado en Madrid á todo transeúnte, han sucedido. La 
Cuestión de Hacienda y la Cuestión universal , las 
tres cuestiones, materializadas, son apropósito para dis¬ 
traerse un rato, al cabo del cual si no se ha tenido la 
suerte de desatar esa especie de nudos gordianos, no 
queda mas remedio que renunciar á la empresa ó 
cortarlos como hizo el otro . 

El domingo se verificó en el salón del Conservatorio 
el concierto estraordinario anunciado por la sociedad 
de Cuartetos, y en el cual sólo se ejecutaron obras de 
maestros españoles, que fueron aplaudidas con entu¬ 
siasmo. Tenemos un verdadero placer en consignarlo 
asi: el respeto profundo y el asombro que aquí inspira 
tono loestranjero, conesclusion casi completa de lo na¬ 
cional, nos constituye en una tutela vergonzosa y nos 
impide arrojar á un lado los andadores. El asombro, en 
algunas personas fanáticas raya hasta en la imbecili¬ 
dad. No tenemos el gusto de conocer á don Rafael 
Perez, autor del cuarteto en mi bemol, ni á don Mar¬ 
cial Adalid, que lo es de la sonatina en sol , pero les 
enviamos nuestro sincero parabién, igualmente que á 
los señores Guelbenzu y Vázquez, Monasterio, Lanu- 
za , Lestan y Castellano que interpretaron magistral¬ 
mente las oDras citadas, y la sonata en re del malo¬ 
grado Martin Sánchez Allú. Fué éste uno de nuestros 
mejores amigos desde la infancia, y tuvimos repetidas 
ocasiones de verle componer gran parte de sus obras, 
mientras á pocos pasos trazábamos en el papel nues¬ 
tros primeros borradores. Sobre algunas hiel las pro¬ 
ducciones de Selgas compuso posteriormente unas me¬ 
lodías llenas de esquisita gracia y delicadeza de senti¬ 
miento que quisiéramos ver ejecutadas, y que, siendo 
otras tantas joyas de su rica inspiración, revelaban todo 
un genio que hubiera rivalizado con los mas célebres 
maestros clásicos, á no sorprenderle la muerte en la 
flor de su juventud. Hácia la misma época, si mal no 
recordamos, comenzó á poner en música algunos de 
nuestros Ecos nacionales , y aun publicó el titulado 
El tributo de sangre , que llamó m atención de los 
inteligentes. Damos estas noticias, por si pueden ser 
útiles á los artistas que han tenido la feliz idea de con¬ 
sagrarle un cariñoso recuerdo en el concierto de que 
nos hemos ocupado. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


MONUMENTOS ANTIGUOS. 


MONASTERIO DE SAN PABLO DEL CAMPO, EN BARCELONA. 

I. 

Sabido es que la antigua ciudad condal se reco¬ 
mienda á la vez por su pasado y su presente, por sus 
memorias y sus adelantos, por su grandeza ae otros 
dias y su afiliación al activo progreso de nuestra 
época. 

Doblemente señalada bajo tales conceptos, ofrece 
un interés que no reúnen otras capitales de mayor 


nota, pues al lado de magníficos talleres y lujosos es¬ 
tablecimientos donde se encuentra su actual activi¬ 
dad, encierra bellísimos edificios, que son la admira¬ 
ción del curioso, á la par que elocuentes testimonios 
de sus glorias, brillantes paginas de su historia monu¬ 
mental. 

Acaso de entre ellos, ninguno es mas importante 
que San Pablo del Campo. Obra casi milenaria, que al 
través de iufinitas asolaciones y peripecias, en una 
localidad siempre removida, conserva íntegro su sér 
primero, el sello de su época y la ingénrua sencillez de ¡ 
su origen, es joya verdaderamente inestimable en el 
concepto arqueológico, y éslo asimismo en el artístico, 
como signo y carácter de suma especialidad. 

Véase su fachada, que exactamente reproducimos 
en uno de los grabados de este número. 

Ninguna mano se ha atrevido á profanarla todavía: 
ese cintro robustísimo rodeado de símbolos y emble¬ 
mas , esas augustas lumbreras superadas de un ancho 
rosetón, esos simples lineamentos orlados de arquería 
que graciosamente la encuadran, y hasta el matacan ó 
la tronera que domina la cúspide, son tales cuales los 
dejó su constructor: únicamente el tiempo les ha im¬ 
preso una huella venerable, el dulce color de los años 
y las arrugas de la ancianidad. 

¿No es a la verdad sorprendente, eñ medio de una 
barriada la mas prosáica, atestada de fábricas y enne¬ 
grecida incesantemente por el humo del coke, encon¬ 
trarse de improviso un monumento coetáneo de los 
Vifredos, tan acabado y perfecto como quedó en su 
erección ? Poco sensible* será el espectador que al des¬ 
cubrirle, no reciba una impresión singularísima. 

Rudo, simbólico, misterioso, casi imponente, de tal 
manera choca con todo lo que le rodea, retrocediendo 
visiblemente á unos tiempos tan lejanos, que no hay 
necesidad de consultar añejas memorias, para adivi¬ 
nar por qué hombres y bajo qué inspiraciones se cons¬ 
truyó. 

Reflejo vivo de una civilización combatida en su 
nacimiento, todo el respira el férvido espíritu religioso 
que animaba aquella lucha y el brioso ardor que la 
sostenía. Humilde asilo de algunos monges en medio 
de un despoblado insano, si por un lado sus recios 
muros, sus reducidas troneras, sus matacanes y cer¬ 
cas almenadas revelan la necesidad de la defensa por 
el temor de súbitas invasiones, por otro sus caracte¬ 
res y símbolos de santidad, de piedad y ascetismo, 
pregonan la viva fe de aquellos cenobitas que, al en¬ 
cerrarse voluntariamente en lugar tan desamparado, 
sólo fijaban su mirada en Dios, cuya magestad repre¬ 
sentaron donde quiera con variados atributos, menos- 
reciando el mundo y los peligros cuyo rigor mas 
e una vez esperimentaron á costa de su seguridad. 
¿Qué libro espresaria ó haría sentir lo que se lee y 
se siente al sólo aspecto de la fachada de San Pablo? 
¿Dónde está la crónica ó documento que nos dé idea 
de la fisonomía, del carácter, del estado civil y social, 
de las ideas, creencias, costumbres, y sobre todo, del 
aspecto local y gráfico de las cosas ae aquel tiempo? 
Y sin embargo, allí tenemos una construcción que 
cual dato corpóreo, cual resto vivo y testigo material, 
nos lo rasguea todo, con la objetividad de la fotografía, 
haciéndonos tangible, por decirlo asi, aquel período 
que en el terreno histórico ó tradicional, se columbra 
sólo como una sombra vagueante é indefinida. 

Hé aquí el subido valor que, á nuestro juicio, encier¬ 
ran monumentos como San Pablo, valor por desgra¬ 
cia asaz mal estimado en nuestro pais, pues si bien 
algunas personas ilustradas vienen ya dándoles impor¬ 
tancia, otras que debieran serlo, y la mayoría del 
vulgo, los desprecian y desechan, cuando no fríamente 
coaayuban A su ruina. Sin movernos de San Pablo, 
sabemos de un facultativo, ingeniero por mas señas, 
que no se avergonzó de calificar esta obra de ningún 
mérito, é indigna de conservación. Y acaso por igua¬ 
les facultativos del ramo militar, so pretesto del enfile 
estratégico de algunas calles convergentes, no se le¬ 
vantó un plano que corta precisamente por mitad el 
donoso claustro adjunto á la iglesia, por cuyo motivo 
la digna comisión de monumentos de la provincia, á 
ue el autor de estas líneas se honra de pertenecer, 
ebió tomar cartas en el asunto, representando á la 
Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, 
contra tamaña barbaridad, que dejaría muy atrás los 
escesos de la guerra y los fríos atentados ae la espe¬ 
culación. 

¡Oh necios é ingratos patricios! diríamos á los que 
tal discurren y hacen: ¿con que el monumento nada 
vale para vosotros? ¿Nada os importan la arqueología 
y la historia, no os interesan los antecedentes de vues¬ 
tro pais. ni el abolengo de vuestros mayores, para que 
tratéis cíe fijarlos sobre una base segura? ¿No teneis en 
el corazón fibra que palpite, ni en el cerebro idea que 
se levante á la contemplación de esas reliquias prote¬ 
gidas por la sombra de tantos siglos, consagradas por 
sus recuerdos, idealizadas por la poesía, santificadas 
por una multitud de circunstancias, cuando no las 
aquilata un mérito real que pocas veces dejan de reu¬ 
nir, sino absoluto, relativo, y en tal supuesto fecundí¬ 
simo para interesantes deducciones? 

En la esfera de la teoría, comprendemos las nega¬ 
ciones del escéptico y del materialista, pero en la de 


los hechos, sólo acertamos á espigárnoslas por la fatui¬ 
dad mas cínica ó por la mas grosera ignorancia. 

II. 

La fachada de San Pablo del Campo tiene un 
fronte central ligeramente resallado, en el que se abre 
un arco de ingreso, compuesto de gruesos nervios en 
degradación, con una orla de esculturillas represen¬ 
tando estrellas, peces, cabezas de hombre y de ani¬ 
males, quizá para recordar la obra de la Creación , y 
apoyado sobre dos pequeñas columnas sin base, cuyos 
capiteles de mármol son bastante graciosos, aunque 
dispares; y como uno de ellos recuerde el estilo ro¬ 
mano decadente, no seria estraño se aprovechasen d<* 
alguna edificación anterior. Llena el luneto un bajo- 
relieve de tres figuras, Jesús sentado entre los Após¬ 
toles san Pedro y san Pablo, y el lintel en que van es¬ 
culpidos los nombres de éstos, trae alrededor una 
inscripción de caractéres entrelazados, que dice así: 

líete. Dominl porta—Via tal ómnibus horta (sic'. 

Fama sum vita —Per me gradiendo tenite. 

¡n hae anta monástico Bcnedicti, nos Y// misil... tkardus 

pro se el anima morís ejus Haymunda. 

Ya veremos que estas últimas palabras convienen 
con la fecha cierta de la portada en cuestión. Apean 
el lado mas saliente del arco dos cabezas de buey y 
león, que con otras figuras de ángel y águila inscritas 
en la parle superior, corresponden á los cuatro símbo¬ 
los evangélicos, y en lo alto del cuerpo resaltado, la 
mano deT Dios Creador aparece dentro de una corona 
irradiada en forma de cruz, con los signos del lábaro, 
el alfa y el omega. Completan la decoración una lum¬ 
brera muy sencilla, aunque grandiosa, sobre dos tra¬ 
galuces de carácter primitivo, y los juegos de arquería 
que festonean la divisoria horizontal del centro, y las 
lineas inclinadas de la cubierta. 

Al interior, desciéndese por algunas gradas como en 
la mayoría de los templos de aquella época. El propio 
carácter de misterio, sencillez y severidad que en el 
esterior, se advierte en sus paramentos recios y sin 
adorno, en sus bóvedas redondeadas, que forman un 
perfecto crucero, cobijando el altar mayor á la cabe¬ 
za, obra moderna y de ninguna importancia, y á los 
lados otras dos puertas, una que sale afuera por la 
derecha, y otra a los claustros por la izquierda. 

A escepcion de la general y perfecta armonía de lí¬ 
neas , nada hay en aquel recinto que particularmente 
interese. Habilitado de mucho tiempo para el servicio 
parroquial, trás sucesivas mejoras ha ido perdiendo to¬ 
aos sus antiguos accesorios, coro, pulpitos, altares, de 
suerte que ni un cuadro, ni una imágen conserva , ni 
siquiera el bello color de la piedra, que también ha 
siao revocada y embadurnada en diferentes ocasiones. 
Sin embargo, al ilustrado celo de algunos de los últi¬ 
mos monjes, se debe la conservación de cierta lápida 
que fue empotrada en el hueco de una ventana inter¬ 
media entre el crucero y la aneja capilla del Sacra¬ 
mento, cuya lápida tiene inscripción en sus dos ca¬ 
ras, la una romana, espresando que Maximiano dedi¬ 
có un monumento á su patrono Medanio Clcmentiuo, 
liberto de otro Clementino, Seviro augustal, en el lu¬ 
gar señalado por decreto de los decuriones fl), y la 
otra gótica, funeraria del conde Vifredo II, hijo del 
Velloso, que falleció en 26 de abril de 913, á quien s*' 
atribuye la restauración de este cenobio, y que debió 
ser inhumado en su cementerio ó átrio, pues el año 
de 1596, presenciándolo el cronista Pajades, que lo re¬ 
fiere, se descubrieron la lápida y algunos restos al 
abrir zanjas para el albañal de la calle inmediata. Esta 
inscripciones importante, por establecer una fecha que 
ha originado no pocas controversias entre los histo¬ 
riadores locales. 

(Se concluirá.) 

José Puiggari. 


GKOGRAFI\ Y VIAJES. 


VIAJE A BABILONIA. 

III. 

DIGRESION.*—LA ANTIGUA LLANURA DE BABILONIA. —SU 
CULTIVO Y SU FERTILIDAD; SUS CIUDADES Y SUS CANA¬ 
LES.—ESTADO ACTUAL COMPARADO CON EL DE OTRO 
TIEMPO.—LOS SÁTRAPAS Y LOS BAJAES.—ANÉCDOTAS. 

El páramo perfectamente desierto, absolutamente 
estéril, que recorrí desde Urat al Atika, era precisa¬ 
mente aquella Babilonia que, en tiempo de los persas, 
producía ella sola una tercera parle de la renta agrí¬ 
cola del imperio. Aquella espléndida llanura de aluvión 
era algo parecida á lo que son hoy Ukrania, Lombar- 
día y Bélgica. Herodoto la cita como la mas fértil de 
su tiempo, en cereales. El trigo, según él, producía en 
término medio doscientos por uno y trescientos en los 
mejores años, y la hoja del trigo y la del centeno lle- 

(1) Véase Flncstres’, Syllage inscriptionum, cte., pdg. nú¬ 
mero 58. 
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gaban á tener cuatro dedos de ancho. El gran histo¬ 
riador añade cándidamente: «En cuanto al tallo del 
mijo y del sésamo, no diré cuál es su grueso, aunque 
lo conozco perfectamente, porque me llamarían men¬ 
tiroso.»» Su temor era infundado. Aunque entre nos¬ 
otros el trigo no reditúa en término medio mas que un 
quince por uno, no hay quien no sepa que los esperi- 
mentos que se han hecho con el trigo egipcio, llamado 
con mas ó menos propiedad trigo de momia , han dado 
doscientos veinte. 

No se daban allí los árboles frutales, esceptuando la 
palmera, que crecía en toda la llanura y suministraba 
á los babilonios toda especie de bebidas y alimentos: 
vino, vinagre, mont ó jarabe, dátiles de que se hacían 
tortas ó se reducían á harina. La viña no se aclimató 
hasta después; fue otro de los inmensos beneficios'de 
la conquista de Alejandro. 

La cria de ganado estaba allí entonces tan descuida¬ 
da como en nuestros dias. En cambio, para juzgar del 
estado de otra industria, basta fijarse en el siguiente 
' hecho. Sólo las caballerizas del rey contenían 800 ca¬ 
ballos padres y 1,600 no destinados á la reproduc¬ 
ción de la especie, sin contar los depósitos de remon-r 
ti. Las jaurías reales, compuestas de esos corpulentos 
alanos indios que atacan al león, se sostenían a espen- 
sas de cuatro grandes ciudades del llano, que por esta 
razón estaban exentas de todos los demás impuestos. 

¿Pero cómo sobreponerse á la aridez natural de un 
país en que muy raramente llueve, el cual, prescin¬ 
diendo de sus grandes ríos, se halla absolutamente 
privado de manantiales y de aguas corrientes? 

La industria caidáica había desde tiempo inmemo¬ 
rial resuelto el problema. Del Eufrates, del Tigris y del 
Diyala partían en todas direcciones anchos canales, de 
los cuales los unos ponían á los ríos en comunicación 
recíproca, y los otros, que eran los mas numerosos, 
terminaban en la llanura. Los grandes canales eran las 
arterias de que partían otras sangrías que se ramifica¬ 
ban á su vez, de suerte que el conjunto formaba algo 
análogo á los nervios de una hoja de árbol. Los prin¬ 
cipales canales de comunicación eran navegables y es¬ 
taban cubiertos de barcas cargadas de trigo. De cuatro 
de ellos hace mención Jenofonte. El Saklaonidia, que 
es el mas importante de los que siguen aun funcio¬ 
nando, tiene 40 pies de anchura y una corriente de 4 
millas por hora. 

El Diyala, que acabo de nombrar, es el antiguo 
(iyndes . Este escombro me depara la ocasión de espo- 
ner mi pensamiento respecto de una anécdota sacada 
de la historia antigua, y que apenas habrá estudiante 
de gramática que no conozca. «Ciro, avanzando contra 
Babilonia, estuvo á pique de perecer al atravesar las 
aguas furiosas del Gyndes, donde su caballo no hizo 
pie. Enfurecido contra la iusolencia del rio, juró redu¬ 
cirlo á tan poca cosa que no podría meter miedo á un 
chiquillo, y empleó todo su inmenso ejército en abrir 
zanjas de desagüe que debilitaron el rio hasta el estre- 
mo de convertirle en un torrente insignificante. Asi 
se pasó todo el verano y se frustró la campaña conlrj 
Babilonia.» El cándido profesor de segunda enseñanza 
que os esplica tales lindezas, no deja de haceros obser¬ 
var cuán peligroso es abandonarse á cóleras fútiles, 
sobre todo contra los elementos. 

Triste cosa es que hombres dignísimos, encargados 
de enseñarnos la historia antigua, sean generalmente 
mas fuertes en prosodia que en sistemas de canaliza¬ 
ción y de riego. En la narración griega hay muchas 
inverosimilitudes. En primer lugar, el héroe de la le¬ 
yenda desempeña un papel demasiado importante en 
la historia para sacrificar el éxito de una brillante cam¬ 
paña á un arrebato de furor necio contra un torrente, 
y en segundo lugar, aunque hubiese mandado seme¬ 
jante locura, el ejército no le hubiera obedecido. A 
todo se puede obligar á un ejército de orientales, 
menos á remover la tierra. Hay contra este género de 
trabajos una preocupación tan invencible, que haNta 
en la guerra de la independencia griega, los insurgen¬ 
tes de Morea se amotinaron contra los oficiales fran¬ 
ceses que querían hacerles trabajar en las fortifica¬ 
ciones de Modon. 

Digámoslo todo. Los antiguos han tenido la desgra¬ 
cia de que su historia nos fuese referida por un pueblo 
ligero, gracioso y burlón, que, mirando á todos los 
demás pueblos con un desprecio muy ingénuo, les ha 
achacado con aplomo los mas enormes absurdos. Un 
viajero griego pasa por la llanura del Gyndes, y ve los 
innumerables canales de riego que cruzan el camino. 
No comprende que aquellos canales sean los que fer¬ 
tilizan la tan espléndida comarca; no sabe que si sus 
compatriotas, en lugar de ser tan chistosos, hubiesen 
oportunamente abierto canales en el llano del Copáis 
y de Tesalia, habría menos calenturas, menos ham¬ 
bres y tal vez... menos Berisos. No encuentra en todo 
lo que ve mas que un motivo de anécdota para pro¬ 
ducir efecto, y á espensas de un gran soberano bár¬ 
baro inventa una vaciedad que veinte siglos después 
acepta el honrado y crédulo profesorado francés, que 
es honrado y crédulo como el de todas partes. 

Me sustituyo mentalmente á algún viajero del tiem¬ 
po de Semíramis que recorre Babilonia en pleno 
desarrollo de su riqueza. Tengo á la vista, á entram¬ 
bos lados de la ancha calzada que surcan pesados car¬ 
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romatos, una llanura de aspecto algo monotono, des¬ 
cubierto, pero en que ondula un mar de espigas, algo 
como la Beoda trasportada bajo el clima ae Andalu¬ 
cía. Líneas de palmeras sombrean de trecho en trecho 
populosas aldeas, compuestas de casas redondas, con 
maderaje de palma, techos cónicos y altas puertas cu¬ 
biertas de asfalto; estas son las habitaciones de los la¬ 
briegos y artesanos. Las de los jefes y los templos se 
reconocen fácilmente por su forma cuadrangular, por 
su construcción de ladrillos, crudos ó cocidos al fuego, 
barnizados de verde. Algunas ciudades, como Sispara 
y Accad, se distinguen desde lejos por sus gigantes¬ 
cas torres de ladrillos sin cocer, que las dominan. El 
verde esmeralda de los sembrados y las praderas 
está cortado por innumerables líneas blanquecinas, 
que son los ribazos de los canales, por los que circulan 
barcas redondas, formadas de cuero y mimbre sujetos 
con una espesa capa de asfalto. Están todas cargadas 
de grano, y como no pueden rio arriba ganar la cor¬ 
riente, luego que llegan á su destino y han dejado en 
tierra su cargamento, son hechas pedazos, se pone en 
venta su armazón de tablas, y las pieles, á lomo de ca¬ 
ballería, vuelven á la casa de los barqueros. Estos 
llevan una ancha túnica de lienzo, y encima una abaia 
de lana como los árabes, y una manteleta blanca. Una 
especie de mitra persa cubre sus largos cabellos tren¬ 
zados, y llevan en la mano un bastón adornado con 
las ingeniosas esculturas en que sobresalen los orien¬ 
tales. Donde quiera se nota exuberancia de actividad y 
vida, y en ninguna parte el desierto. Al contrario, la 
población es tan densa que á lo largo de algunos ca¬ 
nales, especialmente el Nil y el Chat-Ibrahim , I >s lu¬ 
gares habitados se suceden sin interrupción en una 
longitud de tres á cinco horas de camino. 

Hé aquí el pasado. En cuanto al presente, habla por 
sí mismo. Un inmenso desierto amarillo, cubierto de 
montones de ruinas, surcado en todas direcciones por 
canales secados, algunas pobres aldeas de fellahs, sem¬ 
bradas á lo largo de los ríos, de trecho en trecho al¬ 
gunos grupos de tiendas negras pertenecientes á los 
árabes, montefik, chamar, beni-lam, djerbona, zobeid, 
tan escuálidos y merodeadores los unos como los otros, 
hé aquí lo que es actualmente la herencia de Semíra¬ 
mis. En tiempo de ios califas, la antigua prosperidad 
del país no había cesado; pero llegaron los turcos, y 
el proverbio de Oriente dice: donde pasa el turco , la 
yerba no brota . Los canales obstruidos han dejado de 
llevar agua, los labriegos hau huido delante de los 
árabes que un gobierno fuerte no contenía ya, y el 
Eufrates, abandonado á sí mismo, ha esparcido el es- 
cedente de sus crecidas anuales por las llanuras del 
Oeste, que se han convertido en pestilentes lagunas. 

La Puerta se conmovió al saber que los árabes eran 
los verdaderos propietarios de su provincia del Yrak, 
y dió á los oficiales superiores de la frontera del Sudeste 
la órden de enviarla encadenados los jefes de los re¬ 
beldes. Me han dicho que los bajáes entraron concien¬ 
zudamente en campaña con su pesada infantería ni- 
zam , y que se hicieron valerosamente capear, torear 
y batir por las rápidas hordas de los montefik, de los 
chamar y de sus amigos, después de lo cual escribieron 
á Constantinopla: «¿Por qué no nos mandáis que os 
enviemos cautivos los pájaros que cruzan el firma¬ 
mento?» 

Adoro el estilo de la cancillería turca, que está lleno 
de metáforas espléndidas, Pero la Puerta no lo admira 
tanto como yo, si es cierto, como se añade, que redujo 
el sueldo de los bajáes. 

Namik-Bajá, gobernador actual de Bagdad y de todo 
el Archistan, que es como se llaman comunmente los 
antiguos bajalatos de Bagdad y Mosul habitados por 
los árabes, Namik-Bajá, el héroe harto conocido de los 
asuntos de Djedda, es un administrador que, enmedio 
de todo, no carece de cierto mérito. Amigos y enemi¬ 
gos convienen en que no roba, lo que es tanto mas 
meritorio, cuanto que no hay cuatro bajáes que no 
sean unos verdaderos Cacos. Pero esta cualidad real 
se halla ofuscada por el odio intenso que profesa á los 
europeos y por su espíritu de fiscalización implacable. 
Queriendo, no ya mejorar la suerte de los labradores, 
sino aumentar el producto de la tierra, y por consi¬ 
guiente del impuesto, pensó en abrir de nuevo los ca¬ 
nales babilónicos, y con este objeto mandó á buscar 
tres ingenieros egipcios á quienes cierta práctica ad- 

3 uirida en el delta del Nilo nabia familiarizado con la 
ifícil ciencia de los riegos. Llegaron los ingenieros, 
examinaron el terreno y levantaron los planos y las 
cuentas. Estas desgraciadamente tenían que ser revi¬ 
sadas por los medjlis superiores, es decir, por el con¬ 
sejo general de la provincia. Pero un medjlis turco, 
lejos de componerse, como nuestros consejos genera¬ 
les, de las principales capacidades de cada departa¬ 
mento , no es mas, por lo común, que una reunión de 
ignorantes presumidos que deben su posición á su for¬ 
tuna , comerciantes cristianos corrompidos, y propie¬ 
tarios turcos ébrios é indolentes. Tienen toaos como 
única preocupación la de compensar lo gratuito de sus 
funciones, repartiéndose una multitud de buenos ne¬ 
gocios fiscales, adjudicaciones, pipas de aguardiente, 
él ccetera . Y como los ingenieros no tenían para po¬ 
derles ofrecer ningún bakchih , sus plano > fueron de¬ 
clarados impracticables, por lo que se volvieron al 


Cairo, como decirse suele, con un palmo de narices. 

Después, Namik entró en tratos con un ingeniero 
liolandés de mérito superior, el cual por un desmonte 
fatigoso y caro pidió un sueldo anual de 20,000 fran¬ 
cos, que al bajá le pareció escesivo. Adviértase que se 
trataba de un proyecto que en veinte años podía dar á 
la provincia 50,000 habitantes y 10.000,000 de renta 
territorial sobre los que tiene actualmente. Por lo vis- 
¡ to, el bajá no comprendió que cuando un gobierno ha 
i enviado á algunos de sus súbditos á formarse en las 
escuelas especiales de Francia y de Alemania, y estos 
señores, al regresar á su patria, no sirven mas que 
para fumar el tcliiboug, amueblar su harem con cir¬ 
casianas de deshecho y hacer en el arca del fisco agu- 

Í eros por los cuales podría pasar la luna, al tal go- 
)ierno no deben parecerle demasiado caros los inge¬ 
nieros estranjeros que se resignan á vivir en un país 
semejante. 

■ (Se continuará .J 

M. Guillermo Lejeax. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


la hija de las aguas. 

(CONCLUSION.) 

VI. 

Las bodas del príncipe se celebraron en el campo, 
sin etiqueta, pero fueron magníficas: hubo muchas 
músicas, muchas llores, muclias luces, mucha seda, 
mucha pedrería, muchas mujeres hermosas, muchos 
caballeros galantes , deliciosos manjares, vinos esqui- 
sitos, y sobre todo alegría sincera que tan escasas ve¬ 
ces se muestra en las regiones oficiales. 

El sabio estaba aquella noche contentísimo porque 
liabia terminado el tomo 58 de la décima parte de la 
gran obra que estaba escribiendo sobre la siguiente, 
importante y trascendental cuestión:— «¿Adan y Era 
tuvieron ombligo?» cuestión que años mas tarde (en 
el siglo XVII) volvió á tratar el aleman Reinhardi v 
llenó de alegría al médico díciéndole que el hidromiel', 
la famosa bebida tan apreciada de los scanrlinavos, que 
no comprendían mas felicidad en la otra vida que be¬ 
bería en la mesa de Odin en los cráneos de sus ene¬ 
migos , se componía fermentando mezclados 5 kiló- 
gramos de miel blanca, 25 de agua y 155 gramos de 
fermento de cerveza. El general no cabía en sí de 
gozo, porque una señorita bastante linda le había sor¬ 
prendido cantando una balada compuesta á medias por 
él y su secretario que había puesto los versos y éf la 
firma (él ignoraba que la señorita tenia amores con el 
secretario y. estaba en el secreto). El padre de la novia 
radiaba de placer contando sus campañas, el padre del 
novio se deleitaba escuchándole, los novios se mira¬ 
ban, sonreían y á cada minuto volvían los ojos al reló; 
en una palabra, todo allí era lujo y placer. 

Pero hé aquí, que de pronto turbó toda esta felici¬ 
dad un suceso inesperado. 

Tocaba la cena a su conclusión, cuando en medio 
de la algazara del banquete, se oyó una voz tan dulce 
como el primer beso de amor, tan melancólica como 
la hora del Ave-María en las campiñas meridionales 
de España, que, sin aue se supiera de donde partía, 
parecía formarse en la atmósfera y que cantaba al 
compás de un arpa invisible : 

Cantad, cantad, 
reid, reid, 

y entre aromas y música y luces 

corran los vinos, crujan los vasos, siga el fesliu. 

Entre tanto, la pobre Gisela 
¡oh joven esposo! tu amada de ayer, 
olvidada en el fondo del rio, 
recuerda tu fe. 

Todos se estremecieron, el príncipe palideció y ba¬ 
jando los ojos vió con asombro aue su último plato sólo 
contenia un collar de perlas, el mismo que había en¬ 
viado á Gisela. 

¡Perlas significan lágrimas! 

El príncipe cogió el collar y le ocultó en el pecho, 
como un criminal la prueba de su delito; pero le 
abrasaba el corazón su contacto. Se levantó con no 
sé qué pretesto, y entró en su cámara para encer¬ 
rarle en un neceser. Allí le buscó en vano; el collar 
había desaparecido de entre sus ropas. 

—^Le habré perdido? ¿Se me habrá caido? se pre¬ 
gunto. 

En seguida, trató de volver á la sala del festín pro¬ 
curando serenarse, diciéndose:—Esto no ha sido mas 
que una alucinación. 

Salió de su cámara, atravesó una galería , luego 
otra, y al poco tiempo se convenció de que se liaba 
perdido en el palacio. 

Volvió atrás: pero cuanto mas andaba, mas se por- 
.dia; no veia por parte alguna mas que salones desier¬ 
to; que nunca liabia atravesado. Dió voces y nadie le 
.contestó, corrió como un loco al fin de una galería y 
* do vió la entrada de un subterráneo; volvió liácia 
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atrás; la galería se había convertido en una bóveda 
mortuoria, llena de sepulcros, cuyas estátuas parecían 
mirarle con mofa. Apoyóse en una piedra y se limpió 
el sudor que le abrasaba la faz. La piedra se animó 
debajo de él y pronto se halló montado en un caballo 
negro, cuyas narices y cuyos ojos lanzaban fuego como 
las nubes de tormenta y que corría como una exhala¬ 
ción. El palacio, el subterráneo, la bóveda habían des¬ 
aparecido. 

Hallábase en un campo solitario, en medio de una 


noche oscura , y en derredor el aire gemía entre los 
árboles, y á lo lejos se oia un rumor semejante al de 
las aguas de un rio que se despeña. 

Y el caballo corría como un huracán, y el príncipe 
se hallaba sujeto á él como al suyo el desdichado Ma- 
zepa. 

VU. 

Gisela, á los pocos momentos de haber caído en el 
rio, perdió el conocimiento, como sucede á todos los 


que se ahogan; pero, lo que no sucede á los demás aho- 
ados, volvió en sí en un palacio de cristal y oro al pie 
e un trono de nácares y corales, rodeada por ninfas 
hermosísimas, aunque tenían los cabellos y los ojos 
verdes, todas vestidas de túnicas azules recamadas de 
plata. 

En el trono habia una sóla, la mas herniosa , cuya 
frente adornaba una corona de perlas y que dijo á 
Gisela: 

—Soy la reina de las ninfas de este rio. Enamorada 
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en otro tiempo de un jóven pescador, salí disfrazada 
á la ribera y le otorgué mis favores, prohibiéndole que 
procurase conocerme. 

Le faltó la prudencia, me espió y fue devorado por 
los mónstruos que guardan nuestro palacio. Yo quedé 
en cinta, y cuando te di á luz te confíé al que has te¬ 
nido por padre, dándole una gran cantidad de dinero 
para que te mantuviese y educase sin revelarte tu orí¬ 
en porque, mezcla de la naturaleza impura del hom- 
re y de la nuestra, debías sufrir sobre la tierra la 
purificación de una vida humana antes de ascender á 
nuestro rango. Has vivido, has sufrido, estás acrisola¬ 
da; ven á ocupar el puesto que le pertenece entre til 
madre y tus lierinanas. 


La reina de las ninfas abrazó á su hija, las otras nin- ¡ 
fas la abrazaron también y la hicieron contar su his- ! 
toria, y cuando la hubo terminado, esclamaron:—¡Es 
preciso que sea castigado el infiel! 

La rema habló en voz baja con una de las ninfas, 
que desapareció. 

Gisela miró á su madre y á sus compañeras y la es¬ 
pantó la espresion terrible de sus fisonomías. Era la 
de las olas rugientes del mar enfurecido. 

—¡Piedad para él! esclaraó cayendo de rodillas; pero 
nadie la contestó. 

No tardó en oirse el galope de un caballo, y un mo¬ 
mento después cuatro enanos negros y monstruosos, 
cuyos dientes eran blancos y afilados como los de las 1 


j fieras y cuyos ojos ardían girando en sus órbitas como 
¡ carbones encendidos, pusieron á los pies del trono ;í 
Roberto moribundo. 

—¡Piedad para él! volvió á esclamar Gisela, con una 
voz que hubiera enternecido á las rocas. 

La reina se puso eu pie y se hizo en torno suyo un 
silencio solemne. 

—Príncipe Roberto, dijo la reina, por una humilde 
princesa de la tierra has desdeñado a mi bija; vas á 
recibir el pago de tu deslealtad. 

Y volviéndose á los enanos, añadió:—Entregadle 
á los guardadores de mi palacio. 

Un caos de aullidos y rugidos de alegría como el de 
1 una jauría de fieras hambrientas que olfatean la sin- 


Digitized by 


















































EL MUSEO UNIVERSAL. 


61 




gre, resonó en torno del palacio. 

Los enanos volvieron á llevarse 
al príncipe; los rugidos se oyeron 
con mayor fuerza, y un momento 
después todo quedo en silencio. 

Cuando Cesarina cansada de es¬ 
perar á su esposo, á quien en va¬ 
no se buscó por todas partes, en¬ 
tró llorando en su habitación, ex¬ 
haló un grito de horror y cayó 
desmayada. 

Sobre su lecho estaba cortada y 
sangrienta la mano del príncipe 
Roberto con el anillo nupcial. 

VIII. 

Esto es un cuento fantástico, 
pero el hombre en las tinieblas de 
cuya mente penetra un rayo de la 
eterna luz, y que en vez de pro¬ 
curar unirse á favor de ella con el 
infinito la desdeña por alcanzar los 
míseros favores de la fortuna hu¬ 
mana, ¿no se parece algo al prín¬ 
cipe Roberto dejando á Gisela por 
Cesarina? 

C. R. 


GEOGRAFIA. Y VIAJES. 


FILIPINAS. 

(CONCLUSION.) 

Nos hemos dejado distraída¬ 
mente en el tintero, uno de los 
tipos que mas sobresalen en la 
república filipina, por las condi¬ 
ciones especiales de su carácter y 
por su particular índole; el que 
vamos a describir, con esmero, 
para complemento y fin de estos 
apuntes. 

El Escribiente indio , que empie¬ 
za su carrera á la edad de diez ó 
doce años, siendo aspirante á me¬ 
ritorio, escribiente en una de las 
oficinas del Estado, ó á la sombra 
y bajo la dirección del cuñado de su abuelo ó del com¬ 
padre de su tio, y encanece copiando minutas y espe¬ 
dientes, ó haciendo números, llega (si es algo aes¬ 
pierto) á adquirir la nota de aven¬ 
tajado, y á veces hasta una plaza de 
oficial. És admirable, en los pocos 
años de un aspirante á meritorio, la 
paciencia con que se está cuatro y 
seis horas seguidas sin levantar ca¬ 
beza y copiando letra por letra el 
escrito que le ponen á la vista. Tan 
constante asiduidad, no puede me¬ 
nos de producir sus resultados; asi 
es, que al cabo de algún tiempo, 
copia, con un bonito carácter de le¬ 
tra, que es generalmente redonda, 
ó semi-redonda. Son muy pocos los 
que tienen facilidad para escribir de 
corrido; asi que, puede decirse con 
verdad, que la mayor parte de los 
escribientes indios pintan escritos. 

Los rasgos de pluma, los prodigan 
con frecuencia y poco gusto. Mas 
felices en formar letras de adorno, 
imitan casi todos los tipos de im¬ 
prenta con suma limpieza y perfec¬ 
ción. Entregado á dichos ejercicios 
. ú otros análogos, está el meritorio 
basta que le señalan sueldo: enton¬ 
ces entra ya en la categoría de es¬ 
cribiente; viste con limpieza, se 
peina con esmero, y basta con co¬ 
quetería, y se nos presenta á los 
españoles para que bagamos su re¬ 
trato. No sirve para trasladar al pa¬ 
pel lo que se le dicta á viva voz, 
porque ignora el valor de muchas 
voces de la lengua castellana y des¬ 
conoce completamente las reglas de 
su ortografía; por tanto, no sólo 
confunde entre sí la s con la c y 
la z; la y con la //, y la v con la b> 
como suele suceder también á mu¬ 
chos que no son indios, sino que 
hasta equivoca la h con la j , y 
la p con la f; y lo que es mas, con 
frecuencia divide las palabras por 
donde mejor le parece, dejando ais¬ 
ladas ó juntando las sílabas á su ca¬ 
pricho. Dichos defectos, como es 
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vocos muy originales, como por ejemplo, un anuncio 
que decia: «Se vende una magnífica farola y seis do¬ 
cenas de pieles averiadas» el escribiente lo copió en 


estos términos; «Se vende una 
magnipica parola y seis docenas 
de fieles averiadas.» Tan arrana¬ 
dísima tiene la costumbre de tro¬ 
car la p con la f, y vice-versa, que 
aunque en el papel que tenga de¬ 
lante esté escrito porfiado con le¬ 
tras como calabazas, él lia de co¬ 
piar forpiado , sin duda porque 
cree que asi debe ser, y no es fá¬ 
cil persuadirle de lo contrario. 

Tamaña obstinación, tal vez 
proceda de lo muy aferrado que 
está á su constante máxima, de 
que el español para inventar, y el 
indio para per/eccionar . 

Hubo un tiempo en que el es¬ 
cribiente filipino copiaba un es¬ 
crito y quedaba ignorado su con¬ 
tenido, bieu porque no sabia leer, 
ó bien porque no entendia el es¬ 
pañol; pero ya son muy pocos los 
ejemplares que pueden hallarse 
de estos automáticos amanuenses, 
al menos en las oficinas públicas. 
Ahora, no solamente el indio que 
escribe sabe con mas ó menos la¬ 
titud el significado de lo que co¬ 
pia, sino que hasta es muy útil 
por su paciencia y minuciosidad 
para la busca de antecedentes. 
Efecto de su imaginación fría y 
de su inagotable cachaza, es buen 
aritmético, ó mejor dicho, ejecu¬ 
ta lo material de las operaciones, 
con precisión y seguridad, aun 
que generalmente ignora la ra¬ 
zón ue los procedimientos. No por 
lo breve, y sí por lo exacto y cu¬ 
rioso, es una especialidad para 
copiar estados de complicadísima 
confección. Gusta mucho de que 
le hagan anticipos á cuenta de 
su sueldo, por lo que es raro el 
mes que no pide alguna cantidad 
adelantada bajo cualquier pretes¬ 
to. El mas común, es la muerte 
del padre ó el bautizo del hijo; 
. asi que, hay año en que, según 

él, se entierra seis veces al ma¬ 
rido de su madre, y se bautiza 
otras tantas al hijo de su mujer. 

Es muy curioso y hasta divertido leer las cartas que 
en español tagalizado (a) de cocina, suele escribir 
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a los superiores, ó al objeto de su amor. Una muestra 
de ambos casos, debida á dos distintos escribientes, 
uno malo y otro regular, son las epístolas que la ca¬ 
sualidad nos ha proporcionado, y copiamos á continua¬ 
ción, tal como están los originales. 

Dice asi la primera: 

«Muy benerable Sr. bengo á su delicadeza asuplicar 
austed que no ede entrar Estedia, porque laesposa 
Sr. estacnacosa que nuay quien atienda con ella mas 
que yo, Porque su padre está entondo que asta agora 
no atenido esqueyo Bengo asuplicar la usted que nose 
encomode delaparta que e echo enel trabajo; y que 
siacaso quede bueno luego omañana ede entrar sin de¬ 
tención onose quediga usted que son achaque mío, 
mande usted acualquier persona cber ynumas. 

Mariano S S. S. Q. manos Be A.» 

La segunda está concebida en estos términos: 

«Grata Diosa de mi ausencia: no sin lágrimas en mis 
ojos cuando el momento en que me dabas las punestas 
nuebas por las trajedias pasadas por tu madre; pues 
Pangoy este es el origen que ha originado mis pesares 
y es el único mal que la parca derramó en mi fecho 
tan mortífero, por no saberme los motivos y demas 
pundamentos en que ha sido originado aquel auto tan 
desgrasiado que ha de haser morir conmigo al tilo de 
su veneno. ¡Ay Pangoy! ¿Asombrado me quedé Pan- 
goy, pero dudoso? por no tener fija la certeza de tus 
noticias. ¿Si Pangoy? nada omitiré por cierto antes de 
manifestarte mis sentimentales deseos En fin asta la 
resolución que sueles resolver á este infeliz que te 
adora. 

Constante .» 


Almas. 300,014 

Españoles y estranjeros de todos los pueblos 

ae Manila. 3,330 

Individuos de clases tributarias residentes 

intramuros. 3,500 

Id. extramuros. 2,311 

Servidumbre. 1,000 

Chinos empadronados en la provincia. . . . 13,199 


San Roque. 

Cavile Viejo. 

Bacoor. 

lmus. 

Carmona. 

Silan. 

Indan. 

Alfonso. 


Total general de almas. . 323,354 
Cavile . 

Bailen. 

Maragondon. 

Terna le. 

Naic. 

Santa Cruz. 

San Francisco. 

Rosario. 


Numero de almas: intuíales. 50,304 

Mestizos sangley. 7,370 

Ciónos.*. 365 

Mestizos españoles. ..... 1,050 

Infieles reducidos. 20 

Españoles tributantes. í) 

Estranjeros idem. 3 

Reservados de tribuios. . . . 5,233 

Reservados de idem por edad. 5,231 


Total de almas. . 00,393 

Bernabé España. 


A tan rendido y constante amador, se le encuentra 
propicio á mudar de oficina siempre que por ello con¬ 
siga tener mas sueldo, aunque el aumento consista 
en un solo peso al mes, exceptuando los casos en que 
la oficina es judicial; pues ésta, aunque sea con me¬ 
nos asignación fija, la prefiere á otra cualquiera; el 
por que, él lo sabe. La categoría de escribiente colo¬ 
ca al indio en atitud de que algunos años, cuando va 
á celebrarse la fiesta del pueblo en que está empa¬ 
dronado, le confieran sus convecinos el honorífico 
cargo de hermano mayor de la misma. Entonces, para 
asistir á la procesión, viste un frac (prestado) que 
positivamente es de la última moda del año en que se 
hizo. En tan venturoso dia y por tan señalado favor, 
echa la casa por la ventana, como decimos los de la 
otra banda, y se muestra con cuantas personas van ó 
visitarle tan espléndidamente obsequioso como le per¬ 
miten sus ahorros, si los tiene, ó si nó, el empeño ó 
deuda que según sus bienes ó su crédito puede con¬ 
traer á un interés módico, por supuesto. 

En tales ó semejantes ocasiones, jamás se olvida de 
convidar al jefe y oficiales de su oficina, causándole 
gran satisfacción el que vayan á disfrutar el corto ob¬ 
sequio , expresión orguliosamente modesta que viene 
á ser el obligado en las esquelas de estos convites. Hu¬ 
milde , afable y servicial, el escribiente indio siempre 
está pronto á tomar las comisiones ó encargos que 
tanto dentro como fuera de la oficina le encomienden 
los superiores; pero es mas ó menos eficaz en su des¬ 
empeño, según los favores que deba ó se prometa de 
la persona que le ocupa. 

En fin, como tiene muy poco amor propio, conoce 
sin resistencia hasta dónde alcanzan sus facultades in¬ 
telectuales; y como es pacífico por naturaleza, y por 
lo tanto amante de la justicia, limita su ambición á ser 
escribiente, y raras veces cstiendc sus aspiraciones á 
otro puesto nías elevado. La falta de emulación en el 
indio, que es una de las cosas que mas aseguran la 
tranquilidad de su espíritu, y con ello el que su exis¬ 
tencia se deslice al través de los siglos con inalterable 
regularidad, es también, mal que pese á los econo¬ 
mistas que crean lo contrario, una muy poderosa ré- 
mora para los adelantos materiales del privilegiado 
país de Filipinas. 


Pueblos que comprenden las provincias de Manila y 
de Cavile, y número de almas de las mismas . 


MANILA CON SI S ARRABM.F.S 


Santa Cruz. 

Binomio. 

San José. 

Tondo. 

Quiapo. 

San Miguel. 

Sanpaloc. 

San Fernando de Dilao. 
Hermita. 

Mala te. 

Pineda. 

Parañaque. 

Malibay. 

Las Pinas. 

Muntinlupa. 


Caloocan. 

Tambobo. 

San José de Na volas. 
Mariquina. 

San Mateo. 
Novaliches. 
Pandaran. 

Sania Ana. 

San Felipe Neri. 

San Juan del Monte. 
San Pedro Macati. 
Pasig. 

Pateros. 

Taguig. 
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I L EXCMO. SEÑOR MARQUES DE MIRAFLC RES. 

i 

Este conocido personaje, cuyo retrato damos en el 
presente número, es uno de los que mas lian figurado 
en nuestra historia política, desde el establecimiento 
del sistema constitucional en nuestra patria. 

Hombre de ideas templadas, pero de carácter con¬ 
ciliador, si lo liemos visto asociarse á los gobiernos y 
a las situaciones que mas puntos de contacto tenian 
con ellas, también lo hemos visto moverse y afanarse 
á impulso de sentimientos nobles, mas que realiza¬ 
bles, como son los de unir elementos que por su na¬ 
turaleza están llamados á girar dentro de órbitas se¬ 
paradas y distintas. 

Asi se esplica que, á pesar de ser combatido, como 
debía esperarse, por sus adversarios, nunca se baya 
creado esas antipatías y rencores que tañías veces 
lian convertido la política en un campo de Agra¬ 
mante. 

Gomo hombre de gobierno, como orador parlamen¬ 
tario, como diplomático y como publicista, en todos 
sus actos, en todos sus escritos, en su historia toda, se 
reflejan estas condiciones de su carácter, aun en cir¬ 
cunstancias críticas para el país y las instituciones. 

Lejos de rechazar las reformas, es inclinado á ellas, 
y este es precisamente otro de los rasgos que le dis¬ 
tinguen; pero temeroso de que los sucesos traspasen 
los límites en que en su moderación cree deben con¬ 
tenerse, acaso mas de una vez haya tenido que repri¬ 
mir algo el vuelo de su generoso ¡(leal, por parecerle, 
al tratar de aplicarlo prácticamente, espuesto á per¬ 
derse en regiones desconocidas y peligrosas. 

El señor marqués de Miraflores ha ocupado los 

Í mestos mas eminentes que puede ambicionar un 
lornbre público. Fue presidente del Estamento de 
próceres al comenzar la nueva era constitucional, y 
posteriormente embajador de España en París, en Ro¬ 
ma y en Lóndres. Sirviendo este último cargo en los 
albores de la nueva era, se hizo el célebre tratado de 
la cuádruple alianza, debiéndose en gran parte á él, 
tratado que contribuyó á asegurar la corona en las 
sienes de las dos jóvenes reinas de España y Por¬ 
tugal. 

En varias ocasiones lia sido llamado á la presiden¬ 
cia del Consejo de ministros, como á la del Senado, 
cuyo importante cargo boy mismo desempeña. 

En su deseo reformisla, presentó años há en la alta 
Cámara un proyecto para la elección de representan¬ 
tes del país, según el cual debia haber, si mal no re¬ 
cordamos . en cada pueblo ó distrito una urna con los 
nombres de las personas elegibles, fiando á la suerte 
este acto importantísimo en la vida de lo» pueblos li¬ 
bres. El proyecto de que hablamos, conocido con el 
nombre de proyecto de insaculación, no llegó á con¬ 
vertirse en ley, á pesar del entusiasmo con que su 
autor ha abogado por él en diferentes legislaturas. 

El señor marqués de Mirafiores pertenece á una de 
las familias mas distinguidas de la nobleza española, 
y aunque la causa de don Carlos le brindaba con un 
gran porvenir, prefirió combatir en el campo liberal, 
adonde sus inclinaciones, sus estudios y el conoci¬ 
miento de las cosas le impulsaban. 
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EL CABALLERO DE LAS BOTAS AZULES. 

CUENTO ESTRAfO 1 

POR DOÑA ROSALÍA CASTRO DE MURGl’ÍA. 

Cuando las primeras páginas de un libro nos sor¬ 
prenden, las segundas nos interesan, su completa lec¬ 
tura nos agrada, y el temor de perdidas bellezas ó 
mal admirados detalles nos escita á la repetición de 
los mismos fenómenos, podemos asegurar que la obra, 
si no es totalmente buena, se aproxima mucho á la 
forma admirable del modelo, colocándose á respetuosa 
pero corta distancia en el camino de la perfección 
posible. 

Si á esto se añade la originalidad, tan difícil para 
los agotados recursos de un genio que funciona sin 
descanso, por decirlo asi, en las últimas etapas de 
nuestra moderna literatura y en la fantasía de una 
nación eselusivamente maestra ; si consideramos que 
apenas boy la inventiva mas fecunda podrá crear un 
tipo que, bajo uno ú otro aspecto, no nos haya pre¬ 
sentado la escuela francesa ó un asunto completamen¬ 
te nuevo, ó una escena servida por personajes tan 
copiados del natura) como producios de la ficción, 
crecerá mas y mas nuestro interés en razón directa de 
los esfuerzos que se necesitan para vencer tamaños 
obstáculos. 

Después de lo dicho, no faltará lector malicioso ó 
descontentadizo sabio que se atreva á tomar nuestras 
palabras en el peor sentido posible, creyéndolas de 
buena fe el obligado exordio de un anuncio tan hueco 
y pomposo como prospecto editorial, tan diestro y 
chillón como reclamo del complaciente público que 
paga. Si esto es asi—y sabe Dios que no negamos la 
posibilidad de la sospecha, ni los fundamentos de se¬ 
mejante juicio—vamos, si nuestros lectores lo permi- 
len, á dirigir una rápida ojeada al libro que nos ocupa 
para identificar con la nuestra su opinión, caso de que 
no nos falte el acierto que á nuestra buena iutencion 
pedimos. 

Examinado al través de los anteojos de un clásico, 
el libro no es bueno, porque no cabe dentro de los 
limites, ni se ajusta á los cánones del género; porque 
carece de unidad ; porque el detalle se sobrepone' al 
conjunto, como las medias tintas á los efectos de luz, 
y porque carece, en fin, de desenlace. 

Juzgado por un infractor de los preceptos, bailará 
seguramente perfecciones donde señale defectos el 
otro, y anteponiendo el sistema al sentido común, 
como no pocas veces sucede por desgracia, troca rase 
en belleza el desaliño y en amaneramiento la cor¬ 
rección. 

Pero el que colocado en un término medio, e,s decir, 
el hombre de buen gusto que abarque la estension 
total del cuadro, hallará algo semejante á un paisaje, 
en el que pretendiendo colocar como accidentes del 
terreno ó como figuras secundarias todo lo mas gran¬ 
de que la naturaleza produce, ha tropezado el artisla 
con la dificultad de la combinación, porque en el lien¬ 
zo pequeño una catarata no puede ser vista deirás de 
una estensa selva, ni una flora perfumada cuaudo mi 
volcan se interpone. 

Si difícil es levantar colosos, ponerlos en movimien¬ 
to debe rayar en lo imposible, y la inmovilidad de 
estas gigantescas figuras, que por sus formas, por su 
esencia, por el motivo mismo que las evocara parecen 
creadas para vigorosos atletas de la acción, produce 
en el ánimo una impresión desagradable mezclada de 
impaciente deseo, como la que produciría el anuncio 
de que las pirámides egipcias iban á revelar por fin 
los impenetrables secretos del misterioso Oriente, de¬ 
fraudando luego esta esperanza con los no compren¬ 
didos caracteres del geroglííico. 

Efectivamente, en un cuadro donde cada una do 
las figuras se destaca cou idéntico vigor, capaces do 
formar por sí solas y separadamente un centro de ac¬ 
ción, desarrollo de otros tantos asuntos, ni aun sr* 
puede concebir la lucha , ya inmensa de dos pasiones 
en igual grado poderosas, ni mucho menos un mayor 
número de fuerzas que se destruyen mutuamente al 
concurrir en un punto en virtud de principios inne¬ 
gables. 

Y tal es la grandeza del asunto, tal la importancia 
de los bosquejos, que la autora, con sólo plantearle é 
indicar sus perfiles, ha hecho una obra que escede á 
lo vulgar; edificio basado en sólidos cimientos, pero 
sin cúpula, admirable y defectuoso, incomprensible á 
veces en sus relieves y siempre en su ornamentaciou 
galano, puede arrostrar sin temor los vientos de la 
severa crítica, albergando en su recinto la merecida 
reputación de la inspirada poetisa gallega. 

Respecto á los detalles, vale mas por lo que el velo 
de su delicada posición oculta, que por lo que el lente 
de su observación divisa, conslituyendu precisamente 
uno de sus mayores atractivos los límites sutiles en 
que se diluen hasta perderse los pronunciados contor¬ 
nos y las formas sospechosas, sin que su desnudez es¬ 
candalice, al par que la verdad no padezca en las es- 
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trechuras del ropaje con que un falso pudor la reviste 
y enmascara. 

Elevarse de la adivinación á la percepción, de la 
sospecha á la realidad por un portentoso esfuerzo, tal 
es el milagro realizado, sin aparatos de suficiencia, 
aunque en bastantes ocasiones sin el aplomo del es- 
perimentado observador que ve y toca los efectos an¬ 
tes de remontarse á las causas. Nada depura, nada 
analiza escrupulosamente, pero nada sin embargo pasa 
desapercibido á su vista perspicaz, y una pincelada 
ligera y suave indica en el lienzo que allí existe un 
abismo de impuro lodo franqueado por el vuelo de un 
lindo pájaro que no quiere manchar sus plumas. 

Fuerza es considerar que es una mujer la que se 
atreve á medir la profundidad de ciertas llagas socia¬ 
les, y es obra de mucho tacto, de gran previsión, de 
delicadeza suma mover el fango con la sonda, hacien¬ 
do ver que no ha salpicado el limpio vestido de la 
llama, y lanzarse al porvenir deduciendo del pasado, 
sin que la túnica de la pitonisa se parezca al descote 
de la esperiencia. 

Veamos, pues, esta ascensión que tantos peligros 
ofrece. 

Sumemos todos los datos que la humanidad nos su¬ 
ministra en su marcha, y reunidos en un solo gua¬ 
rismo desde el testimonio mas pueril de su ridiculez 
hasta la determinación mas importante de su grande¬ 
za; lo cjue afecta á su esencia y lo que modifica su 
forma; lo que imprime un característico sello á cada 
una de sus jornadas; los efectos todos de la continua 
lucha empeñada por la tradición y la novedad en el 
pensamiento de las edades, escalonados gradualmente 
y sin solución desde los colores del prisma hasta el 
disfraz del arlequín; la originalidad desde el legítimo 
deseo de gloria hasta la caprichosa ley del vestir, y lo 
nuevo invadiendo, para producirla, el campo del estilo; 
til es la figura principal de la obra, el hombre del 
prólogo, la concepción que bajo esta denominación 
genérica resume cuantas condiciones ha podido obser¬ 
var la autora en su siglo, realizadas en la musa de un 
Parnaso á gusto y paciencia de la parte de actores y 
del mundo espectador que, en la comedia viviente, 
aplaude ó silba á su antojo, pero costea siempre las 
funciones. 

La inspiración con que el hombre pide ú su musa 
tiene que ser original: una inspiración sin rival ni 
ejemplo, ni á ser posible imitadora; un aborto único 
sin ascendencia ni descendencia; una creación, en fin, 
mas inmensa que el poema indio, mas bella que la 
forma griega, mas fea que Quasimodo, mas trascen¬ 
dental que la especulación alemana, mas radical que 
la convulsión francesa, mas liceuciosa que la Julia y 
mas púdica que el sacramento católico. 

Y elevado á tal altura, mejor que el prólogo de un 
cuento parece la introducción de un poema, porque 
si el ciego de Smirna canta los desastres de las beli¬ 
cosas pasiones, Dante las sinuosidades de la concien¬ 
cia, Millón y Byron la rebeldía del espíritu y Espron- 
ceda la inmortalidad en lo humano, nosotros vemos 
en este poético y razonado diálogo la dilatación abso¬ 
luta de la inteligencia finita, pero sin que el ridículo 
que el poeta y los medios de que se vale arrojan de 
consuno sobre tan descabellada empresa menoscabe 
en uada el dogma de la humana perfectibilidad. 

Por esta inexacta pintura podrá juzgar el lector lo 
atrevido del pensamiento. El hombre con la protec¬ 
ción de la musa se lanza libre y poderoso en una di¬ 
latada esfera, con medios para atraer sobre sí las mi¬ 
radas de la multitud, y recorre todas las clases sociales 
sujetas á la ley de cambio formal, repelidas por lo que 
fue, atraídas por lo que será, y marcha audaz, con¬ 
fiado en la inflencia que han de producir sus cualida¬ 
des físicas, sus condiciones morales y su aspecto es¬ 
tertor, punto donde se fijan las primeras impresiones, 
produciendo lo cómico unido con lo bello y tocando en 
algunos casos con lo sublime. 

Pero al terminar el prólogo desaparece también el 
poema, y con no poco disgusto del lector, da comienzo 
un cuento que, por mas original que sea, ó por mas j 
estraño, como su autora le califica, no puede ni aun ¡ 
remotamente compararse con el prólogo, del que des- \ 
ciende por medio de una repentina transición bastan- j 
te justificada por el asunto, pero altamente culpable 
para el estilo. El cuento, en resúmen, es una decep¬ 
ción del prólogo, asi como la inarmonía que de la 
unión de ambos resulta es el mas. grave defecto de j 
esta obra. j 

Natural era suponer que á plan tan vasto corres¬ 
pondiera la grandeza de los medios, sosteniendo en su 
desarrollo el vigor de su iniciativa, pero lo verdade¬ 
ramente estraño es la introducción del elemento có¬ 
mico deslizándose entre las condiciones del héroe. 
Figuraos un rostro uniformemente pálido, marmóreo, 
inaccesible á toda emoción, invulnerable á toda sor¬ 
presa: unos ojos negros cuya límpida mirada impone, 
persuade ó fascina conforme con la voluntad de su 
dueño: una cabellera negra y ensortijada con elegan- ¡ 
te descuido: lenguaje grave, correcto, en el que pre- I 
domina el sarcasmo: y añadid á su elevada estatura, 1 
á su intachable trage, á su continente altivo, á su 
aspecto de superioridad y á sus excéntricas maneras, 1 
el capricho de unas botas azules cuyo brillo fosfores- i 


cente, intenso, atrae las miradas de todos, cuya for¬ 
ma rara y confección desconocida escita la curiosidad 
del mundo, combinado con una corbata que sustenta 
en su lazo un aguilucho también de materia ignorada 
por la industria moderna. 

(Se continuar i J 

Bernardo del Saz. 


ALBOM POETICO. 


LA COQUETA. 

No es del hombre la dulce compañera 
la que olvida el deber por los placeres, 
la desenvuelta y caprichosa dama 
cuyas mejillas el rubor no enciende; 

Ni la mujer liviana que sus ocios 
con las agenas lágrimas divierte, 
y que sólo á la ley de los sentidos 
gozosa acata y plácida obedece. 

El que se rinde ciego y delirante 
al duro cautiverio de estos séres, 
no aguarde nunca que la paz del alma 
en su agitado corazón se albergue. 

¿Qué triunfos te imaginas que ella anhela, 
qué piensas tú, que en su delirio teme, 
la que falla de le consoladora 
inquieta vida en el misterio envuelve? 

Triunfos de vanidad, no de ternura, 
pide su hastiado corazón rebelde, 
que á impulsos del amor jamás camin í 
creyendo la vejez el mal mas fuerte. 

Nunca bajo el aplauso ve el insulto, 
á su encanto se rinde y enloquece, 
mas con sonrisa desdeñosa paga 
la ternura del hombre que la quiere; 

Al que indiscreto la estrechó en sus brazos 
besando con ardor su impura frente, 
y creyendo homenage del cariño 
su turbación en ocasión solemne. 

La coqueta y las llores son hermanas: 
ni la flor aspirar su aroma puede, 
ni el corazón sentir de la coqueta 
el vivo amor que su belleza enciende. 

El Marques de IIereüia. 


CANTARES. 

Con esos tan negros ojos, 
y esis tan negras pestañas, 
y esa intención aun mas negra, 
me has ennegrecido el alma. 


En paz repose en tu seno, 
solitaria sepultura, 
bajo tu lápida oscura 
un humano corazón: 
en paz remplace á la sombra 
de mundanales espinos, 
de los sáuces campesinos 
el oscuro pabellón. 


¿Cuánto há que el eterno sueño 
te oculta el lecno sombrío? 
¿Cuánto há que el olvido impío 
de sus nieblas te cercó? 

Si en torno tuyo hubo flores 
y las respetó el encono, 
el cierzo del abandono 
despiadado las secó. 


Y mustio el ciprés se inclina 
que sombra te da y abrigo, 
de soledades testigo 
y de ingratitudes juez. 

¡Tú, que duermes, si promesas 
escuchaste á un labio amante, 
ya lo ves... es más constante 
que un pecho humano, un cipré ! 


Cuando ruje la tormenta, 
acariciando en la gloria 
tu idolatrada memoria 
¿existe algún corazón 
que suspire, «esa agua helada 
ilel féretro al fondo quieto 
irá del triste esqueleto 
á aumentar la destrucción?...»» 

¿Piensan en tí cuando mayo 
abre de la flor el broche, 
y del estío en la noche, 
y al dormir, y al despertar? 

¿El dia de los difuntos 
(oculto en tocas de duelo 
el rostro) vienen al cielo 
por tí, llorando, á rezar? 

Allá en las* nQches de luna, 
de su tibia luz ceñida, 

¿buscan tu sombra querida 
ojos que aun te aman asaz? 
Vagando en torno amorosa 
¿ves su llanto solitario, 
y en tu invisible sudario 
enjugas la ardiente faz? 


Envidia me inspiran, niña, 
el céfiro y el estanque, 
uno por mecer tus rizos, 
otro por copiar tu imágen. 

Cuando quiero de tu amor 
resucitar el recuerdo, 
busco la sombra del sauce, 
que es el árbol de los muertos. 


El viejo me causa envidia, 
el niño me causa lástima, 
que á quien le queda mas vida 
le quedan también mas lágrimas. 


Tengo un rizo de tu pelo 
junto a otro rizo del inio, 
¡cuánto mas felices son 
que nosotros, nuestros rizos! 


¡Ay! mustio [el ciprés se inclina 
que sombra te dá y abrigo, 

(le soledades testigo 
y de ingratitudes juez! 

¡Tú, que duermes, si promesas 
escucnaste á un labio amante, 
ya lo ves... es más constante 
que un pecho humano, un ciprés! 

León de la Vega. (M. de B.) 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

MATAR EL TIEMPO. 

(COMTIMOACION.) 

VI. 


Desde que tú no me quieres 
mi pecho es un cementerio, 
mi corazón una tumba, 
mis ilusiones los muertos. 

G. Ribot. 


A UN SEPULCRO. 

Al pie de la cruz cristiana 
que del camino está al lado, 
como un alerta lanzado 
al descuidado existir, 
dices mudo:—¡viajeros, 
ya que no oración piadosa, 
respetad al que reposa, 
pensad que habéis de morir! 


¡Cuán mustio el ciprés se inclina 
que sombra te dá y abrigo, 
de soledades testigo, 
y de ingratitudes juez! 

¡Tú, que duermes, si promesas 
escuchaste á un labio amante, 
ya lo ves... es más constante 
que un pecho humano, un ciprés! 


j Dccia el billete: 

«Si no rechaza usted el amor de una persona á quien 
verdaderamente ha interesado, comprenderé que acep¬ 
ta mi cariño.»» 

—¡ Bien! esclatné, ¿ vaya una ocurrencia! ¿Será al- 
guu chusco que habra querido divertirse á mi costa? 
¿Será alguna criadilla que trata de jugarme alguna 
mala pasada? ¿Será una vieja que esté prendada 
de mí? 

Lo que menos podia yo figurarme era que el tal 
ramo viuiese de alguna mujer joven, bonita, y á quien 
interesase realmente mi persona. Asi, que guardé el 
billete, pero dejé el ramo en donde y como lo había 
encontrado. 

Aquel dia tuve ya en qué matar el tiempo: la multi¬ 
tud de ideas y consideraciones que la epístola y el 
ramo me sugirieron, llegaron á entretenerme bas¬ 
tante. 

La letra era pequeña como de mujer. 

Los rasgos delicados como de una persona que ha 
aprendido, regularmente la caligrafía. 

Tenia algunas pequeñas faltas de ortografía y pro¬ 
sodia. 

El papel era la elegancia suma , la tinta azulada, y 
los domeces estaban hechos con tal cuidado, que sólo 
una minuciosidad femenina los hubiera podido dar 
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tanta igualdad, tal simetría y una mane¬ 
ra tan acabada de juntar Jas márjenes. 

El día concluyó para mí con las ob¬ 
servaciones y reflexiones en que invertí 
la mañana: la noche la pasé en un 
sueño. 

Amaneció el dia tercero y me dirigí al 
balcón, murmurando: 

—i Bah! el que puso el ramo se ha¬ 
brá ido con la música á otra parte, al ver 
la poca aceptación que ha tenido su 
presente. 

Levanté la persiana. 

Un nuevo ramo y un nuevo billete 
aparecieron en la reja. 

Tentado estuve de dar un puntapié al 
segundo obsequio que venia á hacérse¬ 
me , y acabar asi con la paciencia de 
quien de burlas ó veras me perseguía; 
pero triunfó mí curiosidad, me convertí 
en mujer, y alargando mi mano dere¬ 
cha, cogí el ramo y leí el billete, que 
decía: 

«El haberse usted quedado con la 
carta me indica que mi cariño, ha ob¬ 
tenido favorable acogida; el devolverme 
el ramo es una atención que nunca 
agradeceré á usted bastante. Tener yo 
una flor, un objeto que ha estado en 
sus manos de usted es la esperanza ma¬ 
yor que podía yo recibir.» 

—Vamos, todo lo convierte en sus¬ 
tancia este sér incógnito y misterioso; 
pero si es cierto que se cree lo que se 
desea y ella cree que yo acepto sus pre¬ 
sentes sin prueba alguna para ello, es 
evidente que hay en Carabanchel quien 
me quiera. Y si no ¿á qué estos ramos, 
estos billetes? ¿Será una hermosa? ¿Y 
qué me importa en último resultado? 
para mí no hay mas hermosas que la 
que la tiranía paternal ha llevado fuera 
de la córte. ¿Y si fuera algún guasón 
que inten'ase burlarse de mí? 

De todas maneras, este es un medio 
como otro cualquiera de pasar el tiempo. 
Aquí nada me distrae, por consiguien¬ 
te, lo mejor será dejar su marcha á los 
acontecimientos. ¡Vaya! acepto el ramo, 
le pondré sobre la consola en este jar- 
ron de china. ¡Ajá! ¡Qué satisfecho va á 
quedar el individuo ó individua, miste¬ 
rioso autor de esta historia! 



tisfaccion la persiana, cuando en el al¬ 
féizar de la ventana tropecé con un ra¬ 
mo sumamente lindo. 

—Pues señor, esclamé, esto es ya de¬ 
masiado, no se puede venir á vivir á Ca¬ 
rabanchel. ¡Afortunadamente, no hay 
billetito! 

Otra carta de mi adorada vino á qui¬ 
tarme mi mal humor. 

«Querido Fernando: No sé por qué, 
me parece que no me eres fiel: tengo 
un presentimiento de que te diviertes 
mucho, de que estás bastante distraído, 
de que te querrá alguna muchacha mas 
bonita tjue yo; peraóname, pero te re¬ 
mito estos renglones para que veas lo 
que tu ausencia me hace padecer. 

Laura.» . 

—¡Vaya, vaya, con las mujeres! ¡estos 
presentimientos!... ¿Si será todo un 
complot? Pues lo que es al ramo mal¬ 
dito el caso que le he hecho: ahí se ha 
quedado bien tieso. 

El dia no le pasé completamente abur¬ 
rido, pues con la carta de mi adorada y 
algunos libros que hice traer de Madrid, 
me distraje lo bastante. 

Al servirme el almuerzo, noté que el 
criado me miraba con recelo , y dando 
una vuelta por la casa, la actitud de la 
cocinera me puso también en cuidado* 
Algo pasaba en mi vivienda que yo igno¬ 
raba. ¿Conocerían ellos la causa de aque¬ 
llos ramos y billetes? No me di por en¬ 
tendido, y aunque procuré espiarlos 
nada averigüé. 

Toda la noche estuve en vela, procu¬ 
rando observar quién se aproximaba á 
la reja. Nadie pareció. 

Abrí por la mañana la vidriera. No 
había ramo, ni billete, ni rastro del 
ente nocturno que anteriormente me 
perseguía. 

Mi pecho se ensanchó con satisfacción. 

Poaia descansar un dia mi espíritu 
agitado. 

Tendido me hallaba por la tarde en el 
jardín, cuando vi caer junto á mí un 
ramo y desprenderse de él un billete 
que decía: . 

«¿Cuándo obtendré una contestación! 

T...» 


¡Pero, calle! yo que no había reparado... ¡este papel 
tiene timbre; justo! una T y una F cruzadas; ¿qué de¬ 
monio de nombre será este? 

—¿Se llamará Timotea? es nombre de vieja. ¿Se lla¬ 
mará Teodora? ¡ah! ¡qué nombre tan poético! ¿Teotis- 
te? ¿Teotiraa? ¿Tita?—T...?—Y si es él, ¿sera Tomás? 
¿Trifon? ¿Tadeo? ¿Toribio? ¡A no ser que sea la T el 
apellido y la F el nombre!—Felisa, Fatima, Flavia, 
—Francisco, Federico, Fernando. ¿Si serán nuestras 
dos iniciales, la suya T y la mia F reunidas? ¿A que es 
algún demonio de vieja que ha enlazado nuestros dos 
nombres creyendo que voy á caer en sus lazos? 

Decididamente, hay en esto un misterio inesplicable 
y no he de parar hasta averiguarlo: es un caso cu¬ 
rioso. 

Asi me pasé el tercer dia, cabilando lo que había 
de hacer o dejar de hacer aquella noche. calculando 
lo que seria mejor; pero apenas las paraas sombras 
cubrieron la trasparencia del sereno cielo, sin cui¬ 
darme del ente nocturno que rondaría mi cuarto, cedí 
al sueño que de mí se apoderaba, y no di cuenta de 
mi persona hasta la siguiente mañana. 

¡Ah! ¡Y cómo corrí al balcón en cuanto me desper¬ 
té! Una reflexión me contuvo. — Quizás fuera todo 
aquello alguna broma de quien me estaría acechando 
desde cualquiera esquina para soltar la carcajada.—Y 
asi pensando, empecé á mover con disimulo la per¬ 
siana. 

Nadie había en la calle, pero en la reja estaba el 
consabido ramo con el billete adjunto. 

«Necesito una contestación, una contestación de 
usted, que puede dejarla en este mismo ramo. Aunque 
mi agradecimiento para con usted es grande, aunque 
mi satisfacción es inmensa viendo en su cuarto de usted 
mi ramo, mi amor aspira á mas, mi amor necesita sa¬ 
ber si es usted libre.» 

—¡Estraña aventura! murmuré; y espera que yo le 
conteste. ¡Pues se va á llevar buen chasco! 

VII. 

«Querido Fernando: Cada dia que pasa lo cuento 
como uno menos que he de estar ausente de tí. Mi 
mamá comprende cuánto siento la tal ausencia, y no 
deja de echarme algunas indirectas sobre la vuelta. 
Yo aun no me atrevo á romper el silencio en que es¬ 
tán nuestras relaciones, pues perder la esperanza de 
que nuestro amor ha de ser al fin aprobado, seria el 
mayor de los pesares. Todo aquí me parece fastidioso: 
el campo árido, el cielo con esos nubarrones y tem¬ 


pestades propios para atraer el spleen : la gente del 
pais, aunque buena, muy brusca, y los bañistas, una 
série de egoistones, que procuran pasar el rato á costa 
de todo lo que encuentran. No te asustes, pues como 
siempre hay mala intención, pueden decirte cualquier 
cosa. He tenido que resignarme á vivir retirada en mi 
cuarto la mayor parte del dia, por huir de la persecu¬ 
ción de un par de pollos barbilampiños que se habían 
constituido en nuestros acompañantes sempiternos. 
Ellos podrán encontrar alivio á sus dolencias en los 
baños ó en las aguas, pero me parece que ni su cora¬ 
zón ni su cabeza tienen cura, pues de aquel proba¬ 
blemente habrán carecido siempre, y ésta la habrán 
erdido según lo conquistadores que se presentan, 
icnto no poder participarte noticias mas gratas, pero 
bástete saber que estoy buena y acordándome de tí á 
cada momento. Los pavos reales del jardín de Matheu 
no me pueden quitar el sueño como á tu amigo Vi¬ 
cente, pues se helaron este invierno pasado; en cam¬ 
bio, hay patos y gansos capaces de competir en alga¬ 
rabía con los pollos de la córte madrileña y los dos 
ejemplares que de la casta nos han llegado al estable¬ 
cimiento. 

Tuya siempre, 

Laura.» 

«Querido Fernando: Hoy te escribo para decirte 
que no puedo estenderme mas. Hemos hecho una es- 
pedicion á la Cola del Caballo. 

Tuya siempre, 

Laura. 

P. D. No vengas.» 

Estas dos cartas, de distinta fecha, aunque recibidas 
el mismo dia, gracias á la puntualidad de nuestros 
correos, me hicieron pasar las penas del purgatorio. 
Pensé ep los pollos, en los patos, en los gansos, en 
Matheu, en las aguas, en los baños, y tentado estuve 
de correr á Alhama, á no ser por la post-data de la se¬ 
gunda carta. «No vengas» decia terminantemente, y 
yo había prometido obedecerla en todo durante la au¬ 
sencia. 

Volví á pensar en los ramitos, y por acabar de una 
vez aquella aventura, retiré el ultimo á mi cuarto, 
cerré cuidadosamente persiana, vidrieras, maderas, 
todo, por la noche, y me dormí con el sueño del 
justo. 

...Dicho se está que al despertarme fui’abriendo con 
suma precaución las maderas y vidrieras, y que no 
observando nada en la reja, levantaba con cierta sa- 


—¡NuncaJJesclamé furioso. 

Una comprimida carcajada que oí en la casa me hizo 
volver la cabeza; nada vi; entré, recorrí las habita¬ 
ciones ; sólo hallé á mis sirvientes algún tanto azo¬ 
rados. 

—¿Quién ha estado aquí? ¿Quién lia entrado en esta 
casa? pregunté. 

—Nadie, me contestaron. 

Y no obstante, yo hubiera jurado que había sentido 
reirse á una mujer. Quizás á la autora de los ramos y 
billetes. Quizás á esa T maldita. 

(Se continuará.) 

F. DE ZULUETA. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uiso al fin, variar 
el tiempo; ha llo¬ 
vido, poro los tres 
días de Carnaval 
fueron desapaci* 
bles en estremo; 
y bien fuese esta la 
causa, bien que la 
gente no estuvie¬ 
ra de humor de di- 
)vertirse, ni en el 
Prado, ni en Re¬ 
coletos , ni en la 
Fuente Castellana 
se ha visto, parti¬ 
cularmente los dos 
dias primeros la 
concurrencia que otros anos. Lo que sí se ha adver¬ 
tido es que en el presente han abundado menos los 
sucios mamarrachos que otras veces, lo cual es un 
progreso. Algunos carruajes, disfrazados, por decirlo 
asi, han llamado la atención, por el buen gusto, ri¬ 
queza y variedad de los trages de las máscaras que 
los ocupaban. En cuanto á los teatros, sociedades y 
bailes caseros, ya es otra cosa: en ellos se ha echado 
el resto, pudiendo asegurarse que los danzantes, los 
gastrónomos y los adoradores ae Baco no tienen mo¬ 
tivo de queya del Carnaval que acaba de espirar, pues 
hasta lo cruel de la estación ha favorecido las diver¬ 
siones bajo techado. Hablemos ahora de asuntos mas 
serios: cada cosa en su tiempo, y los nabos en ad¬ 
viento. 

En todas partes continúan haciéndose grandes pre¬ 
parativos , al parecer belicosos, aunque si bien se 
mira, no deben asustar á nadie, pues son manifesta¬ 
ciones lógicas de lo que se llama paz armada. Hay 
presentimientos de que Europa se convierta en un 



campo de Agramante , porque la ven ocupada en’ra 
yar cañones, construir fortalezas, acorazar buques y 
hacer grandes alistamientos de tropas, y ya se sabe 
lo peligroso que es jugar con fuego; pero ¿quién hace 
caso de presentimientos? 

No há mucho que en París, á consecuencia de ha¬ 
berse alborotado el público que asistía á las represen¬ 
taciones del Kean , algunos de los que gritaban fue¬ 
ron presos. La mayor parte de ellos eran estudiantes 
de la universidad, y pedían la representación del Ruy 
Blas de Víctor Hugo. El Internacional ha anunciado 
que Napoleón III piensa abdicar asi que el príncipe 
imperial llegue á los quince años, para poder dirigir 
sus primeros pasos como soberano y afirmarlo en el 
trono. 

La Congregación de Ritos examina actualmente, se¬ 
gún dicen de Roma, la causa de la beatificación del 
inmortal descubridor del Nuevo-Mundo, á propuesta 
del cardenal Donnet, arzobispo de Burdeos. Escriben 
también del mismo punto, que el Papa ha concedido 
las dispensas necesarias, peaidas por el arzobispo de 
Turin, para celebrar el matrimonio del príncipe Hum¬ 
berto con su prima la princesa Margarita de Saboya; 
que todos los soberanos de Europa, escepto Su Santi¬ 
dad, han recibido ya á los ministros prusianos'como 
representantes de la confederación del Norte, y que 
los partidarios de Francisco II organizan una espeai- 
cion que entrará en el antiguo reino napolitano por 
la tierra de Labor, provistos de fusiles de aguja y 
mandados por oficiales borbónicos. 

Poco es lo nuevo que hay que decir del reino de 
Italia. Leemos que el príncipe Humberto, respon¬ 
diendo á lo comisión de las cámaras que fue á felici¬ 
tarle, con motivo de su próximo enlace, manifestó que I 
al escoger á la princesa Margarita por esposa, ha que-1 
rido rendir un tributo de homenaje á la memoria del 
duque de Génova, que fue uno de los mas valerosos 
campeones de la independencia italiana.—Adviértese 
cierta agitación en Venecia, y el gobierno, que teme 
desórdenes en Nápoles y en Milán, ha mandado tam¬ 
bién que la escuadra se halle dispuesta á salir para 
Sicilia. Algunos despachos telegráficos anuncian que 
el gobierno de Florencia ha enviado al francés la pro¬ 
mesa de cumplir fielmente el convenio de setiembre, 
y parecen confirmarse las noticias de que á éste se 
han hecho reclamaciones por aquel sobre los proyec¬ 
tos borbónicos que se fraguan en Roma. 


El rey de Hannover ha espresado en un banquete 
su firme convicción de recuperar su corona. 

El gobierno inglés acaba de mandar nuevas fuer¬ 
zas á Irlanda para contener los movimientos fenia- 
nos, y con el temor de que el envío de un ultimátum 
por el de los Estados-Unidos se verifique en los mo¬ 
mentos en que el almirante Ferragut se encuentra 
en el Mediterráneo para apoyarlo, ha dispuesto que 
la división naval de la Mancha pase á unirse con la 
del Mediterráneo, y que continúen los aprestos de los 
buques acorazados que se hallan en los aocks de Ply- 
mouth, Portsmouth yChatam. 

Lo de Abisinia se complica: el virey de Egipto quie¬ 
re reivindicar la soberanía que pretende tener sobre 
aquel país, y como es hombre de inteligencia y de re¬ 
cursos, y como se ve sostenido por Francia, puede 
dar mucho que hacer á los ingleses. 

De las últimas noticias se deduce que las tropas 
egipcias continuaban avanzando en Amsinia, que la 
vanguardia inglesa había ocupado á Abdigrath, capi¬ 
tal ael Agamé, y que los distritos de Deral y Talante 
se habían sometido á Teodoros, el cual se hallaba en 
Magdala donde no se sabe si esperará al general Na- 
pier que se dirigía á su encuentro con el grueso de la 
espeaicion. Teodoros sigue empeñado en que su go¬ 
bierno es el mas suave y el mas paterna] ael mundo. 
Refiérese un hecho que lo confirma, según su leal sa¬ 
ber y entender. Parece que últimamente convocó á sus 
principales caudillos, á quienes declaró, enojado de que 
el pueDlo no aceptase el blando yugo de sus reformas, 
que lo mejor que debían hacer era acabar con él, pues 
ae lo contrario él acabaría con ellos, y en prueba de 
su decisión atravesó con su espada al individuo que 
tenia mas cerca de sí. Esta y otras insinuaciones por 
el estilo, creemos que no le conquistarán muchas sim¬ 
patías; pero, en fin, cada uno tiene su manera de ma¬ 
tar pulgas, y quizá él se figure que con la que ha 
adoptado va á eternizarse en el trono. 

CiPara evitar en lo posible la trasmisión de las epide¬ 
mias á Europa y los desastres consiguientes, el go¬ 
bierno otomano na resuelto que todos los años por las 
fiestas de Courban-Bairan se envíe una comisión sa¬ 
nitaria á Arabia, con objeto de cuidar de la higiene 
pública y de la salud de los peregrinos que acuden 
durante la referida época á visitar la Meca. 

Se confirma el movimiento revolucionario de los 
daimios en el Japón. El Micado está prisionero, y el 


Digitized by LjOOQie 



































Gfl 


Taicoun, refugiado en Osaka, organiza fuerzas para 
atacar á los insurrectos. 

Dicen algunos telégramas que las negociaciones en¬ 
tabladas por los Estados-Unidos para comprar la ba¬ 
hía de Samaná se han roto, ante la probabilidad de 
que suba al poder en Santo Domingo el general Baez, 
enemigo de esta cesión. 

El Congreso de los Estados-Unidos acaba de reba¬ 
jar del presupuesto de gastos veinte y seis millones de 
duros, sólo en los ramos de marina y servicio diplo¬ 
mático. Es una economía decente. 

Las ovaciones teatrales van adquiriendo un carác¬ 
ter singularísimo. En el teatro Principal de Granada, 
el actor cómico don José García tomó parte, vestido 
de ninfa, la noche de su beneficio, en el baile francés 
titulado Stella. El público entusiasmado le arrojó á la 
escena catorce gallos ingleses. 

En Córdoba se anuncian juegos florales para el mes 
de mayo próximo, siendo los asuntos: La Resurrección 
del Señor , oda; Don Alonso de Agutlar, romance his¬ 
tórico; La Primavera , á la sierra de Córdoba, poesía 
descriptiva, en libertad de metro. 

También los mantenedores presidente y secretario 
de los juegos florales de Barcelona, don Víctor Bala- 
guer y don Francisco Miquel y Badía, han dirigido á 
varios poetas y escritores castellanos una atenta y e¿- 

Í iresiva comunicación, invitándolos á asistir á los que 
ían de verificarse en aquella ciudad. Aplaudimos el 
espíritu fraternal y la fe que anima á los escritores 
cordobeses y catalanes en favor de las letras, y de¬ 
searíamos que las demás -capitales, y entre ellas Ma¬ 
drid, cuyo Liceo tanta gloria supo conquistar hace 
treinta años, fundasen ó restableciesen estos nobles 
certámenes del ingenio. La comunicación á que alu¬ 
dimos dice asf:—«El dia 3 de mayo celebrará el con¬ 
sistorio de los Juegos florales de Barcelona, en la 
gran sala de Ciento de la casa de Ciudad, la fiesta 
anual de la poesía catalana. Gran placer sentirían los 
mantenedores del año 1868 si pudiesen ver en dicha 
fiesta 4 los poetas y escritores hermános suyos que 
en castellano hablan y ennoblecen con sus obras la 
lengua de Fray Luis de León y Miguel de Cervantes. 
Envían, pues, á usted su cordial saludo, y por ser us¬ 
ted uno de aquellos, le piden que se digne honrarles 
Con su presencia el dia arriba citado, con lo cual se 
estrecharán mas y mas los lazos de amor entre los 
que, si bien hablan lenguas distintas, aunque herma¬ 
nas, sienten latir sus corazones al impulso de idénti¬ 
cos sentimientos.» i 

En la misma capital del Principado ha debido cele¬ 
brarse una reunión de los sócios que forman la em¬ 
presa colonizadora de los campos de Cataluña, cuyo 
proyecto adelanta mucho y hay esperanza de que pron¬ 
to se realice; tanto esta empresa, como la que en Al¬ 
mería va á constituirse, con el objeto de construir 
casas para hacer propietarios á los obreros, en diez 
años que se calcula que pagando un alquiler mensual 
pueden haber satisfecho el valor de dichas casas, me¬ 
recen nuestro sincero elogio. 

Se han principiado á hacer mejoras en el paseo de 
Atocha , y en el cerrillo de San Blas liay ocupadas al¬ 
gunas cuadrillas de trabajadores en los desmontes 
para darle forma mas agradable y mas regular; al 
propio tiempo, y terminada ya la escavacion en el 
Campo de Guardias para el nuevo depósito de las 
aguas del Lozoya que se va á construir en aquel pun¬ 
to, se dice que se emprenderá con actividad la obra, 
en la cual han de emplearse muchos jornaleros. Acti¬ 
vidad quisiéramos ver también en los derribos y re¬ 
edificación de casas para completar el ensanche de la 
calle de Preciados desde el Postigo de San Martin has¬ 
ta la Costanilla de los Angeles, y los de la calle del 
Cármen que han de ensanchar la vía hasta la iglesia. 

El Ateneo ve aumentarse la concurrencia á sus cá¬ 
tedras, en las que resuenan con merecida gloria la voz 
elocuente de los señores don José Fernandez Gimé¬ 
nez, don Antonio Fabié, don Segismundo Moret y 
Prendergast y don Joaquín Sanromá, que esplican res¬ 
pectivamente el Arte nispano-mahometano, Historia 
del derecho público en Inglaterra, Consideraciones 
históricas acerca de los financieros mas notables de la 
Europa moderna, é Historia de la esclavitud. De otros 
señores, á quienes aun no hemos podido oir, sabemos 
que llenan cumplidamente su objeto. Debemos hacer 
mención de don Manuel Rivera y Delgado, redactor 
de La Nueva Iberia , que en sus esplicaciones sobre 
«La diplomacia europea desde la coronación de Cár- 
los V hasta los tratados de 1815, inclusive,» ha dado 
pruebas de erudición, facilidad é inteligencia nada co¬ 
munes, sobre todo si se tiene en cuenta que es un jó- 
ven de diez y ocho ó diez y nueve años de edad, y que 
se dirigía á un auditorio acaso el mas competente, y 
por tanto, el mas temible de Madrid. 

Leemos que se trata de llevar á cabo el laudable 
p opósito de restablecer en el Conservatorio de Artes, 
que hoy no tiene toda la importancia debida, las cá¬ 
tedras de física, química y mecánica que existieron allá 

Í ior los años de 1828, y que tan útiles pueden ser para 
a instrucción de los artesanos. 

Entre las funciones últimamente estrenadas en el 
teatro de Jovellanos, se cuenta el proverbio dramático 
del señor Martínez Pedrosa, titulado De gustos no hay 
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nada escrito , que tuvo un éxito tan satisfactorio como 
legítimo, sienao de sentir que, por indisposición del 
actor Mario, se suspendiese durante algunos dias. En 
el mismo teatro se ha representado el boceto de malas 
costumbres, como lo llaman sus actores, don Eduardo 
Saco, redactor de La Nueva Iberia , y don Eduardo 
Lustonó, en el que se censura la cómico-manía que se 
ha desarrollado, y que ya en cafés cantantes, ya en 
casas de la clase media, ya, en fin, en salones aristo¬ 
cráticos, de un estremo á otro de la escala social, ofre¬ 
ce ancho campo á la crítica, y mucho mas conside¬ 
rando el contraste que forman los hechos como son 
en sí, con lo que aicen las revistas que de ellos dan 
cuenta, no sin apurar todas las hipérboles de la galan¬ 
tería mas benévola. No hemos visto el boceto, pero es 
opinión general que es intencionado, picante y verda¬ 
dero, y tal debió parecer en su estreno al público, que 
llamó tres veces a los autores para aplaudirles. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTUDIOS MORALES. 


EL EGOISMO. 

¿Será tal vez una pretensión temeraria afirmar que 
existen en el mundo dos clases de egoístas, el egoísta 
propiamente llamado tal y el hombre á quien califica¬ 
mos de generoso, de magnánimo? No se piense, sin 
embargo, ni por un momento siquiera, que vamos á 
medir a ambos con un mismo compás, ni que el escep¬ 
ticismo haya maleado de tal modo nuestro corazón que 
tratemos de disculpar al uno y de desprestigiar al otro. 
Nuestro intento es probar que ambos obran impulsa¬ 
dos por un mismo deseo, por un deseo insaciable de 
felicidad; pero que yendo por distinta senda, no han de 
poder encontrarse nunca. 

El egoísta de mala índole pasea por el mundo su 
corazón seco. Háse creído durante algún tiempo capaz 
de comprender los mas grandes sentimientos y de obrar 
en consecuencia; pero una tendencia innata en él, le 
ha llevado á imaginar, á la menor contrariedad á ve¬ 
ces , otras á fuerza de multitud de decepciones con que 
ha tropezado en su camino, que el mundo está lleno 
de ingratos. Esta creencia ha ido adquiriendo cada dia 
mas robustez y le ha decidido por último á reconcen¬ 
trarse en sí mismo, á no creer en nada bueno, y á to¬ 
mar como una necesidad imperiosa é imprescindible ese 
egoísmo ciego y calculador que aleja por sistema al 
hombre de sus semejantes. El egoísta magnánimo , si 
nos es permitido llamarle así, se halla dotado de una 
sensibilidad esquisita: su corazón le impulsa siempre. 
Bueno, entusiasta por carácter y por convicción, dota¬ 
do al propio tiempo de una fuerza de voluntad incon¬ 
trastable , ha llegado á creer que se halla su felicidad 
intimamente enlazada con la felicidad de los demás; y 
esa idea, que siempre adquiere mayores proporciones 
con las contrariedades que sufre y que no hacen vaci¬ 
lar su fe, le impulsa á fas acciones mas generosas, á 
las virtudes mas heróicas, á actos de abnegación que 
llegan á ser, no pocas veces, sublimes. 

No es difícil distinguirlos. Observad que si habíais 
con calor, si os entusiasma el recuerdo de una acción 
meritoria, si os enardecéis ante un espectáculo con¬ 
movedor, el egoísta de mala índole os mira con desde¬ 
ñosa sonrisa y menea la cabeza en señal de duda; tra¬ 
tad desque os preste atención, y os contestará con un 
esto sarcástico. Hablad, por el contrario, el lenguaje 
e la mas denigrante duda, del mas abrumador escep¬ 
ticismo, y le vereis aplaudiros, entusiasmarse á su 
modo. Decidle, mientras come, que se arde la casa del 
vecino. y temiendo por su seguridad personal se con¬ 
moverá vivamente cual tocado por una chispa eléctri¬ 
ca ; pero añadid que nada hay que temer, que se con¬ 
sigue dominar el incendio, y seguirá comiendo con 
pasmosa tranquilidad. Decidle, cuando duerme, que le 
ba dado un accidente al hijo de sus entrañas, decidle 
que se muere, y os contestará bruscamente: «Dejad¬ 
me; llamad al médico,» y poco después habrá de nue¬ 
vo conciliado el sueño. Habladle con fogosa entonación 
al hombre generoso y le vereis conmoverse; dadle á 
comprender que os entusiasma el recuerdo de una 
acción laudable, relatádsela, y vereis brillar el fuego 
sagrado del entusiasmo en sus ojos; presenciad con él 
un espectáculo conmovedor, y vereis reflejado en su 
rostro cuanto siente. Jamás la sonrisa del escéptico 
vaga por sus labios: la fe en el porvenir y en sus con¬ 
vicciones es el gérmen de todos sus goces. Decidle, 
como al egoista de mala índole, que la casa del vecino 
se arde, y aun no habréis concluido cuando ya estará 
trepando por las humeantes paredes, sin pensar en lo 
que deja detrás de sí. Decidle, mientras duerme, que 
le ha dado á su hijo un accidente, y le vereis precipi¬ 
tarse al encuentro de su hijo y prodigarle afanoso ca¬ 
riñosísimos desvelos. 

Y es que el egoista de mala índole ha tomado siem¬ 
pre como base de sus aspiraciones los goces puramente 
materiales, y ha creído conseguir la felicidad obrando 


cual lo ha hecho. La satisfacción limitada de esos goces 
y el deseo inmoderado de algunos de ellos, han con¬ 
vertido su corazón en un órgano completamente inú¬ 
til , moralmente considerado, y ha quedado'reducido á 
la nada cualquier gérmen de generosos sentimiento s. 
Por esto se ríe desdeñosamente de quien siente y cree: 
le juzga desgraciado, y no pocas veces le llama hipó¬ 
crita. Ampárase á menudo de su cuerpo una indolen¬ 
cia, hija ae esa indolencia de corazón, que le lleva al 
estremo de atreverse á decir sin avergonzarse, sin 
temblar al pronunciarlo, que si en determinadas oca¬ 
siones se le dijese que la vida de su hijo único iba á de¬ 
pender de que diese un paso ó no, no lo daría. No se 
crea que nos inspiren esos hombres sentimiento algu¬ 
no de aversión ó de odio: nos inspiran sí, muchísima 
compasión. Su impasibilidad les acarreará acaso algu¬ 
na vez la calificación de hombres perversos: aparen¬ 
temente lo son; pero si se examina la cuestión algo 
profundamente, se verá que son sólo muy desgracia¬ 
dos. Atendiendo única y esclusivamente á sí mismos á 
nadie aman, y como consecuencia inmediata nadie les 
ama. Notan no pocas veces un vacío, pero atribúyenlo 
siempre á ingratitud de los demás: creen imposible, 
llenarlo. Soportan, sin sentirlo mucho durante algún 
tiempo, ese aislamiento moral que voluntariamente 
quisieron imponerse, pero que mas tarde con absoluta 
independencia de su voluntad les abruma con su peso; 
y llega un dia en que la edad y los achaques les lle¬ 
van dolores al cuerpo y desesperación al alma; sienten 
mas que nunca que les falta algo, y entonces com¬ 
prenden que lo que les falta es el afan desinteresado de 
una persona querida. Búscanla en vano sus ojos; en 
vano creen posible por un momento encontrarla: han 
vivido respirando de continuo una atmósfera fatalmen¬ 
te impregnada de egoísmo calculador y frió, y esa 
atmósfera los ahoga, los abate y les proporciona una 
de esas agonías terribles donde no hay una mano ami¬ 
ga que acerque á sus secos labios una gota de agua que 
temple la ardiente sed que les devora; una de esas 
agonías terribles que empiezan con una súplica y aca¬ 
ban con una blasfemia. 

Evaristo Fábrega. 

(Se concluiré.) 


FLORESTA ETIMOLÓGICA (*)• 

VI. 

CARPINTERO. 

Del latín clásico carpentarius , que significa maes¬ 
tro de coches, el que construye coches, carros, etc., 
vocablo que en la Edad media tomó el sentido exten¬ 
sivo de lignarias (faber), que es el que labra toda suer¬ 
te de maderas. Los dos vocablos latinos subsisten en 
el italiano carpentiere y legnaiuo . El francés tiene 
también charpentier y carrossier. El portugués dice 
carpinteiro, y el catalán fusier (de fustis , fusta,-ma¬ 
dera). 

Carpintero tiene los derivados carpintería , carpin¬ 
tear, etc.—En Covarrubias, leemos: «Comida de car - 
»pinteros , cuando alguno come con mucho espacio, 
«que no sabe levantarse de la mesa. Hay ciertos hom- 
«bres que hacen su principal pasto á una hora del 
»dia, y otros á otra; los carpinteros á medio dia, los 
«recueros á la noche; otros por la mañana, y otros 
«sobre tarde.» 

CÍNIFE. 

Así llamamos á cierto mosquito de trompetilla. El 
nombre es greco-latino. Cinifex, Ciniphes , Cíni¬ 
fes, etc., designaban en el latín de la Edad media un 
insecto que se cebaba principalmente en los perros . 
Todo ello se reduce á alteraciones varias y sucesivas 
del latín cimex, cimicis (chinche), barajado con el 
griego sknips , especie de hormiga, y kyon, perro.— 
Semejantes formaciones complexas y monstruosas eran 
harto frecuentes en la luxuriante latinidad de los tiem¬ 
pos medios. 

ENCINA. 

En latín, la encina es quercus , y la carrasca ó enci¬ 
na pequeña es ilex. De quercus se derivan los adjetives 
querceus, quesnus , quernus, quercinus , y de estos ti¬ 
pos salieron las formas romances quercia (italiano), 
alsina , ensina (catalan), azinheira, enzinheira (por¬ 
tugués), y encina (castellano). El francés dice chesne , 
chéne , de quercus , quesnus , permutando, como de 
costumbre, en ch el au del latín antes de e ó de t. 

La encina es un árbol famoso por su robustez y lar¬ 
ga vida: Quercus dicitur, quód id genus arboris gra-^ 
vesit ac durum .... Consagrada á Júpiter, ha designa- 
nado siempre el poder y la fuerza. 

Y de la encino, honor de la montada, 
que pabellón al siglo fue dorado, 

corno dijo Góngora. De una de sus especies mas duras 
y resistentes (el roble) tomó nombre la robustez . Los 
griegos la llamaba drys , y los celto-scitas deru: de 
ahí se hace derivar el nombre de los druidas, sacerdo¬ 
te Véanse loa números 25, 55, 39, 45 y 48 de El Museo de 1867. 
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tes que profesaban su culto en los encinares, encina¬ 
les, ó bosques de encinas. 

El cetro de encina , símbolo de soberanía, designaba 
la robustez de un imperio, y un ramo de encina ser¬ 
via para coronar á los valientes, á los vencedores del 
enemigo. En las primeras edades, el fruto déla encina 
sirvió ae principal alimento de los hombres, quienes 
naturalmente vieron en él un árbol de salud y ae vida. 
Naturalmente, pues, tomó por símbolo la encina , y se 
coronó con sus hojas, el padre de los dioses: en aquel 
árbol se creyó que habitualmente moraba, y debajo de 
la encina de Dodona, como só la copa de las de los 
druidas, en los bosques de los celtas y de los ger¬ 
manos, humeaban los sacrificios. 

Las varias especies del género Quercos nos sumi¬ 
nistran la casca ó el tanino, el corcho, las bellotas, 
madera de construcción, tintes, etc., y hasta medica¬ 
mentos. E \ tanino en polvo, por ejemplo, se emplea en 
la curación de las úlceras atónicas, y pasa también 
por vermífugo. Los polvos de su corteza, mezclados 
con los de manzanilla y raíz de genciana, han valido 
muchas veces tanto y más que la quina y la quinina, 
para combatir las fiebres intermitentes. 

SEVERO. 

Del latín severos , que unos consideran del mismo 
radical que sirio, y otros como compuesto del inten¬ 
sivo se y del adjetivo verus, verdadero, inexorable en 
la verdad.—Así es que severo se aplica únicamente á 
las personas, y sério se dice de personas y cosas. 

Severo pasó ya desde la época romana á usarse 
como nombre propio: Alejandro Severo, Septimio Se¬ 
vero, Sulpicio Severo, el papa Severiano , San Severo , 
don Severiano, etc. 

De severo han salido severidad, severamente , per¬ 
severar, perseverancia, coq otros derivados y com¬ 
puestos.—Y á propósito de perseverancia , recuerdo 
ahora el dicho de un amigo mió: «La perseverancia es 
»una especie de saca-corchos: para penetrar un secre¬ 
sto no hay como insistir en perseverancia.» 

TOFO. 

Del latín talpa, cuya raiz es caldea, según Vossio, 
ó kímrica, según otros que ven en talp, talpen, mon¬ 
tón, talpiaw , amontonar, el verdadero origen de ese 
animalejo cuya labor característica es hacer montones 
de tierra y galerías subterráneas.—Otros, en fin, ven 
en ta f pa un derivado del griego thalpó, cavar, ex¬ 
cavar. 

Las formas romances del latín talpa son talpa, talp, 
taupe, top, topo, toupeira, en algunas de las cuales el 
al se permutó en au, o, como en autre, otro, el al del 
latín altero, etc. 

Este pobre animalejo, que despliega en sus cons¬ 
trucciones subterráneas todos los recursos del mas 
admirable instinto, llamó la atención por lo poco dis¬ 
tinguible de su3 ojos y por ser ciega una de sus espe¬ 
cies. De allí el sentido metafórico que damos á topo. 
El nombre de talparia y topinaria se ha dado igual¬ 
mente á cierto tumor ó lupia irregular, sinuosa , que 
se forma debajo de los tegumentos de la cabeza, los cua- 
Ues hacen una prominencia parecida á las que forman 
Jos topos removiendo la tierra .—Topera ó topinera 
llamamos, por último, al agujero que hacen en la 
tierra los topos. 

PROSA. 

Por mejor que la etimología hebrea de poras (que 
significa expendit) tengo la latina prorsus , prorsa , 
contracción de pro-ver sus, proversa , hácia aaelante, 
todo derecho, en línea recta, directamente: la prosa es, 
pues, una oración recta y corriente, y no una oración 
versa y sometida á determinada série de evoluciones 
silábicas (versos), perífrasis y rodeos. Los escritores 
en prosa han sido comparados á la gente que va á pié, 
la cual anda mas tranquila y sin meter tanto ruido 
como los que van á caballo ó en coche. También se 
ha dicho, con no menos gracia, que la poesía traduci¬ 
da, ó puesta en prosa, es un cuerpo de caballería con¬ 
vertido en infanlería. Sin embargo, la alta prosa nada 
tiene que envidiar al verso; y Buffon, que era un gran 
prosista , cuando quería alabar una buena composición 
poética, solia decir: Eso es tan bello como la buena 
prosa.» 

Da prosa, en el sentido de cosa recta y sin rodeos, 
se llamaron prosas ciertos himnos latinos de la litur¬ 
gia católica, compuestos de versos sin medida fija, ni 
mas prosódia que constar de determinado número de 
silabas, pero rimados. Los cuatro principales que 
admite la Iglesia romana son el Victima paschali lau¬ 
des , que es el de Pascua,—el Veni, Sánete Spiritus, 
que es el de Pentecostés,—el Lauda Sion Salvatorem , 
que es el del Santísimo Sacramento, y fue compuesto 
por Santo Tomás de Aquino,—y el Dies irce, dies illa, 
que capítulo aparte por sí merece.—Comunmente se 
canta la prosa en las misas solemnes, después del Gra¬ 
dual (entre la epístola y el evangelio), como formando 
parte ó continuación del mismo, y de ahí el que en 
algunos misales se llamen secuencias las prosas, por¬ 
que siguen á la epístola. 

Prosa ha recibido también el significado de conver¬ 
sación pesada é impertinente: gastar mucha prosa, 


es parlar mucho sin gran necesidad, ser muy pala¬ 
brero y exagerado en el hablar. 

De prosa salió prosaísmo , que es la falta ó carencia 
de poesía en el verso, defecto muy común entre los 
versistas ó rimadores de pacotilla, lo cual no obsta 
para que se crean (ellos) unos vates de los de pri¬ 
mera inspiración, cuando son unos prosáicos. 

Prosista es el escritor en prosa, que se dice tam¬ 
bién prosador , forma que se nos comunicó por el 
italiano prosatore ó el francés prosateur . 

DIES IRAS, DIES ILLA. 

Es una de las cuatro prosas mencionadas en el ar¬ 
tículo anterior; es el principio y el nombre del célebre 
himno funeral que liberta a los difuntos , y cuya mú¬ 
sica, según dicen algunos, es la misma que se cantaba 
en las pompas fúnebres de los atenienses en la época 
de Pendes.—Atribúyese su composición por unos á 
San Gregorio ó á San Bernardo, por otros á un gene¬ 
ral de los dominicos, llamado Humberto, ó al padre 
Malabranca, dominico también, conocido luego bajo 
el nombre de cardenal Frangipani; y mientras se pone 
definitivamente en claro la paternidad del Dies irce, 
nosotros reproducirémos la tradición de un origen 
mucho mas maravilloso y patético. 

Convengamos desde luego en que el cántico del 
Dies irce es lúgubre y solemne como su asunto (la fin 
del mundo y el juicio universal). Todas las alegrías y 
todas las tristezas, la esperanza y el terror, la beati¬ 
tud, las últimas palabras de la agonía, los amores ce¬ 
lestes, los aullidos del infierno y las voces de los 
ángeles, todo tiene ecos admirables en nuestra mú¬ 
sica de iglesia. Aparte el artificio y la mágia de las 
modulaciones, sus efectos sobre el alma, como los de 
la música de los griegos, son sorprendentes. Carlo- 
magno, que tenia una voz colosal, daba treguas á su 
ardor por las conquistas, entonando majestuosamente 
los himnos sagrados. El tierno y voluptuoso Agustín, 
que luego fue Padre de la Iglesia, y una de sus mas 
brillantes lumbreras, debió su súbita conversión á la 
hondísima emoción que le causó el oir esos imponen¬ 
tes cánticos en una basílica donde por casualidad ha¬ 
bía entrado.—No menos maravilloso fue, según cuen¬ 
tan , el efecto que en cierta ocasión produjo el himno 
del Dies irce (que no parece sino un tema musical 
sobre el famoso lienzo ae Miguel Angel), puesto que 
libró del suplicio y de la muerte á su autor. Caminaba 
éste triste y pausadamente hacia el sitio de la ejecu¬ 
ción, acompañado del confesor y de algunos religiosos 
que le asistían y exhortaban, cuando de improviso 
empezó á entonar con lúgubre y solemne acento el 
himno en cuestión, que había compuesto en su cala¬ 
bozo y notado en la pared del mismo. La música y la 
letra de tan fúnebre composición causaron una emo¬ 
ción indecible en la muchedumbre, en los sacerdotes 
que le acompañaban, y hasta en los mismos verdu¬ 
gos: á todos se les saltaron las lágrimas cuando el 
reo cantó aquel pasaje que dice: t 

Oro snpptex et acclinis 
Cor contritum (fuasi cinis 
Ocre curam met finís. 

(Rendido y prosternado, contrito mi corazón y 
como reducido á cenizas, no me abandonéis, Señor, 
en mi bofa final y suprema!) 

Suspendióse la ejecución, se le pidió copia del him¬ 
no, y por último fue indultado de toda pena. 

Esta leyenda nos explica la razón de ser tan bello 
y sublime el himno; lo es, porque fue inspirado por la 
convicción, la fe y el arrepentimiento, en las dos si¬ 
tuaciones mas aterradoras para un cristiano, cuales 
son la muerte en un cadalso ante los hombres, y la 
proximidad del juicio final ante Dios. 

Las dos primeras rimas del himno: 

Dies ira, dies illa , 

Solvet sxclum in fatillá, 

(Aquel dia de cólera, aquel dia reducirá el siglo á 
pavesas) resume en cuatro palabras la opinión ae los 
filósofos gentiles, de los estoicos en particular, de que 
el mundo ha de ser destruido por el fuego. De la pre¬ 
sunta catástrofe de la fin del mundo por un incendio 
del globo hablaron bellamente Ovidio, Séneca el trá¬ 
gico, Lucano.y otros. El autor del Dies ira siguió 
aquella tradición, que supo apoyar discretamente no 
solo en las profecías de David, sino también en las de 
la Sibila.—Mas modernamente se escribieron himnos 
mas correctos, mas filológicos, mas poéticos, pero 

3 uc distan mucho de exhalar aquel delicioso perfume 
e convicción santa y fe sencilla que tanto entusiasma 
y enamora. 

El Dies irce es un sustantivo, como el Miserere , el 
Te Deum , el Ave María, el Gloria Patri y tantas 
otras oraciones y cánticos que llevan por nombre sus 
primeras palabras. 

CANTO LLANO. 

El canto llano, ó gregoriano, es una imitación, ó 
un resto quizás, de la majestuosa música de I 03 grie¬ 
gos. El origen de la denominación no es tan llano 
como á muchos les parecerá. Y no es que deje de 
abundar en llaneza y sencillez el enérgico y elevado 


canto de los Atanasios, Ambrosios y Gregorios, sino 
que canto-llano empezó por ser, en griego, plémme- 
leia, plémmelés, que significa fuera de tas reglas de 
la melodía (de melos , melodía, canto, y plén, fuera, 
extra): los cantores de la Edad Media tradujeron melos 
por cantas , pero dejaron sin traducir el adverbio grie¬ 
go plén, resultando por ende plen-cantus, voz híbrida 
que no responde á su significado de origen, pero que 
quedó latinizada en plenus cantas, ó cantas plenas, 
y romanceada luego en plein ó plain-chant, canto 
chao, canto llano, etc. El canto llano es la degrada¬ 
ción mas completa del canto melódico y rimado; es, 
por decirlo asi. el esqueleto descarnado de la melodía, 
y por esto le dieron los griegos la denominación de 
plémmeléia ó extra-melodía. 

P. F. Monlau. 
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VIAJE A BABILONIA. 

IV. 

CONTINUACION DEL VIAJE.—EL KHAN ISKHANDERUS.—VE¬ 
CINDARIO FÚNEBRE.—MEHAQNIL. — LLEGADA A BABI¬ 
LONIA. 

El khan de Birounons no nos detuvo mas que diez 
minutos, el tiempo preciso para tomar café, y al po- 
nersa el sol alcanzamos el knan de Iskanderié, donde 
antes que nosotros habia llegado mi cocinero Dimilrí, 
á quien encontramos en todo el ardor de su improvi¬ 
sación culinaria. Lo difícil era encontrar alojamiento. 
Hacia demasiado fresco para pensar en la azotea. Afor¬ 
tunadamente, anchos nichos abovedados, de dos metros 
y medio de profundidad se abrían en la pared, ó por 
mejor decir, ocupaban el sitio de tres ó cuatro asien¬ 
tos de la cuadra, y allí nos instalamos. El alojamiento 
tenia por precisión que estar plagado de pulgas, pero 
felizmente M. Peretié habia tenido la precaución de 

S roveerse de tres camas de hierro, á pesar mío y de 
I. Pcliissier que al salir de Bagdad nos enojamos en 
presencia de aquel sibaritismo indigno de viajeros me¬ 
recedores de este nombre. fcn Iskanderié, M. Peretié 
nos recordó nuestros escrúpulos de monja, y tuvimos 
que felicitarle arrepintíéndonos de ellos. Después de la 
comida, que fue perfecta, nos metimos entre sábanas, 
y yo me quedé dormido como un tronco, no sin haber 
oiao sollozos ahogados que probaban que en el aloja¬ 
miento próximo tenían que habérselas con la pobla¬ 
ción microscópica que todo lo invade. Felizmente, yo 
no tengo el egoísmo elegante del poeta latino. 

Suave... - 

...magnum alteráis spectarc laborem. 

Al dia siguiente, al levantarme, dos horas antes de 
amanecer, para llegar al khan, sin que el calor rae 
atropellase demasiado, supe que un alojamiento poco 
distante del nuestro habia sido ocupado aquella noche 
por un muerto, por uu musulmán chisa, á quien sus 
parientes llevaban á enterrar en Kerbeh, tierra sa-' 
grada para los adeptos de aquel rito. La vida mas 
pura no abre con tanta seguridad las puertas del pa¬ 
raíso como seis pies de tierra en Kerben, lugar santi¬ 
ficado por la sangre de los dos grandes apóstoles del 
islam, Alí y Hussein. Asi es, que de los puntos mas re¬ 
motos de Persia, donde todos pertenecen al rito 
chuta, los ricos procuran hacerse enterrar en el ter¬ 
ritorio de Kerben, y nada hay tan común como ver 
en el camino de Bagdad al Eufrates camellos ó caba¬ 
llos cargados con una especie de hafas , caía con cla¬ 
raboya que contiene un cadáver echado sobre un col¬ 
chón de yerbas ó de hojas. Se comprende que algu¬ 
nas veces el muerto, traqueteado con bastante rudeza, 
haga esperimentar al transeúnte el contacto penoso 

a ue la grande Mademoiseüe arrostró valerosamente 
urante la noche que sucedió al degüello del Hotel-de - 
tdlle, y de que ella nos habla con demasiada desen¬ 
voltura en sus Memorias. Perdería el tiempo el que 
tratase de demostrar al peregrino oriental, que aquella 
manera de obrar tiene algo de irrespetuoso para el 
difunto cuya última voluntad ejecuta. Acaso sea él 
quien tenga razón, en el sentido de que cada cual, 
honra la muerte como mejor le parece, siendo lo esen¬ 
cial que le acompañen un pensamiento sincero y res¬ 
petuoso y una piadosa sencillez. 

A las ocho, vi destacarse en el horizonte las palme¬ 
ras del khan Mehaonil, de lo que me alegré por dos 
razones: la primera, porque allí empezaban las famo¬ 
sas ruinas ae Babilonia que había ido á visitar, y la 
segunda, la menos intelectual d^las dos, porque te¬ 
nia hambre, y en el khan nos aguardaba el almuer¬ 
zo. Prevaleció, sin embargo, la preocupación mas 
noble, y mientras nos íbamos acercando, repasé en 
mi memoria el maravilloso cuadro que de Babilonia 
nos han dejado los antiguos. 

La ciudad de Semíramis forma un cuadro perfecto 
de 15 á 10 leguas de contorno. El muro de circunva¬ 
lación, precedido de un foso ancho, profundo, y lleno 
de agua, tenia 80 pies de altura y otros tantos de 
grueso, y estaba coronado de dos filas de torrecillas 
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contiguas, en número de 250, 
vueltas una contra otra, y dejan¬ 
do entre sí el espacio necesario 
para dejar pasar un carro tirado 
por cuatro caballos. El muro es¬ 
taba construido de ladrillos coci¬ 
dos cimentados de asfalto, y cada 
tercera fila de ladrillos estaba se- 

{ tarada de la siguiente por una 
filada de canas hundidas en el 
asfalto caliente. Atravesaban el 
muro 100 puertas de cobre, con 
los pies derechos y los dinteles de 
cobre también, y como en distin¬ 
tos puntos estaba cercado de cié¬ 
nagas y lagunas, estos puntos se 
consideraban suficientemente pro¬ 
tegidos por la naturaleza y no 
les guarnecía torre alguna. 

El plan cuadrangular del re¬ 
cinto se había conservado en el 
interior de la ciudad, pues las ca¬ 
lles rectas y cortándose en ángu¬ 
los también rectos, iban todas á 
parar á las cien puertas citadas ó 
a otras abiertas en el parapeto 
de los arrabales. Estos, que se¬ 
guían las tortuosidades del Eu¬ 
frates y tenían un desarrollo de 7 
leguas, estando igualmente for¬ 
mados de ladrillos embetunados, 
descansaban sobre enormes bóve¬ 
das destinadas á amortiguar la 
impetuosidad del Eufrates en la 
época de las crecidas primavera¬ 
les. No se crea que la enorme su¬ 
perficie de 16 leguas cuadradas 
encerradas en el recinto, estuviese 
llena de casas. La superficie edi¬ 
ficada no pasaba de 90 estadios 
cuadrados, constando cada esta¬ 
dio de 160 metros, lo* que no deja 
de representar una ciudad muy 
considerable. Las habitaciones, 
que tenian tres ó cuatro pisos, 
no estaban todas contiguas, y en 
los puntos en que los edificios 
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llegaban casi á la muralla, ésta se 
hallaba separada de ellos por un 
espacio libre de 100 metros, des¬ 
tinado sin duda á la ronda de las 
tropas que defendían el recinto, 
Esta desproporción entre el perí¬ 
metro real de la ciudad y el de 
sus fortificaciones, es muy común 
en las ciudades de Oriente. Yo la 
he observado en Mosul, en Bag¬ 
dad, en Barra y en Orfa, y en 
Babilonia estaba fundada en una 
medida de previsión, cual era Ja 
necesidad (fe tener en el interior 
de las ciudades tierras cultivadas 
que permitiesen sostener largos 
sitios. Yo doy esta razón tomán¬ 
dola de Quinto Curcio, aunque no 
me parece suficientemente Tunda- 
da. Es una precaución de una 
ingenuidad un poco pritnitiva, y 
no reconozco en ella el genio de 
Semíramis. Sin un grande esfuer¬ 
zo de imaginación se le podía 
haber ocurrido establecer grane¬ 
ros de repuesto. 

La ciudad propiamente dicha 
estaba rodeada de tres cercas. La 
primera tenia 12 kilómetros, la 
segunda 8 y la tercera 4. Esta úl¬ 
tima se hallaba cubierta de bajos 
relieves pintados que representa¬ 
ban figuras de animales y esce¬ 
nas de caza. Allí se veia a Semí¬ 
ramis á caballo atacando una 

Í iantera/ y á Niño matando un 
eon. Escenas análogas adorna¬ 
ban la segunda cerca, no obstan¬ 
te ser de ladrillos sin cocer, y es¬ 
taban pintadas, según Heróaoto, 
con tanto arte, que las figuras 
parecían vivas. La cerca menos 
estensa contenia la ciudadela, 
cerrada con una triple puerta, 
detrás de la cual se hallaban re¬ 
cintos de bronce que una máqui¬ 
na abría y cerraba. Esta ciuda- 
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déla, residencia favorita de Semíramis, daba al rio, 
y por un puente y un túnel comunicaba con el pala¬ 
cio occidental. 

El puente, de 5 estadios de longitud, descansaba 
sobre machos hundidos muy profundamente, distan¬ 
tes 12 pies uno de otro, y compuestos de piedras su¬ 
jetas con grapo- 
nes de hierro y 
soldados con plo¬ 
mo fundido, estan¬ 
do talladas en án¬ 
gulo agudo las su¬ 
perficies espuestas 
á la corriente. El 
tablero, de 30 pies 
de anchura, era un 
piso de cedros y 
cipreses apoyados 
en enormes tablo¬ 
nes de palma. En 
cuanto al túnel, fue 
un capricho de Se¬ 
míramis cuando 
construía el pilón 
de que hablare mas 
adelante. El Eu¬ 
frates , momentá¬ 
neamente torcido 
liácia el Este, ha¬ 
bía dejado en seco 
su lecho natural, 
y la reina hizo 
practicaren él una 
galería subterrá¬ 
nea de 12 pies de 
elevación y 15 de 
anchura. Los ba¬ 
bilonios anadian 
que la obrase con¬ 
cluyó en siete dias. 

Los pueblos primi¬ 
tivos tienen siem¬ 
pre necesidad de 
exagerar hasta lo 
que ya en sí es 
maravilloso. 

Hé aquí, en sus 
rasgos esenciales, 
lo que era la rei¬ 
na del Oriente en 
tiempo de su es¬ 
plendor, es decir, 
antes de los per¬ 
sas, los cuales de¬ 
gradaron sus mas 
bellos monumen¬ 
tos, saquearon sus 
templos y la con¬ 
virtieron en una 
gran ciudad de 
provincia. Lo que 
llama la atención 
en las descripcio¬ 
nes que nos han 
dejado los anti¬ 
guos , es cierta 
combinación de 
utilitarismo y de 
grandiosidad que 
en ninguna parte 
se encuentra en 
igual grado que 
entre los caldeos. 

Todos sus inmen¬ 
sos trabajos, trin¬ 
cheras, canales, 
malecones, puen¬ 
tes, y lagos artifi¬ 
ciales, son princi¬ 
palmente obras de 
utilidad pública. 

No esceptúo mas 
que los famosos 
jardines colgantes 
de que hablaré 
después, los cua¬ 
les no son de Se¬ 
míramis aunque el 
vulgo se los naya 
atribuido. Se de¬ 
ben al elegante ca¬ 
pricho de un dés- 

! >ota enamorado 

rara avis), del tual ni siquiera el nombre ha llegado 

hasta nosotros. 

Mientras yo estaba rumiando mis clásicos, franquea¬ 
mos el hospitalario umbral del khan. Lo primero que 
hice, fue salir á la azotea y dedicar una ojeada al in¬ 
menso panorama que podía abarcar desde aquella al¬ 
tura. 

(Se contmorá.) 

M. Guillermo Lfjf.an, 


APUNTES BIOGRAFICOS. 


EL CARDENAL ANTONELLI. 


En el lugar correspondiente de nuestro número de 
boy, damos el retrato del cardenal Antonelli, uno de 





JUDIOS DE BABILONIA. 


los hombres de Estado mas célebres de nuestros días, 
y el alma, digámoslo asi, del gobierno pontificio, con 
especialidad desde los sucesos de 1848. Su padre fue 
leñador, y entre sus ascendientes, á consecuencia de 
las varias vicisitudes por que pasaron, hubo juriscon¬ 
sultos, hombres de ciencia y hasta salteadores de ca¬ 
minos. Uno de estos fue condenado ú muerte y ejecu¬ 
tado en tiempo del primer imperio napoleónico, du¬ 
rante la ocupación francesa. Antonelli recibió una 


esmerada educación en el gran seminario de Roma, 
donde se distinguió por su amor al estudio y su ta¬ 
lento. Recibidas las órdenes, fue uno de los favoritos 
de Gregorio XVI, de quien recibió, entre otros nom¬ 
bramientos, el de prelado. Posteriormente, recorrió en 
tres años los puestos que median entre la subsecre¬ 
taría de Estado en 
el ministerio del 
Interior hasta el 
de ministro de Ha¬ 
cienda, ó gran te¬ 
sorero de las dos 
cámaras apostóli¬ 
cas. En 1847, Pió 
IX le hizo carde¬ 
nal. 

Gozaba entonces 
de mucha popu¬ 
laridad Antonelli 

Í )or sus opiniones 
iberales y refor¬ 
mistas, y de aquel 
tiempo data la in¬ 
timidad y confian¬ 
za plena que le dis¬ 
pensó el papa, 
uien le encargó 
junio de 1847) 
el ministerio de 
Hacienda, y de la 
presidencia de la 
Consulta de Esta¬ 
do, especie de co¬ 
misión estraordi- 
naria encargada de 
examinar las nue¬ 
vas necesidades de 
la época é infor¬ 
mar sobre las re¬ 
formas que juzga¬ 
se convenientes, 
informe que con¬ 
tenia proposicio¬ 
nes altamente pa¬ 
trióticas. Fue asi¬ 
mismo individuo 
de la comisión de 
constitución que 
dió á Italia el famo¬ 
so Estatuto. Des¬ 
pués de la caída 
de algunos gabi¬ 
netes, presidió uno 
liberal compuesto 
de nueve minis¬ 
tros, de los que só¬ 
lo tres eran ecle¬ 
siásticos. La popu¬ 
laridad de Anto¬ 
nelli creció, atra¬ 
yéndose las simpa¬ 
tías del partido na¬ 
cional cuando puso 
en campaña un 
ejército de 1,700 
hombres, destina¬ 
do á combatir al 
Austria en las Le¬ 
gaciones, y en ca¬ 
so necesario en la 
Lombardia. Alar¬ 
mado poco des¬ 
pués del carácter 
peligroso, á su jui¬ 
cio, que tomaba la 
revolución, y obli¬ 
gado á hacer ob¬ 
servar una Cons¬ 
titución rechazada 
por el alto clero, 
cedió su puesto 
al ministerio Ma- 
miani. 

No por esto per¬ 
dió nada en el 
aprecio de S. S., 
cuyo consejero ín¬ 
timo siguió siendo 
siempre, influyen¬ 
do poderosamente 
en la dirección de 
los negocios públi¬ 
cos en las diversas 
situaciones que se fueron sucediendo. A indicación 
suya se reemplazó á Mam ¡a ni con Pellegrino Rossi, 
persona á quien se atribuían dotes políticas nada vul¬ 
gares, pero antipático á la revolución. Después de 
la muerte de este ministro, Antonelli aconsejó y di¬ 
rigió la fuga del papa, y en Gaeta—donde á la sazón 
residía la córte pontificia—protestó contra el nuevo 
gobierno de Roma, como secretario de Estado, y di¬ 
rigió á los representantes de varias potencias católicas, 
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entre ellas España, una circular reclamando su apoyo 
ara restablecer á su soberano espiritual en la silla de 
an Pedro, y protestando, no obstante, de su respeto 
al Estatuto. A él se debe principalmente la organiza¬ 
ción que después ha recibido la administración de las 
provincias y municipios romanos, y él, en fin, como 
ministro de Estado, es hoy, como siempre, e¡ que 
lleva la dirección suprema de la política ael gobierno 
pontificio. Para terminar estas Tijeras indicaciones, 
añadiremos que el cardenal Antonelli nació en Son- 
nio, cerca de Terracina, y tendrá actualmente unos 60 
años de edad. 


BIBLIOGRAFIA. 

EL CABALLERO DE LAS BOTAS AZULES. 

CUKNTO BSTRAllO 

POR DONA ROSALÍA CASTRO DE MURGUÍA. 

(CONCLUSION.) 

Combinad en un conjunto la gravedad y elevación 
del personaje con lo grotesco de este atavío puramen¬ 
te adicional y en estremo caprichoso, y comprende¬ 
reis el talento que es necesario para no inclinar su 
entidad al estremo menos favorable, cuando lo cómico 
se emplea para la conquista del terreno en que van á 
desarrollarse facultades superiores, evocando en su 
derredor y disponiendo á su antojo de las figuras, las 
actitudes, las combinaciones y el aspecto general del 
cuadro. 

En la escala de los tipos, este es un gigante cuando 
se le contempla puesto en acción, librando una reñida 
batalla con cada grupo social, y obteniendo una se¬ 
gura victoria en honor del buen sentido, ultrajado 
acaso por el desbordamiento del progreso, ó mejor 
dicho, por una torcida interpretación de sus formas. 

La condesa Pampa es el carácter independiente de 
la mujer de alcurnia, cuyas inmensas facultades, las¬ 
timosamente modificadas por una educación insustan¬ 
cial , atrofiadas por el incienso quemado en aras de 
una inútil belleza física, constituyen poco á poco ese 
temperamento pobre y soberbio, hijo de una natura¬ 
leza caprichosa que se emancipa de todo lo normal y 
corre desalada en pos de lo incomprensible y lo ab¬ 
surdo, hasta el punto de comprar una emoción nueva 
al precio de una humillación vergonzosa. Si el tipo 
esta admirablemente delineado, díganlo las siguientes 
palabras que le perfeccionan puestas en su misma 
boca: Apenas recuerdo haberme'sentido nunca real¬ 
mente desgraciada , y no me pesaría de llegar á serlo 
siquiera una vez en mi vida . ¿No es al fin ridiculo 
no saber una lo que tantos millones de mujeres 
saben? 

Seria capaz de ocupar un trono con la majestad 
de una reina , y descender sin esfuerzo á la esclavitud 
que yo quisiera imponerme. He aquí la profesión de 
fé dé la orgullosa Casimira, que realiza, aunque apa¬ 
rentemente, la segunda parte de su programa, para ar¬ 
rancar el secreto de su existencia al sér misterioso, 
para sujetar a su carro de triunfo al único indiferente 
corazón que no se dejara acariciar por sus encantos y 
lacerar por sus desdenes. Si algo falta á la arrogan¬ 
cia de esta mujer, oid al autor describir su traje de 
campaña : «Larga y plegada túnica, pies desnudos, 
brazaletes en piernas y brazos, seno medio elevado, y 
una corona de mirto, entrelazada sobre la blanca 
frente, con largas trenzas de cabellos brillantes y de 
un hermoso color castaño, tal era su atavío. Alta y un 
tanto varonil, se adelantó con magestuoso paso á re¬ 
cibir al duque...» 

Pero la seducción con todo su arsenal de hechizos; 
la seducción que se esconde tras la debilidad y hiere 
á través de la languidez; la seducción que en el cuer¬ 
po mas hermoso ocupa el lugar del alma mas perver¬ 
sa, á la manera de la ponzoñosa serpiente que se 
oculta en magnífica flor americana; esta seducción, 
decimos, se halla perfectamente retratada en un ca¬ 
rácter sentimental, pérfido y vano, que rinde culto á 
dos ídolos en diferentes altares: á la estimación de sí 
propia y al desprecio de los demás, rogándoles maña¬ 
na y tarde, como dice la autora, que la deparen cada 
semana por lo menos un noble jóven que se mate por 
su hermosura; y puesto que seguimos el sistema de 
presentar el rasgo con que cada tipo se perfecciona, 
véase la manera con que en una epístola sabe desli¬ 
zarse la serpiente: 

«Ojos negros, cabellos negros y rizados, color páli¬ 
do, alta, delgada, vestido blanco y una flor azul en 
el pecho. Esta noche en el teatro Real, palco princi¬ 
pal de la izquierda. Se espera al señor duque para ha¬ 
cerle una advertencia particular que le interesa.» 

Busquemos, ahora, otro grupo de figuras, otro gé¬ 
nero de dibujo y otro nuevo colorido. Caminando de lo 
fácil á lo difícil, de lo simple á lo complicado, abando¬ 
na la autora los salones del gran mundo, donde la ten¬ 
tación tiene poco que trabajar, y ganando sus crea¬ 
ciones en mérito tanto como descienden en rango, 


busca en la clase media un punto vulnerable, creyen¬ 
do , no sin fundados motivos, que la tendencia á una 
nivelación estravagante y mal entendida es el talón 
de ese Aquiles que asalta Troyas tan formidables como 
las tiranías seculares y tiene Homeros tan inspirados 
como Víctor Hugo. Hijas de buenos empleados y jó¬ 
venes de grandes esperanzas , preparan sus trages 
ara asistir al Prado el domingo, pues diz que allí ha 
e pasear sus misteriosas botas el incomprensible per¬ 
sonaje, y puede hacer su buena estrella que alguna 
llegue á disputar con ventaja á las encopetadas seño¬ 
ras el señalado favor de una sonrisa. Todas, ó casi to¬ 
das son bellas, agraciadas por lo menos, astros ruti¬ 
lantes en el cielo raso de una tertulia de confianza 
donde se baila, se hace el amor y se juegan prendas, 
y su pretensión, por consiguiente, no está fuera de 
propósito. Todas aspiran á un buen partido y cada 
una mira á su vecina con marcado aire de superiori¬ 
dad, bien por los doscientos escudos anuales en que 
el sueldo del papá escede, bien por el mejor corte ó 
tela de la falda; pero lo que ninguna sospecha es que 
el famoso portador de aquellas botas ha cíe presentar¬ 
se en plena tertulia á encargar un abundante surtido 
de gorros de dormir, destinados á un objeto piadoso y 
pagados con munificencia de príncipe, produciendo 
con su estraño proyecto un verdadero conflicto. ¿Cómo 
descender á ocupación tan plebeya? ¿Cómo perder 
ocasión tan magnífica? Y sobre todo ¿cómo adivi¬ 
nar el lector semejante situación que tan en relieve 
pone el sueño dorado del estado llano á quien dió car¬ 
ta de naturaleza ayer la convocación de los Estados 
Generales y que, viniend® á ocupar el sitio manchado 
por otra clase, pretende hoy parodiarla hasta en sus 
vicios? 

La obra ciertamente abunda en parecidas sorpresas 
y se suceden las situaciones imprevistas, tanto en el 
giro de las escenas, como en la evolución del pensa¬ 
miento capital. Nada ó poco tiene de particular que el 
deseo de ganancia encuentre un eco atronador en el 
corazón de los artesanos ante la perspectiva de unas 
botas que causan la desesperación de los elegantes, y 
que serian pagadas á peso de oro, una vez descubier¬ 
to el secreto ae su confección: poco también la sen¬ 
sación producida en el seno del agiotaje literario por 
el anuncio de un libro famoso que se disputan los edi¬ 
tores: poco aun, cuando la voz secreta y bendecida 
que en el espíritu de un hombre revela el genio de 
un artista que se ignora, la conciencia de una gran¬ 
deza que no se comprende á sí misma: poco, y es ar¬ 
riesgado creerlo asi, la derrota de una hipocresía sis¬ 
temática, encastillada tras los muchos abriles de des 
asustadizas doncellas, alejadas de una sociedad que se 
complacen en vestir con todas las fragilidades que so¬ 
ñar puede una imaginación celibataria y el arrepenti¬ 
miento un poco tardío de la carne inútil para el pe¬ 
cado: desmoronadas torres donde la curiosidad halla 
brecha. 

Pero es curioso y admirable el espectáculo de la so¬ 
ciedad atacada en sus últimas trincheras , vencida al 
pie de los viejos é inespugnables muros de la inge¬ 
nuidad volteriana y la última y mas esclusiva acepción 
del Yo con aplicación á la vida práctica. El hombre 
salvaje y el civilizado, la candidez primitiva y el refi¬ 
namiento filosófico son personalizados para caer aba¬ 
tidos ante la victoriosa novedad. 

Si por una abstracción poderosa logramos multipli¬ 
car una sola vez por sí misma la estatura de los per¬ 
sonajes que intervienen en los do? episodios mas 
apreciables del libro, nos resultarían dos cifras incon¬ 
mensurables quizás en los procedimientos de la crea¬ 
ción artística: una lucha épica entre dos gigantes: un 
idilio entre dos seducciones. 

¿Habéis oido narrar por ventura la historia de una 
azucena que crece al borde de un sepulcro? Tiene un 
perfume que embriaga al espíritu: tiene una blancura 
que estasia la vista: tiene una voz que se confunde 
con el triste y cadencioso rumor de los cipreses, con 
la alegre y juguetona charla de los jilgueros. ¿Y qué 
mucho que haya en ella matices y perfume, susurro y 
canto, si la naturaleza depositó en su cáliz sus tesoros, 
y ios suyos el espíritu en esa vida de las flores, per¬ 
cibidas a medias por la observación de los poetas? En¬ 
tre el continuo combate de la vida y la muerte, á dos 
pasos de un mundo desconocido, á mas próxima dis¬ 
tancia del cementerio, Mariquita busca las emanacio¬ 
nes de lo bello donde se pierden los ecos de lo vivo, 
halla espacio en el límite ae los horizontes, y el mutis¬ 
mo del no sér murmura en su oido frases de esperan¬ 
za, y el vacío la atrae con vertiginoso placer, y sus 
sentimientos se modelan en la inacción de los sepul¬ 
cros. Todo lo ignorante que se puede concebir á una 
hija de la naturaleza y todo lo espiritual también que 
es dado figurarse á un alma desposeída de cuerpo, 
recreándose despierta en sueños de formas vagas, 
acariciando constantemente ideas con las que nunca 
lograra sumar un ideal, Mariquita siéntese en una oca¬ 
sión atraída por un sér bello que la parece sobrena¬ 
tural en un principio, después preferible al marido que 
su padre la destinaba, y finalmente, realización de sus 
aspiraciones mas ignoradas y objeto de su culto. Cómo 
una pasión se desborda y crece en el alma virgen, muy 
pocas criaturas existen que lo ignoren: mas el len¬ 


guaje que la pasión emplea al desbordarse, en el caso 
poco común ae una perfecta candidez, puede ser re¬ 
petido por muy pocas : 

—¡Es él, señor! ¡es él! ¡es él! ¡Véale usted qué fla¬ 
co y qué feo es! Caballero, ¡por el amor de Dios! Si 
usted no quiere ser mi marido, dígame á quién he de 
pedir permiso para que me entierren viva. 

Si el hombre á quien van dirigidas estas palabras 
no sofocara el gérmen del sentimiento que las dicta 
¿no serian la primera estrofa de un hermoso idilio? 
Proponerse agotar el raudal de una pasión semejante 
seria el resultado de la multiplicación que ya mencio¬ 
namos. Además, creemos encontrar resuelto el siguien¬ 
te problema en tan delicada figura: ¿es el estado pri¬ 
mitivo ó la civilización refinada el padre natural del 
materialismo? 

Comparemos, reproduciendo aquí algunos de los 
toques maestros con que aparece perfilado el señor 
de la Albuérniga: «Vivía célibe, sin amistades ínti¬ 
mas, sin amores, desligado de todo lo que no era 
su propia persona y ageno á toda ambición. Filósofo 
por entretenimiento, amaba instintivamente el bien y 
aborrecía el mal, pero en vano se hubiera esperado 
que hiciese por el prójimo ni mal ni bien. Antes que 
todo estaba él , después él, y siempre e7; lo demás era 
cuestión de los demás. Verdadero anacoreta del siglo 
en que vivimos, su casa, cuajada de mármoles y obras 
de arte, era la encantadora Tebaida donde vivía en sí 
y para sí.» 

Para falsear estos principios, elevados á la catego¬ 
ría de sistema, se necesita una palanca de formidable 
potencia, un ariete de que sólo puede disponer la no¬ 
vedad, turbando con una voz ae alarma el impetur- 
bable reposo de un espíritu tan ingeniosamente de¬ 
fendido. Basta decir en honor de la autora, que consigue 
este objeto después de un sitio en toda regla, en el 
que se disputa el terreno palmo á palmo. 

Pésanos el poco espacio que nos queda para resumir 
considerando el conjunto de la obra, y procuraremos 
ser breves. El libro es bueno, pero seria de desear 
verle mas acabado, aunque tememos que no pueda ser 
mejor en sus condiciones. Esta observación, que no 
creemos tan vacía como á primera vista parece, es 
producto de la reflexión con que le hemos leído, pro¬ 
curando apreciar en todo lo que vale su pensamiento, 
intentando en vano comprender algunos detalles os¬ 
curos, y deduciendo lo que falta. Esto último, en me¬ 
noscabo de la obra, es deducible y nada mas, ó lo que 
es lo mismo, la obra está condenada por el buen sen¬ 
tido á carecer de desenlace. Un capítulo mas, y se sal¬ 
va como producción literaria: un capítulo mas, y pier¬ 
de su valor como boceto de un cuadro social. En tan 
dura alternativa, era preciso adoptar un partido estre¬ 
mo: si se trata de una novela hay absoluta precisión 
de redondear el argumento para pagar una deuda con¬ 
traida con el aficionado de pura sangre, que en esta 
materia es un acreedor intransigente: si se trata de 
trasladar al lienzo las situaciones de la verdad, la ter¬ 
minación del asunto pertenece de derecho al próximo 
siglo, que podrá á su vez escribir una obra para que 
el siguiente la continúe. Cuando se retrata una lucha 
con marcadísimo carácter, de perpetuidad siempre 
creciente, su descenso en el libro necesita aminorar 
el impulso de los elementos puestos en juego, y como 
éstos en vez de disminuir aumentan á medida que el 
tiempo trascurre, de aquí que el asunto toca con una 
resolución completamente falsa, aventurada como hi¬ 
pótesis, y como profecía absurda. 

Nada nos queda que añadir respecto al estilo fecun¬ 
do en chistes del mejor género, y sobre todo admira¬ 
blemente propio en la manera de adjetivar, cualidad 
la mas recomendable sin disputa en la forma de los 
buenos escritores. 

Y ya que de la forma hablamos, debemos hacer 
constar una circunstancia que distingue perfectamente 
á la señora Castro de Murguía entre las escritoras no¬ 
tables que conocemos, y gue es un tributo que la mu¬ 
jer de mas privilegiada inteligencia rinde acaso á la 
debilidad de su sexo. No hay una paradoja en su libro, 

Í esto es mas notable cuanto que pseudónimos como 
orge Sand, filósofos como Mad. Staél y Mad. Girar- 
din , el vencedor del torneo contra Sandeau, Mery y 
Gautier, es decir, los Irombres de corazón y estilo, la 
mujer-protesta, en una palabra, acude á ella como a 
un recurso supremo. 

Por último, en nuestro humilde juicio, El Caballero 
de las botas azules , es una ejecutoria en el mundo 
literario. Desgracia es y no pequeña, que sólo pueda 
ser bien leída por nobles, y es desgracia en el sentido 
de recompensa pecuniaria; pero la que con ánimo tan 
esforzado da cima á tal empresa, bien puede cultivar 
con éxito la novela de costumbres, único género que 
está llamado á aclimatarse en España. 

Y caigan sobre este desaliñado trabajo las ¡ras des¬ 
encadenadas en la obra contra la pacotilla y la rutina, 
si al escribirle no hemos querido nacer justicia al mé¬ 
rito y agradar á nuestros lectores. 

Bernardo dfx Saz. 
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MARINA ESPAÑOLA. 

LA FRAGATA VICTORIA. 

Uno de los grabados que publicamos en El Museo 
de hoy, representa la fragata Victoria , hecha en Ingla¬ 
terra por la sociedad de construcciones marítimas, 
titulada Thames Iron Works and Shijs Building 
Company limited . Este magnífico buque, uno de los 
mejores, si no el mejor, de nuestra marina de guerra, 
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mi voz española, 
diciendo en su acento, 
que el eco restaura 
mas leve que el viento, 
mas dulce que el aura: 

«si Europa en su lecho 
de muerte ya mora, 
aquí aun hay pecho 
que ardiente atesora 
con vivido fuego 
de fe ricas llamas, 
de patria amor ciego, 
y amor á las damas. 

Y cuando esas bellas 
á vos se parecen, 
latiendo por ellas 
entonce enloquecen.» 

J. P. DE GllZMA.N. 


ALBUM POETICO. 


ROMANCE. 


A MIS BELLAS AM G\S 

The Misses Elizabeth and Lucy Hale . 

Hermosas: si un dia 
la mar y sus brumas 
surcando bravia 
por montes de espumas, 
cual luz y atalaya, 
y huyendo del raio, 
buscárais la playa 
del mundo natío, 
con férvido anhelo 
tocando su orilla. 
hablad de mi suelo, 
hablad de Castilla. 

Decid que en mi tierra 
se llaman ufanas 
las gentes que encierra 
de América hermanas; 
decid que, aunque punta 
de un mundo ya viejo, 
su frente disyunta 
del türbio reflejo, 
el sol que la anima, 
la fe que la eleva, 
sin mancha que oprima 
los timbre * que lleva; 
decid que entre el cieno 
de un mundo que impuro 
desgarra su seno 
traidor y perjuro, 
el suelo en que vivo, 

(por mas que deshecho 
del mal sea cautivo) 
aun guarda algún pecho 
que ardiente atesora 
la fe que le inflama, 

Ja patria que adora, 
la hermosa á quien ama; 
decid que en mis lares 
los hay de tal brio; 
que son á millares; 
que no es solo el mió. 

Trovando á los sónes 
del arpa, entre tanto, 
diré en mis canciones 
al pueblo á quien canto: 
del mundo que aun vela 
de allá, desde el cielo, 
la hispana Isabela 
con noble desvelo, 
con plácidas huellas 
no vi los albores; 
ni el cielo de estrellas; 
ni el campo de flores; 
ni el bosque, ni el rio, 
ni el monte, ni el llano, 
ni, manso ó bravio, 
su vasto Océano. 

Mas vi de ese cielo 
el astro y la lumbre, 
la nube y el velo 
que borda su cumbre; 
la aurora que asoma, 
y el sol que va á verla; 
la flor y el aroma; 
la concha y la perla. 

Y asi el alma mia 

Í ;ozó sin cautela 
a aurora en Lucía, 
el sol en Isbeia. 

El pueblo escuchando 
mi¿ febles cantares, 
dará el eco blando 
al viento y los mares, 
y en trova sencilla 
veloz de ola en ola 
irá á vuestra orilla 


«Malhaya el mal caballero, 
el asesino malhaya 
que ha dado muerte á su hermano 
con puñal, no con espada. 
Malhayan los que le cercan, 
malhayan los que le guardan; * 
á* todos los desafío 
campo abierto y en lid franca.» 

Asi ha hablado el de Cardona , 
y sus últimas palabras 
volaron juntas, con guante 
que bravo á la tierra Tanza. 

De Rocaberti el vizconde 
la diestra gozoso alarga, 
y estrechándole la mano 
le dice aquestas palabras: 

—«Noble sois, el de Cardona, 
noble sois de buena raza, 
en vuestras luchas, vizconde, 
toda ayuda es escusada; 
mas si perecéis, os juro 
mi mano os dará venganza.» 

El rey que aquesto les oye, 
los ojos ardiendo en rabia, 
asi les habla á los nobles, 
bien oiréis lo que les habla. 

—«Orgulloso estáis,Cardona, 
paladín de mi cuñada, 
y mal os cuadra el orgullo 
teniendo tan mala causa. 

Por la Virgen, Rocaberti, 
tan audaz no os esperaba, 
y no os doy pronto el castigo 
que ya en la lid os aguarda. 

Me retais y no rehusó, 
justa queda convocada 
delante el rey de Castilla, 
él juzgará la demanda. 

Mas antes juro por mi honra 
y por la cruz de mi espada, 
que no di muerte á mi hermano 
con engaño ni con daga.» 

Y doblando la cabeza, 

(el perjurio la doblaba), 
señaló á toda la córte 
la puerta de la ancha sala. 

A. Llabbaia. 


LosKares, bárbaros de la Indo-China, no tienen 
reliquia alguna cuando están buenos y gozan de pros¬ 
peridades; pero cuando les aflige alguna desgra¬ 
cia, se acuerdan de que dependen de dos genios, 
deducen que éstos tienen hambre y sed y se apresuran 
á ofrecerles víveres y licores y á celebrar fiestas para 
aplacarlos. Uno de estos genios es el espíritu de los 
bosques; de su cólera nacen las enfermedades, las 
hambres, las pestes. En el caso de enfermedades or¬ 
dinarias, la familia invoca al dios de la casa, que 
reside en.una capilla inmediata, y el jefe oficia por sí 
mismo en calidad de gran sacerdote, según los ritos 
consagrados. 

Cuando una epidemia invade una aldea, los habi¬ 
tantes de las inmediatas interceptan los caminos atra¬ 
vesando en ellos un tronco de bambú. Junto á este 
tronco colocan una piedra grande para advertir al 
hombre que se atreva á salvar este obstáculo, que 
ha merecido la muerte y la sufrirá si no rescata su 
vida dando un monton de oro que pese tanto como la 
piedra. 


Parece demostrado que el hierro producido por la 
antracita adquiere cualidades muy apropósito para la 
fabricación del acero y á poco coste. 


NOYELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

MATAR EL TIEMPO. 

(CONCLUSION.) 

VIH. 

Poco pude descansar aquella noche. 

La idea de que aquel billete y aquel ramo eran de 
una mujer, de una mujer que entraba en mi casa, que 
espiaba mis acciones, que acaso me amaba y á la que 
yo trataba con tal desden, bastaba á volver el juicio á 
cualquiera. 

—¿Seria bonita?—Esta interrogación ¿á quién no se 
le ocurre? por enamorado que se halle de otra mujer, 
por ciego que se encuentre un hombre, al ver una se¬ 
rie tal ac muestras de cariño, al convencerse de que 
hay otra que le quiere, si ignora quién es, si no la ha 
visto nunca, lo primero que ocurre á su intranquilo 
pensamiento es la susodicha preguntilla: «¿Será bo¬ 
nita?» 

Yo estaba enamorado, tenia ausente mi corazón, y 
á pesar de eso no'pude menos de murmurar la pre¬ 
gunta , y entre curioso y algo mas aceché á diversas 
ñoras la llegada de un ñamante ramo ó de un nuevo 
billete. 

Nada pude saber, nada averiguar. 

Abrí el balcón al amanecer: no había ramo ni bi¬ 
llete ; miré á la calle por si estaba caído; ni billete, ni 
ramo. 

Francamente, aquello no me causó satisfacción al¬ 
guna. 

Fui al jardín, esperé; ni ramo, ni billete cayó á mis 
pies. 

Volví á casa, la registré toda ella: ni billete, ni 
ramo parecían. 

Después de almorzar, volví al jardin y allí, abriendo 
una carta de mi adorada, sentí ruido en la casa; me 
aproximé; era ruido de faldas; entré, no hallé mas que 
á mi criado que me dijo no había sentido nada. 

De pronto, mis ojos se fijaron en un estremo del ga¬ 
binete en que se hallaba mi alcoba: allí había un ramo 
tendido y un billete desprendido de él. 

—¡Ah! esclamé, sentándome en una butaca de paja 
calada; este billete, aunque no dice mas que el ante¬ 
rior, tiene firma; la T es Trinidad: ya di con ella; en 
seguida, averiguo quién es la señora ó señorita que 
hay en Carabanchel, que asi se llama, y asunto con¬ 
cluido. 

Y con la mayor calma me puse á leer la carta de mi 
novia, que decía asi: 

«Querido, Fernando: he tenido que confesar á mamá 
nuestras relaciones, y desde mañana podrás escribirme 
á su nombre, poniendo una L en uno de los estreñios 
de la carta. Papá ignora todo, pero estoy segura de su 
aprobación. 

Tuya siempre, 

Laura. 

P. D. ¿Qué tal te va en Carabanchel?» 

—¡Hola! ¡hola! esclamé al leer la carta:—¿Con que 
ésta ya sabe que estoy yo en Carabanchel? ¿Con que á 
ésta la han enterado de lo que pasa? ¿Si será alguna 
amiga suya la que anda en estos enredos? 

Empecé y continué, y seguí todo el dia en averia 
guacion de qué señora ó señorita pudiera haber en 
Carabanchel que se llamase Trinidad, y no hallan¬ 
do ninguna y creyendo el nombre un pseudónimo, 
dije: 

—Yo replicaré á tu carta. ¿Me preguntas «cuándo 
obtendrás una contestación? ¿eh?»—Pues ahora mis¬ 
mo voy á dártela. 

Y recortando varios periódicos en letras del tamaño 
de una muestra de ultramarinos, puse un NUNCA ter¬ 
rible en la reja del gabinete. 

Acostado aespues, y reflexionando tranquilamente 
sobre el chasco que se llevaría el divertido fabricante 
de billetitos y ramos, oi desde mi cama una voz que 
en la calle decía: 

—Pero Trinidad ¿qué hace usted por aquí? 

Corrí al balcón en dos brincos, lo abrí y sólo á lo 
lejos divisé dos caballeros que se marchaban tranqui¬ 
lamente. 

—¡Bah! murmuré;—sin duda no ha querido que lu 
sorprenda y se ha ocultado. 

Al dia siguiente, ni ramo, ni flor, ni carta vino á in¬ 
comodarme. 

Al otro, ídem de idem. 

Al tercero, lo mismo. 

—Entonces, era cosa formal, murmuré; entonces 
es cierto que hay una mujer que me adora, una mu¬ 
jer que me cela, una mujer que me persigue y á quien 
ne dado yo calabazas. 

Lo que me causó un poco de sorpresa fue el notar 
la insistencia con que un jóven apuesto, gallardo, algo 
j coloradito, y de airosos bigotes y perilla, miraba á nú 
casa á todas horas del dia, y se fijana en mi con cierto 
aire provocativo. 

—¿Seria algún rival mió, algún amante de aquella 
dama duende? ¿Vendría la dama algunas veces á mi 
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casa? ¿O era un hermano dispuesto á hacerme pagar 
caro mi desaire? 

No sabiendo cómo matar el tiempo, y por averiguar 
todo de una vez, escribí el siguiente Dillete : 

oLa insistencia de usted me ha interesado vivamen¬ 
te. Su silencio á mi repulsa me ha conmovido. A ha¬ 
ber sabido que ocasionaba á usted tal disgusto, de 
ninguna manera hubiera contestado como contesté.— 

—¿Cuándo podré ver á usted en mi casa?» 

Y sin firmar la epístola, la dejé' al anochecer en la 
reía. 

No pasaron diez horas sin que recibiese yo en el mis¬ 
mo sitio la siguiente contestación, que me dejó ha¬ 
ciéndome cruces: 

«Hoy á las doce irá á ver á usted, su 

Trinidad.» 

—¡Demonio! esclamé; ¡y yo que puse la pregunta de 
broma y para desconcertarla! ¡A las doce del dia! ¡Esto 
es peor que todos los enredos de las comedias de Tir¬ 
so, Calderón y Lope! ¡Yenirme á ver á mi casa una 
mujer, en pleno dia, una mujer que dice que me adora! 
¡Esto es el colmo de la inverosimilitud! 


IX. 

A las doce en punto me senté en una butaca y vi 
abrir la puerta de mi gabinete, al mismo tiempo que 
decia una voz¿Da usted su permiso? 

—Adelante, contesté. 


Era el individuo que tan obstinadamente cercaba mi 
casa, y que se aproximó frunciendo el ceño. j 

—(¡Ya! esclamé; no se ha atrevido ella á venir y ha 
mandado á este acólito, que me espiaba sin duda de su 
órden.) ; 

—¿Caballero? 

—¿Caballero? 

—Yo no esperaba encontrar en esta casa á... i 

—¿A mí? Tampoco yo esperaba ver entrar en ella á I 

—Yo tenia aquí una cita. ¡ 

—Yo también. 

—Con una señora. 

—También yo. (Esto es el Puñal del Godo.) 

—Entonces, no me esplico, dijo él. 

— A ver si me esplico yo:—¿es usted la señorita 
doña... i 


—Ya ha podido usted ver por mis barbas, que soy 
hombre y de pelo en pecho. 

—Que sea enhorabuena. 

— ¡¡Ah!! todo lo comprendo. 

—Pues yo maldita de Dios la cosa. 

—¿A qué ha venido usted á Carabanchel? 

—¡Hombre! ¿yo? á matar el tiempo , ¿y uíded? 

—Yo he venido á romperle á usted la crisma, ca- 
ballerito. 

—Poco á poco, esas son ya palabras mayores. 

—Mayores las oirá usted. ¿Quién ha puesto en esa 
reja un NUNCA el otro dia? 

—Yo. 


—¿Quién ha recibido los billetes y los ramos que 
ahí se dejaban? 

—Yo; ¿pero á usted qué se le importa? 

—¿Que qué me importa... 

—(¡Vamos! es hermano de la individua.) 

—¿Confiesa usted que ha contestado de esa mane¬ 
ra baja á una declaración de una persona que usteil 
no conoce? 

—¿Qué? ¿la conoce usted? ¿y viene de su parte... 
¡Cuánto’ meálegro! 

—Basta de burlas. Usted me dará una satisfac¬ 
ción. 

—¿A usted? 

—Si señor, á mí: yo soy su rival de usted. 

—(¿No lo dije? Y na tomado á pechos la contesta¬ 
ción que antes di á su novia. ¡Ya se ve! como es hom¬ 
bre de pelo en pecho...) 

—Creo que me habrá usted comprendido. 

—Perfectamente; pero ¿qué culpa tengo yo de ser 
el rival preferido? 

—La culpa que tiene usted es la del insulto. 

—Que venga ella á pedirme la satisfacción. 

—¿Quién? 

—Trinidad. 

—¡Si Trinidad soy yo! 

—¿Trinidad usted? ¿y se ha declarado usted á ii:i? 

—Entendámonos, ¿no vive aquí una señora? 

—¿Qué señora, ni qué calabaza? si vivo yo solo. 

—Sin embargo, hace ocho dias vivia aquí... 

—Efectivamente, una vieja, la inquilina anterior. 

—Repito, que después he visto yo á una señora. 


AJEDREZ. 
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SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores S. Luna, M. Martínez, M. Ri- 
vero, E. Castro, P. Torres, S. Sánchez, 
D. García, J. Saez, A. Gómez, M. Zafra, 
A. Mendez, J. Martínez, J. Rex, J. Gimé¬ 
nez, L. Zavala, L. Lora, I. López, S. Lu¬ 
na. T. Fernandez, P. Arnaiz, L. Abrial, 
de Madrid.—I. Aranda, de Valladolid.— 
Casino de Artesanos de Moguer. 


SOLUCION DEL PROBLEMA, NÚM. 96. 

Señores E. Rodríguez, de Sevilla.—M. 
Ruiz, de Barcelona,—J. Nuñez Salguero, 
de Yalencia. 


—Fernando, dijo entonces entrando mi tia,—tien» s 
carta de Alhama. 

Trinidad se quedó estupefacto y mi tia sonriéndos' 1 . 

Yo abrí la carta y leí: 

«Querido Fernando’: Pasado mañana volvemos 
á esa. Tuya, 

Laura.» 

Mi tia, dirigiéndose á Trinidad, le dijo: 

—La señora de López, á quien usted buscaba, hace 
una semana que se marchó a París. 

Trinidad saludó y salió. 

Mi tia, mirando á la puerta por donde se mar¬ 
chaba * 

—¡Pobre hombre! esclamó, me ha tomado varios 
dias que he venido á informarme de tu salud, por 
vieja á quien persigue. 

Yo entonces, por ocupar las veinticuatro horas qu 
me quedaban de ausencia, me puse á escribir esta- 
aventuras, por Matar el tiempo. 

F. de Zulueta. 


SOLUCION DEL GEROGI.ÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

El Museo de Pintura español tiene la fama de Eu¬ 
ropa. 

_____ _ - 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAR 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


tirante Ja última semana 
ningún acontecimiento es- 
traordinario ha venido á 
turbar la calma chicha que 
reinaba, ni en ésta, ni en 
las demás partes de nues¬ 
tro planeta. AI bullicio y 
locuras del Carnaval, han 
reemplazado el silencio y 
el juicio de la Cuaresma, 
á la orgía el recogimiento, 
á la gula el ayuno, á las habaneras y al cotillón bor¬ 
rascoso , los conciertos sacros, al menos por este 
rincón del mundo, pues en varios puntos de América 
sigue, como de costumbre, el concierto de la guerra 
atronando con la bárbara sinfonía de los cánones y 
demás instrumentos bélicos. 

Prusia acaba de arrepentirse de un pecado, nada 
venial, si se consideran sus desastrosas consecuen¬ 
cias: sus representantes en la Cámara popular han 
aprobado el decreto de supresión de los establecimien¬ 
tos Rejuego de Hamburgo, Ems y Wiesbáden, céle¬ 
bres garitos donde acudían á desplumarse los prime¬ 
ros tahúres de Europa, y donde tantos infelices de 
buena fe perdieron, no ya las plumas, sino hasta el 
modo de andar. 

Inglaterra, queriendo también evitar el espectáculo 
cruel y nada edificante de las ejecuciones públicas de 
los criminales ? parece que se resuelve á dar un paso 
hafce mucho tiempo reclamado por la opinión, cual 
es, que dichas ejecuciones se verifiquen dentro de las 
cárceles. Al* efecto, el subsecretario del ministerio del 
Interior ha anunciado al Parlamento que presentará el 
bilí correspondiente. 

El estado de las relaciones de la Gran Bretaña con 
los Estados-Unidos no es todo lo amistoso que pudie¬ 
ra desearse, al decir de la prensa en general, que atri¬ 
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buye los preparativos guerreros que, especialmente enl 
la marina, está haciendo aquella, á las últimas notas 
pasadas por el presidente Jhonson con motivo de la 
cuestión del Alabama, coincidiendo con ésto la per¬ 
manencia en las aguas del Mediterráneo de la escua¬ 
dra norte-americana, al mando del almirante Fer- 
ragut. 

Los negocios de Oriente no llevan trazas de arre¬ 
glarse. Indudablemente se estudia y se prepara la 
representación de un drama-trágico, que si pudo en 
su tiempo localizarse en dos ó tres puntos y ser des¬ 
empeñado por dos ó tres personajes, en la situación 
presente de las cosas es fácil que adguiera inmensas 
proporciones. Rusia, Turquía, los Principados Danu¬ 
bianos, Grecia, Candía, Prusia, Austria, Inglaterra, 
Francia, etc., etc., toman parte, mas ó menos directa, 
mas ó menos activa en la obra, que por lo complicada 
y por los intereses que en ella juegan, llamará la aten¬ 
ción como pocas. «-El Inválido ruso desmiente un 
dia la noticia de que se han concentrado tropas mos¬ 
covitas en los confines de la Moldavia y otro los con¬ 
firma.—Circulan rumores de que el principe Cárlos de 
Rumania se ha declarado rey, rompiendo los lazos de 
vasallaje con la Puerta.—El Diario de San Petersbur- 
go toma acta de la agitación hostil que reina en la 
prensa francesa contra Rusia; agitación, dice, cuya 
importancia práctica no se conoce bien aun, pero cu¬ 
ya existencia es innegable.—El Correo ruso, órgano 
semi-oficia!, declara que la alianza de Rusia y Prusia 
es un hecho consumado, al paso que La France y el 
Etendart , lo niegan.—No cesan las noticias sobre or¬ 
ganización de partidas de insurrectos-en los Principa¬ 
dos Danubianos, ni tampoco los mentís de los periódi¬ 
cos y del gobierno rhumano. 

Despachos telegráficos recientes anuncian que el es¬ 
tado del ejército espedicionario de Abisinia es satis¬ 
factorio; que los indígenas reciben perfectamente á 
los ingleses; que el príncipe de Kassai se les muestra 
amigo, y que las mujeres del pais acogían con agasa¬ 
jo a sus huéspedes. Es natural; prescindiendo del 
garbo de los hijos de la rubia Albion, que los habrá 
recomendado eficazmente á las doncellas del pais, la 
sóla consideración de que van á pelear en defensa de' 
la autonomía é independencia del bello sexo, que el 
célebre Teodoros pretende someter á sus caprichos, 
las habrá puesto de parte de los invasores. Asegúrase 
que Teodoros se halla encerrado como una zorra en 


a trampa del cazador, y que no íe será fácil escapar 9 
á menos de perder la piel. 

La revolución cunde en Haiti; las ciudades y po¬ 
blaciones mas importantes se insurreccionan; el gene¬ 
ral Salomón ha sido proclamado presidente de la re¬ 
pública. 

Lord Stanley ha manifestado en la Cámara de los 
comunes de Inglaterra, que la ruptura de las relacio¬ 
nes diplomáticas con Méjico reconocía por causa el 
hab erse negado Juárez á tenerlas con los agentes acre¬ 
ditados en la córte de Maximiliano. 

Los últimos despachos telegráficos de Washington 
dicen que la Cámara de los representantes ha nom¬ 
brado una comisión compuesta de dos individuos de 
su seno, para formular formalmente la acusación de 
Jhonson en la barra del Senado, y añaden que este 
cuerpo ha declarado ilegal la destitución del general 
Staton, ministro de la Guerra, hecha por el presi¬ 
dente. 

La señora Clémin, suegra de Edgard Poe, ha reci¬ 
bido del célebre novelista inglés Cárlos Dickens una su¬ 
ma de mil duros, para mejorar el estado de su fortu¬ 
na. Es un buen rasgo que, sin embargo, no podría 
imitar, aunque quisiera, ningún escritor español, por 
razones que se caen por su propio peso. 

El municipio de Marsella ha pedido un crédito de 
200,000 francos para los gastos que exija la persecu¬ 
ción de una partida de estranguladores que anda por 
allí. Estos individuos, según lo indica su nombre, 
echan un lazo al cuello del infeliz que encuentran, pa¬ 
ra robarlo: hé ahí una caza que no sospechábamos 
hubiera allende los Pirineos, donde acaba España, 
esta otra A frica , como diría el sapientísimo Michelet, 
frase que tanta gracia ha hecho por acá á muchos pa¬ 
panatas. Puede asegurarse que, si en alguna ocasión 
se digna visitarnos, este pueblo salvaje le dispensará 
la acogida que con igual motivo dispensó al famoso 
Alejandro Dumas (padre), á quien recordamos que, 
en vez de obsequios y de noble y franca hospitali¬ 
dad, acribilló á mordiscos y le negó hasta el pan y 
el agua. 

Hemos oido que se trata seriamente de establecer 
en Madrid cocinas económicas como las que ya exis¬ 
ten en algunas poblaciones de España. 

A mediados del mes actual se celebrará proba¬ 
blemente la pública distribución de premios á Ir 
virtud, 
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Aun no sé habla de la Esposicion de bellas artes 
que corresponde al presente ano: ignoramos el moti¬ 
vo de este silencio. ‘ 

La suma recaudada en esta córte por pago de li¬ 
cencias de carruajes enmascarados y comparsas, du¬ 
rante los dias de Carnaval, asciende á 9,840 reales, 
cantidad que se habrá aplicado á la beneficencia. 

Parece, según El Español , que Tamberlik va á ser 
condecorado con una encomienda de Cárlos III. 

El teatro ha estrenado La Levita (comedia) del se¬ 
ñor Gaspar, con éxito lisonjero y merecido. Si el usa 
gastase y estropease las producciones dramáticas co¬ 
mo las prendas de vestir, no desearíamos que La Le¬ 
vita de que se trata se usase mucho; pero, como por 
fortuna, sucede lo contrario, sinceramente deseamos 
que se use noches y mas noches. 

Hay en Madrid verdadero furor filarmónico: no só¬ 
lo concurren sus habitantes á los conciertos de Barbie 
ri, donde oye estasiado las grandes obras clásicas, si¬ 
no que antes y después, en calles y paseos, cada uno 
de ellos está hecho una calandria, que no todos los 
transeúntes oyen con tanto placer, por razones que 
fácilmente se conciben, como las notas de los instru¬ 
mentos en el Circo del Príncipe Alfonso. 

Nueslro particular amigo el marqués de Casa-Pi- 
zarro, gobernador de la provincia de Segovia, nos ha 
remitido un ejemplar del Almanaque religioso , astro¬ 
nómico, histórico y estadístico de la misma, para uti¬ 
lidad de los establecimientos de beneficencia, é impre¬ 
so por cuenta de aquella diputación provincial, á quien 
lo dedica su autor, el distinguido profesor del colegio 
de artillería y comandante del cuerpo, don Adolfo 
Carrasco y Saez. Esta obra, tanto por su objeto, co¬ 
mo por la abundancia é interés de los datos que con¬ 
tiene, principalmente para la provincia de Segovia, es 
un modelo en su género y debe servir de ejemplo á 
otras que, á la vuelta de pocos años, podrían reunir 
curiosos y exactos documentos para la historia, dando 
al mismo tiempo á conocer sus adelantos. Asi, pues, 
nos hacemos un deber en elogiar á las autoridades 

3 uc han favorecido la idea del autor y el generoso 
esprendimiento de éste. 

Por la revista y la parle no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


MONUMENTOS ANTIGUOS. 

MONASTERIO DE SAN PABLO DEL CAMPO, EN BARCELONA. 

III. 

(CONCLUSION.) 

El claustro esta al lado izquierdo de la iglesia, y si 
bien comunicándose con ella, tiene ingreso por la por¬ 
tería que guia al huerto.y al convento, viniendo a ser 
un átrio ó zaguan de este, reedificado en tiempos pos¬ 
teriores. Un hermoso arco ojivo flanqueado de dos 
ventanales ajimezados, se abre todavía sobre la ancha 
escalera, en el lienzo septentrional del mismo cláus- 
tro. 

Humilde y pequeñísimo, coge sólo un recinto de 
quince metros en cuadro, con proporcionada eleva¬ 
ción: sus arcos son diez y seis, cuatro en cada gale¬ 
ría, intermediando gruesos machones al centro de 
sus paramentos. Sin embargo, aunque pobre en con¬ 
junto, rico y bellísimo es en detalles por la graciosa 
variedad de los capiteles, de sus columnas gemelas, 
recortados en volutas, entrelazos, hojas, figurones y 
caprichos de buen estilo; por los basamentos é im¬ 
postas de las propias columnas, algunas de las cuales 
se apean en un remate abierto como abanico de pal¬ 
mas, y últimamente por la original dentellacion de sus 
arcos, que recamados de filetes y grecas, presentan 
tres ó cinco arquillos alternadamente por galería. 

Esta forma peregrina que no recordamos de otro 
monumento coetáneo, da subido valor al cláustro en 
cuestión, pues teniendo cierta analogía con el estilo 
árabe, prueba cuando menos la influencia ó intrusión 
de éste en el sentimiento artístico local de aquella 
época, sin que por eso la consideremos agena al esti¬ 
lo de la fábrica, pues la empleó muchas veces el bi¬ 
zantino^ y aun en el gótico puede decirse que el arco 
ojival vino á afectarla luego con sus adiciones de trí- 
lobios y recortes. ¿Y quién sabe si los antedichos ar¬ 
cos, lejos de ser imitación arabesca, fueron uno de los 
modelos que aquel arte se apropió, "para darle el sor¬ 
prendente desarrollo que tanto admira en sus crea¬ 
ciones? 

Hé aquí otro motivo por qué juzgamos típica la obra 
de San Pablo, y por qué lejos de avenirnos á su des¬ 
trucción, quisiéramos se conservase como una verda¬ 
dera joya, con toda la atención que merece, y con 
mucha mas de lo que se le dá. ¿No es en verdaa lasti¬ 
moso, que por servir el convento de cuartel, ese claus¬ 
tro segregado ahora del templo, sea un corral inmun¬ 
do, un estrilladero de caballerías, un punto donde 
todos los rancheros y asistentes del regimiento con¬ 
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vienen para sus manipulaciones, pudiendo conculcar 
á mansalva una obra digna de tanto respeto y creada 
para tan agenos destinos? 

Ya que la idea religiosa no basta a guarecer las 
cosas santas, escudémoslas bajo un concepto utilitario, 
en nombre del arte, de la historia ó de la necesidad 
de ilustración. Demasiado se ha convertido las igle¬ 
sias en establos; demasiado se ha demolido en nues¬ 
tros dias, para que no seamos avaros de esos pocos 
objetos que aun sobreviven como piadosas reliquias 
de lejanos tiempos. 

No es, conforme se ha criticado por algunos, una 
vana afectación arcáica lo que nos hace llorar seme¬ 
jantes pérdidas. Cada monumento tiene su valor es¬ 
pecial, que nunca suplirán los esfuerzos de las gene¬ 
raciones sucesivas. ¿Quién, en efecto, podría subrogar¬ 
le la legitimidad de representación, la identidad de 
hecho, la subjetividad genuina y la autoridad evi¬ 
dente que son elementos indispensables para estable¬ 
cer bases y deducciones, donae estriban el secreto de 
la historia y la eficacia de su enseñanza? Y esos ele¬ 
mentos interesan aun á la sociedad moderna, porque 
de aquellos principios trae origen, y de ellos tomó la 
sávia que actualmente la nutre y la vivifica. 

Por esto, aniquilar el monumento, es no sólo pri¬ 
varse de una obra artística mas ó menos valiosa, sino 
romper el eslabón de una cadena insoldable, matar 
una raiz de la historia y sacrificar la verdad, para 
dar creces al vacío donde se agita el error y acaso la 
negación. 

Por esto también amar los objetos arqueológicos, 
es amar lo fijo, lo característico, la certidumbre grá¬ 
fica, no por pueril afición, sino por aquel noble im¬ 
pulso que lleva incesantemente la raza numana al co¬ 
nocimiento perfecto de sus grandes intereses. 

Hasta la última exclaustración y aun algo después, 
mientras vivió el abad don Juan de Zafont, el recinto 
de la galería contenia varias ufnas y lápidas de. bien¬ 
hechores de la casa, después trasladadas al museo de 
San Juan, que contribuían no poco á infundirle alte¬ 
za y severidad de carácter. ¡Cuántas veces paseamos 
por ellas los que bajo la dirección de aquel sabio y 
candoroso abad, leíamos el Jacquier ó el Guevara, ad¬ 
mirando cada dia el airoso juego de los arcos, el ca¬ 
pricho de los capiteles ó la estrañeza de las inscripcio¬ 
nes sepulcrales! ¡Oh querido y malogrado condiscípulo 
Piferrer! ya entonces tu delicada percepción sentía 
las bellezas del arte sublime que, inspirándose en el 
cristianismo, brotó de manos del sacerdote, y guiados 
por su recto juicio, en esa sola página aprendíamos a 
conocer todo lo que de esquisito en la forma y de 
augusto en la significación, reúne la arquitectura de 
la Edad Media. 

No obstante, para gozar cumplido efecto de loscláus- 
tros de San Pablo, seria necesario trasladarse en idea 
á la primera edad de la abadía, figurándosela como se 
hallaba aislada entre pantanos y malezas, Jejos de tu¬ 
multuosa vecindad, y en el quietismo de la rigidez 
monacal. Su fábrica, aun no alterada con indiscretas 
sobreposiciones, debía acusarse limpia y donosa con 
gran pureza de líneas y armonía en sus varios miem¬ 
bros. Entonces el cláustro, cerrado como un sepulcro 
á esternas influencias, sólo repetiría los quejidos de la 
brisa ó el rumor de los sagrados cantos, y sobre sus 
masas sombrías vigorosamente destacadas por un fu¬ 
gaz rayo de sol que suele herirlas rasgando arcos y 
columnas, veríanse deslizarse las negras figuras de 
algunos benedictinos que allí olvidaban este mundo 
para atender á otro mejor; y tomando de cuanto les 
rodeaba lecciones de humilde aspereza, si por una 
parle leían un desengaño en presencia de las tumbas 
ile sus hermanos, por otra parte columbrarían una 
esperanza en el luminoso reflejo que cual mirada en¬ 
viada del cielo, venia á acariciarles amorosamente. 

IV. 

- La historia de San Pablo quedará reasumida en bre¬ 
ves palabras. Según el padre Massot, autor del Com¬ 
pendio historial de los ermitaños de San Agustín en 
Cataluña , á fines del siglo IV vivían en unos desier¬ 
tos cerca de Barcelona muchos monges del Instituto 
de San Antonio Abad, los cuales recibieron de San 
Paulino, obispo de Ñola, pretendido continuador de 
la obra de los apóstoles en esta región, el hábito y la 
regla de San Agustín, ciñendo entonces la mitra bar- , 
ceFonesa Lampadio, quien erigió convento é iglesia 
bajo la advocación de San Pablo, en un antiguo hos- j 
picio cerca del mar, entre la ciudad y Monjuicli, 
precisamente en el lugar del monasterio actual. Añá- 
dese, que los discípulos de Paulino, al construir su er- I 
mitorio , lo dedicaron á su maestro, á pesar de lo cual i 
prevaleció el nombre de San Pablo. j 

Aunque estas noticias ambiguas de suyo, deben re- \ 
cibirse ó beneficio de inventario como tomadas de Li- j 
borato y otros falsos cronistas, inducen el concepto de 
ía gran ancianidad de nuestro monasterio, que indu- ! 
dablemente ya existia de larga fecha en el siglo X, ' 

E ues con escritura de 8 de los idus de marzo, año 24 de 
othario (977), alto , abas monasterii Sancti Pauli 
anostoli in marítima , in littore maris , permutó con j 
el conde Witardo unos terrenos sitos en Monte ;u- « 


dáico (I). Decimos que la fecha seria larga á la sazón 
toda vez que el mismo conde de Barcelona Witardo ó 
Guitardo, emprendió su reforma ó nueva erección 
en 20 de abril jde 1417: asi lo espresaba una de las 
lápidas retiradas del cláustro, y lo corrobora la ins¬ 
cripción que hemos visto en la fachada. Existia aquella 
sobre un sepulcro de piedra con escudo de armas, y 
decía que á 6 de los idus de mayo del año del Se¬ 
ñor 1307, falleció Guillermo deBelloch, fundador de 
un aniversario, quien estaba sepultado allí con sus 
deudos; habiéndose trasladado á la misma tumba los 
restos de Guiberio Guitardo y su consorte Rolanda, 
ilustres fundadores del cenobio, que lo sujetaron á la 
Iglesia romanó en 3 de las calendas de mayo de i 117. 
La inscripción del frontis dice: «en esta áula monástica 
nos colocó á nosotros siete... ¡tardo, por sí y por el 
alma de su espósa Raimunda.» Salvo una ligera varian¬ 
te en el nombre de la última, y la omisión de alguna 
letra en el del primero, no cabe duda que ambas le¬ 
yendas se refieren á unos mismos sugelos, y corrobo¬ 
rándose ambas entre sí, arrojan el dato precioso de la 
fecha del monumento tal cual hoy se ve. 

Probablemente sufriría mucho con la irrupción de 
Almanzor, y acaso esto fue una de las causas que ace¬ 
leraron su primera decadencia. El autor de Barcelona 
antigua y moderna , fólio 1.°, pág. 487, cita un códi¬ 
ce del convento de San Francisco de Asís, donde dice 
haber leído, que bajo la dominación sarracena los go¬ 
bernadores ó valíes tenían en San Pablo un harem de 
doncellas recogidas de antemano en San Pedro de las 
Puellas. Cuando la restauración, entrarían los bene¬ 
dictinos, empezando por aquellos siete de que habla la 
leyenda de la fachada: asegúralo el citado Massot es- 
phcando que, asolado el monasterio por los árabes, lo 
reedificó Vifredo II en 914, y que entonces pasó á la 
religión benedictina, retirándose los agustinos á Santa 
Ana, dentro de la ciudad, donde estuvieron mas de 
cuatro siglos. 

Gobernada por priores, siguió esta casa formando 
parte de la congregación claustral tarraconense, hasla 
que los observantes de Monserrat se instalaron en ella 
por octubre de 1578, dejando la que tenían en la calle 
de la Puerta Ferrisa; pero habiéndola permutado 
en 1593 con San Benito de Baiges, volvieron los mon¬ 
ges claustrales, y San Pablo quedó definitivamente 
agregado á la abadía de Santa María de la Portella. 

J. PUlGGARi. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 


VIAJE A BABILONIA. 

(CONTINUACION.) 

El que no ha esperimentado la misma impresión, no 
puede comprender lo que yo esperimenté entonces. 
También eu Europa tenemos ruinas, y ruinas elo¬ 
cuentes; pero en nosotros la vitalidad es tan intensa 
y la vida está siempre tan dispuesta á llenar los vacíos 
que deja la muerte, que hasta las ruinas se muestran 
como ahogadas entre las nuevas construcciones que 
la actividad moderna acumula en torno suyo. Lace- 
de monia, la mas célebre de nuestras ciudades moder¬ 
nas, no se halla tan dormida á la sombra de sus adel¬ 
fas que algunas veces no se dispierte al oir la cha¬ 
chara de Mitra, su elegante vecina, y la ninfa del 
Eurotas debe hallarse singularmente irritada cuando 
se encuentra cara á cara con un prefecto que lleva un 
uniforme bordado. Sin duda estos contrastes tienen 
algo que llama la atención, pero yo prefiero lo gran¬ 
dioso , y nada en Europa eleva el pensamiento á las 
alturas á que lo levanta la contemplación de las no¬ 
bles y sublimes soledades de Palmira, de faalbek, de 
Ménfis, de Ctesifonte ó de Babilonia. 

Yo, por lo que había oido decir á ciertos viajeros, 
esperaba ver un monton confuso de ondulaciones for¬ 
madas por las ruinas, y lo que vi fue todo lo contra¬ 
rio, fue un paisaje sencillo, de grandes líneas, muy 
fácil de comprender á la primera ojeada. A mis pies, 
corriendo paralelamente el Este-sud-este, seis líneas 
de escarpa marcaban el trazado de tres canales, uno 
de ellos moderno y los demás antiguos. Entre estos 
dos últimos, una especie de ancho foso me pareció a 
primera vista corresponder al foso Norte de la ciudad, 
y entre el canal moderno y el primero de los otros 
dos, lmbia un espacio prolongado, que yo consideré 
que tendría próximamente 400 áreas, cubierto de res¬ 
tos de ladrillos y de vidriado. Si este punto no ha 
formado parte de la antigua ciudad, ha sido por lo 
menos un grupo de habitaciones importante. Mas alia 
de los canales se estendia una vasta llanura blanque¬ 
cina; sembrada de escasa maleza y surcada de cana¬ 
les antiguos, de los que aun se ven de lejos las escar¬ 
pas que corren basta perderse de vista en líneas algo 
mas blancas que el resto de la llanura. De trecho en 
trecho, algunos montones de ruinas, como Abon Ró¬ 
ñese y Hosseyn, aparecen á lo lejos como impcrcepti- 

(1) Bofarall, cond, Vi*4it?, tomo I, y Pajados, tomo 6, p. 5‘J. 
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bles abolladuras del terreno. Entre ellos se destaca 
con limpieza en el estremo horizonte una mole de un 
color rojizo violáceo, con los flancos cortados casi á 
pico, y con el vértice uniforme, pareciéndose entera¬ 
mente á las colinas de roja arcilla que se encuentran 
á cada paso en la alta Nubia. Aquella mole es Babel, 
ó por lo menos la ciudadela antigua á que dieron los 
árabes este nombre fantástico. Las grandes ruinas, 
que empiezan allí, desaparecen tapadas por la colina 
roja, y el Eufrates, que corre á una media hora al 
Oeste de Mehaonil, se esconde también entre las on¬ 
dulaciones del terreno. Apenas se percibe la orladura 
de palmeras que anuncia su aproximación. 

A la izquierda de Babel, dos grupos aisladas de pal¬ 
meras, dos montecillos que están cerca uno de otro, se 
bosquejan vagamente en el estremo del horizonte á 
algunas horas de distancia. El mayor de estos monte¬ 
cillos es el Heinver, que algunos sabios creen que ha 
sido el ángulo Sud-este de Babilonia. El otro se llama 
Keber-el-Hdyad , la tumba del sastre, y yo creo que es 
también un monton de ruinas antiguas. 

No hay palabras para espresar la muda y desconso¬ 
ladora grandeza de aquel desierto en que duerme una 
ciudad que fue en su tiempo la capital del mundo ci¬ 
vilizado. En nada se parece á las ruinas casi risueñas 
de Nínive, donde una vegetación vencedora ha tapi¬ 
zado los parapetos y palacios reducidos á polvo, donde 
un encantador riachuelo murmura entre ios juncos y 
retoza mas libremente que en los tiempos de Nemrod 
ó de Salmanazar. En Babilonia, la tierra baja, vidriosa, 
como maldita, no conserva vestigio alguno de surco, 
los animales inofensivos de los paramos del Tigris, la 
liebre, la gacela, no aparecen en parte alguna; ni si¬ 
quiera se descubre la tienda negra del árabe. Yo re¬ 
cordé las elocuentes maldiciones rugidas por la pasión 
lírica de un pueblo cuyas desgracias le habían dado el 
derecho de maldecir á Babilonia. 

«Babilonia no será jamás habitada; nadie, cualquie¬ 
ra que sea la generación á que pertenezca, residirá en 
ella; jamás en ella el árabe plantará su tienda; jamás 
¿ ella los pastores llevarán sus hatos. 

;>Pero los animales feroces del desierto tendrán allí 
sus guaridas; sus casas se llenarán de pájaros agore¬ 
ros ; las habitará el buho, y los sátiros se entregarán 
en ellas á la crápula 

«Babilonia se convertirá en un monton de escom¬ 
bros, en una manada de dragones... Sus ciudades son 
una desolación, un erial, un desierto, una comarca que 
no habita ningún hombre, y por la cual el hijo del 
hombre no transita (1).» 

Esta seria buena ocasión de intercalar algunas vul¬ 
garidades plañideras sobre la vanidad de las grande¬ 
zas humanas y la caída de los imperios. Confieso que 
no trato de aprovecharla. *A mas ae que yo he respe¬ 
tado siempre las grandes ruinas, estoy convencido de 
que toda civilización ha tenido su razón de ser y ocu¬ 
pa un puesto legítimo en la historia de la humanidad, 
la de Babilonia tanto como otra cualquiera. Sé que se 
me negará la civilización de un pueblo que en pos de 
si no na dejado ni un libro (1), ni una obra de arte; 
pero para mí esto no es una razón. Tenemos todos 
una indulgencia rutinaria y exagerada para los pue¬ 
blos que lian cultivado las letras, porque nada aejan 
que desear á nuestra curiosidad retrospectiva. Debe¬ 
ría mos mas bien preguntar cuál es la cuna del pro¬ 
greso que representan ciertas civilizaciones papelado- 
ras, como la Cbina moderna, los griegos del Bajo 
Imperio, los árabes después de las Cruzadas, y nos¬ 
otros mismos dentro de doscientos años, si seguimos 
ocupándonos no mas que de, superfluidades. No des¬ 
preciemos la civilización muda, grave y real de los 
caldeos. Un pueblo que ai primer empuje llegó á una 
incomparable prosperidad agrícola, que es la mas só¬ 
lida de un grande Estado; que ha creado dos ciencias 
de primer órden, la astronomía y la medicina, puede 
consolarse de no haber escrito los ciento ochenta vo¬ 
lúmenes de la Enciclopedia china, ó de no haber le¬ 
vantado las inútiles Pirámides. 

V. 

ENTRADA EN LAS RUINAS.—FOSO DE MEHAONIL.—BABEL. 

DOS ANGELES MUV... JÓ.ENES. 

Nuestros compañeros, á quienes el recuerdo de 
Semíramis preocupa menos y que piensan juiciosa¬ 
mente que todo, aunque no sea mas que un almuerzo 
en Babilonia, debe venir á su' tiempo, han honrado á 
mas no poder nuestras últimas provisiones y yo he 
seguido su ejemplo. Después de tomar café, monta¬ 
mos de nuevo á caballo y flanqueamos sucesivamente 
los tres canales: nos hallamos en plena Babilonia. 

El foso mayor, de que he hablado anteriormente, es 
lo primero que atrae mis miradas. He dicho que me 
habia parecido el foso anterior de la ciudad; pero, 
reflexionándolo mejor, se me ha ocurrido otra idea. 
Este foso se dirige hácia el lago, hoy cegado y cubierto 
íle conchas palúdicas, que Semíramis, según unos, y 
Nitócris, según otros, habían abierto para recibir el 


il) líalas y Jercmlns. . ..... 

(i) Beroto, único historiador caldeo, es contemporáneo de Alejan¬ 
dro Magno. 


esceso de las aguas del Eufrates. Cuando Ciro sitió á 
Babilonia, dirigió por medio de diques las aguas del 
rio hácia el espresado lago, al mismo tiempo que otro 
canal, que él mandó abrir, cercaba esteriormente las 
fortificaciones de la ciudad. ¿No seria acaso oí foso 
mayor Mehaonil una de estas dos trincheras? Pro¬ 
pongo, y no afirmo, y alguna otra vez tendré que 
nacer otro tanto. 

Entramos en la llanura blanquecina que he indi¬ 
cado. Un calor pesado, enefvador, nos invade, y pa¬ 
rece subir á llamaradas de la tierra saturada de nitro, 
en que andamos como errantes hace ya cerca de dos 
horas. Nuestras delicias de anticuarios no empiezan 
realmente hasta Babel, donde admiramos con fre¬ 
cuencia las imponentes construcciones que han descu¬ 
bierto las escavaciones de MM. Bich, Fresner y otros 
espiradores. La continuación de las escavaciones per¬ 
mite con toda seguridad rehacer el plano circunstan¬ 
ciado de la ciudadela, pues está casi probado que exis¬ 
tia en aquel punto. El nombre de la colina, en casi 
todas las relaciones de viajes, es Mondjetivé ; los del 
país le llaman Babel, y yo no me atrevo á afirmar que 
esta última denominación no les haya sido sugerida 
por Jos espiradores ingleses de estos últimos treinta 1 
años. 

El cuerpo entero de Babel forma un rectángulo 
de 520 metros de circunferencia, bien orientado en ^el 
sentido de los cuatro puntos cardinales. No es dudoso 
que no represente el plan general de la antigua for¬ 
taleza ó palacio, cuyas construcciones esteriores han 
caído como aplastadas bajo Ja doble acción de los ele¬ 
mentos y de los hombres. Después de Ciro y de sus 
victoriosos batallones, han venido los pacíficos albañi¬ 
les de Hillé, que han necho de Babilonia una inmensa 
cantera de ladrillos. Ker Porter dice que no ha encon¬ 
trado allí una inscripción entera. Yo he sido mas afor¬ 
tunado, y por mis propios ojos he podido convencer¬ 
me de que los ladrillete con inscripciones cuneiformes 
no son escasas. 

Hay una leyenda musulmana, original, que se refiere 
á Babel. Dios nabia enviado allí con una misión á dos de 
sus ángeles mas puros, Harout y Marout; pero estos 
querubines hicieron lo que en Oriente hacen todos, se 
enamoraron, y/desgraciadamente para ellos, la mujer | 
objeto de su amor era honrada y estaba casada. Esta 
mujer consiguió arrancar á sus dos adoradores, que 
valdrían tan poco como dos guardias parisienses, el 
santo y seña del paraíso á donde se fue apresurada¬ 
mente, dejando burlados á los dos ángeles, que harto 
tarde reconocieron la enormidad de su pecado inten¬ 
cional. Fueron á confesarlo todo al Eterno, el cual, 
conmovido por su arrepentimiento, permutó el castigo 
que habían merecido en una ligera penitencia. Los 
metió en un pozo invisible de Babel, donde colgados 
de las cejas permanecerán hasta el día del juicio. 

Bajamos la colina, y seguimos las orillas del Eufra¬ 
tes , con gran consuelo de nuestros ojos que estaban 
ya cansados de aquella llanura polvorosa. El Eufrates 
es encantador; me recuerda el Nilo entre Kertoum y 
Mandjera. Las dos orillas, principalmente la derecha, 
algo mas baja y húmeda que la otra, no son mas que 
una larga fila ae verdes jardines, sombreados de pal¬ 
meras y salpicados de grandes flores de granado. De 
trecho en trecho, rústicas norias de riego, movidas 
por dos matalones, levantan sus largos arcaduces de 
cuero, y su estraña armazón; algunas haciendas aisla¬ 
das v lugarejos árabes de paredes cenicientas, asoman 
detras de las palmeras. Es el pais mas apacible y ani¬ 
mado que puede soñarse á dos pasos de la soledad mas 
desconsoladora. No he visto nunca contraste seme¬ 
jante. 

Nuestra caravana ha dejado, sin embargo, las orillas 
del rio y se ha internado en una especie de larga ave¬ 
nida, entre dos bosques de palmeras cercadas de ta¬ 
pias de piedra completamente ruinosas. En medio de 
la avenida avanza una comitiva numerosa, digna del 
pincel de Diaz. Es el mudir de Hillé, que advertido de 
nuestra llegada por el telégrafo, ha venido á caballo 
á recibirnos, seguido de sus zaptíes, todos bien mon^- 
tados y de multitud de curiosos con trages pintores¬ 
cos , cuyos variados colores hacia resaltar mas y mas 
un sol resplandeciente. No hay como los orientales 
para resolver este problema de colores chillones y ar¬ 
moniosos al mismo tiempo. Los tales bárbaros tienen 
elegancias instintivas. 

Después de saludarnos, nos pusimos en marcha. 
Atravesamos una magnífica encrucijada en que con¬ 
vergen cinco avenidas verdaderamente monumentales 
(¿qué cosa hay mas monumental que la palmera?); 
franqueamos sucesivamente un pequeño arrabal, uu 
puente de barcas sobre el Eufrates, un bazar muy ani¬ 
mado. y el amable mudir no nos dejó hasta que llega¬ 
mos a casa de nuestro huésped, que era uu comer¬ 
ciante judío, corresponsal de la casa Weber, de 
Bagdad, que nos dirigió á él, y él nos otorgó una hos¬ 
pitalidad cordial y afectuosa. La casa es espaciosa, el 
relamlik ó salón de honor es una vasta galería en el 
; cuarto principal, y tomamos de él posesión. 

(Se continuará.) 

M. Guillermo Lfjean. 


COSTUMBRES POPULARES. 


manila.— antano. 

En cierta época, Manila, la gran matrona, con su 
rosario en la mano, vestía la ligera cotilla, el alto pro¬ 
montorio empolvado y el tontillo, con el que sólo 
por una puerta muy anclia podía pasar de frente una 
europea. Jugaba esclusivamente en sus austeros sa¬ 
raos, á la báciga, al tresillo ó al burro, con sus canó¬ 
nigos, oidores, frailes, gobernadores, principales y 
alcaldes: no tenia teatro; el espíritu de la población 
y del país, se lo impedia; no tenia mas alumbrado 
que las piadosas luces que ardían ante süs ricos y 
numerosos retablos; no tenia baldosas, ni paseo para 
correr los caballos, ni glorietas donde se sirviesen he¬ 
lados; pero tenia actualidad (como se diría ahora) 
aquella regla de: 

En dando las diez, 

Dejar la calle para quien es ; 

Los rincones para los niños 
Y las esquinas para los chinos. 

No habia en su puerto vapores, esos corre, vé y di- 
les, que han estrechado los vínculos de la amistad en¬ 
tre estraños y remotos pueblos. Manila; menos admi¬ 
rable y adornada que está hoy, vestía en aquella época 
sencilla y descotadísimamente, á la ceüanesa , como 
vemos en sus retratos, á la sultana de Joló, á ma¬ 
dama Legaspi, y á la india de Salcedo. Manila, la em¬ 
polvada matrona de desnudo pecho y escamas de plata, 
nadaba en un mar de placer, en un mar de hermo¬ 
sas perlas, y en un mar de riquezas. Sabia hermanar 
admirablemente la cultura y el arte de la elegancia 
estranjera, con el señorío, la gracia y la espontaneidad 
de la elegancia española; y asi, aunque tomaba cier¬ 
tas cosas y formas estranjeras que le agradaban,* no 
por eso dejaba la grados i y entendida manileña, de 
ser esencialmente española; con le que probaba m 
buen gusto, su delicado tino, y apego á su nacionali¬ 
dad. ¡Cosa estraña! En aquellos tiempos, no se cono¬ 
cía el pomposo españolismo; ni se orillaba tanto en 
composiciones líricas; ni se buscaba con entusiasmo 
el loro señorito , por símbolo; nada de eso. Se tenia 
amor y apego á lo español, sencilla y naturalmente, 
como tiene el valiente su denuedo, sia pregonarlo; 
como las eslátuas griegas tienen su belleza, sin ador¬ 
narla ; como tiene el campo sus flores, sin ostentar¬ 
las. No estaba el españolismo en los labios; pero es¬ 
taba en la sangre, en la índole, en los gustos. Y se 
hacia tan fino, tan amable, tan donoso, tan caballe¬ 
ro , se le conservaba tanto su gracioso tipo meridio¬ 
nal ó árabe, que era la admiración y encanto de los 
estranjeros. Entonces no reinaba e] spleen , sino la 
mas franca alegría, identificada con la mas esquisita 
finura. No habia clubs, ni espectáculos repugnantes, 
ni sodas walter: no había sino tertulias, en las que 
la galantería tenia por código estos versos antiguos: 

Vosotras sois las temidas. 

Nosotros somos temientes, 

Vosotras sois las servidas, 

Vosotras obedecidas, 

Nosotros los obedientes: 

Vosotras sojuzgadoras, 

Nosotros los sometidos: 

Vosotras libres señoras: 

Vosotras las vencedoras, 

Nosotros siervos vencidos : 

Vosotras las adoradas, 

Nosotros los denegados; 

Vosotras las muy loadas, 

Vosotras las estimadas, 

Nosotros los desechados. 

Entonces, no se conocía la voz de darse tono ; pero 
si se practicaba la de darse decoro. Los oficiales de 
marina, principa] galardón de la sociedad manileña, 
finos y caballeros como ahora, pero ricos y sencillos 
mas que ahora, habían formado una alegre herman¬ 
dad, á cuya cabeza estaba la oficialidad del navio 
Soberano. Charitas bonitas: la devota sociedad de 
las caritas bonitas : dábanse bailes en el palacio del 
gobernador capitán general y en otros edificios; se 
representaban piezas nacionales de nuestros poetas, 
y entusiasmaban los sainetes de don Ramón de la 
Cruz. 

Al santuario de la Virgen de Antipolo, acndia (hace 
cien años) toda la sociedad de Manifa, como una ban¬ 
dada de pájaros de vistoso y dorado plumaje; para 
ver la torre ruinosa , como imágen de lo pasado; y 
una lindísima capilla, como imágen de lo presente: la 
torre desapareció, y la capilla poco menos: 

Era un templo, era un altar 
* Donde llora eí desvalido; 

Yo lloré; volví á pasar. 

¡Y era polvo consumido, 

Que también me hizo llorar! 

Después, se reconstruyó el referido santuario, y 
todavía concurre medio Filipinas á la renombrada 
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fiesta de Antipolo. Aquella antigua ermita de cons- 
truccion cuadrada, estaba ceñida de una columnata 
que formaba en su alredor una galería, desde la cual 
se admiraba un hermoso panorama indio, ó lo que es 
lo mismo, una vista circular. Al pie de la Virgen de 
Antipolo existía un cementerio, como si los indígenas 
muertos buscasen simpáticamente la sombra de la 
derruida torre; torre austera que parecía un sello de 

Í iiedra, una herencia de generaciones guardada por 
a comarca , que no tenia conexiones ya sino con los 
muertos que á su alrededor se volvian esqueletos; con 
las aves nocturnas que, en sus oscuros antros, huian 
del bullicio y de la luz del dia; y con los vientos, que 
venían á gemir tristemente en las brechas, que po¬ 
dían considerarse como heridas causadas por el tiem¬ 
po: ¡y esta torre, lo propio que la capilla, fueron en¬ 


tonces demolidas, bajo el dudoso concepto de que 
estaban ambas ruinosas! 

B. España. 


ESTUDIOS MORALES. 


EL EGOISMO. 

(CONCLUSION.) 

¡Cuán distinto es el cuadro que presentan á nuestra 
vista la vida y la muerte del egoisla magnánimo! Vedle 
feliz en la adversidad , porque cree: la fe en sus con¬ 
vicciones es indestructible. Ama infinitamente y es 


VIAJE Á BABILONIA .—BABEL VISTO DESDE REMERA, 


infinitamente amado. Verá Iftnitársele alguna vez el 
logro de sus necesidades materiales; pero su alma, ri¬ 
quísima en recursos, recursos no creídos por el egoís¬ 
ta calculador, le proporcionan momentos de felicidad 
inmensa. Creyendo íntimamente enlazada su felicidad 
con la felicidad de los demás, se halla siempre dis¬ 
puesto á sacrificar sus intereses materiales, su tiempo, 
su salud y basta su vida á la consecución de esos go¬ 
ces morales que lian de darle inefables satisfacciones. 
Por eso en sus afecciones privadas se muestra siempre 
bueno, siempre tierno, siempre lleno de generosos 
deseos. En sus afecciones públicas es infatigable. Aten¬ 
to á cuanto puede dar algún resultado que aumente la 
felicidad de Jos demás, aumentando la suya también 
con el placer de haber contribuido á ella, crea, con 
voluntad activa, ingeniosa, delicada, establecimientos 
útiles; se hace apóstol de 
salvadoras ideas, contribu¬ 
ye, en fin,con toda la ener¬ 
gía de sus facultades y con 
todo el entusiasmo de su 
corazón, á todo lo bueno, á 
todo lo noble, á todo lo gran¬ 
de que en su tiempo se eje¬ 
cuta. Si se llama Montyon, 
le vemos durante cincuenta 
años ejercer la caridad en 
toda la estension que le per¬ 
mite una fortuna inmensa; 
vérnosle ser la providencia 
que socorre , ocultándose* 
siempre, la desgraciada si¬ 
tuación de familias que no 
se atreven, no obstante, á 
mendigar; vérnosle crear es¬ 
tablecimientos donde consi¬ 
gan restaurar sus fuerzas los 
infelices convalecientes re¬ 
cién salidos de los hospita¬ 
les y que por la carencia de 
fuerzas se hallarían conde¬ 
nados á morir de hambre; 
vérnosle, en fin, convencido 
de la trascendental influen¬ 
cia de las obras literarias 
destinadas á mejorar moral ó 
intelectualmente . á la hu¬ 
manidad, fundar premios con 
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que se gratifica y se honra á los que se dedican con 
éxito á escribir con tan importante objeto. Si se llama 
Franklin, y vive en un pais en que todo está por ha¬ 
cer, le vemos infatigable crear compañías de bom¬ 
beros y de seguros contra incendios; escuelas para 
los ppbres; hospitales para los enfermos; hospicios 
para los indigentes; sociedades científicas, morales y 
políticas, otras destinadas á la abolición de la esclavi¬ 
tud , etc., etc. Si se llama Vicente de Paul, le vemos 
recorrer las provincias; visitar los hospitales; infor¬ 
marse de todas las miserias como cualquier otro hu¬ 
biera ido en pos de los placeres; y no contento con 
conseguir limosnas para los enfermos, intenta con éxito 
hacer menos desgraciada la suerte de Iqs confinados: 
vérnosle fundar una institución destinada á instruir a 
los labradores, y dar principio en i634 al estableci¬ 
miento de Hermanas de la 
Caridad, que tantos serví- * 
cios están continuamente 
prestando; vérnosle el año 
siguiente en la Lorena, vícti¬ 
ma entonces de la guerra, 
del hambre y de la peste, 
distribuir medicinas, aumen¬ 
tos, vestidos y dinero con 
prontitud asombrosa y en 
medio de innumerables pe¬ 
ligros; pero cuando asoma 
en toda su plenitud la be¬ 
lleza de su corazón, sus 
virtudes eminentes, es cuan¬ 
do convoca á algunas seño¬ 
ras, las conmueve profunda¬ 
mente con la pintura que 
les hace de la situación en 
que se hallan los niños que 
sus padres abandonan, y 
crea hospicios donde esos 
infelices hallen bondadosa 
acogida. ¡Antes de este hom¬ 
bre venerable, se abandona¬ 
ba á los niños de nacimiento 
vergonzoso, y morían de 
hambre y ae frió! 

liemos escogido estos tres 
hombres, á quienes podría¬ 
mos asociar otros muchos, 
porque nos parece que de¬ 


ben proponerse preferen¬ 
temente por modelos de 
virtudes eminentemente 
cristianas Franklin á 
América, Montyon á Eu¬ 
ropa y Vicente de Paul al 
mundo entero. Y como 

S remio debido á la santi- 
ad de sus tareas, parece 
que Dios se ha complacido 
en prolongar su vida, pues 
todos han visto llegar su 
última hora, con la tran¬ 
quilidad del justo y llevan¬ 
do millares de bendicio¬ 
nes á su tumba, después 
de los ochenta años de 
su peregrinación por el 
mundo. 

Vemos, pues, á lo que 
puede conducir el deseo 
ae felicidad completamen¬ 
te esclusiva; y vemos 
también á loque conduce 
el deseo enérgicamente 
pronunciado de ser feliz 
haciendo felices á los de¬ 
más. No se diga que el 
hombre generoso nunca 
piensa en sí mismo, y 
que por consiguiente ni 
la mas remota idea de 
egoísmo debe darse como 
sentida por él. Esto po¬ 
drá ser una opinión; pe¬ 
ro es un error. Del mis¬ 
mo modo que el malvado 
al intentar el mal piensa 
en el placer que lia de 
causarle, el hombre bueno 
piensa también al practi¬ 
car las virtudes, en la ale¬ 
gría que semejantes actos 
le producen. De no ser 
asi, obraría como un au- 
tómata..Es cierto, no obs¬ 
tante , también que á ve¬ 
ces ejecuta el hombre ac¬ 
ciones buenas ó malas sin 
pensarlo siquiera, aunque 
esto sólo ocurra en mo¬ 
mentos escepcionales;pe- 
. ro para estos momentos 
queda reservada la in¬ 
fluencia de la costumbre del bien y de la costumbre del 
mal. Puede, pues, sentarse como axioma que en todas 
las acciones humanas hay un fondo de egoísmo. Siem¬ 
pre el pensamiento íntimo de la propia satisfacción an¬ 
tes que la de los demás. 

Es por consiguiente, el egoísmo el gérmen de los 
mas ruines sentimientos y de las mas altas virtu- 
des.Y no puede menos de ser asi: para que asi 
no fuese, seria preciso que nos despojáramos por 
completo de nuestro cuerpo, y nos halláramos sur¬ 
cando por esas regiones ideales donde no ha llegado 
nunca el eco de las cosas de este mundo; y aunque 
esos hombres verdaderamente grandes de que antes 
hemos hablado se hallen á una altura inmensa sobre 
los demás, no han dejado por eso nunca de ser hom¬ 
bres y de hallarse en consecuencia mas ó menos suje¬ 
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tos á la influencia de los afectos y debilidades inheren¬ 
tes á un compuesto de espíritu y de materia. 

Evaristo Fábrega. 


INVENTOS. 


LA AMETRALLADORA, NUEVO CANON BELGA DE METRALLA. 

En una época en que los pueblos parecen buscar 
su salvación en la fuerza numérica y en la introduc¬ 
ción de armas perfeccionadas, no debemos dejar que 
pase desapercibido ningún invento de los que un dia 
cualquiera pueden representar un papel importante 
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en el campo de batalla, y por esta razón vamos á dar 
cuenta á nuestros lectores de una nueva arma de 
guerra cuyos primeros ensayos han llenado de admi¬ 
ración á todos los que los han presenciado. 

La ametralladora¡ que es el nombre que se dá á 
esta nueva arma, esta formada de un conjunto de 37 ca¬ 
ñones de hierro fundido. Estos cañones se hallan ro¬ 
deados de una cubierta de hierro forjado, y el conjun¬ 
to de toda ella en la cureña tiene bastante semejanza 
con un cañón de á 6. El disparo de estos 37 cánones 
se hace por medio de un sistema especial de percu¬ 
sión, y cada uno de ellos arroja una bala cónica. Los 37 
cañones se cargan por detrás; se pone en la estremi- 
dad superior de los mismos, es decir, en la cubierta 
de hierro forjado, un círculo con 37 cartuchos, cuya 
posición horizontal corresponde exactamente á la ae 
los cañones. Si se quieren introducir los cartuchos en 
éstos y cargar el arma, se lleva con ausilio de una 
palanca cerca del círculo el aparato que contiene 
el sistema de percusión. Este aparato corre por una 
pequeña muesca y se coloca acercándole inmediata¬ 
mente al círculo que tiene los cartuchos. Cuando el 
arma está va cargada, salen las cabezas de percusión 
y oprimen Se tal modo los cartuchos, que basta el me¬ 
nor golpe para producir la esplosion. Una manecilla 
que pone en movimiento una máquina que se halla en 
el aparato que hemos descrito, pero que sólo la cono¬ 
ce su inventor, sirve para hacer que los disparos se 
hagan á voluntad mas precipitados ó mas lentos. Por 
medio de una clavija se puede hacer que los cañones 
spban ó bajen, y por medio de otra que vayan hácia 
la derecha ó la izquierda, y por lo tanto se puede di¬ 
rigir hácia donde se quiera un fuego destructor. 

Los cartuchos no dejan después de quemados ni el 
mas pequeño resto en los cañones; para cargar de 
nuevo el arma, ba9ta quitar el círculo ae los cartuchos 
que ya se han gastado y reemplazarle con otro pre¬ 
parado al efecto. En sesenta segundos se puede mu¬ 
dar ocho veces este círculo, lo que da un total 
de 296 disparos. Hé aqhí los resultados de los dos en¬ 
sayos hechos en Bruselas, donde se ha inventado esta 
arma. 

La primera vez, se cambió el círculo de los cañones 
ocho veces en setenta y dos segundos^ la segunda, cua¬ 
tro veces en treinta y dos segundos; la pequeña dife¬ 
rencia que se advierte de mas sobre el tiempo que 
liemos dicho, no debe atribuirse al sistema, sino a la 
clase de carga que se había puésto, que no permitía 
al que cargaba poner un nuevo círculo con cartuchos 
inmediatamente después de haber quemado el ante¬ 
rior, y todos los que presenciaron los ensayos quedaron 
persuadidos de que los 296 cartuchos pueden que¬ 
marse fácilmente en los sesenta segundos. En lo que 
concierne á la certeza del tiro, no se ha podido formar 
un juicio exacto, puesto que el alcance de este canon 
de metralla es de 1,500 metros y el blanco se hallaba 
á 225 metros solamente. A esta distancia no dejó nada 
que desear en cuanto á la certeza. 

Las piezas aisladas mas embarazosas, como la pa¬ 
lanca de percusión y la manecilla, pueden quitarse 
para llevarlas en una caja de municiones, lo cual sirve 
para hacer mas fácil el trasporte. En el caso de tener 
que abandonar la artillería, se pueden quitar estas 
piezas y llevarlas consigo, dejando el resto del arma 
que nada le serviría al enemigo, aunque cayera en su 
poder. En una palabra, los ensayos han satisfecho 
completamente, fuera de algunos cartuchos que no han 
dado fuego, accidente que puede remediarse con la | 
mayor facilidad. Todos los que asistieron á los ensayos 
han sido de una misma opinión con respecto á la es- 
celencia del arma. | 

Esta arma, á lo menos en lo que respecta á los ca¬ 
ñones, tiene una semejanza que no es fácil desconocer 
con el cañón de Gatling que se ha visto en la reciente 
Exposición de la Industria de América. ¿No será tam¬ 
bién semejante al canon misterioso con que se han 
hecho tan interesantes ensayos en Mandón, y que ha 
tenido el patronato especial ae Napoleón III, es decir, 
al canon ae la infantería francesa? 

M. 


ESTUDIOS LITERARIOS. 

* 

LITERATURA PORTUGUESA. 

Como el porvenir de España está fuertemente liga¬ 
do al de Portugal, pues ambos países son miembros 
dislocados de su unión ó articulación diartrósica ma¬ 
nifiesta, no me parece estemporáueo que se procure 
dar á conocer en los periódicos de propaganda civi¬ 
lizadora, agenos á las cuestiones ad nominem , la 
literatura que se circunscribió á cada parte de dicha 
articulación, habiendo nacido de una sola fuente, 
que fue: 

El i4mor, la Patria y Dios . 

Precisamente es este un objeto que nos preocupa 
sobremanera. 

La sublimidad de esta literatura, comenzó á ini¬ 
ciarse con Pablo en la Judea, la Italia, la Grecia y el 


Egipto, internándose entre el Eufratesy el mar Jonio; 
dominando á las antiguas repúblicas de Corinto, Es- 
arta y Atenas, que tenían mas virtudes que los pue- 
los á quienes posteriormente algunos hombres poco 
conocedores de sus respectivas épocas, pretendieron 
reducir á un mísero estadode abyección y de igno¬ 
rancia. * 

El cristianismo, pue9, viniendo con Santiago el Ma¬ 
yor á la península ibérica, fue la prodigiosa fuente de 
nuestra literatura típica y sentimental, que en el si¬ 
glo XV llegó á grande altura en la vecina nación por¬ 
tuguesa, cuyo movimiento se resiente de la falta de 
acción hispana, á cuya idiosincrasia corresponde su 
sentimiento. 

En aquel tiempo (siglo XV), escribían en español 
los poetas y literatos portugueses, en cuyos primeros i 
figura Bernardina Ribeiro, víctima de un amor sin es¬ 
peranza, y jefe de los poetas eróticos lusitanos, como 
de los españoles parece haber sido el Enamorado Ma¬ 
rios, hecnura del marqués de Villena. Bernardina es¬ 
cribió la Niña Inocente, que tiene menos fuego que las 
cantigas del bardo padronés, pero que es en el fondo 
un cuadro de esa desesperación frenética que induce 
á esclamar al hombre enamorado: Cativo da Miña- 
tristura, etc., de un modo que se deplora y se com¬ 
padece. 

Gil Vicente, el Pláuto portugués, escribió varios 
romances burlescos y comedias satíricas, con un fon¬ 
do de tristeza indefinible; pero sin faltar á las reglas 
de la buena moral. 

Saa de Miranda, poeta clásico como Argensola, puro 
y castizo, escribió muchas canciones populares que 
no pueden traducirse con la belleza que Ies imprime 
el idioma portugués, casi formado para las cuitas del 
alma y la saudade. 

Antonio Ferreira escribió el drama Inés de Castro, 
sobre la vida de la infortunada dama que llegó á ser 
esposa de un rey, para ser víctima de un pérfido va- 
liífo. Entonces el teatro moderno, sólo tenia la Sofo - 
nisba de Trissino. Rodrigo Lobo, el Teócrito portu¬ 
gués, fue muy fecundo y muy popular, por la clase de 
asuntos de que se ocupaba, en analogía con el sentir 
mas noble (fe su tiempo, con una forma adaptable á 
los sufrimientos, sin valerse de declamaciones for¬ 
zadas. 

Gerónimo Corte Real, pasó su juventud en la India, ! 
y cayó después prisionero en Alcázar, de cuyo hecho 
tiene sentidas quejas (queixumes.) Corte Real, retrató 
bellísimamente á los ambiciosos— auri sacra fames; 
—pero el mas interesante de sus cantos, es el que se ¡ 
ocupa de Manuel de Souza Sepúlveda, que naufragó 
con su mujer Leonor de Sa, cerca del Cano de Buena 
Esperanza, y murió al atravesar el Desierto. Reco¬ 
mendamos este trabajo á todos los poetas que se pre¬ 
cian de ser amigos del amigo y compadecidos de sus ' 
desgracias. - i 

Lobo y Juan de Barros escribieron la historia de | 
los descubrimientos de los portugueses en Oriente, 
con estilo claro, con patriotismo severo; historia que 
continuó Couto con mucha lucidez. 

Bernardo de Brito proyectó escribir la historia de 
su patria ( Monarchia lusitana), pero después de esbo¬ 
zar, comenzar, sus trabajos, se dice que murió cativo 
da miña tristura . 

Después, .Gerónimo Ossorio escribió acerca del rey 
Manuel, con una intrepidez admirable y un estilo en¬ 
cantador. 

Manuel de Fária y Souza, escribió la historia de la 
Europa portuguesa y la Fuente Aganipe, comentario 
pedantesco de Camoens, que no vale nada al lado del 
sublime poema: Camoens, del ilustre vizconde Garret 
y del drama Camoens, del brillantísimo ciego con¬ 
temporáneo, Antonio Feliciano de Castilho. 

Fária y Souza, quiso inventar un gongorismo am- 

Í mloso, que desvirtuó su inspiración y esterilizó las 
ucntes de su ternura, de la que, libre de las trabas 
de su optimismo, destellaban rayos esplendorosos. 

Había entonces una lucha entre el estilo clásico y el 
que parecía ya anunciar el romántico, de una multi¬ 
tud de poetas sin instrucción ni arrebato. E<tos de¬ 
golladores de las musas, cantaban como grullas, á las 
riberas del magestuoso Tajo, mil Estelas , Galateas , 
Salidos y Nemorosos, con un placer feroz, que se lan¬ 
zaba como el león de la Numidia sobre la gacela de 
la Campania; es decir, sobre el silencio de sus oyen¬ 
tes. Pero ellos embriagados en el furor del combate, 
ébrios de alegría, querían aplausos y coronas, y allí 
no estaban el Pórtico y el Liceo, ni ellos eran Pín- 
daros. 

En este campo de combatientes hidrofóbicos de glo¬ 
ria, apareció la noble y clásica figura del conde de 
Ericeira, poeta valiente como Herrera, ameno Como 
Rioja, galano como Melendez. Cantó en su Enriqueida 
al fundador de Portugal, matando tas ideas cabalísti¬ 
cas de los poetastros de á folio, de cuyo tipo tenemos 
muchos en nuestra época, por lo cual el barón de Au- 
dilla hubo de esclamar espantado de su furiosa aco¬ 
metividad: 

t ¡Oh! ¡en cada calle cuatro mil poetas /» 

Restablecido el buen gusto poético y literario por 
Javier Meneses, brillaron después Pedro Antonio Cor¬ 


rea £arcao, el Horacio portugués, que fundó la Aca¬ 
demia de los Arckdes en 1773. El marqués de Pombal, 
que no sé si era antipático de su política, ó de su ta¬ 
lento , lo dejó morir de frió en un calabozo. Entonces 
se tradujo á muchos poetas ingleses x hubo pasión por 
la escuela de Dryden, imitador de Shakespeare. Pero 
este furor de traducir y no inventar exasperé á Clau¬ 
dio Manuel da Costa y á Antonio Dionisio da Cruz y 
Silva, que entraron en nuevas sendas. 

Manuel Barbosa de Bocage, de quien se conservan 
multitud de improvisaciones chistosísimas, fue un ver¬ 
dadero poeta. Tenia declarada una guerra furibun¬ 
da á los espadachines y perdona-vidas, á quienes 
llamaba Gentes sem coragao, sólo proprias para al¬ 
gores. 

Bocage, tenia la gran fecundidad de Quevedo, y como 
él , acusaba al vició de un modo flexible y victorioso. 
Sus sonetos son joyas de ternura; sus sátiras, va¬ 
len algunas tanto como las de Juvenal. Murió pobri¬ 
smo, tenido en cuenta de loco y desafiado por mas de 
cien espadachines, en.1805. Hay quien asegura que 
después de muerto, quisieron comérselo algunos per- 
dona-vidas. 

Filinto fue también un gran poeta, imitador de los 
griegos y autor de algunas odas que en nada son in- 
I feriores á las de Fray Luis de León. Este, Bocage y 
I algunos mas, respetaban mucho á Camoens, quien, 
cuando supo la derrota de Alcazar-Quivir, dijo con el 
dolor de un mártir: «He deseado tanta prosperidad á 
mi pátria, que, no sólo me considero feliz al morir en 
su seno, sino también al morir con ella.» Estas pala¬ 
bras serian una sublime inscripción para su mausoleo, 
si lo tuviera. Camoens, como el Dante, solía decir: «No 
me mueve á cantar el vil premio, sino el verdadero 
amor que profesa á mi pátria.» ¡Siempre los grandes 
poetas inmolándose por la patria! Pero ella los deja 
i morir de hambre en un hospital. Canten los misera¬ 
bles ó Calígula, á Caracalla, á Tiberio; busquen posi¬ 
ción adulando á eunucos morales: ¿podrán los buenus 
aliarse con la ignorancia, gérmen ae la tiranía? Tal 
fue el levantado sentimiento de los grandes poetas co¬ 
mo Camoens. Ellos, los grandes poetas cristianos, vi¬ 
vían como decía San Pablo á los efesiosjque viviesen: 
«En la unidad de la fe y en el conocimiento del Hijo 
de Dios.» Como los Argensolas, Rioja, Calderón y Lo¬ 
pe, Ericeira, Filinto y Camoens, desechaban la máxi¬ 
ma de los griegos, que preferían lo bello á lo justo: 
no se ceñían tampoco á la legalidad tiránica de los ro¬ 
manos, Mno á la justicia de Cristo. 

El servicio, pues, que la literatura portuguesa, del 
numen sadh) de los cantores del bien y de lo real¬ 
mente puro, ha hecho á suscoiqpatriotas, sólo se com- 

§ rende, cuando se compara con las salvajes tentativas 
e los ignorantes, para entregar aquel reino á Isabel 
de Stuart, á Murat y á los moros, si les fuera posi¬ 
ble aun hoy. 

Los poetas clásicos propenden mas al órden que los 
románticos: por eso éstos parecen hijos de la reforma 
de Enrique VIII, cuando sus alas son de ángeles del 
Vaticano, esto es, las de los inspirados. 

Canten en buen hora los malos poetas á los tiranos 
del mundo: digan que los poetas son locos: sobre esta 
falange de disolutos, se levanta la voz de los grandes 
genios como Camoens y Quintana, proclamando el 
triunfo de las ideas y exclamando con energía: Perez¬ 
ca el mundo, pero cúmplase la justicia . 

José López de la Vega. 


ALBUM. POETICO. 


LAS FLORES DE LA RIBER l. 

Brilla en el monte la aurora, 
Brilla en el campo el rocío; 
Con sonrisa encantadora 
Una virgen pescadora 
Mueve su barca en el rio. 

Alegre, sus ojos bellos 
Dirige á su alrededor, 

Trenza sus rubios cabellos 
Y quiere que luzca en ellos 
La hermosura de una flor. 

Mire la niña do quiera. 

Verá millares de flores; 
Ambiciosa considera 
Que cruzando esta ribera 
Puede encontrarlas mejores. 

• Entonando una canción 
Su navecilla apresura, 

Pues juzga con presunción 
Que aquellas flores no son 
Iguales á su hermosura. 

En tanto, con ligereza 
Bogando va la barquilla: 

Ya el sol en Oriente brilla, 
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Ta flores de mas belleza 
Encanto dan á Ja orilla. 

Pero dice: «Habrá otras flores 
De mas hermosos colores; 
Boguemos con rapidez, 

Pues veó que cada vez 
Las voy hallando mejores.» 

Y navega sin cesar, 

Y oye alegre murmurar 
La corriente encantadora, 

Y en ella ve reflejar 
Su rostro la pescadora. 

De orgullo henchida esclamó : 

«¡Qué bella Dios me crió! 

Ver esas flores me enoja, 

Que no merecen las coja 
Para ponérmelas yo. 

«Bogue mi barca, ligera, 

Que bogando y mas bogam!o 
Encontraremos ribera 
Mas florida y placentera 
Que cuantas vamos cruzando.» 

La navecilla bogó 
Por las aguas conducida, 

Pero ¿la virgen halló 
La ribera mas florida . 

Que en su entusiasmo sonó? 

Mirando las nuevas flores, 

Grita con fuertes clamores: 
«Boguemos sin rapidez, 

Pues veo que cada vez 
Las voy hallando peores.» 

Ella volverse querría, 

Pero en vano intentaría 
Tomar la barca jamás, 

Que es el tiempo quien la guia 

Y el tiempo no vuelve atrás. 

Ni un solo instante sosiega 
En el rio la barquilla; 

A nuevas riberas llega, 
i Ay! y conforme navega 
Mas pobre se ve la orilla. 

La virgen en derredor 
Dirige sus ojos bellos, 

Y suspira con dolor: 

No halla ni tétrica flor 
Para adornar sus cabellos. 

«¡Ay Dios!—esclama;—¡perdí 
La esperanza que tenia! 

¿Por qué una flor no cogí 
Cuando de flores había 
Millares cerca de mí?» 

La esperanza de la flor 
Cayó rodando al abismo; 

¡Cuántas veces, oh lector, 

Ve su esperanza lo mismo 
La pescadora de amor! 

Cuando es jóven la doncella, 
Flexible, lozana y bella, 

Y observa que cien galanes 
Con amorosos afanes 
Están sufriendo por ella; 

Despreciando sus amores 
Dice: «Quisiera otras flores; 
Boguemos con rapidez, 

Pues veo qué cada vez 
Las voy hallando mejores.» 

Por tanto galan querida, 

Con esperanza de ver 
La ribera mas florida, 

Boga la lífermosa mujer 
Por el rio de la vida. 

Y bogando y mas bogando 
Por conseguir el mejor, ' 

Su juventud acabando, 

Queda sin galan llorando, 

Cual la barquera sin flor. 

Timoteo Alfaro. 


¡mas allá!... 

Cuando era niñp, njiraba al cielo, 
y al ver las nubes en raudo vuelo 
el ancho espacio ténueg cruzar, 


me preguntaba con loco anhelo, 

¿de dónde vienen? ¿á dónde van? 

Cuando de allende del Mediodía 
las golondrinas pasar veia 
en bandos varios por mi lugar, 
la misma duda se repetía: 

¿de dónde vionen? ¿a dónde van? 

Y era que entonces, niño inocente, 
no me fijaba yo en la pendiente 

por la que rápido marchando estoy, 
asi ignorando sencillamente 
de dónde vengo y á dónde voy. 

Andando el tiempo, como ficciones, 
vi unas tras otras generaciones 
cruzar el mundo con loco afan; 
y preguntaba, sus ilusiones 
¿de dónde vienen? ¿á dónde van? 

Y esas fantasmas, quimeras vanas, 
que revistiendo formas galanas 

al hombre le hacen ir mas allá; 
esas que llaman glorias humanas, 

¿de dónde vienen? ¿á dónde van? 

Hoy ya no admiro el raudo vuelo 
con que las nubes cruzan el cielo; 
hoy, que comprendo cuán poco soy, 
sólo con.ansia saber anhelo 
de dónde vengo, y á dónde voy. 

Eduardo Caballero de Peca. 


I Según hemos visto en los periódicos frauceses, ej 
señor Aubry, inventor de un sistema especial de fer- 
I ro-carriles económicos r lia obtenido del gobierno del 
vecino imperio la construcción de un ferro-carril sc- 
! gün su sistema. Este ferro-carril, cuyos trabajos se 
j hallan empezados, recorre varias calles de París, pone 
; en comunicación los mercados y otros puntos de sumo 
| interés, y será tal su importancia, que según palabras 
I del mismo ingeniero, apenas bastarán treinta trenes 
diarios para satisfacer las necesidades de las localida¬ 
des que atraviesa. 

Un periódico estranjero da cuenta de una observa¬ 
ción hecha por el distinguido autor de La pluralidad 
de los mundos , Mr. Flammarion, en la superficie de 
la luna. 

Las llanuras y montañas de aquel planeta se cono¬ 
cen hoy con brstante precisión, y se les lia dado 
nombres, no ignorándose tampoco la posición rela¬ 
tiva que ocupan entre sí. 

Pues bien; á la derecha de la gran llanura nom¬ 
brada de la Serenidad, se veía antes un cráter pro¬ 
fundo, de unos 10,000 metros de diámetro. Mr. Flam- 
1 marión ha observado este cráter á la salida del sol, 
1 es decir, á la hora mas propicia, y se ha convencido 
de que en estos últimos tiempos los bordes del cráter 
han desaparecido, y de que el cráter está Heno. 

De un interesante trabajo que el señor Pelouze lia 
hecho sobre diversas clases de vidrio con base de sosa, 
de alúmina y de magnesia, resulta que cuando se em¬ 
plea una proporción de arena distinta de la que la 
práctica tiene establecida desde muy antiguo, el vid ío 
es opaco y se deforma fácilmente, resultando por con- 
1 siguiente que la proporción mejor es la que emplean 
las fábricas de vidrio. Los vidrios del comercio se co¬ 
loran de amarillo por la acción de los rayos solares, 
bastando muy pocas horas en verano para que se pro¬ 
duzca dicha coloración, que es mucho mas lenta 
cuando se hace á la acción ae la luz difusa. Calentan¬ 
do al rojo oscuro un vidrio que ha sido colorado por 
la acción de la luz, pierde el color y lo vuelve á lomar 
en cuanto se le pone de nuevo á la acción de los rayos 
del sol, pudiemfo reproducirse estos cambios de una 
manera indefinida. 

Con el vidrio puro no tienen lugar, pues son debi¬ 
dosoclusivamente al sulfato de sosa y óxido de hier¬ 
ro que contiene siempre el vidrio del comercio, y que 

Í irocede de los crisoles de arcilla en que se funae. El 
fierro contenido en el vidrio al salir del crisol ó ca¬ 
lentado al rojo oscuro, se halla en el estado de pro- 
tóxido y da al vidrio una ligera coloración verde; la 
acción de la luz hace pasar el protóxido al estado de 
peróxido, y el sulfato de sosa al estado de súlfuro, 
produciéndose entonces la coloración amarilla. El vi¬ 
drio fundido en crisol de platino no está sujeto á esas 
variaciones de color, porque no tiene hierro; el man¬ 
ganeso le comunica un color amatista que se halla 
sujeto á cambios análogos. 

El profesor Zchfurt, de Francfort, llama la atención 
de los mecánicos sobre las ventajas que pueden obte-r 
I nerse de fuerzas naturalo ; que lioy no se emplean. 

¡ Según él, una masa de hierro de JÓ metros cúbicos, 


sometida á una variación de temperatura de ffc gra¬ 
dos , produce dilatando >e ó contrayéndose una fuerza 
igual á la de treinta caballos, ¿fiendo cuatro veces mas 
barata que el trabajo producido por una máquina de 
vapor. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL SIGLO XVII. 
r RIVERA PARTE. 

UNA VELADA EN VERSALLES. 

1 . 

París, desde las bodas de Luis XVI con María Anto- 
nieta de Austria, todavía rebosaba júbilo: las estrepi¬ 
tosas demostraciones de la córte hallábanse despojadas 
en gran parte de aquella pestilente relajación mo¬ 
ral que formara, por decirlo asi, el tipo tradicional de 
las altas gerarquias sociales, aunque templadas ya las 
pasiones y contenidas, si bien no radicalmente estir- 
padns, por la severidad del nuevo soberano y su ejem¬ 
plar conducta. 

Sin embargo, resentíase aun aquella misma córte 
de sus anteriores escentricidades, de sus escándalos y 
de sus crímenes, que servían de pasto á la murmura¬ 
ción del vulgo y eran arrojados á la faz del orbe, como 
el ludibrio de una civilización cruelmente insultada, 
precisamente en los momentos críticos en que debia 
abrir bien pronto sus doradas puertas el siglo de la 
luz y de la cultura. 

No faltaban deslices, aun en medio de aquella mo¬ 
dificación social que respondía sipmpre al eco de odio¬ 
sas tradiciones : la misma jóven princesa que entraba 
á ocupar su puesto en el trono de San Luis, era tam¬ 
bién víctima inocente ó veces de nuevas impruden¬ 
cias provocadas sin intención dañada y que creaban 
errores lamentables, de cuyas consecuencias no fal¬ 
taba quien supiera sacar partido, reservándolas para 
un dia que algunas imaginaciones volcánicas no veian 
en verdad muy lejos, al través de un horizonte de san¬ 
gre y esterminio. 

Y mientras tanto, los filósofos alimentaban el en¬ 
tusiasmo del pueblo, conquistándose sus simpatías, y 
preparando la conflagración que mas tarde debía 
hacer retemblar la Europa entera y derrocar su siste¬ 
ma político por medio de esa revolución gigante, cuyo 
recuerdo aun impone por sus peripecias. 

II. 

Entre este caos, ante esta efervescencia misma, un 
hombre estraordinario, mas que un hombre, un semi¬ 
diós á los ojos de la multitud, concentraba la preocu¬ 
pación general y era el punto de atracción de los altos 
círculos, después de haberse hecho admirar, por no 
decir adorar, de aquellas tumultuosas masas que le 
seguían en tropel atónitas, como á un ente soberano, 
ante cuyo poderoso genio cedían los imposibles y ren¬ 
día la naturaleza sus prodigiosos fenómenos. 

Este hombre célebre y tan diversamente calificado, 
llamábase José Bálsamo. 

La historia ha registrado ese nombre en sus anales, 
bajo el título honorífico de conde de Cagliostro . 

La fama de este personaje no cabía ya en los ámbi¬ 
tos del universo racional, si hemos de Jar crédito á los 
escritores sus contemporáneos, y era preciso preparar 
su apoteósis. La calle de San Honorato fue el teatro de 
esa risible profanación de la sana crítica. La multitud 
asistió entusiasta ó la consagración de la estátua del 
genio corpóreo del héroe, quemando incienso á porfía 
ante el ara portátil improvisada en el soportal de una 
casa de dicha calle, adornado de atributos y alegorías 
celestes. 

Ni faltó tampoco un clérigo protestante que se pres¬ 
tase á la ceremonia con todo el fervor propio de una 
imaginación exaltada; y á no mediar la negativa del 
personaje deificado , que marcó una repugnancia sen¬ 
sible ante aquel acto, quizá no hubiera terminado 
aquí el caso, sino que sus consecuencias mismas pu¬ 
dieran haberle comprometido altamente. 

Fue, pues, aquel uq lartce sin resultados ; que no 
perdía, sin embargo, su valor intrínseco, cifrado tal 
vez en su propio recato. Bálsamo, al rehusar los ho¬ 
nores de la beatificación, llevaba el triunfo - en su mis¬ 
ma modestia, y las turbas, para quienes.su nombre 
era un' objeto de culto, retirábanse luego silenciosa¬ 
mente, obedeciendo á una misma consigna, como si 
un soplo mágico difundiera en los grupos su hálito 
eficaz y poderoso. 

* III. 

Después dé algunos dias, el conde, que permanecía 
retirado en su casa de la % calle de San Honorato, fue 
sorprendido por un comisario de salud pública, por- 
! tador de un pliego cerrado, cuyo contenido debia §er. 
i importante. 
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repugna introducirme en 
asuntos domésticos de cier¬ 
ta índole, no puedo me¬ 
nos de estimar en cuanto 
vale vuestra elección de es¬ 
posa en la jóven y virtuo¬ 
sa Emilia de Marignan. 

Mirabe.au se sonrojó an¬ 
te esta intempestiva reve¬ 
lación del rey. Los circuns¬ 
tantes se miraron atónitos 
ante una sorpresa que tam¬ 
bién lo era para ellos. 

—¿Con que sabíais mis 
proyectos, señor? se atre¬ 
vió a preguntar al rey, cam¬ 
biando el primer impulso 
de confusión en uno de esos 
rasgos de procacidad que 
han pasado en proverbio á 
las generaciones. 

—Sí, repuso Luis XV] ? 
nihil ocultum sub cario, mi 
querido Honorato; tenia «sa 
noticia, aue me comunica¬ 
ron confidencialmente y que 
no la debo á vos, sino a una 
de esas raras casualidades 
que brotan sin saber de 
dónde y que se improvisan 
como las estrañas aparicio¬ 
nes de que nos hablan las* 
buenas gentes, reproduci¬ 
das , según dicen, por la 
vara mágica de ese hom¬ 
bre, charlatán ó demonio, 
que ha creado en París una 


LA AMETRALLADORA, NUEVO CANON BELGA. 


Bálsamo rasgó el seHo de lacre, que llevaba escul¬ 
pidas las lises de Francia, lo cual revelaba su alta pro¬ 
cedencia , y pasó rápidamente la vista por el conteni¬ 
do del pliego. 

La lectura de aquella órden apremiante que venia á 
sorprender todas las precauciones del conde , hizo pa¬ 
lidecer su rostro; pero repuesto de su primera turba¬ 
ción, él, que sabia sacar partido hasta de las circuns 
tandas mas críticas, empujó el boton de nácar de un 
resorte hábilmente disimulado en la pared del fondo, 
aue cedió con un débil crugido á la presión, ofrecien¬ 
do un hueco por el cual pudo lanzarse el conde con 
agilidad portentosa. 

La pared tornó á cerrarse de nuevo con otro crugi¬ 
do apenas perceptible. 

—Tanto peor para él,—dijo el comisario, encogién¬ 
dose de hombros, después de haber pretendido in¬ 
útilmente forzar el resorte, y como si hubiese previsto 
de antemano el ardid;—tanto peor para él, s¡ tiene la 
desgracia de ser habido. 

Y salió de aquella casa desierta, por un postigo es- 
cusado que le costó mucho abrir, lo cual le hizo per¬ 
der un buen rato, en beneficio de los cálculos del con¬ 
de, cuya previsión alcanzaba á todo. 

IV. 

Poco después, un pequeño faetón conducido por un 
solo caballo negro, atravesaba á lo largo la calle de 
San Lázaro y ganaba al trote el boulevard del Monte 
Parnaso. 

^erraba la noche, y la luna espléndida y radiante 
cerníase ya en el cénit con sus alas de zafir y plata. 

Una pareja de gendarmes de á caballo escoltaba al 
carruaje, en cuya delantera brillaba una luz opaca; 
precaución supérflua del cochero, pues ya se ha dicho 
que era la noche serena y clara. 

Algunos minutos después, otra pareja de coraceros 
reales, separándose de un destacamento ó cuerpo de 
guardia inmediato al camino, se incorporó al grupo 
que dejamos descrito. 

La noche era muy entrada, cuando el carruaje, mer¬ 
ced á una misteriosa consigna dada por el jefe de es¬ 
colta, entraba en el patio de honor del palacio de Ver- 
salles. 

V. 

El relój de la Municipalidad anunciaba las nueve de 
la noche. 

Luis XVI, retirado en el salón de las Porcelanas, del 
alcázar, estaba arrellanado en una butaca de tercio¬ 
pelo carmesí, junto á un hermoso velador chapado de 
marfil y nácar, obra del célebre Massot, y sobre el 
cual, á la luz de un quinqué, leia la jóven reina una 
lujosa Biblia políglota encuadernada en mosáicos con 
* colores vivísimos y oro. 

No lejos de este grupo régio, de pie y trazando se¬ 
micírculos, hallábanse vanos personajes, flor y nata 
de la diplomacia francesa de la época, y entre los cua¬ 
les figuraban los célebres estadistas Turgot, Maure- 
pas, Malesherbes, Beamnarchais y el conde de Mira- 


beau, esc terrible gigante, cuyo nombre debiera 
saludar mas adelante la revolución, piedra angular de 
su formidable obra. 

Parecía un contrasentido inconcebible páralos que, 
conociendo la rígida etiqueta cortesana en la que tan 
severo era el monarca, observáran aquella especie de 
tertulia familiar, en la cual confundíanse él mismo y 
la reina á la vez con aquellos hombres, directores 
muchos de ellos de la máquina administrativa y gu¬ 
bernamental del Estado; y sin embargo, esa misma 
circunstancia debía obedecer á un plan cualquiera que 
sólo el soberano pudiera prevenir. 

La viveza inquieta del tribuno Mirabeau se avenia 
muy mal con la etiqueta cortesana; asi que, cambiaba 
á menudo con sus compañeros miradas maliciosas y 
equívocas sonrisas, que revelaban el cáustico y san¬ 
griento epigrama que solia envolver la hiel de sus ar¬ 
rebatadoras arengas. 

Luis XVI notó aquella rebelde gesticulación, y sos- 
echó que se trataba de alguno de los chascos pesados 
ebidos á la travesura de Mirabeau, y que solian po¬ 
ner en conmoción el puritanismo de ¡a córte de Fran¬ 
cia. 

VI. 

—Acercaos, Honorato, esclamó sonriendo el rey; 
supongo que estáis de enhorabuena por vuestra victo¬ 
ria conyugal, sancionada por la voluntad del Parla¬ 
mento ; al fin os veis libre de la altiva Sofía de Monier, 
cuya imprudente desenvoltura os ha comprometido 
tantas veces en el concepto de marido honrado. No os 
felicito por ello, porque un divorcio, ruptura de un 
lazo social tan santo , es siempre un baldón para una 
familia como la vuestra; pero alabo al propio tiempo 
vuestra entereza, digna del ilustre apellido con que os 
saludan la ciencia y la tribuna. 

Mirabeau se inclinó con una cortesía, que siempre 
era una violencia por parte de aquella humanidad tan 
soberbia y privilegiada, y repuso: 

—Tengo el alto honor de manifestar á V. M. lo mu¬ 
cho que me ha afectado ese ruidoso asunto, en el cual, 
como oportunamente dijisteis, estaba envuelta la hon¬ 
ra de mi apellido. 

—Y ¿habéis pensado reemplazar el puesto? Porque 
os supongo poco aficionado a la monotonía del celi¬ 
bato , aun tratándose de vuestra conducta moral in¬ 
tachable. 

Esta alusión encerraba el mas sangriento epigra¬ 
ma hácia aquel hombre pervertido, y a quien la mo¬ 
ral pública, con mas ó menos fundamento, señalaba 
con feos colores. 

Mirabeau se sonrojó de cólera y guardó silencio. 

—¿Qué contestáis á mi pregunta? insistió el rey, 
apurando la paciencia del tribuno con su imperti¬ 
nente curiosidad. 

—Digo, señor, repuso, que contando con el bene¬ 
plácito de V. M... 

—Continuad, conde. 

— Tengo fijado ya mi punto de elección, que es¬ 
pero merecerá el digno agrado de V. M. 

—¡Ah! sí, teneis razón, Honorato, y aunque me 


revolución moral y sem¬ 
brado el pánico y la duda 
en todas las gerarquías 
sociales de Europa. 

—¿Mr. de Cagl¡ostro?... 

—Sí, me hace gracia oir pronunciar el nombre de 
ese pobre diablo, cuya pretendida habilidad trato de 
juzgar por mí mismo, para encerrarle luego perpé- 
tuamente en la Bastilla ó concederle el diploma de 
brujo, á fin de que pueda ejercer libremente su pro¬ 
fesión en todos mis Estados. 

Una sonrisa general acornó esta burlesca salida del 
rey, sonrisa que no en todos los circunstantes reve¬ 
laba incredulidad tal vez, sino un terror mal disfra¬ 
zado, y aun otra cosa quizá. 

—Falta saber, señor, dijo Mirabeau con su habi¬ 
tual sonrisa cáustica, si vuestra policía, que por 
cierto no se descuida, podrá traer a presencia vues¬ 
tra á ese hombre-fenómeno, objeto ae curiosidad y 
estudio y á quien protege un poder formidable, aun 
mas que el vuestro, el de las sociedades secretas , de 
que se titula jefe y cuyo centro dicen que es París. 

Y como para contestar á las dudas del tribuno, 
una voz lenta y trémula, la voz del conserje ó guar¬ 
da de cámara, Mr. de Bruy, pronunció desde el din¬ 
tel de la régia estancia estas palabras: 

—¡Mr. el barón José Bálsamo, conde de Fénix y de 
Cagliostro! 

(Se continuará ) 

José Pastor de la Roca. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


usos y alemanes, fran¬ 
ceses é italianos, in¬ 
gleses y turcos, todos 
dicen que se trabaja 
por la paz, pero mas 
parece que se trabaja 
por la guerra, ó en 
otros términos, algu¬ 
nos de los trabajos en¬ 
caminados á cimentar 
la primera, son los mas 
á propósito para pro 


vocar la segunda. El mariscal Niel ha dicho en el Se¬ 
nado del vecino imperio que en la primavera próxima 
todo el ejército francés tendrá un nuevo fusil, el mas 
perfecto que existe hasta ahora y que á consecuencia 
de su adopción en Francia, todas las potencias se han 
visto precisadas á trasformar sus armamentos. En 
cuanto á la perfección del fusil, debe recordarse que 
Prusia tenia muy reservadito el de aguja con el cual 
ha dado las puntadas que todos sabemos, y como es 
tan callada y algo mas modesta que su antagonista, es 
fácil que mañana salte con otro chisme no menos útil 
y suceda lo que tase un sastre; en cuanto á los ar¬ 
mamentos de las demás potencias, claro es que si es¬ 
tas se han apresurado á verificarlos, resulta que todas 
se encuentran en circunstancias recíprocamente igua¬ 
les que antes. La superioridad de Francia en este caso 
se comprendería únicamente, si el resto de Europa se 
hubiera estado papando moscas. 

La verdad es, que Austria no se duerme, que Rusia 
se agita, que á Prusia le va muy bien con su sistema 
absorbente; prueba al canto: las nuevas armas de la 
Confederación de Alemania se componen del águila 
prusiana en medio, en derredor un círculo, conte¬ 
niendo las armas de Sajonia, Hesse, Mecklemburgo, 
Weismar, Oldemburgo y Brunswick, y después otra 
faja que comprende los catorce Estados mas pequeños 
de la Confederación; et sic de cxteris . 


El príncipe Napoleón ha hecho un viaje á Berlín, 
donde permanecerá unos diez ó doce dias. Mucho se 
ha hablado acerca de este viaje, al que, como es na¬ 
tural, se atribuye grande importancia política. 

El dia 4 del corriente publicó el Monitor prusiano 
un real decreto disponiendo el secuestro de todos los 
bienes y de toda la fortuna del ex-rey de Hannover, 
bajo la única reserva de que esta medida se sometería 
á la aprobación de las Cámaras. 

El telégrafo anuncia que no se confirma hasta ahora 
que la Santa Sede trate de establecer una nunciatura 
en Berlín. La capilla protestante que los prusianos 
tendrán en Roma, se establecerá en el edificio de la 
embajada de Alemania. Los protestantes ingleses y los 

{ iresbiterianos de Escocia, tienen un templo fuera de 
a puerta del Pópolo, frente á la villa Bhorgese, pero 
no dentro de la ciudad. 

Con motivo de la próxima llegada á Lóndres de dos 
abogados procedentes de Nueva-York, para defender 
á los irlandeses americanos acusados de fenianismo, 
se han adoptado eü Lóndres algunas medidas de poli¬ 
cía á fin de impedir que los fenianos de Irlanda mani¬ 
fiesten públicamente sus simpatías á aquellos juris¬ 
consultos. 

Según las últimas noticias de Abisinia, los prisione- 
rofc continuaban en Magdala sanos y salvos, pero nada 
se sabia sobre las intenciones del clementísimo Teo¬ 
doros. Conocidos sus antecedentes, no seria temerario 
presumir que no pecarán de benignos. 

Telégramas recibidos por diferentes conductos par¬ 
ticipan que la república mejicana ha reconocido las 
deudas inglesa y española. 

La acusación de Johnson declarada procedente por 
las Cámaras de los Estados-Unidos, es la cuestión mas 
importante del dia. Acúsanle sus adversarios de haber 
violado la ley sobre provisión de los empleos públicos 
nombrando al general Lorenzo Thomás ministro de la 
Guerra en reemplazo del general Staton; de haber de¬ 
clarado en público ilegales los actos del Congreso, y 
de infracción del código militar, por el hecho de haber 
mandado al general Emery ejecutar ciertas órdenes 
que no había refrendado el general en gefe del ejér¬ 
cito, Grant. El presidente Johnson ha sido citado para 
comparecer ante el Senado constituido en tribunal, el 
dia 13 del corriente. Este suceso está produciendo 
viva agitación en toda la república. 

Partes del Japón dicen que continuaba la lucha en¬ 


tre los daimios coligados y el taicoun. Los represen¬ 
tantes estranjeros se habían visto obligados á abando¬ 
nar la ciudad de Osaka. Créese que el imperio se frac¬ 
cionará en varios principados independientes, pero que 
los nuevos daimios respetarán los tratados hechos con 
Europa. 

Va á presentarse ¿ las Cámaras inglesas una peti¬ 
ción suscrita por un sinnúmero de firmas, reclamando 
el establecimiento de una escuela nacional de música 
patrocinada por el gobierno, y el apoyo necesario para 
plantear el pensamiento de la ópera, igualmente na¬ 
cional. Celebraremos que lo consiga: todo lo que con¬ 
tribuya á que cada pais viva de vida propia, y desar¬ 
rolle sus fuerzas naturales para demostrar lo que es y 
lo que puede, es digno de elogio. Hay naciones cuya 
grandeza aparece mayor de lo que es en sí, por cuan¬ 
to en parte la deben a la inercia y á la falta de patrio¬ 
tismo de otras que renuncian á toda competencia 
provechosa, y de consiguiente á toda comparación 
equitativa. Lo único que nos estraña es, que artistas 
hijos de un pueblo como el inglés, donde tan grandes 
cosas hacen la iniciativa individual y la asociación, so¬ 
liciten el apoyo del gobierno, suponiendo que este 
apoyo sea el metálico. 

Háblase de la próxima erección de un gran monu¬ 
mento al malogrado autor de Norma , en Catana, su 
patria. 

En cambio, la prensa de Madrid anuncia que varias 
corporaciones científicas han acudido al gobierno, re¬ 
clamando contra el hecho de haber sido destruido en 
Toledo el célebre é ingenioso mecanismo conocido con 
el nombre de artificio de Juanelo . 

El ingeniero industrial don José Mestre, ha inven¬ 
tado un aparato de salvación, cuyo ensayo, hecho en 
el puerto de Barcelona en el ponton que hay frente d 
la farola vieja, ha sido altamente satisfactorio. 

Con gusto observamos el movimiento científico, lite¬ 
rario y artístico que se va operando en nuestra patria, 
y que en tiempo no muy lejano, si continúa, ha de dar 
preciados frutos. El público principia ya á cansarse de 
ver prostituido el arte lírico en los engendros que le 
ofrecen en los teatros, y acude ansioso á los concier¬ 
tos á oir las grandes obras de los clásicos: autores 
dramáticos de conciencia luchan por desterrar de la 
escena los mamarrachos que aun se exhiben, sin otro 
objeto que el de sacar á aquel los cuartos, pervirtiendo 
su gusto, y poniendo á prueba la bondad ae la crítica, 
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ue es hora de que se muestre inexorable; las academias 
an igualmente muestras de actividad, y el anuncio 
de la celebración de juegos florales en varias provin¬ 
cias corresponde al movimiento de que hablamos. Los 
de Barcelona prometen ser brillantes; sabemos que, 
entre otros poetas de los invitados, acudirán á presen¬ 
ciarlos el célebre Federico Mistral, autor de Mireio y 
de Calendan , Luis Roumieux el felibre de la Torre 
Magna, el príncipe Bonaparte Wyse y nuestro insigne 
Hartzenbusch. Creemos, pues, que esta solemnidad 
de los amigos del Gay saber , dará una idea exacta de 
aquellos famosos certámenes que han perpetuado el 
nombre de Clemencia Isaura, y en los cuales el poeta 
recibe de manos de la hermosura el premio de su ins¬ 
piración. 

El sentimiento de la Caridad se halla tan arraigado y 
es tan poderoso en nuestra patria que, en este punto, 
habrá pocos países que puedan competir con ella. 
Muévenos á espresarnos de este modo, la actividad con 
que en todas las provincias han respondido al llama¬ 
miento de las autoridades y de la prensa todas las cla¬ 
ses para socorrer á los menesterosos, con motivo de 
las necesidades que los afectan hace tiempo de una 
manera dolorosa. Abierta en Granada una suscricion 
con este objeto, el primer dia se reunió cerca de medio 
millón de reales y algunas personas han renunciado 
al reintegro de las cantidades porque se han suscrito. 
En Salamanca y otras muchas poblaciones se han visto 
iguales ó parecidos rasgos , y esta córte sostiene dig¬ 
namente el nombre de benéfica. 

Pronto tendremos el gusto de ver en Madrid á nues¬ 
tro querido amigo el popular escritor Manuel del Pa¬ 
lacio , que según la carta suya publicada por varios 
periódicos, debe haber salido de Puerto-Rico y quizá 
llegado á algún puerto de Inglaterra. 

Para llevar á efecto lo prescrito en la ley de propie¬ 
dad literaria, relativamente á la remisión á la Biblio¬ 
teca Nacional de un ejemplar de todas las obras que 
se publiquen en el reino, cuya remisión no se'observa 
porque la letra de la misma parece como que deja á 
los autores para gozar ó no de las ventajas que dicha 
ley les concede, se ha dirigido una circular á los go¬ 
bernadores civiles, disponiendo que de los dos ejem- 

Í llares que se manda entregar á estas autoridades por 
a ley de imprenta vigente, sea uno de ellos remitido 
á la Biblioteca Nacional, devolviendo el otro á los in¬ 
teresados , según en dicha ley se previene. 

El domingo 9 quedó aprobado el proyecto de Esta¬ 
tutos de la Sociedad de escritores, profesores y aman¬ 
tes de las ciencias, letras y bellas artes, en la reunión 
celebrada en el Ateneo, después de un animadísimo 
debate principalmente sobre dos ó tres artículos, en 
los que se hicieron algunas leves modificaciones de¬ 
bidas á la iniciativa de los señores Becquer y Cazurro. 
La concurrencia fue numerosa, viéndose en ella va¬ 
rios artistas y editores que se han inscrito como só- 
cios. Estos pasan ya de frescientos, y según cartas de 
provincias se espera que al mes ó antes de constituida 
definitivamente la Sociedad pasarán de quinientos. 
Componían la mesa los señores de la comisión encar¬ 
gada de examinar los primitivos Estatutos, los cuales 
fueron presentados en el dia á que nos referimos, con 
importantes reformas. Mañana domingo se reunirá 
otra vez la Sociedad, á las dos de la tarde, en el Ate¬ 
neo , á fin de proceder á la elección para los cargos 
sociales, que son : los de presidente de la Sociedad, 
vice-presiaentes primero y segundo, director general, 
administrador general, contador, tesorero, consultor 
letrado, secretarios primero y segundo y cinco su¬ 
plentes. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA. Y VIAJES. 

VIAJE A BABILONIA. 

(COMTIRO ACION.) 

VI. 

ENTRADA TRIUNFAL EN HILLÉ.—INSTALACION.— LOS JU¬ 
DÍOS DE BABILONIA.—PALACIO.— NECRÓPOLIS.—CIUDA- 
DELA Y JARDINES COLGANTES.—EL TAMARISCO DE SE- 
MIRANIS.—EL LEON CONVERTIDO EN ELEFANTE.— Su- 

per flumina Babylonis. 

Hillé, edificada en el área de un cuartel al Sur de 
Babilonia, parece ser del tiempo de los califas. De ella 
se habla en el viaje de Benjamín de Tudela, el cual 
dice que abrigaba en su seno una población de diez 
mil judíos. Estos judíos, según todas las tradicciones, 
descienden directamente de los deportados de Nabu- 
codonosor, y de ellos están atestadas las ciudades de 
Babilonia, en las cuales les retienen en parte sus in¬ 
tereses, y en parte también la proximidad de las tum¬ 
bas de Edras y de Ezequiel, que hacen de Caldea 
una tierra santa para ellos. No observo en ellos mas 


que una singularidad que es sin duda común á todos 
sus correligionarios de la Turquía de Asia, pero que 
no he encontrado en los de la Europa oriental: el se¬ 
cuestro de las mujeres. Mi huésped tenia una preciosa 
casa dividida por una tapia en dos partes perfectamen¬ 
te semejantes, consistiendo cada una de ellas en un 
patio enlosado, rodeado de una especie de galería á que 
dan el divan ó salón y los distintos departamentos. 
Para ir de una á otra parte, era preciso pasar por la 
caHe. Las dos puertas, verdaderas poternas de ciuda- 
dela, pues toda casa en aquel desventurado país tiene 
necesidad de ser una fortaleza, y aun asi, se ha visto 
en Alepo y Damasco que las fortalezas son insuficien¬ 
tes para proteger á sus débiles habitantes; las dos 
puertas, repito, eran absolutamente iguales, por cuya 
razón, al regresar á casa de mis huéspedes, me des¬ 
orienté y entré en el gineceo. Un viajero de chispa 
tendría aquí ocasión de darse importancia; pero yo, 
que no soy un don Juan de Maraña, ni X ó Z, á quie¬ 
nes podría nombrar y no quiero, diré ingénuamente 
que no dejé de producir efecto , el efecto de un gen¬ 
darme que asaltase un colegio de señoritas. Las hijas 
de Cion, de ojos negros aterciopelados, se asom¬ 
braron al ver el aplomo con que yo me disponía á 
subir al di van, y yo caí en la cuenta precisamente en 
el acto de ir á buscar la guardia, y rae escabullí des¬ 
pués de haber tranquilizado con un respetuoso saludo 
a aquel grupo encantador que no sabia lo que le pa¬ 
saba. Hé aquí mi única buena fortuna en Babilonia, y 
como se ve, puedo hacer mención de ella sin causar 
escándalo. 

Si por este lado el grano de Israel prospera, los 
hijos de Nabucodonosor han sido menos felices. Dudo 
mucho de que en Babilonia queden tres mil caldeos. 
Estos, católicos todos del rito oriental, y gozando, 
á fuer de tales, de la protección de Francia, son mu¬ 
cho mas numerosos en Asiría, hácia Van y Mosul, y 
hasta el lago Omnis, en Persia. El progreso del isla¬ 
mismo les na aventado hácia el Norte y espulsado casi 
completamente de su país nativo. Hay de ellos un 
grupo en la aldea de Angawa, junto á Kerkouk, donde 
reside un obispo, y hay otro en Bagdad, donde reside 
el patriarca caldeo, no tanto por la importancia numé¬ 
rica de su grey, como por la celebridad caduca de 
aquella ciudad tan decaiaa. 

No tengo aquí para qué ocuparme de los caldeos, 
ni viene al caso examinar de qué manera un simple 
cuerpo científico, pues otra cosa no eran los caldeos 
de los autores griegos, ha dado su nombre á toda una 
nación. Diré solamente, que los caldeos actuales son 
una hermosa raza, que recuerda perfectamente el tipo 
poderoso de los monumentos asiro-babilónicos. He visto 
centenares de mujeres bellas , pero no he visto que 
puedan llamarse verdaderamente hermosas mas que 
niñas impúberes. Su trage es igual al de las musulma¬ 
nas, consistiendo en el pesado y poco gracioso vestido 
de Mosul y de Bagdad. 

Nuestro afan era correr á las ruinas de Babilonia. 
Dejando en casa á M. Peretié, que quería aguardar á 
domicilio á los judíos traficantes de antigüedades que 
pululan en Hillé, MM. Pellissier, Michel y yo nos di¬ 
rigimos de la ciudad interior, llamada por M. Oppert 
ciudad real, que habíamos atravesado la víspera. Lo 

rimero que encontramos antes de salir de la avenida 

e que he hablado ya, fue un recinto cuadrado, cuyo 
ángulo Noroeste era obtuso, y parecia haber sido un 

alacio. Aquel bello recinto, hundido en un espeso 

osque de palmeras, es uno de los puntos mas inte¬ 
resantes de las ruinas, aunque naaa indica de una 
manera positiva cuál fue su destino. 

Media hora mas allá, después de haber pasado el 
gran canal llamado Nil, que corre paralelamente á un 
enorme canal antiguo del cual algo mas abajo ha to¬ 
mado el lecho, se salva una especie de escarpa que 
figura el primer parapeto interior de que hablan los 
escritores clásicos, y se llega á un oratorio musulmán 
llamado Amran, el cual domina un monton irregular 
de ruinas abiertas en todas direcciones. Es el primer 
grupo de ruinas propiamente dichas, y en ellas las 
espforaciones son bastante frecuentes, porque fueron 
la necrópolis. Los habitantes de las cercanías las es¬ 
carban sin cesar por su propia cuenta, y cogen en 
abundancia de esas curiosidades que se encuentran 
en todas la« sepulturas antiguas. Varios hombres es¬ 
taban trabajando cuando yo me trasladé á Amran. y 
les compré una estátua mutilada, de tierra cociaa, 
que representaba á Militta, la Vénus babilónica. 

Nada verdaderamente interesante nos detenia en 
Amran, por lo que lo dejamos y atravesamos una hon¬ 
donada nitrosa que en invierno debe ser una laguna, 
y está separada del Eufrates por un largo rastro de 
escombros sin importancia. Nos encaramamos después 
por un segundo cúmulo de ruinas casi rectangular, y 
no menos escarbado que Amran. Los árabes le llaman 
| el Kars «la ciudadela.» Allí, en efecto, las escavacio- 
! nes han descubierto muchos murallones de ladrillo, 
de una construcción maciza y de una solidez estraor- 
dinaria, que corresponden perfectamente á lo que He- 
ródoto, Diodoro y otros nos cuentan de la ciudadela 
de Semíramis. 

No es pues, dudoso que allí estuvo la obra favorita 
de la ilustre viuda de Niño. Las diferencias que hay 


entre las medidas dadas por los antiguos y las que su¬ 
ministran las ruinas actuales de Kars, pueden prove¬ 
nir únicamente de las modificaciones producidas por 
las edades y por tantas destrucciones. Quinto Curcio 
nos dice que la ciudadela tenia 80 pies de elevación 
y 20 estádios de circunferencia. Las medidas moder¬ 
nas nos dan 70 pies de altura, y unos 2,800 metros 
de circuito. La diferencia entre la evaluación antigua 
y la actual no es mas que de una octava parte. 

Llegamos al pie de un árbol decrépito, mutilado, 
único que da sombra á aquellas ruinas, y saludamos 
á aquel veterano, cpn respeto. Es «el árbol de Semí- 
raims,» único, según se dice, que ha sobrevivido á 
los famosos jardines colgantes; es el árbol sagrado que 
los musulmanes llaman ateti , y en el cual dicen ellos 
que Alí ató su caballo antes de ir á hacerse matar en 
la batalla de Kerbela. Es un tamarisco, aunque otra 
cosa parezca juzgándolo por el abominable dibujo que 
de él ha dado Keppel, autor, por otra parte, muy re¬ 
comendable en lo que se refiere á Babilonia El tama¬ 
risco de Kars tiene un tronco muy grueso, y ha sido 
ávidamente decapitado. Levanta altivo al cielo dos 
largas ramas, encima de las cuales flota aquel follaje 
aéreo que tanto codicia la vista para descansar en los 
Mor de Nubia. Confieso mi debilidad; el tamarisco 
me es simpático; es un árbol de fina raza, con sus 
verduscas articuladas como patas de coleóptero. No 
puedo verle una sola vez sin recordar las agradables 
impresiones que le he debido en los desiertos africa¬ 
nos , cuando á cosa del medio dia, acosado de sed y 
de calor, sin contar el cansancio causado por seis 
horas de andar á caballo entre arenas y rocas mono- 
tonas, veia aparecer el verde penacho del tamarisco, 
que me prometia de una manera casi segura un alto 
y un par de horas de voluptuosa siesta á la orilla del 
agua tan apetecida. Para mí, forma parte integrante 
del paisaje africano, y contribuye á las preferencias 
que me merece aquella tierra tan mortífera y tan 
adorable. 

Acabo de nombrar los jardines colgantes, que son 
la maravilla que enmedio de los siglos tan popular ha 
vuelto el nombre de Babilonia. Estoy persuadido de 
que las cinco sestas partes de mis lectores se pregun¬ 
tan desde el principio de esta narración: «¿Y los jar¬ 
dines colgantes?» Sed, pues, un fundador de un im¬ 
perio como Belo, una mujer de genio como Semíra¬ 
mis, un conquistador como Nabucodonosor, para 
que vuestras obras palidezcan en la imaginación de 
los pueblos delante ael inútil y novelesco capricho de 
un rey haragan, del cual ni aun el nombre se con¬ 
serva. 

Dice la historia, que un rey babilónico tenia una fa¬ 
vorita persa que en la vulgar y monotona Caldea echa¬ 
ba de menos los variados paisajes del país de su cuna. 
Para combatir su nostalgia, el amartelado soberano 
mandó levantar sobre la plataforma de la ciudadela un 
vasto jardín en que reunió todas las maravillas vege¬ 
tales de las provincias de su vasto imperio. Tomo la 
descripción ae Diodoro de Sicilia, único que habla del 
maravilloso jardín circunstanciadamente. 

«Este jardín, de forma cuadrada, tenia á cada lado 
una estension de 4 plelhros (400 pies), y se subía á 
él por peldaños puestos en terraplenes colocados unos 
encima de otros, de suerte que el todo ofrecía el as¬ 
pecto de un anfiteatro... Los terraplenes estaban sos¬ 
tenidos por columnas, de las cuales la mas alta tenia 
cincuenta codos de elevación y sostenía el vértice del 
jardín hallándose al nivel de las balaustradas del re¬ 
cinto. Las paredes tenían un grosor de 22 pies, y cada 
intersticio de las columnas presentaba 10 pies de an¬ 
chura. Las plataformas de los terraplenes estaban 
compuestas ae piedras, cuya longitud era de 16 y la 
anchura de 4. Hadábanse cubiertas de una capa de en- 
cañizado bañado de asfalto, en que descansaba una 
doble hilera de ladrillos cocidos pegados con argamasa 
ó yeso, y estos ladrillos estaban á su vez tapizados de 
planchas de plomo para impedir la filtración del agua 
por entre los terrenos artificiales. Se encontraba dise¬ 
minada encima una porción de tierra suficiente para 
recibir las raíces de los mayores árboles, y aquella 
tierra artificial estaba llena de vegetales de toda es- 
ecie que encantaban la vista con su dimensión y su 
elleza. Las columnas, elevándose gradualmente, de¬ 
jaban penetrar la luz por sus intersticios, y conducían 
á los departamentos reales, que eraii numerosos, y 
estaban adornados de mil maneras. Una de estas co¬ 
lumnas era hueca de arriba abajo, y contenia máqui¬ 
nas hidráulicas que hacían subir una gran cantidad de 
agua del rio, sin que desde fuera se pudiese ver el 
mecanismo.» 

Strabon añade, que los pilares que sostenían los jar¬ 
dines eran cuadrados, de obra de fábrica, y que conte¬ 
nían los terrenos destinados á recibir las raíces de los 
mayores árboles, y Quinto Curcio habla de algunos de 
estos árboles que tenían 8 codos de diámetro y 50 pies 
de altura, y.producían tanta fruta, que de ella se ha¬ 
llaba la tierra enteramente cubierta. No olvidemos que 
Quinto Curcio se hace sospechoso por sus exageracio¬ 
nes de novelista. Nótese que el Kav está rodeado de 
escelentes tierras cari al nivel del Eufrates, y si el 
real horticultor no hubiese querido mas que crear lo 
que los reyes persas llamaban «un paraíso» (paradei - 
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sos de los griegos), es decir, una villa con vastos jar¬ 
dines y sobre todo con parques poblados de bestias 
salvajes, ninguna necesidad tenia de elevar su estra- 
vagante maravilla á 80 pies encima de la llanura. Ce- 
dió sin duda alguna á la fantasía frecuente en los dés¬ 
potas, que tienen mas caprichos morbosos que ideas, 
gusto y razón, fantasía que creó las Pirámides, Ver- 
salles y Marly, y en nuestros dias las cajas de los 
sultanes que, en varios países de Oriente, forman la 
admiración de los tontos, afeando los mas bellos pai¬ 
sajes del mundo. 

(Se continuar A.) 

M. Guillermo Lejean. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

LOS BORRACHOS. 


I. 


Dice un apólogo oriental: 

«Cuando Brahama creó la vid, la regó con sangre 
de un papagayo, de un mono, de un león y de un 
cerdo.» 

El apologista debió ser un psicólogo muy ingenioso 
y tal vez un borracho arrepentido, porque en verdad, 
no se puede esplicar con mas claridad, propiedad, 
precisión y pureza, la causa de los diversos estados 
por que atraviesan el espíritu y la materia de un 
nombre ébrio. 

Primero habla mucho y es papagayo. 

Luego gesticula y se mueve incesantemente y se 
convierte en mono. 

Después brabuconea, amenaza y quizá pega, y se 
asemeja al león. 

Y por último duerme'la mona, con la pesadez del 
cerdo. * 

Pero el susodicho apólogo no debe tener su origen 
en la India oriental, ó Brahama en alguna de sus es- 
cursiones por la Creación . plantó la primera viña, en 
el centro ae España, quiza en la praaera del ex-canal 
del Manzanares, porque el dios indio al regar la 
planta loca, como llama no me acuerdo quién á la 
vid, presintió mas principalmente á los españoles bor¬ 
rachos. 

Yo he visto ébrios de muchas naciones: todos se 
asimilan en algunas cosas; pero sólo los españoles 
realizan el bello ideal de la borrachera. 

Una chispa española es un incendio, un borracho 
español en el tercer estado , no es un león, es un me¬ 
ga terio, suponiendo que este animal era tan feroz y 
tan acometedor como grande. 

Sólo hav una cosa mas terrible que un borracho 
español: dios borrachos. 

En los demás países, la embriaguez se exhala en 

S alabras, gestos, dichos mas ó menos ingeniosos y se 
esvanece en el sueño; en España, el borracho no ha 
cumplido su misión , si no insulta, tritura, amenaza 
y desespera á los demás. 

Después del primer pecado del hombre, Dios diio: 
«A pesar de que le condeno al hambre, á la sed, á las 
enfermedades y á toda clase de contrariedades, el 
hombre las vencerá poco á poco, y conseguirá ser fe¬ 
liz. Esto no me conviene: es necesario crear una ca¬ 
lamidad perpétua, velada bajo la apariencia de la ale¬ 
gría para que el mismo mortal no la tema y no la 
evite» y llamando á Nybbas, que es el diablo borracho 
del infierno, se puso ae acuerdo con él. 

Nybbas se trasformó en Noé y plantó la vid. 

II. 

Antes de continuar, debo advertir, que no aludo, 
acrimino, ni me ensaño contra aquellos que, alguna 
ve£ por casualidad, por imprevisión, en un día dado, 
en un momento supremo, cohibidos quizá, han incur¬ 
rido en el vicio de la embriaguez: un hombre puede 
alguna vez montar á caballo sin ser ginete, un men¬ 
digo puede en un día dado derrochar tanto como un 
grande de España, y hasta un caballero cualquiera 
puede leer versos en alguna que otra reunión sin ser 
poeta. 

Me refiero esclusivamente á los borrachos cróni¬ 
cos, que son á la sociedad lo que el oidium á los vi¬ 
ñedos. 

La embriaguez es el vicio mas bajo, porque es el mas 
egoista. 

Os encontráis con un jugador. 

—¡Hola! amigo mió, ¿dónde va usted? 

—A casa de fulano. 

—¿A jugar? 

—Sí, necesito desquitarme, me tienen frito. 
—Hombre, ¿por quéiuega usted? 

—¡Qué quiere usted! en cuanto me deslíe, cruz y 
raya; ¿quiere usted venir? 

—iDios me libre! no, señor. 

—Vaya, pues agur. 

—Agur. 

Os halláis con un aficionado á ciertas mujeres. 

—Adiós, chico, ¿á dónde vas? 

—Aquí, á casa de... 


—¿Pues qué hay? 

—Una chica preciosa, ¡con unos ojos! ¿quieres 
venir ? 

—No, tengo prisa. 

—Pues adtos. 

—Adiós. 

Pero vuestro ángel malo os hace entrar en una fon¬ 
da, café, taberna u otro establecimiento análogo, en 
ej que os halláis con un amigo ó conocido ó descono¬ 
cido (siendo borracho es igual) que os llama ó se 
acerca á vosotros y dice: 

—Vaya, una copa. 

—No, muchas gracias. 

—Beba usted. 

—No, mil gracias, estoy algo irritado. 

—Sistema homeopático: beba usted. 

—Hombre no, me hace daño# 

—Esta copita nada mas. 

—Si no es mas, vaya. 

Y bebeis con el mismo gusto gue Sócrates la cicuta, 
porque á aquel señor se le antoja. 

Pero es el caso que aquel señor, que parece ser el 
vuestro, ya ha pedido ó tiene otra copa en la mano, y 
os la ofrece. 

Entonces decís: 

—No, gracias: me voy, tengo prisa. 

—¡Cómo prisa! no se irá usted sin repetir. 

Y si sois cortés ó débil bebeis la segunda copa; pe¬ 
ro cuando intentáis marcharos, el déspota os detiene 
y os ofrece el tercer proyectil. 

Y luego el cuarto, agarrándoos por el faldón de la 
levita para que no podáis evadiros. 

Entonces pensáis: 

—¿Qué hago, rompo el alma á este sér insufrible?... 
pero dirán que me ensaño con un borracho. 

Y la mayor parte de las veces os hacéis forzosa¬ 
mente cómplice suyo y cuando queréis huir, ya es tar¬ 
de: el demonio de la embriaguez os detiene. 

✓ Porque desgraciado del que toque á un borracho: 
la execración del mundo caerá sobre él. 

Un borracho es un sér sagrado á inviolable. 

Las personas irreflexivas califican quizá la insisten¬ 
cia mitad obsequiosa, mitad amenazadora de los bor¬ 
rachos, de franqueza, alegría y generosidad, cuando 
no es mas que deseos de hallar cómplices que les ayu¬ 
den á llevar la carga de su abominable vicio. El bor¬ 
racho, sabe instintivamente, antes de que se lo di¬ 
gáis, que no os gusta la bebida, y por eso goza en 
atormentaros y en compartir con vosotros la respon¬ 
sabilidad moral. 

Se me dirá: un borracho no sabe lo que se hace. 

Yo me convenceré de este absurdo, cuando en vez 
de encontrarme á un borracho en la puerta de mi ca¬ 
sa ó tendido en una calle adoquinada, le vea en me¬ 
dio de la Puerta del Sol triturado por un coche. 

En la estadística de los suicidas no he hallado toda¬ 
vía á ningún borracho. 

Cuando un borracho, desde la mesa de un café, ar¬ 
roja á la de enfrente una botella, sabe perfectamente 

? ¡ue puede estropearos un gaban nuevo , comprado á 
uerza de trabajo, ó saltar un ojo á vuestra amada es¬ 
posa; pero seguro de la impunidad, la creación es 
suya, y los hombres, y las mujeres, y los niños, y las 
cosas no son para él mas que juguetes de que puede 
disponer á su antojo. 

Por eso repito que la embriaguez es el vicio mas ba¬ 
jo, porgue es el mas egoista. 

Si al borracho le fuera posible convertir el planeta 
en un líquido, se le bebería. 

III. 

Todos los vicios buscan el misterio: la embriaguez 
necesita de la exhibición. 

Un borracho que no escandaliza, sólo lo es á medias. 
Como la chispa escita la hilaridad, se cree que es 
simpática: todo el mundo serie de un borracho: tam¬ 
bién se rie de uno que tropieza y cae: asi es la hu¬ 
manidad: toda caída moral ó material del prógimo, 
nos satisface. 

En la risa que produce la vista de la embriaguez, 
hay desprecio; asi como en el desden que algunos 
afectan hácia la poesía, existe la admiración. 

El borracho comprende su bajeza y procura tras¬ 
mitírsela á los demás, del mismo modo que una pros¬ 
tituta , gozaría en pervertir á todas las mujeres non- 
radas. 

Todos los vicios suelen introducir la perturbación 
y la desgracia en el seno de la familia, y aun quizá 
alcanzar de rechazo á los parientes y amigos; pero el 
de la embriaguez va mas allá, ó mejor dicho, mas 
acá, porque, por ejemplo, un borracho de Málaga, á 
quien veis por primera vez, puede un dia dar un beso 
a vuestra mujer, en mitad ae la Plaza Mayor, y lle¬ 
varos á presidio. 

No obstante, los borrachos han obtenido siempre 
cierta indulgencia. 

Si un agente de la autoridad encuentra á un hom¬ 
bre y á una mujer en un sitio sospechoso pero oculto, 
cometiendo inconveniencias, pero sin escándalo, los 
conduce á la prevención y los hace padecer por la 
justicia. 

Si la policía sorprende á algunos caballeros que 


entre cuatro paredes se entretienen en jugar, los lle¬ 
va á la cárcel y los propina una multa, i fin de cu¬ 
rarles de su vicio. 

Pero si un sereno, ó un guardia veterano, ó un mu¬ 
nicipal se tropiezan con un borracho escandalizando ó 
tendido sobre una acera, le trasladan á su casa ó á la 
de Socorro, si tiene alguna lesión, y allí le cuidan 
con mucho esmero, hasta que á la mañana siguiente 
le despiden diciendo: 

«Hasta mas ver.» 

Porque desgraciado del hombre cuerdo, que se 
atreva en lo mas mínimo á los representantes de la 
ley: lo menos que puede sucederle es que le formen 
una causa por desacato á la autoridad. 

No obstante, los borrachos suelen insultarla, pero... 
están borrachos. 

Si no beben los demás, 

Y los borrachos bebieron, 

¿Qué privilegio tuvieron 
Que nadie gozó jamás? 

IV. 

En vista de los .hechos mencionados, propongo el 
siguiente proyecto de 

Ley de borrachos. 

Artículo i.° Se creará un cuerpo municipal de vi¬ 
gilancia, compuesto si es posible de borrachos arre¬ 
pentidos, para que puedan conocer los síntomas de la 
chispa. 

Art. 2/ A todo el que se encuentre embriagado, 
se le impondrá la multa de 100 escudos ó en caso de 
insolvencia, los dias de prisión correspondientes, que¬ 
dando sometido á la vigilancia de la autoridad. 

Art. 3/ El individuo ó individua que reincidiese 
en él vicio, será encerrado en un presidio especia], 
durante ocho años, condenándole á no beber mas que 
agua. 

Art. 4.® Todo el que, después de haber sufrido las 
dos condenas anteriores, reincidiese en su feo vicio de 
la embriaguez, será encerrado durante su vida en un 
calabozo y condenado á beber cada dia veinte y cuatro 
cuartillos de agua-ras. 

V. 

Voy á concluir, imitando una frase de Julio Janin: 

Entre todo el fango social que he revuelto, no he 
hallado nada mas asqueroso que un borracho. 

F. Moreno Godino. 


COSTUMBRES. 


EL RIDICULO. 

CARTA A MI AMIGO MAURICIO. 

Siglo de las luces se titula el presente, y es la ver¬ 
dad, Mauricio, que muchas cosas están rodeadas de 
sombras y misterio. 

El movimiento continuo ya no es el problema de 
mas difícil resolución. 

Yo descubriré este movimiento á quien me diga qué 
es el ridículo. 

Conocemos sus efectos, conocemos el gran poder 
que tiene en nuestros tiempos; pero su esencia nos 
es enteramente desconocida. 

¿Es un sér real y positivo, ó creado por nuestra 
imaginación? ¿Es un principio bajado del cielo para 
conducir nuestras acciones por el buen camino, ó 
vomitado por el infierno para enseñarnos la senda de 
nuestra desgracia? 

Yo, que por todas partes descubro huellas del ri¬ 
dículo, señales indelebles de su presencia, lo lie bus¬ 
cado con alan; pero no he podido llegar á conocerlo 
en sí mismo. Sólo he logrado adquirir los datos si¬ 
guientes : 

El ridiculo es un terrible mónstruo, de figura mu¬ 
dable y caprichosa, regulador de todos nuestros ac¬ 
tos , y el mas poderoso de los reyes de la tierra. 

, Entremos en un baile. 

¿Ves aquella vieja sesentona, de cabello teñido, ros¬ 
tro embadurnado y trage deslumbrante, que baila y 
coquetea como una jóven de quince abriles?—¿Por 
gue?—dirás—destierra la gravedad propia de la ve¬ 
jez , y oculta las venerables canas que serian el me¬ 
jor adorno de su cabeza?—¿Por qué? Por no hacer 
un papel ridículo. 

¿Ves aquella niña alta y flaca, que parece un esque¬ 
leto en movimiento?—¿Por qué viste trage escotado, 
si sólo puede ostentar huesos descarnados?—Por no 
hacer un papel ridículo. 

En ese grupo de hombres sensatos, ¿no descubres 
uno que casi siempre usa de la palabra?—¿Por qué 
abre la boca, si sólo dice necedades?—Por no caer 
en ridículo. 

¿No divisas en un rincón dos jóvenes, el uno pe¬ 
queño y raquítico, y el otro de figura atlética, que 
discuten enérgicamente, rodeados de otros muchos? 
Es el caso que el minúsculo sospecha que ciertas pala- 
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bras que el mayúsculo ha soltado, le infieren un insul¬ 
to , y quiere batirse. El pobre es hijo de un honrado 
médico, y no ha visto en toda su vida otras armas 
que el bisturí de su padre, mientras que su contrario 
las tira todas con maestría. Los amigos procuran per¬ 
suadirle de que ve visiones, de que, á fuer de hom¬ 
bre raquítico, se cree insultado por una bagatela, y 
el insulto sólo existe en su imaginación.—Todo es en 
vano,—replica él,—quiero batirme.—Reflexiona, le 
dice el Hércules, que tiene muy poca gracia un duelo 
entre nosotros; ;no ves que te vas á llevar una pa¬ 
liza?—En hora buena, quiero batirme.—Pero ¿por 
qué deseas que te rompa la crisma?—Porque estoy 
en ridículo. 


Allí hay un marido casi arruinado por el lujo de su 
mujer. Ella va siempre de pies á cabeza vestida á la 
última moda, y él se lamenta, no de que gaste tanto, 
sino del empeño que tiene en agradar á los demás.— 
—¡Yo querer agradar!—esclama ella.—Pues enton¬ 
ces; ¿por qué pasas todo el dia vistiéndote y desnu¬ 
dándote, p<r qué te acicalas tanto? Todo esto ¿no 
significa que quieres dar gusto, no á mí, sino á los 
otros?—No señor; lo que quiero es no hacer un papel 
ridículo. 

El marqués de H. vive empeñado y se muere de 
hambre. En cambio, sustenta en la indolencia mu¬ 
chos criados con vistosas libreas.—¿Por qué se vuelve 
pergamino, según está de seco y arrugado?—Por lu¬ 


cir sus pergaminos; por no caer en ridículo. ¿Por qué 
aquel hombre que allí pasa, y que parece tan decente 
no cree en Dios?—Toma, por no caer en ridiculo. 

Don Julián y doña Luisa hacían vida matrimonial, 
pacífica y tranquilamente. Eran dos esposos felices, 
envidiados de todo el mundo, cuando el cielo de su 
dicha se oscurece; el marido descubre que su mujer 
le es infiel. Conoce al traidor que le na robado su 
honra; mas... ¿qué remedio?... lo que hace es resig¬ 
narse. Al cabo de algún tiempo, encuentra don Julián 
á un amigo que le cuenta que el dia antes le vió pasar 
por cierta calle y que un grupo de curiosos cuchi¬ 
cheaba, mientras que uno de ellos adelantó un dedo 
que le apuntaba directamente. Estremécese don Julián 
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al escucharle, todo su sér sufre una alteración visible, 
roas luego hace un violento esfuerzo, serénase apa¬ 
rentemente, busca á su rival y le atraviesa de una 
estocada el corazón.—¿Por qué don Julián miró pri¬ 
mero su deshonra como una desgracia irreparable, y 
creyó, mas tarde, que debia lavarla con sangre?—Muy 
sencillo: porque cayó en ridículo. 

Después de esto, de seguro, amigo mió, no sabrás 
si echarte á reir ó contristarte. 

Sucédete lo mismo que al que visita un manicomio, 
que no sabe si llorarla des¬ 
gracia ó celebrar las agudezas 
de los allí detenidos. 

Ahora bien: ¿es posible que 
una misma causa produzca tan 
diversos efectos? 

¡Cómo!... En el siglo de 
las luces, ¿ obedecemos ciega¬ 
mente á un espantajo desco¬ 
nocido? 

En medio de nuestra civili¬ 
zación y de nuestras liberta¬ 
des , ;no¿ sometemos al poder 
mas despótico y arbitrario de 
cuantos hasta noy han exis¬ 
tido? 

Una persona pierde su for¬ 
tuna... ¡qué desgracia!... pie- 
de á sus padres... ¡mayor des¬ 
gracia!... pierde la honra... 

¡desgracia casi insufrible!... 
cae en ridiculo... ¡insufrible 
desgracia!! 

Úna persona falta á la mo¬ 
ral, y nadie lo nota; está en 
ridículo y todo el mundo lo 
estraña. 

¿ Qué monstruo es ese, que 
exige el sacrificio de nuestra 
fortuna, de nuestra vida y de 
nuestras creencias? 

¿Qué costumbres aquellas 


en que el ridículo puede mas que la virtud? ¿Cuándo 
llegará á comprenderse que los papeles mas ridículos 
son los que se representan para no caer en ridículo? 

J. Valles. 

COSTUMBRES POPULARES. 


LA CORRIDA DE TOROS EN ARAGON. 

Cuentan que un mayordomo de cofradía encargado 



VIAJE k BABILONIA.—EL LEON DE PIEDRA. 


de la fiesta del patrono de su lugar, propuso á sus co¬ 
mensales el siguiente dilema;—Señores, la voluntad 
es grande pero el dinero escaso; hay que pagar un 
sermón para la mañana y un toro para la tarde. Si el 
sermón es bueno, el toro ha de ser endeble, y si el toro 
es de punta el sermón no valdrá un comino: ¿qué les 
parece á ustedes que se haga? Disputaron largo rato 
los hermanos de la cofradía, cada cual dió su voto 
apoyándole en razones, y ya el mayor númerb .se 
mostraba dispuesto á optar por un buen predicador, 
cuando uno de los concurren¬ 
tes se levantó y dijo al que ha¬ 
cia de cabecera: «Compadre, 
aquí cada uno ha dado su pa¬ 
recer; usted hará ahora lo que 
mejor le acomode , pero por lo 
que le pueda servir, le advier¬ 
to que yo conozco á la gente 
de este lugar; de sermones no 
hay quien entienda una jota, y 
si suelta usted un toro fulastre 
hasta los chiquillos le pondrán 
faltas.»—Y esto, que con al¬ 
guna exageración se refiere 
le un pueblo de Andalucía, 
iuede decirse de otros muchos 
tugares de España. Sobre el 
lujo de la procesión y sobre el 
mérito del que predica, suelen 
traer gran competencia entre 
'sí las gentes de los pueblos 
vecinos en las fiestas; pero lo 
que decide al cabo la superio¬ 
ridad, es el éxito de la corrida 
de toros. Desde la función con 
visos de formal, ganado bravo 
y media docena de toreros de 
invierno , hasta la vaca corrida 
con maroma, estas diversiones 
ofrecen ancho campo á la ini¬ 
ciativa y el rumbo de los co¬ 
frades. Cuando las campanas 
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de la vetusta torre y el ruido de los cohetes anuncian 
que ha terminado la liesta religiosa, es de ver cómo 
los fieles dejan la iglesia y se agolpan, y se codean, y 
se empujan en los estremos de la plaza, cerrada de 
antemano, con carros, piedras y maderos. Las muje¬ 
res agitan los pañuelos, los hombres se preparan á 
torear despojándose de la chaqueta y cada uno de los 
chiquillos empuña su vara para tener el gusto de dar¬ 
le siquiera un palo al toro cuando se aproxima á la 
valla. La especial disposición de la plaza, las condicio¬ 
nes del ganado y la afición de los palurdos, ayudada 
del vino, ofrecen en el curso de la corrida el espec¬ 
táculo de las peripecias y lances mas originales. 

El dibujo notabilísimo del señor Becquer, recuerdo 
de estas fiestas en un pueblo de Aragón, da cabal 
idea de los que con mas frecuencia se repiten con gran 
regocijo de los espectadores y no pocos sustos, chi¬ 
llidos y calabazazos por parte de las víctimas. 


LITERATURA. 


A LA NOCHB. 

¡Oh noche! El malvado te teme y te espera: anhela 
tu venida y teme, sin embargo, que has de serle fatal. 
A la sombra de tu lóbrego manto confia poder dar á 
sus funestas inclinaciones toda la espansion que desea; 
y viene un dia en que le sume tu llegada en terrible 
desesperación. Llegas tú, y siente un gusano roedor en 
sus entrañas: llegas tú, y fantasmas horribles, fantas¬ 
mas pavorosos, engendros de su mente enfermiza, re¬ 
volotean á su alrededor y danzan en revuelto é inter¬ 
minable torbellino, y le ríen, y le lloran, y desgarran 
sus entrañas con gemidos lastimeros. Y cubre su frente 
sudor frío, y entumecidos sus miembros, vierte llanto 
de coraje ó de temor ó de angustia, y aparta con sus 
manos pálidas y ensangrentadas apariciones que como 
otros tantos remordimientos vienen á amargar los 
únicos instantes de reposo concedidos al hombre por 
Dios. Y tú, oh noche, vengas asi de un modo terrible 
con tu imponente silencio las lágrimas que ha derra¬ 
mado la inocencia bajo los emponzoñados ó sangrientos 
lazos urdidos por el malvado.—¡Bendita seas! 

¡Bendita seas, oh noche!—tú recuerdas al jóven 
viejo, víctima de la crápula, las horas de mentido placer 
que creyó interminables un dia, cuando rodeado ae una 
atmósfera embriagadora, escitado por lúbricas miradas, 
levantando el brazo que sostenia la copa de líquido abra¬ 
sador, hablaba, gritaba, besaba, se aturdía, y embru¬ 
tecido, y rendido, y postrado reclinaba la cabeza en el 
desnudo seno de una mujer tal vez mas desgraciada 
que infame. Ahora que tú, oh noche, pasas silenciosa 
por la tierra, su languidez, sus achaques le recuerdan 
aquella edad, aquella juventud, aquellos amigos, 
aquellas mujeres, y maldice su locura y echa de me¬ 
nos las horas de felicidad que ha perdido para siem¬ 
pre al correr en pos de una dicha estrepitosa y falaz. 
Y llora, y aquellas lágrimas le consuelan, le alientan 
y un sueño tranquilo se enseñorea por último de sus 
párpados. Y tú. oh noche, le miras dormir y no le 
despierta el ruiao de tus pasos.—¡Bendita seas! 

¡Bendita seas, oh noche!—Tú me recuerdas horas 
mil de felicidad inmensa. Mientras has cruzado silen¬ 
ciosa por la tierra, he escuchado mas de una vez las 
sublfrnes creaciones de genios inmortales interpreta¬ 
das por genios también, y he sentido conmoverse 
hasta la última fibra de mi corazón. Recuerdo que 
he reido, que he llorado, que me he estremecido á 
menudo, impulsado por la emoción, que he podido aho¬ 
gar á duras penas un grito de dólor, de angustia ó de 
indignación, y que todas esas sensaciones han llena¬ 
do de entusiasmo mi corazón y mi mente, me han 
inspirado ideas sublimes, y me han hecho sentir la 
grandeza de nuestra alma y el poder infinito de nues¬ 
tro Dios.—¡Noche, bendita seas! 

¡Bendita seas, sí!—Tus manos esparcen flores, tus 
pies huellan nubes de rocío, tu manto tiene estrellas, 
y pasas por la tierra como una doncella velada. Tu 
me recuerdas esas horas deliciosas que en modestos 
salones, rodeado de encantadoras amigas, he pasado 
oyendo dulcísimas armonías ó sosteniendo conversa¬ 
ciones animadas llenas de ese entusiasmo que sólo es 
dado á la juventud sentir. Y este recuerdo llena mi 
corazón de dulce melancolía, porque aquellas horas 
tal vez no vuelvan jamás. ¡Y eran tan bellas, tan cor¬ 
tas, se sentía tanto allí! Y el alma entonces feliz, ar¬ 
diente, entusiasmada, llena de fe, comprendía toda la 
felicidad que puede dar al hombre la mujer, creia ver 
un ángel en cada una de aquellas jóvenes tan puras y 
tan hermosas, comprendía la sublimidad de su misión 
sobre la tierra, y arrebatada por lo profundo de sus 
emociones, amaba el sacrificio, deseaos la gloria á fin 
de que fuese inmortal como el suyo el nombre de 
aquellas niñas, y le halagaba el amor con todos sus 
embriagadores ensueños, con todas sus mas caras ilu¬ 
siones, porque babia llegado á comprender que le era 
imposible dejar de amar. Y todos esos recuerdos me 
llenan de placer y risueños me acarician cuando tú, 


oh noche, acercas á mis ojos tu corona de adormide¬ 
ras.—¡Bendita seas! 

Í Bendita seas, oh noche!—Cuando en invierno te 
►res con tu lóbrego y terrible manto y dejas que caiga 
á torrentes la lluvia y que el fiero vendaval produzca 
mil ruidos aterradores y estraños, preséntase á mi 
mente el recuerdo de otras noches parecidas, en com- 
leto contraste con la calma del hogar doméstico en los 
ias de mi infancia. Allí, reunida la familia en torno á 
la lumbre, he oido deslizarse de los labios de mi pa¬ 
dre mil historias peregrinas que me encantaban y que 
me hacian olvidar el terrible desórden en que la na¬ 
turaleza se agitaba. Mas tarde, he pasado horas enteras 
asomado á la ventana de mi cuarto contemplando con 
religioso pavor la imponente y sublime majestad del 
Dios de las tempestades, y le he pedido valor para ar¬ 
rostrar las que, producidas por la ira de los hombres, 
se presenten en mi camino para atajarme el paso. 

¡Cuántos recuerdos despiertas en mí, oh noche, de 
esos salones profusamente iluminados, llenos de bel¬ 
dades á cual mas seductoras, vestidas con elegante 
sencillez, pálidas y hermosas primero y luego anima¬ 
das y mas hermosas todavía, pintándose la emoción 
en su semblante y en su respiración el agradable can¬ 
sancio producido por el baile! Cuántas veces, dulce¬ 
mente abrazado á un ángel, he recorrido vastos salo¬ 
nes al compás de música arrebatadora y en alas de 
wals enloquecedor, sintiendo en mi oído el cansado 
respirar de mi aérea compañera, aspirando el perfu¬ 
mado aroma que sus cabellos y su aliento despren¬ 
dían, y viendo desaparecer á impulso de la danza, 
cual llevados por revuelto torbellino, todos los objetos 
que llenaban el salón! Y Juego agradablemente can¬ 
sado, llena el alma de mil halagüeñas ilusiones, de 
gratísimos recuerdos, he buscado y hallado en tí, oh 
noche, el necesario reposo.—¡Bendita seas! 

¡Bendita seas, oh noche!—Cuando algunas veces, 
abrumado por terribles realidades he sentido durante 
todo el dia con su inmensa pesadumbre el martirio 
del vivir, te he visto llegar, oh noche, lleno del mas 
sincero placer, porque al contemplar tu manto estre¬ 
llado, la luna que silenciosamente cruzaba el espacio, 
al oir los mil confusos ruidos con que adormeces al 
mundo, al contemplar el plateado rio que se deslizaba 

r >r debajo de mi ventana y que se ocultaba y volvía 
aparecer mas lejos imitando las graciosas ondulacio¬ 
nes de inmensa serpiente; al ensimismarme, en fin, ! 
impulsado por tu plácida calma ; he sentido siempre 
volver la tranquilidad á mi espíritu abatido y ha huido 
lejos de mí el recuerdo de la triste realidad.—¡Noche, 1 
bendita seas! | 

¡Bendita seas, oh noche!—A tí debo los mas efica¬ 
ces consuelos, las horás mas felices, las mayores ale¬ 
grías, las mas agradables sensaciones. A tí debo cuan-; 
tos pensamientos se cruzan por mi mente; tú lo sabes, 
pues que me has sorprendido muchas veces devoran¬ 
do los libros que me los inspiraban, ó me los has traído 
tú misma envueltos en tu manto estrellado. Cuando 
mi alma ardiente, arrebatada, ha soñado con una mu¬ 
jer ideal, bella imágen de un ángel de luz, has hecho 
descender hasta mi las mas sublimes inspiraciones, 
has refrescado mi mente con el dulce bálsamo de ilu¬ 
siones encantadoras. Y cuando un dia se han trocado 
todas esas ilusiones, todos esos encantos y las subli¬ 
mes cualidades de una mujer imposible en sueños, en 
delirios, en amargas decepciones, has calmado mi do¬ 
lor dando á mis ojos algunas lágrimas consoladoras 
que han refrescado mi corazón y mi frente.—¡Bendita 
seas! 

Evaristo Fábrega. 


ALBUM POETICO. 


EPIGRAMA. 

Puso el sastre Fantasía 
A su puerta este letrero: 

Aqui se hacen con esmero 
Trages al gusto del dia . 

Y una muy guasona mano 
Escribió debaio asi: 

A gusto del ata , si, 

Pero no del parroquiano. 

B. E. 

• Á MARON. 

(Sidra.) 

¿Conque te has empeñado en ser poeta, 
y no hay Dios ni demonio que te saque 
ese empeño fatal de la chaveta? 

Si algún tu amigo ve que al almanaque 
recurres para ver cuando es su santo, 
esclama para sí: ¡ya estoy en jaque! 

Pues tal hay que á tus versos teme tanto, 
que á oírtelos leer preferiría 
el darse en los tobillos con un canto. 

¿Adónde lia de llevarte esa manía 


que el anatema universal arrostra 
y te hace mas temible cada dia? 

Pues si nada te vence ni te postra: 
¡auousque tándem (con Tulio te decimos) 
abutere, Marón, patientia nostra! 

Dirás, que frutos abundantes vimos 
de la vid de tu ingenio; pero advierte 
que lleva calabazas, no racimos: 

Dirás, que el hacer versos te divierte; 
que así, aflojando el arco, te recreas, 
y que versos hacer te cupo en suerte. 

Pero (¡maldito de las musas seas!) 
no está en versificar tu culpa toda, 
sino en darte á píndáricas tareas, 

Y en que, siempre que hacerlo te acomoda, 
al conjunto mayor de vaciedades, 
recordando á Orbaneja, pones: ODA. 

Allí, del paganismo las deidades 
amasas y revuelves nada escaso, 
violando á las nueve heliconiades; 

Y, sin moverte, sobre tu Pegaso, 
cual don Quijote sobre Clavileno, 
te crees en las cumbres del Parnaso: 

Allí, como si fuese don pequeño, 
pides su lira al mofletudo Apolo 
para salir avante con tu empeño. 

No la lira, el violon tocas tan sólo 
cuando con flaca voz dices quisieras 
llegase á rimbombar de polo á polo. 

¿A qué vienen, Marón, tales quimeras, 
si Apolo ni da ingenio, ni lo quita, 
ni jpuede hacer al olmo que de peras? 

Sigue tu religión santa y bendita: 
que de los imposibles abogado 
san Apolo no es ; que es santa Rita. 

Y pues de religión hemos hablado, 

de molde ha de venirte una advertencia, 
y es que te des al género sagrado. 

Encarga á tus lectores la paciencia; 
que, como Ulises, tapen el oido, 
y hagan con leerte penitencia. 

Supongo que aquel símil tan traído 
no omitirás del áspid, que alevoso 
„ debajo de la flor está escondido. 

Luego dirás: «Si el mundanal reposo 
esquivas y los gustos y placeres, 
léeme sin cesar, lector piadoso.» 

Después... proseguirás como quisieres: 

¿te he de dictar con modo estrafalario, 
si en tal asunto consumado eres? 

De este modo el lector, es necesario 
que acuestas con su cruz, con santo tedio 
te siga hasta la cima del Calvario. 

Ya se vió alguno que por este medio, 
untándose los ojos con cebolla, 
á su impotente afan buscó remedio: 

Asi aquel de las patas de centolla, 
por ocultar con faldas lo estevado, 
clérigo se hizo ayer de misa y olla. 

Quizá que estos consejos que te he dado 
digas que nacen de que verte siento 
á la diestra de Píndaro sentado. 

¡Líbreme el justo Dios de tal tormento! 
y antes que envidiarte, las orejas 
me salgan, como á Midas, de jumento. 

Acaso si contigo te aconsejas 
después que oigas lo que aquí te digo, 
te despidas de Apolo a toca-tejas. 

óyeme atento, pues; y si consigo 

3 ue no vistas de máscara tu prosa, 
iré que te he sacado el enemigo. 

No es lo que me propongo leve cosa; 
que afirma un grave autor, que la poesía 
es dolencia incurable y contagiosa. 

Mas aun dado este caso, se podía 
conciliar tu afición con el sosiego 
de aquellos que atormentas cada dia. 

Norabuena que escribas, con que luego 
juez y verdugo á un tiempo de ti mismo, 
el papel que manchaste des al fuego... 

«¡Yo mis hijos quemar! ¡Yo en el abismo, 
cuando en ellos me veo, sepultarlos! 

—Un Guzman rechazara ese heroísmo.» 

Cierto... en ellos te ves... puedes llorarlos... 
Felipe lloró el suyo: verdad sea 
que era mejor el príncipe don Cárlos. 

Paréceme, Marón, que mi tarea 
es trabajo perdido en el asunto 
de querer que no busques quien te lea: 

Esto es lo mismo ? sin faltar un punto, 
que machacar en hierro que está frió, 
ó poner cataplasmas á un difunto. 

Escribe, escribe, escribe; que confio 
que escribiendo hallarás un desengaño 
que cure de raíz tu desvarío. 

Yo, que quisiera conjurar tu daño, 
ahora voy á tirar por otra parte 
por ver si puedo disipar tu engaño. 

¿Por que para leer has de llevarte 
á este, y luego aquel, y al otro luego, 
si de una vez punieras despacharte? 

Que no me niegues la verdad te ruego; 


Digitized by 


Google 







EL MUSEO UNIVERSAL. 


87 


íes que asi, repitiendo tu lectura, 
bailas mas atención y mas sosiego; 

O es la sanguijuela que procura 
chupar sin tregua, como dice Horacio, 
y quiere prolongar la chupadura? 

Cuando tus versos lees vas despacio, 
y en el tormento se retuerce el triste 
que mira con horror tu cartapacio; 

Allí, tragando tósigo resiste 
á esclamar: a ¡Por san Blas! que ya me ahogo,» 
y hasta que acabas tu lectura asiste. 

Entonces, como hace el fiero dogo 
cuando le quitan el bozal estrecho, 
comienza a respirar con desahogo... 

«¡Braaavo!» te grita, dilatando el pecho; 
y palpitante tú con aquel bravo, 
dices dentro de tí: «¡qué bien lo he hecho!» 

Ya te oigo decir: que al fin y al cabo 
hay muchas y muchísimos á quienes 
les coge mi sermón de cabo á rabo; 

Que con algunos relaciones tienes, 
que no. sirviendo para descalzarte, 
con bonito papel ornan sus sienes; 

Que ya no hay sentimiento, sino ai*e, 
y que si al escribir sigues el uso, 
podrás hacer furor en cualquier parte. 

Qué replicar no sé... quedo confuso... 

Marón, ya á tus razones no me opongo, 
ni que venciste, confesar rehusó. 

Venciste como il faut (salvo el diptongo) 
como en Madrid en singular pelea 
el sombrero de copa venció al hongo. 

Ya mis reparos terminaron. ¡Ea! 
manos á la labor, y sin tardanza 
el (ruto de tu ingenio el mundo vea. 

• Pues danzar áotros ves, tú también danza; 
que una buena edición de tus poesías 
podrá darte dineros y alabanza. 

¿En la posteridad no te confías? 

¿qué mal te puede hacer? ¿á un asno muerto 
clavando el aguijón, qué mal le harias? 

Bogar importa hasta llegar al puerto 
de las comodidades que anhelamos; 
que de la gloria el galardón no es cierto. 

El punto principal ahora tocamos: 
has de buscar un literato grave 
y de vasto saber en todos ramos, 

Que un prólogo te escriba, donde alabe 
de tus versos la gala y la frescura, 
y á tu reputación eche la llave. 

¿Colorado te pones? ¡qué locura! 

¿es acaso tu juicio el juicio ageno? 

¿á tí mismo te alabas, por ventura? 

Tan metidos estamos en el cieno, 
que ya ni aun percibimos que es inmundo 
se alabe bien lo malo y mal lo bueno; 

Y en esto has de fundarte, y yo me fundo 
para esclamar con tono á lo Espronceda: 
que haya un prólogo mas, ¿qué importa al mundo? 

Sin decirlo yo aquí, dicho se queda 
que el prologuista al alabar tu escrito 
ahondará el asunto cuanto pueda. 

Aunque no sea mucho, algún poquito, 
para darnos dentera á los profanos, 
dirá de los poemas en sánscrito. 

Mas al llegar á griegos y romanos 
(¡lo que es saber francés!) con pluma lista 
su ciencia infusa verterá a diez manos. 

Pues hablado hemos ya del prologuista, 
pasemos á otra cosa; que es muy justo 
que nada quede sin pasar revista. 

Bien que luego Piquer liaga tu busto, 
lo primero ha de ser que tu retrato 
adorne una edición del mejor gusto. 

Aquel sin duda te saldrá barato; 
pero líbrenos Dios que quien te grabe 
por hacer un coturno haga un zapato. 

Salga tu faz entre risueña y grave; 
que ni te graban para hacer el coco, 
ni mas seno que un asno nada cabe. 

Los ojos espantados á lo loco 
no están en el mejor predicamento, 
ni los que miran al lector tampoco: 

Los ae aquel santo pon. en el momento 
en que un fraile zumbón le hizo creyera 
que cruzaba los aires un jumento. 

Nariz de papagayo, bueno fuera; 

¿mas te la has de cortar si fuere roma, 
quedando convertido en calavera? 

En tal apuro tu partido toma, 
y en aquella vulgar protuberancia 
el bien diestro buril añada y coma. 

Del peinado es forzosa circunstancia 
que, aun dándole disgusto á quien lo riza, 
tenga mas de vigor que de elegancia; 

Pero digno serás ae una paliza 
si, imitando á Martínez de la Rosa, 
pareces un espin cuando se eriza. 

¡Qué dices! ¿calvo estás? Ya es otra cosa. 
Aunque te llegue hasta la misma nuca 
será tu calva condición forzosa. 

Que aunque al frontis la calva lo trabuca; 


¿quién de un liso melón hallará el modo 
ae hacer la vera efigie con peluca? 

Y débote decir después ae todo, 
que un calvo sans fa$on no se la tapa 
aunque calvo le llamen por apodo, 

Y que hay quien se la pule y se la rapa 
y se la deja regular y lisa, 
teniéndola con golfos como mapa. 

Pronta ya la edición, cosa es precisa 
un anzuelo que prenda en el oido, 
para que acudan á comprarla aprisa. 

«El libro (se dirá) va precedido 
de un prólogo de...» El nombre dejo en claro, 
que es nombre qué se calla por sabido. 

De este modo, Marón, no será raro 
que alguno que á los prólogos atiende, 
tu libro compre, aunque le salga caro. 

No te infunda temor el que algún duende 
por los cafés propale que tu obra 
si de balde se da, cara se vende. 

A tu reputación le basta y sobra 
el prólogo en cuestión; y da diez higas 
al duende y su duendesca maniobra. 

Que aunque á ti sostenerte no consigas 
ha de servirte el prólogo sapiente 
como al que nada, nacía las vejigas; 

Y, atajando del tiempo la comente, 
hoy sonará Marón, Marón mañana 
y Marón sonará de gente en gente. 

Y para que se queden con la gana 
los que la tengan ae igualarte en esto, 
aquí te van á ver vuelto campana. 

Ya te veo. Marón, cual si dispuesto 
á bailar un fandango mano á mano 
en cruz y en cuarta te encontrases puesto. 

Así, con tu levita de verano, 
pareces por tu Cacha y por tu empaque 
una campana ó un san Cayetano. 

Ya tus piernas... tus piernas... Dios me saque 
de semejante apuro, que no veo 
cómo hacer de tus piernas miriñaque... 

Pues queden hechas del primer voleo, 
ó tu levita sírvame de atajo 
y haga el vaso de bronce que deseo. 


¿Y á cuánto asciende, me dirás, la suma 
de tales baratijas? ¿qué provecho 
he de sacar de manejar mi pluma? 

¿Te inclinas al provecho? muy bien hecho, 
que gloría sin provecho no se estila, 
y es que coma el que escribe de derecho. 

Apártense los ojos de esa fila 
de célebres famélicos autores 
que viajaron descalzos sin mochila. 

Digieran en las tumbas sus loores, 
y en sus ya destrozadas calaveras 
coronas pongan de laurel y llores. 

Necios debes llamarlos, necio fueras 
si un incierto fantasma de decoro 
al bien que se ve y toca antepusieras. 

Ni es fa gloria enemiga del tesoro; 
pues' según de Aristóteles el bando, 
el sol, que Apolo es, engendra el oro. 

Y esfuerza esta sentencia un venerando 
audaz anotador de rompe y raja 
miscuit utile dulcí comentando. 

Mas si en tu estimación la gloría baja 
y al provecho te vas y no eres romo, 
de Desos duros llenarás tu caja. 

uómo, ;quieres saber? te diré cómo: 
á diez reales justitos y cabales 
(nada de usura) venderás el tomo, 
y si vendes diez mil, son cien mil reales. 

Zacarías Acosta. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL SIGLO XVII. 

(CONTIHÜAOOM.) 


VI. 

Fue tal la impresión producida por el simple anun- 
ció de este nombre en todos los oyentes, que hasta el 
mismo rey se levantó, como impelido súbitamente por 
un resorte. 

María Antonieta, que hasta entonces habia perma¬ 
necido inclinada sobre el libro santo, como estasiada 
en su lectura, y agena al parecer á la conversación que 
tenia lugar junto á ella, esperimentó una sensación de 
horror y miedo imposible de describir. La piadosa 
princesa, supersticiosa por inocencia y no por cálculo, 
sintió sublevarse todos los escrúpulos de su conciencia 


timorata y recta, que pareció escandalizarse como s 
presintiera la dura prueba que se la preparaba en lo 
sucesivo por industria, acaso directa ó indirecta, de 
aquel célebre personaje, y en la cual tan lastimado 
quedó su honor de mujer y de reina (i). 

VIL 

Con una mirada llena de sumisión modesta, pareció 
consultar la voluntad de su esposo, que la compren¬ 
dió al punto. 

--Quedaos, señora, dijo, acaso no sea del todo 
inútil vuestra presencia aquí: se prepara un suceso, 
en el cual podéis hacer un nuen uso de vuestras bellas 
prerogativas, y, creedme, no debe pesaros la asis¬ 
tencia. 

María Antonieta marcó cierta señal de resignación, 
y volvió á sentarse. 

Obtenida la venia, el personaje anunciado apareció 
en el umbral de la real cámara, y su hermosa figura 
se dibujó como una aparición sobrenatural rodeada de 
una luminosa aureola. 

Adelantóse con grave y mesurado paso y gallarda 
apostura, recorriendo con su habitual miraaa Caseína- 
dora y magnética la regia cámara hasta llegar á la bu¬ 
taca ael rey, ante quien inclinó con graciosa cortesía 
su magnífica cabeza poblada de perfumados bucles, 
sacudiéndola luego como un león su dorada melena. 

Luis XVI, adivinando acaso la violencia que debiera 
imponerse el jefe demócrata al marcar aquella humi¬ 
llación dirigida á él, ante quien se conceptuaba igual, 
puesto que no reconocía gerarquías sociales entre sus 
semejantes, quiso ahorrarle ese sacrificio y le alargó 
la mano, impidiéndole arrodillarse. 

Miráronse ambos instintivamente, y se compren¬ 
dieron. Hubo también entre los observadores quien 
leyó en la frente de aquellos dos hombres sus mas ocul¬ 
tos pensamientos. 

-—Os he hecho venir, dijo el rey, para satisfacer 
simplemente un capricho de curiosidad, el de cono¬ 
ceros personalmente; y en verdad, que no me habían 
engañado acerca de vuestra bella figura, de vuestros 
finos modales y demás dotes que os dan aire de un 
sujeto bien aprovechado, según el lenguaje del buen 
tono. ¡Lástima que hayais elegido tan mal camino para 
sorprender el aura popular, empleando al efecto la 
pretendida mágia en que sólo creen los visionarios! 
Vuestro talento, vuestras dotes recomendables, os 
hacen accesible a cualquier carrera, arte ó profesión 
mas dignos; la ciencia reclama vuestros profundos co¬ 
nocimientos médicos en favor de la humanidad dolien- 
te, y yo por mi parte tengo además un verdadero in¬ 
terés en ello. Os aconsejo, pues, que renunciéis á esas 
quimeras que rebajan vuestro indisputable mérito, y yo 
mismo os abriré otros horizontes mas vastos, donde 
brillará vuestro nombre, volando al templo de la in¬ 
mortalidad en alas de la gloria y del orgullo, esa gra¬ 
ta satisfacción del amor propio. 

Cagliostro se inclinó de nuevo, reconocido visible¬ 
mente á la bondad del monarca, quien realmente es- 
perimentaba una verdadera simpatía hácia aquel hom¬ 
bre privilegiado que tan grande ascendiente ejercía 
sobre todo cuanto le rodeaos. 

—V. M., repuso, puede muy bien haberse equivo¬ 
cado con relación á eso que llama quimeras, y que no 
lo son, sino destellos investigadores de las ciencias 
ocultas. No lo dudéis, señor, en el seno de la natura¬ 
leza misma, ahogados por el hálito impuro de ,1a ig¬ 
norancia y del oscurantismo, duermen prodigiosos 
arcanos que es necesario esplorar, respondiendo con 
ello á un deber de conciencia v en beneficio de la hu¬ 
manidad misma. Los temas filosóficos, envueltos en 
la confusión del problema, no han podido hallar toda¬ 
vía la solución verdadera, encerrados en el estrecho 
círculo de una acción nula, negativa é impotente. Si 
por el contrario, rotas las trabas de la discusión, se di¬ 
lata ésta por medio de una lógica sana y esplícita, 
hallaremos huellas luminosas que pueden conducirnos 
al descubrimiento del inestimable tesoro que duerme 
en el fondo de lo desconocido, y la humanidad conti¬ 
nuará su misión creadora y benéfica, restituyendo á 
esta admirable fábrica del universo unos quilates de 

2 ue le han despojado las preocupaciones de ros siglos. 

tílizad, señor, este consejo, y puesto que la Provi¬ 
dencia os ha colocado al frente de una nación genero¬ 
sa y grande, cooperad por vuestra parte á la iniciación 
de las sanas doctrinas filosóficas, haced un llamamien¬ 
to solemne á las artes y á las ciencias, y de este cer- 
támen general del ingenio brotará el gérmen saluda¬ 
ble que por distintas vías propagará la sabiduría, el 
estímulo y los destellos del saber humano. Que vues¬ 
tra mano, hoy tan poderosa, rasgue el oscuro velo 
que cubre ese porvenir de prosperidad y gloria con 
que os brindan la suerte y mis presagios, constitu¬ 
yéndoos de esta suerte sobre el escabel de un poder 
sin límites, vasto, inmenso, sin horizontes, sólido y 
menos deleznable que el que representa ese trono que 
ocupáis, vacilante ya y trémulo al soplo del huracán 
revolucionario que fermenta y que estallará un dia, 
si no desterráis los perniciosos consejos de ciertos 

(!) AlWese al corocmío asanto 4el OUttr . 
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hombres que, vuelta la espalda á la con-* 
ciencia, os conducen de abismo en abismo, 
de error en error, á vos, víctima inocente 
de la intriga, al precipicio adonde pretenden 
lanzaros con la nación entera. 

El rey, por un impulso de incalificable 
horror, fijo una mirada inquieta en Mira- 
beau, el cual sostuvo á su vez aquel vivo 
relámpago de la magestad, con su habi¬ 
tual sangre fría y altivez. 

—¿Qué os parece, Honorato? preguntó 
luego con una sonrisa forzada, no exenta 
de zozobra. 

—Digo, señor, repuso el tribuno, con in¬ 
tencionada hipocresía, que acaso estemos 
oyendo los vaticinios de un profeta. 

—O de un visionario, conde; todo es 
posible. 

Mirabeau sonrió de un modo estraño, 
que no pareció advertir el monarca, pero 
que impuso notablemente á los circunstan¬ 
tes, y en particular á la reina, cuyo cora¬ 
zón tembló de miedo, presintiendo acaso 
con su delicado instinto el odio que rebo¬ 
saba comprimido en el pecho de aquel 
hombre peligroso y grande á la vez. 

vin. 

Las demás personas observaban una com¬ 
postura y silencio que guardaban perfecta 
armonía con la clásica rigidez de la córte 
en aquella época. 

—¿Es decir, esclamó el rey, dirigiéndo 
se á Bálsamo, que no abjuráis? 

—Yo, señor, repuso éste con entereza, 
soy eco fiel de mi conciencia, que me pres¬ 
cribe el sacrificio de mí mismo, si fuese 
necesario, en pro de mis semejantes. 

—Bien me decía dias pasados el coad¬ 
jutor , refiriéndose á vos y á vuestro siste¬ 
ma de maleficios; que os alejáis de la córte 
y del siglo culto, puesto que no reconocéis 
por principio la verdad positiva, sino cuan¬ 
do mas el fruto de un falaz alucinamiento, 
de que responden desgraciadamente los 
hechos prácticos. 

—Permitidme, señor, deciros que estáis 
en un error, y alguno de estos señores que 
nos oyen pudiera tal vez, si no me equi¬ 
voco, dar testimonio de todo lo contrario. 

Y con una mirada poderosa, Bálsamo se 
dirigió á MM. de Turgot y Beaumarchais, 
los cuales hicieron á la vez un signo afir¬ 
mativo que turbó al rey. 

María Antonieta, abstraída al parecer en 
una profunda meditación, tenia la vista in¬ 
clinada sobre el libro santo: en su noble al¬ 
ma revolvíase acaso un amargo presagio in- 
esplicable; y es que el imperio de la verdad tiene u 
eco potente que lucha con el ánimo cuando vacila, y 
le vence. 

—¿Habíais formalmente, Mr. Cagliostro? interrogó 
el rey, algo preocupado por las palabras del mismo. 

Bálsamo tomó un aire de dignidad que impuso á 
todos y en particular á Mr. de Maurepas, quien guiñó 


nel ojo á Mirabeau, que no abandonaba su insolente 
sonrisa, exaltada á medida que iba animándose el giro 
de la conversación. 

—Señor, contestó el conde, con personas como 
V. M., aun tratándose de los asuntos mas triviales, 
no acostumbro á cometer la imprudencia de chan¬ 
cearme. 


—¿Con que seríais capaz de hacerme cré¬ 
dulo á costa de mi conciencia misma, eh? 
—Tal vez, señor, y de seguro os vencería. 
—¿Triunfaríais de mí? 

—Es muy posible, sobre todo si V. M. 
se dignara poner en mi mano todos los me¬ 
dios de acción que necesito para poder 
obrar ámpliamente, sin rémora ni obstá¬ 
culo de ningún género. 

—Concedido, señor hechicero. 

—Ea pues, aunque sea por capricho, to¬ 
mad un florete y poneos en guardia. 

Luis XVI se sorprendió, á pesar de su 
calma clásica. 

—¿Para qué tanta ceremonia? dijo tem¬ 
plando su burlesca hilaridad, que iba ad¬ 
quiriendo progresivamente un marcado vi¬ 
so de asombro. 

—¿Para oué ha de ser? para lidiar con¬ 
migo, si asi os place, á condición de que 
no os asustéis, aunque veáis correr la 
sangre (no la mia), y observéis cualquier 
otra cosa, porque saldréis incólume. 

—Y vos... ¿no teneis arma? 

—Me basta el pañuelo de mi bolsillo; 
mirad. 

Y Cagliostro sacudió su blanco y blaso¬ 
nado pañuelo de batista, limpio y lustroso. 

—¡Pah! ¿os creeis acaso invulnerable co¬ 
mo Aquiles? por cierto, que eso es ya que¬ 
rer llevar demasiado lejos la presunción 
del hombre ;¿ ó es que poseéis la impene¬ 
trabilidad de una liviana sombra errante? 

—Como quiera que sea, yo os aconseja¬ 
ría que no os abanuonáseis a esa increduli¬ 
dad tenaz que no oá deja ver mas allá de 
la turbia y pestilente atmósfera de siste¬ 
ma que os seduce, retrayéndoos de una 
prueba saludable de que vos y la nación 
entera pudierais prometeros ventajas po¬ 
sitivas. 

La indirecta habia clavado su dardo en 
el corazón de la reina, quien, por vez 

E rimera, se aventuró á fijaren aquel hom- 
re una mirada de angustia, de que pudo 
apercibirse el monarca. 

—Tranquilizaos, señora, la dijo éste; ese 
caballero tiene buen humor esta noche y 
quiere divertirnos con sus fábulas, porque 
¿no comprendéis cuán ridículo seria ver á 
un soberano armado habérselas en lucha 
corporal con un súbdito desarmado, aun 
concediéndole el privilegio de invulnerable 
que pretende atribuirse , y el cual no 
creo me impediría clavarle como un sapo 
en esa pizarra ahora mismo? 

Los músculos del rostro de Mirabeau ges¬ 
ticulaban, á pesar suyo, revelando en cier¬ 
to modo la inquieta vivacidad de su alma, 
mientras las pálidas facciones de Bálsamo retrataban 
su clásica serenidad austera y plácida. 

(Se continuará.) 

José Pastor de la Roca. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


I» 

• emulas gotas de agua 
V s cayeron un dia, ayu- 
dando en la operación 
) del riego ó las man¬ 
gas que en esta villa y 
f córte asi rocían á las 
\ calles como á los tran- 
^ seuntes, y nos creimos 
1 ya libres de la tenaz 
sequía que nos persi- 
g»® * cuando esta se¬ 
ñora , cuadrándose in¬ 
solentemente, cantó aquella copia que dice: 

Ninguno cante victoria 
aunque en el estribo esté, 
que muchos en el estribo 
se suelen quedar á pié. 

En efecto, no hay mas que leer los últimos partes sa¬ 
nitarios, para convencerse de lo prematuro que fué 
nuestro gozo. Estamos en primavera, en la mas bella 
y apacible estación del ano, en el buen tiempo, y 
sin embargo, pocas veces pudiera esclamarse con mas 
razón que ahora: «¡Qué buen tiempo tan detestable!» 
Si no fuera por la música, seria cosa de darse á los 
diablos. Pero la música, según hemos dicho en otras 
ocasiones, disipa el mal humor, y como en Madrid al 
menos, todo el mundo tararea, canta ó toca que se las 
pela, saquen ustedes la consecuencia. 

Una noticia, filarmónica también, traen los perió¬ 
dicos de París. En la iglesia de Nuestra Señora se ha 
inaugurado el nuevo órgano, que por sus voces y sus 
dimensiones colosales podría llamarse el gigante de 
los órganos. Tiene unos seis mil tubos, de los cuales 
los mayores constan de treinta y dos pies de longitud: 


calcúlese si hablará gordo: el trueno"y'el huracán de¬ 
ben estar de pésame. 

Despachos telegráficos de Dresde anuncian la pri¬ 
sión de un individuo á quien se sorprendió dirigiendo 
el canon de una pistola contra el principe real de Sa- 
jonia. Del interrogatorio á que fue sometido, resultó 
que el autor del atentado, fabricante de paraguas en 
aquella capital, no estaba en el pleno uso de sus fa¬ 
cultades intelectuales. Por una rara coincidencia, este 
hecho ocurría al mismo tiempo que el gobierno de 
Sajonia, deseoso de introducir radicales reformas en 
la legislación criminal, presentaba á las Cámaras un 
proyecto de ley aboliendo la pena de muerte y cier¬ 
tos castigos usados en las prisiones del reino. 

El gobierno otomano sigue dictando medidas hi¬ 
giénicas, para impedir el desarrollo de ciertas epide¬ 
mias que suelen ser resultado de la peregrinación 
de los musulmanes d la Meca. Al efecto, na nombrado 
una nueva comisión facultativa encargada de ir al 
Hedjaz, para examinar el estado de salud de los via¬ 
jeros , continuando luego su camino á la Meca. 

La situación de los candiotas ó cretenses refugiados 
en Grecia, es cada vez mas lamentable. A setenta mil 
asciende en la actualidad el número de los que se ha¬ 
llan en este caso. La comisión central de socorros ha 
dirigido una circular á todos los soberanos de Europa, 
que las respectivas legaciones han prometido apoyar, 
implorando su caridad en favor de ios emigrados. 

Tristes son las noticias que se reciben de las repú¬ 
blicas del Plata. A los desastres de la guerra civil, se 
unen los estragos del cólera que se ceba en los pue¬ 
blos con tanta furia como en sus primeras y memora¬ 
bles invasiones. En Buenos-Aires, habían sucumbido 
cinco mil personas en cuarenta dias, contándose entre 
ellas el vice-presidente de la república. La ciudad de 
Córdoba, que contaba 30,000 habitantes, había per¬ 
dido 20,000 á consecuencia de la epidemia y de la 
emigración, el comercio estaba paralizado y todo el 
mundo huia de las poblaciones. 

Una carta escrita en Madrid á El Euscalduna de 
Bilbao, dice que se tiene ya la seguridad de que el 
Perú y Chile ajustarán en Dreve la paz con España. 
Es posible, añade, que antes de mucho lleguen á Ma¬ 
drid los comisarios de aquellas repúblicas para fir¬ 
mar el tratado y hacer uno de comercio que nos dé 
cuantas ventajas debemos tener en aquellas tierras 
que pueblan lujos de España, 


Se ha descubierto en Méjico una conspiración para 
asesinar al presidente Juárez: el atentado debia lle¬ 
varse á efecto en el teatro. Háolase ahora de un viaje 
de Juárez á Washington. 

De los Estados-Unidos se sabe, no sólo que el gene¬ 
ral Stanton continuaba el 25 de febrero al frente del 
ministerio de la Guerra, sino que había hecho prender 
á su sucesor nombrado por el presidente Johnson, el 
general Lorenzo Thomás. Asimismo se asegura que las 
Cámaras no tratarán de impedir al presidente el ejer- 
cico de sus funciones durante el proceso que se sigue 
contra él. Muchos periódicos han publicado la siguien¬ 
te declaración de Johnson, que demuestra cómo en¬ 
tienden allí las virtudes cívicas los hombres de todos 
los partidos: «No daré á mis enemigos—dijo en un 
discurso,—la satisfacción de verme obligado á com¬ 
batir á mano armada los actos ilegales que contra mi 
se están consumando. Preferiría la destitución ó la 
la muerte, con tal que mi martirio político pudiera 
salvar al país.» 

A la una de la tarde del 26 del febrero se presentó 
en el Senado la comisión de los diputados Stevens y 
Bingham, y después de haber sido admitida con el 
ceremonial de costumbre, el señor Stevens tomó la 
palabra y formuló la acusación en estos términos: 

«En cumplimiento de la órden de la Cámara de re¬ 
presentantes , nos presentamos ante vos, en nombre 
ae la misma y del pueblo de los Estados-Unidos. 

»Acusamos á Andrew Johnson, presidente de los 
Estados-Unidos, de haber cometido aelitos capitales y 
transgresiones de la ley; informamos ademas al Se¬ 
nado, de que la Cámara de Representantes presentará 
á su debido tiempo y hará buenos los cargos que com¬ 
prende la acusación, y en nombre de la Cámara pedi¬ 
mos al Senado que estienda la órden para que el ci¬ 
tado Andrew Johnson comparezca y conteste á la 
acusación.» Las palabras de Stevens fueron escucha¬ 
das con el mayor silencio, y el presidente del Senado 
contestó que dicho cuerpo tomaría en consideración 
el asunto, después de lo cual filé nombrada una co¬ 
misión de siete senadores para que examinase el men¬ 
saje de la Cámara. Decíase que al dia siguiente pre¬ 
sentaría el señor Bingham al Congreso los cargos que 
han de constituir la acusación. 

La empresa de colonización residente en Barcelona, 
trata de establecer su primera colonia á ocho leguas de 
Ciudad-Real, levantando cien casas de labranza para 


Digitized by t^>oos le 
















90 


los colonos, que luego que estén construidas vendrán 
de Bohemia con susTamilias y capitales. Las dos casi¬ 
tas que hasta ahora hay concluidas albergan cuatro 
familias, y en los terrenos se han hecho plantaciones 
de almendros, nogales, castaños y otros muchos ár¬ 
boles frutales. 

Entre las diferentes obras que el señor marqués de 
Salamanca se propone llevar a cabo, se citan un mer¬ 
cado público en el barrio de su nombre, y el terraplén 
del espacio comprendido á la izquierda del paseo de 
Isabel II, desde la casa llamada de Maroto hasta la 
fonda de la Fuente Castellana, para convertirlo después 
en un hermoso jardin, donne de trecho en trecho 
habrá un pequeño restaurant. 

El señor Alcalde corregidor de esta córte ha publi¬ 
cado un bando sobre las faltas que se observan en el 
peso del pan, dictando varias disposiciones á fin de 
evitar este y otros abusos, nunca mas dignos de cas¬ 
tigo que en épocas en que la miseria aflige á las 
poblaciones. Imposible parece, pero es lo cierto, que 
á pesar de los repetidos bandos publicados, algunos 
de ellos recientemente, declarándose el derecho a todo 
comprador de exigir la comprobación del peso del pan, 
al querer el comprador ejercerlo, Iiayan tratado de re¬ 
sistirse muchos espendedores, y dado lugar á que se 
les multe. 

Oice el Diario de Teatros , que el señor Gaztambi- 
de proyecta traer una compañía de ópera francesa 
para trabajar en el teatro de Jovellanos. 

También parece que la de verso, francesa, que fun¬ 
cionaba en Variedades, volverá pronto ó sus tareas, 
habiéndose reformado un tanto. 

En el Teatro Real se canta música estranjera. 

En los conciertos, profanos ó sacros, la música es¬ 
tranjera reina casi exclusivamente. 

En nuestros teatros de verso..: pero ahora caemos 
en la cuenta de que estamos predicando en desierto. 

Noches pasadas se reunieron varios artistas para 
acordar las gestiones que deben practicarse á fin de 
que se célebre la Esposicion de Bellas Artes correspon¬ 
diente al año que corre. 

Dentro de breves dias, según la actividad con que 
se ha emprendido el derribo de la manzana situada 
frente al teatro del Príncipe, veremos trasformada la 
plaza del Príncipe Alfonso en uno de los sitios mas 
hermosos de Madrid. 

La reunión que el domingo último debió celebrar la 
Sociedad de escritores, profesores y amantes de las 
ciencias, las letras y las artes, para la elección de los 
cargos sociales, no pudo verificarse. 

La Sociedad artístico-musical de Socorros mutuos, 
trata de dar cuatro conciertos históricos, en los que se 
ejecutará música de maestros españoles, á contar desde 
el siglo XIII al XVII. Aplaudimos este pensamiento, 
como también el de acompañar dichos conciertos de 
conferencias sobre el estado y progresos del arte en 
aquellas épocas. Conferencias y lecturas sobre arte y 
otros puntos interesantísimos, habíamos pretendido 
nosotros organizar en unión de varios amigos hace ya 
mucho tiémpo, é intentábamos plantearlos como un 
ensayo ahora, es decir, mientras se formaban los 
reglamentos de la Sociedad de que nos ocupamos en 
el párrafo anterior, destinando sus productos íntegros 
á la misma; pero habremos de renunciar hasta mas 
adelante á nuestro propósito. 

Se ha impreso y puesto á la venta la comedia en dos 
actos y en verso, original de don Eleuterio Llofriu y 
Sagrera, titulada La Caridad , que los concurrentes á 
la Academia Infantil habrán tenido ocasión de aplaudir 
repetidas veces. El fondo moral de esta obra, en cuya 
ejecución tanto se han distinguido los niños que han 
lomado parte en ella, es el mas propio para esti¬ 
mular á las buenas acciones á esos pequeños séres 
que son la esperanza de la patria; además, los epi¬ 
sodios que el autor ha colocado oportunamente para 
que el pensamiento fundamental se destaque bien, y 
una versificación sencilla v acomodada á las faculta¬ 
des y á la edad de aquellos artistas en miniatura, 
dan á la comedia un atractivo que la recomienda 
sobre otros ensayos del mismo género ya conocidos. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA. Y VIAJES. 


VIAJE A BABILONIA. 

(COKTIIDACJOJt.) 

Mi amigo Pellisier acepta con repugnancia el testo 
del autor griego, que arrebata á Semiramis el honor 
(¡qué honor!) de haber ideado los jardines colgantes, 
y hubiera preferido evocar el recuerdo de la reina-pa¬ 
loma divinizada por los caldeos. Yo estov obligado á 
seguir la inflexible historia; pero la tradición no es 
tal vez absolutamente falsa, si. lo que nada tendría de 
imposible, la bella Persa á quien se tributó este cos¬ 
toso homenaje se llamaba también Semíramis, 
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A la distancia de cinco minutos de aquel sitio, des¬ 
cendí por una especio de anclio embudo en cuyo fon¬ 
do encontré un león de piedra, con la cabeza muti¬ 
lada y otra herida grave en el costado izquierdo. Tenia 
las patas medio sepultadas en los escombros, pero 
la actitud general de la fiera no admite duda al¬ 
guna. Está en pié, apoyado en una cosa informe. 
El primer viajero que lo vió empeñóse en que aquella 
cosa era uu cuerpo humano, y que el grupo estaba 
tomado de la historia de Daniel. No necesito añadir 
que el tal viajero era inglés, y tan biblisla como todos 
sus compatriotas. Viene en seguida Keppel, que pre¬ 
tende haber visto mejor, Y declara que el león es un 
elefante, y la prueba está en un dibujo que él ha dado, 
en que el anima] está efectivamente dotado de una 
oreja y una trompa de fantasía, la cola se adelgaza, 
y la herida del costado se convierte en una especie 
de silla. Cuando se exagera, es menester exagerar con 
verosimilitud, y no dar á una trompa de elefante una 
dimensión que le comunica cierta apariencia de estar 
fumando al revés una pipa alemana. 

El gusto de rectificar á Keppel no me hace olvidar 
que á las diez de la mañana nace en el Kasr un calor 
ue ahoga, y que tenemos hambre. Bajamos á un jar- 
in próximo, no cerrado, en que erguidas palmeras 
ofrecen una sombra consoladora á algunos cuadros 
de legumbres que un viejo árabe de buena figura riega 
abundantemente. Tendidos los manteles, almorzamos 
alegremente, en compañía de Micbel, que ha llegado 
haciendo mil aspavientos y jurando que las ruinas 
exhalan una fetidez diabólica. «Como todas las sepul¬ 
turas que se descubren,» le dije. 

—¡On! no, no es eso sólo; son los pecados de esas 
gentes, enterradas desde tanto tiempo, lo que huele 
tan mal. 

—¡Bravo, señor Michel! yo no diré que Nabucodo- 
nosor y sus súbditos no hayan tenido sus defectillos; 
pero raciocinemos un poco. ¿Creeis que París, Lón- 
dres. Roma ó Viena están habitadas esclusivamente 
por angeles? Y sin embargo, no olemos... 

—Nosotros, respondió Michel con una self-satisfac- 
tion que no es posible espresar, tenemos la honra de 
ser cristianos. 

¿Qué se puede replicar á eso? Me confieso vencido. 
En la teoría de Michel, todas las ventajas resultan de 
la ortodoxia. El alma se salva y el cuerpo no hue¬ 
le mal. 

Después de almorzar, bajamos al Eufrates, para 
evitar el enojoso camino que habíamos seguido desde 
Amran. Al llegará la orilla, la sed nos acosaba. Pe- 
llissier se inclinó hácia la escarpa, y se deslizó con 
ambos pies sobre la arcilla crasa y compacta, y sin 
uno de nuestros kavás que le agarró á tiempo, hubie¬ 
ra desaparecido como una piedra en el agua profun¬ 
da, turbia y rápida. Vuelto mas circunspecto por el 
peligro ocurrido, mi compañero cogió la larga lanza 
de un árabe, la clavó en eí ribazo, y apoyándose en 
ella con una mano, bebió ávidamente con el hueco de 
la otra. Después de haberme reido no poco de nuestra 
rara posición, no tuve mas recurso que seguir su 
ejemplo. 

He aquí todo lo memorable que hicimos super fla¬ 
mina Babylonis , no sin haber concedido un recuerdo 
al canto sublime de los hebreos deportados que, sobre 
aquel mismo ribazo, lloraban con el* pensamiento 
puesto en Jerusalen y suspendían sus arpas de las 
ramas de los sauces. El paisaje que nos rodeaba era 
inas solemne que melancólico. Delante de nosotros, 
los ricos sembrados de la orilla derecha del Eufrates, 
algo mas baja y mejor regada que la otra; detrás de 
las palmeras en el estremo horizonte, la roja mole de 
Baoel que se distingue de todos los puntos de la es¬ 
cena, y encaramándose un poco por las escarpas de 
las ruinas, podíamos divisar entre las rígidas ramas 
de los árboles la Torre de las siete esferas de Bor- 
sippa, dominando una soledad medio inundada. El 
único ruido que en aquella hora de bochorno turbaba 
el silencio de la llanura no era el grito del chacal ó 
del buho, sino el rumor apacible y monotono de una 
noria de riego. Las norias del Eufrates no dan el grito 
seco y agrio de las de Egipto, donde, según una es- 
presion ingeniosa y verdadera de Máximo Dulamp, 
•todo gime, hasta las máquinas.» 

Partimos sin haber suspendido nuestras arpas de 
los sauces. Ni nosotros teníamos arpas, ni el Eufrates 
tiene ya sauces. No lloramos á Jerusalen, pero con¬ 
fieso que hablamos de París, y que nos prometimos 
acordarnos alguna noche en el Café Procope , del día 
en que con el apoyo de una lanza bebimos en la tur¬ 
bia copa del gran rio babilónico. 

A nuestro regreso, encontramos á Peretióque, como 
Tito, había perdido su jornada, ó poco menos. Los 
mercaderes caldeos no le habían presentado ninguna 
originalidad, aunque Michel desde el momento de ins¬ 
talarnos en el día anterior había escarbado todas las 
madrigueras de Israel y metido mucho ruido con 
nuestras personas y nuestra liberalidad de comprado¬ 
res. En cuanto á él, hizo dos buenos negocios. Compró 
por 300 krans (330 francos) al contado un puñado de 
arena de cristal de roca muy vulgarmente trabajada, 
esperando hallar algún imbécil oficial superior que le 
diese por clip. 800 Krans, Adquirió además una urna 


de alabastro, rota en ocho pedazos, si bien los peda¬ 
zos eran buenos. Aquella urna, que nos manifesta¬ 
ba- con orgullo, era muy curiosa. Tenia una inscrip¬ 
ción cuneiforme y otra geroglífica. Hé aquí, se me 
dirá," una maravilla única. Sí, pero las dos inscripcio¬ 
nes son falsas, y han sido fabricadas por el judío que 
halló el cacharro. La que tiene la pretensión de ser 
cuneiforme, es horrible; diríase que está escrita por 
el chiquillo mas adocenado de las escuelas primarias 
de Babilonia. La otra eslá mejor copiada, y no tiene 
mas que un pequeño defecto, el de haberse escrito al 
revés. Decididamente, los fabricantes de antigüedades 
en Babilonia no son tan hábiles como en Roma. 

Al dia siguiente por la mañana, repuestos y anima¬ 
dos, montamos á caballo y nos dirigimos hácia el Sur¬ 
oeste para visitar las ruinas de Birs-Nimroud, nombre 
moderno de Bissippa, á 3 leguas escasas de Hillé. Bajo 
un sol felizmente soportable, atravesamos una llanura 
cubierta de breñas, sembrada de roontoncillos de rui¬ 
nas , cortada por vestigios de antiguos canales, sin 
contardos que se hallan aun en actividad, y ni un 
minuto dejamos de tener delante la pesada fantasma 
de aquella gran ruina, visible de tan lejos como la 
famosa torre de Monthery, con la cual tiene una vaga 
semejanza. 

A fas nueve y media nos hallamos al pie de los es¬ 
combros sobre que descansa la torre, y cinco minutos 
después reposábamos á la sombra de la torre misma, 
que por vez primera se nos aparecía entonces en toda 
su magestad. 

La cosa mas estraordinaria, ó por mejor decir, la 
mas asombrosa que he visto durante toda mi vida de 
viajero, son los pedruscos vitrificados que cubren la 
cima de la colina, y que á la primera ojeada tomé por 
rocas ígneas, de las cuales tienen toda la cohesión y 
apariencia. Una mirada mas atenta me manifestó las 
capas amarillo-verdosas de los ladrillos unidos por un 
cimento betuminoso y cubiertos de una densa capa 
de betún, cocido todo y vitrificado junto, de suerte 
ue presentaba una solidez como la que desde los cal- 
eos no ha dado á sus obras pueblo alguno. He visto 
el cimento romano y sus maravillas; he visto las 
ruinas de la formidable torre de Cenon en Breta¬ 
ña, que Enrique IV quiso hacer volar, y de la que 
sólo la mitad rodó á los fosos en moles prodigiosas, de 
las cuales dos siglos y medio no han bastado á des¬ 
unir diez piedras; pero nada de eso se puede compa¬ 
rar con las ruinas vitrificadas de Birs-Nimroud. 

No es estraño que los paladines de lá hipótesis se 
hayan citado alrededor de aquellas moles. Los ingle¬ 
ses biblistas no han podido ponerse de acuerdo acerca 
de ellas, lo que no íes impide ser tan afirmativos los 
unos como los otros. Para unos, aquellas ruinas son 
los restos del horno en que Abraham hizo fundir los 
ídolos de los caldeos; para otros, que creen que allí 
está la torre tan controvertida de Babel, aquellas vi¬ 
trificaciones son obra del rayo que Dios lanzó con¬ 
tra aquel monumento impío. Nótese que en la Biblia 
no se hace mención de rayos lanzados contra Babel. 

Mi esplicacion, menos solemne, es tal vez mas acer¬ 
tada. Aquellos pedruscos deben representar el reves¬ 
timiento esterior del monumento, ael cual la torre hoy 
subsistente no es mas que el centro, una especie de 
testigo , para emplear el lenguaje de los directores de 
empedrados. En cuanto á los procedimientos de vi¬ 
trificaciones usados en Babilonia, son esplicados pro¬ 
lijamente por todos los antiguos, y es inútil que ocupe 
de ellos á mis lectores, en cuyo concepto he sido ya 
demasiado técnico. Conocida es la animosidad con que 
los persas, sobre todo Jérjes, combatieron todos los 
recuerdos religiosos ó nacionales de los caldeos, y 
aquel monumento, que conserva evidentes huellas dé 
incendio, debió ser víctima de un vandalismo. Ale¬ 
jandro murió en el momento mismo de pensar en le¬ 
vantarlo de nuevo, á impulsos de sus ideas de benevo¬ 
lencia respecto ó la nacionalidad caldea. Su muerte 
repentina impidió la ejecución del .proyecto, y otros 
designios mucho mas importantes que ocuparon al 
gran conquistador durante su breve permanencia en 
Babilonia. 

¿Y qué era el Birs-Nimroud en los tiempos de la mo¬ 
narquía babilónica? 

‘ Prolijo seria esplicar cómo nació y qué alteraciones 
fue esperimentando la suposición, que hoy es un artí¬ 
culo ae fe para la generalidad de los visitadores, de 
que el Birs no es mas que la torre de Babel. Esta hi¬ 
pótesis es moderna. Benjamín de Tudela, que procura 
con asiduidad encontrar en todas partes los recuerdos 
de la Biblia, aplica el nombre de Babel á ruinas situa¬ 
das sobre el Eufrates á 20 millas rio arriba de las rui¬ 
nas de Babilonia, la cual Babilonia existia aun en su 
tiempo (siglo XIII), y contaba veinte mil judíos entre 
sus habitantes, lo que nos permite suponer una pobla¬ 
ción de sesenta mil almas por lo menos. Este pasaje, 
que no ha sido bastante meditado, demuestra que Ba¬ 
bilonia ha tenido la vida mas dura de lo aue general¬ 
mente se cree, puesto que se ha convenido en referir 
el tiempo de su ruina a la fundación de Seleutía, ca¬ 
torce ó quince años antes del sabio viajero hebreo. 

Creo que Pietro Della Valle es el primero que vió á 
Babel en el Birs, y esta hipótesis, que convenia á casi 
todo el mundo y no desarreglaba el sistema de nadie* 
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formó bola de nieve desde Del la Valle hasta nuestros 
dias. En cuanto á mí, que considero la leyenda de la 
Torre de Babel como la Wmana gemela de la del Pa¬ 
raíso terrestre, deio á los geógrafos ortodoxos ó com¬ 
placientes que coloquen la primera en sus cartas y 
nos den los límites ael segundo. Yo sólo liaré obser¬ 
var que el resto del Génesis no presta en manera al¬ 
guna á los constructores de la torre la absurda idea 
que les supone la tradición vulgar, «de escalar el 
cielo.» Trátase en el testo sagrado de un monumento 
conmemorativo que debía subir hasta las nubes. exa¬ 
geración poética que encontramos en veinte clásicos 
muy distinguidos, empezando por la tempestad de la 
Eneida . 

Sabido es que tiay viajeros que van á Babilonia con 
su composición de lugar formada de antemano, y cuya 
ortodoxia recelosa queda enteramente desorientada, 
si alguna circunstancia secundaria parece desmentir a 
Isaías. Las palmeras, las aldeas, los jardines, los ha¬ 
bitantes embarazan considerablemente su culto pun¬ 
tilloso con motivo de tres versículos escapados á la 
verbosidad lírica del gran profeta, y sé de un oficial 
inglés, cuyos trabajos geográficos tengo por otra par¬ 
te en grande estima, que na negado la existencia de 
Babilonia en el terreno que yo he recorrido, porque no 
lo encuentra bastante desierto, bastante estéril, bas¬ 
tante maldito. Lo repito, aprecio mucho los trabajos 
del comandante Seiby, y no le confundo con otro buen 
señor que ha impreso muchos pliegos para probar que 
Cartago estaba en Bugia y el monte Stnaí en Santori- 
no. Esta clase de viajeros olvida demasiado á Jeno¬ 
fonte, Herodoto, Berosio y Cleriaso que, sin ser profe¬ 
tas, tienen algún derecho á hablar de lo que han visto. 
1 jo que también debe haberles puesto de mal humor 
es la falta en Babilonia de los sátiros, que eran pro¬ 
bablemente monos; pero como Isaías no puede dejar 
de tener razón, otro pasajero ha quedado prendado de 
un turco que le ha descrito un animal que se hallaba 
en el interior del Imperio, el cual tenia las partes su¬ 
periores del cuerpo análogas á las del hombre, al paso 
que los miembros inferiores eran de cabra. El Turco 
anadia que los árabes que cazan aquella especie de 
venado no se comen de él mas aue ios muslos ó las 
piernas, porque comer el resto les parecería casi un 
acto de antropofagia ó canibalismo. No soy yo tan vi¬ 
vo de genio como el sabio doctor Hoefer que manda á 
paseo a esos turistas; pero yo me pregunto lo que la 
Biblia, cuyo valor histórico todos apreciamos, gana 
con ese fetiquismo de interpretación literal, y sé per¬ 
fectamente lo que pierden los libros escritos en serio 
que quisiéramos leer con la confianza que en genéral 
merecen. 

(Se continuará.) 

M. Guillermo Lf.jp. \n. 
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DE LAS DIVERSIONES DE LOS SABIOS. 

Todos los actos de nuestra vida, dice Fenelon, par¬ 
ticipan de la materia, que nos reviste, y del espíritu 
que nos anima; y Magendie nos ha dejado en su fi¬ 
siología la descripción mas filosófica del hombre, que 
se abandona al sueño para restaurar sus fuerzas des¬ 
pués de los trabajos del dia. Séneca, ai fin de su tra¬ 
tado sobre la tranquilidad del alma , dice que el es¬ 
píritu adquiere mas vitalidad y vigor entregándose 
oportunamente al reposo, porque un trabajo asídqo y 
prolongado debilita en gran manera la imaginación. 

Sócrates, que se dedicó en todo el curso de su vida 
á educar la juventud, dirigiéndola por la senda de la 
mas sana filosofía y de la moral, pasaba algunas ho¬ 
ras del dia en el honesto recreo de tomar parte en 
los juegos de sus niños. Napoleón I, en sus momentos 
de descanso, entraba en el aposento de su hijo, le rom¬ 
pía todos los juguetes, y cuando le veía anegado en 
lágrimas, le daba otros mejores, colmándole de besos: 
y ese principe infortunado, que bajó al sepulcro en el 
abril de sus años, acordándose antes de espirar de 
las caricias paternales, dijo estas palabras memora¬ 
bles: «He nacido rey de Roma y muero coronel aus¬ 
tríaco.» 

Montesquieu, naturalmente laborioso, interrumpía 
sus largas y penosas tareas, cuando conocía que su 
espíritu deDihtado necesitaba reposo, y entonces era 
su particular diversión leer algún libro de amena-li¬ 
teratura ó escribir sobre argumentos fáciles y ligeros, 
como su Templo de Guido , tan graciosamente imita¬ 
do por el conae Algarotti en el Consejo de Citeres. Ni 
queremos pasar por alto en esta circunstancia, que 
nuestro célebre abate Andrés, hablando de la elegan¬ 
cia y amenidad de los escritos de Algarotti, dice: 
«Cuando leo las obras de este italiano, me parece ver 
á Ovidio en las Tullerías.» 

Hobbes, publicista y filósofo profundo, se levantaba 
á las siete de la mañana en todas las estaciones del 
año, y hasta el medio dia pasaba agradablemente las 
horas, arreglando los estantes de su biblioteca, cla¬ 
vando cofres, y ocupándose en otros trabajos de car¬ 


pintería por el mismo estilo. A las doce comía, se¬ 
gún la costumbre de su tiempo, y luego se encerraba 
en su despacho con una pipa y un monton de tabaco 
al lado, y no dejando de fumar ni escribir hasta las 
nueve ó diez de la noche, trasmitía á la posteridad 
sus doctrinas en gran parte perversas y ruines, pero 
siempre profundas y colosales. Este insigne filósofo, 
que murió en su decrepitud, viéndose próximo al tér¬ 
mino de su vida, decia: «Quisiera salir de este mun¬ 
do, entrando por un agujero que comunicara con el 
otro.» 

El inmortal Hugo Grocio, padre de los publicistas 
modernos, escribía á la edad de nueve anos versos 
I latinos de corrido, y en vez de ocuparse en juegos 
fútiles, como acostumbran los muchachos, comentaba 
por diversión y recreo la obra de Nuptiis, etc., del 
ramoso gramático Marciano Capelia. 

El célebre filósofo Spinoza, después de haber pasa¬ 
do largas horas en meditaciones profundas y penosas 
tareas, recreaba su espíritu pulimentando cristales, y 
haciendo con ellos lentes y anteojos primorosos. 

El ilustre astrónomo Tycho-Brahe, muy apreciado 
y protegido por el emperador de Alemania Rodolfo II, 

( lasaba ratos deliciosos y restauraba sus fuerzas inte- 
ectuales construyendo instrumentos de matemáticas 
y lentes. 

Pedro Bayle, autor del gran Diccionario histórico y 
critico , no tenia mas diversión en sus horas de des¬ 
canso que la de asistir á los espectáculos pueriles de 
los titiriteros ambulantes. 

El rey fi'ósofo, Federico II de Prusia, cuidaba du¬ 
rante el dia del buen gobierno de sus Estados, y por 
la noche era su particular diversión conversar y dis¬ 
cutir sobre filosofía y literatura con la multitud ae sa¬ 
bios, sus pensionados, como Voltaire, D‘ Argens, De¬ 
nina, Lametrie, Algarotti y otros muchos. En esta 
especie de academias palaciegas, los discursos litera¬ 
rios y científicos teman siempre algo de. satírico y 
amargo; y Federico ya llamaba al emperador José: 
«Mi primo el sacristán,» aludiendo á sus edictos in¬ 
sustanciales y hasta ridículos sobre el ceremonial reli- 
ioso; ya daba el título burlesco de reina de Francia 
la Pompadour; ya criticaba á los monarcas sus con¬ 
temporáneos, y se criticaba á sí mismo, imitando en 
esto á Cárlos XII de Suecia, cuando decia á sus corte¬ 
sanos: «Maledicamos de rege.» 

Pico, príncipe de la Mirándola, aprendía en sus ra¬ 
tos de descanso algún idioma, y llegó á conocer per¬ 
fectamente veintiaos. Habiendo discutido este prín¬ 
cipe con gran lucimiento y |en elegante latin ante 
una numerosa asamblea sobre materias muy árduas 
de metafísica y teología, uno de los concurrentes di¬ 
jo : «Este jóven príncipe es un portento; pero estos ge¬ 
nios tan estraordinanos bien pronto se apagan, y aca¬ 
ban por Volverse estúpidos.» «Es cierto, señor mió, 
contestó Pico, y una prueba de ello es usted.» 

Erasmo. una de las lumbreras mas resplandecien¬ 
tes de la época del Renacimiento, compuso su Elogio 
inmortal cíe la locura para distraerse y dar algún des¬ 
canso ¿ su fatigado espíritu, después de su ordinario y 
asiduo trabajo en interpretar y comentar las obras 
mas difíciles y peregrinas de autores griegos y lati¬ 
nos ; y el doctor Akerlio escribió en sus ratos de des¬ 
canso el Elogio de las pelucas , tan curioso como eru¬ 
dito. 

Montaigne dice que encontraba muy agradable la 
sociedad de su gato, y que le gustaba mucho prodi¬ 
garle caricias y halagos en sus momentos de reposo. 

Johnson dice lo que sigue, hablando en la Vida de 
sir Tomas Brown de las obras ligeras y chistosas, sa¬ 
lidas de la docta y ejercitada péñola de varones emi¬ 
nentes. «En todos los siglos el talento ha redoblado 
los esfuerzos de su orgullo para demostrar que puede 
engrandecer y elevar á mucha altura lo que hay de 
mas desprecíame y pequeño; debemos tal vez á esta 
ambición las ranas ae Homero, los tábanos y las abe¬ 
jas de Virgilio, las mariposas de Spenser y la sombra 
de Wovero por Brown.» 

Este pasaje, que acabamos de trascribir, nos obliga 
ahora a apuntar en estas columnas el título de otros 
elogios satírico-chistosos, escritos por sus autores con 
objeto de buscar alivio y descanso a sus largas y pro¬ 
fundas tareas. 

Holsten, muy protegido por el cardenal Barbarini, 
y la multitud ae cuyas obras le ha señalado un puesto 
preferente en el templo de la fama; Holsten, que tuvo la 
loria y el honor de recibir la nueva profesión de fe 
e Cristina de Suecia, cuando abjuró los errores ne¬ 
fandos de Lulero: Holsten escribió con el sólo objeto 
de recrear su espíritu, el Elogio del viento norte; Sa¬ 
liente, consejero del príncipe de Orange y hombre 
erudito, escribió el Elogio déla embriaguez ; Sinesio, 
discípulo de la infortunada Hipada, y mas adelante 
celoso cristiano y obispo, publicó en griego un ele¬ 
gante panegírico de la calvicie: la Gatomaquia de 
nuestro fecundo vate Lope de Vega, y la encarnizada 
guerra de moscas y tábanos de Viilaviciosa son dos 
poemas dignos de estar al lado de la Batracomioma- 
quia de Homero. 

El célebre literato Daniel Heinsio escribió en latin 
un elogio del asno, que tanto por su elegancia como 
por sus gracias y amenidad, puede ocupar un puesto 


preferente entre los escritos satírico-chistosos de mas 
mérito; y es superior bajo todos conceptos al elogio 
del asno, escrito por el ilustre é infortunado doctor 
Cirillo. Pero no va acompañado de las muchas notas 
eruditas, curiosas y peregrinas, que añadió ¿ un elo¬ 
gio del asno, escrito en versos castellanos, don José 
Joaquín Perez Nicocltea, bajo el pseudónimo de 
J. J. Zeper Demicasa. 

Séneca, que frecuentaba todas las escuelas de filo¬ 
sofía, abiertas en Roma por los griegos, en vez de 
asistir á las funciones teatrales y otros espectáculos 
públicos, como acostumbraban los romanos de su 
tiempo, entregados á diversiones fútiles, á un lujo 
desenfrenado y á impuros deleites; Séneca escribió, 
tan sólo partí su recreo, un tratado burlesco sobre la 
muerte ae Claudiano; y este mismo autor, que nos ha 
dejado apuntes interesantes sobre las diversiones mas 
convenientes á los que se dedican con ahinco al estu¬ 
dio de las letras, desaprueba los ejercicios gimnásti¬ 
cos y penosos, espresandose en esta forma acerca del 
particular : «Es una necedad y una indecencia para 
un sabio jactarse de la fuerza de su brazo y de la ro¬ 
bustez de sus miembros: los recreos gimnásticos debi¬ 
litan la actividad del alma; una fatiga exagerada agota 
los espíritus animales, y una nutrición escesiva enerva 
las facultades mentales.» 

Lo que dice Séneca en este breve pasaje es el fruto 
de una larga esperiencia; y nadie osará negar que los 
ejercicios violentos son propios mas bien de la gente 
vulgar que de los liombres dedicados á las letras, que 
suavizan las costumbres, y dan flexibilidad y gracia al 
carácter. Con efecto, los griegos, á pesar de que da¬ 
ban muchos y repetidos testimonios ae admiración, y 
largamente recompensaban á los atletas, no les te- 
nian en aprecio; los gladiadores en Roma, ó eran es¬ 
clavos ó pertenecían á la hez del pueblo; y todos los 
biógrafos modernos, hablando del célebre cardenal 
de Richelieu y del enciclopédico Samuel Clarke, cen¬ 
suran á entrambos, porque era su ordinaria diversión 
en sus ratos de descanso ocuparse en ejercicios vio¬ 
lentos, como saltar murallas, levantar pesos enormes, 
y hacer otras cosas por el mismo estilo. 

¿No es una diversión digna de un verdadero hom¬ 
bre de letras salir al campo en el verano, llevando en 
el bolsillo un libro instructivo y ameno para recrear 
su espíritu, leyéndole recostado bajo un árbol frondo¬ 
so, cuya sombra impida el paso á los ardientes rayos 
del astro alumbrador del día? 

Condorcet, una délas muchas víclimas infortunadas 
de la revolución francesa de 1789, no dejaba nunca 
su pequeño Horaeio, y cuando alevosamente le pren¬ 
dieron, le encontraron en el bolsillo una edición dia¬ 
mante de este célebre vate, que honra tanto al siglo 
de Augusto. 

Gibbon se distraía de sus largas y penosas tareas 
literarias, corrigiendo las galeradas ae sa obra inmor¬ 
tal sobre la Decadencia y caída del imperio romano ; y 
cuando le llevaron las últimas, esetamó con dolor: 
«¡He perdido á la compañera de mi vida!» 

Madama Staél y de Maistre en sus ratos de descan¬ 
so discutían con gran calor sobre materias filosóficas 
y religiosas; pero la primera, calvinista, y el segundo 
uiuy católico, no podían casi nunca avenirse en sus 
ideas y doctrinas. Entonces aplazaban la discusión; v 
de Maistre, muy rigorista y severo en sus escritos, y 
muy ameno en su trato familiar, decia á sus amigos: 
«La Staél y yo no podemos nunca estar acordes, por¬ 
que no hemos estudiado filosofía ni teología bajo la 
férula de un mismo maestro.» 

Valeriano Piano, dotado de mucha agudeza de in¬ 
genio, y naturalmente laborioso, no sólo adquirió fa¬ 
ma por su obra magna sobre los Geroglificos ó carac¬ 
teres sagrados de los egipcios , sino también por haber 
escrito en sus horas de reposo una apología de la bar¬ 
ba, y con especialidad de la de los eclesiásticos, que 
á la sazón no se afeitaban para dar un testimonio al 
mundo de humildad y penitencia. 

El emperador Juliano el apóstata, que llevaba una 
barba muy poblada, viéndose despreciado y escarne¬ 
cido por ios antioquenos afeminados y enemigos de 
las barbas, escribió en un corto número de noches 
para su recreo y espíritu de venganza el Misopogon ú 
odio a las barbas. En esta obra clásica en su género, 
y traducida hoy á los idiomas que están mas en voga 
en la culta Europa, descorre el velo á todos los vicios 
mas hediondos de los antioquenos, les echa en cara su 
falta de respeto y veneración á la autoridad imperial, 
y les desprecia con fiereza, calificándoles de gente in¬ 
útil, ociosa y afeminada. 

El célebre Descartes buscaba una distracción á sus 
meditaciones filosóficas, y á sus hipótesis sobre el sis¬ 
tema del mundo, en el cultivo de las plantas y flores 
de su pequeño íardin. 

El autor anónimo del escelente libro, titulado: 
Curiosidades de la literatura , dice que un célebre ju¬ 
risconsulto francés empleaba sus ratos de descanso en 
estractar de las obras clásicas todo lo que se refería á 
la vida campestre, y que esta ámplia colección vió la 
luz pública después de su muerte. 

El oran D<Aguesseau, que por la elegancia y elo- 
cuencia de sus escritos ha merecido el título pomposo 
de Demóstenes de Francia , no tenia mas recreo en su 
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juventud que el estudio, y 
cuando su espíritu necesitaba 
algún reposo variaba de ocu¬ 
pación. 

El doctor Johnson, hombre 
muy docto é ilustre bajo todos 
conceptos en la república de 
las letras, se entregaba á di¬ 
versiones frívolas en sus re¬ 
ducidos momentos de reposo. 
Todos los biógrafos nos refie¬ 
ren esta particularidad, como 
un fenómeno estraordinario; 
pero uno entre ellos añade las 
palabras siguientes, dignas de 
ocupar estas columnas: «John¬ 
son fue parecido al elefante, 
que ora aplasta á un ejército, 
y ora se deja llevar por un niño 
desnudo y sin defensa.» 

Leibnitz, historiador, juris¬ 
consulto, filósofo y geómetra 
profundo ? aue recorría la sen¬ 
da de lo infinito con Newton, 
recreaba de vez en cuando su 
espíritu, y daba alas á su ima¬ 
ginación , entregándose al es¬ 
tudio de la poesía y descansan¬ 
do en el seno de las musas. 

El antiguo Balzac, muy dis¬ 
tinto del novelista moderno de 
este mismo nombre, pasaba 
ratos muy deliciosos en sus 
horas de descanso, dibujando; 
y Conrado de Uffenbach, docto 
aleman, recreaba su espíritu, 
después de sus largos y peno¬ 
sos trabajos, clasificando una 

Í ;ran colección de retratos de 
os varones mas ilustres en 
ciencias, letras y artes. 

Pairase, no menos docto en 
literatura, que José Escalígero 
y Hugo Grocio, sus contempo¬ 
ráneos, no tenia mas diver¬ 
sión que la de clasificar cuida¬ 
dosamente sus medallas y cu¬ 
riosidades antiguas. 

El alíate Marolles, sabio de 
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mucho renombre, y que adqui¬ 
rió con especialidad una fama 
imperecedera por su célebre 
Historia de los condes de An- 
jou , se distraía en sus momen¬ 
tos de reposo examinando y 
clasificando su numerosa co¬ 
lección de estampas. 

El conde de Caylus, uno de 
los hombres mas notables de 
Francia, pasaba muchas horas 
de la manana en los talleres 
de los artistas, y después de 
este honesto y útil recreo, du¬ 
rante una parte del dia, se ocu¬ 
paba todas las noches en es¬ 
cribir sus escelentes obras so¬ 
bre los monumentos antiguos. 

Arnauld, Warburton, Blair 
y lord Cambden, varones ilus¬ 
tres y muy conocidos en el or¬ 
be literario, no tenían mas 
descanso ni diversión, después 
de haber pasado largas horas 
en trabajos muy severos, que 
la lectura de la primera nove¬ 
la que se les presentaba á la 
vista, recorriendo los estantes 
de sus respectivas bibliotecas. 

El idealista Barclay, cuando 
se veia en la dura necesidad de 
interrumpir sus fatigosas ta¬ 
reas , descansaba recogiendo 
llores y haciendo ramilletes; y 
D‘ Andilly, traductor de Josefo, 
y uno de los varones inas doc¬ 
tos de su siglo, después de 
haber pasado siete ú ocho ho¬ 
ras en estudios profundos, re¬ 
creaba su espíritu cultivando 
plantas. 

De todo lo que llevamos es- 
puesto se deduce, que los va¬ 
rones mas ilustres, y dedicados 
habitualmente á severas lucu¬ 
braciones y estudios profun¬ 
dos, han juzgado siempre 
muy necesarias algunas horas 
de descanso y recreo para dar 
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mas fuerza y vigor á su fa¬ 
tigado espíritu y á sus facul¬ 
tades intelectuales. 

Salvador Costanzo. 


S1R ROBERTO NAP1ER , COMAN¬ 
DANTE DEL CUERPO DE ES- 
PED1C10N Á AB1S1MA. 


genieros del ejército de lord Clyde. En el curso de 
aquella guerra reemplazó como jefe á sir Hugo Rose 
que se hallaba enfermo, y consiguió ahogar la rebe¬ 
lión. A la cabeza de una división de caballería indíge¬ 


na y del 14 de dragones ligeros, alcanzó una brillan¬ 
te victoria sobre los rebeldes, especialmente sobre las 
tropas de Tantia Topne. En la espedicion de los in¬ 
gleses á China tuvo el mando de una división de in¬ 
fantería, y á su vuelta «ó In¬ 
glaterra dirigió el departa¬ 
mento militar del gobierno 
de la India desde 18(51 á 
1865. Después fue nombrado 
jefe del ejército de Bombay, 
y ár fines de 1867 se le con¬ 
lió el mando de la actual es- 
pedición á Abisiuía. Sus dis¬ 
tinguidos servicios han sido 
premiados hace poco con la 
gran cruz de la Estrella de 
la India. 

El general Sir Roberto 
Napier es uno de los gene¬ 
rales mas entendidos y apre¬ 
ciados de la India; sabe sa¬ 
nar el cariño de los soldados 
que tiene á sus órdenes por 
el interés que se toma en su 
bienestar, por la firmeza y 
la paciencia con que sopor¬ 
ta las fatigas y por su com¬ 
pleto conocimiento del arma 
de caballería. Estas cualida¬ 
des son las que han hecho 
que el gobierno inglés se 
apresurase á elegirle para 
jefe de la espedicion á Abi- 
sinia. 


El teniente general Na- # 
pier, cuyo retrato publica¬ 
mos hoy, pertenece al cuer¬ 
po de ingenieros, en el que 
entró en 1827. Los diez y 
ocho años primeros de su 
carrera los pasó ocupado en 
el departamento de trabajos 
públicos, y en este concepto 
se le confio en 1842 la direc¬ 
ción de la nueva estación de 
límites militares de Umba- 
llah, en la India; para ello, 
se le concedieron ámplias fa¬ 
cultades y de órden suya se 
hicieron casernas claras y 
espaciosas, á las que se dió 
su nombre. En el año de 1845 
tomó parte en la campaña 
contra los Sikhs. y se distin¬ 
guió en varias batallas, en 
algunas de las cuales le ma¬ 
taron el caballo que monta¬ 
ba. El fue también quien 
construyó las barracas para 
el ejército de lord Hardinge 
en Labore, operación que 
ejecutó con la mayor pronti¬ 
tud y acierto. En el año de 
1848 combatió con el gene¬ 
ral Wisch contra los suble¬ 
vados de Multan, en Labore; 
allí recibió una herida grave, 
por lo que se le adelantó en 
su carrera. Cuando la incor¬ 
poración del Punjab, estuvo 
ocho años de ingeniero civil 
superior al frente de las obras 
publicas de la nueva provin¬ 
cia, y apoyado por lord Dal- 
housiey sir Enrique Lawren- 
ce dió un gran impulso á to¬ 
do el movimiento de la pro¬ 
vincia. 

Cuando estalló la insur¬ 
rección de la India en 1857 
se hallaba en Inglaterra, 
adonde había ido para repo¬ 
ner su salud, pero volvió en 
seguida á la India como jefe 
del estado mayor, bajo las 
órdenes de Outram y tomó 
parte en el primer sitio de Lucknow. Herido allí, 
tuvo que permanecer lejos del teatro de la guerra 
hasta que se restableció, distinguiéndose después de 
libertar aquella plaza, como jefe de la división de in- 
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MONUMENTOS ANTIGUOS Y MODERNOS. 


EL PALACIO DE TERVUEREN, RESIDENCIA DE LA EMPERATRIZ 

Carlota de Méjico. 

Tervucren, actual residencia de la emperatriz que 
lia sido de Méjico, apenas puede llamarse palacio. Es 
un sencillo pabellón de caza, de construcción mo¬ 
derna, aun cuando hace ya siglos que los diferentes 
príncipes de Bélgica hacían de él su residencia de ve¬ 
rano para dedicarse allí á la caza, que abunda mucho 
en los bosques de las cercanías. Del primitivo palacio 
de Tervueren que habitó el príncipe Cárlos de Lorena, 

Í ;obernador de Bélgica, nombrado por el Austria, no 
1 a quedado nada, pues la revolución francesa lo des¬ 
truyó completamente. Sólo la antigua capilla de san 
Huberto se eleva en buen estado aun, recordando su 
antigua magnificencia y siendo objeto de mucha ve¬ 
neración todavía. Todos los años se canta en ella una 
misa solemne el diade san Huberto, y llevan allí cen¬ 
tenares de perros, que la rodean por la parte de fue¬ 
ra, para que el santo patrón los libre de la rabia. El 
pueblo de Tervueren, que dista un tiro de bala del 
palacio, existe desde la mas remota antigüedad; pero 
el palacio se empezó á construir en el año de 1817 para 
el príncipe de Orange por acuerdo de los Estados ge¬ 
nerales, por la heroica defensa que había hecho de la 
posesión de Quatrebras y por la parte tan grande que 
había tomado en la batalla de Waterlóo. De este pala¬ 
cio acompañamos hoy una vista. 


HISTORIA. Y COSTUMBRES. 


PASEO POR GRANADA. 

\IMlDt Al PASADO.—ALGUNOS MONUMENTOS.—LAS GRA¬ 
NADINAS.—ATMÓSFERA DE GRANADA.—PELAR LA PAVA. 
—LOS GITANOS. 

I. 

Granada es una pobre vieja; pero se respiran en su 
seno tanta poesía y hermosura, que sin querer amais 
á la vieja. 

Las calles sucias y feas en su mayor parte, el mal 
piso, los mendigos y desocupados, lodo esto quita algún 
prestigio á la ciudad; mas olvidando estas miserias 
(necesarias, por otra parte, puesto que en todas las 
cosas hay algo que lamentar) encuéntranse delicias 

2 ue sólo se conocen en Andalucía y, de Andalucía, en 
iranada. 

No hay nada tan curioso como un paseo por esta 
ciudad. Donde quiera encontramos vestigios de la do¬ 
minación árabe. Arcos de herradura, ajimeces, ins¬ 
cripciones, recuerdos, en fin, de otros siglos, aparecen 
sin cesar á las miradas del viajero. 

La historia y la tradición, la verdad y la fábula; la 
realidad y la lantasía, se unen para formar una cade¬ 
na de memorias inmortales. 

Y es que pocas ciudades encierran los recuerdos 
que Granada; pocas despiertan tan vivo interés. Fuera 
de su lado, os parecerá su nombre un mito, os re¬ 
creareis en su pasado, pensareis en su historia, historia 
embellecida con miles de Jeyendas y romances y re¬ 
petida con entusiasmo por los poetas de todos los 
tiempos. 

Mas estoy divagando, y á la verdad confieso que no 
sé por donde empezar mi paseo. No voy á hacer un 
estudio completo de Granada, sino sólamente á bos¬ 
quejar algo y á callar mucho. Ante todo, lanzando una 
mirada retrospectiva, vengamos á los primeros tiem¬ 
pos de la perla de Occidente. 

El origen de Granada es muy dudoso. Su antigua 
historia se halla envuelta en una serie de fábulas á 
cual mas estrañas; pero lo que se sabe de cierto es, 
que estuvo 778 años bajo la dominación de los árabes. 

Su primer rey moro fue Aben-Habuz. Este y su hijo 
Betis proclamaron rey á Mahomet-Alhamar, y sucesi¬ 
vamente siguieron cuarenta y cuatro monarcas hasta 
JBoabdil , apellidado el desventuradillo , durante cuyo 
mando ocuparon los Reyes Católicos la ciudad el vier¬ 
nes 2 de enero de 1492. 

- En tiempo de los moros, tenia Granada diez y ocho 
puertas, á saber: 

La de Vtvalmazan (de la Conversión). La de Viva- 
rambia (del Arenal). La Vibracha (del Abasto). La de 
Vivatambui (de los Ermitaños). En ella fundó el rey 
Mahomad-Aben-Alhamar una torre de las que mns 
tarde hicieron los reyes Católicos un castillo. La de 
Bibnüre (hoy del Pescado). La de Güy'ar ílioy de los 
Molinos). La del Sol. La ne la Alhambra. Ln de Gua- 
dix. La del iátóatcin (que llamaban Puerta del osario 
de loe hijos de Adan). La de la Señoría. Ln de Faja- 
lanza (del Collado de los Almendros). La Vib-Eleur 
(del León). La del Alacavar (de la Cuesta). La Vib- 
Albonut (do las Banderas). La Datrilio y la Monaira 6 
Monaica (de la Bandera), y la de Elvira. 

Todos los historiadores convienen en que Granada 


fue una de las ciudades mis florecientes y que su 
grandeza en tiempo de los árabes no tenia rival. 

| Granada ha producido en todas épocas hombres 
ilustres, y entre otros ctteremos á Fray Luis de Gra¬ 
nada; al Jesuíta Francisco Suarez; al escultor, pintor 
y arquitecto Alonso Cano; al pintor Pedro Antonio 
Bocanegra (todos en el siglo XVII). A Pedro de Moya, 
pintor, discípulo de Yandyk; á Lope de Rueda, escri¬ 
tor dramático; á don Alvaro Cubillo y Aragón , poeta; 
á don Pedro Hurtado de Meudoza, distinguido escri¬ 
tor; y en época moderna, á hombres tan eminentes 
como Martínez de la Rosa. 

II. 

Sin descender á enumerar todos los monumentos 
uo posee Granada, indicaremos en este paseo algunos 
e los que probablemente encontrará á su paso el via¬ 
jero curioso. 

La Alcaiceria (casa de la Seda), era el lugar desti¬ 
nado al comercio de la seda. Se llamó además Casa 
del César , por que Julio César dió privilegiaá los ára¬ 
bes IIamitos para que ellos esclusivamente pudieran 
criar y beneficiar la seda. 

En Granada, es un recinto con sus calles y puertas. 
Un incendio lo destruyó en 1843 y se ha reedificado 
conforme al gusto oriental. 

El Zacatín es uua calle estrecha donde tenían los 
moros su principal comercio. 

Palacio de la Audiencia. Eslá en la Plaza Nueva. 
Tiene una rica portada de alabastro, jaspe verde y 
mármol. La escalera principal es notable. 

La Catedral. Se puso la primera piedra en 15 de 
marzo de 1529. La planta del edificio es de cuerpo 
humano. La cabeza está formada por ln capilla mayor. 
El cuerpo total consta de cinco naves, con tres puertas 
á Oriente, Mediodía y Setentrion. Las columnas son 
elevadísimas. El coro magnífico. Algunas pinturas de 
gran mérito. El conjunto ae la fábrica, suntuoso. Fue 
maestro de Ja obra Diego de Siloé. 

En la catedral se halla la Capilla Real 9 que tiene una 
puerta al crucero de aquella. En dicha capilla existe la 
urna y mausoleo de los Reyes Católicos. El túmulo tie¬ 
ne dos varas de altura; va adornado con relieves de 
ángeles y trofeos, y sostiene sobrepuestos en alabas¬ 
tro y de tamaño natural, los cuerpos de doña Isabel I 
y don Fernando V. 

Hay otros dos túmulos colaterales, de la misma for¬ 
ma y materia, aunque mas altos, con las esculturas de 
los monarcas don Felipe I y doña Juana su esposa. 

Corral del Carbón Era una casa real que servia á los 
moros para hospedar cierto número de soldados de ca¬ 
ballería, cuya obligación consistía en recorrer la vega 
á fin de que los habitantes de la ciudad estuvieran 
tranquilos. Se edificó después que los Reyes Católicos 
ganaron á Alcalá la Rea). Mas tarde, siendo Granada 
de los cristianos, sirvió para representar comedias, 
basta que se construyó el teatro principal. Hoy, escasa 
de vecindad y lavadero; está sumamente destrozada y 
sólo conserva de notable el arco de la fachada. 

Muchos y muy curiosos son Jos monumentos que 
hay en Granada, tanto en el centro de la población 
como en los barrios; pero basta con los enumerados 
para dar una idea de las bellezas de esta ciudad. 

III. 

Hablar de Granada y olvidar ¿ las granadinas, seria 
un delito imperdonable. 

En una tierra como Andalucía, donde las mujeres 
son flores, pecaría de mal gusto quien pasara en si¬ 
lencio lo que se debe decir al mundo entero. 

Y aquí recuerdo la copla que empieza: 

Si me pierdo, que me busquen 
háciael sol del Mediodía. 

Sin duda el autor de Id tal copla debió visitar á Gra¬ 
nada, porque eu nuestro humildísimo sentir, Granada 
es acreedora, como ningún otro punto de Andalucía, 
al pensamiento de los versos que habéis leído. 

Ultimo despojo dé los hijos ae Oriente, último rayo 
del sol árabe que se ocultaba, las mujeres granadinas 
recuerdan la raza á que muchas deben su origen. 

Ojos hermosos, facciones árabes, color tostado; su 
belleza y sus encantos no tienen igual. 

IV. 

En ninguna parte be visto tantos pájaros como en 
Granada. En ninguna parte he visto tantos jardines, 
tantos arroyos, ni tanta agua que corre y salta, y sus¬ 
pira, y murmura, y ruge. Por último, en ninguna par¬ 
te be sentido tantos rumores de hojas y ramas... 

Granada tiene una atmósfera particular. Aquí se es- 
perimenta algo inesplicable. La atmósfera de Málaga 
causa languidez; la ae Granada hace soñar. 

Es una atmósfera de amor la que gravita sobre el 
espíritu. De amor vago, tierno, apasionado... 

Y es que Granada es hoy la ciudad de Felipe II y 
Cárlos V, con sus misterios, sus trovas y sus sere¬ 
natas. 

V. 

Todos sabéis lo que es velar la pava\ pero si no vi- 
sitásteis la Andalucía, y de Andalucía Granada, ¡gno* 


rarois que esta costumbre tiene una poesía infinita. 

B1 aspecto que presenta de noche la población es 
muy raro. De trecho en trecho, veis arrimado á la pa¬ 
red junto á una jeja á algún embozado. En las calles 
donde el alumbrado escasea pensáis que el bulto es un 
ladrón, pero bien pronto una palabra pronunciada con 
voz de mujer os tranquiliza. 

Nada tan encantador como las fantasías de esas con¬ 
versaciones en el silencio y la media luz de la noche, 
aspirando tal vez el aliento de la mujer querida, sepa¬ 
rada de su adorador por la implacable reja de hierro. 

¡Quién sabe si llegan hasta la boca del amante los 
suspiros de la criatura que tiene á su lado! 

Si no conocéis esta tierra, no sabréis formaros una 
idea, siquiera remota, de los misterios dulcísimos que 
guardan las noches granadinas. Dudareis de mis pala¬ 
bras, y sin embargo, pudiera contaros muchas histo¬ 
rias bellísimas... Mas no temáis que os moleste; pre¬ 
fiero ocultar en mi alma los recuerdos de tantas fuga¬ 
ces horas. 

VI. 

Raza proscrita y errante, los gitanos parece que su¬ 
fren una maldición que los hace aborrecibles de todo el 
mundo. Por eso viven solos, sin mas trato que con sus 
propios hijos, sin permitir que á su raza se mezcle otra 
gente que la suya. 

En Andalucía hay multitud de gitanos, y en cada 
población tienen un barrio esclusivo que los aparta de 
todo contacto humano. 

La existencia de esto; sé res es, en general, pobre v 
miserable. 

Los hombres ganan su vida dedicados principal¬ 
mente al oficio de herreros y esquiladores; y las mu¬ 
jeres fabricando cestas de mimbre y vendiendo géne¬ 
ros de algodón ó cambiándolos por ropa vieja. 

En Granada abandonan su barrio todos los jueves 
para ir á la feria de ganados que se celebra en Us ala¬ 
medas del Genil, y donde, según sus tradicionales 
truhanerías, engañan ó procuran engañar á todo pró- 
gimo inocente. 

Mas no creáis que esta feria es de importancia. Se 
reduce á algunos pollinos y caballejos, (lncos, enfer¬ 
mos y llenos de alifafes: hé aquí todo. 

El barrio que los gitanos ocupan en Granada me¬ 
rece una descripción, y voy á hacerla en cuatro pa¬ 
labras. 

Se sube á él por la Carrera de Darro .'Dejando á la 
izquierda el camino del Albaicin, encontramos una 
cuesta á trechos áspera. 

Por la derecha, se esliendo una tapia, y detrás de 
ésta baian los cármenes de la orilla derecha del rio. 

Por la izquierda, se eleva un monte vestido de chum¬ 
beras, y al principio del monte ó sea á la orilla del camino, 
empiezan fas cuevas, reducidos agujeros con una pe¬ 
queña puerta, que al mismo tiempo, suele servir de 
ventana. En estos oscuros albergues se amontonan 
familias enteras de gitanos, con el apéndice de galli¬ 
nas, cerdos ó cualquiera especie de animales. 

Ondulan por los montes torcidas veredas y por to¬ 
das partes se ven las bocas de numerosos antros, á 
cuya puerta toma el sol alguna vieja, se peina una 
muchacha, ó juega alegremente algún negro gitanillo 
desnudo como el amor. 

Si queréis estudiar costumbres flamencas , id á este 
paseo. El camino es incómodo, pero podéis oir cantos 
desconocidos y ver bailes voluptuosos; y cuando no 
tengáis mas que observar, seguid adelante y al llegar a 
una de las vueltas del camino, volved la cara. 

En el fondo de un valle está Granada. 

Asi aparece Damasco á los ojos del caminante. 

El paisaje delicioso que contempláis, compensará 
vuestras fatigas. 

Augusto Jerez Perchet. 


MONUMENTOS ARTISTICOS. 


FUENTES PÚBLICAS DE SIENA. 

Siena, situada como está sobre una altura sin nin¬ 
gún manantial en sus alrededores, debió proveerse 
de agua desde los tiempos mas remotos con gran difi¬ 
cultad y mayores gastos. Parece que bajo la domina¬ 
ción remana se construyeron acueductos que condu¬ 
cen al interior de la ciudad agua corriente; pero el 
sistema con que en la Edad Media se proveía á esta ne¬ 
cesidad es aun mas admirable, mas grandioso en su gé¬ 
nero y sobre todo mas singular. Aprovechando la po¬ 
rosidad de la toba en que está edificada la ciudad, los 
sieneses ahondaron largas galerías, donde se recogía 
por infiltración el agua de lluvia. Estas galerías ba¬ 
jando de las colinas inmediatas, atraviesan la ciudad en 
todos sentidos formando una inmensa red subterrá¬ 
nea. El origen de estas galerías que se llaman en Siena 
bottini , data del siglo XII. Si no fuera por escitar la 
susceptibilidad de los comentaristas de la Divina Co¬ 
media , diríase que acaso este trabajo de escavacion 
continuado con tanto ardor y perseverancia, dió már- 
gen al ridículo rumor que corrió en tiempo del Dante 
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sobre que los sieneses perforaban la montana con el 
objeto de encontrar el rio Diana, debajo de su ciudad. 
Resulta de todas maneras que, si no encontraron el 
rio, recogieron bastante agua para alimentar, no solo 
Jas cuatro fontanas de la ciudad y trescientos cincuen¬ 
ta y cinco pozos particulares, sino también las cuatro 
fuentes de los arrabales. 

Estos bottini tienen una longitud total de 24 kiló¬ 
metros y medio. El padre delta Valle dice haber des¬ 
cendido á ellos por la noclie y haberlos recorrido en 
un espacio de 3 millas y se admiró grandemente de 
la belleza de las estalactitas que brillaban al resplan¬ 
dor de las antorchas haciendo en las bóvedas una 
magnífica decoración natural. El gran duque Cos¬ 
me II quiso visitar también estos subterráneos para 
admirar su magnificencia y darse cuenta de los obs¬ 
táculos que se tuvieron que vencer en su construcción 
y salió admirado en gran manera de liab«r encontra¬ 
do, como él decia, una Siena debajo de otra. 

Después de la incomparable Ponte Gaja , hay que 
notar como una muestra de arquitectura sienesa del 
siglo XIV la Fonte Nuova , cerca de la porta Ovüe , 
diseño de Camaino . Pero la fuente que con preferen¬ 
cia reclama nuestra atención es la célebre Fonte-Bran- 
da. Quien dice Fonte-Branda dice Siena. Los siene¬ 
ses se enorgullecen con ella y Alfieri la celebró en un 
soneto. Sin embargo, cuando se quiere tildar á alguno 
por la ligereza que se atribuye proverbialmente á los 
sieneses, se suele preguntar si ha bebido agua de 
Fonte-Branda. 

Esta fontana existia ya en 1081; sino que, al pare¬ 
cer, estaba situada mas arriba, siendo trasportada 
en 1393 al paraje en que hoy se halla. Después de ha¬ 
ber tomado su nombre de la familia Brandi, lo dió ella 
á su vez al estrecho valle que separa las dos colinas 
en que están asentadas frente á frente la catedral y la 
autigua iglesia dé Santo Domingo. Los Fontebrandxni, 
casi todos curtidores, son en Siena lo que los trans- 
verinos en Roma. 

Desde el fondo de este valle, el panorama es mag¬ 
nífico. Por encima de tot fuente y en la cúspide de 
una escarpada roca, se alza magestuosa y sombría la 
iglesia de Santo Domingo, cuya almenada torre pa¬ 
rece inclinarse al borde del precipicio para ver el pai¬ 
saje. Al otro lado brillan al sol la cúpula y la fachada 
de la catedral que corona la colina de en frente cu¬ 
bierta hasta la cumbre de casas y palacios alternando 
con jardines. La antigua fuente con sus arcos apoya¬ 
dos en bases de ladrillo, por mas que esté recomenda¬ 
da con el nombre de Bellamino, el mas antiguo de 
los arquitectos sieneses y que reparó y agrandó en 1198, 
no parece, á dtecir verdad, un monumento de gran 
mérito. Pero sí son esquisitas sus aguas, las cuales 
después de llenar la taza pasan á otros recipientes pa¬ 
ra servir á las industrias de este cuartel y dar movi¬ 
miento á algunos molinos. 

Antes de abandonar las tranquilas aguas que duer¬ 
men á la sombra de las bóvedas seculares ae Bella - 
mino , permítasenos repetir una anécdota bastante 
singular que á ellas se refiere. 

Ciño da Pistoja, aquel poeta jurisconsulto, cuya 
muerte lloró el Petrarca en un soneto célebre, era 
en 1335 profesor en la universidad de Siena y tuvo la 
estraña ocurrencia de ofrecer la mano de su hermana, 
joven de rara belleza, á aquel de sus discípulos que 
mejor resolviera una cuestión de derecho. Ahora bien, 
la casualidad (la mas burlona de las divinidades) quiso 
que el vencedor en esta ludia intelectual, distase mu¬ 
cho de parecerse á los jóvenes atletas tan fuertes 
como bellos, que las doncellas griegas coronaban con 
sus manos y que Píndaro elevaba ai cielo en sus him¬ 
nos inmortales. Mario d ( Asciano , que asi se llamaba 
el vencedor, era tuerto y tan contrahecho, que la po¬ 
bre muchacha resolvió sustraerse de cualquier modo 
á aquel himeneo y se arrojó para conseguirlo á las i 
aguas del Fonte-Branda. Pero el amante desdeñado, i 
que no perdía de vista á la que consideraba como un i 
bien legítimo, se arrojó detrás de ella á la fuente, y 
logró la inesperada dicha de ver su amor recompensa¬ 
do por el de la bella jóven. Celebráronse las bodas en 
la escuela de Ciño y se asegura que la novia estuvo 
muy contenta. 


COSTUMBRES POPULARES. 


EL TRAJE GRIEGO. 

Todo el inundo conoce el trage griego: el dormán 
corto, el jubón (fistan) el fezy , y Ya polaina bordada 
ajustándose á la pierna. Los marinos llevan, en vez de 
fezy, un pantalón muy ancho. En invierno se com¬ 
pleta este trage con el 'talagani, capa larga de piel de 
cordero. 

Los griegos, generalmente bellos y altos, llevan este 
uniforme nacional con mucha gracia. Los jóvenes exa¬ 
geran su elegancia apretándose el talle demasiado y 
dando cscesiva anchura al fesy: en el invierno de 1858 
la moda era llevar toda la barba. Este singular capri¬ 
cho que les daba aspecto de gastadores habrá desapa¬ 
recido; el bigote apuntado dejando libre la boca, sien¬ 
ta mejor al rostro griego finamepte acentuado, y á sus 


graciosos atavíos. Pero ¡ay! cada dia que pasa, el oro 
puro del trage griego se trueca en un vil paño, salido 
de cualquier casa de confección. Atenas cuenta se¬ 
tenta sastres y cincuenta zapateros que visten y cal¬ 
zan á la francesa, contra seis sastres y tres zapateros j 
nacionales. Hay sesenta y dos almacenes de noveda- | 
des para las mujeres; asi es que son poquísimas las i 

3 ue llevan el trage nacional por fidelidad (esceptuan- 
o «i las damas de honor de la reina que lo llevan 
por disposición oficial), pero adulterado, incompleto 
siempre. ' i 

El trage de las islas es mas común, pero recuerda 
por el gran número de prendas sobrepuestas, la senci¬ 
llez infantil de los tipos campesinos franceses. Es pre¬ 
ferible, á pesar de su rigidez, el tragealbanésque lle¬ 
van las mujeres del campo. 

Pero sobre todo en Angora es donde se ve á toda 
la gente del campo en su pintoresco trage. 


Con que alma, buen viaje, 
que aunque eres negra, 
tienes el fondo blanco, 
y eres muy buena. 

Mejor me cuadra 
para vivir dichoso 
vivir sin alma. 


Y cuando el angelito 
de la trompeta, 
pegando resoplidos, 
me llame á cuentas, 
pago si debo. 

¡Quiera Dios que no vaya 
á los infiernos! 

Narciso Slrra. 


ALBUM POETICO. 


ALMA, BUEN VIAJE. 

ftRINOSO recuerdo á mi amigo el ssnur don salvador 

COSTANZO. 

¿La amistad? ¿el amor? ¡qué tontería! 

Tengo mil desperfectos, 

porque á esos dos afectos 

Jes consagraba culto, noche y dia. 

Quise, y tal me trataron 
amigos y mujeres, 
que trás vanos placeres 
amargos desengaños me dejaron. 

Hoy quiero en mi egoísmo 

ser tan sólo el amigo de mí mismo, 

y quererme y cuidarme, 

sin dárseme un adarme, 

ni un ardite siquiera 

del mundo; vaya el mundo como quiera. 

Id al diablo, ilusiones. Jas que un dia 
con remontado vuelo, 
en alas de mi loca fantasía, 
locásteis en el cielo. 

Idos, y no tornéis á mi memoria, 
sueños de gloria que el mortal no alcanza; 
murió mi atan de gloria 
cuando murió la luz de mi esperanza. 

Hace ya muchas noches que no duermo, 
por mas que Jo procure, 
y tengo, sin doctor que mi mal cure, 
marchito el corazón y eí juicio enfermo, 
y todo por vosotros, pensamientos, , 

que á docenas y á cientos I 

venís á todas horas á embestirme, 
y os divertís conmigo. 

Pues desde hoy mas os digo, 
que no quiero pensar por no morirme; 
y por ver si me pongo gordo y sano, 
he de gastar, sin que me importe un cuerno, i 
zapatillas de orillo en el invierno, I 

y sombrero de paja en el verano, 
y usar ancha la ropa, 
y acostarme á las diez, y andar despacio, 
y marcharme á palacio 

R ara escuchar la música de tropa, 
lo me importa que el mundo se me ria, 
ni rae llame ignorante, estrafalario; 
yo saldré con la mia, 
vistiendo en ropería, 
y leyendo á lo mas el calendario, 
quemo mis mamotretos, 
y todas mis quintillas y sonetos 
conseguiré ¡oh placer! perder de vista; 
disfrutaré... comiendo calamares, 
y á ver si ahogando en vino mis pesares, 
consigo ser feliz, siendo egoísta. 

¡Alma, pobre alma mia, 
vuélvete al cielo, 
que por ser alma buena 
ya no te quiero! 

Mejor me cuadra 
para vivir dichoso 
vivir sin alma. 


Alma, tú que eras blanca 
como la nieve, 
sin esplicar el cómo, 
negra te vuelves. 

De tan buen negro, 
que pareces ser alma 
de un carbonero. 

Negro el corazón tengo 
y las chtrañas, 
negros los pensamientos 
y negra el alma... 

¡Anda, salero! 
por Dios que estoy famoso 
para un entierro. 


LITERATURA. 

MELODIAS. 

A UN MONASTERIO. 

Caminito de un cementerio y entre cipreses verdes 
se levanta la morada de santa paz. Allí viven solitarias 

S alomas, palomas que nunca alzan el vuelo mas allá 
e las blancas paredes de su nido. Una tarde lo des¬ 
cubrí yendo á rogar por un muerto, y se me apareció 
como uno de los faros que todavía se encuentran en 
el camino de la vida. Cuando la pobre alma se ve en 
peligro de naufragar, vuela cual blanca avecilla hácia 
aquel puerto bendito, y encuentra en el misterioso 
nido, lo que en vano se afanaba buscando por el mun¬ 
do de flor en flor. 

Á LA MUERTE DE UN PUNO. 

¡Era un niño de cabellos de oro! Sus labios infanti¬ 
les balbuceaban mi nombre cuando le mecía en mis 
brazos; sus juegos inocentes, su vida de niño ¡cuántas 
veces me hicieron suspirar por la mia! 

Siempre recordaré Ja hora en que sonó su llamada 
en el reloj de la muerte. Murió á la caída de la tarde, 
en esa hora en que los pensamientos del hombre y los 
perfumes de la Naturaleza parecen subir hácia lo alto; 
pero su alma no puede quejarse: ha sido de las pocas 
que en la tierra el Señor corona sin haber combalido. 

¡Si le hubiérais visto dormir el último sueño en su 
pequeño ataúd! Los niños que entraban á verle envi¬ 
diaban su muerte; habríanles dicho sus madres, que 
aquel niño tan dormido y con el cual no jugarían mas 
en los prados, estaba en el cielo con los ángeles. 

Yo acompañé hasta el cementerio su blanco ataúd; 
su ataúd que llevaban graciosos niños, y que las mu¬ 
jeres de la aldea habían adornado con las flores mas 
bellas que aquel dia se abrieron en el valle. Asi le vi 
bajar á la huesa que dos aldeanos le cavaron entre la 
yerba, al lado de la de su padre y al pie de una cruz 
santa... En tales dias , no podía consolarme de una 
muerte por la cual tantas almas suspiran en la tierra; 
y ahora, soy de los que bendicen la estrella de esas 
flores que se cierran antes de tiempo, como si temie¬ 
ran ser marchitadas. 

LAS COPAS DE L\ VIDA. 

¡Mirad cómo Van llegando á la tierra las almas de 
los hombres! Un ángel las espera con una copa en la 
mano: cada alma toma la suya, y llorando emprende 
el camino de espinas. 

En tan suprema hora se nos revela ya la grandeza 
ó la miseria de las almas. ¿Veis esas bijas divinas que 
esperan el cáliz que han ae apurar antes de volver al 
cielo? Estas, son los fuertes de la tierra; arden en de¬ 
seos de llegar al fin de la jornada. 

No es su destino el que debe escitarnos compasión; 
reservémosla para esas pobres almas que reciben tem¬ 
blando el regalo fatal; los débiles son tos que encuen¬ 
tran peligros en el camino de la vida. 

También vemos á otras almas, pero, dejémoslas 
pasar; son las indignas! Al contrario de sus hermanas, 
aceptan con loca alegría el presente de la vida; un 
instante les ha bastado para olvidar su origen. 

¡Oh! saludemos con entusiasmo á las almas que no 
se asustan por ninguna copa amarga; que lejos de re¬ 
chazarla, dan gracias á Dios, como si les hubiera dis¬ 
pensado un beneficio. Para ellas la gloria; la eterna 
vergüenza, para las que abandonan la montaña del 
sacrificio á donde desean acompañar al poeta todas las 
almas dignas. 

Pero mué es lo que brilla tanto dentro de esas co¬ 
pas? El licor amargo de la vida; sólo que, para endul¬ 
zarlo, el ángel ha dejado caer en él algunas gotas di¬ 
vinas. El hombre siempre las encuentra en el fondo 
del cáliz que le está destinado, y las llama ¡esperanza! 

Si creeis al mundo, no hay entre tantas copas 
como contemplamos, una que no esté bien llena. 
¡Cuántas, sin embargo, no contienen mas que espu¬ 
ma... ligera espuma, con la cual el hombre intenta 
amenazar al cielo, ó piensa ocultar la pobreza de su 
espíritu! 

Dios sabe, alma mia, si quisiera librarte de tan tris* 
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—¿Qué precio tiene el cuarto desalquilado? 

—No sirve para usted, 

—¿Por qué? 

—Porque es usted muy viejo, y el casero no quiere que se muera nadie en la casa. 


tes destinos. No importa que, en cambio, el ángel llene 
mi copa de lágrimas; no importa que venga la muerte 
y la rompa sobre un sepulcro, derramando sin piedad 
el licor divino. 

Antonio Vidal t Domingo. 


NOYELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL SIGLO XVII. 

(COMTIMUACIOM.) 

IX. 

—Ea, esclamó el rey, basta ya de alardes, señor 
barón, renuncio á esa invitación, en gracia al menos 
de vuestra vida, ó si asi lo queréis, del sonrojo que 
pudiera haberme ocasionado una derrota en ese juego, 
en el cual aventuraría algo mas que mi nombre de 
pila: daos, pues, por satisfecho con esta esplicacion, 
que debeis contar como otra victoria más obtenida 
sobre el triple poder que represento. Lo que si os 
exijo es, que forméis el programa de una de esas té¬ 
tricas funciones nigrománticas que acostumbráis á dar 
en las pocilgas de las calles de Saint-Cloud y Saint- 
Honore, cuya fama ha llegado á crear una revolución 
en las conciencias fáciles y ha rodeado vuestro nom¬ 
bre de una atmósfera fantástica. 

—V. M. me dispensará ante todo el honor de de¬ 
cirme si tendrá á bien asistir á esa función, que debe 
verificarse precisamente de noche, y en la cual haré 
evocaciones de personas conocidas que hayan dado ya 
cuenta á Dios ae su vida en este mundo. 

—¿Podéis decirme los nombres de esas personas? 

—Ese es un privilegio que os reservo á vos en el 
mismo acto. Ya veis que os concedo hasta el mérito 
de la sorpresa, puesto que renuncio á ello por ahora, 


lo cual creo alcanza á borrar toda sospecha de super¬ 
chería por mi parte. 

—Está bien, admito. ¿Y para cuándo quedamos 
aplazados? 

—Para mañana mismo, si gustáis ; por la noche, 
entre once y doce, calle de Helder, numero 28. 

—Admitido también. No se faltará á la cita. Una co¬ 
misión de personas distinguidas que elegiré, repre¬ 
sentará mi nombre, y espero de vuestra galantería que 
merecerán por vuestra parte los honores debidos á mí 
mismo. Creo por demás haceros observar que vuestro 
nombre debe ser suficiente garantía de seguridad y 
prenda indisputable de confianza, bajo cuya salva¬ 
guardia os hago responsable de ellos desde luego, y os 
empeño mi real palabra de patrocinar vuestra persona 
si el resultado de dicha comisión viene á corroborar 
vuestra ciencia en los términos precisos que anunciáis; 
mas, si por el contrario, mis elegidos sufriesen cual¬ 
quier perjuicio individual, como no espero, las con¬ 
secuencias pudieran seros fatales, á pesar de los me¬ 
dios poderosos con que contais entre esas sociedades 
secretas que conspiran para obtener un triunfo á costa 
del trono y sus regalías. Ya lo habéis visto esta mis¬ 
ma noche, en que no obstante vuestra vigilancia y 
precauciones, no habéis podido sustraeros á las pes¬ 
quisas de mi policía, que por cierto no se duerme en 
las pajas. 

—V. M. puede haber padecido equivocación en esa 
arte, repuso Bálsamo sonriendo; ahí está aun para 
esvanecer el error, el exento de policía que me ha 
escoltado con los suyos hasta aquí. 

Mr. de Maurepas miró á Mirabeau y se encogió de 
hombros, mientras que éste parecía esperimentar, juz¬ 
gando por su sonrisa altiva siempre é irreverente, 
cierta fruición visible á medida que hablaba Bálsamo, 
apurando al rey. 

—¿Os burláis acaso? esclamó irritado ya éste y per¬ 
dido el sufrimiento, en medio del asombro que le pro¬ 
dujeran las palabras del conde, quien repuso con su 
calma glacial; 


—No lo dude V. M., repito que apelo al testimonio 
del exento: desaparecí á vista del comisario en el mo¬ 
mento de tenerme por suyo en mi gabinete, cosa que, 
al paso que justifica la fiel exactitud del magistrado, 
puede dar una prueba irrefragrable de esa impenetra¬ 
bilidad de que vos dudáis, pero de la cual concluiréis 
al fin por convenceros por esperiencia propia, si gus¬ 
táis ; mas, como quiera que mi posición me pone á 
cubierto de cualquiera percance, mientras burlaba el 
celo del buen hombre, busqué escolta en el primer 
cuerpo de guardia ó depósito que encontré, y su jefe, 
á cuya galantería debo mas de un buen recuerdo, 
puso sin inconveniente á mis órdenes una pareja do¬ 
ble que me ha acompañado hasta aquí, escoltando mi 
coche. 

X. 

Luis XVI no supo ya reprimir su cólera, esplotada 
á la vez por las palabras, y aun mas todavía, por la 
fria inalterabilidad del lenguaje de Bálsamo. Había 
sorprendido además un gesto de aquellos influyentes 
espías que, no pudiendo terciar en el diálogo, se agi¬ 
taban allí en cuchicheos y señas que la reina procura¬ 
ba no ver ni oir, inclinada sobre el libro santo, con 
cuya lectura afectaba hallarse preocupada. Al fin el 
monarca, sin poder contenerse mas tiempo, se levantó 
del sillón y esclamó, refiriéndose al barón, que per¬ 
maneció sumamente impasible: 

—¿Y en virtud de qué permiso habéis requerido 
tropas mías para vuestro servicio? 

Bálsamo por toda contestación, se desabotonó la 
especie de redingote de armiño, cuya solapa galonea¬ 
da de oro cruzaba de hombro á hombro, y dejó ver 
el lujoso uniforme de oficial mayor del ejercito de 
Prusia, en cuyo costado izquierdo brillaban multitud 
de placas, distintivos y condecoraciones que revelaban 
la alta gerarquía militar del barón’, y en las cuales 
reverberaban las mil luces de la régia cámara. 

Luis XVI hizo á su pesar un brusco é involuntario 
movimiento de asombro, apenas.perceptible. 

Pasado el primer momento de sorpresa, que natu- 
. raímente produjo en los circunstantes (no en todos) 
aquel incidente previsto, Cagliostro exhibió una mag¬ 
nífica cartera de tafilete, que ofreció al monarca, di¬ 
ciendo: 

—Si aun dudáis de que pertenezco al primer órden 
del cuerpo diplomático con todos sus fueros, ahí te- 
neis la patente que me acredita oficialmente lo que 
soy y que podrá desvanecer al propio tiempo la equi¬ 
vocación que padece V. M. respecto á mi posición: 
vereis, señor, que soy algo mas que un simple aven¬ 
turero, y acaso su exámen os demuestre la distancia 
que media entre un filántropo y un embaucador de 
oficio, entre un filósofo y un charlatán. 

—Basta, dijo el rey rehusando la cartera, que Bál¬ 
samo volvió á guardar ceremoniosamente en su pecho; 
no puede negarse que sois un ente excepcional, en 
toda la latitud de la frase, y que poseéis en alto gra¬ 
do prendas de gran quilate, entre las cuales descuella 
siempre esa admirable previsión tan pronta y es¬ 
pedí ta. 

—Dejad ir á ese hombre , señor, esclamó sin po¬ 
derse ya dominar la reina, medio desvanecida ó fas¬ 
cinada ante una causa inesplicable; dejadle ir , sí, 
porque su presencia me hace daño. 

Balsamo cruzó su omnipotente mirada con la de la 
jóven reina, y sonrió como siempre, sin desconcertar¬ 
se un solo punto. 

(Se continuará.) 

José Pastor de la Roca. 



AVISO.—Los señores suscritores por trimestres cu¬ 
yo abono concluye á fines de este mes, se servirán re¬ 
novar la suscricion si no quieren esperimentar retraso. 

Con el presenten número se remite el tomo 3/ de 
la Historia de España y el 3.° del Nuevo Viajero 
Universal á los suscritores que optaron por estas 
obras y han remitido su importe. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


speran todavía algunas 

Í iersonas que ha ae ce- 
ebrarse un Congreso 
europeo, con el fin de 
que se debata el asen¬ 
dereado asunto del des¬ 
arme general. Según 
creen, lo único que 
puede perderse con es¬ 
perar , es el tiempo, y 
como no dan al tiempo 
e[valor que en sí tiene, se echan la cuenta de que por 
año mas ó menos de espera, no han de ser ni mas 
ricos ni mas pobres, y no quieren renunciar á esta 
ilusión que les mantiene en perpétua bienaventuran¬ 
za. Nosotros, que miramos la cuestión bajo un punto 
de vista diferente, creemos que se pierde algo mas, 
creemos que se pierden por cíe pronto la confianza en 
la paz y el sudor de los pueblos en gastos ruinosos 
que á nada bueno conducen. En Tolon se están ensa¬ 
yando unos torpedos de nueva invención, con los 
cuales, en un santiamén, se destruyen los mejores bu- 

3 ues. Posible es que esta noticia sea una fina; proce- 
e del vecino imperio, cuyos periódicos, como es sa¬ 
bido, se entretienen á menudo en hacer el bú con 
estas y otras noticias análogas, para meter miedo al 
mundo; pero es posible también que sea cierta , en 
cuyo caso probara que los preparativos belicosos con¬ 
tinúan. 

El Senado francés ha 'rechazado la solicitud de un. 
antiguo profesor y ex-alcalde, en la que se pedia que 
el príncipe impenal fuese asociado desde luego al go¬ 
bierno , bajo ei nombre de Napoleón IV. Al desechar¬ 
la, el Senado manifestó hácia ella cierta simpatía, por 
respeto á la iniciativa del emperador. Parece que 
éste se propone pagar á varios soberanos la visita que 



le hicieron durante la Esposicion Universal, y que 
irá, entre otras córtes que se indican, á Berlín, Viena, 
San Petersburgo y Constantinopla. 

Nada notable leemos de Italia en los periódicos es- 
tranieros, mas que el almirante Ferragut va á ser re¬ 
cibido por Su Santidad y á conferenciar con el carde¬ 
nal Antonelli, y que los restos mortales de Manin ha¬ 
bían sido trasportados con gran pompa á la catedral 
de Venecia, habiendo pronunciado discursos, durante 
la ceremonia, once oradores. 

El almirante Ferragut, jefe de la escuadra anglo¬ 
americana del Mediterráneo, de quien arriba habla¬ 
mos , ha tenido varias conferencias con el ministro de 
la Guerra prusiano. 

La confiscación de los bienes del ex-rey de Hanno- 
ver por la Prusia, es ya un hecho consumado. 

Se habla de la próxima abdicación del rey de Ba- 
viera, atribuyéndola á su deseo de retirarse á la vida 
privada á gozar en paz de la enorme fortuna que le ha 
dejado su difunto abuelo el rey Luis. 

En Viena ha sido motivo de grande alegría el resul¬ 
tado de la votación de la ley del matrimonio civil, 
contra cuya promulgación parece que la Santa Sede 
protesta enérgicamente. El dia de la votación fueron 
victoreados con entusiasmo por el pueblo el conde de 
Beust, Giskra y otros senadores, al salir del palacio 
legislativo. 

En prueba de que los emperadores de Austria quie¬ 
ren hacerse populares en Hungría, se menciona el he¬ 
cho de que la nodriza del príncipe imperial, cuyo na¬ 
cimiento se espera en breve, será húngara, y el de 
que el ejército húngaro se constituirá, por consenti¬ 
miento del Gobierno austríaco, bajo un sistema nacio¬ 
nal, componiéndose esclusivamente de soldados y jefes 
naturales de aquel reino. ¿Qué opinará de estas cosas 
Mr. Bismark? El conde de Beust se crece tanto, que 
de un dia á otro esperamos ver aplicado su nombre á 
las modas de los trages y al color de Ins telas y otros 
productos industriales, como hemos visto el deí famo¬ 
so ministro prusiano. 

La guerra de Abísinia adelanta poco, y adelantará 
menos si, como algunos temen, el amartelado Teodo¬ 
ros no quiere aventurar su trono en una batalla, y se 
interna en el país. Y á propósito, se dá como cierta 
la próxima salida para Abisinia de los comisionados 
militares españoles que van á estudiar la guerra y que 
se agregarán al cuartel general de los espedicionanos 


ingleses. Mr. Napier ha tenido una entrevista con el 
príncipe Rassaí que le ha prometido provisiones para 
el ejército. 

El gobierno mejicano se ocupa, según los últimos 
despachos, en averiguar quienes han sido los autores 
y cómplices del atentado que se tramaba contra su vi¬ 
da, y el Senado de los Estados-Unidos habia fijado el 
dia 23 del mes actual el plazo definitivo para que el 
presidente Johnson respondiese á los cargos formula¬ 
dos contra él. 

La miseria sigue ofreciendo en la Argelia el espec¬ 
táculo mas espantoso. Ya no basta á muchos padres 
vender á sus propios hijos por cantidades mezquinas, 
para desprenderse de una carga que no pueden llevar, 
ó acaso para librarlos de los horrores del hambre; se 
refieren hechos todavía mas atroces. Refiérese que una 
mujer ha muerto á una hija suya para alimentarse 
ella y alimentar con los despedazados miembros á sus 
restantes hijos, añadiéndose que cuando la justicia 
penetró en la choza donde tenia efecto el banquete se 
ocupaba toda la familia en salar la carne que habia 
quedado, para mejor conservarla. Lo que no se dice 
es si esta familia se hallaba en su cabal juicio, ó si el 
hambre se lo habia trastornado. 

Ya se han publicado las bases para la esposicion 
agrícola, industrial y artística que ha de celebrarse 
el dia 15 de setiembre en Zaragoza, y en la que se 
admitirán, no sólamente productos de las tres pro¬ 
vincias de Aragón, sino de todas las del reino y del 
estranjero. 

En Barcelona se agita el pensamiento de construir 
un edificio destinado á esposicion permanente de 
obras de bellas artes. Falta hace también en Madrid 
un local á propósito para esta clase de esposiciones 
y otras análogas, también permanentes: nos consta 
que se piensa por algunos capitalistas en edificarlo, 
y aun debemos anunciar que el punto será probable¬ 
mente el hermoso Barrio de Arguelles; pero ignora¬ 
mos la época en que ha de darse principio á los 
trabajos. 

Hemos oido quejarse á muchas personas de lo que 
está sucediendo con los carbones de Belmez. El pú¬ 
blico no esperimenta rebaja en el precio del combus¬ 
tible, á pesar de la apertura del ferro-carril, porque la 
compañía sólamente vende á 8 rs. quintal cuando se 
le compra por lo menos un waghon completo. Resul¬ 
tado, aqade un periódico; «A los propietarios de las 
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minas lia favorecido mucho la construcción de su 
ferro-carril, que el público les ha subvencionado; pero 
el pobre público sigue pagando el carbón como antes 

lindel magnífico palacio de cristal de Lóndres se 
prepara un concierto en que tomarán parte 4,000 pro¬ 
fesores escogidos entre los mas célebres artistas del 
continente. Asi lo comunica el Musical World . ¡Cie¬ 
los piadosos! Conceded á los oyentes orejas de bronce 
y tímpanos de diamante para resistir esta diabólica 
prueba de furor filarmónico! Si asi no lo hacéis, el 
precio del algodón va á subir hasta las nubes, porque 
no habrá persona tan desprevenida que asista al con¬ 
cierto sin llevar un par de libras para taparse los oidos 
á cada golpe de orquesta. 

Se asegura, no sabemos con qué fundamento, que 
se va á presentar una proposición de lev al Congreso, 
pidiendo que se exima del pago de timbre y franqueo 
á los periódicos y á los libros de autores españoles, y 
á las obras que, aunque traducidas, sean declaradas 
de testo. Creemos que, en efecto, se haría un gran be- ¡ 
neficio esceptuando del pago á los primeros, que son I 
los que verdaderamente lo necesitan; pues en cuanto | 
á las obras traducidas, la sola circunstancia de ser 
declaradas de testo ya les proporciona una salida se¬ 
gura, viniendo á constituir algunas de ellas una ver- I 
¡ladera prebenda para el traductor, que ciertamente 
no tiene que derretirse los sesos al ocuparse de se¬ 
mejante trabajo, por mucha que sea la conciencia con 
que lo haga. 

Nuestro querido amigo el popular escritor Manuel 
del Palacio , ha regresado de Puerto-»Rico, y se halla 
en esta córte. 

Uno de estos dias se verificará en el teatro de No¬ 
vedades una función á beneficio de los señores Valcár- 
cel y Bedmar, autores del drama El fantasma del 
pasado , que el público ha aplaudido en todas las re¬ 
presentaciones que de él se han dado. 

Por el Diario de Teatros sabemos que la empresa 
del Real ha suprimido los billetes de la claque, ó sea 
los que se entregaban á los aplaudidores de oficio, 
ira que hiciesen ver blanco lo negro, y negro lo 
lauco, según los casos. Bueno es que el publico vaya 
conociendo los misterios de bastidores, para que no se 
deje alucinar por falsas esterioridades, tras de las que 
muchas veces no hay mas que miseria, y hambre, y 
mezquindad, y prosa, como diría Espronceda. Guíe¬ 
se por su criterio propio que, si no siempre es acer¬ 
tado, por lo menos es sano y en general indulgente. 

La Nación se muestra contraria á la creación de un 
teatro nacional, y proclama la libertad de todos ellos, 
aconsejando que se vendan el Real y el del Príncipe, 
y se deje á las empresas que organicen como quieran 
sus compañías. Esa es también nuestra opinión, y 
creemos que el dia en que se adoptara la medida que 
propone nuestro colega, autores, actores y empresa¬ 
rios verían recompensados sus esfuerzos y sacrificios 
más ámpliamente que ahora. Recordamos haber sos¬ 
tenido estas mismas ideas, años hace, con algunos 
iniciadores de la Zarzuela, que pretendían se la sub¬ 
vencionase como lo estaba el teatro Real, para sos¬ 
tener el nuevo espectáculo: la Zarzuela nació sin sub¬ 
vención, y poco después los empresarios habían hecho 
su fortuna. 

El miércoles 25 del actual se verificó la inaugura¬ 
ción de la iglesia del Buen Suceso, situada en el Bar¬ 
rio de Arguelles. Nada mas decimos aquí, porque en 
otro jugar nos ocupamos de este acontecimiento, que 
ha sido el mas notable de la semana que hoy ter¬ 
mina. 

Ha empezado á publicarse la segunda edición de.la 
Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y 
carlista , refundida y aumentada con la Historia de la 
Regencia de Espartero , por don Antonio Pirala. Ago¬ 
tada hace mucho tiempo Ja primera edición de esta obra 
importantísima, su autor ha enriquecido la que ahora 
da á luz, con multitud de datos, planos, croquis, autó¬ 
grafos, Memorias y otros documentos, muchos de ellos 
inéditos y de gran valor, destinados á esplicar suce¬ 
sos incomprensibles, á desvanecer errores que pasan 
como axiomas, y aclarar hechos velados hasta aquí 
por las sombras del misterio. Obra es esta que, aun 
cuando no tuviera otras condiciones que la adornan, 
y entre ellas un grande amor á la verdad, se reco¬ 
mendaría siempre eficazmente, y asi lo hacemos nos¬ 
otros, por la inmensa copia de documentos históricos, 
muchos de ellos desconocidos, que contiene, como el 
acta original del Convenio de Yergara, única que 
existe, y de la cual se reproduce en el prospecto lo 
mas importante. 

Otra colección de poesías del señor Trueba ha lle¬ 
gado á nuestras manos: titúlase El libro las Mon¬ 
tañas , y es digno hermano del de los Cantares , que 
tan merecida fama ha conquistado á su autor. Los 
lectores de El Museo conoéen ya algunas de las com¬ 
posiciones de este volúmen, como la preciosa leyenda 
El Alboguero de Astola y El Vei'dugo , que de pro¬ 
pósito citamos para que por ellas puedan formarse 
una idea del mérito de las restantes de la colección, ¡ 
no menos dignas de alabanza. Las poesías de El libro 
de las Montañas son, en general, mas cortas que las 
del de los Cantares , pero reflejan, como éstos, y mas I 


particularmente que éstas, la naturaleza, la vida y 
las costumbres de la tierra natal del autor; que sin 
dejar de ser patriota del pais vasco, ofrece en El li¬ 
bro de los Recuerdos . que está concluyendo , cantar 
recuerdos del resto de España. El que hoy nos pre¬ 
senta, encierra tesoros de poesía doblemente estima¬ 
bles porque, conservando siempre la sencillez, la cla¬ 
ridad y el sentimiento que tan simpática hace esta 
forma artística al pueblo, satisface también las exi¬ 
gencias de personas de entendimiento mas cultivado. 

Por la revista y la parte no firmada de este número• 
Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA. Y VIAJES. 


VIAJE A BABILONIA. 

(COXTIKC ACION.) 

Bagdad posee una casa dé padres Carmelitas, que 
creen firmemente en Birs Babel, y que tres ó cuatro 
años atrás tuvieron que traducir su creencia en un 
hecho, y hé aquí cómo se despacharon. Mandaron á 
buscar de Europa una virgen de plata ó de bronce, y 
el P. M. J... fue solemnemente á colocarla encima de 
la torre, como para tomar posesión, en nombre del 
catolicismo, de la cuna común de las naciones. La 
¡dea era dramática y no carecía de grandiosidad. El 
padre, armado de su estátua, se mandó izar por medio 
de cuerdas hasta la plataforma, y en ella encontró un 
actor que no estaba anunciado en el programa de la 
fiesta. Era una hermosa pantera que tomaba volup¬ 
tuosamente el sol. Los de abajo, al saber el accidente, 
decían á gritos al padre que bajase, y él sin duda lo 
deseaba; pero como en realidad era valiente, y en 
Oriente un europeo ha de procurar á toda costa hacer 
de las tripas corazón, tuvo que permanecer allí, sin 
retroceder ni avanzar, mirándose él y la fiera por es¬ 
pacio de mas de una hora con las pupilas fijas. Pasado 
este tiempo, la pantera, que felizmente había comido 
bien, fue á concluir su kef en otra parte, y el padre 
colocó su estátua y bajó. 

Nuestra Señora de Babel, según parece, sigue en 
su puesto, y en él permanecerá hasta que se le ocurra 
á un árabe esponerse á romperse la cabeza para qui- | 
tarla, con la esperanza de venderla como una anti- t 
giiedad á algún inglés que tenga el riñon bien cu¬ 
bierto. | 

Por lo demás, el P. M. J... sirve para algo mas que i 
para colocar madonas en torres que amenazan ruina. ! 
Como todos nuestros misioneros de Oriente, es en 
Bagdad médico de los pobres, y bien puede decirse 1 
que no hay otro, porque el gobierno turco no se ha 
ocupado nunca de los pordioseros sino para quitarles 
su ultimo recurso, y convertirles en carne de cañón si j 
tienen la honra de ser verdaderos creyentes. Durante 
el cólera el P. M. J... se porló admirablemente, y su 
conducta es tanto mas notable cuanto que sus rivales, 
los misioneros americanos, huyeron todos so pretesto 
de que «eran padres de familia.» Siento tener que dar 
cuenta de esta debilidad, que es por otra parte es- 
cepcional, pues en Oriente he adquirido acerca de las 
misiones yankees las mejores noticias. En Turquía, 
comparadas con las misiones inglesas, se hallan en 
razón de diez á uno como número y de treinta á uno 
como resultado. 

Volvamos á la torre. 

En estos últimos tiempos, algunos buenos escrito¬ 
res sugirieron la idea de que Birs podía muy bien ser 
aquel templo de Belo que consiste en ocho pisos so¬ 
brepuestos formando una pirámide rectangular, y es¬ 
tando cada piso consagrado á un planeta, de suerte 
que los ladrillos de cada piso son de color convencio¬ 
nal adoptado para el planeta á que el piso está dedi¬ 
cado. Acerca del particular ninguna duda deja un des¬ 
cubrimiento importante del coronel Rawlinson. Este 
sabio caldeólogo estuvo en Birs cuando sus ruinas no 
se hallaban aun tan escavadas como ahora, hizo atacar 
por sus operarios un ángulo del piso inferior, y puso 
en descubierto una profunda y estrecha cavidad en que 
hundió un brazo. Los operarios notaron que él pali¬ 
decía, y atribuían su palidez al temor de encontrar un 
alacran en el fondo del agujero. Yo creo que la pali¬ 
dez fue debida á la conmoción del sabio, nacida de la 
esperanza de un gran descubrimiento y el miedo de 
una completa derrota. M. Rawlinson hizo señas, quie¬ 
ro decir que sacó del agujero un cilindro de tierra 
cocida en que leyó de corrido una inscripción real, la 
ue podria llamarse una página de la Gaceta oficial 
o Babilonia, y esta página disipó todas las incerti¬ 
dumbres. 

Está, pues, históricamente averiguado:—Que el Birs 
es el templo de Belo citado y descrito por Heródoto y 
Diodoro:—Que este templo era al mismo tiempo la 
Torre de las Siete Esferas ó el principal observatorio 
de los babilonios:—Por último, que el gran monton de 
ruinas que se estiende á Levante de la torre, y que 
corona un ziaret consagrado á Abraham (lbrahim 
Khalil) representad Bursif de los caldeos, la Bor- 


sippa de Slrabon, centro de una de las dos grande 8 
cartas astronómicas de Babilonia, los borsippenianos, y 
la otra era la de los orcoenianos, y tenia su sitio en 
Orcoé, actualmente Warka. 

Nos conmueve la consideración de que aquellas mis¬ 
mas ruinas que hemos pisado vieron nacer y desen¬ 
volverse, desde las primeras edades, la mas precisa y 
menos hipotética de las ciencias, si es verdad que 
Alejandro encontró á los babilonios en posesión de una 
série no interrumpida de observaciones astronómicas 
hechas durante 1904 años; que envió la suma de estas 
observaciones á Aristóteles, el cual hizo muy poca 
cosa para que de ellas se aprovechase la posteridad, y 
que por fin Tolomeo de Alejandría las tomó por base 
ue su bella geografía astronómica. Sabemos por otra 
parte, que estaban consignadas en ladrillos esmalta¬ 
dos, como los que se descubren por millares en Birs, 
en Babel, en Amrau, y en todas partes. ¿Nunca se 
fijará la atención en esas «Tablas del Observatorio» 
caldeo, descubrimiento inapreciable que permitiría 
reanudar científicamente la cadena de los tiempos, tan 
tristemente rota por la barbárie de la Edad Media? 

Borsippa tenia también oirá especialidad menos 
científica. En ella, dice Strabon, se encontraban en 
gran número murciélagos de un tamaño escepcional. 
Se me dirá que esta minuciosidad es muy vulgar para 
un escritor de la talla de Strabon; pero no seamos de¬ 
masiado severos con el sabio geógrafo de Amasea los 
que hemos estudiado sin murmurar la geografía de... 
en que se enseña que la ciudad de Chateaubriand es 
famosa por sus dulces de angélica, y Gray tiene un 
soberbio molino que muele diariamente 80,000 quilos 
de trigo. 

Volviendo á los murciélagos de Borsippa, diré que 
han emigrado á Hillé y á Bagdad, sin que en Birs haya 
uedado de ellos otro recuerdo que uno muy hermoso 
e bronce encontrado en las ruinas por el coronel Kem- 
ball, cónsul de Inglaterra en Bagdad, el cual tuvo la 
estremada amabilidad de ofrecérmelo como una me¬ 
moria. 

¿Qué hay que hacer en la cúspide dé una hermosa 
ruina, cuando ya se la ha admirado, y el áura del de¬ 
sierto dispierta el apetito? Almorzar con afan, y beber 
á la salud de la patria lejana y á las afecciones que no 
debilita la distancia. No quisimos abandonar la colina 
sin saludar con una última mirada el bello paisaje que 
dejábamos detrás. A diez minutos de Birs empezaba 
un abundante depósito de agua pura y azul, que se es- 
tendia casi hasta el límite del horizonte por la parle 
de Poniente. Era lt laguna Hindia, formada por los 
desbordamientos del canal de este nombre. La laguna 
se estiende en semicírculo alrededor de Birs, cortada 

f ior numerosas islas y algunos cañares cuyo verde des- 
umbrador ayuda singularmente á vigorizar el tono 
general algo triste y ceniciento de la llanura. Se hallan 
desparramadas por las islas hermosas aldeas árabes, 
que sin duda perderían mucho vistas de demasiado 
cerca, pero resaltan en la verdura tan numerosas 
como las aldeas comarcanas de nuestras grandes ciu¬ 
dades. 

Nada interesa tanto como el contraste, crudo y bru¬ 
tal, pero de una elocuencia estraña, que se nota entre 
la vida condensada en aquella laguna y la desolación 
de la llanura que nos rodea. Desde Hirs á Hillé no se 
encuentra ni una casa; ruinas, ruinas, siempre rui¬ 
nas. Mas de veinte canales cegados dan fé de la pros¬ 
peridad pasada de un pais en que actualmente se pue¬ 
de estar andando de diez á quince horas sin encontrar 
mas señal de la presencia del hombre que algunas 
tumbas de chekhs musulmanes y algunos grupos de 
tiendas negras habitadas por árabes escuálidos y fe¬ 
roces, aunque de maneras bastante delicadas. ¿Fue este 
páramo en otro tiempo la mitad de la gran ciudad, la 
orilla derecha de Babilonia? Fuerza es creerlo; res¬ 
pecto del particular la historia es formal. ¿Pero se es- 
tendia aquel cuartel hasta Borsippa inclusivamente? 
No lo creo, por razones que son demasiado largas para 
esponerlas aquí. El plano que yo levanté en Borsippa 
me representa con bastante claridad una ciudad ais- 
tinta que me permite afirmar que esta ciudad ha sido, 
al menos en épocas relativamente recientes, una ciu¬ 
dad particular, cuyo núcleo principal era la masa cua¬ 
dranglar de ruinas alrededor de Ibrahin Khalil. 

He buscado asiduamente vestigios del gran parapeto 
esterior que ha existido indudablemente entre Hirs é 
Hillé, y he creído encontrarlos en una grande escarpa 
que parte del Eufrates cerca de Anana, donde subsis¬ 
ten los yestos de un pequeño recinto cuadrangular, 
que es tal vez el palacio occidental de Semíramis. La 
escarpa se dirige por entre el erial arenisco á los 
montones de ruinas de Taglié. Formando una calzada 
entre dos parapetos en gran parte nivelados, nada 
hay que le distinga mucho de los canales próximos, 
como no sea la elevación de la calzada, elevación que 
se nota también en algunos canales y que sólo prueba 
la antigüedad de la capa aluvial que los ha colmado. 
No doy grande importancia á mi parapeto, al mismo 
tiempo que convengo eu que tiene cierta verosimili¬ 
tud, si, como nos lo afirma la historia griega, la gran 
muralla de Babilonia formaba un cuadrado con el Eu¬ 
frates por diagonal, desde el ángulo Nor-oeste al án¬ 
gulo Sud-este, 
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Aconsejo al forastero que tenga curiosidad de visitar 
á Babilonia, un paseo por el Hindia. Tendrá al efecto 
que alquilar una de las embarcaciones pintadas de ne¬ 
gro como las góndolas de Venecia, bien cortadas y 
muy veleras, que circulan sin cesar por las arterias de 
la laguna, y son las murallas de maaera de la libertad 
de los árabes. Estos son en realidad los únicos seño¬ 
res del Hindia, de donde los turcos no lian podido ja¬ 
más arrojarles. Cuando yo llegué á Birs, en el mo¬ 
mento de pasar el canal moderno que separa la torre 
del parapeto de lbrahim Khalíl, vi entre las cañas de 
aquel hermoso canal que, según creo, sirve para regar 
algunos campos pertenecientes al ziaret, una de estas 
barcas, y junto a ella había un grupo de árabes ves¬ 
tidos con abaias negras y pardas que parecían estar 
en su casa, al paso que nuestros kavas, no obstante 
ser diez y siete armados hasta lo§ dientes, estaban allí 
como estranjeros. Estoy persuadido de que pagando 
regularmente una localidad en una barca y evitando 
las indiscreciones y torpezas que tan (recuentes son en , 
los ingleses y franceses acostumbrados á tratar como 
erros á los fellahs 6 tchorbadjis , cualquiera seria 
ien recibido en las aldeas de la laguna. Los árabes 
no odian de corazón mas que á los turcos, los cuales, 
desde el Danubio hasta la Abisinia y el Yemen, están 
muy avezados á encontrar antipatías unánimes. 

Él caimacan de Hillé nos dijo que él habia formado 
una flotilla de doscientas treinta y seis barcas para 
emprender la conquista del Hindia, pudiendo cada 
barca contener seis soldados, lo que formaba un cuer¬ 
po de ejército trasportable de mil cuatrocientos hom¬ 
bres. Pero yo tengo mis razones para creer que la su¬ 
misión del Hindia se verificará al mismo tiempo que 
la apertura del camino de hierro de Angora. Conozco 
á los turcos. 

Detrás del Hindia se estiende un inmenso desierto 
cuya delgada línea amarillenta no se halla interrum¬ 
pida ni por un árbol, ni por un mogote. Aquel desier¬ 
to es el Ifamadd , nombre que recuerda el Hammada 
de Trípoli en Fezzan, y que es uno de los innumera¬ 
bles sinónimos que han dedicado los árabes á la in¬ 
mensidad árida. A la entrada de Hamaád, no lejos del 
lago, un grande edificio cuadrado, que parece un 
cuartel, blanquea en el horizonte. Es el khan Sabha 
para uso de los peregrinos que van á visitar las santas 
tumbas de Meched Alí, ó la importante ciudad de 
Neoljf, que no se halla, que yo sepa, indicada en nin¬ 
gún mapa. Me han enseñado de lejos Kefl ó Kefil, cé¬ 
lebre por la tumba, auténtica á lo que parece, del pro¬ 
feta Ezequiel, la cual atrae anualmente innumerables 
peregrinos hebreos y musulmanes. Por aliora son los 
Hebreos los que se bailan en posesión del santo monu¬ 
mento, pero su trabajo les cuesta. Años atrás, uno de 
esos dervises vagabundos que pululan en las grandes 
ciudades turcas, cómalos insectos parásitos en los 
divanes de los harenes, reclamó de la autoridad la 
propiedad de Kefl para los musulmanes. Se echó tier¬ 
ra al negocio, lo que probablemente quiere decir que 
los judíos habrán entregado cien bolsas ó doscientas 
(13,000 ó 26,000 francos) y habrán quedado tranqui¬ 
los hasta nueva órden, es decir, hasta que otro dervis 
les busque las cosquillas. 

Nada mas teníamos que hacer en Babilonia, y al día 
siguiente, sin otro accidente notable, tomamos el ca¬ 
mino de Bagdad. 

Al salir de Birounous donde pernoctamos, me di¬ 
rigí á la derecha para visitar un monumento que me 
llamaba la atención desde Iskanderié. Estaba colocado 
en la cima de un montecillo, cerca del canal de Nahar- 
malcha y de otro canal secado, una torre cuadrada de 
ladrillos crudos que alternaban con capas de cañas 
(procedimiento descrito por Herodoto). La torre tenia 
lateralmente catorce pasos, y estaba hendida por la 
acción del tiempo en cuatro paños de pared perfecta¬ 
mente separados uno de otro. Pregunté el nombre de 
aquella ruina, y el guia me dijo que se llamaba Chich- 
per ó Sisper , lo que en persa significa seis alas. Este 
nombre me para mí un rayo de luz. Me hallaba evi¬ 
dentemente en las ruinas de la antigua Sispara , la 
cual, según la tradición caldea de Beroso, es como si 
dijéramos la mas antigua ciudad del mundo. 

Beroso, refiriendo la historia del diluvio á poca di¬ 
ferencia como la refiere la Biblia, dice que Xisutkrus 
(el Noé caldeo), advertido por la voz divina de la 
próxima submfersion del mundo, tomó los libros de la 
doctrina caldea, «los primeros, los de eñ medio y los 
últimos,» y los enterró en la ciudad del sol, en Sispara. 
Después del diluvio los recogió y los llevó á Babifonia, 
á cuya reconstrucción procedió inmediatamente. 

Según Strabon, que para helenizar el nombre lo es¬ 
tropea y convierte en Hipparenum , Sispara era un 
colegio lamoso de la doctrina caldea. Abydenos habla 
también del pueblo de Sispara , pero sólo para decir 
que el gran reservorio de Semíramis, de que he ha¬ 
blado, y que él atribuye á Nabucodonosor, se habia 
formado en su territorio, lo que nada tiene de impro¬ 
bable. La gran escavacion conchilífera que se estiende 
al Nordeste de Babilonia por el camino de Seleucia, y 
que no parece haber sido el depósito de Semíramis, 
se estiende basta las ruinas de Sispara. 

Este descubrimiento interesante, que es el resultado 
mas satisfactorio de mi paseo por Babilonia, me ayudó 


considerablemente á soportar la fatiga y el mal humor 
de las siete horas de camino que tuvimos que hacer en 
aquel día. Una hora antes de entrar en Bagdad, salu¬ 
damos la mas bella ruina babilónica de las inmediacio¬ 
nes de la ciudad, la torre de Akerkouf. La veíamos al 
sesgo, y se nos presentaba al trasluz de un velo de 
bruma como un gigantesco menhir céltico. Los turcos 
la llamaron Nimroud Tcpeci , la colina de Nemrod. 

A las tres de la tarde habíamos vuelto al consulado, 
rendidos, pero encantados de nuestro viaje. 


NOTELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL SIGLO XVIII. 

(CONTINUACION.) 

María Antoniela, deslumbrada á su pesar por aquel 
fluido magnético, hubo de bajar sus altivas pupilas 
humilladas. 

Hubo quien quiso ver en aquella mirada algo mas 
que una provocativa acción de amor impuro, lo cual 
es en realidad una impostura, justificada por el mis¬ 
mo espíritu calumniador de la época, y aun mas, tra¬ 
tándose de la infortunada familia reinante entonces 
en Francia. 

—Retiraos, pues, Mr. de Bálsamo, dijo el rey, res¬ 
pondiendo con una sonrisa á la indicación de su es¬ 
posa ; obedezcamos las órdenes de la reina: seamos 
galantes ante todo, y al acceder á esta exigencia, de¬ 
jadnos un buen recuerdo de vuestra amabilidad, sobre 
los que debemos ya á vuestro verdadero mérito y á 
vuestras prendas. 

El barón saludó entonces con una cortesía encan¬ 
tadora, y se retiró. 

Desde aquella noche puede decirse que tuvo origen 
la especie ae odio encubierto que los acontecimientos 
posteriores justificaron por parte de Bálsamo hácia 
aquella infortunada reina, humillada luego por la re¬ 
volución hasta el sangriento tajo de la guillotina. 

XI. 

—Señores, ese hombre es para mí un problema, y 
á pesar de todo, casi estoy dispuesto á creer posibles 
cuantos absurdos me refieran ae él; dijo el rey apenas 
salió el barón de la estancia. 

—Es verdad, señor, se atrevió á contestar Mr. de 
Beaumarchais que llevaba hasta la idolatría y el culto 
su entusiasmo respecto de cuanto tenia relación con 
Bálsamo, por mas que fingiera incredulidad, que 
habia llegado á ser como entre nosotros también lo 
es hoy en ciertas cosas, un artículo de moda social; 
en verdad, señor, que es admirable oir tales cosas 
de boca de ese hombre en presencia de su soberano. 

Luis XVI se volvió hácia su esposa. 

—¿Y á vos, señora, dijo, que os parece? 

—Digo, señor, contestó María Antonieta, mas páli¬ 
da que un difunto, que vuestra curiosidad me ha hecho 
sufrir un mal rato que sólo á vos perdono; en cambio, 
pues, si fuera posible, me atrevería á pediros, como 
el mayor obsequio que pudiera mereceros, la prisión, 
ó por lo menos, el arresto de ese mismo hombre, que 
debe ser un peligro constante para el Estado y para 
las conciencias. 

—Por Dios, señora, que seria llevar demasiado lejos 
vuestras iras, v no lo creo prudente por tan poca cosa, 
por mas que obedezca todo ello en su fondo á un ca¬ 
pricho de tan linda boca, que vale mucho. 

Esta galantería valió á Luis XVI un desahogo amo¬ 
roso y á María Antonieta un sonrojo, pues conoció, 
aunque tarde, que habia cometido uno de sus impru¬ 
dentes deslices. 

—Sin embargo, replicó, creo que ese seria el único 
medio de descifrar el enigma y conjurar peligros, que 
sin saber por qué, presiento. 

Esta era una nueva imprudencia que venia ó agra¬ 
var la otra, pero que escapó á la simplicidad de aquella 
mujer incauta. 

—¡Ah! sí, teneis razón, repuso el rey, pero ¿no ha¬ 
béis calculado que el resultado de ese proceso pudiera 
tal vez acrecentar la importancia del reo, que parece 
tener á su disposición armas peligrosas, que puestas 
en juego pudieran comprometer alguna otra cosa, sin 
obtener por nuestra parte ventaja alguna probable? 

Era este ya un presagio inequívoco de la debilidad 
del monarca , puesta de manifiesto ante los hombres 
de su córte y consejo, y que sabrían esplotar en su dia 
en beneficio propio y de la revolución. 

—Preciso es conceder á ese hombre el don del pro¬ 
digio, se atrevió á decir Mr. de Maurepas, el ministro 
tenaz por escelencia, y cuyas lacónicas frases herían 
como dardos y tenían un peso de autoridad suprema 
é inapelable; los temores que inspira al vulgo son fun¬ 
dados, y yo me atrevería á suplicar á V. M. que re¬ 
nunciase por ahora á la investigación de ese portento 
que pudiera poner en conmoción la sociedad. ¿No os 
parece lo mismo, Mr. de Turgot? 

—Con el permiso de V. M. me abstengo de emitir 
mi dictamen, fundado en un alto derecho político. 


Luis XVI comprendió el sentido de esta salida del 
suspicaz ministro y accedió ó ella, ínterin la rei¬ 
na, cada vez mas impresionada, seguía con ansiedad 
el giro de la discusión, cuyo ínteres no decaía ante 
aquel variado juego de peripecias y contrastes. 

Hasta aquí hemos tenido ocasión de observar el 
marcado desaire y falla de respeto inferidos durante 
la narración del hecho por parle de los circunstantes 
hácia la jóven reina, quien sufría con visible impasi¬ 
bilidad la prueba á que se sometía su doble orgullo dé 
austríaca y de princesa coronada, y que sin embargo, 
procuraba disimular, inclinada la vista, estasiada al 
parecer, en su piadosa lectura favorita. 

— La velada, señores, dijo el rey, va haciéndose de¬ 
masiado larga, y ya es tiempo de que os retiréis. Res 
pecto á lo que ha sucedido aquí esta noche, creo 
inútil encargaros la reserva mas absoluta: ocultemos 
al público este juego supersticioso al que, traslucién¬ 
dose, pudiera darse una interpretación desfavorable, 
en que sufrirían algún desaire nuestro decoro, nuestra 
dignidad y nuestras tradiciones de familia ante la so¬ 
ciedad que todo lo critica y analiza en el peor sentido; 
é ínterin ese mismo hombre nos da la solución de su 
propio enigma, recatemos la especie, aplacemos nues¬ 
tra curiosidad, y esperemos. 

XII. 

El rey se preparaba á acompañar hasta el dintel de* 
salón á aquellos personajes que se retiraban ceremo¬ 
niosamente, según la hipócrita etiqueta cortesana; 
pero dándose una palmada en la frente, como respon¬ 
diendo á un pensamiento súbito, ó mejor dicho, á un 
recuerdo, esclamó: 

—¡Ah! se me olvidaba, señores, consultar vuestra 
voluntad en este caso, arriesgado en cierto modo, y 
que reclama una serenidad de ánimo estóica y tal vez 
impía. Supongo que puedo contar con vosotros. 

Esta frase, un tanto atrevida, habíase deslizado de 
los labios del rey con cierta ligereza desprovista de 
oportunidad y buen sentido; sin embargo, pasó des¬ 
apercibida por algunos, mientras los demás, y entre 
ellos Mr. de Montesquieu, se comunicaron cierta es¬ 
pecie mímica significativa. 

—¿Es decir, contestó Mr. de Maurepas, que V. M. 
nos concede el honor de designarnos en comisión para 
asistir á esa brujería? 

—Tal vez, entre los que he ofrecido á Mr. de Ca- 

Í ;1 ¡ostro, os corresponda á alguno de vosotros, si os 
lallais dispuestos para ello. 

—Todos, señor, nos contaremos altamente honrados 
con la elección de V. M. repuso Mirabeau, animado el 
rostro de alegría, y cuya nerviosa musculatura se di¬ 
lataba y se contraía á impulso de su exaltación misma. 

—Basta, replicó el rey, frotándose las manos con 
satisfacción; siempre os creí dispuestos á responder á 
este capricho, que sólo pudo sugerirme la curiosidad; 
afortunadamente , sois todos harto despreocupados 
para retroceder ante una diablura tan inocente, y que 
por otra parte ofrece compensaciones de importancia, 
tales como la satisfacción de tener una tertulia con los 
difuntos, que pueden hacer peregrinas revelaciones 
sobre la otra vida, en cuya iniciación, como profanos 
que somos en la materia, no andamos aquí muy ilus¬ 
trados. 

Un momento después, todo yacía en silencio en el 
alcázar, y la servidumbre régia pudo luego deshacerse 
en conjeturas acerca de aquel acontecimiento que 
habia llegado á despertar la ansiedad del monarca, 
manteniéndole toda la nocln en insomnio, mientras 
que la reina, presa de un fatal presentimiento, la pasó 
en una continua pesadilla, bajo la presión de un terror 
mortal, de que no sabia darse cuenta. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 

José Pastor de la Roca. 


INAUGURACION 

DE LA IGLESIA DEL BUEN-SUCESO 

EN EL BARRIO DE ARGUELLES. 

El miércoles 25 del corriente tuvo lugar el acto 
inaugural de la Iglesia del Buen-Suceso, ya anunciado 
repetidas veces por toda la prensa de esta córte. Días 
antes, con motivo de la consagración del mismo y de 
la traslación á él de la Virgen titular, que estaba en 
la Real Capilla, vióse visitado el Barrio de Arguelles 
por una infinidad de curiosos, y en el de la inaugura¬ 
ción apenas podía darse un paso por la ancha calle de 
la Princesa ni por las demás avenidas principales; 
tanta era la gente que se habia agolpado en ellas. En 
la primera de las calles citadas, se alzaban, desde su 
entrada hasta el templo, de trecho en trecho, másti¬ 
les con el escudo de España, rodeados de banderolas 
con los colores nacionales, y todos los balcones de los 
edificios que la hermosean ostentaban ricas y variadas 
colgaduras. A cosa de la una, S. M. la Reina, acom- 

Í lanada de toda la Real familia, la servidumbre de Pa- 
acio, los ministros y altos dignatarios del Estado, el 
cuerpo diplomático estranjero y otras muchas perso¬ 
nas notables, entraron en la iglesia, donde se celebró 
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una solemne misa de Pontifical, 
oficiando el señor Patriarca de las 
Indias. 

Antes y después de la cgremo- 
nia religiosa, algunos señores pro¬ 
pietarios del Barrio, comisionados 
al efecto, repartieron entre los po¬ 
bres y familias mas necesitadas 
del mismo y del de Pozas, como 
también á otros asilos y estable¬ 
cimientos piadosos, abundantes 
limosnas en panes y en metálico. 

Otro de los acuerdos de la co¬ 
misión fue publicar un impreso, 
donde se consignasen los antece¬ 
dentes históricos del Barrio y de 
la iglesia, como se verificó, ha¬ 
biéndose distribuido gratis algu¬ 
nos miles de ejemplares. Los se¬ 
ñores Gaspar y Roig se ofrecieron 
y contribuyeron, en su calidad de 
propietarios del Barrio, á llevar á 
efecto este acuerdo, y de sus má¬ 
quinas ha salido dicho impreso, 
ilustrado con una vista del Esta¬ 
blecimiento tipográfico t otra de 
la Calle de la Princesa . otra del 
interior de la iglesia ael Buen- 
Suceso , cuyo dibujo dejó sin con¬ 
concluir el malogrado artista don 
Federico Ruiz, todos los cuales 
conocen ya los suscritores á El 
Museo Universal, por haberse pu¬ 
blicado en sus páginas; y además, 
con la Vista esterior de aquella 
iglesia y el retrato de Don Mar¬ 
tin de los Heros, que concibió 
y dejó planteado el pensamiento 
del Barrio de Argüelles, cuyos 
dos últimos grabados damos en 
este número debiendo observar 
que si reproducimos la vista 
esterior de la iglesia, lo hace¬ 
mos por las importantes modi¬ 
ficaciones que ha sufrido desde 
que la dimos á conocer hasta su 
definitiva conclusión. Concibió y 
dirigió esta obra el señor don 
Agustín Ortiz Villajos, conquistándose con ella una 
reputación tan legítima como envidiable. Para termi¬ 
nar, trasladaremos unos cuantos párrafos del artículo 
que en el mencionado impreso se dedican á esta obra 


Las fachadas laterales armoni¬ 
zan perfectamente con el rest- 
del edificio, formando un conjuno 
to agradable con la elevada cúpula 
que domina todas estas construc¬ 
ciones. 

Se observa á primera vista que 
su decoración está llevada con 
mucho acierto á puntos determi¬ 
nados, donde realmente debe exis¬ 
tir, de jando grandes es patios li¬ 
sos á fin de que aquella se vea sin 
confusión. 

La decoración interior , mas 
delicada, es también mas rica que 
la esterior, sus zócalos y para¬ 
mentes son sencillos, mientras 
que sus cornisas, jambas, girchi- 
voltas, pilares, huecos y demás 
que constituyen la decoración del 
edificio interiormente, se hallan 
ejecutados con delicadeza. 

Su composición revela el arte 
cristiano, participando del gótico 
bizantino en muchos de sus pun¬ 
tos; pero examinando los detalles, 
se vé que realmente no se ha se¬ 
guido estilo alguno determinado. 
Sin embargo, este conjunto de 
partes heterogéneas, pero ar¬ 
mónicas, tiene unidad, formando 
un estilo en el que descuella una 
agradable originalidad. 

La cúpula apoyada sobre cua¬ 
tro pilares y arcos torales ojivos, 
es una de las partes mas bella¬ 
mente decoradas: perfectamente 
iluminada por cuatro grandes ven¬ 
tanas , permite observar hasta el 
menor de sus detalles, á pesar de 
los 80 pies de elevación que tiene 
en sus arranques. 

Cuatro bellas pinturas debidas 
al pincel de los sefiorea Balaca, 
representando los cuatro Evan¬ 
gelistas, acaban de dar vida á tan 
rica ornamentación. 

Seríamos injustos, si después 
de lo dicho, no rindiésemos un homenaje de admira¬ 
ción al ióven y distinguido arquitecto, don Agustín 
Ortiz Villajos, que, inspirado en nuestros antiguos 
monumentos, ha sabido dejar otro á la posteridad para 


perfectamente determinados, sin perjudicar ninguno 
de ellos á la impresión de los demas, y formando uni¬ 
dad en todas sus partes. 

Sobre la puerta principal y apoyado sobre sus pilas- 
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artística, con cuya creación se ha dado nueva vida al 
Barrio de Arguelles. 

«Su composición esterior (dice) tiene mas aspecto mo¬ 
numental que la interior: su fachada principal se ve sen¬ 
cillamente decorada, sin confusión alguna, pero es de 
grande efecto de claro oscuro. Todos sus cuerpos están 


tras, nace un esbelto campanil ó torre que termina i 
en una aguja ó chapitel. Lateralmente y unidos á la 1 
torre existen dos torreones en los que destacan dos I 
bajos relieves de los Reyes Católicos y de los actuales. 
Tiene además en el centro del campanil otro bajo re¬ 
lieve, con la Virgen, por ser este el lugar preferente. | 


que aprecie en lo que vale las inteligencias que hon¬ 
rarán siempre al siglo XIX. 

Debemos estenaer igualmente nuestra gratitud á 
cuantos han contribuido á la ejecución y terminación 
de esta obra.» 
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hubieran podido llevarse á cabo, en mucho tiempo, i 
Nombrado otra vez Intendente de la Real Casa (1851), 
se ocupó con igual constancia en arreglar la adminis¬ 
tración de la misma, y en introducir en sus muchas ¡ 
posesiones cuantas mejoras eran posibles y estaban en 
tnza) ¡ su mano. 

I Por aquel tiempo fundó la C.ranja modelo ó Escuela 


dar el nombre de Arguelles , que es el que boy lleva. 

En Marzo de 1859, este distinguido v laborioso pa¬ 
tricio, dió el último suspiro en la misma alcoba y en 
el mismo mes en que 15 años antes había dejado de 
existir su buen amigo el gran Arguelles. 

Don Ramón Gil de la Cuadra, que lo era también 
inseparable de ambos, fue el encargado de llevar á 

cabo sus dispo¬ 
siciones testa¬ 
mentarias. 


Nació en Manzanedade la Sierra, (Valle de C; 
el año de 1783. 

Peleó por la 
Patria contra los 
franceses, sir¬ 
viendo en el ar¬ 
ma de caballería 
á las órdenes del 
general Cuesta, 
y en esta glorio¬ 
sa campana fue 
ascendido á ca¬ 
pitán. 

De teniente 
coronel de Esta 
do Alayor le ha¬ 
lló el levanta¬ 
miento de las Ca¬ 
bezas de S. Juan, 
el i.° de Enero 
de 1820; un año 
después, ascen¬ 
dió á coronel y 
pidió su retiro. 

Desde esta 


época principio 
a luchar con le 
y entusiasmo pol¬ 
la causa de la li¬ 
bertad, y desde 
entonces empie¬ 
za á destacarse 
su noble iigura 
política. 

Obligado á 
emigrar como tu 
dos sus correli¬ 


gionarios cou¬ 
le inpo rálleos, 
pasó 11 años en 
Bélgica y Alema¬ 
nia, en donde se 
ocupó en escri¬ 
bir varias obras, 
y en estudiar los 
adelantos de 
aquellos países, 
para poderlos in¬ 
troducir en su 
Patria cuando las 
circunstancias lo 
permitiesen. 

En el año de 
1835 regresó á 
España y fue 
nombrado mi¬ 
nistro de la Go¬ 
bernación, mer¬ 
ced á su intimi¬ 
dad con D. Agus¬ 
tín Arguelles, y 
al alto concepto 
que tenia éste 
formado de su 
capacidad y hon¬ 
radez. Diputado 
y presidente en 
las Cortes del 
año de 1837, fue 
nombrado en 
1840 Intendente 
general de la 
Real Casa siendo 
Tutor de la Rei¬ 
na D. Agustín 
Argüelles. 

Muchas fue¬ 
ron las mejoras 
materiales que 
estos dos gran¬ 
des hombres rea¬ 
lizaron por en¬ 
tonces, y entre 
otras la de la 
Plaza de Orien¬ 
te, la cual no 
era antes mas 
que un repug¬ 
nante muladar, 
que mantenia separado digámoslo así, de la población 
al Real Palacio. F 

Deseoso de crear empleados probos é inteligentes, 
mandó pensionados á Sajonia algunos jóvenes de pro¬ 
vecho, para que estudiasen la manera de fomentar los 
bosques y plantíos. A esta magnífica idea se debe el 
que hoy tengámosla Escuela de montes y las Granjas 
modelos, que sin los profesores que formó Ucros no 


FLORESTA 

ETIMOLÓGICA (1). 


de Agricultura en Aranjuez, en unión con el ministro 
de Fomento. 

Estableció también en lo que hoy es convento dé 
San Pascual, una magnífica escuela ó colegio de niños 
de color, para que después de educados fuesen ellos 
los que ilustrasen á sus hermanos de Fernando Póo. 

Y por último, concibió y dejó planteado el pensa¬ 
miento de un nuevo Barrio, al que tuvo la feliz idea de 


ACADER 14. 

En latin academia , del griego akadémia y akadé - 
meia, formado de Akademos , Academus, Academo , 

{ jersonaje de la edad heróica, el cual, en la guerra de 
os lacedemonioscontra Atenas, para rescatar áHelena, 

(1) Véase el Drimero 9 de El Moseo de este aDo. 


VIAJE i BABILONIA.—KARA FATUA, LA PRINCESA KURDA. 


Vil. 

ABADA. 

Díjose tam¬ 
bién Bada , y 
significa rinoce¬ 
ronte, y parti¬ 
cularmente la 
hembra de este 
animal. — Algu¬ 
no lia conjetu¬ 
rado si podía ve¬ 
nir originaria¬ 
mente del copio 
ape-tap , cabeza 
con cuernos.— 
Otros le señalan 
un origen árabe. 

Lo que hay 
acerca de la aba¬ 
da es que los 
portugueses, en 
la época de sus 
conquistas en 
Oriente, dierou 
ese nombre al 
rinoceronte ; y 
como por enton¬ 
ces la lengua 
portuguesa se 
^generalizo bas¬ 
tante en los 
puertos y esca¬ 
las de la India, 
los escritores 
viajeros que oían 
llamar abada ai 
rinoceronte, aun 
á los mismos na¬ 
turales , creye¬ 
ron fuudaua- 
mente que era 
Voz indiana, y 
como tal se fue 
introd uciemlo 
en Portugal y 
España. 

— Reinando 
Felipe 11 (en 
1581), vino á 
Madrid una abu- 
du, con un ele¬ 
fante, que en¬ 
vió de regalo ei 
gobernador de 
Java, dejando 
perpetuada su 
memoria en la 
calle donde es¬ 
tuvo, que es la 
que todavía lla¬ 
mamos calle de 
la Abada. — 
Aquella misma 
abada es sin du¬ 
da la que se ba¬ 
ila dibujada en 
la Varia con¬ 
mensuración de 
Juan de Arfe, 
obra en la cual 
su autor advier¬ 
te que no dibu¬ 
jó otros anima¬ 
les que los que 
vió vivos. 
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robada por Teseo , les reveló el sitio donde estaba es¬ 
condida. En recompensa de tal servicio, los lacede- 
monios respetaron la casa de campo de Academo, que 
• estaba á cosa de un cuarto de legua de Atenas.—Di¬ 
cha casa se convirtió después en gimnasio donde en¬ 
señaba Platón su Filosofía; y de ahí el llamarse aca¬ 
démicos sus discípulos, y Academia su escuela.—Por 
alusión dió luego Cicerón el nombre de Academia á 
una casa de campo que tenia cerca de Puzzol, en la 
cual escribió las Cuestiones que, por esta circunstan¬ 
cia , llamó académicas .—Por alusión ó extensión 
también damos hoy el nombre de Academias á varias 
corporaciones científicas ó literarias. 

Discuten los eruditos si se ha de escribir Ecademia 
ó Academia, porque no consta bien si el personaje 
aludido era Hecademo, Ecademo ó Academo. En Ho¬ 
racio se lee Academi y Ecademi. Como fuere, el uso 
casi inmemorial está por la A inicial, y no por la E: 
seria, pues, impertinente cualquiera innovación.— 
Academos es nombre propio, compuesto de akos, re¬ 
medio, y démos , pueblo; y si era Ecademos , se expli¬ 
ca la composición de este nombre por el griego ekas, 
lejos, y démos . pueblo. Academo vale remedio del 
pueblo; y Ecaaemo significaría lejos del pueblo, si¬ 
tuado a distancia del pueblo. 

No sólo en cuanto a la ortografía, sino también en 
cuanto á la pronunciación se han suscitado dudas, 
pretendiendo algunos que deberíamos pronunciar Aca¬ 
demia, cargando el acento en la *, y no en la c. Tal 
pretensión es infundada: debemos pronunciar Acade¬ 
mia porque Academia pronunciaba el latín; y este 
idioma cargaba el acento en la e primera porque es 
larga, porque es una eta y vale por dos ee. Del ia ter¬ 
minal griego hizo siempre el latín un diptongo, pro¬ 
nunciando geográphia , theológia, etc.: no amaba el 
latín la a pura de los griegos, ni, por otra parte, con¬ 
sentía su acentuación propia el cargar ef acento en 
ninguna silaba final.—Esta diferencia de acentuación 
entre el griego y el latín se advierte en todos los 
nombres propios, singularmente los geográficos: y lo 
que hemos dicho respecto de Académia , se ve com¬ 
probado igualmente en blasfemia , epidemia, iglesia 

Í otros varios vocablos griegos, para nosotros greco- 
atinos. 

ALFEÑIQUE. 

En su sentido recto, es un preparado de confitería, 
cierta pasta de azúcar amasada con aceite de almen¬ 
dras dulces, y que antiguamente solia tomarse, en las 
fluxiones catarrales, para ablandar el pecho.—Dejan¬ 
do á un lado la conjetura de si alfeñiaue puede venir 
de alfeña , alheña , diremos que el vocablo que nos ocupa 
pasa comunmente por árabe, pues viene de feniq, fe- 
nique , poner en la boca cosa delgada, según Diego 
de Urrea; ó tal vez de alfenie, blanco, albo.—El por¬ 
tugués dice alfenim. 

Por metáfora se dijo luego alfeñique del individuo 
mimoso, delicado, almirabado y quebradizo como la 
pasta del mismo nombre.—«Es como un alfeñique» 
se dice también metafóricamente de toda cosa que se 

3 uiere ponderar de blanda, suave, blanca y quebra- 
iza. 

Derivado de alfeñique es alfeñicarse , que significa 
afectar delicadeza y ternura, remilgándose y repu¬ 
liéndose. 

ALHEÑA. 

Pronuncióse también alfeña el nombre de esta plan¬ 
ta ó arbusto. Díjose alheña (escribe Covarrubias) de 
al-hanmí, al-lenne , que en arábigo significa el ligus¬ 
tro ó aligustre .—El portugués dice alfeña y alfe- 
nheira, alfenar. En catalan, la alheña es olivella, y 
en francés troene. Este último vocablo se tiene por 
de procedencia griega, y el de olivella se tomó de la 
semejanza de las hojas de la alheña con las de la oli¬ 
vera , ó del olivo. 

En tiempo de los árabes, fue Costumbre, particu¬ 
larmente entre los jóvenes y las mujeres, asi maho¬ 
metanas como cristianas, usar, en los dias solemnes 
ó en las grandes reuniones, el afeite de untarse las 
manos y los piés con una pasta hecha de polvos de al¬ 
feña : restregábanse en seguida con aceite las partes 
untadas, las cuales tomaban , en virtud de tal opera¬ 
ción , un color encarnado que era muy de moda, y 
duraba permanente quince ó veinte dias. Esto era al¬ 
feñar , alfeñar se, alheñarse , que en sentido recto valia 
teñirse con polvos de alheña , ó con agua de las hojas 
de esta planta; y lo mismo en España que en Portu¬ 
gal llamaron luego alfeñado ., alfenado, alfanado, al 
melindroso, acicalado, presumido de sus adornos y 
aliños, etc. Por esto creen algunos que de alfeñar, 
alheñar, vino el verbo aliñar, ó que este no es mas 
que una corrupción de aquellos.—A alfeñar refieren 
también algunos el nombre alfeñique .—En Turquía, 
las mujeres todavía se alheñan j y en verdad que, 
por lo que vi en Constantinopla, tiene bien poco atrac¬ 
tivo el tal afeite. 

Alheña se llama también cierta enfermedad ó tizón 
que otros dicen roya. Asi es que alheñarse valia, en 
lo antiguo, lo mismo que arroyarse las plantas, como I pi 
los trigos, las cebadas, etc.—La alheña, en esta últ/- Ir 
ma acepción, es el daño que reciben las mieses de las I y 


lluvias intempestivas, y que consiste en criarse en 
ellas un polvillo semejante al que se hace de la planta 
llamada alheña. Nuestro agrónomo Herrera dice que 
el nombre castellano de la alheña (de las mieses) es 
nublo. 

Molido como una alheña se dice del que está rendido 
por haber hecho una larga jornada, ó algún trabajo 
excesivo, aludiendo á que. molida la alhena, se hacia 
de ella un polvo muy sutil para teñir las crines y co¬ 
las de los caballos, y las lanzas de los caballeros; y 
también las mujeres se teñían antiguamente, por gala, 
los cabellos y las uñas con el polvo de alheña. 

No esté la tienda sin alheña : refrán que trae Ma- 
lara, y que este interpreta por consejo de que se pro¬ 
cure tener en tas casas de todo lo que mas falta pueda 
hacer. 

ALIGUSTRE. 

Es el Liguslrum vulgare de Linneo, formado de 
ligare , ligar, con alusión á la flexibilidad de sus ra¬ 
mas, las cuales se prestan bien al uso de ligar ó atar. 
Modernamente ha caído la a intensiva, ó eufónica, y 
decimos ligustre ó ligustro. —Recuérdese, además, la 
indicación que acerca de la etimología de este vocablo 
hemos hecho al hablar de la alheña. 

ALIÑAR. 

El radical de aliñar y sus derivados aliñadísimo , 
aliñador, aliñamiento, aliño y aliñoso, es el latín li¬ 
tis- 


nea, la línea, según general < 


tas de tas lenguas romances. De alinear , según ellos, 
se dijo aliñar (como de vinea salió viña), por cuanto 
todo lo que observa reglas ó lineas , sin salir de su 
proporción, se hace mas lugar para parecer mejor.— 
De ahí tas acepciones de componer, aderezar, ador¬ 
nar, asear, pulir y hermosear,—disponer, prevenir y 
aparejar,—guardar, cuidar, poner cobro en alguna 
cosa, ó defender y amparar alguna cosa,—guisar, con¬ 
dimentar,—adornar retóricamente un escrito, etc., 
que ha recibido y recibe el verbo aliñar. 

No falta, sin embargo, quien opina que aliñar viene 
de alfeñar, alheñar, ó que es una mera forma cor¬ 
rompida de estos últimos verbos, según va dicho an¬ 
teriormente al hablar de la etimología de Alheña. La 
circunstancia de ser alfeña , alfeñique , alheña, alhe¬ 
ñar, aliñar, etc., voces casi exclusivas del castellano 
y del portugués, de los pueblos donde mas influjo 
ejerció el elemento árabe, da cierto fundamento á esta 
conjetura. El francés tiene aligner (alinear), y las 
locuciones figuradas aligner ses phrases, aligner ses 
motSy por retocar y pulir, hasta la afectación, lo que 
uno escribe, ser excesivamente pulcro y nimio en Ii 
expresión ó en la conversación; pero no ha pasado a 
significar propiamente lo mismo que nuestro aliñar , 
aliñarse 9 aliño, etc. Estos últimos vocablos pueden 
considerarse, pues, como exclusivamente castellano- 
lusitanos, circunstancia, repetimos, que autoriza casi 
siempre para conjeturar un origen árabe. 

FRANCO. 

Franco significó al principio hijo ó nacido del dios 
Frav; en seguida se tomó por un calificativo equiva¬ 
lente á hijo de señor; y su última acepción fue la de 
libre, noble , de corazón abierto, etc., que es entre 
nosotros la mas usual y corriente. Sépase, empero, 
que Franco , bajo el punto de vista político y social, 
nunca fue, en el sentido de noble , ingénuo ó libre , un 
nombre de pueblo ó de nación. 

De franco salió, no obstante, francés, Francia, etc., 
con un sin fin de derivados y compuestos. Tales son: 
afranear, afrancesado, francachela, francesilla, 
Francfort (paso de los Francos), francisca (arma de 
los Francos, especie de segur), franciscano, Francis¬ 
co (nombre propio), franco (en sus varias acepciones 
trasladadas), Francho (familiar, por Francisco), fran¬ 
quear , franqueo, franqueza , franquía, franqui¬ 
cia, etc., etc. 

GOLPE. 

El origen de esta voz es greco-latino: viene del la¬ 
tín colaphus, bofetón, que no es mas que el griego 
kolaphos, que vale también golpe dado con la mano ó 
con el puño, puñetazo.—El bajo latín mutiló el tipo 
correcto en colapus, colopus, y de ahí todas las for¬ 
mas romances colpo, colpe, golpe, cop, coup,, etc. 

Los derivados de golpe (que en lo antiguo se decía 
colpe) son bastantes en número: colnar (herir), gol- 
pazo , golpeadero, golpeado, golpeador, golpeadura , 
golpear, golpecito, golpeo, etc. 

INGLÉS. 

l T n inglés es, por regla general, un natural de Ingla¬ 
terra; pero en lenguaje familiar vale acreedor, y sobre 
todo acreedor obstinado, de aquellos que no dejan piz 
ni tregua al deudor. Cuando decimos que fulano tiene 
muchos ingleses, damos á entender que le persiguen 
y acosan muchos acreedores.—El origen de esta acep¬ 
ción, familiar también en francés (de cuyo idioma la 
hemos tomado), se remonta á la época en que, des¬ 
mes de tas varias guerras que se nicieron Francia é 
nglaterra, estas dos naciones concluyeron armisticios 
y tratados diferentes, por los cuales Francia se obli- , 


gaba á ceder á Inglaterra ciertas provincias y á satis¬ 
facerle cuantiosas sumas. Testigo el tratado de Brc- 
tigni (año 1360), por el cual el rey Juan, prisionero 
en Lóndres, se comprometió á satisfacer á Eduar¬ 
do III, por su rescate, 3.000,000 de escudos de oro. 
—A consecuencia de pretender los ingleses que Fran¬ 
cia no les había pagado lo que les debía, é insistiendo 
largo tiempo en sus reclamaciones, introdújose en el 
pueblo el uso de llamar inglés á un acreedor del gé¬ 
nero tenaz. Guillermo Cretin, Clemente Marot y otros 
escritores de su tiempo emplearon ya anglais en esta 
acepción. 

MISMO. 

En lo antiguo, y todavía en el castellano popular, 
que guarda mucho de arcaico, se decía mesmo; y 
mesmo viene del latín vulgar metipsimus (empleado 
por Petronio), contracción del superlativo metipsissi- 
mus, que se halla en el latín clásico bajo la forma de 
ipsissimus, ipsissimusmet, que vale el mismísimo, 
enteramente el mismo, idéntico, el propio, en carne 
y hueso, etc.— Ipse, en latín , se descompone en is, 
ea , id, y el sufijo «se. 

El portugués dice todavía mesmo, como mesme, 
méme, el francés, medésimo el italiano,medes, medes - 
me, meteis, matcix, etc., el provenzal y el catatan. 

Mismo, misma , es vocablo muy socorrido, ó de fre¬ 
cuentísimo uso, en todas las lenguas romances, como 
pronombre, como adjetivo, y como adverbio. Y en 
cuanto á derivaciones, no es raro oir mismísimo, mis¬ 
mamente, mesmedad, (identidad), etc. Ensimismarse 
es también un bonito verbo que tiene el mismo ele¬ 
mento radical.—En Filosofía han dicho algunos, y sin 
desacierto, ipseismo por espontaneidad, facultad de 
decidirse por si, espontáneamente. 

—A pesar de lo nicho, no falta quien cree que mis¬ 
mo se formó del latín maximus, fundándose en el 
sentido en que maximus y maximh se hallan emplea¬ 
dos por varios autores. Y pasando al castellano, aña¬ 
den que cuando uno dice que ha visto tai cosa por 
sus mismos ojos, quiere significar con la vista mas 
clara, con la vista máxima ó mayor posible. Cuando 
decimos que tal persona es la misma virtud, damos á 
entender que se trata de una virtud máxima, supe¬ 
rior, maxima v ir tus. 

Concluyamos con la explicación de una frase latina. 

GRATIS ET AMORE. 

Especie de frase adverbial latina, que vale de balde 
y por amor de Dios , introducida en el castellano cuan¬ 
do había mas afición al latín.—Otros dicen ad hono- 
rem ó ad honores, que significa por puro honor.—De 
todos modos, trabajar adhonorcm, ó gratis et amore, 
equivale á trabajar sin provecho pecuniario ó mate¬ 
rial.—Como equivalente á esas frases latinas suele 
decir nuestro vulgo trabajar para el Obispo: en 
Francia dicen familiarmente trabajar para el rey de 
Prusia. 

P. F. Monlau. 


ALBUM POETICO. 


DOLORA. 

LA DICHA EN LA ESPERANZA. 

Á MI DISTINGUIDO AMIGO EL SBflOR DON RAMON DE CAMP9AM0R. 

Las horas de la esperanza 
son tas horas de ventura: 

¡ ay del corazón si alcanza 
lo que sueña en su locura! 


Los amargos desengaños 
matan la ilusión querida, 
y son sepulcro los años 
de tas glorías de la vida. 


Las dichas de los amores 
que foija la fantasía, 
como delicadas flores 
viven sólo un breve día. 


¡La gloría! voz engañosa 
que grita siempre: ¡mañana! 
¡aspiración misteriosa 
de una existencia lejana! 

Y esos que llaman placeres 
son una mezcla*sin nombre 
del llanto de tas mujeres... 

y del hastío del hombre. 

Y si el placer es mentira, 
la gloría, ilusión de niño, 

y en vano el pecho suspira 
por un eterno cariño; 

¿Dónde hallar la duh e calma 
en tan áspero camino? 
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¿Dónde hallar la fe del alma 
que alumbre nuestro destino? 

Las horas de la esperanza 
son las horas de ventura: 
i ay del corazón si alcanza 
lo que sueña en su locura! 

Luis VlDART. 


TRADUCCION DE LA ODA DE HORACIO BEATUS 1LLE... 

«¡Feliz quien alejado, 

Cual los primeros hombres, de la impura 
Sociedad , con su arado 
Rompe la tierra dura 
Libre de los cuidados de la usura! 

»Ese nunca despierta 
De la trompa al sonido belicoso, 

Ni á la orgullosa puerta 
Llama del poderoso, 

Ni airado teme al mar tempestuoso. 

«Que ora la vid nacida 
Con frágil tallo, al álamo gigante 
Enlaza y enmarida, 

Ora con la cortante 

Hacha su tronco limpia en breve instante. 

»0 bien desde la cumbre 
De siempre triste y árido collado, 

Mira la muchedumbre 
De saetador ganado 
Triscar alegre por el verde prado. 

»0 en ánfora de arcilla 
Deposita la miel que da la abeja, 

O bien de la sencilla 

Y baladora oveja 

Face esquilmar la cándida guedeja. 

»Y cuando, coronada 
Por los frutos del árbol abundoso, 

Levanta la sagrada 
Frente el otoño acuoso 
Desde el húmedo valle ó bosque humbroso, 

«¡Con qué placer destina 
De los dorados frutos del manzano, 

Y la uva purpurina, 

Un tributo su mano 

Al dios del campo, al rústico Silvano! 

«Entonces en la alfombra 
Yace tendido de mullida grama, 

O bien la grata sombra 
Del viejo roble ama 
Que vela al sol la enardecida llama. 

«El rio susurrando 
Por el torcido cáuce; en la espesura 
Los pájaros cantando; 

La fuente que murmura; 

Todo le brinda sueños de ventura. 

«Si Júpiter la Cria 

Tormentosa estación de lluvia y nieve 
Llama, con la jauría" 

Acosa en tiempo breve 
Al jabalí que hirió con dardo aleve. 

«Entonces del erguido 
Palo cuelga las redes de ancha malla, 

Y el tordo allí prendido 
Do quier busca y no halla 

Paso á su vuelo, y con afan batalla. 

«Con el armado brizo 
Al ágil ciervo arráncale la vida, 

O en el artero lazo 
Coge á la liebre herida, 

Y tus penas ¡oh, amor! tristes olvida. 

«Su esposa en el sagrado 
Hogar enciende el aromoso pino; 

Con manjar no comprado, 

Con el anejo vino 
Que rebosa en el vaso cristalino, 

«De la esprimida ubre 
Con tibia leche, y miel que dá el collado 
La pobre mésa cubre 
Donde el esposo amado 
Disfrute alegre al arribar cansado. 

«Las ostras de Lucrino, 

Ni el pez que nace en la escondida gruta 
Del alto mar vecino 
Ama, mientras disfruta 
Del árbol de la paz la amarga fruta; 

»0 la verde acedera 

Y refrescante malva que florece 

En la húmeda pradera, 

Ni el cordero que ofrece 
El pueblo á un dios, y en el altar perece, 


«Mientras, ve en el apero 
Buscar tranquilo abrigo á su ganado 
Libre del lobo artero, 

Y cual torna cansado 

El buey que arrastra lento el corvo arado. 

«Y alegre mira unidos 
En torno de la llama brilladora 
Los esclavos, nacidos 
En el hogar que ahora 
Las riquezas les debe que atesora...» 

Asi Alfio, el usurero, 

Futuro campesino, me decía, 

Y el prestado dinero 
Con afan recogía 

Para... d:*rIo en usura al otro dia. 

Aurelio Qieroi.. 


CANCION' TAG \LA. (I) 

Si Nenin mabantog 
na taga Matolos 
capatid nang Parí 
pamanquin nang oldog. 

Ito po si Nenin 
nagpita nang tiching 
cundí pipit, pogó, 
binalot sa danon 
linagay sa tongeó, 
ayao pa si Nenin 
cundi lolong-lotó. 

May bagong tauong ol-olin 
ang lahan ay sa buquirín 
ang oficio, i, manananim 
opo, calabaza, t, saguing. 

Ito, i, may alilang manoc 
olilang calugod lugod 
arao yab-i nangingitlog 
ualang tabón ang palpatoc. 

. Cung sa baya, i, omoui na 
hahanapin ang tercena 
hihingi nang isa, t, isa 
tutungain pagcaraca. 

TRADUCCION. 

La Nénin famosa, 
de Malolos creo, 
hermana de un padre, 
sobrina de un lego: 

Sabed que esta Nénin, 
allá en sus adentros, 
desea ticlines 
y pogos pequeños; 
envueltos en hojas, 
asados al fuego, 
y la melindrosa 
no quiere comerlos, 
sino bien asados, 
blandí tos y tiernos. 


Era un joven medio loco, 
que en los bosques habitaba, 
y sembraba por oficio 
plátanos y calabaza: 

Cuidaba de una gallina, 
huérfana, desamparada, 

3 ue en eterno cacareo 
e dar huevos no se cansa. 
Cuando al pueblo se retira 
en la tercena se para, 
y mezclando ron con ñipa 
al momento se emborracha... 


| Dos espediciones inglesas perfectamente equipadas, 

¡ están ya en viaje para las Indias, con objeto de hacer 
i todas las observaciones posibles, con motivo del eclip- 
sejtotal y anular que ha de verificarse en agosto del ano 
corriente. La primera se halla bajo la dirección del 
señor_ Tennant, afecto á la triangulación de la Gran 
Bretaña; tiene por ayudantes al capitán Branfel y tres 
! sargentos de ingenieros. Está encargada de fotogra¬ 
fiar las diversas fases del eclipse por medio de un te¬ 
lescopio newtoniano de espejo plateado. Las imáge¬ 
nes se tomarán en el foco del espejo sin aumento por 
el ocular. El señor Tennant va provisto además de 
escelentes aparatos para la observación de la corona y 
de las prominencias rojas, y el análisis por el espec¬ 
tro ó por el polariscopo, de estas misteriosas luces. 


La riqueza mineral del Estado de Missouri es enor¬ 
me. En él se halla, ó mas bien se admira, entre otras 

11) La canfín las jóvenes indias de Filipinas, para dormir 4 los 
niAos. 


maravillas, una montaña de 800 pies de altura, com¬ 
puesta casi en su totalidad de hierro nativo. Inmensas 

§ lacas de mineral cubren los flancos de esta colina, 
escubriéndose debajo de su superficie el metal con- 
densado en una masa compacta como si se le hubiese 
fundido. 

El profesor Silliman, uno de los sábios mas distin¬ 
guidos del Nuevo-Mundo, ha calculado que el hierro 
se eitiende hasta la profundidad de i,200 pies ingle¬ 
ses, y que serian necesarios mil años para que la side¬ 
rurgia actual lo agotase. 


El señor Pasteur acaba de demostrar en sus Estu¬ 
dios sobre el vino , que la aplicación del calor es un 
escelente medio jpara preservar á los vinos de todas 
las alteraciones a que se hallan espuestos. Según di¬ 
cho señor, la causa única de la acetificación y de¬ 
más motivos que hacen que los vinos se vuelvan, con¬ 
siste en diferentes vejetaciones que en ellos se des¬ 
arrollan y persisten, las cuales quedan destruidas por 
una temperatura de 5o* poco mas ó menos. De aquí 
el principio de que el calor, destruyendo esas vejeta- 
dones microscópicas, debe asegurar la perfecta con¬ 
servación del líquido. 


Como las herramientas de acero templado son in¬ 
suficientes para taladrar algunas rocas muy duras, el 
señor Leschot ha empleado un instrumento con en¬ 
gastes de diamantes negros, formando una especie de 
sacabocados. Los ensayos han dado buen resultado. 
En la actualidad, se emplea en el túnel de Port-Ven- 
dres movido por un aparato hidráulico, y adelanta 
con la velocidad de un metro por hora en las rocas mas 
consistentes. El diamante se gasta muy poco y es uti- 
lizable después para el tallado de piedras finas. Asi lo 
dice la Revista minera . 


En un privilegio concedido al señor Grank Mar- 
I quard, de Nueva Jersey, en los Estados-Unidos, vemos 
¡ que para hacer el marfil artificial, importado hace 
I poco de América, deba disolverse la goma elástica en 
j el cloroformo, blanquearla, haciendo pasar gas amo- 
I niaco para la disolución formada de este modo, y des- 
I ti lar el cloroformo, que después se recoge para usarlo 
I de nuevo. Se lava bien el residuo con agua caliente 
para separar todos los vestigios del agente que ha ser¬ 
vido para blanquear, y en seguida se disuelve de nue¬ 
vo en el cloroformo , empleando una proporción del 
disolvente, de modo que la disolución forme una pasta 
espesa; se incorpora después perfectamente la pasta 
con fosfato de cal ó con carbonato de zinc en polvo 
muy fino, tomado en tales proporciones, que el pro¬ 
ducto se parezca á la flor de harina ligeramente hu¬ 
medecida. En seguida, se somete esta mezcla, hecha 
con la disolución de goma elástica en el cloroformo y 
una sal térrea finamente pulverizada, á una presión 
suficiente en moldes calentados para estraer todo el 
cloroformo y dar á la masa el grado necesario de 
coherencia: entonces es fácil ya trabajarla á torno ó 
de cualquier otro modo. El inventor dice que en vez 
de goma elástica, pueden emplearse otras gomas pa¬ 
recidas; y que mezclando una sustancia colorante seca 
con el fosfato de cal ó carbonato de zinc eiñpleados, 
puede imitarse perfectamente el coral, las perlas, los 
esmaltes y otras diversas sustancias que sirven para 
adornos. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

HISTORIA DE UNAS BOTITAS. 

(A MI TIO DOM MIGUEL DE RE1.M). 


1 . 

Supuesto que de historia hablamos, ya que no el 
año, séame lícito comenzar por la hora . 

Son las diez de la mañana. La mañana es hermosa 
y templada, como mañana de mayo (dato climatológi¬ 
co). Me paseo por la Carrera de San Gerónimo (dato 
topográfico). 

Allí... en el escaparate de una magnífica tienda, 
protegidas detrás de unos gruesos cristales, como una 
efigie detrás de su urna, allí brillan... ¿qué dirán us¬ 
tedes que brilla? Pero ahora que lo recuerdo: el título 
del artículo me ha denunciado: allí no pueden brillar 
mas que unas bolitas. Botitas de mujer, por supuesto; 
pero botitas altas, deslumbrantes, con un gracioso 
moño de seda en el empeine y una hebilla mas gra¬ 
ciosa todavía que el mono... pero botitas inverosími¬ 
les, botitas liliputienses, balitas incalzables, que sólo 
podrían servir para calzar a un ángel, si los ángeles 
necesitasen calzado, 
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VIAJE Á BABILONIA.—VIEJO CALDEO. 


A la contemplación sucedió la codicia... 
y entro en la tienda decidido á comprarlas, 

(aquel día había llovido en mi bolsillo, á 
pesar de lo apacible del firmamento), y lo 
que es mas, decidido á no querer sino á 
la mujer que tenga pie suficiente, ó me 
jor dicho, insuficiente para caminar con 
ellas. 

—¡Esas botitas! le digo al maestro, y 
la salivilla precursora de la proximidad 
de los grandes placeres, maridaba ya las 
dilatadas papilas de mi enardecida lengua. 

—¡Están vendidas! fue su contestación. 

Aquel día hice mi altar del escaparate de 
la zapatería; escuso decir que aquel dia 
lo pasé ante semejante iglesia, 

lí. 

lia trascurrido un dia, ó hablando con 
propiedad, sólo ha trascurrido una noche. 

Vuelvo á la Carrera de San Gerónimo de¬ 
cidido á conocer á la divina compradora de 
aquellas botitas, á la mujer que, in pécto- 
re , consideraba ya como mi predestinada. 

Miro de nuevo al escaparate... y una 
mano de esas que Balzac no soñó nunca en 
sus tipos aristocráticos, ni Rafael llegó á 
pintar, una mano que no podía ser otra 
que la de la dueña cíe las botitas, sacaba 
éstas d$l escaparate con la mayor preste¬ 
za, y al través de los multiplicados pro¬ 
ductos del arte zapateril que casi me la 
ocultaban, adivinaba yo una fisonomía me¬ 
lancólica y juvenil, á la que adoraba ya con 
lodo el ardor de mi corazón. 

Esperé verla salir de un momento á 
otro... me coloqué temblando junto á la 
puerta del escaparate... pasó un cuarto 
de hora, pasó una hora, y mi descono¬ 
cida diva no daba señales de salir. 

Entro en la tienda resuelto á todo, lo¬ 
co de impaciencia, pero, ¡necio de mí!... 

La zapatería hacia esquina, y* la adorable 
jóven y las adorables botitas se me habiau 
escabullido por la Puerta del Sol... 

¡Felicidad perdida! ¿Dónde encontrar á 
aquella mujer, y caso de encontrarla, có¬ 
mo conocerla? Pero esperen ustedes un 
ratito, como me sucedió á mí en aquella 
ocasión, y sírvanse trasladarse luego al 
tercer capitulo de esta historia. 

111 . 

Mi aventura comenzó en lunes. Estamos 
en domingo. En ese espacio de tiempo hizo 
Dios el mundo, y yo todavía no he podido 
hacer un artículo. Pero no se impacien¬ 
ten ustedes, y reanudaré el hilo... ó el algodón de los 
acontecimientos. 

Llueve á cántaros. Estoy desocupado, y me echo á 
la calle á curiosear y á hacer el oso por la villa del 
idem. Las familias se precipitan en la iglesia de San 
Luis... la misa de una va á salir... la gente corre... 
¡Qué devoción tan consoladora! 


De repente, pára una blasonada berlina á la puerta 
de la iglesia... abre un lacayo la portezuela, y simul¬ 
táneamente veo salir de ella un pie... digo mal, una 
botila, y luego otra; en fin, el mismo par de botitas 
de la Carrera de San Gerónimo. Mi adorada descono¬ 
cida estaba mas pálida y mas bella que el dia que la 
vislumbré trás los cristales de la bendita zapatería. 


Entré en misa... y ¿quieren ustedes que 
sea franco? Aquel dia la oí y la vi en los 
ojos de aquella celestial mujer... que tam¬ 
bién me miraron con una espresion de ter¬ 
nura y de melancolía infinitas. 

La misa fue la mas córta que he oido en 
mi vida. Concluida ésta, no mi vida, sino 
la misa, partió mi desconocida al trote de 
las yeguas de su berlina, y yo desconsola¬ 
do, al verla desaparecer, escribía en mi co¬ 
razón , sin ser editor, y recordando mis 
desgracias en la zapatería, estas dos pala¬ 
bras: ¡segunda edición! 

IV. 

Estamos en el mes de noviembre, en 
el mes de la tristeza y de la caída de las 
hojas... (estilo nuevo). 

Conocí en mayo á la mujer que aun se¬ 
guía siendo mi desconocida. Habían tras¬ 
currido siete meses desde las escenas de la 
Carrera de San Gerónimo y de la iglesia 
de. San Luis, pero... ni una probabilidad 
que me trajese la alegría de saber de aque¬ 
lla mujer, ni un amigo portador de una no¬ 
ticia que le atañese; y cuando paseaba en 
el Prado, y saludaba á las damas, me era 
forzoso sufrir en silencio el sarcasmo de 
mis compañeros, que me decían con la ma¬ 
yor buena fe: —¡Conoces á todo Madrid! 

Concluía ya el mes, y con él mis espe¬ 
ranzas y mis ilusiones, cuando por una de 
esas antítesis interminables de que se for¬ 
ma lo que llamamos vida, hube de asistir 
al casamiento de un amigo mió, en la 
misma iglesia de San Luis, testigo en otro 
tiempo, de mi desvanecida felicidad. 

Terminada la ceremonia, atravesamos la 
iglesia. En la nave central se alzaba un 
tumulo, y en él estaba colocado un ataúd 
descubierto. 

—¡Mal presagio para la boda! me decia 
mi amigo, impresionado... y ya con él cer¬ 
ca de la puerta, por una atracción irresis¬ 
tible , me volví hácia el féretro: ¡el cadá¬ 
ver me enseñaba los pies! 

Di un grito, y me faltó poco para caer 
desvanecido sobre el pavimento. 

Las botitas estaban en el ataúd... y os¬ 
tentaban el gracioso moño de seda en el 
empeine, y la hebilla mas graciosa todavía 
que el moño... y ella, la melancólica vir¬ 
gen , no mas pálida que el dia en que la vi 
al bajar de la berlina en aquella misma 
iglesia, era la que yacía allí sin vida .. y 
su alma, mientras los sacerdotes entona¬ 
ban á coro las salmodias de los muertos, 
hacia coro con los ángeles, cantando las 
alabanzas de su divino Hacedor! 

En medio de aquel golpe tan imprevisto, una idea, 
la única que en tal momento podia mitigar mi dolor 
por aquella vida perdida, y que hasta cierto punto era 
la mia, vino á llevar un rayo de consuelo á mi co¬ 
razón. 

Pero este rayo merece capítulo aparte. 


V. 


AJEDREZ. 


PROBLEMA NUM. 100, 

POR D. M. FONTANA (LORCA). 


NEGROS. 



BLANCOS, 


i*06 suncos das mate en tres jucaoas. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 99. 


Blancos. 

1. a A 3TR 

2. a C 4 C R jaq. 

3. a A 4 D 

4. a C 3 R jaq mal. 


Negros 

1. a R 4 A D 

2. a R 4 I) 

3. a R 3 R t P 


SOLUCIONES EXVCTAS. 

SeñoresM. Martínez, M. Rivero, E. Cas¬ 
tro, J. J. Luxán, E. Cañedo, F. Pastor, R. 
Cañedo, G. Domínguez, S. Sánchez, J. 
Rex, J. Giménez, H. Sierra, P. Fernandez, 
E. Florez, A. Rodríguez, S. Perez, J. Lo¬ 
renzo, M. Roca, B. Micr, J. López, S. Lu¬ 
na,!. Prat, S. Barbó, de Madrid.—I Aran- 
da, de Valladolid.—A. Gómez, de Bar¬ 
celona. 

SOLUCION DEL PROBLEMA, NÚM. 98. 

Señores F. Campos y J. Nuñez Salguero, 
de Valencia. —J. Rodríguez, A. Galvez, 
J. Ossorio, de Sevilla. 


Lectores míos, comienzo por pediros perdón. Soy 
un criminal. Yo he robado... Verdad es, que á este 
robo, en vez de remordimientos, le debo las horas 
mas dulces, ó por mejor decir, las únicas horas dulces 
de mi vida. 

Sobre la mesa de mi cuarto hay una caja de ébano, 
oblonga, y levantada la tapa por el resorte, se deja ver 
entonces otra caja de cristal. 

Allí ama, allí reza, allí llora, allí es feliz, allí escri¬ 
be versos, allí cree, el autor de este artículo. 

Aquella caja simboliza su dicha; allí hay cera de la 
que ardió en el entierro que se verificó cuando la boda; 
allí, contraidas y ahuecadas como el nido que aban¬ 
donaron los pájaros; allí, como memoria de una feli¬ 
cidad que dio un salto mortal desde el prólogo hasta 
el epílogo, allí se veneran las botitas de la Carrera de 
San Gerónimo, que terminaron la suya por acá abajo, 
en el ataúd de la iglesia de San Luis. 

Entre las dos botitas, hay un papel con orla negra, 
regado con el rocío del dolor, regado con mis lágri¬ 
mas. como se riegan las flores que nacen junto a las 
tumnas. En la cubierta del papel se lee este título: 
Historia de unas botitas. 

Advertencia .—La precedente historia la encontré 
entre los apuntes de un amigo mió, que me nombró 
su albacea, y que murió hace un año en una casa de 
locos. 

Ricardo Moly de Baños. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAR 

IMPRENTA DE GASPAR T R01G, EDITORES : MADRID, PRÍNCIPE, 4. 


Digitized by LjOOQie 







XTTTUjr i a Precio de la suscricion.—Madrid : por números 
IN UM. 14. sueltos á 2 rs.; tres meses 22 rs,;sei8 meses42re 
qd afio 80 rs. 


MADRID 4 DE ABRIL DE 1868. 


Provincias.— Tres meses 28 rs.; seis meses80 rs.; 
no afio 96 rs.— Coba, Poerto-Rico t Estranjero. ANU X 1|. 
on afio 7 pe ¡os.— América t Asia. 10 i 15 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


olvamossiquiera por 
un momento los ojos 
ocupados en mirar 
las pequeñeces hu¬ 
manas, y convirtá¬ 
moslos á la contem- 

S lacion de las cosas 
ivinas. 

Mañana conme¬ 
mora la Iglesia la 
entrada triunfal en 
Jerusalen de aquel 
sublime conquista¬ 
dor que no había hecho derramar ni una lagrima 
de amargura, y en cuya túnica modesta no se veia la 
huella de una gota de sangre. No le esperaban, ni le 
seguían soldados cubiertos y armados de hierro, como 
era y ha sido costumbre en las recepciones de los 
héroes de la guerra; lo esperaba y lo seguía el pueblo 
con palmas y ramos de olivo en las manos, y el pací¬ 
fico hosanna entonado por la multitud, reemplazó en 
aquella ocasión solemne al sonido de los clarines be¬ 
licosos. 

Jesucristo había sembrado la semilla santa de su 
doctrina regeneradora, y mal podía rodearse de los 
atributos y del aparato de la muerte, el que venia á 
destruir para siempre su funesto imperio, sacrificán¬ 
dose en el ara de la Cruz, y comprando á costa de su 
sangre preciosa la redención de la humanidad entera. 
El mundo moderno, esto es, el mundo cristiano es in¬ 
finitamente superior al mundo antiguo: pero todavía 
le finita mucho que andar para hacerse digno del nom¬ 
bre que lleva desde el martirio del Calvario. ) 


La nueva organización que se ha dado al ejército en 
Francia, ha producido en varias partes del imperio 
desórdenes que la autoridad se ha visto precisada á 
disipar por medio de la fuerza, y que no nan tenido 
ulteriores resultados á lo que parece. 


En Chaleroi también han ocurrido tumultos, pre¬ 
sentándose los trabajadores de las minas de carbón de 
iedra, en actitud amenazadora. Los despachos del 29 
icen que la calma aun no había sido completamente 
restablecida. 

Dícese, y esto demuestra el terreno que en todas 

{ >artes va ganando la civilización, que la Puerta se 
talla dispuesta á conceder la entrada á los cristianos 
en la alta administración, y con ellos á las reformas 
liberales que los súbditos de la misma potencia recla¬ 
man como necesarias. Por probar, nada se pierde; 
verdaderamente, hasta ahora no le ha ido muy bien 
con su administración á la turca, y merece la pena 
ue la idea cristiana se infiltre en ella y la arranque 
e su estacionamiento secular. 

Los armamentos y las reformas militares no han 
sido mejor mirados en BaYiera que en Francia; el te¬ 
légrafo anuncia que la revisión de la landwekr, ha 
dado origen á movimientos insurreccionales. 

La cuestión del dia en Prusia, son las medidas que 
el gobierno ha tenido que adoptar contra el conde de 
Platen, ex-ministro del rey deHannover,yMr. Preser, 
secretario del ex-elector de Hesse, encausados por de¬ 
lito de alta traición. 

La policía prusiana acaba de descubrir que este 
último es autor de las proclamas sediciosas que han 
circulado recientemente en aquel país. 

Igualmente se sabe de Yiena, por telégrama, que la 
Cámara de los Señores ha recibido comunicaciones de 
todos los obispos ausentes, en que participan que des¬ 
pués de la votación del sábado 28 acl pasado, no po¬ 
dían seguir tomando parte en las discusiones de aquel 
cuerpo, después de lo cual el proyecto de ley para el 
establecimiento del matrimonio civil fue aprobado. 

Unos periódicos de Francia aseguran, y otros nie¬ 
gan , que la llegada dél príncipe Czartorísky á Paris, 
procedente de Viena, se relaciona con una negociación 
cuyo objeto es que Austria ceda la Galitzia, Prusia el 
gran ducado de Posen, y Rusia á Varsovia para re¬ 
constituir la Polonia, concediendo á Rusia indemni¬ 
zaciones en el mar Negro. Si se tratara de otro pueblo, 
por desgraciado que Tuese, que el polaco, tal vez 
nosotros creyéramos verosímil tal noticia; pero, des¬ 
graciadamente , la diplomacia, tan fecunda en recur¬ 
sos , nunca encuentra uno que favorezca la indepen¬ 
dencia de Polonia. 

La toma de Magdala por los ingleses y la libertad 


de los prisioneros europeos, no sellan confirmado; 
lejos de esto, un despacho sin fecha, datado en Suez, 
anuncia que Tbeodoros atrincherado sobre el alto de 
Talanto, ína á presentar batalla á los ingleses. No hay 
que darle vueltas; el enamorado príncipe, á imita¬ 
ción del don Simplicio de la Pata de Cabra , no re¬ 
nunciará á la mano de su Leonor hasta que le bagan 
renunciar espontáneamente... á la fuerza. 

Según la óaceta de Francia, el arzobispo de Lima, 
residente hoy en París, es el encargado efe tratar con 
el Gobierno español la paz con la república del Pací¬ 
fico. Con este motivo dicho periódico anuncia el viaje, 
de aquel prelado á la península. 

Ha comenzado el proceso contra el presidente de 
los Estados Unidos. Cuarenta y cinco abogados niegan 
todas las acusaciones dirigidas contra Johnson, y piden 
treinta dias para preparar la defensa. El Senado des¬ 
echa esta petición, lo cual hace creer ámuchos que el 
presidente será condenado y por tanto destituido. La 
Cámara de los ¡representantes confirma la acusación. 

Dícese que el rey Guillermo y el emperador Napo¬ 
león tendrán una entrevista en Ems en esta pri¬ 
mavera. 

El Papa recibió dias pasados en audiencia al opu¬ 
lento y famoso filántropo Peabody, el mismo que 
rehusó el título de baronet de la reina Victoria, y á 
quien Su Santidad hizo sentar en su presencia dispen¬ 
sándole de las ceremonias de la etiqueta, á pesar de su 
calidad de protestante. Lo merece; hombres como él 
son tan raros como el fénix, si es que el fénix ha 
existido. 

Dos vendedores callejeros de específicos de los que 
se exhiben en carruaje, están llamando la atención en 
Barcelona, y de los dos, mas particularmente uno, ó 
por mejor decir, una, pues es una señora que se pro¬ 
duce con facilidad en español y enseña varias meda¬ 
llas, en especial una de Pió IX, á la que acompaña un 
diploma firmado por Su Santidad. No refiere la cró¬ 
nica si es jóven, bonita y sacamuelas, pero si lo es, 
puede afirmarse que, sin necesidad de gatillo, obrará 
milagros en la humanidad doliente; es privilegio ex¬ 
clusivo de su sexo, como también el de causar dolores 
de muelas al que no tiene la fortuna de agradarle. 
Theodoros, cuentan, está que rabia. 

En Barceloná, donde actualmente se encuentra Zor¬ 
rilla, sus admiradores le han obsequiado con Una se¬ 
renata, y le preparaban un banquete de cien cubiertos 
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los escritores catalanes. Barcelona merece bien de las 
letras, y está dando pruebas hace tiempo, con y sin 
motivo de los juegos florales que dispone para Mayo, 
de un entusiasmo y un amor á las glorias del país, 
que la engrandecen cada vez mas. Zorrilla lia dado 
palabra de permanecer en la ciudad condal basta que 
se haya celebrado la fiesta de la poesía catalana, que 
deberá ser lucidísima según nuestras noticias. 

De la contestación dada, fundándose en datos ofi¬ 
ciales, por el jóven éscritor D. Modesto Fernandez y 
González á Mr. Maniers que ha puesto en parangón á 
tapaba con Marruecos y Turquía, con el sans /apon 
propio de sus compatriotas, relativamente á la pri¬ 
mera enseñanza, resulta hasta la evidencia que en este 
punto vamos al lado del pueblo francés, si bien no hay 
en el nuestro gran afición a la lectura, lo cual es muy di¬ 
ferente. España destina anualmente mas de 82.000,000 
de reales para este servicio público; esto en cuanto al 
presupuesto: en cuanto al numerode niños concurren¬ 
tes á (as escuelas, resulta, que por cada 100 habitan¬ 
tes hay 9alumnos, número crecido, aunque todavía 
no tanto como todos quisiéramos, pero sí dada la pro¬ 
porción en que se encuentran Jos demás países de 
Europa. 

En breve llegará á esta córte el escultor don Nica- 
sio Sevilla, autor del monumento que la Diputación 
provincial de Salamanca costeó á la memoria de Fray 
Luis de León. La estátua, hecha en Boma, es de ta¬ 
maño colosal, y será espuesta en el local de la Acade¬ 
mia de San Fernando, para que el público pueda juz¬ 
gar de su mérito. 

Van muy adelantados los trabajos del Circo de Pri- 
ce, que se está construyendo en el Paseo de Recole- 
letos. Los payasos y los caballos tendrán un palacio 
mas. 

El jóven poeta don Evaristo Silió y Gutiérrez, ha 
reunido en su pequeño volúmen titulado Desde el valle 
varias de sus mejores poesías, algunas de ellas cono¬ 
cidas anteriormente y celebradas con justicia, como 
Una tarde , puesta al frente del libro, de la que son 
dignas compañeras la Meditación, Los viajeros y otras. 
El señor Silió ha sido alentado desde sus primeros 

{ lasos en la literatura, y como es de los que tienen 
ácultades para recorrer el camino con gloria, y 
como además tiene fe y un ideal noble que guia sus 
aspiraciones, ha correspondido en su nueva obra á 
las esperanzas que tus trabajos anteriores habían he¬ 
cho concebir, y la cual, aunque de poco volúmen, 
como hemos dicho, encierra bellezas que el público 
recompensará con su aprecio. 

El doctor don Juan Cando de Mena, secretario de la 
diputación provincial de Navarra, está publicando en 
Pamplona La ley de Dios , Estudios filosófíco-morales 
destinados, como claramente loespresasu título, á 
esplicar todos y cada uno de los preceptos del Decálogo. 
El propósito del autor no puede ser mas plausible, y 
las personas que conocen sus talentos y especial com¬ 
petencia en el asunto, esperan confiadamente que co¬ 
ronará la empresa un éxito satisfactorio, á lo aue ha 
de contribuir, por su parte, la eficaz recomendación 
que de ella hacen varios prelados en los Boletines ecle¬ 
siásticos de sus respectivas diócesis. 

Por la revista y la parte no firmadá de este núméro, 

Ventura Buiz Aguilera. 
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VIAJE A BABILONIA. 

(CONTINUACION.) 

Vil. 

TASEO POR CTESIFONTE.—LOS BURREROS DE BAGDAD—LAS 
RUINAS.—EL TAK-KESRA .—SELEUCIA. 

Nuestra visita á Babilonia nos habia aficionado á 
las escurcones y estudiosos pasatiempos, y el se- 

Í ¡undo artículo de nuestro programa era naturalmente 
a ciudad gemela, Seleucia-Ctesifonte, cuyas ruinas se 
levantan á unas siete horas escasas de marcha de Bag¬ 
dad, á las dos orillas del Tigris, en el camino de Ba- 
sora. Como no hay barca en aquel punto para pasar 
el rio, tuvimos que enviar delante uno de esos buque- 
cilios redondos embreados de que hablé anteriormen¬ 
te, el cual fué la noche antes á estacionarse delante 
de las ruinas. Nosotros salimos de Bagdad por el Sud¬ 
este, atravesando una llanura fértil, bien cultivada en 
algunos puntos, sin que nada llamase nuestra aten¬ 
ción, hasta que llegamos á la barca del Diyala, que nos 
detuvo poco tiempo. 

Nunca olvidaré aquel lugar, en que estudié á lo vivo 
el fisco oriental. Entre los indígenas que hacían cola 
delante de la barca, habia algunos burreros que venían 
de las cercanías de Ctesifonte, donde habían hallado, 
no leña, sino hojarasca seca para vender en la ciudad. 
El combustible e$ muy escaso en las cercanías de 
Bagdad, y de consiguiente muy caro, al paso que 
abunda en Asiría, de donde seria fácil bajarlo á Bag¬ 
dad en cantidades tres veces mayores que las que 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


ahora llegan. Una carga de asno, de la hojarasca de 
(iue hablo, se vendía en el mercado por término me¬ 
dio á 3 piastras, 30 paras , lo que, cuando la piastra 
es á 15 céntimos los dos tercios, forma 59 céntimos. 
Es penoso por i2 sois, andar catorce leguas arrostrando 
soles y lluvias, sin contar el pienso que se lia de dar 
al asno. ¿Crecis tal vez que el pobre nombre no tiene 
ya ninguna otra carga ? Ya veo que no sabéis lo que 
es la Turquía civilizada . El burrero paga para pasar j 
el Diyala 20 paras y otras tantas á su regreso, ó sea 
una piastra. Paga otras tantas de derecho de puertas 
al entrar en la ciudad, de suerte que vendida su car¬ 
ga, le quedan 70 paras (28 céntimos), teniendo una 
familia que mantener y una bestia de carga que ali¬ 
mentar. La cosa no necesita comentarios. Es el revés 
de la medalla social en Turquía, es decir, en Consta n- 
linopla, aue todo lo chupa y no da nada, en Constan- 
tinopla, donde están sobre el Bósforo esos palacios de 
alfeñique, admiración de los babiecas que las mensa¬ 
jerías imperiales vomitan semanalmente en el arrabal ¡ 
de Galata. El tal Bósforo me causa horror. Tantos ser- j 
rallos, tantos kioskos, tanto mármol, tanto oro, tantas i 
frivolidades de la riqueza impudente en que nada tie- j 
ne que ver el arte, no sirven mas que para dispertar 
en mí otros recuerdos, y las azuladas olas del incom- j 
parable canal me prece que están formadas por los ¡ 
torrentes de lágrimas de millares de hombres que, j 
óbolo tras óbolo, han pagado tan tristes monstruosi- ! 
dades. ¡ 

He visto y comparado demasiado países distintos 
para indignarme fácilmente, y con mas desden que 
sorpresa consigno la paciencia de buey con que la bes¬ 
tia humana, recalcitrante con los gomemos suaves y 
justos, soporta y hasta sostiene las mas abyectas tira¬ 
nías. Pero hay infamias que no pueden verse sin que 
se subleve el alma. Cierto es, que nosotros hemos te¬ 
nido y tenemos aun desgraciadamente en la Europa 
civilizada clases que sufren y desigualdades sociales; 
pero en nosotros el mismo lujo, por calamitoso míe 
sea, pierde mucho del carácter egoísta, inmoral y 
hasta cierto punto ofensivo que tiene en Oriente. La 
riqueza nos impone deberes Jl que la mayor parte no 
tratamos de sustraernos, el deber hácia nosotros mis¬ 
mos de cultivar nuestra inteligencia y emplear útil¬ 
mente nuestra fortuna, y el deber hácia los demás de 
ser con ellos misericordiosos y caritativos. ¡Pero en 
Oriente!... ¿Cuando Verrés-Bajá, después de tres años 
de bajalato y con sueldo fijo de 30,000 francos anuales, 
ha ganado una fortuna de 4.000,000 ¿dejará de ser, 
como era antes, un alcaravan obeso que no sabe hacer 
mas que hablar con un caradji ó un palafrenero? Y si 
vive en su casa de campo ¿esparcirá su familia alrede¬ 
dor del tchiflik señorial los beneficios y ausilios que, 
por buen tono, y sobre todo por buen natural, prodi¬ 
gan nuestras opulentas damas? ¡Su familia! ¡amarga 
ironía! ¡Cuatro maritornes compradas de lance á ai- 
unos hambrientos emigrados circasianos, cargadas 
e oropeles, pasando el dia revolcadas en el cieno y la 
inmundicia con sus gariés, sus criadas negras, sus 
iguales en todos conceptos! Compadecería muy de ve¬ 
ras á cualquiera de nuestras miserables aldeanas, que 
en inteligencia, carácter y moralidad no fuese superior 
á lo que en Turquía se llama sériamente: sus altezas 
Fatima, Zenab, ó lo que se quiera. 

Me lie desahogado, y prosigo. 

Anduvimos aun algunas horas por la desierta llanu¬ 
ra no limitada en el horizonte por el mas insignifican¬ 
te cerro. No tardamos en ver levantarse hácia el Sud¬ 
este la mole severa ó imponente de Tak-Kesra, el arco 
de Cosroes, único monumento interesante que ha 
quedado de Ctesifonte. Antes de llegar á él, atravesa¬ 
rnos algunos terrenos próximos á un montecillo llama¬ 
do Zembil, y prometiéndome volver á él, me encami¬ 
né á nuestra tienda, la cual nos habia precedido y nos 
ofrecía su abrigo precioso, entre el Tak y el ribazo del 
Tigris. 

Apenas hubjmos descansado, nuestro primer cuida¬ 
do fue ir á visitar el Tak-Kesra, muy bien descrito por 
Olivier á principios de este siglo, por lo que lo mejor 
que puedo hacer es copiar su descripción, muy supe¬ 
rior a la de Della Valle, si bien la de éste encanta por 
su arcaísmo. 

«Este monumento, hecho de ladrillos cocidos, está 
á un cuarto de legua del Tigris. Presenta hácia orien¬ 
te una fachada de 270 pies de longitud y 86 de altura. 
En medio, tiene un pórtico ó gran bóveda de 76 pies 
de anchura, 448 de profundidad y 85 de elevación. 
Las paredes de la bóveda tienen de grueso 23 pies, y 
las ae la fachada i8. La fachada presenta en el cuarto 
bajo seis puertas falsas, y otras dos abiertas. En ella 
se ven también cuatro hileras de ventanas falsas, muy 
cerca unas de otras, que al parecer han sido nichos 
para estátuas, y tienen apenas un pie de profundidad. 
La hilera que está inmediatamente encima de las 
puertas tiene sus ventanas falsas mucho mas pequeñas 
que las otras. Ninguna de ellas parece que naya sido 
abierta nunca, lo que da á entender que los departa¬ 
mentos no recibían la luz por aquel lado. El monu¬ 
mento está algo deteriorado en la parte superior de fa 
fachada y en la anterior de la bóveda, pero los costa¬ 
dos han sufrido mucho mas, pues es de creer que hu¬ 
biese dos cuerpos de edificio, uno al Norte y otro al 


Sur de la bóveda, que han sido demolidos, y de los 
cuales se reconocen aun vestigios. En el frente occi¬ 
dental, hay también algunos restos de paredes que 
hacen sospechar que el edificio se estendia igualmen¬ 
te por aquella parte. En el pais se cree comunmente 
que el Tak-Kesré ó Aiouan-Kesré quiere significar 
pórtico ó arco de Cosroes. 

»Valga esta esplicacion por lo que quiera, el Tak- 
Kesré no nos parece haber sido un templo consagrado 
al sol, como se ha creído comunmente, sino los restos 
de un vasto palacio que los reves partos hicieron cons¬ 
truir en Ctesifonte, y lo habitaron durante todo el 
tiempo que fueron dueños ¿le aquellas comarcas. Imi¬ 
taron en eso á los reyes persas, que pasaban una par¬ 
te del año en Suza, en Babilonia, y el resto en Ecba- 
tana. El arco que ha quedado casi intacto era pro¬ 
bablemente un vasto salón del palacio, que hacia 
necesario el escesivo calor del clima, porque su esten- 
sion, lo grueso de sus paredes y su esposicion al orien¬ 
te no permiten dudar de que era muy fresco y hacia 
las veces del serdap ó salón abovedado, hundido al¬ 
gunos pies bajo tierra, en que los habitantes de Bag¬ 
dad pasaban en verano las horas de calor. El palacio 
de los reyes debía tener su serdap proporcionado al 
lujo que ellos desplegaban, y por su utilidad era sin 
duda la pieza mas espaciosa y bella de todo el edifi¬ 
cio. El solar en que se sospecha que estuvo edificada 
Ctesifonte tiene cerca de dos millas de estension; en 
varios puntos están marcadas las murallas que forma¬ 
ban su recinto, las cuales eran muy gruesas, muy altas, 
y formadas de grandes ladrillos secados al sol y uni¬ 
dos con paja, dispuesto todo por capas, á poca dife¬ 
rencia como en el monumento de Akerkouf. Se ven 
diseminados en varias partes montones de escombros 
v restos de murallas ele ladrillos. Por el lado del rio 
fiay también algunos escombros de fuertes paredones 
de~ladrillo crudo, en que se habia empleado betún en 
lugar de argamasa. En el terreno de la ciudad la ve¬ 
getación es mas abundante que en las cercanías; las 
plantas son mas vigorosas, y los arbustos mas copu¬ 
dos y fuertes. 

»A alguna distancia del Tak-Kesré se ve una mez¬ 
quita, levantada, según se dice, sobre la tumba del 
barbero de Mahoma, llamado Suleiman-Pak , Solimán 
el Puro . Los mahometanos van algunas veces á visitar 
aquella tumba, y á pasar allí algunos dias de oración 
y ayuno. El clicik árabe que regenta la mezquita 
cuenta mas con las ofertas de los devotos musulma¬ 
nes que con la escasa retribución del bajá.» 

Solimán el Puro ó Selman el Persa, cuyo verdadero 
nombre era Abou-Abdalla-Selinan, por sobrenombre 
el Kher ó el bienaventurado, es muy venerado de los 
musulmanes. Era un antiguo esclavo persa, emanci¬ 
pado por Mahoma, cuyas opiniones abrazó con entu¬ 
siasmo, por lo que el Profeta le colocó entre los pre¬ 
destinados. Era el barbero de su antiguo señor; y si 
es verdad lo que dicen los devotos, hizo muchos mi¬ 
lagros con los pelos de la barba sagrada. Su carácter 
no permite presumir que especulase con ellos. Aun¬ 
que nombrado gobernador de Ctesifonte después de la 
conquista árabe, se retiró al ziaret para vivir de su 
trabajo, dando á los pobres todo lo que ganaba. Sus 
modernos imitadores comprenden mejor que él la 
vida contemplativa; no trabajan, y lejos de mantener 
á los pobres, viven de piadosas estalas á espensas de 
las gentes sencillas. 

Después de haber estudiado el Tak-Kesré y los 
montones de ruinas que tiene cerca, pasamos el rio 
en nuestro barquichuelo á manera de calabaza, y fui¬ 
mos á visitar las ruinas de Seleucia. 

Desembarcamos al Sur en un terreno pantanoso que 
llevaba aun la manifestación de las aguas altas. Por 
entre los breñales alcanzamos las escarpas, cuyos e - 
queletos bizarros se proyectaban en el horizonte y eran 
las trincheras de la ciudad antigua. La falta absoluta 
de piedra ha sido funesta á la conservación de las an¬ 
tigüedades babilónicas; todo ha sido hecho de ladrillo, 
y los ladrillos cuando no se les ha sometido á la po¬ 
derosa cocción á que se les sometía en Borsippa, se 
deslien por la acción del tiempo, y forman montones 
de tierra como los que he encontrado en Babilonia, 
en Tekrit, en Ctesifonte y en los numerosos castillos 
de Bahram de Persia. ¡Qué consuelo, después de ha¬ 
ber visto aquellas escarpas convertidas en papilla, 
hallarse en presencia de algo parecido á la plataforma 
de Persépohs, ó aunque no sea mas que á las escultu¬ 
ras de Cnahpour! 

Montones de escombros, compuestos principalmen¬ 
te de ladrillos y vidriado, cubrían el suelo al pie de las 
escarpas, que las gentes del pais llaman tradicional¬ 
mente es sour (el parapeto). 

Un gran rectángulo, que no era mas que una parte 
de ruinas y ladrillos descompuestos, estaba cerca del 
rio, y ocupaba á poca diferencia el centro de las rui¬ 
nas. Se le llamaba cha-el-baroud (da la pólvora), por¬ 
que la salitrería del gobierno, establecida en la misma 
playa, á un tiro de pistola a) Norte, hacia allí sus pro¬ 
visiones. Algunos otros montones próximos indicaban 
el sitio de habitaciones antiguas, ó bien de islas de 
casas, que figuran en mi plano. 

| El mapa del coronel Chesney, escelente en general, 
I contiene algunos errores graciosos respecto á Seleucia, 
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errores que hubiera evitado si hubiese poseído el ára¬ 
be. He dicho que el gran monton de ruinas se llama 
cha el baroud y yo he esplicado este nombre. El mapa 
del coronel dice: ruinas de Baroud. Los pedazos de 
muralla se llaman es sour, la trinchera. El mapa dice: 
ruinas del Sur. 

Hé aquí en globo las nociones que encuentro sobre 
Seleucia en los escritore > antiguos. Las comentaré en 
seguida. 

Seleucia fue fundada por Seleuco Nicator sobre el 
Nahar-Malkha ó canal real que la cortaba en dos. El 
bizantino Teofilasto nos dice que se hallaba cercada y 
protegida por el Tigris y el Eufrates , es decir, por el 
canal Malkha que es una derivación de este ultimo 
rio. Había sido construida con materiales sacados de 
Babilonia, de cuya decadencia se aprovechó considera¬ 
blemente. Su plano representaba un águila con las 
alas tendidas, y la poblaban 600,000 almas en su época 
mas floreciente, que se redujeron á 500,000 hácia el 
tiempo de su caída. Era mayor que Antioquía de Si¬ 
ria, y el distrito que la rodeaba gozaba de una fertili¬ 
dad prodigiosa. 

Fue victima de las discordias interiores del imperio 
seléucida. Los jefes rebeldes de Media, Antioco y 
Hermias, se apoderaron de ella, y para castigarla por 
haberse adherido á sus enemigos, la impusieron una 
pesada contribución y desterraron la magistratura in¬ 
dígena que formaba un senado de trescientos miem¬ 
bros. 

Mas adelante, cuando Trajano atacó á los Partos, 
Seleucia fue tomada por Avidio Claro y Julio Alejan¬ 
dro, lugartenientes del emperador, é incendiaron 
parte de ella, completando su ruina un general de 
Lucio Vero. Severo, y posteriormente Juliano, no ha¬ 
llaron mas que ruinas, en que sus soldados se entre¬ 
garon á la caza. 

Hé aquí una anécdota que encuentro en Amiano 
relativa al saqueo de la ciudad por Vero. 

Los soldados habían quitado de un templo la esta¬ 
tua de Apolo Comoeo y la enviaron á Roma. Otros, 
registrando otro templo, hallaron una abertura estre¬ 
cha, la ensancharon, y en lugar de encontrar el tesoro 
que buscaban, salió ele ella la peste que, encerrada 
allí por arte de los caldeos, al encontrar el paso libre 
diezmó toda la Europa. Nos parece estar oyendo una 
leyenda bretona. 

Tácito dice que Seleucia no se hizo bárbara, non in 
barbarum corrupta. Y estas palabras se han traduci¬ 
do: corrompida á la manera de los bárbaros , lo que 
no tiene sentido, sabiéndose cuán lleno estaba de 
corrupción el oriente romano. Habla también Tácito 
del senado de los Treinta, cuya constitución encomia. 
Cuando los ciudadanos no se dividían en facciones, 
desafiaban á los Partos. Verdad es, que abusaban al¬ 
gunas veces del derecho de sedición, pues en una 
gran conmoción de que sirvieron de pretesto los ju¬ 
díos, mataron 50,000 de estos desgraciados. A con¬ 
secuencia de otra revuelta contra Trajano, la ciudad 
fue tomada y entregada á las llamas (116 de nuestra 
era), pero ella bien ó mal se repuso. 

He buscado inútilmente alrededor de es sour la sa¬ 
lida de Nahar-Malkha, y creo que esta salida se halla¬ 
ba á 2 kilómetros mas al Suri Posible es que el plano 
de la ciudad, con los ángulos salientes de su muralla, 
haya figurado un águila ó cosa parecida; pero lo que 
de ella queda representa únicamente un pentágono 
de ángulos muy truncados. Me parece muy natural, á 
la sola inspección del plano, considerar la línea de 
parapetos mas allá del Tigris, entre el Tak y el rio, 
como la parte oriental y transtigrina de las murallas 
de Seleucia. De otro modo, no se comprendería esta 
línea de murallas, porque si fuese ella el parapeto oc¬ 
cidental de Ctesifonte, no seria posible darse cuenta 
de la dirección de los entremos de muralla que la 
juntan con el rio. 

En resúmen, los geógrafos se hallan en un error al 
decir que Ctesifonte y Seleucia estaban separadas por 
el Tigris. Me parece evidente que Seleucia cavalgaki 
encima del rio, y que las ciudades gemelas no esta¬ 
ban separadas sino por la muralla que he descrito. 
En cuanto á los 600.000 habitantes (y aunque no sean 
mas que medio millón) de Seleucia, es imposible que 
cupiesen en el espacio que he descrito, en el cual no 
podían encerrarse mas de 30,000 almas. Todo se 
puede conciliar, suponiendo que la ciudad se compu¬ 
siese de la ciudad propiamente dicha, y además de un 
arrabal que hubiese sido, como dice Ammiano Marce¬ 
lino y como lo indica la presencia de aquel sitio, de 
una fertilidad prodigiosa. Seleucia era una capital, y 
las capitales tienen siempre arrabales perfectamente 
poblanos. 

Si he encontrado pocas ruinas en la misma ciudad, 
debo decir que la mayor parte de ellas están fuera 
del recinto, en una especie de dependencia occidental 
que he figurado en mi plano. 

He tenido intenciones de ver allí la antigua Coche, 
«ciudad poco lejana de Seleucia,» según Ammiano. 
Gregorio de Nazianzo dice que Coche era una fortale¬ 
za separada de Ctesifonte por el Tigris y tan impor¬ 
tante como ésta, «de modo que podían considerarse 
como una sola ciudad dividida en dos por el rio.» 
Verdad es que Ammiano, en un pasaje muy discutido, 


dice: «Coche, que se llama también Seleucia.» Todo 
eso es capaz de volver loco á cualquiera.. El arrabal 
está dominado por el tell artificial que podría muy 
bien corresponder á la fortaleza de San Gregorio. 

(Se continuará.) 

M. Guillermo Lejean. 


ARQUEOLOGIA.. 

¿QUÉ SIGNIFICADO niSlÓRÍCO TIENE LA FUERZA ARMADA 

QUK SUELE ASISTIR Á LAS PROCDSIONES DE SEMANA 

S\NTA ? 

En primer lugar, pueden representar los llamados 
armados , la gente ó fuerza que fué á prender á Jesús 
en el huerto de Getsemaní, en el monte de las Olivas, 
y le condujo á casa de Anás, Caifás, Herodes y al tri¬ 
bunal de Pilatos. 

En segundo lugar, pueden figurar, los legionarios 
romanos que por órden de Pilatos azotaron y corona¬ 
ron de espinas al Señor, le condujeron luego al Cal¬ 
vario , le clavaron en la Cruz y repartieron entre sí 
sus vestidos. 

Y últimamente, pueden representar también los 
soldados de la guardia que los príncipes de los sacer¬ 
dotes y fariseos, pusieron cerca del sepulcro del 
Señor. 

En el primer caso, es decir, cuando la prisión de 
Jesús, no puede asegurarse que fuese milicia ó tropa 
arreglada, pues San Matea, cap. XXVI, dice «que lle¬ 
gó Judas seguido de gran multitud de gentes arma¬ 
das con espadas y con palos (i), que iban enviadas 
por los príncipes de los sacerdotes y ancianos ó sena- 
nadores del pueblo.» A cuyo tropel de gentes dijo el 
mismo Jesús: «¿Cómo contra un ladrón ó asesino ha¬ 
béis salido con espadas y con palos á prenderme?/) 

San Juan describe la prisión del Señor del modo si¬ 
guiente: «Judas tomó una cohorte de soldados y va¬ 
rios ministros que le dieron los pontífices y fariseos, 
y fué allá con linternas y hachas y con armas. La co¬ 
horte, pues, continúa, el tribuno ó el comandante y los 
ministros de los judíos prendieron á Jesús y le ataron.» 
Cap. XV11I. 

Pero es menester considerar que esta fuerza arma¬ 
da no pertenecía tampoco á la guarnición romana de 
Jerusafen, sino á un cuerpo ó guardia levítica, que 
desde el tiempo de Judas Macabeo se formó y seguía á 
las órdenes de los sacerdotes para la custodia especial 
del magnífico templo de Jerusalen, único que tenia el 
pueblo judío. 

En el segundo caso, es decir, cuando la azotacion, 
coronación, conducción del Señor al Calvario y su 
crucifixión, no tiene duda que eran legionarios roma¬ 
nos de la guarnición de Jerusalen. 

Estando éstos de guardia ó de reten en el Pretorio 
ó palacio de Poncio Pilatos, se apoderaron del Señor, 
por disposición de esta primera autoridad romana, le 
desnudaron, le dieron azotes, le coronaron de espi¬ 
nas, y se mofaron de él y le escarnecieron, después de 
haber echado por irrisión sobre sus espaldas un man¬ 
to ó trozo de púrpura. 

Estos mismos soldados, habiendo puesto otra vez 
sus propios vestidos á Jesús, le sacaron á crucificar, 
obligaron á Simón de Cirene á que. le ayudase á lle¬ 
var la Cruz hasta el Calvario, y llegados al lugar que 
se llama Gólgotha, esto es. de las calaveras, Calvario, 
en donde solía ajusticiar á los criminales, le dieron á 
beber un vino amargo, vinum mirratum , que des¬ 
pués de haberlo probado el Señor no quiso beber; no 

S or su amargura, sino por ser un calmante que solia 
arse á los ajusticiados para embotar en parte su sen¬ 
sibilidad. 

Estos soldados, en seguida le desnudaron nueva¬ 
mente, y después que le hubieron crucificado, repar¬ 
tieron entre sí sus vestiduras, echando al efecto suer¬ 
tes, y sentándose junto á él, le estuvieron guardando. 
San Mateo, cap. XXVII, San Marcos, cap. XV, San 
Lucas, cap. XXIII. 

A todo esto San Juan añade: «Sabiendo Jesús que 
todas las cosas estaban á punto de terminar, para que 
se cumpliese la Escritura, dijo: Sitio, tengo sed. «En¬ 
tonces, empapando algunos de los legionarios una es¬ 
ponja en vinagre, que habría allí seguramente para 
confeccionar la posea , bebida acidulada ordinaria del 
legionario romano, y poniéndola en el estremo de una 
caiía, se la aplicaron á la boca, y Jesús luego que hu¬ 
bo chupado el vinagre, dijo: consumatum est; todo se 
ha cumplido, é inclinando la cabeza entregó su espí¬ 
ritu, murió. 

iban los soldados á quebrar las piernas al Señor, co¬ 
mo lo habían hecho con los ladrones que fueron cru¬ 
cificados con él, mas desistieron al ver que habia ya 
espirado; sólo uno de los legionarios, á quien se le 
suele dar el nombre de Longinos , le abrió el costado 
de una lanzada. 

Ultimamente, en cuanto á la fuerza armada que se 
puso para guardar el sepulcro de Jesucristo, tampoco 
eran legionarios romanos, sino que pertenecían á la 

(1) Turba multa rum gladiis ct fustibnn. 


guardia cívica ó sacerdotal de los judíos, de la cual 
hemos hablado. 

San Mateo dice: «Acudieron á Pilatos los principes 
de los sacerdotes y los fariseos diciendo: «Señor, nos 
hemos acordado de que aquel impostor, estando todavía 
en vida, dijo: después de tres días resucitaré. Manda, 
pues, que se guarde el sepulcro hasta tercero día, 

K no vayan quizá de noche sus discípulos y le 
, y digan á la plebe, ha resucitado de entre los 
muertos, etc.» 

Y Pilatos les contestó: «Guardias teneis vosotros, 
id y guardadlo como sabéis ú os parezca (i). «Con eso 
yendo allá, aseguraron bien el sepulcro, sellando la 
piedra, y poniendo guardias de vista de toda su con¬ 
fianza. 

Resulta, pues, que bien los soldados representen 
la guardia que los príncipes de los sacerdotes pu¬ 
sieron en el sepulcro del Señor, bien la fuerza tumul¬ 
tuaria que fué á prender á Jesús, no deben vestir el 
traje ó uniforme de los legionarios romanos, pues he¬ 
mos visto que no lo eran, aunque pudiera haberse 
mezclado entre la turba alguno que otro libre del ser¬ 
vicio. 

En las escenas del azotamiento, coronación de es¬ 
pinas , conducción al Calvario y crucifixión , siempre 
son actores los legionarios romanos. 

Respecto del numero de individuos que asistieron á 
la crucifixión del Señor, parece que fueron cuatro. San 
Juan lo dice terminantemente: «Habiendo los soldados 
'crucificado á Jesús, tomaron sus vestidos íde que hi¬ 
cieron cuatro partes: una para cada soldado) (2) á 
mas de la túnica.» 

Esta, como era sin costura, inconsutilis 9 y de un 
sólo tejido de arriba abajo, dijeron entre sí los sol¬ 
dados: «no la dividamos, echemos suertes para ver de 

3 uien será,a con lo que se cumplió la Escritura , que 
¡ce: «Partieron entre sí mis vestidos: y sortearon 
mi túnica (3).» 

De lo dicho parece que debe deducirse que á mas 
de los cuatro legionarios especialmente encargados de 
la crucifixión del Señor, había de haber también oíros 
cuatro para cada uno de los ladrones, y ya resultan 
doce soldados de facción. 

Por oirá parte, la ejecución de tres reos en un mis¬ 
mo dia y hora, el estado de conmoción en que los 
príncipes de los sacerdotes y fariseos habían puesto 
al pueblo de Jerusalen, exigían de la autoridad roma¬ 
na encargada de velar sobre un pueblo rebelde y re¬ 
cien subyugado, tomar algunas medidas de precaución 
para que con pretesto del suplicio de Jesús no tuviese 
otras consecuencias aquella agitación, y de ahí sin 
duda se esplica el por qué se encuentra en el Calvario 
un Centurión romano, oficial militar que mandaría 
la fuerza propia de su grado, que cuando menos era 
de cien legionarios. 

En efecto, San Mateo dice en el cap. XXVIH, v. 54: 
«El Centurión y los que con él estaban guardando á 
Jesús, etc. (4).» 

Y San Márcos añade, cap. XV, v. 44 y 45, que Pila- 
tos se informó por el Centurión si Jesús había ya 
muerto, cuando José de Arímatea fué á pedir su 
cuerpo. 

Ultimamente, la presencia del Centurión en el Cal¬ 
vario la confirma San Lúeas diciendo, cap. XXIII, 
v. 47: «Asi que vió el Centurión lo que acababa de 
suceder, glorificó á Dios diciendo: verdaderamente era 
este un hombre justo. Vere hic homo justus erat 1» 
Acerca de que legión romana estaba de mandón ó 
guarnición en Jerusalen, cuando la pasión y muerte 
de Jesús, y cuyos individuos cumpliendo con un de¬ 
ber anexo entonces al servicio militar, como después 
el de dar baquetas y en la actualidad el de ftisilar, 
fueron los que azotaron, coronaron de espinas y cru¬ 
cificaron al Señor, puede verse lo que dice Flavio Jo - 
sefo: Antigüedades judáicas: Rodrigo Caro: Antigüe¬ 
dades de Sevilla: Nicolás Antonio: Bibliot. veteris. 
Masdeu: Historia de España, etc. 

Parece que los soldados romanos que constituían la 
legión itálica , de guarnición en la Siria y en Jerusa- 
len cuando la muerte de Jesús, llevaban por distinti¬ 
vo en sus escudos un cipo y un globo encima, á ma¬ 
nera de una pequeña columna miliaria, igual distintivo 

3 ue se nota en algunas medallas ó monedas antiguas 
e la ciudad de itálica 6 de Sevilla la vieja. 

V. Joaquín Bastús. 


CEREMONIAS RELIGIOSAS. 

LA SEMANA SANTA EN JERUSALEN. 

1 . 

Apenas habrá una persona medio identificada con 
el Cristianismo, que no se sienta atraída mas ó menos 
instintivamente hácia los sitios santificados por el re¬ 
cuerdo de un Dios mártir y del drama de su vida y 
muerte, cuyos detalles tanto iuspiran. Nuestro cora- 

(i) Haballa custodiara , ite % custodile slcut sciiis. 

(i) El feeerunt quatuor partes: unicuique miiiti parten. 

(3) Partiti sunt mstinenta mea sibi: el tn ueitem mram mitentnl 
sortem. San Joan, cap. XIX, v. 23 y 24. 

| ,(4) Centurio antera el qui enm eo erant , etc* 
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zon entusiasta ha latido también de emoción mas de 
una vez á la idea de visitar esa tierra clásica, regada 
por el Hombre-Dios con su sudor y su sangre, y hé 
aquí compendiado el relato de esa série de pormeno¬ 
res que esplican á la vez, aunque de un moao imper¬ 
fecto, la impresión producida en nuestra alma por un 


asunto sensible y grandioso con el triple carácter de 
la religión, de la filosofía y de la epopeya. 

Un viaje á Oriente, y en particular, á Palestina, es 
siempre un acontecimiento no exento de contrarieda¬ 
des y de inconvenientes, á los cuales la previsión, la 
prudencia y sobre todo los medios materiales deben 


ocurrir con oportunidad y tino. El viajero, en primer 
lugar , no debe ir sólo, sino en comunidad con otros, 
elegir un buen buque, y como una precaución indis¬ 
pensable en determinados casos, llevar consigo entre 
otras cosas, con el pasaporte ordenado en debida 
regla, recomendaciones particulares y oficiales, ves- 



V1S1TA DE LOS MONUMENTOS DE LA SEMANA SANTA EN ÁVILA.—PÓRTICO DE LA BÁS1LICA DE SAN VICENTE. 


t idos de lana de cierta amplitud y holgura, etc., utl 
modesto botiquín con tintura de árnica para los gol¬ 
pes y heridas; sulfato de quinina para las calenturas; 
álcali volátil contra ías mordeduras de serpiente, etc., 
con otros requisitos que recomienda la esperiencia 
como indispensables, y que aceptamos por consejo de 
personas prácticas. 

II. 

Salimos de Marsella á bordo de uno de los her¬ 
mosos vapores de las Mensajerías imperiales, con un 
tiempo magnífico, sereno el mar y apacible, rizado 
por fas brisas y mecido por el oleage, sobre cuya su¬ 
perficie resbalaban sus perfumados soplos, tibios y 
suaves. 


Once dias de navegación feliz, de cuyos detalles 
prescindimos, nos condujeron á Jaita , hospedándo¬ 
nos en el convento de San Francisco, en el que per¬ 
notamos, para partir al dia siguiente nácia Jerusalen, 
adonde nos proponíamos llegar antes de la Semana 
Santa, aprovechando el tiempo, por si nos era dado 
oder recorrer en este mismo intérvalo las llanuras 
e Jericó, el Jordán, y las playas del Mar-Muerto. 

Seguimos al través de campos de arena y llores, cu- 
os limites se perdían hasta las montañas pedregosas 
ela Judea ySamariapor una parte, y por la otra hasta 
las cumbres del Carmelo. Los accidentes geográficos 
de esta parte de territorio han sido diestramente des¬ 
critos por Mr. de Chateaubriand en su Itinerario , al 
cual remitimos al lector en obsequio de la brevedad 


de nuestra narración. Randa , Latroun , Jeremías, y 
sobre todo, el valle de Terebinto... ¡oh! jcuánla poe¬ 
sía inspira el vivo recuerdo de estos sitios, grabados 
en el alma con sello indeleble!. 

III. 

La ceremonia del Domingo de Ramos se celebró en 
idéntica forma que en nuestras iglesias de Occidente, 
y sin ninguna otra particularidad notable; lo mismo 
sucedió con relación á las del lunes, martes y miér¬ 
coles, y aun también á la del Jueves Santo, con la so¬ 
la diferencia de alguno qüe otro tumulto reprimido 
siempre en fuerza de sendos latigazos, golpes de cu¬ 
lata y sablazos de plano, menudeados con bárbara 
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destreza por la guardia turca encar¬ 
gada de mantener el orden entre las 
diversas comuniones cristianas que 
suelen invadir la iglesia del Santo 
Sepulcro, en la cual tiene lugar la 
celebración de los divinos Oficios 
que describimos. 

Pero el Viernes Santo, sobre to¬ 
do, ese gran dia fúnebre, con sus 
accesorios, con su mágia poderosa 
y conmovedora, reasume lodo el 

E 'e interés del drama que sim- 
, vertiendo en los corazones 
creyentes un bálsamo de dulce y 
consoladora tristeza que diviniza al 
alma, identificándola con la santa 
idea que sirve de argumento á ese 
drama trájico que la fe y la devo¬ 
ción inspiradas vienen reproducien¬ 
do periódicamente durante diez y 
nueve siglos, desde la consumación 
del gran sacrificio del Gólgota. 

IV. 


Ni el tiempo que ha trascurrido, ni 
los variados accidentes y vicisitudes 
que vienen sin tregua combatiendo 
nuestra imaginación desde entonces, 
lian alcanzado todavía á borrar, 
ni aun á atenuar siquiera, la tris¬ 
te impresión que recibimos en ese 
gran dia memorable , el mas terri¬ 
ble y santo de todo el ano para el 
cristiano. 

Habíamos pasado la noche orando 
en la iglesia, que comprende en su 
grande é irregular recinto, como es 
sabido, todo el Calvario y demás 
sitios limítrofes al mismo, según 
relación de los Evangelistas. Al 
amanecer, entonáronse los primeros 
nocturnos, y aquellas voces graves, 
melancólicas, aquellos coros subli¬ 
mes que cantaban la Pasión del Dios 
Mártir, en un tono elegiaco y tristí¬ 
simo, conmovían al alma oprimida en lo mas íntimo 
por una secreta fuerza. 

La oscuridad del templo, en cuyo fondo solia flotar 
alguna que otra luz vacilante en 
medio de aquel dédalo de som¬ 
bras , el lúgubre silencio que 
allí reinaba, alterado únicamen¬ 
te por el canto solemn > de los 
padres Latinos y la terrible ma¬ 
gostad del sitio en tales momen¬ 
tos, todo concurría á dar un so¬ 
berano realce á la ceremonia, 


en la Via doloroso , protegidos por 
un corlo grupo de soldados turcos 
con alabardas y yataganes, que por 
mediación del cónsul francés se nos 
concedieron, y que en honor de la 
verdad y de la delicadeza de este 
funcionario, debemos decir que no 
nos abandonó durante nuestra per¬ 
manencia en la ciudad deicida, ha¬ 
biendo además rehusado todo gé¬ 
nero de gratificaciones que se le 
ofrecieron. 

Cuando entramos en el templo 
al través del gentío que con gran tra¬ 
bajo nos abría paso, gracias á los 
culatazos y sablazos de plano de 
nuestra escolta, habíase empezado 
ya la ceremonia. La procesión re¬ 
corría las naves, grave y solemne 
como un verdadero duelo arrullado 
por los coros que sotto voce reci¬ 
taban las; estrofas del Miserere , las 
antífonas análogas, y algunos ver¬ 
sículos de los Improperios^ á todo 
lo cual contestaba un rumor sordo y 
melancólico, triste, murmurante, 
como un eco perdido en las som¬ 
bras del santuario, en cuyo limbo 
flotaban algunas luces vacilantes, 
como fuegos fátuos errantes en 
aquella lobreguez misteriosa. 

Pero hé aquí que una mera sor- 

S resa concentra la atención del au- 
¡torio: allí, en la cumbre del Cal¬ 
vario aparece un gran Crucifijo de 
talla, cuya figura pálida se destaca 
sobre aquel fondo de tinieblas y so¬ 
bre todos los demás objetos, rodea¬ 
do de algunos cirios amarillos. Un 
religioso colocado junto á la Imá- 
gen santa, hace con sentidas frases 
el relato de la Pasión de Cristo, 
y su acento trágico, pausado y en¬ 
trecortado por sollozos, toma un 
sentimentalismo doliente, progre¬ 
sivo, ahogado por la angustia que se 
propaga con rapidez en los oyentes, á medida que 
aquella voz cada vez mas pausada y mas plañidera é 
interrumpida también por largos períodos de silencio, 
parece estinguirse como un eco 
de agonía perdido poco á poco 
en las tinieblas del templo. Por 
que las luces han disminuido, y 
apenas arden dos ó tres en todo 
efestenso ámbito. 

La ceremonia del Descendi¬ 
miento tiene lugar entonces con 
toda la propiedad que nos ha le- 


EL ALMIRANTE FARRAGUT, COMANDANTE GENERAL DE LA MARINA ANGLO-AMER!CANA 


rodeándola de un no sé quj de grande y patético que 
imponía. 

Pero esta impresión duró muy poco, y aquel recin¬ 
to tan santo y venerable fue asaltado por la profana¬ 
ción mas escandalosa. Abriéronse de par en par las 
puertas de la iglesia, y entré una confusión de voces, 
de pisadas, gritos de dolor y hasta de palabras mal 
sonantes, un tropel de gente invadió en tumulto los 
atrios, la nave y los cláustros, precipitándose irreve¬ 
rente y bulliciosa, tomando por asalto el espacio, los 
bancos, las cátedras y los altares hasta el enverjado 
del coro y de los presbiterios de donde hubo de re¬ 
fluir rechazado por las bayonetas de 
la guardia interior. El templo quedó 
convertido en un hacinamiento in¬ 
forme de viandas y de mugrientos 
seres, andrajosos y enfermizos en 
su mayor parte, de jergones, man¬ 
tas y esteras viejas que debieran 
servir de lecho en la referida no¬ 
che á aquellas gentes, griegos en 
su mayor parte, que se proponían 
permanecer allí hasta la ceremonia 
del fuego de la mañana del sábado 
inmediato. 

Terminados los oficios, que no se 
interrumpieron por el espresado in¬ 
cidente en lo mas mínimo, salimos 
de la iglesia entristecidos, apenada 
el alma, dominados por un senti¬ 
miento de angustia indecible. 

Las matracas de los muchachos 
católicos, que resonaban todavía 
desde el fin de los oficios y continua¬ 
ban repitiéndose de vez en cuando 
en meaio de aquel cuadro fúnebre 
y silencioso, nos sacaron de nues¬ 
tro arrobamiento, permitiéndonos 
discurrir sobre el acto de que se 
trata y sobre sus diferentes peripe¬ 
cias. 

Y. 

A la caída de la tarde, cuando 
las tintas del crepúsculo empezaban 
á reemplazar al esplendor del dia, 
volvíamos del rezo de las Estaciones 
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gado la tradición, y que el pincel de Rubens lia foto¬ 
grafiado, por decirlo así, en su cuadro: nada falta allí 
a la verdad representada, dramatizada, suplida por el 
arte en lo necesario, de modo que la parte mímica de¬ 
ja bien poco que desear y se aproxima en lo posible al 
hecho real que se conmemora : desclavado el cuerpo, 
inclínase su cabeza, los brazos caen muertos, y lodos 
sus miembros flexibles como los de un verdadero ca¬ 
dáver todavía caliente, ¡agítanse al mas leve movi¬ 
miento. 

Recibido el cuerpo en un blanco y limpio sudario, 
ordénase la procesión hasta llegar á la piedra de la 
Unción, cubierta con un rico paño atestado de (lores 
y perfumes, y desde allí, terminado el embalsamamien¬ 
to, deposítase definitivamente en el Santo Sepulcro, 
junto á cuyo monumento quedan colocados algunos 
guardas, después de sellada la losa funeraria. . . . 


Al día siguiente, sábado, era tal el tumulto que 
reinaba dentro de la iglesia, invadida, mejor dicho, 
asaltada por los griegos, que no nos fué posible pe¬ 
netrar sin gran riesgo en ella, aun á pesar de los es¬ 
fuerzos de nuestra escolta y del privilegio que se nos 
diera. Oíanse desde fuera la gritería, el tropel, los au¬ 
llidos de una multitud irreverente desbordada, y á 
veces se percibía también entre el barullo, el canto 
monótono y gangoso de los frailes griegos. 

Por otra parle, siendo sobrado conocidas las cere¬ 
monias del sábado, poco pudo importarnos el no asis¬ 
tir á ellas, cuando menos á la del sagrado fuego de 
los griegos, como ellos la llaman, que concentra la 
atención general por su estrepitoso delirio, y que 
siendo en realidad una pura farsa indigna del sitio y 
sus circunstancias, lleva rn sí el doble sello de la in¬ 
dignación y del ridículo. Además, siguiendo la cos¬ 
tumbre de otros años, era posible algún disgusto 
aquel dia, en opinión de muchos. 

VI. 

Estos temores se realizaron, pues la guardia inte¬ 
rior del templo tuvo necesidad de acudir á las vías 
de hecho para restablecer algún tanto el órden, lo 
cual produjo por parte del gobierno de Rusia una 
enérgica reclamación al déla Sublime Puerta. 

En cuanto á nosotros, tomamos al regreso otro der¬ 
rotero, costeando el Asia y tocando por Caifeis, la 
Fenicia, la Anatolia, la Troade, los Dardanelos y Cons- 
tantinopla, haciendo escala en Smirna y en las prin¬ 
cipales islas del Archipiélago griego, pasando por el 
Piréo y Atenas. De allí salimos para Alejandría de 
Egiplo, donde tomamos luego un vapor de las Mensa- 
gerias imperiales que nos condujo a Malta y de aquí 
por una equivocación de rumbo, á Civita-Vecchia. 

José Pastor de la Roca. 


LA VISITA DE LOS MONUMENTOS. 


EPISODIO de la semana santa en avila. 

La ciudad de Santa Teresa, como todas aquellas que 
conservan puro el carácter severo é imponente de 
nuestras antiguas poblaciones, ofrececonsus históricos 

Í ialacios, sus muros coronados de almenas y sus basí- 
icas, prodigio del arte, fondo magnífico y digno délas 
santas ceremonias con que la Iglesia conmemora en 
estos dias el sublime drama de la redención del hom¬ 
bre. 

En años anteriores hemos dado idea de la Semana 
Santa en Madrid, ofreciendo al cuadro de la caridad 
elegante, de la que es acabado tipo la aristocrática 
dama que pide en nombre de los pobres en el dintel 
del templo. El lápiz del señor Becquer da vida hoy á 
una escena semejante en el espíritu, pero mas pintores¬ 
ca en la forma, al dibujar el episodio de Semana Santa 

3 ue tiene por fondo el pórtico bizantino de la basílica 
e San Vicente de Avila. 

S. 


una idea del estandarte pontificio, cuyo grabado es 
adjunto, vamos á trasladar la reseña que de él ha pu¬ 
blicado El Diario de Barcelona . 

»E1 estandarte pontificio tiene un metro de longitud 
y 75 centímetros de ancho: en el anverso, están bor¬ 
dadas las armas pontificias, compuestas, como se sabe, 
de la tiara y las llaves en forma de cruz, una de plata y 
otra de oro; debajo de las armas se lee, en caracteres 
góticos, esta inscripción: A los heróicos defensores de 
la Santa Sede. Rodea esta cara una orla de 8 centí¬ 
metros , en la que sobre un fondo de azul y plata, 
campean unas conchas de oro. El reverso está ocu¬ 
pado por un encuadramiento en la parte céntrica, que 
encierra la imágen de Nuestra Señora de Montserrat, 
presentada con su antiguo carácter bizantino para 
armonizarla con el que se ha dado al conjunto. La 
imágen, preciosamente bordada al relieve, con seda 
matizada de oro y plata, tiene, así como el Niño divino, 
el rostro y manos en sedas, tan difíciles de combinar 
por la poca variedad de tonos que se encuentra en sus 
colores, y se destaca sobre un campo que representa 
las características montañas, donde tiene su santuario, 
trabajadas igualmente en seda. 

Los espacios que median entre el encuadramiento 
y la orla se hallan ocupados por los escudos de Kspa- 
ua y Barcelona, correspondiendo respectivamente á 
los espacios inferiores las cruces de Santiago y de 
San Jorge. Termina en la parte inferior por otra ins¬ 
cripción que dice: Barcelona 1867, en caracteres gó¬ 
ticos. La orla que rodea esta cara está combinada con 
cruces alternas de San Jorge y Santa Eulalia sobre 
fondo de plata y azul, rematando con un rico fleco 
de oro. 

El asta, cuya longitud es de 2 metros 30 centíme¬ 
tros, está forrada de terciopelo carmesí, igual en un 
todo al del fondo del estandarte y adornado con un 
galón de oro en espiral con tachuelas de plata. En el 
centro tiene un guardamano que, como la contera, 
es de piala. El remate consta de una peana del mismo 
metal, sobre la que descansa el busto de Pió IX , no¬ 
table por su parecido y por lo delicado del trabajo 
artístico. Rodea la figura del Pontífice una corona de 
oro imitando laurel, de 20 centímetros de diámetro, 
y terminada con una cruz de oro mate, en cuyo centro 
se encuentran los anagramas de Jesús y María en el 
mismo metal pulimentado. Las ramas ae laurel van 
entrelazadas por una cinta esmaltada , en la cual se 
leen los siguientes lemas sacados de una de las epísto¬ 
las de San Pablo: Omnibus qui sunt Romee , düectis 
Del y vocatis sanctis.—Quia fides vestra annuntiatur 
in universo mundo. 

Las corbatas, una blanca bordada de oro y otra 
amarilla que lo está de plata, colores de la bandera 
pontificia, llevan los nombres de Mentana y Monte- 
Rotondo, en memoria de estos dos hechos de armas y 
los de Lamoriciére y Pimodan. 

Por último, el porta-estandarte de terciopelo car¬ 
mesí está adornado con galón de oro, hebillas y ta¬ 
chuelas de plata, correspondiendo al gusto del asta. 

Los artistas que han intervenido en este trabajo han 
sido, como dibujante del estandarte, don Jaime Serra, 
profesor de la Escuela de Bellas Artes; como bordado¬ 
res, los del establecimiento de la Merced, señores 
Oller; el escultor que ha modelado el busto de Su 
Santidad, es el jóveu artista don Jaime Soler, y el 
orífice don Raimundo Oñós; teniéndose en cuenta para 
el conjunto de la obra los ilustrados consejos de don 
Claudio Lorenzale, director de la Escuela provincial 
de Bellas Artes. 

Una de las corbatas ha sido delicada obra de varias 
señoritas de Tarrasa.—El todo de ella es de magnífico 
y rico aspecto, y dá una relevante idea del buen gusto 
artístico de las personas que han intervenido ó coo¬ 
perado á dicha obra, que bien merece ser recomenda¬ 
da bajo todos conceptos.» 

X- • 


MELODIAS 

¡ECCE-HOMO! 


ESTANDARTE REGALADO AL PAPA 

POR ALGUNOS JÓVENES DE BARCELONA. 

Hace algunos meses, reciente la acción de Mentana, 
varios jóvenes pertenecientes á la aristocracia de la 
ciudad de Barcelona, acordaron regalar á S. S. un 
estandarte conmemorativo de aquel hecho de armas, 
acompañado de un respetuoso mensage de amor á su 
persona, y adhesión á la causa defendida por los ven¬ 
cedores de Mentana. 

Algún tiempo ha pasado desdé el proyecto á la rea¬ 
lización; pero no ha sido mas que el precisamente 
necesario para que los artistas que en él han tomado 

f iarte, pudieran dar cima ó sus difíciles trabajos. Al 
in lo han terminado. Después de traerlo á esta córte, 
se remitirá á Roma, donde nuestro embajador lo en¬ 
tregará al Santo Padre. 

Para que los lectores de El Museo puedan formarse 


Aquel dia la plaza de la ciudad estaba llena de gen¬ 
tes: todos miraban al Pretorio en donde acababa de 
aparecer la víctima del pueblo. 

El juez sabia su inocencia y la había admirado en 
el tribunal; buscaba un medio para salvarla, y para 
poder alcanzarlo, la humillaba mas y mas, dándola en 
espectáculo á la muchedumbre. 

Ahora, coronada de espinas y vestida con manto de 
púrpura á la manera de un rey“ pero de un rey escar¬ 
necido, la presentaba al pueblo. Ni una voz se alzó en 
la ciudad en su defensa; la piedad que el juez sentía 
no encontró eco en las turbas irritadas. 

En vano los ministros y los sacerdotes contempla¬ 
ban la estrema afrenta de su víctima... Cuando el juez 
desde el Pretorio, les mostró el Hombre pálido y do¬ 
lorido, y Ies dijo: «¿qué debo hacer de él? ¿Queréis que 
lo suelte?...» todos blasfemaron y tuvieron sed de su 
sangre; todos le pidieron el tormento, y locos de furor 
corrieron á buscar el madero en donde querían cruci¬ 
ficarle. 


la calle de la amargura. 

He pasado por el valle de los Cédros, en el crepús- 
pulo de la tarde, una hora después que el Cristo, y 
los hosannas se habían convertido en vituperios. ¡Is¬ 
rael! ¿dónde está el profeta? ¿por qué destrozas tu 
misma gloria? Pero la rabia bulle en el corazón de los 
judíos, y el Remordimiento sale de Jerusalen, arrojado 
por el crimen que aquella noche vaga por la tierra. 

Vírgenes de Silo, venid conmigo á Jerusalen... los 
gritos de muerte que se oyen nos llevarán hasta el 
camino que sigue el Hijo del hombre. Lágrimas y es¬ 
pinas lo alfombran, mas, para alentarnos á marchar 
por él, el Señor quiere recorrerlo el primero. ¡Mirad! 
esta sangre, es sangre de Jesús; esas lágrimas, llanto 
de la Virgen: ahí está el pueblo; contemplad el sa¬ 
crificio! 

Una mujer pálida y angustiada atraviesa suspirando 
la calle de fa Amargura, y se interpone entre la Muerte 
y el Cristo. «¡Es María!» dicen las hijas de Sion. ¡(«Ma¬ 
dre!» esclama el Salvador... Y entre las blasfemias y 
los clamores del pueblo se apagan los gemidos de Ja 
Virgen, armonía triste y misteriosa, como los suspiros 
del cisne que ve destrocado su nido por la tem¬ 
pestad. 

EL GÓLGOTA. 

Repentina noche cayó sobre la turba deicida que re 
agitaba en la Montaña donde se estaba consumando el 
sacrificio. Allí ^e levantaba la Cruz, de la cual pendía 
el que había amado tanto á los hombres. 

Sobre la Cruz que se destacaba en la inmensidad 
del horizonte, resplandecía la estrella de la Redención. 
¡Ninguna otra bahía aquella noche en el cielo que 
tiene tantas!... Pero lo^ judíos no la miraban, á pesar 
de su hermosura, y de que también había salido para 
ellos. Sólo la Madre, el discípulo amado y algunas 
santas mujeres. la veian brillar como una promesa 
divina sobre la frente del Hijo, que todavía en aquella 
hora rogaba al Padre por sus verdugos. Ya el pájaro 
de la muerte volaba sobre el Calvario; la turba insul¬ 
taba la agonía de la víctima; y las almas santas llora¬ 
ban a) pie de la Cruz, contemplando los tormentos que 
Cristo sufría para poder redimirlas. 

Antonio Vidal y Domingo. 


Del precioso libro titulado Cantos del Cristianismo, 
que acaba de publicarse y recomendamos á nuestros 
lectores, tomamos la siguiente composición, digna de 
la fama de su distinguida autora. 

EL DOMINGO DE RAMOS. 

¿A dónde vas, Jerusalen, gozosa, 
y por calles y plazas te derramas, 
y bendices y aclamas 
con unánime voz y poderosa? 

¿Por qué extingues tus odios, ó los calmas? 

¿Por qué sube tu ¡ Hosanna ! á las alluras, 
alfombra al suelo dan tus vestiduras 
y te agitas alegre con tus palmas? 

¿Qué emperador invicto, qué guerrero 
declaro nombre, de inmortal historia 
á tí llega triunfante y altanero, 
extiende tu poder, alza tu gloria? 

¿Dónde el carro triunfal y los vencidos 
y los tesoros á tus piés rendidos? 

Ya llega... le detiene en su camino 
del pueblo el entusiasmo y los clamares... 
es, entre miserables pescadores, 
un hombre que cabalga en un pollino... 

¿Qué poder hay en él? ¿Qué magia tiene? 

¿Quién le envía? ¿Quién es? ¿De dónde viene? 
Vuelve \Hosanna\ á clamar la muchedumbre; 
él pasa silencioso y la bendice... 

Su humilde mansedumbre, 

Jerusalen soberbia, ¿qué te dice? 

¿Qué son los homenajes reverentes 
de tu amor como un eco prolongado? 

¿Qué voz has escuchado, 

ciudad de Salomón? dime, ¿qué sientes? 

¿Quién se agita en tu seno? 

¿Por qué rayo de luz has sido herida? 

El humilde y triunfante Nazareno 
¿es nuncio de tu muerte, ó de tu vida? 

Dicen de ese mortal cosas estrañas... 
sin ser sabio confunde á los doctores; 
á ¡nocentes bendice y pecadores 
y sube á predicar á las montañas. 

Y le siguen los hombres á millares, 
á su palabra el corazón abierto; 
los panes multiplica en el desierto 
j camina á lo largo de los mares. 

Calma la tempestad; en lo profundo 
del corazón penetra y sus arcanos, 
y dice que los hombres son hermanos, 
y dice que su reino no es del mundo. 

Los que con fé le imploran 
contemplan asombrados mil portentos; 
dice que son dichosos los que lloran 
y los que de justicia están sedientos, 
y busca entre los pobres sus amigos, 
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y ama y ordena amar los enemigos. 

El, que es de mansedumbre dulce ejemplo, 

y perdona y consuela, 

los mercaderes con rigor flagela 

que lian convertido en mostrador el templo. 

El parece decir:—«De culpas tantas 

la más abominable y más impía, 

es buscar en el templo granjeria, 

es profanar sin fe las cosas santas...» 

Pregunta extremecido el fariseo: 

—¿Quién del Señor la ley asi interpreta? 
—¿Quién es el Galileo? 

El pueblo le responde:—Es un Profela. 

— \Hosanna\ en las alturas, y bendito 
Aquel que viene del Señor en nombre.— 
¡Israel! ¡Israel! Llegó á ti el Hombre 
y empiézase á cumplir lo que está escrito. 
Adamas entusiasta al Nazareno; 

¿por qué asi melancólico te mira, 
de tí se aleja de amargura lleno, 
v sólo con los suyos se retira? 
tú contemplas el triunfo alborozado, 

El la Pasión que empieza; 
tú sientes su grandeza; 

El sabe tu protervia y tu pecado. 

Ese hombre es la verdad, en torno acudes; 

El ve tu corazón, su horrible llagt... 

¿qué es la verdad á un pueblo sin virtudes? 
luz que brilla un momento y que se apaga. 

Tú le miras salir del santuario, 
v á darle incienso y mirra te dispones; 
fel contempla el camino del Calvario 
entre el fuego infernal de tus pasiones. 

Esa pompa triunfal darle te plugo 
como el brindis sangriento ae un verdugo. 
Hoy á su Dios aclama Soberano 
Jerusalen, el pueblo deicida... 

Ese triunfo, esa Cruz... Dime, cristiano, 

¿qué sientes en el alma extreinecida? 

¿No entra en ella tu Dios? De su presencia 
¿no son claras señales 
tantas aspiraciones celestiales 
y el divino fulgor de la conciencia? 

¿Cómo el tributo impío á dar acudes, 
mueves á la justicia dura guerra, 
eres á la maldad fecunda tierra, 

Y estéril al deber y las virtudes? 

El creyente que ciego ó temerario 
1 1 ley infringe que divina llama, 

¿no es la ciudad que al Redentor aclama 
y le inmola después en el Calvario? 

¡Oh, Señor de Israel! Si el alma mía 
pura á tí no se unió con lazo estrecho, 
si yo pequé también, ¿con qué dereclio 
llego á exclamar: «¡Jerusalen impía! 
es su crimen horrendo, abominable, 
es su culpa inaudita?» 

¡Ay, conciencia, medita 

V hallarás alto aviso y saludable! 

El te dice .«—Cristiano, 

la gracia de tu Dios, tu amor ardiente 
no sin dejar señal cruce tu mente 
como nave que surca el Oceáno. 

Que la santa verdad á tí venida 
reine en tu corazón, viva en tu alma; 
no después de ofrecerle hermosa palma 
la inmoles como el pueblo deicida; 
no soberbio te muestres é indignado, 
toma una gran lección de un gran pecado.» 

Concepción Arenal. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL MGLO XVIII. 

SEGUNDA PARTE. 

LA EVOCACION. 

I. 

La posición de Bálsamo era comprometida y crítica, 
puesto que aventuraba su suerte y aun algo mas tal 
vez en la prueba á que le sometiera el capricho régio. 
Comprendiendo, pues, toda la importancia de este 
arriesgado paso, uel cual esperaba salir airoso, con¬ 
taba con la plenitud y consecuencia de un ruidoso 
triunfo que debía deslumbrar á la córte entera en pró 
de su fama. 

Debía, sí, en el punto á que había llegado esa mis¬ 
ma fama, hacer un supremo alarde de su omnipoten¬ 
cia, con que confundir la incredulidad burlesca de 
ciertos hombres de primer orden, que convencidos al 
fin de su importancia y convertidos hácia un desen¬ 
gaño evidente, garantizasen la existencia de ese per¬ 
sonaje célebre, amenazada ya y comprometida en 
c'erlo modo por el exajerado entusiasmo que le pro- 

It I En síganos de los números anteriores, se ha puesto equivoca¬ 
damente que esta tradición es del siglo XVII, debiendo haberse dicho 
qne es del XYlii, 


clamara sin reserva ángel redentor de la sociedad y 
mesías de la democracia europea. 

Cierto que él mismo se había anunciado apóstol 
rejenerador y emblema del principio republicano, 
admitiendo toda la responsabilidad del cargo y ofre¬ 
ciendo garantías, cuando ignoraba que andando el | 
tiempo llegaría á asustarse de su propia obra, y tal j 
vez a arrepentirse luego de haber traspasado ciertos 1 
límites. 

Y en verdad que la hora del arrepentimiento había 
a sonado: era, pues, de todo punto necesario reha- 
ilitar, según queda dicho, su comprometida existen¬ 
cia, empleando para ello ciertos portentosos fenómenos 
que la ciencia no nos ha aclarado todavía bastante, 
obligándonos á permanecer encerrados en el círculo 
vicioso y sistemático de la negación, que no halla eco 
fiel en el corazón del hombre, combatido por la duda. 

Resuelto, pues, de mucho tiempo antes á dar el 
jigantesco paso, Bálsamo, que habitaba indistintamen¬ 
te en tres casas conscritas situadas en las calles de 
Saint-Honoré, Saint-Cloud, y de Helder, solia retirar¬ 
me entrada la noche, pasando siempre á pesar del ro¬ 
deo, por la Barrara del Infierno, en uno de cuyos ho¬ 
teles solia brillar una luz misteriosa allá en la bohar¬ 
dilla, hasta las altas horas de la noche. 

Y luego, cuando apagado el bullicio de la gran ciu¬ 
dad , se hallaba ya instalado en su retiro silencioso, 
centro constituido de conspiración. Bálsamo, á cuya 
voz se agitaba un sordo mar de sedición terrible, sofia 
recibir á ciertas horas reservadas la visita de varios 
personajes de importancia, los cuales eran admitidos, 
prévia una rigorosa consigna. 

Aquellos hombres eran jefes iluminados de la Ma¬ 
sonería egipcia, poderosa sociedad secreta y fuerte¬ 
mente combatida, cuyo centro estaba en París, con su 
multitud de logias y sus millares de juramentados 
adeptos, á cuyo frente figuraba José Bálsamo, como 
gran Coito y jefe radical ae todas las logias del uni- 
¡ verso conspirador. 


í Dejamos dicho ya en su lugar, que Bálsamo había 
i designado para la ejecución de sus evocaciones nigro- 
| mánticas la casa num. 28 de la calle de Helder. 

Y sin embargo, una circunstancia desconocida hasta 
hoy impidió que se verificase en dicho punto, pudien- 
do quizá conjeturarse que medió en ello la voluntad | 
del rey, lo cual no deja de tener un viso de verosimi- 1 
litud. 

El aran reloj del alcázar de Versalles anunciaba las 
¡ doce de la noche, sitio y hora señalados para las evo¬ 
caciones, y donde Bálsamo, á cuya disposición se ha- ¡ 
bia puesto anticipadamente uno de sus departamentos, 
permanecía desae madrugada encerrado en su gabi- 1 
nete, preparándolo necesario para el lúgubre espec- 1 
táculo de que se trataba. 

| Una consigna severa atraía precisamente en aquella 
misma hora a varios personajes vestidos de negro ri- I 
i goroso y enmascarados, que iban reuniéndose en el ¡ 
salón de las Péndolas, alumbrado por un débil reflejo. 

Avanzaban como sombríos fantasmas, guardando un ¡ 
tétrico é imponente silencio, y dirigiéronse con paso j 
lento á la galería de los Embajadores que atravesaron 
también y les condujo al departamento vulgarmente ¡ 
conocido con el nombre de Comedor de la Reina, jun- j 
to al Patio de los Ciervos, á cuya puerta cerrada con 
una mampara y defendida además por una gran verja- 
giratoria de bronce, se detuvieron. 

La luz, menos diáfana por un instante, dejaba ver 
■ vagamente en aquellas paredes encantadas y al través 
de las cortinas de gasa que pendían en pabellones, 

I varios retratos y bustos severos de personajes conoci- 
' dos por sus nombres históricos, vestidos con ese traje 
cosmopolita perteneciente á todas las naciones del 
' mundo conocido y todas las épocas. 

¡ Y sin embargo, alguno de aquellos seis huéspedes 
i nocturnos no era extraño al misterio de la propaganda 
revolucionaria dirigida por el conde. Era, pues, aquel un 
emblemático simulacro artificiosamente dispuesto, y 
con el cual se pretendía tal vez dar un carácter colecti- 
I vo, de|universalidad, sólido, y compacto á las ideas de- 
j moer áticas representadas en primer orden como cen¬ 
tro de una cruzada enérgica, por el poderoso génio de 
Bálsamo. Parecía que se trataba de una cita terrible 
á los conspiradores del orbe, y que estos acudían al 
llamamiento del hombre extraordinario que iba á pa¬ 
sar una revista solemne, ensayando al propio tiempo 
uno de los recursos de su génio, por mas (pie arries¬ 
gara en tan supremo alarde todo su prestigio, propo¬ 
niéndose deslumbrar la pretendida ciencia infusa en 
ciertos corazones fanatizados por su propio entusiasmo, 
y empleando para ello uno de esos golpes teatrales, 
ante los cuales la naturaleza misma, el ateísmo, la 
despreocupación mas cínica, y á veces también hasta 
el criterio mas claro y mas recto, quedan paralizados 
y vencidos. 

Reinaba allí un silencio profundo, que daba por 
cierto un aspecto lúgubre y solemne al cuadro, cuyo 
ambiente saturado dé un perfume aromático, producía 
uu efecto óptico de indeíinibtc encanto, y en medio del 
cual parecían flotar los objetos al través de una neblina 
de purpura tornasolada de plata, 
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Aquella pieza, espléndidamente decorada con tapi- 
pices pérsicos y riquísimos muebles con incrustaciones 
de oro y nácar, estaba hecha un ascua luminosa, pero 
con un brillo mate é indeciso que se introducía por 
los intersticios de la mampara, cuyo marco calado de 
arabescos encajaba en un batiente afiligranado con 
esmaltes de oro y plata artísticamente esculpidos. 

En medio de tan lujoso recinto parecían vacilar los 
mil objetos raros que lo adornaban, las aéreas lámpa¬ 
ras de cristal de roca colgadas del cielo raso, como 
otros tantos asiros suspendidos del firmamento, y las 
riquísimas colgaduras flotantes á impulso de un soplo 
invisible. 

Adornábanlo asimismo una série circular de escaño s 
suntuosamente decorados al estilo del siglo, con pre¬ 
ciosos espaldares y almohadillas de terciopelo negro 
recamado de oro con franjas y tisúes, y en sitio pre¬ 
ferente había un personaje que vestía una larga túni¬ 
ca, galoneada de oro, y cuya cabeza altiva, poblada 
de profusos bucles empolvados, brotaba de una mag¬ 
nífica.golilla de encajes en forma de azucena. 

Este personaje, de presencia gentil y majestuosa, 
aparecía sentado en una especie de esfera dorada, 
columpiándose como un génio aéreo enmedio de aquel 
nebuloso crepúsculo, al través del cual lucían sobre 
su pecho como ardientes áscuas en una placa bruñida 
como el diamante, las tres famosas iniciales que com¬ 
ponían esta terrible divisa revolucionaria: L. P. D. 

E| lector habrá reconocido ya en ese hombre al 
conde de Cagliostro. 

Condensábase cada vez mas el ambiente, como ve¬ 
lado por una gasa májica, y acrecía el encanto, y los 
objetos medio borrados y confusos, diseñaban apenas 
sus vagos contornos, perdiendo gradualmente sus for¬ 
mas, y fundiéndose, por decirlo así, en aquella torna¬ 
solada bruma tan nacarada y leve, como un rosado 
vapor de aurora. 

Entonces dejóse oír la dulcísima armonía de un arpa 
j eolia, ó acaso de un sistro griego pulsado delicada- 
¡ mente por una mano invisible, y cuyas cuerdas deia- 
i ban escapar una cadencia divina, pausada y lánguida, 
como un concierto bucólico del antiguo Licio, a cuyo 
compás de arrebatador encanto, danzaban, ó mejor 
dicho, revolaban como átomos prismáticos, sacerdo¬ 
tes, dioses y ninfas; la mitología entera, en virtud de 
un juego óptico y misterioso, abandonaba por él, al 
parecer, los tronos de su Olimpo. 

1Y. 

Pasados algunos momentos, sonó un timbre, cuya 
vibración se prolongó largo rato, al iin del cual se 
abrió la mampara con un crugido ténue apenas per¬ 
ceptible, dando paso á seis personajes, los mismos que 
ya anunciamos, y que fueron entrando uno por uno, 
con gravedad pausada. 

Vestidos elegantemente con el traie de la época y 
cubierto el rostro con una especie de antifaz ó velo 
negro, aquellos hombres, ilustres todos, como que 
pertenecían á las supremas gerarquías sociales, y en¬ 
tre los cuales quizas no fuera aventurado contar á 
Luis XVI, rindieron individualmente una consigna al 
barón, ciuc se adelantó á recibirles y los condujo al 
centro del gabinete, designándoles los suntuosos si¬ 
tiales de brocatel púrpura que debían ocupar, coloca¬ 
dos allí simétricamente. 

V. 

Bálsamo, que había descendido de su trono aéreo, 
semejante á un dios olímpico coronado de esplendo¬ 
rosos rayos, dejóse ver entonces plenamente con su 
traje de ceremonia, que se componía, según ya digi- 
mos, de una túnica ricamente bordada de oro y .cer¬ 
rada de alto á bajo en su parte anteriór por una doble 
série de agremanes blancos de plata: la orla, también 
bordada y galoneada de lo mismo, prolongábase en 
forma de cola, y sus mangas perdidas descendían has¬ 
ta la rodilla, cubriendo por ambos lados la profusa 
plegadura flotante, realzada por un precioso ceñidor 
con placas bruñidas; una gorra de pieles con plumas 
cubría su cabeza, y en aquella hermosa fisonomía, en 
todo el conjunto de aquella humanidad gentil, brillaba 
radiante un soberano destello de majestad que fasci¬ 
naba hasta un punto indecible. Llevaba en la mano 
una varilla de plata introducida en un triángulo de 
metal luciente, y sobre su pecho, según queda dicho, 
ardía al parecer la cifra ae talco sobre una lámina 
bruñida, compuesta de las tres iniciales L. P. D. dies¬ 
tramente enlazadas, y que era el terrible grito antici¬ 
pado de alarma, sentencia inapelable fulminada enton¬ 
ces contra los tronos, y que significaba Lillia pedibus 
dectrue (1). 

Bálsamo produjo una modulación sutil con sus lá- 
bios, hiriendo al propio tiempo con la varilla el 
círculo metálico, que resonó con la vibración de un 
timbre agudo. 

Un terror inesplicable embargaba los sentidos de 
ios circunstantes. Entonces rasgóse de alto abajo el 
lienzo del fondo del gabinete, replegáronse las pesa- 

(I) Arranca de rail los lirios. 
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sion diplomático-militar. Ya 
hace dos añosque los Estados- 
Unidos habían tratado con Gre¬ 
cia para comprar la isla de Mi- 
lo; los anglo-americanos que¬ 
rían trasformar el hermoso 
puerto de esta isla en una es¬ 
tación naval, pero las poten¬ 
cias occidentales impidieron el 
contrato. En la actualidad, su¬ 
cede algo parecido; Farragut 
está tratando con el gobierno 
italiano la cesión de un puerto 
en el mar de la Liguria. La 
apertura del canal de Suez y el 
establecimiento de los ingleses 
en Abisinia, con lo que está 
muy enlazada la dominación 
del Mar Rojo, amenazan los in¬ 
tereses comerciales de los Es¬ 
tados-Unidos en el Asia Orien¬ 
tal, y por tanto el gobierno an- 
glo-ramericano pretende nue¬ 
vamente obtener un punto 
fuerte en el Mediterráneo. Pa¬ 
rece seguro que Farragut lo¬ 
grará su objeto, pues los ingle¬ 
ses fortifican cuanto pueden á 
Gibraltar y á Malta. El almiran¬ 
te Farragut es una figura que 
se destaca sobre las demás, y 
los Eslados-Unidos tienen en 
él un héroe naval al que la 


das tapicerías y los cortinajes, y volvió á resonar 
lenta y pausada fuña música lánguida, de una ter¬ 
nura conmovedora, como un organillo de cristal tem¬ 
plado. 

Y al par que resonaban los místicos acordes de 
aquella melodía dulcísima, desplegábase ante los re¬ 
cien llegados una nueva pieza, cuyo fondo se pro Ion- . 
gaba cstraordinariamente, colgada de pieles de cisne 1 
y alfombrada de una mulle alcatifa pérsica. Cubría la 
pieza de que se trata una hermosa techumbre ensam¬ 
blada de cedro y molduras con cornisamento dorado, 
y la alumbraba un fulgor vivido á veces, otras ténue 
y opaco, como un iuego óptico cruzado de átomos 
prismáticos y movibles hebras de oro. 

VI. 

También seguía allí en el mismo órden la série de 
retratos, bustos y emblemáticos signos velados por 
blancas y vaporosas gasas, sobrepuestos de figurados 
templetes y orlados de columnillas y atributos es- 
traños é indescifrables anagramas. 

Pero el objeto mas notable de todos, era una es¬ 
pléndida mesa que contenia un esquisito servicio 
de manjares y copas primorosamente cinceladas, que 
trasparentaban varios líquidos de color de púrpura y 
oro, soberbias pirámides de frutas, bandejas de con¬ 
fituras entre grupos de llores, y ramilletes trabajados 
con admirable delicadeza. 

Y todo aquel lujo de viandas , platos, copas , ban¬ 
dejas y candelabros de plata, cristal y china, desta¬ 
cábase como bordaduras en relieve sobre un precioso 
mantel de batista blanca, como espuma de nieve, 
grande todo y magnífico, digno de un festín de em¬ 
peradores y reyes. 

En torno de aquella mesa opulenta, veíanse trece 
sitiales de cedro y brocatel púrpura, y en el lugar cor¬ 
respondiente á los mismos, sobre la mesa, otros tan¬ 
tos cubiertos de oro esmaltado brillaban sobre las ser¬ 
villetas plegadas y lustrosas y su respectivo juego de 
platos, etc., todo admirablemente colocado. 

Bálsamo trazó úna señal con su varilla y tomó asien¬ 
to en el sitial que le correspondía, mucho mas esplén¬ 
dido que los otros, y en cuyo espaldar, sobre una tersa 
y bruñida lámina de acero, lucia en caractéres de fue¬ 
go la eterna cifra revolucionaria: L. P. D. 

Su voz sonora fué luego llamando por sus nombres 
propios á aquellos seis personajes, miembros muchos 
de ellos, según queda dicho, de la gran sociedad ma¬ 
sónica, señalándoles el sitial que tenían designado y 
que respectivamente fueron ocupando. 

Entre dos de aquellos personajes, cuyos nombres 
sociales no podemos revelar, quedó un sitial vacío 
que, sin embargo, debía ocuparse, puesto que su cu¬ 
bierto y demás servicio gastronómico en nada diferia 
del de lo demas. 

Vil. 

El anfitrión, en cuyo rostro digno y placentero á la | 
vez, brillaba cierta espresion de incalificable alborozo, 
se adelantó á la curiosidad general, diciendo: 

—Largo tiempo há, señores, he alentado el propó¬ 
sito de dar una cena, eligiendo para comensales un 
número de determinadas personas escogidas entre 
mis adeptos, qué debieran formar mi apostolado y re¬ 
cibir con ello la confirmación doctrinal de las ideas 
revolucionarias que son mi divisa, y celebro que una 
circunstancia imprevista, que me honra mucho por 
cierto, la voluntad de S. M. (Bálsamo acentuó estas dos 


últimas palabras con una entonación maliciosa) haya 
apresurado la ejecución del proyecto: yo me envanez¬ 
co, señores, de que la voluntad (leí rey haya elegido por 
testigos de mis evocaciones en esta noche á vosotros, 
hombres decididos, aunque profanos algunos á nues¬ 
tras doctrinas, y cuya fé vacilante necesita recibir la 
prueba concluyente y segura que la eleve á la he¬ 
roicidad misma, á ese grado próximo á la perfec¬ 
ción moral de la criatura y sus atributos. 

De los seis personajes oyentes, cuatro se inclinaron 
haciendo una cortesía, espresion á que correspondió 
Bálsamo con un saludo, ínterin los dos restantes per¬ 
manecieron indiferentes ante el discurso del conde, 
que continuó en esta forma: 

—Pero lié aquí que vuestras incrédulas miradas se 
fijan en esos sitiales vacíos, que vuestra razón retiene 
la especie de que debemos ser trece los comensales, 
y que vuestra materialidad sólo tiene siete á la vista, 
esperando acaso la llegada de los restantes, escogidos 
entre la sociedad de los vivientes, y disfrazados de 

fantasmas por medio de un hábil escomoteo. Os 

equivocáis, por cierto, si así lo creeis, señores; las 
puertas de este recinto permanecen herméticamente 
cerradas, como podéis ver, lo cual es siempre un obs¬ 
táculo insuperable para la materialidad del sér hu¬ 
mano. 

Y sin embargo, continuó, esos trece cubiertos no 
deben quedar desairados, ni se han colocado en vano 
sóbrela mesa: se necesita, pues, un portento, y si lo 
pedís, vais á quedar al punto complacidos. 

—¡Sí! esclamaron á la vez los seis desconocidos, co¬ 
mo escitados por una curiosidad febril y vehemente. 

—Enhorabuena, la comisión que el capricho deS. M. 
os ha conferido (Bálsamo recargó estas palabras con 
cierta ironía, mirando al soslayo a uno de sus oyentes), 
comisión que habéis admitido sin reserva, lisonjeando 
al paso una vana curiosidad extrema, os da derecho á 
ello, y os felicito anticipadamente, envaneciéndome al 
propio tiempo de contaros como espectadores ilustres 
de mi obra. 

Y tomando otra actitud mas solemne y dramática, 
prosiguió después de una pausa: 

—¡Preparaos al portento....! vais á asistir conmigo 
á la cena délos muertos: espíritus impenetrables, es¬ 
pectros livianos, vaporosos é incorpóreos fantasmas 
ue adoptan sus primitivas formas materiales, ven- 
rán, evocados por mi voz, á ocupar esos escaños va¬ 
cíos y á reivindicar el verdadero carácter del hombre 
á quien se ha acusado de charlatanería ó empirismo, y 
cuya dignidad, herida en lo mas vivo, se ve obligada 
á apelar al testimonio de seis sombras aparecidas en 
este misterioso teatro de los prodigios. 

(Se continuará ). 

José Pastor de la Roca. 


APUNTES BIOGRAFICOS. 


EL ALMIRANTE FARRAGUT. 

Los periódicos han hablado mucho de la brillante 
acojida que ha hallado el almirante anglo-ameri- 
cano Farragut en Lóndres y en San Petersburgo y úl¬ 
timamente en Italia. Los ingleses, sin embargo , han 
concebido algunos temores, pues es imposible desco¬ 
nocer que el almirante no visita sólo por gusto los 
mares de Europa, sino que tiene que cumplir una mi- 


historia colocará al lado de Nelson y de Ruvter; es 
un hombre pundonoroso, de carácter firme y de gran 
valor, que no temería nunca mas que el que la flota 
confiada a su cargo no correspondiera completamente 
por culpa suya á las esperanzas que la nación ha puesto 
en ella. El almirante Farragut, que ahora es coman¬ 
dante de toda la marina de los Estados-Unidos, na¬ 
ció en Tennessee en el año 1799; á la edad de doce 
años, entró en la marina y en I8Í2 se distinguió ya 
muy ventajosamente á bordo de la fragata Essex , en 
la batalla de Valparaíso. Semejante á Blúcher, ha con¬ 
quistado sus mas brillantes laureles en una edad ya 
avanzada y en Ja que el común de los hombres se Teti- 
ran cansados de la violenta actividad de la vida. Ha 
conservado un ánimo juvenil; su cuerpo conserva tam¬ 
bién el vigor y la actividad de la juventud; su aspec¬ 
to y su porte son el de un hombre que se halla en los 
mejores años de su vida. Sube á los mástiles como 
los marineros mas jóvenes de Ja flota; salta con el 
mayor atrevimiento á un bote y soporta las fatigas 
mas constantes, sin la menor dificullad. Sus cualida¬ 
des personales le han hecho muy querido de sus ma¬ 
rineros, que bajo su pabellón se consideran invenci¬ 
bles. Por lo demás, es hombre de carácter reposado, 
sin pretensiones, que respeta gustoso el mérito agéno 
y cumple su deber con la mayor modestia. 

Entre sus muchos atrevidos hechos de armas en la 
última guerra de los Estados-Unidos, los que mas re- 
utacion le han dado y han sido causa de que su nom- 
re llegue hasta nosotros, son la toma de Nueva-Or- 
leans, el haber sometido á Puerto-Hudson en el Mis- 
sissipí y la victoria de Mobila. En el combate de Nue- 
va-Orleans le dieron el nombre de «Vieja salamandra», 
calificación que ju tificó después en la toma de Mobila, 
donde se espuso con el mayor valor al fuego mas ter¬ 
rible y mortífero que se ha visto. El gobierno, á con¬ 
secuencia de esta victoria, le nombró almirante, dig¬ 
nidad que no había existido hasta entonces en la ma¬ 
rina anglo-americana. En nuestro número de hoy 
damos el retrato de este notable personaje. 

M. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a dado la primave¬ 
ra con sus benéficas, 
aunque no muy co¬ 
piosas lluvias, algu¬ 
na vida á los campos 
y alguna esperanza á 
los labradores, que, 
en su mayor parte, 
contaban ya casi por 
perdida la cosecha del 
año actual. Las noti¬ 
cias que se reciben de 
las provincias son ge¬ 
neralmente consola¬ 
doras , y aun se es¬ 
pera aue si las aguas se repiten, no sólo no habrá 
perjudicado la anterior sequía, sino que habrá con¬ 
tribuido á que la tierra no crie yerba, impidiendo que 
las plantas desarrollen su lozanía. Unido esto á la 
inagotable caridad de nuestro pueblo, que en todas 
partes ha contribuido á porfía con cuantiosos dona¬ 
tivos para socorrer á la clase menesterosa, puede 
asegurarse que los horrores con que el hambre ame¬ 
nazaba á las poblaciones se han alejado, y que no tar¬ 
dará en declararse en descenso el precio del pan y 
otros artículos, que se habían subido á las nubes. 
Así debe ser; ¡ oiatá que así sea! Pero es preciso no 
estar desprevenidos para lo sucesivo; es preciso que 
nuestros labradores vayan abandonando sus rutinas 
seculares, que la maquinaria ocupe en nuestra patria 
el lugar que la época y las circunstancias del suelo 
reclaman de consuno, que se abran canales de riego, 
que se aprovechen las aguas de los ríos que en muchas 
comarcas se pierden estérilmente, que se roturen 
tierras improductivas y se colonicen otras: en una pa¬ 
labra , es preciso, en esta como en otras cosas, aban¬ 
donar viejas y nocivas preocupaciones, y entrar un 



poco mas en la vida moderna, si no hemos de ir 
eternamente á la zaga de los pueblos civilizados. 

Habiendo circulado noticias alarmantes acerca de 
la salud del Papa, los mismos periódicos estranjeros 
que las echaron á volar las han desmentido, y según 
| los últimos partes no ha habido fundamento alguno 
para darlas. 

No ha sucedido lo mismo respecto del rey Víctor 
Manuel, el cual ha tenido efectivamente varios ataques 
cerebrales dé gravedad. 

Dícese ahora que Pió IX ha ofrecido el mando en 
jefe de sus tropas al general francés Dumont, y que 
el 'gobierno de Roma ha enviado ya su respuesta á 
Viena, negándose á aceptar ninguno de los estremos 
que comprende la proposición de reforma del con¬ 
cordato. 

El gobierno italiano, por su parte, ha pasado una 
nota á los de Viena y París sobre las conspiraciones 
borbónicas últimamente descubiertas y patentizadas 
por los documentos que se han hallado en poder de 
ios agentes presos poco ha en Florencia, añadiéndose 
que ha enviado un buque al Japón y una nota á las 
potencias europeas escitándolas á fijar su atención eu 
la revolución de aquel país, la cual toma un carácter 
alarmante para las relaciones mercantiles con Europa. 

El papel de la paz tendrá un alza, si en efecto es 
positivo, según se anuncia por toda la prensa, que el 
conde de Bismark ha pasado una nota á los agentes 
diplomáticos de Prusia en el estranjero, compren¬ 
diendo los puntos siguientes: l.° Que el príncipe Na- 
oleon no llevaba ninguna misión política en su viaje 
Berlín. 2.° Que la córte de Prusia y los altos perso¬ 
najes del gobierno se han conducido conforme á su 
rango y sincera simpatía. 3.° Que las relaciones de 
Francia y Prusia, llenas de cordialidad , escluyen por 
lo mismo toda idea que no sea completamente pa¬ 
cífica. 

El gobierno de Viena ha declarado en el Reischtard 
que se halla decidido á conceder á los polacos mayor 
autonomía que la que poseen. Sobre esto mismo leemos 
en las Hojas autógrafas de París: «La cuestión de re¬ 
construcción del reino de Polonia se agita de nuevo 
entre Viena y París, y se cambian estos dias notas so¬ 
bre el particular, que pueden producir nuevas com¬ 
plicaciones exteriores. Parece ser que Austria quisiera 
despertar de su letargo á la nacionalidad polaca en 
provecho propio, y que en las Tullerias no se ve con 


i malos ojos este proyecto.» Con todo, aunque parece 
I que no, hay alguna diferencia entre no verlo con ma¬ 
los ojos, y verlo con buenos. Hace medio siglo que está 
sucediendo lo mismo. 

Sigue reinando bastante agitación en los estableci¬ 
mientos mineros de Bélgica, agitación cuya verdadera 
causa aun no han podido descubrir las autoridades. 

Gladstone esplanó el día 31 del mes pasado su inter¬ 
pelación relativa á la abolición de la iglesia anglicana 
en Irlanda, manifestando que estaba resuelto á com¬ 
batir con todas sus fuerzas el que continúe como ins¬ 
titución en aquel país. La sesión fué muy borrascosa. 
La multitud se agrupaba en las calles próximas al Par¬ 
lamento, y al reconocer á los principales miembros de 
la Cámara de los Comunes aplaudía. La cuestión es 
vital asi para Inglaterra como para la verde Erin , y 
nada tiene de estraño que escite universal interés eñ 
uno y otro pueblo.—Otro paso mas en el camino del 
progreso: el Parlamento inglés ha aprobado por 152 
votos contra 127 la abolición de la pena del látigo en 
el ejército. Esta pena no existe ya mas que en Rusia; 
en Rusia sé comprende, en Inglaterra formaba un hor¬ 
rible contraste con las muchas instituciones humani : 
tanas que la enaltecen. 

Noticias de 20 de marzo, anuncian que Teodoros es¬ 
taba resuelto á aceptar la batalla á que parece le con¬ 
vidan las tropas inglesas. Acampado en una fuerte po¬ 
sición defendida por dos barrancos y con 15.000 hom¬ 
bres á sus órdenes, dicen que escupe por el colmillo, 
y que si puede se dignará tragarse á toda la especie 
humana. 

Parece que el gobierno otomano ha notificado ofi¬ 
cialmente a las demás potencias con quienes se halla 
en relaciones, que va á poner en práctica inmediata¬ 
mente eu sus dominios las reformas que proclaman la 
completa igualdad civil y política de sus súbditos cris¬ 
tianos y musulmanes. 

En Montevideo ha ocurrido un movimiento revolu¬ 
cionario, á cuya cabeza figuraba el general Berro. Este 
fué hecho prisionero, y aun se dice que muerto in¬ 
mediatamente después de un breve sumario. El presi¬ 
dente de la república, general Flores, fue asesinado 
en su propio carruaje, y su hijo parece que se entregó 
á las ífuerzas españolas que le facilitaron medio ae 
dirigirse á otro país."|Nuestro ilustre compatriota el 
general Mendez Nuñéz, jefe de la escuadra española 
eq Montevideo, recibió comunicaciones satisfactorias 
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ílel gobierno de la república por haber auxiliado eficaz¬ 
mente el restablecimiento del orden, evitando asi los 
funestos desastres que eran de temor. 

El gobernador civil de la isla de Cuba, don José Gu¬ 
tiérrez de la Vega, acaba de iniciar en la Habana la 
idea de erigir un monumento á las glorias literariasde 
Cuba y hacer una lujosa edición de las obras que, á 
juicio de personas competentes, merezcan los honores 
de la posteridad y cuyos autores hayan muerto. Elpen 
sa miento es digno de elogio, y lo será aun mas, si como 
es de esperar, se procura que" el libro venga á España, 
donde apenas son conocidos los productos del inge¬ 
nio de nuestros hermanos de Ultramar. 

El repentino hundimiento de parte del terreno de 
la mina titulada Santa Elisa , perteneciente á la so¬ 
ciedad «Fusión Carbonífera de Espicl yBelmez,» dejé 
sepultados bajo los escombros á 34 infelices trabaja¬ 
dores. 

El señor alcalde corregidor de esta córte hace pú¬ 
blicos en el Diario Oficial de Avisos los actos de 
caridad de varios tahoneros, ó por mejor decir, de 
muchos, pues gran parte de ellos se han conducido 
admirablemente en estas circunstancias tan tristes 
para la clase menesterosa. 

Otra vez vuelve á agitarse la cuestión papelera. Y 
á propósito: conviniendo con algunos de nuestros cole¬ 
gas, enemigos do los privilegios, en que la supresión 
del derecho de timbre y del franqueo en favor de los 
impresos constituiría uno á que desde luego renun¬ 
cian, mucho celebraríamos verlos abogar también por 
la igualdad del pago de los periódicos, de las entregas 
y ne los libros encuadernados , igualdad que no 
existe. 

La Academia de la lengua pide que desaparezca el 
título de boulevard que se ha puesto á una calle del 
Barrio de Salamanca, sustituyéndolo por otro castella¬ 
no. La petición es justa, pero como dé en pedir cosas 
por el estilo, tiene tarea larga. 

Si alguna vez se pierde Madrid , el curioso que de¬ 
see conocer cuales eran sus costumbres y sus tipos 
en la época presente, no tiene mas que abrir las Es¬ 
cenas matritenses del Curioso Parlante, leerlas, y 
partiendo del punto donde este distinguido y amení¬ 
simo escritor aeia la pluma, dejarse llevar de la mano 
por el discreto director de El Cascabel , Carlos Fron- 
taura, que se encargará de mostrarle desde la man¬ 
sión del rico, hasta el último escondrijo donde se 
alberga la miseria. Decimos esto á propósito del libro 
que, con el título de Cosas de Madrid, ha dado re¬ 
cientemente á la estampa, y en el que continúa con 
igual sencillez y verdad la série de retratos y de cua¬ 
dros de la córte comenzada en obras anteriores, y 
que ofrecen á su perspicacia de observador y á su 
natural gracejo un manantial inagotable de asuntos. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 

Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 


VIAJE A BABILONIA. 

(COKTIMi ACIOM.) 

VIH. 

CTESIFONTE. — ARQUEOLOGIA.—COSROES. — LEYENDAS.— 

AZERU1 LA VIRGEN.—LOS ÁRABES.—ANÉCDOTAS.—LA 

HOSPITALIDAD ORIENTAL. 

Diré, para concluir, que el patriarca actual de los 
caldeos, residente en Bagdad desde que Babilonia y 
Ctesifonte han desaparecido, menciona Coche, ó como 
su residencia, ó como uno de sus obispados sufra¬ 
gáneos. 

Si el arrabal que lie indicado no es Coche, nodria 
inuy bien ser la gran ciudad que reemplazó á éeleu- 
cia bajo los califas y que encuentro también descrita 
en una geografía árabe del duodécimo siglo: 

«Acampamos por la noche en una ciudad llamada 
Zariran. Esta ciudad es una de las mas bellas de la 
tierra, por la gentileza de su aspecto, la estension de 
sus atrios, la longitud de sus calles, la magnificencia 
de sus jardines, y por sus campos de trigo y sus 
plantaciones de palmeras. Tiene un bazar con el cual 
podrían hacerse bazares para ciudades enteras. El Ti¬ 
gris riega el Este de la población y el Eufrates se halla 
al Oeste, y ella está entre los dos como una prome¬ 
tida. Las llanuras, las ciudades, los campos cultiva¬ 
dos ocupan el espacio que media entre estos dos 
ríos beuditos. Hácia el Este, se ve el Iwen Kesra, y 
á la izquierda su imán. En cuanto á Made'in, no es 
mas que una ruina.» 

Mas adelante dice que el monumento de Selman el 
Persa se halla á una media parasanga al Este. 

Ammiano dice que entre las ruinas de Seleucia se 
ve un manantial abundante que vierte sus aguas en 
un grande estanque. Yo no he visto el estanque ni el 
manantial, lo que no quiere decir de una manera ab¬ 
soluta que no existan. El estanque había sido reem¬ 
plazado por la laguna de que baldé anteriormente. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


Repasando el l io, volví á C.tesifonte, y me puse á le¬ 
vantar el plano, que doy reducido. Me fue absolu¬ 
tamente imposible hallar una muralla á esta ciudad 
(no hablo de la línea de parapetos próxima al Tigris, 
que yo considero como la muralla oriental de Seleu¬ 
cia). Reconocí, sin embargo, hácia el Sur los fragmen¬ 
tos de una muralla en línea rota, pero nada mas. Por 
la parle de Levante vi el Bostan, de que hablaré mas 
adelante, pero esta es una ruina de otro género. 

Siu embargo, preciso es confesarlo, Ctesifonte era 
una ciudad fortificada. Ammiano Marcelino atribuye 
su fundación al rey parto Vardauo ó Varano, lo que 
me parece que tiene cierto sabor de leyenda como 
todos esos Kasr Baliran (castillos de Varano) que he 
visto en Persia. Varano-Bahran es uno de los tres ó 
cuatro grandes héroes novelescos de la Persia. y seria 
curioso que Ammiano hubiese conocido esta historia. 
Añade que Pacoro, hijo de Oródes, la embelleció. La 
ciudad era para ios reyes partos una residencia de. 
invierno, hallándose la de verano en Ecbalana ó en 
Hircania. Para los sasánidas fue una capital fija. Era 
grande, puesto que Severo sacó de ella 100,000 pri¬ 
sioneros; era fuerte, puesto que Odenat, príncipe de 
Palmira, saqueó la Mesopotamia, y la población halló 
un apoyo seguro dentro de las murallas de Ctesi¬ 
fonte. juliano vencedor no se atrevió á sitiarla, y se 
hizo matar á 20 leguas de ella hácia el Norte. 

La llanura, al Sud-eslc y al Este del Tak y de sus 
inmediaciones, se halla casi absolutamente desprovis¬ 
ta de ruinas. Después de muchos tanteos, encontré 
una gran porción de escombros enteramente al Norte, 
detrás de Zembil y Maero. Desgraciadamente, cuando 
llegué allí, tenia medido el tiempo y era imposible 
dedicar á aquel barrio el estudio que requería. Tuve 
ue limitarme á trazar algunas calles y callejuelas, y 
eseo en el alma que otro esplorador termine este 
trabajo. En un principio, había inscrito este barrio 
como arrabal, gracias á mi idea preconcebida de que 
el Tak. representaba un punto bastante central en la 
Ciudad; pero me inclino á creer que era la ciudad 
misma. El Tak era evidentemente un palacio; ñero en 
ninguna parte, sobre todo en Oriente, un palacio se 
halla necesariamente encerrado en el barrio mas po¬ 
puloso de una ciudad. 

Para formarse una idea de la celebridad que tenia 
en [Oriente este palacio y que hizo del su residen¬ 
cia mas querida, Cosroes el Victorioso (Kesra ó Kes- 
rou Parviz), copio algunas líneas de la Biblioteca 
oriental de Herbelot. No nos fijemos en las holgadas 
! frases que llenan este pasaje; nos hallamos entre ára- 
¡ bes y persas. 

«Aquel trono era un gran palacio de prodigiosa 
> «altura, y su estension era tan vasta, que se ha- 
| «liaba sostenido por cuarenta mil columnas de plata, 

I «todas colocadas según sus diversos órdenes de arqui- 
| «tectura. Su bóveda estaba enriquecida de mil globos 
I «de oro, que tenían todos un movimiento diferente, y 
«representaban los planetas y las diversas constelacio¬ 
nes del Zodiaco. Las paredes estaban adornadas 
«con treinta mil pabellones bordados, tendidos de 
«distintas maneras. 

«Debajo del palacio había bóvedas separadas en que 
«se guardaban tesoros inmensos de oro, plata, pedre- 
«rías y drogas preciosas, y uno de estos tesoros lie— 
«vaba el nombre de Badavcrd (traído por el viento) 
«con motivo de la aventura que hizo de él posesor á 
«Cosroes. 

«Habiendo el emperador griego hecho cargar en una 
«Ilota que enviaba á Constantinopla todo lo mas pre- 
«cioso que tenia, el viento le fue tan contrario, que 
«perdió el rumbo, y fue arrojado á las puertas del rey 
»ae Persia, el cual era entonces señor de toda la Si- 
«ria y de una gran parte del Asia Menor.» Estas ri¬ 
quezas cayeron en manos de los oficiales del rey, y 
fueron enviadas al tesoro de Ctesifonte. 

No hablaré á mis lectores del harem, que contenia 
tres mil esposas bien nacidas y doce mil esclavas, las 
mas bellas de la Persia. El señor, demasiado feliz con 
tantas bellezas, no supo sin duda comprender su di¬ 
cha, pues no logró inspirarle un amor violento mas 
que una mujer que no le correspondía, la encantado¬ 
ra Irene (Chirin), hija del emperador Mauricio, la cual 
le postergó á un simple y romántico plebeyo, al joven 
Ferhad. Los amores de esta platónica pareja auu 
ahora aguzan el ingenio de los bardos ambulantes de 
Persia y del Irak, alternando en sus baladas con los 
amores de Majnoun y de Leila y con los de Bahran y 
la princesa de las Indias. 

Hé aquí lo que es la imaginación popular. Una bella 
historia de amor desgraciado obtiene de ella un re¬ 
cuerdo mas vivo que el paso*luminoso de un Alejan¬ 
dro ó de un Cesar que atraviesan el mundo. Y acaso 
tengan razón... 

He dicho que Cosroes Parviz habitó el Tak, pero no 
he dicho que lo hubiese fundado. Parece que esta 
obra se debe al otro Cosroes, el famoso Nouschirvan, 
el Salomón de Persia, que era abuelo de Parviz, y lle¬ 
vaba el sobrenombre de el Justo. 

Hé aquí una de las historias mas originales que se 
cuentan de este rey justiciero. Había en la puerta del 
Tak una cuerda que comunicaba con una campana 
interior, y el que quería obtener inmediatamente au¬ 


diencia del rey, lio tenia que hacer mas que tirar «'o 
la cuerda, y era admitido sin demora á su presencia. 
Un día un desgraciado rocín, (jue estaba en los hue¬ 
sos y lleno de mataduras, fue á rascarse contra la 
pared del palacio, y quiso la casualidad que locase la 
cuerda y empezase la campana á repicar. Salió el 
chambelán que estaba de servicio, y al ver lo que 
pasaba, dió cuenta de ello al rey, y manifestó su pa¬ 
recer de que el asno recibiese una buena paliza. 
Cosroes rellexionó, salió, vió al rocín, y conmovido 
por su deplorable estíffio, mandó á buscar á su amo, 
le impuso un severo castigo, y dió las órdenes mas 
enérgicas para que cu lo sucesivo se tratase en el pais 
con consideración á todos los animales. Y aun en la 
actualidad, dice el historiador de Cosroes, se conser¬ 
va esta costumbre. 

Aprovecho la ocasión que se me presenta de recti¬ 
ficar un hecho que repiten todos los libros de geogra¬ 
fía. Siguiendo el ejemplo de Herbelot,-todo el mundo 
Iraduce Madain (uombre de Seleucia-Ctesifonte bajo 
los califas), por «las dos ciudades,» representando en 
ain v ein el duelo en árabe. Imbuido de esta idea, y 
probablemente puesto de mal humor por el cansancio 
v por los 40° de calor á la sombra, llamé á parte al 
siynov Michcl, ya nombrado, y le reconvine con as¬ 
pereza por haberme inducido á error y saber menos 
árabe que yo. Si Micliel hubiese sido menos respetuo¬ 
so, hubiera podido decirme: «¿Tenéis acaso la pre¬ 
tensión de enseñarme mi lengua materna?» En lugar 
de eso, se tomó la molestia de probarme con la mayor 
urbanidad que Madain es uu simple plural de Medina , 
y que el duelo debería ser Medmetein. 

Reconocí con franqueza mi falta de razón, y no me 
sentí enteramente humillado, porque me había enga¬ 
ñado en compañía de Herbelot. 

No es sólo el tiempo quien lia puesto el Tak en el 
mal estado en que se encuentra; es el vandalismo de 
un califa célebre. Abou-Djafar-al-Mansour (el Victo¬ 
rioso) , que fundó á Fagdad, creyó cosa muy sencilla 
demoler el palacio de Cosroes para convertirlo en 
una cantera ue materiales. Pero la mole de aquel pa¬ 
lacio era tan imponente, que el visir disuadió a su se¬ 
ñor de emprender una demolición que, decia él, no 
podía recatarse sino por milagro, y estaba por tanto 
reservada álficamente al profeta. «Si vos la empren¬ 
déis y no salís airoso de vuestro empeño, dijo el ca¬ 
lifa, sereis la irrisión de todo el mundo, por no haber 
podido realizar una magnífica obra sino destruyendo 
otra también magnífica.» El príncipe se obstinó, llamó 
numerosos operarios, y no consiguió mas que decen¬ 
tar la imponente construcción; quiso entonces reedi¬ 
ficarla, y fue la burla de las gentes de buen gusto, y 
sobre todo de un poeta persa que hizo estos versos: 

«Admirad el privilegio y la recompensa de las gran¬ 
des obras:—El tiempo, que todo lo devora, no ha po¬ 
dido triunfar del arco de Cosroes.» 

Ya sé que colocando la antigua ciudad al Norte de 
Tak-Kesra, mi opinión es distinta de la de M. Oppert, 
el cual indica, algo al Sur del Tak, una línea de tu- 
muli cerrando la península que forma allí la enorme 
curva del Tigris, y piensa que Ctesifonte ha llenado 
aquella península. La afirmación es muy aventurada, 
y yo creo que el sabio cuneiformista no ha visto la 
mayor parte de aquellos terrenos sino de lejos, como 
lo demuestran los términos con que describe el Bos¬ 
tan, de que voy á ocuparme: 

«Al Este del Tak Kesra, pero a cosa de una legua 
de allí , se ven los restos de una muralla cuadrada por 
los tres lados al Este, al Norte y al Oeste. La parte 
Sur, si existiese, seria paralela al Tigris. Estas ruinas 
no me parecen de la época sasánida y podrían tener un 
origen babilónico. Fueron, en mi concepto, la ciuda- 
dela de Ctesifonte, que se componía de la ciudad real, 
de la ciudad propiamente dicha y de la fortaleza. 
Aquella ciudadela había sido la parte mas antigua de 
la ciudad.» 

En mi plano se pueden ver los errores materiales 
contenidos en el pasaje citado. En cuanto á lo que 
dice M. Oppert que las ruinas de Bostan le parecen 
mas antiguas que la época sasánida, no sé en qué 
funda su opinión, pues nan perdido de tal modo todo 
carácter esencial, que lo mismo que á cualquier otra 
época pueden pertenecer á la de los califas. Lo que 
probaria algo en favor de la antigüedad del lugar, 
seria la circunstancia (de que no estoy seguro) de 
haberse hallado en aquel punto el precioso agujero 
de Miehaux , piedra cubierta de una larsa inscripción 
cuueiforme, que es una de las curiosidades del Museo 
del Louvre. 

En la llanura, á medio tiro de escopeta del Tak, un 
campo árabe levanta sus sombrías tiendas. Los bedui¬ 
nos cubren todo el llano hasta el pie de las montañas 
próximas á la frontera persa. Se ven frecuentemente 
en Bagdad muchos de esos nómadas escuálidos que 
venden la lana de sus ganados ú otros productos, tales 
como pieles de pantera; pero, en general, evitan los 
rundes centros de población y aguardan en el fondo 
el desierto que se vaya á tratar con ellos 

Uno de mis compañeros de viaje, M. Wartmanu, 
empleado de la casa Weber, ya nombrada, iba con 
frecuencia al interior, hasta Bedraya, y cerca de Men- 
deli, para comprar al por mayor las lanas procederp ü 
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tic! esquileo anual. Se hallaba con los jeques en las 
mejores relaciones, y pasaba sin desconfianza en las 
tiendas quince y hasta veinte dias, solo y sin armas. 
Me propuso hacer con él la escursion que debía em¬ 
prender dentro de ocho dias; pero yo no podía dis¬ 
poner de mí mismo, y con harto sentimiento mió, tuve 
que negarme á acompañarle. 

(Se continuará.) 

M. Guillermo Lejean. 


CEREMON AS RELIGIOSAS. 


EL DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION EN ROMA. 

t u ano lia que, en mi carácter de colaborador de 
El Museo, me propuse escribir un artículo conmemo¬ 
rativo de las ceremonias que se celebran durante la 
Semana Santa en Roma; propósito que, por efecto de 
la premura, desempeñé lo mejor que pude, si bien 
hube de concretarme únicamente al ceremonial del Vier¬ 
nes Santo. Hoy, consecuente con mi propósito, no 
puedo menos de reproducir tambieu las impresiones 
que en sentido inverso me sugirió el asunto que sirve 
de epígrafe á estas líneas. 

I. 

Todavía no se habia borrado de mi imaginación la 
tristeza del fúnebre ceremonial del Viernes, mi pecho 
parecía comprimido aun por el peso de la angustia 
que me poseyera... tan al vivo habla al alma el dra¬ 
mático argumento tan artísticamente interpretado, cou 
tal solemnidad conmemorado y para cuya descripción 
no ha inventado conceptos el lenguaje. 

Había visto el Sábado Santo en la capilla Sixtina los 
oficios matutinos, y sobre todo el bautismo de los he¬ 
breos convertidos en San Juan de Letran, ceremonia 
que me enterneció y me hizo verter lágrimas de jú¬ 
bilo, co.no las vertían también aquellas lelices criatu¬ 
ras vestidas de blancas túnicas flotantes, con cíngulos 
de seda y oro y coronadas de laurel y rosa : parecía¬ 
me oir todavía aquel tropel de niños que con et mismo 
entusiasmo, aunque con mas órden que los de nues¬ 
tros pueblos, recorrían las calles ele Roma, atro¬ 
jando con sus matracas, sus castañuelas, sus martillos 
y cigarras, precipitándose en masas bulliciosas, fre¬ 
néticas á los pies de los caballos de los vetturini , á las 
puertas cte las tiendas dei maccaroni , de la iglesias y 
de los conventos , bajo las carrozas blasonadas de la 
relatura, de las damas y de los señores de la alta no- 
leza y delante de las lógias ó balconages de las calles 
que componen la Strada papal , para arrebatar á por¬ 
fía las nubes de estampas, de aleluyas, de confituras 
sueltas y en cucuruchos y de grupos alegóricos, entre el 
estrépito del tiroteo y del vuelo de las campanas que 
tocaban á gloria, y que cesaron luego con todos los de¬ 
más ruidos para caer de nuevo la ciudad en esa espe¬ 
cie de marasmo que un esfuerzo artificial parecía haber 
tratado de desterrar por un momento en vano, por¬ 
que la hora del regocijo aun no habia sonado, por mas 
que una ceremonia de rúbrica haya adelantado 
la de la Resurrección. El silencio, la soledad y el 
luto del día anterior se reprodujeron, y Roma en¬ 
tera, aun á pesar suyo, fue paulatinamente asocián¬ 
dose de nuevo al duelo que reflejaba la fisonomía de 
sus moradores, la estiuciou de sus mil ruidos y la inac¬ 
ción absoluta de sus talleres. 

II. 

El cañón del* castillo de San Angelo anunció la 
aurora del domingo y dió la primera señal de regocijo, 
á la cual respondieron como un golpe mágico todas 
las campanas de la ciudad, á doble vuelo. 

El cielo puro, con algún lijero arrebol, parecía son¬ 
reír también, y sonreía el ambiente refrigerado por 
las auras matutinas y poetizado por el gran cuadro de 
la naturaleza tan primorosamente desarrollado en 
aquella liora, en aquellas circunstancias y en aquel 
sitio. 

La población enlera con sus setenta mil eslranjeros, 
atraídos unos por curiosidad y por devoción oíros, 
empezaba á invadir las calles y plazas trasportada de 
gozo, y por decirlo asi, de un embriagador delirio que 
se retrataba en todos los semblantes, animados por el 
entusiasmo y por la fe, que ejercían visiblemente un 
poderoso contagio. 

Pero abandonemos este punto y marchemos á San 
Pedro sin perder momento, porque la multitud en¬ 
gruesa y se precipita instintivamente hácia la gran 
plaza, ocupando el vasto pórtico, los resaltes y sitios 
preferentes y agitándose en mil rumores, como un 
enjambre numerosísimo tenazmente estimulado. 

Y sin embargo, todavía en el crepúsculo con sus ro¬ 
sadas tintas y su ambiente nacarado y leve , todavía 
en el pabellón purpúreo de la aurora, y allá en el fondo 
azul ael cielo brilla alguna que otra estrella fújitiva, 
con un esplendor pálido. 

Contemplé por un momento con éxtasis aquel cua¬ 
dro de armonía, en medio del cual el poder creador 
de la fantasía gozaba en la plenitud do su arroba¬ 


miento, y entré en la gran basílica, empujado por un 
impulso irresistible. 

¡Qué aspecto tan grandioso! ¡qué pompa tan sun¬ 
tuosa ! 

Los mas ricos ornamentos, los mas preciosos vasos 
y paramentos místicos, candelabros, cruces, palan¬ 
ganas, cálices, incensarios, etc., de plata y oro, bro¬ 
cados, seda y pedrería, todo lucia por do quieren 
los altares, en las capillas, en los temos y en las col¬ 
gaduras, junto al solio pontificio, bajo un soberbio 
dosel de tisú, en los bancos del Sacro Colegio y en todo 
el resto de la basílica hecha un ascua de luz en medio 
de nubes de incienso, lodo lo cual daba á aquel so¬ 
berano recinto un golpe de vista fantástico. 

. Las avenidas del pórtico y de la gran nave hasta la 
Confesión de San Pedro, estaban ocupadas por los re¬ 
gimientos pontificios, mientras que la guardia suiza, 
la noble y el Estado Mayor de las tropas romanas, ves¬ 
tidos todos de gran gala, desplegábanse en rededor 
del Pontífice, el cual fue recibido en el mismo pórtico 
por el cabildo del Vaticano presidido por el cardenal 
Arcipreste. 

Las tropas desfilaron por delante de la estátua de 
Constantino, y los tambores batieron marcha, las 
campanas se "echaron á vuelo y los clarines de la 
Guardia noble se asociaron al ruidoso concierto. 

Cuando Su Santidad franqueó ios umbrales del 
templo, los coros de la Capilla entonaron la antífona 
Tu es Petras . et super hanc petram cedí/¡cabo jftde- 
siam meam, y el auditorio no pudo menos de esperi- 
mentar un efecto indescriptible, sobre todo, cuando 
conducido sobre la Sedia gestatoria , su venerable 
figura avanza, columpiándose en el aire sobre aquel 
mar de cabezas humanas, como un sér sobrenatural, 
como un semidiós , major homini , minor Deo , hácia 
el altar de la Confesión, en cuyo punto desciende de 
las andas y ora un momento, antes de ocupar su asien¬ 
to en el trono de Tercia , donde recibe el homenaje 
del Sacro Colegio. 

La misa empezó entonces cantada por el Papa y 
oficiada á plena orquesta, con la cual alternaban los 
órganos de la basílica, y después tuvo lugar desde el 
balcón de la Verónica la esposicion de las tres reliquias 
llamadas Mayores : la Verdadera Cruz, la Faz del Sal¬ 
vador y la Lanza, durante cuyo acto, verdaderamente 
solemne y conmovedor, se prosterna la multitud y las 
adora eu medio de un silencioso recogimiento. 

III. 

Faltábame todavía esperimentar otra sorpresa, la 
mas grande tal vez de todas las que esperimentara has¬ 
ta entonces. Iba á asistir á la bendición papal, á ese 
acto imponente, que es uno de los acontecimientos 
mas grandes que imaginarse puede. 

La plaza de San Pedro presentaba un golpe de vista 
superior á toda ponderación. Figuraos mil quinientos 
ó uos mil coches de un lujo régio, blasonados, orde¬ 
nados en fila preferente, con sus magníficos caballos 
de gran gala y su correspondiente servidumbre de la¬ 
cayos, cocheros, etc., ocupados por cardenales, prín¬ 
cipes, embajadores, prelados, damas é individuos de 
la alta aristocracia romana y estranjera, mientras que 
en el centró de la gran plaza y junto al obelisco, se 
desplegaban (ropas de infantería y caballería, drago¬ 
nes pontificios, y zuavos con su pintoresco uniforme, 
formando cuadro, en medio del cual las músicas de 
los respectivos cuerpos tocaban aires escogidos. Por 
último, el resto de la plaza hasta las puertas mismas 
de San Pedro veíase obstruido por una multitud tan 
numerosa ? que hubo quien, sin exagerar la cifra, cal¬ 
culó en cien mil espectadores, todos entusiasmados, 
anhelantes, poseídos como yo lo estaba de un no sé 
qué de grandioso que nos traslimitaba de nuestro sér 
mezquino, sublimando el espíritu á otras regiones y 
divinizándonos, por decirlo así, fuera déla esfera mor¬ 
tal que nos materializa y deprime. 

Allí, desde el sitio preferente donde me hallaba, dice 
un viajero que participó de nuestras emociones mis¬ 
mas, mis miradas contemplaban aquella inmensa mu¬ 
chedumbre palpitante de entusiasmo, oia tronar el 
cañón de San Angelo'que hacia una descarga general 
entonces, á la cual mezclábanse el redoble de los 
tambores, el toque de las mil trompetas que prece¬ 
dían y anunciaban la aparición del Santo Padre, jun¬ 
tamente con el estrépito de todas las campanas de 
Roma. 

—¡Arco, cocol gritan cien mil voces, y las cabezas, 
por un impulso maquinal y uniforme, se descubren, 
y el clamoreo redobla su diapasón anárquico, y las 
campanas, las músicas y los tambores multiplican su 
atronador concierto dominado á determinados intér- 
valos por los disparos de la artillería de San Angelo: 
era uno de esos momentos de que sólo pudiera dar 
una idea imperfecta la horrible confusión de una gran 
batalla. 

—¡fccco, eccol grita otia vez la multitud desde lodos 
los ángulos de la gran plaza, y por un movimiento 
instintivo se prosterna de frente al gran balcón de la 
basílica, domle aparece otra gran sorpresa que estaba 
yo bien lejos de esperar por mi parte en medio del 
alucinamiento que me poseía. 


IV. 

Grandioso era por demás aquel nuevo espectáculo, 
superior á toda ponderación bajo cierto punto de 
vista. 

Los miembros del Sacro Colegio, en su mayoría, con 
mitra blanca; el episcopado de Oriente y Occidente 
representado por cuarenta y seis individuos; la prela¬ 
tura romana con sus lujosos hábitos talares y sus man¬ 
tos de gala, sus cruces y atributos; los generales de 
las órdenes monásticas con sus distintivos; el clero 
laical con sus canónigos y magistrales al frente , todo 
el cortejo pontificio, en un, desplegábase en la gran 
lógia con toda la gravedad gerárquica de su órden y 
de su importancia relativa, con toda la pompa mística 
de sus funciones en medio de aquella ovación triunfal 
tan grandiosa. 

Sobre aquella multitud de eminencias apareció á la 
vez columpiándose de nuevo en el aire, cerniéndose 
como un génio, una figura blanca y venerable que lo 
dominaba todo material y moralmente, y era a la vez 
el punto de atracción general de la multitud, que á su 
vista guardó un profundo silencio, prosternada, inmó¬ 
vil, bajo la presión de una especie de encanto. 

Era el Vicario de Jesucristo conducido de nuevo 
sobre la Sedia gestatoria , cubierto con la triple dia¬ 
dema, y el cual, haciéndose aproximar á la baranda 
del gran balcón recitaba una oración y leia en un ri¬ 
quísimo diurno de rezo que sostenía á su lado un 
obispo, mientras que otro alumbraba con un cirio, 
ambos de rodillas. 

Cuando hubo terminado, eí santo anciano se levau- 
tó magestuosamente, abrió los brazos elevándolos al 
cielo como para impetrar la bendición que iba á dar 
al pueblo, trazó en los aires una cruz simbólica y vol¬ 
vió á juntar las manos sobre su pecho, como un padre 
que estrecha sobre el corazón á su hijo: este hijo era 
Roma, era el orbe entero en aquel instante. 

Confieso que esta ceremonia, cuya parte mímica era 
•*n sí tan insignificante á primera vísta, produjo un 
indecible efecto en aquella muchedumbre que todavía 
permaneció arrodillada un momento, dominada por 
una emoción profunda, á la cual no pude meno9 de 
asociarme asombrado. 

Nunca en verdad la gran figura de Pió IX me habia 
parecido tan magestuosa y sublime: su elevada talla, 
sus blancos cabellos plateados como la nieve, tanto 
como la riquísima alba que vestía^ la tranquila espre- 
sion de su semblante, franco, dulce y reposado, el se¬ 
reno movimiento de sus brazos, el balanceo suave de 
aquella hermosa figura casi aérea, mas que humana, 

rodeada de aquellos accesorios. ¡olí! confieso que 

no puedo imaginar espectáculo mas grande eu la 
tierra. 

Un \Amenl general respondió á las últimas palabras 
de Su Santidad que tornó á sentarse entonces. 

—¡Amenl repitió la multitud varias veces con un 
crescendo rápido , y las campanas, los tambores, las 
trompetas y bandas militares y el canon del castillo de 
San Angelo atronaron de nuevo los aires, resonando, 
como afirma un testigo ocular, liasta las montañas de 
la Sabina y del Lacio. 

Mientras tanto, los dos cardenales asistentes leían 
en latín y en italiano las fórmulas del indulto plenario 
concedido á los fieles, y se distribuían luego al pueblo 
impresas en ambos idiomas. 

—¡Aleluya, aleluya, aleluya! gritaba todo aquel 
gentío al disolverse apenas desapareció el pontífice 
con su séquito, y esta palabra multiplicada admira¬ 
blemente en todas las divisas gerárquicas de la no¬ 
bleza y de la prelatura, en las banderas militares y del 
clero, veíase por doquier reproducida en las escara¬ 
pelas de los sombreros de los transtiberinos y de la 
clase del pueblo, en las tocas de las señorasvhasta en 
las muestras de las tiendas públicas. 

Todo era regocijo, todo rebosaba júbilo, y el público 
se entregaba frenético á los mas exagerados trasportes. 
Repetíanse los cánticos en las iglesias, alternando con 
las antífonas de rúbrica, estrofasdel Exultet, versícu¬ 
los del Te-Deum y motetes bíblicos de escelente efec¬ 
to. El Magníficat se cantaba á plena orquesta enSanta 
María la Mayorq>or coros de infantinos, y esta armo¬ 
nía celeste, que tenia el inapreciable dón de lo inma¬ 
terial por su melodía, hacia verter lágrimas de ternura 
llenando el alma de una fruición inefable y reli¬ 
giosa. 

José Pastor de la Roe*. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA COMENDADORA. 

PRÓLOGO. 

Antes que el implacable nivel revolucionario reduz¬ 
ca el suelo español, como ya redujo el de otras naciones, 
á una monótona llanura cubierta de ciudades unifor¬ 
madas, con calles tiradas á cordel y casas construidas 
bajo un modelo prescrito por la ley de ornato público; 
antes de que en todas las villas y aldeas de la penín- 
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sula se vistan los señores y los labriegos Coto arreglo 
á un mismo figurín y dejen de hablarse los patuás, 
perseguidos ya oficialmente < orno el contrabando; antes 
de que el rico y el pobre, el cortesano y el campesino 
canten la misma zarzuela, bailen la misma polka, vayan 
al mismo café, lean el mismo periódico, viajen en el 


mismo tren, y le ligan devoción al mismo santo ó á nin¬ 
guno ; antes, en fin, de que la esplanacion, la alinéa¬ 
la perforación y la expropiación forzosa hayan 


cion, 


terminado su sacrilega tarea, ayudadas por la desamor¬ 
tización civil y eclesiástica. la abolición de los mayo¬ 
razgos, la centralización administrativa y la igualdad 


ante la ley, deber es de los escritores y de los artista 
de nuestro tiempo apresurarse a recoger y archivaren 
albums, lienzos, mármoles y libros, el tesoro de mo¬ 
numentos, tradiciones, consejas, cantares, melodías, 
dialectos, costumbres, trages, creencias y preocupa¬ 
ciones que aun guardan entre sus escombros los anti 
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mos), y nos colocamos en 
un punto de vista esclusi- 
vamente poético, senti¬ 
mental 1, melancólico, desde 
el que sólo sabemos llorar 
sobre las ruinas de lo pa¬ 
sado, por lo mismo que no 
lia de volver, sin pararnos 
á discernir si lo que se vá 
fue saludable ó pernicioso, 
ni si lo que viene será prós¬ 
pero ó adverso. ¡Es el pa¬ 
tético suspiro que exhala el 
alma al ver extinguirse en 
Occidente el último rayo de 
cualquier día de nuestra vi¬ 
da, aunque aquel sol que se 
pone baya alumbrado nues¬ 
tros mayores infortunios! 

¡Es la cariñosa mirada que 
desde las áridas cumbres 
de la edad dirigimos á los 
remotos valles de nuestra 
juventud, por mas que en 
ellos no hayamos cosecha¬ 
do sino abrojos y malezas! 

¡ Es que la nobla ambi¬ 
ción del espíritu humano 
no se satisface jamás con la 
posesión de un presente fu¬ 
gitivo , y aspira siempre á 
conservar el depósito de 
sus memorias, como aque¬ 
llas tribus errantes de la 
antigüedad que, cuando se 
trasladaban de una comar¬ 
ca á otra, cargaban sobre 
sus hombros los veneran¬ 
dos huesos de sus padres! 

Abundando en tal propó¬ 
sito, vamos á referir una 
breve cuanto rara y signifi¬ 
cativa historia, trasunto fiel 
del carácter de una época 
que apenas pertenece á lo 
pasudo, y que, sin embar¬ 
go, ha de parecerle mañana 
a nuestros hijos tan remota 
y tan inverosímil como las 
fábulas mitológicas de Gre¬ 
cia ; historia en que se ven 

pugnar con igual brio los dos grandes sentimientos 
que animaron á nuestros mayores, y que fueron como 
los polos en que giró toda su vida; el sentimiento re¬ 
ligioso y el sentimiento aristocrático;—-historia, en fin, 
tan verídica, que para coutarla, tenemos que cambiar 
los nombres de los personajes, y alguno que otro acci¬ 
dente del asunto, y que, de no ser cierta en todas sus 
partes, ni tendría valor alguno á nuestros ojos, ni nos 
tomaríamos el trabajo de escribirla.—Es del tenor si¬ 
guiente. 

I. 

Hará cosa de un siglo que una fulgente mañana de 
Marzo, á eso de las once, el sol (tan alegre y amoroso 
como lo vemos hoy que principia una nueva primave¬ 
ra, y como lo verán nuestros biznietos dentro de otro 
siglo, si para entonces no se ha acabado el mundo), 
entraba por los balcones de la sala principal de una 
casa solariega, sita en la carrera de Darro de la ciudad 
de Granada, bañando de esplendorosa luz y dulce 
calor un vasto y severo aposen¬ 
to, rogocijando las ascéticas pin¬ 
turas de los cuadros que cubrían 
sus paredes, rejuveneciendo los 
antiguos muebles y descoloridos 
lapices que completaban el me- 
nage, y haciendo las veces del 
ya suprimido brasero para tres 
personas á quienes tenemos que 
resucitar por un momento á lin 
de que las encuentren allí nues¬ 
tros lectores. 

Examinemos á estas tres per¬ 
sonas. 

Sentada cerca de un balcón 
estaba una venerable anciana 
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bargo, su gesto no revelaba crueldad ni mala intención, 
sino una estrecha severidad de principios incapaz de 
transigir, por nada ni por nadie.—Esta señora vestía 
un rico trage de damasco negro, cubriendo sus canas 
con una toqqilla de amarillentos encages.—Sobre su 
falda veíase abierto un libro de oraciones; pero sus 
ojos habían dejado de leerlo para lijarse en un niño 
que jugaba y hablaba sólo, revolviéndose sobre la 
alfombra, en uno de los cuadrados de luz de sol que 
proyectaban los balcones en el suelo de la anchurosa 
estancia. 

Tendría este niño seis ó siete años, y era muy del¬ 
gado, pálido, rubio y enfermizo como los hijos de 
Felipe IV pintados por Velazquez. En su abultada 
cabeza se marcaban con vigor la red de sus cárdenas 
venas y unos grandes ojos azules muy protuberantes. 
Como todos los raquíticos, aquel muchacho revelaba 
una viveza intelectual extraordinaria y una irascibili¬ 
dad siempre en acecho de la menor contradicción. 
Vestía, como un hombrecito, medias de seda negra, 


cuyo noble y enérgico rostro, 
que habría sido bello, rellejaba 


que _ 

una austera virtud y un orgullo 
desmedido. Su boca no sonreía 
nunca y revelaba en sus plie¬ 
gues el hábito de mandar : su 
ya trémula cabeza sólo debía de 
haberse inclinado ante los al¬ 
tares : sus ojos parecían armados 
del rayo de la excomunión. A 
poco que se contemplara á aque 
lia mujer, se conocía que, don¬ 
de quiera que ella imperase, 
no tendrían mas remedio que 
mataría ú obedecerla. Y sin em- 


zapato con hebilla, calzo n 
de raso azu/, chupa de lo 
mismo, muy bordada de 
otros colores, y una casaca 
de terciopelo negro. 

A la sazón se divertía en 
arrancarle las láminas á un 
libro de heráldica y en ha¬ 
cerlas menudos pedazos 
con sus descarnados dedos, 
acompañando la operación 
de una charla incoherente, 
agria, insoportable, cuyo 
espíritu dominante era de¬ 
cir: mañana voy á hacer 
esto; hoy no voy á hacer 
lo otro; yo quiero tal cosa; 
yo no quiero lo de mas 
allá: como si su objeto fue¬ 
se desaliar la intolerancia y 
las censuras de la vieja.— 
También infundía terror el 
pobre niño. 

Finalícente, en un ángu¬ 
lo del salón (desde donde 
veiael cielo, las copas'de 
algunos árboles y los roji¬ 
zos torreones de la Alliam- 
bra, pero desde donde no 
podia ser vista sino por las 
aves que revoloteaban so¬ 
bre el cálice del rio Darro), 
estaba sentada en un siti I, 
inmóvil , con la mirada 
perdida en el infinito azul 
de la atmósfera y pasando 
lentamente con los dedos 
las cuentas de ámbar de un 
rosario, una monja, ó por 
meior decir, una comen¬ 
dadora de Santiago, como 
de treinta años de edad, 
vestida del modo que estas 
señoras suelen estarlo den¬ 
tro de sus celdas. Consis¬ 
tía entonces su trage en 
zapatos abotinados de cor¬ 
dobán negro, basquina y 
jubón de añascóte, negros 
también, y un pañuelo blan¬ 
co de hilo, sujeto con un 
alfiler sobre los hombros, no en la forma usual entre 
las seglares, sino reuniendo por delante los dos picos 
de un mismo lado y dejando colgar verticalmente los 
otros dos picos por la espalda, á la manera de un 
paño de peinar. Quedaba, pues, descubierta la parte an¬ 
terior del jubón de la religiosa, sobre cuyo lado izquier¬ 
do campeaba la cruz roja del Santo Apóstol. No llevaba 
el manto blanco ni la toca, y lucia por consiguiente 
su abundantísimo pelo, peinado todo hácia arriba y 
reunido atrás en aquella especie de lazo que las cam¬ 
pesinas andaluzas llaman castaña. Con tan desagra¬ 
decida vestimenta aquella mujer resultaba todavía 
hermosísima, y es que su belleza era verdaderamente 
prodigiosa y muy apropiada ó semejante desaliño, 
que dejaba campear por si solos sus encantos natu¬ 
rales. 

La comendadora era alta, recia, esbelta y flexible, 
como aquella nobilísima cariátide que se admira á la 
entrada de las galerías de escultura del Vaticano. El 
ropage de lana, pegado á su cuerpo, revelaba, mas 
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bien que cubría, la traza clásica y el correcto primor 
(le sus espléndidas proporciones. 

Sus manos, de un blanco mate, afiladas, hoyosas, 
trasparentes, se destacaban de un modo hechicero 
sobre la basquina negra, recordando aquellas manos 
de máritiol antiguo labradas por el cincel griego que 
se han fencontrado en Pompeya antes ó después que 
las estatuas á que pertenecían. 

Para completar esta soberana figura, imaginaos 
una cara morena esclarecida, algo descarnada, ó mas 
bien, perfilada por el buril del sentimiento, de forma 
oval como la de la Magdalena de Ticiano, y bañada 
de una palidez intensa, que casi amarilleaba, y que 
liacian mucho mas interesante, pues la despojaban de 
todo aspecto fúnebre, para darle un tinte de pasión, 
dos ojeras profundas, lívidas, llenas de misteriosas 
tristezas, que envolvían como en un crepúsculo me¬ 
lancólico los enlutados soles de sus magníficos ojos 
negros. 

Aquellos ojos, casi siempre clavados en tierra, solo 
se alzaban para mirar al cielo, como si no osaran fi¬ 
jarse en las cosas del mundo. Cuando los bajaba, pa¬ 
recía que sus luengas pestañas eran las sombras de 
la noche eterna cayendo sobre una vida malograda y 
sin objeto: cuando los alzábanse hubiera dicho que 
el corazón se escapaba por ellos en una luminosa nu¬ 
be para ir á infundirse en el seno del Criador: pero 
si por casualidad se posaban en cualquiera criatura ú 
objeto terrestre, entonces aquellos ojos ardían, tem¬ 
blaban y vagaban de una parte á otra, cual si los in- 
llamase la calentura ó fuerana inundarse de llanto. ¡ 
imaginaos también una frente despejada y altiva, unas j 
espesas cejas trazadas por un sobrio y gracioso rasgo, I 
uní severa y artística nariz y una boca espresiva, ca¬ 
riñosa, incitante, y formareis idea de aquella encan- ; 
tddora mujer que reunía á un mismo tiempo lodos los j 
hechizo.! de la belleza gentil y toda la mística hermo- 
sura de las vírgenes cristianas. 

11. 1 

¿Qué familia era esta que hemos resucitado para ( 
retratarla? 

La señora mayor era la antigua condesa de Santos, 
la cual, en su matrimonio con el sétimo conde de este 
título, tuvo dos hijas, que quedaron huérfanos de pa¬ 
dre en su temprana edad. Estos dos hijos fueron un 
varón v una hembra. La casa de Santos había llegado ( 
á un alto grado de poderío en tiempos del suegro de ¡ 
la condesa, el que fundó nuevas vinculaciones con las 
mercedes que obtuvo de Felipe V durante la guerra j 
de Sucesión, estableciendo que si su heredero tenia ¡ 
mas de un hijo (pues él sólo tuvo uno) se dividiese el 
caudal entre los dos mayores, á fin de que su nom¬ 
bre y su gloria se propagasen en dos ramas con la 
sangre de sus venas .—Asi decia la fundación.—Ahora 
bien: aquella cláusula tenia que cumplirse en sus 
nietos, o sea en los dos hijos de la severa anciana que 
ya conocen nuestros lectores; pero , creyendo esla 
señora que el lustre de un apellido se conservaba me¬ 
jor en una sola y potente rama que en dos vástagos 
endebles, dispuso por sí y ante si, á fin de conciliar 
sus ideas con la voluntad del fundador, que su hija 
renunciase á lodos los bienes de la tierra, tomando 
el hábito de religiosa; por cuyo medio la casa entera ] 
de Santos quedaría siendo esclusivo patrimonio de su j 
otro hijo, quien, por haber nacido primero y ser 
varón, constituía el orgullo y la delicia de su aristo- j 
crática madre. i 

Establecióse, pues, en el convento de las Comenda¬ 
doras de Santiago, cuando apenas tenia ocho años de 
edad, la secundona del conde de Santos, llamada en¬ 
tonces doña Isabel, á fin de que se aclimatase desde 
luego en la vida monacal, que era su infalible des¬ 
tino, y allí creció aquella nina, sin respirar mas aire 
que eídel claustro, ni ser consultada jamás sobre sus 
ideas, hasta que llegada á la estación de la vida en 
que todos los seres racionales trazan sobre el campo 
de la fantasía la senda de su pórvenir, tomó el velo 
ile esposa de Jesucristo con la fria mansedumbre de 

E 'f»u no imagina siquiera el derecho ni la posibili— 
de intervenir en sus propias acciones. Decimos 
mas: como doña Isabel no podía comprender en aquel 
tiempo toda la significación de los votos que acababa 
de pronunciar (tan ignorante estaba todavía de lo que 
es mundo y de lo que encierra el corazón humano), y 
en cambio, podía discernir perfectamente (pues también 
ella pecaba de linajuda) las grandes ventajas que su 
profesión reportaría al esplendor de su nombre, re¬ 
sultó que seTiizo monja con cierta ufanía, ya que no 
con un declarado regocijo. 

Pero corrieron los años, y Sor María de los Angeles 
(antes doña Isabel), que se nabia criado mustia y en¬ 
deble, y que al tiempo de su profesión era, sino una 
niña, una mujer tardía ó retrasada, como las plantas 
que brotan en I ¡s umbrías, desplegó de pronto la lu¬ 
josa naturaleza y peregrina hermosura que ya liemos 
admirado y cuyos hechizos no valían nana en compa¬ 
ración de la espléndida primavera que floreció simul¬ 
táneamente en su corazón y en su alma. Desde aquel 
día, la jóven comendadora fué el asombro y el ídolo 
de la comunidad y de cuantas perdonas entraban en 
üquel convento, cuya regla es muy latí como la de to¬ 


dos l«»s de sil Orden. Quién comparaba á Sor María 
con Raquel, quién con Sara, quien con Ruth, quién 

con Judith. El que afinaba el órgano, la llamaba 

Santa Cecilia; el despensero, Santa Paula; el sacristán, 
Santíi Ménica; es decir, que le atribuían juntamente 
mucho partido con santas solteras, viudas y ca¬ 
sadas. 

Sor María registró mas de una vez la Riblia y el 
Flox sancíorum para leer la historia de aquellas heroi- 
nas, de aquellas reinas, de aquellas esposas, de aque¬ 
llas madres de familia con quienes se veia comparada, 
de resultas de lo cual el engreimiento, la ambición, la 
curiosidad, el ansia de mayor vida germinaron en su 
imaginación con tanto ímpetu, que su director espiri¬ 
tual se vió precisado á decirle muy severamente que 
el rumbo que tomaban sus ¡deas y sus afectos era el 
mas á propósito para ir á parar en la condenación 
eterna. 

La reacción que se operó en Sor María al escuchar 
estas palabras fué instantánea, absoluta, definitiva. 
Desde aquel día no quedó de ella mas que una altiva 
y varonil infanzona, infatuada de s‘u estirpe, y una 
virgen del Señor, devota, mística, fervorosa hasta el 
éxtasis y la visión beatífica, la cual incurría en tales 
exageraciones de mortificación, que la superiora tenia 
que reprenderla muchas veces, ó en escrúpulos tan 
sutiles que el confesor se veia obligado á tranquilizar¬ 
la, además de no tener de qué absolverla. 

La infatuación nobiliaria no se confesaba en aquel 
tiempo. 

concluir A.) 

Pedro Antonio he Aluicon. 
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HOFFMANN DE FALLERSLEBEN. 

La literatura alemana es menos rica en memorias 
históricas de individuos aislados, que las literaturas 
francesa é inglesa y aun que las de Italia, Suecia, Po- , 
lonia y Hungría; la falta de obras de esta clase es un ! 
rasgo característico del genio aleman. Los hombres de 
Estado de esté país rara vez han llegado á hacer una 
descripción histórica de su tiempo y de los sucesos en 
que ellos han tomado parte. La causa principal de esto .■ 
es la falta de vida pública y de sentimiento nació- j 
nal; por esta razón Schiller, Lessing, Herder, Uhland, 
Pialen y tantos otros .lian muerto sin dejar memorias 
escritas y ninguno de ellos hubiera pensado jamás du- ; 
rante su vida, que á su muerte se habían dé publicar 
sus cartas como ha sucedido con algunos. Si se quisie¬ 
ra estudiar la historia de su tiempo en las memorias i 
de Goethe, de Justino Kerner y hasta de Heine,áquien I 
se oprimió tan duramente, se hallaría en ellas todo me¬ 
nos el rellejo de la vida del pueblo que ellos llevaron. 
Los franceses y los ingleses, y aun las demás nacio¬ 
nes, son de un realismo mayor; lo que ellos lian pre¬ 
senciado les queda en la imaginación como una historia 
de aquel tiempo en que han tenido parte, y por lo tanto 
dan su propia opinión acerca de cada hecho y década 
persona, lo cual es tan interesante para quien escribe 
la historia como el testimonio de los testigos en una 
causa. 

Asi, pues , las memorias de Hoffmann de Fallersle- 
ben son de mucha importancia; hasta ahora no se le 
conocía mas que como un poeta melodioso cuyas com¬ 
posiciones eran muy apreciadas hasta por el pueblo 
mismo. Era por decirlo asi el primer poeta político 
de su patria; á él se le debe en gran parte ese movi¬ 
miento político que ha tenido lugar hace algún tiem¬ 
po en Alemania y que ha sacado al país del letargo en 
que estaba, para darle la conciencia que hoy tiene de 
su existencia política. A HoíTman se le deben también 
numerosas ediciones de poetas antiguos alemanes, de 
monumentos del idioma, de restos de usos y costum¬ 
bres; en este ramo ha hecho, en efecto, descubrimien¬ 
tos muy importantes, como el canto de Luis y otros, 
especialmente en las bibliotecas holandesas y austría¬ 
cas. En sus memorias, de las cuales sólo se han pu¬ 
blicado tres tomos, cuenta todo lo que lia hecho por 
el pueblo aleman , todo lo que ha trabajado por serle 
útil, todo lo que ha sufrido por él. Los tres tomos pu¬ 
blicados comprenden el tiempo trascurrido desde el 
año 1798 en que nació, hasta el año 1812. 

En el tiempo que Hoffmann estuvo de biblioteca¬ 
rio del castillo de Corbey en Breclan, visitó casi todas 
las ciudades de Alemania, repetidas veces el Aus¬ 
tria, la Suiza, Francia, Bélgica y Holanda. Se com¬ 
prende fácilmente que de este modo debió hacer en su 
vida un grau número de relaciones con los hombres 
mas ó menos notables de su tiempo, como por ejem¬ 
plo Oken, los hermanos Grimm, el gran duque Garlos 
Augusto, Bruck, que ha sido después ministro de Ha¬ 
cienda de Austria, Hegel, Beltina, Lewalds, Uhland, 
Haupt, etc., etc. 

Las memorias de Hoffmann de Fallersleben no son 
para la generalidad del público que busca novelas de 
sensación, porque las encontrará demasiado minucio ¬ 
sas y prolijos, pero para los que se interesan por el 
movimiento que ha tenido lugar en Alemania son de 


mucha importancia, por que en ellas manifiesta una 
memoria poco común al referir los datos mas insig¬ 
nificantes de todos los sucesos, y porque en general dá 
una pequeña biografía de todas las personas que cita; 
otra de las cosas que hacen grata la lectura de estas 
memorias, es la opinión liberal, recta*y euérgica que 
domina en todas ellas y que desde luego hace simpá¬ 
tico á su autor, cuyo retrato es adjunto, y que es 
menos conocido en nuestra patria que su compatriota 
Hoffmann, el autor de los Cuentos fantásticos y de 
los Cuentos nocturnos. 

N. 


MONUMENTOS ANTIGUOS. 

I.A TORRE 1)E HÉRCULES. 

Uno de los grabados que publicamos en El Mi seo 
de hoy representa la famosa Torre de Hércules, la cual 
en opmion de antiguos historiadores, dió nombre á la 
ciudad de la Coruña. Asi se dijo con referencia á su 
fundación: «Erenles é Gerion lidiaron 3 dias que non 
podían vencer, é encabo venció Ercoles é cortol la 
cabeza é mandó en aquel logar facer una torre muy 
grande, é fizo meter la cabeza de^Gerion en el simien- 
to é mandó poblar y una grand cibdad, é facie escri¬ 
bir los nombres de* los ornes é de las mujeres que ve- 
uien poblar; é una que y vino, fué una mujer que avie 
nombre Gruña, é por eso puso nombre á la cibdad*> 
con otros cuentos de nuestra crónica general. El pri¬ 
mero que verdaderamente hizo mención de ella fue el 
geógrafo del siglo IV, Istro Aétieo. Padeció error el 
erudito Villanueva en su Ibernia fenicia, suponiendo 
(iue Strabon aludió á esta torre al hablar del oráculo 
de Menesteo y de la torre de Cepion, que según aquel 
geógrafo estaban en la costa gaditana. También se 
equivocó asegurando que esta misma torre fué llama¬ 
da por Mola Turris Angustí: las torres de Augusto 
estaban en la confluencia del Sar con el Ulla. El señor 
Cornide, en sus investigaciones sobre la fundación y 
fábula de esta torre, se inclina á atribuirla á Trajano\ 
cuyo primer objeto fué facilitar la entrada á las arma¬ 
das romanas en nuestros puertos, y que la dirigió y 
fabricó el lusitano Cayo Sevio Lupo, arquitecto de la 
ciudad de Chaves, como espresa la inscripción puesta 
por el mismo al pie de la torre. 

Otros suponen que, siendo Belanzos ciudad anti¬ 
quísima, llamada Briyantium , y careciendo de puer¬ 
to, construyó el de la Coruña y el altísimo faro. 

Sea de esto lo que quiera, hállase situada alestremo 
de la Península en que está la ciudad de la Coruña, 
sobre la cumbre de una pequeña montaña que cae al 
Norte de la población, y tiene de altura unos 82 pies 
de rey. La figura de su planta vista de lado, esuncua- 
drado de 3 i pies de rey. El material de su lubrica, inte¬ 
rior y esterior, es un compuesto de piedras pequeñas, 
formando con la cal una especie de mortero romano. 
Consta de tres suelos de bóveda que se comunican en¬ 
tre sí interiormente. Rodeaba en lo antiguo á la torre 
una ancha escalera ó rampa que, girando espiralmen¬ 
te por sus cuatro frentes, era sostenida, según se pue¬ 
de conjeturar, por cuatro pies derechos correspondien¬ 
tes ó sus ángulos, que recibían las rampas ó tiros por 
medio de unos arcos que dejaban en claro los frentes 
para que se pudiese comunicar la luz á los cuatro in¬ 
teriores por algunas ventanas y por las puertas de in¬ 
greso. 

En sus primeros tiempos, debió tener en la cúpula 
ó plataforma, como todas las torres destinadas á ser¬ 
vir de faros, de dia una gran plancha de estaño relu¬ 
ciente á manera de espejo donde refractaba sus rayos el 
sol. Esta gran plancha se ponia de modo que fuera 
giratoria para que presentara sus dos caras ó faces, 
dando vuelta sobre un eje. La plancha era circular, 
y giraba con movimientos de rotación por medio de 
un manubrio que impulsaba un solo hombre. 

De noche se encendía una hoguera ó fogata en la 
plataforma, y como rellejaba en la plancha de estaño 
que era movida por el manubrio, de ahí la refracción, 
estinguida la luz solar, para guiar á los buques. Todo 
esto era maravilloso para nuestros celtigos, y de aquí 
que con este carácter llegara Iradicionalménte has¬ 
ta nuestros dias la torre de Hércules de la Coruña, 
ó el Hemeroscopio Hércules de los griegos. El monu¬ 
mento de que nos ocupamos ha sufrido varias recons¬ 
trucciones ó trasformaciones, ya para reparar los 
estragos del tiempo, ya con objeto de satisfacer exi¬ 
gencias de otra especie. Hablando un historiador mo¬ 
derno sobre el particular dice: «Cuando paseéis hacia 
esa parle de la península que sostiene la capital de 
Galicia, la Coruña, y veáis esa elegante torre ó faro, 
acordaos de nuestros pobres celtigos de hace cuarenta 
siglos. Ellos, guiados por los ingleses de aquella época 
(los fenicios) acopiaron el material para elevar el se¬ 
gundo faro del mundo. Ellos, trabajando sin saber 
por nué ni para qué, agruparon piedra sobre piedra 
para levantar una torre. Ellos ¡ay! si vivieran, no co¬ 
nocerían su obra hoy, porque la torre de Hércules es 
como un dandy que se viste al estilo de cada época; 
en las piedras, en sus revestimientos, puede estu¬ 
diarse la historia de la humanidad: ella ha vestido to- 
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dos los Ireges: el fenicio primitivo; el griego; el carta- . 
giués; el romano; el gótico; el de la época del duque ! 
de Uceila y el (le Carlos Til, que es es e| que conserva. \ 
Su luz lia tenido también numerosas trasformaciones.)) 

X. | 


CURIOSIDADES HISTÓRICAS. 


Eu Ei. Mi seo de lioy publicamos dos curiosos autó¬ 
grafos que no dejan de ser interesantes al estudio de 
hs antigüedades históricas. Pertenece el uno á Dona 
Ana de Austria, hija de Felipe III de España , mujer 
de Lies XIII de Franci a y madre de Luis XIV, la cual 
murió á la edad de 6o anos: este autógrafo, está sa¬ 
cado de un documeuto de 26 de Enero de 1630.—El 
otró autógrafo es del emperador Cárlos V, y repro- 
duc ion d»d que aparece en m documento del ano 
«le 1331. 


BIBLIOGRAFIA. 


FUEGO Y CENIZAS. 

BUAD-.S POR DON ERNESTO GARCÍA LADEVESE. (1). 

En esta época, en que tan poco movimiento litera¬ 
rio hay, la publicación de un nuevo libro es siempre 
un suceso digno de llamar la atención.—(Y cuenta 
que yo no llamo libro á todo lo que por libro nos dan; 
si asi fuese, mi aserción carecería de sentido común. 
Una cosa es un cuaderno, mas ó menos grande, en 
que un sugeto lia tenido h rara aunque general ha¬ 
bilidad de emborronar algunas hojas sin decir nada, y ¡ 
otra muy diferente, es un libro). 

Por eso boy día en que, según es la calidad del 
papel y de la impresión con que se da á luz, una obra ; 
produce mejor o peor impresión , hace mejor ó peor ¡ 
papel ; hoy día en que un periódico dice: «Recomen- ] 
damos a nuestros lectores el lindo tomito de poesías 
que acaba de publicar don Fulano,»» sin meterse en 
si las poesías son lindas ó no lo son, yo, que tengo á ! 
veces unos gustos uiuy ostra vagantes, encuentro muy ’ 
superior un libro de cocina á cualquier obra poética.— 
Del primero, al menos, suele sacarse alguna sus¬ 
tancia. 

Teniendo eu cuenta sin duda las anteriores conside-, 
raciones, por mas que su libro no haya menester de 1 
semejantes requisitos para ser apreciado en su justo 
valor, el señor Ladevese ha impreso elegantemente su 
nueva colección de baladas. 

De ella voy á dar una opinión, no á hacer un juicio, 
pues si, como otro cualquiera, tengo derecho para lo 
primero, carezco de autoridad para lo segundo. 

No me obligarán los lazos de fraternal amistad que i 
con el autor me unen, á hacer un exagerado elogio de 
su obra; antes por el contrario, diré francamente los 
defectos de que en mi pobre juicio adolece (sin per¬ 
juicio de señalar sus bellezas), íirmemcute persuadido ! 
de que poniendo algo de mi parte para que aquellos 
desaparezcan otra vez, cumpliré mejor con los verda¬ 
deros deberes de ami^o. 

Ladevese empezó a escribir á los trece anos, y lo 
peor es que á esa edad dió ya publicidad á sus es¬ 
critos. 

De entonces acá ha escrito mucho, y como es natu¬ 
ral, entre su inmensa colección de poesías hay de lodo, 1 
bueno y malo. Muchos jóvenes creen que el público , 
se fija mas en ellos cuando oye su nombre por todas 
parles; y no es asi, sino que se acostumbra á oirlo y 
acaba por oirlo con indiferencia, como oye el ruido de 
una puerta. " ! 

El año pasado publicó Ladevese algunos cantares y | 
baladas. Aquella era la obra de un nino. 

Hoy ofrece al público otra que vale mucho mas que 
la primera. 

Ladevese es poeta; sabe sentir y pensar, y esto es 
mucho, si no todo, de lo que requiere el difícil género 
;í que se ha dedicado. 

La halada de Goethe, lijcra en la forma y profunda 
en el fondo, la balada sentida do Víctor Hugo, la ba¬ 
lada sublime de Schiller, han formado su gusto, y lleno 
de amor hacia esa composición á la que mas se amolda 
su carácter, se propone continuarla empresa tan valien¬ 
temente comenzada por el poeta español Vicente Bar¬ 
rantes. 

Hechas éstas, á mi entender necesarias considera¬ 
ciones, examinemos lijeramente las baladas que con¬ 
tiene el libro. 

Al llegar la tempestad , está henchida de salvaje poe¬ 
sía. La rudeza de sus versos, lo enérgico de su tono, 

i 

«n Véndese ;» i r?. en las librerías de Darán, San Martin y Es- ! 
cribano, 


la amargura de que está impregnada, le dan un sello 
de originalidad tal y un colorido tan vivo, que no 
mede menos de leerse con emoción é interés. Poco 
le visto que pueda compararse con este trozo de 
poesía: 

Retumba el trueno al fin ; del horizonte 
llega la tempestad, de furia henchida, 
y al par que troncha el roble allá en el monte, 
riza del monstruo mar la crin tendida. 

La oración desde tierra crece y crece... 
triste esposa en la orilla se lamenta... 
un pescador entre la mar perece... 
y sigue la tormenta... 

Error mundam , encierra (bajo una forma que no es 
en verdad digna de él), un pensamiento delicadísimo. 

— Vanitas vanitatvm, nie parece sumamente trivial.— 
El viento de la tarde , fquizá la mejor versificada de 
todas) es muy débil. — Glorias pasadas , carece de co¬ 
lor.— Anhelo, La vuelta de las aves , Arrogo g tor¬ 
rente y Llanto del corazón , degeneran en triviales de 
puro sencillas, por mas que la idea de alguna de ellas 
no carezca de poesía.— Los marineros (en mi concep¬ 
to la mejor balada del libro), abarca toda la vida del 
hombre; del hombre que encuentra bello el mar de la 
existencia, que goza blandamente de sus placeres bo¬ 
gando con descuido hacia un precipicio que no co¬ 
lumbran sus fascinados ojos; que de pronto mira ame¬ 
nazadora sobre su cabeza la nube de la tempestad, 
conoce su error, quiere volver atrás, ve que es impo¬ 
sible, y al encontrarse sin fuerzas se deja arrastrar 
por las olas, diciendo con desesperación al remero que 
le advierte su situación: 

«¡Deja que nos lleve el mur!»> 

Esta sola balada podría dar reputación á un poeta. 
—- Dos llantos , no carece de dulzura y sentimiento.— 
Lontananza, tiene un pensamiento que queriendo á 
toda costa ser atrevido, sólo consigue ser ridículo y 
estravagante. La duda de «¿Si s*rá un sueño la eter¬ 
nidad?» es absurda. Vacio, está vacía; no dice nada. 

— El hago de la tumba, es de mal gusto y no parece 
dictada por un corazón de diez y siete años para el 
que el mundo debe presentarse risueño y alegre, y no 
lúgubre y triste.— Junto á una puerta , es una bonita 
balada, aunque pudiera tildársela del misino defecto 
que á la anterior.— El baile, puede considerarse artís¬ 
tica y moralmente. Bajo el primer aspecto, me gusta; 
bajo el segundo, no puedo estar conforme con el autor 
que, en un movimiento de hastío, un poco prematuro 
a la verdad, dice: 

Por un beso vuestro 
yo cien os daré... 

¡Venid y besadme!... 

¡Para eso valéis! 

Cierto es, que las mujeres sirven para besar á sus 
amantes, mas no lo es menos que sirven también para 
besar á sus hijos. El señor Ladevese tiene madre y 
debe saberlo; ella se lo habrá enseñado sin duda. Los 
versos siguientes de la misma balada, son dulces y es¬ 
pontáneamente melancólicos: 

Llorar yo no puedo, 

¡riámonos, pues!... 

Ayer he llorado 
por última vez. 

A media noche , es ¡incomprensible y afectada.— 
Polvo igual , tiene una filosofía innegable. Lástima es 
que la forma sea tan descuidada.— El madero , es una 
poesía valiente, una atrevida protesta á uno de los 
mas grandes errores de la humanidad, que. en uso de 
la ley de su capricho ha osado usurpar á Dios su de¬ 
recho. El poeta acrimina al árbol que el hombre, nue¬ 
vo Caín, ha convertido en suplicio de su hermano, y 
el árbol le contesta: 

Triste, desdichada es 
la vida que darme plugo 
al hombre en su loco anhelo... 

¡Pobre humanidad!... ¡Después 
que en mí perezca el verdugo 
caeré al suelo! 

Inccrttdumbre , La despedida, Cenizas y Sombras, 
son lindísimas.— Suspiros y La niebla me parecen in¬ 
sípidas.— A una copa en un festín, Música y La 
Muerte del dia , si no las mejores, son muy agra-» 
dables. 

En Fuego y Cenizas hay, pues, de todo. Lo bueno 
y lo malo están mezclados , confundidos. El estilo es 
diverso. El tono unas veces es elevado y otras peca 
por su sencillez. Hay ideas preciosas bajo una forma 
inconcebible al lado de otras, que nada valen. espre- 
sadas en versos armoniosos y correctos. El deseo de 
la variedad de metros, de que debe usarse con suma 
cordura y á que el autor sacrifica bellezas de mayor 
monta, hace que muchas combinaciones resulten poco 


agradables, como las de las baladas Lontananza y La 
Niebla. 

No soy yo de los que posponen el fondo á la forma; 
creo que el fondo es lo principal, pero creo también 
que la buena forma es su mas bello atractivo. 

Ladevese descuida la forma á sabiendas, porque 
cree con otros muchos que ese descuido hace realzar 
la belleza del pensamiento. 

Esto no tiene pies ni cabeza. A ningún escultor se 
le ha ocurrido jamás hacer á una estatua una nariz 
deforme, para que esa deformidad haga resaltar la be¬ 
lleza de los ojos ó de la boca. 

Créame el señor Ladevese, y en adelante haga me¬ 
jores versos, puesto que en su mismo libro ha tenido 
alguna que otra vez la debilidad de probarnos que 
sabe hacerlos. 

Estudie también, y lea, y compare; que si el poeta 
mee, el gusto se forma, y con él se desarrollan las na¬ 
turales disposiciones. 

Nada me resta que decir, sino dar la enhorabuena 
á mi buen amigo, aconsejar á mis lectores que lean el 
libro, en la seguridad de que su lectura ha ne propor¬ 
cionarles un buen rato, y... pedirles perdón por me¬ 
terme en camisa de once" varas. 

Car 1.0Coe’ lo. 


ALBUM POETICO. 


ES EN VANO. 

En vano de mis ojos vas huyendo: 
aunque lejos de ti, yo te he de ver 
en mi mente, en las" brisas, en las llore-, 
en mis penas también! 

No quieres que le vea, y lie verte 
en el recuerdo de tu amor fugaz, 
que dentro de mi pecho, por ser tuyo, 
no ha de morir jamás...! 


Yo te he de ver en cuanto grande existe; 
en las estrellas, en el cielo azul, 
en las nubes de fuego, en la cascada; 
que todo ésto eres tú...! 


En el suave perfume de las auras 
tu delicado aliento aspiraré: 
en la fiexible palma cimbradora 
tu cintura he de ver...! 


En la luz moribunda de la tarde 
conseguiré tu sueño contemplar; 
y en la alborada, que temblando asoma, 
tu sonrisa ideal...! 

Eu la huella del beso que me diste 
he de ver tu mudable condición, 
porque dura la huella de aquel beso 
mucho mas que tu amor..! 


En el débil murmullo de la brisa 
el eco de tu voz he de Sentir; 
y en la noche de estío, tu belleza 
adoraré febril...! 


En la yerba que oculta un precipicio 
tus mentidos halagos miraré; 
y en Jas olas deshechas en espuma 
tus promesas de ayer...! 

En la estátua de mármol de tu hue: lo 
he de ver tu insensible corazón; 
tu rigor en mis penas, y tus ojos 
en el rayo de sol...! 


No sigas, pues, huyendo de mi vista, 
porque yo te he de ver, lejos de tí, 
en Ja luz, en las flores, en el cielo, 
en mis penas sin fin...! 

Ricardo Sepel i da. 


JUNTO A UN SEPULCRO. 

Laissci l'cnfani dormir el ta mere pirarer. 

V. Hugo. 

Murmullos misteriosos, tranquilas auras ledas 
que vais junto á las tumbas vagando sin cesar; 
insectos juguetones que al lado de las flores 
meciéndoos dulcemente las alas agitáis; 

Canora filomena que, oculta entre los sauces, 
elevas tus cantares del alba al despuntar; 
arroyo que en tu lecho de musgo vas perdido 
llorando eternamente, sin descansar jamás; 

Marchitas hojas leves de) árbol que os rechaza 
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después de haberle dado verdura sin igu:d; 
rumo acompasado de la menuda lluvia, 
monótono quejido del onda de la mar: 

¡Callad! que en este asilo quietud todo respire, 
cesad vuestros murmullos, los cánticos cesad; 
jamas llegue á turbarse la paz de este sepulcro, 
dejadla que ella duerma, dejadme á mí llorar! 

F. Tüsquets de La Forge. 


COLEGIO ÚE LA PURISIMA CONCEPCION. 

Consecuentes con nuestra idea de dar á conocer to¬ 
dos los establecimientos mas notables del pais, de 
cualquier género que sean, con el objeto de patentizar 
sus adelantos y mejoras, reproducimos hoy el grabado 
que se publico en el impreso hecho en las oficinas de 
El Museo Universal, distribuido gratuitamente el día 
que se inauguró la iglesia del Buen Suceso, represen¬ 
tando el Colegio (le la Purísima Concepción. 

Este colegio fue el primer edificio construido en el 
barrio de Arguelles. Cuenta treinta y cinco años de 


i existencia, siendo el mas antiguo de la córte, escep- 
I tuadas las Escuelas Pías. Fue trasladado desde el local 
¡ que ocupaba en la plaza de San Miguel, al que aclual- 
; mente ocupa, en el año de 1860; pues deseando su 
Director, don Ramón Meana, que reuniese las condi¬ 
ciones de salubridad y estension, tan necesarias en es¬ 
tablecimientos de esta clase, y no encontrando local 
á propósito, no vaciló un instante en construir un 
edificio ad hoc. El Director vió recompensados sus sa¬ 
crificios, pues á los dos años escasos, fue tal el núme¬ 
ro de alumnos aue concurrieron á su colegio, que no 
obstante ser el local sumamente capaz, ya no era su¬ 
ficiente para contener á todos aquellos. Animado el 
señor Meana por tan favorable acogida, y en su deseo 
de montar un establecimiento que compitiese con los 
mejores de su clase, construyó otro nuevo local próxi¬ 
mo al antiguo, destinándole esclusivamente á la 
segunda enseñanza, y de ésta manera consiguió esta¬ 
blecer una división sumamente ventajosa entre los 
niños de corta edad y los mayores. Los dos edificios, 
que miden 40,000 piés y están rodeados de jardines, 

! reúnen condiciones inmejorables, cátedras espaciosas, 


AJEDREZ. 

PROBLEMA NUM. 101, 


POR R. C. 

NEGROS. 



RI 0 W ** o <; 

LUJ> BLANCOS DAM M.klt EN CUATRO JUGADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 100. 
Blancos. Negros 

1. a C3R 1. a TtAóRjuega. 

2. a C 6 R 2. a R juega. 

3. a P 3 A R jaq. mat. 

(A) 

1". 1. a Cualquiera. 

2. a A 5 D jaq. 2. a R juega. 

3. a C 6 R jaq. mat. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores M. Martínez, S. Sánchez, S. 
Perez, J. López, E. Cañedo, M. Rivero, 
S. Barbot, B. Mier, F. Pastor, H. Sierra, 
J. J. Luxán, J. Giménez, R. Cañedo, J. 
Rex, P. Fernandez, S. Luna, I. Lorenzo, 
E. Florez, A. Salas, M. Morer, S. Ferrer, 
G. Domínguez, E. Castro, T. Sanz, A. Sil¬ 
va, J. Reyes, P. Ruiz, N. Celada, H. Ru¬ 
bio, de Madrid.—1. Aranda, de Vallado- 
lid. 


dormitorios desahogados, magníficos gabinetes de Fí¬ 
sica é Historia natural, un bellísimo oratorio habilita¬ 
do por Su Santidad para la celebración de la misa, 
confesión, comunión y demás actos religiosos, un es¬ 
pacioso sitio para el recreo de los niños, gimnasio, y 
en fin, cuanto es necesario para la mejor educación dé 
los jóvenes. 

En él se da la enseñanza de los seis años de filoso¬ 
fía y clases preparatorias para todas las carreras. 

En la actualidad asisten al colegio doscientos niños. 


GKROGL.IFICO. 
SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Un amigo bueno, es casi un hermano. 



La solución de éste en el número próximo. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSARLE D. JOSE OASPAR 

IMPRENTA DE GASPAR T R01G, EDITORES: MADRID, PRÍNCIPE, 4 . 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


abémonos en agua de ro¬ 
sas; el papel de la paz 
sube; por si algo le fal¬ 
tase para obedecer á este 
movimiento, el más pro¬ 
pio para tranquilizar los 
ánimos, uno ae los últi¬ 
mos despachos telegráfi¬ 
cos anuncia la grata no¬ 
ticia de que, según La 
France , la importancia de 
los armamentos que se es¬ 
tán verificando en el vecino imperio, lejos de ser una 
amenaza, es una garantía en favor del mantenimiento 
de aquel precioso bien. Siguiendo la lógica del perió¬ 
dico ultra-pirenaico, convendría que hasta las mujeres 
y los párvulos se vistieran de hierro, lo cual, además 
ae ser altamente económico, aumentaría las seguri¬ 
dades de la paz. Por esto, sin duda, se están armando 
todos los fuertes y fortines de París. Sin embargo, los 
rusos no deben considerar bajo el mismo punto de vista 
la cuestión, puesto que el Diario de San Petersburgo, 
dice que Francia puede empezar á desarmarse, si es 
que no abriga ninguna idea de agresión, porque no se 
nalla amenazada por nadie, y porque asi tendría la 
honra de dar un gran ejemplo. ¡Qué cosas tienen los 
rusos! 

Han vuelto á reproducirse las manifestaciones po¬ 
líticas en Tolosa. 

A consecuencia del ukase que dispone la incorpo¬ 
ración definitiva de Polonia al imperio ruso, Francia 
suprime sus consulados en aquel desgraciado pais. 

Un telégrama dice que el ejército francés espedicio- 
nario en Roma regresará á Francia á fines del mes ac¬ 
tual. ' -( 

Los amigos de aquel famoso Jorge á quien los juga¬ 



dores de todos los países tiran de la oreja, andan en r 
negociaciones con el gobierno prusiano para que les I 
permita continuar en su honesto recreo, que, por otra 
parte, no suele traer otras consecuencias que la ruina 
y la deshonra de la familias, cuando menos. 

La pena de muerte acaba de sufrir una nueva derro¬ 
ta. La gloria del triunfo, que con gusto consignamos, 
corresponde á la Cámara popular ae Sajonia; asistie¬ 
ron á la sesión el príncipe heredero y su esposa. 

El dia 24 del corriente es el señalado para reanu¬ 
dar en la Cámara de los Comunes de Inglaterra los de¬ 
bates relativos á la mocion Gladstone, en los que se 
cree por algunos que, no sólo se resolverá la aboli¬ 
ción de la Iglesia irlandesa, sino la separación de la 
Iglesia y del Estado en todo el Reino-Unido. 

Hay noticias de Abisinia: las del i 6 de marzo dicen 
que las tropas inglesas estaban á seis dias de marcha 
de Magdala, y que la escasez de alimentos era grande, 
porque Teodoro había devastado el pais. Otras poste¬ 
riores anuncian que lord Napier llegó el 18 del propio 
mes al lago Ashangi, en la provincia de Gasta. 

En la sesión del Congreso de diputados correspon¬ 
diente al martes, y con motivo de una interpelación 
del señor Santiago y Hoppe, sobre la conducta de los 
españoles por efecto de los últimos sucesos ocurridos 
en Montevideo, el señor ministro de Estado manifestó 
que el comportamiento de nuestros marinos ha sido 
escelente. El señor Arrazola dijo que había que la¬ 
mentar el asesinato de algunos españoles; que ha¬ 
biendo pedido el gobierno de Montevideo que las 
fuerzas marítimas estranjeras le prestasen ayuda con¬ 
tra los insurrectos, y estando divididos los pareceres, 
el general Méndez Ñuñez se opuso á la intervención 
armada en la lucha civil, limitándose á defender las 
vidas y derechos de sus compatriotas, á cuyo dictámen 
se adhirieron los demás jefes de las escuadras. Los in¬ 
surrectos capitularon á condición de que se les per¬ 
mitiese abandonar la población bajo la garantía del 
señor Mendez Nuñez. Finalmente, el gobierno de Mon¬ 
tevideo había dado repetidas gracias á éste, que ade¬ 
más había pedido satisfacción por la muerte ae algu¬ 
nos compatriotas nuestros, y que el gobierno halda 
prometido dárselas muy ámplias. Tenemos la mayor 
satisfacción en hacer públicos estos hechos que tan al¬ 
to hablan en favor de nuestros bravos marinos, los 
cuales con su tacto exquisito han logrado captarse las 
simpatías generales de aquella república 


r Sigue sus trámites la acusación del presidente de 
| los Estados-Unidos, que hasta ahora no ofrece parti¬ 
cularidad alguna digna de especial mención. 

Dos hechos citan los periódicos americanos, que de¬ 
muestran un respeto á los bandos de buena policía que 
convendría tuviesen presente ios aurigas de otros paí¬ 
ses. El general norte-americano Grant fue detenido 
por los agentes de la autoridad, y se le impuso una 
multa porque su coche marchaba con una velocidad 
mayor de la permitida en las calles de las poblacio¬ 
nes de los Estados-Unidos. A la esposa del presidente 
de Méjico le sucedió otro tanto en la capital de la re¬ 
pública, por igual motivo. Juárez mandó recompensar 
al agente de la autoridad que con tanto celo había 
cumplido con su deber. 

Los hombres de ciencia se devanan los sesos por 
averiguar la causa de un fenómeno que se ha obser¬ 
vado en Michingan: la caída de nieve negra. Hay quien 
ha observado en ella una sustancia ferruginosa, y 
opina que esta sustancia procede de algún volcan de la 
luna. ¡Quién sabe! Por ae pronto, se nos figura que 
negros se han de ver los sábios para dar en el quid 
de la dificultad. 

El diputado y célebre economista inglés Stuart-Mill 
va á provocar nuevamente ante la Cámara inglesa la 
cuestión del derecho de las mujeres á gozar de los de¬ 
rechos políticos, apoyándola en una petición seguida 
de quince mil firmas. Al fin se saldrá con la suya. 

El viaje á Roma de la emperatriz Eugenia y del 
príncipe imperial, tan pronto se asegura como se des¬ 
miente. Correspondencias de Tolon afirman que se 
hacen preparativos para él en aquel puerto; también 
daú como resuelto el del emperador Napoleón á Ar¬ 
gelia. 

Dice el Diario popular de Lisboa, que ya se en¬ 
cuentran vencidas las dificultades que nabia para la 
construcción de una sinagoga, que los israelitas ave¬ 
cindados en aquel pais desean realizar. 

En Oporto acaba de crearse una asociación de lite¬ 
ratos y profesores que, por lo visto, tiene analogías 
con la que se inició aquí en marzo último. Se conoce 
que estas clases, y con especialidad la primera, desean 
principiar á ser lo que hasta ahora no son mas que de 
nombre. 

La baja de precio en el ferro-carril del Mediodía 
para la corrida de toros que se verificó el martes en 
esta córte, hizo que afluyese considerable número 
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de viajeros de diferentes punios. Las empresas deben 
animarse con el feliz resultado de este ensayo, me¬ 
dio, si no el único, uno de los mejores para que se 
generalice la afición á viajar. Magnífica ocasión de 
imitar el ejemplo se presenta á las ae Madrid á Barce¬ 
lona con motivo de los Juegos florales que se cele¬ 
brarán el dia 3 de mayo en la capital del Principado, 
y que, según hemos dicho en otros números ae El 
Museo, prometen ser lucidos. Al efecto, debían anun¬ 
ciar cuanto antes la rebaja, y no á última hora. 

El distinguido publicista don Francisco María Tu- 
bino dará algunas conferencias sobre la «Industria y 
el arte en la época prehistórica» en el local que ocupa 
en el piso bajo de la Torre de los Lujanes la Sociedad 
Económica Matritense. 

Hoy parece que principiará sus tareas en el teatro 
de Novedades la compañía á cuyo frente se hallan co¬ 
mo primeros actores don Juan Alba y doña Rita Revi¬ 
lla, que ya conoce y aprecia el público madrileño. El 
título del drama inaugural es Los mártires de Po- 
lonia . 

El Fígaro y periódico de crítica que ve la luz en 
esta córte, es una publicación humorística de buen 
tono, que recuerda las formas elegantes y la intencio¬ 
nada causticidad moratinianas y Jarrescas. Lo reco¬ 
mendamos á los amigos del buen decir y de los fueros 
de la verdad, frecuentemente desfigurada y atrope¬ 
llada por multitud de follones y malandrines litera¬ 
rios. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 

VIAJE A BABILONIA. 


(CONTINUACION.) 

i 

La negativa me era tanto mas sensible, cuanto que, 
según él me dijo, encontraría en el interior ruinas de 
grandes ciudades que estaban mejor conservadas por 
lp mismo que no habia querido el hombre acelerar su 
desaparición completa. En general, cuanto mas civi¬ 
lizado es el hombre, tanto mas funesto es á las bellas 
ruinas. El europeo, obligado á utilizar hasta un palmo 
de tierra cultivable, hace pasar el arado por encima de 
las castra stativa y las villce romanas. El bárbaro 
demuele los templos para construir sus mezquitas ó 
sus habitaciones, y á un grado mayor de barbarie, ni 
siquiera tiene habitaciones fijas, pero rompe los capi¬ 
teles y las columnas dóricas para cubrir sus tumbas, y 
se apodera de los sarcófagos para convertirlos en ga- 
melfas. 

El salvaje, sin saberlo, es el único respetuoso por lo 
que toca á los augustos recuerdos del pasado. Deja 
al tiempo que haga su oficio, y el tiempo, cuando no 
se le ayuda tonta ó brutalmente, adorna admirable¬ 
mente las ruinas. Cubre de musgo el granito áspero y 
pardusco, hace correr á lo largo de los frisos los festo¬ 
nes de hiedra, echa por entre los arcos interrumpidos 
las enredaderas y la viña salvaje, hace centellear en 
la frente de las geodas los vivos colores de la parieta- 
ria, y cubre con el noble manto de la imperecedera 
naturaleza las obras menos naturales del egoísmo hu¬ 
mano. Ved, por ejemplo, un castillo feudal en las 
márgenes del Ródano ó del Rhin. En el tiempo en 
que vivía era feo, pesado, sin gusto, tan ofensivo para 
el artista como repugnante para el pueblo. Hoy, que 
no es mas que una ruina, agrada á la vista. 

Recomiendo esta tésis á los rebuscadores de ideas 
originales. Si pululan entre nosotros amigos de la 
Edad Media, depende de que hoy la Edad Media no 
nos muestra ya mas que su esqueleto arruinado, y 
esta ruina tiene cierta gracia. Alguno que, por su gus¬ 
to de artista, echa de menos el tiempo de la caballería, 
si hubiese vivido en el año 4300 hubiera cogido con 
ardor su venablo y su loriga para marchar con el 
pueblo contra el castillo señorial junto al que habia 
nacido. 

Vuelvo á mis árabes. 

Los de las cercanías de Ctesífonte pertenecen á las 
tribus de Chamar, de Monteíik y de los Beni-Lam. He 
dicho que los turcos en general les tienen miedo y no 
se aventuran á penetrar entre ellos. Entre los hom¬ 
bres de nuestra escolta habia un kavas que unos diez 
años atrás habia servido de guía á tres franceses para 
ir al interior, y aquel pequeño viaje le persuadió de 
que los franceses son el pueblo mas valiente de la 
tierra. Hé aquí cómo. El ministro de la Guerra habia 
enviado á Bagdad un sargento y dos albéitares para 
comprar caballos. Los tres bravos, no conociendo el 
pais, penetraron mucho en el interior, con no poco 
asombro de su guía, que les dijo, como si les presen¬ 
tase un argumento sin réplica: 

—¡Por allí hay árabes! 

—¡Arabes! esclamó uno de los albéitares, soltando 
una carcajada. ¿Qué me importan los árabes? ¡Vaya 
una cosa del otro jueves! 

—¿Pero si encontramos un goum dé doscientos g¡- 
netesV • 


—Nosotros somos tres franceses, ¿para qué quere¬ 
mos mas? 

Y siguieron adelante, y llegaron á una especie de 
terromontero, por el cual se encaramaron. Una par¬ 
tida de árabes, que acampaba detrás de otro cerrillo 
inmediato, se presentó entonces en ademan de empe¬ 
zar las hostilidades contra los intrusos. Estos rom¬ 
pieron el fuego, y derribaron dos hombres; los árabes, 
persuadidos ae que los tres franceses eran no mas 
que la vanguardia de una fuerza más considerable, 
abandonaron el campo llevándose sus muertos ó he¬ 
ridos. Los tres franceses regresaron por la noche á 
Bagdag. Lo mas original de todo es, que ellos no 
han comprendido nunca el gran peligro de que se 
libraron. 

Hé aquí alcunas noticias que he obtenido acerca de 
estas tribus, los chamar, que no sólo ocupan una par¬ 
te de Babilonia, sino también la Mesopotamia hasta 
el Eufrates y probablemente aun más lejos. 

El jeque actual de los chamar es un jóven que go¬ 
bierna despóticamente, pero es muy popular porque 
tiene la mano abierta á la moda árabe, es decir, que 
roba á diestro y siniestro para enriquecer á cualquiera 
que le pide algo. 

Años atrás, el gobierno turco, queriendo conciliarse 
la amistad de tan poderoso jefe, le envió el diploma y 
la condecoración ael Osmanié ó del Medjudié, que le 
fueron remitidos por un kavas del bajá de quien depen¬ 
día cierta porción de la Mesopotamia. El jóven jeque 
recibió con indiferencia el presente, sin adivinar su 
importancia, y al mismo tiempo entró en la tienda un 
árabe mal vestido, un chamar, el cual, viendo encima 
de un mueble la condecoración guarnecida de brillan¬ 
tes, se la llevó sin ningún empacno y sin decir una pa¬ 
labra. Atrevido le pareció al jeque el procedimiento, 
pero en las ideas de los beduinos, un hombre que re¬ 
clama un objeto que un visitador ha tenido por con¬ 
veniente apropiarse pasa por un miserable, y el jefe 
tenia que contemporizar con su reputación de gene¬ 
roso. 

En cuanto á la credencial, la envió á su madre, que 
se la hizo leer, y quedó sorprendida al ver que no lle¬ 
gaba acompañada de la insignia. Preguntó al efecto á 
su hijo, el cual respondió ingeniosamente que ya no 
la tenia. 

—¿La has dado? 

—No. Alí el tuerto ha entrado en mi tienda, y ha¬ 
biéndosele apetecido el dige turco, se lo ha llevado. 

—¿Cómo, imbécil? ¿Dejas que un perro leproso se 
apropie el nichan del padichan? ¡Llámale inmediata¬ 
mente, recobra la condecoración á toda costa, y que 
sea ésta la última vez que suceda una cosa seme¬ 
jante. 

Y asi se hizo. 

Esta mujer gobierna aun ahora la tribu de los cha¬ 
mar, en nombre de su hijo. Su marido, el jeque ante¬ 
rior, tenia depositada en ella toda la conGanza, y sus 
hijos sieuen lo mismo. Ella es la que lleva toda la cor¬ 
respondencia de su hijo, que no es mas que un sal¬ 
vaje que sólo sirve para dar una lanzada, al paso que 
ella es considerada como una diplomática de primer 
órden. No sabe escribir, pero tiene un kiatib (secreta¬ 
rio) que es un hombre seguro, por el cual se hace leer 
las cartas dirigidas á su hijo, y dicta las respuestas al 
kiatib. 

Los ejemplos de influencia femenina en los negocios 
públicos son muy raros entre los musulmanes seden¬ 
tarios; pero son mas comunes entre los beduinos. No 
olvidemos además que nos hallamos en el pais de Ni- 
tócris y de Semíramis. 

Los chamar se estienden por el Norte hasta el cami¬ 
no de Orfa á Mardin, que ellos han infestado, y del 
cual espulsaron á los kurdos. El gobierno turco, de¬ 
masiado débil para contenerles, les paga tributo, ó 
para hablar con mas exactitud, les deja tratar de igual 
a igual con las ciudades de Orfa, Mardin, Mosul, 
Diarbekir y sin duda otras, que les pagan una contri¬ 
bución anual á fin de que sus caravanas no corran 
ningún riesgo. No acriminemos á los bárbaros con de¬ 
masiada energía; un siglo atrás, si la memoria no me 
es infiel, los habitantes de las tierras bajas de Escocia 
pagaban la famosa tasa negra (black mail) á los hi¬ 
landeros , para que éstos no diezmasen sus ganados. 

Si es cierto lo que me han dicho, los chamar no 
tienen mas que hacer que mantenerse firmes. La 
Puerta, que ha decidido hacer algo en obsequio de los 
millares ae circasianos que llegan á ella, quiere esta¬ 
blecerlos en colonias de seguridad alrededor de las 
ruinas de la antigua Resena, en medio del desierto. 
Se ha empezado a edificarles allí una ciudad, se les 
concederán todas las tierras que puedan cultivar, y 
tendrán la obligación de custodiar los caminos, impi¬ 
diendo á los árabes pasár del Tigris al Eufrates y re¬ 
cíprocamente , gracias á un sistema de aldeas escalo¬ 
nadas á lo largo del rio Chabour. 

Todo esto es muy plausible, pero las gentes que co¬ 
nocen bien el pais y el carácter circasiano, ven para 
la realización ae este plan un ligero inconveniente, y 
es, que los héroes del Cáucaso podrían muy bien ser 
los primeros que, al presentarse los árabes, les tendie¬ 
sen la mano para saquear juntos. 

En el momento de concluir yo mis planos y mis 


bosquejos, apareció en el horizonte un vapor que ve¬ 
nia del Sur-este, es decir, de Basora. Media hora des¬ 
pués, pasaba rasando elBostan, y esperaba verle llegar 
al cabo de algunos minutos á la altura del Tak-Kesra, 
cuando le vi alejarse y desaparecer casi en la misma 
dirección que al llegar llevaba. El mapa que yo he 
unido á esta relación de viaje de la esplicacion del 
misterio: el Tigris, después de haber pasado el Bostan, 
describe una curva enorme hácia el Sur, y el vapor 

3 ue por otra parte estaba haciendo tiempo, tardó cosa 
e dos horas en flanquear las ruinas de Ctesifonte. 
Venia casi en lastre. Era la época de la peregrinación 
judía á la tumba de Esdras, situada a tres cuartas 
partes del camino de Bagdad á Basora, en la orilla iz¬ 
quierda del Tigris. En aquel momento, los buques 
que bajaban tenían la cubierta atestada de peregrinos, 
y subían casi sin pasajeros. Quince dias aespues, les 
sucedía lo contrario. 

Uno de esos cargamentos, que tuve ocasión de ver, 
era la colección mas completa de judíos mesopotamios 
que pueda imaginarse. Habia allí caras de jóvenes 
muy insignificantes, porque no tenían aun el sello de la 
vida judia, que no es enteramente el de Ja raza; caras 
de viejos que ocupaban un término medio entre el 
patriarca y el mercader de anteojos, de suerte que 
quedé oscilando entre el deseo de pedirles la bendi¬ 
ción y el de darles dos cuartos de limosna. 

Las mujeres valían más: tenían en su mayor parte 
una distinción natural de que solia carecer el ele¬ 
mento masculino. Habia dos jovencitas cuya espléndida 
hermosura recordaba la comparación bíblica de las 
rosas de Jericó, y matronas de alguna edad que debían 
parecerse algo á Judit, veinte años después de Holo- 
fernes. 

(Se continuará J 

M. Guillermo Lejean. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA COMENDADORA. 

(CONCLUSION.) 

¿Qué era, en tanto, del corazón y del alma de la co¬ 
mendadora; de aquel corazón y de aquel alma cuya 
súbita eflorescencia fué tan exhuberante?—No lo sa¬ 
bemos. Sólo nos consta que cinco años después Sor 
María, mas hermosa que nuuca, pero lánguida como 
una azucena que se agosta, fué trasladada del con¬ 
vento á su casa, por consejo de los médicos y merced 
al grande valimiento de su madre, á fin de que respi¬ 
rase desde allí los salutíferos aires de la carrera de 
Darro, único remedio que se encontró para la miste¬ 
riosa dolencia que aniquilaba su vida.—A esta dolen¬ 
cia le llamaron unos escesivo celo religioso y otros 
melancolía negra : lo cierto es, que no podia clasifi¬ 
carse entre las enfermedades físicas, sino por sus re¬ 
sultados, que eran una estrema languidez y una con¬ 
tinua propensión al llanto.—La traslación á su casa 
le volvió la salud y las fuerzas, ya que no la alegría; 
pero como por entonces ocurriera Ja muerte de su 
hermano Allonso, y también la de su cuñada, de quie¬ 
nes sólo quedó un niño de tres años, alcanzóse que 
la comendadora continuara indefinidamente con su 
casa por clausura, á fin de que acompañara á su ancia¬ 
na madre y cuidase á su tierno sobrino, único heredero 
del Condado de Santos. 

Con lo cual sabemos ya también quién era el rapa- 
zuelo que estaba rompiendo el libro de heráldica sobre 
la alfombra, y sólo nos resta decir, aunque esto se 
adivinará fácilmente, que aquel niño era el alma, la 
vida, el amor, el orgullo, y á la par el tirano de su abue¬ 
la y de su tia, que veian en él, no su personalidad pro¬ 
pia, sino la sola esperanza de propagación de su es¬ 
tirpe. 

III. 

Volvamos ahora á contemplar á nuestros tres per- 
sonages, ya que los conocemos interior y exterior- 
mente. 

El niño se levantó de pronto, tiró los restos del 
libro y se marchó de la sala cantando á voces, sin 
duda en busca de otro objeto que romper, y las dos 
mujeres siguieron en la misma actitud en que las vi¬ 
mos hace poco, sólo que la anciana volvió á su inter¬ 
rumpida lectura y la comendadora dejó de pasar las 
cuentas del rosario. 

¿En qué pensaba la comendadora? ¡Quién sabe!— 
Acercábase la primavera, lo que quiere decir que ya 
habia principiado en Granada. Los canarios y los rui¬ 
señores , enjaulados en la parte afuera de los balcones 
de aquel aposento, mantenían un vivo diálogo con los 
que moraban libres y dichosos en las arboledas de la 
Alhambra, á los cuáles les contaban tal vez aquellos 
míseros cautivos las continuas tristezas de su vida sin 
amor. Las macetas que adornaban los balcones empe¬ 
zaban á florecer como todos los años. El aire ^embal¬ 
samado y tibio parecía convidar á los enamorados con 
la afable soledad de las campiñas, ó con el dulce mis- 
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terio de los bosques, donde podrían mirarse libre¬ 
mente y referirse sus mas ocultos pensamientos. 
Sonaban en la calle los pasos de gentes que iban y 
venían, impulsadas por los varios afanes ae la exis¬ 
tencia; pero á quienes siempre supone felices y envi¬ 
diables el que las mira desde el abismo de su dolor. 

A veces se oia una copla de fandango, cantada en 
la vecindad por alguna fámula desenvuelta ó por el 
•aprendiz que trabajaba en un taller, esperando tran¬ 
quilo la infalible noche y con ella la concertada cita. 

Oíanse además en fastidioso concierto los perpéluos 
arrullos del agua del rio, ef confuso rumor de la ca¬ 
pital, el compasado golpe de una péndola que allí 
babia y el remoto clamor de unas campanas que lo 
mismo podian tocar á fiesta que á entierro , bautizo 
que á profesión de otra monja... Todo aquello ,' y 
aquel sol que volvía en busca de nuestra aterida zona, 
y aquel pedazo de firmamento azul en que se perdía 
la vista, y aquellas torres de la Alhambra, llenas de 
románticos y voluptuosos recuerdos , y los árboles 
que florecían á su pie como cuando Granada era sar¬ 
racena... todo, todo debía de pesar como una mon¬ 
taña de hierro encendido sobre el alma de aquella 
mujer de treinta años, cuya vida anterior había sido 
¿gual á su vida presente, y cuya existencia futura no 
podía ser mas que una lenta y continua repetición de 
aquellos melancólicos instantes. 

La vuelta del niño á la sala sacó á la comendadora 
•de su abstracción é hizo interrumpir otra vez á la con¬ 
desa su lectura. 

—¡Abuela! gritó el rapaz con destemplado acento. 
El escultor que está componiendo el escudo de armas 
de la escalera le acaba de decir una cosa al viejo que 
pinta los techos. Yo lo he oido, sin que ellos me vieran 
n mí... 

—Cárlos, respondió la anciana con suma blandura, 
os tengo dicho que no os acerquéis nunca á esa clase 
de gentes. Acordaos de que sois el conde de Santos. 

—Pues á mí me gustan los pintores y los esculto¬ 
res, replicó el niño, y ahora mismo me voy otra vez 
con elfos. 

—Cárlos... murmuró dulcemente la comendadora. 
Estáis hablando con la madre de vuestro padre... 

El niño se echó á reir y prosiguió: 

—Pues verás, tia, lo que decía el escultor... Por¬ 
que era de tí. 

—¿De mí? 

—¡Callad, Carlos! exclamó la anciana severamente. 

El niño siguió en el mismo tono y con el mismo 
diabólico gesto: 

—El escultor le decía al pintor: «compañero ¡ qué 
liermosa debe de estar desnuda la comendadora! Será 
una estátua griega.» ¿Qué es una estátua griega, tia 
Isabel? 

Sor Maria se puso lívida, clavó los ojos en el suelo, 
y empezó á rezar. 

La condesa se levantó, cogió al conde por un bra¬ 
zo y le dijo con reprimida cólera: 

—Los niños no oyen esas cosas, ni las dicen. Ahora 
mismo se irá el escultor á la calle. En cuanto á vos, 
ya os dirá el padre capellán el pecado que habéis 
cometido y os impondrá la debida penitencia. 

—¿A mí? dijo Cárlos. ¿El señor cura? Soy yo más 
valiente que él y lo echaré á la calle y el escultor se 
quedará en casa.—Tia, continuó el ni no, dirigiéndose 
á la comendadora; yo quiero verte desnuda. 

—¡Jesús! gritó la abuela, tapándose el rostro con 
las manos. 

Sor María no pestañeó siquiera. 

.—¡Yo quiero ver desnuda á mi tia! repitió el niño 
encarándose con la anciana. 

—¡Insolente! gritó ésta levantando la mano sobre 
su nieto. 

Ante aquel ademan, el niño se puso encarnado co¬ 
mo la grana, y pateando de furor, en actitud de aba¬ 
lanzarse contra la condesa, exclamó nuevamente con 
sordo acento: 

—¡He dicho que quiero ver desnuda á mi tia! Pé¬ 
game si eres capaz. 

La comendadora se levantó y se dirigió liácia una 
puerta. 

Cárlos dió un salto , se interpuso en su camino , y 
repitió su tremenda frase con voz y gesto de verda¬ 
dera locura. 

Sor María continuó marchando. 

El niño forcejeó por detenerla, no pudo lograrlo, 
y cayó al suelo presa de una convulsión. 

La abuela dió un grito, que hizo volver la cabeza á 
la religiosa, quien se detuvo espantada al ver á su so¬ 
brino en tierra, con los ojos en blanco, echando espu¬ 
marajos por la boca y tartamudeando ferozmente: 

—¡Ver desnuda á mi tia! 

—¡Satanás!., balbuceó la comendadora, mirando de 
hito en hito á su madre. 

El niño se revolcó en el suelo como una serpiente, 
púsose morado, volvió á llamar á su tia, y luego que¬ 
dó inmóvil, agarrotado, sin respiración. 

—¡El heredero de los Santos se muere! gritó la 
abuela con un terror indescriptible... ¡Agua! ¡Agua! 
¡Un médico! 

Los criados acudieron y trageron agua y vinagre. 
La condesa roció la cara del niño con una y otra cosa, 


dióle muchos besos, llamóle ángel, lloró, rezó, hízole 
oler el vinagre sólo, pero todo fue completamente 
inútil. El nino se estremecía á veces como un ener- 

úmeno, abría unos ojos estraviados y sin vista que 

aban miedo, y volvía á quedarse inmóvil. 

La comendadora seguía parada en medio de la es¬ 
tancia, en actitud de irse, pero con la cabeza vuelta 
atrás, mirando intensamente al hijo de su hermano. 

Al fin pudo éste dejar escapar un soplo de aliento y 
unas vagas palabras por entre sus dientes apretados y 
rechinantes. 

Aquellas palabras fueron: 

—Desnuda... mi tia... 

La comendadora levantó las manos al cielo y pro¬ 
siguió su caminó. 

La abuela, temiendo que los criados comprendiesen 
lo que decía el niño, gritó con imperio: 

—¡Fuera todo el mundo!—Vos, Isabel, quedaos. 

Los criados obedecieron llenos de asombro. 

La comendadora cayó de rodillas. 

—Hijo mió... Gárlos... hermoso, gimió la anciana, 
abrazando lo que parecía ya el cadáver de su nieto: 
llora... llora... no te enfades... Será lo que tú quie¬ 
ras... 

—¡ Desnuda! dijo Cárlos en un ronquido semejante 
al estertor del que agoniza. 

—Señora, exclamó la abuela mirando á su hija de 
un modo indefinible; el heredero de los Santos se 
muere, y con él concluye nuestra casa. 

La comendadora'tembló de pies á cabeza. Tan aris¬ 
tócrata como su madre, y tan piadosa y casta como 
ella, comprendía toda la enormidad de la situación. 

En esto, Cárlos se recobró un poco , vió á las dos 
mujeres, trató de levantarse, dió un grito de furor, y 
volvió á caer con otro ataque aun mas terrible que el 
primero. 

—¡Yer desnuda á mi tia! había rugido antes de 
perder nuevamente el movimiento. 

Y quedó con los puños crispados, en ademan ame¬ 
nazador. 

La anciana se santiguó, cogió el libro de oraciones, 
y dirigiéndose hácia una puerta, dijo al paso á la co¬ 
mendadora, después de alzar una mano al cielo con 
dolorosa solemnidad: 

—Señora... ¡Dios lo quiere! 

Y salió cerrando la puerta detrás de sí. 

IV. 

Media hora después, el conde de Santos entró en el 
cuarto de su abuela, hipando, riendo, comiéndose un 
dulce y con la cara bañada todavía en llanto, y le dijo 
á la anciana con un júbilo salvaje: 

—No está muy delgada... mi tia... 

La condesa que rezaba, arrodillada en un antiguo 
reclinatorio, dejó caer su frente sobre el libro de ora¬ 
ciones y no contestó ni una palabra. 

El nino se marchó en busca del escultor; y lo en¬ 
contró rodeado de algunos familiares del Santo Oficio, 
que le mostraban una órden para que los siguiese á 
las cárceles de la Inquisición, como pagano y blasfe¬ 
mo, seguu denuncia hecha por la señora condesa de 
Santos. 

Cárlos, á pesar de toda su audacia, se sobrecogió á 
la vista de los esbirros del formidable tribunal, y no 
dijo, ni intentó cosa alguna. 

Al oscurecer se dirigió la condesa á la celda de su 
hija, antes de que encendiesen en ella luz, pues no 
quería verla aunque deseaba consolarla, y se encon¬ 
tró con esta carta, que le entregó la camarera de Sor 
María. 

»Mi muy amada madre y señora: 

«Perdonadme el primer paso que doy en mi vida 
sin tomar antes vuestra vénia; pero el corazón me dice 
que no lo desaprobareis. 

«Regreso al convento de donde nunca debí salir y ¡ 
de donde no volveré á salir jamás. Me voy sin despe¬ 
dirme de vos por ahorraros nuevos sufrimientos. 

«Dios os tenga en su santa guarda y sea misericor¬ 
dioso con vuestra amantísima hija 

«Sor María de los Angeles.» 

Precisamente en el momento que la anciana acababa 
de leer estos renglones, oyóse rodar un carruaje en 
el patio de la casa y partir luego hácia la Plaza 
Nueva. 

Era la carroza en que se marchaba la Comenda¬ 
dora. 

Cuatro meses después, doblaron por su alma las 
campanas del convento de Santiago, mientras que su 
cuerpo era restituido á la madre tierra. 

La condesa murió también al poco tiempo. 

El conde Cárlos pereció sin descendencia en la 
conquista de Menorca, terminando en él la noble es¬ 
tirpe de los condes de Santos. 

P. A. de Alarcon. 


REVISTA DE MUSICA. 

Entre las obras que se han puesto en escena en 
el régio coliseo, desde nuestra última revista, dos 


han llamado la atención particularmente: Don Gto- 
vanni del inmortal Mozart, y la La Muta di Portici 
del maestro Auber. Las dos partituras merecen, en 
efecto, con justicia la atención del arte. 

Al examinar una á una las escenas del libretto de 
Don Giovanni, descúbrese en ellas al primer golpe de 
vista una incoherencia y estrañeza tales, que no pa¬ 
rece sino que los elementos heterogéneos de la poesía 
dramática, han sido revueltos y confundidos y tras¬ 
trocados por una fantasía calenturienta, á fin ae des¬ 
vanecer las ilusiones concebidas por la obra mas co¬ 
losal que ha producido hasta ahora el arte músico de 
todos los tiempos. 

Vénse en el libretto una boda alegre y un cadáver 
ensangrentado interpuesto á su paso; el deseo que deja 
escapar su primera confesión, y la agonía de un mo¬ 
ribundo; una orgía en la morada de los vivos, y en el 
cementerio una estátua que habla sobre una tumba; 
por otro lado, farsas triviales mezcladas do quiera á 
tentativas de violación, al asesinato, á los gritos de 
angustia, á los juramentos de venganza, á las pala¬ 
bras de amor y a las apariciones sepulcrales; una co¬ 
mida regada con Champagne, sazonada de música, 
rellena ae bufouadas, y la muerte por único convida¬ 
do; Melpómene y Arlequín que muestran alternativa¬ 
mente sus cabezas; hombres y demonios que pasan 
impulsados por no sabemos qué fuerza misteriosa y 
que bailan juntos en una misma bacanal; después, 
cuando toda esa multitud ha pasado y repasado ante 
nuestras miradas, cuando todos se han divertido has¬ 
ta el vértigo en ese círculo fantástico, cuando todos 
los contrastes de la naturaleza humana han agotado 
sus fuerzas en esas saturnales del Bajo Imperio, poco 
á poco se van retirando, sin saber á punto fijo dónde, 
escepto el héroe de la fiesta que se dirige al infierno. 

Todos los críticos han lanzado sus mas punzantes 
sátiras contra el poema, aunque confesando que el 
libretto sin la música es un absurdo, y sin embargo, 
el texto absurdo y las notas sublimes con que están 
cubiertas sus palabras, forman un cuerpo y un alma, 
que no tendrían razón de existir aislados. 

Y no podía suceder de otro modo ante la gran 
creación ae Don Juan, ese tipo español que aduna en 
su egoísmo y orgullo monstruosos una organización 
volcánica, y una imaginación sin freno como sólo fue¬ 
ra dable crear al delirio. 

Ahora, añádanse á ese tipo de nuestro siglo XVI, las 
perfecciones del cuerpo, los dones inas brillantes del 
espíritu y algunas ae las mas altas cualidades del 
alma; añádase una mirada magnética que turbe y en¬ 
loquezca, que domine y fascine al mismo tiempo, que 
atraiga maquinalmente como el ojo de la serpiente 
fijo en su presa; añádase una voluntad sin otra regla 
que la pasión, y una pasión que abrace á todo el sexo 
como si fuera una- sola mujer, y se tendrá el tipo 
exacto de Don Juan, variante moderna de un mito tan 
antiguo como el mundo. 

Queremos hablar de la fábula de los titanes. 

En un principio, hubo los titanes de la ambición y 
del orgullo; Prometeo, fué el titán de la inteligencia 
activa; Fausto, el de las especulaciones filosóficas; 
Don Juan, es el de la sensualidad, la personificación 
del sensualismo. 

Asi es que, mírese ya en uno ú otro sentido esta 
creación, siempre se contemplará en ella el desenca¬ 
denamiento derrumbado y envuelto en la misma ca¬ 
tástrofe, porque la poesía que se anticipa á la filosofía 
en la interpretación de las grandes verdades funda¬ 
mentales, na fijado un castigo providencial al crimen 
del génio que se atreve á dirigir contra Dios el poder 
que de él na recibido. 

La razón es clara. Toda acción desordenada y vio¬ 
lenta que se ejerce contra la sociedad en masa, lla¬ 
ma á sí una reacción proporcionada al grandor del 
desórden que ha producido. 

Cuando la humanidad ha sido mas ultrajada en sus 
creencias y afecciones mas queridas, mas debe pro¬ 
testar por sus creencias y afectos mas estimados; 
cuanto mas lo infinito en nosotros y fuera de nosotros 
ha sido sacrilegamente desconocido, mas debe poner-, 
se en evidencia dentro y fuera. 

De este modo, el amor brutal é implacable de Don 
Juan exalta por compensación la ternura del amor mas 
puro, culto y apasionado, pero casto, que personifica 
al conde Ottavio; el egoísmo absoluto pone en acti¬ 
vidad y saca á luz el sacrificio de doña Elvira que todo 
lo arrostra; el valor altivo que procede de la sangre 
I y que trata de combatir el heroísmo del alma, se en¬ 
carna en doña Ana, y los triunfos del crimen se de¬ 
tienen ante la energía moral extraordinaria que la 
desgracia ha desarrollado en una jóven. 

Así, pues, el asunto del Disoluto punito , extraído 
de sus profundidades por la intuición de la música, 
varia de aspecto, se desenvuelve, se generaliza y se 
entraña en el alma como un hecho permanente y uni¬ 
versal, como una cosmogonía musical, según la feliz 
espresion de un crítico distinguido; cosmogonía, repe¬ 
timos, en la que se hallan poética y lógicamente reu¬ 
nidos, lo alto y lo bajo de la naturaleza humana, lo 
trágico y lo bufón, lo sublime y lo ridículo, el sensua¬ 
lismo y lo espiritual, la fantasía mas esquisita y la 
realidad mas desconsoladora, la vida y la muerte, ea 
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una palabra, presentadas bajo todas las fases imagi¬ 
nables. 

¿Cómo se pretende que tan complicados caracteres 
estén en un punto al alcance de nuestra época, mas 
apegada á los golpes de efectos teatrales, que á la en¬ 
cantadora sencillez tan decantada por los estéticos 
antiguos y modernos? 

Pasando del libretto á la partitura, es preciso con¬ 
fesar que, cuanto mas se profundiza y estudia el tra¬ 
bajo del salzburgués, mas llama la atención, por no 
encontrarse en ningún repertorio una cosa ni aun 
parecida, la unidad de la composición, que la envuel¬ 
ve como un manto de gran precio. En ella, pues, to¬ 
dos los personajes tienen un carácter musical fuerte¬ 


mente delineado, en relación con el suyo propio, y 
que no se desmiente en ninguna situación. 

Hay, en efecto, tal precisión en ellos, que ni una 
frase del canto de Elvira convendría á la fisonomía 
de doña Ana, ni una nota de don Juan á don Ottavio. 
Es una constancia en la individualidad, que sólo los 
grandes maestros del leñguajé nos presentan alguna 
cosa escrita. Dona'Ana no se parece á Zerlina, como 

S eo ésta á doña Aña. El canto de Elvira es siem- 
iste y doíorosa, como debe ser la voz de una 
mujer bastante débil para no renunciar al hom¬ 
bre que huye de ella; el de Zerlina es siempre ligero, 
gracioso, de un gran candor, como el alma de una 
jóvén iñgénuamente coqueta; el de doña Ana, pro¬ 


fundamente sombrío, trágico, como el carácter de 
una mujer orgullosa y varonil, qué guarda hasta el 
dintel de la tumba un dolor sin remedió. 

En los hombres, la personalidad se destaca más cla¬ 
ramente una de otra: Leporello tiene el acento de un 
perezoso, cuyo miedo es siempre cómico; el de Ma- 
zetto representa la torpeza de un campesino, al paso 
ue el estilo brillante, sonoro, audaz de don Juan, 
istingue perfectamente al fogoso caballero. Obsérvese 
después la armonía con que vienen á confundirse 
aquellas diversas tintas: juzgúese el tono general, y 
se verá que Mozart es tan buen observador y gran co¬ 
lorista, como Giorgione, Velazquez y Rembrant. 

Si del complesso pasamos á los detalles, la admira- 
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cion crece de punto. ¿ Qué tipo hay de una ejecución 
mas difícil que la parte de Leporello? Para cantarla 
de un modo irreprochable, ¿qué cualidades no se ne¬ 
cesitan? Si pasamos después á la linda escena popular, 
en que los campesinos de las cercanías se reúnen para 
celebrar la boda de Zerlina, el contraste no puede ser 
mas delicioso. La llegada de don Juan, su disputa 
con Mazelto y el duetto célebre: 

La ci darem la mano , 

completan esta situación que, por la gracia, el con¬ 
junto y la pureza, recuerda las mas poéticas obras 
del Corregió y Rafael. 

Las frases ae Elvira, al acudir en socorro de Zerlina 
cuando es arrastrada por don Juan, el quartetto que 
llega á continuación, y en el que el protagonista quie¬ 
re hacer pasar á su esposa por loca, el desprecio que 
manifiesta Elvira, la tristeza de doña Ana, el caballe¬ 
resco acento de don Ottavio y la astucia de don Juan, 
aparecen alternativamente en frases de una obser¬ 
vación perfecta, que revelan en el músico un profundo 
conocimiento aef corazón humano. 

. Pero don Juan no es hombre de pararse ante las la¬ 
mentaciones de'su esposa y las imprecaciones de do- 


i « 

ña Ana. Don Juan "piensa en la fiesta que prepara en 
su palacio. 



MARCA DE LAS EDICIONES nECHAS POR LQS ALDOS, 
CÉLEBRES IMPRESORES. 


Penetremos, pues, en la opulenta morada, entremos 
en sus jardines encantados, para asistir á las peripecias 
conmovedoras, en que el compositor se nos revela en 
lodo el esplendor de su genio. 

Una vez en el salón del festín, empieza la fiesta; 
pero no un baile, sino tres á un tiempo, un minuetto 
en s /8 P or * a orquesta principal, un wals y una contra¬ 
danza por las dos del palco escénico. 

De pronto se oye un grito, la concurrencia se pre¬ 
cipita á la puerta á presenciar la entrada triunfal de 
don Juan, que para engañar de nuevo á sus convida¬ 
dos, trae de una oreja á Leporello, al que amenaza 
atravesar con la espada. Pero sus esperanzas no se 
cumplen esta vez. La indignación estalla en todos los 
corazones. Doña Elvira, doña Ana y don Oltivio, quí- 
tanse las máscaras, mezclando sus imprecaciones á las 
de todos, desesperados por el cruel destino que los 
sujeta á la vida ae doir Juan. Esta situación imponen¬ 
te arrastra consigo el final estraordinario que, la pri¬ 
mera vez que fue ejecutado en el teatro, produjo un 
gran estupor. La verdad es, que nunca se habia oido 
cosa semejante en escena lírica alguna. 

Después del lindo terzetto del balcón. y de la s'rc- 
nata de Don Juan, con un delicioso acompañamiento 
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DEBRA-TABOR 


RESIDENCIA DEL REY TEODORO. EN ABISNIA. 

Hasta que el rey Teodoro derrotó 
á Haila Malakot, soberano de Shoa, 
y se apoderó del territorio de Abi¬ 
sinia, no se cambió la capital del 
pais. Al bijo del monarca anterior 
se le hizo virey, las tribus de los 
wollogallas fueron dispersas y per¬ 
seguidas, y la capital quemada. En 
aquel tiempo, la capital de los do¬ 
minios de Teodoro era Gondar y 

S ermaneció siéndolo hasta después 
e la derrota del Ubie y de sus nijos 
por el hombre que entonces se lla¬ 
maba Kissai, pero que inmediata¬ 
mente después de la victoria se dió á sí mismo el 
nombre de Teodoro. 

Este tirano, que parece reunir en su carácter la 
crueldad y cierto fanatismo religioso, determinó desde 
entonces hacer de Debra-Tabor, cuyo grabado es 
adjunto, la capital, y se dió el título de rey de Etiopía. 
Como el medio mas fácil de obtener el consentimiento 
del pueblo para cambiar la capital era destruir á Gon- 


V1AJE k BABILONIA.—CTESIFONTE. 


Abuna ó jefe religioso. En el día no es mas que un 
inonton de escombros, y la residencia del gobierno 
se ha trasladado á Debra-Tabor. Esta ciudad que se 
hallaba cerca del campo real en Jan Meda, donde el 
Abuna tenia una tienda , fué la residencia de Has Alí 
el gobernador anterior de la Abisinia occidental. La 
ciudad tal cual era, ocupaba una colina á cuyo pie 
se extendía una hermosa llanura, lo cual es indispen¬ 


Acercáudose el aniversario de la muerte del prín¬ 
cipe de los ingenios españoles, ocurrida en 23 de 
abril de 1816, hemos creido rendir un homenaje de 


en pizzicato , llega el aria 
de Zerlina, obra maestra de 
gracia, y el tradicional ses- 
tctto , cuyo corolario es el 
aria de don Otlavio: 

II mió tesoro in tanto , 

aria llena de un sentimien¬ 
to tan dulce y que pinta tan 
bien la ternura uel joven pro¬ 
tector de doña Ana. 

Aproxímase el final. El 
duetto entre don Juan y Le- 
porello ante la estatua del 
Comendador, predispone el 
ánimo para la grandiosa es¬ 
cena del convite, obra maes¬ 
tra entre las mas sublimes, 
concepción colosal que‘es¬ 
panta y anonada á la vez. 

Los efectos que surgen de 
todos lados en aquella or¬ 
questación desordenada al 
par que terrible, aquel diá¬ 
logo formidable y lúgubre 
entre los dos personajes, no 
tienen nada comparable bas¬ 
ta ahora en el lenguaje de 
los sonidos humanos; son 
gritos quejumbrosos, voces 
siniestras, acentos de deses¬ 
peración que nacen y se le¬ 
vantan con todo el poder 
formidable de su imponente 
magestad contra el impío 
profanador de la ceniza de 
los muertos, contra el blas¬ 
femador del cielo, contra el 
desenfrenado disoluto, que 
se revuelve y trata aun de 
luchar en vano bajo el brazo 
implacable del Comendador. 

El efecto que produce este 
conjunto en el espíritu del 
espectador, es grande, pro¬ 
digioso, inmenso. 

Ignórase de dónde vienen 
aquellas armonías salvajes, 
desconocidas; aquel soplo 
infernal que abrigan los acor¬ 
des de los trombones, que, 
mudos durante la obra ente¬ 
ra , se presentan de repente 

en la orquestación para aumentar el terror de este 
desenlace terrible, que se diria surgir de las entrañas 
de la tierra, mas bien que de la cabeza de un hombre, 
y cuyo parecido es el gigantesco cuadro del Juicio fi¬ 
nal de Miguel Angel, ultima palabra de la pintura 
basta el presente. 

La ejecución que la obra maestra del arte obtuvo 
en nuestro teatro Real, fue escelente, tanto por parte 
de las señoras Penco, Dalti Gua- 
dagnini y Sonnieri, como por la de 
los señores Tamberlick, Bonnehée, 

Varvaro, Selva y Padovani. 

La orquesta nos manifestó una vez 
mas en este spartito , que puede rom¬ 
per lanzas con las primeras de Eu¬ 
ropa. 

(Se concluirá.) 

Vicente Cuenca. 


VERDADERO RETRATO DE CERVANTES, TOMADO DE UN CUADRO DE FRANCISCO PACHECO 


dar, se puso fuego á la ciudad, y t 
fueron reducidos á ruinas estando situado el campo 
del rey á unas dos millas de distancia. La destrucción 
de una ciudad de Abisinia, no es cosa nada /Tifícil, por 
que las chozas de los habitantes, como que e.^tán cu¬ 
biertas de paja, son muy inílamables, pero Gondar te¬ 
nia algunos edificios grandes, y entre ellos un palacio 
arzobispal llamado Kedus Gabriel, habitado por el 


sable para un gobernador en 
Abisinia, pues todos ellos* 
están obligados á tener cier¬ 
to número de caballos, y pro¬ 
bablemente la posición ele¬ 
vada de este punto y la posi¬ 
bilidad que ofrece para cier¬ 
tas mejoras, las echó de ver 
desde luego el nuevo sobe¬ 
rano, que parece tener un ta¬ 
lento militar no común, y 
no ser un mero salvaje co¬ 
mo se cree en general. Ape¬ 
nas puede decirse nada de 
las mejoras que se han he¬ 
cho de órden suya en Debra- 
Tabor, por que ningún via¬ 
jero lia publicado basta el 
dia la descripción de esta 
ciudad que al presente to¬ 
ma por primera vez un pues¬ 
to en la historia de Europa. 

En la espedicion de los 
ingleses contra Teodoro, és¬ 
tos no tienen que luchar 
mas que con la población 
cristiana de la Abisinia pro¬ 
pia. es decir, con el pueblo 
de la parte elevada del país. 
Como auxiliares pueden con¬ 
tar con los Beni-Asur, con 
todas las tribus Bichari, los 
Baggara-Hamran, todos ios 
árabes de la provincia de Ge- 
daref, los Chaglicé alrededor 
de Mechref, los abisinios 
Gallas, todos antiguos ene¬ 
migos de los Ambaras ó abi- 
sinios de los países altos. 
Teodoro parece haber tenido 
en su juventud un presenti¬ 
miento de la teoría de las 
grandes aglomeraciones, y 
concibió la idea de unir bajó 
su cetro todos los abisinios, 
es decir, todos los Ambaras 
(que es el nombre que se 
dan á sí mismos los abisi¬ 
nios), que profesan el cris¬ 
tianismo y que pertenecen 
al rito etiope. No es decir 
por esto que desdeñara para 
súbditos á los musulma¬ 
nes, ni á los de otras religiones, pero sus ideas de 
proselitismo han estado en todas las ocasiones gene¬ 
ralmente subordinadas á sus prácticas en favor de la 
esclavitud, y la caballería abisinia lia contribuido en 
gran maneta á poblar el Oriente con Gallas jóvenes, 
pero hay que añadir que los Gallas, fieles creyentes, 
sobre todo los Chaglicé y los Bichari, se han vengado 
muy bien de la caballería abisinia vendiendo los súb- 
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admiración y respeto á su memoria, publicando su ver - 
deulero retrato y el interesante artículo del señor Ben- 
jumea que insertamos á continuación. 


ANIVERSARIO 

DE LA MUERTE DE CERVANTES. 

Armada de equidad y de justicia y discurriendo en | 
espíritu por el campo inmenso de lo pasado, semeja 
la humanidad á un caballero andante que ejerce su 
profesión nobilísima en favor de los genios maltrata- j 
dos, los talentos oscurecidos y los méritos y virtudes , 
desprovistos de galardón, si ya no fueron pagados con 
la moneda del desprecio, las calumnias y persecucio- | 
nes. Estos son los menesterosos de la historia, yen | 
verdad que seria dificultoso decidir, sobre cuál llegue j 
á mayor es tremo en la mayoría de los casos: si la 
inercia de los contemporáneos, ó la actividad de los ve¬ 
nideros ; si el abandono de los primeros, ó la solicitud 
de los segundos: si la indiferencia, al parecer inten¬ 
cionada y criminal de los unos, ó el celo y adoración 
de la posteridad que se constituye en vengadora y re- ( 
paradora de agravios. 4 ¡ 

Bien podrán los espíritus groseros y materialistas 
burlarse de la tardanza del remedio, y de lo poco que 
en su concepto aprovecha á los interesados, pero es- 

S ennos, por qué el génio, que sabe mejor que ellos 
breve es su existencia, se afana por acabar cosas 
imperecederas; por qué, como un forzado, arrastra 
una vida de privaciones y pobreza; por qué, como la 
abeja, labra el rico panal, que tal vez no llega á sus 
labios, ó llega convertida su suavidad en amargura; 
por qué, en fin, espera y confia en un dia de justicia, 
y por qué este dia viene infaliblemente, ápesar de la 
veleidad característica de los hombres. Misterios son j 
estos que los Sanchos jamás podrán esplicarnos; pero 
de los cuales tienen una especie de revelación los I 
hombres del espíritu. ¡ 

En Cervantes, acaso mas que en ningún otro, 
vemos mas claramente este proceso providencial á 
ciertas luces, al par que parece efecto del acaso; hecho 
natural bajo un punto de vista, y sobrenatural bajo 
otro punto de vista considerado; dispuesto por la 
mano del hombre en la apariencia, y arreglado tam¬ 
bién en la apariencia por un poder superior á nosotros. 
¿No es de admirar que las mismas confusiones, las 
mismas oscuridades y misterios que envuelven los orí- , 
genes de los mundos habitados y la generación y des¬ 
arrollo de sus seres, envuelven también los orígenes 


ven el papel de reveladores en la sucesión del tiempo, 
según Ja bellísima expresión de un escritor moderno, 
que sugiere que el alma del génio gravita en las pági¬ 
nas de sus obras? 

Como quiera que sea, en Cervantes vemos de gran 
relieve no pocas muestras de este proceso misterioso. 
La manera con que se ha ido formaudo y extendiendo 
el conocimiento del espíritu de sus obras y aun de las 
circunstancias y hechos de su vida, responde de todo 
en todo á las observaciones expuestas como resultado 
de la experiencia. Nada hay comparable á la inercia de 
sus contemporáneos, ni á la actividad de los que con 
respecto á él somos los venideros; nada que iguale al 
abandono de los unos y á la solicitud de los otros; 
nada que rivalice con la indiferencia, al parecer, in¬ 
tencionada y criminal de los primeros, ni al celo y 
adoración de los segundos. Los anales de su análisis 
participan de lo providencial y del acaso, de lo natu¬ 
ral y lo sobrenatural, y aunque en todo se vea la ma¬ 
no del hombre, no deja de parecer que está arreglado 
por un poder superior á nosotros. Cada dia se van di¬ 
sipando oscuridades y tinieblas; cada dia por extraño 
modo, y al parecer desusados caminos , según su ex- 

Í iresion usual, se halhn nuevos datos con que adc¬ 
antar en la tarea de la comprensión de la obra y del 
autor. Documentos de que no se tenia la menor idea 
aparecen de improviso. Datos que existían de muy an¬ 
tiguo, mirados con indiferencia, adquieren oportuna¬ 
mente su valor. ¿Quién pudiera pensar que el primer 
estudio del Quijote y la primera biografía de Cervan¬ 
tes se hicieron para dar solaz y pasatiempo á la reina 
de una hacion extraña? ¿Quién, que las investigacio¬ 
nes sobre su patria procediesen de una historia y to¬ 
pografía de Argel? ¿Quién, que la importante infor¬ 
mación de Argel hubiese estado escondida en los 
archivos de Indias de Sevilla? 

Hay, sobre todo, una circunstancia extraordinaria 
en este proceso de Cervantes, que viene á confirmar 
parte de nuestras observaciones. 

Conocido es de todos los que han leído el Quijote, 
la relación que hace el licenciado aprobante de la se¬ 
gunda parte, de la visita que le hicieron el embajador 
francés y sus agregados, deseosos de conocer y hon¬ 
rar á su autor, relación que ya algún crítico ha con- 
geturado ser hecha por el mismo Cervantes, lo cual 
no hace sino darle mas visos de verídica. De este 
mismo embajador se cuenta, y por espacio de mas de 
dos siglos y medio ha pasado por tradiciou vulgar, 

__ 9 __ o _ desapercibida para los sabios, y digámoslo de una 

de esos mundos creados por los fuertes del pensa- j vez, considerada acaso como cuento de viejas, que 
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gaciones lógicas de las causas, dados los efectos; ó y que para el término que en la perspectiva ocupa, su 
que, en su excesivo anhelo de inmortalidad, se reser- j rostro está mas detalladamente acabado que lo que 


debiera, si fuese figura de capricho: lo cual manifiesta, 
que el pintor quiso hacer allí un retrato. Agréganse á 
estos datos las circunstancias de que habiendo sido 
rescatado Cervantes por Padres de la Merced, y sien¬ 
do amigo de Pacheco, quisiese, como agradecido, re¬ 
presentar aquel humilde puesto entre sus bienhecho¬ 
res. Por otra parte, si bien se examina, este retrato 
ofrece la viveza y penetración de mirada, la energía 
de carácter, y hasta la espresion picaresca é inteli¬ 
gente que es de creer tuviese el autor del Quijote . 
¿No es también providencial este hallazgo? 

¡ En resumen, cada aniversario del príncipe de nues¬ 
tros ingenios, puede ofrecer en su honra y obsequio, 
y como la mas apropiada forma de conmemoración, 
| un paso mas, dado en la importante tarea de descu- 
; brir su elevado espíritu y su noble corazón. Plegue al 
cielo que asi sea, y que no descansemos hasta conocer 
de lleno, su espíritu, en sus obras, como artista; su 
corazón, en sus actos, como hombre. 


Nicolás Díaz de Benjumea. 
Sevilla 15 de abril de 1868. 


miento, la generación y desarrollo de esas creaciones 
en las que el génio en la esfera del arte imita al autor 
de la naturaleza? De creer es que la humanidad true¬ 
que en luz diáfana las tinieblas que hoy rodean su 
primitivo origen, y que el hombre sepa mas de su 
principio, cuanto mas distante se encuentre de él por 
la sucesión de los siglos. Y ¿quién le suministrará este 
conocimiento? Hoy el hallazgo de un instrumento, 
mañana el de un esqueleto, pasado el de una planta ó 
un animal fósiles; ya el estudio de las capas y senos 
de la tierra, ya del lenguaje y restos varios dispersos 
y, como por maravilla, conservados como mudos tes¬ 
tigos de edades prehistóricas, á quienes la ciencia y 
la crítica interrogan. Cierto que para los indolentes y 
perezosos seria mejor que Dios mismo les hubiese dado 
ya hecha la historia de su aparición en el mundo con 
todos sus detalles maravillosos y estupendos; pero 
juzgando por el estado de la ciencia hoy dia, compa¬ 
rado con lo que en otros tiempos se alcanzaba, ¿no es 
motivo justo de orgullo para el entendimiento humano, 
que los arcanos se revelen y los misterios se espliquen 
en fuerza de su esfuerzo y energía? 

Cosa muy semejante vemos que sucede con respec 


LITERATURA. 

BALADAS DEL GENIS1S. 

I. 

LA VERGÜENZA. 

El Señor puso á Adan en el Paraíso para que lo 
labrase y guardase. 

Y le dijo: 

—De todo árbol del Paraíso comerás, pero del ár¬ 
bol de la ciencia, del bien y del mal, y del árbol de 
la vida, árboles que están en medio de todos, no co¬ 
mas. 

Le dijo mas: 

—No estarás sólo, te daré una compañera. 

Y formó á Eva. 

Adan y Eva vivían en el Paraíso desnudos, y no se 
avergonzaban de verse asi. 

Pero la serpiente era mas astuta que todos los ani¬ 
males de la tierra que había hecho el Señor. 

Y la serpiente dijo á Eva: 

—¿Por qué mandó Dios que no comieses de todo 

árbol del Paraiso? 

Eva le contestó: 

—De la fruta de los árboles que hay en el Paraiso, 
comemos; pero de la fruta de dos árboles que maiidó 
Dios que no comiéramos, no; pues si comiéramos, 
moriríamos. 

—¡Qué error! dijo la serpiente, por comer de la 
fruta de esos árboles no moriríais: al contrario, se 
abrirían vuestros ojos y seriáis como Dios, pues cono¬ 
ceríais el bien y el mal y alcanzaríais la eternidad 
que él. 

Eva miró á uno de los árboles, el del bien y el 
mal; vió que la fruta era buena para comer, y her¬ 
mosa á los ojos, y tomó, y comió, y corriendo a don¬ 
de estaba Adan, le dió de comer á el. 

Y fueron abiertos los ojos de entrambos, y enton- 
cientes á esa institución? Por otra parte, la anécdota, ces echaron de ver que estaban desnudos, cubrién- 
es, tal vez, entre las que circulan sobre Cervantes y ! dosecon sus manos. 


elogiando la obra á Cervantes en persona, contestó 
éste: «mejores cosas habría escrito, á no ser por el 
Santo Oficio.» Si los que suponen que en la aventura 
de Altisidora, ó en algún otro pasage hay sátira contra 
ese tribunal, lo hicieron fundados en esta anécdota, 
que ha corrido por toda Europa y se lee en varias co¬ 
lecciones de «curiosidades literarias ,» es punto que 
no me detengo á averiguar, fundado en el poco es¬ 
fuerzo que hicieron para verificar el hecho con un 
estudio concienzudo y razonado de la obra; pero ¿quién 
duda que hoy, esta especie que parecía de poco valor, 
lo adquiere, y muy subido, desde el momento en que 
se demuestra que el Quijote en su aspecto alegórico 
tiende á personificar hombres, actos é ideas pertcne- 


el Quijote, lo que mas aire tiene de auténtica. Se trata 
del mismo embajador que fué á ver al licenciado Már¬ 
quez, se trata de un hombre ilustrado que deseaba 
conocer person límente al ilustre escritor; se trata, 
en fin, de elogios que ya había dicho al aprobante, y 
es de creer que llegase á ver cumplidos sus deseos de 
una entrevista con Cervantes, en la cual no es dudoso 


to á las obras de los grandes genios. Contrayéndonos que diese tal respuesta, pues que el autor debía siem- 
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al caso de Cervantes, ¿quién duda de que la crítica lia 
de trocar en luz diáfana las tinieblas que aun puedan 
envolver las cuestiones referentes al primitivo plan 
de concepción y generación de su inmortal poema el 
Quijote ? Y, ¿quién suministrará este conocimiento? 
Hoy el hallazgo de un dato, mañana el de una indica¬ 
ción, pasado el de un documento, como por maravi¬ 
lla conservados cual mudos testigos, á quienes la dis¬ 
creta critica interroga ; para leer, donde es posible, y 
donde no, tener el privilegio de adivinar la mente del 
autor. Cervantes, (¿quién mejor que él?) pudiera ha¬ 
bernos dado hecha y derecha la Historia detallada de 
su pensamiento, desde su embrión en la mente hasta 
su completo desarrollo en los manuscristos. ¡Cuán 
peregrina é interesante no fuera la tal historia! ¡Cuán 
de acuerdo no se halla esta tentación con la vanidad 
y la presunción humanas! Y ¿por qué no lo hizo? 
¿Quién puso traba á su voluntad, valla á su amor pro¬ 
pio y obstáculo á su pluma? ¿No se ve que el sacrifi¬ 
cio de este contento vanidoso es la satisfacción de 
otra vanidad mas elevada, de esa vanidad sólo al gé- 
nio permitida, que se complace al considerar, cómo la 
admiración y adoración de los siglos venideros ha de 
llenar esta necesidad y suplir esta falta? ¿Será que es¬ 
tos seres privilegiados comprenden instintivamente 
los fenómenos y las leyes del espíritu en sus investi- 


pre respirar por la herida. Se trata, de una anécdota, 
no inventada posteriormente, sino á lo que se cree, 
trasmitida é importada á Francia por el diplomático en 
cuestión, y que á pesar del poco caso que de ella se 
hizo, se na perpetuado y conservado milagrosamente. 
¿Se quiére un hecho mas providencial? 

Y para no citar tantos otros como pudieran tener 
aquí cabida, ¿no e; providencia] también, que se haya 
conservado en el Museo de Sevilla, en medio de las 
vicisitudes que sabemos que han sufrido antiguas 
obras de arte, el cuadro de Francisco Pacheco, donde 
se halla el retrato cuya copia exacta reproducimos en 
este número? Hasta ahora, los infiuitos retratos de Cer¬ 
vantes que corrían el mundo, no eran sino composicio¬ 
nes mas ó menos fieles á la descripción que el autor dió 
de su fisonomía; pero en adelante podemos decir que 
poseemos la vera efigie del autor del Quijote , según los 
apuntamientos, que, al sacarlo del olvido, ha hecho el 
señor don José María Asensio y Toledo, y por los cua¬ 
les parece estar fuera de toda duda, que Pacheco re¬ 
trató á Cervantes en un cuadro de los Padres de la 
Merced. Examinado el cuadro referido, se halló, en 
efecto que el rostro de una figura, a] parecer barque¬ 
ro, y en actitud de impulsar una barca con remo ó 
bichero, tiene ciertos rasgos de distinción y de noble¬ 
za , superiores á la condición y oficio que demuestra 


No bastándoles aun esto, ambos se desviaron y se 
cubrieron con hojas de higuera. 

No bastándoles aun esto, para ocultar la vergüen¬ 
za que sentían al verse desnudos, se acogieron á la 
frondosidad del árbol de la vida, volviéndose los ros¬ 
tros uno contra otro. 

Entonces resonó una voz sobrenatural que les con¬ 
movió profundamente. 

—¡Adan! dijo la voz. 

Pero Adan, pálido y tembloroso, no contestó al 
oirla. 

—Adan, ¿dónde estás? volvió á decir aquella voz, 
que era la del Señor. 

Adan no pudo menos de contestar: 

—Aquí estoy, Señor. 

—¿Por qué no has respondido á mi primer llama¬ 
miento? le preguntó Dios. 

—Oí tu voz en el Paraiso, contestó Adan, y no res¬ 
pondí, porque me dió vergüenza de que me vieras des¬ 
nudo. 

Y el Señor le preguntó. 

—¿Y quién te diio que estabas desnudo, sino el ha¬ 
ber comido fruta de uno de los árboles que te dije 
que no comieras? 

—La muier que me diste por compañera, contestó 
Adan, me dió de .ese árbol, y comí. 

El Señor se volvió entonces hácia Eva, y le dijo: 

—¿Por qué lias hecho esto? 

Eva respondió: 

—La serpiente me engañó, y comí. 

El Señor se volvió hácia la serpiente, y le dijo: 

—Ya que has tentado á Eva, maldita eres entre to¬ 
dos los animales y bestias de la tierra: sobre tu pecho 
andarás, y tierra comerás todos los dias de tu vida. 
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Enemistades pondré entre tí y la mujer, y entre tu li¬ 
naje y su linaje: ella quebrantará tu cabeza, y tú pon¬ 
drás asechanzas á su calcañar. 

El Señor volvióse á Eva, y le dijo: 

—Multiplicaré tus dolores, y tus preñeces: con do¬ 
lor parirás los hijos, y estarás bajo la potestad de tu 
marido, y él tendrá dominio sobre tí. 

El,Señor volvióse en seguida á Adan, y le dijo: 

—Por cuanto oíste la voz de tu mujer, y comiste de 
uno de los dos árboles de que te había prohibido que 
comieras, maldita será la tierra en tu oora; con ala¬ 
nés comerás de ella todos los dias de tu vida; espinas 
y abrojos te producirá; y comerás la yerba que pro¬ 
duzca. Con el sudor de tu rostro comerás el pan nas- 
ta que vuelvas al polvo, de que fuiste formado, por¬ 
que polvo eres y en polvo te convertirás. 

Auan y Eva, ai oir esta sentencia del Señor, incli¬ 
naron sus rostros al suelo. 

—Salid de aquí, les dijo Dios, y sufrid la pena de 
haberme desobedecido. 

Pero ellos no se movían de vergüenza, al verse des¬ 
nudos. 

El Señor les dió entonces unas túnicas de pieles, 

S ara que se cubrieran las carnes; y ambos salieron 
el Paraiso. 

n. 

LA ENVIDIA. 

Al salir del Paraiso, Adan conoció á Eva, y Eva con¬ 
cibió y parió á Caín, diciendo: he adquirido un hom¬ 
bre por Dios . 

Después de tener un hijo, Eva concibió y parió otro, 
Abel. 

Caín, que era fornido y vigoroso, se hizo labrador. 
Abel, que era menos fornido y vigoroso, se hizo 
pastor de ovejas. 

Las tierras que labraba Caín, apenas producían. 

Los ganados que llevaba á pastar Abel, se multi¬ 
plicaban. 

Caín, viendo esto, trató de hacerse pastor de gana¬ 
dos á la vez que labrador, pero sus ganados no se 
multiplicaban como los de Abel. 

—Hermano, le dijo á Abel, hagamos ofrenda al Se¬ 
ñor. Sobre la montaña mas alta del valle que habita¬ 
mos, yo ofreceré mañana á Dios presentes de la tierra 
y tú le ofrecerás presentes de tus ganados. 

Abel accedió. 

Caín, muy de madrugada, llevó á las rocas de la 
montaña frutos de la tierra. 

Abel, cuando llegó mas tarde, apenas tuvo donde 
colocar los primogénitos dé sus ganados y las grosu¬ 
ras de ellos, pues todo lo tenia Caín ocupado con sus 

§ resentes. Resignado Abel, los colocó después de los 
e Caín. 

La aurora tendió su velo de plata y rosa en el Océa¬ 
no del aire, el sol brilló poco aespues, y el Señor des¬ 
cendió á la cumbre de la montaña. 

Pero al descender, no miró sino á Abel y sus pre¬ 
sentes : á Caín ni á sus presentes no los miro. 

A Caín se le descompuso el semblante. 

A cada palabra que el Señor dirigía á Abel, Caín 
hacia crugir sus dientes y apretaba, los puños de en¬ 
vidia. 

El Señor se volvió á Caín. 

—¿Por qué se ha demudado tu semblante? le pre¬ 
guntó; si bien hicieres, serás recompensado; y si mal 
hicieres, pecarás; porque en tí esta el conocimiento 
del bien y del mal. 

Caín desesperado dijo á Abel: I 

—Bajemos de aquí. ¡ 

Y Abel bajó. 

Al llegar al valle, Caín, que iba delante, se volvió 
hácia Abel, y lo miró con ojos irritados. i 

—Hermano, le dijo Abel, ¿por qué me miras asi? 
Caín, por contestación, sujetó sus brazos. 

—Hermano, le dijo Abel, ¿por qué me agarras asi? 
Caín, por contestación, lo arrojó al suelo. 

—Hermano, le dijo Abel, ¿por qué mé abates asi? 
Caín, por contestación, cogió con sus dos manos la 
cabeza ae Abel y la estrelló una, dos y tres veces so¬ 
bre una roca, hasta que saltó la sangre y se empapó 
en la tierra. 

Después, Caín, cogió un peñasco, v lo colocó sobre 
la cabeza ae Abel, ocultando el semblante de su víc¬ 
tima. 

Pero, á pesar de haber colocado encima aquel pe¬ 
ñasco, le pareció ver el rostro de su hermano al tra¬ 
vés del granito. 

Entonces, corrió hácia el bosque. 

En el camino, los balidos de las ovejas parecían de- 1 
cir:«¡Abel! ¡Abel!» 1 

Y Caín tuvo mas y mas miedo y ganó el bosque 
precipitadamente. 

En el bosque, el susurro del aura entre las hojas, 
parecía que murmuraba también: «¡Abel! ¡Abel!» | 

Y Caín se hundió en la espesura, con los puños 1 
crispados, y los párpados caídos con fuerza sobre los 
ojos* ! 

Entonces resonó esa voz que está en la luz, que está 
en el aura, que está en el mar, que está en el rio, 
que está hasta en el cáliz de la azucena, y dijo: 1 

—Caín, ¿en dónde está tu hermano Abel? * 


Caín hizo un esfuerzo supremo, enderezó su eleva¬ 
da talla, y contestó: 

—No lo sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? 

Y le dijo el Señor: 

—¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu her¬ 
mano clama á mí. Ahora, pues, maldito serás sobre 
la tierra, que abrió su boca, y recibió la sangre de tu 
hermano muerto por tí. Cuando la labrares, no te 
dará sus frutos: vagabundo y fugitivo serás sobre 
ella. 

Caín abatió su rostro sobre las yerbas del bosque. 

—Mi iniquidad es muy grande, dijo, para merecer 
perdón; pero al echarme ae la haz de la tierra, y es¬ 
conderme de tu presencia, siendo vagabundo y fugiti¬ 
vo, todo el que me hallare me matara. 

—No sera así, le dijo el Señor, antes bien todo el 
que matare á Caín, será siete veces castigado. 

En seguida, Dios le puso una señal para que nadie 
lo matase. 

Y Caín salió de la presencia del Señor, y habitó fu¬ 
gitivo en la tierra hácia el lado oriental de Edén. 

Benito Yicetto. 

III. 

LA CONCIENCIA. 

Caín, con las greñas dispersas, seguido de su espo¬ 
sa y de sus hijos cubiertos con pieles de animales, 
llegó al caer de una tarde al pie de una montaña. 

Su mujer y sus hijos le dijeron: 

—Echémonos á tierra, y durmamos. 

Caín no podia dormir; permaneció despierto al pie 
del monte. 

Levantó por casualidad la cabeza, y en el fondo de 
los cielos negruzcos vió un oio muy grande abierto en 
las tinieblas, que le miraba fijamente. 

—¡Estoy demasiado cerca! murmuró estremecién¬ 
dose , y despertando á sus hijos y á su fatigada mu¬ 
jer, comenzó otra vez su precipitada fuga. 

Caminaba con la palidez en el rostro, estremecién¬ 
dose al menor ruido, mirando atrás sin descansar, sin 
dormir, sin deteneráe: proúto hubo llegado á las ori¬ 
llas del mar, en el país en donde mas tarde se esta¬ 
bleció A sur. 

—Parémonos, dijo, porque este asilo es seguro; de¬ 
tengámonos; hemos llegado á los confines del mundo. 

Pero al sentarse, vió entre los sombríos cíelos el 
mismo ojo que le contemplaba. Entonces, se estreme¬ 
ció y se apoderó de él un vértigo. 

—¡Escondedme! gritó. 

Y con el dedo en la boca, sus hijos contemplaban 
al abuelo ¿ que temblaba fuera de sí. 

Caín dijo á Jabel. padre de los que habitan el de¬ 
sierto bajo tiendas ae pelo: 

—Estiende hácia este lado la tela de tu tienda. 

Y la tela fue estendida; y cuando estuvo asegurada 
con pesos de plomo, preguntó Tsilla, la niña blonda, 
la hija de sus hijos, con voz dulce como la aurora: 

—¿Veis algo todavía? 

Y Caín respondió: 

—¡Aun veo el mismo ojo! 

Jubal, padre de los que atraviesan las aldeas so¬ 
plando la gaita y golpeando el tamboril, exclamó: 

—Yo sabré construir un barrera. 

Y construyó un muro de bronce, y detrás colocó á 
Caín. 

Y Caín dijo: 

—El ojo me mira aun. 

—Es preciso construir un círculo de torres tan for¬ 
midable, que nada pueda acercarse á él. Edifiquemos 
una ciudad con su ciudadela y la cerraremos después* 

Entonces Tubalcain, padre de los herreros, cons¬ 
truyó una ciudad maravillosa. Mientras la edificaban, 
sus hermanos cazaban á los hijos de Enos y á los de 
Seth; si alguien pasaba por allí, se le quitaban los 
ojos; por la noche arrojaban flechas á las estrellas. El 
granito reemplazó á las paredes de tela; unas piedras 
estaban unidas á otras con lazos de hierro; parecía 
aquella una ciudad infernal; la sombra de las torres 
estendia la noche por los campos vecinos: los muros 
tenían el espesor ae los montes; sobre la puerta se 
grabaron estas palabras: Ni Dios pasa . | 

Cuando todo estuvo concluido, colocaron al abuelo 
en medio de una torre de piedra. Allí permaneció in- j 
quieto y lúgubre. | 

—¡Padre mió! preguntó con voz temblorosa Tsilla; 
¿ha desaparecido? 

Y Caín respondió: 

—No, aun le veo. 

Y añadió: 

—Quiero vivir debajo de la tierra como un muerto 
debajo de un sepulcro. Nadie me verá, ni tampoco ve¬ 
ré yo cosa alguna. I 

—Está bien. | 

Después descendió él solo al interior de aquella 
sombría bóveda. Cuando estuvo sentado en su silla en 
la oscuridad, y luego que sobre su cabeza hubieron 1 
cerrado la puerta del subterráneo, Caín levantó la ca¬ 
beza y quedó aterrado; el ojo estaba dentro de la tum¬ 
ba y le miraba fijamente. 

Víctor Hugo. 


Habiendo publicado en nuestro último número al¬ 
gunos datos referentes á la Torre de Hércules, para 
acompañar al grabado que también dimos, creemos 
que nuestros lectores verán con gusto la siguiente poe¬ 
sía sobre el mismo asunto. 

LA TORRE DE HÉRCÜLES. 

— CORUÑA.— 

Pasa el otoño, y el cercano invierno 
nubes sobre el Atlántico amontona: 
bajo mis plantas, con rugido eterno 
que allá, en la peña, al reventar, se encona, 
del indómito piélago, en lo interno, 
ronco clamor la magestad pregona; 
mientras la torre de Hércules me ampara, 
y, en su remate, abrigo me prepara. 

En el balcón, del norte combatido, 

(que ahoga mi pecho) en tempestad sublime, 
miro á los hierros con pavor asido, 
mientras retiembla, al parecer, y gime 
la torre que el sillar ha revestiao ? 
cómo cerca la mar, combate, oprime 
la península en torno, férrea cuña, 
trono y manto imperial de la Coruña. 

Mísera gente, de ánimo.cobarde, 
de cuerpo humilde, y fuerza limitada, 
vagaba por Europa, sin que guarde 
el tiempo su memoria desdichada: 
si hoy hace el vasco de su lengua alarde, 
recuerdo es de una gente ya olvidada, 
cuyo nombre mató la estirpe esbelta 
del noble Ibero, y de su hermano el Celta. 

El humilde salvaje aquí yacía, 
tímido morador de estas riberas, 
y aun á las mismas aguas se acogía 
para dormir seguro de las fieras, 
cuando el Arya (1) llegó; ¿de dó venia? 
eran sus avanzadas, las primeras 
que en nombre del Señor se presentaban 
y al salvaje de Europa sojuzgaban. 

Blanca la tez¿ gallarda la apostura, 
el cabello castaño, el brazo fuerte; 
era el Ibero rey de la natura, 
su corazón, asombro de la muerte. 

Su hermano el Celta sojuzgar procura 
lo que á otros Aryas cederá la suerte, 
mas de fortuna en la contraria vuelta 
sabrá morir, sin humillarse, el Celta. 

Asi el Fenicio, de color moreno, 
tan solo amigo se llamó en Galecia; 
y el de Cartago, de codicia lleno, 
que los peligros de la mar desprecia, 
pidió soldados al robusto seno 
de una estirpe inmortal, cuya alma recia 
dió soldados á Aníbal, que á su frente 
sumió en el polvo á la romana gente. 

Asi el Romano atónito miraba 
de este mundo los límites postreros, 
y con supersticiones disfrazaba 
su temor á los últimos iberos; 

¡últimos en morir! que gente esclava 
sólo halló Roma en niños, no en guerreros ^ 
y aun si la suerte se mostró contraria, 
era el Romano, cual los Celtas, Arya. 

Hermano de los Celtas el Süevo, 
era hermano y rival del noble Godo; 
nueva sangre del Norte, vigor nuevo 
dieron en cambio del romano lodo. 

Fue Jakobsland (2) de los Normandos cebo, 
y asi merece el Galiciano en todo 
que por hijo el gran Suevo le designe, 
como el Normando, por marino insigne. 

Del Bereber la hueste maldecida 
un relámpago fue por esta tierra, 
limpia de toda grey al Negro unida; 
la cual jura, por ello, eterna guerra 
de Galicia á la gente esclarecida, 
que en su contra gritó: «¡Santiago y ciérrala 
y Galicia ó comarca del Cristiano, 
fueron siglos lo mismo al Mahometano. 

Tras luengos años de mortal contienda 
la roja ensena tremoló en Granada; 
vuelto el Gallego á su modesta hacienda, 
trocó en arado la invencible espada. 

Cruza Castilla el mar, planta la tienda 
de América en la playa codiciada: 
lejos Galicia del delirio insano, 
dejó en paz su tesoro al Castellano. 

Cayeron los laureles de la frente, 
el sol del esplendor se oscurecía, 
y la sirena lánguida, indolente, 
en su regazo alEspañol mecía! 

Pero del norte la robusta gente 
velaba por el héroe, que dormía, 
y asi el extraño, de ambición bastarda, 
halló en el norte impenetrable guarda. 

«¡Cayó España, cayó!!»—gritaba el mundo, 

(1) Arya: el hombre blanco por eseelencia. Arya: vale, venera¬ 
ble, honrada (Barooaf.) 

(2) Jakobsland (Tierra de Santiago). Asi llamaban Normandos y 
Dinamarqueses d Galicia. 
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y á las fronteras el gígant 
¡Napoleón! Su voz, ae lo pr< 
parece la señal que al hombre doma. 

Tiembla el valiente, cual cobarde inmundo, 
ante el esfuerzo de la nueva Roma, 
y cuando el orbe, acobardado, calla, 
grito de guerra por Iberia estalla. 

Grito, que halló soldados en Galicia, 
que de sus padres la corroída espada 
con nuevo esfuerzo empuñan, en milicia 
sólo á agreste labor acostumbrada; 
en campo raso, ante ellos se desquicia 
a fama entre las famas celebrada 
de aquel, (3) á quien las humilladas gentes 
aclamaron valiente entre valientes. 

Llega la noche; en el espacio siento 
voz de otro mundo, que la mar recorre, 
triste y amante y de terror lamento, 
que al pie se estrella de la hercúlea torre. 
Montes de espuma, que levanta el viento, 
para que el viento sin jiiedad los borre, 
dicen al agua oscura ^procelosa: 

«¡Callao, San Payo, San Marcial, Toloaa!» (4) 
Ruge el mar a mis pies, el orbe entero 
cierra la nube, de color bravio: 
tremen las rocas que el anticuo Ibero 
tuvo por solo y propio señorío: 
y eii los muros, que al Drake carnicero 
supieron derribar el loco brío, 
de aquestas aguas de tormenta, empuña 
el marítimo cetro la Coruña, 

Fernando Fulgos:o. 


IMPRESORES CELEBRES. 


LOS ALDOS. 

Esta familia, qne tanta fama ha adquirido por sus tra¬ 
bajos tipográficos, y que durante mas de un siglo fue el 
modelo de los impresores de Europa, tuvo á su fíente 
tres individuos á los cuales debe su nombradla. Mauncio 
Aldo, el viejo, que nació en Bassiano, cerca de Velle- 
tri y murió en Venecia en 3 de febrero de 1518, su 
hijo Pablo, y Aldo, su nieto, llamado el jóven, el -úl¬ 
timo de los impresores de este apellido. Sus princi¬ 
pales ediciones consisten en clásicos griegos y latinos 
y son muy apreciadas por los bibliógrafos. Distín- 
guense por la marca de un delfín, emblema del pro- 

(3) Derrota en el puente de San Pajo del general Ney, i quirn 
llamaban: «Le brave des través .» 

(A) En San Marcial y Tolos* hubo regimientos, compuestos en 
su mayor parte de gallegos, que se cubrieron de gloria. 


¡ greso humano, enroscado á un áncora, que indica la 
prudencia, con la palabra AL-DUS puesta á los dos la¬ 
dos , cuyo origen se dice proviene de un anillo de 
Trajano, que tenia grabada esta figura, el cual usaba 
Lucrecia Borgia, y por consejo de Erasmo, amigo á la 
vez de la princesa y de Mauncio, le adoptó éste como 
marca. En los Anuales de l'impremerie des Alde se 
refiere, sin embargo, este hecho de una manera dife¬ 
rente. Parece que Augusto fue el primero que adoptó 
esta divisa, y existen muchas medallas de Vespasiano 
que tienen á un lado su efigie y al otro el áncora con 
el delfín; también las hay de bomiciano. Bembo re¬ 
galó una de estas medallas de Vespasiano á Mauncio, 
según una carta de Erasmo, y tomó el emblema co¬ 
mo contraseña de sus ediciones. Hánle usado también 
otros impresores con muy poca ó ninguna variación, 
uno veneciano, otro francés y un ginebrino , el cual 
al nombre de Aldus ha sustituido con acierto por le¬ 
ma en la parte Superior de la marca, el proverbio la¬ 
tino : Festina tarde , muy conocido en aleman con las 
palabras Gilc mit Weile , los cuales vienen á equiva¬ 
ler al español: Nb por mucho madrugar .é indi¬ 

can que los proyectos deben meditarse con deteni¬ 
miento , pero una vez decidida su ejecución, llevarse 
¿ cabo con rapidez. 

S. B. : 


• LABORATORIO QUIMICO 

D£ LOS SENORg^SAEZ DE MONTOYA, UTOR Y SOLER. 

Constantes en nuestro propósito de dar á conocer 
en las columnas de El Museo cuanto sirva para de¬ 
mostrar nuestros adelantos, acompañamos hoy un gra¬ 
bado de este establecimiento, que por su índole está 
llamada á tener grande importancia y á prestar in¬ 
mensos servicios a nuestros industriales, que de hoy 
mas podrán fácilmente consultar á los entendidos in¬ 
genieros y profesores que lo dirigen. Los ensayos y 
análisis de todas clases se practican en él, sin tener 
que llenar ninguna formalidad oficial, y sin mas que 
satisfacer honorarios muy módicos. 

Incompetentes nosotros para juzgar de las condi¬ 
ciones facultativas que reúne este establecimiento, 
lo hemos examinado únicamente bajo el punto de vis¬ 
ta de meros aficionados, y amtes de descender á 
aquellos detalles que nos permite la índole de nues¬ 
tra publicación, debemos hacer una salvedad que 
prueba la agradable impresión que hemos recicibido 
al visitarlo pocos dias hace. La idea vulgar de un 
laboratorio químico, es un sitio oscuro, lleno de 
hornillos y vasos de forma mas ó menos capricho¬ 
sa y complicada, y envuelto en una atmósfera den¬ 
sa y poco respirable. Aqui no hay nada de esto. Al 


penetrar en el Labo¬ 
ratorio de la calle de 
Carretas, vimos un 
magnífico salón bien ¡ 
ventilado, cubierto ‘ 
de cristales r y dis- p 
puestos todos los ob¬ 
jetos con tanta ele¬ 
gancia como buen ? 
gusto químico, si asi ' 
puede decirse. Pin- ' 
tado de una media 
tinta, están adorna¬ 
das sus paredes con 
cuadros que repre¬ 
sentan formulas y 
cálculos de gran uso 
facultativo, de esos/ / 
que siempre hay 
tener ó la vista 
que vienen á ser 
ino las imágénes de 
un templo dedicado 
á la ciencia y á sus 
grandes hombres. 
Uiufsérie de diez lá- 
pidaé'dej^qior rojo 
coapkrtfaé de oro, 
indican los nombres 
de los químicos mas 
célebres de todos los 
pais¡es , representa¬ 
dos también en bus¬ 
tos colocados ua 
sus correspondientes 
ménsulas. 

Ocupa el frente de 
este salón, de 50 
metros de superficie, 
un largo fogon en el 
<iue están los horni¬ 
llos y aparatos fijos, 
entre los que hemos 
visto algunos de nue¬ 
va invención, y que 
funcionan por medio 


del gas.En el centro y á los costados hay magnificas 
mesas cubiertas de plomo, donde se hacen los trabajos. 

El grabado adjunto representa el interior de esta sala. 

Tiene, además, el Laboratorio, otros departamentos 
destinados á las balanzas, entre las cuales hay una 
venida de Alemania, de uua exactitud admirable; y 
cuenta con otra gran sala donde figura la grande y 
completa colección de productos químicos, que sirve 
para el estudio particular de los alumnos que cursan 
allí particularmente. 

Felicitamos á los señores Saez de Montoya, Utor y 
Soler, y deseamos que su empresa encuentre la aco¬ 
gida que merece, sobre todo en lo que se relaciona 
con los progresos de nuestra agricultura, esto es, la 
fabricación dé un abono que por su concentración re¬ 
presenta en pequeño volumen una gran cantidad de 
sustancias asimilables.— M. 


GKHOGLIFIOO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

El fuego atizan en los inGernos suegras y yernos. 


La solución de éste en el número próximo. 
DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAK 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


odo el mundo se queja del 
tiempo, y con razón, pues 
aunque el Almanaque dice 
que estamos en primavera, 
se conoce muy poco; al 
contrario, hay senas mor¬ 
tales de que al menos en 
Madrid, no ha tenido á 
bien presentarse tan ama¬ 
ble jóven. Lo que aquí 
reina actualmente es todo 
lo malo de todas las estaciones, mezclado y revuelto 
en la mas constante y ordenada anarquía: el sol 
abrasa á la vez que el frío sopla la brisa comienza á 
preludiar un rumor suave, cuando un viento hu¬ 
racanado la despide brusca y descortesmcnte, y en 
tanto, hacen su cosecha (la única que hasta ahora es 
y promete seguir siendo asombrosa) esas infatigables 
segadoras que se llaman toses, pulmonías , anginas, 
ronqueras, gástricas y tifoideas. El Manzanares se 
halla en el tercer grado de tisis, y las nubes que, á 
fuerza de súplicas, se han enternecido en otras oca¬ 
siones y derramado copioso llanto, se han vuelto tan 
duras de corazón, que ni una lágrima han tenido en 
la presente para mostrar su sentimiento. 

Se desmienten los rumores que han circulado sobre 
negociaciones entre Francia y Prusia para venir á un 
desarme general: era de esperar; lo peor de todo 
será que la benéfica lluvia de que tanto han menesterc 
los campos, se convierta pronto, si no hay mas cor¬ 
dura, en lluvia de sangre que por completo los este¬ 
rilice. 

Se ha desmentido asimismo oficialmente la próxima 
visita del emperador Napoleón y del rey Guillermo á 
Viena, como el viaje del primero á Grecia v á Egipto, 
con objeto, á lo que se decia, de visitar el campo de 


la batalla de Farsalia y reunir documentos relativos á 
la estancia de César en aquel país. 

Además de las fortificaciones que Francia está ha¬ 
ciendo en sus plazas, construye en sus arsenales vein¬ 
tidós buques, diez de los cuales deben quedar con¬ 
cluidos en todo el año 69. Presenciando no há mucho 
el emperador los ensayos de un pequeño buque, mo¬ 
delo de un sistema diferente en un todo de los que 
hoy se conocen, parece que salió satisfecho del resul¬ 
tado, el cual, si se confirma, será el punto de partida 
de un cambio completo en el sistema de construccio¬ 
nes navales. Las economías que esto debe producir, 
correrán parejas con las que lia producido el invento 
del famoso fusil de aguja. 

Inglaterra no se descuida, y lo prueba la circuns¬ 
tancia de que la lista de sus buques en construcción 
es una de las partes mas interesantes del presupuesto 
de aquella nación presentado á la Cámara última¬ 
mente. 

Espéranse de un día ó otro noticias de Abisinia, 
anunciando un encuentro decisivo de la espedicion 
inglesa con las tropas del rey Teodoros, frente á Mag- 
dala. 

Respondiendo el príncipe de Galles á un brindis, en 
un convite á que asistió en Irlanda con motivo de ha¬ 
ber recibido las insignias de la órden de San Patricio, 
aseguró que los irlandeses tenían todas la< simpatías 
y eran objeto de toda la benevolencia de la reina. 

El Times ha publicado una carta del señor Disraeli 
á uno de sus electores, en la que el ministro insiste 
en la necesidad de mantener la unión de la Iglesia y 
el Estado, si se quiere evitar una revolución. 

Los periódicos políticos de los diferentes matices 
políticos de Europa, no dejan en paz los huesos de 
Garibaldi, haciendo de él una especie de duende ó de 
sér dotado del don de ubicuidad, pues al mismo tiempo 

3 ue unos aseguran que había llegado á Ñapóles, sien- 
o recibido con gran entusiasmo, afirman otros que 
precisamente entonces estaba en Roma disfrazado de 
apuchino reconoc iendo las fortificaciones de la capi¬ 
tal del orbe católico. 

El gobierno austríaco proyecta enviar al Asia una 
espedicion, al mando del contra-almirante Petz, en 
que tomarán parte ocho cronistas comerciales de los 
que cinco serán austríacos y tres húngaros. 

La civilización sigue recibiendo azotes y algo mas 
en Haití. El presidente Salnave ha publicado una ley 


contra los disidentes de la frontera, condenando á 
morir arrojado por un despeñadero dentro de una 
pipa á todo el que conspire contra el actual gobierno 
ó tenga secreta connivencia con Geffard. No conoce¬ 
mos la ley, pero apostaríamos á que el gobierno aquel 
se llama paternal y suave. 

Forma contraste con esta disposición salvaje, la ley 
aprobada por la legislatura del Estado de California 
aboliendo la pena de muerte. 

El señor Seward, ministro de Relaciones esteriores 
de los Estados-Unidos , encarga á sus representantes 
en las repúblicas del Pacífico que pongan el mayor 
empeño en arreglar un favorable armisticio entre ellas 
y España , sin perjuicio de terminar el asunto por ¡nef¬ 
elio ae una conferencia en Washington. 

Leemos que en el pais despoblado del Amazonas, 
perteneciente al Perú , se ha descubierto oro nativo 
en abundancia. Si esto es cierto, dice una carta de 
Lima, la inmigración europea y yankee poblaría con 
rapidez aquellas inmensas llanuras del Perú oriental, 

| y no trascurrirían muchos años sin que las improvi¬ 
sadas ciudades, villas y aldeas formasen una nación 
| independiente. 

El número de asociaciones obreras de la Gran Bre- 
: taña, no baja hoy de 2,000, formando parte de 
! ellas 500,000 operarios. El presupuesto anual de in- 
! gresos de todas asciende á 100.000,000 de reales, sin 
contar el fondo de reserva. 

| En el mundo filarmónico se habla de un nuevo ins¬ 
trumento que por medio de un ingenioso mecanismo 
del que forma parte un aparato eléctrico, comunica 
| el sonido á largas distancias. Aplicado este instrumen¬ 
to á un piano, un profesor pueae dar lecciones, desde 
París, á un discípulo en Madrid, á otro en Pekín y á 
| otro en San Pelersburgo. Mala noticia para los profe- 
: sores españoles. 

La señora lord Bond, estadista, oradora de los has- 
- tings y de los clubs , escritora de mérito é infatigable 
partidaria de la igualdad de derechos entre ambos 
! sexos, pretende la embajada norte-americana de los 
j Estados-Unidos en Inglaterra, vacante por renuncia 
del señor Adams. El señor Wade, futuro presidente 
interino , apoya y proteje las pretensiones ue la aspi- 
I rante. 

El lindísimo teatro que los señores García de Sohs 
han hecho construir en su magnífico palacio de San 
Boal, en Salamanca, se inauguró el primer dia de 
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Pascua de Resurrección, tomando parte en las obras 
dramáticas que se pusieron en escena varios aficiona¬ 
dos de aquella ciudad. La preciosa sinfonía con que 
se dió principio, era del marqués de Villa-Alcázar. En 
ios intermedios, leyeron poesías los señores Laso y 
Avecilla, recibiendo todos unánimes aplausos de la 
concurrencia. 

En la última semana, las autoridades de Valladolid 
asistieron á la inauguración de las cocinas económi¬ 
cas, en cuyo acto se distribuyeron 200 raciones ó va¬ 
rios pobres. 

Se ha dicho, no sabemos con qué fundamento, que 
pronto será autorizada la existencia de la Sociedad de 
escritores, artistas y profesores españoles, quedando, 
por tanto, legalizada su situación. 

Uno de los asuntos que la real Academia Española 
propone para el concurso de 1869 para los premios 
que anuncia, es «Una novela original, no histórica, de 
costumbres españolas contemporáneas». El premio 
consistirá en 2,000 escudos y una medalla de oro de 
dos onzas de'peso, quedando el autor dueño de su 
manuscrito para imprimirlo por sí, como lo tenga por 
conveniente. Al autor de la obra que siga en mérito 
á ésta, se le concederá un accésit , consistente en 
i,000 escudos, sin la medalla, y la propiedad del ma¬ 
nuscrito. Ninguna obra de las presentadas en los con¬ 
cursos anteriores se consideró digna del premio, y 
mucho nos tememos que en el próximo suceda lo mis¬ 
mo. Seria curioso investigar si, en efecto, no hay ac¬ 
tualmente en España ingenio para escribir una no¬ 
vela de condiciones aceptables (pues no suponemos 
que la Academia espere un prodigio nunca visto ni 
oido), ó, por el contrario, si el hecho que todos lamen¬ 
tamos reconoce causas de órden distinto. Mucho se 
habla de decadencia en todos los ramos de la litera¬ 
tura; respecto de alguno, quizá no vayan descamina¬ 
dos los que tal dicen; pero respecto de otros, no seria 
difícil, á nuestro juicio, demostrar hasta la evidencia 
que en lo que va de siglo se han producido cosas muy 
superiores á las de los precedentes. 

El gobernador civil ha mandado fijar en los sitios 
de costumbre un bando, con objeto de corregir el 
abuso de la reventa de billetes para los espectáculos 
públicos, destinando el producto de los que se deco¬ 
misen, a los establecimientos de beneficencia. 

Los señores Canalejas y Moreno Nieto siguen res- 

Í ectivamente esplicando con aplauso, en el Ateneo, el 
*oema épico-heróico de los tiempos antiguos y de los 
siglos medios, y El estado actual del pensamiento en 
Europa. 

La señora doña Antonia Díaz de Lamarque ha publi¬ 
cado en Sevilla el tomo primero de sus Poesias , lujo¬ 
samente impreso, y con un discreto prólogo de don 
José Fernandez Espino, destinado en gran parte á de¬ 
fender la Escuela sevillana, maltratada por la crítica 
de algunos eruditos, y á la que la señora Diaz de La- 
marque pertenece. Esta cuestión merecería ser exa¬ 
minada con el detenimiento que su importancia exige; 

Í >ero nosotros, que no hacemos profesión de críticos, 
a dejamos intacta para los que en esta clase de estu¬ 
dios se ejercitan , limitándonos á hacer una sola ob¬ 
servación, á saber : que, á juicio nuestro, el temor de 
separarse mucho de sus modelos, ha estrechado mas 
de lo conveniente el círculo en que se han movido al¬ 
gunos ingenios andaluces, cuyas mejores poesías son 
sin duda aquellas en que ha penetrado el espíritu mo¬ 
derno. En el libro de la íeñora Diaz de Lamarque hay 
no poco que elogiar, tanto por las dotes de estilo 
y de lenguaje que en él brillan, cuanto por los pensa¬ 
mientos que lo realzan, siempre noble y correctamen¬ 
te espresados, lo mismo en composiciones que re¬ 
quieren tonos suaves {[como la que dedica á la profe¬ 
sión religiosa de la señorita doña M. L., que trae á la 
memoria los amorosos y místicos arrobamientos de 
Santa Teresa), que en las que giran sobre otros asun¬ 
tos, como la de Numancia, en que el sentimiento de la 
independencia y el de la patria arrancan á su lira 
acentos elevados y varoniles. Otras muchas pudiéra¬ 
mos citar con elogio en comprobación de lo que deci¬ 
mos, no inferiores en mérito; pero si nuestras pala¬ 
bras tuviesen alguna autoridad, aconsejaríamos á la 
señora de Lamarque que, abandonando toda preocupa¬ 
ción de escuela, y sacudiendo todas las Irabas que en 
el órden de ciertas ideas esclavizan el númen de la 
mayor parte de nuestras poetisas, empequeñeciéndolo, 
le permitiera espaciarse algo mas por los nuevos ho¬ 
rizontes de la poesía, que mezquinas preocupaciones 
pretenden cerrar á los que tienen fuerza y facultades 
para recorrerlos, como la simpática é inspirada can¬ 
tora sevillana de que brevemente nos hemos ocupado. 

Su esposo, don José Lamarque de Novoa, ha colec¬ 
cionado también sus Poesias, y á él igualmente diri¬ 
gimos nuestras observaciones, después de saludarlo 
con nuestro humilde aplauso por sus hermosas com¬ 
posiciones A Dios en el Sacramento de la Eucaristía, 
A la Virgen de Montserrat, oda premiada con la lira 
de plata y oro por la Academia Bibliográfica-Afanana 
de Lérida, en el certámen de 1863, por su Canto d 
Polonia , y otras que revelan escelentes dotes. Las 
leyendas tituladas: La Peña de Martos , Desdichas de 
una reina, y Elvira de Ledesma , son tres interesan¬ 
tes producciones románticas del corte de las de Zor¬ 


rilla , que nos traen á la memoria el renacimiento 
poético español de nuestros dias. Deplora en el prólo¬ 
go de este volúmen el señor don Fernando de Gabriel 
la centralización, y dice que si puede ser conveniente 
y aun necesaria en política, y hasta determinado pun¬ 
to, y sólo hasta determinado'punto en administración, 
indudablemente es dañosa y de funestos resultados en 
el terreno científico, literario y artístico. Este es el 
clamor que mas de una vez hemos oido levantarse de 
algunas capitales de provincia; clamor que nosotros, 
adversarios de la centralización, creemos, sin embar¬ 
go, destituida de fundamento, por cuanto la centrali¬ 
zación que se lamenta, no es mas que un hecho, no 
forzoso, sino inevitable, que siempre se ha observado, 
y que se observará constantemente en el concepto á 
que se refiere el señor de Gabriel. ¿Qué culpa tiene la 
córte de que de cada veinte escritores diez y nueve 
procedamos de las provincias, y nos fijemos en ella 
como centro mas favorable que otras poblaciones, por 
su mayor vitalidad y por otras causas, para el cultivo 
de las letras, de las ciencias y de las artes? ¿A quién 
se le obliga ó establecerse aquí? ¿No podrían quejarse 
de Sevilla, por ejemplo, con igual motivo poblaciones 
subalternas de aquella provincia, donde no faltarán 
personas que se dediquen á los mencionados ramos? 
Ni Arólas residió, ni Rosalía Castro de Murguía, ni 
Fernán Caballero residen en Madrid, lo cual no ha 
sido obstáculo para que el público haya hecho justicia 
á su mérito. Lo que debemos desear es que, ya en la 
córte, ya en las ciudades, ya en las aldeas, aparezcan 
ingenios que honren al país y lo eleven á la altura á 
que está llamado. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 

VIAJE A BABILONIA. 

(CONTINUACION.) 

La tumba de Esdras, que iba á visitar toda aquella 
gente, es un monumento muy sencillo, á orilla del rio, 
rico en su interior de dádivas y ofrendas, pero pare¬ 
cido esteriormente á un ziaret musulmán cualquiera. 
Una tradición, cuya autenticidad me parece dudosa, 
hace morir allí al profeta favorito de Ciro y que fue el 
verdadero reconstructor de Jerusalen. Esta última 
circunstancia esplica el culto que los hebreos tributan 
á su memoria. Ezequiel es un profeta de mucha mas 
suposición y alcance que el buen Esdras; pero su tum¬ 
ba en Kefl es poco visitada, en primer lugar, porque 

f iara ir á Kefl no hay buque de vapor, y en segundo 
ugar, porque Ezequiel no es, como Esdras, el profeta 
de los dias felices. 

El capitán del vapor nos propuso al pasar llevarnos 
de nuevo á Bagdad; pero teníamos nuestros caballos, 
y además yo no había concluido aun mi esploracion. 
Le dimos gracias, y siguió su camino. j 

En la llanura, absolutamente desnuda, se levantaba 
hácia el Sur-este una ruina que me pareció del mismo f 
género que el Sour ya descrito, y algo menos dete¬ 
riorada. Fui á levantar su plano. Vi dos lienzos de 
ared uniéndose en ángulo recto, que al parecer ha- 
ian formado en otro tiempo parte de un rectángulo, ' 
del cual el Tigris había devorado una parte. Hay un ; 
pliegue del rio que presenta su concavidad eñ esta j 
ruina, y según una ley física bien conocida, el Tigris 
no puede dejar de roer mas aquel lado que el opuesto. 

Una tradición persistente llama á aquel sitio Bostan 
«el Jardín,» nombre que confirma el de Tell el Bagh ¡ 
(bagh, en persa, significa también jardín), dado á la 
parte mas distante de la ruina. Para esplicar este j 
nombre de Jardín, tengamos presente el pasaje en que • 
A miaño Marcelino refiere la continuación de la^cam- j 
paña de Juliano desde que partió de Seleucia. j 

Desde aquella gran ruina, el emperador había pasa- ! 
do á ocupar junto al Nahar Malkha, que Amiano llama I 
el rio (flumen fóil), y lo encontró casi colmado de 
enormes piedras, lo que me cuesta trabajo creer, por¬ 
que es imposible por aquel lado encontrar un solo 
canto. Lo hizo limpiar, el agua entró en él, el ejército 
se embarcó, bajó hasta el Tigris, y pasó á la orilla 
izquierda, delante de Ctesifonte. 

A la otra orilla, una rica y verde campiña cubierta 
de viñedo y de huertas nos ofreció el reposo que ne¬ 
cesitábamos. En medio de un bosque de cipreses se 
levantaba una residencia muy sombría ( diversorium 
opacum ), cuyas paredes interiores, cubiertas de pin¬ 
turas barbaras, representan al rey hiriendo de mil 
modos á los animales feroces. En aquel pueblo, el 
arle no figura mas que en escenas de guerra, de ase¬ 
sinato y de carnicería. 

Los viñedos y los huertos han sido desde mucho 
tiempo reemplazados por el mas estéril desierto que 
han podido recorrer los secos y famélicos carneros de 
los árabes beni-lam ó chamar; pero necesario seria 
estar muy prevenido para no ver en Bostan el diver - 
sorium , el apeadero de los reyes sesánides. En cuan¬ 


to á las pinturas interiores, no parece que el arte haya 
perdido mucho en su desaparición. La manía de los 
reyes persas indicada por Amiano es tan fuerte ahora 
como antes, no habiendo residencia real en la Persia 
moderna que no se halle adornada con algún fresco 
inverosímil, en que un rey vestido de azul, con una 
| barba negra que atrae las miradas á cincuenta pasos, 
y unos bigotes de espadachín muy retorcidos, despe¬ 
daza á un león que se deja matar casi sin resistencia. 
El rey es comunmente reemplazado por Rustem, el 
héroe nacional de Persia. 

] Debo decir que los sasánides tenían mas gusto, co¬ 
mo lo prueban los espléndidos bajo-relieves de Chah- 
í pour. Había en un peñasco de Rey, cerca de Teherán, 
un antiguo bajo-relieve sasánide muy precioso; pero 
Feth Ali Chali, el predecesor del rey actual, túvola 
inspiración vandálica de hacerlo rascar y reemplazar¬ 
lo con una escena de caza de que él es el héroe. Este 
nuevo bajo-relieve es, sin embargo, tolerable, compa- 
, rado con la ornamentación de la Puerta-Nueva fder- 
vaseh nou) de Teherán, que no está aun concluida, 
j El viajero inglés Edwar Ives, en 1758, vió el Bostan, 
que estaba entonces algo menos arruinado que ahora, 
si es verdad que tuviese tres frentes, formando el rio 
] el cuarto lado, que cada frente tuviese una milla de 
longitud (lo que es improbable), y que las paredes 
tuviesen una altura de 40 pies y un grosor de 30. Asf 
es que Ives está persuadido de que aquella obra era 
una obra avanzada que defendía á Ctesifonte. Como- 
aquel viajero me ha parecido muy verídico general¬ 
mente en la descripción de dichas ruinas, debo creer 
; que en su tiempo el Bostan, que tiene ahora dos lados, 
tenia tres, y que el muro era mucho mas alto. 

Ctesifonte, creación favorita de los sasánides , fue* 
! su residencia en todo el tiempo que duró la naciona¬ 
lidad persa, es decir, hasta la conquista musulmana. 
Entre las escenas trágicas de que aquel palacio ha sido* 
teatro, escojo una de las mas patéticas. 

El gran Cosroes había dejado dos hijas que reinaron 
i una tras otra. La segunda, llamada Azermi Dokht 
| (Azermi la virgen) era una muy tierna jóven de alma 
viril y maravillosa hermosura. Gobernó con sabiduría 
I y firmeza, y pareció dotada de bastante genio para 
! detener el imperio en la pendiente de su ruina; pero- 
tenia que luchar con el feudalismo mas orgulloso, mas- 
cobarde y mas egoísta que se pueda imaginar, el cual, 
imbuido en las preocupaciones orientales, consideraba 
ignominioso para él prestar obediencia á una jóven. 
Había entre los jefes un general del ejército, que de¬ 
seaba casarse con la reina para ser rey, y al efecto* 
se fingió perdidamente enamorado de Azermi, su¬ 
poniendo, con la fatuidad característica de los persas- 
(que son generalmente arrogantes mozos) que la prin¬ 
cesa seria sensible á la dicha de ser amada «por sí 
misma» y no por el trono. El juzgaba mal á aquella 
mujer dotada de una esperiencia precoz. Ella adivinó- 
su juego, y enfurecida contra una pretensión que con¬ 
sideraba como el mayor insulto, pero temiendo un 
rompimiento escandaloso, fingió corresponder á su* 
sentimientos v le otorgó una cita nocturna en el mis¬ 
mo palacio, verdad es que ella no acudió, y el aman¬ 
te presuntuoso encontró en su lugar algunos verdu¬ 
gos que le arrancaron la vida. 

Este castigo merecido, pero que había tomado la* 
formas de una emboscada, fue harto cruelmente cas¬ 
tigado. El hijo del general ejecutado mandaba en la 
frontera oriental; acudió seguido de algunas tropas 
que había insurreccionado, se apoderó de la reina- 
virgen , que el ejército tuvo la cobardía de no defen¬ 
der, la hizo cortar la lengua y los pechos y vaciar los 
ojos, y últimamente darle la muerte, después de otros 
muchos tormentos. Asi pereció una jóven que hubiera 
sido un gran rey en un país menos revuelto y menos 
degenerado. Algunos años después, los árabes se en¬ 
cargaron de vengarla en la sangre de su asesino y del 
triste ejército, que no supo defender á su pais mejor de 
lo que había defendido a su soberana. 

A cosa de las diez de la mañana, salimos galopando 
de Ctesifonte, y llegamos temprano al consulado, sin 
haber notado en el camino nada de particular, y sólo 
nos llamaron la atención las aguas del Diyala cubier¬ 
tas de saltamontes ahogados. Babilonia, por lo visto, 
no se libra tampoco de la plaga de langostas que de¬ 
vasta este año todo el Oriente, y que el público francés 
conoce demasiado por las lamentables noticias de Ar¬ 
gelia. 

A propósito del consulado que acabo de nombrar, 
ahora me acuerdo de que no he esplicado á mis lecto¬ 
res una particularidaa que ha podido asombrarles, 
cual es la de verme instalado en el consulado de Fran¬ 
cia en toda ciudad en que lo hay, y en su defecto en 
cualquier otro consulado europeo. Sin hablar de la si¬ 
tuación personal á que debo el nadarme como en fami¬ 
lia en casa de mis ex-colegas, y del carácter hospita¬ 
lario- que es común á casi todos, diré que en la mayor 
parte de las ciudades de Levante, un viajero bien 
recomendado, y de la clase de los que los periódicos de 
High Life llaman «viajeros de distinción» está seguro 
de obtener una acogida cortés y cordial en el consulado 
de su nación. Es una tradición de Levante, y no seré 
yo quien la censure. Hay para ello una escelente ra¬ 
zón, y es que prescindicnao de cinco á seis ciudades 
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que tienen fondas, como Esmirna y Beyrouth tienen 
ómnibus (¡los señores viajeros para Nalir y Kelb en 
coche!) prfescindiendo, digo, de estas ciudades civili¬ 
zadas, demasiado civilizadas, no hay una posada, ni 
siquiera un mal figón en ciudades como Bagdad, Diar- 
bekir, Mosul y Basora. 

¿Qué hacen, pues, los viajeros? 

Se aloian en casa de sus hermanos, el musulmán 
on casa del musulmán, el cristiano en casa del cris¬ 
tiano, el judío en casa del judío, y el babi en casa del 
babi, ó bien en el caravanserrallo si lo hay. 

Caravansemllo (karavan-sarai) quiere decir pala¬ 
cio de las caravanas. La hospitalidad á los viajeros es 
entre los orientales una tradición secular, sancionada 
por el dogma religioso. En las grandes ciudades de 
Oriente, sobre todo en las que son ciudades san¬ 
tas para algún culto, existen vastos y suntuosos ca¬ 
ra vanserrallos, fundados por príncipes ó ricos co¬ 
merciantes, y en ellos todos los correligionarios del 
fundador son albergados gratuitamente durante su 
permanencia en la ciudad. Dos años atrás, un rico 
negociante parsi de Bombay hizo inaugurar un esta¬ 
blecimiento de este género, que le costó 250,000 fran¬ 
cos, para alojar á los parsis, á quienes los nuevos ca¬ 
minos de hierro hacen visitar á Bombay, y lo inauguró 
en conformidad con el rilo parsi: «por el amor del 
Altísimo, por el favor de Zoroastro, el legislador san¬ 
tísimo, en memoria de mi madre muerta en Gulistan- 
Banon, he edificado este Dharsmsala.» ¡Qué aproxi¬ 
mación de palabras! ¡Zoroastro—viaje de placer! 

(Sí continuará.) 

M. Guillermo Lejean. 


REVISTA DE MUSICA. 

(CONCLUSION.) 

Si del Don Giovanni pasamos á la Muta, de Mozart 
Vi Auber, habremos pasado del maestro al discípulo, 
discípulo relativo á la escuela respectiva de que pro¬ 
cede el autor de Le premier jour ac bonheur. 

La Muta di Portici es una de las producciones mas 
csquisitas del talento humano, que al pasar á la pos¬ 
teridad, guardará siempre el delicado perfume con 
que las revistió el genio. 

La razón es obvia. La humanidad, por mas que se 
repita en todos los tonos imaginables, no ha cambiado, 
y noy, como en los tiempos mas felices de la antigua 
Grecia, las producciones del ingenio lo mismo que las 
bellezas de la naturaleza eslerior se clasifican sólo por 
la impresión y el efecto que producen en el espíritu del 
hombre. Y como quiera que el corazón, por mas mo¬ 
dificaciones que la filosofía quiera imprimirle, siempre 
será el mismo, de aquí el que nuestro flaco conoci¬ 
miento no acierte á comprender la razón plausible que 
deberá haber para que se releguen al olvido obras apre- ¡ 
dables, que, como la Muta del maestro francés, será I 
una de las que por su distinción y galanura, pase á la ¡ 
inas remota posteridad, entre los aplausos que hoy le ; 
tributa una generación, de la que puede asegurarse ya, 
.sin miedo de ser desmentido, que no es la suya, ni 
aun la que protegió su infancia; tan deprisa parece que 
camina la humanidad, temerosa de sí misma. 

Felizmente para nosotros, como ya hemos dicho mas 
de una vez, la empresa del regio coliseo, echando á 
un lado añejas preocupaciones, que han dominado des¬ 
póticamente en nuestros teatros líricos, ha querido 
merecer bien del arte, y con el celo del que de¬ 
fiende la buena causa, orillando dificultades no pe¬ 
queñas, porque salirse en España del camino trillado 
ya es mucho, y haciendo alarde de fuerza de volun¬ 
tad, puso al fin este popular spartito en la noche del 
sábado 7 del anterior. 

Esta obra goza justísimamente de una gran impor¬ 
tancia en el arte, formando con mucha razón época 
en la escuela de que procede. 

Lo que llama en primer lugar la atención del espec¬ 
tador en esta famosa concepción, es el enlace íntimo 
«que existe entre el asunto y cierlas condiciones relati¬ 
vas en el compositor, necesarias de todo punto para 
^1 desarrollo del poema. 

El verdadero poeta es muy raro que se engañe con 
las apariencias de lo sublime, que desvian con harta 
facilidad de su verdadero camino á tantas imaginacio¬ 
nes sencillamente exaltadas. El que siente latir en su 
corazón el fuego sagrado, no deja al acaso el cuidado 
de disponer de sus facultades de producción. Hasta su 
inspiración misma, por libre que parezca, no cesa de 
moverse incesantemente en un espacio determinado 
«le antemano. 

De este modo., nada le es estraño; puede tocar á todo 
sin temor alguno, pues es grande y fuerte y sabe es¬ 
perar. El génio es paciente come la eternidad, no hay 
asunto á que no alcancen sus fuerzas; si le falta algu¬ 
na cosa, aguarda en reposo y no desiste nunca. Cual¬ 
quiera que sea la estrella que escoja, ya resplandezca 
en el firmamento de Homero, ó ya tiemble en el sexto 
cielo de San Pablo, es preciso que tarde ó temprano 
descienda en su obra. ¿Se tiene esto en la actualidad 
presente por nuestros noveles artistas, á quienes, apenas 


salidos de las escuelas, aguija incansable la comezón 
de producir obras sin cuento? ¿Qué compositor, por 
flemático y perezoso que sea, aguardaría boy, como 
Auber, mas de cuarenta años la hora de inspiración, 
ni aun para producir una obra maestra? Verdad 
es, que aesde La novia de Conato en que el mundo 
antiguo y el inundo cristiano se encuentran por vez 
primera en el estrecho espacio de una balada , hasta 
el inmenso poema del Fausto , en que estos dos ele¬ 
mentos se chocan en el infinito, no existe una pro¬ 
ducción en que la lógica gobierne de un modo tan so¬ 
berano las combinaciones dramático-líricas, y esto, 
francamente, merecía la pena de esperar. 

El asunto de la Muta , como es sabido, está toma¬ 
do de la historia del reino de Nápoles, en tiempo de 
la dominación española, apareciendo en su fondo Tes¬ 
elada, cual no es costumbre, la verdad histórica, si 
ien en los detalles campea la fantasía de los poetas, 
como el personaje de Fenela, la hermana del hijo de 
Amalfi, Tomás Aniello, que es una creación puramen¬ 
te ideal. En cuanto al revoltosó pescador, que por no 
querer pagar una gabela que se había impuesto sobre 
las frutas, promovió una revolución el 7 de julio 
de 1647, que duró diez dias, muriendo él mismo á 
manos de sus compañeros al salir de la iglesia del 
Cármen, el librelto nos lo representa con el mismo 
colorido que nos lo pintan los anales de la época. 

Ahora nos toca hablar del spartito del maestro Au¬ 
ber; spartito por el que ha pasado la mano del tiem¬ 
po, lleno de cantos dulces y fáciles, melodías que ar¬ 
rebatan, y cuya orquestación viva y bien alimentada, 
contiene compases llenos de una armonía esquisita, 
que no cesa de llamar la atención y hablar deliciosa¬ 
mente al oido. 

La obra se estrenó en París en el teatro de la Aca¬ 
demia, que asi se llamaba por aquel tiempo, el cono¬ 
cido hoy por el de la Grande Opera , en la noche 
del 29 de febrero de 1828. El éxito extraordinario que 
alcanzó, sacó de pronto de la oscuridad en que había 
vivido, al compositor de La Fiancée , Fra-Diavolo, 
Le Fhiltre, Le Domino noir y tantas otras obras que 
forman en la actualidad el encanto de la escuela 
francesa. 

La partitura da principio con una sinfonía al estilo 
puro italiano, en el que se reproducen algunas frases 
de la obra, bien adaptadas al asunto, en las que se 
perciben la influencia de Rossini, y que ha llegado á 
ser popularísima; lo mismo sucede con las dos arias 
que siguen á ésta: una de tenor y otra de soprano, 
que sencillamente son dos cabalette di bravura, co¬ 
mo las llaman los dilettanti. 

El coro religioso que viene después, si bien algo 
vulgar, es bueno. El final primero es notable también, 
y de un efecto escelenle. 

En el segundo acto, que es donde realmente em¬ 
pieza la verdadera acción del poema, encontramos en 

f irimer término un coro, que está muy bien desanzo¬ 
lado, sirviendo su intento de preparación á la barca¬ 
rola que sigue, de un ritmo delicioso, que canta Ma¬ 
saniello con acompañamiento del mismo coro, y cuyo 
intento es de lo mas feliz y delicado que se ha escrito 
en música. 

Esta melodía graciosa, que tiene hoy la misma mor- 
bidezza y encantos primaverales que hace cuarenta 
años, sirve de introducción al famosísimo duetto entre 
Masaniello y Pietro, cuya peroración calorosa ha lle¬ 
gado á adquirir en el vecino imperio la aceptación de 
un canto nacional. 

También en este segundo acto es notabilísima la or¬ 
questación que acompaña á la pantomima de Fenela, 
y sobre todo el gran final en que se anuda la conspi¬ 
ración de Masaniello y del pueblo napolitano contra 
el yugo de hierro del duque de Arcos. Esta es una 
hermosa página de música dramática, desarrollada 
con claridad suma, y en la que siempre domina una 
frase deliciosa que conduce al pezzo concertato, como 
el hilo de Ariaana. 

El acto tercero sigue las mismas huellas del ante¬ 
rior, encontrándose á cada paso fáciles melodías. 
Después de un duetto. que no se canta casi nunca, 
llega la escena magnífica del mercado, en estremo 
brillante, y en la que Auber ha juntado con gracia 
los gritos, las risas y los variados rumores que pro¬ 
duce siempre la multitud que fluctúa en una plaza pú¬ 
blica. La tarantela, que realza como un rico bordado 
esta grandiosa escena, es de un ritmo encantador. Su 
comunicativa alegría contrasta con un coral soberbio 
é imponente, en el que implora el pueblo el favor del 
cielo antes de lanzarse al combate. 

El acto cuarto dá principio con una cavatina de te¬ 
nor, á la que sigue una escena dramática muy bien 
orquestada; en la que Pietro, seguido de algunos 
compañeros, trata de obligar á Masaniello á que ter¬ 
mine la victoria del pueblo sacrificando la familia del 
virey. No menos bella es la romanza que canta El¬ 
vira implorando piedad de Fenela, cuya melodía es 
una de fas mejores del spartito. 

La escena siguiente, que forma el debate apasiona¬ 
do entre Pietro y los pescadores ébrios de sanare, y 
Masaniello, que no quiere entregarles el hijo del vi- 
rey, está tratada con un gran vigor y magistralmente 
concebida. Esta se encadena con habilidad suma con 


el coro y marcha triunfal con que termina el acto. 

En el quinto y último acto se halla la barcarola que 
canta Pietro, que es lindísima. El final es una com¬ 
posición grandiosa, cuyas frases truncadas y acompa- 
uadas por acordes estraños en la orquesta, termina 
l.i obra de un modo imponente. Nótase en éste con 
particularidad cómo se amalgama la inspiración con 
fu ciencia real, al mismo tiempo que el arte esquisito 
con la justa proporción del sentimiento dramático. 

Los cuarenta años que han pasado desde la primera 
representación de la Muta, se han sucedido sin tocar 
en lo mas mínimo la pureza de la obra maestra de 
Auber. Si algunas melodías, y sobre todo algunos gi¬ 
ros , han envejecido en cierto modo, el cuerpo vigo¬ 
roso de la obra permanece jóven como el espíritu y 
la persona del compositor francés, que parece dudar, 
como tuvimos ocasión de ver no há muchos meses, 
que nació en 1782, y que cuenta 83 años. En vano 
oimos en derredor nuestro á algunos espíritus dcs- 
contentadizos motejar con calificaciones no muy exac¬ 
tas la composición de Auber, orgullo de la Francia 
musical de nuestra época; pues no por eso dejará de 
considerarse su obra como una de las mas notables 
que existen en el arte, por la abundancia de lo que 
podría llamarse fluido musical, por el discurso conti¬ 
nuo de la orquestación, que no se interrumpe sino 
muy raras veces, y sobre todo por la galanura con 
ue se desenvuelven los sentimientos y las peripecias 
ramúticas, sin privar al oido del alimento sonoro que 
buscamos antes que otra cosa en un drama lírico. 

Querer que la música sea tan profunda que semeje 
á un logogrifo, es pensar en lo escusado. 

Volviendo, para terminar, al desempeño que ha te¬ 
nido la Muta, diremos que éste ha sido perfecto, ha¬ 
biendo tomado en él parte las señoritas Sonnieri y 
Roseri, y los señores Tamberlick, Paleími, Selva y 
Padovani. 

Vicente Cuexca. 


MONUMENTOS ANTIGUOS. 


CONVENTO DE SAN AGUSTIN DE SALAMANCA, DONDE VIVIÓ 
FRAY LUIS DE LEON. 

Nunca deploraremos bastante que vayan desapare¬ 
ciendo las riquezas artísticas que los siglos habían ido 
sembrando, por decirlo asi, en nuestro suelo, y que 
tan alta idea daban del génio de nuestros antepasa¬ 
dos. Esto ha sucedido, por desgracia, con el convento 
de San Agustín de Salamanca, y es tanto mas de sen¬ 
tir, cuanto que, además del mérito de su fábrica, re¬ 
cordaba á las presentes generaciones el nombre del 
venerable maestro fray Luis de León, uno de los pri¬ 
meros líricos del mundo cristiano. 

En una escritura que cita el P. M. fray Tomás de 
Herrera, en su Historia de este convento, consta que 
ya existia el mismo en 19 de febrero de 1376. Algu¬ 
nos otros historiadores aseguran que ya estaba edifi¬ 
cado por los años de 1202. 

A pesar de lo mucho que trabajó la comisión artís¬ 
tica mandada por el gobierno años ha, á fin de que 
se conservase la magnífica portada del siglo XVI del 
convento de que se trata, y en cuyo interior aun se 
veian restos de bellísimos sepulcros de la época del 
Renacimiento, derribóse todo, según se dirá mas ade¬ 
lante. 

Había asimismo, en el interior, un bello nicho gó¬ 
tico, y en él un sepulcro con esta inscripción : Toda 
Iñiguez Nieto, hija de Fernandez que se enterró en 
la capilla de San Antolin, y de Francisca Isabel de 
Zúñiga que se enterró en la mayor de esta casa , 
nieta de Pero Alvarez Nieto y de doña Aldonza Diez 
que se enterró en dicha capilla de San Antolin. 

Debajo del coro había cuatro nichos á cada lado,, de 
la época del Renacimiento, dos en cada arco, y en 
uno de ellos esta leyenda: «Aquí yace doña Manuela 
Solis y Vera Abarca Manrique de Lar a.» 

Inmediato á la portada, por dentro, se conservaba 
igualmente otro nicho ó arco del Renacimiento, pre¬ 
ciosamente adornado con dos medallones en las enju¬ 
tas de los arcos. 

Por último, habiéndose encontrado el sepulcro que 
contenia los restos de Fray Luis de León, entre los 
escombros que señalaron el paso de los franceses por 
Salamanca durante la guerra de la Independencia, 
fueron trasladados con gran pompa á la capilla de la 
Universidad, de donde se sacarán para depositarlos 
en el monumento que la ilustre ciuaad trata de eri¬ 
gir á su gloria. 

Para ampliar estas noticias, copiamos las siguientes 
líneas, tomadas de la última edición de la Historia de 
Salamanca, hecha en la imprenta del Adelante (1863) 
por los señores don Manuel Barco López y don Ramón 
Girón: 

«Desde Madrigal (donde falleció) condujeron su ca¬ 
dáver al convento de San Agustín de Salamanca, en 
un cajón, y fue sepultado en el cláustro y sitio llama¬ 
do el ángulo de los Santos. Según diferentes autores, 
se honro su sepultura con una lápida inscripcionada, 
y permaneció asi muchos años. En 1744, sufrió el 
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convento un horroroso incendio, efecto del cuál fue 
preciso restaurarlo en su mayor parte; mas la sepultu¬ 
ra de León no sufrió detrimento, según certifica el 
padre Huerta en el espediente de exhumación (1). En 
este incendio se perdió la efigie ó retrato de León, 
que se conservaba en actitud de escribir, en el cláús- 
Iro alto, y á la vista de esta copia sientan algunos es¬ 
critores que era de estatura regular, ojos vivos, nariz 
ancha, pelo rizado, color trigueño y aspecto muy 
animado. Loque el incendio no pudo destruir fueron 
las armas de la familia de su madre esculpidas en 

Í úedra en un estremo de la fachada exterior ael coro, 
iasta el año de 1851 que Jas concluyó la piqueta, mas 
destructora que el tiempo: consistían en un escudo 
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heráldico, con un árbol de sauce, un hacha al pie y la 
la inscripción alrededor, que dice: Ab Ipso Ferro, sig¬ 
nificando que el ser hombre de mundo y noble varón 
se consigue con trabajos y penalidades, poniendo de 
emblema el sáuce por la facilidad con que arroja ra-' 
mas cuando se le poda. En el año de 1809 se respetaba 
dicha sepultura, pero en el siguiente fue volado el, 
convento por los franceses, y los restos de León que- | 
¡ daron envueltos en las ruinas.» 

| Uno de los grabados que hoy damos, representa la 
ortada del convento de Agustinos , tal cual se halla- 
apoco antes de su completo derribo. 

S. 


TRADICIONES RELIGIOSAS DE GALICIA. 

SANTA TRAHAMUNDA. 

Hay cerca de Pontevedra, maga escondida entre 
montes como el Tauro y el Líbano, en una planicie 
de fértil y abundosa vegetación, un hermoso lugar que 
domina a un magnífico panorama topográfico é hidro¬ 
gráfico, en cuyo recinto se ostentan casi todo el año- 
mosáicos de verdura, y las brisas perfumadas por las- 
lozanas flores de las frescas márcenes de sus arro- 
yuelos, reaniman la existencia y disponen el espíritui 
¡ a dulce meditación. 



CONVENTO DE SAN AGUSTIN DE SAL IMANCA, PONDE VIVIÓ FRAY LUIS DE LEON. 


San Juan de Poyo, en donde se celebra la romería 
de mas concurrencia de esta Hespéria galaica, es un 
girón del paraíso, la perla mas rica de la nación es¬ 
pañola. Mujeres ae turgente seno y alabastrino cuello, 
rosadas mejillas y cabellera de oro, seductor acento 
y tierna mirada, embellecen la vida de aquellos pací¬ 
ficos habitantes, sencillos labradores que cultivan el 
campo entonando endechas de amor, desde que el sol 
asoma con sus fulgores de esmeralda por el cielo diá¬ 
fano de Bueu, hasta que pálido y melancólico se ocul¬ 
ta detrás del gigantesco Castrove, el Polion de la bella 
Helenes, 

Ciudad de flores, 

De barcas, de zagalas y festines, 

De mágicos colores, 

De plácidos amores. 

De puentes y de playas y jardines. 

íi) Fray Miguel Huerta, de 93 años de edad, escribió en 1855 
desde Moodragon. en 12 de enero, dando laminosos datos para ba¬ 
ilar los restos de León, ¿ lo cual contribuyeron también los que su¬ 
ministró el poeta don Manuel José Quintana, hijo eminente de la 
Universidad de Salamanca. 


En la iglesia del ex-convento de Poyo, se baila una 
tumba de piedra de granito ordiuario, toscamente la¬ 
brada, á manera de batea, con la tapa medio abierta, 
de seis pies de largo y tres de ancho, poco mas ó me¬ 
nos, muy semejante á esos féretros humildes en que 
son conducidos á la última morada, sin música, ni 
cantos^, ni (acompañamiento de amigos., los pobres 
que mueren en oscuro y miserable rincón, faltos de 
todo auxilio corporal, y quizás espiritual, por hallarse 
sólos en sus últimos instantes. 

El viajero que por primera vez visita esta suntuosa 
iglesia, ve desde luego al lado derecho de la entrada, 
cerca del altar consagrado á San Benito, casi en la 
arte media del templo , una tumba de piedra, aluna¬ 
rada por la débil luz de una lámpara de aceite, la 
lapa descubierta, como á tres pies del suelo, sobre un 
tosco pedestal de la misma materia, y en la pared 
también, al melancólico brillo de dicha lámpara, se 
distingue un lienzo casi carcomido ya, con el retrato 
de la que se dice fue depositada en aquella tumba, en 
trage de carmelita, con una palma en la mano dere¬ 
cha, ya casi imperceptible. 


Mas abajo, en un cuadro también carcomido, y es¬ 
crito con caracteres de letra antigua española, se lee 
el siguiente soneto, no muy bueno, por cierto, pero 
apreciable bajo el punto de vista histórico: 

«Del reino dueño y como infiel tirano, 
de un horrendo bárbaro cautiva, 
puso á Trahamunda en la prisión esquiva, 
víspera del Bautista soberano. 

Estorbo quiso ser (aunque en vano), 
de quien briosamente no reciba 
el placer de la fiesta sucesiva, 
á quien ofrece cultos el pagano. 

Libróla Dios, y al pórtico del templo, 
que á su gran precursor le está erigido, 
condujo el mismo dia á Trahamunda: 
clavó el báculo en tierra, y á su ejemplo 
estéril siendo, se mostró llorido: 

¿qué mucho si esta Virgen lo fecunda? 

4792.» 

He procurado averiguar el origen de esta tradición, 
y sólo he podido saber que Santa Trahamunda , se- 












HUMBERTO, PRINCIPE REAL DE ITALIA Y SU ESPOSA LA PRINCESA MARGARITA DE SABOYA. 


gun se dice, fue conventual del Cármen en Toledo; 
que en una persecución que hubo contra las religiosas 
ae su monasterio, sufrió la muerte, y que siendo na¬ 


tural de San Juan de Poyo, se apareció un día en el 
átrio de la iglesia del convento, con una palma en la 
mano, símbolo de su martirio, pero hermosa como si 


aun tuviere vida; por cuya razón los monjes 
tinos de Poyo la depositaron en la turaba 
plantando la palma en el cementerio de su 


i benedic - 
i, descrita 
convento, 








134 


EL MUSEO UNIVERSAL 


tjue hoy lo es de la parroquia. Llevando mas adelante 
mis pesquisas, se me ocurrió ir ála mansión funeraria, 
danno pábulo á mi curiosidad el haber visto á una 
viuda de recular edad, coger del túmulo de la santa 
un puñado ae tierra y dirigirse tétrica y silenciosa al 
cementerio. 

Era en el 19 de mayo, de 1838. 

Doliente y triste, encaminaba mis pasos á San Juan 
de Poyo, con la esperanza de ver en la naturaleza 
gentil de este privilegiado recinto, objetos que ale¬ 
grasen mi corazón. 

La mujer se arrodilló al pie de una enhiesta palme¬ 
ra que hay en el primer ángulo del campo santo, y 
dejando caer la tierra sobre una tosca lápida de cor¬ 
tas dimensiones, rompió á llorar con entrecortados 
«suspiros. 

Su pena me hizo preguntarla, no sin sorpresa suya. 

—¿Por qué llora usted? ¿qué significación tiene la 
tierra que na puesto usted sobre esa lápida? 

A lo cual respondió: 

—Esta tierra es del sepulcro de Santa Trahamun- 
da: esta lápida es de mi hija. 

—¡Santa Trahamunda! esclamé maravillado. ¿Sabe 
usted quién fue esa santa? 

—¡Cómo! ¿pues no lo he de saber?... 

Y entonces me refirió lo que ya llevo escrito, aña¬ 
diendo: 

Que la palmera era la misma con que la santa se 
apareciera en el convento, y que la tierra de su tumba 
tenia la virtud de borrar los pecados de las criaturas; 
por lo que ella venia muchas veces al pié de la pal¬ 
mera, donde habia enterrado á su querida hija, 
muerta á los quince años á consecuencia del disgusto 
que le causó el haber visto ir á su padre á presidio, 
por una calumnia de un mal vecino, consuelo que á 
ella se le habia concedido por un favor especial, en 
atención á la sensible pérdida que habia esperimenta- 
do en su única y hermosa hija, próxima á casarse con 
un cadista rico y honrado. 

Quise después aclarar mas esta tradición, y habién¬ 
dome admirado de que lns restos de la santa no es¬ 
tuviesen en la caja de piedra, se me contestó que 
estaban debajo, adonde los habían colocado hace 
tiempo, para que estuviesen mas seguros. 

¿Cómo es que la tumba tiene tierra en vez de hue¬ 
sos, y esta tierra nunca se concluye? Creo que la po¬ 
nen allí de otros sitios, con la ilusión de que la pro¬ 
ximidad de los restos ae la santa le da virtud. 

Este sitio, ameno como el mas espléndido del pen¬ 
sil de Granada, convida á la meditación y al estu¬ 
dio, por lo que no habrán de arrepentirse los que se 
dirijan á él, con objeto de visitar el sepulcro de Santa 
Trahamunda . 

Da. López de l\ Vega. 


GEOGRAFIA. Y VIAJES. 


LA CIUDAD DE A DOW A, EN ABISINIA. 

Adowa ó Adwa, la ciudad capital de Tigre, cuya 
vista reproduce uno de los grabados adjuntos, es la 
resideucia del príncipe Kassa, ó como le llaman los 
indígenas Dejatch Kassa; cuenta unos 10,000 habitan¬ 
tes y ocupa una posición agradable en la cumbre de 
una colina. Al rededor de la población hay algunos 
árboles, y un hermoso rio de ondas cristalinas corre 
por el valle dando suficiente cantidad de agua y buenos 
pastos. Las casas están construidas con piedras y tier¬ 
ra, y un muro elevado rodea á cada una y sus de- 
pendenci is. No existen calle? como nosotros las en¬ 
tendemos, pues son sumamente estrechas v tortuosas 
y no se distinguen por su limpieza. No hay fuerte, 
palacio, ni edificios públicos, si se esceptuan un con¬ 
vento y tres iglesias. La clase superior de los natura¬ 
les construye casas de un solo piso; la habitación 
principal, ó de recibo, tiene la forma de una cruz y 
está cubierta de yerba. La casa particular mas grande 
es la [construida*por los señores Mircha y Gubroo, 
discípulos del doctor Wilson de la Iglesia líbre de Es¬ 
coda , de Bombay. Si se esceptuan 300 tejedores y 
otrqs artesanos musulmanes, el resto de la población 
es cristiano; parecen pobres, pero tienen el alimento 
y el trage necesarios; van vestidos con telas de algo- 
don y mantos de sus mismas manufacturas. Todos los 
sábados celebran un mercado sobre una pradera al 
Norte de la ciudad, donde se halla espuesto todo lo 
que produce el distrito. Véndense allí caballos, muías 
y ganado lanar y vacuno, como también cebada, trigo, 
mijo y otros granos, hortalizas, objetos de alfarería, y 
adornos de bronce, hierro y cobre. La moneda cor¬ 
riente en el pais es el peso fuerte de María Teresa. El 

Í iueblo en general va armado con lanza y puñal, pero 
os soldados llevan sable corvo, escudo, fusiles de 
percusión y pistolas, todo de clase inferior, y en ge¬ 
neral, inservible. 

Sir Roberto Napier, gefe de la espedicion inglesa á 
Abisinia, envió una embajada al principe Kassa, con 
objeto de conciliarse su benevolencia y tuvo la satis¬ 
facción de ver que el príncipe colmó de regalos á los 


enviados y se manifestó animado de los mejores deseos 
hácia ellos, sentimiento que los sucesos lian confir¬ 
mado hasta el día. 

M. 

APUNTES BIOGRAFICOS. 

EL PRINCIPE REAL DE ITALIA 

Y iU ESPOSA. 

El casamiento del príncipe Humberto, hijo mayor 
del rey Víctor Manuel, con su prima hermana la prin¬ 
cesa Margarita de Saboya, hija de un hermano del rey, 
el duque de Génova, que falleció hace algunos años, 
se mira con mucha satisfacción en el pais, porque el 
carácter y las virtudes de la novia la han hecho muy 
querida ael pueblo piamontés. Desde la muerte de su 
padre en 4 §55 (desgracia que causó una profunda 
I aflicción á Víctor Manuel, cuya mujer y cuya madre 
murieron al mismo tiempo) / esta jóven princesa se 
educó en el retiro en Streza, en el Lago Mayor, al 
cuidado de su madre la duquesa viuda de Génova, 
que algún tiempo después se casó en segundas nup¬ 
cias con el marqués de Rapallo, noble piamontés que 
antes habia sido ayudante de su primer marido. La 
duquesa de Génova es hija del actual rey Juan de Sa¬ 
jorna. La afición á los estudios literarios y científicos 
parece hereditaria en esta familia, y una de las me¬ 
jores traducciones del Dante al aleman es obra del 
rey de Sajonia. La educación intelectual de su nieta, 
cuyo padre el duque de Génova era también hombre 
instruido, ha sido digna de su futura posición como 
reina de Italia. El verano y el otoño último los ha 
pasado en Dresde. El príucipe Humberto es un jóven 
de grandes esperanzas, que dió pruebas de valor en 
la batalla de Custozza. Después de la paz con Austria, 
el príncipe Humberto estuvo para casarse con la ar¬ 
chiduquesa Matilde, sobrina del emperador Francisco 
José; pero la desgraciada muerte de. ésta, ocurrida á 
consecuencia de habérsele prendido fuego al vestido, 
fue la causa que impidió que se llevaran a efecto estos 
primeros planes matrimoniales. 

El retrato del príncipe, que damos en este número, 
está sacado de una fotografía de Mr. Alfonso Ber- 
noud. de Florencia, y el de la princesa Margarita, de 
otra fotografía del señor Lieure, de Turin. 

M. 


MÁXIMAS DE ANTONIO PEREZ, SECRETARIO 

DE FELIPE II. 

Raiz de la fé y del amor, el corazón. ¡ 

I.a lengua y las palabras, rama y hojas del corazón, j 
y testimonio dan, si está seco ó verde el corazón. 

Hay medrosos que temen el rayo aun ántes de oido 
el trueno. 

Miserable siglo en el cual es peligroso ejercitar la 
firmeza y constancia de la amistad. 

Los conceptos son la gentileza y aire natural de 
cada uno; el lenguaje, el vestido y traje. I 

Los trabajos derriban el ánimo y el espíritu , como 
la vejez va corvando los cuerpos. I 

Como se ha el cuerpo, respecto del alma, se ha el 
lenguaje respecto de los conceptos. I 

Vidrio; el cuerpo humano tiene las mismas cuali¬ 
dades. I 

El príncipe debe buscar y pedir consejo, porque se 
le den con animo los suyos. I 

Señal mortal de un príncipe, que no pide consejo. ! 
No oyen los reyes cuando no quieren, aunque lo 
topen con las pestañas de los ojos. 

La sospecha conmueve los ánimos, como los vene¬ 
nos el estómago. 

La desconfianza y sospecha es como el veneno de 
las medicinas, que poco, dado con prudencia, purga; i 
demasiado, mata. j 

En viejos, de imprudentes; en mozos, de cobardes. 
Gran cosa si el enojo y pasión dejan libre el enten¬ 
dimiento. 

La confianza, hierro como el de esclavos; pero en 
el corazón, lugar donde se señalan los ánimos nobles. 


REO CONVICTO É INOCENTE. 

Entre los varios casos de criminales castigados con 
el último suplicio y que han muerto inocentes, no 
obstante estar confesos y convictos, hay uno muy 
notable en nuestra historia. Es el de la esclava de 
Escobedo ahorcada en la Plaza Mayor de Madrid por 
haber pretendido envenenar á su amo. Sabido es 
que se intentó envenenar hasta tres veces al se¬ 
cretario de don Juan de Austria por Antonio Pé¬ 
rez, de órden de Felipe II. La tercera, se le echó 
el veneno en el cocido, estando enfermo, por un pin¬ 
che de la cocina del rey á un descuido de su cocinero 
de quien se habia fingido amigo. Recayeron las sospe¬ 
chas sobre una esclava de Escobedo, que fué juzgada 
y sentenciada á muerte. Un escritor muy conocido en¬ 


tre nosotros se condolía no ha mucho de sus lamen¬ 
tos, convencido de su inocencia. Nq lo estaba, sinem- 
| barco, la pobre esclava , pues según una carta del 
caraenal Gran vela, publicada ponGachard, confesó 
haber echado el veneno en el cocidb para vengarse de 
| los malos tratamientos de sus ambs. Conocido es el 
l carácter de Escobedo, una de las causas que tuvo 
i Felipe II para condenarle á muerte, aunque extrajud i ~ 

I cía! conforme á la jurisprudencia admitida en aquel 
j siglo. El de su mujer dona Costanza de Castañeda no. 
! debía ser muy suave, según se infiere de algunas car¬ 
tas de Antonio Perez. La pobre esclava, por lo tanto, 
engañada por el temor al tormento ó su propia ilu¬ 
sión, murió confesa, convicta é inocente. 

S. B. 


i NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

I LA LOCA DE CALELLA. 


El aspecto que presentaba España hace treinta y 
tantos años, no podía ser mas lastimoso. 

Mientras La Gaceta de Madrid publicaba decretos 
como el del 9 de octubre de 1824, según el cual bas-* 
taba hablar cualquier palabra en contra de la tiranía 
para hacerse acreedor al patíbulo, sin que la embria¬ 
guez eximiese de responsabilidad ; las sociedades se¬ 
cretas de El Angel Éxterminador , iban misteriosa¬ 
mente estendiendo de tal manera su influencia, que 
en su horrible sed de venganza amenazaban destruir 
hasta el trono. 

Cuando recordamos aquella época, en que la inter¬ 
pretación arbitraria de una carta sorprendida en el 
correo, una simple sospecha ó la inicua delación de 
un enemigo, eran tenidas por causas legales jjara fu¬ 
silar por la espalda, afiorcarV» descuartizar á infinidad 
de personas, sin respeto á edades , sexos, categorías, 
ni condiciones; cuapdo recordamos aquellos tristes 
dias, en que por no sufrir los horrores de la pena, liuian 
unos á Francia, otros á Marruecos—donde encontra¬ 
ban mayor caridad qúb en su patria entre los maho¬ 
metanos de Ibrahim—y- otros se suicidaban en los ca¬ 
labozos, quiénes traspasándose el cráneo con un cla^o, 
quiénes ahogándose cfita un hueso, quiénes abriéndose 
las venas con unadfcuja, quiénes desgarrándose la 
garganta con un vjorio; no podemos menos de con¬ 
movernos y, á no ser porque asi lo refieren por escrito 
historiadores de entera fe y de palabra, testigos ocula¬ 
res que aun viven, dudaríamos de semejantes hechos, 
acaecidos en el siglo XIX y en una nación como Es¬ 
paña , que se ha preciado siempre de católica. 

II. 

Era una fria tarde de enero de 1825, una de esas 
tardes encapotadas, nebulosas, tristes como el re¬ 
cuerdo de una desgracia. 

Las tres acababa de señalar el reló de sol de la igle¬ 
sia de Calella, cuando el destemplado redoble del tam¬ 
bor anunció á los vecinos de aquella villa, no lejos de 
Arenvs del Mar, en la provincia de Barcelona, la próxi¬ 
ma ejecución de algún infeliz preso político. 

Efectivamente: hombres y mujeres, niños y ancia¬ 
nos, todos indistintamente impulsados por la curiosi¬ 
dad corrieron presurosos á la calle Mayor, para ver 
transidos de pena el espectáculo de la siguiente comi¬ 
tiva:—una banda de cuatro tambores; á caballo, el 
comandante don Pablo Gabál, conocido en aquellos 
contornos por sus inhumanas crueldades ; una com¬ 
pañía de fusileros con sus largas levitas y sus enormes 
morriones; en el centro, un hermoso mancebo, mejor 
dicho, un niño, como de 17 años, sin pelo de barba, 
montado en un jumento y auxiliado por un tan jóven 
cuanto respetable sacerdote; y á retaguardia, una sec¬ 
ción de caballería del regimiento de lanceros. 

El reo iba vestido á usanza del pais, y en su sem¬ 
blante pálido, ojeroso, revelaba tal conformidad en su 
desconsoladora situación, tanta dulzura, que cuantos 
le miraban simpatizaban espontáneamente con él sin 
conocerle. 

—¡Qué lástima!—decían en voz baja, muy baja, al¬ 
unas personas, de modo que únicamente eran oidas 
e aquellas á quienes se dirigian. 

—¡Qué jovencito es y qué guapo!—interrumpían 
otras. 

—¡Calla!—esclamó una vieja que se hallaba en com¬ 
pañía de otras en un corro.—O tengo telarañas en los 
ojos, ó el ajusticiado es Justo, el hijo de Cármen. 

¡ —El mismo. 

I —¡Pobrecito! 

—¡El mozo mas hermoso v valiente de la comarca! 

¡ —¡Y ahora se le llevan fos malditos por la calle 

donde vive su madre! 

j —¡Juana, Pepa, Manuela, Sinforosa, vamos, vamos * 

corrieudo por aquí á ver si, adelantando camino, lle¬ 
gamos á casa de Cármen antes aue los soldados pasen 
por su puerta! ¡Qué va á ser de la desgraciada cuando 
se encuentre con su hijo montado en el burro de los 
ajusticiados! ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Para qué vivirá una en 
estos tiempos! 
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Y á las esclainaciones de la vieja echaron a correr 
Sudorosa, Manuela, Pepa y Juana. 

111 . 

Entre tanto, el destemplado ran-tran-plam de los 
tambores dejábase oir á lo lejos, y la fatídica comitiva 
penetraba ya en la calle de la infeliz Cármen. 

—No levantes los ojos, hijo mió,—deciacon cari¬ 
dad evangélica á Justo Cubin el sacerdote.—Considera 
que dentro de breves instantes vas á comparecer ante 
la presencia del Dios que té creó, y que debes alejarte 
cuanto puedas de los intereses de este mundo. 

—¡Ay de mí! El corazón me dice que acabamos de 
entrar en mí calle. ¿Y quiére usted que no mire por 
última vez la casa donde estará á estas horas anegada 
en un mar de llanto mi única persona querida en la 
tierra? El comandante Gabál es un tigre; en vano le 
he rogado para que me fusilaran sin entrar en Calella; 
sin duda pretende que mi madre y yo apuremos la 
copa del dolor hasta las heces. \ 

—No te impacientes, — continuaba, con pausado 
acento el digno ministro del altar.—La pasión po¬ 
lítica ciega noy desgraciadamente á muchos espa¬ 
ñoles; pero la Providencia dará á cada cual su me¬ 
recido. Olvídalo todo, imitando el ejemplo de Aquel 
que desde los brazos de una Cruz perdonó á sus pro¬ 
pios verdugos; fija solamente el pensamiento en la 
mansión de eterna bienaventuranza, á cuyas regiones 
volará muy pronto tu espíritu. 

—Es verdad, padre mío, es verdad. Os pido perdón 
de mi pecado. 

Y dos gruesas lágrimas rodaron como dos diaman¬ 
tes por las mejillas de Justo Cubin. 

IV. 

Cármen, como era de suponer, al oir el redoble de 
los tamboras se encaminó presurosa al alféizar de la 
ventana. 

Sin saber por qué, pensó espontáneamente en su Jus¬ 
to , en su idolatrado Justo, dos dias hacia ausente de 
Calella. 

Y exhaló un suspiro. 

Luego, al ver pasar al comandante Gabál, se fijó 
en él como si quisiera reconocerle. 

—Sí, es el mismo,—esclamó por último.—¡Inicuo! 
¡Malvado! 

Y á no detenerla la curiosidad * se hubiera aparta¬ 
do del afeizar, porque entre ella y Pablo debía existir 
la historia de alguno de esos dramas misteriosos, que { 
por lo general cada mujer lleva escrito en el fondo 
de su alma. 

Cármen sacó un poco hácia afuera la cabeza para 
ver cuanto antes al ajusticiado. 

Y sus ojos se clavaron en él. j 

Y sus labios dieron salida á un grito estridente, 
horrible, indescriptible. 

Y su cuerpo roñó inerte por el suelo, cual si hu¬ 
biera sido herido por el rayo. 

¡Oh! Ni el pincel de Yelazquez, ni la pluma de Cal¬ 
derón serian capaces de dibujar el encuentro de aquella 
madre con su hijo. 

Abdon de Paz. 

{So concluiré.) 


ALBUM POETICO. 


EL 5 DE MAYO. 

TRADUCCION LIBRE DE LA ODA DE MANZONI. 

¡Pasó...! La muerte con siniestro giro 
llegó una vez á la encumbrada roca, 
y al héroe se acercó. Bebió en su boca 
el último, apagado, hondo suspiro : 
le hurtó la luz que sus brillantes ojos 
un tiempo despedían; 
y al anuncio fatal de que yacian 
inertes los despojos 
del genio r de la guerra, 
un eco aterrador, triste, profundo, 
sordo rumor de la asombrada tierra, 
los ámbitos llenó del ancho mundo. 

Atónita quedó, muda pensando 
en el postrer momento 
de aquel que escalas puso al firmamento... 
y en su estupor aun, no sabe cuándo, 
apagada del nombre del destino 
la rutilante estrella, 
de la fama eternal en el camino, 
y en su revuelto ensangrentado polvo 
otro mortal estampará su huella. 

Cuando cercado de fulgor un dia 
le vi en el tronoy enmudeció mi labio. 

Cayó; se alzó después... y de improviso 
para siempre se hundió... Nunca en su agravio 
ni en su loor tampoco la voz mia 
mezclar su acento al de los otros quiso, 
que en la fortuna, ¡viles!... le ensalzaron, 


y al mirarle por tierra le ultrajaron. 

Virgen mi genio de lisonja impura 
y de cobarde ultraje, 
hoy se remonta á la celeste altura, 
de ardiente y libre inspiración henchido. 

Hoy por secreto impulso sacudido 
arrebatarme siento... 
y al ver precipitarse de repente 
poder tan sin igual, orgullo tanto, 
quiero lanzar á la región del viento 
los fúnebres acordes de mi canto, 
que acaso vibrarán eternamente. 

¡Miradle!... de las cumbres 
de los Alpes altísimos volando 
á las viejas pirámides, y luego, 
batiendo los flamígeros talares, 
del Rliin al Manzanares 
vencer y dominar. 

El rayo del coloso 

del relámpago en pos siempre estallando, 
con eco pavoroso 
cruzó de Scilla al TánaT, 
del uno al otro mar. 

¿Es esta, por ventura, 
la verdadera inmarcesible gloria? . 

I que juzgue su memoria 
| con su fallo iinparcial la edad futura. 

| En tanto, yo me inclino 
ante el Dios de los orbes reverente, 

I que en él nos quiso dar con firme diestra 
¡ de su genio creador, omnipotente, 
la mas sublime y acabada muestra. 

I ¡Sí..! porque el hér.oe, de entusiasmo lleno, 

1 y en alas de su ardiente fantasía, 
sintió una vez que en su agitado seno 
un pensamiento colosal hervia. 

«El Imperio del mundo es mi destino... 
tras de él me lanzaré...» dijo, y hollando 
cuanto al paso encontrara en su camino, 
do quiera sus pendones tremolando... 

«El imperio, exclamó, no, no era un sueño; 
vencí con mis intrépidas legiones: 
héme al fin de la tierra único dueño, 
rey de reyes, señor de las naciones.—» 

| Y por todo pasó. Triunfos y glorias 
y peligros sin fin, y el fiero encono 
¡ de aquellos que abrumó con sus victorias : 
el esplendor y majestad del trono, 
y el destierro después... y de él volviendo, 

, dos veces fue en el polvo derrumbado, 
y otras tantas del légamo saliendo 
postróse el inundo ante su genio airado. 

! Dos siglos enlazó, y amigos fueron: 
cansados ya del pelear contíno, 
humildes ante el héroe parecieron 
y en él depositaron su destino. 

—«¿Qué será de nosotros, soberano?...» 

—«¡Silencio!... contestó, cese el encono: 

no nay mas, no hay mas que Yo.»—y con fuerte mano 

en medio de ellos levanto su trono. 

Y ¡quién creyera que fortuna tanta 
en hora bien fatal se cambiaría! 

¡Que aquel que holló los tronos con su planta, 
sobre una roca solitaria y fría 
que en medio de los mares se levanta, 
en el ocio su edad consumiría! 

Por su propia ambición encadenado, 
de sus contrarios el rencor profundo 
hasta allí le llevó... y allí olvidado 
quedó el coloso que abrumaba al mundo. 

¡Llanto de compasión á la memoria 

del hombre desgraciado, 

que igual no tiene en la moderna historia! 

Como en el seno de la mar se agita 
el náufrago infeliz, y el onda cae, 
y le abruma y sumerge y precipita, 
el onda que un instante 
alzándole á la esfera 
la tierra le mostró siempre disfante, 
la tierra que abrazar en vano espera, 
asi el alma agobiada 
estaba de aquel héroe, bajo el peso 
de las memorias de la edad pasada.— 

¡Oh, cuántas veces la imparcial historia 
de sus hechos pensó legar al mundo 

? ara eterna memoria!... 

¡cuántas sin aliento, 
contrastado su noble pensamiento 
al comprender que se agitaba en vano, 
sobre las doctas páginas 
cayó cansada la potente mano! 

¡Cuántas también sobre la parda roca 
al espirar el silencioso dia, 
el pasado y presente contemplaba! 

Allí con ademan firme y sereno, 
en la tierra fijaba 

los claros ojos donde el genio ardia, 
y Jos brazos cruzaba sobre el seno; 

} [ el pensamiento entonces desatado 
as glorias y proezas recorría, 
del héroe, del monarca, del soldado. 

Allí se le agolparon de repente 


recuerdos que en el alma le punzaban... 
y tendido a sus pies vió un campamento, 

Í r vió que sus legiones levantaban 
as blancas tiendas que agitaba el viento; 
y el galope escuchó de sus bridones 
cruzando las llanuras dilatadas, 
y el eco atronador de sus cañones 
retumbando en el valle, y las espadas 
por do quiera en la lid centelleando, 
acatada su voz, y allá en el Sena 
el imperio del mundo fermentando. 

Mas ¡ay! que estas memorias desgarraron 
su ardiente corazón, y la esperanza 
y el aliento á la vez le arrebataron... 

Í r ya desesperado sólo vía 
a tenebrosa duda en lontananza, 
cuando piadosa descendió del cielo 
una mano que asiéndole, á otra esfera 
le condujo, do halló paz y consuelo. 

Y le llevó, por la florida senda 
de la esperanza que miró perdida, 
á los campos eternos, reservados 

E ara el que acaba entre el dolor la vida. 

levóle a que lograra en tal momento 
un premio que no alcanza el pensamiento, 
allí, donde se aspira la anhelada 
pura esencia del bien, donde la pompa 
y orgullo terrenal son polvo, nada. 

¡Inmortal religión, siempre triunfante! 

Gózate, sí, y en tu sagrada historia 

escribe esta victoria 

con letras de diamante; 

porque jamás ante la Cruz divina 

del Gólgota sangriento se ha postrado 

un alma tan indómita 

cual la que tuvo el imperial soldado. 

Aparta, aparta de sus restos fríos 
los pensamientos de la tierra impios: 
porque el Dios de los orbes soberano 
sobre el fúnebre lecho 
tendióle al genio su piadosa mano: 

Tomás Rodríguez Rubí. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL SIGLO XVIII. 

I SEGUNDA PARTE. 

VIII. 

—¿Podremos saber los nombres de esos señores 
que nos van á honrar con su presencia? se atrevió á 
preguntar uno délos comisionados régios, dirigiéndose 
á Balsamo y fingiendo ignorar el resorte sustancial de 
aquel juego anómalo. 

—Todavía no les conozco, repuso el barón con cierta 

I iresuncion de indiferencia, porque es un atributo que 
íe debido reservar á la prerogativa de S. M. á quien 
compete, colocándome así fuera del alcance de la ma¬ 
licia que pudiera ver tal vez en ello un estudiado juego 
de artificio combinado por mi egoísmo. Y puesto que 
hemos llegado al punto crítico, ruego al que entre 
vosotros haya confiado el rey el secreto de esos nom¬ 
bres, tenga á bien revelármelo, á fin de poder dar 
principio á mis evocaciones y llenar asi el punto esen¬ 
cial de mi obra. 

Hubo quien llegó á alarmarse en vista de tan franca 
osadía, y dudar si en aquel sér privilegiado se agita¬ 
ba un génio sobrenatural y potente, que, adoptando 
las formas humanas, pretendía llevar hasta un punto 
ilimitado la presunción de la ciencia convertida en 
bandera de orgullo; idea que infundió cierto terror, 
justificado por la fria naturalidad del hombre" consti¬ 
tuido en centro de ese mismo asombro. 

Entonces, aquellos hombres fueron pronunciando 
respectiva y sucesivamente el nombre de seis perso¬ 
najes ya difuntos, que el nigromante iba repitiehdo 
lentamente, acompañando al propio tiempo sus pala¬ 
bras fatídicas con otros tantos golpes dqf su varilla en 
el triángulo, que resonaba con qna vibración pro¬ 
funda. / 

Estoá nombres eran: Voltaire. Díderot, Cicerón, 
Choiseul, D'Alembert y el abate ae Voisenon. 

Una pausa pavorosa sucedió entonces, dúrante la 
cual, Balsamo, concentrado como estáticamente en si 
mismo, fija su mirada lúcida en el artesonado, y todo 
su sér enteramente inmóvil, permaneció algunos mi¬ 
nutos de pie, como una estatua petrificada é insen¬ 
sible. 

Y luego, en medio de tan imponenfe y grave silen¬ 
cio, sólo interrumpido por una música suave é invisi¬ 
ble mientras la evocación tenia lugar, empezó á sur¬ 
gir una especie de niebla, ante la cual las luces pali¬ 
decían y la atmósfera se recargaba de un embriagador 
perfume. 

Por fin, y siempre al compás de esa grata armonía, 
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'entre la misma condensación de niebla y de 
perfumes y en medio del general estupor de 
que todos los convidados indistintamente es¬ 
taban poseídos, fueron apareciendo los seis 
personajes evocados, con toda la prosáica se¬ 
veridad de sus carnales formas, su antiguo 
porte y tradicional aspecto. 

A medida que las sombras iban aparecien¬ 
do , saludaban con ceremoniosa cortesía y 
atravesaban lentamente el espacio, arrastran¬ 
do con negligencia sus blancos sudarios, ba¬ 
jo cuyos llotantes pliegues dejaban entrever 
sus ropajes raidos y hechos girones por la 
humedad del sepulcro, y la eiqpuñadura de 
la espada, que en uno de ellos era sencilla, 
al paso que en forma de cruz flordelisada en 
los cinco restantes, y cuya herrada contera 
asomaba por la orla de sus mortajas. 

Venían ridiculamente acicalados, con sus 
rizadas pelucas empolvadas los cinco y sus ro¬ 
pillas de córte, luciendo sobre el pecho süs 
altos distintivos heráldicos y las doradas llo¬ 
res de lis de Francia, mientras que Cicerón, 
vestido de ceremonia, con la toga consular 
sobrepuesta á la túnica talar de los augures, 
y llevando en la mano un rollo de papiro, im¬ 
ponía por la clásica severidad de la elevada 
magistratura romana que tanto honró su 
nombre. 

Sério, grave y mesurado, aquel espectro 
que venía á recordar su justa preponderan¬ 
cia en el Foro, astro que eclipsó un dia la 
glorias del imperio romano, atravesó el sa¬ 
lón lentamente y ocupó el asiento que se le 
designara, y en cuyo espaldar lucia ¿n letras 
de fuego el emblemático escudo de la gran 
República S. P. Q. R., eterna cifra que com¬ 
pendiaba la alianza política del Senado y del 
Pueblo romano, al formar ese omnipotente 
Estado dominador del orbe y sus destinos, 
mientras fue libre. 

Voltaire aparecía á su vez con su insultan¬ 
te y cínica sonrisa; D‘ Alembert receloso si¬ 
empre, con sus picarescos visages; Choiseul, 
gesticulando con su mirada audaz, furtiva y 
llena de suspicacia; Diderot, disfrazando ba¬ 
jo su habitual severidad mentida el hálito 
de la filosofía material, del ateísmo y de la 
incredulidad, y sobre todo el abate de Voi- 
senon , inquieto y vivo, siempre (agasajador, 
rumboso y melifluo, con el gracejo cáustico 
que tanto le hizo brillar en el mundo, ver- 










que tanto le hizo brillar en el mui 
tiendo siempre epigramáticas sent 
vueltas en el sofisma y el dicterio. 


Avanzaron todos ceremoniosamente, salu¬ 
dando á derecha é izquierda, y ocuparon los asientos ( 
que tenían dispuestos junto á la mesa. i 

Mientras tanto, los convidados, aterrados visible¬ 
mente bajo la presión del portento, estregábanse los ¡ 
ojos, como dudando si era sueño ó realidad |o que 
veian, y replegábanse en sus sitiales, para evitar el 
contacto con aquellas sombras profanadas en sus 
tumbas por un hombre sacrilego. 

Un silencio sepulcral reinó un momento, momento 
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PROBLEMA NUM. 102, 

POR D. M. ZAMORA (ALMERÍA). 
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VIAJE A BABILONIA.—CALDEA DE LA CLASE DEL PUEBLO. 


solemne, en que la sorpresa, la ansiedad y el terror 
lo absorbían todo. 

Sólo Bálsamo permanecía en pie, majestuoso é im¬ 
pertérrito : en su fisonomía simpática, reflejábase la 
sonrisa satisfactoria del triunfo, y toda aquella huma¬ 
nidad privilegiada, heróica y sublime rebosaba una 
plenitud de inefable orgullo. 

Por fin, los convidados, vencida la primera impre¬ 
sión, repusiéronse en cierto modo de su asombro y 
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* SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores T. Sanz,S. Ferrer,J. Lorenzo, 
E. Cañedo, H. Sierra,M. Martínez, M. R¡- 
vero, F. Pastor, J. López, B. Mier, J. J. 
Luxán, P. Fernandez, P. Ruiz, M. Morer, 
E. Castro, G. Sanz, G. Domínguez, A. Sa¬ 
las, M. Ruiz, S. Llórente, A. Moreno, 
J. Morales, T. Rubio, V. Ochoa, E. Flo¬ 
res, J. Reyes, de Madrid.—A. Calvez de 
Sevilla. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

Señor D. F. B. (Madrid). El problema 
que para su publicación se ha servido V. 
remitirnos, tiene varias Soluciones. 


alentaron, bien que al propio tiempo persua¬ 
didos de que su incredulidad quedaba venci¬ 
da, ruin á costa del amor propio, y de que no 
eran juguete de una aberración mental. 


.Bálsamo, en medio del general silencio, 
produjo una vibración con su varilla en el 
triángulo, y la cena, por un efecto rápido y 
simultáneo, empezó al punto. 

Los seis espectros devoraban, al parecer, 
con rabioso apetito, y escanciábanse á porfía 
los licores, que abundaban en cinceladas co- 

f ias de cristal de roca, entre pirámides de 
rutas, de dulces y de flores, como ya di¬ 
jimos. 

La cena sólo duró algunos minutos, porque 
todo en aquella noche era extraordinario, 
incomprensible, sobrenatural; pero minutos 
de ansiedad febril para aquellas seis teme¬ 
rarias víctimas de la incredulidad y del sis¬ 
tema : asistían á un verdadero festín de 
muertos, sino con la sangre fria de un Te¬ 
norio ante la sombra del Comendador, al 
menos con el fanatismo de Lisardo ante el 
espectro acusador de su propia víctima. 

Una especie de rosado crepúsculo conti¬ 
nuaba condensando el ambiente, y al través 
de él* parecían agitarse inquietos los seis es¬ 
píritus y sus estupefactos testigos, presidido 
todo y dominado por la omnipotente figura 
de Bálsamo, - risueño, majestuoso, y gozán¬ 
dose en la plenitud de su triunfo. 


A su instancia, propusiéronse por los co¬ 
mensales varios temas y preguntas, que re¬ 
solvieron tan fácil y acertadamente los apa¬ 
recidos, que nada dejaron que desear. Estos 
temas correspondían al carácter y anteceden¬ 
tes particulares de los respectivos muertos, 
versando sobre asuntos privados y particu¬ 
lares. 

—Celebro esta reunión, señores , esclamó 
Voltaire con su gracejo cáustico, que me fa¬ 
cilita el placer ae rectificar un error ante 
vosotros. Después de mi muerte he apren¬ 
dido cosas bien peregrinas por cierto, y como 
consecuencia de ello,- no puedo menos de 
conceder á la religión la verdad que le asiste 
y que tanto escarnecí en el mundo con mi 
pluma incendiaria, sólo por un mal entendido 
sistema. Débole, pues, una satisfacción, y 
se la doy enjvosotros, para que la propaguéis, 
en mi nombre,reivindicándola honrosamente. 
El hombre sin creencias es un cadáver que apesta, 
galvanizado por el crimen que mancilla al alma, y del 
cual, por mas que se diga, apartan la vista la civili¬ 
zación que marcha con el buen sentido, y la sana 
moral, que os la sávia social vivificante. Hiiid, pues, 
de ese escollo peligroso, donde se estrella la biena¬ 
venturanza de la criatura en esta vida, que sólo es un 
trágico episodio preliminar de la otra, y destinada á 
preparar una espiacion proporcionalmente merecida; 
huid, sí, de ese caos doctrinario que insulta á la misma 
filosofía racional, cuyo nombre suele usurpar, para 
calumniarlo en su ciego materialismo impío. 

—¿Cómo os vá por el otro mundo? preguntó Mr. el 
duque de.... á D‘Alembert. 

—¡El otro mundo! repuso óste, haciendo un gesto 
de amarga tristeza. Vivid, vivid en éste y gozad, 
obrando siempre bien, pues habéis de tener enténdi- 
do que por un santo principio de justicia os espera un 
premio ó una corrección proporcionalmente ajustados 
a vuestras obras. Aquí aonae me veis, errante en 
dura peregrinación, ae estrella en estrella, fatigada la 
concieucia por la lucha tenaz de las pasiones que la 
combaten, sufro las consecuencias de mi conducta re¬ 
prensible; porque jamás he amado á los hombres con 
el corazón, partiendo del dañado principio de que, se¬ 
gún mi entender, el prójimo debía ser el espía tenta¬ 
dor del alma. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a fecha fie hoy es de do¬ 
lor y de júbilo para el 

Í iueblo español, porque 
e recuerda' al mismo 
tiempo uno de los episo¬ 
dios más sangrientos de 
la magnífica epopeya de 
su independencia, y el 
heroísmo de los prime¬ 
ros de sus hijos que, por 
conservarla y robustecer¬ 
la, hicieron el sacrificio 
de la propia vida. ¡ Elo¬ 
cuente lección para los espíritus apocados y ciegos, que 
creían entonces, como hoy creen los que solo examinan 
la superficie de las cosas, que la nación que sostuvo una 
lucha de ocho siglos para sacudir el yugo sarraceno, 
había perdido su gran carácter y tocaba en el último 
estremo de la decadencia! En nuestros dias se ha repeti¬ 
do mucho esta palabra, y sin embargo, la guerra de Afri¬ 
ca y la campana del Pacífico han venido á desmentir 
idea tan menguada, y á demostrar que, cuando la 
ocasión lo exige, España, olvidándose de sus luchas 
intestinas, sabe corresponder á sus gloriosos anteceden¬ 
tes. Justo es que conmemore con la solemnidad que 
acostumbran todos los pueblos que se estiman, suce¬ 
sos coftió el del Dos de Mayo de 1808; mas no para 
alimentar rencores y provocar venganzas que la civi¬ 
lización condena , sino para ejemplo de lo que puede 
y debe hacer siempre que se vea injusta y pérfida¬ 
mente atropellada por la rapacidad ó la demencia de 
ambiciosos estraüjeros. 

Pocas noticias de interés general tenemos que co¬ 
municar hoy á nuestros lectores. La cuestión ael des¬ 
arme sigue sirviendo de tema á gran parte de los pe¬ 
riódicos, para discutir sobre las mayores ó menores 
probabilidades de la guerra. Correspondencias de Pa¬ 



rís dicen que el general Fleury va á San Petersbur- 
go comisionado por el emperador Napoleón, á fin de 
convenir con el czar en un desarme general de las 
grandes potencias, y un periódico prusiano anuncia, 
ue el gobierno de Berlin licenciara el quinto cuerpo 
el ejército, y que Francia hará una cosa parecida. 
Por donde se ve que, á ser cierto lo que papeles y 
cartas cantan, lo que es buenos deseos no faltan, pese : 
al que compuso la sabida copleja de 

Papeles son papeles, 
cartas son cartas, 
palabras de los hombres 
todas son falsas. 

Por lo demás, los síntomas ostensibles de los arma¬ 
mentos que padece Europa, no ceden mucho que di¬ 
gamos de su gravedad. Según las últimas noticias, el 
gobierno pontificio ha concentrado material y municio¬ 
nes de guerra en el fuerte de Miguel Angel, en Civita- 
Vecchia y en el fuerte de San Angel en Roma. En 
Bolonia, ha habido algunos desórdenes que la Per- 
severanza niega se hayan estendido á otras poblacio¬ 
nes italianas, y que se atribuyen á la miseria pública 
y á la falta de trabajo. 

El dia 17 hubo en Lóndres un nuevo meeting en fa¬ 
vor de la mócion Gladstone. Presidiólo el conde Russell, 
uien se espresó enérgicamente contra la institución 
e la Iglesia irlandesa. 

La insurrección candiota, sino toma grandes pro¬ 
porciones, tampoco se apaga, y se habla ae diferentes 
encuentros ocurridos entre los insurrectos y las tro¬ 
pas turcas.—Telégramas de Viena revelan temores de 
una tentativa de los griegos contra las islas del ar¬ 
chipiélago otomano. 

Parece que el virey de Egipto se halla gravemente 
enfermo, con cuyo motivo en el Cairo y en Constan- 
tinopia están muy preocupados los ánimos. En efecto, 
la muerte de Ismael-Bajá, cuyo heredero presunto es 
un niño de tierna edad, daría lugar á una regencia, y 
ya se sabe lo que las regencias, sobre todo en situa¬ 
ciones parecidas á la en que se encuentra aquel 
país, suelen traer consigo. 

Despachos telegráficos fechados el 22 en Suez, 
anuncian que, después de un combate encarnizado, la 
ciudad de Magdala fue tomada por asalto el dia 14; 
ue el rey Teodoros se suicidó de un pistoletazo, pre¬ 
riendo morir á tener que rendirse; que los prisione¬ 


ros ingleses fueron puestos inmediatamente en liber¬ 
tad ; que catorce mil abisinios han depuesto las armas, 
y que puede darse por terminada esta guerra. 

De Washington dicen que los senadores republica¬ 
nos están discordes respecto de la condena de John¬ 
son , pues muchos son de parecer que se sobresea la 
causa, si el presidente se compromete á dimitir su 
alto cargo. 

Desmiéntese el rumor de una intervención pacífica 
de Francia y del Brasil en la guerra del Paraguay. 

El diputado del cuerpo legislativo francés Enrique 
Didier, fallecido hace poco tiempo, ha legado (cuen¬ 
tan) á Alejandro Dumas, hijo, una galería de cuadros 
cuyo valor se gradúa en 400,000 francos, y á Ed¬ 
mundo About, unos 60,000 francos. En España, no 
hay temor por ahora, que sepamos, de que nadie deje 
á ningún literato un legado que valga siquiera seis 
maravedís, ni fundación alguna para premiar las obras 
de la inteligencia. Esta fruta es enteramente exótica. 

Desde 1858 en que se inauguraron en París las co¬ 
cinas económicas nasta hoy, su número ha ido en 
aumento considerable. El misino emperador las ha pro¬ 
movido personalmente, y los resultados son cada dia 
mas satisfactorios, pues en la actualidad por sólos 
cinco céntimos (menos de dos cuartos) se dan, según 
vemos en perióaicos de la capital del vecino imperio, 
raciones de caldo, carne cocida y legumbres. 

El 21 se celebró en Turin el matrimonio del prín¬ 
cipe Humberto con la princesa Margarita, habiendo 
concurrido al acto individuos de varias familias rei¬ 
nantes, diputaciones del Parlamento y Senado italia¬ 
nos, y otras muchas personas, corporaciones y comi¬ 
sionados de casi toaos los pueblos del reino, que 
han hecho á los novios preciosos regalos y obsequios 
de todo género. 

En Berlín se prepara un gran meeting de periodis¬ 
tas alemanes. 

Siguen las huelgas, ó greves , de los mineros del 
Lansnire (Inglaterra). 

En Lóndres, la Cámara de los Comunes ha aproba¬ 
do un bilí suprimiendo la publicidad de las ejecucio¬ 
nes capitales; pero desechó una enmienda que pro¬ 
ponía la abolición de la pena de muerte, por 127 vo¬ 
tos contra 23. Sin embargo, los ingleses la suprimi¬ 
rán ; son tercos, y cuando una cosa se les mete en la 
cabeza suelen salirse con la suya. 

También continúan en la misma populosa capital 
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los meetings en favor de los derechos electorales de ' se la otorgarán el día que tenga á bien volver á ensi¬ 


las mujeres, en los cuales toman parte elocuentes 
oradores quc v por cierto, son muy aplaudidos. En 
nuestro sentir, su triunfo es inevitable, y respecto de 
algunos países, no muy remoto, digan lo que quieran 
los que combaten y ridiculizan esta evolución de la 
hermosa mitad del género humano. 

La prensa de Cáoiz espone la conveniencia de que 


llar su asno ó coger de nuevo el cayado del viajero. 
Yo por mí puedo decir que he recibido cien veces la 
mas cordial acogida de buenos paisanos árabes, tur¬ 
cos, búlgaros, armenios, caldeos, y estoy persuadido 
de que la buena voluntad de mi huésped se hallaba 
frecuentemente activada (sin ser por eso menos meri¬ 
toria) por la idea de que su hijo alistado en el Nizam, 


se celebre en aquella ciudad una esposicion esclusiva- | su hermano en marcha para la Meca, ó su yerno con¬ 


mente naval 

El Adelante de Salamanca dice que un propietario 
piensa construir caseríos conforme á la ley de pobla¬ 
ción rural. Pocas provincias habrá donde esta clase 
de obras sean más necesarias y ofrezcan una pers¬ 
pectiva más halagüeña á la especulación bien enten¬ 
dida. 

Parece ser que una compañía francesa trataba de 
plantear en la república de Andorra un establecimien¬ 
to de jueg > por el estilo de los que hay en los baños 
de Alemania, á cuyo efecto se le había concedido la 
esplotacion de las aguas termales del Valle por espa¬ 
cio de 90 años, á condición de que al mismo tiempo 
platease escuelas y abriese caminos. Por fortuna, la 
tal empresa no ha cumplido sus compromisos, cadu¬ 
cando, en su consecuencia, el proyecto, y librando 
asi (como dice con razón un periódico de esta córte) 
á la república de Andorra del peligro que ofrece el 
albergar huéspedes tan corruptores como los parro¬ 
quianos de esos establecimientos inmorales. 

El autor de la Memoria premiada en el último con¬ 
curso de la Academia de la Historia, que versaba 
sobre la crítica de los falsos cronicones, sus autores, 
fuentes históricas de que se valieron y errores que 
autorizaron, resultó ser don José Godoy Alcántara. 
En una de las próximas sesiones públicas se vcriíicará 
la solemne adjudicación del premio al escritor lau¬ 
reado. 

El tema propuesto por la Academia de Ciencias 
morales, y políticas, para el primer concurso, es el 
siguiente: «Límites que deben separar en el órden 
político, económico y administrativo la intervención 
del Estado y la acción individual.» Precioso tema, y 
principalmente tratándose de países donde se quiere 
que el Estado lo haga todo. 

Otra Academia, pero no de Historia, ni de Cien¬ 
cias morales y políticas, sino hípica, comen'ara pronto 
sus ejercicios en el Circo del Príncipe Alfonso, donde 
serán de admirar la profunda filosofía del salto mortal, ' 
las volteretas y oirás mil habilidades que ensanchan 
los horizontes de los conocimientos humanos y á ve¬ 
ces inhumanos. 

Mañana se celebrarán en Barcelona los Juegos flo¬ 
rales, de que daremos oportuna cuenta, y á los que 
sabemos concurrirán, además de los poetas catalanes • 
en su mayor parle, varios de los de otras provincias y ! 
del estranjero galantemente invitados al efecto por el 


ducido en virtud de una requisitoria del bajá hácia 
algún puerto lejano, recibía tal vez aquella misma 
noche ac alguno de mis correligionarios una acogida 
no menos afectuosa. 

Hé aquí por qué cuantas veces mis amigos de Orien¬ 
te, lo mismo los de turbante blanco ó azul que los de 
largos cabellos trenzados, me han preguntado cómo 
se viaja en mi país, y si la hospitalidad se ejerce en él 
como en el suyo, para no tenerme que sonrojar he 
mentido con un aplomo diplomático. Y si algún día, 
como espero, alguno de ellos quiere acompañarme á 
Francia, prometo solemnemente evitar con cuidado á 
mi moucafir la impresión que podrían causarle las 
cuentas de ciertas londas de provincia y las comidas 
de los caminos de hierro. 


IX. 


I OS KURDOS.—LOS TEZlDIS. 

Me aproveché de mis dias de permanencia en Bag¬ 
dad para estudiar las poblaciones de Babilonia, mas 
interesantes de lo que a primera vista me había figu¬ 
rado. 

He dicho que los árabes se estienden hasta el pie de 
las montañas. En estas montañas se halla acantonada 
una raza que . forma con los árabes el contraste mas 
enérgico que es posible imaginarse. Me refiero á los 
kurdos, población de mas de 3.000,000 de almas, que 
empieza junto á Trebizonday no concluye hasta las 
puertas aeSusaine. Yo he frecuentado bastante elpais 
de los kurdos, y les aprecio mucho, sobre todo cuando 
les comparo con el pueblo persa, del cual parecen los 
hermanos mayores. Su lengua tiene un carácter an¬ 
tiguo, es casi al persa lo que el francés del siglo XII, 
por ejemplo, es^al francés que hablamos actualmente. 

Difícil es ser recibido entre los kurdos; pero el que 
consigue ser su huésped, puede dormir descansado 
aunque lleve mil ducados en el cinto. Lo quecontri- 
buye á elevar su alma es un sentimiento de igualdad 
que se estiende, no sólo hasta los pobres, sino que 
también (cosa rara en los musulmanes) hasta las mu¬ 
jeres. Hé aquí una prueba irrecusable. Cuando la 
guerra de Oriente, la Puerta convocó á la guerra 
santa los contingentes de los fieles creyentes, sobres- 
citando todas las pasiones religiosas bajó colores po¬ 
líticos. Asi es, que Constantinopla vió afluir del fondo 
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teraria que tan al vivo recuerda las antiguas y nobles 
lides del ingenio. 

El domingo último fueron conducidos con gran pom¬ 
pa los restos mortales del señor duque de Valencia, 
desde la iglesia parroquial de San José á la basílica 
de Atocha, de donde nan sido ya trasladados á Loja, 
para depositarlos en rl panteón de su familia, que 


como el de los cruzados que, cerca de ocho siglos 
antes, pasaban al mismo punto, pero en sentido opues¬ 
to, y que inspiraban terrores tan legítimos á la hija 
de Alejo Conmeno. Jamás se habían visto tantos hara¬ 
pos pintorescos, tantas pistolas largas, tan rica colec¬ 
ción de fusiles damasquinos que debían proceder del 
tiempo de Solimán el Magnífico. Pero lo que mas 
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de este número de El Museo, verán nuestros lectores 
el retrato y algunos apuntes biográficos del finado. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , • 
Ventura Ruiz Aguilera. 


existe en aquella ciudad. En el lugar correspondiente j efecto produjo, fue Kara Fatma, la princesa kurda 

i—-w- —7 - *--- 1 — Kara Fatma (Fatma la negra) era princesa como son 

príncipes todos los gentiles-hombres mingrelianos, 
es decir, que era jefe de una tribu bastante impor¬ 
tante en las montañas del Kurdistan turco, y condu¬ 
cía su gente á la guerra santa. No era jóven, como se 
puede ver por su verídico retrato, y era sumamente 
fea, pero en cambio los centenares de galafates á ca¬ 
ballo que la seguían eran los mas gallardos bandidos 
de teatro que puede imaginar un pintor romántico. 
El gobierno pudo felicitarse del efecto que ella pro¬ 
dujo en Constantinopla entre los fieles, pero se guardó 
bien de enviar al combate á Kara Fatma y sus pala¬ 
dines. No obstante su denuedo y su buena voluntad, 
hubiera hecho un triste papel delante de los escua¬ 
drones moscovitas. 

La princesa negra , después de haber sido la leona 
de Stambul durante algunas semanas, regresó á sus 
montañas y quedó olvidada. Mas me han hablado de 
ella en Constantinopla que en el Kurdistan mismo. 

Otra población, la mas digna de estudio por el mis¬ 
terio que la envuelve, es la de los yezidis ó preten¬ 
didos adoradores del diablo, que viven entre los 
kurdos y hablan el kurdo, pero son evidentemente un 
pueblo distinto. No hay especie de crimen ni abomi¬ 
nación de que no les acusen los buenos musulmanes 
del valle del Tigris, donde se hallan desparramados en 
una cadena de aldeas que no concluye hasta la Ar¬ 
menia rusa; pero yo sé á qué atenerme respecto de la 
imparcialidad de los hijos del profeta cuando hablan 
de infieles. Lo que yo puedo decir es que he estado en 
frecuentes relaciones con esos parias, de los cuales no 
podemos decir nada malo. 

Hé aquí cómo entré en tratos con esos «picaros ami¬ 
gos de Satanás.» 

Acababa de llegar á una aldea kurda, llamada Koh- 


GE0GRAFIA Y VIAJES. 

VIAJE A BABILONIA. 

(COKTIXCACION.) 

No trato de presentar á los orientales mejores de lo 
que son. Bien pesado y calculado todo, nosotros va¬ 
lemos incontestablemente más que ellos, y valemos 
generalmente mejor. Lo que ellos tienen es una dis¬ 
tinción natural de esterior, de palabra y de pensa¬ 
miento que nosotros tenemos tal vez al nacer, pero 
que la perdemos pronto en eso que los ingleses llaman 
perfectamente life‘s sttrugglc , la batalla vulgar de la 
vida civilizada. Nuestro ideal es lo justo ; el ideal de 
los hiios de Oriente es lo noble que, con frecuencia, 
es tocio lo contrario de lo justo. Siendo la hospitalidad 
uno de los atributos mas esenciales de la viaa noble, 
no es de estrañar que haya penetrado tan profunda¬ 
mente en la vida intima de los pueblos orientales. 

Hay otra razón, y es el interés personal bien enten¬ 
dido. El oriental es naturalmente viajero, mas viaje¬ 
ro que nosotros, ó por lo menos, mas viajero que 
nosotros antes de que tuviésemos caminos de hierro. 

Peregrino, dervís, pastor, aventurero, buhonero, tra¬ 
bajador nómade, va siempre de ceca en meca, v si al- 

guna vez se fija en un punto, no puede negar la líos- , -^ „ ... 

piiaiiuan al pasajero, sin ser ingrato con los que se la rasar, donde tema que visitar muy bellas antigüeda 
otorgan a el por espacio de meses y años, con los que des. La aldea presentaba un pobre aspecto. Cuando 


mi guia, un kavas del bajá, pidió alojamiento, según 
costumbre, para mí y mi comitiva (tres hombres en 
suma) no se oyó mas que un concierto de quejas y 
de negativas. Los hombres gritaban, las mujeres chi¬ 
llaban con furor, pero la nota era siempre la misma: 
«Somos pobres, lo que nosotros tenemos que hacer 
es pedir y no dar; no tenemos ni un mendrugo á 
vuestra disposición, y menos aun cebada para vues¬ 
tros caballos.» . . 

La cosa se ponía seria, porque mi kavas vacilaba. 
El tenia el derecho absoluto de requerimiento, y si se 
hubiese hallado en una aldea cristiana, no hubiera 
pasado ningtin apuro; pero los kurdos son medio li¬ 
bres y tienen el carácter poco sufrido. Se desahogaba 
llamándoles pezevenk y ooklu , y ellos replicaban en 
kurdo y le llamaban hribonazo. El concluyó diciéndo- 
Ics que nos ponían en el caso de ir á buscar un abrigo 
á dos leguas de allí, lo que no me tenia cuenta. 

Yo estaba cansado, la noche se echaba encima, y 
me hubiera sabido muy mal perder la ocasión de vi¬ 
sitar las ruinas. 

—Haz lo que tú quieras, le dije secamente; yo 
quiero pernoctar aquí. Si no paso esta noche bajo te¬ 
jado, te aseguro que dentro ae dos meses no djrmirá 
tu bajá bajo el techo de su konek. 

Mi amenaza era una bravata; pero con los orienta¬ 
les es muy importante dar de firme. Volvió á empe¬ 
zar el altercado y amenazaba durar mucho, cuando 
un hombre muy bien puesto me cogió del brazo y me 
condujo hácia su casa niciéndome: 

—Venid á mi casa; en ella hallareis una cordial 
acogida. Soy un infiel como vos. 

Semejante manera de definirse me parecía bastante 
singular; pero seguí á mi hombre, y los demás de la 
aldea, picados de emulación, se encargaron de mi co¬ 
mitiva. Hubo escusas y esplicacionés amistosas, y los. 
kurdos que inas habían levantado la voz dijeron ak 
cabo: 

—Nuestras costumbres no son inhospitalarias, pe¬ 
ro temíamos que fueseis exigentes respecto de la co¬ 
mida, como lo suelen ser algunos viajeros menos 
grandes que vosotros. 

Volviendo á mi huésped, debo decir que hallé en 
su casa una docena de camaradas y badulaques de la 
aldea. Empezó la conversación y yo conseguí al cabo 
la esplicacion de la palabra que me había preocupado. 
Mi huésped era un yezidi, y entre los asistentes nabiu 
dos ancianos que eran los sacerdotes de aquel culto 
misterioso. Me alegré de ello, porque había leído 
acerca de los yezidis muchas cosas verdaderas y fal¬ 
sas, y deseaba conocerles de cerca. Recuerdo que mi 
huésped me preguntó: 

—Los franceses son todos yezidis, ¿no es.verdad? 

Yo le respondí: 

—No. 

—¿De veras? ¿Es decir que sois musulmanes? 

—Tampoco. ¡Dios nos libre! 

—Pues ya veis que tengo razón. Si no sois musul¬ 
manes, sois yezidis. Es claro. 

Yo estaba lleno de asombro, y no sabia qué respon¬ 
der á una lógica tan cerrada. Mi hombre prosiguió: 

—Pues bien, eso nos halaga. Los franceses son bra¬ 
vos, es sabido. Nosotros no somos musulmanes. L i 
prueba está en que bebemos aguardiente. ¿Habéis 
traído? 

Cometí la imprudencia de sacar mi frasco, que pa¬ 
só de una mano á otra, y quedó enteramente vacío. 
Esta prueba no era de las mas lógicas, pues el mu¬ 
sulmán se indemniza con aguardiente de la prohibi¬ 
ción contenida en el Coran respecto del vino. Hay 
acerca del particular dos opiniones. Los teólogos es¬ 
crupulosos declaran que, habiendo el Profeta designa¬ 
do toda bebida fermentada con una palabra que se ha 
tomado después en el sentido mas estrecho de vino, 
está prohibido beber vino, cerveza y alcoholes. Pero 
los teólogos de manga ancha sostienen que se puede 
alcanzar la salvación sin ser tan fuerte en gramática » 
y que Mahoma, no habiendo especificado el aguar¬ 
diente, no considera como pecado el que se beba. Mo 
gusta este razonamiento absurdo. 

Hé aquí, acerca de la religión de los yezidis, algu¬ 
nas notas que he podido obtener. 

No es necesario decir que no adoran al diablo. Pero 
ellos creen que antes de la consumación de los siglos 
¡ el diablo se nabrá reconciliado con Dios, y que es pru- 
! denle hacerse de antemano amigos suyos. Le dirigen» 
i pues, algunas oraciones, pero sin adorarle, y se ponen 
de mal numor cuando en su presencia un musulmán 
repite contra Satanás algunas de las maldiciones del 
Coran. Asi es, que para irritarles, no se escasean las- 
injurias contra el maldito y el lapidado. 

Creo que añaden: «Satanás es un oprimido. Es po¬ 
co generoso maldecir é insultar á los oprimidos.» * 

Pero el eje de su culto es cheikh Adi. ¿Quién es- 
cheikh Adi? Ni yo lo comprendo, ni ellos lo esplican. 
Opino que es el fundador del yezidjsmo, y para sus* 
discípulos actuales es un homnre Dios, como Cristo 

S ara los cristianos, ó Pouddha en la India y la China, 
[a tenido una encarnación, ha hecho milagros, y 
! es eterno. Tiene un gran templo cerca de Mosul, tem- 
! pío cubierto de signos estravagantes que ha sido des- 
1 crito por el reverendo Paadger, misionero inglés. Allí 
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está e! famoso dik 6 taouch sagrado, el gallo de los 
yezid¡$, como se le llama inexactamente. 

El gallo de los yezidis es una figura de ave muy 
grosera, de forma y tamaño de una j)ava; es de cobre, 
y está cubierta de inscripciones antiguas. Digo lo que 
me han dicho, pues no es permitido á un heterodoxo 
ver tan sagrado objeto. En mi calidad de yezidi fran¬ 
cés, habría tal vez podido intentar el verle, pero ha¬ 
bría tenido que pasar por debajo de las miradas de 
Argos de los sacerdotes, que no se hubieran dejado fá¬ 
cilmente engañar acerca de mi ortodoxia. Desgracia¬ 
damente, hallándome yo en el país, el pajarraco fue 
robado por algunos ladrones á quienes tentaría úni¬ 
camente el valor del cobre. La consternación fue 
grande en toda la nación. El gran sacerdote elevó 
sus quejas al bajá de Mosul, y pidió severa justicia. 
El bajá, como de costumbre, nada hizo, y los yezidis, 
que son ricos, hubieran salido mejor librados, si hu¬ 
biesen practicado ellos mismos las diligencias y seña¬ 
lado un precio á las revelaciones del descubridor del 
paradero del gallo. 


(Se continuaráJ 


M. Guillermo Lejean. 
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REMINISCENCIAS DE MIS TIEMPOS, 

POR DON VICENTE MORTILLARO, MARQUÉS DE VILLARENA. 

Cuando la península hispana fue señora de una 
gran parte de Italia, las literaturas de una y otra 
nación se hermanaron en términos tan marcados, que 
en España se conocían y estudiaban con particular 
gusto las producciones literarias y científicas de los 
sabios italianos, y sucedía lo propio en la península 
itálica con respecto á las obras, producto ae la bien 
cortada pluma de sabios españoles. El inmortal Cer¬ 
vantes y el chistoso Quevedo apreciaban sobre manera 
los clásicos italianos; y Bembo y Casa, el primero se¬ 
cretario de León X, y entrambos muy distinguidos por 
lo vasto de sus conocimientos, y elegancia, como per¬ 
fectos hablistas, dieron á luz, con aplaudo de nacio¬ 
nales y cstranjeros, poesías castellanas, en atención á 
que la lengua española á la sazón estaba tan generali¬ 
zada como hoy la francesa. Con efecto, cuando el em¬ 
perador Cárlos V abdicó su corona para retirarse al 
claustro, comenzó su alocución en Bruselas, diciendo: 
«Yo hablaré en castellano, porque esta es la lengua 
inas conocida.» 

Pero separada políticamente Italia de España, las 
dos literaturas perdieron su inmediato contacto y lar¬ 
ga fraternidad. Hoy, á consecuencia de vicisitudes po¬ 
líticas mas recientes, parece que el vallado que sepa¬ 
raba las dos literaturas, se va paulatinamente desplo¬ 
mando, y en las librerías estranjeras de Madrid se 
encuentran con facilidad los clásicos italianos anti¬ 
guos, y las obras modernas italianas mas selectas. Por 
lo que no juzgo inoportuno dar en estas columnas un 
juicio crítico concienzudo é imparcial de un nuevo li¬ 
bro que acaba de publicar en Palermo, mi amada pa¬ 
tria, con el título de Reminiscencias de mis tiempos 
(Reminiscense di mici tempi) don Vicente Mortillaro, 
sabio muy distinguido, autor de otras obras de mucho 
mérito, y uno de los mejores amigos de mi primera 
juventud. 

En las poesías de Osian, de este bardo de la anti¬ 
gua Caledonia, encuentro estas palabras suaves y 
patéticas que descienden hasta el fondo del alma: «La 
música de Carilao, es como la memoria de los tiempos 
pasados, que despierta placer y dolor á un tiempo.» 
¡Ah ? sí! las reminiscencias de nuestra vida venturosa 
¿ triste embriagan el alma de suave melancolía y de 
placer; y si se enlazan con la vida y los hechos de 
ilustres varones y con grandes acontecimientos polí¬ 
ticos y sociales, adquieren un interés y un colorido 
tiistórico-biográGco importante para los contemporá¬ 
neos y los venideros. El libro de mi escelente amigo 
Mortillaro, pertenece á este número, y su lectura me 
ha producido el mismo efecto que la música dulce y 
patética de Carilao. 

En las obras de este género descuellan con espe¬ 
cialidad los alemanes; pero sus producciones tienen 
un tinte demasiado tétrico y oscuro; y deben, á mi 
entender, los matices muy exagerados de su melanco¬ 
lía y de su carácter grave y sombrío á su cielo nebu¬ 
loso, y muy distinto del hermoso y alegre cielo de la 
encantadora Italia. En fin, sirviéndome de una frase 
muy usada por los filósofos modernos, diré que los 
italianos han venido al mundo para vivir objetiva¬ 
mente, diferenciándose de los alemanes, que viven 
siempre subjetivamente, ya buscando la razón pura 
con fcant, ya lo absoluto con Fichte v con Schelling. 
«Los italianos, dice Melchor Gioja, célebre economista 
y sabio enciclopédico, tienen un sol que lo ilumina 
todo, y no han nacido para perderse en la inmensidad 
de los espacios ni entre agolpadas nubes, como los 
filósofos alemanes;» y en esta circunstancia me parece 
muy del caso consignar en estas columnas lo que nos 


ha dejado escrito Jorge Sand en su novela titulada 
El Secretario intimo: «Estando la marquesa Cavat- 
canti en su tocador, una de sus doncellas leia en alta 
voz por mandato de su señora un libro de filosofía 
alemana, qui faisait tourner la téte.» Después de 
esta digresión, vamosá entrar de lleno en el exámen 
crítico de la obra del señor Mortillaro. 

La gala del estilo, la elegancia de las frases, y la 
erudición tan copiosa como selecta y peregrina, clan 
mucho brillo y amenidad á las Reminiscencias de mis 
tiempos , producto de la docta pluma de un escritor, á 
quien sus obras han conquistado merecida fama. El li¬ 
bro de Mortillaro está dividido en capítulos: y en el pri¬ 
mero, notamos un fenómeno algo singular, no por el 
hecho en sí mismo, sino por una coincidencia especial, 

S uc no queremos pasar por alto bajo ningún concepto. 

ábiendo ganado el padre de nuestro autor un pleito 
considerable, después de mucho^traba ios y graves 
disgustos, Mortillaro, todavía niño, llevado en alas de 
su alegría por la repentina é inesperada noticia, dió 
un gran salto, y cayó al suelo casi moribundo y cho^ 
reando sangre por haber tropezado su cabeza con el 
marco de una pequeña puerta. Desde entonces su ca¬ 
rácter se manifestó propenso á la cólera, meditabundo 
y pronto á rechazar la fuerza con fuerzas mayores. 
Pero su amor al estudio subió de punto. 

El cambio de carácter que esperimentó Mortillaro 
después de su caída, guarda mucha uniformidad con 
la ordinaria melancolía y habitual costumbre á la me¬ 
ditación del inmortal Joan Bautista Vico, autor de la 
Ciencia Nueva , cuyo carácter festivo en su niñez se 
convirtió en triste y meditabundo á consecuencia de 
una gran caída. Pero tengan entendido los lectores, 
que lo que acabo de referir con respecto á Mortillaro 
sirve únicamente para dar mas fuerza y solidez á las 
doctrinas de Gall y de los mejores frenólogos, los cua¬ 
les afirman que existe siempre alguna analogía entre 
los efectos que son un producto de causas semejantes. 
Por lo demás, aunque yo no ignoro que mi buen 
amigo don Vicente Mortillaro es un ilustre sabio, 
iuzgo muy del caso recordar á los lectores estas pala¬ 
bras , que no están fuera de lugar: «Todas las aves 
surcan los aires; pero á las águilas únicamente fue 
otorgado por la naturaleza el gran privilegio de tener 
fijas sus miradas en el sol sin lastimar su vista.» No¬ 
tando , sin embargo, la semejanza que suele mediar 
muy á menudo entre los efectos producidos por cau¬ 
sas análogas, no vacilo en aplicar á Mortillaro, habién¬ 
dole ya puesto al lado de Vico, las palabras, aunque 
en un sentido distinto, que Argante dirige a su rival 
ea la Gerusalemme libérala, 

. E par tua gloria bastí 

Che dir potrai che contra me pugnasti. 

Can. VI, ot. XXXII. 

No proponiéndome aquí seguir estrictamente el 
órden de todos los capítulos que contiene la obra de 
Mortillaro, me contentaré con apuntar lo que encier¬ 
ran de mas importante. 

Nuestro autor habla en el capítulo segundo, de un 
periódico titulado: Effemeridi Scientifiche e letterarie 
per la Sicilia , á cuya fundación cooperó en gran ma¬ 
nera, y le dió realce con sus doctos artículos sobre los 
manuscritos árabes que existen todavía en varias bi¬ 
bliotecas de mi querida patria. Yo inserté también al¬ 
gunos artículos en dicho periódico, y entre ellos tres 
Memorias, en que daba una rápida y ligera reseña de 
las obras que habían legado á la posteridad los ilustres 
varones, difuntos en el cólera de Sicilia. Pero ¿por qué 
no ha derramado una lágrima en esta circunstancia 
Mortillaro sobre la fría losa que encierra las cenizas de 
nuestros comunes amigos, don Antonio di Giovanni 
Mira, muerto del cólera en Palermo, don Franco Mac- 
cagnone, príncipe de Granatelli, muerto en Génova de 
apoplejía fulminante, y don Pedro Lanza, príncipe de 
Scordía, muerto en París? Sé muy bien que mediaron 
graves disgustos entre Mortillaro y sus compañeros 
de redacción; pero ¿no se apaga la tea de la discordia 
en los subterráneos sombríos ae los sepulcros? 

La aparición de las Efemérides infundió nuevo vigor, 
á los espíritus, y desde entonces el amor á las letras 
tomó en Sicilia fuerza é incremento: no quiero, sin 
embargo, pasar por alto, en honor de la verdad, que el 
Giomale ai scienze , lettere e arti per la Sicilta (el 
periódico de ciencias , letras y artes para la Sicilia 
contribuyó todavía mas á propagar las luces bajo la di¬ 
rección de nuestro autor, no sólo porque consideraba 
aquel periódico como una de sus glorias literarias, sino 
también porque su director disfrutaba de la protección 
de don Marcelo Fardella, duque de Cumia, aficionado 
á las letras, y que alimentaba sentimientos patrióticos 
y liberales, aunque ministro de policía. Fardella bajó 
a la tumba y dejó un hijo ¡padre desventurado!... el 
hijo / quantum distat ab tilo! 

Las dos Memorias, una de Mortillaro y otra de Mál- 
vica, sobre los graves perjuicios que acarreaba á 
Sicilia su libre cabotage con Nápoles, no carecen cier¬ 
tamente de mérito y abundan en amor patrio. Pero 
don Francisco Ferrara, que sostuvo lo contrario en 
una docta Memoria, se fundaba en los verdaderos y 
mas sanos principios de la economía política; y bien 
sea que la haya escrito para adular á un alto funcio¬ 


nario napolitano, ó impulsado por otros motivos, ex¬ 
traños á la ciencia, lo cierto es que defendió las bue¬ 
nas doctrinas proclamadas por los mejores economis¬ 
tas sobre la libertad de comercio. Nada diré de don 
Felipe Minolfi, porque Mortillaro le ha definido bien, 
llamándole: Panegirista de los poderosos. 

Nuestro autor, después de haber hablado en el ca- 

Í litólo V de su Memoria sobre el cabotage, nos relató 
os contratiempos á que se vió espuesto para la coin- 

Í litación del Diccionario Sículo-italiano. Esta empresa, 
levada á cabo por Mortillaro con honrosa y esmerada 
persistencia, ha dado á la Sicilia una obra útil para 
doctos é ignorantes. El diccionario de Pasqualino era 
muy incompleto: y el nuevo ha colocado en mejor 
terreno la parte filológica de la literatura siciliana. S?' 
prólogo, escrito por el célebre abate Borghi, merece 
ser leído con alguna detención. 

En el libro del señor Mortillaro figuran los sábios 
mas ilustres de la península itálica, nuestros contem¬ 
poráneos, como Fóscolo, Monti, Alfieri, Parini, Ro- 
magnosi, Defendenle Sacchi, Rosellini y otros mu¬ 
chos nacionales, no dejando al propio tiempo nuestro 
autor de prodigar merecidos elogios á un crecido nú¬ 
mero de sábios estranjeros. Entre los sicilianos, apun¬ 
ta los nombres de Bivona, Palmiari, Serradifalco, 
Piazzi, Gacciatore, Maravigna, Gemmellaro, Sciná, etc. 
Pero Mortillaro habla con preferencia, y algo detenida 
y estensamente del último, su querido maestro y ver¬ 
dadero amigo. 

En 1845, di yo á luz en Madrid y en lengua caste¬ 
llana la biografía de Sciná, que fué reproducida en 
mis Opúsculos políticos y literarios, impresos en 1847, 
por los señores sócios de la Publicidad , nuevo esta¬ 
blecimiento tipográfico. En atención, pues, á lo que 
entonces escribí, lejos de zaherir á Cantó, como lo ha 
hecho ya Mortillaro, por haber dicho el gran histo¬ 
riador italiano que Sciná era orgulloso, no vacilo en 
reproducir en estas columnas las palabras de mi com¬ 
patriota Miguel Amari, uno de los orientalistas mo¬ 
dernos mas preclaros. «Sciná hubiera dado mas realce 
á su mérito literario, si hubiese sido menos despre- 
ciador de los hombres.» Pero corramos, lector, ef tu¬ 
pido y negro velo del olvido sobre los defectos de los 
sabios eminentes; yo recordaré siempre con afectuoso 
cariño estas palabras, que pronunció el insigne natu¬ 
ralista Humboldt, después de haber leído la topogra¬ 
fía de Palermo , escrita por Sciná: «Desearía hacer 
un viaje á Sicilia, tan sólo por conocer al autor de la 
topografía de Palermo ;este deseo me haría partir á 
tan lejanas tierras, semejante á aquel gaditano, que 
después de haber leído la historia de Tito Livio, dno: 
«iría á Roma con el único objeto de conocer á Tito Li¬ 
vio , y no querria ver nada mas que á él.» 

El corto número de páginas en que el autor descri¬ 
be con minuciosidad todos los grandes acontecimien¬ 
tos, que trastornaron y afligieron á los palermitanos 
en Í848, es un trozo admirable. ¡Qué sencillez, qué 
candor, qué imparcialidad en todo este relato! Su lec¬ 
tura me na hecho derramar ardorosas lágrimas: y asi 
como Voltaire dijo, después de haber leído la Nueva 
Eloísa de Rousseau : «En este libro hay páginas que 
merecen ser arrancadas de toda la obra, y luego 
depositadas en el templo de la inmortalidad :» yo es- 
clamaré con mas entusiasmo aun, dando mil para¬ 
bienes á mi buen amigo Mortillaro: «Esas páginas que 
tú has escrito perpetuarán tu fama, y servirán á los 
venideros de punto de partida y norte para juzgar los 
hechos y los hombres de aquella época con la mis¬ 
ma imparcialidad y el mismo tino que tú!»... Nada 
diré de la autonomía de la Sicilia, nada de Gioberti: 

.déjese 

que el porvenir decida. 

(Manzoni. El 5 de mayo.— Traduc. de García de 
Quevedo.) 

En cuanto á la antigua Academia de Palermo, cuyo 
nombre primitivo fue el de Academia del buen gusto , 
y que luego reformada tuvo el título de Academia de 
ciencias y letras , yo creo que nuestro autor padece up 
grave engaño afirmando que, desvirtuada en sus ordi¬ 
narias tareas por el cambio del nombre, perdió su 
lustre. La Academia de Palermo fué siempre un cuer- 

E o exánime, antes y después de sus reformas; y aunque 
ace mas de treinta anos que estoy ausente de mi 
patria, tengo una especie de certeza moral, y no temo 
equivocarme , de que aquella Academia sigue en el 
mismo estado de parálisis. En toda la Sicilia la Aca¬ 
demia única, que ha podido merecer este nombre, es 
indudablemente la Giojenia de Catania, cuyas actas 
brillan por sus doctas disertaciones sobre ciencias na¬ 
turales. 

Todos ios elogios que prodiga el señor Mortillaro al 
historiador napolitano don Cárlos Troya, son mereci¬ 
dos ; y á pesar de que mis ideas políticas no guardan 
siempre perfecta conformidad, ni con las de mi amigo 
Mortillaro, ni con las de Troya, me juzgaría muy cul¬ 
pable ante el tribunal de la Dueña crítica, si no con¬ 
fesase que son entrambos dos ilustres campeones en 
la república de las letras. Muchas doctrinas, consig¬ 
nadas en las obras de Troya, las encuentro reprodu¬ 
cidas en la Historia Universal por César Cantó; y 
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otras muchas en el Primado civil de los italianos, por 
Vicente Gioberli. 

La índole de este periódico me obliga á poner tér¬ 
mino á mi breve artículo; por lo demás, no tengo ni 
interés, ni voluntad de engolfarme en discusiones age- 
nas á mi propósito actual. Digo , pues, que Sicilia, 
madre de ilustres sábios, cuenta en su número á don 
Vicente Mortillaro, marqués de Villarena, y que el 
ejemplar de su precioso 
libro,que me lia entregado 
el señor conde de San 
Martino, primo del autor, 
jóven diplomático, muy 
aficionado á las letras, y 
mi estimado amigo, honra 
boy la Biblioteca del Ate¬ 
neo de Madrid, cuerpo 
científico y literario, con¬ 
currido por hombres muy 
aventajados en todos los 
varios ramos de los cono¬ 
cimientos humanos, que 
de este modo podrán con¬ 
sultarlo y apreciarlo. 

S Costa vzo. 


ducta en aquella ocasión hizo que fuese condecorado 
con la cruz que lleva el nombre del día mencionado. 

Ayudante, al^un tiempo después, del general Mina, 
peleó en Cataluña contra los rebeldes, cuyas fuerzas 
se conocían con el nombre de («Ejército de la Fe,» 
siendo recompensado por la parte que tomó en el 
asalto de Castellflorit, con la cruz militar de San Fer¬ 
nando. Resistió, á las órdenes de Mina, al cuerpo de 


hiendo ya recibido en el ataque 
de las líneas de Arlaban una 
herida grave en la cabeza. 

Ascendido a brigadier, fue 
destinado á las órdenes de Es¬ 
partero, y posteriormente se le 
encargó la persecución de Go- 

_ mez, campana que terminó con 

la victoria de Majaceite, á la 
cual debió en parte, sin duda, 
que la ciudad de Sevilla le eli¬ 
giese diputado á Córtes (1837). 

Confiésele mas adelante la 
organización de la reserva, y 
dirigió la campaña de la Man¬ 
cha , pacificada la cual, se le 
dió, siendo general á la sazón, 
el mando de un ejército de re¬ 
serva de 40,000 hombres, y el 
nombramiento de capitán ge¬ 
neral de Castilla la Vieja, de 
cuyo cargo hizo dimisión. 

Tomó parte Narvaez en el 
pronunciamiento de Sevilla (no- 
_ viembre de 1838) contra la re- 

gencia de Espartero, y cuando 
y f r ~' ¿ los ocurridos en el mismo año, 

volvió de Francia , donde se 
había refugiado, y poniéndose 
al frente de una división, sor¬ 
prendió á las que mandaban Ios- 
generales Seoane y Zurnanoen Torrejon de Ardoz, en 
trando en Madrid en 15 de julio de 1843. 

Entonces fue ascendido á teniente general, primero, 
y después á capitán general, siendo además nombrado 
presidente del Consejo de Ministros. 

En 1845, fue elevado á Grande de España de pri¬ 
mera clase, con el título de duque de Valencia. 
Durante su larga vida política, nadie le disputó la 
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D. RAMON MARÍA NARVAEZ. 

En el breve intérvalo de 
algunos meses, han des¬ 
aparecido de la escena de 
la vida dos de los perso- 
nages mas importantes de 
nuestra patria, sobre cu¬ 
yos destinos influyeron 
poderosamente, asi por 
sus hechos y su posición 
en la milicia, como por 
su conducta como hom¬ 
bres de Estado; se com¬ 
prende que nos referimos 
a los difuntos duques de 
Tetuan y de Valencia. Con 
motivo del fallecimiento 
del primero, ya El Museo 
publicó su retrato acom¬ 
pañado de las ligeras no¬ 
ticias biográficas propias 
de la índole de nuestro 
periódico; hoy, con motivo 
análogo, publica el retrato 
del segundo, sin entrar 
en consideraciones que no 
son de este lugar y que la 
historia serena é impar¬ 
cial reivindica para sí 
cuando llega el tiempo de 
juzgar á los que, en cual¬ 
quier concepto, dejan una 
huella visible de su trán¬ 
sito por la tierra. Naciódon 
Ramón María Narvaez en 


CAPILLA FUNERARIA, DONDE ESTUVO ESPUESTO EL CADÁVER DEL DUQUE DE VALENCIA. 


5 de agosto de 1800, en Loja, de una noble y antigua 
familia de Andalucía. A los 15 años de edad, ingresó en 
la Academia de caballeros cadetes de guardias walonas, 
donde se distinguió notablemente entre sus condiscí¬ 
pulos, por lo cual fue nombrado sub-brigadier. Oficial 
era en 7 de julio de 182*2, día en que se sublevaron los 
guardias reales, con intento de restablecer el régimen 
absoluto. Narvaez combatió á los insurrectos, y sucon- 


ejército del general Moncey, durante la intervención 
francesa de 1823, en cuya campaña cayó herido y fue 
hecho prisionero y conducido a Francia. « 

A la muerte de Fernando VII, era capitán de caza¬ 
dores (1834) en el regimiento de la Princesa, y em¬ 
peñada la guerra civil figuró en muchos hechos de 
armas, contribuyendo especialmente, entre otros que 
no mencionamos, á la toma de Mendigorria, ha- 


jefatura del partido moderado, ocupando siete veces 
la presidencia del Consejo de Ministros, en cuyo puesto 
le sorprendió la muerte en la nía ñu na del 23 del cor¬ 
riente. 

La traslación de su cadáver se verificó con inusita¬ 
da pompa el domingo 26, desde la iglesia parroquial 
de San José á la basílica de Atocha, de donde el lunes 
fue conducido á Loja para depositarlo en el panteón 
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de familia que existe en aque¬ 
lla ciudad.—M. 


CAPILLA FUNERARIA 

DONDE ESTUVO EXPUESTO EL CA¬ 
DÁVER DEL DUQUE DE VA¬ 
LENCIA. 

En el presente número da¬ 
mos un grabado que repre¬ 
senta la capilla que se preparó 
en el salón principal de la Pre¬ 
sidencia def Consejo, para es- 
poner el cadáver del duque de 
Valencia. Hallábase éste en¬ 
cerrado en una caja sencilla 
de cobre, con dos tapas, so¬ 
bre una cama imperial de la 
Sacramental de San Isidro. 
Dícese que esta caja era un 
nuevo modelo exhibido en la 
Esposicion de París. En la ta¬ 
pa inferior tenia un cristal á la 
altura de la cabeza del cadá¬ 
ver, que había sido embalsa¬ 
mado por el señor Fernandez 
Losada, uno de sus médicos de 
cabecera. 

El duque de Valencia fue 
amortajaao con el uniforme de 
jefe del regimiento de la Prin¬ 
cesa, pero con los entorchados 
de general. Tenia*, además, 
puestas la banda y placa de 
San Fernando, que era la qué 
mas frecuentemente usaba en¬ 
tré las muchas que disfrutaba, 
por ser de su especial estima. 
Custodiáronle la guardia de or¬ 
denanza, un zaguanete de ala¬ 
barderos, como grande de Es- 

S aña, los porteros del Sena- 
o y de la Presidencia, y varios 
criados particulares vestidos 
de corto.—C. 


NOVELAS 

T CUADROS DE COSTUMBRES. 
LA LOCA DE CALELLA. 

(COXCLUSION.) 

V. 


RETRATO DEL SEÑOR DUQUE DE VALENCIA. 


Pequeño de estatura, de frente comprimida, de la- i de hambre, sin tener apenas un pedazo de pan que 
bios gruesos, prominentes y mirada oblícui, mal in- | compartir con su Justo. 

tencionada, el comandante Pablo Gabál representaba | Los años trascurrieron, llegó el de 1820, y al paso 
el tipo del hombre de instintos feroces, sanguina- ¡ que Pablo hubo de emigrar al estranjero, Carmen se 
ríos. ¡ trasladó con su hijo de Barcelona á Calella, donde una 

Su historia esta¬ 
ba escrita con la 
sangre de infinidad 
de víctimas. 

Nacido en Bar¬ 
celona, causó al 
venir al mundo la 
muerte de su ma¬ 
dre ; adolescente, 
mató á disgustos á 
aquel á quien era 
deudor de la exis¬ 
tencia ; y jóven_de 
veinte y cuatro años 
se alistó en 1808 
en las filas de los 
franceses, de los ti¬ 
ranos de su patria, 
dejando abandona¬ 
da á la miseria á 
una pobre huérfa¬ 
na y á un niño que 
de ella había teni¬ 
do, al cual ni si¬ 
quiera quiso reco¬ 
nocer. 

Mientras Pablo 
veia con regocijo el 
triunfo de las águi¬ 
las de Napoleón y 
la derrota de nues¬ 
tros bravos en Rio- 
seco , Uclés y Oca¬ 
ña I, mientras mas 
adelante, á la vuel¬ 
ta de Fernando VII 
en 1814, reconocía 
el gobierno absolu¬ 
to, recibiendo como 
en recompensa de 
sus servicios ante¬ 
riores las charre¬ 
teras de capitán, 

Cármen se moria puerta del cambrón, en toledo. 


tia Suya la había legado al mo¬ 
rir una fábrica de aguardiente,, 
valorada en 4,000 duros. 

Aunque Justo contaba sólo 
doce anos, comenzó á mos¬ 
trar bien pronto un talento 
por es tremo precoz y una rec¬ 
titud de juicio tan estraordi» 
naria, que en lugar de irse á 
jugar con sus compañeros, so 
pasaba las horas enteras en la 
fábrica, A la mira de los inte¬ 
reses de su madre. 

Con lo cual adoraba aquella: 
de dia en dia con mas frené- 
tico amor en su hijo. , 
Más ¡ay! tanta ventura ha¬ 
bía, de durar pocos años. ' 
En el de 1823 y con -las- 
tropas del duaue de Angule¬ 
ma , regresó a España el in¬ 
humano, capitán. 

Sediento de venganza, no- 
tardó mucho Pablo Gabál en* 
fomentar el crecimiento de las 
sociedades secretas de El An¬ 
gel Esterminador , en premio 
de lo cual recibió los galones 
de comandante y el titulo de 
sucio de la comisión militar de 
Barcelona. 

En esto vinieron los últi¬ 
mos dias de 1824, y un ene? 
migo de Cármen delató al hijo 
de aquella honrada mujer co¬ 
mo comprometido en el le¬ 
vantamiento del coronel Val- 
dés, en Tarifa. 

Justo Cubin fue preso en 
Arenys de Mar, á donde por 
asuntos de comercio solia na¬ 
cer de vez en cuando algún 
viaje, y como contestara con 
algunas vacilaciones al interro¬ 
gatorio y llevase consigo un 
ejemplar impreso de la Cons¬ 
titución de 1812, fue senten¬ 
ciado áserpasado por las armas. 

—¿ De dónde eres ? le pre¬ 
guntó el comandante GaDál. 
—De Calella. 

—¿Qué familia tienes allí?’ 
—Unicamente mi madre, en 
cuya compáñía vivo. 

—Muy bien, morirás en Calella. 

—¡Señor! Apiadaos, ya que no de mí, de una pobre 
mujer incapaz de hacer daño á nadie, de una santa. 
No os figuréis que me asusta la muerte, no. Matadme 
como queráis, ae la manera mas horrible; pero ¡por la 
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Virgen (le los Desamparados! que mi madre no sepa 
nada. ¡Oh! ¿No habéis tenido madre? 

Sin embargo, el comandante Pablo Gabál era peor 
que un tigre, y desoyó las súplicas del inocente. 

VI. 

Apenas vuelta en sí del desmayo Cármen, gracias á 
Ja ayuda de las cuatro mujeres que habían acudido 
corriendo, aunque inútilmente á su socorro, se incor¬ 
poró, estendió los brazos, abrió estraordinariamente 
los ojos y comenzó á gritar con acento dolorido: _ 

—¿Quién se ha llevado al hijo de mis entrañas? 
¡Dónde está mi Justo! ¡Dónde esta! 

Y como si recordase de pronto la escena pasada, se 
encaminó á la calle, sin que fuerzas humanas pudieran 
detenerla 

—¿Por dónde se han ido los soldados? preguntó á 
unos obreros que encontró á la puerta. 

—No sabemos. , . 

—Decídmelo, decídmelo por Dios. Ya se yo por qué 
no queréis revelármelo; me habéis conocido y os da 
lástima mi situación. Pero no, no debeis ocultarme 
nada, porque vuestro silencio acrecentaría mi que¬ 
branto. Yo os lo suplico, os lo ruego; no retardéis mns 
tiempo mi presencia ante el comandante Gabál, ante 
el hombre que sin saberlo... ¡va á matar á su hijo! 

Los obreros se miraron con asombro, y, sin despegar 
los labios, señalaron liácia la derecha, en dirección 
al mar. 

Luego, cuando vieron desaparecer ligera como una 
exhalación á la desventurada, dijeron conmovidos: 

—¡Pobre Cármen! Es lo único que faltaba á don Pe¬ 
dro Gabál en su historia. 

VII. 

Entre tanto, en una pintoresca meseta distante unos 
doscientos pasos de Cafella, próxima á la playa del Me¬ 
diterráneo, se ofrecía un espectáculo conmovedor. 

La compañía de fusileros y la sección de lanceros 
habían formado frente al mar el cuadro de ordenanza, 
en medio del cual yacía de rodillas, cruzado de brazos, 
el infeliz Justo Cubin. 

A su izquierda, el bondadoso ministro del altar pro¬ 
curaba animarle, prodigándole los consuelos de nues¬ 
tra religión; á su derecha, el comandante Gabál no se 
cansaba de mirarle con feroz sonrisa, cual si se gozara 
en su tormento; y de frente, los cuatro mejores tira¬ 
dores de la compañía esperaban arma al brazo la ór- 
den de hundir en su pecho el plomo homicida. 

Por fin, llegó el instante supremo. 

Y el sacerdote comenzó el sentimental Creo en Dios 
Padre. 

Justo fue repitiendo con resignación una á una las 
palabras de su profesión religiosa. 

Pero al llegar al su único ni..+ se detuvo, exhaló un 
grito de alegría, é incorporándose precipitadamente, 
trató de avanzar unos pasos para estrechar contra sí a 
una mujer que, fatigada la respiración, desgreñado el 
cabello y pálido, estremadamente pálido el semblante, 
acababa ae penetrar en el cuadro. 

Era su madre, que con el deseo de salvarle, había 
atravesado en menos de cuatro minutos la distancia 
que separa á Calella de la meseta; su madre, su ido¬ 
latrada madre, cuya voz había resonado gritando es¬ 
truendosa en los espacios, como la del Angel del 
Apocalipsis: 

—¡Pablo! ¡Pablo! ¡No mates a tu hijo! 

VIII- 

¡ Va na esperanza! 

En el momento de incorporarse aquel, hizo la fatal 
seña el jefe militar, y cuatro balas se hundieron á la 
vez en el pecho del infortunado. 

Cármen, al oir las detonaciones, se precipitó sobre 
©1 cadáver, le estrechó delirante contra sí, le besó fre¬ 
nética y comenzó á llorar á gritos, de una manera ca¬ 
paz de enternecer al mismo mar que se estendia ante 
su vista. 

Por fin, al cabo de un buen rato se levantó, se en¬ 
jugó los ojos, y aproximándose al comandante, le dijo: 

—¿Te acuerdas de la pobre huérfana de Barcelona 
á quien abandonaste cruelmente hace diez y ocho años? 
¡Ja! ¡já! ¡jd! Aquí la tienes; soy yo. ¿Te acuerdas de 
nuestro niño, de aquel cuya inocencia no fue capaz de 
conmoverte? Ahí está; recréate en su cadáver. ¿Ver¬ 
dad que era el mejor mozo de Cataluña? ¡Y tú Te has 
matado para satisfacer un tanto tu sed de venganza! 
¡ Já! ¡já! ¡já! Ya estás vengado. Dispénsame la risa; me 
rio sin querer; es una enfermedad que padezco desde 
mi juventud. ¡Já! ¡já! ¡já! ¿Lo ves? No puedo reme¬ 
diarlo. ¿Por qué no te ries tú también? 

Cármen Cubin estaba loca. 

Los soldados la miraban enternecidos. 

Pablo Gabál la contemplaba, sin acertar á despegar 
los labios. 

IX. 

Hace algunos meses tuve el gusto de conocer á un 
venerable sacerdote, cuya cabeza había encanecido 
completamente la nieve de los apos. 

Era el mismo que auxilió á Justo en sus últimos 
instantes. 


—¿Qué se hizo de Cármen? le interrogué con in¬ 
terés. 

—¡Ay! La pobre loca sobrevivió poco tiempo á la 
muerte de su hijo. 

—¿Y del comandante Gabál? 

—Poco tiempo después también, murió una noche, 
en un callejón de Barcelona, á manos sin duda de 
algún pariente de sus innumerables víctimas, de un 
asesino misterioso, cuyo nombre no ha podido aun ser 
descubierto. 

Y sabido el anterior desenlace, me puse á escribir 
esta historia. 

¡Ojalá sirva de lección para algunos! 

Abdon de Paz. 


. MONUMENTOS ESPAÑOLES ANTIGUOS. 

LA PUERTA DEL CAMBRON. 

Toledo es una de las ciudades de España mas ricas 
en monumentos artísticos, en su mayor parte de an¬ 
tigua fecha, en los que se reflejan, asi la grande im¬ 
portancia que alcanzó en otros tiempos, como las di¬ 
versas vicisitudes por que ha pasado en la serie de los 
siglos, siendo unas veces romana, otras árabe, otras 
cristiana, de cuyas dominaciones lleva impresos en 
todas partes los rasgos que le dan la fisonomía espe¬ 
cial que la distingue. Una de las curiosidades que el 
arqueólogo estudia en la vieja ciudad de los concilios, 
es la Puerta del Cambrón, asi llamada, por la zarza 
cambronera que había junto á ella. La puerta de que 
se trata, y cuyo grabado acompaña al presente núme¬ 
ro, fue construida por el rey Wamba, reformada por 
los árabes, y reedificada por el corregidor Tello en 1576, 
dedicándola á Santa Leocadia. Consta de un ingreso 
principal, con dos torres á los estremos, una plaza y 
otro segundo ingreso, que tiene comunicación con la 
ciudad, y á los lados otras dos torres iguales á las 
mencionadas. Todas estas torres acaban en pirámides. 


RECUERDOS NACIONALES. 

CASA DONDE MURIÓ EL CAPITAN 

DON LUIS DAOIZ. 

Ninguna ocasión mejor que la presente en que se ce¬ 
lebra el aniversario del Dos de Mayo de 1808, para ma¬ 
nifestar nuestro deseo, que seguramente es el de todo 
el vecindario de esta córte, de que se ponga siquiera 
una lápida en la casa núm. 4 de la calle de la Terne¬ 
ra, donde, según nuestras noticias, vivía el capitán 
don Luis Daoiz, el compañero heróico de Velarae, y 
en la cual, trasladado con mortales heridas desde el 
Parque, falleció breve tiempo después. Dicha casa, 
de poca altura, consta de dos pisos, y presenta, con 
corta diferencia, el mismo aspecto y forma que en 
aquel día memorable. No á muchos pasos de ella, la 
piqueta ha echado abajo algunos edificios de los com¬ 
prendidos en la alineación de la calle de Preciados, y 
es de temer que si se ignora ó se olvida la circuns¬ 
tancia sobre que llamamos la atención, el dia menos 
pensado caiga también derribada y desaparezca este 
recuerdo que debe ser sagrado como toao lo que se 
enlaza con las glorias del país. 

S. 


LA CASA DE CORREOS. 

Cuando sentados en una cómoda butaca, junto á 
una mesa de despacho, ponemos el sobre á una carta 
y escribimos la dirección que debe conducirla á su 
destino, nada mas ajeno de nosotros que pararnos á 
meditar el número ae operaciones á que debe ser 
aquella sometida. 

No ha faltado, sin embargo, algún estadista que se 
ha complacido en contarlas, siguiendo á una carta 
desde que entra en el buzón de la Casa de Correos, 
hasta que llega á poder de la persona á quien va diri¬ 
gida ; pero ocupado en esta investigación, ha olvidado 
otra no menos curiosa é interesante, que será asunto 
de nuestro artículo. 

Me refiero á la media hora anterior á la salida de 
los coches, cuando las bocas de los leones que tanto 
papel tragan durante el dia, reciben por cortesía el 
alimento que se las proporciona después de las siete, 
y lo retienen en la garganta durante algunas horas. 

Aquel mare magnum en que se agitan los emplea¬ 
dos , llenando sus respectivos deberes con una pas¬ 
mosa celeridad; el ruido producido por la inutilización 
de los sellos; el espectáculo de las numerosas resinas 
de impresos, salidos hace un instante de la prensa, y 
que dentro de horas serán leídos con avidez en las 
poblaciones mas remotas; los paquetes de la corres¬ 


pondencia privada, donde tan hetereogéneos asuntos 
como deben contener se mezclan y confunden en una 
caja, para separarse luego en los puntos á que va di¬ 
rigida, todos estos espectáculos, tan pobres á primera 
vista, convidan á la meditación y dan asunto á pro¬ 
longadas y diversas consideraciones. 

Allí en democrático consorcio se juntan momentá¬ 
neamente las cartas del banquero y del mendigo, del 
hombre honrado y del criminal. Allí el papel ministro 
y el papel de estraza obtienen iguales honores é idén¬ 
tico tratamiento; la tradicional oblea tropieza con el 
sello nobiliario, el sobre satinado con la indefinible 
plegadura de la epístola soldadesca; allí mueren los 
rangos, desaparecen las categorías y se pierden en el 
fondo de un cesto la letra del poeta y la del memo¬ 
rialista , el autógrafo que alcanzará dentro de siglos 
exhorbi.tantes cantidades y el que servirá para los 
usos mas vulgares, apenas descifrado. 

En aquellos diseminados paquetes, en aquellos mi¬ 
llares de cartas de todos tamauos y formas, ¡qué di¬ 
versidad de noticias se encerrarán! El sobre de mu¬ 
chas de ellas suele denunciar su contenido. Esa carta 
de color rosado, de cuidadosos dobleces y embriagador 
perfume, espresa el amor correspondido, lleva consi¬ 
go la esperanza y la felicidad; esa otra, cuyos negros 
cantos manifiestan una existencia menos, lleva tal 
vez á una familia dichosa la primera noticia de que 
acaban de herirla la orfandad y la miseria; aquella eu 
cuyo sobre ha dejado una mano huellas visibles de su¬ 
dor y polvo, puede adivinarse que empezará con la 
siguiente frase: «Me alegraré que al recibo de estas 
cuatro letras (¡y ocupa las cuatro caras!) te halles 
con la mas cabal salud, que yo para mí deseo.» Las 
otras llevarán indudablemente la queja del amante 
despreciado; la petición de dinero del estudiante, que 
según la repetición con que pide para libros, debe po¬ 
seer una biblioteca de miles de volúmenes; la ame¬ 
naza del ofendido; la quiebra del comerciante; la cir¬ 
cular del especulador; la satisfacción del ofensor; el 
acuse de recibo de alguna deuda; las quejas de no ha¬ 
berse hecho efectivas muchas; la participación de un 
matrimonio reciente; el anónimo cobarde que vá á 
producir acaso desgracias en una familia tranquila; la 
declaración del suicida al despedirse del mundo, y la 
epístola del corresponsal que dice á veces lo que sabe 
y no suele callar lo que ignora. 

Y si de los paquetes de la correspondencia privada 
pasamos á los de la oficial, no menos importante ni 
digna de mención la encontraremos. Ella comunica á 
una localidad la concesión de una obra de interés pára 
sus hijos; sorprende al labrador con la exigencia de 
los tributos; concede al industrial el aprovechamiento 
de algunas aguas ó terrenos y lleva á toda la circun¬ 
ferencia la vida del centro para volver á absorberla 
nuevamente, como sucede con la circulación de la 
sangre en el cuerpo humano. Desgraciadamente, y á 

I iesar de las razones morales y administrativas que 
o condenan, muchas de esas cartas al llegar á su 
término dejan sin pan á una familia y en el len¬ 
guaje especial de los empleados se llaman cesantías. 
Y si esas cesantías sólo supusieran cesar de trabajar, 
menos malo, pues no hay nadie que á la corta ó á la 
larga no se acostumbre al descanso; pero como no es 
posible cesar de comer, introducen un espantoso des¬ 
equilibrio en el interior de la casa herida por el rayo 
de la desgracia, naciendo de ese desequilibrio que 
mata la vida del trabajo, la vida de la trampa, la vida 
de la limosna ó la vida del crimen. 

Parece increible que de tan pequeñas causas nazcan 
efectos tan grandes; que medio pliego de papel dobla¬ 
do y manuscrito, lo que se ha_ convenido en llamar 
una carta, que es, según los niños, en su parte ma¬ 
terial 

blanca como la leche , 
negra como la paz, 

en su misión, 

hable y no tenga boca, 
ande y no tenga pies. 

La Casa de Correos es la depositaría interina de 
nuestros temores y de nuestras esperanzas, de nues¬ 
tros pesares y nuestras alegrías, y los carteros, esos 
mercurios de uniforme que están á su servicio y cam¬ 
bian con el mayor desinterés una respetable herencia 
por un cuarto, ó nos entregan riéndose un documento 
que nos reduce á la miseria, son nuestros salvadores 
o nuestros verdugos. 

¡Cuántas veces les aguardamos con ansia! 

¡Cuántas otras les haríamos rodar la escalera! 

Manuel Ossorio i Bernard. 


Con sumo placer damos cabida á la siguiente com¬ 
posición, una de las mejores que contiene el tomo de 
Poesias recientemente publicado por su autor, y sin 
duda una de las mas bellas y enérgicas que ha inspi¬ 
rado el asunto patriótico que conmemora. 

EL DOS DE MAYO. 

Oigo patria tu aflicción, 
y escucho el triste concierto 
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que forman tocando á muerto 
la campana y el canon; 
sobre tu invicto pendón 
miro flotantes crespones, 
y oigo alzarse á otras regiones 
en estrofas funerarias, 
de la Iglesia las plegarias 
y del arte las canciones. 

Lloras porque te insultaron 
los cjue su amor te ofrecieron... 

¡á tí, á quien siempre temieron 
porque tu gloria admiraron: 
a ti, por quien se inclinaron 
los mundos de zona á zona; 
á tí, soberbia matrona 
que libre de estrafio yugo, 
no has tenido otro verdugo 
que el peso de tu corona! 

Do quiera la mente mia 
sus alas rápidas lleva, 
allí un sepulcro se eleva 
cantando (u valentía: 
desde la cumbre bravia 
que el sol indio tornasola, 
hasta el Africa que inmola 
sus hijos en torpe guerra, 

¡no hay un puñado de tierra 
sin una tumba española!... 

Tembló el orbe á tus legiones, 
y de la espantada esfera 
sujetaron la carrera 
las garras de tus leones. 

Nadie humilló tus pendones, 
ni le arrancó la victoria; 
pues de tu gigante gloria 
no cabe el rayo fecundo 
ni en los ámbitos del mundo, 
ni en el libro de la historia. 

Siempre en lucha desigual 
cantan tu invicta arrogancia, 

Sagunto* Cádiz, Numancia, 

Zaragoza y San Marcial. 

En tu suelo original 
no arraigan eslraños fueros; 
porque indómitos y fieros 
Saben hacer tus vasallos, 
frenos para sus caballos 
con los cetros eslranjeros... 

Y aun hubo en la tierra un hombre 
que osó profanar tu manto... 
espacio taita á mi canto 
para maldecir su nombre!... 

Sin que el recuerdo me asombre, 
con ansia abriré la historia; 
presta luz á mi memoria, 
y el mundo y la patria á coro 
oirán el himno sonoro 
de tus recuerdos de gloria. 


Aquel genio de ambición 
que en su delirio profundo 
cantando guerra hizo al mundo 
sepulcro de su nación, 
hirió al ibero león 
ansiando á España regir; 
y no llegó á percibir, 
ebrio de orgullo y poder, 
que no puede esclavo ser 
pueblo que sabe morir. 

«¡Guerra!» clamó ante el altar 
el sacerdote con ira; 

«¡guerra!» repitió la lira 
con indómito cantar: 

«¡guerra!» gritó al despertar 
el pueblo que al mundo aterra; 
y cuando en hispana tierra 
pasos estraños se oyeron, 

Hasta las tumbas se abrieron, 
gritando: «¡Venganza y guerra!» 

La virgen con patrio ardor, 
ansiosa salta del lecho; 
el niño bebe en el pecho 
odio á muerte al invasor; 
la madre mata su amor, 
y cuando calmado está 
grita al hijo que se va: 

«pues que la patria lo quiere, 
lánzate al combate y muere; 
tu madre te vengara!» 

Y suenan patrios canciones 
cantando santos deberes; 
y van roncas Jas mujeres 
empujando los cañones; 
al pie de libres pendones 
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c) grito de patria zumba; 
y el rudo cañón retumba, 
y el vil invasor se aterra, 
y al suelo le falta tierra 
para cubrir tanta tumba! 


Mártires de la lealtad, 
que del honor al arrullo 
fuisteis de la patria orgullo 
y honra de la humanidad... 
en la tumba descansad, 
que el valiente pueblo ibero 
jura con rostro altanero 
que hasta que España sucumba, 
no pisará vuestra tumba 
la plañta del estranjero. 

Bernardo López García. 


parricida. 

Tú has dado vida á mi amor; 
tú eres la causa no mas; 
pero tan esquiva estás 
que se muere de dolor. 

Cese, pues, tanto rigor; 
que si no calmas mi herida 
te llamaré ¡parricida! 
ya que, sólo por quererte, 
sin compasión das la muerte 
á quien has dado la vida. 

Ricardo Sepllveda. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA CENA DE LOS MUERTOS. 

TRADICION ANECDÓTICA DEL SIGLO XVIII. 

' (CONCLUSION») 

Xlll. 

Tocó á su vez el turno á Diderot. 

—No he sido, dijo, tan sabio como el mundo de 
mis sectarios pretende, en lo cual mi misma presun¬ 
ción también me ha engañado: la Enciclopedia, ese 
laberinto heterógeneo que dió á mi nombre una cele¬ 
bridad nada envidiable, no me pertenece en cierto 
modo ; es evidente qué su filosofía doctrinaria me 
haría bien poca honra: ¿qué queréis? mi propio orgu¬ 
llo me ofuscó en las regiones de la ciencia, donde vaci¬ 
lé errante y deslumbrado ante los esplendores del por¬ 
tento; quise escalar espacios, medir el vacío, invadir 
¡necio de mí! todas las esferas; y caí por fin derretido, 
pulverizado por el vértigo de mi soberbia y de la im¬ 
piedad, mejor diré, de lá ignorancia, porque ignoran¬ 
te y desgraciado es el que se estravía por un sistema 
erróneo. 

-*-Hay un principio salvador que reasume todos los 
sistemas, exclamó Marco Tulio, y que viene rigiendo 
siempre la conciencia de las generaciones al través de 
la marcha constante de la humanidad y de los siglos; 
el amor de la criatura hácia todo cuanto le rodea y es 
digno de él: ese camino conduce siempre á la grata 
satisfacción del bien, bajo cualesquiera Torma y nom¬ 
bre con que se le invoque, y seria el talismán quedie- 
ra la felicidad al mundo. ¡Lacaridad! ¡Oh! sí, venimos 
aquí para amar al Criador en sus obras, mereciendo 
por ello ser amados, por un derecho incuestionable de 
reciprocidad mútua. Miembros todos de una familia, 
cuyo padre están bueno y vela constantemente sobre 
ella, ¿qué podemos temer del sistema que se opone á 
esa caridad y á ese amor? Los trabajos del Foro, mis 
vicisitudes, la lucha cruel que agitó mi vida pública y 

f >rivada, y por fin, el asesinato que coronó mi carrera, 
ían purificado mi alma, escudada por el buen deseo de 
la conciencia y de la voluntad que siempre me inspira¬ 
ron el bien, y que aun en medio del caos moral que 
estraviara la razón de la sociedad gentílica en que 
viví, aun en medio de la ridicula multiplicación de sus 
divinidades quiméricas, quedó siempre exenta de esas 
flaquezas débiles, obteniendo por fin el apreciable don 
rofético de la verdad que tanto bien me ha reporta- 
o. Volviendo á lo primero, ¡oh! sí, muchas veces, 
desde la tribuna de las Arengas, donde abogaba por 
mis clientes, desde lo alto del Capitolio y de la roca 
Tarpeya, vi agitarse á mi voz allá abajo el tumultuo¬ 
so oleaje del pueblo, esclavo y rey al propio tiempo del 
universo, como un mar proceloso, embrutecido por el 
error y la ignorancia, y le compadecí, porque la igno¬ 
rancia es la plaga mas asquerosa de la humanidad. 

—Déboos, señores, un grato reconocimiento, dijo 
el abate de Voisenon sonriendo y en tono placentero, 
al merecer la honra de vuestro recuerdo, si bien mi 
carácter me impide espresarme con la sinceridad que 
quisiera: sólo os diré que mis obras, tan escéntricas 


como lo fui yo mismo en esta vida, han perdido su 
importancia desde que el programa social, desplegan¬ 
do la acción de su desarrollo, marcha por las vias del 
progreso y de la discusión, esas armas del criterio, al 
cual debe la civilización su constante incremento. 

—¿Qué queréis que os diga, exclamó á su vez el du¬ 
que de Ghoiseul. sino lo que la historia ha venido á 
recogí de mi administración civil? Ahí están los he¬ 
chos todavía palpitantes de mi conducta en el poder; 
bien es cierto, que los hay de tal naturaleza, que me 
abstengo de reproducirlos, y en particular los que 
afectan á escándalos con los cuales hube de contem¬ 
porizar, y que renuncio á esplanar porque se resenti¬ 
ría mi amor propio, que es el de mi familia, á quien 
legué con él mi patrimonio entero al tiempo de emi¬ 
grar al otro mundo por un simple capricho gastronó¬ 
mico que me allanó los inconvenientes del camino. 

XIV. 

Las cuestiones chocaban y se sucedían, tomando un 
giro acalorado y anárquico y creciendo, por decirlo 
asi, con rapidez asombrosa. Todos hablaban, sin en¬ 
tenderse apenas, produciendo una confusa Babel, un 
huracán de airadas controversias, en que los convida¬ 
dos de carne y hueso llegaron á olvidar que se las ha¬ 
bían con livianos fantasmas incorpóreos, provocadores 
hasta el estremo. 

El anfitrión era el único sér inmóvil é impasible que 
asistía á aquellas escenas estrañas, y en cuyos labios 
de carmín parecía vagar siempre la eterna sonrisa 
que daba á toda su naturaleza un privilegio de supe¬ 
rioridad sobre todo cuanto le rodeaba. 

Llegaron á un estremo gravísimo; mediaban dicte¬ 
rios, amargas imprecaciones y hasta blasfemias, sien¬ 
do tal el desconcierto, que mas de un comensal, ciego 
de cólera y sin temor al ridículo, se precipitó espada 
en mano sobre aquellos espectros que les provocaban 
de intento con su sonrisa cáustica desde los asientos 
que ocupaban. 

Levantáronse todos, y mecidos por aquellos vapores 
diáfanos, fueron elevándose sobre la mesa y replegán¬ 
dose hácia el fondo del gabinete, desde donde lanza¬ 
ron palabras burlescas, y una insultante carcajada de 
mofa con que parecieron acojer la pueril evolución 
ofensiva de los caballeros, los cuales quedaron parali¬ 
zados como por una fuerza secreta y poderosa. La me¬ 
moria vino entonces á recordarles su error, y enmu¬ 
decieron. 

XV. 

La atmósfera iba oscureciéndose gradualmente; la 
niebla que velaba el ambiente, condensábase por ins¬ 
tantes, como una bruma de nieve, apte la cual bor¬ 
rábanse los objetos, cuyos contornos vacilantes se per¬ 
dían en aquella masa de rosados é indecisos vapores. 

Entre esa nebulosa condensación agitábanse los seis 
espíritus cada vez mas confusos, y cuyas aparentes 
formas, pálidas como el mármol, flotaban en aquellos 
vapores, como livianas sombras producidas por la lin¬ 
terna májica y haciendo crujir su osamenta con un 
chasquido elástico. 

A medida que se disipaba la aparición, aumentában¬ 
se las sombras, y las errantes formis de los cadáveres, 
ajiladas al parecer por un soplo invisible, vacilaban 
cada vez mas en el espacio, tomando grotescas pro¬ 
porciones y descomponiéndose á veces en átomos que 
rodaban, revoloteando como copos de nieve. 

La mesa con sus paramentos, los sitiales, los mue¬ 
bles de ébano, marfil, sándalo y palo rosa, las esta¬ 
tuas de alabastro oriental, la luz misma, trémula y 
moribunda, todo desaparecía lentamente. Hasta los 
mismos bustos que colgaban de las paredes parecían 
girar al través de aquellas gasas y disolverse luego, fun¬ 
diéndose en su torbellino, como fugitivas visiones: sólo 
Bálsamo, en medio de aquella conturbación general, 
permanecía cada vez mas sereno y roa gesto oso, ocu- 

Í ando su preferente sitio, animado el semblante, di¬ 
ctada su ardiente pupila y sonriendo siempre, como 
un dios gentílico rodeado de esplendorosas nubes.... 

Las gratas armonías del arpa volvieron á resonar 
en aquella mansión misteriosa, acompañadas de un 
coro ae lejanas voces, cuyo eco iba perdiéndose lenta 
y pausadamente en medio del silencio de la noche ¿ y 
mientras tanto, la luz cada vez mas débil, iba cstm- 

f guiándose también por grados, hasta que la oscuridad 
o invadió todo. ............ 


XVI. 

Entonces se abrió un postigo secreto, y los seis 
ersonajes, conducidos por Cagliostro, salieron al pa- 
ellon ae un jardín, que poco antes les condujera por 
medio de un pasillo al gabinete de la evocación, y 
al cual daba ingreso. 

El viento húmedo de la noche hirió sus semblantes 
pálidos, que traspiraban un sudor de agonía y de 
asombro. 

Aspiraron entonces las embalsamadas brisas que 
suspiraban en los floridos grupos de las plantas y di¬ 
fundían su hálito de voluptuosa vida. 

—¿Creeis ya en mi poaer, señores? preguntó Bál¬ 
samo en tono de satisfactorio triunfo. 
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—Preciso es confesar, reposo uno de los aludidos, 
que sois un ente estraordinario y que disponéis de 
recursos sobrenaturales, capaces ae convencer al mas 
•escéptico. 

--Lo cual no puede impedirsin embargo, replicó 
Bálsamo, que algún dia entréis en posesión de esos 
mismos arcanos, si una adhesión francamente incon-. 
adicional y decidida marca vuestra conducta, hacién¬ 
doos con ello acreedores á los beneficios de la santa 
causa redentora del género humano; la libertad y la 
caridad, ese doble atributo que es nuestra divisa. No 
olvidéis que está escrito'en el libro santo, que con la fe 
y el amor todo se veuce. 

—Maestro, dijo otro, vinimos aquí dudando, es 
cierto. 

—Dudando no, sino. negando, contestó el nigro¬ 
mante. 

* —Tal vez. 

—¿Y ahora? 

—Ahora nos separamos... 

—¿Cómo? 

—Creyendo por esperiencia propia. 

—¿Y convencidos, eh? 

—Sí, convencidos hasta la evidencia, repusieron 
algunos. 


—Guardad, pues, el secreto por ahora, porque asi 
conviene; pero decid al rey lo que habéis visto: apelo 
al testimonio de vuestra sinceridad, que fijará Iqs ne- 
chos de un modo conveniente y justo: ¿ no es esto, 
señores? 

Todos á la vez se apresuraron á contestar afirmati¬ 
vamente , escepto uno de ellos que sostuvo la alusión 
de un modo altivo, contentándose con estrechar la 
mano del nigromante, acción que se apresuraron á 
imitar los demás al despedirse. 

Aquellos hombres fueron alejándose, avergonzados 
visiblemente por su humillación, aterrados todavía 
por el recuerdo, y aun dudando quizás de una realidad 
tan palpable en fuerza de su inconcebible misterio. 

XVII. 

El secreto, por mucho empeño que hubo en guar¬ 
darlo, traspasando la línea de la reserva, llegó á tras¬ 
lucirse, y París entero puede decirse que se agitó 
durante muchos dias con la estraña novedad del por¬ 
tento, abultado por la exageración y la sátira. 

Mientras tanto, el nombre de Bálsamo fue enalte¬ 
cido prodigiosamente. 

Nosotros aun después de haber presenciado los fe¬ 
nómenos electro-biológicos, que nan despertado en 


nuestro siglo la atención, bajo el punto de vista cien¬ 
tífico, nos hemos limitado á narrar la anécdota en los 
términos sustanciales con que la dejó consignada el 
ilustrado autor de los Anales históricos para servir de 
base á las Memorias auténticas del barón José Bál¬ 
samo, conde de Fénix . 

José Pastor de la Roca: 


‘ G JEROGLIFICO. ♦ 


! 



La solución de éste en el número próximo. 
DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAK 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES'. MADRID, PRÍNCIPE. 4. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

Julio Verne es hoy el autor de moda, y lo es, no por efecto de uno de esos caprichos de los aficionados á la 
lectura que pasan con rapidez, sino por el estraordinario atractivo de sus obras, en las que ha sabido realizar 
el anhelado consorcio de lo que instruye y de lo que deleita, presentándolas vestidas con el atavío de una 
forma que seduce por lo bella y por lo nueva, y que corresponcfe á los maravillosos cuadros de la naturaleza, 
que describe con todos los encantos y movimiento dramático de la novela, á Jos que la ciencia presta -do¬ 
ble interés. 

Los editores Gaspar y Roig, comprendiendo la necesidad que de esta clase de producciones se siente en Es¬ 
paña, preparan una colección Completa de las def célebre autor francés, que vienen á enriquecer su conocida 
Biblioteca Ilustrada, que de tantas obras selectas se compone. 

Dará principio la presente colección con Los Ingleses en el polo Norte, á que seguirá El Desierto de 
Rielo. Es de aavertir, que el testo de ellas irá ilustrádo con profusión de grabados, de los cuales verán nues¬ 
tros lectores muestras en El Museo de hoy. 

La primera obra cuesta 3 rs. en Madrid, y la segunda 4; siendo el tamaño de todas ellas á propósito para 
•encuadernarlas juntas el que guste, en un elegante volumen de gran lectura. 

La baratura y demás condiciones materiales y artísticas de estas obras, unidas al mérito que lodo el mundo 
reconoce en ellas, harán indudablemente que la edición que anunciamos, alcance el éxito verdaderamente 
•estraordinario que las demás que se han dado en la Biblioteca Ilustrada. 

Se suscribe en casa de los editores, cálle del Príncipe, núm. 4, y en las de los corresponsales del estable¬ 
cimiento. ■, 

Los señores suscritores á El Museo, como cualesquiera otras personas que quieran recibir estas obras direc¬ 
tamente, se servirán avisarlo para no esperimentár retraso, cuidando de remitir el importe en sellos ó libran¬ 
zas de correos. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


állase el ano en la es¬ 
tación de las flores y no 
debe estrañarse que bro¬ 
ten algunas lo mismo en 
el terreno que cultivan 
los agricultores y los 
jardineros, que en el 
campo donde se cultivan 
las relaciones interna¬ 
cionales, productos no 
clasificados por los na¬ 
turalistas , mas que, no 
por esto, dejan de existir y aun mostrarse mezcla¬ 
dos con mas ó menos-abrojos, pues no hay cosa en el 
mundo sin su correspondiente pero. Por ejemplo: en 
los altos círculos del vecino imperio se habla del gus¬ 
to con que Francia vería pasar el cetro de las manos 
del rey Víctor Manuel á las del príncipe Humberto, 
ponqué, según dicen, éste tiene sentimientos france¬ 
ses: hé ahí, pues, resuelta de un modo pacífico la 
cuestión italiana, flor erizada de espinas, que de rea¬ 
lizarse los deseos de nuestros vecinos seria tan suave 
al tacto como grata al olfato. 

Quizás haya debido su origen esta especie á la noti¬ 
cia, tantas veces anunciada y ahora nuevamente re- 

Í iroducida, de la próxima y completa evacuación de 
os Estados pontificios por las tropas francesas, supo¬ 
niendo haberse convenido entre el gobierno del Papa 
y el francés que en caso de ser necesaria otra ocupa¬ 
ción, se haría colectivamente por las potencias cató¬ 
licas. 

Aun está en duda si el gobierno rumano persigue ó 
no á los judíos, lo cual no obsta para que Francia, 
Prusia y Austria le hayan dirigido enérgicas reclama¬ 
ciones, protestando de su conducta, conducta funda¬ 
da en la enemistad, que, con razón ó sin ella, se le 
atribuye contra la raza israelita. 



El gobierno ruso dirige 50,000 hombres hácia las 
inmediaciones de Prnth, y á lo largo de las fronteras 
occidentales del imperio. Estos paseos militares tie¬ 
nen la ventaja de proporcionar trabajo á los zapateros 
y trabajos á otras personas que no se dedican á este 
oficio. 

El órgano oficial del gobierno prusiano ha publica¬ 
do un real decreto, disponiendo el licénciamiento de 
9,000 hombres del ejército. No es grande , en verdad 
el número, pero por algo se empieza, y si para agosto 
se hacen otras reducciones mas importantes, que se 
esperan, estarán de enhorabuena los contribuyentes, y 
los campos y los talleres tendrán notable aumento de 
vida. 

Hace pocos dias se recibió la noticia del atentado 
cometido en Australia contra el duque de Edimburgo, 
hijo de la reina Victoria, á quien un feniano llamado 
0 ( Terrell disparó un tiro de fusil, hallándose aquel en 
un banquete público que se celebraba á beneficio del 
asilo de los marinos. La herida no es peligrosa, á lo 
que sin duda ha contribuido la prontitud con que se 
estrajo la bala. Con este motivo la reina de Inglaterra 
ha recibido mensajes de la cámara de los Lores y de 
los Comunes. 

Escriben de Lóndres que cada día son mas frías las 
relaciones entre Rusia é Inglaterra. La estación, no 
obstante las alternativas de calor que á menudo in¬ 
terrumpen la frialdad, favorece esta baja de tempe¬ 
ratura internacional. No hay que perder tampoco de 
vista que la Puerta Otomana, siempre abierta a la cor¬ 
riente del aire que sopla de aquellos dos pueblos emi¬ 
nentemente frescos, no deja de contribuir á que todos 
ellos estén hechos unos sorbetes. 

Nuestros lectores saben que el rey Teodoros de Abi- 
sinia se suicidó inmediatamente después de la toma 
de Magdala; como El Museo ha dado el retrato de 
este príncipe, acompañándolo de apuntes biográficos 
y noticias oel origen de la guerra terminada tan de¬ 
sastrosamente para él, creemos que se verán con in¬ 
terés los pormenores que van á continuación: «El 
Viernes Santo (40 de abril) hubo un combate frente á 
Magdala entre las tropas inglesas y el ejército de Teo¬ 
doros, sufriendo éste pérdidas de consideración. Los 
ingleses no tuvieron mas que 46 heridos. Durante los 
dos dias siguientes, envió Teodoros al campamento in¬ 
glés todos Tos prisioneros y empleados que tenia en su 
poder, pero no quiso rendirse. Sir Roberto Napier le 


concedió entonces veinticuatro horas de término para 
decidirse. Sus tropas estaban complétamete desmora¬ 
lizadas. 

»E) 44 de abril, el ejército del rey estaba todavía 
mas desmoralizado á causa de las grandes pérdidas 
del combate del 40. Algunos jefes [habian entregado 
la formidable posición de Selassia, y muchos millares 
de combatientes se rindieron. Teodoros se retiró á 
Magdala con todos los que permanecieron fieles. El 43 
se dió el asalto y fue tomada Magdala. Teodoros se 
batió como un león basta el último momento, y se hi¬ 
zo matar. Su ejército se rindió.» 

Aunque toda la prensa inglesa está de acuerdo so¬ 
bre la urgencia de que abandone á Abisinia el ejército 
inglés, se asegura que el comité que va á formarse en 
la City de Lóndres pedirá á lord Stanley que el go¬ 
bierno tome una posición estratégica en aquel país 
para proteger el comercio británico. Refiérese, ade¬ 
más , que los príncipes abisinios han suplicado ó Na¬ 
pier que no se mueva de Abisinia hasta dejar arre¬ 
glados sus asuntos interiores. Napier los arreglará á 
pedir de boca. 

Parece que la Sociedad valenciana de Agricultura 
proyecta la creación de un campo de esperimentos de 
que - carece España y que puede prestar grandes ser¬ 
vicios , no sólo para la aclimatación de nuevas plan¬ 
tas y variedades, sino para apreciar prácticamente 
las ventajas que ofrecen los nuevos procedimientos 
que todos los dias recomiendan los agrónomos teóri¬ 
cos. La idea es feliz, y merece ser acogida con el en¬ 
tusiasmo que merece. 

Según datos oficiales, los accidentes de personas 
ocurridos en nuestros ferro-carriles de 4864 á 4866, 
ambos inclusive, fueron 962 entre muertos y heridos, 
340 de los primeros y 622 de los segundos. El nú¬ 
mero total de viajeros durante los mencionados año¡ 
en las mismas vias, fue de 60.233,275, que da un 
término medio de viajeros porcada año de 10.038,879. 
El número de viajeros por cada muerto, resultó ser de 
477,456, y por cada herido 96,822. Traslado á los que 
declaman contra los adelantos modernos. 

De las cuatro Memorias presentadas á la Academia 
de San Fernando, aspirando al premio ofrecido á la 
mejor sobre las obras de Céspedes, lo ha obtenido la 
del señor don José María Tubino. 

Cada día se hace mas de notar la falta de buenos 
actores. Para remediarla en lo posible, se proponen 
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algunas empresas ajustar aficionados para que traba¬ 
jen en los principales teatros de esta córte, y puedan 
ser conocíaos y apreciados por el público en lo que 
valgan. 

Un periódico de esta córte se felicita porque la Aca¬ 
demia Española no lia invitado este año, a la prensa 

S ara asistir á las honras fúnebres tributadas el dia 23 
e abril último á los ingenios españoles, con motivo 
del aniversario de la muerte de Cervantes. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


GEOGRAFIA Y VIAJES. 


VIAJE A BABILONIA. 

(CONCLCSIOH.) 

Si no se encuentra, el gran sacerdote de los yezidis 
tendrá que mandar hacer otro que no gozará de tanto 
crédito como el antiguo, ó se morirá de hambre. El 
gallo era su gallina de los huevos de oro. Todos los 
años, diez sacerdotes cogían el pajarraco de metal, y 
recorrían las poblaciones yezidis pidiendo para los 
gastos del culto. Hé aquí de qué modo:. 

Se reunían en la plaza de la aldea y se subastaba el 
gallo. La puja era para todos cuestión de honra. Cuan¬ 
do ya nadie mas pujaba, el gallo se adjudicaba nomi¬ 
nalmente al mejor postor, y los santos viajeros se lle¬ 
vaban el dinero. El gallo, como es natural, era de¬ 
vuelto á los esplotadores que iban á subastarlo á la 
aldea inmediata. Asi iban hasta Rusia. 

De la colecta se sacaban algunos miles de centena¬ 
res de piastras que iban todas al clero y principal¬ 
mente al gran sacerdote, un picaro redomado y bor¬ 
racho que no pensaba mas que en dinero. Ultimamente 
había empeñado por cinco años el gallo á una especie 
de usurero que era al mismo tiempo cónsul de una 
potencia europea, y que debía, mediante cuarenta mil 
piastras anuales pagadas á aquel Joad de contrabando, 
percibir todo lo que se recaudase. El negocio era sú- 
cio, pero soberbio para el signorM... Añadiré, para 
concluir con el susodicho Joad, que se hallaba en 
Mossoul cuando yo pasé por allí, en la época de las 
fiestas del ramadan, y había escandalizado á los fieles 
recorriendo las calles montado en una muía, borracho 
como una sopa, lo que dió por resultado una caída 
<¡ue le valió una herida grave. 


X. 

ESCURSION Á AKERKOUF.— LA TORRE.—¿ARERROUF ES EL 

ACAED DE LA BIBLIA?—NEMROD; SU LEYENDA ATRAVE¬ 
SANDO LOS SIGLOS. 

He dicho que al regresar de Babilonia había visto 
proyectarse a mi izquierda la vasta ruina de Akerkouf, 
único punto de las cercanías de Bagdad que me inte¬ 
resaba mucho. Tenia que andar á caballo cuatro ho¬ 
ras, y yo salvé esta distancia tanto mas fácilmente, 
cuanto que ninguna curiosidad notable podía dete¬ 
nerme en el camino. 

Eché pie á tierra junto á la misma ruina, en una 
especie de montecillo formado por los detritus acu¬ 
mulados por los siglos que le forman como una base 
que disimula un poco su altura. 

Desde allí eche una mirada alrededor para recono¬ 
cer sumariamente el país. Vi, como se ve en Babilonia 
en todas partes, montecillos y líneas de antiguos ca¬ 
nales, y quedé sorprendido no viendo al Este ni al 
Nordeste el lago indicado en los mapas. Supe que lo 
habían secado; que había quedado en su lugar una li¬ 
gera depresión cubierta de una vegetación rastrera y 
rojiza, cuyo nombre ignoro, aunque es muy común 
en esta especie de terrenos en Oriente. Era tan espesa, 
que daba á la llanura un especto sumamente sinies¬ 
tro; parecía un lago de sangre. 

Pronto hube inspeccionado la mole de Akerkouf y 
comprobado la exactitud de la descripción de Olivier 
que doy á continuación, porque es la mas circuns¬ 
tanciada que he leído. 

aEs una mole sólida, cuadrada, hecha de ladrillos, 
que ha sido atacada en dos de sus frentes para pene¬ 
trar en ella, con la intención sin duda de conocer su 
destino, ó de buscar allí los tesoros que los árabes 
suponen hallarse encerrados en todos los edificios an¬ 
tiguos. Los ladrillos no están cocidos al fuego, sino 
secados y endurecidos al sol; tienen unas treinta pul- 

§ adas en cuadro de superficie, y dos pulgadas y me- 
ia de grosor. Están puestos de plano unos sobro i 
otros y cimentados con la misma tierra de que están 
hechos. Se cuentan de ellos ocho ó diez hileras que 
forman una capa cuyo grosor no baja de dos pies ó 
dos pies y medio. Debajo de los ladrillos hay cuatro ó 
cinco pulgadas de casquijo ó tierra gruesa, y después 
una capa de dos ó tres pulgadas formada ae hileras 
de paja ó de caña que se cruzan. Las capas de ladri¬ 
llos vuelven á empezar encima de las de cañas, y el 


casquijo sigue colocándose encima de los ladrillos. El 
todo se continúa del mismo modo hasta la cima de la 
torre. Lo único que hemos notado es que los lechos de 
ladrillo no son siempre iguales, los hay que tienen 
apenas dos pies de grosor, y otros que tienen cerca 
de tres. A poca distancia unps de otros hay agujeros 
cuadrados que habrán servido para los andamios ó 
para facilitar la desecación del muro, pues penetran 
mucho en el interior. Los lechos de paia que apare¬ 
cen hoy fuera de los ladrillos parecen de hierro ; es¬ 
tán perfectamente conservados, y han resistido á la 
intemperie mejor que si hubiesen sido de la madera 
mas compacta. Se han oscurecido algo en los puntos 
espuestos al aire. Si se les examina atentamente, co¬ 
mo hemos examinado nosotros los de Ctenifonte, se 
ve que han pertenecido á la misma planta que crece 
abundantemente en la playa de los dos ríos y en las 
lagunas que ellas forman. Es una especie de gramí¬ 
nea, la unióla bipennata de Linneo, que se diferencia 
poco del poa cynosuroides de Retzius.» 

Se encuentran en Akerkouf pocos ladrillos con ins¬ 
cripciones: uno de ellos lleva la siguiente: 

«En honor del dios Sin, el rey de Oriente, su rey 
Kourigalzou, el servidor del dios Sin, lia levantado la 
casa del gran señor, el templo de su soberanía y el 
templo de...» 

Este hallazgo y la mansión del nombre de este rey 
(que fue un personaje muy poco famoso) han autori¬ 
zado á algunos arqueólogos para colocar en Akerkouf 
una ciudad de Dour Kourigalzi , cuyas inscripciones 
cuneiformes nos dan el nombre. Era una plaza fron¬ 
teriza, como se ve por la siguiente inscripción de un 
rey ninivita del siglo IX, Teglatphalazar IV, que 
causó grandes desastres al Estado babilónico: 

«Desde el dia de mi advenimiento reinó en el país 
á partir de Dour-Kourigalzi, de Sippara, la ciudad del 
Sol, de Pasit, que está en el país de Douna, hasta N¡- 
pour, el pai&de los Itous, de losRoubous, del pueblo 
de Aram, todos habitantes de las orillas del Tigris, 
del Surappi, y hasta los dos Ouknis, que desaguan 
en el mar.» 

El Estado babilónico no debía ser entonces muy 
importante, circunscrito como estaba por Akerkouf, 
Sispara, Ouasit, entre el Tigris y el Eufrates, y en fin 
por todo lo que se llama actualmente el Arabistan mas 
allá del Tigris. 

Hay otros sabios que, fundándose en una vaga se¬ 
mejanza de nombres, ven en Akerkouf el Accad bí¬ 
blico fundado por Nemrod. Bueno es notar (sin sacar 
de ello grandes consecuencias) que los indígenas si¬ 
guen llamando á aquel sitio la colina de Nemrod 
(Nimrud-Tepeci). 

Este nombre de Nemrod llena la Babilonia y la 
Asiria, como el de Abraham la Mesopotamia, el de 
César la antigua Francia, el de Trajano el valle del 
Danubio, el de Alejandro todo el Oriente. ¿De dónde 
le viene esta estraña popularidad á un hombre que 
fundó tal vez cierta aglomeración de individuos, pero 
que no aparece en la historia sino como un vigoroso 
cazador delante del Eterno? 

Le viene de que la caza, en la antigüedad, no era 
la diversión inofensiva á que se entregan entre nos¬ 
otros, pasado el 4. # de setiembre, con permiso del 
prefecto y del recaudador, señores de distintas eda¬ 
des , cubierta la cabeza con un casquete que les da 
una vaga semejanza con los pajaritos de que son el 
terror. Les place titularse «los Nemrods del término 
ó de la comarca,» pero el verdadero Nemrod no les 
reconocería. Para comprender al vigoroso cazador , 
preciso es sustraerse á las primeras edades de la hu¬ 
manidad , cuando el bosque, libre, soberano y como 
loco de espansion y sobrecargado de vida, cubría la i 
tierra entera como cubre actualmente el Mato del Bra-1 
sil y el Mazaga de Abisinia; en que el hombre tímido 
y disperso, cultivando su campo de frigo ó de maíz al 
rededor de una choza, no era mas que el locatario de 
aquella terrible y harto fecunda madrastra. Los hijos 
mayores del bosque no éramos nosotros, era el pue¬ 
blo rugidor, tumultuoso, de las bestias feroces, desde 
el tigre, que desde la maleza salta encima del pasaje¬ 
ro que no se atreve á mirarle en los ojos, a) león y al 
leopardo, merodeadores circunspectos de los reba¬ 
ños , desde el elefante, que devasta el campo de maíz 
por el cual pasa, al hipopótamo y al jabalí, que se 
agachan en los trigos, y el mono malicioso que des¬ 
truye por el gusto de hacer daño; sin hablar del pitón 
que se enrosca indolentemente al rededor de la viga 
del hogar, del cerástes emboscado en los juncos del 
rio, del alligator que vigila en las aguas negras y pe¬ 
sadas de la ciénaga. 

Para tener el derecho de vivir, el hombre tuvo 
desde un principio que aceptar con frialdad y valor 
el duelo que le ofrecía la naturaleza. Yo no creo que 
el primer cazador haya sido la bestia de sonidos ar¬ 
ticulados que asió de los cuernos al antílope trabado 
por los bejucos de la selva, abrió con sus uñas agu¬ 
das la garganta del apacible anima) de ojos aterciope¬ 
lados, bebió su sangre caliente y se envolvió en su 
piel ajada. Prefiero ver á este primer cazador en el 
hombre fuerte que, atraído por los gritos de agonía 
de su tierno hijo, rompe con su hacha de bronce ó de 
sílice el cráneo del león, echado sobre el cadáver, y 


con sus dos velludas manos desgarra la formidable 
quijada. Después, lo que ha empezado á hacerse en 
defensa propia, se sigue haciendo por amor al próji¬ 
mo; es la guerra en su mas noble y digna acepción, 
la guerra a los monstruos. La naturaleza cede poco á 
poco, pero en tanto que los monstruos del reino ani¬ 
mal desaparecen del mundo purificado, los mónstruos 
del órden moral aparecen á la vista de la humanidad 
temblorosa. Las ultimas hidras y los últimos pitones 
tienen por contemporánees á los primeros tiranos, 
Busiris en el trono, Caco en su antro, Minos en su is¬ 
la. Esta es la segunda edad de los cazadores, caza¬ 
dores de bestias feroces y de malvados mas feroces 
que las mas feroces bestias, la edad de Hércules y de 
Teseo. Sé lo que hay de ficción en sus aventuras, pe¬ 
ro ¡cuán verdaderos , cuán humanos son, el primero 
con su paciencia heróica, con su natural candidez, 
con la sencillez con que se deja engañar por dos ó 
tres sirenas que me parecerían muy modernas, si 
Omfalia y Dalí la no fuesen tan antiguas como el mun¬ 
do; el segundo con su valor indiferente, su encanta 
irresistible, sus graciosas perfidias que todas las mu¬ 
jeres de su tiempo procuran perdonarle! ¡Cuán francés 
seria Teseo si no fuese ateniense! 

Mas adelante, en la espantosa noche anárquica de 
la edad media, los monstruos morales no son ya es- 
cepciones, son Ja inmensa mayoría. Contra ellos, el 
sentimiento refinado del honor guerrero y del respe¬ 
to de la mujer levanta todo un ejército de cazadores 
de monstruos, los caballeros andantes, que recorren 
el mundo en busca de malvados á quienes castigar, 
los caballeros Arturo, Perceval, los compañeros do 
Saint-Graal, la caballería de Occidente. ¿Qué importa 
que la institución degenerase tan pronto? Eso no 
prueba mas que una cosa, y es que tendía á un objeto 
superior á las fuerzas de la humanidad. Ella es, en 
cierto modo, la hija legítima de Nemrod, y para no 
citar mas que un hecho, ellos eran también vigorosos 
cazadores delante del Eterno , ellos, aquellos treinta 
caballeros bretones que, en defensa de algunos labra¬ 
dores, riñeron en Mi-Voie, quinientos años atrás, uno 
de los combates mas nobles y mas olvidados de nues¬ 
tra historia. 

M. Guillermo Lejean. 


Ya han llegado á Barcelona los poetas y escritores del 
vecino imperio iMistral, Paul Meyer y Roumieux. Fué 
á recibirles á la frontera una comisión de Figueras en 
cuya villa se cantó una misa á toda orquesta en sufra¬ 
gio del alma del padre de Blistral; el célebre poeta so 
proponía hacerla celebrar, y los figuerenses le sorpren¬ 
dieron gratamente, dando gran solemnidad al santo sa¬ 
crificio, a) cual asistió una inmensa concurrencia. 

En los salones que posee El Lazo , casino de aquella 
población, se obsequió á nuestros huéspedes con un 
banquete como de cien cubiertos; habiendo tenido sus 
organizadores la delicada idea de hacer que lo sirviesen 
varias jóvenes del país, vistiendo el sencillo y poético 
traje del Ampurdan. 

Los brindis fueron muchos y entusiastas; hablaron 
Meyer y Roumieux, y Mistral recitó su bella poesía La 
Complesa. Creemos que cantaron los coros de la po¬ 
blación. 

No se limitaron los figuerenses á obsequiar á sus ilus¬ 
tres huéspedes en su casa, y una comisión les acompa¬ 
ñó hasta Gerona. En la inmortal ciudad, en donde les 
esperaba la comisión de Barcelona, y algunos individuos 
que á ella se habían agregado, se les dió un banquete 
ae unos cuarenta cubiertos en casa del señor Camps, 
diputado provincial. Adornaban el sajón los escudos do 
Castilla, Cataluña, Aragón, Valencia é Irlanda, delica¬ 
deza ésta, que supo apreciar el poeta Guillermo Bona- 
parte-Wyse, nacido en la verde. Erin El menú de la 
comida, esencialmente catalana, estaba redactado tam¬ 
bién en catatan. 

Nuevos brindis y nuevo entusiasmo. Al recitar Mis¬ 
tral su poema, los aplausos cubrieron su acento. Púsose 
á continuación en escena en el teatro el Serrallonga, 
en catalan, habiendo los gerundenses llamado hasta seis 
veces á la escena al señor Balaguer. Los coros y una 
serenata terminaron tan gratos obsequios. 

La conducta de la empresa del ferro carril de Gerona 
á Francia, es digna de aplauso, y todos los amantes de 
las. letras sabrán apreciar su delicadeza. El director de 
la linca, el jóven abogado y poeta, don Antonio Ferra¬ 
dles, fué á Gerona, regresando en compañía de M stral, 
Meyer, Roumieux y la comisión, á cuya disposición 
puso uno de los coches mas lujosos que posee la em¬ 
presa. 

En la estación de Barcelona fueron recibidos los via¬ 
jeros con suma cordialidad por los individuos de la 
comisión de festejos que no habían ido á Gerona, al¬ 
gunos del Consistorio, periodistas y amigos de los re- 
cien llegados, etc. 

«Ayer noche llegó á esta capital el señor Ruiz Agui¬ 
lera , el autor de las Elegías y de los Ecos nacionales ; 
escritor que ha contribuido á dar á conocer en Ma¬ 
drid la literatura catalana. No ha venido ningún otro 
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de los escritores castellanos invitados; don Antonio | Añadiéronse á la violeta otras dos flores, el escara- 


tlurtado no ha podido, contra sus deseos, asistir á la 
fiesta de los Juegos florales, por estar padeciendo unas 
tercianas. 

La comisión que fué á Lérida á recibir á los que 
viniesen de Madrid, compuesta de los señores Vidal, 
Roure y Alcántara, fue muy obsequiada en la primera 
de dichas ciudades. El mismo dia de su llegada se les 
invitó á un espléndido té en los Campos Elíseos de Lé¬ 
rida, en donde se reunieron unas cien personas figu¬ 
rando entre ellas el gobernador civil, señor Rodríguez 
Trellez, entusiasta por los Juegos florales, los señores 
alcalde constitucional, gobernador militar, juez de pri¬ 
mera instancia, Ferrer, ex-diputado, etc. Durante el 
té estuvo tocando piezas escogidas una música. Hubo 
-entusiastas brindis y se leyeron poesías, reinando la 
mayor animación. 

Al llegaf el tren de Madrid, en el que venia el señor 
Aguilera, encontró preparado un espléndido banquete 
•en uno de los salones de la estac : on, al que asistieron, 
entre otras personas, las primeras autoridades civil y 
militar. Durante el banquete tocó la música del Orfeón 
leridano. No reseñaremos el entusiasmo y la cordiali¬ 
dad que en él reinó, que honra á los organizadores de 
la fiesta. Los leridanos tienen derecho a las simpatías 
de los amantes de las letras. Añadiremos que se repar¬ 
tió una poesía lujosamente impresa. 

El gobernador civil de aquella provincia, señor Ro¬ 
dríguez Trellez, alcalde corregidor que ha sido de Bar¬ 
celona, manifestó deseos de asistir el próximo domingo 
ú los Juegos florales. Celebraremos que pueda reali¬ 
zarlos. 

En la estación de Barcelona, numerosos amigos, lite¬ 
ratos, individuos de la comisión y del Consistorio, es¬ 
peraban al señor Aguilera y á los escritores de Lérida 
que le acompañaron proponiéndose asistir á la fiesta, 


mujo (rosal silvestre) y la maravilla (corona de rey) 
para que sirviesen de segundo y tercer premio. Esta¬ 
blecióse, andando el tiempo, que el que ganase la 
violeta pudiera pedir que se le niciese nachiller ; asi 
como doctor en Alegre ciencia al que hubiese obte¬ 
nido las fres flores. Ambos grados debían pedirlos en 
verso los interesados, y el canciller, en nombre de la 
sociedad, les contestaba de igual suerte. 

Al poco tiempo, se encargó á Molinier, canciller de 
los juegos, que redactase las fórmulas de esta cere¬ 
monia, y un tratado de retórica y poética, sobre cuyos 
principios se juzgaría el mérito de las composiciones 
poéticas. Este tratado, que se publicó en 4355, con¬ 
tiene entusiastas y festivas espresiones. Llámase ciwél 
á la poesía Ciencia alegre ; al premio La Joya ; de 
modo que para nombrar el premio de la violeta, dice, 
La Joya de la Violeta ; la inclinación á la virtud tiene 
el nombre de Amor. 

Esplicado el origen de los Juegos Florales, según el 
protocolo de Tolosa, veamos ahora cómo lo relata la 
tradición. 

Antiguamente, la mocedad del pais y de las pro¬ 
vincias se congregaba en Tolosa, en un local esco¬ 
gido, para recitar allí toda suerte de poesías y espe¬ 
cialmente cantos reales. Esta asamblea tenia efecto á 
principios de mayo durante tres dias; espirados estos, 
se recogían los votos de los ancianos para dar el pre¬ 
cio. Al que consideraban merecer el premio, se le 
entregaba una corona de laurel, y se le conocía por 
el Amante fiel de la córte de amor. Concurrían al 
certámen varias señoras; pero á fin de evitar que se 
creyera que la complacencia predisponía á los jueces 
en su favor, renunciaban ellas, caso de ser agracia¬ 
das , á toda recompensa. 

Finalmente, en 4320, según la misma tradición, 
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que son los señores Luis Roca y Roca, poeta premiado : una mujer distinguida, llamada Clemencia Isaura, 
— -*—•— -i J — 1 A - :J - formó el proyecto de eternizar su memoria, institu¬ 

yendo una fiesta notable titulada los Juegos Florales , 
la cual dispuso que se efectuase los dias 4. # y 3 de 


en años anteriores, el director de El Siglo de Lérida, 
y el señor Sol, redactor de este periódico. 

Es probable que lleguen hoy el señor Morera, de Tar¬ 
ragona, autor del drama Fueros y desafueros , y el 
señor Fons. 

También llegaron arer tres escritores valencianos, 
d )n Teodoro Llórente ¡director de Las Provincias , de 
Valencia, don Rafael Ferrer y Vigne, y don Vicente 
Queról, redactor del mismo periódico. Bien venidos 
sean. 

El señor Aguilera se aloja en casa del señor Ange¬ 
lón. Los señores Mistral y Romieux en la del señor 
Marín; el señor Bonaparte Wyse en la del señor Bala- 
guer, y el señor Meyer, en la del señor Ratés, diputado 
provincial.» 

(La Corona, 2 de mayo). 
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ORIGEN DE LOS JUEGOS FLORALES. 

Los juegos florales se instituyeron en Tolosa el 
año 4 324, según el registro que de los mismos se 
conserva escrito en lengua provenzal en aquella 
ciudad. 

El registro ó protocolo de Tolosa, dice que habién¬ 
dose congregado el dia de Todos los Santos en un 
jardín del arrabal de San Estéban siete hombres de 
distinción de aquella ciudad, apasionados á las bellas 
letras, resolvieron invitar por medio de una carta 
circular á todos los trovadores ó poetas de las cerca¬ 
nías, para que compareciesen en Tolosa el dia 4.° de 
mayo siguiente, prometiéndoles que se daría por pre¬ 
mio una violeta de oro al que recitara los mejores 
versos. Esta carta en rimas provenzales, que se halla 
inserta en el citado registro, se envió á tocias las ciu¬ 
dades del Langüedoc, y agradó S3mejante proyecto de 
tal modo á los consejeros, que acordaron se ejecutara 
á espensas del público, no ya únicamente aquel año, 
sino también todos los venideros. Gran numero de 
poetas paspon á Tolosa en la época señalada para 
la celebración de los juegos. 

El dia 4. # de mayo §e empleó en oir los versos que 
recitaron los poetas; al siguiente, examinaron las 
composiciones los referidos siete Mantenedores y dos 
capitulares ó consejeros, y al tercero se adjudico pú¬ 
blicamente el premio á don Arnaldo Vidal, de la ciu¬ 
dad de Castellnaudari, por un poema que nabia escri¬ 
to en loor de la Santísima Virgen. 

Al dia siguiente, á fin de aar forma de academia á 
la asamblea, se crearon los cargos de canciller y se¬ 
cretario. Las atribuciones del primero de estos dos 
oficios se reducían á sellar las poesías que habían me¬ 
recido premio y á espedir y sellar las letras de los 
grados de bachiller y doctor En alegre ciencia (Gay 
saber). Las del segundo, á copiarlas espresa y dete¬ 
nidamente en un registro. Desde entonces, tomaron 
los siete el nombre ae Mantenedores , toda vez que 
Ips pertenecía el mantener aquel establecimiento. 
Conviene notar aquí, que durante estos últimos tiem¬ 
pos ha habido muchos presidentes del parlamento de 
Tolosa que han querido ejercer el empleo de canci¬ 
ller de los referidos juegos florales. 


mayo. Dejó para ello la mayor parte de su fortuna á 
los señores de la ciudad, con la condición de que 
anualmente hiciesen cuatro flores plateadas, que de¬ 
bían ser la Pajarilla , la Maravilla , la Violeta v la 
Clavellina. 

Las tres primeras, que valdrían cada una unos 
quince doblones, estaban destinadas á los mozos dig¬ 
nos de merecerlas por sus obras. La cuarta, mucho 
mas pequeña que las otras, era para los muchachos, y 
se daba al favor. 

La casa capitular de Tolosa, que es bellísima, dióla 
dicha señora á fin de que en ella se celebrasen estos 
, con mas la plaza-mercado llamada la Piedra. 
é aquí ahora, aunque sucintamente, el relato que 
hace Moreri, en su Diccionario Histórico, publicado 
en 4753, de la solemnidad de los Juegos Florales. 

«La ceremonia de los Juegos Florales se comienza 
todos los años el dia 4.* de mayo con una misa so¬ 
lemne que se canta con música, y á la que asisten los 
magistrados de la ciudad. Durante el dia, recita cada 
poeta sus versos; al dia siguiente, no hay asamblea; 
pero al otro se convida á las personas de mayor dis¬ 
tinción á una espléndida comida, acabada la cual, se 
examinan todas las obras recitadas, y todos dan su 
voto para el galardón. Asisten siempre á este acto un 
presidente y cuatro miembros del parlamento. En el 
ínterin, permanecen encerrados en un salón todos 
aquellos que aspiran al premio, dedicándose cada uno 
en particular en el ensayo , el cual consiste en com¬ 
poner un soneto sobre un verso que se les da. Estos 
ensayos, que firman sus autores, sirven para deter¬ 
minar á los jueces. Después de hecha la designación, 
se les sirve una buena merienda, y otra separada¬ 
mente á los jóvenes que han recitado poesías. 

Trasládanse luego al salón donde se halla empo¬ 
trada en la pared la estátua de Clemencia Isaura, 
que es de mármol blanco. Tiene su cabeza coronada 
ae flores y su cuerpo también ceñido de flores que 
bajan hasta los pies. 

Los magistrados se sientan en sus sillas ordinarias, 
y los Mantenedores al lado opuesto. El presidente 
pronuncia un discurso alusivo, después del cual un 
portero del cabildo llama en alta voz al que ha mere¬ 
cido el premio de la Pajarilla, quien pasa á recibirlo 
de mano del jefe del consistorio de la ciudad, que 

Í jeneralmente preside los Juegos. Toda la asamblea 
e prodiga aplausos, y la orquesta toca una sinfonía 
en su obsequio. Iguales honores se tributan á los que 
alcanzan los premios de la Maravilla y la Violeta. Ter¬ 
minada la distribución, los laureados son acompaña¬ 
dos á sus casas por sus amigos y guardias de la Casa 
capitular, al son de la música. 

Llámanse Maestros de los Juegos Florales á los que 
ganan las tres flores. Todos los vencedores tienen de¬ 
recho de asistencia á las asambleas de los Juegos y 
de dar sus votos para los premios.» 

La celebración de los Juegos Florales, desde la épo¬ 
ca de la célebre Clemencia Isaura, no ha cesado en 
Francia, salvas muy breves interrupciones. En Espa¬ 
ña, doña Violante, esposa del rey don Juan I de Ara¬ 
gón, introdujo la costumbre de los citados Juegos, á 
cuyo efecto hizo venir en 4388 á dos de los mantene¬ 


dores tolosinos de la gaya ciencia, quienes los funda¬ 
ron en los consistorios de Barcelona y Zaragoza. En 
ambas ciudades continuaron sin interrupción los Jue¬ 
gos Florales, protegidos siempre por los sucesores de 
don Jaime el Conquistador; empero, cuando adqui¬ 
rieron mayor esplendor, fue durante el reinado del 
infante don Fernando de Antequera, pues los trova¬ 
dores encontraron el mas decidido protector en don 
Enrique de Villena, ilustre y entendido amante del 
progreso de aquella edad. 

Las radicales trasformaciones que después de aque¬ 
llos dias se siguieron en el órden social, hubieron de 
producir igual cambio en todas las instituciones; de 
modo que pasaron siglos y siglos hasta que se des¬ 
enterró de la redoma donde se hallaban depositadas 
las cenizas del de Villena, la ya olvidada Violeta. En 
efecto, en 4844 y 42 el Liceo artístico y literario de 
Madrid celebró Juegos Florales, y premió con la Vio¬ 
leta las inspiradas composiciones de Ventura de la 
Vega, Bretón de los Herreros, Frías y otros. Algunas 
capitales, imitando el ejemplo de la córte, se dedi¬ 
caron á estos certámenes; Dien que luego, tanto en 
esta como en aquellas, cesó la afición á los Juegos 
Florales. 

Augusto Tell. 


JUEGOS FLORALES 

DE 4868, EN BARCELONA. 

Los juegos florales de Barcelona se celebraron, se¬ 
gún estaba anunciado, el dia 3 en el magnifico salón 
de Ciento. 

Cuando los poetas castellanos y provenzales salieron 
del Ateneo, que era el punto de cita, para ir á la casa 
de Ayuntamiento donde se verifica toaos los años esta 
solemnidad, un gentío inmenso esperaba en la Ram¬ 
bla para saludar á sus huéspedes, que recibían pro¬ 
fundamente'conmovidos aquellas demostraciones de 
cariño y entusiasmo, que no les habían dejado desde 
que pisaron la tierra catalana, y que en la ocasión que 
nos ocupa no se interrumpieron un sólo momento 
hasta llegar á la plaza de San Jaime, igualmente ocu¬ 
pada por personas de todas clases. La reseña que si¬ 
gue acabará de dar una idea del acto que iba á reali¬ 
zarse. Aunque breve, es exactísima. Dice asi: 

«Nuestro histórico salón de Ciento presentaba un 
golpe de vista magnífico. Allí, donde en otros tiem¬ 
pos resonaron voces elocuentes, cuyos ecos no se han 
apagado, vibran aun y conmueven los pechos catala¬ 
nes, y continuarán vibrando mucho tiempo, se osten¬ 
taba la hermosura esplendorosa, la hermosura, reina 
de la fiesta. Allí estaba nuestra primera autoridad ci¬ 
vil; allí el municipio, la diputación, consejo provin¬ 
cial; allí estaban hombres importantes en las letras-, en 
el foro, en las artes, en las ciencias, gloria de Catalu¬ 
ña; allí estaban nuestros huéspedes queridos, los poe¬ 
tas de Castilla y Provenza; Zorrilla, el cantor de Gra¬ 
nada; Ruiz Aguilera, el cantor nacional; Nuñez de 
Arce, el poeta, el escritor dramático; allí estaban Mis¬ 
tral, el Virgilio de Provenza, Bonaparte Wyse, Me- 

Í fer, Roumieux, nombres todos queridos de nuestros 
ectores; los poetas valencianos también contribuían 
con su pressneia á estrechar mas y mas los lazos que 
con ellos nos unen. 

» Entraron los poetas invitados y una salva de aplau¬ 
sos acogió su presencia. El salón estaba completamen¬ 
te lleno, y en inmensa mayoría se hallaba el sexo be¬ 
llo. Cuando no hubo mas asientos, se ocupó el espacio 
que se había dejado libre para paso; cuando ya qo 
quedó ni una pulgada libre, los que no habían podido 
penetrar en el salón de Ciento, se agruparon á las 
puertas, y otros detrás de ellos, y detrás de éstos 
otros. 

»Inauguró el acto el excelentísimo señor goberna¬ 
dor civil de la provincia, quien recordó hechos pasa¬ 
dos, consignando el notable, aunque muy natural, de 
que en Cataluña tengamos dos literaturas, que asi se 
manifiestan en el libro como en el periódico. Y am¬ 
bas nos son queridas, añadiremos nosotros, puesto 
que si cantamos en la lengua de Ausias March, tam¬ 
bién en la de Lope y Cervantes cantamos; sí hombres 
ilustres aumentan su gloría con sus poesías y escritos 
en catalan, hombres ilustres la han dado á España y 
Cataluña con sus escritos y poesías castellanas. Re¬ 
cordaremos á Gil Polo, recordaremos á Boscan; y pa¬ 
sando á tiempos mas modernos, á Capmany, al filóso¬ 
fo español, al insigne Balmes, aun no bastante llora¬ 
do, Piferrer y otros y otros. 

»Después del discurso del excelentísimo señor 
gobernador, cuyo final fue saludado con una salva' de 
aplausos, tomó la palabra el presidente del Consistorio 
don Víctor Balaguer. Recordó que los Juegos florales 
habían nacido en Provenza, que á la tierra del hermo¬ 
so sol habíamos ido á buscarlos. Y si títulos á nuestra 

g ratitud tenían por este hecho los provenzales, gran¬ 
es los tienen los castellanos. puesto que de Castilla 
nos vino el que dió nueva viaa á los Juegos florales, 
don Enrique de Villena. Dos literaturas se unieron, la 
catalana y la castellana; no pretendió hacer la primera 


Digitized by LjOOQie 



LOS JARDINES DE ARANJUEZ (DEL NATURAL).-UNA DE LAS ULTIMAS OBRAS DEL MALOGRADO DON FEDERICO RU1Z. 



Digitized by 


Google 
































EL MUSEO UNiVERSAl 


14C» 



fi 


competencia á la de Castilla, sino darle el ósculo de 
az en nombre de la santa fraternidad. Los Juegos 
torales, son, pues, hijos de la hermandad de los poe¬ 
tas castellanos y catalanes. Si nosotros enviamos á 
Castilla á Gil Polo y Boscan, á Castilla agradecida’ de¬ 
bemos el renacimiento de los Juegos florales; y si es¬ 
tos deben su origen á Provenza, deben á Castilla sus 
simpatías. Por esto, añadió el señor Balnguer, se ha¬ 
llan hoy reunidos los poetas provenzáles y castellanos, 
por esto les hemos invitado. 

«Defendió el re¬ 
nacimiento de la 1 - 
lera tura catalana y 
dijo que éramos es¬ 
pañoles de corazón. 

¿Pues qué preguntó, 
sólo en lengua cas¬ 
tellana se puede gri¬ 
tar: ¡Viva España? 

— Una nación*, 
prosiguió, es mas 
rica con dos litera¬ 
turas. -Los Juegos 
florales son el arca 
de los recuerdos pa¬ 
trios, y todos esta¬ 
mos interesados en 
guardarla. En ellos 
buscó el origen del 
renacimiento de la 
literatura catalana, 
que hoy semaniíies- 
ta en las novelas, en 
la historia, en el tea¬ 
tro, en los periódi¬ 
cos. Hoy podemos 
esclamar: Ya no so¬ 
mos pocos, somos 
muchos; ya no so¬ 
mos una escuela, , 
somos una literatu¬ 
ra; no es movimiento 
ficticio el de la li¬ 
teratura catalana. 

Nosotros pensamos 
en lo pasado, pero 
fijando nuestra mi¬ 
rada en lo porvenir. 

Terminó el señor 
Ralaguer saludando 
á todos los poetas en 
nombre de la tierra 
catalana. Saludó es¬ 
pecialmente á los de 
Castilla, recordando 
que ostentan en su 
pendón el rojo y el 
amarillo, colores de 
la antigua bandera 
catalana; á los de 
Provenza, que tie¬ 
nen en su escudólas 
cuatro barras de san¬ 
gre. Con frecueucia 
los aplausos inter¬ 
rumpían al presi¬ 
dente del Consisto¬ 
rio, aplausos espon¬ 
táneos, entusiastas. 

)>E1 secretario del 
Consistorio hizo lue¬ 
go uso de la pala¬ 
bra, y recordó que 
el año 59, primero 
de la restauración de 
los Juegos Florales, 

se presentaron al concurso 38 composiciones, y que 
este año se hab presentado 3C2. De estas, 62 cantan la 
Fe; 49 se han inspirado en la Historia; 245, han tro¬ 
vado la inspiiación en diferentes asuntos, y 0 traba¬ 
jos en prosa. 

»Los mantenedores presentes estuvieron de acuerdo 
al dar el fallo sobre las poesías. Eli premio y el accésit 
ofrecidos Dor el Ateneo catalan á la mejor historia del 
sitio de tíerona, fueron adjudicados por mayoría de 
votos. Después de haber dedicado una lágrima i la 
memoria del malogrado don Juan Agell, procedió á 
abrir los pliegos que contenían los nombres de los 
poetas premiados. 

«Lo Castell feudal , premiada con la flor natural, 
resultó ser de don Adolfo Blanch y Cortada, quien 
eligió reina de la fies a á la señorita de Mercader. 

«El primer accésit lo obtuvo don Pedro Antonio 
Ventalló; el segundo, don Gabriel Maura, de Palma 
de Mallorca. 

«La englantina de oro la ganó don Francfscó Ubach 
y Vinyeta^ y los accésit, don José Roca y Roía y don 
Ramón Pico yCampamar, de Palma de Mallorca el 
último. 

«No se adjudicó la violeta de plata; alcanzó el pri¬ 
mer accésit, don Francisco Pelado Briz; y el segundo 
din Félix Pizcucta, de Valencia. 


»La medalla de oro á la mejor historia del sitio de 
Gerona, la ganó don Víctor Cebhardt, y la de plata, 
al mismo asunto, don Joaquín Riera. 

«El premio estraordjnario, que consiste en un ra- 
mito de naranjo, lo obtuvo don Pedro Alcántara Peña, 
! de Palma de Mallorca. Mientras don Jacinto Sala leía 
j la poesía premiada, entró en el salón el señor Rodrí¬ 
guez Trellez, gobernador civil de Lérida, quien vino 
1 á Barcelona ex-profeso para asistir á los Juegos Flo- 
í rales. Su presencia fue acogida con una salva de aplau¬ 
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sos, prueba elocuente de que se sabia apreciar su en¬ 
tusiasmo. 

«El primer accésit al premio estraordínario, lo al¬ 
canzó don Ramón Picó y Campomar-, de Palma de 
Mallorca, y el segundo don Antonio Gamps y Febres* 

«Algunos de los poetas laureados son de Mallorca; 
buena cosecha de laureles ha sido la suya. Valencia 
también los ha obtenido. 

«El mantenedor, señor Labaila, dió las gracias en 
un bello discurso,* y luego el Excino. señor gober¬ 
nador civil declaró terminado, el acto.« 


LOS-JARDINES DE ARANJUEZ. 

La naturaleza, que en la periódica sucesión de sus 
estaciones es fiel imagen de la vida humana, tiene 
como estj su juventud en la primavera, su virilidad 
en el otono, su vejez en el invierno, en donde como 
en la muerte, parece que aguarda la nueva salud que 
el suave temple del aire y de la tierra ha de despertar 
en sus venas. Hoy nos hallamos en medio de esa edad 
pomposa de verdor y de flores, cuya galanura y armo¬ 
nía se comunica á nuestra alma, produciendo en nos¬ 
otros un estado de libre serenidad y vigorosa energía 


que escita viva, aunque plácidamente, el sentimiento 
y convida á gozar de la belleza de la creación. 

Entre los mas hermosos sitios de cuya contempla¬ 
ción puede gozar fácilmente el habitante de Ja córte 
sediento de ver otra naturaleza mas vigorosa y real 
(permítasenos decirlo) que la que en Madrid debemos 
á los esfuerzos maravillosos del arte, se halla sin 
duda la deliciosa villa de cuyos jardines damos hov á 
nuestros lectores una preciosa vista, tomada del na 
tural, y que creemos oportuna en la época presente" 

pi frondosidad dé 
la vegetación , la 
suave ondulación 
del terreno, lo ar¬ 
monioso de los tér¬ 
minos del paisaje, 

• hacen de Aranjuez 
hermosó ejemplar de 
uno de los dos gran¬ 
des grupos en que 
la naturaleza parece 
como dividida en sus 
cuadros. Domina en 
unos lo severo de las 
líneas, lo grandioso 
é imponente de las 
masas, lo terrible de 
los contrastes con 
que la sublime ma- 
gestad de los Alpes 
pugna por amedren¬ 
tar al ánimo y ava¬ 
sallar al hombre an¬ 
te sus incomensu- 
rables portentos; 
otros, como la vega 
. dejGranada y la cam¬ 
piña de Roma ofre¬ 
cen en la morvidez, 
proporción y corres¬ 
pondencia de sus 
pormenores una ar¬ 
moniosa tranquili¬ 
dad y cracia, no 
exenta ae grande¬ 
zas, pero que ya no 
nos aterra, y con la 
cual simpatizan mas 
vivamenteHa mayor 
parte de los espíri¬ 
tus, para quienes lo 
trágico, en la natu¬ 
raleza como en el a r- 
te, y el dolor que 
va siempre unido á 
ello, tienen algo de 
repulsivo que le& 
mueve á huir de im¬ 
presiones demasia¬ 
do rudas é inusita¬ 
das para el temple 
suave de sus senti¬ 
mientos. 

A esta segunda 
clase de paisajes per¬ 
tenecen, con gran¬ 
de atractivo, los jar¬ 
dines de Aranjuez, 

Í ireciosa y melancó- 
icamente retrata¬ 
dos en uno de sus 
mas bellos cuadros 
por el lápiz del ma¬ 
logrado Ruiz , que 
parece haber agota¬ 
do la gracia de sus 
líneas y la dulzura y vigor de su claro-oscuro en esta 
obra, donde tan vivo y delicado sentimiento de la na¬ 
turaleza se revela, y que, no sólo como inspirado 
tributo á la poesía del campo, sino como recuerdo á 
la memoria del inolvidable artista, honra hoy las pá¬ 
ginas deEL Misto. 

R. 
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EL CARDENAL LUCIANO BONAPARTE. 

Por segunda vez lleva la púrpnra romana un miem¬ 
bro de la familia Bonaparte, que, como en tiempos del 
cardenal Fesch, tiene también ahora su representante 
en el mas ilustre é importante Electorado acl mundo: 
el que da á la Cristiandad católica su jefe supremo, 
tomándolo de su seno. Todo cardenal es un candidato 
á la Sede pontificia. 

Ningún otro miembro de una dinastía gobernante 
principal se halla en el Sagrado Colegio; sólo un Bona¬ 
parte está en el escalón mas inmediato al Solio; y si 
por acaso fuese un dia elegí !o por los cardenales, fácil 
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<s cn’cular las estraordinarias consecuencias que podría 
nacer de este suceso. Representémonos un Hapsburgo 
en el Pontificado en tiempos de Felipe II, un Borbon en 
los de Luis XIV: ¡qué efectos producirían un Bonaparle 
rigiendo el orbe católico y otro gobernando la poderosa 
Francia! Aun el h cho de que Pió IX tenga ya en su 
Supremo Consejo un personaje ligado con tales víncu¬ 
los, tiene ya de por si suma significación. 

Él nuevo cardenal nació el 15 de noviembre de 1828, 
y es el mayor de los hijos del príncipe Cárlos Bonapar- 
te y la princesa Zenaida, hija del pretendido rey de 
España José. Educado en la villa de Porta Pía, rodeado 
de los animales que servían á su padre para sus renom¬ 
brados estudios zoológicos, se cuentan muchos rasgos 
<le la compasión que al futuro purpurado inspiraban 
cuando niño, ios peces y los pájaros, cuya vida era sa¬ 
crificada á la Ciencia, sentimientos debidos en gran 
parte á la delicadeza y ternura de su madre. Se dice 
*jue entre su piedad y dulzura y su esterior, muy se¬ 
mejante al del emperador Napoleón I, sobro lodo, ha¬ 
blando, existe la mas completa divergencia. Tan luego 
como llegó al sacerdocio, se retiró á una vida oscura y 
modesta; vivió largo tiempo en París, y antes de su 
promoción era Protonotario. Esto es cuanto sabemos 
acerca de su vida, que merezca ser comunicado á 
nuestros lectores. 

El nuevo miembro del Sacro Colegio es el sesto car¬ 
denal francés que éste cuenta en su seno. L' s otros 
cinco son MM. de BonalJ, Mathieu, Djnnet, Bonnccho- 
se y Billet. 

N 


GEOGRAFIA. Y VIAJES. 


COSTA DE AFRICA. 

SEGUNDO VIAJE. 

¡Des »!!«!—¡Desalles! ponrvoler 
par moniagne et par valide!— 
¡Des alies pour bercer non cceor 
sur le rayón de l’anrore! 

Des ailes poor planer sor la mer 
dans la poorpre do mitin!— 

¡Des ailes au—dessus la vie! 

¡Des ailes par de-l¿ la morí! — 
(Rdckert.) 

I. 

Escasa de interés será la relación de mi segundo 
viaje á las costas del Rifí, y al ofrecerla al lector sólo 
aspiro á entretenerlo un instante. 

El Carnaval se acercaba, y pensando sustraerme de 
la influencia de esta época uel año que para mí tiene 
tan pocos atractivos, decidí volver de nuevo á los pre¬ 
sidios de Africa. 

El vapor-correo debía marchar para aquellos pun¬ 
tos el domingo de Carnestolendas .—Aproveché esta 
oportunidad. Me trasladé á su bordo y el dia 3 de febre¬ 
ro de 1867, á las dos de la tarde, nos entregamos á 
los caprichos de una mar algo irritada y que amena¬ 
zaba iras mayores; 

A la mañana siguiente dimos vista a Melilla, pero 
el temporal que se acercaba, nos hizo arribar á Cha¬ 
fan ñas. 

Aquí desembarcamos y fui á hospedarme en la lin¬ 
da casa que ocupa el teniente de artillería, quien me 
recibió con estraordinaria amabilidad. 

Aquella noche dormí escuchando el rugido del hu¬ 
racán y de las olas, y la voz de los centinelas... 

¡Cuantas fantasías'despierta en la imaginación ma ; 
vulgar una noche semejante, pasada lejos de la patria, 
frente á una tierra enemiga! 

Recuerdos del hogar paterno vienen al alma y una 
melancolía profunda se apodera del espíritu que sus¬ 
pira por el nido de sus años primeros. 

Amaneció el martes y después de levantarme bajé 
á la Marina. 

El temporal habia aumentado. Las olas saltaban so¬ 
bre la muralla del muelle y el viento gemia furioso. 

Arrimados á una pared hallábanse multitud de mo¬ 
ros esperando buen tiempo para seguir su interrum¬ 
pido viaje á Oran. 

La curiosidad me llevó á su lado. Eran infelices y 
estaban vestidos con miserables chilabas , rotas y su¬ 
cias. 

Tendidos ó sentados miraban á un moro de eleva¬ 
da estatura, que ejercía entre ellos el oficio de barbe¬ 
ro, y que á la sazón trabajaba sin descanso. 

Uno de los rilíeños tenia en la mano un cuerno 
lleno de aceite con que suavizaba la ancha hoja de la 
navaja. 

La operación del afeitado se verificaba del modo 
siguiente: 

El parroquiano se bañaba la cabeza en agua fría. 
Arrodillábase delante del barbero, y éste con una li¬ 
gereza admirable pasaba la cuchilla sobre la cabeza 
del yaciente (no estrañeis el nombre) hasta despo¬ 
jarla de todo cabello escepto un largo mechón, lo cual 
no conseguía sin haber antes causado diferente deso¬ 
lladuras que aquel recibía sin advertirlo, al parecer. 


Concluida la operación, el afeitado besaba las ma¬ 
nos y la frente al barbero (cuyo cargo era desempe¬ 
ñado gratuitamente) y dejaba el puesto á otro moro. 

Terminó al fin la toilette y cliósa principio al al- 
almuerzo. 

Cada individuo llevaba un zurrón de piel, provi to 
de harina de cebada. En dicho zurrón introducía cier¬ 
ta cantidad de agua y amasando el todo, comía la pas¬ 
ta informe que resultaba, saboreándola como si fuera 
un apetitoso manjar. 

Y ya que hablo de moros, bueno será que refiera 
algo de las observaciones que lie podido adquirir acer¬ 
ca del pais vecino á nuestros presidios menores. 

La costa se halla á una legua de Cliafarinas. 

Frente á estas islas está el Cabo del Agua , que 
avanza trescientos pies en el mar. 

Hácia el Este hay una playa baja de un cuarto de 
legua. 

Sigue la costa de Eherran , y mas lejos el rio Mito - 
nía, á cinco millas del Cabo del Agua. 

Desde aquí forma la costa un tajo de veinte á treinta 

f ríes hácia el Oeste, hasta la punta del Quibidana (1) 
distante cuatro leguas del Cabo del Agua), que debe 
su nombre á una cordillera que termina frente á 
aquel y se estiende paralela á la costa basta la laguna 
de Puerto Nuevo. 

Todas estas playas son malas por los vientos de 
Este y Oeste. 

El suelo es feraz, pero se halla mal cultivado; lo 
cual no impide que en los sitios sembrados se recojan 
asombrosas cosechas de trigo, maíz, cebada y habis, 
sin mas trabajo que arar una sola vez al tiempo de 
echar el grano. 

Los moros se cuidan poco de utilizar el agua para 
los riegos-, y sin embargo criin toda clase de horta¬ 
lizas. 

Suele haber en esta costa algunos olivares; mas 
como no bastan para el consumo, los habitantes del 
pais emplean para las luces el aceite sacado de una 
planta que se llama Laut-siquina. 

La abundancia de la miel es tal. que ninguna fa¬ 
milia carece de criaderos, siendo de advertir que la 
propiedad de las abejas se respeta religiosamente. 

Los ganados de todas especies son abundantísimos* 
En las cercanías de Melilla hay hermosas salinas 
que proveen de sal á varias provincias de Marruecos 
y Argelia. 

Desde el rio Milonia basta dos leguas al Sur, el 
agua es muy escasa y sólo existen tres pozos, uno de 
ellos el Cabo del Agua. 

A tres leguas de este sitio se encuentra el pueblo 
de Quibidana , cabeza de la provincia del mismo nom¬ 
bre, que tiene cinco mil habitantes. 

De dicho pueblo parten tres caminos carreteros; 
uno para Fez, otro para Tremecea y el último por la 
costa hácia la Irontera argelina. 

El primero va por llanuras á Benibuifuron , distan¬ 
te siete leguas de Quibidana, y pueblo ae siete mil al¬ 
mas, colocado en una hermosa llanura. 

De Benibuifuron entra en un pais montuoso basta 
Fcmenion separado diez y siete leguas del anterior; 
lugar de doce mil habitantes, al pie de una cordillera. 
Tres leguas mas allá está Fez. 

Toda la estension de tierra descrita es muy produc¬ 
tiva. 

El segundo camino sigue un terreno algo acciden¬ 
tado durante cinco leguas basta el pie de las Mesas 
de Tremeeen , que son unas montañas de segundo ó 
tercer órden. 

El último camino va á la frontera junto á la orilla 
del mar, y atraviesa un suelo llano. 

Además de los indicados, hay otros caminos que 
son de herradura. 

II. 

Los árabes se dividen en tribus y estas en familias, i 
Cada distrito tiene un cheriff , cuyo empleo es he¬ 
reditario, y puede decirse que es la única autoridad 
que respetan los moros. En el cheriff reside el poder 
político y el militar. 

Cinco son las kabylas que forman el campo de Ka- 
laya que se estiende basta Melilla. 

Las tierras de estas kabylas producen olivos, gra¬ 
nados y algarrobos; cosechas ae trigo y cebada; na¬ 
bos , habas y zanahorias, y mantienen abundante ga¬ 
nado lanar y vacuno. 

Cada kabyla se divide en cuarteles á las órdenes de 
cierto número de kabos , dependientes todos del kabo 
principal, cuyo cargo se hace por elección y á perpe¬ 
tuidad, y raras veces se trasmite por herencia. 

La kabyla tiene un contingente de tropa que varía 
desde mil á tres mil hombres, los cuales se alistan ! 
sin compromiso y si voluntariamente. I 

La viaa de los riflefios se reduce á una ignorancia 
bastante generalizada. Las diversiones de los hombres 
consisten en los ejercicios de fuego y en el manejo 
de los caballos; y las mujeres, que ocupan en esta 
sociedad un puesto secundario no conocen otros pla¬ 
ceres que cantar y bailar al son de las panderetas. 
¡Lástima que un pais tan rico y hermoso se halle 

(1) En un mapa lié visto Quintana. 


en poder de gentes casi bárbaras, que en nada esti¬ 
man la riqueza ni la hermosura de su suelo! 

III. 

Parte de aquel dia lo pasamos en el círculo toman¬ 
do absinta , raspail , melilla y vermont , y otros ratos 
los dedicamos á pasear por la isla. 

Allí, en el silencio y la soledad délas calles, en 
aquel suelo donde no crecen arbustos ni flores , allí 
encontré las golondrinas que venian de las costas de 
Africa. 

Eran los primeros indicios de primavera... 

Las pobres avecillas no gritaban, pero volaban rápi¬ 
das , rasando las paredes y la tierra. 

Pocos dias después vi golondrinas en Málaga. Acaso 
fueran las mismas que iban á buscar sus antiguos ni¬ 
dos de la Catedral y la Alcazaba. 

Entonces recordé algunas horas de mi pasado y tal 
vez volviéronse mis ojos hácia el lado de Europa. . . 


El miércoles por la mañana salimos para Melilla. 
Recorrí Jos campos que habia visitado tres meses 
antes; seguí á Alhucemas y el Peñón, y el sábado ^ 
entraba en Málaga. 

Augusto Jerez Perchet. 


ALBUM POETICO. 


A UNA LINDA MUCHACHA. 
... ¿Quién es?... No quiero 
decirlo á los lectores. 


¡Ay! ¿por qué te despiertas del letargo 
en que te sumergía el desaliento, 
amante corazón, si mas amargo 
pruebas al despertar el sentimiento? 

¿Por qué pretende del camino largo 
reposar el cansado pensamiento 
en la mujer, que arrebató en un dia 
la última ilusión del alma mía? 


La dulce vaguedad de los sentidos, 
la llor de la esperanza en luz bañada, 
los tiernos, melancólicos sonidos 
de una celeste música soñada, 
del corazón amante los latidos, 
los besos de la boca enamorada, 
todo pasó, robando en su partida 
Ja hermosa primavera de mi vida! 

¡Adiós, por siempre adiós! aun á mis ojos 
en amargo raudal siento que brota 
llanto de sangre, últimos despojos, 
de mi ilusión enamorada y rota. 

En los hinchados párpados y rojos 
siento estancarse su alirasada gota... 

¡Ay! ¿por qué ya no sois, lágrimas mias, 
dulces y alegres como en otros dias? 

Sólo lo sabes tú, triste, abatida, 
como yo, blasfemando del dcslino, 
como yo, desgarrada y dolorida 
tu alma de serafín, que á llorar vino. 

Vas cruzando el desierto de la vida 
sin hallar paz ni sombra en tu camino, 
bañando en llanto estéril sin consuelo 
los claros ojos del azul del cielo. 

¡Pobre aurora sin luz, flor sin aroma! 
sin vida están tu corazón y el mió. 

Tú también, como yo 9 blanca paloma, 
ilotas sin esperanza en el vacio. 

A cada sol que del Oriente asoma 
crecen nuestro dolor y nuestro hastío... 
¿Quién, al vernos tan jóvenes, diría 
lo infelices que son tu alma y la mía? 

Mas no llores, el mundo nos convida 
á su insolente báquica algazara; 
llevemos á la fiesta entretenida 
gozo en el corazón, risa en la cara. 

Bella es la juventud, bella es la vida, 
bellos los goces que el amor prepara... 

Alza los ojos, aunque estén florando, 
mira que el mundo nos está mirando. 

Narciso Seira. 


A UN SUSPIRO. 

La que á su amor me rindió, 
La niña á quien loco admiro, 
anoche Janzó un suspir j 
cuando la miraba yo. 

¡Cómo su suerte me encanta 
el que en aquella ocasión, 
conoció su corazón, 
besaría su garganta. 
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Plega en la atmósfera helada 
tu errante indeciso giro, 
y hasta mí ven ¡oh suspiro! 
sin que lo sienta mi amada. 

Ella al dejarte escapar, 
quizá entregó á tu rumor 
lina confesión de amor 
que no acierta á pronunciar. 

Temiendo del mundo agravios, 
quizá sus suspiros son 
besos de su corazón 
que no pueden dar sus labios. 

Mas ya que viniste á mí, 
contesta á mi afan con pausa: 

¿cuál es de tu sér la causa, 
por qué saliste de allí? 

¡Ah! si yo cual tú en su pecho 
por dicha una vez me viera , 
sólo en él vivir pudiera, 
el mundo encontrando estrecho. 

Mas ya que su seno dejas, 
huye esc mundo sombrío, 
y vénte, suspiro mió, 
a morar junto á sus rejas. 

Ambos allí... ver espero 
cual va nuestra vida unida: 
tú, que de ella tienes vida, 

¡y yo... que por ella muero..! 

¡Con cuánta envidia te miro, 
presagio de mi esperanza! 

... Mas tu ser muy poco alcanza; 
ya no te envidio, suspiro. 

Que tu vida breve y fiel 
no le basta á mi pasión: 
tú dejas su corazón... 
yo... aspiro á vivir en él!...— 

Ricardo Moly de Baños. 


Á ROSA, (de VICTOR HUGO). 

;Que no quieres amar? ¡Pobre criatura; 
cuan triste asi tu primavera corre! 
¿Comprendes tú lo que las aves cantan 
entre la sombra plácida del bosque? 

Nada en el mundo sin amor existe; 
el amor es la luz, vida del orbe, 
el cielo azul, cuando aparece el astro, 
es todo negro cuando el sol se esconde. 

Llegará á marchitarse tu hermosura 
como desprecies del amor los goces: 
que es necesario amar, cantan las aves, * 
y otra canción las aves no conocen! 

Aureliano Ru.z. 


Como uno de los mas notables acontecimientos 
literarios que en nuestra patria se celebran, consa¬ 
gramos mas de un lugar en el presente número á los 
Juegos Florales de Barcelona, que por las circunstan¬ 
cias y esplendor que han desplegado, constituyen una 
verdadera solemnidad internacional. Creemos poder 
ofrecer á nuestros lectores en uno de los próximos 
números un escelente grabólo del histórico salón de 
los Ciento , donde tiene lugar esta ceremonia. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

LÓLEN. 

í. 

Me acababa de levantar. 

Había abierto los cortinajes de mi balcón, para que 
el sol penetrase sin obstáculo en mi cuarto. 

Había refrescado mi frente y mis ojos, aun envuel¬ 
tos en las sombras del sueño. 

Y me había repantigado en una butaca, al lado de 
la chimenea apagada, pues eran los primeros días del 
otoño y el frío aun debía tardar en hacerse sentir. 

Al alcance de mi mano se hallaban sobre mi velador 
periódicos, revistas y cartas. Digo mal, pues una sola 
carta se veia encima del contuso monton de im¬ 
presos. 

Mis ojos se fijaron en aquel billete. Toda carta cer¬ 
rada es un enigma por resolver, y escita en grado su¬ 
perlativo mi curiosidad, pone en juego mi imaginación 
y me hace darle mil vueltas, formando infinitas conje¬ 
turas, antes de decidirme á abrirla. 


I Sin embargo, lo confieso iugénuamente, tenia pere¬ 
za de estender el brazo y coger aquella carta, 
i Estaba del revés, es decir, que lejos de verse la di¬ 
rección, se veian los pliegues del sobre y el pequeño 
1 sello de lacre azulado que la cerraba y que por todo 
lema tenia una sola inicial, una M. 

I —¡María! dije para mí. 

1 Y me puse mentalmente á pasar revista á todas las 
mujeres de este nombre que conocía, pues aquella 
carta, no sé por qué, me había parecido debía estar 
escrita por una mano blanca, delicada, aristocrática. 

Pero no encontraba motivo para que me escribiera 
ninguna de mis amigas que llevan el dulce nombre de 
María. 

i Aquella carta me deslumbraba, tenia un no sé qué, 
que ejercía en mí una estraña fascinación. 

Queriendo romper el encanto, hice un esfuerzo 
increíble para vencer la pereza que me dominaba, 
cstendí el brazo ; cogí la carta, le di una vuelta, y 
acercándola á mi, me puse á estudiar la escritura del 
sobre. 

i Aquella letra me era conocida; mas aun, era para 
mí familiar, pero debía hacer largo tiempo que no la 
veia, porque no podía precisar de qué mano era. 
í De todos modos, no era letra de mujer: no había 
sino mirar lo corrido de aquella escritura y lo ligado y 
cursivo, por decirlo asi, de ella, para comprender que 
era letra de mano de hombre y de un nombre que 
debía escribir mucho. 

No pude resistir por mas tiempo mi curiosidad, y 
rompí el nema. 

La carta me dejó en la misma incertidumbre en 
; que me hallaba antes de leerla. 

Mis ojos, llenos de curiosidad, tuvieron que conten¬ 
tarse con estas cuatro lincas, dignas por su concisión 
de ser trasmitidas por la electricidad ó de ser atri¬ 
buidas á Tácito, el escritor de mas concisa y lacónica 
memoria: 

«Cárlos: llegué anoche y te espero hoy todo el dia 
para que echemos un largo párrafo. Tuyo, Manuel.» 

Y debajo de estas cuatro letras, las señas de una 
de las mejores casas de huéspedes de esta coronada 
villa. 

—¿Quién será este Manuel de mis pecados? me 
preguntaba yo á mí mismo. 

Y de la misma manera que había pasado revista á 
las Marías que conocía ; me puse á hacer un catálogo 
de los Manueles conocidos. 

De pronto, di un grito y me pegué una palmada en 
la frente. 

Había descifrado por fin el enigma, conocía ya la 
letra, recordaba perfectamente la persona, y es mas. 
ine parecían ya siglos ios escasos momentos que iba a 
tardar en verle. 

—¡Mi buen Manuel! decía para mí, ¡qué buena idea 
ha tenido de anunciarme su llegada! Sabe Dios si le 
hubiera encontrado por Madrid, ae no saberlo, y sabe 
Dios si aun tropezándonos nos hubiéramos reconocido, 

' ó hubiéramos pasado el uno al lado del otro como dos 
estraños que nunca se han estrechado las manos, 
nosotros que hemos sido hermanos mas que amigos. 
¡Hace tantos años que no nos hemos visto! ¡Cómo pasa 
el tiempo! ¡Cuán fugaces se deslizan los años! como 
i decía el poeta latino. ¡Pobre Manuel! Tengo impa- 
1 ciencia porque me cuente lo que ha sido de él en 
| tanto tiempo, para darle un estrecho abrazo. Somos 
ya los únicos, él y yo, que quedamos de tantos como 
éramos, y que unidos por los lazos de una estrecha 
amistad, poníamos en común nuestras penas y nues¬ 
tras alegrías, nuestras inteligencias y nuestras espe¬ 
ranzas : la muerte ha ido arrebatando uno á uno á 
todos aquellos amigos tan queridos. 

Y mientras tanto, me vestía apresuradamente. 

—Son las doce, dije mirando al reloj de la chime¬ 
nea; casi, casi tengo gana de almorzar; mejor, con eso 
nos iremos Manuel y yo al Suizo y almorzaremos jun¬ 
tos como en otro tiempo. 

Y cogiendo el sombrero, me lancé á la calle. 

II. 

¿Por qué negarlo? 

Al subir la escalera de la casa de huéspedes en que 
paraba Manuel, al tirar del cordon de la campanilla, 
ini corazón latía apresuradamente. 

Sentia retoñar en mí un resto de mi juventud, que 
pronto iba á morir y consumirse; las brisas de la pri¬ 
mavera de la vida refrescaban suavemente en aquel 
momento mi alma; .me sentia mas ligero, mas vigo¬ 
roso, mas ardiente y entusiasta; mi frente perdía la 
aun casi imperceptible arruga que la cruzaba, y se 
presentaban en tropel á mi memoria recuerdos de pa¬ 
sados dias, como evocados por mágico conjuro. 

No se ve, sin alguna emoción y sin que despierten 
dormidos ecos en el alma, á un verdadero amigo á 
quien no hemos visto por largos años. 

—¿Está don Manuel de Vargas? dije al criado que 
fué á abrirme la puerta. 

—Sí, señor, pase usted adelante. 

Y abriendo una puerta, levantó un portiére y dijo: 

—Entre usted. 

Entré sin vacilar. 

Era un saloncito de recibo, adornado con algún 


lujo, y lo que es mas estraño en una casa de hués¬ 
pedes, con algo de buen gusto. 

Un finísimo petate ó estera de Manila cubría el sue¬ 
lo; lapizaba las paredes un papel claro con lijeros 
filetes y florecillas doradas, sobre el cual se veian al¬ 
gunas copias de la escuela flamenca: formaban e 
mueblaje un pequeño sofá y cuatro sillones de palo 
santo, forrados de seda oscura, un elegante y sencillo 
burean de la misma madera y un velador cuDierto de 
alburns y periódicos ilustrados: una preciosa lámpara 
de ébano, sostenida por tres cadenas de acero de 
randes eslabones, pendía del techo: unas colgaduras 
lancas con florecillas diminutas de varios colores sua¬ 
vizaban la luz, que se filtraba al través de la persiana- 
cortina de China con grotescos personajes, animales 
inverosímiles y pagodas con campanillas. 

Había dos personas en la habitación. 

Eran dos señoras, muy jóvenes aun ambas, pero con 
ose no sé qué en la fiaonoiilía y en el aire, que dis¬ 
tingue á la mujer casada de la soltera. 

Las dos se hallaban vestidas de blanco y tenían un 
aire de familia. 

Estaban sentadas en el sofá. 

Me incliné silenciosamente ante alias, y una de las 
dos, estendiendo el brazo liácia un stifoi*, me indicó 
que tomase asiento. 

Dejé mi sombrero en un sillón, me sentó en otro, y 
me puse á darme golpecitos con el bastón en las pun¬ 
tas ae las botas. ^ 

Era una posición ridicula, si las hay, el estar coa 
dos personas, con dos señoras completamente desco¬ 
nocidas para mí y sin saber qué decirlas, porque tengo 
una invencible repugnancia á hablar de si hace bueno 
ó mal tiempo, de si llueve, ó está despejado, de sr 
hace frió ó calor, de si hay tercianas ó tifus. 

Era un delicioso terceto mudo. 

De las dos jóvenes, la rubia, pues la otra era pálida 
y de cabellos y ojos negros, la rubia, repito, se en¬ 
tretenía en hacer asomar y desaparecer instantánea¬ 
mente el estremo de una zapatilla de raso celeste, 
con un precioso lazo blanco, pero una zapatilla de pe- 
queñez fabulosa. 

La otra cerraba y abría el abanico tres veces por 
segundo. 

| Yo, según he dicho, me daba golpecitos en la pun¬ 
ta de las Dotas con el bastón. Pero esta ocupación no 
me distraía tan completamente que no mirase con el 
rabo del ojo y disimuladamente a las dos. 

Ellas por su parte, me miraban también á hurta¬ 
dillas. 

Asi pasaron cinco minutos mortales, que me pare¬ 
cieron cinco siglos. ¡Cuánto renegué en ellos de Ma¬ 
nuel! ¡como que sudaba la gota gordal Y, sin embar¬ 
go, aquella escena me divertía. 

Al fin, las dos jóvenes no pudieron contenerse por 
mas tiempo, se dirigieron una á otra una rápida y 
maliciosa ipirada, y se mordieron furiosamente los 
labios para no reirse. 

Entonces, yo quise abusar de las ventajas de mi po¬ 
sición; di á mi cara la mayor espresion ae contarrie- 
dad y embarazo que me fue posible, y simulando que 
hacia un esfuerzo heróico, esclamé con voz balbucien¬ 
te y dificultosa: 

—¡Qué magnífico dia hace! 

Al escuchar este sorprendente y estupendo rasgo de 
ingenio, apenas pudieron contestarme con palabras 
entrecortadas, y haciéndome una y otra una inclina¬ 
ción de cabeza, desaparecieron tras una puerta vi¬ 
driera á través de la cual pude percibir sus carcaja¬ 
das, tanto mas violentas, cuanto mas habían tenido 
que contenerlas. 

III. 

En aquel momento, la puerta por donde yo había 
entrado volvió á abrirse, y apareció en ella Mauüel. 

Manuel, lo mismo que cuando tenia veinte años, 
con la misma frescura en la tez, la misma vivacidad 
en la mirada; algo mas serio y mas grueso, es verdad, 
pero tan jóven como entonces. 

Quince años habían pasado por él, sin dejar apenas 
rastro de su paso. 

Me miró, y a) pronto no me conoció. 

Es verdad que en vez de mi escaso bigote de otro 
tiempo, lucia una barba cerrada, que resaltaba sobre 
la palidez de mi gastado semblante; es verdad que mis 
ojos habían perdido su brillo juvenil y que mi frente 
empezaba a adquirir escesivas proporciones con el 
principio de una feroz calvicie. No era, pues, estraño 
que me desconociese. 

Leí en sus ojos una pregunta: 

—¿A quién tengo el honor de hablar? 

Pero antes que la formulará, estendí hácia él mis 
brazos y pronuncié una sola palabra: 

—¡Manuel! 

Y al sonido de mi voz, al animarse mi fisonomía 
eon la emoción y adquirir algo de la vida de otros 
tiempos, me reconoció mas con el corazón que con los 
sentidos, y se arrojó en mis brazos, esclamando á 
su vez: 

—¡Cárlos! 

—Estoy muy cambiado, ¿no es verdad? 

—Un poco, ya ves, quince años! 
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—Tú, en cambio, estás el mismo enteramente que 
cuando te fuiste. 

—La vida tranquila del campo... 

—Eso es decirme que tié vivido de prisa. 

—Y creo que no me faltaría razón si lo dijera. 

—No dejarías de tenerla un poco, y aun muchos 
pocos; en Madrid se vive por la electricidad. Pero 
•cuéntame, ¿qué ha sido de ti? Según acabas de decir, 
vives en el campo, y deduzco que será tu ocupación 
•el dirigir el cultivo de tus posesiones. Pero una pre¬ 
gunta antes de todo, y perdona su indiscreción, ¿te 
lias casado? 

—Y ¿qué quieres que hiciera? ¿Acaso es posible 
dejar de naceno, donde no hay las diversiones que 
aquí, donde es necesario buscar una compañera que 
•endulce la monotonía de la vida? Sí, Cárlos, me he 
casado, tengo dos ninas y soy feliz, créeme, muy 
feliz. 

—Te creo, te envidio, y me alegro con toda el alma 
<le tu felicidad. 

—Gracias; tú has ignorado mi existencia modesta y 
oscura, pero, venturosa. Yo en cambio, te he seguido 
paso á paso en tu rápida y brillante carrera. He leído 
tus primeros artículos de periódico; he asistido al es¬ 
treno de tus dramas y los he leído luego detenida¬ 
mente, he tenido un indecible placer cuando te he 
visto honrado por. un distrito con el encargo de que 
le representases en el Congreso, y no he podido me¬ 
nos ae celebrar con el alma tu reciente nombra mien- 
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SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores T. Rubio, S. Llórente, G. Do¬ 
mínguez, P. Ruic, B. Mier, M. Martínez, 
M. Rivero, E. Cañedo, J. J. Luxán, E. Cas¬ 
tro, P. Fernandez, A. Perez, G. Sanz r F. 
Pastor, D. García, R. Cañedo, M. Ruiz, 
V. Ocl oi, J. Reyes, J. Ferrer, H. Sierra, 
J. Morales, J. López, S. Luque, de Madrid. 
—A. Galvez, de Sevilla.—Casino de Mo- 
guer. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚMERO 101. 

, Señor f).. G. Rjojt, Santander.. 


to de Director. Los aplausos y los láuro$ que has ga¬ 
nado como poeta, los triunfos que has conseguido como 
periodista y orador parlamentario, y la fama de admi¬ 
nistrador celoso y entendido que has sabido conquis¬ 
tarte en poco tiempo, me.han hecho conmoverme de 
alegría. 

—Gracias, Manuel, gracias. Todo eso son oropeles, 
vanidades, humo que se disipa,' vacío en el corazón. 

—Como si yo fuera á creer que has tenido un sólo 
día el tuyo desocupado. También ha llagado hasta mí 
tu fama en ese punto. 

—Fama mentida. Nadie hay mas inofensivo que 
yo. Si he logrado el amor de algunas mujeres, no ha 
sido ciertamente por mi habilidad ni mi espericncia, 
sino porque ellas me lo han dado todo cociuo y ama¬ 
sado, como suele decirse. Amores que se venden ó se 
entregan, nada valen; podrán acaso satisfacer los sen¬ 
tidos, pero no el alma. 

—Tienes razón, y me alegra el oirte hablar de ese 
modo. Pero, pensando asi, ¿por qué no buscas una 
mujer que sea digna de tí, y á la que puedas consa¬ 
grar tu vida y hacer madre ae tus hijos? 

(Se continuaréJ 

Enrique Fernandez Iturralde. 


ARMAS Y ADORNOS ABISINIOS. 

El grabado que va en está página y que juzgamos 
del mayor interés en los momentos presentes, repre- 
' senta algunos objetos abisinios, dados por Saliela Sela- 
sia, rey de Shoa, en la Abisinia del Sur,* al mayor Dou- 
glas Graham, delejército de Bombay, enviado*en 4844 
en misión á aquel rey por el gobierno de la India. El 

{ irimer objeto es la colia militar ó aghadama , usada por 
os mas distinguidos caballeros. Damos también varios 
pequeños adornos, manoplas, brazaletes y diademas, 
pendietes, peines, agujas de cabeza, y una cruz. Las 
espadas tienen las vainas de plata, pendientes de cin¬ 
turones de cuero. Los aghadamas^ ó adornos de cabe¬ 
za, son solo conferidos por el rey a sus mas intrépidos 
guerreros. El guantelete de plata es la condecoración 
dada á los caballeros de la órden llamada de la Mano¬ 
pla de Plata. El brazal es. otra condecoración seme¬ 
jante. Las espadas son premio de altas hazañas; pero 
el escudo, de piel de rinoceronte, es usado por todos 
ios soldados. Los zarcillos y otros ornamentos son de 
las mujeres; en tanto que los adornos de figura de ser¬ 
piente, fabricados de asta ó de plata, los llevan los 
hombres enel cabello, suavizado con grasa y amonto¬ 
nado en fantásticas formas sobre sus cabezas. 

H. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Calderón literato famoso ha sido y será la gloria de su 
patria. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSE GASPAh 

. IMPRENTAD! GASPAR T ROIG, EDITORES: MADRID, PRINCIPE, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


enemos y tiene el país 
algún motivo para fe¬ 
licitarnos. Los cam¬ 
pos, que hace unos 
dias presentaban el as¬ 
pecto miserable del 
mendigo que pide pan 
y agua de puerta en 
puerta, vestidos ahora 
con el color de la es¬ 
peranza recrean los 
ojos y regocijan el áni¬ 
mo; ha llovido oro, es¬ 
to es, agua, y cada gota de agua en circunstancias 
como las que recordarán con pena los labradores y los 
que no son labradores, vale cuando menos lo que un 
grano de aquel codiciado metal. Las noticias que de 
todas partes se reciben son consoladoras; los sembra¬ 
dos verdean con lozanía, suben las probabilidades de 
una cosecha no mala, y baja el trigo. Con esto y con 
que baje el precio del pan y de otros artículos de pri¬ 
mera necesidad, que andan por las nubes, como si allí 
tuviesen que hacer algo, podremos darnos la enho¬ 
rabuena. ^ 

El bey de Túnez va á verse en calzas prietas, si co¬ 
mo parece, los gobiernos francés, inglés é italiano 
obran de consuno en la cuestión de los bonos del em¬ 
préstito tunecino, cuyos posesores son, en casi su to¬ 
talidad, súbditos de aquellas naciones. Por de pronto, 
dos fragatas francesas nan salido para Túnez con ob¬ 
jeto de nacer las correspondientes reclamaciones. 

Otra vez principian a circular rumores de próxima 
guerra. 

Un periódico inglés, el Times , dice que no faltan 
á Francia causas y pretestos para emprenderla, ci¬ 
tando entre otros, Maguncia, los ducados de Elba, los 
tratados de alianza ofensiva hechos por Prusia con la 


Alemania meridional, y la anexión inminente de ésta 
á la confederación del Norte. Por tanto, la cuestión 
del desarme, que se aseguraba estar sobre el tapete, 

? uede presumirse que está bajo la mesa; con todo, las 
fojas autógrafas ae París, anuncian que las confe- 
rencias.entre Mr. de Moustier y el conde de Goltz se 
supone tienen por objeto, de una parte, la cuestión 
de Oriente y el desarme general, y de otra , la acti¬ 
tud que está tomando el parlamento aduanero, la 
cual no puede menos de escitar sobremanera el inte¬ 
rés de las Tullerías. 

Si la guerra estalla, pocas veces habrán tenido las 
aves de rapiña y otras alimañas festín más opíparo que 
el que resultará de ella. Y si alguien lo duda, eche 
una ojeada á la estadística de las Tuerzas militares de 
las grandes potencias, y diga, si chocando unas con 
otras, faltará cebo á los animalitos aquellos. El tipo 
mínimo de estas fuerzas es el siguiente: Francia tiene 
4.393,000 soldados, de los cuales 843,000 están sobre 
las armas, y 550,000 en las reservas; este ejército 
puede aumentarse fácilmente con 800,000 hombres. 
La Confederación alemana del Norte, puede elevar el 
suyo á mas de 1.500,000; Italia, á 500,000, y Rusia, á 
2.000,000. Austria, según El Camarada , periódico 
de Viena, de donde tomamos los datos que acabamos 
de espresar, debe sostener un ejército activo de 
800,000 soldados, 50,OJO en las fronteras militares y 
200,000 de landwehr. 

Dice un diario sérvio que reina gran discordia en 
el comité central búlgaro. La opinión de la parte jó- 
ven del comité se inclina en favor de una acción in¬ 
mediata. deseando que en este mismo año se haga la 
guerra a los turcos; mientras que los de mayor edad 
se oponen y quieren esperar al año próximo, porque 
entonces, dicen, podrán obrar de concierto con Sér- 
via, el Montenegro y la Rumania, que de seguro en 
ésta época declararán la guerra á la Puerta, por no ha¬ 
llarse ahora ninguno de los referidos Estados en dis¬ 
posición de luchar con Turquía. 

El proceso contra el presidente de los Estados-Uni¬ 
dos se halla próximo a terminar en el Senado de la 
mencionada república. 

El gobierno de Chile ha publicado su contestación 
á la nota del ministro de Relaciones exteriores del 
Perú, que proponía la reunión de un congreso de ple¬ 
nipotenciarios de las cuatro repúblicas aliadas. Lps 
Estados, á lo que aparece, no aceptan semejante con¬ 


greso, pues siempre se han mostrado celosos de su so¬ 
beranía. 

En lps placeres del rio Mary (Australia) se ha en¬ 
contrado una pepita de oro puro que pesa 85 libras. 
Hé ahí una pepita á quien por su respetab^ tamaño y 
edad le cuaararia mejor el nombre de dona Josefa. 

Las avenidas y temporales últimamente sobreveni¬ 
dos en Nueva-Zelandia han ocasionado pérdidas’que 
se calculan en medio millón de libras esterlinas. Las 
desgracias personales han sido numerosas. En Dune- 
din había en las calles cinco pies de agua, viéndose 
flotar por encima cadáveres de hombres y bestias, y 
caer gran parte de los edificios de la población. 

Algunos periódicos franceses anuncian, y no es la 
primera vez, el casamiento civil de la Patti con el mar¬ 
qués de Gaux; el religioso queda aplazado para cuan¬ 
do aquella termine sus contratas en París, Lóndres y 
San Petersburgo. ¿Si la noticia será otra filfa mas? 

A consecuencia de haber dado muestras de des¬ 
aprobación algunos portugueses á la compañía de 
bufos madrileños que trabajaba en Los infiernos de 
Madrid , hubo un gran zipizape en el teatro del Circo 
de Lisboa, convertido en campo de Agramante por 
los que silbaban á las actrices y por los españoles que 
las defendían. Hubo, como dice Quevedo, granizo de 
sombrerazos y diluvio de cachetes, en términos que 
la autoridad se vió precisada á adoptar medidas para 

? |ue los ánimos se apaciguasen. Una de estas medidas 
ue poner á los españoles, es decir, á los diablos, en 
la calle, de manera que los infiernos, no los de Ma¬ 
drid, sino los del Circo de Lisboa, quedaron converti¬ 
dos en gloria esclusivamente poblada de ángeles lusi¬ 
tanos. 

En Zaragoza continúan con actividad los trabajos 
preparatorios para la esposicion agrícola é industrial 
que ha de celebrarse á principios del próximo otoño. 

Se ha inaugurado oficialmente en Merida la institu¬ 
ción de la junta de monumentos históricos y artísti¬ 
cos, creada por las Academias de la Historia y de San 
Fernando en febrero del año último. 

El movimiento literario se va estendiendo. El ca¬ 
sino que con este carácter existe en Alicante, ha 
abierto un certámen, ofreciendo un premio de 400 es¬ 
cudos en dinero, título de sócio honorario de dicho 
Casino y cien ejemplares impresos de la obra laurea* 
da, al autor de la mejor Memoria escrita en castellano 
sobre el tema siguiente: «Historia y juicio crítico de 
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os principales tratados de comercio de España con las 
demás naciones, desde la dominación de la casa de 
Austria hasta nuestros dias, y la influencia que han 
ejercido en el desarrollo de la agricultura, la indus¬ 
tria y el comercio.» El otro premio, consiste en 
una lira de plata de valor de 200 escudos, título de 
sócio honorario del Casino y cien ejemplares impresos 
de la obra laureada, al autor de la meior Oda á la 
Paz.—Las obras habrán de remitirse á la secretaría 
del Casino antes del 30 de noviembre actual. 

Dentro de poco verá la luz pública un libro de poe¬ 
sías, debido al jóven don Pedro María Barrera, cola¬ 
borador de El Museo , que en sus páginas ha dado ó 
conocer algunas de ellas, notables por mas de un tí¬ 
tulo. La colección lleva el de Dos Cuadernos •—i.° El 
sueño de los sueños .—2.° Miscelánea . 

La Academia Española celebra frecuentes juntas 
para activar la nueva edición de la gramática. Gran 
Falta nos hace á todos, sin esceptuar al ilustrado cuer¬ 
po que la prepara. 

Según nuestras noticias, debe haberse presentado 
al ministro de Fomento una comisión de la Sociedad 
Económica Matritense, con objeto de entregarle la 
solicitud que este cuerpo eleva al Gobierno para ce¬ 
lebrar una esposicion nacional de agricultura é in¬ 
dustria. 

También el establecimiento nacional de calcografía 
se ocupa en hacer una nueva edición de los caprichos 
de Goya, compuesta de ochenta grabados de gran 
mérito. 

Los periódicos hablan del próximo enlace de un 
rico capitalista inglés, que después de largos viajes y 
afanes en busca ae una mujer que se pareciese á su 
madre, á quien adoraba, la ha encontrado en Madrid. 
Hé ahí un rasgo de amor filial naturalísimo, pero que 
por lo raro, tiene todas las trazas de una excentricidad 
inglesa. 

Ayer se celebró la popular romería de San Isidro 
Labrador; en que Madrid, triste y cariacontecido como 
está, enderezó sus pasos á la ermita y á la pradera al 
són de lodos los instrumentos conocidos y por cono¬ 
cer, y al mismo són que estos le tocaron, bailó, cantó, 
comió, bebió, y regresó alegre á sus hogares, cargado 
de botijos, de campanillas, de muñecos de barro y de 
plomo, rosquillas, avellanas, y otros géneros mandu- 
catorios, y descargado de maravedises. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS. 


LAS ESCAVACIONES DE POMPEYA EN LA ACTUALIDAD. 

La antigua ciudad de Pompeya resucitada, por de¬ 
cirlo asi, en los tiempos modernos, escita siempre el 
interés de los eruditos y de los curiosos. Esta ciudad 
era sin duda alguna pequeña y oscura, aunque Tácito 
la haya proclamado célebre, pero de todos modos es 
para nosotros de mucha importancia, porque nos pre¬ 
senta un conjunto incomparable de indicaciones sobre 
la vida privada de los antiguos. 

Desde el libro de Martini, publicado en Lcipsick 
en 4779, hasta el de Overbeck, impreso en la misma 
ciudad en 4856, apenas ha pasado año sin que se 
haya publicado alguna nueva obra acerca de Pompe¬ 
ya. Alemanes, franceses, ingleses é italianos han es¬ 
crito una multitud de ellas sobre esta población y so¬ 
bre ios trabajos que se hacían en la misma: nosotros 
somos tal vez los que menos nos hemos (lecheado á 
tratar esta materia, aun cuando el honor de haber co¬ 
menzado las escavaciones corresponde á Un monarca 
de España, al rey Cárlos 111. 

A fines del siglo XVI, en tiempo de la dominación 
española, el conde de Samo, tuvo la idea de hacer un 
canal que condujera el agua desde Sarao hasta Torre- 
Annunziata; el arquitecto Fontana, encargado del 
trabajo, lo ejecutó admirablemente; el conducto atra¬ 
vesó a Pompeya de un estremo á otro. Se comprende 
fácilmente el peligro que corrió la villa sepultada, 
mientras duró esta obra; á cada paso , los trabajado¬ 
res tropezaban con cimientos y partes de construccio¬ 
nes antiguas; según Macrino, una antigua calle que 
limpiaron sirvió de cáuce al canal; pero nadie se figu¬ 
ró que estos indicios evidentes indicasen una ciudad 
subterránea. 

Sin embargo, ya entonces se sabia que una ciudad 
antigua sepultada por una catástrofe conocida, había 
debido existir no lejos de allí. Algunos monumentos 
que no estaban completamente enterrados, confirma¬ 
ban su existencia; el anfiteatro, por ejemplo, ó por lo 
menos las gradas superiores, formaban como un circo 
sobre el suelo. 

El pueblo mismo de la localidad llamaba á este lu¬ 
gar la Civita , nombre casi latino que denotaba cier¬ 
tas tradiciones confusas. El sabio Holstenius, de Ham- 
burgo , que estuvo en Ñapóles en 4637, declaró sin 
vacilar que esta Civita debía ser Pompeya. A pesar de 


esto, no se hizo caso de tan precioso descubrimiento ciosos y volver á llenar los fosos; este sistema se dejó 
y las escavaciones practicadas se debieron sólo á la desde que se echó de ver que se trataba de una ciu¬ 
dad. Ef segundo sistema, perfeccionado ] 


casualidad. Mucho tiempo después se descubrió Her- 
culano; un jardinero abriendo un pozo, había hallado 
esta última ciudad; el príncipe de Elbeuf, ensanchando 
1 la abertura, se había apoderado de estátuas que ahora 
se hallan en Dresde; las escavaciones continuadas é 
interrumpidas diferentes veces, estaban abandonadas 
casi del todo en 4748. En aquel tiempo, un coronel de 
ingenieros llamado Alcubierre, supo casualmente que 
se encontraban por allí restos de una ciudad antigua, 
y pidió permiso al rey para hacer algunas escavaciones. 
El rey , que era Cárlos III de España, dió su consen¬ 
timiento y esta grande empresa se empezó el dia 30 
de marzo de 4748. Los trabajos no se hicieron en 
un principio con el acierto ni con el cuidado que ¡ 
debían, pero debemos tener en cuenta aue Cárlos III 
no podía preverlo ni ordenarlo todo aesde el pri¬ 
mer dia; verdad es, que costó algún trabajo lograr 
que permitiera hacer obras subterráneas, pero al fin 
concluyó por aficionarse á ello y apoyarlo con todo 
celo. Él lúe quien entre otras muchas pruebas de 
solicitud por las ciudades descubiertas, fundó el 13 
de diciembre de 4755, á instigación de su ministro 
Tanucci, la Academia de Herculano, que á pesar de 
las diferentes alternativas sufridas, ha contado en 
su sena hombres de reconocido mérito y publicado 
trabajos científicos muy importantes en la considera¬ 
ble colección de sus Memorias. 

No entraremos aquí en los detalles de dichas alterna¬ 
tivas y vicisitudes porque han pasado los trabajos de 
escavacion, sólo diremos de paso que estos nunca se 
han ejecutado con mas ardor ni con mas contancia 
que bajo la dominación estranjera, á saber: nuestro 
rey Cárlos III, Joaquín Murat y Víctor Manuel. En la 
actualidad , los trabajos están muy adelantados y se 
prosiguen con el mayor acierto; al describir las nue¬ 
vas escavaciones hechas, se puede determinar lo que 
se había descubierto en todo el tiempo anterior. Si se 
examina él plano de Pompeya, se vera en él como un 
huevo partido en dos pedazos por una línea apenas 
trazada ; á esta línea se la llamaba antes calle de la 
Fortuna ; en el dia lleva el nombre de calle de Stabia , 
por el nombre de la puerta meridional, á donde vá á 
concluir. A la derecha, no se encontrará en el plano 
mas que un inmenso hueco blanco que comprende las 
dos terceras partes de la ciudad; era un ribazo cubierto 
de tierras labradas, viñas, huertos y jardines sobre 
.las materias que habían sepultada á Pompeya; á la 
estremidad de este ribazo, como en un barranco , se 
hallaba el anfiteatro. A la derecha de la calle de Stabia 

Í hasta á 100 metros del Foro, se ven nuevos huecos 
láñeos. El ribazo que hemos dicho, avanzaba mucho 
en esta última parte de la ciudad: es decir, que des¬ 
pués de ciento doce años de trabajos, no teniendo que 
quitar mas que arena, no se había descubierto la cuar¬ 
ta parte de Pompeya. 

Después de la revolución que ha creado el reino de 
Italia, la mayor parte de estos huecos blancos que es¬ 
taban por un lado entre la calle de Mercurio y los 
teatros, y^ior el otro entre la calle de Stabia y el 
Foro, se han descubierto. Se ha trabajado mas en este | 
poco tiempo que en los treinta años anteriores, y esto 

K el gobierno italiano ha tenido dos buenas ideas; ; 

ido á unos 12,000 duros la cantidad concedida 
al año para las escavaciones, y nombrado para di- ¡ 
rigirlas á un hombre que es el mas á propósito para 
ellas, al caballero José Fiorelli. I 

Yendo por el ferro-carril de Nápoles á las ruinas, 
se entra por cerca del Foro; primero se sube por una | 
pendiente suave sobre el ribazo de escombros qué ro- | 
dea y cubre la ciudad. Esta pendiente conduce á una 
especie de torno, donde cada viajero paga unos ocho 
reales y recibe un billete y un itinerario. Un cartel 
en diferentes idiomas advierte á los estranjeros, que 
está prohibido dar gratificación á nadie, y desde que 
el viajero pasa el torno puede pasearse con toda liber¬ 
tad por las calles antiguas. Después se entra por un 
arco, que se ha limpiado recientemente hasta el pavi- I 
mentó, y pasando por delante de un nicho, donde se ' 
acaba de encontrar una Minerva, se atraviesa la calle 1 
que separa del templo de Vénus la Basílica, después j 
el Foro, donde se eleva el templo de Júpiter, la calle 
de los Plateros ó de la Abundancia, á la estremidad de 
la cual se vuelve á la izquierda, y se entra en las j 
calles abiertas poco há, que pasan entre manzanas de ; 
casas descubiertas hace tres ó cuatro años : este es ai 
presente el punto principal de las escavaciones de i 
Pompeya. 


poco a poco, 

se siguió con ardor en tiempo de Murat. Los trabaja¬ 
dores se ponían á la obra en distintos puntos á la vez, 
yendo unos frente á otros, perforando y cortando la 
colina y siguiendo las calles que abrían paso ¿L paso 
delante de ellos. Este sistema era mejor, pero se po¬ 
día seguir otro mas ventajoso. Siguiendo las calles al 
nivel del suelo, se atacaba por la parte baja el montón 
de cenizas y de piedra pómez que las cubría, de lo 
que resultaban hundimientos peiqudiciales. La parte 
superior de las casas, comenzando por los techos, se 
hundía en los escombros, además de que había mil 
objetos frágiles que se rompían ó se perdían, sin que 
se pudiera determinar el punto donde habían caído. 
Para evitar este inconveniente, Mr. Fiorelli acaba de 
inaugurar un tercer sistema. No sigue las calles al ni¬ 
vel del suelo, sino que las marca por encima de la co¬ 
lina y traza asi, entre los árboles y las tierras culti¬ 
vadas, vastos cuadrados que indican las islas subterrá¬ 
neas. Nadie ignora que tanto en la lengua antigua como 
en la moderna de Italia, se llaman islas á las manzanas 
de casas. 

Una vez trazada la isla, Mr. Fiorelli vuelve á com¬ 
prar el terreno que se había vendido en tiempo de 
Fernando I y cede los árboles que encuentra en él. 
Con el dinero que de ellos saca, forma en Pompeya una 
biblioteca pompeyana abierta á todos los artistas y á 
todos los eruditos. Estos árboles servían de leña en 
otro tiempo para que se calentaran los guias. Una vez 
comprado el terreno y despojado de vegetación, co¬ 
mienzan los trabajos; se quita la tierra de la cima de 
la colina y se la trasporta a un camino de hierro que, 
del centro de Pompeya, por una pendiente que ahorra 
los gastos de máquina y de carbón, desciende ya mu¬ 
cho mas allá del anfiteatro do la ciudad. Asi se resuel¬ 
ve la cuestión mas grave, la de los desmontes.» 

El trabajo de las escavaciones es muy animado; los 
hombres cavan la tierra, y multitud de muchachas t acu- 
den allí sin interrupción, llevando en la mano su cesta 
que llenan de tierra y de ceniza, y ayudadas por los 
hombres, con un movimiento rápido, se la colocan 
en la cabeza, y se van en grupos que se renuevan i 
cada instante, hácia el camino de hierro. El aspee» 
to que presentan estas muchachas con sus trageg 
miserables, pero de colores vivos, es en realidad 
muy pintoresco, y si no fuera por los estranjeros que 
se ven allí con frecuencia, parecería que todas enas 
en medio de aquellas ruinas antiguas eran las escla*- 
vás de algún noble romano. 

Las escavaciones hechas asi han producido escalen¬ 
tes resultados; los pisos superiores de las casas, cuyos 
vestigios habia destruido el sistema antiguo, han anun¬ 
ciado en seguida su existencia por muros enteros aun 
en pie. Se han descubierto balcones, ó mas bien ga¬ 
lerías esteriores, que avanzaban sobre la calle y adorna¬ 
ban el primer piso de muchas fachadas; eran de mani¬ 
postería y estaban sostenidas por ira madérámen que 
se reconstruye hoy para restaurarlo. Estas galerías, que 
formaban corredores con ventanas abiertas en ellos, 
nos dan el primer ejemplo de los moeniana reproduci¬ 
dos con tanta frecuencia en las pinturas y que hasta 
el presente se habían atribuido á la fantasía de los de¬ 
coradores. Este descubrimiento cambia completamente 
las teorías formadas hasta el dia acerca de la claustra- 
cion de las familias romanas. Al presente consta, piies, 
que la casa entre los romanos, no estaba separjuia de 
la vía pública, sino que al contrario tenia vistas á ella 
por las ventanas del meenianum . 

Otra de las ventajas del sistema empleado al presen¬ 
te en las escavaciones, es que permite encontrar los 
objetos en el mismo lugar en que estaban en el mo¬ 
mento de la erupción, ó poco mas ó menos, porque hay 
que tener en cuenta el trastorno causado por los tor¬ 
rentes de ceniza y de agua, los temblores de tierra y 
los incendios. Por esta razón han desaparecido todas 
las construcciones de madera; es, pues, imposible de¬ 
cir dónde se hallaban los objetos pertenecientes á los 
pisos superiores; se conoce, sin embargo, que debie¬ 
ron caer, porque se los halla á cierta altura del suelo, 
indicio muy útil para determinar el valor de estos 
pisos y la clase de gente que los habitaba. En el dia, 
se sabe ya que no siempre eran ^mercaderes al por¬ 
menor y esclavos. 

Las escavaciones se practican con un orden comple¬ 
to y con estremada probidad; al llegar á las capas 
inferiores de ceniza, se redobla la vigilancia. Los tra¬ 
bajadores mas hábiles apartan la tierra con las manos. 
En otro tiempo, se solia trabajar sólo delante de al- j examinando lo que les rodea con infinitas precaucio- 
gun príncipe que visitaba las ruinas. Actualmente, se ' nes. El menor objeto que se encuentra, se lleva al so¬ 
trabaja loaos los dias, y delante de todo el mundo, j brestante y se anota en un registro. Mr. Monnier 
Mr. Monnier, de quien tomamos estas noticias, dice ¡ refiere que asistió al descubrimiento de una hermosa 
que ha visto quinientos ó seiscientos trabajadores ocu- : pintura, hecho con el mayor cuidado, y que unas con- 
pados en mover las tierras, y asistido muchas veces chas, la base de una botella y un fragmento de un tubo 


á esta labor dura pero interesante, de la que no po¬ 
día apartar sus ojos. «No hablo, dice, de lo que he 
leido, sino de lo que he visto. Tres sistemas se han 
seguido en las escavaciones ; el primero, inaugurado 
bajo Cárlos 111, era el mas sencillo; consistía en cavar 
el suelo formando fosos, desenterrar los objetos pre¬ 


de plomo, que se encontraron en un rincón de una 
habitación, fueron también recogidos y anotados mi¬ 
nuciosamente. 


CS« continuará.) 
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APUNTES BIOGRAFICOS. 


FERNANDO DE MAGALLANES. 

Varaos ¿ hacer una reseña biográfica del personaje 
cuyo retrato ofrecemos hoy á nuestros lectores, tan 
estensa cuanto Jo permitan las. escasas noticias que 
por lo general hay respecto de las personas y aconte¬ 
cimientos importantes en la historia de Filipinas. El 
grabado que noy presentamos, está tomado del cua¬ 
dro que se encuentra en la Casa-Ayuntamiento de Ma¬ 
nila, con algunas modificaciones que hemos introdu¬ 
cido en vista de una copia de un lienzo que existe en 
Sevilla, ejecutado, según opinión admitida, en la épo¬ 
ca en que vivió Magallanes. 

Nada menos que veintiocho anos hacia que lasAmé- 
ricas habían sido descubiertas, cuando creyó el ilustre 
navegante portugués Fernando ó Hernando de Maga¬ 
llanes, que el mar del Sur debía comunicarse con el 
del Norte por el polo Antártico. y propuso á su rey 
don Manuel el descubrimiento ae tan importante paso 
por donde podría hacerse la travesía á las islas Molu- 
cas ó de la Especería, como entonces se las llamaba. 
Pero sea que éste no comprendiera la importancia de 
tal proposición, ó lo que es de suponer mas fundada¬ 
mente , que hubiera una prevención deliberada con¬ 
tra él, á juzgar por varios antecedentes que tenemos 
¿ la vista, lo cierto fue que no tan sólo no se le escu¬ 
chó, sino que se le recibió con altivo desprecio, su¬ 
friendo la ajnargura de ver galardonados sus impor¬ 
tantes servicios con la mas negra ingratitud. Pero las 
empresas grandes y atrevidas, las concepciones su¬ 
blimes de esos séres en quienes Dios ha puesto un 
destello de su omnipotencia, para que ejecuten sus 
altos designios y dominen su siglo por el imperio del 
talento, no pueden sufrir la misma suerte que las ci¬ 
mentadas en bastardas pasiones y que el menor con¬ 
tratiempo hace desaparecer; porque al paso que en es¬ 
tas falta el impulso vigoroso y constante que impele al 
corazón á arrollar los obstáculos y acontecimientos 
mas adversos, en aquellas hay una voluntad decidida 
que robustecen las contrariedades, rica de esperanza, 
noble, desinteresada, sedienta sólo de gloria, desnu¬ 
da de todo lo que no sea grande y generoso como cum¬ 
ple á su excelso origen. ¡Qué gigantesco se nos repre¬ 
senta Colon, surcando las encrespadas ondas del 
Atlántico, cuando con faz serena y firme acento «es¬ 
perad» decia, á su descreída gente, que con súplicas y 
amenazas le estrechaba para que desistiese de una 
empresa, que ellos, séres de limitada comprensión, 
calificaban de quimérica y temeraria! 

Asi, pues, el proyecto de Magallanes fio podía mo¬ 
rir en su cuna; la ingratitud de un rey no debía de 
ahogar la concepción de la ciencia y el genio que per¬ 
tenece al dominio esclusivo de los pueblos, de la mis¬ 
ma manera que una idea tulgar que viene á confundir 
su vida con su muerte; y asi fue que este grande hom¬ 
bre, lleno de amargura, sin amigos, pobre, pero rico 
de esperanza por el convencimiento íntimo de su va¬ 
lía, y aconsejado de Dios, volvió los ojos á un punto 
de la tierra habitada por una raza de héroes y regida 
por un rey en cuyas sienes iba pronto á descansar la 
corona electiva del dilatado imperio de Alemania. y 
comprendió desde luego que aquel rey y aquel pueblo 
magnánimo y poderoso entenderían su pensamiento y 
io aceptarían sin vacilar. 

Iba corriendo el año de 4549, época en que se halla¬ 
ba muy ocupada la atención de Cárlos I, puesto que 
con la muerte de su abuelo el emperador Maximiliano 
vénia á realizarse el sueño dorado de su vida, alimen¬ 
tado por él desde la infancia, de reunir bajo su cetro 
un gran número de reinos, cuando se le presentó 
nuestro héroe y le espuso brevemente el motivo de su 
líegáda. Estos dos hombres ilustres se comprendieron 
perfectamente, y á pesar de las calumnias y acusacio¬ 
nes que lanzaba Portugal contra Fernando, uno de sus 
mejores hijos, halló tan favorable acogida en el jóven 
monarca, que no sólo ordenó se le facilitasen cuantio¬ 
sos recursos para llevar á cabo su gigantesca empre¬ 
sa, sino que fe agració con el hábito de Santiago, fa¬ 
vor á muy pocos concedido en aquel tiempo. Por fin, 
él i0 de agosto del propio año, salió de Sevilla la es¬ 
cuadra encomendaaa a Fernando de Magallanes, que 
ufano por la confianza que se le dispensara, ansiaba 
demostrar á la poderosa córte de Castilla, cuán digno 
era de ella , y qué legitimo el orgullo que brillaba en 
sus ojos al contemplarse jefe de la atrevida empresa 

2 ue había de conducirle á la gloria y legar su nombre 
la posteridad para no morir jamás. Una población 
entera parece que presagiaba los felices resultados 
que coronarían tan importante espedicion. y la siguió 
gozosa un largo espacio prodigándola sus bendiciones, 
que Dios acogió para derramarlas después sobre los 
mas dignos. Componíase la armada de cinco navios de¬ 
nominados Trinidad , San Antonio , Concepción , Vio- 
torio, y Santiago . En el primero de los referidos bu¬ 
ques, se embarcó Magallanes, desempeñando en el ter¬ 
cero el oficio de maestre, nuestro inmortal vizcaíno 
Juan Sebastian de Elcano; formando la tripulación un 
total de 237 hombres pagados y racionados para dos 


años. A los cuatro meses de viaje, llegaron los espe- 
dicionarios á la costa del Brasil, y navegando en de¬ 
manda del mar del Sur, alcanzaron la bahía de San 
Julián, donde invernaron á consecuencia del crudo 
frío que se esperimentaba. 

Achaque fue de toda gran empresa verse rodeada 
de obstáculos y contratiempos que sólo á impulso de 
una voluntad firme y decidida van desapareciendo. 
Contrariedades de esta especie ? hubieron de surgir en 
la que por gloria de España dirigía el ilustre lusita¬ 
no, estallando á bordo de varias naves lamentables 
escesos nacidos de ambiciosas miras y planes traído- ' 
res, que cundiendo rápidamente á toda la espedicion, | 
predispusieron los ánimos á la indisciplina y a laanar- 
quía mas completas. Magallanes comprendió desde lúe- * 
go el peligro inminente y próximo que amenazaba á 
la espedicion si no se estirpaban en su origen tales 
desórdenes; y siguiendo instantáneamente ai pensa¬ 
miento la ejecución del plan que había concertado, ( 
con reducido número de leales allegados, cayó rápi¬ 
damente sobre los mas revoltosos, sin darles lugar á 

3 ue se repusiesen del terror que les sobrecogió, con- ! 
enándolos á la última pena, con cuya acertada me- ¡ 
dida, y otras, tomadas por precaución, se serenaron 
los ánimos, y la espedicion corrió á su término sin 
obstáculos que la detuviesen, descubriendo por fin el 
paso que lleva su nombre el dia i.* de noviembre j 
de 1520, y pasándolo en veinte dias con la pérdida del 
navio Santiago , que hubo de naufragar por lo duro de j 
los tiempos. Ufano y ébrio de gloría, surcaba el va- 1 
líente marino el mar del Sur, por donde antes que él 
no habia navegado nadie, descubriendo á los pocos 
dias el archipiélago de San Lázaro, y seguidamente la 
isla de Mindanao, donde mandó decir la primera mi- 1 
sa que se celebró en Filipinas, tocándole tal dicha al 
pueolo de Butuan, de la provincia de Caraga (4). Allí, ¡ 
a la par que se celebraba tan augusta ceremonia, se 
enclavaban en sus risueñas playas el signo de la re- I 
dencion humana y el glorioso estandarte de Castilla, 
enseñas de felicidad y poder conducidos para bien de 
la civilización por un ilustre marino, tomándose po-' 
sesión de estas tierras en nombre del gran empera¬ 
dor (2) Cárlos I de España y V de Alemania, el aia de 
Pascua de Flores del año 4521. Magallanes demostra¬ 
ba á la admirada Europa, que su proyecto no habia si¬ 
do una quimera. Portugal lamentaba la ligereza de su 
rey mal aconsejado, y asistía al magnífico espectáculo 
que ofrecían aquellas hasta entonces ignoradas re¬ 
giones, que con sus galas de virgen, venían á embe¬ 
llecer y enriquecer la corona del imperio mas dilata¬ 
do del mundo, recibiendo en cambio leyes sabias, 
protección y el inapreciable tesoro de una religión 
sublime y tolerante, que enseña á los pueblos el ca¬ 
mino que conduce á la verdadera civilización. 

Se detiene aquí el pensamiento dominado por un 
efecto mágico, y busca y recorre ansioso las páginas 
de nuestra historia de aquella época gloriosa . juzgán¬ 
dolas escritas por un genio de pluma fantástica, al 
contemplar el poder de la monarquía española. Ale¬ 
mania, Nápoles, Sicilia, el ducado de Milán, el Franco- 
Condado, y los Paises-Bajos; Túnez y Orán en Ja costa 
setentrional de Africa, y las islas Canarias y de Cabo- 
Verde formaban parte de ella. En el Nuevo-Mundo, 
brotaban reinos enteros mucho mis estensos que los 
que acabamos de enumerar que reconocían su domi¬ 
nación: y en fin, Filipinas, adormida por el murmu¬ 
llo de los mares, despertaba de su sueño al llama¬ 
miento del ilustre lusitano, y colocaba gozosa una 
margarita mas en la corona de los Recaredos y Al¬ 
fonsos. Un Leiva, un Pescara, fijaban en Italia la vic¬ 
toria de los estandartes de Castilla; el bárbaro oto¬ 
mano, señor de los mares, y azote de la civilización, 
huia, herido de muerte, en el golfo de Lepanlo, de la 
potente armada regida por un don Juan ae Austria y 
un don Alvaro de Bazan, primer marqués de Santa- 
Cruz; y la dura lanza de Pizarro y el ánimo y pro¬ 
fundo génio de Cortés, legaban al suelo que los vió 
nacer regiones inmensas, y con ellas riqueza y pode¬ 
río. Tal era España: tales sus hijos. 

Breves dias hubo de permanecer Magallanes en 
Butuan, partiendo seguidamente para Cebú. Sus ha¬ 
bitantes le acogieron con tanto afecto, que su rey 
Hamabar y toda su familia, se convirtieron al cristia¬ 
nismo, recibiendo el santo bautismo; y con dicha real 
| casa, crecido número de vasallos. Sólo el cacique de 
1 la pequeña isla de Mactan, situada frente de Cebú, 
llevaba á mal la vecindad y buen recibimiento que se 
dispensaba á los españoles; llegando á tan alto grado 
su enojo contra ellos, que tuvo el atrevimiento ae de¬ 
safiar a Hernando, y éste la debilidad de admitir el 
reto. A un hombre que á lo esperimentado capitán 
reunía lo hábil político, no podía desconocerse lo im¬ 
prudente de semejante paso, fiando á los azares de 
un combate el porvenir de su gloriosa empresa. Pero 
las costumbres de su siglo eran tan rígidas en mate¬ 
rias de honor, que las razones de política y conve¬ 
niencia se subordinaban á ellas, sopeña de ser seña- 

(1) Sentimos no poder consignar de la misma manera el nombre 
del sacerdote ó quien cupo tal dicha, por no decirlo las crónicas de 
aquel tiempo. 

(i) Ya hacia nn afio qne habia unido el imperio de Alemania ó sos 
dilatados dominios. 


lado con el dedo por la multitud como cobarde y mal 
caballero; y esto hubiera acontecido al valiente ma¬ 
rino, de no recoger el guante arrojado á sus pies por 
el altivo cacique. Tales consideraciones, le obligarían 
á dar un paso inconsiderado, y que por desgracia tuvo 
tan funestas consecuencias. Con cincuenta españoles 
escogidos, acometió Magallanes á los enemigos por 
manglares y cenagales con el agua á la cintura. Con 
el arrojo que le distinguía, hubo de acercarse tanto á 
los contrarios, que ocultos y favorecidos en las frago¬ 
sidades del terreno, pudieron herirle traidoramente 
con una flecha, quedando muerto casi instantánea¬ 
mente en el campo de batalla, y con él, seis españo¬ 
les mas. Los restantes, viendo que era inútil y teme¬ 
rario prolongar una lucha, donde el terreno les Impor 
sibilitaba hacer uso de las armas de fuego, concertaron 
una diestra retirada, ganando sin mas pérdidas la 
playa, donde efectuaron el embarque. 

Tal fue el desgraciado fin de Fernando de Maga¬ 
llanes, víctima de una imprudencia, ó mejor dicho, 
de una necia ó exagerada preocupación de su siglo. 
Nadie como él supo grangearse Ja voluntad de los 
suyos por la valentía de sus planes y la sabiduría con 
que los ejecutaba. Mezclando el rigor con la clemen¬ 
cia, mantuvo la subordinación en su gente. Era re¬ 
posado en sus proyectos, no desdeñando oir la opi¬ 
nión de sus inferiores para que le ilustrasen ó le 
advirtiesen de algún error; pero adoptados, los eje¬ 
cutaba con increíble rapidez, arrollando obstáculos 
por peligrosos que fuesen, porque jamás en su ánimo 
tuvo un punto de entrada el temor. De ninguna ma¬ 
nera mas digna podríamos terminar estos apuntes 
históricos, que citando el elogio que hace de nuestro 
héroe, el ilustre y sabio escritor español don Martin 
Fernandez Navarrete. 

«Adornado, dice, de grandes virtudes, mostró su 
valor y constancia en todas las adversidades; su honra 
y pundonor contra las seducciones cortesanas; su leal¬ 
tad y exactitud en el cumplimiento de sus tratos y 
obligaciones; su prudencia y moderación para oir siem¬ 
pre con estimación el dictamen ageno; su arrojo é in¬ 
trepidez (que acaso rayó en temeridad) en las batallas 
y combates; su severidad con los malvados; su indúl- 

{ ;encia con los seducidos é incautos; su resignación en 
as privaciones, igualándose en ellas con el título ma¬ 
rinero; su instrucción en la náutica y en la geografía 
al concebir un plan discretamente combinado para el 
descubrimiento del Estrecho, y completamente des¬ 
empeñado, venciendo para ello los obstáculos que 
presentaba la naturaleza, las contradicciones é intri- 

Í ;as de los poderosos y de las pasiones turbulentas de 
os hombres. Si se halló el Estrecho ó paso de la co¬ 
municación de los dos mares; si se dió la primera • 
vuelta al mundo, con asombro de sus coetáneos; si 
por este medio se surcaron nuevos mares, se descu¬ 
brieron islas y tierras desconocidas hasta entonces, 
facilitando el comercio y el trato la civilización y cul¬ 
tura de sus habitantes; si las ciencias hallaron nuevos 
objetos para estemjer la esfera de los conocimientos 
humanos, lodo se debió á Magallanes. Sólo fue des¬ 
graciado en no haber participado, por su temprana 
muerte, de los premios y honores de su monarca, del 
aplauso y celebridad de sus coetáneos, como los pocos 
compañeros que lograron concluir tan noble y arries¬ 
gada empresa. 

Su nombre, $¡n embargo, celebrado por nuestros 
historiadores y poetas, irá siempre unido al del Es¬ 
trecho que descubrió con tan admirable valor y cons¬ 
tancia, conservando asi su memoria en los lastos de 
la geografía y de la navegación.» (Y. F.) 

B. España. 
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MUJERES CÉLEBRES DE ESPAÑA T PORTUGAL. 

Cuando el frió del escepticismo va dejando parali¬ 
zada la savia del entusiasmo en el corazón de la ju¬ 
ventud; cuando el materialismo, invadiendo todas las 
inteligencias, amenaza destruir cuanto de nobler y 
elevado concibe el pensamiento humano, deber impe¬ 
rioso para todos los que comprenden que el destino 
¡ del hombre en su peregrinación sobre la tierra le lleva 
¿ los altos fines que el Hacedor del mundo se propuso, 
al crearle, es contribuir con sus escritos á levantar el 
abatido espíritu deja multitud, y á sostener el fuego 
sagrado del entusiasmo y de la fe. 

Nada importa que al acometer tan digna empresa, 
se obtenga las mas de las veces por recompensa, ó la 
fría indiferencia, ó la sonrisa desdeñosa de la impo¬ 
tente ignorancia. La semilla del bien cae al fin sobre 
el campo de la inteligencia, y llega un dia en que al 
riego ael dolor ó al bendito rocío de la creencia, brota 
lozana éntre las ruinas de un corazón, que parecía 
muerto, la hermosa flor de la esperanza iluminada por 
la fé y embellecida por la caridad. 
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Por eso, y como el escritor, que aspira á 
contribuir á esta obra de regeneración social, 
disculpa su atrevimiento con la importancia 
del objeto á que se encamina, el autor del 

S resentc libro se atreve á esperar indulgencia 
el público, cuando acomete la difícil em¬ 
presa de presentar, á lá generación que vive, 

Í 'á las que han de suceaerle, ejemplos que 
ivanten su espíritu á las regiones ael bien, 
dé la virtud, de la ciencia , del arte, del he¬ 
roísmo, de cuanto grande y elevado concibe 
el pensamiento ó conmueve el corazón, encon¬ 
trados en la vida dé mujeres privilegiadas, dig¬ 
nas por sus altos merecimientos de la admi- 
rncioa y de la gratitud de la humanidad. 

Sin naber logrado desprenderse por com¬ 
pleto* la mayor parte de los historiadores de las 
rancias preocupaciones que acerca de la mujer 
lian dominado en casi todas las épocas histó¬ 
ricas, apenas han consignado en las páginas 
de siis obras el recuerdo de las mujeres, que 
por sus acciones ó virtudes se hicieron mere¬ 
cedoras de justa celebridad. 

Y es que todavía, y á pesar de la gran re¬ 
volución que en el destino de la mujer produjo 
el civilizador cristianismo, la compañera del 
hombre no ha llegado á la plenitud de su in¬ 
contrastable importancia en la sociedad; y es 
necesario que la mujer aprenda en la historia 
de otras mujeres cuan alto es su fin y su des¬ 
lino, para que pueda realizarlos. 

La mujer tiene menos virtud que el hombre, 
dijo Platón. La mujer no tiene mas que un 
alma de^rden secundario, escribió Aristóteles; 
es perversa por naturaleza; sus inclinaciones 
deben estar constantemente reprimidas, ó de 
otro modo, se inclinarán á toaos lados como 
las ramas de los árboles. Pericles recomienda 
á las mujeres que lloren á sus maridos, para 
que al menos no añadan la ingratitud á todos 
los defectos de su naturaleza. Eurípides las in¬ 
crepó desde la escena, d¡ciándolas que la in¬ 
nata perversidad de su alma ha derramado el 
duelo en la patria, y que de desear seria que 
la naturaleza descubriese un medio para per¬ 
petuar el género humano sin recurrir á la 
unión dél hombre con la mujer. Thucídides, 
por último, llevando al mas alto grado su des¬ 
precio, dijo que de la mujer no debe hablarse 
ni bien ni mal. 

De este modo, los filósofos y. los poétas de 
laimtigüedad dieron forma á la idea que cons- 
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tantemente tenia el hombre acerca del destino 
de la mujer, y desgraciadamente las modernas, 
sociedades que caminan en su descreimiento- 
á la misma desventura que el mundo pagano,, 
repite iguales ó peores juicios, calumniando» 
con injusto desprecio á las que nos dieron la- 
existencia. 

La hermosa mitad del género humano sufrió- 
en silencio el inmotivado desden del hombre,, 
y esperaba resignada en lo porvenir. 

La hora suprema sonó, por ventura. Del seno 
de una mujer, virgen y pura, nació el Reden¬ 
tor de la humanidad, el gran libertador de 
todo linaje de esclavitud, el que abriendo las 
puertas del cielo á todos los hombres, hizo de 
la raza humana una raza de hermanos. 

La mujer, al escuchar la voz del Redentor 9 
comprendió también su redención en este 
mundo, y ejerciendo la gran misión de con¬ 
suelo que le está providencialmente encomen¬ 
dada , siguió al Salvador en sus predicaciones, 
derramó bálsamo en sus pies, acudió arrepen¬ 
tida á beber la verdad de sus labios, le siguió 
angustiada y llorosa en el Calvario, limpió el 
suaor de la fatiga humana en su rostro divino, 
y ungiendo su cuerpo con perfumes, oró silen¬ 
ciosa sobre su sepulcro, esperó creyente, y le 
adoró en el día ae su gloriosa resurrección. 

El cristianismo habló el lenguaje de la mujer 
por su doctrina de resignación , que es la vic¬ 
toria de la debilidad , y por su tranquilo mis¬ 
ticismo , que es la religión del sentimiento . 

La palabra divina fue para el corazón de la 
mujer, brutalmente ultrajado desde la infancia 
de las sociedades, la gota de rocío que la fres¬ 
ca alborada de una mañana de verano deja 
caer en el abrasado cáliz de una azucena. 

La mujer, violada en la infancia de las so¬ 
ciedades , robada después, esclava mas tarde, 
fecundada en asquerosa poligamia, relegada al 
serrallo, sierva ael esposo, manumitida por el 
dote, asociada sin embargo á los servidores 
de la casa, libertada de su esclavitud doméstica 
para lanzarla en la plaza pública á la esclavi¬ 
tud del vicio, halló en el cristianismo la verda¬ 
dera resurrección de su alma, la verdadera 
manumisión de su ignorancia, se halló en fin 
espiritualizada, apta para la iniciación de la 
belleza, que es el arte, para la iniciación del 
pensamiento, que es la ciencia, para la inicia¬ 
ción del bien, que es la virtud. 

De la cima delGólgota se alzó para la gujer 
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ARCO DEL TRIUNFO,—BAJO EL CUAL MURIO VELAROS EL DIA DOS DE MATO DE 1808. 


ARCO DEL TRIUNFO, 

BAJO EL CUAL MIMÓ TELABAS 

EL DIA DOS DE MAYO DE 1808. 

En el número de hoy damos nn 
grabado que representa el Arco del 
Triunfo , bajo el cuaj murió el in¬ 
signe patricio y héroe de las céle¬ 
bres jornadas del Dos de. Mayo de 
4808, don Pedro Velarde. Hállase 
situado en los terrenos de Monteleon, 
cuyos muros hubo que derribar dias 
antes del glorioso aniversario, para 
dejarlo aislado; y hay el proyecto de 
reemplazarlo después con otro mas 
artístico en el mismo punto, para 
perpetuar Ja memoria de los que 
murieron en defensa de la indepen¬ 
dencia de la patria. El arco fue ce¬ 
dido generosamente por el propie¬ 
tario ae dichos terrenos, don Anto¬ 
nio Menendez Cuesta, y en vez del 
nombre de Arco del Dos de Maya 
con que se le ha conocido hasta aquí, 
llevará en lo sucesivo el que sirve 
de epígrafe á estas líneas. 

Restaños ahora añadir algunas pa¬ 
labras acerca de lo ocurrido en el 
acto de la toma de posesión por el 
ayuntamiento de esta capital. 

El arco estaba adornado con tro¬ 
feos, banderas y gallardetes, y en el 
centro la bandera española con las 
armas de Madrid, y una sección de 
artillería daba guardia de honor á 
este nuevo monumento de las glo¬ 
rias españolas. Sobre este arco y en 
el frente que mira al Dos de Mayo,, 
se ha colocado un tarjeton, donde 
se lee la siguiente inscripción : 

«El ayuntamiento de Madrid acordó adqui¬ 
rir este arco, entrada al parque Viejo de arti¬ 
llería. en memoria del inolvidable hecho del 
Dos de Mayo de 1808, y su propietario don 
Antonio Menendez Cuesta lo cedió generosa¬ 
mente, como prueba de amor á su pais.» En 
el otro frente del arco se lee: «Plaza de la 
Lealtad,» como indicando que en frente se va 
á dejar una plaza con este nombre, en cuyo 
centro, y sopre el punto en que murió el va¬ 
liente capitán Velarde, se construirán trasla¬ 
dará el arco que boy está á la entrada. 

Durante la ceremonia de levantar el acta, 
fue presentado al señor corregidor por los co¬ 
frades de la nueva hermandad de la Santa Cruz 
y Víctimas del Dos de Mayo, un anciano, tes¬ 
tigo y parte de las sangrientas escenas de 4808, 
á quien el señor marqués de Villamagneu es¬ 
trechó la mano con efusión, y los cofrades le 
colocaron al cuello la medalla de congregan¬ 
te, regalándosela porque la escasez de recur¬ 
sos del buen ciudadano no le permitía adqui¬ 
rirla. 

Don Galo Martínez, asi se llama el insigne 
patricio, tiene hoy 78 años de edad. En 4808, 
cuando apenas contaba 48 años, al grito de pa¬ 
tria y libertad, entró en él parque con otroa 
paisanos á defender la independencia de sti pa¬ 
tria. Perseguido por la soldadesca, francesa,, 
fue hecho prisionero al final de la calle de Hor- 
talezá, y maniatado, fue conducido hasta el 
salón del Prado, donde quedó trastornado dé 
un culatazo que un soldado francés le dió era 
la cara. 

Guando volvió á su conocimiento, se- encon¬ 
tró eú el grupo de los que iban á ser fasilados* 
y al póco rato oyó la voz de «fuego,». .pero los 
proyectiles no le alcanzaron. 

Entonces fue arrastrado hasta la calle de 
Tragineros, y desde este sitio, donde le de¬ 
jaron creyéndole muerto como á,sus compa¬ 
ñeros , huyó y pudo salvarse de. una muerto 
cierta. Desde aquel dia ha vi vida, este pobre 
anciano muy modestamente, y en la actuali¬ 
dad no le es mas propicia la suerte, según 
hemos oido á varias personas que se honran 
con la amistad de dicho señor Martínez. 

La Providencia en cambio le ha concedido 
siete hijos, que aunque jornaleros, entre todos 
atienden á las necesidades de su querido padre. 


NOTICIAS BIOGRAFICAS. 

DANIEL MANIN, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENECIA EN 4840. 

En marzo último fueron trasladados los res¬ 
tos mortales de este gran patriota italiano, 
cuyo retrato es adjunto, de París, donde mu¬ 


ía aurora de su perdida felicidad. 

Y cuando el Hombre-Dios la elevó 
á tanta altura, cuando desde el árbol 
santo de la Cruz dió á la humanidad 
entera por madre espiritual á una 
mujer, a la Madre misma del Reden¬ 
tor, ¡todavía el hombre de la moder¬ 
na sociedad la increpa y vitupera co¬ 
mo los poetas y los filósofos dél paga¬ 
nismo! 

¡Todavía desprecia por limitada su 
inteligencia, sin comprender en su 
delirio, que él sólo es el culpable de 
la ignorancia de la mujer como el 
único reo de sus debilidades. 

Nuestra sociedad, lo mismo que la 
sociedad de nuestros abuelos, da á la 
mujer una educación mezquina ó in¬ 
suficiente. Estos, enseñándola sólo á 
ser la criada de distinción del mari¬ 
do; nosotros, adornándola con una 
instrucción pasajera y superficial, 
mas para satisfacer la pueril vanidad 
de nuestro orgullo, que para cimen¬ 
tar la felicidaa futura y porvenir de 
las familias; sin tener la mayor parte 
de las veces en cuenta para el ma¬ 
trimonio otra cosa que la belleza físi¬ 
ca, ó lo que es mas común por des¬ 
gracia, la importancia del dote de la 
escogida. 

¡Funesto error! 

No es el cuerpo, no son tampoco 
los bienes de fortuna lo que consti¬ 
tuye la verdadera unión del matri¬ 
monio , firme cimiento de las socie¬ 
dades. 

(Se continuar Ay. 

J. de Dios de la Rada t Delgado. 


DANIEL MANlN PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENECIA EN 4849. 
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rió el día 22 de setiembre de i 857, á Venecia, su 
ciudad natal. Italia entera agolpándose en los pueblos 
marcados en el itinerario que debía seeuir el fúnebre 
convoy, pudo saludar con inmensas aclamaciones, el 
cadáver del ilustre proscrito que, alejado de su pa¬ 
tria por las vicisitudes políticas, no debía ya volver á 
verla, como tampoco su esposa y su hija depositadas 
en otros dos féretros, y que igualmente murieron en 
la emigración. Jamás pueblo alguno tributó semejan- j 
tes honores póstumos a sus mejores hijos, que los que 
en ésta ocasión rindió Venecia á Daniel Manin. ¡ 

Nacido éste, según hemos dicho, en la mágica ciu- 
dad del Adriático, el i 3 de mayo de 4804, su vida 
entera fue un sacrificio en favor de la libertad y de la , 
independencia de su pais, que sufría bajo el yugo del ^ 
Austria. ^ 

Venecia aparece en la Edad Media como República j 
floreciente y poderosa por su marina y comercio, lia- , 
hiendo sido antes una agregación fortuita de humil¬ 
des pescadores. Después de haber estado amenazada 
de muerte en dos diferentes ocasiones, cuando la Li¬ 
ga de Cambray (4508), y cuando la famosa conspira¬ 
ción de 4618, por el tratado de Campo-Formio (49 de 
octubre de 4797) desapareció esta república del mun¬ 
do político. Entró en poder del Austria; por la paz de 
Presburgo formó parte del reino de Italia. La restau¬ 
ración la entregó por segunda vez al Austria, y hasta 
los memorables acontecimientos de 4848 perteneció 
al reino Lombardo-Veneto. 

Daniel Manin, simple abogado, combatió á los opre¬ 
sores de su pais por cuantos medios estuvieron á su 
alcance, lo mismo en la tribuna que en los campos de 
batalla, y con un golpe de mano audaz y heroico obli¬ 
gó á capitular al estranjero. 

Manin fue el principal iniciador y autor de la inde¬ 
pendencia de su pais, gobernado por él honrada y há- 
bilmente durante su memorable aictadurá. _ j 

Vencido Cárlos Alberto , dice un escritor, dueños 
otra vez los austríacos de Milán y presa del estranje¬ 
ro la mayor parte del territorio italiano, preparóse á 
una resistencia heróica. Contaba con el apoyo de 
Francia; habiéndole faltado éste, comprendió que to¬ 
do estaba perdido; pero comprendió al mismo tiempo 
que cuando mas gloriosamente sucumbe un pueblo, 
lúas pronto se levanta; y durante cuatro meses Ve- 
necia , víctima del hambre y del cólera, resistió el 
ataque, siendo Manin el alma de esta lucha que no' 
terminó hasta que aquellas calamidades vinieron á 
unir sus estragos á los que causaban sus enemigos. 
Cuando los croatas entraron en Venecia, no encontra¬ 
ron ni un pan , ni un saco de trigo, ni una arroba de 
harina. •* \ 

Tan desigual y heróica lucha llevó á Venecia las 
simpatías de Europa. Un pueblo que había dado tales 
pruebas de valor y de amor á la independencia, no 
podia permanecer mucho tiempo esclavo de ningún 
otro, y los mismos austríacos no llegaron á domi- j 
narlo. Venecia no fue ya un pueblo del Austria, sino 
un campo de batalla que sólo podia ésta sostener man¬ 
dando refuerzos sobre refuerzos, y teniendo siempre . 
los cañones apuntando á la población. 

Manin, escitando á su pueblo, dispertando en él el 
sentimiento del patriotismo y llevándolo á un grado 
sublime en la defensa de sus derechos, preparaba su 
próxima libertad, y al partir para su eterno destierro, 
pobre, rehusando recibir la pequeña suma que la mu- ¡ 
nicipalidad le quería entregar al embarcarse, dejaba 
el gérmen de la independencia, cuyo fruto, recogido 
mas tarde, era digno legado de aquel modelo de ciu¬ 
dadanos.. Por eso Italia ha honrado recientemente su 
memoria, asociándose á ella todas las clases y gerar- 
quías sociales, desde la mas alta á la mas humilde. 

Para terminar estas líneas, referiremos un tierno 
episodio ocurrido al ser depositado su féretro en una 
capilla improvisada al efecto en la estación de Mestre, | 
puerto del lago veneciano, en donde se hallaban todas | 
las autoridades de Venecia, el prefecto, el jefe militar, | 
el E. M., la municipalidad y la guardia nacional. Un 
hombre, jóven todavía, pálido y apoyado en su bas¬ 
tón, se acerca á recibir el cadáver. Es el coronel I 
Jorge Manin, hijo del antiguo dictador. Aun se siente 
de ía herida que le hicieron combatiendo al lado de ¡ 
Üaribaldi en una de las espediciones de este célebre | 
caudillo. Silenciosas lágrimas revelan la emoción que | 
osperimenta contemplando los tres féretros que en- ; 
cierran toda su familia: su padre, su madre y suher- , 
mana; y al ver á 1 s franceses que van en el cortejo, ! 
amigos de la infancia, no puede contenerse, pro- 
rumpe en sollozos, y cae medio desvanecido en sus 
brazos. I 

R. 


ESTABLECIMIENTOS PENALES. 

NUEVAS CONSTRUCCIONES DE LA PRISION DE C0LDBATI1— 
FIELOS. 

En los momentos en que la necesidad de reformar 
nuestros establecimientos penales, con arreglo á los 


l 


principios del derecho criminal moderno, se deia sen¬ 
tir tan vivamente y preocupa á cuantos anhelan los 
progresos de nuestra patria en tan importantes asun¬ 
tos , creemos que no se acojerá con indiferencia el 
grabado de la notable prisión, cuyas nuevas construc¬ 
ciones han despertado vivo interés en Inglaterra. Para 
la mejor inteligencia y utilización de este dibujo, que 
quizá conviene hoy tener presente, conviene añadir 
algunas noticias y espiraciones sobre tan admirable 
cárcel. 

La prisión de Coldbath-fields, que hasta hace poco 
era, arquitectónicamente considerada, fiel ejemplo del 
antiguo sistema calculado para aterrar á los crimina¬ 
les , está esperimentando una modificación estraordi- 
naria. El viajero que habiendo contemplado el triste 
aspecto de aquel antiguo edificio, no naya vuelto á 
visitarla durante los últimos meses, se sorprenderá 
de estos cambios, en que la demolición y la recons¬ 
trucción parecen haber sido simultáneas, de tal suerte 
que una série enteramente nueva de celdas y galerías 
na reemplazado á los irregulares, pasadizos, calabozos 
y talleres que formaban aquel heterogéneo estableci¬ 
miento , en diferentes ocasiones modificado desde su 
erección en 4794. En 4830, se levantó un arresto para 
los vagos, en un ángulo del terreno que rodea la an¬ 
tigua masa de piedra y ladrillo, y dos años después 
se hizo necesaria una cárcel de mujeres, antes de 
acabarse las construcciones de Tothiíl—fields y Brix- 
ton; pero, una vez terminadas, se destinó á los de¬ 
lincuentes sentenciados á penas de corta duración. 

Estas adiciones se edificaron según el principio ra¬ 
dial , á la sazón en boga; pero desde entonces se aña¬ 
dió un ala nueva al primitivo cuerpo, mientras que las 
últimas mejoras en las celdas ó células de los presos, 
galerías, escaleras y demás se adaptaban al plan que 
tan convenientes resultados había producido en Pen- 
touville y en la parte moderna de la prisión de New- 
gate. En Coldbath-fields hasta ahora se ha seguido un 
sistema mixto, combinando el llamado de asociación 
v talleres con el aislamiento celular, que caracteriza á 
Jas mejores prisiones. Había en los dormitorios unas 
400 camas, formadas por tiras de lona parte sujetas á 
unas varas de hierro que corren á lo largo de todo el 
espacioso aposento, con intervalo de como'de tres pies 
de una á otra, y próximamente 4,000 celdas para 
confinamiento solitario, provista cada una de un ca¬ 
tre de hierro ó una hamaca. En 4854, había cerca de 
4,500 plazas, y durante los últimos diez años el nú¬ 
mero de los penados hizo necesario reedificar el esta¬ 
blecimiento entero, donde algunos pasadizos y escu¬ 
chas no estaban de modo alguno en conformidad con 
las ideas modernas sobre la verdadera manera de tra¬ 
tar á los delincuentes. 

Rodea al edificio antiguo una alta muralla de in¬ 
menso espesor. La prisión primitiva consta de una 
série de corredores y callejones con celdas en uno de 
los costados, mal alumbradas, peor ventiladas y sin 
calefacción de ninguna clase. Están á corta distancia 
detrás de^ la entrada principal, y tiene adjuntas dos 
alas, separadas por una galería central. A la izquierda 
de esta entrada principal se halla la cárcel de vagos, 
construcción en forma de abanico con cinco cuerpos 
dispuestos como otros tantos radios, y cinco varas de 
patio para la ventilación; mientras la prisión de los 
misdemeanants (entre nosotros, reos de delitos menos 
graves), de estructura semicircular y edificada bajo 
un plan análogo, se halla al Nordeste. Los departa¬ 
mentos subsidiarios anejos á las células y dormitorios 
actuales, consisten en dos capillas, las habitaciones del 
gobernador y los t carders (guardianes), portería, di¬ 
ferentes oficinas de los guardianes y sub-guardianes, 
talleres y los espacios ocupados por los talleres de sas¬ 
trería y zapatería, de los aeshiladores de estopa, y por 
un gran numero de almacenes. 

Algunos de los talleres son simples cobertizos, y 
ninguno sorprende tanto al visitador como los desti¬ 
nados á desnacer grandes montones de cables viejos 
para aprovechar la estopa, que luego se emplea en 
calafatear los buques. Tres son estos curiosos talleres, 
y el mas ancho de ellos, donde caben unos 500 pre¬ 
sos, parece una pequeña estación de ferro-carril, sal¬ 
vo estar iluminado por grandes ventanas laterales y 
por claraboyas abiertas en el techo. 

Los crimináis (reos de delitos grave;) se distin¬ 
guen por su uniforme gris, de los misdemeanants , que 
lo llevan azul. 

Admira encontrar entre los presos muchachos de 
tan corta edad que parece imposible puedan ser con¬ 
siderados como responsables de sus actos. Para ellos 
hay una escuela, donde se les procura educar en prin¬ 
cipios que pueden hacer de ellos hombres honrados y 
útiles para su nación. 

H. 


FILOLOGIA. 


franes y modismos españoles , se ha servido remitirnos 
el artículo que insertamos á continuación, el cual for¬ 
ma parte del cuarto tomo. 

PUERCO FRESCO T VINO NUEVO, CRISTI ANILLO AL 
CEMENTERIO. 

Refrán común un dia entre los moros y, judíos que 
vivían entre nosotros, y que dirigían á los cristianos 
cuando les veian comer carne de puerco fresca y be¬ 
ber vino nuevo, dos cosas que ya por sí, y mas por su 
estado accidental, suelen ser nocivas á la salud. 

Otros suponen que era una esclamacion que solian 
hacer los judíos y moros cuando, convertidos por gra¬ 
do ó por fuerza, en realidad ó en apariencia a la reli¬ 
gión cristiana, se les obligaba como una detestación 
del judaismo ó mahometismo á comer carne de tocino 
y á beber vino, prohibidas la una por Moisés y las dos 
por Mahoma á sus sectarios, como medidas de higiene 
pública; y no estando acostumbrados á ellas, natural¬ 
mente les repugnaba comenzar á usarlas repentina¬ 
mente, temiendo con razón que les harían daiio y que 
les ocasionarían la muerte, llevando al cementerio 
al cristianillo ó recien convertido, que era como asi 
mismo se calificaban. 

Dábase antiguamente en España el nombre de mar¬ 
rano, sinónimo de puerco, sucio, asqueroso y también 
de maldito ó descomulgado, al recien convertido ai 
cristianismo, suponiendo que lo había hecho fingida¬ 
mente. 

Diego Velazcruez, en un librito, citado por el autor 
del Tesoro de la lengua castellana, titulado Dcfensio 
Statuti Toletaniy dice: 

Sed eos hispanni marranos vocare solemus, qui ece 
Indceis dessendentes, et babtizati ficti christiani sunt. 

Los moros llaman al puerco de un año marrano , y 
tal vez al nuevamente convertido y al mismo por no 
comer carne de puerco le llamasen marrano . 

Otros dicen que marrano se dijo como barrano , 
porque en arábigo equivale á lo mismo. 

Los hay que suponen que procede este nombre de 
una raiz hebrea; ae la palabra caldea ó Sira, marana- 
tha , que equivale á Dominis venit , con que echaban 
en cara y creían infamar á los judíos que esperan to¬ 
davía al Mesías, avisándoles que éste había venido ya. 

También pudiera proceder el nombre marrano del 
vocablo antiguo castellano marrar, que significa fal¬ 
tar, aplicado á los aparentemente convertidos, porque 
marraban ó faltaban á lo que habían prometido. 

Cuando en Castilla se convirtieron los judíos que en 
ella quedaron, una de las condiciones que pidieron 
fue que por entonces no se les obligase á comer la 
carne de puerco: protestando que no lo hadan por 
guardar la ley de Moisés, sino por no tenerla en uso y 
causarles náusea y fastidio. 

Sin embargo, para ponerse á cubierto de toda sos¬ 
pecha y dar una pública y quizá aparente satisfacción 
a los cristianos de ser verdadera su conversión, solian 
asar ó freír detrás del umbral de la puerta de su casa 
ó en la trastienda un poco de tocino. con cuyo sahu¬ 
merio, que como es natural, trascendía por toda la ca¬ 
sa, vecindario y calle, creían estar á salvo de las in¬ 
cesantes pesquisas de sus enemigos, quienes por do 
quier iban husmeando á fin de tener un pretesto real 
ó aparente para perseguirles y perderles. 

De este acto esterior, y de llamarse el puerco en la¬ 
tín sus, suisy suponen que vinieron á llamarse por cor¬ 
rupción xuetasy ó chuelas , que comen tocino, los des¬ 
cendientes de los judíos. 

B. Joaquín Bastú*. 


ALBUM POETICO. 


EN UN ALBUM. 

Mira aquí duelo y quebranto; 
oye allá qué carcajadas; 

¡el pensarlo causa espanto! 

En nuestras fiestas menguadas 
no se halla risa sin llanto. 

Por lo que ella gime y pena, 
loco de dicha, él se ufana. 
¡Incomprensible cadena! 
siempre la alegría humana 
nace dejimargura agena. 


J. Amat. 


LA SABIDURIA DE LAS NACIONES. 

Publicados por el señor Bastús tres tomos ó séries 
acerca el Probable origen de muchos proverbios, re¬ 


HASTA EL NOMBRE! 


Pueblo mísero al fin, el que, potente, 
supo á sus hijos enseñar su historia, 
de los ricos laureles conquistados 
en las eternas hojas. 


Ayer, de patria y libertad al grito 
del enturbiado Vístula en las ondas 
con sangre de sus mártires dejaba 
pregones de su honra. 
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Y mientras él lidiaba por sus fueros, 
con estéril espanto vió la Europa, 

de la justicia las eternas leyes 
por el tirano rotas. 

En vano la nación luchó sin tregua 
y émula fue de la espartana gloria... 
cien verdugos hallaba cada mártir 
de la infeliz matrona. 

Y al fin sin hijo se encontró el anciano, 
huérfano el niño, en la viudez la esposa; 
sin sus amores la inocente virgen, 

¡sin libertad Polonia! 

Y hoy, si del Niémen al rumor despierta 
de pasada grandeza la memoria, 

los cantos del polaco son los ecos 
de una patria que llora. 

Y aquel tirano que arrasó sus campos, 
que le robó su libertad preciosa 

y la bendita paz de sus nogares, 

¡hasta el nombre le roba! 

Con las aguas del Vístula teñidas 
por la sangre que mancha su corona, 
quiere borrar el moscovita César 
lo que ni el tiempo borra. 

Que es un nombre inmortal por el martirio 
que á la conciencia del verdugo acosa; 
voz solemne de Dios que acusa el crimen 
y la virtud pregona. 

Perecen los imperios, mas no muere 
de libertad la idea generosa... 
como la santa idea, será eterno 
el nombre de Polonia. 

Eduardo Bustillo. 


* BERENGUER EL VIEJO. 

Á DON PEDRO NANOT RENART. 

Hablando está con su paje 
Berenguér el de las leyes, 
y las huellas de tristeza 
en su semblante se leen. 

—Dime, paje, si lo sabes, 

¿por qué vi á un halcón tres veces 
robarme blanca paloma, 
la raeior de mis verjeles? 

—El halcón es tu enemigo 
que tus dichas aborrece: 
son tus dichas la paloma. 

¡quiera el cielo protegerte! 

—Dime, paje, si lo sabes, 
así Dios te dé sus bienes; 

¿por qué mi daga ha caído 
esta tarde siete veces? 

—Te predice una venganza 
y una peña te previene: 
augura nuevas de sangre : 

¡quiera el cielo protegerte!— 

Entrando están en la cámara 
Ilda y Juana de Centelles, 
el tocado descompuesto, 
mas pálidas que la muerte; 
sollozando á grito herido 
y con desconsuelo vienen; 
manchadas están de sangre 
que al conde y paje sorprenden; 
muerte han dado á la condesa 
con puñal y alevemente. 

—Es tu hijo el asesino ; 

¡quiera el cielo protegerte! 

—¡Hijo mió, el nijo mió, 
plugiese á Dios no lo fueses! 
en el pecho de tu madre 
tu puñal esconder puedes; 
en mal hora te di espada 
si daga malvada tienes; 
en mal hora te di vida 
que en matar mi honor emplees. 

¡Oh mi almodís, mi señora, 
tu falta ha sido el quererte 
un viejo que engendró fieras 
y que vengarse no puede! 

¡Hijo mió, el hijo mió 
plugiese á Dios no lo fueses! 

.Antonio Llabería 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

LÓLEN. 

(CONTINUACION.) 

—Eso es un sueño muy hermoso, pero sólo un 
sueño. ¿Crees que en el torbellino por que me dejo 


arrastrar, por no tener valor suficiente pora resistir, 
no he soñado muchas veces esa felicidad que me in¬ 
dicas y de la que me presentas en tí un ejemplo vivo? 
He buscado en torno mió, y no he encontrado, á pe¬ 
sar del qucere ct invenies del Evangelio. Y ya es tarde. 
Tengo el corazón seco, el alma helada, el cuerpo 
gastado. Soy un viejo á los treinta y cinco años, Ma¬ 
nuel. He vivido muy de prisa, y en los diez años que 
no nos hemos visto he malgastado pródigamente cin¬ 
cuenta de mi vida. Y como he vivido hasta aquí, 
solo, hastiado, sin ilusiones, tendré que seguir vivien¬ 
do desilusionado, solitario y triste. ¡Y cuantos habrá 
que me tendrán envidia, y me llamarán el niño mi¬ 
mado de la fortuna, y me creerán muy dichoso! Y 
¿para qué había de unir mi vida sin luz ni calor á 
otra vida? ¿Acaso para deshojar un alma, para dejar 
mustio y seco un corazón, como está el mío? No, seria 
un crimen y no lo haré. Además, he de vivir poco. No 
te rías, es la pura verdad, y lo digo sin aparentar va¬ 
lor, pero sin miedo á ese enigma insondable á que 
llaman muerte. Esta existencia de perpétua lucha y de 
incesantes decepciones gasta la salud, mina sorda¬ 
mente la vida, y me quedan ya pocos años. Ecce homo , 
Manuel; aquí tienes mi fotografía por dentro. Ya ves 
que mi vida no es tan envidiable, coma harían creer 
tal vez las apariencias. 

—¡Pobre Cárlos! Me has hecho llorar. Deja la polí¬ 
tica, deja Madrid, abandona los placeres mentidos de 
la córte, di adiós á los falsos triunfos de la ambición, 
y vente á vivir con nosotros al campo: el cuadro de 
nuestra felicidad doméstica reconfortará tu alma; la 
contemplación de la naturaleza, hija de la mano mis¬ 
ma de Dios, tranquilizará tu espíritu, y lograrás la 
verdadera felicidad. Dices que lias de morir pronto: 
yo tampoco creo que viviré mucho, soy demasiado fe¬ 
liz y mi ventura me da miedo; si fuese desgraciado, 
esperaría vivir cien años. Y no sentiré por mí mismo 
dejar la vida, lo sentiré sólo por ellas, por mi Cármen, 
por mis pequeñas Luz y Milagros. Pero Dios no las 
deiará sin amparo, si eso sucede. Y á propósito, per¬ 
míteme que te presente á mi Cármen. 

Y tiró del cordon de una campanilla. 

Apareció un criado. 

—Diga usted á esas señoras que hagan el favor de 
venir. 

Y á los pocos momentos la puerta vidriera se abrió 
de nuevo. 

IV. 

Entraron las dos jóvenes, que al entrar yo se halla¬ 
ban en el saloncito, mordiéndose aun los labios, al re¬ 
cordar la escena que entre los tres había pasado. 

Permanecí impasible, como si nada hubiera su¬ 
cedido. 

—Mi amigo Cárlos de Sandoval, dijo Manuel. 

Saludo respetuoso de mi parte. 

—Mi Cármen, su hermana Elena. 

Y Manuel me indicaba como su señora á la jóven 
pálida y como su cuñada á la rubia. 

Las dos inclinaron su cabeza y me dirigieron una 
mirada un si es no es burlona. 

En aquel momento la puerta se abrió de nuevo; dos 
preciosas niñas de ocho a diez años entraron corrien¬ 
do y se arrojaron en brazos de Cármen, y detrás de 
ellas aparecieron una jóven como de diez y siete años 
y un caballero alto, enjuto y grave, que podría tener 
unos cuarenta. 

—Mi cuñada Lólen, continuó Manuel; el marido de 
Elena, mis dos diablillos. Mi amigo Cárlos de Sando¬ 
val. Vamos, Luz. Milagros, á ver si dais un beso á este 
caballero. 

Las dos niñas me presentaron sus frescas y sonro¬ 
sadas mejillas. Las niñas me encantan, asi como no 
puedo sufrir, por regla general, á los niños; por eso di 
a cada una de las hijas de Manuel k dos besos en vez 
de uno. 

Entonces me puse á observar á Lólen, cuyo estraño 
nombre me había chocado, siendo, según me dijo 
Manuel, un diminutivo familiar del de Dolores, usado 
en Filipinas, de donde era la madre de laB tres her¬ 
manas. 

Era Lólen delgada, sin demacración, y mas bien 
alta que baja, pero de estatura admirablemente pro¬ 
porcionada con sus formas delicadas y finas : su 
rostro tenia una palidez mate, trasluciente, ideal: 
sus rubios cabellos formaban á su rostro un limbo de 
luz: en sus ojos luminosos se veia una inocencia an¬ 
gelical y en sus l&bios vagaba una dulce sonrisa. Era, 
en fin, bella, con la belleza que deben tener los án¬ 
geles , con una belleza de luz, de candor, de ino¬ 
cencia. 

Iba vestida con la mayor sencillez. Un trage de 
seda gris con ligeros adornos verdes claros, dibuja¬ 
ba su delicado talle y su naciente y pudoroso seno: 
un pequeño cuello de batista unida ocultaba su gar-, 
ganta y dejaba asomar el diminuto lazo de una pe¬ 
queña corbata de color morado bordada con azaba¬ 
ches : llevaba por pendientes sencillos aretes de oro 
con un brillante cada uno; el velo dejaba admirar la 
profusión de sus hermosos cabellos; y, por último, 
cubrían sus manos guantes de piel de Suecia, oscura, 


que hubieran tal vez sido pequeños para Luz y Mi¬ 
lagros. 

Desapareció un momento con las niñas para quitar¬ 
les los sombreros y dejar el velo y los guantes, pero 
en seguida volvió a entrar con las dos, se sentó a mi 
lado, colocó á la mas pequeña sobre su falda, mien¬ 
tras la otra se fué á sentar sobre su madre, y se puso 
á escuchar la conversación. 

Manuel había leído mucho en los años que nos ha¬ 
bíamos perdido de vista; el marido ás Elena era per¬ 
sona instruida; Cármen, Elena y Lólen tenían esa 
instrucción superficial de buen tono que la educación 
moderna da á las mujeres y dicen que no soy por 
completo lo que se llama un tonto; asi es, que la 
conversación fue todo lo interesante qué puede ser 
entre personas de las cuales sólo dos se conocían cou 
anterioridad. 

—Lólen, dijo Manuel dirigiéndose á su cuñada, 
Cárlos es el autor del drama Olivares y de la come¬ 
dia El amor con el amor , que tanto te gustan. No de¬ 
jes de enviarle tu álbum para que te ponga algunos 
versos. 

Y volviéndose á mí, continuó: 

—Si á ésta le digo que eres uno de los oradores 
mas intencionados del Congreso, que tus artículos 
políticos siempre hieren en lo vivo, que cebras cin¬ 
cuenta mil del pico del presupue>to y que eres, en 
fin, un hombre político con quien es preciso contar, 
se encojerá de hombros. Por eso, para ponerte á 
bien con ella, he creído mejor citarla tus obras dra¬ 
máticas y recomendarte á sus ojos como poeta más 
que como hombre público. 

—Y has hecho bien, contesté, pues tengo en mu¬ 
cho mas los escasos aplausos que mis pobres versos 
han merecido, que mis éxitos periodísticos y parla¬ 
mentarios y la posición política y administrativa ú 
que sin merecerlo he llegado. 

Al poco rato me despedí. 

Manuel me salió á acompañar hasta la puerta, y 
allí estuvimos aun algunos minutos, recordando su¬ 
cesos de otros dias y amigos queridos que habían de¬ 
jado de existir. 

Por fin, nos dimos otro abrazo y salí. 


Me fui al ministerio. 

Confieso ingénuamente que el trabajo de aquel dia 
lo hice instintiva y automáticamente, mas con la cos¬ 
tumbre que con la inteligencia. 

Tenia el pensamiento en otra parte. 

Aquellas dos preciosas niñas, rubias y sonrosadas, 
los ángeles del hogar; aquella familia cariñosa, qnida, 
de buen trato, amable; aquella jóven, casi niña, con 
su rubia cabeza de seráfica hermosura, y su cabellera 
luminosa, no se apartaban de mi memoria. 

Estuve algunos momentos en el despacho del mi¬ 
nistro , despaché los asuntos mas urgentes con los 
oficiales de mi dirección, y salí de la secretaría. 

Subí un instante al Casino. El tiempo suficiente 
para tomar algunos pasteles y una copa de Jerez. 

Las intrigas políticas, las mezquindades de la am¬ 
bición me produjeron náuseas ; la crónica escandalosa, 
la inmoralidad sin careta ni freno, me indignarou 
á mí, el impasible ante toda bajeza y corrupción, á 
mí, que sin llegar á rebajarme ni prostituir mi dig¬ 
nidad, había sabido servirme y utilizar las mezquinas 
pasiones de los demás. 

El duque de Z M *, sexagenario con pretensiones de 
pollo, pesado hasta dejarlo de sobra, el prototipo , en 
una palabra, del viejo verde, se cogió de mi brazo, y 
velis nolis tuve que tomar asiento en su victoria y 
dejarme conducir á la Castellana. 

Pronto llegamos al paseo de inoda. 

Hallábase éste bastante concurrido, como que ha¬ 
cia una de esas hermosas tardes que dicen á las mu¬ 
chachas bonitas: 

—Ponte tu vestido nuevo y tu capota de última 
moda, haz provisión de miradas lánguidas y sonrisas 
dulces, y ven á paseo, no para lomar el sol, ni para 
admirar la diafanidad del cielo, sino para repartir 
entre los pollos elegantes tus sonrisas y tus miradas. 

. Dos largas filas ae coches ocupaban la prolongada 
avenida; algunos trenes elegantes y de buen gusto se 
veian, pero la mayor parte de los carruajes eran de 
alquiler ó iban tirados por caballos de mala estampa, 
sucios ó miserables. 

Iba yo distraído. Nadie podría decir, ni yo mismo, 
en que pensaba en aquel momento. 

De pronto, el duque me sacó de mi abstracción, di¬ 
ctándome : 

—Le saludan á usted de aquel clarens. 

Efectivamente, era Manuel que me saludaba con la 
mano. Me quité el sombrero á Cármen y Elena que 
iban al fondo y á Lólen que iba con Manuel al vidrio. 

A poco, vi unas manecitas que rae saludaban por 
lajiortezuela de un coche de plaza, y reconocí á las 
ninas de Manuel que iban acompañadas por el marido 
de Elena. 

Di una vuelta á pie y nos cruzamos con toda la fa¬ 
milia de Manuel, que había bajado de los coches. 

Al saludarnos, me dijo Manuel : 
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—No seas ingrato, ni te vendas can . 

Prometí ir á verlos al dia siguiente. 

Elena y Cármen me saludaron afablemente y ya 
:sin ironía, habiéndose disipado la primera impresión 
«que les había producido; Lólen me saludó con una de 
sus celestiales sonrisas. 

Eran ya tas seis y tenia apetito. 

—Hoy ayuna usted con nosotroá, no hay escusa 
que valga; me dijo el duque de Z.**\ 

Y por mas que hice, no pude librarme de su in¬ 
vitación. 

La duquesa era una mujer jóven, agradable y gra¬ 
ciosa, algo frívola, pero teniendo la habilidad de cu¬ 
brir con un barniz ae buen tono y con algo de miste¬ 
rio sus intrigas amorosas. Ya he dicho que el duque 
•de Z .***, además de su pesadez, era hombre que pa¬ 
gaba de los sesenta y en estremo gastado por una vida 
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encerrar en ellos la hiel que había de enconar la he¬ 
rida. Fui al ministerio y despaché en muy poco tiempo 
multitud de asuntos con estraordinaria prontitud y se¬ 
guridad. Todo se me presentaba fácil, obvio. Es que 
estaba contento y satisfecho sin saber por qué. 

Di una vuelta á pie por la Castellana, y .el sol me 
pareció hermoso como nunca, el cielo mas despejado 
y el ambiente mas apacible. 

Eran no mas que las cinco y media, pero empezaba 
ya á oscurecer. 

Y conforme la clara luz del dia iba apagándose y 
mitigándose, conforme las estrellas se asomarían'al fir¬ 
mamento y la luna adquiría brillantez sobre el azul 
del cielo, que se oscurecía gradualmente; se apode¬ 
raba de mi alma una inesplicable melancolía, dulce y 
poética como la hora en que me hallaba y la-soledad 
°n que había quedado; pues los paseantes habían ido 



de desarreglo y disipación. Como se vé, la duquesa 
podía alegar á su favor circunstancias atenuantes. 
Durante la comida, no conseguí desechar por com- 

{ fleto la preocupación que me dominaba. Cumplí con 
as leyes de buena crianza, fingí atender á lo que se 
rae decía, contesté mas ó menos acorde á lo que se 
rae preguntaba; pero mi atención era superficial, y 
un atento observador hubiera conocido que mis res¬ 
puestas daban á entender que no había njado mucho 
mi pensamiento en las preguntas. 

—Cuento con usted, me dijo la duquesa, para que 
rae acompañe al Circo del Principe Alfonso. Enrique 
(el duque» tiene una junta de no sé qué sociedad de 
crédito, ae cuyo consejo de administración es miem¬ 
bro, y espero no se niegue usted á ocppar un puesto 
en mi berlina y en mi palco. Con permiso de ustedes, 
voy á alistarme en un momento. 

El duque y yo nos pusimos á jugar al billar. 

Al cabo de tres cuartos de hora, se hallaba dispues¬ 
ta la duquesa. 

—¿Qinéres que te dejemos? 

—El domicilio social está á un paso, y el aire y el 
paseito me ayudarán á hacer la dijestion. A las once 
y media apareceré por el Circo. 

Subimos en la berlina y ésta echó en seguida á an¬ 
dar para Recoletos. 

A las nueve y media hacíamos nuestra entrada 
triunfal en el elegante Circo de Rivas. 

Había un lleno completo, y la concurrencia, según 
1 a frase sancionada por el uso, era tan numerosa como 
escogida. 

La duquesa cogió sus gemelos y se puso á pasar 
revista álos palcos. 

—¿Conoce usted á aquella muchacha rubia tan bo¬ 
nita, que está frente á nosotros? Debe ser forastera, 
pues no recuerdo su fisonomía. 

• Cogí mis gemelos y miré hácia donde me indicaba 
la duquesa. 

Era Lólen. 

Estaba preciosísima con un sencillo vestido blanco, 
y al cuello un collar de gruesas cuentas verdes. La luz 
se quebraba en sus ruDios cabellos y formaba á su 
rostro como una aureola. 

Cármen ocupaba el primer lugar; Lólen la hacia 
frente; Elena se hallaba al lado ae Cármen; las niñas 
en el centro y Manuel en el fondo del palco. 

No tardó mucho tiempo en llenarse el de la duque¬ 
sa. Era en aquel entonces la reina de la moda y tenia 
su córte de pollos aristócratas, de viejos con preten¬ 
siones y de hombres políticos. Aquello parecía un ju¬ 
bileo ; tantos eran los que entraban y salían. 

No tardó mucho en aparecer el conde de C.***, que, 
según malas lenguas, era el cavaliere servente de la 
duquesa, y me apresuré á despedirme. 

Cambié al paso algunos saludos, estreché de ca¬ 
mino algunas manos y entré al fin en el palco de Ma¬ 
nuel. 


Mi corazón se agitaba. ¿Porqué? en aquel momento . 
no hubiera sabido darme una esplicacion de ello. 

Luz y Milagros tenían sueño: Elena, Cármen y 
Manuel se aburrían. Asi es, que tuvimos que hacer 
Lólen y yo el gasto de la conversación. 

Trabé con ella una discusión en broma sobre no re¬ 
cuerdo qué cosa, y conseguí hacerla pasar entretenida 
la noche. Al mismo tiempo pude cerciorarme de la de¬ 
licadeza esquisita, de la naturalidad y buen juicio que 
había en ella. 

Eran las doce, y aunque la fuheion no había ter¬ 
minado, salimos del Circo. 

Al despedirme; me dijo Lólen, que en castigo de lo 
burlón que había estado, me enviaría á la mañana 
siguiente su álbum. 

En cuanto les hube dejado en su coche, me dirigí 
lentamente hácia mi casa. 

Sentía en mí algo nuevo, algo estraordinario* Ha¬ 
bía en mí un contento íntimo, inefable, una felici¬ 
dad de que no me daba cuenta. 

Una luz misteriosa empezaba á iluminar la oscura 
sima de mi alma, llena de desengaños y desilusiones. 
Un suave bálsamo se derramaba sobre las llagas de 
mi frió escepticismo y de mi egoísmo cruel. ¿Conse¬ 
guiría acaso cicatrizarlas? La negra sima de mi alma, 
alumbrada por aquella luz ¿podría aun dar flores 
de alegres matices y agradable aroma? 

VI. 

No sé en qué soñé aquella noche. Pero fue un her¬ 
moso sueño. 

Cuando desperté y salté de la cama, lo primero que 
hirió mis ojos fue un libro lujosamente encuadernado, 
colocado sobre los periódicos y las cartas encima del 
velador. 

Le abrí. Era el álbum de Lólen. 

En sus hojas veia yo su semblante sereno y angeli¬ 
cal, que me sonreía dulcemente. Era la sonrisa de la 
aurora, que me saludaba al despertar. 

Hojeé el álbum. ¡Cuántas vulgaridades indignas de 
ella, cuántas declaraciones inofensivas por ir en verso! 

Observadlo: es lícito decir á una mujer que se la 
quiere, siempre que sea en verso, e é n alta voz ó á ma¬ 
nera de broma; decídselo en prosa y en voz baja, y 
ya es otra cosa. 

Añadí una vulgaridad mas á aquel cúmulo de vul¬ 
garidades, y devolví el álbum. 

El criado que le llevó, me trajo por respuesta cuatro 
letras de Manuel con su concisión ordinaria: 

«Carlos: Nos has prometido venir hoy, y te espe¬ 
ramos á comer. Nos sentamos á la mesa á las siete. 
No faltes. 

Manuel.» 

Estuve en la redacción del periódico y escribí con 
facilidad y precisión, pero mis ataques eran con armas 
! corteses, no lograba darles la intención necesaria, ni 


abandonando poco á poco el paspo-de la Castellana. 

Y aquella melancolía fue paulatinamente trasfor¬ 
mándose, hasta convertirse en una profunda tristeza, 
que en vano trataba yo de esplicarme. 

¿Por qué mi alegría y mi satisfacción de pocas horas 
antes? ¿Por qué mi tristeza, que entonces oprimía mi 
alma? ¿Quién puede esplicar estos misterios del co¬ 
razón? , 

(Se continuará J 

Enrique Fernandez Iturraldb. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

Los ingleses en el polo Norte , primera obra de este 
célebre autor, que figura en la Biblioteca ilustrada , 
ha merecido tan lisongera acogida, que aun antes de 
recibirse pedidos de fuera de Madrid, ha quedado ago¬ 
tada la eaicion, teniendo, por tanto, que hacerse in¬ 
mediatamente la segunda. 

El Desierto de hielo se publicará en brevé, y para 
que pueda formarse una idea de la bondad do la edi¬ 
ción , damos en el presente número muestras de los 
grabados que han de ilustrarla, esperando que esta 
obra ha de escitar mas, si cabe, el interés del público 
que la anterior por el enlace que entre una y otra 
existe. 

A la mayor brevedad posible se hallará en prensa la 
titulada Cinco semanas en globo. 



AVISO. 


Según las condiciones establecidas, con el pé¬ 
sente número se remite el tomo 5. a y último del Nue¬ 
vo Viajero Universal , á los señores suscritores que 
optaron por esta obra; 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


¡ reciso es confesar que el te¬ 
légrafo trabaja que se las 
¡ pela, y sin embargo, podría 
echársele encima la ley de 
vagos, si han de tenerse en ¡ 
cuenta los resultados fre- ; 
1 cuentes de su aplicación; en 
Potros términos, el telégrafo 
hace lo que Penélope, lo (jue 
teje hoy, mañana lo desteje, 
para repetir la misma opera¬ 
ción durante algún tiempo.—«Dicese—anunció desde ¡ 
París recientemente—que se va á aumentar de un 
modo considerahle el ejercito de ocupación de Roma,» 
y poco después dio una noticia contraria, para des¬ 
mentirla en seguida. Roma está ya á cubierto, según 
comunicación del general Dumont al ministro de la 
Guerra del vecino imperio, de todo golpe de mano, 
gracias á las fortificaciones que ha construido el cuer- 

f o de ingenieros francés; por otra parte, escriben de 
lorencía á un periódico, francés también, que toda 
idea de agresión contra Roma ha sido abandonada en 
Italia, y que un nuevo convenio con el gobierno impe¬ 
rial permitirá á este retirar pronto sus tropas de los 
Estados Pontificios, sin el temor de que puedan ser 
nuevamente invadidos. Esto es lo que dice la crónica 
respecto de la cuestión de Italia; ahora, escojan uste¬ 
des lo que mas les agrade. 

La misma oscuridad ó confusión reina en lo relativo 
á los rumores de alianza austro-prusiana , que unos ! 
la dan poco menos que realizada, al paso que otros la 
niegan ó la aplazan para las kalendas griegas. 

En París, se asegura qfll el cónsul francés ha remi¬ 
tido su ultimátum al bey de Túnez ; no es temerario 
suponer, que este señor no intentará resistir á las 
reclamaciones de las potencias interesadas en la cues¬ 
tión de los bonos que ha dado margen al conflicto 
actúa 1 . 


En varios gabinetes europeos sigue hablándose y 
conviniéndose en losjjeneíicios de la paz, pero esta 
señora, obedeciendo á los caprichos de la moda, en 
vez de aparecer vestida con una sencilla túnica y un 
ramo de olivo en la mano, tiene el mal gusto de pre¬ 
sentarse armada de pies á cabeza como un Fierabrás. 
No lo entendemos. 

El señor Beust ha estado gravemente enfermo, y 
bien sea por la importancia que ha llegado á adquirir, 
bien porque haya motivos fundados para ello, la ver¬ 
dad es que su enfermedad se ha atribuido á una ten¬ 
tativa de envenenamiento, lo cual ha dado lugar á 
que, según las correspondencias de Viena, se abra 
una instrucción judicial. 

Nótase un gran movimiento de emigración de la 
P lonia rusa y prusiana hacia la austríaca; hay quien 
esplica este movimiento por la disposición del gobierno 
austríaco á adoptar, respecto de Polonia, medidas 
semejantes á las adoptadas con Hungría, Croacia y 
Bohemia. Para la mejor inteligencia de este asunto, 
debemos dar á conocer los antecedentes que leemos 
en la prensa estranjera y que pueden resumirse en 
estas palabras: la nueva ley que constituirá una dieta 
en Bonemia, permitirá á sus miembros discutir en su 
idioma naci.onal, y además darán á su pais una situa¬ 
ción análoga á la de Hungría y Croacia. Los repre¬ 
sentantes ae estofc dos países están de acuerdo en con¬ 
sentir la unión de los mismos, y el general Gablenz, 
que ha recibido el mando del ejército húngaro, en 
reemplazo del príncipe de Lichtenstein, tendrá tam¬ 
bién en este caso el de las tropas de Croacia. Este 
hecho es importantísimo en el momento en que se 
trata de levantar una fuerte barrera entre Rusia y 
Austria. 

El príncipe de Czartoryski ha salido de Lóndres 


hay 

cios, aunque vagos, de que se trabaja á fin de que 
brillen dias mas serenos para la infeliz Polonia. 

Los partidarios de los privilegios de la Iglesia an¬ 
glicana redoblan sus esfuerzos para defenderlos, to¬ 
mando parte activa en los trabajos y en los meetings 
que se celebran, los obispos y arzobispos. La reina 
victoria ha contestado á la petición de la Cámara de 
los Comunes relativa á la Iglesia de Irlanda, en los 
términos siguientes: «Confiando en la sabiduría del 


Parlamento, deseo que ni mí interés, ni el délas pre¬ 
rogativas temporales de la Iglesia, sean un obstáculo 
á Tas medidas que el Parlamento juzgue á propósito 
tomar durante el tiempo de estas sesiones.» 

Los gastos hecho; por Inglaterra para la espedicion 
de Abisinia, suben a unos 25.000,000 de duros. La 
guerra, como se ve, ha sido corta, pero carita. Los 
periódicos franceses han echado á rodar la noticia, ó 
si se quiere, para hablar con mas propiedad, la bola, 
de que Teodoros no ha muerto, ni menos pensarlo. 
Aseguran, sí, que desapareció cuando vió que era in¬ 
evitable la toma de Magdala, disfrazándose con el 
traje de una de las personas de su servidumbre. Los 
ingleses, que no son ciertamente grandes admiradores 
del ingenio de sus eternos rivales, no creen hallar 
hoy (por la mencionada fábula), suficiente motivo para 
variar de opinión. 

El sultán ha pronunciado un discurso en el acto 
solemne de la apertura del Consejo de Estado, espo- 
niendo la situación actual de Turquía, situación la¬ 
mentable de la que juzga no podrá salirse, á menos de 
entrar resueltamente en la via del progreso moderno. 
Al efecto, y para plantear las reformas liberales que 
prepara por sí mismo, reclama el concurso y partici¬ 
pación en el gobierno, de sus súbditos escogidos entre 
todas las religiones del imperio. Además, el gobierno 
turco ha publicado una proclama en Bulgaria exhor¬ 
tando al pueblo á no dejarse engañar por las manio¬ 
bras de Rusia, que quisiera hacer de este territorio lo 
que ha hecho de Polonia. 

El Congreso mejicano ha abolido la pena de muerte. 

Por despacho de Washington se sabe que el Senado 
se ha negado por 31 votos contra 19, á declarar cul¬ 
pable al presidente Johnson en el artículo II de la 
acusación, que es el resúmen de los demás. 

Noticias del Japón anuncian que se han dado com¬ 
pletas satisfacciones por los asesinatos de los marine¬ 
ros franceses. De los veinte que tomaron parte en 
ellos, nueve fueron condenados á muerte y ejecuta¬ 
dos, y los demás , sobre quienes recayó igual senten¬ 
cia, fueron perdonados por el comandante francés. Se 
ha concedido una indemnización de 150,000 piastras 
á las familias de las víctimas. 

Acaba de fundarse en Nueva-York, una sociedad 
puramente literaria y gastronómica (vayan ustedes 
atando cabos), con el título de Liga de las Mujeres , 
en la que sólo se admiten individuos del sexo que ge- 
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neralmente no se afeita, aunque alguno de sus indi¬ 
viduos usa bigote. Adivinamos el motivo de la esclu- 
sion del sexo feo: se trata de ligas de mujeres, y darían 
triste idea de su pudor las damás norte-americanas si 
permitieran á los hombres la curiosidad de verlas. 

El señor obispo de Gerona ha dirigido al clero de 
aquella diócesi una circular, condenando como con¬ 
traria ü la enseñanza católica, una carta que se de¬ 
cía haber caído del cielo, y fué á parar en manos de 
un sacerdote llamado Nicolás Vicente , a) tiempo de 
celebrar la misa en la Basílica de San Pedro en 
Roma, cuya carta deseaban muchos fieles de uno y 
otro sexo adquirir con el fin de participar de las gra¬ 
cias y bendiciones que en ella se prometían á los que 
la leyesen, y de librarse de las maldiciones con que 
amenazaba a cuantos la despreciasen. 

Tenemos en Madrid al señor Krupp, célebre indus¬ 
trial prusiano, dueño y director de las Terrerías de 
Eissen, á quien se debe el cañón mónstruo que figu¬ 
ró eu la Esposicion de París de 1867. Su magnífico y 
bien surtido establecimiento metalúrgico, está poblado 
actualmente por unas 22,000 almas, á quienes pu¬ 
diera decirse que los cañones suministran carne , asi 
como á los soldados suele llamarse carne de canon. 
La moraleja que de aquí se deduce, es que todo está 
compensado en nuestro planeta. 

Noches pasadas, la sociedad que llenaba todas las 
localidades del teatro Real, fue agradablemente sor- 

{ prendida con la carburación de gas del alumbrado de 
a araña del misipo, invento de don Eduardo Brugada, 
cuya principal ventaja consiste en la grande intensidad 
de la luz, la cual hemos oido que escede en dos ter¬ 
ceras partes á la del gas natural. 

Dícese que las empresas del ferro-carriles tratan de 
establecer notables rebajas en los precios de los bi¬ 
lletes para toda la temporada de baños. Creemos que 
no tendrán motivos de arrepentirse; al menos hasta 
ahora, los ensayos que han hecho en este sentido, no 
parece que hayan defraudado sus esperanzas. 

A consecuencia de la reforma verificada en el Con¬ 
servatorio de música y declamación, han quedado de 


nobleza de miras, sin que la desgracia y los desenga¬ 
ños hayan conseguido debilitarlas ni torcerlas. Hecha 
esta observación, seguros del agradecimiento de Bar¬ 
rera, que conoce la buena y merecida opinión en que 
le tenemos, sólo elogios y recomendaciones merecen 
sus Dos cuadernos , y muy singularmente las precio¬ 
sas poesías Los tres techos , Cuatro cartas , Hastio y 
anhelo , A un ángel , y Melancolía. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 
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Dueño Felipe 11 de la dilatada monarquía española 

y superior á su padre, de gloriosa memoria, si no en _ _ 

ardimiento y valentía, en discreción y prudencia, con- ! heridos. El maestre de campo también hizo fuego so 
I»— I- —1— J -- ; bre ellos, siguiéndose de aquí un ligero combate, que 


A pesar de estos ofrecimientos y de la bondad con 
que les acogió, rehusaron toda especie de trato con 
los espedicionarios, hasta el estremo de tener que acu¬ 
dir á Bohol para proporcionarse bastimentos; circuns¬ 
tancia que llamó la atención de Legaspi, porque del 
diario de Ruy Perez de Villalobos, constaba que estos 
habitantes le habían facilitado abundantes recursos 
cuando arribó á aquellas playas con su malograda es- 
pedicion. El Adelantado no podía comprender el ori¬ 
gen de tan estraña mudanza y temía por el porvenir 
de la armada, si desgraciadamente llegaban á faltar las 
provisiones, cuando un incidente providencial vino 
afortunadamente á esplicarle la verdadera causa del 
retraimiento que se observaba, y á trazarla el camino 
que debía seguir para poner término á tan triste es¬ 
tado de cosas. Habiendo ido á reconocer el maestre 
de campo Mateo de Sanz, por órden de Legaspi, un 
junco borneo, la tripulación entendió que se trataba 
de apresarla y recibió á nuestra gente á cañonazos, 
causándole la pérdida de un soldado muerto y veinte 


cibió desde luego la resolución de proseguir la obra 
comenzada por el portugués Fernando de Magallanes, 
cuyo desgraciado suceso, hemos tenido lugar de ver 
en el último número de El Museo Universal. Los pre¬ 
ceptos de su ilustre predecesor y el celo de que se ha¬ 
llaba poseído, empeñábanle en una empresa cuya reali¬ 
zación tanta gloria había de dar á su corona, y estre¬ 
chábale mas a ello la idea de llevar su nombre las islas 
descubiertas y reducidas hasta entonces, llamadas asi 
por Ruy López de Villalobos en 1543, cuando no era 
mas que principe de Asturias, circunstancia que has¬ 
ta cierto punto le imponía deberes de interés y pro¬ 
tección que llenar en su carácter de jefe supremo de 
una nación tan poderosa como católica. Obraron tam¬ 
bién favorablemente en el ánimo del monarca espa¬ 
ñol, las repetidas instancias hechas á su ¡lustre padre 
por fray Andrés de Urdaneta, capitán de la malogra¬ 
da espedicion de Loaisa (1), que á su vuelta á Méjico 
en 1552, había tomado el hábito de la órden de San 


Agustín, y le decidió por último á ocuparse activa- 
directores de música y declamación lírica y dramática ' mente de Ja reducción y colonización de las islas, el 
los señores Eslaba, Romea y Obregon, y de profesores — 


terminó con la muerte del capitán enemigo y la fuga 
de la mayor parte de la tripulación en un pequeño 
barco que llevaba el junco, escepto el piloto y seis 
hombres mas que se entregaron sin hacer resistencia. 
Conducidos á presencia del Adelantado , y admitidas 
por éste las disculpas que dieron sobre el hecho, dis¬ 
puso se les volviera á su buque con todos los efectos 
que les hubiesen apresado; proceder á que quedaron 
tan agradecidos, que facilitaron espontáneamente im¬ 
portantes noticias; entre ellas, la esplicacion del re¬ 
traimiento advertido en los indios, que consistía, se¬ 
gún ellos, en que hacia dos años que una escuadra 
portuguesa procedente de las islas Molucas ó de la 
Especiería, había arribado al paraje que ocupaba nues¬ 
tra espedicion causando estorsiones á los naturales, y 
como estos no distinguían á los españoles de los por¬ 
tugueses, de aquí el recelo con que los miraban. Para 
desvanecer tan desagradable impresión, que venia á 
entorpecer, cuando menos, la marcha de la empresa. 


de declamación los señores Catalina; de solfeo, la se¬ 
ñora Lama y los señores Pinilla y Moret; de armonía, 
los señores Hernando y Aranguren; de composición, 
los señores Eslaba y Arríela; de literatura e historia 
déla música, el señor Barbieri; de piano, el señor Men- 


. , ( comisionó Legaspi agentes de entre ellos, para qué 

interés que le merecieron las ideas que sobre proyec- procurasen por todos los medios posibles atraer á su 
to tan importante le fiabia comunicado aquel sabio y nave á Sicatuna, reyezuelo de una parte considerable 


virtuoso misionero. A este efecto, espidió órdenes es¬ 
trechas á su virey de Méjico, que lo era á sazón don 
Luis de Velasco, para que se ocupase sin demora en 
el alistamiento de una respetable escuadra, encar 


dizabal; de violin, el señor Monasterio: de flauta, el ! gándole muy especialmente fuese provista de celosos 
señor Sarmiento; de arpa, la señora Roaldes, y de 1 --. - ? * 


canto, los señores lnzenga y algún otro. 

En la última función lírico-dramática verificada en 
Salamanca, en el teatro de los señores García Solís, 
tuvieron nueva ocasión de lucirse cuantas personas 
tomaron parte en ella, alcanzando un verdadero triun¬ 
fo las señoritas de Coisa y Careaga en la ejecución de 
un dúo de Norma. 

De resultas de una esplosion en el almacén de car¬ 
tuchería del cuartel de San Gil, han muerto varios 
individuos de la clase de tropa, quedando otros mu¬ 
chos heridos dé gravedad, que si no sufrieron igual 
desgracia, lo deben sin duda á la prontitud y esmero 
con que asi los facultativos como las autoridades y 
otras personas acudieron á auxiliarlos en el momento 
de saberse la triste nueva. 

La obra del señor Rada y Delgado «Mujeres céle¬ 
bres de España y Portugal» cuyo prólogo debido al 
mismo, publica El Museo, merece recomendarse tanto 


y entendidos misioneros; y se dignó al propio tiempo 
escribir particularmente a fray An<Jrés de Urdaneta, 
rogándole v encargándole acompañase á la espedicion, 
por la confianza ilimitada que tenia en su esperiencia 
y celo evangélico. 

Obedecidos y ejecutados con prontitud é inteligen¬ 
cia fueron los preceptos soberanos. Se aprestaron 
cuatro (2) buques de diferentes portes, de esmerada 
y sólida construcción, bien provistos de víveres y 


de terrilorio y de mucho prestigio en la tierra por su 
valor, con el objeto de asentar paces con él. Agrade¬ 
cido aquel príncipe á los sentimientos bondadosos del 
general español, acudió con premura al llamamiento, 
admitiendo con verdadero placer la amistad con que 
se le brindaba, en fe de la cual permitió desde luego 
el corte de maderas en los bosques, para reparar los 
buques de sus nuevos amigos y aliados. El pacto mas 
firme y solemne usado por aquellos isleños, era el 
que se ratificaba con la ceremonia siguiente: se re¬ 
ducía ésta á sacarse del brazo derecho, las partes con¬ 
tratantes, una pequeña cantidad de sangre que so 
echaba en un vaso con agua ó vino, bebiendo uno la 
sangre del otro. A tal fórmula hubo de sujetarse el 


municiones; y dotados con 400 hombres entre tripu- general de nuestra armada, venciendo la repugnancia 


lacion y soldados, se procedió á designar jefe, que 
lo fue, con el título de Adelantado y satisfacción ge¬ 
neral , don Miguel López de Legaspi (cuyo retrato es 
adjunto), de una familia ilustre ae Vizcaya, escribano 
mayor y alcalde ordinario de la ciudad de Méjica ? y 
tan consagrado de corazón á su soberano, que dedicó 
el producto de la venta de sus bienes á los gastos de 
la espedicion que Se le confiaba; por último, se nom¬ 
braron para que acompañasen al padre Urdaneta, con 


por el patriótico pensamiento que la ha dado origen el carácter de misioneros, cuatro religiosos de su 
y elevadas tendencias que en dicho prólogo se mani- j misma órden, que lo fueron fray Andrés de Aguirre, 

fiestan, cuanto por las escelentes condiciones mate- ‘ ^ - "-* ~ ’ 

ríales y artísticas que contribuyen á embellecerla, y 
que honran al establecimiento del señor don \ictor 
Perez, de Barcelona, en el cual se imprime. 

Ya están en venta las poesías que don Pedro Ma¬ 
ría Barrera ha coleccionado con el título de nos 
cuadernos. — Cuadros sociales y Composiciones di¬ 
versas. La impresión que su rápida lectura nos ha 
hecho, ha sido en estremo agradable y confirma las 
esperanzas, lisonjeras que acerca de su autor conce¬ 
bimos cuando nos favoreció con su sentida composi¬ 
ción titulada En el Calvario , que El Museo publicó 
tiempo atrás. Esta es seguramente una de las mejores 
del libro, en su género, pero hay otras de costumbres 
y filosóficas, que igualmente le hacen honor, si bien 
advertimos que le dominan (y esta observación com¬ 
prende á gran parte de los jóvenes que mas prometen 
noy) un desaliento, un tedio y un desencanto de la 
vida y de la sociedad, que nos atrevemos á calificar de 
prematuros, y á los que desearíamos lograra sobre¬ 
ponerse, levantando sobre estas miserias el vuelo de la 
inspiración, que aun en el fondo de ellas mismas, y sin 
transigir con el mal, hallará algo que reclame su be¬ 
nevolencia y asuntos dignos de un alma varonil y ge¬ 
nerosa. ¿Qué le queda al hombre, qué le queda á la 
sociedad enferma, si el poeta, que debe consolarla é ins¬ 
pirarle confianza en su destino, se emplea en ahondar 
y mostrar sus heridas y le roba hasta la esperanza de 
un porvenir mas lisonjero? El libro está dedicado á' 

Cárlos Rubio, y Cárlos Rubio que no 06 de los que 
mas florido y mas llano han encontrado el camino de 


fray Martin de Rada, fray Diego Herrera y fray~Pedro 
Gamboa (3). Organizada la espedicion en los términos 

3 ue acabamos de .referir, salió del puerto de Nativi- 
ad (Méjico) el 21 de noviembre de 1564, y sin con¬ 
tratiempos dignos de mención, el 9 de enero del si¬ 
guiente año , dió vista á una isla que denominó de los 
Barbados , porque sus habitantes tenían mas barba 
que la generalidad de los indios; y dirigiendo el rum¬ 
bo hácija el Oeste en demanda de las islas de los Re¬ 
yes y Corales, conforme con las instrucciones recibi- 
aas, el 22 del propio mes fondeó en las de los Ladro¬ 
nes ó Marianas, donde permaneció para hacer aguada 
y procurarse bastimentos hasta el 3 de febrero si¬ 
guiente, en que prosiguió su derrotero. A los diez dias, 
avistó las playas Filipinas, dando el nombre de Buena 
Señal á la isla que aun lo conserva, y después de sal¬ 
var infinidad de peligros dimanados de las rocas,, es¬ 
collos y bajos entre que navegaba, merced á la incan¬ 
sable vigilancia de su comandante, la escuadra fon¬ 
deó en Tandaya y Abuyo, en donde Miguel López de 
Legaspi requirió de paz á los naturales, ofreciéndoles 
pagar bien las provisiones que le facilitasen, y de que 
estaban necesitados. 

(1) Eñ 1524 salió del puerto de la Corulla con destino ó las Mola* 
cas, esta desgraciada espedicion, mandada por oficiales distinguidos, 
entic los que se contaba Juan Sebastian Elcano, y después de infini¬ 
tas vicisitudes, fue totalmente destruida por las enfermedades y los 
elementos, sin conseguir éu objeto. 

(2> Según el diccionario de los padres Baceta y Bravo, fueron 
cinco y no cuatro los boques de que se componía la espedicion; pero 
nosotros nos hemos atenido á lo que espresan el historiador fray 
Martinez de Züfiiga y las crónicas de la órden de San Francisco. j 

lo A n í-v~—r' 'í - : - <3) Falleció pocos dias antes de emprender su marcha la e§- 

ia vida, da buen eiemplo, en su poesía, de elevación y cuadra. 


natural que tan salvaje costumbre había de inspirarle, 
á trueque de no despertar con la negativa la suspi¬ 
cacia de aquellos naturales, recelosos de las intencio¬ 
nes y de sus nuevos huéspedes. 

La ceremonia se verificó con todas las formalidades 
de estilo; y llegado el momento de ratificar el tratado, 
se sangraron al mismo tiempo Legaspi y Sicatuna, 
bebiendo éste la sangre de aquel * y vice-versa, por 
cuyo estraño acto, se alcanzó ae la manera mas com¬ 
pleta, que tanto los boholanos como los de otras islas, 
perdiesen el recelo que tenían de los españoles, acos¬ 
tumbrándolos á que viesen en ellos, no enemigos, sino 
protectores; y fue, puede decirse, la base en que es¬ 
tribaron importantes operaciones de reducción, feliz¬ 
mente comprendidas y ejecutadas por el prudente 
caudillo de la armada española, y celosos ministros 
del altar, que como misioneros, le acompañaron en 
tan gloriosa como arriesgada empresa. Desae esta épo¬ 
ca, la reducción de las islas corrió á tan feliz término, 
sin obstáculos que ía detuviesen, que no creemos in¬ 
teresante referir paso á paso los pormenores que me¬ 
diaron hasta el siguiente acontecimiento, que forma 
época en la historia de Filipinas. 

(fie continuará.) 

B. España. 
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PRÓLOGO DE LA OBRA MUJERES CÉLEBRES DE ESPAÑA 
Y PORTUGAL. 

(CONCLl'SIOS.) 

Su misterioso vínculo, existe sólo en el alma. Con 
ella y por ella se ama. Es un cambio perpétuo de sim- 

f ialías y de pensamiento, que ilumina y conserva el 
uego sagrado del amor conyugal encendido en el 
altar cristiano. El alma del marido debe reflejar en el 
alma de la mujer, y el espíritu de la mujer debe de¬ 
volverle sus reflejos, entibiados dulcemente al trasmi¬ 
tirlos por el fanal de su ternura. 
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Cuando el hombre no encuentra en el retiro de su 
hogar, mas que la espansion del deseo, ó á lo sumo 
las del corazón, y tiene que guardar, por no ser com¬ 
prendido, las espansiones del pensamiento; cuando se 
ye obligado á encerrar en sí mismo todo lo que siente 
de superior, de elevado, de grande, entonces, vive al 
lado ae su esposa, enlazado por el matrimonio, divor¬ 
ciado por lajnteligencia. 

Por eso es necesario para conservar la dulce inti¬ 
midad del matrimonio, dar á las jóvenes una ense¬ 
ñanza que las ponga en estrecha unión con su mari¬ 
do, que establezca entre uno y otra, al mismo tiempo 
que el consorcio del cuerpo y del corazón, el seguro 
consorcio del espíritu. 

Y cuando mas tarde, desarrollado el gérmen de la 
vida, ofrezca tierno auxilio á una nueva inteligencia, 
la mujer, que es la primera maestra de sus hijos, po¬ 
drá realizar tan alto fin, y participando por la influen¬ 
cia de su amor, por la influencia de su educación en 

Jos destinos de su familia primero, de su patria des- 
pues, influirá también desde su modesto retiro en el 
destino de la humanidad. 

La enseñanza y la creencia deben descender sobre 
la frente de los hijos como un santo rocío envuelto en 
los besos de las madres, para que su dulce'sensación 
permanezca siempre indeleble como un'sello divino. 

La instrucción de la mujer contribuye al perfeccio¬ 
namiento de la esposa, como al complemento de la 
madre. Cada nueva idea que adquiere, es una sólida 
garantía para su virtud. Mejor que importunos y con 
harta frecuencia peligrosos guardianes de su honra, 
debe la mujer llevar defensores incorruptibles en su 
razón y en su conciencia, en su instrucción y én sus 
creencias religiosas; y de este modo, pronta siempre á 
la defensa, puede caminar segura entre el rexuelto 
torbellino del mundo, sin temor á los lazos de la per¬ 
fidia, di á las seducciones de la sensualidad. 

Es necesario dotar á la mujer de un alma rica de 
todo lo que es verdadero, de todo lo bello, de todo lo 
grande, de todo lo santo; es necesario que adquiera, 
conociéndose, la conciencia de su ^alor, que en último 
caso vendrá á convertirse en inespugnable baluarte 
de su virtud. 

De este modo la mujer podrá vivir dichosa, reali¬ 
zando su doble ideal, belleza y espíritu; belleza para 
amar y ser amada, espíritu para idealizar el amor y 
para conservar la virtud, para educar á sus hijos, edu¬ 
cación que no es otra cosa, sino el segundo nacimien¬ 
to del hombre' á la vida del pensamiento y á la vida 
del corazón. 

Si el egoismo invade cada dia mas las modernas so¬ 
ciedades, si el escepticismo pretende ahogar el gérmen 
de lo porvenir, es indispensable reconocerlo, se debe 
en gran parte á la educación descuidada de la mujer, 
á la profunda indiferencia con que miramos el inspi¬ 
rarles un fecundo entusiasmo por las ideas elevadas. 
La mitad de la humanidad no puede ascender como 
la otra mitad no ascienda. «Tales padres, tales hijos,» 
dice un antiguo y sabio proverbio vulgar, A tales mu¬ 
jeres, tales hombres, decimos nosotros, que esta es la 
ineludible regla del equilibrio humano. 

¿Y de qué mejor manera podremos conseguir tan 
importante objeto levantando el espíritu de la mujer á 
las regiones de la virtud, de la ciencia, del heroísmo y 
de la grandeza, que presentándoles la historia de otras 
mujeres que alcanzaron merecida celebridad por su fe. 
su valor, su caridad, su ciencia, su genio ó su virtud? 
Por eso nosotros, convencidos de que el ejemplo es la 
mas poderosa enseñanza, hemos querido contribuir á 
la importante obra del perfeccionamiento de la socie- ¡ 
dad por medio de la instrucción de la mujer, reunien¬ 
do en el presente libro la historia de todas aquellas 
que consiguieron por sus hechos, la justa fama que la ¡ 
posteridad las concede. ¡ 

Pero teniendo en cuenta que la demasiada estension 
en las obras, contribuye con harta frecuencia á que 
sea infructuoso el fin que su autor se propusiera, no 
hemos intentado hacer la historia universal de las mu¬ 
jeres célebres que han existido en todos los tiempos 
y en todas las naciones, sino que limitándonos á nues¬ 
tra patria, vamos á narrar únicamente las biografías 
de las mujeres célebres de la Península, contando en¬ 
tre ellas las del vecino reino de Portugal, hermano 
gemelo del español en origen, en historia, en tradicio¬ 
nes y en gloriosos recuerdos. 

Y á la verdad, que sólo con escribir la historia de 

las mujeres célebres de España y Portugal, habremos 
realizado una obra importante por su estension y por ¡ 
los hechos aue ha de contener, ya que no lo sea por ¡ 
las galas del estilo. j 

La patria que ha contado entre sus hijos- mujeres 
esforzadas, como Gimena Diaz,Catalina Eraso, Leo¬ 
nor de Castillo, Juana Juárez de Toledo, la condesa de 
Bureta y Agustina Aragón; señoras de tan heróica vir¬ 
tud como la esposa de Guzman el Bueno, y doña Ma¬ 
ría Coronel, perseguida en vano por don Pedro de 
Castilla; sabias poetisas y escritoras, como Luisa Sigea, 
Catalina Badajoz, Isabel de Córdoba, Luisa Medrano, 
y sobre todas la gran Santa Teresa de Jesús; artistas 
como Angela Sigea, la duquesa de Béjar, Doña María 
Prieto, y doña Luisa Roldan; reinas como doña Be- 
renguela, doña María de Molina y la grande Isabel la 
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Católica, que en sí adunó todas las virtudes y todas 
las grandezas; y santas como las mártires Cristeta y 
Sabina, la lusitana Engracia, las Eulalias de Mérida y 
Barcelona, Santa Flora de Córdoba, Justa y Rufina de 
Sevilla, la asturicense Santa Marta, la ya citada 
Santa Teresa de Jesús, y tantas otras como en los pa¬ 
sado* siglos alcanzaron por la fama de sus hechos la 
aureola de la inmortalidad ó la corona de luz de los 
escogidos, no ha menester recurrir á los anales de 
otras naciones para ofrecer ejemplos que imitar á las 
mujeres de la presente edad, porque los tiene cual 
ninguna en su propia historia. 

Tales son el móvil que pone la pluma en nuestra 
mano y el fin que nos proponemos. Si después de ter¬ 
minada la obra, la ejecución no corresponde al pensa¬ 
miento, sírvanos al menos de disculpa nuestro buen 
deseo, y esperemos que mas afortunados escritores 
realicen cumplidamente la importante obra que noso¬ 
tros intentamos. 

De la mujer creyente y de verdadera instrucción de- 
ende la suerte de las naciones. No lo olviden los hom- 
res de la ciencia y los corazones amantes del bien. 
Contribuyamos todos á engrandecer á esa hermosa 
mitad del género humano, que en la niñez nos enter¬ 
nece con sus inocentes juegos y puras plegarias; en 
la juventud nos atrae con su amor; en la edad madura 
nos guia con el santo cariño de la maternidad, y en 
la vejez nos enseña el camino del cielo con la oración. 
Trabajemos todos para que llegue un dia en que la 
mujer, sin mas armas que sus encantos, su instruc¬ 
ción y su virtud, humille bajo su débil pie el imperio 
de la fuerza, y alzándose triunfante sobre ella, estienda 
tranquila la dulce mirada de sus ojos por el lejano ho¬ 
rizonte de lo porvenir. 

Juan de Dios de la Rada y Delgado. 


LITERATURA.. 

A VICTOR BALAGUER. 

CUATRO palabras sobre los juegos florales de 
BARCELONA. 

Balaguer amigo: estraño habrá, tal vez, parecido, 
que ni una palabra haya dicho yo hasta ahora por mi 
cuenta en El Museo Universal, acerca de los Juegos 
florales que en Barcelona acaban de celebrarse con 
verdadera magnificencia, y mucho mas estraño con¬ 
siderándose que he sido una de las personas galante¬ 
mente invitadas por el Consistorio para presenciarlos. 
Debo, pues, apresurarme á declarar que la culpa no 
la he tenido yo, la culpa la habéis tenido tú y los de¬ 
más poetas catalanes, y tus paisanos^ que no disteis 
punto de reposo á vuestros huéspedes en esos días 
cuyo recuerdo quedará eternamente grabado en su 
corazón: 

Veladas, teatros, banquetes, orfeones, conciertos, 
bailes, visitas á casinos, ateneos, santuarios, obras ar¬ 
tísticas, establecimientos fabriles y comerciales, todo 
lo que por medio de algunas de sus múltiples mani¬ 
festaciones revela el genio, la actividad , el carácter, 
la vida, en fin, de esa tierra inteligente, laboriosa y 
hospitalaria, fué puesto á contribución para obsequiar¬ 
nos, ó como diría nuestro inolvidable Roumieux, pour 
nous écraser. Y tanto fue asi, que, conociendo yo en 
mi amigo Angelón, en cuya casa he vivido, el propó¬ 
sito firme de secundar por su parte, hasta con ensa¬ 
ñamiento, el que colectivamente habían formado sus 
compañeros, decliné en él la responsabilidad de la 
falta que al principio de esta carta menciono, y de 
otras que me callo, y le di ámplios poderes para ad¬ 
ministrar mi persona durante mi permanencia en esa 
ciudad. Denuncio también como cómplices á toda su 
amable familia, y me lavo las manos como Pilatos. Al 
César lo que es del César. 

En la imposibilidad, pues, de hacer otra cosa, me 
limité á remitir á El Museo las noticias y reseña de los 
Juegos florales que juzgué pertinentes, y que tomé de 
periódicos de Barcelona. Pero al buen pagador no le 
duelen prendas, y como yo me precio de tal, no quiero 
ceder á nadie el honor ae satisfacer por mí la deiida 
de mi admiración y de mi gratitud porfío que he visto 
y por lo que he sentido. 

Es muy común la idea de que los pueblos fabriles é 
¡ industriales son, sino enemigos, indiferentes cuando 
menos al cultivo de la literatura y de las artes bellas; 
como si el desarrollo de los intereses del espíritu fue¬ 
se, por ventura, incompatible con el desarrollo de los 
intereses de otro órden á que dichos pueblos aplican 
con ardor sus facultades. Si semejante especie es 
cierta, Cataluña forma una escepcion de la regla, es- 
cepcion tan notable que da lugar á sérias meditacio¬ 
nes. , 

Cataluña es grande por su industria y su comercio; 
Cataluña será grande por su riqueza intelectual. La 
voluntad y la fe inquebrantables de unos pocos (entre 
uienes puedes tener Ib gloria de contarte en primera 
nea) intentaron la obra patriótica de restaurar la 
literatura y el idioma catalanes; y lo que otros califi¬ 
caron entonces de utopia, es hoy un hecho mas, que 


acredita la eficacia de aquellos dos poderosos elemen¬ 
tos de todo progreso. El apostolado gana cada dia mas 
prosélitos; la semilla da fruto; la montaña desapare¬ 
ce , y una juventud numerosa y entusiasta marcha 
hoy desplegando la bandera del renacimiento por un 
camino fácil, antes erizado de asperezas destruidas por 
vuestro trabajo fecundo. 

Hay en este renacimiento, como en todos, al dar 
sus primeros pasos, alguna timidez, alguna vacilación, 
alguna desconfianza en los propios recursos: Alemania 
se inspiró en nuestro romancero y en el teatro de 
nuestro siglo de oro ppra hacer su evolución román¬ 
tica ; Francia, en Alemania, y Castilla en Francia, 
hasta que cada una á su vez cesó de ser tributaria de 
las otras para establecer su independencia respectiva 
y marcar las obras de su ingenio con el sello, mas ó 
menos espresivo, de su personalidad. 

En el conjunto de vuestra literatura se observa 
idéntico fenómeno; y para que la semejanza de su 
evolución sea completa, dibújanse ya en la fisonomía 
con que se nos presenta, destellos y líneas que prin¬ 
cipian á darle el carácter que ha de distinguirla en 
lo sucesivo: es, como si dijéramos, una gentil donce¬ 
lla que al despertar, se atavía con las galas que du¬ 
rante su largo sueño le han preparado sus compañe¬ 
ras, pero en cuyos ojos resplandece la llama de su vi¬ 
da individual, y en cuya frente se osténtala flor cogida 
a en las risueñas orillas del Ter, ya en las escafpa- 
as cimas del Montserrat. Vuestros poetas, con algu¬ 
nas escepciones, cantan mas el pasado que el presente 
y el porvenir: en todo renacimiento se ha necho lo 
mismo. La obra interrumpida por el sueño, por la 
inercja, ó por cualesquiera otros motivos, necesita re¬ 
anudarse ; el tiempo no pasa en vano, los monumen¬ 
tos se deterioran ó desaparecen; y si la piedad de los 
hijos procura conservar religiosamente en su corazón 
el recuerdo de los padres, el arte y la literatura tienen 
el deber sagrado de llenar el vacio de la historia del 
país que les dió origen, con la inmortalidad de sus 
grandes recuerdos. Terminada esta noble tarea, nue¬ 
vos horizontes, nuevas perspectivas y nuevos hechos 
solicitan la actividad de las inteligencias. Por eso, al 
paso que la literatura catalana reconstruye en su le- 
enda actual el castillo caído y el monasterio que se 
esploma, y canta las baladas de la Edad Media con la 
voz de nuestro siglo, algunos de sus poetas y prosa¬ 
dores cantan y narran lo que mas principalmente per¬ 
tenece á los tiempos actuales. No debo citar aquí, y no 
citaré, nombres, por temor de omisiones que lamen¬ 
taría ; pero son muchos los que ya son una esperan¬ 
za ó una gloria de las letras catalanas; permítaseme, 
no obstante, poner aquí el de su patriarca don Manuel 
Milá y Fontanals, á cuya sana y profunda crítica tanr- 
to deben aquellas. 

Pero si en estos dias de análisis y descomposición, 
en que parece que la fé se apaga y el amor á las co¬ 
sas nobles se debilita, es digno de notarse el floreci¬ 
miento de una literatura y un idioma abandonados, 
aun lo es mas el entusiasmo con que todas las clases 
de esa tierra privilegiada lo saludan y ló favorecen, 
dando á la patria común el hermoso espectáculo de 
sus ya célebres fiestas poéticas, cuya importancia han 
podido apreciar en la del presente año algunas perso¬ 
nas de otras provincias españolas y del estranjero, de 
las muchas que habían sido llamadas á presenciarla. 
La significación de estos solemnes certámenes tiene 
mayor trascendencia de lo que generalmente se cree: 
significan, no una simple exhibición del caudal litera¬ 
rio del antiguo principado; significan, la muerte del 
estrecho y egoísta espíritu de provincialismo que em¬ 
pequeñecía y separaba la9 diversas partes de la na¬ 
ción, en vez de agrandarlas y unirlas; significan la 
conservación de ese otro espíritu de amor local, ingé¬ 
nito como el de la familia, santo como el de la pa¬ 
tria, y tan espánsivo y generoso que, para borrar has¬ 
ta la última huella de anejas preocupaciones y antipa¬ 
tías, brinda, levantando la copa ael festín, por la 
amistad y la alianza de las literaturas hermanas; y sa¬ 
bida es la influencia de las literaturas en las costum¬ 
bres, en la cultura y en el destino de los pueblos. 

A estos brindis ha respondido el aplauso de sát^ias 

Í r distinguidas corporaciones y sociedades, en Barce- 
ona: en Tarrasa, todos hemos visto á multitud de 
obreros, terminadas las tareas del dia, acudir á los 
casinos y escuchar con respeto religioso y con lágri¬ 
mas de emoción la voz elocuente de sus huéspedes y 
la de los poetas de aquel rico centro industriar, todas 
inspiradas en la misma idea de fraternidad, de patrio¬ 
tismo y de progreso: quede esto consignado en ho¬ 
nor de aquella clase laboriosa, mas inclinada á bus¬ 
car en el libro enseñanza y honesto recreo, que á fre¬ 
cuentar sitios y espectáculos que ni educan el corazón, 
ni iluminan la inteligencia. 

En suma, Víctor: los escritores y demás personas 
que han organizado la brillante solemnidad de la poe¬ 
sía catalana del presente año, han hecho lo que ni aun 
hubiéramos imaginado los que vivimos lejos de esa 
tierra en que no se conoce la palabra imposible , tra¬ 
tándose de su prosperidad y de su gloria. Las socie¬ 
dades científicas y literarias, los orfeones, casinos, 
ateneos, colegios y particulares han recibido á sus 
huéspedes como se acostumbra á recibir á los prínci- 
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pes; y si los de casa, por decirlo asi, nos vemos obli¬ 
gados á declararlo, á pesar de que ya no debia sór- 
prendernos, porque lo presumíamos' ¿qué impresión 
tan grata, qué idea tan favorable no habrán llevado de 
España á sus hogares los poetas estranjeros, viendo la 
distinción, el cordial afecto, y sobre todo la buena 
voluntad que desde que pisaron el suelo de nuestra 
patria hasta el regreso ó la suya se les ha moslrado 


l en todas partes?... Federico M.stral, el jefe admirado 



y Calendan , idioma resucitado por Mistral j Bonaparle 
Wyse, digo, que ha canudo con esquisita gracia y 
fácil forma los mas delicados sentimientos en Li Par - 
patoun Bln (las mariposas azules); Houmieux, á quien 


su musa, unas veces juguetona y festiva, otras grave 
y melancólica, y siempre discreta, haria doblemente 
simpático, si ya no lo fuese mucho por su carácter; 
Paul Meeyer, conocido en el mundo sabio por su copio¬ 
sa erudición y sus estimados trabajos lingüísticos, to¬ 
dos estos dignos representantes del vecino imperio, de 
Irlanda y de Inglaterra , desvanecerán (seguros esta¬ 
mos de ello) con la rectitud y sinceridad de su juicio. 


EL SALON DE CIENTO EN BARCELONA, EN EL ACTO DE LOS JUEGOS FLORALES. 


la idea equivocada que de nosotros habían hecho con 
cebir las relaciones de ciertos escritores miopes ó li¬ 
geros, por no decir otra cosa. 

Ventura Ritz Aguilera. 


GEOGRAFIA. E HISTORIA. 

LA COR UÑA Y EL CASTILLO DE SAN ANTON. 

La Corofia es aquella y la a'ta torre 
De! encamado y cuidadoso espejo, 

Que al bizantino puerto da y socorre, 

‘ Sus tempranos avisos y consejo. 

Balbceha.—E/ Bernardo. 

La capital de Galicia, la emperatriz de Atlante, la 
segunda Orleaus, que vio nacer, como aquella, á la 


j célebre María Pita, émula de la célebre Juana d‘ Ha- I 
I chette (Juana de Arcoó, está siendo hoy objeto de la 
| atención, no sólo del mundo mercantil de Europa y 
1 América, sino de los mismos artistas de la renombra- ¡ 
da Alemania, mereciendo por tanto ser incluida en el 1 
¡ número de una de las principales ciudades de las que 
¡ marchan unidas por el camino de la civilización. Llá- 
manla la córte de Galicia, con justísima razón, y sólo 
le faltan para ser romántica, los torneos de la Edad 
Media. Un rico capitalista gallego, don Pascual López 
Coston, estimulado por los editores de el Diario , uno 
de los centinelas mas avanzados de la civilización que 
tuvo Galicia, costeó unos Juegos Florales , en 1861, 

' no faltando en aquella solemnidad literaria centenares 
i de composiciones, sufriendo, sea dicha la verdad, una 
; censura rigorosa algunas que merecían mejor suerte. 


La Corana es notable por su Audiencia territorial,. 
Hospicio Provincial, Hospital Militar, Galera, Cuartel» 
Fábrica de Vidrios, talleres industriales de todo géne¬ 
ro , circos recreativos y siempre por un periodismo 
entusiasta por las glorjias de Galicia. El buen trato y 
la hospitalidad es uno de los signos distintivos de 
aquella población: instintivamente culta y espléndida, 
solo algunas veces esperimenta menoscabo en su buen 
nombre, por causas que omitimos, por no Ser este el 
lugar de esjdicarlas. 

La Corana en este tiempo, en que la primavera ar¬ 
roja todo su oro y su plata en la copa de la alegría; 
época cantada dulcemente por uno de los malogrados 
poetas coruñeses, José Puente y Brabas, autor de los. 
Preludios del Arpa , que terminó como el cisne can¬ 
tando su muerte, celebra solemnidades campestres em 
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San Cristóbal, Sania Margarita, San Pedro, La 
Peregrina, Pasaje, Pastoriza, Vilaboa y Elvi- 
ña. No son menos célebres las romerías de 
Cambre, magnifico soto surcado por el célebre 
Mero, comparable según algunos, al célebre 
bosque de Fontaineblau y Jas Laranxeiras de 
Lisboa. _ . , . . 

'La devoción que la Coruna tiene a la Vir¬ 
gen de Pastoriza, es proverbial. Si juzgásemos 
la riqueza de su ermita por el valor de las 
ofrendas, debería tener el techo y el pavimento 
de oro, y no reunir menos halajas que la del 
Pilar de Zaragoza. 

La Coruña ofrece un magnífico espectáculo, 
mirada desde la ría; de este modo parece una 
Venecia encantada, con sus cantones Lacy y 
Porlier, nombres que recuerdan el heroísmo de 
dos mártires de la libertad. Las casas, general¬ 
mente, son de galería, con magníficas azo¬ 
teas : sos casas de campo, comparables á las 
mas pintorescas de Gúnova. Cuando su mufelle 
esté concluido, habrá ensanchado sus límites. 

La incuria ha olvidado erigir un monumento 
á María Pita, verdadera sombra de MaríaStuard, 
que desbarató los planes del prior de Crato. 

Su actividad mercantil y la esplendidez de 
su comercio, hacen esperar para su porvenir 
progresos notables: falta hacen sin duda, espe¬ 
cialmente para el impulso de la via férrea, que 
por demasiado cacareada, es para algunos to¬ 
davía un mito. 

El viajero la saluda alborozado, y el misione¬ 
ro católico admira sus procesiones y su brillan¬ 
te culto religioso. Hasta en sus mascaradas es 
morigerada esta ciudad, debido al buen tacto 
de sus autoridades locales, entre las ^ue des¬ 
colló la noble figura de don Ramón M. Suarez, 
que comprendieron que el esceso de esas fies¬ 
tas gentuicas, deslucía el brillo de una ciudad 
culta. La beneficencia es uno de sus distintivos, 
como se ve en el Hospital de la Caridad, fun¬ 
dado por Teresa Herrera, en 1793, en un local 
espacioso, cómodo y ventilado, donde son asis¬ 
tíaos con el mayor esmero los pobres que allí se 
recogen, por hermanas de la caridad, bajo la 
inspección de la condesa de Mina, á cuya signi¬ 
ficación deben mucho los establecimientos de 
beneficencia én aquel país. 

El castillo de San Antón es uno de los monu¬ 
mentos notables que embellecen á la Coruna. 
Situado á la parte Este sobre un islote, ó mas 
bien, escollo, en la entrada del puerto, presen¬ 
ta una respetable defensa á aquel. Tiene fuertes 
murallas, pabellones para habitación del gober¬ 
nador y oficiales, capilla y otros departamentos, 
entre ellos un cuartel para cien hombres, todo á 
prueba de bomba. Puede contener en sus de¬ 
fensas hasta veinte y tres cañones. y merece 
1 lamar la atención de los hombres de guerra el 



DON MIGUEL LOPEZ DE LEGA&PI , PRIMER GOBERNADOR DE FILIPINAS. 


patio, rodeado de casa-matas, que han servida 
mas de una vez de prisiones de Estado. 

Lleva el nombre de San Antón, porque tal era 
el de una humilde ermita que existia á fines del 
siglo XVI, en la ciudad que hoy se llama la Al¬ 
ta. Llegó el año 1589 en que la Coruña sostuvo 
gloriosamente un memorable sitio contra la 
armada inglesa, mandada por el almirante 
Norris, y el pirata Drake, oue no le concede¬ 
remos otro titulo,' en auxilio del ambicioso 
prior de Crato. A este suceso debió la ermita eF 
ser derribada y sustituida por un fuerte, para 
defensa de aquella plaza y puerto. Tal fue el 
origen de la erección y nombre del célebre cas¬ 
tillo de San Antón. 

En una de las casa-matas á que hemos he¬ 
cho referencia, estuvo preso el célebre don 
Melchor de Macanaz, ministro de Felipe V, que 
la dejó su nombre, asi como don Antonio Villa— 
roel, general del archiduque Cárlos, preten¬ 
diente á la corona de España, en el siglo XV11L 
En 1823, estuvieron también allí encerrados va¬ 
rios presos por opiniones políticas, que man¬ 
dando en la Cortina el general Mendez Vigo, 
fueron arrojados al mar ¿ atados espalda con 
espalda, y con balas de canon álos pies. 

Mucho mas podíamos decir de esta ciudad 
importante, llamada por su posición topográfi¬ 
ca é hidrológica, á ser uno ae los emporios del 
comercio europeo, Célebre ya por las notables 
telas que allí se tejían antes de la conquista de 
América, con la cifra Coruñas, reproducidas 
hoy en parte con los géneros que salen de la 
casa de Bolívar y Veiga, no lo es menos por su 
torre, descrita ya y publicado su grabado en El 
Museo Universal , como no lo es menos por su 
faro, situado en la plataforma del castillo, cuya 
somera descripción llevamos hecha, y cuya luz 
señala al navegante el peligroso escollo cono¬ 
cido por la Peña de las Animas. Este faro se 
compone de un cuerpo de torre exagonal, so¬ 
bre la cual descansa otro segundo cuerp o, # cons- 
tituido por la linterna y cúpula de cobre que ter 
mina por una bola hueca, y ambas son de una 
altura de siete metros, siete decímetros. 

El conjunto del Faro, presenta un todo ma- 
gestuoso.y su coste se elevó á la cifra de 146,800 
reales, siendo uno de los últimos que se cons¬ 
truyeron en Galicia para alumbrar toda la con¬ 
cha de la ria, en cuyo caso se halla también el 
del Prioiro, Prioriño, islas Sisargas y Hércules. 

iPlegue al cielo que las aspiraciones de tan 
bella población se vean pronto coronadas con 
la construcción de su via férrea, cuestión harto 
mas importante que sus proyectadas plazas de 
toros, sin las cuales pueden muy bien vivir las 
poblaciones cultas. 


Doctor López pe la Vega. 
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EL SALON DE CIENTO, EN BARCELONA, 

EN EL ACTO DE LOS JUEGOS FLORALES. 

En El Museo de hoy damos un grabado que repre¬ 
senta el célebre y antiguo salón llamado de Ciento , en 
Barcelona. En uno de nuestros próximos números 
publicaremos un artículo histórico de dicho salón, en 
el que, como siempre, se ha celebrado el dia 3 de 
mayo actual la brillante fiesta de la poesía catalana, 
conocida con el nombre de Juegos Florales. 


INDUSTRIA ESPAÑOLA. 


HACER TIEMPO. 

1 . 

La ociosidad, la holgazanería* 
es vicio de españoles, bien cono- 
. cido de estranjeros. 

Moscada, 

Perdonaría la memoria del autor de la Restauración 
de España , pero tengo que protestar si no en mi nom- 
bíe, en el de mis compatriotas, contra la aseveración 
de holgazanes que se na permitido regalarnos. 

Al mismo sol, cuya alegre luz favorece tynto á 
nuestro suelo, pongo por testigo de que la imputación 
que se nos hace es miusta á todas luces, y estoy segu¬ 
ro de que la divinidad inca tan cantada y tan tomada 
por los españoles no me dejaría mentir, si pudiera ha¬ 
cer que sintiésemos su ardiente voz como sentimos su 
ardiente luz. ¡Holgazanes mis pajsanos! ¡Ocioso el 
pueblo en que mas abundan las señales de los traba¬ 
jos! La afirmación de Moncada es de todo punto inad¬ 
misible y está contradicha, además, por la historia y 
por la evidencia. 

Nuestros padres que, sin duda por la ociosidad, ca¬ 
yeron en la tentación de la manzana al perder la9 hol¬ 
ganzas del Paraíso, tuvieron como señal de su nueva y 
trabajosa existencia, como fuente de su futura pros¬ 
peridad el sudor de su frente, y si éste ha sido desde 
entonces el signo de la actividad humana, ¿cómo ¿e 
puede llamar holgazanes á los españoles, que casi todo 
el año sudan que se las pelan? Si como lia dicho un 
economista, el sudor de la frente constituye una ri¬ 
queza inapreciable ¡cuán ricos no debemos ser nos¬ 
otros, gracias al sol que nos alumbra! 

Los ingleses afirman que el tiempo es oro, y si hay 
exactituaen esta máxima mercantil de los modernos 
cartagineses, nuestra riqueza está plenamente demos¬ 
trada, porque nosotros poseemos á la perfección una 
industria aue pocos pueblos conocen, que los ingleses 
y los y&nkees de seguro ignoran; una industria de 
mas valor que todas las que al decir de los sabios nos 
dieron honra y provecho en el sigloXVI, cuando To¬ 
ledo dicen que era una piña de oro; una industria que 
alimenta hoy mas fábricas sólo en Madrid, que telares 
sostuvo entonces la seda en Sevilla y Valencia; una 
industria, en fin, maravillosa, sorprendente, sobrena¬ 
tural, que pasma al estranjero y que escede en resul¬ 
tados, según la máxima inglesa, á todas las industrias 
conocidas. Esta industria, que pudiera denominarse 
saturnal , es la conocida con el nombre de Hacer 
tiempo. 

Su origen es desconocido y no se sabe si á su llega¬ 
da á nuestras costas la encontraron ya establecida los 
fenicios, ó si nos la trajeron como gracioso jpresente 
los romanos ó los godos, á pesar de la ley ae razas. 
La creencia mas autorizada es, sin embargo, la que 
atribuye á los árabes tan preciosa importación. Pero 
sea de esto lo que quiera, pues no es disputable el 
privilegio, el hecho es que aesde que se encontró el 
modo ele hacer tiempo , la mayor parte de los españo¬ 
les ocupan todo el que pueden en perderlo, y dejan 
que lo aprovechen si gustan, los estranjeros que no lo 
sepan hacer. 

Esta producción, sobre ser altamente desinteresada, 
es sencillísima, cómoda y de una baratura prodigiosa, 

Í >or la facilidad con que el productor se proporciona 
as materias necesarias á la fabricación, sin tener que 
recurrir siquiera á la agricultura. 

No es, pues, estraño que todas las industrias que 
dicen encontró florecientes en nuestro país la casa de 
Austria, y que protegieron mas tarde Felipe V y 
Cárlos 111, no hayan podido luchar nunca, ni aun 
auxiliadas por el sistema de Colbert, con la tentadora 
industria denominada hacer tiempo , con la esplola- 
cion de esa mina inagotable , casi tan útil á la indus¬ 
tria española como aquellas tan decantadas del Nuevo 
Mundo. 

Ahora bien: de la existencia de esta industria na¬ 
cional y esclusiva, surgen varias consideraciones en 
apoyo de nuestra laboriosidad. 

L a Cuando no hacen nada, es cuando mas bien 
hacen los españoles que no tienen nada que hacer 
porque hacen tiempo , y esto, sobre no perjudicar á 
nadie, es lo mas dificfl que puede hacer el hombre 
mas hacendoso, como que es una hacienda sobrena¬ 
tural. 

2. a El tiempo s^hace perdiéndolo, y esto, aunque 


parece una paradoja, es muy lógico; para hacer trigo 
se tira esta semilla, y para hacer oro se deshace el 
mineral que lo contiene. Esta consecuencia la pueden 
ampliar los industriales pertenecientes á sociedades 
mineras. 

3. a Los de&cupados han enriquecido á España con 
el descubrimiento del modo de hacer tiempo, mas que 
todos los descubridores, porque en realidad son ios 
que han encontrado el verdadero Potosí, las inagota¬ 
bles Californias, las riquísimas Américas, que sólo ha 
conocido por el Rastro la presente generación. 

4. a La ocupación de hacer tiempo, aunque por al- , 

gunos se denomine matar el tiempo, no constituye un ; 
delito, en la región abstracta de la filosofía del dere- j 
cho; porque si el tiempo es el asesino del hombre, la ¡ 
muerte dada en defensa propia es un acto exento de 
responsabilidad criminal. ! 

5. a Los fabricantes de tiempo deben conocer el , 
camino de la inmortalidad mejor que los que la buscan 
ensordeciéndonos con las trompas de la fama, puesto 
que poseyendo la habilidad de hacer tiempo, parece ! 
lógico que puedan hacer ilimitado el de su existencia. I 
Sin embargo, son mortales, y la muerte, que es un 
contrasentido, considerada su profesión, sólo se es¬ 
tica como la del gusano de secta, por la escesiva la- 
oriosidad. 

Lo de hacer tiempo ha sido en España un oficio tan 
bien mirado en todos los tiempos, que no lia necesi¬ 
tado jamás ejecutorias de hidalguía como otros oficios ¡ 
ó industrias. Por eso la caballeresca altivez española ! 
que, á pesar del Quijote y de las prcgmáticas de Feli¬ 
pe IV y Cárlos III, siempre miró con desden esas ocu¬ 
paciones á que deben su prosperidad otros pueblos, no 
se creyó nunca rebajada en su dignidad practicándola 
noble y desinteresada industria ae hacer tiempo , que 
entre otras ventajas tuvo siempre la de estar exenta ; 
de pechos y tributos y Ja de no tener, por lo tanto, en 
sus relaciones con el Estado mas quiebras que las que 

{ ludieran venirle por la aplicación del Código penal á I 
a ley de vagos. j 

La perfección con que hacen tiempo los españoles es 
tal, que no tememos perjudicar los intereses naciona- ¡ 
les, pidiendo una libertad completa para el ejercicio de ¡ 
esta industria, que no necesita para su desarrollo pro¬ 
tección de ninguna clase, que no teme la concurren¬ 
cia, porque es imposible que haya nadie que pueda 
hacer tiempo como lo hacemos nosotros. 

Las analogías que puedan existir entre estas siete 
consideraciones y los siete pecados capitales, quedan 
á juicio del lector. 

A mi propósito, y para concluir la protesta que una 
aseveración injusta me ha arrancado, basta con la 
enumeración de algunas de las fábricas de tiempo es¬ 
tablecidas en la activa capital de España. Hasta hace 
pocos años, tuvo cierta celebridad la llamada Lonja de 
San Felipe y heredera de esta fama es al presente 
la Puerta del Sol, fábrica que cuenta innumerables 
operarios de lengua, dificultades invencibles para to¬ 
do el que tenga que hacer algo que no sea tiempo. La ¡ 
plaza ae Oriente es la escuela elemental donde los ni- ' 
nos, guiados por perezosas gallegas, adquieren las pri¬ 
meras nociones acerca del modo de hacer tiempo. 

El Prado , lo mismo el viejo que el nuevo, ha sido , 
siempre una buena fábrica para hacer tiempo fresco. 
La antigua huerta del regidor Jiian Fernandez, hoy 
paseo de Recoletos, laboratorio de tiempo verde en 
todos tiempos. | 

La Carrera de San Gerónimo , donde el tiempo se ' 
hace mas ó menos pesado, según la cantidad y la ca¬ 
lidad de los operarios, y los cafés , por último, donde . 
suele hacerse el tiempo deshaciendo las opiniones me-! 
jor hechas. j 

Conocida la industria y los diversos puntos en que . 
se ejerce con general aceptación y visible desarrollo, : 
queda demostrada hasta la evidencia la injusticia con 
que se habla y se escribe de la ociosidad española. 

Juan A. de Viedma, 


ALBUM POETICO. 


¡LE GAL1B 1LE ALLAH! 

(¡SÓLO DIOS ES VENCEDOR!) 

Leyenda histórica. 

Á MI QUERIDO AMIGO AUREL1AN0 RUIZ. 

I. 

—«Quiero habitar un palacio 
de tan sublime belleza 
que insulte con su grandeza 
la grandeza del espacio. 

Palacio, que las miradas 
humille del sol naciente 
al lanzar su luz ardiente 
en sus cúpulas doradas. 

Que contenga en sus jardines , 

/ en mágicos lanerintos, 

' entre rojos terebintos 

grupos de blancos jazmines. 

Quiero, en fin, una morada 


como nunca la vió el hombre, 
para eternizar el nombre 
de los reyes de Granada.»— 

Esto pronunció Alhamar* 
y á su fiero despotismo 
desde el fondo del abismo 
se vió el palacio brotar. 

El elemento también 
doblegóse á su albedrío, 
y de un estéril baldío 
nizo nacer un Edén. 

Jamás la imaginación 
soñó prodigios iguales, 
que mas bien que de mortales 
era de génios mansión; 

Y hasta las mismas huríes 
vieron con envidia insana, 
sus muros de filigrana 

y sus techos de rubíes. 

El Dauro en él agotó 
el oro de sus riberas, 
y sus inmensas canteras 
Elvira en él consumió; 

Y para su decorado 
le mandaron á porfía, 
su aljófar Alejandría 

y la Persia su brocado. 

Al mirar tanta grandeza 
absorto el rey agareno, 
de orgullo su pecho lleno, 
alzó altivo la cabeza; 

Y con gozo sin igual 
contemplo desde la altura 
la brillantez y hermosura 
de Granada la oriental; 

Y al pié de sus torres mil 
tendida su estensa vega 
que en giros revueltos riega 
y fecundiza el Genil. 

—«Esta, dijo, es la ilusión 
que en mi mente acaricié, 
la que en mis sueños forjé 
para saciar mi ambición. 

Ya poseo una morada 
como nunca la vió el hombre 
para eternizar el nombre 
de los reyes de Granada!»— 

II. 


Asi los años pasaron, 
y otros reyes sucedieron 
que en la Alhambra residieron 
y su recinto ensancharon. 

Y hubo allí grandes festines 
en que el dolor se olvidaba, 

y el tiempo se deslizaba 
sin sentir en sus jardines. 

Y sobradas ocasiones 
en que el puñal homicida 
dejara un cuerpo sin vida 
en sus mágicos salones. 

Hubo quien por un ultraje 
que quiso vengar allí, 
vengó á la tribu Zegrí 
de la tribu Abencerraje; 

Y los mármoles lucientes 
se tiñeron de escarlata, 

y en vez de líquida plata 
manaron sangre las fuentes. 

Y hubo danzas y amoríos, 
intrigas, traiciones, duelos/ 
citas, juramentos, celos, 
venganzas y desafíos; 

Y en inercia y abandono, 
y placeres y alegrías, 

se deslizaban sus dias 
creyendo firme su trono. 

Pero en el libro infinito 
llegóse el tiempo á medir, 

Í r al fin se vino á cumplir 
o que en él estaba escrito : 

Que la ciudad escogida 
y el Palacio de Rubíes, 
en un rey de los Zegríes 
fuese al cristiano vendida. 

Bien los moros éombatieron, 
pero al cabo la entregaron 
á los que bravos lucharon 
y como bravos vencieron. 

Y á los tercios vencedores 
tuvo que ceder Boabdil 
el codiciado pensil, 
legado de sus mayores. 

¡Con razón al pobre rey 
llamaron desventurado, 
porque purgó el desdichado 
tos crímenes de su grey! 

Adormido en el placer 
entre odaliscas impuras, 
ni midió sus desventuras, 
ni las supo precaver; 

Que cuando quiso cobarde 
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salir dé su abatimiento, 
advirtió con desaliento 
que era demasiado tarde. 

Su gente esparcida vió 
en disensiones civiles, 
y sólo rostros hostiles 
do quiera su vista halló. 

Entonces, por no sufrir 
humillación mas vehemente, 
no vió su turbada mente 
otro remedio que huir. 

¡Dejar su patria querida, 
donde vió la luz primera, 
y huir á tierra estranjera 
tras tumba desconocida! 

¡Dejar á los vencedores 
Granada y sus torres mil, 
el codiciado pensil 
legado de sus mayores! 

¡Huye, rey de un pueblo muerto, 
antes que el dolor te venza! 

¡Corre ¿ ocultar tu vergüenza 
en el fondo del desierto! 

III. 

¡Ya partió! Torvo el semblante, 
vá, con ímpetu violento, 
flotando á merced del viento 
la toca de su turbante. 

Nubes de polvo tras él 
deia en raudo remolino, 
y hunde la espuela contipo 
en el hijar del corcel. 

Cada planta ó flor perdida 
aumenta mas su coraje, 
porque recuerda un pasaje 
delicioso de su vida. 

¡Y corre, y corre, y se afana 
sin mirar sobre su huella, 
que teme encontrar mas bella 
a su ciudad, ya cristiana! 

Pero al llegar á una altura, 
sin darse cuenta quizás, 
dirige su vista atrás 
para colmar su amargura. 

¡Ay! ¡Que los signos cristianos 
por todas partes campean 

Í f en sus mil torres ondean 
os pendones castellanos! 

—«¡Adiós, búcaro de flores, 
eterno edem de delicias, 
ya no darás tus caricias 
sino á tus nuevos señores! 

¡Patria de los Alhamares, 
ya no veré tus verjeles, 
ni tus bosques de laureles 
desde el salón de Coinarés! 

¡No aspiraré la frescura 
de tu brisa embalsamada, 
ni de tu Sierra Nevada 
admiraré la blancura! 

¡Ni veré ya de tu cielo 
el puro azul trasparente, 
ni tu luna sonriente 
calmará mi desconsuelo! 

¡Encanto de las huríes! 

¡Oasis de dulce calma! 

¡Dentro se queda mi alma 
de tu Alcázar de rubíes! 

¡Adiós! ¡Ya sin poseerte 
mi vida se ha de apagar! 

¡Marcho perdido á buscar 
el descanso de la muerte!))— 

Al dar este adiós postrero 
una lágrima vertió, 
y su pecho desgarró 
un sollozo lastimero. 

Su madre, fiel compañera 
que al destierro le seguía, 
le dijo entonces sombría 
y al par que triste, severa: 

—«¡Llora como una mujer, 
llora cobarde y rendido 
el reino que no has sabido 
como un hombre defender!»— 
Boabdil, ébrio de furor, 
la espuela al corcel clavando, 
partió de nuevo, llevando 
un torbellino en redor. 

¡Huye, sí, corazón yerto, 
antes que el dolor te venza! 

¡Corre á ocultar tu vergüenza 
en el fondo del desierto! 

¡Da rienda allí á tu dolor 
oscurecido y sin gloria! 

/Sólo Dios da la victoria! 

¡Sólo Dios es vencedor! 

Salvador Pérez Montoto. 


| NOVELAS Y CUADROS'DE COSTUMBRES. 

! LÓLEN. 

I 

I (CONTINUACION.) 

Mis pensamientos eran Confusos, informes como las 
sombras de un sueño, vagos é indecisos. Pero en me¬ 
dio de tantas ideas sin forma ni color como bullían en 
mi mente, aparecía una idea constante, fija, viva, asi 
como en.algunas composiciones musicales por entre 
I el confuso dédalo de varias melodías, que no se preci¬ 
san ni coloran, suele cruzar de continuo un tema cons¬ 
tante que las enlaza yarmoniza. 

| Aquella idea la había yo comunicado á Manuel, en 
j el dia anterior, aquella idea martirizaba mi alma y 
causaba mi honda tristeza. 

I Por primera vez había yo sondeado el dia anterior el 
1 abismo de mi conciencia, y mi conciencia severa, in¬ 
flexible, me había condenado á eterna soledad, á ince¬ 
sante aislamiento. Yo mismo había sido el juez que ha- 
¡ bia decidido de mi porvenir, y había fallado que sólo 
merecía una vida sin amor, sin fe, sin esperanza. Y 
había declarado que seria en mi un crimen el tratar 
de dejar sin cumplimiento aquella terrible sentencia, 
había cantado el réquiem á mis ilusiones, á mis sueños, 

I á mis aspiraciones ae ventura, y me había declarado á 
mí mismo decrépito de alma y de cuerpo. 

Y aquel retrato que de mí mismo Labia hecho, era 
exacto y fiel como una fotografía. 

' Y á pesar de todo, me atrevía á soñar, tenia la auda¬ 
cia de esperar. 

Lo que hacia era una locura. 

¿Seria capaz de cometer un crimen? 

Saqué mi reloj. Eran las seis y media. 

Enjugué el sudor que corría por mi frente, aunque 
hacia un vientecillo bastante fresco; eché con la mano 
hácia atrás mis cabellos, como para despejar mi fren¬ 
te que ardía; volví á ponerme el sombrero, y dejando 
la Castellana, me dirijí á casa de Manuel. 

Una sola mirada, una sola sonrisa disiparon mi an¬ 
gustiosa tristeza. A la luz de aquellos ojos, puros como 
el cielo, vi con claridad en mi alma; vi que su horri¬ 
ble vacío se llenaba de flores, de perfumes, de armo¬ 
nías ; vi que mi fé renacía de sus cenizas como el fé¬ 
nix ; que de la roca árida y seca brotaba un purísimo 
y cristalino manantial; en fin, que amaba á aquella 
niña de ojos celóles y cabellos de oro, á aquella niña 
de inmaculada pureza y angelical candor, y que la 
amaba yo, el hombre de corazón gastado y alma fría. 

Y mi conciencia volvió á esclamar: 

—¡Estoy loco! ¿Seré capaz de un crimen? 

VIL 

Salí de aquella casa con el corazón lleno de felici¬ 
dad y de alearía. ¡Hacia tanto tiempo que mi .corazón 
no se dilataba con un franco y verdadero regocijo, 
con un sentimiento puro y sin mezcla dé amargura! 
Porque mis triunfos en el periodismo, en el teatro y 
en la tribuna, habían sido siempre mezclados de amar¬ 
ga hiel; la rosa me había hecho siempre sentir sus 
punzantes espinas, al mismo tiempo que su fragancia 
y su belleza, la envidia y la malevolencia, se habían 
levantado en mi camino y habían amargado mis satis¬ 
facciones. 

Y entonces sentía un placer santo, puro, sin mez¬ 
cla de amargura ni dolor, y me abandonaba á él con 
toda mi alma. Asi es que, aunque era tarde, en vez 
de volverme á mi casa y de meterme en la cama, es¬ 
tuve vagando por las calles hasta la madrugada, sólo 
conmigo mismo en íntimo coloquio, y en un éxtasis 
de inesplicable ventura. 

Y cuando busqué en el lecho un momento de des¬ 
canso, un sueño delicioso y tranquilo restauró mis 
fuerzas y dió nueva vida á mi espíritu fatigado de su 
misma alegría. 

Guando desperté^me parecía que era otro hombre, 
que nacía á una nueva vida ; á un mundo desconocido, 
que mi vida anterior había sido tan sólo un sueño 
triste y doloroso. . 1 

Y quise romper con aquel pasado de lágrimas y 1 

desengaños. j 

Es verdad que del libro de la memoria no se bor¬ 
ran por completo los sufrimientos que liemos espen- ¡ 
mentado, ni las grandes alegrías que nos han conmo¬ 
vido, porque la alegría y el dolor escriben en ese libro I 
nuestras grandes emociones con caracteres que el | 
tiempo apenas consigue borrar. 

¡Pero es tan fácil echar á ese libro los broches del 
olvido! Lo escrito allí está; pero ¿quién lee en un li- j 
bro cerrado? 

Asi, pues, sentía una necesidad imperiosa de rom- | 
per, en lo posible, con el pasado; quería vivir sólo en | 
un porvenir de halagüeñas esperanzas, y para ello ne¬ 
cesitaba solamente olvidar ? para lo que bastaban mis | 
nuevas ilusiones; y necesitaba además, que ningún i 
objeto material, me hiciese echar una ojeada retros¬ 
pectiva á mi anterior existencia. 

Saqué, pues, del fonda de un cajoncito de mi bureau 


una pequeña caja de palo de rosa con embutidos de 
oro y mi cifra en la tapa: era un precioso archivo de 
recuerdos. 

En él se hallaban multitud de objetos. Allí estaban 
los primeros versos que me inspiró una mujer, y que 
oí leer á sus labios en una tarde de verano, á la ori¬ 
lla del mar, que se dormía en calma. con las dormi¬ 
das olas y las estrellas por oyentes de aquella poesía 
y de nuestras protestas de amor eterno. Aquella eter¬ 
nidad duró lo que el verano: cuando cayeron las Lo- 
jas de los árboles, ae deshojó también la primera flor 
de mi alma. . 

Allí estaba el retrato de la pobre niña, de quien fui 
el primero y único amor, á la que quise, más como 
hermano que como amante, y que con su último sus¬ 
piro, dejó escapar de entre sus labios mi nombre. No, 
este retrato no morirá como áquellos versos, este 
retrato lo guardaré, porque es la imágen de un ángel, 
que en el cielo ruega á Dios por mí. 

Un rizo de negros cabellos; una trenza rubia y per¬ 
fumada; flores marchitas, cartas de problemática or¬ 
tografía, miniaturas, fotografías, alhajas, cintas, ¡re¬ 
cuerdos de amores eflmeros, de faltas ae mi juventud, 
de estravíos de mi razón, el fuego se encargará de 
destruiros! 

¡Un pañuelo manchado de sangre! Me recuerda la 
única vez en que mi brazo ha amenazado con un arma 
el corazón de un hombre, la única ocasión en que mi 
mano se ha teñido en sangre. Era un amigo querido, 
éramos casi dos hermanos. Pero su carácter era vio¬ 
lento, tenaz, irascible, incapaz de sufrir una contradic¬ 
ción, ni de cejar de su empeño. Jugábamos en el Ca¬ 
sino, entabló una disputa sobre el juego con otro ami¬ 
go, éste invocó mi testimonio, y como tenia la razón, 
se la di. Mi amigo, ya escitado, dió rienda suelta á su 
cólera y pronunció, dirigiéndose á mí, palabras que 
exigían una reparación: se negó á darla, y fue preciso 
tomarlá con las armas. Ignoraba mi adversario por 
completo la esgrima, y además era sumamente corto 
de vista; asi, pues, se dejó la pistola, y en el mismo 
campo se sorteó entre el sable y el florete, que yo ti¬ 
raba indistintamente, sin perfección, pero con la prác¬ 
tica que da un año de sala de armas. La suerte optó 
por el florete. Nos pusimos en guardia, y mi amigo, 
al sentir en su mano la empuñadura de su florete, se 
puso furioso y ciego y me acometió lleno de rabia, 
cual si desease mi muerte. Yo, por el contrario, me 
hallaba sereno y frió, y á pesar de su encono, no sen¬ 
tía hácia él la mas pequeña enemistad. Era tan grande 
su ceguedad, que tuve que hacer imposibles para que 
no se atravesase veinte veces con mi florete; tanta era 
la furia con que me acometía. Apenas me daba tiempo 
para parar sus multiplicados y ciegos ataques, y al fin 
no me fue posible evitar que mi florete encontrase su 
brazo, al separar su acero, y le herí, pero síh causar 
felizmente lesión considerable. Esto dió fin al com¬ 
bate. Aquella sangría sirvió á templar el genio dema¬ 
siado fuerte de mi amigo, que al cabo de un mes se 
hallaba bueno y sano, como si tal cosa hubiera suce¬ 
dido, y volvió a ser para mí lo mismo que era antes 
de aquel necio lance. Como recuerdo de éste, había 
yo guardado el pañuelo teñido en sangre, y desde 
aquel dia, ni había cogido una carta ni un florete. Ei 
pañuelo, lo mismo que los demás objetos, fue arrojado 
a la chimenea, que para este auto de fe había hecho 
encender. 

Sólo conservé el retrato de la pobre niña, que había 
muerto pronunciando mi nombre. Apliqué respetuo¬ 
samente mis labios sobre la miniatura, que me son¬ 
reía con una dulce y triste sonrisa, derramé una lá¬ 
grima sobre aquel pálido rostro, que nunca mis labios 
habían profanado, y sobre aquellos ojos que parecían 
mirarme cariñosa mente ; y en vez de esconder el re¬ 
trato, lo coloqué en mi gabinete al lado del de mi 
madre. 

En seguida dirigí una ¿arta al director del perió¬ 
dico, en que escribía separándome de su redacción. 

Estendi mi dimisión y la envié al ministerio. 

¡Cuántos golosos no pretenderían la Dirección que 
dejaba vacante mi renuncia! 

Envié, en fin, un oficio á la Presidencia del Con¬ 
greso, renunciando á la diputación, y una carta á 
mis electores participándoles la resolución que había 
tomado. 

Abandonaba por completo la política, me retiraba 
del combate, cansado, pero no vencido. 

En cambio, me vestí y fui á la secretaría del Colegio 
de Abogados á anunciar que abría mi bufete. 

En seguida registré mis manuscritos, rebusqué en¬ 
tre mis obras ineditas, y al fin encontré lo que bus¬ 
caba, una comedia en un acto y en verso, con un alto 
fin moral, y cuya idea rae parecía bastante bien des¬ 
arrollada. Di á aquella pieza rápidamente la última 
mano, y á las dos horas de trabajar ya la tenia cor¬ 
riente. 

Fui á ver al director del teatro del Principe. Casual¬ 
mente , le hacia falta una comedia de las condiciones 
de la mia, para estrenar otras dos piezas también en 
un acto. La mia era breve y de pocos personajes, la 
repartí en el acto y me prometieron apresurar cuanto 
fuese posible el estreno. 

Mientras tanto, se había hecho tarde. 
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CAUSAS CELEBRES.—PRISION DEL PRINCIPE DON CARLOS. 


Comí apresuradamente eu íui casa, y me «fui ul 
Ateneo. 

¡Cuánto me reí con el ruido que habían causado 
mi separación del periodismo, mi dimisión y mi re¬ 
nuncia á la diputación! La oposición quería sacar par¬ 
tido de estos hechos, diciendo que pensaba pasar á sus 
fdas; pero la prensa ministerial contestaba con funda¬ 
mento, que entonces ¿cómo era que abandonaba mis 
armas, que eran la prensa y la tribuna? Todos los pe¬ 
riódicos de la tarde apenas se ocupaban de otra cosa 
que de mi humilde persona, y todos, sin distinción 
de colores ni matices, me ponían en las nubes. Escuso 
decir, que tanto sus alabanzas, como sus suposiciones 
y conjeturas, rae hicieron reir y nada mas. 

Mi entrada en el salón de Conferencias, fue un acon¬ 
tecimiento, pero á los pocos momentos me eclipsé. 

Fui al Casino, y mi presencia produjo allí la misma 
ó mayor sensación. Quién decia que era yo Aquiles, 
que se retiraba á su tienda, quién que era Hércules, 
que á sí mismo se cortaba los cabellos. 


vni. 

Eran ya las nueve de la noche. 

Me fui á casa de Manuel. t 

Estaban tomando el té. Me recibieron como siem- , 
pre, con las mayores muestras de afecto. Lólen, para ¡ 
darme las gracias por mis necios versos, estrechó mi ; 
mano con su mano diminuta y alabastrina; no pude 
menos de coger aquella preciosa manecita de niño y | 
llevarla respetuosamente á mis labios. Se puso en¬ 
carnada, pero su rubor se disipó al ver mi mirada, 
que la pedia perdón, si es que la había ofendido aquel 
movimiento involuntario. 

En seguida me sirvió una taza de té, que prepara¬ 
do por sus manos me pareció delicioso. 

Nos pusimos á jugar con las niñas. Cármen Elena, 
el marido de ésta y Manuel me embromaban por mis 
renuncias, que acababan de ver en La Corresponden - ¡ 
cío, y me preguntaban con cariñosa ironía si iba á 1 


meterme cartujo. Contesté que había 
abierto mi bufete y presentado en el 
Principe una comedia; que me habia 
cansado de las bajezas y de las farsas 
de las política, y que no queria ser 
en lo sucesivo mas que un poeta 
amante de lo bello y de lo bueno y 
un modesto abogado defensor de la 
. justicia. • 

Entonces me llamaron desfacedor 
de entuertos y me compararon con 
el ingenioso hidalgo manchego. 

Pero dos ojos azules me dieron las 
gracias con una inefable mirada, y 
ine sentí mas que pagado por lo que 
iiabia hecho, puesto que aquellos ojos 
comprendían que sólo por ellos lo 
habia hecho, y lo que es mas, me 
lo agradecían. ” 

Lólen se puso al piano y tocó con 
un gusto esquisito y un inespücablc 
sentimiento: no tenia mucha ejecu¬ 
ción , pero ponía en Jo que tocaba 
algo de su alma delicada y pura. 

Después. Cármen ocupó su lugar y 
tocó algunas polkas y walses. Ma¬ 
nuel 7 Elena, Lólen y yo nos pusimos 
á bailar, y hasta las dos niñas, que 
jugaban en el sofá formando un gru¬ 
po delicioso, dejaron sus. juegos y 
cogiéndose una a otra como dos flo¬ 
res hermanas, se pusieron también á 
hacer que bailaban. 

Cuando nos cansamos, que fue 
bien pronto, tuvimos otro rato de 
conversación y de broma; pero bien 
pronto dieron las doce y me despedí. 

¡Qué feliz fui en aquellas breves 
horas! Aquella mirada de sus ojos 
me habia refrescado el alma, y cuando 
al bailar habia sentido palpitar su 
corazón junto al mió, y aspirado el 
, perfume de sus luminosos cabellos, y 
me habia contemplado en sus azula¬ 
dos ojos de tímida mirada, y habia 
respirado el suave aliento de su pecho, una dulce em¬ 
briaguez se apoderó de mí y no me hubiera cambia¬ 
do por el mas dichoso de los hombres. 

^Me sentía rejuvenecer. Creía de nuevo en el amor, 
en la virtud, en lo bello, en lo bueno. Me rehabilitaba 
poco á poco á mis propios ojos. Lo pasado no me 
aparecía ya sino como mucho tiempo perdido para la 
felicidad y malgastado inútilmente: causábanme sen¬ 
timiento las flores de mi alma que habia ido arro¬ 
jando al paso á un lado y otro del camino, sin mirar 
apenas á quien las arrojaba ó si caían al suelo y se 
perdían en el lodo, y con las que hubiera podido for¬ 
mar una hermosa corona para la pura frente de mi 
Lólen: lloraba sin lágrimas los frutos estériles de mi 
inteligencia, y los dias gastados en combatir sin un 
fin grande y noble, y las noches consumidas en men¬ 
tidos placeres. 

(Se continuar áj 

Enrique Fernandez Iturralde. 
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NEGROS* 



BLANCOS, 

LOS BLANCOS DAN NATI EN CUATRO JUCADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 103* 
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SOLUCIONES EXACTAS. 


Señores R.. Cañedo, E. Castro, G. Do¬ 
mínguez, J. J. Luxán, E. Cañedo, J. Mo¬ 
rales, F. Pastor, H. Sierra, J. Uex, J. Gi¬ 
ménez, M. Martínez, M. Rivero, P. Fernan¬ 
dez, B. Garcés, J. Ferrer, J. Reyes, de 
Madrid.—A. M. Fernandez, G. Mcnendez, 
de Gijon.—A. Calvez, de Sevilla. Casino 
de Artesanos de Moguer 


ANALES DRAMÁTICOS DEL CRIMEN 

CAUSAS CÉLEBRES, 

ESPAÑOLAS T EXTRANJERAS, 

9 9 

Extractadas de los originales y traducidas, bajo la dirección de don 
José de Vicente y Caravantes, doctor en Jurisprudencia. 

NUEVA EDICION CORREJIDA Y AUMENTADA. 

Entre las obras llamadas d escitar un vivo interés 
general, figura en primera línea la que anunciamos. 
En efecto, nada mas dramático, nada mas conmove¬ 
dor que la série de cuadros que el lector va recor¬ 
riendo desde el principi» hasta el fin de ella, y en los 
que se pinta con los colores de la verdad la historia 
uel crimen, condensada en los hechos mas notables 
de los fastos jurídicos, á los cuales presta aun mayor 
interés la abundancia de grabados que la ilustran, 
ya de retratos de víctimas y verdugos, ya represen- 
! tando las escenas mas culminantes. La acogida estra- 
ordinaria que del público lia merecido la obra ; por 
| estas circunstancias, por sus condiciones tipográficas 
, y por su baratura, y que ha hecho necesaria la repe- 
! ticion de las ediciones, es buena prueba de su mérito. 

I Al presente estamos dando una económica , de cuyos 
granados ofrecemos una muestra en El Museo de hoy. 

Se ha repartido la entrega 47 del tomo 3.° y las de- 
¡ más seguirán saliendo semanalmente, con la regulari¬ 
dad anunciada. 

i_ - _ 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



nticipase el verano. | 
Quizá por esta causa, 
parte de la gente que 
puede, hace los prepa¬ 
rativos de viaje, y par¬ 
te ha tomado ya las de 
Villadiego. De los que 
no pueden aunque t 
quieren, unos se que¬ 
darán en Madrid, y si 
son aficionados á ma- ( 
„ 0 __, emprenderán 
atrevidas escursionesá la Montaña dei Príncipe Pió, ó al 
Retiro, donde nadie les quitará que den rienda suelta 1 
á su fantasía y se figuren que están en Alemania ó 
Suiza, y aun si es un poco novelesca su imaginación, 
les convertirá en actores de las mas estupendas aven¬ 
turas: otros, adoptando un término medio, (y en esto 
dicen que consiste la virtud), eclipsarán sus personas 
estableciendo sus reales en Uarabancliel de Abajo ó de 
Arriba, en Vallecas, etc., etc., para volver á sus bo¬ 
gares y contar á los menos afortunados las maravillas 


<jue han visto en el estranjero; porque español que 
viaja por el estranjero, de veras o mentalmente, está i 
obligado á verlo todo de color de rosa : esto es muy 

español. “ ¡ 

Algunas empresas de ferro-carriles no lian sido 
sordas á las indicaciones de la prensa, relativamente á 
la rebaja de los precios de los billetes, debiendo ci¬ 
tarse , entre otras, la de Madrid á Alicante y la de 
Ciudad-Real ¿ Badajoz, las cuales, puertas de acuerdo 
-con las de los ferro-carriles portugueses á fin de estable¬ 
cer durante la temporada ae baños un servicio combi¬ 
nado para el trasporte de viajeros, han hecho una re¬ 
baja ae 40 por 100 sobre los precios actuales. El nú¬ 
mero de espedicionarios aumentará sin duda, en cuyo 
aumento encontrarán la compensación de la baratu¬ 
ra, pues como dice el adagio muchas cerillas hacen un 
cirio pascual. 


MADRID 30 DE MAYO DE 1868. 


Provincias.— Tres meses 28 rs.; seis meses 50 rs.; V|r 

un año 9S rs.— Ceba , Peerta-Hico y Estranjero, ANO X IL 
un año 7 pesos.— América y Asia , 10 á la pesos. 


El ejercicio es cosa muy recomendada y muy re¬ 
comendable, y aunque no sea mas que bajo este pun¬ 
to de vista, los campamentos del vecino imperio don¬ 
de el soldado tiene ahora ocasión de estirarse las 
cuerdas, satisfacen las prescripciones de aquel ramo 
de las ciencias médicas. 

Dice la Opinione , periódico italiano, que en adelan¬ 
te el príncipe Humberto asistirá á los consejos de mi¬ 
nistros, para dar cuenta al rey, añadiendo que este 
aprendizaje de reinar hace suponer la próxima abdi¬ 
cación de Víctor Manuel. Lo que desde luego hace su¬ 
poner, es que este monarca desea que su hijo apren¬ 
da: lo demás no pasa de una opinión cualquiera. i 

De otra abdicación se ha hablado, y es la que se ' 
atribuye al duque de Sajonia-Coburgo-Óotha en favor ¡ 
del rey de Prusia ; asi lo anuncian los periódicos ber- , 
fineses, y añaden que éste ha entablado negociaciones ! 
con la reina Victoria á fin de que sus parientes agna- I 
dos consientan en ello. El duque reinante no tiene 
hijos. i 

Creen muchos pesimistas que sólo en España se 
cuecen liabas, pero vemos que en otros países las cue¬ 
cen á calderadas. Hoy podemos citar uno que, precisa¬ 
mente, es de los mas adelantados, lo cual demuestra la 
necesidad de que la instrucción se difunda. El gobier¬ 
no prusiano na tenido que enviar fuerza armada á 
Schfitz, en Hesse Darmstadt, para proteger los hilos 
telegráficos contra los supersticiosos campesinos, que 
los consideran empleados con un fin diabólico. 

En una colina inmediata á Praga se ha celebrado 
una reunión de mas de 20,000 hombres, votándose 
resoluciones contra los nuevos impuestos y en favor 
de una nueva Cámara legislativa por medio del sufra¬ 
gio universal, y del arreglo de la situación autonómi¬ 
ca de Bohemia bajo las mismas bases que Hungría. 

Háblase en Lóndres de una reunión del clero y pre¬ 
lados de la Iglesia anglicana, que se verificará pronto 
en Canterbury, con objeto de discutir las reformas 
ue deben introducirse en la Iglesia del Reino-Unido 
e la Gran Bretaña. 

Para el arreglo de la cuestión tunecina, parece que j 
se trata de nombrar una comisión compuesta de per¬ 
sonas de los diferentes Estados acreedores, que se en¬ 
cargará de administrar en interés común la hacienda 
del bey. Las potencias acreedoras son: Prusia, por 
9.000,000 de francos; Italia, por 25.000,000; Ingla- I 
térra, por 30.000,000, y Francia por 77.000,000. Con ! 


tantos y tan entendidos administradores, no es impo¬ 
sible que la hacienda en cuestión se arregle; y. si su- 
' cede asi, el bey perdonará con gusto el coscorrón por 
! el bollo. 

Se ha desmentido oficialmente el rumor de que 
Juárez habiá huido de Méjico. Asi lo dicen telégramas 
de París. 

A dar crédito, á ciertas correspondencias de que se 
ha ocupado la prensa estranjera, parece que entre los 
aborígenes del Perú se acaricia el pensamiento de res¬ 
tablecer el antiguo imperio de los Incas, confiando á 
una sóla persona e! doble poder de pontífice y de rey. 

Las fuerzas de nuestro ejército lian batido en Ban- 
toc (Filipinas) á los moros. Este hecho de armas ocur¬ 
rió el 10 de marzo, siendo la columna española man¬ 
dada por el jefe del regimiento núm. 8, la cual atacó 
la ranchería de Beley, y recibida con un nutrido fue¬ 
go, al que contestaron nuestros soldados con el ma¬ 
yor denuedo, logrando apoderarse á la bayoneta del 
puerto, en el que dejaron los enemigos 250 muertos 
y todos los almacenes de provisiones. Las pérdidas 
nuestras fueron escasas. 

Dícese que el 29 de junio próximo será publicada 
la bula canónica de convocación del Concilio ecumé¬ 
nico, al cual serán llamados todos los obispos del or¬ 
be católico. Al dar esta noticia, el Memorial Diplo¬ 
mático añade lo siguiente: «A fin de poner término 
á los rumores de que van á ser llamadas las tropas 
francesas de los Estados de la Iglesia, nos complace¬ 
mos en poder asegurar que Francia tiene á mucha 
gloria protejer con su bandera la asamblea del mundo 
católico, que va á abrirse en Roma á fin de este año.» 

Las últimas medidas y las reformas que el sultán se 
propone llevar á cabo para mejorar la situación de sus 
pueolos, han merecido el aplauso de todas las nacio¬ 
nes civilizadas, á tal punto que principia á mirársele 
a como una de las figuras contemporáneas mas nóta¬ 
les. Algunas de aquellas medidas, las referentes á la 
situación de los católicos y demás poblaciones cristia¬ 
nas de Oriente, lian merecido que Pío IX le dé las 
gracias, por medio del patriarca de Jerusalen, mon¬ 
señor Valerga. 

Hay el proyecto de elevar en Trieste una estátua á 
la memoria ae Maximiliano, emperador que fue de 
Méjico, á cuyo fin la familia imperial de Austria ha 
mandado al comité encargado al efecto cantidades de 
consideración. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


El príncipe heredero de Sajonia Weimar, se enlaza 
ron la hija única del Czar, ingresando como general 
i-n el ejército de Rusia. 

Según la estadística oficial, hay 27,000 pueblos en 
España sin maestro de instrucción primaria. 

Cuanto mas se ataca la diversión, digámoslo asi, de 
los toros, tanto mas crecen la afición á ella y el 
uúmero de plazas. En Jerez de la Frontera se trabaja 
con entusiasmo y actividad en construir una nueva que, 
con la que existe, contribuirá eficazmente á desmen¬ 
tir á los que se empeñan en sostener que aquí no se 
protejen las artes, ni hay un templo dicno de ellas, 


man , personajes de mucha influencia eutre los tagalos, 
los cuales quedaron tan complacidos de las demos¬ 
traciones de afecto é interés que les fueron prodigadas 
por el gobernador, que ambos reconocieron la sobera¬ 
nía de España. Cimentada la paz de la manera que 
liemos visto, era llegado el momento de proceder á 
fundar una ciudad que fuera la capital de tan hermo¬ 
sas islas, y el punto designado fue Manila ; porque su 
situación topográfica , su vegetación y salubridad, lo 
hacían preferible á cualquier otro. Con este objeto, se 
construyeron una casa espaciosa para el gobernador, 
una iglesia y convento para los religiosos,^ ciento 
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El Correo de Andalucía, periódico de Málaga, ha- cincuenta casas para el vecindario. El 1» de mayo 
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bla de un mecanismo de movimiento continuo; in¬ 
ventado por un artista de aquella ciudad. Este movi¬ 
miento nos place mas que el del cuerpo de los lidia¬ 
dores lanzados al aire por las astas del toro, y que el 
del público que se dirige á los circos donde se lidia el 
ganado cornudo. 

Siguen los trabajos para la Exposición industrial, 
agrícola y artística de las provincias de Aragón, que 
se prepara en Zaragoza. 

El i2 de junio próximo es el dia destinado para la 
inauguración en Cádiz de la traída de aguas a dicha 
ciudad. 

En el centro del hermoso paseo de Herrera, del 
Ferrol. va á colocarse la estátua de don Jorge Juan, 
fundador de los magníficos arsenales de aquel puerto. 

Ha aparecido fotográficamente copiado el retrato del 
célebre actor don Carlos Latorre, pintado por su con- j 
temporáneo y amigo el reputado pintor de cámara don 
José Gutiérrez de la Vega, retrato que conserva en su 
estudio de pintura su hijo don Joaquín. Es el único 
retrato que existe del celebrado intérprete de nues¬ 
tras mejores tragedias, gloria de la escena española, 
y hay muchos que creen que haría bien el ayunta¬ 
miento de Madrid en adquirir tan bellísima obra para 
el teatro del Príncipe, donde debiera tenerse una co¬ 
lección de retratos de nuestros mas distinguidos ac¬ 
tores. 

Dentro de breves dias publicará el distinguido es¬ 
critor don Juan Antonio Viedma su libro (le poesías 
titulado Cuentos de la Villa , del que ya El Museo 
ha dado bellas muestras. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruiz Aguilera. 


APUNTES BIOGRAFICOS. 


MIGUEL LOPEZ DE LEGASPI. 

( CONCLUSION.) 


de 1571, dia de Santa Potenciana, fue el señalado 
para tomar posesión de la ciudad, celebrándose una 
misa en honor de la santa, que se reconoció como pa- 
trona de la naciente población. Acibaró el contento 
del gobernador, la traidora conducta del rajá Soli¬ 
mán, quien no obstante los pactos celebrados con los 
españoles y de sus protestas de amistad, no tuvo re¬ 
paro en formar una liga contra ellos, compuesta del 
reyezuelo de Tondo y de algunos parientes suyos. No 
fue, sin embargo, tramada con tanto sigilo, que no lle¬ 
gase á conocimiento de Legaspi á tiempo de evitar 
I mayores males; y enviando á su maestre de campo, 
Martin de Goiti, con ochenta hombres, un combate en 
que pereció el alma de aquellos trastornos, y cayó 
prisionero el hijo de Lacandola, dió término a estas 
revueltas. El general español, después de haber hecho 
) comprender a los sediciosos que por su proceder 
eran dignos de la muerte, los perdonó á todos por 
medio de una amnistía, y este acto de clemencia en 
quien como vencedor podía dictar leyes severas, cau¬ 
só tanta admiración en aquellas gentes, que viéronse 
al reyezuelo de Tondo y á las poblaciones de los al¬ 
rededores, acudir presurosos á rendir vasallaje á la 
corona de España. 

Un incendio ocurrió por este tiempo, que redujo 
ó convirlió á Manila en un promontorio de cenizas; 
pero muy luego se reedificó, merced al empeño decido 
de López de Legaspi; y entonces fue cuando tuvieron 
lugar la creación de su municipalidad, y el señala¬ 
miento de terrenos para plazas públicas, edificios del 
Estado, conventos y casas particulares. Mientras el 
Adelantado con su acostumbrada actividad se afanaba 
en el mejoramiento de la nueva ciudad, su nieto el 
esforzado Juan de Salcedo, interpretando y secun¬ 
dando sus miras con inteligencia, reducía pacífica¬ 
mente el Norte de la isla de Luzon, y los misioneros 
se apoderaban de las dilatadas Visayas de una manera 
tan admirable «sin mas armasque la palabra, sin mas 
sosten que la fe ,# como dice muy acertadamente el 
historiador francés Mallat, que cuando llegaron estos 
sucesos á conocimiento de la metrópoli, no pudieron 
menos de causar sorpresa los progresos hechos en tan 
corto plazo y con tan débiles elementos de acción. Tal 
era el feliz estado de adelantamiento en que se encon¬ 
traba la pacificación de estas islas, cuando el 20 de 
agosto de 1572, y á los quince meses de la fundación 
de Manila, falleció casi repentinamente el primer go- 


Legaspi se hallaba ocupado en la reducción de esta 
isla, cuaudo el 23 de jumo de 1569 arribó al puerto 

de Cavite, una escuadra compuesta de tres velas al bernador de Filipinas, don Miguel López de Legaspi, 

mando del capitán Juan de la Isla, con los misioneros á consecuencia, según consignan las crónicas, ae un 

fray Diego Orduñez y fray Diego del Espinar, por la i disgusto que le originó el desempeño de su empleo, 

que recibió despachos det rey en los que se le preve- , Gomo no podía menos de suceder, su muerte fue viva- ¡ bajo un mismo número colecciones enormes de obje- 

uia, entre otras cosas, tomase posesión del territorio mente sentida de todas las clases en general, que co- tos de igual clase, como por ejemplo, series de ciento 

nocían sus relevantes prendas; y dejaba un vacío in- 


Damos fin á este trabajo manifestando que el gra¬ 
bado que acompañó al número anterior, representando 
á Legaspi, esta copiado del lienzo que existe en el 
y untamiento de la ciudad de Manila. (I. F.) 

B. España. 


ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS. 


I AS ESC A YACIOLES DE POMPEYA EN LA ACTUALIDAD. 

(CONCLUSION.) 

Asi se hace con los mas insignificantes objetos de 
arte; se los deposita en la casa de un vigilante hasta 
que llega el inspector que, dando ejemplo de celo y 
de asiduidad, va á Pompeya varias veces por semana * 
y cuando puede todos los dias. El inspector es tam¬ 
bién quien designa los objetos que deben enviarse a) 
Museo de Nápoles, y de las bagatelas que no valen lo 
que cuesta el |trasporte, y de los objetos rotos que* 
en otro tiempo se hubieran arrojado, ha hecho en 
Pompeya una pequeña colección ya rica é interesan¬ 
tísima para consultarla en aquel punto. Allí se en¬ 
cuentran muebles, objetos de menaje, instrumentos y 
útiles de toda clase; unos broches de bronce de que se- 
servían los antiguos para afirmar los tacones de su. 
calzado y que acusan unos pies enormes; hornos, co¬ 
cinas portátiles, dos puertas de hierro, entre otras,, 
una que cerraba tan herméticamente un horno que se 
ha descubierto hace pocos años, que no había entrado* 
en él ni una gota ae agua, ni un átomo de ceniza. 
Ochenta y un panes que se habían puesto á cocer el* 
23 de noviembre del año 79, se han sacado todos uno 
á uno en 1862, un poco duros, algo negros, momifica¬ 
dos, por decirlo asi, pero en un estado de conserva¬ 
ción perfecta. Sesenta y uno de ellos, cada uno de los- 
cuales puede pesar un kilógramo, se conservan en el 
Museo de Pompeya. Hay también otros comestibles y 
parte de ellos que figuran en los recipientes en que se 
encontraron, como nueces, avellanas, escamas y espi¬ 
nas de pescados pequeños, granos de trigo, higos, acei¬ 
tunas, cebollas, judías y lentejas. Existe, además, una 
infinidad de objetos de vidrio y de barro cocido; platos, 
copas, vasos y frascos; tesseras ó billetes para los es¬ 
pectáculos; pesos de mármol ó de plomo, anzuelos para 
pescar, instrumentos de toda clase; tijeras, tenazas, 
martillos, hachas, azadas, hoces, colores en las vasijas, 
que los contenían; cerraduras, llaves, fragmentos de 
estuco desprendido; muestras de todos los mármoles, 
encontrados en las escavaciones; finalmente, dos ban¬ 
cos de dos asientos, bisellia , de bronce con incrusta¬ 
ciones de oro y de plata. Sin embargo, estas cosak no 
son mas que bagatelas; todos los restos de algún valor 
se han trasportado al Museo de Nápoles. Mr. Monnier 
dice que quiso conocer de una manera exacta el número 
de objetos recibidos de Pompeya en este Museo, para 
lo cual, consultó los registros que se llevan en el dia 
con un órden tan perfecto , que apenas le costó tra¬ 
bajo satisfacer su curiosidad. Contó mil cincuenta ob¬ 
jetos diferentes, y este número se aumentaría de un 
modo estraordinario si no estuvieran comprendidas 


en nombre de la corona de España. Inmediatamente 
s*j trasladó el Adelantado á Cebú, con el objeto de 
cumplir Jos preceptos soberanos, haciendo entender 
por un bando, que iba á fundar allí una ciudad, y que 
los que quisiesen empadronarse como vecinos podían 
hacerlo acudiendo al notario designado al efecto. He¬ 
cho esto, y verificada después la distribución de tier¬ 
ras entre las cincuenta personas únicas que por en¬ 
tonces se avecindaron en la nueva población, a la que 
se llamó Ciudad del Santo nombre de Dios , en con¬ 
memoración de la imágen de talla hallada por los es¬ 
pañoles, que hoy se venera con el nombre ae el Santo 
Niño de Cebú , se procedió á la creación de su muni¬ 
cipalidad, y nombramiento de gobernador, que lo fue 
Guido de Labezares, partiendo Legaspi seguidamente 
á la isla de Panay, á fin de prepararse seriamente á la 
reducción de la estensa isla de Luzon. El 15 de abril 


, y - 

menso, imposible de llenar, cual exigía la situación i 
porque atravesaba el pais. I 

Nada mas que siete años iban trascurridos desde 
que llegó á dichas islas; y en tan breve período, ya 
se encontraban reducidas á la obediencia la mayor 
parte de las provincias de Luzon y Visayas, sin que 
tan sorprendentes resultados se hubiesen obtenido 
por medios violentos. Una política inteligente y pre¬ 
visora, y el poder del cristianismo difundido por los 
misioneros, modelos de constancia y abnegación, fue¬ 
ron las únicas armas que se emplearon para reducir 


y de ochocientas monedas. 

Seria prolijo hacer la descripción de todos los obje¬ 
tos que se han sacado de Pompeya, pues en el dia lle¬ 
gan á un número considerable. Se han hallado ins¬ 
trumentos de cirujía, cacerolas, calderas, moldes de 
repostería, pesos, centenares de goznes, una rica co¬ 
lección de tazas, regaderas, trípodes, sin contar los 
amuletos, los aparatos grandes ae distintas clases, los 
braseros, hornos, hornillos doblemente curiosos como 
muebles de casa y como obras de arte, y ricos tes¬ 
timonios de la elegante é ingeniosa industria de que 
los antiguos nos han dado tantas pruebas. Entre los 


¡ tanto número de almas esparcidas en un dilatado ter- | objetos hallados, hay verdaderas riquezas, preciosos 
ritorio, sin que la ley del inflexible conquistador figu- ¡ candelabros, bronces cincelados, una infinidad de 
¡ rase nada en la obra que se llevaba á cabo por el in- sortijas con piedras grabadas, (una de ellas con un 
: flujo de la razón sobre la inteligencia. I magnífico onyx) pendientes figurando una cabeza de 

El incomparable Legaspi, no fue sólo un hábil sol- ! ajos, y una plancha de plata de donde sale en relieve 
dado: las negociaciones comerciales entabladas por él una Abundancia con su cuerno en la mano; la famosa 


<h 1570, salió de aquel punto la espedicion, compues¬ 
ta de 280 hombres de desembarco; y sin contratiem- ¡ con el virey^de Fockin, revelan profundidad de miras 
pos dignos de referirse, llegó al puerto de Cavile, ! políticas; y desde este tiempo, chitan las transacciones 


cuyos habitantes se presentaron como súbditos del 
rey de España. 

A pesar de las escasas fuerzas con que contaba el 
Adelantado para intentar nada importante, dirigiósús 
miras á reducir á los Tagalos , pueblo numeroso y de 
bélica inclinación; pero contra lo que era de esperar, 
no hicieron el menor alarde de resistencia, de cuya 
favorable circunstancia supo Legaspi, en esta ocasión 
como en todas, sacar el mejor partido posible en favor 
de la empresa que se le había confiado. Siguiendo, 
pues, su sistema conciliador y benéfico, hizo publicar 
por medio de su intérprete, que se ofrecía á los natu¬ 
rales como amigo leal y desinteresado, y que recibi¬ 
ría de buen grado á todos Jos que acudiesen á visi¬ 
tarle. 

Producto de esta franca manifestación, fueron las 
presentaciones del rajá Matandá y su sobrino Soli- 


mercantiles entre Filipinas y China, que tanta impor¬ 
tancia han llegado á tener en nuestros dias. 

Adiestrado con la esperiencia de los sucesos que 
tuvieron lugar en las conquistas de Méjico y el Perú, 
supo evitar con cautela los escollos que algunas ve¬ 
ces empañarou el brillo de éstas; y asi fue, que sus 
huestes, no ofrecieron jamás motivos de agria censu¬ 
ra, como desgraciadamente aconteció á las que regían 
capitanes tan autorizados como Hernan-Cortés y Pi- 
zarro. Los restos mortales de tan insigne varón, es 


lámpara de oro que pesa 33 onzas y un tercio, y que 
bastaría por sí sola para enriquecer una colección, si el 
trabajo valiera tanto como la materia; un Amor pe¬ 
queño de ámbar, la hermosa moneda de oro de Vite- 
lío. estátuas pequeñas de toda clase de bronce, de 
marmol y hasta de plata; un Mercurio sentado, un 
jabalí acometido por un perro, una serpiente endere¬ 
zándose sobre su cola enroscada en espiral, niños que 
servían para adornar las fuentes, uno, entre otros, 
asustado de un sapo que ve entre sus piernas; una 
Vénus Anadyomena torciendo sus cabellos, bustos pe¬ 
queños en numero infinito; finalmente, una verdadera 


decir ; del memorable Legaspi, primer gobernador del maravilla, la obra maestra mas notable que ha salido 
Archipiélago filipino, existen depositados en la capi- i de Pompeya, el famoso Narciso, 
lia de San Fausto de la iglesia de San Agustín de j El gobierno italiano ha establecido dentro de Pom- 
Manila; no pudiendo menos de lamentar, que no “ ' 8 1 

exista a estas fechas ni un sencillo monumento que 
recuerde los eminentes servicios que prestó tan gran¬ 
de hombre al pais y á la causa de la civilización. 


peya cuatro talleres para la reparación de los objetos; 
uno de carpintería, otro de pintura dirigido por 
M. Abate, otro para los mármoles, y otro para los 
bronces; este último, le dirige un hombre hábil llama- 
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do Bramante, que es el fabricante de antigüedades 
mas ingenioso que ha habido jamás; si este hombre 
escribiese algún dia sus memorias le habían de mal¬ 
decir los dueños de las mas célebres galenas. En una 
multitud de museos se encuentran obras salidas de 
sus manos y que los anticuarios mas célebres han 
asegurado ser griegas ó romanas. Otro artista consa¬ 
grado á la conservación de las riquezas de Pompeya, 
es un tal Padigiione. Con pedazos de corcho ha cor¬ 
tado con una exactitud escrupulosa una miniatura de 
Pompeya que causaría envidia á Meissonier; todo se 
encuentra reproducido allí en la centésima parte del 
tamaño natural; las medidas están tomadas religiosa¬ 
mente ; nada falta, ni los pavimentos, ni los muros 
de ladrillo, ni las piedras, ni las pinturas mas finas, 
mi aun los mosáicos. Las paredes están cuarteadas y 
rotas donde deben estarlo, los estucos marcados con 
«exactitud, la menor grieta indicada. ¡Y se elogia á los 
¿suizos que hacen una casa rústica con cáscaras de 
nueces! el anciano Padigiione puede pasar .por su 
maestro. 

Debemos citar también una obra que comienza ape¬ 
nas, pero que un dia será de grande interés, una Fau¬ 
na de Pompeya, recogida para instrucción de los geó¬ 
logos venideros. Esta colección será acaso única en el 
mundo; todos los días se encuentran monstruos y aun 
hombres que se suponen antidiluvianos, pero apenas 
¿se encuentra ninguno que haya sido contemporáneo 
de Jesucristo: este vacío le llenan también las escava- 
ciones; el gabinete de animales de Pompeya es pobre 
todavía, pero se aumenta' cada dia. Cuenta ya seis 
tortugas, dos cabras, cinco perros, la cabeza y los cas¬ 
aos de un asno, un lechon pequeño echado aun en la 
vasija de bronce en que se cocía durante la fatal erup¬ 
ción. M. Panceri, profesor de fisiología comparada en 
la universidad de Nápoles, está encargado de reunir y 
«de clasificar estos restos interesantes é instructivos. 

Estas escavaciones cuentan el desastre de Pompeya 
•con una elocuencia que no tiene el mismo Plinio, á 
pesar de los recursos de su estilo y de la autoridad de 
¡su testimonio. Se ha sorprendido como en flagrante 
•delito al terrible esterminador en las ruinas que ha 
hécho; á cada paso se encuentran cadáveres que llevan 
«en sí el sello de las angustias y de los terrores de la 
última hora. Se ha encontrado el cadáver de un sol¬ 
dado, con una mano puesta sobre la boca y otra sobre 
¡su lanza; los de una madre y sus tres hijos refu¬ 
giados en un sepulcro; los de la familia de Diomedes; 
diez y siete muertos en una bodega; otros dos en una 
tienda, estrechamente abrazados; estos dos eran de 
sexos diferentes, y por sus dientes se conocia que eran 
jóvenes; en el dia van descubiertos mas de seiscien¬ 
tos cadáveres. 

Un dia en una calle pequeña se descubrieron huesos 
humanos; Mr. Fiorelh tuvo entonces una idea feliz. 
Hizo desleír yeso y mandó que se echara en los huecos 
<jue estos huesos tenían á su alrededor, haciendo la 
misma operación en los demás sitios donde se creía 
ver huesos semejantes , después de lo cual se levantó 
con mueho cuidado la costra de piedra pómez y de 
ceniza endurecida que envolvía lo que se trataba de 
* descubrir; una vez quitadas estas materias, se hallaron 
cuatro cadáveres. Todo el mundo los puede ver en el 
Museo de Pompeya; no hay nada mas conmovedor 
que este espectáculo; no son estátuas, son cuerpos 
humanos vaciados por el Yesuvio y conservados bajo 
esta cubierta de ceniza que reproduce el traje y la 
carne, casi la vida. No hay nada semejante á esto; las 
momias egipcias están desnudas, negras, repugnan¬ 
tes; no tienen nada de común con nosotros; están 
dispuestas para el reposo eterno en una actitud con¬ 
sagrada, pero los cadáveres de Pompeya son seres 
humanos a los que se ve morir. 

Uno de estos cadáveres es el de una mujer, al lado j 
de la cual se han recogido noventa y una monedas, 
dos vasos de plata, llaves y joyas. Está echada sobre 
el lado izquierdo; se distinguen perfectamente su to¬ 
cado, el tejido de sus vestidos, dos anillos de plata 
que lleva en el dedo; una de sus manos está rota, se 
ve la estructura celular del hueso; el brazo izquierdo 
se levanta y se retuerce, la delicada mano está cris¬ 
pada; diríase que las uñas han entrado en la carne; 
todo el cuerpo parece hinchado, contraido; las pier- i 
ñas solas muy finas, están estendidas; se conoce que 
luchó mucho tiempo con sufrimientos horribles;.su 
actitud es la de la agonía, no la de la muerte. 

Detrás de ella habían caído dos mujeres; la de mas 
edad parece que era de clase inferior; no llevaba en 
el dedo más que un anillo de hierro; su pierna izquier¬ 
da, levantada y doblada, índica que ha luchado tam¬ 
bién para morir, aunque menos que la noble dama. 
Cerca de ella está la jóven, casi una niña, que pro¬ 
duce una impresión estraña. Se ven con toda claridad 
el tejido de su trage, las mangas que bajaban hasta 
el puño, algunos desgarrones que dejaban ver la carne 
desnuda y el bordado de los zapatos que llevaba; se 
había echado el vestido por la cabeza como la hija de 
Diomedes, tal vez porque tenia miedo. Debió caer al 
ir corriendo, y no pudiendo levantarse, habia apo¬ 
yado en uno de sus brazos su ligera y tierna cabeza; 
no debió sufrir mucho, y sin embargo, es la que causa» 
inas pena ver; no parecía tener aun quince año*. 


El cuarto cadáver es el de un hombre, una especie 
de coloso; se habia echado boca arriba para morir con 
valor, estendiendo los brazos y las piernas, que no 
parecen haberse movido. Su trage está perfectamente 
marcado; las sandalias atadas á los pies y una de 
ellas rota por el dedo gordo; los clavos de las suelas 
están marcados; tiene también el vientre hinchado 
como los otros cadáveres. Lleva en el dedo un anillo 
de hierro; tiene la boea abierta y le faltan algunos 
dientes; su nariz y sus mejillas se marcan mucho; 
los ojos y los cabellos han desaparecido, pero el bigote 
subsiste. Hay algo de marcial y de resuelto en este 
cadáver; después de las mujeres que no querian mo¬ 
rir , se ve al nombro intrépido en medio ae la ruinas 
que le sepultan. 

Nada de lo que encontramos en Pompeya conmueve 
tanto como este drama palpitante; es la muerte vio¬ 
lenta con sus torturas supremas, que se nos presenta 
al través de diez y ocho siglos. 

M. 


LOS PERIODICOS, 

SU ORÍGEN, PROGRESO V UTILIDAD. 


Periódicos literarios y científicos, gacetas musicales 
y de teatros, periódicos de agricultura y ganadería, 
periódicos de ferro-carriles, revistas científicas y lite¬ 
rarias, periódicos religiosos, periódicos esclusivamente 
políticos, en fin, periódicos de lodo género, de toda 
clase, de todos tamaños, inundan hoy la Europa. las 
dos Américas, parte del Asia, y del Africa, y también 
las tierras oceánicas. Cada secta religiosa tiene uno ó 
mas periódicos, que recomiendan é inculcan la estricta 
y rigorosa observancia de sus falsos dogmas y fútiles 
creencias. El gran consistorio israelita cíe París, pu¬ 
blica un periódico con el único objeto de propagar el 
judaismo, y alimentar los deseos de los rabinos mas 
fanáticos, que esperan ver reedificado en Sion su an¬ 
tiguo templo, con mas riqueza tal vez, y brillo, que el 
del rey Salomón. Los metodistas, secta muy difundida 
en Inglaterra y en el nuevo continente, ejercen su 
propaganda, publicando traducciones muy desfigura¬ 
das de la Biblia, y periódicos religiosos , conformes á 
sus ideas y doctrinas: hasta los cosacos, pueblo casi 
nómada, fundaron á principios de este siglo ún pe¬ 
riódico. 

Algunos escritores de nota, creen que el periodismo 
ha perjudicado en gran manera á los estudios severos, 
allanando la senda á una literatura ligera é insustan¬ 
cial, que engaña y seduce á los espíritus vulgares y á 
la juventud, llevándoles por veredas estraviaaas, que, 
lejos de conducir al templo de la fama y de la inmor¬ 
talidad, corrompen el gusto é inoculan en el fondo del 
alma doctrinas perjudiciales á los individuos y al 
Estado. 

Mr. Nisard publicó por los años de 1830, en una 
revista francesa, dos artículos muy doctos y eruditos 
sobre la literatura ligera y sus progresos a fines del 
siglo pasado y principios del nuestro. En este trabajo, 
digno de tan insigne varón, figuran en primer término 
los periódicos literarios, siempre ligeros, á su enteu- 
der, y superficiales. 

Hay muchos, sin embargo, los cuales creen que el 
periodismo es el gran depósito de la sabiduría con¬ 
temporánea, y un diario de avisos de los descubri¬ 
mientos, de las invenciones y de los progresos del 
espíritu humano. En tanta divergencia de pareceres, 
no es fácil ni hacedero emitir un último fallo; y nos¬ 
otros nos limitaremos á presentar á los lectores un 
reducido número de observaciones acerca del particu¬ 
lar, antes de poner término á este artículo, debiendo 
ocuparnos ahora del origen, de las vicisitudes y los 
progresos del periodismo. *. 

La vida del hombre en este valle de miserias, es 
muy pasajera; pero el Redentor Divino, no contentán¬ 
dose con revelarnos que nos espera úna vida futura y 
"eterna, nos ha inspirado, para enseñanza y bien de 
todas las generaciones venideras, el ardiente deseo de 
perpetuar nuestra memoria, y aun mas, la de los va¬ 
rones preclaros y de los hechos notables, que fijan 
grandes épocas en las naciones ó en todo el orbe. Asi 
es, pues, que los pueblos civilizados y también los 
semi-bárbaros han procurado siempre trasmitir á la 
mas remota posteridad los grandes acontecimientos 
que han presenciado en la faja de tierra que habitan, 
y la memoria de sus héroes y personajes insignes que 
han tomado parte en ellos. 

i El uso de los sonidos articulados no ha sido una in- 
> vención del hombre, como suponen Condillac, Yirey, y 
’ una multitud de otros escritores, que llevados en alas 
de su fantasía, han creído que hubo un tiempo en que 
el hombre vivió aislado en los bosques, aullando como 
los lobos ó emitiendo sonidos inarticulados y confu¬ 
sos, que espresaban el dolor ó la alegría. Pero el len¬ 
guaje, sujeto á variedades y alteraciones, lejos de le- 

Í ;ar á los venideros los hechos en toda su integridad, 
os desfiguraba en términos tan lastimosos, que los 
convertía paulatinamente en tradiciones mas bien mito¬ 
lógicas que históricas. A fin de remediar este incon¬ 


veniente , los pueblos, que carecían de escritura por 
no tener conocimiento ni de las letras ni de sus com¬ 
binaciones gráficas, inventaron signos estables y pro¬ 
pios para perpetuar los grandes hechos. 

Los peruanos, según nos refiere el Inca Garcilaso, 
copiado en parte por Prescott, trasmitían la memoria 
de iosacontedmientos mas notables de su imperio co i 
nudos atados en largas cuerdas, y llamadas por los 
indígenas Qurros. Los geroglíficos y otros signos 
simbólicos, de los antiguos egipcios han sido tal vez 
anteriores á la invención del alfabeto, base y princi¬ 
pé de la escritura. 

El vizconde de Bonald cree, que así el lenguaje co¬ 
mo la escritura deben su origen á una inspiración di¬ 
vina, y que ambas cosas han sido obra ael Hacedor 
Supremo y no del hombre. En cuanto al primero, 
tiene en su abono todas las reglas de la mas £ana ló¬ 
gica : y para sostener el absurdo de que el hombre 
na inventado un lenguaje, sería menester admitir el 
absurdo mayor, como dice Rousseau, de que el hom¬ 
bre en su estado primitivo* y sin el uso de los sonidos 
articulados, era sin embargo mas filósofo que los aca¬ 
démicos de Francia, porque la invención de un len¬ 
guaje exige una gran fuerza de raciocinio y conoci¬ 
mientos profundos. En cuanto á la segunda, Bonald 
tiene contra su opinión muy aventurada el testimonio 
de todos los siglos, que destruyen la sutileza de sus 
sofismas. Nosotros, pues, no vacilamos en rechazar 
lodo lo que dice acerca del particular, y considerando 
la escritura como el arte maravilloso, que ha dado 
perpetuidad y fijeza al pensamiento, nos vémos obli¬ 
gados á convenir en que la humanidad debe mucha 
parte de sus progresos y adelantos á la escritura. A 
ella debemos los anales y las historias; á ella debemos 
el cúmulo de conocimientos atesorados por las gene¬ 
raciones que nos han precedido; á ella debemos la 
tramision de las riquezas de uno á otro paraje , me¬ 
diante las letras de cambio; á ella debemos los telé— 

§ rafos modernos ; á ella debemos los libros y perió- 
icos que circulan en el antiguo y nuevo continente. 
Algunos espíritus superficiales nos censurarán tal 
vez por haber emitido estas pocas ideas preliminares 
respecto del lenguaje y de la escritura, porque no tie¬ 
nen , á su entender, un enlace muy directo con el 
origen, las vicisitudes y* los progresos del periodis¬ 
mo ; pero los que están versados en estudios severos, 
y no se han separado nunca de su ordinaria cos¬ 
tumbre de desenvolver las materias mas árduas yes- 
pinosas hasta penetrar en su fondo, nos juzgarán 
ciertamente de distinto modo. 

El lenguaje es el punto de partida de todos los ra¬ 
mos de la humana sabiduría, y la escritura es la fije¬ 
za y permanencia deMenguaje mismo, ó mas bien la 
manifestación perpélua del pensamiento, que consi¬ 
derado en su generalidad, tanto científica y literaria 
como política, constituye la historia de lo pasado y la 
contemporánea de uno ó mas pueblos, ó de todos los 
habitantes del globo. 

El periodismo tiene la noble y escrupulosa misión, 
bien ó mal desempeñada, de suministrar los materia¬ 
les á la historia en sus diferentes ramos; es cierto, 
pues, que asi como esta depende de la escritura ó 
fijeza y permanencia del pensamiento y del lenguaje, 
el periodismo no puede remontarse á otro origen , ni 
tener otro punto de partida distinto del de la his¬ 
toria. 

Lo que acabamos de consignar destruye todas las 
censuras impertinentes de ciertos críticos no muy 
ilustrados. 

Sabemos muy bien que Horacio en su carta á los 
Pisones inculca como precepto á los escritores, que 
se limiten á tratar sus argumentos sin engolfarse en 
episodios ni digresiones con objeto de indagar la cau- 
si primitiva de los grandes hechos. «Si .quieres hablar 
de Troya, de su larga guerra y de su incendio, no co¬ 
miences, dice nuestro vate, ab ovo laedco.n Nosotros 
aceptamos todos los preceptos de tan insigne maes¬ 
tro; pero el venusino se refiere á la narración de 
acontecimientos y hechos aislados, y no al gran pa¬ 
norama del estado político y social ae todas las na¬ 
ciones y de su cultura literaria y científica, al gran 
panorama, en fin, del orbe entero, al gran panorama, 
cuyas vistas ó escenas halagüeñas y seductoras, ó ne¬ 
gras y tristes, está confiado al periodismo trasmitir á 
i la mas remota posteridad. 

En este artículo de muy cortas dimensiones nos he¬ 
mos propuesto únicamente dar una rápida reseña de 
los primeros periódicos que aparecieron en Europa, 
y una idea filosófica del periodismo, persuadidos de 
que su historia completa exigiría un crecido número 
ae volúmenes ó una serie indefinida y sin término de 
artículos. Con efecto, una tarea tan larga y espinosa 
no la ha emprendido hasta hoy ningún escritor, y en 
todos los diccionarios enciclopédicos, incluso el de la 
, Conversación , que es uno de los mas modernos, no se 
I encuentran mas que bosquejos muy ligeros é incom¬ 
pletos acerca de la historia del periodismo.—Vamos 
ahora á entrar de lleno en nuestro tema. 


(Se concluirá.) 


Salvador Costaleo. 
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En nuestro numen de hoy 
publicamos un grabado, que 
representa el esterior del mag¬ 
nífico establecimiento , cuya 
descripción sigue al pie de es¬ 
tas líneas, y que hemos tenido 
el gusto de visitar, dejando la 
publicación del interior para 
uno de los próximos números. 
Hé aquí el articulo. 

ADELANTOS INDUSTRIALES 


ESTABLECIMIENTO DE REFINERIA 

DE AZÚCAR DE LOS SEÑORES 

ROGET , FONRODONA Y CAS- 

TELLÓ. 

«Entre los diversos ramos de 
fabricación que abraza la in¬ 
dustria nacional, existe uno, 
que si bien desconocido en Ca¬ 
taluña diez años atrás, ha he¬ 
cho tan rápidos é importantes 
progresos aesde aquella época, 
que podemos asegurar, sin te¬ 
mor de que seamos tachados 
de poco veraces, que ha llega¬ 
do a conquistarse y hoy ocu¬ 
pa, á no dudarlo, un lugar 
muy preferente entre la varia 
multitud de fabricaciones que 
tanto honran al industrioso 
Principado. 

La refinación de los azúca¬ 
res venidos de Ultramar —que 
á este ramo de la industria es 
al que nuestras anteriores pa¬ 
labras se refieren,—ha alcan¬ 
zado en el dia tan alto grado 
de perfección en Barcelona, y 
el establecimiento que hoy se 
dedica á la elaboración de es¬ 
tos productos es de tan colosa¬ 
les proporciones , que no va¬ 
cilamos en creer que cuanto 
se relaciona con esta llore- 
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cíente industria, será visto con 
placer y excitará el interés de 
nuestros lectores. 

Nosotros, por nuestra parte, 
sólo podemos decir que fuimos 
agradablemente sorprendidos, 
el 29 del pasado enero en que, 
invitados por los propietarios- 
del establecimiento, tuvimos 
ej gusto de visitar la magnífi¬ 
ca Refinería ,— que tal es su 
nombre,—montada en la villa 
de Badalona, y al nivel de los 
mas modernos adelantos, por 
los señores Roget, Fonrodona 
y Castelló. 

Situada á distancia de un ti¬ 
ro de bala de la estación de di¬ 
cha villa, en el ferro-carril que 
por la costa conduce de Bar¬ 
celona á Gerona, y dando su 
frente alSud-Este,coza de una 
de las masagradables perspec¬ 
tivas que pueden á la vista pre¬ 
sentarse. 

Las aguas del mar que casi 
bañan los muros de su fachada 
principal, y las dos cintas de 
hierro del camino que rozan 
las tapias del cercado, pare¬ 
cen haber querido reunirse en 
aquel punto, dando una prue¬ 
ba mas del agradable consor¬ 
cio que liga entre sí á las 
grandes fuentes naturales de 
riqueza de que el Hacedor Su¬ 
premo nos dotara, y álos mas 
modernos adelantos del siglo. 
Gozando de esta agradable si¬ 
tuación y del hermoso clima , 
propio de estas comarcas, cree¬ 
mos escusado ocuparnos de 
las especiales condiciones de 
salubridad que posee este edi- 
ncio,—ó mejor dicho,—estos 
edificios, porque si bien es 
cierto que el principal es el en 
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que se halla establecida la fábrica propiamente dicha, 
no lo es menos que los otros dos que lateralmente 
tiene situados son asimismo notables é importantes, 

Í tuesto que el de la izquierda sirve de almacén para 
os adúcares tín bruto, y el de la derecha de oficinas, 
laboratorio, casa del director y salones de reunión 
para los propietarios. Estos, sin contar los otros edifi¬ 
cios todos aislados entre sí y sólo de planta baja, que 
sirven para caballerizas, carboneras y habitaciones pa¬ 
ra los operarios; porque para los dueños de esta em¬ 
presa son objeto de las mayores consideraciones y 
cuidados, toaos y cada uno de los operarios y de¬ 
pendientes , en términos , que puede asegurarse que 
el padre mas solícito no los escederia en previsión pa¬ 


ra procurarles el mayor grado <¡e etmedidades y l ir- 
nestar puebles. 

El edificio de la izquierda constituye i;n \asfc allí r- 
cen de 30 metros de largo por f*2 de ancho y SO de 
elevación, en el que descargadas las «ajas procedentes 
de América (las cuales son trasportadas desde el puer¬ 
to de Barcelona y dejadas á la puerta del estableci¬ 
miento por el ferro-carril) se separan unas de otias 
coh relación á sus clases, y tomándose nota del peso 
y calidad, se estrae de cada una de ellas una muestra, 
que ensayada convenientemente en el laboratorio, 
pone de relieve la parte utilizablc y el residuo que 
aquella ha de producir. 

El gran edificio central, t # ue mide un área de o0 me- 


tn s de longitud y 30 de anchura, consta de cinco pi¬ 
sos, en los cuales se ven distribuidos los aparatos 
que ayudan á la fabricación. Entre los varios de estos 
que se hallan situados en el piso bajo, se encuentra en 
primer término la caldera de fundición de los prime¬ 
ros productos y residuos de las elaboraciones anterio¬ 
res en unión del agua, cuya operación se practica por 
medio del fuego hasta obtener una mezcla ó jarabe de 
35 grados de densidad, que elevándose por medio de 
presión del vapor al tercer piso, en el cual se hallan 
tres calderas que sirven para la clarificación, se opera 
ésta después de reducida la densidad del jarabe a 33 
grados por medio del agua, introduciendo en ellas, 
partes proporcionales de negro animal en polvo y al- 
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búmioa. Hecho esto, pasa á los cuatro filtros del sis¬ 
tema Taylor, de los que por 476 sacos de algodón ro¬ 
deados de red de cáñamo, sale el jarabe clarificado ya, 
pasando al cuarto piso para su decoloración y filtración, 
fas cuales se practican en cuatro grandes depósitos 
que contienen 44 hectólitros de negro animal en gra¬ 
nos muy semejantes en tamaño á la pólvora de canon. 

De aquí pasa al aparato de cocción (que se halla 
en el piso bajo) por medio de] vacío verificado por una 
máquina de vapor de fuerza de 42 caballos, la cual 
mueve además la bomba que surte de agua á toda la 
fábrica. Verificada la cocción, sale el jarabe ó pasta á 
una gran caldera, para ser trasladado á las hormas, en 
las cuales se cristaliza, y elevadas éstas al. primero, 
segundo y tercer piso por medio de un aparato ad hoc , 
y quitado el pequeño clavo que tapa el orificio inferior, 
se colocan en las bocas del aparato sucette ó chupador, 
que estrae por medio de una fuerza de 45 á 20 grados 
todo el jarabe incoloro echado de antemano sobre la 

§ asta, y arrastra consigo las partículas y residuos que 
urante la operación quedan interpuestos entre los 
cristales del azúcar. Una vez secos los pilones, pasan 
por ocho ó diez dias á las estufas, donde termina el 
refino. Este aparato, las 6 turbinas en que se elabo¬ 
ran los azúcares quebrados y las sierras que dividen 
en pequeños trozos regulares los pilones, son movidos 
por otra máquina de fuerza de 8 caballos. 

La precisión con que todo el trabajo se practica 
permite, no sólo un alto grado de perfeccionamiento 
en los productos, sino también una economía asom¬ 
brosa, pues baste decir que los residuos de la fabrica¬ 
ción de los azúcares de 4 .■ clase sirven para la elabo¬ 
ración de los de 2. a , y los de ésta para los de 3/ y asi 
sucesivamente para el residuo de los de 4. a y 5. a clase, 


que no sirviendo ya para ser trasformados en azúcar i 
se utilizan para los alcoholes de 40 grados, que en 
magníficos aparatos al efecto se obtienen en este mis¬ 
mo local. 

En el edificio de la derecha se halla el laboratorio, 
dotado de instrumentos de precisión, ya para practi¬ 
car los análisis de los azúcares en bruto, calculándose 
por este medio el rendimiento que pueden producir, 
ya para averiguar la parte cristalizable que contienen 
los diversos azúcares de las Antillas. Una colección de 
balanzas de precisión esquisita, de licores alcalímetros 
y de muestras de diferentes azúcares, obtenidos en 
esta fábrica, en otras de'España y en las del estranje- 
ro, completan este departamento que, así como toda la 
fábrica, dirige con gran copia ae conocimientos el 
inteligente señor Crozat, cuyo acierto y esmero son 
dignos de nuestros mas sinceros elogios. 

El consumo total de combustible viene á ser de 90 
á 400 quintales de carbón de piedra, con los que se 
alimentan las dos grandes calderas de vapor de fuer¬ 
za de 50 caballos cada una, que imprimen la fuerza 
motora á todos los aparatos de (a fábrica, trasformán¬ 
dose diariamente de 40 á 45 cajas de azúcar de Ultra¬ 
mar (240 quintales próximamente). 

Estas cifras son el testimonio mas elocuente que po¬ 
demos presentar, de la verdadera importancia que esta 
fabricación ha llegado á obtener en el día. 

Grandes, muy grandes han sido los obstáculos que 
han tenido que vencer los señores Roget, Fonrodona 
y Castelló, muchas las dificultades que han encontrado | 
para el total planteamiento de esta industria, incalcu¬ 
lables los sacrificios que les ha exigido; pero con la 
constancia propia sólo de los hombres avezados al tra¬ 
bajo, con la perseverancia que tanto les honra, han 


llegado á dar cima á tan colosal empresa , y en que 
tan interesada se hallaba la honra de Cataluña. 

Sus esfuerzos, empero, no han sido estériles, antes¬ 
al contrario. El sólo hecho de no haber cesado de fun- 
. cionar la fábrica noche y dia en iodo lo que vá de 
año, teniendo que renovarse las brigadas de operarios 
cada doce horas, es la prueba mas fehaciente de que 
sus productos no quedan mucho tiempo en el mercado- 
sin fácil salida; antes al contrario, revela que es tanto 
. el consumo, que un sólo dia sin trabajo aglomeraría 
de tal modo los pedidos que no podría dar aoasto: tan 
rande es la aceptación que sus azúcares han obteni- 
o del público. 

Y si esto es así, dentro de las condiciones en que 
actualmente se mueve esta industria, ¿cuánto no ga¬ 
naría en importancia y en utilidad, si desapareciera la 
desproporción que se observa respecto al derecho de 
importación de azúcares, en los que vemos que satis¬ 
facen uno mismo los superiores ó floretes que los 
quebrados de 3. a y 4. a clase, cuyo precio en los mer¬ 
cados es menos de una mitad que el de aquellos, 
y un impuesto mas ó menos crecido según las pro¬ 
vincias ae que los azúcares proceden? Mucho cele¬ 
braríamos que se tuviesen presentes las razones que 
militan en pró de estas reformas, con lo cual se presta¬ 
ría un gran servicio á esta naciente industria que tan 
considerables ventajas ha de producidr al pais, y que 
cuenta con un establecimiento de tanta importancia 
como el que motiva las presentes líneas.» 

Barcelona 4868. 

Manuel db Foronda v Aguilera. 
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EDIFICIOS PUBLICOS. 


EL CUARTEL DE SAN GIL, EN MADRID. 

Las noticias de las desgracias recientemente ocur¬ 
ridas en el cuartel de San Gil á consecuencia de una 
csplosion de pólvora en el local de Ja cartuchería, de 
que fueron víctimas algunos individuos de la clase de 
tropa, quedando otros gravemente heridos, causó triste 
y honda impresión en Madrid, despertando el mayor 
interés por Ja suerte de aquellos infelices. Gracias a la 
prontitud y celo con que se acudió á socorrerlos asi 
que el hecho fue conocido, muchos de ellos pudieron 
salvarse, según anunciamos en una de nuestras revis¬ 
tas anteriores. Como el edificio de que se trata es, ade¬ 
más, memorable por varios sucesos de otro órden, 
creemos que no carece de interés la reproducción del 
mismo por medio de uno de los grabados adjuntosj de¬ 
biendo únicamente añadir, que su fábrica tuvo princi- 
io en el reinado de.Cárlos III, con destino á convento 
e Güitos, habiendo ejecutado la traza don Manuel 
Martin Rodríguez, y que el todo constituye un edificio 
de razonable arquitectura y de forma acomodada al 
destino que tiene. 

S. 


s: 


CASAS CONSISTORIALES DE BARCELONA. 

SALON DE CIENTO. 

La segunda capital de España, corona de los con¬ 
des, córte luego de los soberanos aragoneses, activa 
rival de los reinos del Mediterráneo, la ciudad de no¬ 
bilísimos privilegios, la del ilustre patriciado, la de la 
democracia generosa y re suelta; emporio desde lejanos 
tiempos de nobleza, de cortesía, de saber, de indus¬ 
tria y de actividad comercial; pátrona insigne de las ! 
,-irtes, pues aun con orgullo ostenta su magnífica ca¬ 
tedral, á Ja par de otros templos y edificios romanos, 
bizantinos, ojivales, del renacimiento y modernos que ¡ 
como verdadero museo, forman en conjunto una his¬ 
toria monumental completa, no podia menos de sim¬ 
bolizar todas sus grandezas en el palacio esencial¬ 
mente popular, donde residió aquel célebre Consejo 
que, no obstante componerse de humildes ciudadanos, 
dirigía el gobierno déla capital y su territorio, esten- 
ilia su influencia ó regiones lejanas, imponía la ley á 
los mismos reyes y se hacia respetar de sus enemigos, 
pues al pabellón ae sus galeras y á la sombra de su 
bandera de Santa Eulalia anduvo casi siempre unida 
la victoria, compañera de sus justas empresas, ora la 
falsía estranjera amenazase la integridad del pais, ora 
Jos desafueros del poder central conculcasen sus liber¬ 
tades. La historia de esa ciudad es una continuada 
epopeya de nobles hazañas y magnánimos sacrificios, 
-cuya brillantez en vano han tratado de ofuscar la en¬ 
vidia, la ojeriza, la preocupación ó la ingratitud. | 
Es verdad que el palacio Consistorial ha sufrido mu¬ 
chas alteraciones, quizá exigidas por la necesidad, 
aunque es verdad también que no siempre presidieron 
en ellas la inteligencia ó buen gusto artístico, ni aquel 
acrisolado amor a la gloria local que debiera hacer sa¬ 
gradas hasta las menores piedras de este monumento. 
Tal cual hoy se halla, conserva aun sus piezas princi¬ 
pales, la antigua fachada que es modelo único de las 
construcciones civiles de la Edad Media; parte del 
•átrio y claustro mayor, que corresponde al estilo del 
renacimiento, y el histórico salón donde, al igual que 
en años anteriores, acaba de celebrarse Ja hermosa 
Resta de los Juegos Florales. 

A su vez la moderna reforma se ha atrevido con el 
salón de Ciento, añadiendo á él dos crugías para dar¬ 
le mayor estension; trabajo laudable en cuanto se 
procuró respetar y seguir el primer estilo arquitectó¬ 
nico, pero que la severidad arqueológica no puede san¬ 
cionar, toda vez que el recinto trasformádo, ya no es 
el mismo donde se vincularan tantas memorias, cuya 
consagración estriba asi en la forma como en las di¬ 
mensiones é integridad absoluta de todas sus partes. 

Una linda fachadilla plateresca que se quitó del za¬ 
guán principal, y años atrás se colocó, por cierto in¬ 
discretamente, al pie de los dos ramales de escalera 
que conducen al piso alto, fue luego colocada al in¬ 
greso de este salón, de tal modo, que su faz mas vis¬ 
tosa cae dentro del mismo, invirtiendo la ley estética, 
irregularidad cscusable, como obligada en cierto mo¬ 
do, por carecer de suficiente altura el ala del corredor 
donde el salón se abre. 

La planta actual del mismo es rectangular, de 140 
palmos de largo por 0o de ancho, con elevación nota¬ 
ble y capacidad para unas mil personas. Su techum¬ 
bre artesonada se afianza en cuatro grandes arcos se¬ 
micirculares, que á su vez estriban sobre medias co¬ 
lumnas, enlazadas en sus collarinos por un bordon 
corrido que ciñe el recinto , rompiendo graciosamente 
la uniformidad de sus paramentos. Alternan con los 
arcos sendos rosetones á derecha é izquierda para ilu¬ 


minación del local, además de dos ventanas bajías aji- 
mezadas, que vinieron comprendidas en la obra de 
reforma, estensiva á mas de un tercio del salón ó 
sea 58 palmos de su longitud. Hácia el centro de los 
muros laterales, dos puertas del propio estilo que los 
demás, comunican, á la derecha con un vestíbulo, y 
á la izquierda con la sala del Consistorio, que es otra 
adición reciente, de notable lujo, aunque sin ninguna 
analogía con la pieza que nos ocupa. Hay asimismo ea 
el fondo otras nos puertecillas de escape, redondas, 
con un simple filete por adorno. 

En su origen, decoraban el testero del salón las 
imágenes de Nuestra Señora, Santa Eulalia y San An¬ 
drés, patronos de la ciudad, cobijadas por primorosos 
doseletes, y abarcadas por recuadros que armoniza¬ 
ban Ja decoración, completaudo ésta bellos tapices y 
cuadros, el sólio real en el centro, y una delicada si¬ 
llería para los concelleres, que rodeaba toda la pieza. 
Estos accesorios, inclusas las estátuas, han desapare¬ 
cido, y la sillería se mandó quitar en 1718, sin mas 
causa que el odio sañudo desplegado entonces, aun 
contra los símbolos mas inofensivos del heróico mu¬ 
nicipio, cuya humillación, á no mediar la ultima va¬ 
tio del éxito, hubiérase fácilmente trocado en gloria 
eterna é inmarcesible. Sic voluere fata. 

Para la decoración nuevamente nacedera hay con¬ 
cebido un grandioso plan, obra del difunto arquitecto 
don Daniel Molina, que sin duda por impedirlo aten¬ 
ciones mas urgentes no se ha llevado á cabo todavía: 
sólo el techo queda restaurado, y ofrece ya buen gol¬ 
pe de vista. Lo mas urgente seria colocar vidrieras de 
colores en los rosetones, y quitar el feo revoque y la 
mala pintura de las paredes. Si valiese nuestro voto, 
aconsejaríamos se dejase estos en su desnudez, con 
el color natural de la piedra,—aspecto el mas propio 
de toda obra escultórica que lleva su adorno en el 

K de líneas,—y se restableciesen en lo posible 
jeesorios primitivos de estátuas, paños y sillería, 
ó fin de devolver al monumento su índole genuina y 
característica. Un sólio digno, algunos candelabros 
propios, y una série de escudos ó blasones que susti¬ 
tuyesen á’los provisionales de ahora, bastarían para el 
complemento de la indicada decoración, sin necesidad 
de desplegar un boato escesivo y acaso impropio de 
aquel recinto, cuya mayor celebridad procede de su 
historia, ó sea de los hechos notables que en él tu¬ 
vieron lugar. 

Efectivamente, desde el año 1373, época de su 
inauguración, según reza un lápida fijada en el lienzo 
de la izquierda, cuantos sucesos célebres registran los 
anales ae la ciudad, proclamaciones, juras, embaja¬ 
das, entrevistas, debates solemnes, tratados impor¬ 
tantes, declaraciones de guerra, conciertos de paz y 
hasta saraos y banquetes, tuvieron eco ó hallaron su 
teatro en el histórico salón. En 1398, don Martin eJ 
Humano comparece á dar gracias al Concejo, por ha¬ 
ber favorecido su causa en la sucesión del reino, y 
con brillantes frases pondera las nobles cualidades del 
pueblo catalan. En 1411, eJ rey de Navarra, implora y 
recaba auxilios para libertar a su hija la reina de Si¬ 
cilia. Cuatro anos adelante, una pequeña reyerta con 
don Fernando de Antequera, sobre pago de arbitrios 
municipales, originó las tumultuosas escenas en que 
descolló la gran figura de Juan Fivaller, como em¬ 
blema á un tiempo de la valerosa .entereza y. de la 
ingénua lealtad que en toda sazón inflamó los pechos 
ó dirigió los actos del municipio barcelonés. Tres ve¬ 
ces en 1437 y 44 una reina, aoña María, consorte de 
don Alfonso V, viene á demandar auxilio contra los 
napolitanos y genoveses, promoviendo una grande es- 
pedición marítima. Otra reina, en 1460/á pesar de su 
injusto encono de madrastra contra el príncipe de 
Viana, ídolo de los catalanes, se humilla á tratar con 
| el Concejo algunas bases de transacción. Poco después 
el mismo ¡príncipe es acogido en el salón con frené¬ 
ticas demostraciones, se le obsequia con un banquete 
régio, y sucesivamente se debate y defiende su causa 
hasta el punto de sostener una tenaz lucha contra el 
soberano, que únicamente acaba con la muerte del 
príncipe y con capitulaciones honrosas, arrancadas 
quizá al remordimiento del vencedor, quien no tardó 
en reconocer todo lo que hay de desinteresado y ge¬ 
neroso en el ardimiento de su pueblo. Las guerras 
con Felipe IV y Felipe V, nacidas de iguales móviles, 
originaron en los. siglos XVII y XVIII, otros gravísimos 
sucesos que seria prolijo referir, los cuales, no obs¬ 
tante haberlos desfigurado la hostil parcialidad, fue¬ 
ron una cadena de heroicidades, como dice muy bien 
un escritor compatricio y amigo. En nuestros mismos 
dias ¡cuánto no podría hablar el salón de Ciento de lo 
que se ha hecho y tratado sobre intereses locales y en 
general sobre los*públicos de la nación, que Cataluña 
abrazó con su ordinario entusiasmo desde que bor¬ 
radas para siempre antiguas divisiones, los intereses 
! se hicieron solidarios envolviendo en sí mismos sufi¬ 
ciente garantía para esperar el concurso de todos en la 
resolución de graves problemas que atañen al pro¬ 
greso, mejoramiento y bienestar procomunales! 

i 

J. PUIGCARÍ. 


APUNTES BIOGRAFICOS. 


CARLOS AUGUSTO LUIS I REY DE BAVIERA. 

Habiendo publicado hace tiempo El Museo algu¬ 
nos apuntes biográficos y el retrato de nuestra com¬ 
patriota la célebre bailarina Lola Montes, creemos 
que nuestros lectores verán con gusto las noticias 
relativas al rey de Baviera, que la elevó al rango de 
condesa, como después diremos. 

Nació en 25 de agosto de 1786 en Estrasburgo, 
donde su padre Maximiliano José, conde palatiuo de , 
Dos-Puentes-Birkenfeld, mandaba el regimiento de 
Alsacia al servicio de Francia. Fue padrino suyo el 
rey Luis XVI, que le hizo coronel con este motivo, 
asignándole 12.000 libras de renta, y regalándole 
además una alhaja adornada de diamantes de valor 
de 80.000 libras. Para solemnizar este nacimiento hubo 
en Estrasburgo regocijos públicos. Los granaderos del 
regimiento de Alsacia se afeitaron la barba y bigote, 
para hacer un colchoncillo forrado de terciopelo, 
que ofrecieron á su coronel para su hijo. La infancia 
ael príncipe Luis trascurrió en medio de las agita¬ 
ciones de aquella época. El 19 de agosto de 1789 
abandonó su padre la Francia y se refugió en 
Darmstadt, donde se hallaba la familia de su mujer, 
Augusta Federica, princesa de Hesse, y de allí se 
dirigió á Mannheim. Cuando fue sitiada esta ciudad 
por los franceses (1794), el príncipe Maximiliano 
envió á su familia al interior de Alemania. En 1795, 
el duque de Dos-Puentes, Cárlos, hermano mayor 
de Maximiliano, murió sin sucesión, y su dignidad, 
que era á la sazón nominal por la conquista Irance- 
sa, pasó al príncipe Maximiliano. El príncipe Luis 
perdió su inadre al año siguiente, y su padre casó en 
1797 en segundas nupcias con la princesa Carolina 
de Badén. En 1799 murió sin sucesión el elector de 
Baviera, Cárlos Teodoro, y su herencia tocó también 
al príncipe Maximiliano , que se estableció en su 
consecuencia en Munich. Baviera fue al año siguien¬ 
te teatro de una guerra entre el imperio, Alemania 
y Francia; la familia electoral se retiró á Ansberg, y 
no volvió á Munich hasta después de la paz de Lu- 
neville. En medio de todas estas vicisitudes , el prín¬ 
cipe Luis se distinguía ya por su grande afabilidad'y 
su afición al estudio. Su educación había sido con¬ 
fiada en un principio á un eclesiástico. En 1803 fue 
á Landshut á comenzar sus estudios universitarios, 
y los continuó en Goettinga bajo la dirección de 
’Schlüezer, Martens y Blummenbach: de 1804 á 18Ó5 
hizo su primer viaje á Italia donde le llamaba su 
amor á las artes. Vió entonces en Milán al príncipe 
Eugenio de Beauharnais, destinado á ser su cuñado 
dos años después. Supo en Lausana las desgracias 
de la Baviera, aliada á la sazón de Francia. Su pa 
i dre había tenido que replegarse delapte de los aus¬ 
tríacos, pero la victoria de Austerlitz puso fin á la 
campaña; el elector de Baviera tomó el título de rey, 
y se aumentó su territorio. Luis, el príncipe heredi¬ 
tario, había sido nombrado general de división; y 
durante la guerra de 1800 á 1807 recibió el bautis¬ 
mo de las balas en los campos de batalla, al frente 
: de la segunda división bávarii Á las órdenes del prín¬ 
cipe Gerónimo Napoleón. El 14 de marzo de 1807 

E asó el Vístula, y tomó una parte activa en los corn¬ 
ales que se dieron á los alrededores de Pultsk. 
Al fin del año asistió á Jas fiestas dadas por la ciu- 
.dad de Venecia á Napoleón. En 1808, visitó el Ti- 
rol con su padre, y habiéndo sido al año siguiente 
.la confederación del Rhin arrastrada á la guerra 
contra el Austria, el príncipe Luis mandó una di¬ 
visión á las órdenes del mariscal Lefébvre. Después 
de la batalla de Abensberg, Napoleón abrazó al jó- • 
ven príncipe delante de su regimiento , y le dijo: 
«Siento no saber hablar aleman para dar gracias á ' 
los bávaros.» 

I : El príncipe Luis no disimulaba, sin embargo, su 
repugnancia al régimen francés. Contribuyó también 
á reprimir la insurrección del Tirol, pero lo hizo á 
pesar suyo, y empleó toda su influencia en mejorar 
la suerte de los vencidos. Sus poesías manifiestan que 
hacia mucho tiempo sufría con disgusto el yugo que 

S esaba sobre Alemania, y no obstaute las caricias de 
íapoleon, se atrevía á predecir la caída del coloso. En 
. 12 de octubre de 1809 se casó con la princesa Teresa 
de Sajorna Hddburghausen; el 24 del mismo nics fué 
nombrado gobernador general de los círculos del Inn y 
de la Salzach; entonces estableció su residencia en Salz- • 
burgo, se abstuvo de hacer la campaña de Rusia, y 
cuando Baviera renunció á la alianza francesa por el 
tratado de Riez, el 12 de octubre de 1813, se encargó 
de la organización de la reserva bávara. En diciembre 
dirigió al pueblo bávaro una elocuente proclama ani¬ 
mándole a levantarse contra Napoleón. No tomó una 
| parte activa en la campaña de 1814, de lo que se que- 
, ja en sus versos; fué á París después de la paz, 6iguió á 
¡ los soberanos aliados á Lóndres y se dirigió al Congreso 
¡ de Viena. El principe, al saber el regreso de NapoleoQ 
i de la isla de Elba, pidió el mando de una división, que 
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le fué negado. Sin embargo, pasó el Rliin con el prín¬ 
cipe de Wrede y llegó ha^ta Auxerre. En noviembre de 
1815 volvió á Alemania. La paz de París Labia devuelto 
Saltzhurgo al Austria. 

El príncipe real de Baviera residió alternativamente 
én Munich, Wurfzburgo y Aschaffenbourg, haciendo 
frecuentes viajes ó Italia. donde le llamaba un cielo 
mas benigno. su amor ¿ las artes, su culto á la poesía 
y quizá también le disgustaba la córte de su padre. 
Durante estos viajes, compió muchos objetos preciosos 
con que enriqueció los museos de pintura y de escul¬ 
tura de Munich, que le deben su existencia. En 1818 
se concertó en Roma con el pintor Cornelio sobre los 
frescos que debían adornar la Glyptoteca, cuyos ci¬ 
mientos se habían puesto en 1816. Los viajes del prin¬ 
cipe .no le impidieron tomar una parte activa en los 
trabajos de las cámaras bávaras cuando introdujo su 
padre én 1818 el sistema constitucional en su reino. 

Habiendo muerto el rey Maximiliano en 12 de octu¬ 
bre de 1825, el príncipe Luis, que se hallaba á la sa¬ 
zón en las aguas de Bruekenan, le sucedió con el títu¬ 
lo de Luis I, y el 19.juró la constitución. Poco des¬ 
pués abolió la censura para todos los periódicos no 
políticos, prohibió en su país la lotería y toda clase de 
juegos, trasladó la universidad de Landshut á Munich, 
y emprendió importantes reformas en el órden admi¬ 
nistrativo. Hizo notables reducciones en los gastos 
públicos, alivió el servicio militar y fundó una escuela 
politécnica. Aumentó el sueldo de los pobres maes¬ 
tros de escuela, disminuyó los derechos de peaje y 
aduanas, y suprimió muchos agentes con el abandono 
de una parte de la centralización de los ne gocios. 

En 1826 dedicó en unión con su familia. mas de 
100,000 florines en favor de la independencia de Gre¬ 
cia muy popular en Babiera. En un viaje á Weimar, 
condecoró por sí mismo á Goethe con su propio co¬ 
llar. El rey Luis propuso también mejoras en la ad¬ 
ministración de justicia; se ocupó en particular del 
embellecimiento de su capital, y quiso hacer de Mu¬ 
nich la Atenas moderna. Edificó sucesivamente el 
Odeon, la Glyptoteca, la Pinacoteca, el palacio real, 
1 1 iglesia de Todos Jos Santos, la iglesia gótica do 
Nuestra Señora del Auxilio, la de San Luis, los Ar- 
cades, la biblioteca, la universidad, el obelisco á la 
memoria de los bá varos muertos en 1813, y en una 
colina cerca de Ratisbona el Walhalha, templo consa¬ 
grado á todas las ilustraciones germánicas. Todos es¬ 
tos monumentos dirigidos, por Kleuze, uhlmuller y 
Gaertner, fueron decorados por el pintor Cornelio, el 
escultor Schwanthaler y sus discípulos, á los cuales 
puede llamarse la escuela de Munich. El rey Luis do¬ 
tó al mismo tiempo á su pais de caminos de hierro, 
lanzó en el Jago de Costanza el primer barco de vapor, 
y abrió un canal que lleva su nombre y que une al 
Mein con el Danubio, es decir, el mar del Norte con 
el mar Negro, realizando así un antiguo proyecto de 
Cárlo-Magno. El rey Luis echó en 1818, con el rey 
de Wurtemberg, los cimientos de la unión comercial 
alemana conocida por el Zollverein . 

Después de los sucesos de julio de 1830, el rey se 
hizo el campeón de ideas contrarias al principio li¬ 
beral. 

En 1847 el partido que las secundaba, perdió de re¬ 
pente su influencia en los negocios de Baviera, á con¬ 
secuencia del predominio que había tomado Fobre el 
rey, Lola Montes, ya creada condesa de Lansftldt , y 
entonces (1848) ocurrió el alzamiento de Munich. La 
condesa tuvo que abandonar la capital, y muy poco 
después á Baviera. El pueblo reclamó Juego reformas 
políticas y administrativas, y viendo que no podia sa¬ 
tisfacer la opinión pública, el rey Luis tuvo la pruden¬ 
cia de abdicar el 28 de marzo de 1848, en favor de su 
hijo mayor. Desde entonces, hasta su muerte, ocurrida 
en abril, del presente año, este príncipe ha vivido en 
el retiro buscando, en el cultivo de las letras y de las 
arles el bálsamo á sus penas. En un principio vivió en 
Italia, pero en 1856 habitaba ya su castillo de Lud- 
wigshofen, en el palatinado, y en 1857 volvió á su 
mansión de Berclitesgaden. 

El rey Luis de Baviera publicó en 1829 en Munich 
dos tomos de poesías alemanas, cuyo producto Labia 
destinado en beneficio de la institución de los ciegos 
de Freysint. En 1839, dió á luz otro tercer tomo: con¬ 
tienen cantatas, ditirambos, sonetos y elegías que le ha¬ 
bían inspirado los sucesos de la época. Los periódicos 
alemanes hicieron grandes elogios de estas poesías; en 
Francia han sido juzgadas con menos indulgencia. «Se 
reconocen, sin embargo, en ellas, dice uno de sus bió¬ 
grafos, los sentimientos de lamas sana filosofía,de una 
moral pura y de una religión ilustrada. El régio poeta 
nos conlia sus mas íntimos sentimientos, nos descubre 
los motivos que le guian como propuesto por la Provi¬ 
dencia para regir los destinos de una nación; nos dice 
lo que piensa del amor, de la amistad, de la felicidad 

ue se encuentra en el interior de la familia, y no pue* 

e uno menos de sentir la mas profunda melancolía 
por la manera en que habla de la condición de los re¬ 
yes.» Luis de Baviera publicó también WaUuxla's Ge - 
nossen , (los compañeros de Walhala), Munich 4843.— 
M. Ducket ha traducido al francés las poesías del rey 
de Baviera, París 1829-1830; dos volúmenes en 18. 9 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LÓLEN. 

(CONTINUACION.) 

Pero sentía renacer en mí un alma jóven y enérgi¬ 
ca : la había creído muerta y fría, y encontraba fuego 
y calor bajo la ceniza, y nacían flores de entre la 
nieve de mis desengaños. Ella, ella habia llamado al 
sepulcro de mi alma, y mi alma como Lázaro resuci¬ 
taba á nueva vida. 

Y yo la bendecía con toda mi alma. 

Pero siempre un negro pensamiento venia á oscure¬ 
cer mi felicidad. Aquella resurrección, aquella nueva 
vida, ¿serian la vida íicticia que el galvanismo da á 
Un cadáver? ¿No hubia yo dicho que seria un crimen 
unir mi alma seca y mi existencia gastada á una exis¬ 
tencia jóven y pura, á un alma viiginal, para mater en 
ella la vida y la fe? ¿No era acaso esa resurrección una 
mentira, con que me engañaba á mí mismo, para 
cubrir ante los ojos de mi conciencia el crimen que 
premeditaba? 

Y quedaba triste y pensativo, confiando en mí á in¬ 
tervalos, y dudando en otros de mí mismo; espe¬ 
rando á las veces, y á las veces cayendo en un horrible 
abatimiento. 

Por fin, tomé una resolución. 

—Examinaré escrupulosamente, me dije, mi alma, 
pondré^á prueba mi valor, haré mi propia autopsia mo¬ 
ral , y juez imparcial y severo pronunciaré sobre mí 
mismo otra sentencia inapelable y sin ulterior recurso, 
que me condene á ser para siempre desgraciado ó me 
abra las puertas del paraíso. 

Y mas tranquilo con esta resolución, me dormí so¬ 
segadamente. 

IX. 

Habia dormido pocas horas, cuando sentí que me 
tiraban de un brazo. Desperté y vi á Manuel que me 
hacia salir de mi profundo sueño. 

—Vamos, perezoso, es tarde, son las siete de la 
mañana; á ver si te vistes en un momento; esas seño¬ 
ras están esperándonos abajo en el ómnibus. No me 
mires con esos ojos asustados, y despacha pronto. Un 
golpe de peine, eso es: ahora la corbata; ponte un 
trage de campo, pues vamos á la Alameda del duque 
de Osuna : allí almorzaremos y comeremos, y al ano¬ 
checer nos volvemos á los madriles. ¡Qué sombrero 
hongo tan elegante! Vamos andando, hijo, que ya se 
impacientarán. 

—¡Qué cara de sueño! dijo Elena al verme. Esa 
cara es una falta de cortesía. Hoy la viuda y el huér¬ 
fano no tendrán quien los defienda, pues la justicia se 
va de campo. 

—La verdad es, dije á mi vez, que tenia que ir al 
Principe de ensayo; pero Matilde no necesita que la 
ensaye nadie. 

—¿Cuándo es Ja primera representación? preguntó 
Lólen. 

—Pasado mañana, y pongo desde luego un palco á 
disposición de ustedes. 

Llegamos á la Alameda. 

Dimos una vuelta por la posesión antes de al¬ 
morzar. 

La pequeña Luz se habia enamorado de mí y no 
habia quien la separase de mi lado; tenia yo que cor¬ 
rer cdn ella y tomar parte en sus juegos cuando que¬ 
ría jugar ó correr; verdad es, que esto no me causaba 
incomodidad ninguna, sino todo lo contrario, pues 
Lólen y Milagros corrían y jugaban con nosotros. 

—Señor ex-director general, decía Elena con su 
perpétua ironía, á pesar de sus cuarenta años, es 
usted tan juguetón como un niño. 

—Siempre lo he sido, Elena, lo soy, á pesar de los 
años que tengo y los que usted me regala, y lo seré 
lo mismo cuando tenga ciento, que espero tenerlos 
algún dia. 

—Van á decir los periódicos que hizo usted dimi¬ 
sión para venirse de campo. 

—Me tiene sin cuidado lo que digan. No me pin¬ 
chaban los alfilerazos cuando podían escocerme, con 
que ahora... 

Almorzamos algunos fiambres, frutas y té, y en 
seguida fuimos á visitar el Palacio. 

Elena iba del brazo de Manuel, Cármen se apoyaba 
en el del marido de Elena, Lólen llevaba á Milagros de 
la mano y la pequeña Luz iba cogida á mí. Lólen iba 
ámi lado. 

Mientras tanto, y como estábamos en el otoño, el 
sol habia perdido su fuerza, corría además un viente- 
cilio agradable, y decidimos recorrer los jardines y 
visitar el puertecillo, la casa del labrador y las demás 
curiosidades que hay en la posesión. 

Luz y Milagros empezaron á corretear, y Lólen se 
apoyó en mi brazo: sentía latir suavemente su cora¬ 
zón y me enloquecía la dulcísima armonía de su voz. 
Ibamos delante de todos, como para cuidar de las ni¬ 
ñas, que corrían á nuestro alrededor. 


No trataré de negarlo. 

Sentia el amor rebosar de mi corazón, subir hasta 
mis labios y querer escaparse por ellos; estaba loco, 
delirante. 

Y sin embargo, callaba. 

Tenia miedo. Miedo de aquella niña de ojos azules 
y rubios cabellos, de aquella niña á quien quería con 
toda el alma. 

Una timidez nunca sentida sellaba mis labios. El 
udor de mi alma regenerada enrojecía mi sem- 
lante. 

Y ella se hallaba también ligeramente ruborizada, y 
callaba, y bajaba sus ojos azulados; y yo sentia apre¬ 
surarse los latidos de su corazón. 

Es que adivinaba lo que pasaba en mí; leía en mi 
alma como en un libro abierto; veia la lucha que se 
sostenía en mi corazón, y tal vez se compadecía de m» 
tormento. 

Y cuando por un instante levantaba sus ojos ¡era 
tan dulce su mirada! Y á veces ¡es tan elocuente el 
silencio! 

Pero yo, el don Juan, que habia jugado á mi capri¬ 
cho con el amor de las mujeres, que con la esperíen- 
cía habia aprendido á leer en sus ojos, en su rostro, 
en su sonrisa, hasta en su silencio, lo que querían ca¬ 
llar, lo que tal vez con sus palabras trataban de hacer 
mas oculto, no me atrevía á leer en aquellos ojos pu¬ 
dorosos, ni en aquel rostro sonrojado, ni en nqueUa» 
violentas palpitaciones, ni en aquel prolongado silen¬ 
cio. ¿Cómo medir con la medida de las otras mujeres 
á aquel ángel de candor? 

Pero era preciso salir de aquella situación, y busqué 
en mí un resto de valor. 

Y con voz conmovida y apenas perceptible mur¬ 
muré: 

—Lo está usted leyendo en mi alma, ¿no es verdad?* 
¿A qué decir á ustea que la quiero? Una sola palabra, 
Lólen, ¿podré esperar?... 

No contestó, pero sus ojos me dirigieron una mira¬ 
da tan llena de ternura, y sus labios me sonrieron tan 
dulcemente, y se puso tan encarnada, que creí enlo¬ 
quecer de alegría. 

Cogí su mano, que se apoyaba en mi brazo, y Jejo» 
de retirarla contestó á la presión de la mía. 

No hablamos una palabra mas ¡pero nuestros cora¬ 
zones se dijeron tantas cosas! ¿Habéis escuchado el 
uinteto de Mozart? ¿Habéis oido aquel tristísimo y 
esgarrador andante que tan admirablemente pinta 
la impaciencia y el dolor dej que sufre esperando al 
objeto amado que no llega? ¿Y aquel alegro lleno de 
pasión y de indecible júbilo, cuando llega por fin la 
persona esperada ? Pues esas sublimes melodías no 
tienen palabras, y sin embargo, todo el que las oye 
las comprende, y llora con el amante que espera y 
siente después su júbilo entusiasta. Asi nuestros co¬ 
razones, sin una palabra cambiada entre nosotros, se 
comprendían perfectamente y entonaban en silencio 
un tiernísimo dúo de amor y ventura. 

Llegó la hora de comer. ¡Qué comida mas agrada¬ 
ble! Lólen estaba sentada frente á mí y sus ojos no 
cesaban de hablarme en su mudo pero espresivo len¬ 
guaje. 

Después de la comida, fuimos á pasearnos en bote 
por la acequia. 

Pronto empezó á oscurecer y no tardó Ja noche en 
echarse encima. 

Nos metimos en el ómnibus y volvimos á Madrid. 
Lólen nos sirvió el té como la noche anterior. Elena, 
según su costumbre, me hizo durante un rato el blan¬ 
co de sus epigramas, pero poco después de las diez 
comprendí que todos se hallaban fatigados y debía 
retirarme. A duras penas me dejaron marchar, y sólo 
prometiendo que no dejaría de ir á verles al cha si¬ 
guiente. 

X. 

Pasé gran parte del dia en el teatro del Príncipe, 
ensayando mi comedia. 

Por la tarde vi á Lólen en la Castellana, y Manuel, 
al paso, me recordó mi promesa. 

Fui por la noche á su casa, no pudiéndome escusar, 
tanto mas cuanto que tenia que llevar el palco para la 
noche siguiente, en que mi comedia debía estre¬ 
narse. 

Luz y Milagros jugaban cerca de donde yo estaba. 
De pronto Lólen llamó á Luz, fué ésta al punto y se 
subió sobre su falda. Lólen la estuvo hablando y aca¬ 
riciando un momento. Después la dió un beso, y ea 
seguida la niña echó á correr y vino junto á mi. La 
senté en mis rodillas como ella habia hecho, y busqué 
en su mejilla sonrosada la huella de aquellos dulces 
labios, y aspiré en un prolongado beso el rastro de 
aquel dulcísimo beso anterior. 

¡Qué niñerías tiene el amor! ¿Quién decía que yo 
era un viejo? me decia yo á mí mismo. Soy aun un 
niño, empiezo ahora á vivir, he soñado y nada mas 
hasta ahora. 

Cuando me despedí, ¡cuántas cosas me dijo su mano* 
al tocar la mia! 

El dia siguiente fue para mí una eternidad. Por fin, 
llegó la noche. 
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El teatro del Príncipe se fue 
llenando poco á poco. &e tocó la 
sinfonía , y al espirar su última 
nota se levantó el telón. 

Mi comedia iba la última de las 
tres que se estrenaban .aquella 
noche, de modo que iba antes del 
baile y del sainete. 

A poco de empezar la primera 
pieza, apareció Lólen en su palco. 

Yo estaba en la galería, frente 
á ella, oculto entre Ja concurren¬ 
cia. Si habéis amado alguna vez y 
¿quién no ha amado? habréis es¬ 
tado como yo entonces contem¬ 
plando sin ser vistos á la mujer 
que araábais, espiando sus movi¬ 
mientos, sus gestos, sus miradas, 
queriendo comprender por el mo¬ 
vimiento de los labios las pala¬ 
bras que pronunciaba y por la 
espresion de su rostro sus pensa¬ 
mientos. Y en esta contemplación 
habréis encontrado un placer ine¬ 
fable , una felicidad estrana. 

Lólen parecía estar distraída é 
impaciente. 

2 Verdad es, que la primera co¬ 
media era fría, insulsa, sin acción, ' 
sin interés alguno. 

Pasó, y los amigos del autor le 
dieron una salva de aplausos que 
no encontró eco, pero ni se atre¬ 
vieron á hacerle salir, ni el verda¬ 
dero público tuvo la menor cu¬ 
riosidad por saber su nombre. 

El entreacto fue corto. 

La segunda pieza tuvo aun pe¬ 
or éxito que la primera. Los ami¬ 
bos y los alabarderos quisieron 
aplaudir cuando terminó, pero el 
público, irritado por la falta de 
sentido común que en ella había, 
los hizo callar al punto con sus 
chicheos. 

La impaciencia de Lólen había 
ido mientras tanto en aumento. 

Y conformé adelantaba el entre¬ 
acto, se ponía mas y mas pálida. 

^Cualquiera hubiera dicho que te¬ 
nia miedo. ¿De qué? 

Cuando se volvió á levantar el telón, parecía una 
estátua de blanco mármol de Paros, respiró como 
quien estaba cansado de esperar y ve acabar su es¬ 
pera, y sus ojos se fijaron en la escena para no se¬ 
pararse mas de ella, escuchando con el mayor in¬ 
terés. 

Bien pronto vi animarse su rostro, colorarse con 
una suave tinta sonrosada, é iluminarse con el reflejo 
de una luz interior: sus ojos brillaban como dos dia¬ 
mantes oscuros; su seno se agitaba violenta y apre¬ 
suradamente. 

Maldita la atención que yo prestaba á mi comedia. 
Lo que me importaba, no era la obra que se repre¬ 
sentaba, que me era tan indiferente en aquel momen¬ 
to como si no fuera mia, sino el drama de pasión que 
leia en su rostro. Me hubiera dado lo mismo que hu¬ 
bieran aplaudido ó silbado mi comedia, con tal de 
que Lólen hubiera comprendido la 4 idea encerrada en 
ella y hubiera sentido un momento con los senti¬ 
mientos de mi alma que yo había querido poner en 
mi obra. 

Cuando exhumé la pieza del panteón de mis ma¬ 
nuscritos para darla al teatro, la había encontrado 
fría, mal seguido su argumento, bosquejados apenas 
los caracteres, sin pasión, sin vida. Y con la vida y la 

E asion, que, sin yo comprenderlo aun entonces, re¬ 
osaban de mí, mas bien que corregir la comedia 
había hecho una nueva con la misma ¡dea; los versos 
brotaban no sé cómo de mi pluma fáciles, armoniosos 
y llenos de sentimiento, el argumento, como por sí 
mismo se desarrollaba lógica y naturalmente; la pa¬ 
sión crecía y el interés iba siempre en aumento hasta 
un desenlace natural y á la vez inesperado. Parecía 
que había dentro de mí otra alma mas alta y pura que 
la mia, que la daba algo de su sublime inteligencia y 
de su esquisita sensibilidad; brillaba dentro de mí una 
luz vivida y fulgurante, y á su brillo mis confusas 
ideas se precisaban, mis sentimientos sin fijeza la ad¬ 
quirían. Ella, ella era la musa que había inspirado 
mi comedia, ella había hecho brotar en mi alma aque¬ 
llos nobles pensamientos; la armonía de los versos era 
el dulce eco de su voz, la aspiraciop á lo bello y á lo 
bueno, que formaba el fondo de la obra; era mi amor 
hácia ella tan bella y tan buena. 

Además, después de las dos piezas que acababan 
de representarse, cualquiera obra hubiera gustado. 

El público aplaudió diferentes escenas, pero sus 
palmadas y sus bravos eran nada para mí, compara¬ 
dos con otro triunfo mas grande que alcanzaba en 
aquel momento. 

Dos lágrimas, dos líquidas perlas, se escapaban de 


VENTAJAS DE LOS QUE SALEN A VERANEAR. 


Polvo á espuertas, sol á mares, 
de cuando en cuando algún lumbo, 
comodidades... ensueños, 
y el sueño (iqué ganga!) nulo. 


Pero en las fondas es donde 
lleva el prógimo el gran susto! 

Í ior un par de pollos tísici s 
íay quien suelta cuatro duros. 


sus ojos, y sin que ella lo notara, rodaban lentamente 
por sus mejillas. Hubiera dado mi vida por secar 
aquellas lágrimas con mis labios. 

Al caer el telón, una nutrida salva de aplausos re¬ 
sonó en todo el teatro. «¡El autor! ¡el autor!» gritaban 
de las galerías y de las butacas. Y yo no me acordaba 
de que el autor aclamado y pedido era yo. 

Volvió el telón á levantarse; Manuel Catalina se 
adelantó y pronunció la frase sacramental: 

—La comedia que hemos tenido el honor de repre¬ 
sentar, es original de don Cárlos Sandoval. 

Al oir mi nombre, fue cuando me acordé de que era 
yo el autor. Salí apresuradamente de la galería en que 
me hallaba y bajó entre bastidores. 

—¡Que salga! ¡que salga! gritaba el público. 

Y medio arrastrado por Matilde Diez y Catalina apa¬ 
recí en el escenario. 

No sé lo que pasó. Sólo vi unos ojos húmedos aun. 

XI. 

Manuel y el marido de Elena me esperaban en el 
cuarto de Manuel Cataliaa. 

Estuve media hora recibiendo abrazos, apretones 
de manos y enhorabuenas. Aquello fue una procesión 
de periodistas, literatos, políticos y aristócratas con 
ínfulas de Mecenas. Mi dimisión me había puesto á la 
moda, y la ovación alcanzada por mi comedia, en que 
algo influía aquella, me hacia decididamente el héroe 
del día. Cuando quería huir del brillo y de la fama, que 
tanto me había costado alcanzar cuando la ambicio¬ 
naba, me perseguía entonces. Por supuesto, que al 
día siguiente cayó sobre mí un diluvio, una inunda¬ 
ción de tarjetas, y para completar la fiesta se me ofre¬ 
cieron la dirección de un periódico, una subsecreta¬ 
ría y una plenipotencia: escusado es decir, que lo 
rehusé todo: sólo admití la pretensión de una pobre 
anciana que me pedia defendiese á su hijo, complicarlo 
en una causa criminal y amenazado del presidio. 

Manuel y el marido ue Elena me llevaron, en cuan¬ 
to pude escaparme del teatro, á su casa, donde ya es¬ 
taban las señoras. 

¡Qué enhorabuenas tan sinceras y afectuosas, in¬ 
clusa la de Elena, que supo encubrir la suya bajo una 
capa de ironía! Era un epigrama con faldas, la burla 
encarnada, la ironía hecha mujer, es decir, dos veces 
ironía. 

Lólen sólo me dijo una palabra: 

—¡Gracias! 

Me habia comprendido. 

Pero ella no sabia que habia llorado, que yo habia 


visto rodar lágrimas por sus me¬ 
jillas, y que estaba pagado con 
usura. 

Pero, en la tierra no hay alegría 
que no vaya acompañada y amar¬ 
gada por un dolor. 

Asi es que, cuando pasaron los 
•trasportes del entusiasmo y los 
. plácemes y enhorabuenas, cuan¬ 
do la conversación tomó su curso 
natural, Manuel dijo, sin saber el 
daño que me hacia: 

—Lo que siento es no volver á 
ver tu comedia interpretada por 
la compañía del Príncipe. Espe- 
pero si que al menos me la envia¬ 
rás en cuanto esté impresa. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que mañana por la tarde nos 
vamos. He recibido hoy una car¬ 
ta, que nos obliga á marcharnos 
antes de lo que pensábamos. No 
te asustes, es cuestión nada mas 
que de intereses. 

Me debí poner horriblemente 

f íálido, y tuve que apoyarme en 
a chimenea para no caerme. Sin 
embargo, tuve el valor suficiente 
para volverme y mirar á Lólen. 

Estaba tan pálida, que con su 
blanco vestido parecía una esta¬ 
tua de mármol de Carrara. 

—Estarás cansado, diio Manuel, 
la emoción cansa, la alegría 
fatiga. 

¡Alegría! ¡cuando estaba mu¬ 
riéndome de pena! 

Tomó • mi sombrero, sufrí otra 
salva de enhorabuenas y marché 
con el alma llena de desesperación. 

¡Cuánto dolor cabe en un # apre- 
ton de manos! Mi mano decía: 

—Voy á morir si te vas. 

Su mano contestaba: 
—^Quedarán contigomi corazón 
y mi amoi*. 

A la tarde siguiente, les fui á 
despedir. La pobrecilla Luz llora¬ 
ba al abrazarme, Lólen tenia los 
ojos ardientes y calenturientos. 
Manuel dijo: 

—¡Quién sabe si nos volveremos á abrazar! 

Elena contestó al punto: 

—Estoy segura de que sí y de que será muy 
pronto. 

Habia leído en mi alma, con ese instinto de la mujer, 
con esa segunda vista de que se halla dotada para todo 
lo que se refiere al corazón. 

La diligencia echó á andar. 

Creí que mi corazón se rompía en pedazos, creí 
que me quedaba sin alma. 

Y me fui á mi casa, me encerré en ini cuarto y llo¬ 
ré como un niño, dejando correr libremente las lá¬ 
grimas por mis mejillas. 

Después recordé que habia otros mas desgraciados 
que yo, se me apareció la imágen de la madre ame¬ 
nazada de ver marchar su hijo al presidio, cogí los 
autos, y secando mis lágrimas y procurando vencer 
mi dolor, me puse á estudiarla causa. 

(Se continuará J 

Enrique Fernandez Iturralde. 


AVISO. 

Con el presente número se remite el tomo 7.° de 
Los Tres Reinos de la Naturaleza á los suscritores 
que optaron por esta obra y han remitido su im¬ 
porte. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAR. 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG, EDITORES! MADRID, PRÍNCIPE, i. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ícese—no sin funda¬ 
mento—que España 
es un j>ais singular: 
pasa anos y años con¬ 
templando los capi¬ 
tales que tenia de¬ 
positados en sus vie¬ 
jos arcones, sin pre- 
f x sumir siquiera que el 
dinero debe circular 
para producir y cre¬ 
cer; pero lié aquí 
que una mañana des¬ 
pierta acometida de una especie de manía por las so¬ 
ciedades anónimas, y sin encomendarse a Dios ni al 
diablo, lleva todos sus ahorros á las mil y una que se 
formaron instanláneamente, y por poco se queda á 
pedir limosna: aparecen multitud de sociedades de 
otro género, y corre á ellas, sin acordarse de los cos¬ 
corrones pasados, y sale también con las manos en 
la cabeza: quiere tener ferro-carriles, dice, «allá voy,» 
y tan de prisa va, que tal vez no haya nación alguna 
que en el mismo tiempo haya construido el número de 
kilómetros que la nuestra, pero tampoco meditado 
menos el negocio. Vemos, pues, que no le falta, 
por regla general, afición á las cosas buenas y útiles, 
pero que es necesario estimularla y encaminarla bien 
para que los resultados no lleguen á ocasionarle des¬ 
aliento y amargos desengaños. 

Ahora le da por la formación de museos y acade¬ 
mias , por los certámenes poéticos y por las esposi- 
ciones artísticas, científicas, industriales y agrícolas. 
No es aventurado profetizar que á la vuelta de media 
docena de años, sobre todo si este movimiento se sabe 
mantener y dirigir, ha de dar á los estranieros una 
idea un poco mas ventajosa y mas exacta de lo que 
tenemos y de lo que podemos, que la que ellos se 


forjan, cuando se dignan fijar su vista en este rincón 
de la tierra. Pero es preciso, que cada cual ponga de 
su parte lo que pueda para esta obra meritoria; que 
se abandone la idea estúpida de ese patriotismo sui 
generis , tan arraigado entre nosotros, que consiste 
en decir pestes asi de lo bueno como de lo malo que 
observa en su país, creyendo que los habitantes de 
los demás viven en los mejores de los países posibles, 
ó como si dijéramos, en un paraíso, donde corren 
arroyos de leche y de miel. 

La Nueva Iberia , si mal no recordamos, indicó el 
deseo, secundado por la prensa en general, de que las 
familias acomodadas y otras que no lo son, pero que 
por seguir la moda las imitan, y que salen todos los 
veranos al estranjero para gastar acaso lo que no tie¬ 
nen, residan, durante los meses de dicha estación en 
las provincias ó localidades de España mas á propó¬ 
sito para evitar los rigores del calor al propio tiempo 
que la salida de cantidades enormes ae numerario, 
que tantas necesidades podrían satisfacer aquí. Esta 
voz parece que ha encontrado algún eco, y hace¬ 
mos votos porque tan laudable resolución sea imitada. 
Contribuyan á ello por su parte las empresas de ferro¬ 
carriles, los propietarios ae baños, los dueños de fon¬ 
das, etc., etc., ya con la mejora del servicio, ya con 
la rebaja de las tarifas, ya embelleciendo los estable¬ 
cimientos, ya, en íin, ideando medios de conciliar las 
mejoras con la economía, y serán dignos de elogio. 

En confirmación de lo que decimos, debemos anun¬ 
ciar que en l.° de agosto próximo se celebrará en la 
ciudad de Murcia una Esposicion provincial de Bellas 
artes y retrospectiva de las suntuarias, la cual termi¬ 
nará en 30 de setiembre. En el programa que tene¬ 
mos á la vista, se espresan los grupos generales des¬ 
de los tiempos primitivos hasta fin del siglo pasado, 
como cuadros, grabados, esculturas, planos arquitectó¬ 
nicos, armas, muebles, vestidos, alhajas, instrumen¬ 
tos músicos, libros raros, manuscritos, códices, etc. 
Habrá también grupos de objetos sagrados, de con¬ 
temporáneos, de consulta y musicales. En el mismo 
programa se consignan los diferentes premios que han 
de adjudicarse. 

La diputación provincial de Barcelona se propone 
también realizar una esposicion agrícola, pecuaria, 
industrial y artística que, en caso de llevarse á efecto, 
lo seria en cuatro locales diferentes para mayor luci¬ 
miento y desahogo. 


Igualmente se ha dispuesto que los fondos sobran¬ 
tes de lo recaudado para obsequiar á los poetas invi¬ 
tados á la última fiesta de los Juegos florales, se desti¬ 
nen á un premio estraordinario para el primer con¬ 
curso ; el premio será una lira de oro montada en 
alfiler, y el tema: A la fraternidad literaria de los 
pueblos. 

En julio se celebrará en Reus un certámen poético, 
en que el ayuntamiento adjudicará una rosa de oro, 
costeada por el mismo, á la mejor composición des¬ 
tinada á describir la tradicional invención de la Virgen 
de la Misericordia, patrona de aquella ciudad. 

Algunas empresas ó sociedades de ferro-carriles han 
contestado satisfactoriamente á la invitación hecha por 
la junta directiva de la esposicion aragonesa, ofre¬ 
ciendo unas trasportar gratis todos los objetos que se 
destinen al concurso, y otras á verificar su conducción 
á la capital, con la rebaja de un 50 por i00. 

Por último, según hemos oido, parece que se ha 
invitado oficialmente por el gobernador civil de Sala¬ 
manca á muchas personas de las que hoy cultivan la 
poesía en España, para que contribuyan con sus pro¬ 
ducciones á la formación de un álbum en obsequio á 
la memoria de fray Luis de León, que bien puede 
considerarse hijo de aquella ciudad, puesto que á ella 
fue siendo apenas entrado en la adolescencia, en ella 
¡ se educó, en ella vivió, en ella escribió la mayor parte 
de sus obras y en ella murió. La estátua de tan insigne 
varón, obra del joven don Nicasio Sevilla, está ya en 
Madrid y se halla colocada en uno de los patios de la 
casa del Príncipe Pió, plaza de Afligidos, num. 3, don¬ 
de los aficionados al arte pueden admirarla, porque 
es digna de serlo, según el parecer de personas com¬ 
petentes. Y á propósito de Salamanca, de este pueblo 
cuya universidad compartió con la de la Sorbona y la 
de Bolonia la dirección de los progresos intelectuales 
I de Europa en otros siglos, y que en nuestros dias llegó 
! á tener hasta tres liceos, uno de ellos el de Monterey, 

| donde todas las artes luchaban con una vida y un es¬ 
plendor envidiables, ;cóino es que contando, á pesar 
de lo escaso de su ponlacion, con elementos suficien¬ 
tes para volver á levantar muy alta la bandera de sus 
glorias literarias y artísticas, cómo es, repetimos, que 
no reúne todos estos elementos y abre certámenes, y 
apela á otros medios análogos, que pudieran dar mues- 
¡ tras de su vitalidad, y que llamarían la atención de pro¬ 
pios yestrañhs, va con ellas, ya con la inmensa rique- 
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za artística que aun guarda su recinto? Queremos 
demasiado á nuestro pueblo natal para ver con indi¬ 
ferencia, que favorecidos por el cielo muchos de sus 
hijos con los dones mas elevados del espíritu, no se 
determina á salir de su abandono, puesto que única¬ 
mente le falta voluntad* 

Poco nuevo tenemos que decir del estranjero. La 
salud del Papa, de que tanto se ha hablado en sen¬ 
tido poco lisongero, es inmejorable; asi lo escriben de 
Roma, refiriendo á propósito que el i 3 de mayo, ani¬ 
versario de su nacimiento, felicitado por su vigor y 
la calma de su espíritu, contestó sonriendo: «Setenta 
y siete años he cumplido esta mañana; cojo, pues, con 
la mano las dos hazadas (aludiendo á la forma de las 
dos cifras que componen el número 77) para seguir 
trabajando , que las fuerzas , gracias á Dios, no me 
faltan. Diez años mas que yo tiene mi hermano, y no 
padece ningún achaque; no sé á qué edad me tocará 
llegar, pero me parece que las dos hazadas no han 
de servir para cavar mi sepultura.» 

En la fiesta dada en Berlín en honor de los diputa¬ 
dos de la Alemania del Sur, el principal brindis, el del 
señor Holtzendorff, fue: «a los alemanes del Sur y á 
la unidad de la patria alemana.» 

El emperador de Austria sancionó el dia 23 de 
mayo las tres leyes interconfesionales, cuya inme¬ 
diata promulgación anunciaban los últimos telégra- 
mas. El nuevo negociador del Concordato, señor Mey- 
remburgo, se disponía á partir de Viena para Roma. 

En el último banquete tcbeaue, celebrado en Pra¬ 
ga, los brindis han sido muy diferentes de los que se 

P renunciaron en el de la Esposicion etnográfica de 
loscou. En éste, se brindó por la unión de los miem¬ 
bros de la gran familia slaya, y en el de Praga por 
la independencia de Bohemia. 

Dicen que la emigración polaca ha nombrado un 
comité directivo compuesto de cinco individuos, el 
cual ha empezado sus tareas publicando en un perió¬ 
dico, órgano de aquella, que ve la luz en Suiza, un 
artículo titulado: «Armémonos.* 

Un despacho telegráfico de Berlín anuncia que las 
noticias de Varsovia aseguran la lormacion de partidas 
de insurrectos al mando de Langiewitz, en Galitzia, 
hacia la frontera polaca. 

La Cámara de los Comunes ha aprobado en su se¬ 
gunda lectura, el bilí del señor Gladstone relativo á 
la Iglesia de Irlanda. El secretario de Estado por el 
Interior, señor Hardy, rechazó este bilí, como peli¬ 
groso para la unión entre Inglaterra é Irlanda, y el 
presidente Disraeli hizo una declaración parecida. 

El nuevo volcan de Mauna Loa, en la isla de Hawaii, 
luí hecho una erupción terrible, la mas grande de los 
tiempos modernos. Refieren los periódicos ameri¬ 
canos que corrían torrentes de lava, que el mar ha¬ 
bía roto sus límites, y que habían desaparecido po¬ 
blaciones enteras, pereciendo mas de cien personas. 
Hasta Ja fecha de las últimas noticias se habían senti¬ 
do unos dos mil temblores de tierra, que lanzaron 
al aire algunas montañas, é hicieron aparecer una 
nueva isla en el Océano. 

Ya pueden ir preparando sus maletas los aficionados 
¡i correr mundo. Se espera que pronto quedará ter¬ 
minado el ferro-carril llamado del Pacifico, que atra¬ 
vesará toda la América del Norte. Se calcula en dos 
meses y medio el tiempo que entonces se necesitará 
para hacer el viaje alrededor del planeta que habi¬ 
tamos. 

Otro proyecto gigantesco que se anuncia en vías 
*de realizarse, es el de unir á la Inglaterra con el con¬ 
tinente, por medio de una vía férrea, ya abriendo un 
túnel submarino entre Dover y Calais, ya por un via¬ 
ducto colocado sobre islas artificiales formadas á cier¬ 
tas distancias unas de otras entre el continente y las 
islas británicas. 

Varios artistas y escritores franceses distinguidos 
s? han asociado con el fin de abrir y facilitar el es¬ 
pinoso camino de las artes y las letras á lns prin¬ 
cipiantes. El objeto no puede ser mas laudable, y ya 
era ju 9 to que se pensase en él, porque hasta ahora 
allí como aquí, y como en todas partes, muchos de 
los que se han visto á cierta altura, olvidando lo que 
les costó llegar á ella, si á algo han ayudado á los neó¬ 
fitos ha sido á tropezar, cuando no á caer. Es una de 
tantas miserias y pequeñeces humanas. 

Cerca de dos millones de hombres se calcula que 
han muerto en las guerras ocurridas en todo el mun¬ 
do desde 1854 hasta 1866. Esto es horrible, y el hor¬ 
ror se aumenta cuando se considera que las causas 
de algunas de estas guerras no eran dignas de que 
por ellas se vertiese qi una gota de sangre. 

Eu una biografía de Araeríus se consigna como 
una singularidad del personaje retratado, que este 
puede almorzar con un vizconde* comer con un mar¬ 
qués y cenar con un duque. En esto podemos ase¬ 
gurar que hay millares de prójimos que se le parecen, 
y aun le aventajan. 

El actor italiano señor Rossi, cuyo retrato publicó 
El Museo hace tiempo, ha merecido recientemente 
<!el público madrileño en las representaciones del 
Otelo, Hamlet y Julieta y Romeo, de Shakspeare, la 
brillante acogida que merece su genio verdaderamente 
estraordinario. Nosotros, que le aplaudimos de cora- 


zon¿ quedamos siempre, después de verle, con un sen¬ 
timiento de tristeza de que sin duda participará todo el 
que compare su manera admirable de interpretar las 

G randes creaciones del gran poeta inglés, con las ri- 
ículas farsas de aclores que aquí se citan como emi¬ 
nencias, ofendiendo á los poquísimos que con justicia 
son diguos de esta calificación ya desautorizada por el 
abuso que de ella se ha hecho. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Ruiz Aguilera. 
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l Véase el número 13 de El Museo de este afio.) 

AMNISTÍA. * I 

Dueños de Atenas los espartanos, encargaron del ; 
gobierno á treinta magistrados, convertidos luego en ¡ 
otros tantos tiranos. Trasíbulo fue el restaurador de 
la libertad, espulsando á los treinta tiranos , pero dic- ! 
I tando al propio tiempo una ley por la cual se ordenó 
un completo olvido de todo lo pasado durante la guer- i 
ra entre las partes beligerantes. Esta ley se denominó 
I amnistía, voz griega compuesta de la a inicial, pri- j 
¡ vativa, ó que vale sin, y del verbo mnaomai , hacer 
mención, acordarse; es decir, ley que obliga á un ¡ 
acordarse, á no hacer mención, ley del olvido. 

I Con igual acepción se usa hoy en las lenguas mo¬ 
dernas. —Han sido tan frecuentes en el presente siglo 
1 las crisis insurreccionales ó revolucionarias, que casi 
todos sabemos conjugar de memoria el verbo amnis- 
! tiar, abundando donde quiera los amnistiados. 

¡ La amnistía es un olvido completo; el indulto no 
' es mas que la remisión de una pena. 

! ANÉCDOTA. 

: Algunos individuos, y no todos rudos, ó no tenidos 

! por tales, suelen decir, viciosamente, anedócta, lo 
cual es una asnería. Anécdota significa hecho secre¬ 
to, particularidad poco conocida, que sirve para es¬ 
clarecer algunos sucesos históricos: compónese de la 

S rivativa a, no, sin, y ékdotos, entregado, dado á luz, 
erivado de ek, afuera, y de didómi, dar; es decir, 
cosa que no ha salido, que no ha sido publicada. Li¬ 
teralmente, pues, anécdota vale lo mismoque inédita. 

Sin embargo, el vocablo ha ido tomando entre nos¬ 
otros la significación de relato breve y picante, de 
rasgo notable, de cuentecillo ó epigrama, y á veces 
, de chisme, conocido ó no conocido, publicado ó no 
publicado: y de aquí la necesidad de añadir inédita 
cuando se quiere espresar la idea que los griegos da¬ 
ban con la sóla palabra anécdota . 

Las anécdotas de buen gusto amenizan grandemen¬ 
te la conversación. La anécdota (ha dicho un autor 
contemporáneo) es á la vida de un personaje históri- 
| co lo que la sombra al dibujo, y el colorido á la pin¬ 
tura; pone de resalto el carácter del hombre en su 
individualidad íntima. La anécdota, ha dicho otro 
escritor, es la indiscreción de la historia. Las biogra¬ 
fías sérias, y los elogios históricos ó académicos, aes- 
; criben el personaje tal cual suele presentarse en pú¬ 
blico, al fotógrafo ó al historiador, pero las anécdotas 
lo retratan en traje de casa, en paños menores, tal 
cual es á solas, y sin linaje alguno de adulación, 
j De anécdota se han formado el adjetivo anecdótico 
y el sustantivo anecdotario (colección de anécdotas). 

I CENOBITA. i 

Cenobio, de donde cenobita y cenobítico , es voz 
griega que equivale á monasterio. Compónese de 
koinos, común, y bios , vida. Cenobita es, por ende, 
el monje que vive en común, en comunidad. 

Y aquí me place hacer notar que hay en las lenguas 
varios vocablos diferentes en su origen, pero que con 
el trascurso del tiempo se hacen homófonos ó idénti¬ 
cos por el sonido. Tal es ceno , ó el griego kenon. En 
cenobio , cenobita , ya acabamos de ver lo que significa i 
j el ceno ; pues bien, en cenotafio ya significa otra 
cosa: cenotafio se compone de kenos , vacío, y taphos , 
sepulcro, tumba; cenotafio, de consiguiente, vale se¬ 
pulcro vacio. j 

—En la voz epi-ceno, el elemento ceno representa ¡ 
otra vez el koinos , común, lo mismo que en cenobita: ¡ 
asi, epi-ceno vale literalmente en-comun. 

ESCAFANDRO. j 

Es vocablo poco registrado en nuestros Dicciona- » 
ríos, pero merece serlo. Se compone de dos voces 
griegas, skaphé , esquife, barco, y de anér, genitivo 
andros, hombre; es decir, barco de hombre. Es una 
especie de corsé guarnecido de corchos, ó de vejigas 
llenadas de aire, etc., con el auxilio del cual puede 
el hombre sobrenadar ó sostenerse encima del agua. 
—En el dia se ha dado el nombre de escafandros á 
los varios aparatos de salvamento, ó salva-vidas , que 
va discurriendo la industria. 


HIPÓDROMO. 

Así llamaron los griegos al lugar que destinaban á 
las carreras de caballos. Los elementos componentes 
de esta voz son las dos griegas hippos, caballo, y 
dromos, carrera. 

Y con saber que hippos significa caballo, tiene el 
lector mucho adelantado para comprender una infini¬ 
dad de palabras que empiezan con hippo ó hipo. Hé 
aquí unas cuantas: 

Hiparca: jefe de los caballos, de la caballería. 

Hipiátrica: medicina de los caballos. 

Hipocentauro: picador de caballos y toros. 

Hipócrates: fuerza de caballo. 

Hipocrene: fuente del caballo. 

Hipófagos: comedores de carne de caballo. Asi lla¬ 
maban los griegos á los escitas. La hipofagia se vuel¬ 
ve á hacer de moda en nuestros dias. 

Hipólito: piedra de caballo. 

Hipopótamo: caballo fluviátil ó marino. 

En Felipe , Philippus, Fil-hippos , amante de los ca¬ 
ballos, el hipo está al final, y no al principio. 

HIPÓTESIS. 

No fallará quien estrañe que esta voz no vaya en la 
lista que como muestra he empezado á dar en el arti¬ 
culo anterior; pero vean ustedes lo que es la ortogra¬ 
fía , y cuán mal hemos hecho en querer simplificarla 
demasiado y en ahorrarnos letras etimológicas. Hipos , 
caballo, se trascribe del griego con i latina y co» 
dos pp, é hypo, sota, debajo, no lleva mas que una p, 
y la i debe ser y. Asi lo escriben, y distinguen, las 
lenguas cultas, y, entre las romances, el francés y el 
portugués: el italiano y el castellano son los únicos 
idiomas que la dieron por simplificar, y han conse¬ 
guido que su ortografía clásica tenga en verdad algo 
de simple. Desde luego, y sin entrar en mas detalles, 
nos encontramos ahora con que hay que esplicar el por 
qué hipo no significa lo mismo en hipó-dromo que en 
hipó-tesis, y declarar que no es verdad que sean una 



trabajo, y 

pocas equivocaciones. 

Hipótesis consta, pues, de hipo, debajo, y de tithé- 
mi, yo pongo: esto es, sota-puesto, sub-puesto, au— 
posición. Una hipótesis es lo que se pone debajo (sub} 
de una posición ó aserción, para sostenerla.—La es¬ 
peranza vive de hipótesis, ha dicho un gran pensador: 
y, en efecto, pocas cosas hay mas hipotéticas que las- 
ilusiones del que espera. 

"Con el hipo griego, que es el sub latino, se compo¬ 
nen una infinidad de vocablos. Verbi gracia : 

Hipocausto , que arde ó quema por debajo. 

Hipocondrios , debajo de las ternillas ó costillas- 
falsas. 

Hipocresía, debajo de la realidad. 

Hipogeo , sota ó debajo tierra. 

Hipóstasis, sota-estancia, substancia, estar de¬ 
bajo. 

Hipoteca , debajo, sota, la deuda. 

Hipotenusa, sota-tensa ó tendida. 

Hipotiposis, sota el tipo, debajo del modelo. 

HOMEOPATÍA. 

Sistema médico que proclama el principio de Simi- 
lia similibus curantur, ó de curar las enfermedades 
con medicamentos que producen otra enfermedad se ~ 
mejante á ellas: y como hornos , en griego, vale seme¬ 
jante, parecido, igual, y pathos vale enfermedad, hé¬ 
teos aquí el neo-barbarismo homeopatía , con sus de¬ 
rivados homeópata, homeopático , etc. 

Y para distinguirse del sistema que sigue el axioma 
de Contraria contrariis curantur, llamó Hahnemann 
á este último alopatía , del griego altos , otro, diferen¬ 
te, contrario, y pathos, padecimiento, enfermedad. EF 
alópata , ó el sistema alopático , es por consiguiente 
el que cura con medicamentos diferentes, contrarios y 
de la índole de la enfermedad. 

—El elemento componente hornos, homeos, homo , 
entra en otros varios vocablos; por ejemplo, en Ho¬ 
mogéneo, Homófono, Homólogo, Homónimo, etc. 

(Se continuará.) 

P. F. Monlau. 


LOS PERIODICOS, 

¡ 

I SU ORÍGEN , PROGRESO Y UTILIDAD, 

j (CONCLUSION.) 

1 El presbítero don Jaime Balmes, antorcha de la Espa¬ 
ña literaria de nuestros tiempos, hablando en su Pro¬ 
testantismo de Lutero, se esplica con corta diferencia 
en esta forma: «Sin la invención de la imprenta, habría 
triunfado el Catolicismo, y no la Reforma, porque sus 
errores hubieran carecido de medios de propagación.» 
Podemos decir lo propio de los periódicos: á la im- 
i prenta únicamente debemos su crecido número; y 
' aunque los primeros que aparecieron en la antigua 
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Roma, fueron muy anteriores á Guttemberg, el pe¬ 
riodismo no habría llegado nunca á ocupar un puesto 
preferente en nuestra literatura contemporánea, sin la 
imprenta. Pero en esta circunstancia no queremos 
pasar por alto, que todo lo que nos ha dejado escrito 
acerca del particular Mr. Le Glerc, en su su obra ti¬ 
tulada Journaux ohez les Romains , nos da á conocer 
¿ todas luces, que los periódicos romanos no eran mas 
que una especie de anuncios, y que eran bajo todos 
conceptos muy distintos de los periódicos modernos, 
como lo ha probado un docto aleman en un largo ar¬ 
tículo sobre la obra de Le Clerc, inserto en la Revis¬ 
ta Germánica. Nosotros, á fin de que los lectores ten¬ 
gan un testimonio mas de lo que acabamos de con¬ 
signar, trascribimos á continuación tres trozos de 
Journaux ches les Romains , entresacados de la obra 
de Le Clerc y traducidos al castellano: 

CALENDAS DE ABRIL. 

Cónsules, L*. Emilio Paulo por segunda 
vez y L. Licinio Craso. 

El cónsul Paulo y el pretor Cn. Oc¬ 
tavio , habiendo marchaao para la pro¬ 
vincia de Macedonia, rebozados en sus 
pretestas M), al salir de Roma se vie¬ 
ron rodeaaos y seguidos de una multi¬ 
tud de pueblo. en toda la Via Sacra 

desde los templos. hasta las care¬ 

nas (2) y la capilla de Estreñía (3), con 
grande espanto de lodo el vecinaario. 

Funerales de Marcia, hija de Sestio: 
las imágenes que se llevaban cn su der¬ 
redor eran mucho mas numerosas que 
la comitiva fúnebre. 

El pontífice Sempronio ha anunciado 
las fiestas de la Magna Diosa (4). 

En la,Edad Media no hubo periódicos de ninguna 
■especie: y el primero, que apareció en Veneciaá prin¬ 
cipios ael siglo XV, con el nombre de Gazzetta , fue 
anterior á la invención de la imprenta. Pero continuó 
publicándose manuscrito hasta fines del siglo XVI. 
El Senado de aquella famosa república, naturalmente 
receloso, prefería este modo de publicación á los im¬ 
presos, á fin de que su periódico, fundado por el go¬ 
bierno con el sólo objeto de poner en conocimiento de 
los venecianos la marcha que llevaba la guerra de la 
república contra los turcos, no circulara con rapidez 
j facilidad en el estranjero. Se le dió el nombre de 
• Gazzetta , antigua moneda del Veneto, porque era la 
que se pagaba para comprarla. 

La invención de la imprenta despertó en Italia el 
amor á la lectura, y en un corto número de anos 
aparecieron muchos periódicos. Pero el papa Grego¬ 
rio XIII prohibió su publicación en el 1572 con la bu¬ 
la Minantes , porque sus redactores insertaban en 
•esos papeles semanales ó diarios, libelos infamantes 
contra los particulares. La prohibición duró hasta 
el 1583. 

En Inglaterra, apareció el primer periódico en la 
«época memorable ae la Grande Armada española 
contra los ingleses y su reina Isabel, que perseguía 
con cruel obstinación á los católicos. En la época del 
protectorado, se aumentó el número de los periódicos, 
y adquirieron cada día mas importancia. 

En 1605 se publicó en París el primer periódico 
con el título de Mercurio francés , y tenemos todavía 
.su colección en veinte y seis volúmenes. 

En Rusia fundó el primer periódico Pedro*el Gran¬ 
de, y fue también uno de sus principales redactores. 
Con efecto, sabemos que le pertenece la mayor parte 
de los artículos acerca de la guerra de Rusia contra 
Suecia, que tenia agitados todos los ánimos de la Eu¬ 
ropa septentrional en el 1703. 

El primer periódico que se publicó en Turquía bajo 
el reinado de Selim III, el ano de 1795, se imprimió 
en Pera, y fue fundado y dirigido por Verninhac, en¬ 
viado de la república francesa.. 

En España, el periodismo comenzó á adquirir al¬ 
guna importancia bajo el reinado de Cárlos 111; pero 
desplegó su vuelo en la guerra de la Independen¬ 
cia (1808); y nadie ignora que entre los nombres de 
sus redactores, ocuparán siempre un puesto muy pre¬ 
ferente los de Quintana, Antillon y Gallardo. El pe¬ 
riódico que se publicaba en Lóndres con el título 
Ocios de españoles refugiados , 1823, adquirió tam¬ 
bién merecida fama, y uno de sus principales redac¬ 
tores era el célebre economista Florez Estrada. 

En Dinamarca, en Suecia, en Noruega y en toda la 
Escandinavia, el periodismo comenzó a tener alguna 
importancia á mediados del siglo XVII. * 

Los periódicos que se publicaron en la época de la 
antigua república francesa hasta el consulado de Na¬ 
poleón I, no son mas, en mayor ó menor escala, que 
libelos contra lo existente. 

Los misioneros europeos, así católicos como pro¬ 
testantes ó cismáticos, lian fundado periódicos en va- 


<1) Era el (rige ordinario de guerra. 

• Una de las ealles de Roma. 

45) Era nn templete. 

<4) Vesta. 
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ríos pantos del Oriente; y en esta circunstancia no 
debemos pasar en silencio, que las obras periódicas 
que se publican hoy por nacionales en la China, en el 
Japón y en la Persia, son. de una índole muy distinta 
é inferior baja todos^c on c ep to s é to d o na e o ti o e- perió¬ 
dicos europeos 

Los ingleses han planteado en todas sus colonias pe¬ 
riódicos nuevos; y sus eruditos y concienzudos tra¬ 
bajos sobre la India han ilustrado en gran manera á 
los mismos indígenas, no dejando de dar á conocer al 
propio tiempo á los europeos las antigüedades y la li¬ 
teratura de los indios, pueblo famoso, y padre tal vez 
de toda la humana raza. 

En las colonias francesas hay también periódicos; 
pero ninguno tiene la importancia, ni el mucho inte¬ 
rés de los periódicos de las colonias inglesas. 

Los periódicos amenos, bien redactados, infiltran 
paulatinamente en el ánimo de los lectores aquel bar¬ 
niz de delicadeza y finura, que da brillo y gracia al 
carácter de ambos sexos, y qon especialidad al de las 
damas, en las reuniones mas numerosas y aristocráti¬ 
cas. Hoy el periodismo ha puesto al alcance de todos 
los hombres de mediana inteligencia los principios de 
la política y de la diplomacia, envueltos antiguamente 
en el tupido velo de la oscuridad y del misterio. Mu¬ 
chas obras muy notables, producto de la péñola de 
varones sabios, quedaban por el trascurso de largos 
años sepultadas en el fondo de las bibliotecas, y aca¬ 
baban muy á menudo por ser presa de la polilla; hoy, 
por el contrarío, apenas un libro ve la luz pública, los 
periódicos lo dan a conocer á todo el orbe. J 

No queremos, finalmente, pasar por alto que 
cualesquiera quesean los vicios que mancillan al pe¬ 
riodismo, producirá siempre mas ventajas que daño, 
contribuyendo en gran manera á introducir reformas 
útiles y mejoras en nuestra condición social, porque 
es una ley inviolable, impuesta por la Providencia á 
todas las generaciones, que la verdad triunfe del 
error. Asi, pues, todo lo que hay de bueno y útil en 
nuestros periódicos, se realizará, y todo lo demás se 
lo llevará el aire y desaparecerá como el humo. 

Salvador Costanzo. 


ARQUEOLOGIA. SAGRADA. 


CORPUS CHRISTI. 

En una época en que parece que todo se quiere ma¬ 
terializar, no comprendemos cómo algunos artistas se 
separan tanto en sus representaciones de la realidad 
de los hechos. 

Concretándonos á la escena de la institución de la 
eucaristía, ¿qué idea S3 formarán de ella los que juz- 

Í ;uen por los cuadros que vemos en las iglesias y en 
os museos?... 

Para conocer la infinita distancia que va de lo 
vivo alo pintado , de la realidad, á lo representado, 
véase la sencilla narración histórica que de esta esce¬ 
na sagrada hacen Jos mismos Evangelistas, testigos 
presenciales, los mas, de ella. 

Retirándose Jesús con sus discípulos de Jerusalen 
para Betania, en h tarde del martes que siguió á su 
entrada triunfal, dijo á los Apóstoles: «Bien sabéis 
que dentro de dos aias será la Pascua»; esto es, des¬ 
pués del miércoles y el jueves, porque al caer la tar¬ 
de del jueves se debía sacrificar el cordero pascual, y 
á la manana siguiente celebrar la gran fiesta de Pas¬ 
cua que caía en viernes. 


Próximo, pues, el dia de los ázimos, acudieron los 
discípulos á Jesús y le preguntaron: «¿Dónde quieres 
que te dispongamos la cena de la Pascua?» 

Jesús les respondió: «Id á la ciudad en casa de tal 
persona y dadle este recado: El Maestro dice : mi 
tiempo se acerca : voy á celebrar en tu casa la Pascua 
con mis discípulos.» 

Hicieron, pues, lo que Jesús les ordenó y prepara¬ 
ron lo necesario para la Pascua. Llegada la ñora, se 
dispuso Jesús á la celebración de ella. Sacrificaron el 
cordero, rociaron con su sangre los umbrales de la 
puerta, asáronle entero, calzáronse el Señor y los 
Apóstoles los pies, ciñéronse el vestido arregazado 
como para viajar, y con el báculo en la mano pusié¬ 
ronse en pie á la mesa á comer de prisa el cordero 
pascual, con los panes ázimos y las lechugas silves¬ 
tres , todo en memoria de la salida del pueblo de 
Israel de Egipto. 

Terminada esta ceremonia legal, arrimaron los bá¬ 
culos, aflojaron sus vestidos y dejando el calzado se 
recostaron en los triclinios para la Cena común. 

Y estando ya comiendo, dijo Jesús: «En verdad os 
digo que uno de vosotros me hará traición.» Y éstos, 
afligíaos sobre manera, empezaron cada uno de por sí 
á preguntar: «¡Señor! ¿Soy yo acaso?» 

Y él en respuesta , dijo: El aue mete conmigo su 
mano en el plato para mojar el pan , ese es el trai¬ 
dor (1). En cuanto al Hijo del Hombre, él se marcha 

(1) Sin dada, como dice el P. Scio, al mismo tiempo que Jadas, 


conforme está escrito de él; pero ¡ay de aquel, por 

Í [uien el Hijo del Hombre será entregado! mejor le 
uera al tal que no hubiese jamás nacido. 

Y tomando la palabra Judas, que era el que le en¬ 
tregaba^ dtgK* «¿Soy quizá, yo. Maestro?» Y respon¬ 
dióle Jesús (tal ves sin que lo oyeran los demás):- 
«Tú lo has dicho, tú eres.» . 

Mientras estaban cenando, ó al fin de la cena, 
estando aun en la mesa, tomó Jesús el pan y le 
bendijo, y partió y dióselo á sus discípulos, diciendo: 
Tomad y comed: este es mi cuerpo. 

Y tomando el cáliz, dió gracias, le bendijo y dióselo. 
diciendo: Bebed todos de el, porque esta es mi sangre 
ue será el sello del nuevo Testamento , la cual será 
erramada por muchos para remisión de los pe¬ 
cados. 

«Y os declaro que no beberé ya mas desde ahora 
de este fruto de la vid, hasta el dia en que beba 
con vosotros en el nuevo cáliz de delicias en el reino 
de mi Padre.» 

Y dicho el himno de acción de gracias, salieron 
hácia el monte de los Olivos. San Mateo , cap. XXVI. 
A esto añade San Juan , cap. XIII , lo siguiente: 
«Antes del dia de la fiesta ae la Pascua, esto es, el 
jueves por la Larde, sabiendo Jesús que era venida su 
hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo ama¬ 
do á Jos suyos que estaban en el mundo, los amó hasta 
el fin; esto es, quiso darles al fin de su vida mues¬ 
tras mas particulares de su amor. Cum dilexisset 
suos ; in finem dilexit eos . 


Acabada la cena, levántase Jesús de la mesa, quítase 
sus vestidos, es decir, el manto que podía embara¬ 
zarle, se ciñe una toballa, y procede al lavatorio de 
Jos pies de sus discípulos. 

Verificado esto y después de pronunciado el discurso 
que reproduce San Juan, y rezado ó cantado el himno 
de acción de gracias, salieron todos, á escepcion de 
Judas, que lo había hecho antes, hácia el monte de los 
Olivos; despidiéndose, según creen algunos, de su 
divina Madre, bien que el Evangelio nada dice de 
esto. 

El edificio donde celebró Jesús su última cena, lla¬ 
mado Cenáculo , que como algunos opinan, fue la casa 
de San Márcos, estaba situado entonces dentro de los 
murós de Jerusalen, mas ahora se encuentra fuera de 
la actual, al estremo del monte Sion, á Mediodía de 
la Santa Ciudad, á unos setenta y nueve pasos de Ja 
puerta Sterquilina, y doscientos y tantos de Ja puer¬ 
ta de Sion. 

Hé aquí algunas observaciones que creemos debie¬ 
ran tenerse presentes. 

Celebró el Señor su última cena, en la que instituyó 
la Sagrada Eucaristía, en una sala grande bien dis¬ 
puesta y aderezada. Canaculum magnum stratum, 
que dice San Lucas , cap. XXII , v. 12, y San Már¬ 
cos: Ccenaculum magnum stratum, cap. XIV, v. 15, 
cuya pieza estaría en lo alto de Ja casa, que era donde 
solian ponerse los cenáculos ó comedores. 

El artista debe tener cuidado en no exornar la sala 
con estátuas ó figuras labradas, porque la ley del Se¬ 
ñor lo tenia terminantemente prohibido, como puede 
verse en el Exodo, en el Levítico y en el Deuterono- 
mio; y eran los judíos en esta parte tan observantes* 
que admira lo que con motivo de la introducción de 
unas figuras en Jerusalen, refiere Flavio Josefo, en 
sus Antigüedades judáicas. 

Estaría también el Cenáculo muy bien iluminado, 
porque la cena legal de la Pascua tenia lugar á Ja 
caída de la tarde, y San Mateo y San Márcos lo con¬ 
firman diciendo: vespere autem facto , puesto ei sol, 
al anochecer. 

La mesa seria capaz para trece comensales, y esta¬ 
ría cubierta con manteles, porque si bien en épocas 
anteriores á la de Jesús, no se usaron, y el gran lujo 
de las mesas consistía entonces en su materia, labra¬ 
do y tersura, las cuales al ensuciarse se lavaban con 
una esponja, luego se introdujo el uso de los manteles 
de lana primero, y después de lienzo teñido, con lis¬ 
tas de purpúra y aun de oro. 

Estos manteles deben ser muy holgados, porque 
cada uno de los comensales se servia de la parte que 
colgaba delante de ellos para limpiarse la boca y las 
manos, como ahora de las servilletas, según dice Wín- 
kelman, cuyo uso no se introdujo hasta muy tarde; 
de manera, que ni aun en Roma se conocieron hasta 
después del reinado de Augusto: y entonces había 
la costumbre de que cada convidado trajese su res¬ 
pectiva servilleta, como se vá por un pasaje de Catulo 
y otro de Marcial. 

En derredor de la mesa no debe haber sillas, ni 
bancos, sino triclinios . Eran estos una especie de ca¬ 
mas ó lechos colocados inmediatamente á la mesa, 
algo mas elevados que esta, con algún declive hácia 
fuera, donde caian los pies de los que en ellos se re¬ 
costaban. Estos solian echarse del lado izquierdo, apo¬ 
yando el codo sobre una especie de almohada ó tra¬ 
vesero. 

En un principio, los triclinios eran muy sencillos, 

debió meter algnn otrola mano en el plato; y ron esto quedó ai n 
incierto qni'n er • el culpante, ó tal tez no oyeron todos aquella res¬ 
puesta del SeAor. 
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mas el lujo se hizo conocer luego en su armazón, col¬ 
chones y colgaduras. Al echarse, los hombres solian 
quitarse el calzado para no ensuciarlo. 

Por lo común, en derredor de una mesa sólo se 1 
ponían tres de estos lechos ó camas, de donde toma¬ 
ron el nombre de triclinios , y ocupaban los tres eos- 
lados de ella, quedando el cuarto libre para el servi¬ 
cio de la mesa. 

Recostados, pues, eu triclinios , y no 
sentados en sillas ó bancos como impro¬ 
piamente se representa, fue como el Se¬ 
ñor y sus doce discípulos celebraron la 
Cena, según la costumbre general de 
los pueblos orientales, terminantemente 
justificada con el testimonio uniforme de 
cada uno de los cuatro Evangelistas. 

En efecto, San Mateo hablando de es¬ 
ta Cena, dice: «Y llegada la tarde estaba 
recostado (Jesús) con sus doce discípu¬ 
los ; y estando ya comiendo, diio , etc. 

Vespere autem facto, discumbebat cum 
duodecim discípulos suis f et edentibus 
illis dixit, etc.» Capítulo XXVI, v. 20 
y 24. 

El primer puesto del primer triclinio 
era el mas honorítico v Jesús le ocupaba. 

San Múreos describe la Cena en es¬ 
tos términos: «Puesto ya el sol, fue Jesús 
allá con los doce (Apóstoles). Y estando 
ellos recostados y comiendo, dijo Jesjs 
etc. Vespere autem facto , venit cum dúo- 
decim . Et discumbentibus eis et man- 
ducantibus ait Jesús, etc.» Cap. XIX, 
v. 17 y 18. 

El Evangelista San Lucas dice: «Y ha¬ 
biendo ya llegado la hora, (Jesús) se re¬ 
costó y con él los doce Apóstoles y les 
dijo, etc. Et cum facía esse hora, discu - 
buit, et duodecim Apostólos cum eo: et 
ait illos , etcétera.» Cap. XVIII, v. 44y lo. 

Ultimamente, el Evangelista San Juan , 
después de haber referido largamente el 
lavatorio añade: «Después que Jesús les 
hubo lavado los pies y tomado otra vez 
su vestido ó capa, recostado de nuevo, 
díjoles, etc. Postquam ergo lavabit pe¬ 
des eorum , et acccpit vestimenta sua , 
cum recubuisset iterum. dixit eis, etc.» 

Cap. XIII, v. 12. 


de Jesús, estaría en el mismo triclinio del Señor, pues 
dice que se recostó sobre el pecho ó seno de Jesús: 
Erat ergo recumbens unus ex discipulus ejus in sino 
Jesu , quem diligebat Jesús . Cap. XIV, v. 23. 

Judas no estaría timpoco muy separado del Señor, 
porque San Mateo dice que durante h Cena comía ó 
mojaba el pan en el mismo plato de Jesús, pues con 
arreglo á las costumbres orientales co¬ 
merían cada tres ó cuatro de los comen¬ 
sales en una misma fuente ó plato: Qui 
intingit mecum manum in parobside , 
hic me tradet. Cap. XXVI, v. 23. 

La mesa no deoe tener ya el cordero 
pascual, ni las lechugas silvestres.con 
que se comía, según lo dispuesto en el 
, cap. XII del Exodo, porque como hemos 
visto, la institución de la Eucaristía se 
hizo después de terminada la cena legal, 
postquam cwnavit , que dice San Lucas. 
Cap. XXII, v. 20. 

Bastará que bata sobre la mesa y de¬ 
lante del Señor la copa ó cáliz en que 
consagró, de alguna mayor capacidad que 
los aue usa ahora la Iglesia, porque co¬ 
mo dice San Mateo, de él bebieron todos 
los discípulos cuando se lo pasó diciéndo- 
les: Bibite ex oc omnes . Cap. XXVI, 
v. 27. 

También habrá sobre la misma mesa 
algunos panes, pero téngase presente 
que estos entre los orientales eran y son 
• aun hoy dia muy delgados, como peque¬ 
ñas tortas, cocidos muchas veces entre el 
rescoldo; panes que se rompen con faci¬ 
lidad con los dedos, sin necesidad de cu¬ 
chillo. Por esto se dice, gue Jesús partió, 
fregit , el pan, y no que le cortó, scindit . 

*Podrá haber igualmente sobre la mesa 
jarros ó pequeñas ánforas con vino y con 
agua, y si se quiere otras copas y algu¬ 
nos platos. Tampoco habría inconvenien¬ 
te en fmurar cuchillos y cucharas, pero 
no tenedores, porque pasaron aun algu¬ 
nos siglos antes que principiaran á usarse. 

Bueno será también que el artista re¬ 
cuerde que en aquella época no se acos¬ 
tumbraba á poner las luces sobre las 
mesas. Solían éstas iluminarse por medio 
de lámparas y altos candelabrps puestos 


Se vé, pues, que todos dijeron estar recostados y 
no sentados á la mesa, porque no tiene duda que co¬ 
mían entonces de esta manera sobre camas ó tricli¬ 
nios, siendo fácil citar otros muchos casos de este uso 
general. 

En la colocación de los Apóstoles en la mesa debe 
tenerse presente que San Juan, el discípulo predilecto 
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en el suelo, que se arrimaban mas ó menos según 
convenia, y en los cuales se colocaban las lámparas, 
por cuya razón se llamaban lampadarios ó lampado- 
foros. 

El trage del Señor consistiría, en primer lugar, en 
una túnica de lana interior llamada sadin, á manera de 
camisa, hecha, como dice San Juan, sin costura y de 
un solo tejido de arriba abajo. Erat aulem túnica in- 
consutilis desuper contextaper totum, cap. XIX, v. 23, 
cuya manera de tejer era ya conocida de los hebreos. 
Sobre esta llevaba la túnica esterior, ancha y larga, 
con mangas y de color oscuro, ó tal vez del mismo co¬ 
lor natural de la lana, asegurada al cuei'po con el ezor 
<3 ceñidor de lino ó lana, cuyos remates solían dejarse 
sueltos. 

La capa ó taledh seria ancha y de forma cuadrada, 
de color mas ó menos oscuro, y adornada por todo su 
alrededor, lo mismo tal vez que la orla de la túnica, de 
una greca, guarnición ó fimbria cosida en ella, como 
lo atestiguan los mismos Evangelistas. Fimbrian vesti- 
mentiejus, dice San Mateo , cap. IX, v. 20, y capí¬ 
tulo XÍV, v. 36; lo mismo que San Marcos , cap. VI, 
v. 56, y San Lucas , cap. VIH, v. 44. 

En la cabeza, se cree que Jesús no llevaba nada, ó 
cuando mas un ligero mitsnefet, 6 ceñidor de cabeza, 
para asegurar el cabello, que como la barba, usaría de 
regulares proporciones. Cuando el frió y la lluvia mo¬ 
lestaban, solian echar sobre la cabeza un estremo de 
la capa ó taledh. 

Parece que Jesús no llevaba colgada del ceñidor es¬ 
carcela, bolsa ó charitim, para traer dinero y otros 
efectos de primera necesidad, al paso que se deduce lo 
usaban los Apóstoles, de lo que les dijo el Señor: «no 
Ueveis oro, ni plata, etc., en vuestros bolsillos, tn zonis 
vestris f y> San Mateo , cap. X. v. 9; y es positivo que 
Judas lo llevaba, porque era el que corría con el gasto 
y traería dinero para comprar lo necesario, dar limos¬ 
na á los pobres, etc., según se desprende, entre otros 
pasajes, del cap. XIV, v. 29, de San Juan. 

Usaría también el Señor de sandalias aseguradas al 
pie con una correa; en primer lugar, por ser este el 
calzado común de los orientales, y en segundo, por¬ 
que hablando San Juan, el Precursor, de Jesús, dice: 
«Está para venir otro mas poderoso que yo, al cual 
no soy yo digno de desatar la correa de su calzado.» 
Non sum dignus solvere corrigiam calceamentorum 
ejus. San Lucas , cap. III, v. 16. 

En cuanto á la fisonomía y color de Jesús y de los 
Apóstoles, ha de tenerse presente la diferencia que 
distingue á los habitantes de aquellos países de los 
nuestros. * 

Los Apóstoles usarían el mismo trage aue Jesús, y 
sólo tal vez se distinguiría en ser algo inferior al de 
su Maestro. 

Acerca de la edad de Jesús v de los Apóstoles, se 
sabe que el Señor murió antes de cumplir los 33 años, 
y que sus discípulos, llamados para grandes fatigas y 
trabajos, no podían ser viejos, pues hasta el mismo 
San Pedro, considerado como el de mas edad, y figu¬ 
rado por los artistas como un viejo calvo y decrépito, 
no lo seria mucho, cuando sobrevivió á su Maestro 
mas de treinta y tantos años, como que fue crucifica¬ 
do y murió, y no de muerte natura], en Roma, en el 
imperio de Nerón, el año 62 del Señor. 

ái quisieran introducirse criados para el servicio de 
la mesa, no habría mas que figurar algunos esclavos, 
con una reducida túnica asegurada al cuerpo con un 
ceñidor de piel, sin nada en la cabeza, el pelo y barba 
muy cortos, y calzando unas ligeras sandalias. 

V. Joaquín Bastús. 


TE LITERARIO DADO EN BARCELONA, ! 

CON MOTIVO D8 LOS JUEGOS FLORALES. 

Para terminar lo relativo á las fiestas y obsequios 
que en Cataluña se han hecho en honor de los poetas 
invitados á presenciar los Juegos llórales de Barcelona, 
publicamos la reseña que se nos remite de uno de los 
Ultimos, que es el que sirve.de epígrafe á estas líneas, 
y del cual acompaña un grabado al número de hoy. 

Verificóse—nos escriben—en el salón de espectácu¬ 
los del ameno sitio conocido con el nombre de Prado 
catatan. Treinta y dos mesas, en forma de estrella, ¡ 
partían del centro, y fueron ocupadas por mas de ¡ 
ochocientas personas, entre las que se hallaban las 
mas caracterizadas que en artes, comercio, letras, 
industria y ciencias se cuentan en la ciudad condal. 

Veíanse en la del centro los poetas Mistral y Zor¬ 
rilla, ocupando las presidencias, y los señores Rou- 
mieux, Nuñez de Arce, Bonaparte-Wyse, Llórente, 
Querol, Labaila y Ferrer, que eran los poetas foraste¬ 
ros, juntamente con los señores Balagner y demás 
mantenedores, asi como la comisión de festejos y los 
poetas premiados en el presente año. 

Dióse principio con el inspirado coro popular De 
bon mati , que ejecutó á la perfección la sociedad coral 
de Euterpe , dirigida por el señor Clavé, sirviéndose 
en tanto, té, sorbetes, dulces y refrescos: al mencio¬ 
nado coro siguieron otros, no menos bellos, todos 


originales del señor Clavé, y entre ellos La queixa i 
d*amor y Los pescadors, alternados con escogidas I 
piezas que ejecutó la banda del regimiento de León. ¡ 
Seguidamente, comenzaron los discursos y brindis, [ 
ue inició el jóven abogado don Federico Pons, salu- 
ando á los poetas en nombre de Barcelona en gene- | 
ral, y en particular de los catalanes allí presentes. Este 
y otros brindis que seria prolijo enumerar, fueron sa¬ 
ludados con bravos y aplausos, creciendo de punto el 
entusiasmo después de la lectura de Zorrilla, de Rou- ¡ 
míeux, y del discurso de Mistral, notable tanto en ¡ 
la forma como en el fondo, y pronunciado con la ad¬ 
mirable entonación que le distingue. La Balada de 
Cataluña , del señor Ruiz Aguilera, ya ausente, fue i 
leída por Víctor Balaguer. De ella se está haciendo ¡ 
una edición que costean y le regalan los poetas cata- i 
lañes. 

Después de Mistral, habló Víctor Balaguer, y en 
un correcto y entonado discurso dió las gracias á to¬ 
dos los que habían contribuido á los Juegos florales, I 
protestando una vez mas contra los que quieran ver 
en ellos una idea política; y brindando al fin á la fra¬ 
ternidad literaria ae todas las naciones, despidió á la 
escogida reunión, que difícilmente olvidará la magní¬ 
fica velada del Prado Catalán que tan dignamente cer- | 
ró la serie de fiestas con que se ha solemnizado la que 
principió en el histórico salón de Ciento. i 

E. V. ! 


PORTENTOSO REVI MATERNI. 

Debemos á nuestro apreciable amigo y colaborador 
de El Museo, el doctor en medicina señor don José 
López de la Vega los siguientes apuntes, con referen- 1 
cia á la niña, cuyo retrato es adjunto, los que publi¬ 
camos para Ja mas fácil inteligencia de los que lo vean, 
en la misma forma que los hemos recibido. j 

Señor director de El Museo. j 

Muy señor mió y de mi mas distinguida considera¬ 
ción: tengo el gusto de remitir á usted un retrato foto- 
rático, de la nina de once meses, llamada Encarnación, 
ija de Manuela Nuñez (gallega) y de Juan Urrutia 
(vizcaíno), moradores en la calle de San Vicente. Fui 
á asistirla de una tos bastante parecida al croup , y 
felizmente pude salvarla con los ténues y apostrofados 
globulitos homeopáticos 9 prontamente y sin causarle 
molestia alguna. | 

Llamáronme la atención la hermosura notable de la 
niña, su dulce sonrisa, su genio pacífico, y mas aun I 
una lluvia de lunares diseminados por todo el cuerpo, 
con cierta simetría que pudiéramos calificar artística j 
y calculada por mano maestra. La espalda está casi 
toda, desde el axis hasta cerca de las primeras vérte¬ 
bras dorsales, cubierta de un ncevi materni oscuro 
(un claro-oscuro casi pictórico), cubierto hácia la i 
cerviz de finísimo peto rubio, que emula con el de su | 
reciosa cabeza; este fenómeno singular, que nunca i 
e visto, es muy digno de atención. Otros menos in- j 
teresantes se esponen al público á són de bombo y 1 
platillos. I 

Creyendo que puede ser curiosa la publicación de I 
estos datos, con el retrato de la niña , Je remito am- 
bas cosas, no entrando en mas detalles científicos | 
acerca de ellos por no creerlo absolutamente necesa¬ 
rio , al menos por ahora, mientras no me propon ^*a j 
hacer un trabajo mas detenido, en cuyo caso, no so- , 
lamente lo publicaré en los periódicos médicos, sino ! 
que también tendrá el gusto de enviárselo á El Museo, 
su buen amigo y seguro S. Q. B. S. M. | 

Doctor López de la Vega. I 


LOS FELIBRES 1 

Ó POETAS PROVENZALE^. 1 

A la gran solemnidad literaria recientemente cele¬ 
brada en Barcelona, han concurrido poetas lemosines 
de España y de Francia. Los que en nuestra patria 
cultivan la poesía de Ausias March y Jaime Roig, son 
ya conocidos de nuestros lectores; pero quizás no 
tendrán tan exactas noticias de los felibres franceses, 1 

y á darlos á conocer dedicamos estas líneas. I 

Los felibres son los modernos trovadores provenza- I 
les, á cuyo frente figura, como presidente y di¬ 
rector el gran poeta Federico Mistral, el hombre á 
quien sus dos obras Mircio y Calendau han dado fama 
tan universal, que su nombre es no sólo popular en 
Francia, sí que también en Alemania y en Inglaterra, 
donde sus poemas están traducidos y corren de mano 
en mano. Federico Mistral es el gran maestro de la 
fclib7'ería ó de la órden de los felibres. | 

En muchos periódicos se lia dicho, y han repetido 
luego no pocas obras, que el nombre felibres viene de ¡ 
fer libres, hacer libros. No es cierto, y la etimología 
es ridicula. Su verdadera significación es otra. En la * 


antigua Provenza se llamaba felibres á los doctores 
encargados de comentar y enseñar la ley al pueblo. 
Hé aquí la verdadera significación de esta palabra, y 
hé aquí por qué la han adoptado los modernos trova¬ 
dores provenzales. 

Los felibres forman una academia compuesta de 
cincuenta miembros, divididos en siete secciones, ca¬ 
da una de cuyas secciones no cuenta mas que con 
siete individuos. Las secciones son: 1. a y 2. a tituladas 
del Gay saber. 3. a Historia. 4. a Música. 5. a Bellas ar¬ 
tes. 6.‘ Ciencias. 7. a De los amigos. El presidente de 
la Academia es Federico Mistral, el secretario José 
Roumanille y el tesorero Teodoro Aubanel, que son 
los tres poetas provenzales de mas nombradla. Estos 
tres cargos son perpétuos. 

Hay ademas cincuenta mantenedores, que con sus 
fondos mantienen la institución. 

Hé aquí los dos primeros artículos de los estatutos, 
que son los que forman la base de la sociedad: 

«Artículo 1. a Queda establecida la Felibrería pa¬ 
ra guardar de aquí en adelante á la Provenza su len¬ 
gua, su color, su libertad de obrar, su honor nacional 
y su buen reinado de la inteligencia, porque, tal cual 
és, la Provenza nos gusta. Se entiende por Provenza 
todo el Mediodía de Francia. 

Art. 2.° La Felibrería es gaya, amiga, fraternal, 
llena de sencillez y. de franqueza. Su vino es la belle¬ 
za. su pan la bondad, su camino la verdad. Tiene el 
sol por alegría, saca su ciencia del amor y fia en 
Dios su esperanza.» 

Solo tres estranjeros hasta ahora han merecido la 
distinción de ser académicos ó felibres: el uno es el 
irlandés, Guillermo Cárlos Wyse Bonáparte; los otros 
dos son catalanes, don Víctor Balagiier y don Dámaso 
Calvet. 

Tienen los felibres su Marsellesa, su himno patrió* 
tico y nacional, que cantan á coro en sus banquetes 
y fiestas, produciendo un efecto mágico y encanta¬ 
dor. Este nimno, cuya letra es de Mistral, comienza 
con esta estrofa y estribillo: 

Sian tou d'ami, rían tout de fraire, 
sian li can taire dou país! 

Tout enfantoun amo sa maire, 
tout auceloun amo sa soun nis: 
noste ceu blu, nostre terraire 
soun per nosautre un paradís. 

Sian tout d* ami galoi e libre 
que la Prouven^o nous fai gau; 
es nautre que siau li felibre 
li gay felibre prouven$au. 

Es decir: 

«Todos somos amigos, todos somos hermanos , so¬ 
mos Jos trovadores del pais. Todo niño ama á su ma¬ 
dre , todo pajarito ama su nido; nuestro cielo azul y 
nuestro territorio son para nosotros un paraíso. 

Somos todos amigos alegres y libres, y la Proven¬ 
za nos place; nosotros somos los felibres, los alegres 
felibres provenzales.» 

Los felibres se reúnen siempre que se ofrece oca¬ 
sión propicia, ya sea con motivo de un aniversario 
fausto, ya para obsequiar á un amigo recien llegado á 
Provenza, ya para celebrar un acontecimiento feliz y 
próspero. Mistral dispone Ja fiesta y escoge el sitio, se 
invita á los que se hallan en Avignon, se envía un des¬ 
acho telegráfico á los ausentes, y todos acuden á la 
ora al sitio designado. Cuantos gastos se hacen, sue¬ 
len salir del fon<1o reservado ó de los fondos del Al¬ 
manaque , es decir, del calendario provenzal que se 
publica anualmente. 

Los banquetes de los felibres , á los que se dá el 
nombre común de felibrejadas, son notables por su 
sencillez y por su modestia. Por lo común, todos los 
platos y guisos que se sirven son de cocina proven¬ 
zal, que es muy parecida á la cocina catalana, y no se 
acostumbra á beber mas vino que el de Chateauneuf, 
es decir, el de Castell-nou de los Papas, que es una 
hermosa población situada á dos horas de Avigoon. 

Aun hay mas. El vino que sirve para las fiestas de 
estos modernos trovadores, es el que se cosecha en la 
propiedad y hacienda de Anselmo Mathieu, uno de los 
felibres , el autor de la bellísima colección de poesías 
que se titula La farandola , poesías admirables por la 
riqueza de ingenio y, mas que todo, por la belleza de 
la forma, en la cual pocos sobresalen como Mathieu, 
le poete-gentilhomme . 

Pero dejemos la poesía y volvamos al vino. El vino 
de Mathieu se vende en todas partes, y cada botella 
lleva una etiqueta ó rótulo con el título de Vino de 
los felibres. Es un rótulo parlante, á estilo de aque¬ 
llos blasones de los antiguos caballeros que se llama¬ 
ban también armas parlantes. En lo alto de este rótu¬ 
lo está el escudo de armas del pueblo de Castell-nou; 
al pié el blasón del poeta , que es un rosal lleno de 
capullos, con esta leyenda: Año de capullos, año de 
besos ; á la izquierda, se ve una lira coronada de lau¬ 
rel ; á la derecha, dos palomas arrullándose; en los 
cuatro ángulos, la tiara y las llaves, en recuerdo de los 
papas señores de aquel territorio; en el centro, un 
medallón con estos versos : 

Li for^o, au vent-terrau, vénou ravolo; 

I’ aioli douno au cor bono imour; 
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li bello de vint an dounou l’amour; 

Jou vi a de Casteu-Nou douno la voio, 
emai lou cant f emai 1’ ámour, ernai la joio! 

Lo cual, traducido, quiere decir: 

«El mistral reanima las fuerzas, el ali-oli da buen 
humor al corazón; las hermosas de veinte años dan el 
amor; el vino de Castell-nou da la fortaleza, y tam¬ 
bién el canto, y también el amor, y también la ale¬ 
gría.» 

El vino de Castell-nou, ó vino de los felibres , es 
escelente, es uno de los mejores y mas celebrados del 
Mediodía de Francia, y goza de gran reputación en 
Inglaterra, sobre todo, en donde las botellas con el 
poético y caprichoso rótulo que acabo de describir, se 
venden como pan bendito. 

Este vino ha tenido también su cantor. El poeta 
Wyse Bonaparte ha escrito á propósito de él, una pre¬ 
ciosa poesía provenzal, llena de color y de ingenio, 
una poesía que es un verdadero himno. Un distingui¬ 
do músico avifionés, monsieur Dou, la puso en mú¬ 
sica, y apenas hay fiesta poética en que no se cante. 

Al principio, los poetas del renacimiento de las le¬ 
tras provenzales fueron criticados sin piedad hasta por 
provenzales. Nadie es profeta en su país, y los mo¬ 
dernos trovadores tuvieron que sufrir toda ia crudeza 
de esa terrible espresion de la ingratitud local. 

Los trovadores dejaron, sin embargo, pasar la tem¬ 
pestad sin abatirse, sin hacerse los mártires ni las 
víctimas, y prosiguieron con fe y perseverancia su 
obra de resurrección. Un cambio completo se efectuó 
bien pronto en la opinión pública, y como 

C est du nord á present que nous vient la lamiere , 
París fue la primera en dar la señal de la justicia v de 
la rehabilitación. 

La Academia francesa, coronó solemnemente el 

f loema de Federico Mistral, los periódicos de París sa- 
udaron con entusiasmo á los trovadores provenzales, 
apresurándose á hacer juicios críticos de sus obras y á 
traducirlas, y los críticos locales hubieron de formar 
coro con las eminencias parisienses. 

M. de M. 


ALBUM POETICO. 


LA CONFESION (I). 

Diálogo inútil, promesa vana 
de amor eterno, que en lid de agravios 
escucha ufana 
de dulces labios 
crédula niña, rosa temprana. 

Súplica ardiente, 
contrita queja 
de amante penitente 
junto á una reja. 

—««Abre un momento la celosía 
donde otras veces soñando amores 
yo te veia, 
flor de las flores, 
ídolo casto del alma mía; 
oye el acento 
de mis pesares; 
no hagas que juegue el viento 
con mis cantares.» 

—«Vuelve á las rejas donde has pasado 
las tristes noches que, ahogando quejas, 
por tí he llorado 
sola en mis rejas, 
galan de todas enamorado; 
juegue ó no el viento 
con tus canciones, 
ya no mueve tu acento 
los corazones.» 

—«Vuelvo á tus plantas arrepentido, 
tú eres mi encanto, tú eres mi vida; 
borre el olvido, 
prenda querida, 

las veleidades que te han herido; 
de mis acciones, 
rosa galana, 
te pido absoluciones 
en tu ventana.» 

—««Galan que fácil de amores muda 
aunque en demanda de penitencias 
contrito acuda, 
no halla creencias; 
donde raíces echó la duda 
cambia de acentos, 
porque hay acciones 
que no borran lamentos 
ni contriciones.» 


(!) Esta bella poesía forma parte déla roleccion Cuento» de ia . 
villa , anunciada en el último numero de El Museo. 
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| —«No quieras, alma de mi alma ardiente, 

r rayo del alba, lirio aromado, 
que impenitente 
viva en pecado . 

quien de su culpa hoy se arrepiente. 
Porque vinieron 
de opuesta orilla, 
nunca huyó la ribera 
de la barquilla.» 


Y al cabo, cuentan que abrió la dama 
la reja al ruego del falso amante, 
y en ella es fama 
que el inconstante 
la deja a veces y en otra llama, 
porque asi aprenda 
que en ley de amores 
la confesión no enmienda 
los pecadores. 

Juan A. de Vikdma. 


A PETRA. 

Despreciando el furor de tus enojos, 
loco de amor rendí me á tu hermosura , 
te consagré mi vida, mi fé pura 
por sólo una mirada de tus ojos. 

De tu sin par desden fueron despojos 
tan ardiente pasión, tanta ternura... 
soñé con el placer y hallo amárgura, 
creí flores hollar y piso abrojos. 

Si á tanto amor tan duro sufrimiento 
por premio merecí de tu belleza, 
deja que apure mi fatal tormento 
ya que el martirio de mi vida empieza: 
pues ni de amarte cesaré un momento, 
ni romperá tu enojo mi firmeza. 

P. F, Reymundo. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LÓLEN. 

(CONTINUACION.) 

XII. 

No sé cómo viví aquella semana. Debió ser instinti¬ 
va, automáticamente. 

Una tarde, al volver del Saladero de ver á mi de¬ 
fendido, me entregaron una carta. Ignoro por qué al 
cogerla tembló mi mano: sin duda por uno de esos 
presentimientos del corazón, que nunca engañan. 

Miré el sobre, y reconocí la letra de Manuel. 

Lo confieso francamente, tenia miedo de abrir aque¬ 
lla carta. Mi corazón me anunciaba una desgracia, un 
nuevo dolor. Al fin me decidí á romper el sobre y leer 
la carta. Era ésta menos concisa que la mayor parte 
de las de Manuel. Hé aquí su contenido: 

«Querido Cárlos: Ya nos tienes en ésta, después de 
un viaje el mas desgraciado de cuantos he hecho. Tal 
vez habrás visto en la Correspondencia que el car¬ 
ruaje en que íbamos volcó. Por desgracia, la compe¬ 
tentemente autorizada estafeta de noticias no se ha 
equivocado al dar ésta. A la entrada de un puente fue 
donde hicimos la triste figura y dimos la voltereta, y 
milagro ha sido que no cayéramos de una altura res¬ 
petable y nos rompiéramos todos la cabeza. Quién 
mas . quién menos, hemos salido todos el que no 
herido, contuso: Carmen tiene un brazo dislocado, 
Elena algunas contusiones bastante fuertes, su marido 
una herida en la cabeza, Luz y Milagros han sacado 
algunos chichones, y yo cojeo aun de la pieína iz¬ 
quierda : pero la que ha salido peor librada, es la po¬ 
bre Lólen, que ha llevado un terrible golpe en la ca¬ 
beza que la tuvo algunas horas sin sentido, sufriendo 
después una calentura atroz, de cuyas resultas ha | 
quedado sumamente débil y desmejorada. Hemos He- | 
gado á ésta como hemos podido. Lólen ha estado dos 
noches delirando y á cada momento pronunciaba tu I 
nombre y el título de tu comedia. Como ves, ha sido * 
nuestro regreso un verdadero^ viaje de placer, pero al 
fin ya estamos en casa, de la* que no me arrancarán 
fácilmente. Habiendo acudido oportunamente ha sido 
posible poner remedio á los contratiempos que han 
hecho apresurar mi vuelta. En fin, poco a poco vamos 
todos recobrando la salud y el buen humor. Contés¬ 
tame largo, dame noticias de tu comedia y con afec¬ 
tos de Carmen, Lólen, Elena y su marido, y besos de 
Luz y Milagros, queda tuyo,—Manuel.» | 

El corazón no me habia engañado: la pobre niña 
había sufrido, y sufrido lejos de mí. ¡Cuánto hubiera I 
dado por haber estado cerca de ella y cuidarla con la 
ternura y la solicitud de un hermano! En su delirio 
ronunciaba mi nombre; era sin duda que me llama- | 
a para que mitigase con mi amor sus dolores. , 

Habia luchado desde el primer dia conmigo mis¬ 


mo, pues una fuerza poderosa quería arrastrarme: 
parecía que yo era el acero y tema que precipitarme 
fatalmente hácia el imán. Habia tenido que hacer es¬ 
fuerzos estraordinarios para que la pasión no vencie¬ 
se á la razón: me sentía entonces débil, sin fuerzas,, 
sin voluntad'para resistir ; y aquel nuevo golpe venia 
á acabar de vencer mis escrúpulos y mis vacilaciones. 

Fui al Banco de España. Desconté varias cartas de 
pago de la Caja general de Depósitos, que importaba» 
casi la totalidad de mi escasa fortuna. 

En seguida de realizar las cartas de pago, que se 
elevaban á unos veinticinco mil duros, me dirigí á 
casa de un banquero amigo mió y le dejé en deposite 
á mi órden aquella cantidad. 

Fui después á la Bolsa. Hablé con varios agentes de 
negocios, y al fin encontré lo que buscaba. Estaba de 
venta una posesión en San Félix, caserío de las inme¬ 
diaciones ae Cartagena; aquella posesión valia veinte 
mil duros. El dueño se hallaba en Madrid: fui á su 
casa y tuve la fortuna de encontrarle en ella: me ex¬ 
hibió los títulos de propiedad, los examiné y vi que se 
hallaban corrientes: pregunté qué personas inteli¬ 
gentes y fidedignas podían darme razón de la posesión 
por haberla visitado, y me citó entre otros varios su- 

Í jetos dos de cuya buena fe y conocimientos agríco- 
as no podía caberme duda: fui á verlos y me dijeron 
que la posesión valia el precio que se pedia por ella y 
que era susceptible de grandes mejoras que podían 
duplicar su renta. Con esta seguridad, volví á cas» 
del vendedor y cerré el trato: estendimos la minuta 
de la escritura de venta y quedamos en que aquella 
misma tarde se firmaría y quedaría entregado el pre¬ 
cio. Retiré de casa de mi amigo el banquero la can¬ 
tidad necesaria, y como era ya tarde, me fui á comer, 
A la hora convenida, volví á casa del vendedor: el 
escribano habia sido puntual. la escritura estaba cor¬ 
riente, entregué el precio y firmamos. 

Era dueño de la posesión. 

Pasé por el despacho del ferro-carril del Mediterrá¬ 
neo, para ver cuándo tocaba un vapor en Alicante con 
destino á Cádiz. La suerte me protegía decididamen¬ 
te. A la tarde siguiente, salía un vapor de Alicante y 
hacia escala en Cartagena. 

Saqué el reloj. Eran las siete y media de la noche. 
Volví á mi casa: en un instante me puse un traje 
de camino, metí en un saco de noche de mano un 
trage medio presentable, un pequeño neceser y algu¬ 
na ropa blanca; puse en mi bolsillo algún dinero en 
oro, y diciendo á mi criado que no me esperase en 
algunos dias, me metí en un coche de plaza. 

Cuando llegué á la estación, eran las ocho: saqué 
mi billete para Alicante y esperé la salida del tren. 

Sentía ef corazón aligerado de un peso enorme; es¬ 
taba contento y satisfecho de mí mismo: habia apro¬ 
vechado bien aquel dia. 

Al cabo eclió á andar el tren: en el momento de 
partir lancé un suspiro, como quien dice: ¡al fin! 

En el compartimiento en que me encontraba, iba 
únicamente conmigo un caballero anciano, que se en¬ 
casquetó una gorra, se embozó hasta las cejas en su 
capa, lió sus piernas en una gran manta, y embu¬ 
tiéndose cuanto pudo en un rincón, procuró coger el 
sueño. 

En vez de imitarle, me puse á contemplar por la 
ventanilla el panorama que á mi vista se ofrecía. 

Hacía una tuna hermosísima: la noche era, como 
dice Zorrilla comparándola con el din, 

«menos fúlgida que él, pero mas bella.» 

Los árboles, los montes, las aldeas parecían pasar 
ante mí como en una estraña fantasmagoría, rápidas 
y vagas como las sombras de un sueño, y todo ilumi¬ 
nado con esa luz suave, poética y llena de misterio y 
melancolía que los artistas llaman efecto de luna. Rei¬ 
naba un silencio solemne y magestuoso: sólo se oía el 
manso murmullo del vientecillo de la noche. 

Era un cuadro tan análogo á mis sentimientos, tan 
conforme á las ¡deas que entonces me agitaban, tan 
en relación y armonía con el estado de mi alma, que 
caí en una profunda contemplación. Pero mi reverie 
no era triste ni penosa: formaba por el contrario, el 
fondo de ella una íntima é inefable alegría. 

¡Iba á verla! 

Pero esta alegría se hallaba mezclada con algo de 
contrariedad. 

El dia que iba á tardar en llegar á verla. 

Al fin, cuando en el horizonte aparecían las prime¬ 
ras tintas violadas de la aurora, quedé sumido en un 
sueño tranquilo y reparador. 

XIII. 

Serian las diez de la mañana cuando desperté. 

A eso de las doce, llegamos á Alicante. G»mo todo 
mi equipaje se reducía al saco de noche que llevaba á 
la mano, no tuve que detenerme ni un momento. 

Me metí en una tartana, que me condujo á la fon¬ 
da del Vapor. 

Apenas me hube instalado en mi cuarto y sacudido 
el polvo del camino, cuando el estómago me hizo re¬ 
cordar que era hora de almorzar. 

Lo primero que vi al entrar en el comedor, fue al 
conde de M. diputado por aquella provincia y que se 
preparaba á atacar á su almuerzo. 
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—Espere usted un momento, conde, 
y almorzaremos juntos. 

—Con mil amores. ¿Qué viento trae á 
Sandoval por Alicante ? 

—El viepto de los propietarios. He 
comprado una casa de campo cerca de 
Cartagena, y voy á visitar mis nuevos 
estados. 

—Pues yo vengo de recorrer mi dis¬ 
trito, y en cuanto tenga una entrevista 
con el gobernador, me vuelvo á Ma¬ 
drid. ¿va usted á estar aquí mucho 
tiempo? 

—Esta tarde salgo en el vapor para 
Cartagena. 

—Pígame usted. ¿Es cierto lo que 
han dicho los periódicos? ¿Ha renun¬ 
ciado usted la diputación? 

—Nada hay mas cierto. 

—Me deja usted estupefacto. 

—Pues no es eso solo: además, he 
dejado el periódico y la dirección. 

—Decididamente, habrá que encer¬ 
rar á usted en Leganés. 

—He estado loco, es verdad, pero ya 
he vuelto á la razón. 

•—Veo á dónde va usted á parar. No 
pasan seis meses sin que usted se case. 

Esa trasformacion es olira de alguna 
niña romántica y sentimental, que ha 
exigido á usted como primera prueba 
de afecto que abandone la prosa de la 
política para entregarse en cuerpo y 
alma al amor. 

—¡Calle usted, solterón recalcitrante! 

Y'nos pusimos á almorzar, alternando 
los bocaaos y Tas copas de un ligero y 
agradable vinillo del país con algún que 
otro, chiste ó pulla. 

—Vamos á tomar el café al Casino, 
me dijo el conde cuando hubimos al¬ 
morzado. 

Efectivamente, fuimos al Casino, to¬ 
mamos café, y después jugamos largo 
rato al billar. 

A lastres, el condese fué al gobierno 
civil. 

El vapor salía á las cinco. A las cua¬ 
tro tomé un bote y me hice llevar á él. 

Fueron llegando los pasajeros, y al 
fin, poco después de las cinco, el hélice 
empezó á funcionar. 

Me abandoné entonces á. esa dulce 
melancolía que se apodera siempre de 
mí al contemplar la serena inagestad 
del mar. 

Ya de noche, me hice servir de comer en la cá¬ 
mara. 

Después abrí el piano que había en ella y me puse 
á tocar á la sordina el último pensamiento de Weber 
y la romanza del sauce, de Otello. 

Volví á subir sobre cubierta y me puse á pasear. 

Hacia un frió húmedo y penetrante, pero me halla¬ 
ba envuelto en mi gaban y me agradaban las emana¬ 
ciones salinas del mar y la brisa que acariciaba mi 
rostro con su frió beso. ‘ 


VENTAJAS DE LOS QUE SALEN A VERANEAR. 

EN LA PLAYA DEL MAR. 


—Parece el mar un espejo 
y la arena un marco de oro. 

—¿Cómo encuentras esto, Eulogia? 
—¡Divino ¿y tú? 

¡Delicioso! 


—Dicen que rejuvenece 
y hermosea este aire próvido; 
mas yo no lo necesito... 

—¡Es claro, luz de mis ojos! 


A la media noche bajé á mi camarote, me eché en 
mi litera y al momento me quedé dormido. 

Desperté muy de mañana. 

El vapor se hallaba ya fondeado en el magnífico 
puerto ae Cartagena. 

La sanidad y el resguardo vinieron bien pronto á 
hacernos la debida visita de atención. 

En seguida, me metí en un bote, desembarqué y 
busqué una tartana, que me condujese á mi casa de 
campo. 


Después de tres cuartos de hora de 
sufrir el incómodo movimiento de aquel 
horrible vehículo, hice mi entrada 
triunfal en mis estados. 

Una casa pequeña, pero blanca y 
agradable á la vista, sombreada por uñ 
grupo de árboles frutales una casita 
para el arrendatario, una noria medio* 
Oculta en un cañaveral, una acequia 
que murmuraba alegremente, algunas 
tahullas en terreno variado! y pintores¬ 
co y una es tensa huerta cerrada á la 
espalda de la casa; hé aquí mi señorío. 

No hubo disparos de arcabuz, grite¬ 
ría de los pecheros, petardos, vivas, ra¬ 
mos de flores entregados por una co¬ 
misión de mis vasallas, ni cosa seme¬ 
jante. 

Al ruido de la tartana, un soberbio 
perro de caza salió de la casa y se puso 
á ladrar furiosamente. A sus ladridos 
apareció una campesina de cuarenta 
anos, enjuta, morena como una gitana 
y con unos admirables ojos negros, úni¬ 
cos que habían sobrevivido a la ruina 
de su belleza, porque aquella mujer de¬ 
bía haber sido muy hermosa. Dos ó 
tres chiquillos medio desnudos forma¬ 
ban su acompañamiento. 

Era la mujer del arrendador. 

La espliqué mi venida y mandó al 
punto á uno de sus hijos á que avisase 
á su padre. 

A poco llegó éste y le exhibí la 
escritura que me hacia dueño de la ha¬ 
cienda. A pesar de no mediar las for¬ 
malidades judiciales de la toma de po¬ 
sesión, me reconoció desde luego como 
dueño mediante una buena propina y 
la promesa de no subirle el arriendo. 
Asi es, que pude sin demora instalar¬ 
me en la casa. 

Algún fiambre, frutas gustosísimas 
y rica leche formaron mi campestre 
almuerzo. 

En seguida, cogí el morral de caza 
de mi colono, tomé su escopeta, silbé 
al perro, cuya amistad ya me había 
ganado varios restos de mi almuerzo, 
y mas aun, bueno es decirlo en honor 
ae la raza canina y de Leal en parti¬ 
cular, algunas caricias, y preguntando 
la dirección en que se hallaba una 
hacienda que yo sabia estaba en aquet 
líos alrededores, tomé el rumbo que 
me indicaron. 

El dia estaba hermosísimo. El sol no calentaba de¬ 
masiado , como suele suceder en el campo, en que el 
aire corre con libertad. 

Asi anduve dos horas, tirando algún tiro cuando 
Leal hacia levantar un conejo ó veia volar algún pá¬ 
jaro. No tardé mucho en conocer el arma que llevaba 
y pude derribar algunas piezas. Esto hizo que Leal 
formase buena opinión de mí, y que su naciente in¬ 
clinación creciese. 


iSe continuara ) 
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AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 105, 

POR D. J. TRUJ1LLO. (MOGL’Er). 

NEGROS. 



BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN MATE EN SEIS JLVaDA< 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 104 
Blancos. Negros. 


GEROGL.IFICO. 


1. ‘C7K Í/P6CD 

2. a R t 1» A D 2/P7CI) 

3. a C 5 C R jaque. 3. a R juega. 

4. a D 4 1) jaq. mate. t 

SOLUCIONES EXACTAS. | 

Señores M. Martínez, J. Ferrer, M. Fer- 
nandez, M. Rivero, E. Cañedo, H. Sierra, j 
J. Luxán, R. Cañedo, F. Pastor, G. Do- ¡ 
minguez, B. Garcés, J. Reyes, de Madrid. 
—M. Zamora, Almería.—A. Galvez, de 
Sevilla. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM 103. 

Señor don M. Zamora, Almería. 
Correspondencia particular. — Señor 
don M. Z.—Se han recibido los cuatro 
problemas y se publicarán oportunamente. 

PROBLEMA, NUM. XLll. 


POR DOX M. ZAMORA. (aLMERIa). 


Blancos 

Negros. 

R 5 Cl> 

R4R" 

T6AH 

C c R 

u 3 t n 

P 2 A D 

AUR 

5 A R 

1» 5 A H 

2 C R 

.UK 

4 C R 

(5 U R 

2 R 

2 R 

5 R 

3 R 

3 l> 

0 K 

4 D 


Los blancos dan mate en cuairo jugadas. 



La solución de éste en el número próximo. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE D. JOSÉ GASPAR. 

wprent ,\ de Gaspar y non;, emtoi.ks : madku», principe. X . 
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MADRID 13 DE JUNIO DE 1868. 


Provincias —Tres meses S8 rs.; seis meses 50 rs.; 
un afto 96 rs.— Ccba , Puerto- Kico y Estrakjkho, 
un año 7 pesos.— Amkkica y Asia , 10 á 15 pesos. 


año xn. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


uerer que Francia y 
Alemania se aven¬ 
gan, cosa es lauda¬ 
ble ; pero por la pre¬ 
sente , se encuentran 
en una situación pa¬ 
recida á la de dos 
mujeres celosas que, 
dominadas por la 
pasión que les cie¬ 
ga, acaban por pres¬ 
cindir de toda cla¬ 
se de consideracio¬ 
nes y conveniencias, 
se ponen como ropa de pascua, y se dicen aquello 
de urnas eres tú.» Lo que comenzó por tibieza, se vá 
convirtiendo en odio concentrado, y ya no les falta 
mas que descalzarse y esgrimir una contra otra el 
respectivo zapato, como mas de una vez lo habrá 
visto hacer el curioso lector en las plazuelas entre 
individuos del sexo femenino. En los círculos milita¬ 
res franceses, se considera como una provocación di¬ 
rigida á Francia el dicho de Mr. Bamberger, de que 
la línea del Mein es de invención francesa y es preciso 
no hacer caso de ella. Con este y otros motivos, se 
ha trabado entre la prensa de entrambos países una 
lucha de epigramas, de pullas, y de alfilerazos, que 
indudablemente descubren las disposiciones mas fa¬ 
vorables para no entenderse en mucho tiempo. 

Vuelven á circular rumores de próxima abdicación 
de Víctor Manuel; mañana se apagarán, y al día si¬ 
guiente circularán de nuevo; estos rumores proce¬ 
den generalmente de los desocupados del vecino im¬ 
perio , que los echan á volar tan sólo para distraer 
sus ocios; cuando el diablo no tiene que hacer, con 
el rabo mata moscas. Lo que sí parece positivo es 
que en Nápoles reina alguna agitación, y que la uni¬ 
versidad ha estado cerrada á causa de alborotos en 
que tomaron parte los estudiantes. 


La prensa estranjera consigna un hecho que no 
carece de gravedad en los momentos presentes: la 
negativa de Francia á la petición que le había dirigido 
la Cancillería austríaca, de obrar de común acuerdo 
en Rumania. Sin embargo, se cree que la conducta 
de Rusia, la cual ha enviado á Bucharest diferentes 
convoyes de cañones y municiones, tal vez obligue 
al Austria á estrechar los lazos de su alianza con 
Francia. 

Ya hemos anunciado que las leyes interconfesiona¬ 
les , sancionadas por el emperador Francisco José, 
tienen fuerza legal en Austria; noticias recientes, fe¬ 
chadas en Viena, dicen que el nuncio del Papa en 
aquella córte ha entregado al barón de Beust una 
protesta de S. S. contra las referidas leyes. 

Gladstone, jefe de la oposición en la Cámara de los 
Comunes de Inglaterra, lia obtenido un triunfo com¬ 
pleto en la cuestión relativa á la Iglesia de Irlanda. 

El partido de la Jóven Bohemia ae París, ha enviado 
una Memoria al clero tcheque, escitándole á no aban¬ 
donar la causa de la independencia nacional. Este 
acto se atribuye por el Boletín internacional , á intri¬ 
gas prusianas, porque Prusia és ahora el bú de una 
potencia que parece haber perdido de algún tiempo á 
esta parte las del alma, á lo menos en lo tocante á 
las relaciones con la,patria de Bismark. 

Según escriben á Alejandría, el viaje del vire y de 
Egipto, Ismail-bajá, se refiere al asunto de sucesión 
al trono de Turquía, asunto que se trata actualmen¬ 
te en Constantinopla. El sultán desea modificar el 
órden de sucesión que hoy rige, y el cual aleja del 
trono á su hijo. Otros dicen que el virey de Egipto 
ha ido á Brussa, sin otro objeto que tomar baños 
para reparar el mal estado de su salud. 

En Haití no cesa la agitación. A juzgar por los últi¬ 
mos despachos, los estranjeros habían tenido que re¬ 
fugiarse en los consulados; Saína ve se había procla¬ 
mado dictador, y dos buques de guerra ingleses 
amenazaban bombardear á Puerto-Príncipe, si conti¬ 
nuaban las persecuciones contra los estranjeros. 

Ya no hay duda en que se realizará la construcción 
de un ferro-carril por medio del cual se comunicarán 
el Océano Atlántico y el Pacífico, á través del rico 
territorio de Honduras. Estas y otras atrevidas em¬ 
presas de nuestro siglo, no harán, sin embargo, que 
ciertas gentes dejen de creer que es un siglo de poco 
mas ó menos. 


En Lisboa se trata de llevar á cabo una esposicion 
de pinturas á la que sólo concurrirán artistas nacio¬ 
nales. 

Ya se habrá celebrado en París la anunciada reu¬ 
nión de la Liga permanente de la paz. Esta paz nada 
tiene que ver con ningún guerrero, y aunque es una 
paz armada, no usa otros instrumentos que sus atrac¬ 
tivos naturales. Es chica simpática. 

La prensa de Ciudad-Real dice que el director ge¬ 
rente de la empresa colonizadora, doctor Kirchuer, 
está ya al frente de los trabajos que para fundar la 
primera colonia se han emprendido en los campo- 
dé la Mancha, donde hoy hallan ocupación cerca de 
cien braceros. Felicitamos cordialmente al doctor y... 
á los alumnos. 

A pesar de tantas tabaquerías como hay en esta 
córte, y cuyo establecimiento parece que debia ha¬ 
ber creado una provechosa competencia, de la que 
resultasen la mejora en la calidad del artículo que es- 
penden y la rebaja de los precios, la mejora podrá 
estar en camino, pero aun no ha llegado, y en cuanto 
á los precios andan por las nubes. 

En tal situación, tos fumadores han Recibido per¬ 
fectamente el anuncio de que desde i.° del mes pró¬ 
ximo, todos los cigarrillos de papel que se espendan 
en los estancos de la Península, de cualquiera de las 
fábricas del gobierno de que procedan, estarán con¬ 
feccionados con igual papel, clase y cantidad de taba- * 
co que los conocidos con la denominación de clase 
suave , elaborados en la fábrica de Madrid por via de 
ensayo, los cuales han tenido escelente acogida entre 
los consumidores. 

A propósito del uso de quitasoles, que en algunos 

K aises, como en Portugal, y en la isla de Cuba están 
astante generalizados, pregunta un periódico: si se 
usa paraguas cuando llueve ¿por que no se han de 
emplear quitasoles cuando el termómetro señala 3o 
y 40 grados al sol? Tiene razón; muchas personas 
creen afeminarse adoptando esta moda, y prefieren á 
ella derretirse, ó coger una insolación que se las Heve 
pateta. Hay gustos que requieren palos. La delicia de 
esta preciosa costumbre sube de punto, cuando se to¬ 
ma el sol de quieto; como por ejemplo, en la plaza 
de toros. 

El ayuntamiento de Madrid ha acordado conceder 
una pensión vitalicia de 6 reales diarios á Galo Mar¬ 
tínez Moreno, de 73 años de edad, única pcrsonili- 
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cacion viviente que resta de.una gloria nacional tan 
grande como la del Dos de Mayo de i 808. 

El empresario de Variedades, don Pedro Delgado, 
se propone formar, según hemos oido , un buen cua¬ 
dro de actores para el próximo año cómico, y cuenta 
con obras de escritores distinguidos. Deseamos que 
los hechos correspondan á los anuncios, y tenemos 
algún motivo para esperar que asi suceda, porque el 
señor Delgado tiene amoral arte, y sabe atraerse á la 
juventud literaria, a quien el capricho, la ignorancia, 
ó el insaciable deseó de lucro de las empresas cier¬ 
ra muchas veces el camino de la gloria y de la for¬ 
tuna. 

Entre los profesores que han tomado parte en las 
conferencias celebradas en la Academia Médico Qui¬ 
rúrgica Matritense, de que se ha ocupado con elogio 
la prensa de csla capital, debemos citar al doctor Ló¬ 
pez de la Vega, colaborador de El Museo, quien ha 
recibido numerosas felicitaciones por sus discursos 
relativos á La mujer en las edades antigua y moder¬ 
na , moral é higiénicamente considerada , no menos 
que por sus esplicaciones Sobre el método esperimen- 
tal de la Medicina. Estas reuniones dan una escelen- 
te idea del estado de cultura de tan respetable clase, 
y no pueden menos de generalizar la afición al estu¬ 
dio, estableciendo entre sus dignos individuos una no¬ 
ble competencia. 

Con el título de El libro del alma ha dado á luz el 
jóven poeta don Augusto Jerez Perchét, una obritade 
educación, en que se tratan con notable lucidez las 
principales cuestiones que se refieren á este punto 
importante de la vida de los pueblos. El estilo es sen¬ 
cillo, sin dejar de elevarse cuando el asunto lo exige, 
todo lo cual hace la lectura de la obra tan amena co¬ 
mo recomendable. 

Los Diálogos literarios por don José Coll y Vehí ? 
recientemente publicados en Barcelona, colocan a 
este autor en un puesto honrosísimo entre los buenos 
escritores de nuestra patria. En esta obra didáctica, 
pues lo es, pero despojada hasta donde es posible de 
la aridez y monotonía pedagógicas por medio de in¬ 
geniosos y castizos diálogos, se examina, se discute 
y se juzga la materia literaria, uniendo el autor á las 
observaciones de su propio criterio, ejemplos toma¬ 
dos de clásicos y escritores distinguidos de todos los 
tiempos, que aumentan la eficacia de aquellas. El se¬ 
ñor Coll y Vehí demuestra, sobre todo, grande erudi¬ 
ción , buen gusto y un espíritu analítico profundo, al 
ocuparse de los elementos del lenguaje, especialmente 
en sus relaciones con la producción literaria y la ar¬ 
tística. Algunas diferencias nos separan del señor Coll 
y Vehí en ciertas cuestiones, nacidas quizá del punto 
de vista distinto bajo el cual nos hacen considerarlas 
nuestras respectivas opiniones en otro órden de ideas 
que, sin embargo, se enlazan con aquellas, pero esto 
no obsta para que reconozcamos en él dotes que, uni¬ 
das á las discretas y corteses formas que emplea, le 
colocan á una altura envidiable. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruiz Aguilera. 


FLORESTA ETIMOLÓGICA. 


(COXTIIUJACION.) 

HIDROPATÍA. 

Otro sistema moderno que cura mediante la aplica- 1 
don del agua , la cual en griego es hydor, hydros. I 
El otro elemento patia es el griego pathos , enferme- i 
dad, padecimiento.—Otros le llaman hidroterapia , de 
hydros , agua, y therapeuó , yo curo, trato, asisto ó j 
sirvo, á un enfermo.—De ahí Terapéutica , parte de la 
Medicina que versa sobre la curación de las enferme- j 
dades. 

Y sabiendo que hidros, hidro , hidr , equivale á 
agua, tiene el lector media clave para comprender un 
sinnúmero de vocablos, tales como Hidragogo (me¬ 
dicamento que purga las aguas). Hidráulica,—Hidra 
(serpiente de agua ),—Hidrocéfalo (hidropesía de la 
cabeza), Hidrocele (tumor de agua ),—Hidrofobia 
(horror al agua ),—Hidr ogala (agua y leche),— Hidró¬ 
geno (engendrador de agua ),—Hidrografía (descrip¬ 
ción de las aguas ),—Hidromel (agua y miel),— Hidro¬ 
pesía (aspecto, ahultamienlo, colección de agua), et¬ 
cétera, etc. j 

ONOMATOPEYA. 

Dícese generalmente, en los Diccionarios, que la j 
onomatopeya es una figura por la cual una palabra 
imita el souido natural de lo que significa, como el 
gluglú de una botella que se vacia, el rataplan del 
tambor, etc., etc.—El vocablo griego, pues, consiste 
en la yuxtaposición de onoma , nombre, y poicó , hago, 
formo, fabrico, esto es, formación de un nombre para 
imitar el sonido ó ruido de la cosa que representa. ■ 

La onomatopeya , sin embargo, es algo mas que 
una figura ; es un procedimiento lingüístico de la ma¬ 
yor importancia, y que se refiere al origen del len¬ 


guaje y á la formación de las lenguas primitivas. Com¬ 
préndese, en efecto, que los vocablos, en un principio, 
no eran mas que la resultante fonética de todas las 
impresiones que afectaban al hombre en el medio que 
le rodeaba. Compréndese que, en los tiempos primiti¬ 
vos, el hombre repercutía instintivamente todo lo que 
impresionaba sus órganos, y su primer silabario debió 
sacarse de las misteriosas armonías de la naturaleza. 
Por esto todavía, y no obstante la acción perturbado¬ 
ra de los siglos, abundan nuestras* lenguas en voca¬ 
blos de sorprendente analogía de sonido, y como de 
color, con los objetos que representan. ¿Quién no vé 
la dureza y robustez en roca, roble , ó el movimiento 
fácil y suave en fluido, liquido , voluble , flecha , ó la 
fijeza y constancia en estar , estanque, terco, te¬ 
naz, etc., etc.? Y aun hoy mismo, en el lenguaje fami¬ 
liar, inventamos á cada paso onomatopeyas, ó sonidos ó 
vocablos imitativos , cuando nos falta el nombre pro¬ 
pio ó abstracto correspondiente.. Ni de-¿dónde.podía 
sacarse, mejor que de la naturaleza viva, el signo 
mas apropiado de cada objeto? Vox repercussa natu¬ 
ra llamaron los latinos á la onomatopeya , y esto es, 
no otra cosa.—En las lenguas primitivas, y á medi- 
a que uno se remonta en la investigación de los orí¬ 
genes, se vé claramente el gran papel que la interjec¬ 
ción y la onomatopeya debieron de representar en la 
formación del lenguaje hablado. 

Y vaya ahora una anecdoctilla. Cuenta Max Muller 
que deseando un inglés que viajaba por China, saber 
si un plato que le estaban sirviendo era de pato, lo 
presentó á un natural del país diciéndole: ¿Cuak , 
cuák? Y el chino le contestó: ¡Bop, bopl! con lo cual 
entendió el inglés que el guiso era de carne de perro. 
Y era la verdad.—¡Tan natural y claro es el lengua¬ 
je onomatopéyicoü 

—El elemento de composición onomo, onyma , nom¬ 
bre, se descubrirá fácilmente en muchas palabras 
usuales, v. gr. Anónimo (sin nombre), Antonomasia 
(en lugar del nombre),— Gerónimo (nombre sagrado), 
—Homónimo (de nombre igual, tocayo ),—Metonimia 
(transnominacion ),—Parónimo (de nombre semejan¬ 
te) ,—Paronomasia (yuxtanominacion),— Pseudóni¬ 
mo (falso-nombre ),—Sinónimo (con nombre, nombre 
igual, semejante ó parecido, en Ja significación), etcé¬ 
tera, etc. 

POLIGLOTO. 

Significa en ó de muchas leguas; del griego polys, 
muchos , y glossd ó glottá , lengua. Dícese principal¬ 
mente del que habla muchas lenguas, y de la Biblia 
impresa en varios idiomas. 

También es poli un elemento de composición muy 

Í irolífico, pues se encuentra en Policarpo (de mucho 
ruto ),—Policromo (de muchos colores ),—Poliedro 
(de muchas bases ),—Polífago (que come de muchas 
cosas, 4© todo ),—Polifarmacia (mezcla de muchos 
fármacos ó medicamentos ),—Poligamia (muchas bo¬ 
das ),—Polígono (de muchos ángulos ),—Poligafro (el 
autor que escribe de muchas materias ),—Polinesia 
(muchas islas ),—Polinomio (de muchas divisiones ó 
miembros ),—Pólipo (muchos piés ),—Polisarcia (mu¬ 
cha gordura ),—Polisílabo (de muchas sílabas),— Poli- 
sinteton (de muchas conjunciones ),—Politécnico (de 
muchos oficios ó artes ),—Politeísmo (sistema que ad¬ 
mite la pluralidad de dioses, ó muchos dioses), y en 
otros mil vocablos antiguos y modernos. 

—Y aquí tenemos que volver á mencionar el hecho 
deplorable de ser tan poco etimológica nuestra orto¬ 
grafía. 

Todos los vocablos en que entra poli como signifi¬ 
cativo de muchos, debieran escribirse, y lo escriben 
las lenguas cultas, con y, porque con y se ha de 
transcribir la letra griega correspondiente de polys. 
Si otro hiciéramos, no tendría yo que prevenir ahora 
que el poli de Policía y Política , por ejemplo, no es 
el polys , muchos, sino el polis , ciudad, que se trans¬ 
cribe con i latina. Policía, por ende, nada tiene que 
ver con muchos, sino que significa el órden, la regla 
establecida para la administración de una ciudad , de 
un Estado;—y Político, política , se deriva de policía, 
y vale civil, urbano, concerniente á la administración 
de la ciudad, de la nación, del Estado.— Poli, en esta 
última significación, forma parte de Andrinópoli (ciu¬ 
dad de Adriano ),—Constantinopia (ciudad de Cons¬ 
tantino ),—Nápoles ó Neápoli (ciudad nueva),— Me¬ 
trópoli (ciudad-madre),— Trajanópolis (ciudad de Tra- 
jano ),—Trípoli (triple ciudad, etc., etc. 


Basta por hoy , de griego, y concluyamos, según 
costumbre, con la esplicacion de una frase latina. 

AD HOMINEM. 

Quiere decir contra el hombre, contra la persona, 
al bulto. En el argumento personal, ó ad homincm , 
el orador toma las armas del adversario mismo para 
impugnarle ó combatirle, para confundirle contrapo¬ 
niéndole sus propias palabras ó sus propios actos. En 
las asambleas políticas, por ejemplo, no es infrecuen¬ 
te hallar un hombre que ha cambiado, ó que cambia, 
de opinión; sus adversarios, para combatir sus pala¬ 
bras de hoy, le recuerd<n ó citan las palabras de 


ayer ó de una época anterior, le ponen en contradic¬ 
ción consigo mismo y le apuran con un argumento 
personal, con ese argumento ad hominem. Los argu¬ 
mentos de esta clase nada prueban respecto al fondo 
de la cuestión, y sólo sirven para poner en aprieto al 
contrincante, ó avergonzarle, reaargüirle con cierta 
ira, etc. Conviene usar de ellos con gran parsimonia. 
El argumento ad hominem (dice Walter Scott), últi¬ 
mo argumento á que debe apelar una persona bien 
educada, puede justificarse á veces por las circunstan¬ 
cias , pero dudo que pueda justificarse nunca cuando 
se trata de un argumento ad feeminam (contra una 
mujer)!!! 

P. F. Monlau. 


ARTES LIBERALES. 


BOSQUEJO HISTÓRICO DEL GRABADO ES MADERA. 

El origen del grabado, propiamente dicho, no as¬ 
ciende mas allá del siglo XV, aunque el arte de gra¬ 
bar sea muy antiguo, tan antiguo, quizá, como la 
escultura, siendo natural que la misma idea de prac¬ 
ticar incisiones en la piedra, se estendiese á otros, 
objetos y materias. La Biblia lo declara en muchos 
pasajes; compruébanlo mil ejemplares antiquísimos 
de monedas, medallas, anillos, arnr s, etc.; evidén- 
cianlo por fin numerosas memorias de todas las par¬ 
tes del globo. 

Mas si el grabado se generalizó temprano como 
simple motivo ornamentario, no asi como matriz para 
la reproducción, habiendo trascurrido muchos siglos 
antes que el hombre concibiese esta ¡dea, tan sencilla 
al parecer, cuanto la primera, por mas que la sigi¬ 
lografía deba casi considerarse un ensayo de este 
procedimiento. 

Es verosímil que al igual de los mejores inventos, 
tomase origen de la casualidad, según se cuenta de 
Finiguerra, ó mas bien según debiera contarse de los 
chinos é indios, que diz conocían y practicaban im¬ 
presiones tabeiarias cuatrocientos anos antes de nues¬ 
tra Era. 

La necesidad puede á veces tanto como la casua¬ 
lidad, y á ella se debe, si no la invención, la veloz 
propagación en Europa del arte que nos ocupa. 

Queda hoy bien averiguado que el juego de naipes, 
venido de Oriente hacia el 1300, se hallaba generali¬ 
zado en los países occidentales á fines de aquella cen¬ 
turia. 

Dg otra parte, la religiosidad de la época, infiltrada 
en las costumbres populares, ocasionaba gran consu¬ 
mo de objetos del culto y en particular de imágenes 
sobre papel ó vitela, que se repartían en los jubileos, 
se daban á los niños y á los pobres, y se guardaban 
devotamente en las familias. 

Ambas causas, por idénticas vias, aunque para 
fines muy distintos, exigieron en breve un proceder 
de multiplicación harto mas eficaz de lo que alcanza¬ 
ban los meros copistas ó imagineros; y á eso sin duda 
se debe el origen del grabado, el cual á su vez originó 
la imprenta. 

«Poco pensaban los aficionados al juego, dice 
Mr. P. Lacroix, cuando por afan de granjeria reci¬ 
bieron con tal entusiasmo la novedad de los naipes, 
que ella envolviese en sí el gérmen de dos de las con¬ 
cepciones mas brillantes del humano ingenio.» 

Según el mismo acredita por documentos fidedig¬ 
nos, una baraja para el rey de Francia, pintada á 
mano en i392, costó 19 sueldos parisís, equivalentes 
á unos 24 escudos, al paso que otra semejante, con 
igual destino, sólo importó 5 sueldos torneses ó o es¬ 
cudos en 1454; de donde arguye razonablemente, que 
entre ambas fechas debió descubrirse algún proce¬ 
dimiento para facilitar esa considerable diferencia y 
economía en el precio. 

Acercarémonos mas á la fecha del invento, recor¬ 
dando otro dato igualmente averiguado, y es que 
Coster de Harlem, quizá el verdadero creador de la 
imprenta hácia 1420, fue antes fabricante, por na 
decir grabador de naipes. 

La Holanda y la Alemania, adelantadas en muchos 
géneros de industria desde últimos del siglo XIV. 
surtían de este renglón á todo el Mediodía, asi como 
de los de piedad, que se esportaban en cuantiosas 
remesas. El cebo del lucro y la precisión de ocurrir 
á las demandas, contribuyendo acaso la vista de algu¬ 
nos impresos chinos que fácilmente tendrían á mano r 
les inspiró el medio de sacar gran número de ejem¬ 
plares de un mismo tipo, valiéndose de moldes al: 
objeto, y el grabado quedó inventado. 

La sencillez primitiva de este arte, es otro argu¬ 
mento en demostración de su orí en. El dibujo, asi 
para naipes como para imágenes, se reducía a prin¬ 
cipios muy rudimentales; bastaban algunas líneas 
para indicar el sugeto, y estas pocas lineas podían 
fácilmente trazarse de resalto sobre una materia 
blanda. 

Ahora bien, los primeros grabados fueron de re¬ 
lieve y en madera: en madera, por lo fácil de vaciar,. 
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y de relieve, porque mojando las líneas salientes en 
vina tinta cualquiera, quedaban reproducidas al apli- 
•carlas sobre papel, lienzo, etc., no siendo posible 
•concebir otro modo de impresión antes que se idea¬ 
ren las tintas crasas. 

Gomo los estampados en nuestras fábricas, asi se 
reproducían aquellas formas, asi comenzaron los libros 
incunables , los Donatos, los Speculos, ediciones pura¬ 
mente xilográficas ó á mano, cuya idea surgió segu¬ 
ramente de las leyendas, motes o rótulos que se gra¬ 
baban en aquellos. 

Conocido el invento, sus progresos fueron rápidos. 
Por de contado, la Alemania tomó la iniciativa: las 
prensas de Nuremberg, Gotinga, Colonia, Bru¬ 
jas , etc., circularon de las primeras al mundo sabio, 
aquellos libros sembrados de exóticas figuras, que boy 
día constituyen la joya de las bibliotecas y la mara¬ 
villa del bibliófilo. | 

Holanda y Suiza siguieron de cerca esta nueva in¬ 
dustria, y 6 ella se anliaron, aunque mas tarde, Ita¬ 
lia, Francia, España é Inglaterra. 

Casi en todas partes el grabado en madera fue 
haciendo visibles progresos durante el siglo XVI y 
mitad del XVII, popularizando las creaciones de famo¬ 
sos artistas, que por sí mismos las dibujaban sobre el 
molde, ventaja especial de este procedimiento. j 

Los maestros alemanes é italianos, no contentos 
•con ilustrar libros, componían grandes estampas por 
reparado, ya sueltas, ya en colección, con variedad 
de asuntos religiosos, profanos, antiguos, de actuali- | 
•dad, retratos, paisaje, etc., al genio de Alberto Durero 1 
rse debe este nuevo impulso del grabado; liza gloriosa, I 
en la cual brillan con esplendente aureola por un lado 
Burgmayer, Schauffeleim, Stimmer, Lúeas de Lei- I 
•den, Lúeas Cranach, Baldung; por otro Holbein, Gols- 
•cio, Crayer, Mantegna, Bellini, Juan de Brescia, Carpí, I 
Marc-Antonio, Raimondi, Veccellio, etc., etc. 

Francia estuvo en ella dignamente representada j 
por los Vostre, Tory, Salomón, Cousin, Lederc, I 
'Goujon, Callot; en cambio, Inglaterra quedó muy 
rezagada, sin poder citar mas que un Day y un Kir- | 
ikall, artistas ambos adocenados, de la decadencia del' 
grabado en madera. 1 

España, ceñida al ramo de ilustración, tuvo man¬ 
tenedores no menos insignes, aunque anónimos, cuya 
'habilidad se revela en muchos y bellos ejemplares, 
or mas que nuestra incuria haya dejado sus nom- I 
res en olvido. Sin embargo, el señor Caveda espresa j 
algunos en una reciente memoria ó discurso inaugu- I 
ral, relativo al asunto que nos ocupa, y de Cataluña 1 
¡recordamos á un fray Francisco Domenech, religioso 
•dominico del convento de Santa Catalina de Barce- 
Jona, que sin duda para festejar la canonización de 
San Vicente Ferrer, dió con su firma en 1455, una 
estampa de la Virgen del Rosario, rodeada de santos 
de la órden, entre ellos el papa y el rey de Aragón, 
y orlada con la representación de los misterios y al¬ 
gunos milagros alusivos (I). 

Como publicaciones mas célebres por sus ilustra¬ 
ciones en madera, citaremos la Biblia de los Pobres, 
con cuarenta planchas; el Ars mariendi, con once; 
el Speculum humanes salvationis, con cincuenta y 
ocho; libros verdaderamente primitivos, del segundo 
tercio del siglo XV; otros de devoción y legendarios; 
el Viaje á Palestina de Breydenbach; la gran Crónica 
dicha de Nuremberg, ilustrada por Wolgemusch, 
maestro de Durero, que no contiene menos de dos mil 
grabados; Tcrencios y Virgilios , hechos en Alemania 
y reproducidos en Francia; las Fábulas de Esopo; el 
libro de Boceado de Clceris mulieribus, y la preciosa ( 
Hypuerotomachia ó Sueño de Polifilo, impresa por 
Aldo Manuccio de Venecia; los ricos Devocionarios 
de Simón Vostre de París; la Danza Macabra, de i 
Guyot Marchaud, y otras publicaciones de aquella 
ciudad y de Lyon, que seria prolijo reseñar; el cele¬ 
brado Alfabeto de la muerte y las Figuras de la Bi¬ 
blia de Holbein; las numerosas composiciones de 
A. Durero y Burgunayer referentes al emperador Maxi¬ 
miliano; la Pasión y el Apostolado de Cranach, etc., 
^stas últimas pertenecientes al siglo XVI. 

España, aunque en menor escala, puede ostentar 
por su parte el Vorágine , impreso en Barcelona; otro 
Santoral de P. de la Vega, magníficamente ilus- | 
trado; un donosísimo tratadillo de las Condiciones ' 
sociales , cuyo título y procedencia ignoramos por 
mutilación del ejemplar único que hemos visto, sem¬ 
brado de viñetas de un sabor muy castizo y grabadas 
con gran soltura; la Crónica general y otras parcia¬ 
les, las Trecientas 6 laberinto, de Juan de Mena; el 
Doctrinal de Caballeros, de Juan de Burgos; un 
Lunario navarro y otros catalanes; diferentes im- ! 
presiones de Barcelona, Valencia y Zaragoza, por 
Amorós, Rosenbach y Spienler ó Spindeler, alema¬ 
nes, Cocí, Jofre, Maiferit, Navarro, etc.; el céle¬ 
bre opúsculo caligráfico de Ixiar, y muchísimos otros 
políticos, históricos ó de circunstancias; que alter- t 
mando con las estampas devotas, hacían sudar las ' 

(1) Debemos esta noticia al Ilustrado don Valentín Carderera, 
que posee no • jemplar de tan cariosa estampa. El mismo ha pabii* 
«ido en sa interesante Iconografía , otra en cobre, singular j nota¬ 
bilísima , que representa al principe de Viana corando escrófulas, 
como los reyes de Francia. 


prensas españolas durante los siglos XVI, XVII y 

E del XVIII. Como mas señalados cu la última 
i, no dejaremos de mencionar la Crónica del 
, JwrP. éetSfeza (Sevilla, Í553), el El libro de 
Montería , de don Alonso, por Argote de Molina (Se¬ 
villa , 1-9, el iPerfecto Capitón , por don Diego de 
Alava (Madrid, 1590) y el Caballero Determinado , 
de don Hernando de Acuña (imprenta de Pedro Ma¬ 
drigal, en igual fecha), que es un poema caballeres¬ 
co raro, adornado con ricas láminas al cobre, de 
gusto severo y correcto, de buen estilo, por el cele¬ 
brado Juan de Arphe. 

Descendiendo ahora á una leve apreciación artística 
de las obras reseñadas, diremos desde luego que á 
vueltas de su carácter general de filiación ó herman¬ 
dad, no es posible desconocer las influencias de ori¬ 
gen, y el estado relativo de gusto y nociones en cada 
país. 

Los alemanes, ya ser por especialidad de escuela, 
ya por antigüedad de origen, guardan tradicíonalmen- 
te unas formas groseras, de exagerada acentuación, 
casi convencionales, no agenas, sin embargo, de osa¬ 
día y originalidad, como aparece de las muestras que 
se acompañan, conservando el carácter esencialmente 
gótico hasta principios del siglo XVII. El buril es lle¬ 
vado con firmeza, pero sin gracia; las líneas son tos¬ 
cas, á simples hachazos ; los contornos quebrados; la 
ejecución laboriosa. Prevalecen composiciones de ges¬ 
tión sistemática, sobre fondo vacío, y cuando ellos 
exigen accesorios de paisaje, edificios, etc, nótase 
hasta desproporción é ignorancia de perspectiva, En 
suma, como obras de imaginación, su valor es casi 
nulo, hasta que el génio de los verdaderos maestros 
planteó condicioues estéticas, imprimiendo al arte 
aleman la elevada dirección que en desarrollo sucesivo 
debia conquistarle úna envidiable primacía. 

(Se concluiráJ 

José Puiggarí. 


UN PASEO POR EL CAMPO. 

I. 

(la escena pasa en alicante). 

Eran las diez de la mañana de un hermoso día de 
primavera. 

Yo dormía con la mayor tranquilidad; sólo la ima¬ 
ginación, esa loca de la casa , como la ha llamado un 
filósofo, no descansaba ni poco ni mucho, y presen¬ 
tándome imágenes seductoras, me entretenía, al mis¬ 
mo tiempo que me desasosegaba. Una visión aérea, y 
vaporosa, compendio de todas las ilusiones dé mi vida, 
resumen de todas las perfecciones ideales por mi de¬ 
seo imaginadas, pasaba y repasaba ante mis ojos en 
óptica ilusoriaj y yo la seguía, la seguía, y no alcan¬ 
zaba á tocar ni aun á la orla de sus vestidos. Pero, de 
pronto, una mano vino á posarse en mi hombro, y 
una emoción profunda se apoderó de mi espíritu, y un 
estremecimiento general se apoderó de mi cuerpo. 

¡ Instintivamente fue mi mano en busca de aquella 
mano misteriosa... 

Y abrí los ojos. La mano era de Manolo, antiguo 
criado de mi familia... Al verle, debí poner cara de 
vinagre, porque sonrió, y dijo con socarronería : 

Las mañanitas de abril 
son muy dulces de dormir . 

—¡Pero, hombre de Dios! le contesté, si son dulces 
de dormir, ¿quién te manda dispertarme? 

—Es que el señor R. está esperando en la sala... 

Y no hubo remedio: me vestí, y salí á la sala á re¬ 
cibir la visita del señor R. 

II. - 

—¡Qué madrugón me haces dar con tu visita! 

—¡Ah, perezoso! ¿Conque madrugón? ¡Cuandohace 
ya mas de cuatro horas que el sol tiende sobre la tier¬ 
ra sus benéficos rayos! ¡Cuando mas de cuatro horas 
hace que la población entera se halla dedicada á sus 
tareas habituales! El alto empleado, al frente de su 
oficina: el negociante, entregado á sus asuntos; el abo¬ 
gado, a sus pleitos; el médico, á sus enfermos, el jor¬ 
nalero... 

Estornudé, con el sólo propósito de interrumpir al 
señorito R. Este caballero tiene la manía de los dis¬ 
cursos, y sobre las cosas mas insignificantes, me lar¬ 
ga unas peroratas de padre y muy señor mió. 

—Vas á saber, me dijo variando de entonación, el 
objeto de mi visita. No ignoras que mi salud no es 
buena. El doctor que me asiste me tiene recomen¬ 
dado que dé á menudo largos paseos á caballo, y 
como no me gusta pasear sólo, vengo por tí para que I 
me acompañes. Iremos á la huerta. 

—¡Pero, hombre! ¡Con un sol que derrite los sesos! 

—¿Quién dijo sol?... j 

Y me obligó á calzar las espuelas y empuñar el láti¬ 
go. ¡Trapisondas por bondaa!... I 
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Caballeros en dos magníficos potros cordobeses, 
atravesamos gallardamente y en silencio las calles de 
la población, satisfecho mi amigo R. de seguir las 
prescripciones de su médico, y yo, esperando con 
mansedumbre que llegase la hora de recibir los ata¬ 
ques de su celebrada elocuencia. 

No se hicieron esperar mucho, sino que muy pron¬ 
to comenzaron de la siguiente manera: 

—¿Nada te dicen, ¡on, Antonio! estos sitios por don¬ 
de ahora atravesamos? ¿Ningún recuerdo histórico 
evocan en tu memoria? ¿Ninguna impresión te hacen? 

—¿Qué impresión quieres que me hagan, le res¬ 
pondí, sitios que estoy habituado á ver diariamente? 
¿Y qué recuerdo histórico han de traer á mi memoria? 
¿Qué batallas se han dado en estos lugares? ¿Qué pa¬ 
ces se firmaron? ¿Ni qué hombre célebre vió jamás 
en estos sitios la luz del dia? 

—¡Oh, prosáico hombre vulgar!—me replicó, subido 
ya sobre la trípode de su oratoria.—¿Y es posible que 
estas olas que se tienden sumisamente besando á 
nuestra derecha mano lo largo de nuestro camino, 
no aviven tu dormida imaginación y exalten tu cora¬ 
zón embotado? ¿No te hacen pensar en las famosas 
glorias nacionales que en este húmedo elemento han 
presenciado los siglos? ¿Es posible que no recuerdes 
aquellos tiempos en que, por ejemplo, el gran turco 
exigía de Venecia la posesión de la isla de Chipre, y 
la cristiandad amenazada se reunía bajo el mando del 
nunca bien poderado don Juan de Austria, y vencía 
al gran turco en el golfo de Lepanto? ¿Y es posible 
que no recuerdes tampoco aquella otra famosa Batalla 
naval en que, si bien la marina española perdió para 
mucho tiempo su antiguo poderío, no por eso dejó 
de cubrirse de gloria inmarcesible? ;De aquel célebre 
combate en que ganó su inmortalidad el inolvidable 
Churruca, de Traíalgar, en fin, que... 

—Pero, hijo de mi alma, le dije interrumpiéndole 
con voz respetuosa. ¿Por qué han de recordarme es¬ 
tos sitios todas esas cosas que dices, si esas cosas han 
pasado lo menos á quinientas leguas de distancia de 
ellos? 

—¡Válgame Dios! ¡Válgame Dios! esclamó el seño¬ 
rito R., llevándose las manos á Ja cabeza. Nunca creí 
que fueses, ¡ oh, mortal cabezudo! de entendimiento 
tan romo. Ven aquí, alma de cántaro, cosechero de ol¬ 
vido para nuestras glorias nacionales, portento de in¬ 
sensibilidad histórica. ¿Nopasaron en el inarlos hechos 
que he referido?... Pues bien, gran majadero: todo es 
la misma agua! 

— ;AhU! murmuré yo, mientras él continuaba im¬ 
pávido : 

—Pero si eres de tan limitada inteligencia que no 
ves ó no quieres ver si no lo que está al alcance de 
tus narices, levanta la vista liácia el siniestro lado y 
mira esa hilera de casas de construcción reciente, y 
sobre ella repara en esc gigante de piedra que se le¬ 
vanta, coronada la cabeza de mortíferos bronces. Ha¬ 
blo del castillo de Santa Bárbara (i), á cuyos pies se re¬ 
clina Alicante como sultana soñolienta. ¿Tampoco este 
castillo dice nada á tu imaginación?... Cuando el si¬ 
glo XVII se despedía del mundo, dejando espedito el 
paso al XVIII, moría en el solio español el último 
vástago de la casa de Austria, el rey Cárlos II, cono¬ 
cido por el sobrenombre de Hechizado: entonces fue 
cuando la célebre guerra de Sucesión tuvo principio, 
y turbó durante largo tiempo la tranquilidad de Es¬ 
paña. 

Sentia yo el mismo sueño que me acometía en las 
áulas; pero mi elocuente amigo no paraba mientes 
en ello, y seguía su oración con tanta seriedad como 
si un atento y numeroso auditorio le escuchase. 

—Esto castillo que ves fue uno de los puntos en 
donde los partidarios del archiduque tuvieron por mas 
tiempo enhiesta su bandera; Asfeld, que mandaba las 
tropas borbónicas destinadas á combatirle, empleó en 
vano muchos meses para conseguir su rendición; hí- 
zose estallar una mina que mermó sus fortificaciones 
ocasionó grandes desgracias; y sin embargo, sus 
efensores continuaron aun heroicamente luchando 
por una causa, que era ya causa perdida: sólo cuando 
se presentó en el puerto para socorrerles una escua¬ 
dra inglesa, consintieron en capitular, porque entonces 
les era fácil hacerlo dignamente. Considera cuán he- 
róica no fue la conducta de aquellos denodados guer¬ 
reros : oirían sin duda el ruido de la piqueta que mi¬ 
naba el terreno debajo de sus pies, sabrían perfecta¬ 
mente quizás que de un momento á otro la esplosion 
iba á arrojarlos por los aires, y á pesar de todo, espe¬ 
raron enérgicos el tremendo instante, arrostrando 
todas sus horribles consecuencias. 

Lo que yo consideraba era que todo cuanto narran¬ 
do estaba el señorito R. me lo sabia ya antes de que 
él me lo dijese, y mientras hacia yo esta considera¬ 
ción para mis adentros y mientras que él hacia las 
suyas en voz alta, el buen paso de nuestros caballos 
nos hizo dejar prontamente á nuestras espaldas la 
población y el castillo, y en pocos minutos nos en- 

(1) En uno de los próximos números publicaremos la vista de este 
castillo. 
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contramos en el sitio llamado de 
la Cruz de Piedra , en donde hici¬ 
mos alto para disfrutar un momen¬ 
to del agradable vientecillo que 
por allí corría, y para admirar el 
magnífico panorama que se pre¬ 
sentaba á nuestros ojos. 

—¿Ves, dijo mi compañero, ese 
deliciosísimo valle que alegra aho¬ 
ra nuestra vista, todo cubierto 
de hermosa vegetación, sembrado 
aquí y allá de lujosas quintas de 
recreo, limitado de una parte por 
el mar Mediterráneo y de las otras 
por esa serie de montañas, deriva¬ 
da de una cordillera de tercer ór- 
den que arranca de las sierras de 
Cuenca, y en cuya serie de mon¬ 
tañas el monte llamado de Cabezó 
(que es aquel que por el izquiérdo 
lado sobresale), es famoso por su 
celebrada cueva?... Pues bien: ese 
valle ameno y afortunado es la 
huerta de Alicante (1). 

—¡Lo que sabe este chico! pen¬ 
sé yo en el colmo de la aami- 
ración, y di un latigazo á mi ca¬ 
ballo para adelantarme algún tan¬ 
to; pero mi queridísimo, amigo 
hizo lo mismo con el suyo , y 
acercándose á mí todo cuanto le 
fue posible, empezó á dejar caer 
en mis oidos la siguiente lluvia de 
palabras: 

—Esta huerta ha merecido la 
honra inestimable de que un escri¬ 
tor distinguidísimo, cuyo nombre 
he olvidado, la llamase Jar din de 
las Hespériaes . Es tal su belleza, 
que el aristócrata, el banquero, el 
funcionario público, todos, en fin, 
buscan en ella en la estación ca¬ 
nicular , frescas brisas indispensa^ 
bles para mitigar los calores del 
estío y útil esparcimiento para el 
ánimo, fatigado de los negocios 
del mundo. Nada hay verdadera¬ 
mente que sea tan pintoresco como 
estos caprichosos jardines, her¬ 
moseados por la mas rica varie¬ 
dad de plantas. Alzanse aquí la 
violeta y la rosa, compitiendo en 
olores con el helio tropo, la mag¬ 
nolia, el clavel del poeta y el de 
los pétalos de color de sangre; dispúlanse las pre¬ 
paradas artificiales grutas para adornarlas de vistosos 
pabellones, la pasionaria que tiende amorosa sus 
zarcillos, el asiático jazmín de delicadísima fragan¬ 
cia, la hiedra trepadora, y la madre-selva tan agra¬ 
dable á la vista; y ostentan su hoja estipulada el pen¬ 
samiento, y sus flores la verbena y la trinitaria, Ane¬ 
mone hepática luciendo además sus variadísimos colo- 

II) Véaie en este Dómtro de El Mrsro el gribado que la rrpre- 
51 n'a. 


olfato y á la vista crecen en es¬ 
tos sitios; los útiles en otros con¬ 
ceptos abundan mayormente: mi¬ 
ra sino los campos de verdura que 
nos rodean. y repara en ellos, la 
vid, que da origen á la variedad 
.4/tcanfta, y repara también la 
avena, y la cebada, y el famosísi¬ 
mo Meaicago sativa (Lin .) alfalfa 
en castellano. Además, cuítlvanse 
el colorado pimiento y su conso¬ 
cio el tomate, caballero originario 
de la América meridional; y la 
zanahoria, y la alcachofa, Cynara 
scalymus, ,y el melón, y elpépino, 
y la sandia, Cucúrbita estrullas, 
regaladísimo plato.—¿Y qué diré 
de los árboles que levantan sus 
copas orgullosas sobre todo cuan¬ 
to ya dejo mencionado? Figúrate 
que junto al plátano se eleva aquí 
la palmera, señora de los oásis; y 
al lado de estos el cerezo, traído 
á Europa por Lúculo después de 
la conquista del Ponto; el olivo, 
símbolo de la paz, dedicado por 
los antiguos á Minerva; el ciruelo, 
el almez, el almendro, Amigdalus 
communiSy el melocotón, el ber¬ 
berisco granado, Púnica arana- 
tum , el manzano, el peral, Sorbus 
pyrus , el acerolo, el limonero, el 
naranjo, la higuera , el albarico- 
quero, el moral!, el algarrobo... 

—¡Por María Santísima! escla- 
mé yo, asustado ante aquel alu¬ 
vión de nombres que se me había 
venido encima, ¿piensas acabar 
hoy ó mañana? 

—No era mi propósito, contes¬ 
tó el señor R., sino enumerar lo 
que ya dejo; y no me proponía es- 
tenderme mas por la sóla razón de 
que no me gusta incurrir en equi¬ 
vocaciones. Es cosa dificilísima el 
encontrar en la práctica la verda¬ 
dera correspondencia de las plan¬ 
tas que los naturalistas describen, 
que estos señores siguen un mé¬ 
todo tal que á veces es imposible 
entenderse; y de aquí el gran pa¬ 
pel que se han visto obligados.á 
dar a la sinonimia, tan grande, 
que la Historia Natural, pudiera, 
á mi entender, ser llamada ciencia de las sinónimos. 

Bendecía yo las dificultades del método de los na¬ 
turalistas que había cortado el paso á la oratoria de 
mi amigo, pero me pareció que después de la pompo¬ 
sa descripción que ae la huerta de Alicante me había 
hecho, debía yo corresponderle de algún modo, mos¬ 
trándole mi agradecimiento; asi fue, que poniéndome 
todo lo mas serio que pude, le hablé ae esta manera: 

—Quisiera yo, ¡oh digno émulo de Plinio, de Lin- 
neo y de Buffon, tener grande influjo en altas regio¬ 
nes, porque pediría para tí un diploma de catedrático 
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res, el geranio, la camelia, la viola odorata, la acacia, 
emblema de amor platónico , y la siempreviva, 
Xeranthenum annum; mientras que en medio de to¬ 
do esto, se levanta como satisfecho de verse rodeado 
de tanta hermosura, el frondoso laurel, Dafne, pre¬ 
ciada corona de los poetas. 

¿Oh prodigio de erudición! ¡Oh memoria portento¬ 
sa!, Y no paraba, sino que seguía diciendo reposada¬ 
mente para que no perdiese yo ni una sóla de sus pa¬ 
labras : 

—Y no creas cue sólo los vegetales agradables al i 
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por lo menos! ¡Oh, qué facundia la tuya! Ni Cicerón, 
ni Esquines, ni Demóstenes hablaron nunca con se¬ 
mejante elocuencia. 

Sonrióse él al oir este ditirambo, y quitóse al mis¬ 
mo tiempo el sombrero, porque pasábamos por delante 
de la iglesia de la Santa Faz (1), que es el pueblecillo 
que mas próximo hay de Alicante. 

—Aquí es,—dijo volviendo á tomar la palabra con j 
grande espanto mió, y señalando la iglesia,—donde 1 

(1) El Moho dará en breve un grabado de este edíQcio. | 


se conserva la reliquia que dá nombre á este caserío, 
veneradísima en toda ia comarca. 

Temia yo que mi compañero se engolfase en una 
nueva disertación académica, cuando vino afortunada¬ 
mente á romper el hilo de su discurso, un bote del 
caballo que montaba, merced al cual estuvo á punto 
de besar el polvo que en la carretera había. Tras del 
bote, arrojóse el animal á correr desesperadamente 
por un camino que hay á la salida del pueblo á la de¬ 
recha mano : llamábame el ginete, y víme obligado á 
seguirle á escape, temeroso ae que algo lamentable le 


sucediese, porque no era, en verdad, ningún maes¬ 
tro en equitación. Al fin, paró de correr su potro, y 
paré yo el mió, con lo que pudimos descansar un 
momento de la agitadísima carrera que, muy á pesar 
nuestro, habíamos emprendido. Nos ñafiábamos cerca 
del mar, y esta circunstancia nos movió á aproximar¬ 
nos aun mas á él; anduvimos tranquilamente durante 
algunos minutos, y después de varias vueltas y re¬ 
vueltas, llegamos al lugar de la playa conocido en el 
pais con el nombre de la Aibufereta , cuyo sitio sirvió 
de pretesto á mi incansable orador para abrir d* 
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nuevo las puertas de su verbosidad, dando por ellas 
inmediata salida á todo lo que á continuación es- 
pongo. 

—Antiguas crónicas aseguran que en estos lugares 
fue donde, en los pasados tiempos, hallábase asentada 
Alicante, llamada Lucentum por los romanos. Aquí, 
donde nada queda mas que ese charco de aguas no muy 
salubres, levantaríanse tal vez en las pasadas centu¬ 
rias soberbios edificios; tal vez sobre esa pequeña 
eminencia existiría algún anfiteatro, y mas allá un 
arco de triunfo; aquí, nabria plazas y pórticosjfamo- 
sos, y la vía pública atravesaría por en medio de la 
población, proveniente de Tarragona, ostentando de 
trecho en trecho las útilísimas piedras miliarias, ya 
usadas por los griegos. Y que todo cuanto diciendo 
estoy, no son meras figuraciones mias, sino que pudo 
muy bien haber sucedido, lo prueba el que en las es- 
cavaciones hechas en estos lugares, hánse encontrado 
multitud de monedas y de otros curiosísimos objetos, 
delicia de los anticuarios. {Pero...—y al decir este 
pero quedó suspenso el orador con los ojos fijos en un 
punto determinado.—¿Yes, dijo al cabo de un mo¬ 
mento, el objeto aquel que medio oculto entre las 
ruinas de ese paredón se muestra?... 

Miré en la dirección que me indicaba y vi efectiva¬ 
mente un objeto de barro cocido. 

—¿Quién sabe, continuó él, si la suerte nos tiene 
deparado para este dia algún hallazgo feliz? ¿Qué ale¬ 
gría no fuera la nuestra si hubiésemos hoy, sin esfuer¬ 
zo alguno de nuestra parte, topado de buenas á pri¬ 
meras con alguna de las preciosas antigüedades de 
que ahora mismo te hablaba? ¡Qué bueno fuera trope¬ 
zar, como quien no dice nada, con algún ídolo feni¬ 
cio, con algún vaso estrusco, ó con alguno de aquellos 
otros vasos llamados cráteras, ó con alguna ánfora 
romana, ó con alguna lámpara de nueva forma, que 
hiciese afluir á todos nuestros amigos, deseosos de 
examinarla, al gabinete en que la colocásemos! 

Zumbón en grado superlativo parecíame que es¬ 
taba el señorito R.; pero si era zumba, la verdad es 
que supo llevarla formalmente hasta el último estremo, 
porque bajó de su caballo y estrajo de entre las rui¬ 
nas, con el mayor cuidado posible, el ídolo fenicio, el 
vaso etrusco, la crátera, la anfora romana y la lámpa¬ 
ra de nueva forma que, como vo había presumido 
eran únicamente un pedazo de lebrillo roto, manu¬ 
factura de Tibi, pueblo de la provincia. 

Mordiéndose aquellos sus labios elocuentes, volvió 
á montar á caballo mi ilustrado amigo, y volvimos á 
tomar el camino de la ciudad, á la que regresamos en 
breve, sin que me dirigiese una sóla palabra mas, ya 
fuera porque el pasado chasco realmente le apesadum¬ 
brara, ó bien, y es lo mas probable, porque tuviera ya 
seca la garganta. 

Antonio Campos y Carreras. 


APUNTES BIOGRAFICOS. 


DANIEL FRANCISCO AUBER. 

El nombre del artista cuya vida vamos á bosquejar 
ligeramente, y cuyo retrato es adjunto, es uno ae Jos 
mas estimados eñ el mundo filarmónico, y algunos 
cantos de sus composiciones logran el privilegio de 
haberse hecho populares asi en Francia, patria del 
autor, como, en otros países. Ochenta y seis años de 
edad cuenta, y en los momentos en que escribimos 
estas líneas vemos anunciada una nueva ópera, de¬ 
bida á su fecunda imaginación, próxima á represen¬ 
tarse , y en la que de seguro apenas se echara de ver 
la influencia de los años, pues hay genios, y este es 
uno, que parece que nunca envejecen. 

Nació Auber en Caen (Calvados) en 29 de enero 
de 1782. Su padre, propietario de una estampería en 
París, le deaicó desde niño á la música y al mismo 
mismo tiempo al estudio del comercio, con cuyo fin 
le envió á Londres, donde permaneció algunos años, 
é hizo sus primeros ensayos en la composición de 
obras filarmónicas. A poco de regresar á Francia, pu¬ 
blicó sus Conciertos para bajo , los cuales, asi como 
otras producciones suyas ejecutadas en reuniones 
particulares y teatros de sociedad, le prepararon para 
escribir música religiosa. 

Estos triunfos que apenas pasaban de la esfera pri¬ 
vada , no podían satisfacer á sus naturales aspiracio¬ 
nes; necesitaba un palenque mas vasto donde medir 
.sus fuerzas, el teatro le atraía de una manera irresis¬ 
tible, y se decidió á escribir para la escena. Desgra¬ 
ciadamente, sus primeras tentativas no contribuyeron 
á mantenerle en este propósito. En Feydeau, donde 
se estrenó su ópera en un acto Le Sejour militaire, 
los espectadores se mostraron poco satisfechos, y 
aunque Auber determinó renunciar á las glorias es¬ 
cénicas, la necesidad, mas poderosa que su voluntad, 
le obligó á someterse nuevamente al fallo del público. 
Entonces (1819) dio la ópera cómica El Testamento , 
que tampoco tuvo aceptación. Por fin, al año siguien¬ 
te La Pastora castellana (en tres actos) le allanó el 
camino de sus triunfos que, de entonces acá, lia re¬ 
corrido entre aplausos y flores. ' 


Auber es uno de los compositores mas fecundos de 
nuestra época, tal vez demasiado; con mayor medi¬ 
tación, quizás hubiera producido menos, pero seria 
mas grande su gloria, sin que por esto se entienda 
que deja de ser grande y legítima la que rodea su 
nombre. En prueba de esta fecundidad, nos conten¬ 
taremos con citar los títulos de las obras teatrales mas 
conocidas que durante su larga carrera artística ha 
compuesto, advirtiendo que dos ó tres de ellas las hi¬ 
zo con la colaboración de otros autores, y que la ma¬ 
yor parte de los libretos son de Eugenio Escribe, 
dramaturgo no menos fecundo que Auber. Hé aquí 
los títulos: Emma ó la promesa imprudente, Leices - 
ter , La nieve , El concierto en la corte, Leocadia , El 
Tímido, Fiorella , Vendóme en España , El dios y la 
bayadera , El Filtro, El Juramento, Gustavo III, El 
Lago de las hadas, El Hijo pródigo , Zerlina , Fra Dia - 
volo , La marquesa de Brinvilliers , Lestocq , El caba¬ 
llo de bronce, Acteon , La Embajadora, El dominó ne¬ 
gro, Zaneta, Los diamantes de la corona, El duque de 
Olonne, La parle del diablo, La Sirena, La barcaro¬ 
la, Haydée, Marco Spada, Jenny Bell, Manon Les- 
caut, La circasiana . 

Pero indudablemente su obra maestra es La Muda 
de Pórtici, la cual basta por sí sóla para inmortali¬ 
zarle. Habiendo ya hablado de ella en la última revis¬ 
ta musical que publicó El Museo , un crítico tan dis¬ 
tinguido como el señor don Vicente Cuenca, no debe¬ 
mos aquí hacer mas que referirnos al juicio que de 
la misma y de su autor formó, y con el cual estamos 
de acuerdo en un todo. 

Terminaremos esta reseña, diciendo que Auber, 
nacido sobre todo para el género cómico, lia formado 
escuela en Francia, donde tiene numerosos imitado¬ 
res; que ingresó en el Instituto de bellas artes, en 
abril de 1829; que el rey Luis Felipe le nombró di¬ 
rector de los conciertos ae la córte; que sucedió en la 
dirección del Conservatorio de música al célebre Che- 
rubiui, de quien fue discípulo, y que actualmente, 
además de esta plaza, desempeña la de director de 
música de la capilla imperial. 

S. T. 


La preciosa poesía que sigue, es traducción de la 
escrita en catalan, por el excelente vate mallorquín don 
Mariano Aguiló. la cual fue con justicia premiada en 
los Juegos florales de Barcelona, el año de 1864. 

ALBUM POETICO. 

ESPERANZA. 

I. 

Con su manto en pos del alba 
asoma la luz solar; 
su cara encendida llena 
el mundo de claridad. 

Parece el cielo, mil tintas 
las nieblas al reflejar, 
la paleta con que Dios 
coloró la inmensidad. 

Sube la luz, rueda, baja, 
esmeralda al campo da, 
plata y grana á los celajes 
y seda azul á la mar. 

Llega al ocaso; del llano, 
del valle la luz se va 
y pliega sus áureos velos 
que en las cúspides están. 

Del campanario y sus cruces 
la luz se despide ya, 
y desparece... y entónces, 
colores y luz ¿do van? 

Nieblas que el sol evapora 
con su radiante mirar, 
luz del alba, luz de ocaso, 

¡adiós! ¡hasta que volváis! 

II. 

Nació el mundo en primavera, 
y sus dias al llegar, 
con manto verde y de flores 
la tierra cubre su faz. 

Cada hoja de cada árbol 
una flor guarda detrás; 
breve cielo con estrellas 
el árbol parece ya. 

Flores brotan en las ramas, 
flores en los campos hay; 
las violas del bosque rién 
con los lirios del peñal. 

Las flores por los vergeles 
asoman con dulce afan; 
si los céfiros las besan, 
ellas se besan al par. 

Todas hasta marchitarse 
dejan su aroma volar; 


de las flores deshojadas, 
los perfumes ¿dónele van? 


Alientos de primavera 
que henchidos de olores vais, 
radios, si huís de la tierra, 
hasta volvernos á hallar! 

III. 

Conversando las campanas 
al anochecer están, 
y entre la niebla del valle 
del pastor suena el cantar. 

Los rayos hienden las nubes 
con huella roja y fugaz, 
y respóndenles la lluvia, 
los truenos y el huracán. 

Sonriendo la luna brilla 
y adormece el temporal, 
mientras de las ramas trémulas 
gotas caen sin cesar. 

Los niños del monasterio 
al aire la Salve dan, 
y suenan luego cantares 
ae amoren dulce compás. 

Voces tan dulces 6 tristes 
del campo y de la ciudad, 
al sonar de ecos en ecos 
y al perderse... ¿dónde van? 


Rumores y melodías 
que nos sabéis sosegar, 
lejos os llevan los vientos... 

¡adiós! ¡hasta que volváis! 

IV. 

Nace el hombre, apenas abre 
los ojos, solloza ya; 
los juegos deja, su pecho 
fuerte al sentir palpitar. 

Tras sombras que le deslumbran 
corre y delirante va; 
busca amor y busca ¿loria, 
busca ansioso la verdad. 

Mas si levanta hoy un ídolo, 
mañana arruina el altar; 
con los pies ensangrentados , 
vuelve doliente y sin pafc. 

Por la nada de la vida 
camina sin descansar; 
si un dia es feliz su estrella, 
la muerte encuentra detrás. 

Tanta pena, tantas lágrimas, 
tanta ciencia, tanto afan, 
cuando el polvo, polvo tórnanos, 
los espíritus ¿do van? 


Bellos sueños juveniles, 
delirios de la ansiedad, 
ayes de fe y de nostalgia, 

¡adiós! ¡hasta que volváis! 

V. 

Los colores con que el sol 
dora tierra y aire y mar, 
desde que purpúreo nace 
hasta que esconde su faz; 

El dulce aroma que brota 
del aire primaveral; 
el incienso que alza el humo 
plegándose irregular; 

Las armonías que exhalan 
el torrente, el huracán; 
las aves que dulces cantan 
del árbol al susurrar; 

La inmensa sed de infinito; 
el ánima que odia el mal; 
la razón que ansiosa busca 
la hermosura y santidad; 

Cuanto puro adora el hombre, 
el que el mal no obró jamás, 
todo va lejos, muy lejos... 
todo va al cielo á gozar. 

Almas, perfumes y cánticos, 
el Señor que os guarda allá, 
nos infunde la esperanza 
de volveros á encontrar. 

José Martí y Folguera. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


i LÓLEN. 

(CONCLUSION.) 

Al cabo divisé á lo lejos una risueña casa de eam~ 
I po, y dirigí hácia ella mis pasos. 
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Me hallaría como á un tiro de fusil de la casa, cuan- 
do oí ruido de voces, que salia de una arboleda que 
había á un lado de la senda que seguía. Instintiva¬ 
mente me dirigí hácia aquel lado y avancé con sigilo 
para no ser visto. 

En una especie de rústico cenador, formado natu¬ 
ralmente por los árboles frutales, jugaban dos niñas, 
mientras una jóven, sentada en un banco de madera 
sin descortezar, leía ó mas bien meditaba, pues había 
dejado caer el libro sobre su falda. 

Las niñas eran Luz y Milagros. 

La jóven era Lólen. 

¡Qué pálida estaba! La calentura había dejado sus 
huellas en aquel lindo rostro; sus ojos se bailaban 
circundados de oscuras ojeras y conservaban algo del 
brillo de la fiebre ; su mirada se perdía en el espacio; 
la dolencia había palidecido sus mejillas, enflaquecido 
su delicado cuerpo y hecho casi diáfanas sus manos. 
Pero estaba mas bella aun que antes, pues su belle 


S uesta. ¿Cómo puedo negarte la mano de Lólen, cuan- 
o sé cuánto te quiere la pobrecilla ? Volvamos á la 
casa para hacer tu presentación oficial como prometido 
de Lólen. 

—Mañana: no tengo hoy valor suficiente para so¬ 
portar el aluvión de burlas que Elena me va á echar 
encima. 

—Vaya, comprendo que, como buen poeta, deseas 
estar sólo para entregarte en cuerpo y alma á tu feli¬ 
cidad. Te aejo, pues, y me vuelvó á anunciar tu pe¬ 
tición. 

—Manuel, un abrazo y gracias de lo profundo del 
alma. A tí te deberé mi ventura. 

—Hasta mañana; no dejes de venir temprano. 

Y me alejé con el corazón rebosando de alegría y 
de felicidad. 

XIV. 

Cuando me encontré solo y los trasportes de m* 


za se había liecho aun mas inmaterial é incorpórea, j contento hicieron sitio á la fría razón, me pregunté á 


Las niñas jugaban y corrían por el estenso cena¬ 
dor, y á veces pasaban muy cerca de mí. 

Una vez que Luz se adelantó, persiguiendo á una 
mariposa, hasta donde me hallaba oculto, pronuncié 
en voz baja su nombre: 

—¡Luz! 

La niña, al oirse llamar y no ver á nadie, se quedó 
«uspensa. Entonces me deié ver, pero sólo á eíla, y 


mi mismo 

—¿Será un crimen lo que he hecho? ¿Iré á matar 
las ilusiones de un alma virgen y pura , y á matarla 
con el hielo de la mia? 

—No, me contesté á mí mismo. Mi alma no es fría 
ni está helada, sino que rebosa de vida y calor; dor¬ 
mía, pero no estaba muerta. No es mi nueva vida, la 
vida ficticia del galbanismo, sino una fuerza vital 


haciéndola seña de que callase. La pobre niña no me | enérgica y poderosa. Mi cuerpo aun tiene el vigor de 


comprendió ó no pudo contener su alegría, y se ar¬ 
rojó á mi cuello gritando: 

—Lólen, Milagros, venid, aquí está Cárlos. 

Y se puso á comerme á besos, como vulgarmente se 
dice. 

Al oir mi nombre, Lólen, como movida por un re¬ 
sorte , se puso en pie , su rostro se encendió por un 
momento, sus apagados oios se animaron y la misma 
fuerza de su emoción la hizo caer de nuevo sobre el 
banco. 

Milagros llegó á mí corriendo, y á su vez se colgó á 
mi cuello. 

—Id, hijas mías, á anunciar á vuestra mamá mi 
llegada. 

Y las dos echaron á correr, cogidas de la mano, 
hácia la casa. 

Entonces llegué hasta donde estaba Lólen. 

¡Qué mirada y qué sonrisa las suyas, aquella hú¬ 
meda y henchida de ternura, ésta tan dulce y cari¬ 
ñosa! 

De pronto, sus ojos se llenaron de lágrimas y sus 
mejillas se salpicaron de perlas. Aquellas lágrimas de¬ 
cidieron de mi suerte. 

—Vengo á pedir tu mano, Lólen, la dije. ¿Querrás 
hacerme dichoso? 

Ella por toda respuesta, se arrojó á mis brazos con 
un abandono de que sólo la inocencia es capaz. Mi 


la juventud, los escesos no han conseguido arruinar 
mi salud. Mi amor ha logrado encender otro amor, ha 
hecho despertar otra alma que dormía y se ignoraba á 
sí misma. ¿Qué mayor prueba de juventud y de vida? 
Bajo una capa de nieve ardia el cráter del volcan; ha 
lucido el sol, ha derretido la nieve, y el fuego ha apa¬ 
recido. El crimen estaría, no en unir mi existencia á 
la de Lólen, sino en negar por imaginarios escrúpu¬ 
los á ese ángel la felicidad que espera de mí. Me deja¬ 
ré, pues, llevar por mi amor, con fe en mí mismo, 
tranquilo en mi conciencia y halagado por risueñas 
esperanzas. 

Al romper el alba, ensillé yo mismo el caballo de 
mi arrendatario, silbé á Leal y salí á galope hácia la 
hacienda de Manuel. En veinte minutos llegué cerca 
de ella. Moderé el pasa de mi caballo, y á poco pude 
percibir entre los árboles del cenador una figura blan¬ 
ca y poética, que hizo palpitar con mas rapidez mi 
corazón. 

Leal se había lanzado apresuradamente hácia el ce¬ 
nador, y cuando llegué, le vi lamiendo las manos de 
Lólen, que le acariciaba. 

Cambiamos pocas palabras, pero ¡cuántas cosas no 
nos dijimos en aquellos dulces instantes! 

—Esta noche, la dije, marcho á Madrid para de¬ 
jarlo todo arreglado cuanto antes. Hay en Cartagena 
- t — una casa, pequeña pero bonita, en la muralla del 
mente no se nubló con la mas ligera mancha, mi al- mar, dominando el puerto, y se halla de venta: vivire- 


ma no se rebajó hasta un deseo. 

Posé respetuosamente mis labios sobre aquella 
frente pálida y dejé que llorase sobre mi pecho. 

Al cabo de un momento, dijo: 

—Nos estarán esperando. 

Y cogiéndose de mi brazo me condujo hácia la 
casa. 

Todos me recibieron con la mayor efusión y ale¬ 
gría. 

—¿Cómo tú por aquí? me preguntó al fin Manuel. 

—Es una visita de vecino la que hago á ustedes: he 


mos en ella. Haremos además algunas mejoras en la 
Alamedilla y pasaremos en ella algunas temporadas. 
De vez en cuando iremos una temporada á Madrid, 
cuando tenga alguna comedia nueva que poner en es¬ 
cena ó alguna importante casación que defender. Pe¬ 
ro viviremos aquí tranquilos y felices, lejos de aquel 
ruido y de aquellas falsas vanidades. 

Después de almorzar y de sufrir las burlas de Ele¬ 
na. volví á la Alamedilla. En pocas horas lo dejé allí 
toao arreglado y pude marchar á Cartagena. Aquella 
misma tarde salía vapor para Alicante, me embarqué 


comprado la hacienda de la Alamedilla y he venido á | en él, á la madrugada siguiente tomé el ferro-carril y 
ver mis nuevas posesiones. Creo que por el camino he en el mismo dia llegué á Madrid. 


cazado en tus tierras y te pido por ello mil perdones. 
Aquí tienes un conejo y algunos pajarillos; en cam¬ 
bio, me convido á comer. 

—Me voy á poner de veinticinco alfileres para ha¬ 
cerle á usted los honores, dijo Elena. 

—No ha cambiado usted, á pesar del susto del 
vuelco. 

¡Qué pronto llegó la hora de comer! 

Luz y Milagros, ocupaban los dos centros de la 
mesa, pues eran las dos personas importantes de la 
casa; Luz me colocó á su derecha y puso á su madre 
á la izquierda; Elena se sentó á la derecha de Mila- . 
gros y Lólen á su izquierda, frente á mí: Manuel y el ¡ 
marido de Elena ocuparon losestremos. 

Después de comer, paseamos por la huerta. Al em¬ 
pezar á oscurecer me despedí para volverme a la Ala- 
inedilla, y Manuel vino á acompañarme. 

—Te dejaré en tu casa, me mió. 

—Me alegro, pues tengo que hablarte. 

—¡Qué serio te pones! ¿Es grave el asunto? 

—Cármen, Elena y Lólen, según me has dicho, no 
tienen padre ni madre, y tú eres el tutor de la úl¬ 
tima. 

—¿A dónde vas á parar? 

— A que es á tí á quien debo pedir su mano. 

—¡Vaya un escopetazo/ 

—No te rías, mira que tu respuesta va á decidir de 
la suerte de mi vida. 

—¿Y tus ¡deas sobre el matrimonio, y tu corazón 
gastado? 

—No te burles, por piedad, y contéstame. 

—No seas niño: bien sabes cual ha de ser mi res- 


Un mes después, era Lólen mi mujer. En medio de 
mi inmensa felicidad, algunas ligeras nubecillas so¬ 
lian cruzar por mi alma. Tenia miedo de tanta ven¬ 
tura. 

Desde entonces ha pasado un año. Nos hallamos re¬ 
unidos todos en el gabinete de Lólen: ésta, débil aun 
y algo pálida, se halla recostada en el sofá: Cármen 
está á su lado, meciendo una pequeña cuna en que 
reposa un ángel parecido á Lólen: Luz y Milagros 
juegan al otro estremo de la habitación y Elena las 
hace rabiar ó juega con ellas. Manuel y yo contem¬ 
plamos aquel cuadro de felicidad doméstica. 

—¿Dudarás aun? nie dice Manuel por lo bajo. ¿Ten¬ 
drás todavía tus ridículos escrúpulos y tus tontos re¬ 
mordimientos? 

—No: un ángel puede rehabilitar al hombre caído 
y el amor es capaz de dar nueva juventud al alma. 

—Todo lo puede el amor, dijo Elena, que al acer¬ 
arse había oído mis últimas palabras ; todo lo puede 
el amor... ó la pata de de cabra. 

Enrique Fernandez Iturralde. 


LA LOCA DE LEGAN1TOS. 

I. 

Allá por los años de 1667, en una noche un tanto 
oscura y en una de las calles mas apartadas de Ma¬ 
drid , pues lo es todavía la de Leganitos, se veían cru¬ 


zar dos sombras ó dos hombres, lo cual nadie se atre¬ 
vía á decidir, no osando tampoco acercarse á ellos 
para obtener el convencimiento de si eran espíritus ó 
personas en una época en que se temía tanto á los 
primeros como á las segundas. Andaban sin cesar de 
un lado á otro, y en su continuo movimiento ace¬ 
chaban sin duda una ocasión que Ies pareciese opor¬ 
tuna para llevar á cabo alguna obra que ignoramos 
si contar entre las de caridad, pero la cual creemos 
piadosamente no forma parte de este número, opinión 
en que nos parece no tardará en abundar quien nos 
acompañe en la lectura de este artículo. 

Aquellas dos sombras ú hombres, cuya actitud y 
ademanes indicaban algún proyecto misterioso, según 
lo misterioso de sus pasos y precauciones, miraBan 
en dirección al pequeño espacio que había entonces 
delante de la pared ó cerca de la Montaña del Prín¬ 
cipe Pió, que bajaba por detrás de la casa de Osuna, 
desde el barrio de Afligidos, hácia el moderno pasea 
de San Vicente: procuraban, sin embargo, apartarse 
de aquel lugar como para que no los viesen, é inter¬ 
narse mas y mas en la calle de los Reyes. Parábanse 
dé cuando en cuando, y en la apariencia consultaban 
algo, siendo difícil saber de lo que se trataba entre 
séres tan preocupados, y que tanto cuidado ponían en 
que no los observasen y mucho mas en evitar cual¬ 
quiera encuentro. Nadie por otro lado pasaba á aque¬ 
llas horas un tanto avanzadas, por semejantes sitios, 
y los vecinos se habían apresurado á recogerse, ene¬ 
migos sin duda de observar las acciones de los tran- 
I seuntes, ó temerosos de la Inquisición y las brujas 
que solian andar asaz revueltas por aquellos tiempos. 

No temían ni á la una ni á las otras nuestros dos 
trasnochadores, cuando con tanta paciencia ó impa¬ 
ciencia acaso proseguían sus paseos vigilando todas 
las esquinas, puertas y ventanas, como si recelaran 
se les ocultase ó escapase alguien que debiera pasar 
por delante de ellas. Pero aquellos dos hombres, aun¬ 
que movidos por un secreto y oculto resorte idéntico 
en el fondo, se revelaban en las formas de muy distin¬ 
ta manera. Andaban los dos muy vigilantes y ligeros, 
mas con cierta pereza el uno, indiferencia y disgusto, 

| que indicaban no desagradarle se le escapase el 
objeto á cuya persecución se dedicaba, mientras el 
otro altivo, orgulloso y decidido, parecía sentir cada 
instante que trascurría, como si fuera un siglo que le 
quitaran de vida. Conocíase que el uno quería acabar 
pronto, mientras al otro se le hacia muy pronto por 
tarde que empezase. 

Al fin, después de muchas vueltas y revueltas, oye¬ 
ron pasos detrás de sí, y vieron bajar una tercera 
sombra por la calle de Leganitos: detuviéronse un 
momento casi imperceptible, para ver la dirección 
que tomaba, y no quedándoles duda, que era la de la 
persona á quien buscaban por el sitio nácia el cual se 
encaminaba, comenzaron una evolución que consistió 
en apretar el paso el uno, desapareciendo casi de re¬ 
pente de aquellos lugares y continuar el otro mar¬ 
chando con estudiada lentitud, hasta que le alcanzó 
el recien entrado en la calle. el cual sin fijar la aten¬ 
ción en él siguió su camino nácia adelante. Entonces 
y cuando estuvo á alguna distancia, se terció la capa, 
y sacando un arma ae fuego que llevaba oculta deba¬ 
jo, disparó contra el caballero que se le había adelan¬ 
tado , arrojando el arma y echando á correr en direc¬ 
ción opuesta, para saltar la cerca de la Montaña del 
Príncipe Pió. 

El caballero rodaba, en tanto, por el suelo como una 
paloma herida por una perdigonada. Pero reponién¬ 
dose de pronto, se levantó y comenzó á andar, y aquel 
suceso no hubiera tenido ulteriores consecuencias, si 
algunos vecinos asustados no hubiesen abierto las 
puertas y asomádose con luces á las ventanas, deseosos 
ae saber lo que pasaba. Pero los agresores habían 
huido, y la pobre víctima aturdida por el susto, casi 
sin fuerzas por el dolor y la pérdida de sangre, pro¬ 
curaba dirigirse á algún punto que no se hallaba muy 
distante. Los vecinos, al ver un hombre solo en la 
calle y no en muy buena disposición, se apresuraron 
á salir y á acercarse á él; uno, cogió el arma que es¬ 
taba caída en el suelo, y rodeándole los otros, vieron 
que se hallaba herido. Hiriéronle todo género de pre¬ 
guntas, á las cuales apenas contestó, suplicando le 
dejaran, pues iba á su habitación, á cuya puerta se 
encontraba ya. En efecto, entonces se acercó un jó¬ 
ven que salia de una de las casas próximas, situada á 
lo último de la calle, hasta donde llegaba entonces la 
| de Leganitos (i), el cual no pudo menos de prorumpir 
en los mas profundos lamentos. Todos los presentes 
! se deshicieron eii ofertas y protestas, conociendo que 

(!) Dúdase si el Duende i' la Reino vivía en la rasa que ID vi aon 
i su nombre. La únici objeccion que opone el sefior Mesonero Boma* 
i n»s,es parece ríe dem^sh do moiicsa, peí o debe tenerse presente 
i que en la época á q e nos referimos. Valerau* la se ha isba todavía 
muy distante del poder que t-vo depucs, cu ido i o robredo c 'ba'l - 
i rl?o mayor pasó a vivir a P..iac o. por lo q e nos parece pu de admi¬ 
tirse la tradición, siendo cierto que habitaba < n la calle de Leganitos, 
que en el a fue herido y • ue la os* dei Duende pertenecía al Real 
i Pat imonio, pues probab ero- nte nada le costar a por • I favor que go¬ 
zaba con el P. Nilhard, y su mala situación !e debía i ner adenos 
enredado en deudas que no le permitirían e rgir mejor vivienda, lo 
cual se halla también confirmado por a circunstancia de que mien¬ 
tras por su herida se vid obligado i guardar cama, le hubo de socor¬ 
rer la re na con dinero, 4 ruego de su esposa, no una sino repetidas 
veces. 
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el herido era vecino suyo, de cuyo cuarto se retiraba 
á aquellas horas por no poder quedarse en Palacio, 
donde tenia que permanecer la dama, pues era la fa¬ 
vorita de la reina madre, doña María Ana de Neoburg. 

Aun no había entrado en su casa, y ya estaba allí 
la justicia para averiguar el hecho, un cirujano para 
curarle y nasta un capellán para auxiliarle: tal había 
sido la actividad de sus convecinos. Necesaria fue la 

Í iresencia del facultativo, quien desde luego tranqui¬ 
ló á los curiosos, manifestándoles que el herido no 
lo era de cuidado ; pues sólo tenia un brazo roto, lo 
cual exigid una curación larga y penosa, mas de segu¬ 
ro resultado. No fue la autoridad tan útil aun cuando 
la había caído trabajo para mucho tiempo si sabia 
llevarle á cabo; ignoraba quién ó quiénes eran los 
agresores, se había hecho dueña de un arma de fuego 
abandonada después de cometer el crimen, y aunque 
por coger algo hubiera echado mano con gusto del lie - 
rido, no se atrevió á hacerlo al saber su calidad y cir¬ 
cunstancias , pero tenia sus recelos, por lo cual, á 
pesar de las protestas del enfermo, apremiado por la 
ansiedad y los padecimientos, estendió un largo infor¬ 
me; ínterin le curaban, del cual vamos á tomar lo que 
mejor nos p trezca para nuestro asunto. 

Don Fernando de Valenzuela, asi se llamaba el he¬ 
rido, era natural de Ronda, é hijo de unos padres tan 
ricos en hidalguía, como pobres en bienes de fortu¬ 
na. Había venido a Madrid, siendo todavía niño, en 
busca de lo que su familia no podía proporcionarle, y 
eran tales sus circunstancias, que hubo de darse por 
muy contento con entrar á servir de page al duque 
del Infantado, don Rodrigo Hurtado de Mendoza, á 
quien agradó tanto por su buena presencia, simpáti¬ 
ca fisonomía, amable conversación, no vulgar talento, 
habilidad para insinuarse y afición ó las letras, y en 
particular á la poesía, que no vaciló en llevarle con¬ 
sigo á Roma, cuando marchó de embajador de la cór¬ 
te de España. El aprecio con <jue le miraba el duque 
le hubiera valido lo que necesitaba, en mas ó menos 
lejana época por supuesto, sino hubiera muerto en 1657, 
contra todas las esperanzas, á poco de haber regresa¬ 
do de la ciudad eterna, y cuando no había hecho por 
su protegido mas que obtenerle el hábito de San¬ 
tiago. 

Esta circunstancia, muy ventajosa para un caballero 
jóven y de tan buenas cualidades como lo era Valen¬ 
zuela, no sirvió, sin embargo, para mejorar su fortu¬ 
na. Encontrándose en Madrid, solo y sin protección, 
tuvo que lanzarse en busca de aventuras, ó por mejor 
decir, de desventuras, pues no serian pocas las que 
le sucedieran, habiendo de vivir sin recursos y en 
pretensiones que no consiguió por ninguno de cuan¬ 
tos resortes puso entonces en juego. No tardó, por lo 
tanto, en ser conocido con el nombre del Caballero 
del Milagro, denominación que se daba en aquellos i 
tiempos a todos los que se sostenían con cierto lujo, | 
ignorándose los medios ó maneras que empleaban para I 
ello, haciendo la poca evangélica suposición de que 
no serian muy buenos. No se saben los medios á que 
recurrió á la sazón para vivir el ex-page del duque del 
Infantado; sus contemporáneos no nos los han reve¬ 
lado, y sólo puede deducirlos el que se halla en igual 
ó semejante situación. 

Pero hé aquí que le sonrió la fortuna por donde me¬ 
nos acaso lo aguardaba. Había muerto poco antes el rey 
don Felipe IV, llamado el Grande, según una anécdota 
bien conocida, á semejanza de un agujero, al que se 
saca mucha tierra, que es tanto mayor, cuanto mas le 
quitan. Sucedióle su hijo Cárlos II, en la menor edad, 
bajo la regencia de su madre doña María de Austria. 
Esta señora, célebre por su tenacidad, altanería y or¬ 
gullo, aunque no del todo estraña á los asuntos polí¬ 
ticos, ni falta de sagacidad y tacto, tenia un odio pro- ' 
fundo é inveterado á un don Juan José de Austria, 
hijo natural de su difunto marido y de una actriz cé¬ 
lebre , conocida vulgarmente por la Calderona, el cual 
la odiaba á su vez de la manera mas cordial que le 
era posible, proviniendo de estas rencillas una série 
de riñas de familia, que tenían en continua alarma al 

f iáis, y que produjeron una buena cosecha de revo- 
uciones, con otras consecuencias que no son de este 
lugar y han dado bastante que hacer á los historia¬ 
dores. 

Pertenecía don Juan á un Consejo nombrado por 
el último monarca, el cual debía auxiliar á la regente 
en sus tareas gubernativas; inútil es decir lo que pa¬ 
saba en aquella asamblea. El bastardo hubiera queri¬ 
do desde luego ser el favorito de la viuda de su pa¬ 
dre , y la viuda de su padre preferia por esta misma 
circunstancia á otro cualquiera que no fuese él para 
hacerle su favorito. Andando en busca de uno que la 
pareciese capaz, sobre todo de poner un freno y ha¬ 
cer entrar en respeto á don Juan, se encontró con su 
confesor, Padre de la Compañía, á quien miraba con 
esa grande veneración que tienen siempre las señoras I 
para los directores de su conciencia, y el cual por su 
parte era fiel, leal y decidido partidario de su confe¬ 
sada y bienhechora, pero no capaz de hacer frente á 
las dificultades con que tenia que luchar. 

Juan Everardo Nithard, nacido- en el castillo de 
Falltenstein, en Austria, en 8 de diciembre de 1607, 
pertenecía á una familia noble y antigua, á lo cual 
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debió su elevación en la córte de Viena. Algunos his¬ 
toriadores españoles le han supuesto protestante en 
sus primeros años, y aun parece que asi se decía en 
la época de su privanza, mas ignoramos la exactitud 
de esta noticia, que no hemos visto confirmada por 
ningún escritor estranjero. Después de haber estu¬ 
diado con los jesuítas en Viena, ingresó en la Compa¬ 
ñía, que en 1633 le nombró profesor de filosofía y 
derecho canónico en Gratz. Pasó luego á otros cole¬ 
gios , en los cuales ejerció con acierto diferentes car¬ 
gos, siendo por último trasladado á Viena, donde iba 
precedido de tan buena reputación, que muchas se- 
noras de la córte le eligieron por su director espiritual, 
y hablaron tan ventajosamente de él al emperador 
Fernando III, que no vaciló en nombrarle confesor de 
su hija Mariana, y ayo ó preceptor del archiduque 
Leopoldo. Captóse en estos puestos la confianza del 
monarca austriaco, y cuando vino su hija á casarse 
con Felipe IV, no quiso se apartara de su lado, y le 
mandó seguirla á España continuando en el ejercicio 
de su espiritual ministerio. Una vez en Madrid, no 
tardó el P. Nithard en ganar el aprecio del esposo de 
Mariana, pues no carecía de talento, y procuraba es¬ 
tudiar el carácter de los que le rodeaban, atrayéndo¬ 
les con insinuante amabilidad y aparentando seguir 
en un todo sus opiniones. La córte de Austria tenia 
un grande interés en conservar su influencia en 
nuestro país ^ y de aquí la necesidad de sostener á 
este personaje y darle un poder que acaso no hubiera 
obtenido de otra manera. 

Muerto Felipe IV, Mariana nombró al padre Nithard, 
inquisidor general, á cuya plaza se hallaba aneja la 
de miembro del Consejo de regencia, obligando con 
ruegos y lágrimas á renunciar este cargo al cardenal 
de Aragón, propuesto para él en el testamento de su 
marido, caso de que muriese el cardenal Sandoval que 
le ejercía, como en efecto se verificó veinte y cuatro 
horas después del fallecimiento de Felipe. El Consejo 
de regencia, presidido por don Juan, miró con des¬ 
agrado este suceso, j protestó, viéndose obligada la 
reina á recurrir á suplicas y agasajos. Sin embargo, 
mas descontento cada vez el de Austria al presenciar 
la elevación de su rival, consejero ya de Esado, se 
retiró á Consuegra, cabeza del priorato de la órden de 
San Juan, cuya dignidad le había concedido su padre. 
Permaneció algún tiempo alejado de la córte, y de¬ 
seosa acaso Mariana de deshacerse de él por com¬ 
pleto, le mandó venir á Madrid, con objeto de enviarle 


á los Países Bajos, cuyo estado daba serios temores á 
la corona de España. Aceptó el puesto y se dispuso la 
jornada, pero la inesperada prisión y muerte de un 
1 caballero aragonés llamado Malladas, íntimo amigo 
suyo, al cual se dió garrote en secreto á las dos horas, 

Í ior sospecha de que intentaba asesinar al padre con- 
ésor, le hizo recelar de la córte y se negó a marchar. 
La reina le exoneró entonces y desterró á* Consuegra, 
donde •continuó, hasta que á consecuencia de las 
declaraciones de un tal Pinilla, capitán reformado que 
se delató á sí mismo, como uno de los comprometidos 
contra el padre Nithard, por mandato de don Juan, 
Se mandó prender á don Bernardo Patino, hermano 
de su secretario, y aun al de Austria, para lo cual 
marchó á Consuegra el marqués de Salinas con cin¬ 
cuenta oficiales reformados, ó según otros, ciento se¬ 
tenta caballos y órden de encerrarle en el alcázar de 
Toledo. 

Pero el liiio de Felipe tenia muchos partidarios; 
éranlo la nobleza, descontenta del jiadre Nithard, y el 
pueblo que le admiraba por su origen y por su nom¬ 
bre. Fue avisado'y se puso en fuga, dejando una carta 
que hizo prisionera el de Salinas, en la cual decía 
entre otra cosas; que confesaba hubiera pasado á 
Flandes á no haberse quitado la vida á Malladas, y 
otras cosas, y que se hallaba determinado á proponerle 
la espulsion de España del padre Nithard, y asi su¬ 
plicaba á S. M. tuviese á bien consentir eñ ella por 
diferentes razones, añadiendo que tal era el deseo 
universal de los pueblos. Procedieron de aquí dos po¬ 
derosos partidos, en los cuales tomaron parte hasta 
las mismas damas de Palacio llamándose austríacas y 
nithardinas, según la persona cuyos intereses defen¬ 
dían. 

Don Juan se había dirigido en tanto á Barcelona, 
desde donde escribió de nuevo á la reina, pidiéndola 
la espulsion del padre Nithard, á que ésta se oponía 
con la mayor firmeza, diciendo no aebia hacerla fuer¬ 
za la adversión que sin el menor fundamento le tenia 
el príncipe, y creyendo que si le abandonaba á sus 
iras no tardarían en sufrir igual suerte todos sus ami¬ 
gos y criados, no teniendo quien la sirviese y que¬ 
dando por lo tanto completamente dueño de la situa¬ 
ción el hijo de su difunto marido. El padre Nitlnrd 
ignoraba la conducta que debía seguir, pues si bien 
sentía separarse de la reina, á quien puede decirse ha¬ 
bía criado, recelaba de don Juan, adversario formida¬ 
ble, que defendía los intereses de España en contra de 
los de Alemania, de que él venia á ser el representan¬ 
te. Sabia que el Consejo no se liabia declarado en con¬ 
tra suya, mas no se le ocultaba era muy corto el nú¬ 
mero de amigos con que en él contaba, temiendo si 
llegaba á triunfar don Juan, no sólo se adhiriesen á su 
partido, sino tal vez no se contentasen con su estraña- 
miento. Comprendía además el grande peligro en que 
ponía á la reina, obstinada en su defensa; asi, momen¬ 
tos hubo en que se arrojó á sus pies, suplicándola le 
permitiese alejarse de su lado. Pero Mariana, decidida 
en su propósito, y con un carácter un tanto terco, 
muy propio de las razas germánicas, ni aun quería que 
se le hablase de semejante asunto, y siempre concluía 

Í ior aconsejar al confesor que no se apartase de su 
ado. 


(Se continuará .i 


José S. Bikdma. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


¡gamos dos palabras de las 
verbenas. En la noche del 12 
del corriente se inauguraron 
las del presente año, celebrán¬ 
dose la de San Antonio de la 
Florida con mediana concur¬ 
rencia, pues los frescos céfiros 
de Guadarrama acobardaron á 
mas de un habitante de esta 
Villa y Córte, y no era cosa dé 
esponerse á coger una pulmonía por el gusto de visi¬ 
tar los pintorescos sitios en que se reúne la nocturna 
romería. Acércase á todo andar la de San Juan, la 
reina de las verbenas, y si para-entonces continúa el 
calor que hoy nos achicharra, el Prado se verá invadido 

f ior una inmensa multitud dispuesta á lanzarse sobre 
os buñuelos, rosquillas de Fuenlabrada, frascos de 
aniseta y otras muchas golosinas y bebidas, que desde 
los puestos materialmente retan asi á los estómagos 
ayunos como á los estómagos satisfechos y agradeci¬ 
dos. Las antiguas verbenas, aquellas misteriosas no¬ 
ches que se ha dado en llamar poéticas, entre 
otras razones, porque habia cada cuchillada que can¬ 
taba el misterio, y las tapadas se tomaban libertades 
que el rostro descubierto ae las damas de hoy no con- 
sentiria, no son ya mas que un recuerdo; las que 
ahora se celebran vienen á reducirse á un paseo, don¬ 
de la luz del gas no permite lances y atrevimientos 
que las sombras favorecían en aquellos tiempos que 
tanto echan de menos los que los lloran, porque no 
los lian conocido. 

Dejemos, pues, descansar á nuestros antepasados, y 
veugamos á lo existente, que es lo que á todos nos in¬ 
teresa. 

Austria no quiere disgustar á Rusia; por eso manda 
á su representante en Berna que no entregue pasapor¬ 


tes á los emigrados polacos que pretendan ir á Ga- 
litzia. 

Y á propósito de idas y venidas, se atribuye al con¬ 
de de Bisinarck el proyecto de pasar á Biarritz para 
descansar y restablecer su salud. La casualidad nará 
que allí se‘encuentre*con el emperador Napoleón, y 
aando ya por habida una conferencia entre los dos, 
hay quien espera que de ella ha de salir la paz y con¬ 
cordia de todos los pueblos y soberanos ae Europa. 
Ciertamente, no es imposible. Por de pronto, y como 
prenda de buena armonía, los prusianos acaban de 
ocupar á Landau, en vista de cuyo suceso el gabinete 
de las Tuberías ha hecho algunas observaciones al de 
Berlín, y dias atrás hubo manifestaciones de carácter 
político en la capital del Luxemburgo y en otros diver¬ 
sos puntos del gran Ducado. Estas manifestaciones, 
según los periódicos del vecino imperio, fueron favo¬ 
rables á Francia y las promovieron pasquines colocados 
en las esquinas, cuyo sentido no aicen los despachos. 

Bien por Holanda. Su gobierno se propone, entre 
otras reformas que intenta hacer en la administración 
de sus colonias, abolir el sistema feudal de los siervos 
de la gleva impuesto á los indígenas, convirtiéndolos 
en propietarios del suelo; y los europeos, sean ó no 
holandeses, podrán indistintamente adquirir tierrras 
en aquellas ricas posesiones. 

Los rusos no parece que están muy contentos con 
las noticias de victorias recientemente alcanzadas por 
las tropas del imperio en el Asia Central, en razón á 
que son muy dispendiosas asi en hombres como en 
dinero, y muy difíciles de conservar. No piensan así 
otros pueblos, sino que al contrario, creen que la 
grandeza y la felicidad de las naciones consisten en 
estenderse por todas parles, aunque sea á costa de 
torrentes de sangre y ele oro. i 

Los progresos de Rusia en aquella parte del mun- ' 
do alarman seriamente á Inglaterra, quien no puede 
consentir que aquella,le arrebate la influencia que 
esta ha ejercido allí, hasla ahora sin competidores. 
May quien ve en consecuencia de esta situación, la 1 
perspectiva de una nueva guerra entre ambas poten¬ 
cias, cuyas avanzadas se van acercando en aquel in¬ 
menso territorio, cuna de la civilización del mundo 
v teatro de los mas grandes acontecimientos que la 
fiistoria registra en sus páginas. 

Los gefes de los diversos cultos no musulmanes en 
Constantinopla, han presentado al sultán un mensaje 


de gracias por la completa igualdad que lia proclama¬ 
do entre los súbditos de las diversas religiones. En 
efecto, el sultán aprovecha cuantas ocasiones se le 
ofrecen para manifestar los deseos de progreso que le 
animan, y que ha formulado en uno de sus últimos 
discursos, en los términos siguientes: «Deseo que 
aquellos en quienes delego mi autoridad se esfuercen 
por acelerar la marcha del progreso en el imperio. No 
hago distinción alguna entre mis súbditos cristianos y 
musulmanes. Podemos tomar en el mundo una posi¬ 
ción igual á la de las grandes potencias y andar en 
diez años mas camino en las vías de la civilización, 
que otras naciones han andado en medio siglo.» 

El telégrafo ha anunciado la muerte del principo 
Miguel 111. reinante en Servia, el cual, paseándose en 
el jardín ae palacio fue acometido por tres individuos 
armados de rewolver, y que parecen ser un padre y dos 
hijos que llevan el apellido de Radovanswich. Los tre> 
han sido presos. Con este motivo hubo grande efer¬ 
vescencia en Belgrado, se constituyó un gobierno pro¬ 
visional, y se proclamó el estado de sitio en todo el 
país. El diario oficial de Belgrado dice que la sumaria 
que se sigue demuestra la existencia de una conjura¬ 
ción en favor de Kara Georgewitz, y añade: «El ase¬ 
sino del príncipe Miguel no llevará sobre su cabeza la 
corona de Servia. ¡Viva Milano 111!» La municipalidad 
de aquella capital ha proclamado á Milano como suce¬ 
sor del príncipe Miguel. Este, según dice un biógrafo, 
habia nacido en 182o, y estaña casado con una prin¬ 
cesa, hija de una de las principales familias aristocrá¬ 
ticas de Austria; no ha dejado sucesión. Su familia 
reinaba en Servia desde 181o, habiéndose admitido 
últimamente por la Puerta el principio de herencia, 
aunque el sultán debia confirmar al soberano de aquel 
país, el cual cuenta mas de un millón de habitantes, 
ejerciendo tanto el alto clero griego como la aristo¬ 
cracia, grande influencia en el Senado. 

Leemos que se ha presentado á las Cámaras portu¬ 
guesas una mocion encaminada á quitar á los teatro> 
toda clase de subvención. La del teatro nacional de 
doña María es de 18,000 duros, v la de la ópera ita¬ 
liana de San Cárlos, de 50,000. ¡(jué gangas! 

Dicen los periódicos ingleses, que la viuda del céle¬ 
bre químico John Da vis, inventor de la lámpara de 
seguridad que lleva su nombre, lia legado á la Socie¬ 
dad Real de Londres 100,000 francos para premiar 
con ellos los mas notables adelantos que se hagan en 
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la química. Esto se llama patriotismo y amor á la 
ciencia. De estus calamidades, pues por tales las tie¬ 
nen algunos, estamos libres por acá. 

Acaba de publicarse en París un libro titulado His¬ 
toria de la poesía española , escrito en francés, por 
Mr. F. Loise. ¡Dios le haya tenido de la mano para no 
decir las lindezas que acostumbran á decir sus com¬ 
patriotas (no todos, seamos justos) sin conocer ni por 
el forro nuestra literatura! 

Algunos escritores franceses han fundado ó van á 
fundar, por su cuenta, periódicos semanales. Cítan- 
se, entre otros, Le Franc-Parleur , dirigido por Jorge 
Sand; Alfonso Karr continuará sus A hispas , y Víctor 
Hugo se pondrá al frente de El Sinai , desde el cual 
fulminara los rayos y truenos de su palabra elocuente. 

Bola. Se anuncia la próxima llegada á París de un 
rico japonés que viene con el sólo objeto de casarse 
con una francesa pobre y que no pase de 18 años de 
edad. Creemos que no le faltará donde escoger, si 
no exige otras condiciones. Los tiempos que corren 
no pueden ser mas á propósito. 

El público q ue asistió en Lóndres al Circo de la 
Agricultura Hall , donde se ha celebrado una Expo¬ 
sición hípica, recibió con silbidos al caballo del prín¬ 
cipe deGalles cuando se presentó á dar vueltas , para 
mostrar que desaprobaba la decisión del jurado, cre¬ 
yendo que el tal caballo, que había obtenido el 
primer premio, era inferior á los premiados con ci 
segundo y tercero, los cuales escitaron les aplausos 
uuánimes de la multitud. 

Los Juegos florales de Córdoba se han verificado 
este año en un magnifico salón, construido al efecto 
por el Círculo de la Amistad, y de cabida de mas de 
dos mil personas. El señor Alcalde Valladares obtuvo 
el primer premio, consistente en un ramo de jazmi¬ 
nes de oro y pedrería, por su oda A la Resurrección 
del Señor. Ganó el segundo premio don N. Gaone- 
lo por la poesía titulada Don Alonso de Aguilar , y el 
tercero don Rafael García Lovera, por La Primavera 
en la Sierra de Córdoba. Las señoritas del jurado, 
presididas por la señora condesa de Torres Cabrera, 
entregaron los premios á los poetas laureados, cuyas 
composiciones fueron justamente aplaudidas. Des¬ 
pués de la fiesta, hubo baile, habiendo estado abierto 
toda la noche un espléndido buffet. 

Un periódico dice que el telescopio sub-marino des¬ 
tinado á inspeccionar las carenas de los buques, y de 
cuyos satisfactorios resultados ha hablado la prensa 
de París, suponiéndolo próximo á causar una revolu¬ 
ción científica en la marina, es el mismo, según ma¬ 
nifiesta su autor don Antonio Blanco y Ramis, del cual 
se hicieron, ante las autoridades, en 1865, en el puer¬ 
to de Barcelona, repetidas pruebas con feliz éxito, de 

3 ue dió cuenta la prensa. Bueno es que se sepa ; a fin 
e que los de fuera no se apliquen una gloria que 
no les pertenece. 

En Valladolid se habrán verificado dos corridas de 
toros, presentándose la alta novedad, en Esp.iña, co¬ 
mo anuncia uno de nuestros colegas, de una cuadri¬ 
lla francesa que hará vistosas y desconocidas suertes. 
Ya es tiempo de que otras naciones principien á imi¬ 
tar las cosas buenas que hay en esta tierra de gar¬ 
banzos. ¡Qué tino! 

Se ha dado principio á las obras para el ferro¬ 
carril, sistema Aubry, desde esta córte á los Cara- 
banchelcs. 

Los periódicos cslranjeros elogian como se merece 
el genio musical del eminente compositor don Hila¬ 
rión Eslava, cuyas principales obras se han ejecutado 
y otras se ensayan en Lovaina , Amberes, Lieja, Bru¬ 
selas y París. En música religiosa , nación que ha te¬ 
nido un Salinas, un Doyagüe ,y otros autores por el 
estilo, puede justamente envanecerse. 

La Academia Española ha nombrado individuo 
correspondiente en el estranjero al barón de Schack, 
autor de la historia del arte y de la literatura en Es¬ 
paña , que actualmente se encuentra en Madrid. Me¬ 
rece aplauso esta determinación de la Academia. 

La ae la Historia propone varios premios para los 
concursos de 1869 y 1870, sobre los siguientes pun¬ 
tos: «Bosquejo histórico crítico de nuestras institucio¬ 
nes políticas y civiles desde la invasión de los pueblos 
del Norte en el siglo V, hasta la de los árabes en 
' el VIH, deducidos de los monumentos que han lle¬ 
gado á nosotros;)) y sobre «Viriato, su vida y haza¬ 
ñas, su significación militar y política. Exámen críti¬ 
co de los textos y monumentos que deben ilustrar la 
historia de este capitán insigne. Investigaciones geo¬ 
gráficas acerca de los territorios, ciudades y castillos 
que se mencionan con ocasion .de las campañas de 
Viriato.» 

La literatura catalana acaba de enriquecerse con un 
nuevo libro debido al catedrático de la facultad de 
filosofía y letras de Barcelona, don Cayetano Vidal y 
Valenciano. Titúlase La vida en lo Camn , y contiene 
varios cuadros de costumbres de aquella tierra. Los 
hemos leído con detención, y nos veríamos apurados 
si hubiéramos de decir cuál nos agrada mas de todos 
ellos. La desgracia que aflige á Manuel, en Confiansa 
en Dios, y el cariño y la abnegacionlde su mujer; el or¬ 
gullo necio de La pubilla del mas de Dalt y su egoísmo 
y tacañería, que resaltan en la cómica escena del mer- 
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cado principalmente, contrastando con el carácter no¬ 
ble de su hijo y la honradez del notario Barthomeu • 
Walls; los sentimientos caritativos de N. Roch Co- | 
ral de la Pruneda, en Qui endavant no mira , envera 
cau, y la conducta ejemplar de Joannet, cuya gratitud I 
rivaliza dignamente con la generosidad dé aquel; la ¡ 
conducta criminal de Ramón, en Més val tart que ( 
may> al lado de la resignación y los sufrimientos de 
su madre y de su mujer, todos los asuntos, en fin, ' 
que han inspirado este libro, nos imponen el deber 
de recomendarlo, no sólo por la moralidad que en¬ 
cierra , sino por la forma Della de que aquel los ha 
revestido. Los caracteres están perfectamente traza¬ 
dos, las descripciones locales hechas cP anrés nature , 
las costumbres bien observadas, y por último un len¬ 
guaje poético y sencillo, sin pecar nunca en trivial, j 
completa la armonía de estos cuadros. Unicamente j 
nos permitiremos una observación, atendible á juicio i 
nuestro, y es que el intento de moralizar priva á ve¬ 
ces al lector, con digresiones estensas y un tanto 
ociosas, del placer de descubrir por sí la enseñanza 
que de la acción misma resultaría, sin necesidad de 
■ comentarios, ni espiraciones. Hay una escuela lite- | 
raria que sermonea, digámoslo asi, por sistema, es¬ 
cuela que desnaturaliza y estravía al arte, y á la 
cual no debe afiliarse ningún escritor que cuente con 
• recursos legítimos para dar muestras de sus escelen- 
I tes dotes, como don Cayetano Vidal, á quien felicita- 
! mos de corazón por su libro, igualmente que á su 
! hermano don Eduardo, uno de los jóvenes á quienes 
i mas debe el teatro catalan. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

| Ventura Ruiz Aguilera. 
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j HISTORIA DE LA LITERATURA. 


LA EPOCA DEL RENACIMIENTO 

| Y SUS ILUSTRES SABIOS. 

Veo en dorada cuna á un régio vastago; le miro con 
, estupor, y en tanto resuena en mis oidos una voz ? que 
dice: «La Edad Media corre á su término, y comienza 
una nueva era para el mundo.» Otra voz me dice: 
«Escribe lo que quieras, y tus libros llegarán cierta¬ 
mente á la mas remota posteridad: un aleman ha per¬ 
petuado su fama, inventando un nuevo arte, que 
eterniza el pensamiento.» Otra voz, que parece baja¬ 
da del cielo, me dice: «Mira hácia lo alto.»—Yo 
miro, y veo a un hombre, acompañado del fiero león 
¡ de Castilla, y que tiene con ambas manos una cruz 
I resplandeciente, cuyo misterioso brillo estiende sus 
refulgentes rayos allende nuestro horizonte. ¿Es una 
visión, un sueño ó un delirio el mío? Pero la primera 
voz repite: «La Edad Media corre á su término:» y 
luego anade: «¿No ves un nuevo hemisferio, rodeado de 
I tierras é islas hasta hoy desconocidas? ¿No ves á Colon, 
que se adelanta con esa gran cruz para que el orbe 
entero la reconozca y adore? ¿No ves á Gultenberg, 
creído mago por haber inventado el sublime arte ti¬ 
pográfico? ¿No ves en ese régio vástago al emperador 
: Cárlos, rey de las Españas y del muundo reciente¬ 
mente descubierto?»—¡Genio de todos los siglos, ya 
, reconozco tu voz! Pero veo en última lontananza el 
! fondo de un gran cuadro, que desplega á mi visita 
escenas de desolación y dolor. Veo escalados los mo¬ 
nasterios , violadas las vírgenes, empapadas en lágri- 
¡ mas las madres, ancianos temblorosos, que caen víc- 
, timas al pie de ensangrentados altares: ¿qué espec¬ 
táculo tan triste es este?—«¡Hijo predilecto! mira á 
Bizancio, presa de los turcos. Su patriarca Focio, lle¬ 
vado en alas de un desmedido orgullo, se separó del 
vicario de nuestro Salvador, y ahora cae Bizancio 
, oprimida, cual nueva Gerosolima, por la mano del 
: Crucificado.»—¡Triste y lamentable historia de lo pa¬ 
sado! Tu cisma separó la Iglesia griega de la latina, 
y fue la precursora de Lutero, Calvmo y sus secuaces. 

! Pero el novelesco Coran marcha á pasos agigantados 
I hácia su tumba; sus delirios mismos se convertirán 
paulatinamente en leyendas orientales, y el protes- 
' tantismo agoniza también, como un jóven adulto, que 
apenas llegado á su adolescencia se ve próximo al se¬ 
pulcro por imperfecciones orgánicas, que le afligen y 
consumen. 

i La época que vamos recorriendo comprende dos 
i siglos, el XV y el XVI; época memorable en los ana¬ 
les de la humanidad, asi por sus horrendas catástrofes 
olíticas y religiosas, como por sus inventos y descu- 
rimientos. Pero la Providencia ha dispuesto en sus 
elevados é inescrutables designios que todos los ma¬ 
les que nos afligen, encierren en su seno un remedio 
que cure nuestras heridas y disminuya los dolores que 
nos acosan. 

Los prófugos de Bizancio, mas conocido con el nom¬ 
bre de Constantinopla , llevaron á Italia los restos de 
la inmensa cultura que habían heredado de sus pa¬ 
dres, y generalizaron, primero en la península itálica, 
y luego en todo el orbe, el gusto de la literatura y de 
la erudición. Algunos espíritus superficiales, y los 
hombres poco versados en la historia, creerán por 
i ventura, que nos hemos servido inoportunamente de 


la palabra generalizaron, refiriéndonos* á la época del 
renacimiento, posterior á la Edad Media, y a su su¬ 
puesta ignorancia, arrojada y esparcida en. todas las 
gerarquias sociales. Pero ¿osaremos dar el título de¬ 
ignorante á una edad en que florecieron Alberto el 
Grande, campeón de los naturalistas modernos, Santo 
Tomás, el mas docto de todos los teólogos* y profundo 
filósofo, que abarcó en su Summa inmortal todos los 
conocimientos humanos, y Rogerio Bacon^ gran físico 
y matemático? ¿Daremos el título de ignorante á una 
edad en que florecieron el donoso Boccaccio, el tierno* 
patético Petrarca, y aquel genio robusto y colosal 
e Dante? Seria una noble tarea, y en parte nueva, 
la de reunir en un sólo libro los nombres de todos los 
ilustres sabios que sobresalieron en la Edad Media por 
la magnitud de su ingenio, como nos* dan todavía un 
claro testimonio de ello sus obras profundas, poco co¬ 
nocidas y menos estudiadas. Pero nos- contentamos 
con apuntar este pensamiento, vedándonos*realizarle 
los estrechos límites de nuestro periódico, y con de- 
cir que el renacimiento difundió la cultura intelectual 
y no la creó. 

El número tres tiene algo de misterioso é inespli- 
cable; y asi como lo vemos reproducido á cada paso* 
en la larga historia de la humana raza, figura tam¬ 
bién con brillo en la época del renacimiento. Erasmo* 
en Holanda, Budeo en Francia, y Vives, ya en Ingla¬ 
terra , ya en España, inauguran esa época famosa, 
derramando con sus doctas y eruditas obras raudales- 
de luz y un refinado gusto en la república de las le¬ 
tras. ¡Triunvirato nobilísimo, bajo cuyos pendones se 
rehace el mundo de las inteligencias! 

Enrique VIII de Inglaterra, Francisco l de Francia, 
Fernando, rey de Hungría, Sigismundo, que ciñe sus 
sienes con la corona de Polonia, los grandes pontífices 
León X y Paulo III, prodigan merecidos elogios, y 
ofrecen cargos honoríficos á Erasmo. Este insigne va¬ 
rón acepta los primeros con modestia ejemplar, y 
rehúsa los segundos; porque, lejos de someterse ir 
deberes de respeto y gratitud, que encadenan muy á 
menudo la voluntad, y cortan las alas al genio, Eias- 
mo prefirió siempre, como nos han dejado escrito bió¬ 
grafos de mucha nombradla, sus libros á todos los ho¬ 
nores y á todas las riquezas. 

Este ilustre varón ocupa un puesto preferente en 
la época del renacimiento por haber promovido los* 
estudios literarios con el ejemplo de su infatigable 
laboriosidad. Fue docto grecista, gramático profundo, 
insigne filólogo, gran erudito, y uno de los primeros 
y mas eminentes escritores del siglo XV. Su estilo es- 
puro, elegante, fácil y muy distinto en sus formas del 
de algunos pedantes de la época del renacimiento, que 
si eran prosistas no empleaban mas frases ni palabras 
que las ciceronianas, y si escribían en poesía, se juz¬ 
gaban culpables de lesa-latinidad si se separaban un 
sólo ápice de los vates del siglo de Augusto. 

Erasmo en un principio se manifestó propenso á las 
reformas religiosas ; pero luego que llegó a compren¬ 
der que Lutero y sus secuaces proclamaban proposi¬ 
ciones contrarias al doema y á la perfecta moral, de¬ 
fendió con ahinco las doctrinas católicas, como nos 
da una prueba de ello su libro de Libero arbitrio , en 
que refuta á Lutero y su obra de servo arbitrio. Eras¬ 
mo se espresa en estos términos acerca de los refor¬ 
mistas : uSon una nueva especie de hombres obstina¬ 
dos, maldicientes, hipócritas, engañadores, sediciosos, 
delirantes, molestos á los demás, divididos en sectas y 
facciones... Es una ridiculez suponer que el lutera- 
nísmo es una escena trágica; estoy muy persuadido 
de que no hay nada mas cómico, porque su desen - 
lace es siempre un matrimonio.» 

El inmortal tipógrafo Froben publicó en Basilea to¬ 
das las obras de Erasmo en nueve grandes volúme¬ 
nes, y esta edición, hecha con esmero, es muy apre¬ 
ciable bajo todos conceptos. 

Los métodos escolásticos rudos y semi-bárbaros de 
la Edad Media en todos los ramos de la humana sa¬ 
biduría, aunque en la época del renacimiento se iban 
desplomando, tenían todavía en su abono la numero¬ 
sa ralange de los viejos pedantes, molesto y terco re¬ 
baño, que no sale nunca de la lastimosa esfera de 
aquellos miserables, á quienes alude el Venusino en 
su epístola á los Pisones, cuando dice : laudator tem - 
poris acti. Estos métodos tan viciosos y las pasiones 
violentas propias de la juventud , inspiraron á Budeo 
mucha repugnancia al estudio, estando aun en el abril 
de sus años. Pero si su amor á las letras se despertó 
algo tarde, fueron tan rápidos sus progresos, que al 
cabo de un reducido número de años, llegó á adqui¬ 
rir un conocimiento profundo de los autores griegos 
y latinos, cuyas lenguas le fueron tan familiares como 
la suya propia, y Erasmo no vaciló en darle el título 
magnífico ae Prodigio de Francia. 

Francisco I, infortunado rival del emperador Cár¬ 
los V y gran Mecenas de los literatos y artistas de 
mucha nombradla, confió su biblioteca á Budeo, y á 
insinuación de este sabio fundó el colegio real, que 
contribuyó sobremanera á dar un poderoso impulso á 
la literatura francesa, que desde entonces ha progre¬ 
sado cada vez mas, a pesar de las muchas y inuy la¬ 
mentables vicisitudes políticas que ha atravesado la 
Francia. 
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Cierra el gran triunvirato de la época del renaci¬ 
miento nuestro 'Vives, y este ilustre valenciano tiene 
la gloria imperecedera de haber sido el precursor de 
Bacon de Verulamio, á quien ha dado merecida fama 
su Novum organum , etc. Pero en cuanto al gran 
canciller de Inglaterra, creemos que fue un institutor 
de métodos, y no un creador de grandes teorías, ha¬ 
biéndose ocupado mas bien del método esperímental 
que de la esplicacion de las cosas. En fin, Bacon alla¬ 
nó el camino á las observaciones, pero no investigó 
por sí mismo , y sus métodos están tan estrictamente 
circunscritos a los séres y objetos sensibles, que no 
¿alen nunca de la materia; al paso que en todas las 
producciones de Vives se nota una tendencia mar¬ 
cadísima á desenvolver la sucesión de las ideas como 
parto de la inteligencia y no de la sola sensación. 

En todos los tiempos y en todos los pueblos los li¬ 
teratos han dado el grave escándalo de escederse en 
•disputas impertinentes y en personalidades, nada dig¬ 
nas de su noble misión. Apenas rayaba el alba en el 
orbe literario de una cultura intelectual, que en la 
Edad Media había sido patrimonio esclusivo de algu- 
.nos ingenios privilegiados, cuando se renovó el es¬ 
cándalo de las disputas y personalidades entre Julio 
César Escalígero y Scioppio, entre Valla y Poggio, 
como no lo ignoran ciertamente los que han recorrido 
Ja obra erudita de Carlos Nisard, titulada: Los gla¬ 
diadores de la república de las letras en los si¬ 
glos XV, XVI y A VIL Nosotros desploramos escesos 
semejantes, y admitimos tan sólo una critica impar¬ 
cial y sensata; pero en esta circunstancia no quere¬ 
mos pasar por alto que en la época del renacimiento 
todas las grandes disputas que se agitaron, despojadas 
*de su sana, contribuyeron á dar al desenvolvimiento 
.de las materias un aspecto inas sólido, sometiéndolo 
todo á una crítica razonada y á los fallos de un refi- 
-nado juicio. 

Aunque es muy cierto que el nombre de Gutten- 
berg, llevado en alas de la fama, no puede tener ému- 
Jos ni rivales, debemos derramar flores' sobre los se¬ 
pulcros que encierran las frías cenizas de cuatro ti¬ 
pógrafos, célebres en la época del renacimiento: los 
Manucios, Froben y Plantini. Este último, á fin de dar 
mas lucimiento y brillo á las ediciones que salían de 
.su establecimiento, imprimió también con caracteres 
•de pl.ta; pero en atención á la enormidad de los gas¬ 
tos, se vió obligado á abandonar una empresa tan 
•costosa. 

Los Manucios, padre é hijo, versadísimos en las le¬ 
tras griegas y latinas, interpretaban y enriquecían 
con notas eruditas los mejores clásicos de los siglos 
•de Pericles y Augusto; Plantini, hombre docto , po¬ 
seía una biblioteca selecta, que causaba envidia y es¬ 
tupor á nacionales y estranjeros; y Froben, unido á 
Erasmo con los lazos de la mas sincera y desintere¬ 
sada amistad, y digno de ocupar un puesto distinguido 
entre los Manucios y Plantini, corregia todos los ori¬ 
ginales que llegaban á sus manos con mucha inteli¬ 
gencia y con un escrupuloso ó incomparable es¬ 
mero. 

En la época del renacimiento, la literatura de la pe¬ 
nínsula ibérica comenzaba á desplegar su raudo vuelo, 
•llevando el timbre de una originalidad suya propia; 
pero circunstancias especiales, que no corresponde á 
•nosotros investigar, impidieron á los ingenios espa¬ 
ñoles presentarse con el mismo arrojo, que los sabios 
•de las demás naciones, y como nuevos atletas en la 
noble palestra del orbe científico y literario, que ha 
depositado en el templo de la fama los nombres de 
Sautillana y Y ¡llena. Pero mucho antes de que se des- 
¡pertára el amor á las letras, y mucho antes de que 
aparecieran los ilustres varones del renacimiento ;uo 
jiuede gloriarse. España de haber tenido un San 
Isidoro de Sevilla, cuyas obras ha juzgado con sana 
crítica en su Historia de la literatura española el 
docto y erudito señor Amador de los Ríos, director 
del Museo arqueológico de esta córte? San Isidoro se 
nos presenta en el siglo VI, como un águila que se 
«cierne en los aires y que se eleva hasta el empíreo, 
mirando siempre fijamente al sol, cuyos refulgentes 
rayos reaniman sus fuerzas y no la deslumbran. 

La familia de los Médicis, y con especialidad Lo¬ 
renzo el Magnífico y el papa León X, figuran en pri¬ 
mer término en la época reliz del Renacimiento. Los 
palacios de estos dos ilustres Mecenas estaban po¬ 
blados de insignes filósofos, de elegantes poetas y 
de grandes artistas, y los que han leído la vida de Lo¬ 
renzo y la de León, escritas por Roscoe, no ignoran 
que estos dos personajes tan célebres, deben la perpe¬ 
tuidad de su fama mas bien á los doctos que prote¬ 
gieron , y á quienes prodigaron largas recompensas, 
que á su noble prosapia y al lustre de sus antepa¬ 
sados. 

¡Dichosos los monarcas y todos los gobernantes, que 
tienen en merecido aprecio á los hombres dotados de 
sublime ingenio! Y aunque son reales y verdaderas 
estas palabras del cantor inmortal de la Jerusalen, 
perseguido y encerrado en las prisiones de Forrara: 
«Que todos me carguen de cadenas: el genio es don 
•de Dios, y mientras Dios no me lo quite, el genio será 
siempre mió;» aunque son reales y verdaderas, no 
queremos pasar en silencio que las mejores plantas 


se agostan si el agricultor no las riega con mano be¬ 
néfica. ! 

Pero debemos deeferar antes de poner término á 4 
este artículo, que en la época del Renacimiento todas | 
las testas coronadas, y el mismo Solimán el Magnifi¬ 
co, emperador de los turcos-, no sólo se convrrtie- j 
ron en Mecenas de los literatos, sino que pusieron ¡ 
también en juego todos los resortes que estaban ¿ 1 
su alcance para promover y difundir la propagación 
de las luces. 

Salvador Cornizo. 


ATONTES BIOGRAFICOS. 

ENRIQUE BROCKHAUS, 

EDITOR ALEMAN. 

Entre los eminentes editores de que con razón se 
enorgullece la docta Alemania, en cuyos anales con¬ 
servarán memoria imperecedera, ocupa uno de los 

E rimeros puestos Enrique Brockhaus, establecido en 
eipsick, y cuyo retrato es adjunto. Nacido en Ams- 
terdam, eñ 4 de febrero de 1804, se dedicó desde su 
mas temprana juventud al comercio de libros bajo la 
dirección de su padre Federico Amoldo Brockhaus. 
Las cualidades que se revelaban ya en el jóven, no 
tardaron en desarrollarse con la práctica y confirmarse 
con la esperiencia, y desde entonces se dió á conocer 
á sus contemporáneos como un hombre superior por 
su ingenio, carácter y actividad. Tomando por modelo 
á su padre, y animado como aquel desde su niñez por 
un ardiente amor á la literatura, abrazó su profesión 
con cariño y entusiasmo; como aquel, consideraba su 
misión bajo un punto de vista civilizador, cuyo objeto 
es contribuir á la marcha progresiva de la época., lo 
cual se refleja en toda'su carrera, y asi se ha conquis¬ 
tado una reputación que le coloca al par de los mas 
distinguidos editores de Alemania. 

Aunque ocupado sin cesar en el fomento de su 
comercio, Enrique Brockhaus ha tomado una parte 
muy activa en el movimiento del siglo; asi es, que le 
vemos figurar en todos los acontecimientos políticos 
desde 1830, sosteniendo con celo los asuntos públicos 
de su adoptiva patria, Leipsick: y lo que ha traba¬ 
jado particularmente en favor de los intereses de la 
prensa y de la librería, hallará el merecido premio en 
la historia de la librería alemana. De 1842 á 1843, 
perteneció á la segunda cámara de Sajonia, como re¬ 
presentante de la ciudad de Leipsick, y fue en 1850 
de los pocos diputados, que, siguiendo sus conviccio¬ 
nes legales, se negaron a presentarse en las cámaras 
reaccionarias, y perteneció á los denominados reni¬ 
tentes. 

A pesar de la grande laboriosidad exigida por sus 
negocios y su vida pública, Enrique Brockhaus ha 
encontrado en la vida^ íntima é intelectual sujs mayo¬ 
res goces. El tiempo s de que le privaban sus diarias 
tareas, lo indemnizaba con grande energía dedicán¬ 
dose en las horas de descanso al estudio y á trabajos 
profundos y científicos, y asi ha conseguido familiari¬ 
zarse con todos los ramos del saber, obteniendo un 
caudal de conocimientos que rara vez se encuentran 
en tan estrecha amalgama; lo que no ha podido 
obtener de los libros, lo ha adquirido en viajes, que 
mas bien que de placer, pueden llamarse de estudio. 
Con e<te fin ha visitado varias vecesá Inglaterra, Fran¬ 
cia é Italia, además de Holanda, Dinamarca, Bélgica, 
Suecia y Noruega, y pocos años hace, por motivo de 
salud, estuvo también en Egipto, volviendo desde allí 
por la Palestina, Siria, Grecia y Sicilia. A pesar de 
sus sesenta y tres años, emprendió en el verano 
de 1867 un viaje á Islamita ? de donde pasó por Esco¬ 
cia, Irlanda é Inglaterra á París, y después de resi¬ 
dir el invierno último en Argel, se halla en la actua¬ 
lidad recomiendo España y Portugal. 

Los estrechos límites de este artículo no nos per¬ 
miten entrar en nuevos detalles; pero no podemos 
omitir, que en 1858, hallándose Enrique Brockhaus 
viajando por Oriente, con ocasión de celebrar la uni¬ 
versidad de Jena el tercer aniversario secular de su 
fundación, fue nombrado doctor honorario en filo¬ 
sofía en recompensa de los servicios que había pres¬ 
tado al fomento del saber. 

Continuaremos ahora su biografía en combinación 
con la historia de su casa, y entraremos directamente 
en el círculo de las operaciones de su actividad mer¬ 
cantil. 

El fundador de la casa F. A. Brockhaus fué su pa¬ 
dre Federico Amoldo Brockhaus, nacido en 4 de ma¬ 
yo de 1772 en la entónces ciudad libre de Doiitmund. 
Abierto este establecimiento en Amsterdam en 15 de 
octubre de 1805, se trasladó en 1811, con motivo de 
los sucesos políticos, á Altenburgo, y en 1817 á Leip¬ 
sick como punto central del comercio de la librería de 
Alemania, agregándole una imprenta con tres pren¬ 
sas de brazo. 

Su comercio, cuya parte editorial se dirigía por en¬ 
tónces esclusivamente á la política, comenzó en pe¬ 


queño y con recursos limitados, pero muy en breve 
tomó grande extensión. En 1808, Federico Amoldo 
Brockhaus había adquirido ya la propiedad del Diccio¬ 
nario de la Conversación , que en manos de otros edi¬ 
tores menos entendidos estabi á punto de desapare¬ 
cer, aunque apenas empezadi su publicación; mas co¬ 
nociendo bien el nuevo editor que su índole se hallaba 
íntimamente relacionada con el movimiento intelec¬ 
tual del siglo, creó con él. redactándole por sí mis¬ 
mo , y en un espíritu conforme al de la época, una 
obra voluminosa, que aun hoy dia sigue siendo la ba¬ 
se de las operaciones mercantiles de esta casa, exi¬ 
giendo una gran actividad científica hasta un punto 
ae que se encuentran raros casos en los anales de la 
literatura y el comercio de libros. 

Al extraordinario éxito que la entendida y activa 
dirección de Federico Amoldo Brockhaus imprimió al 
Diccionario de la Conversación , se debe el cambia 
favorable de su fortuna; y la paz de 1815 le permitió 
dar un feliz desarrollo a sus empresas, pues desde 
aquella época comenzó para él un período de grande 
actividad. Al mismo tiempo que á diferentes edicio¬ 
nes del Diccionario de la Conversacion y en cuya re¬ 
dacción le ayudaron distinguidos colaboradores, con¬ 
tinuando él siendo, sin embargo, como el alma de fu 
obra, se dedicó á otras publicaciones nuevas, algunas 
de las cuales había empezado ya anteriormente y de 
las que citaremos tan sólo: Él Anuario de Urania 
(desde 1810), el cual dió origen á la célebre poesía 
premiada, y cuyo título es La liosa encantada, de Er¬ 
nesto Schulz; el Manual de literatura alemana , por 
Ersch, (1812); los Contemporáneos (desde 1816); el 
Anuario critico de la literatura , por Hermes, redac¬ 
tado por el mismo Brockhaus, desde 1820, y otras 
muchas publicaciones históricas, bibliográficas y li¬ 
terarias. 

Cuando murió Federico Amoldo Brockhaus (28 de 
agosto de 1823), á la edad de 51 años, su estable¬ 
cimiento había tomado ya gigantescas proporciones. 
La casa debia continuar, según las disposiciones testa¬ 
mentarías, bajo la dirección de sus dos hijos mayores 
y un esperimentado colaborador, por cuenta de los 
herederos. El hijo mayor, Federico Brockhaus, tenia 
á la sazón 23 años, el segundo, Enrique Brockhaus, 
objeto de esta reseña, contaba sólamente 19, y el ter¬ 
cero, Germán Brockhaus, de edad de 17, se dedicó á 
una carrera científica, y desempeña en el dia la cáte¬ 
dra de lengua y literatura india antigua en la Univer¬ 
sidad de Leipsick, siendo reputado como uno de los 
mejores orientalistas de nuestro siglo. En 1829, los dos 
hijos mayores se encargaron de la casa por su propia 
cuenta, continuando hasta 1850, desde cuyo año En¬ 
rique Brockhaus quedó sólo á su frente y la dirige 
como su jefe con la misma inteligencia y acierto que 
en su primera juventud, ayudado últimamente por 
sus dos hijos Eduardo y Rodolfo. 

Federico y Enrique Brockhaus siguieron la senda 

3 ue su padre les habia trazado. Federico se encargó 
e la parte tipográfica, Enrique de la literaria, y su 
comercio fue aumentando. En 1832, compraron la 
antigua casa de Gladitsch, de Leipsick, completaron 
la imprenta y la mejoraron á favor de los nuevos in¬ 
ventos hechos por la mecánica en beneficio de la tipo¬ 
grafía. En 1835, le agregaron una fundición estereotí¬ 
pica; en 1842, un taller de encuadernación, y en el 
mismo año se concentraron estos diversos ramos en 
un misino local; pero sobre todo, recibió nueva exten¬ 
sión la parte editorial, abrazando casi todas las cien¬ 
cias y artes. 

Al Diccionario de la Conversación , que hasta 1848 
habia obtenido nueve ediciones, se aumentaron tres 
obras suplementarias, cada una de las cuales trata 
mas determinadamente del intervalo trascurrido de 
una á otra de sus ediciones. Comenzóse en 1844 y se 
terminó en 1851 un Atlas sistemático ilustrado per¬ 
teneciente al Diccionario [de la Conversación , para 
cuya publicación se estableció una sección especial 
con sus correspondientes dibujantes, grabadores, im¬ 
presores, máquinas, etc. Las empresas periodísticas 
de esta casa son muy numerosas; á ellas pertenecen 
las Hojas literarias y otras muchas de grande fama 
en Alemania. 

Las importantes publicaciones de la casa Brockhaus 
exigían una laboriosidad extraordinaria de parte de los 
dos hermanos que se hallaban á su frente; apesar de 
esto, cuando en l.° de Enero de 1850 el mayor, Fe^ 
derico (muerto en 1855) se retiró á la vida privada, 
y quedo Enrique Brockhaus sólo con su dirección, 
consiguió con sus fuerzas elevarla á un nuevo grado 
de esplendor. Así es que desde 1850 estendió cada 
vez mas el círculo de sus operaciones, a regándose en 
1855, á la ya existente imprenta de grabados en cobre 
y acero una litografía con el título de Establecimiento 
geográfico-artistico de Brockhaus , y consagrando 
especialmente su atención á fomentar sus ya numero¬ 
sas relaciones literarias y mercantiles en el estran- 
jero, publicando Colecciones de autores italianos , 
portugueses , españoles y polacos , entre los cuales 
cuenta ya la colección española unos 20 tomos, al 
par que la sección editorial alemana se aumentó con 
publicaciones tales como la Biblioteca de la literatura 
nacional alemana de los siglos XVIII y XIX, Clási- 
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eos alemanes del siglo -V17, Poe¬ 
tas alemanes de la Edad Media , 
y otras muchas de gran fama en 
Alemania, abrazando asi casi to¬ 
dos los mas importantes productos 
intelectuales de su país y de las 
demás naciones cultas. Enlazadas 
intimamente con el movimiento 
literario de nuestros tiempos las 
publicaciones de este reputado 
editor, seria muy largo enumerar 
en estos breves apuntes biográfi¬ 
cos el largo catálogo de sus obras 
«le fondo. En una erudita Revista 
de literatura alemana, publicada 
ñor el entendido escritor, señor 
Fernandez Matheu, en el número 7 
de. La América de este año, ha¬ 
llarán nuestros lectores intere¬ 
santes pormenores de ellas. 

Basta mencionar en este lugar, 
que en el verano de i 836 celebró 
la ca<a Brockhaus el quincuajési- 
o ; m¡n< rsario de su fundación, 
f a i . i ocasión imprimió una 
¡ ' ( i , y que según el último 

i mJügu sus obras ue fondo, que 
n todas de grande importancia 
turaría y científica, ascienden á 
sOOO publicaciones, entre ellas el 
Diccionario de la Conversación , 
del que en la actualidad sale la 1 i 
edición. 

Concluiremos diciendo, que en 
el año de 1867 se reunieron bajo 
la razón de F. A. Brockhaus las 
diferentes secciones de su comer¬ 
cio en siete edificios, á saber: las 
iicinas editoriales; la casa de co¬ 
misión alemana y estranjera; la 
librería alemana y estranjera; la 
librería antigua; la imprenta 
con 19 máquinas movidas por el 
vapof, en la cual se imprime en¬ 
tre otras muchas obras la Ilustra¬ 
ción alemana de Leipsick , desde 
su fundación, 23 anos hace, y 
donde se imprimió el año pasado 
el Nuevo diccionario latino-espa¬ 
ñol etimológico , (escrito por don 
Raimundo de Miguel y el mar¬ 
qués de Morante) y 10 prensas de 
brazo de diferentes tamaños y construcciones, además 
de cuatro máquinas para satinar y seis para glasear, j 
dos de ellas hidráulicas; fundición de lelra con G lior- | 


sas; litografía con 6 prensas lito— 
grá ticas; depa rtamen to x i logra fico; 
taller mecánico, que se ocupa 
principalmente cíela construcción 
de máquinas para imprimir cifras 
y fundir letras, etc; y por último, 
la encuadernación. Todo el per¬ 
sonal de estas diferentes secciones 
ascendía en 1867 á unos 360 ope¬ 
rarios; desde el año de 1830 tiene 
también una casa sucursal en 
Viena. 

Si se compara esta grande com¬ 
binación de las diversos ramos del 
comercio de libros con los peque¬ 
ños elementos con que contaba en 
un principio la casa de donde han 
procedido, puede con fundada ra¬ 
zón recordarse aquel célebre pro¬ 
verbio: »La sabiduría ha cons¬ 
truido la casa , y la inteligencia 
la ha conservado.» 

E. L. 


nilliis y dus 
estereotipia; 
bailo; impre 


ARTES LIBERALES. 

BOSQUEJO HISTÓRICO DEL GRABADO 
EN MADERA. 

(CONCLOSIOH. ) 

Italia, cuando recibió la inven¬ 
ción del grabado, iba muy ade¬ 
lante de las demás naciones en 
el progreso artístico. Ya siglo y 
medio antes había asombrado al 
mundo con las producciones de 
Cimabué: Giotto y Maraccio lo 
¡isombra han de nuevo con ver¬ 
daderas obras maestras: Guiber- 
ti labraba en Florencia las mara¬ 
villosas puertas del baptisterio: 
fray Angelo honraba á Fiésole con 
sus beatíficas inspiraciones: Lippi, 
Gaddi, Mernuci, el Masolino, esta 
blecian el buen gusto en las prin¬ 
cipales córtes italianas, abriendo 
ancho camino á la gloriosa era del 
Renacimiento. Nada, pues, tiene 
de estraño que desde los prime¬ 
ros ensayos, el grabado italiano 
discrepase esencialmente del ale¬ 
mán, no sólo en el fondo, estilo y 
máquinas paia fundir; fundición para la I carácter de los trabajos, sino en la forma ó trazado 
establecimiento galbanu-plástico. Je gra- | de ellos, como desde luego se advierte por su cotejo, 
nta de bronce y de acero con Irece prei.- ¡ El Sueño de Polifilo, impreso en 1499, cuyas nume- 
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rosas ilustraciones se atribu¬ 
yen á Masaccio, es del propio 
ano que el Terencio de la ciu¬ 
dad argentina y poco posterior 
á la cróuica de Nuremberg 
(véanse los facsímiles). Casi dé 
igual fecha son los Santorales, 
ios Dantes, los Virgilios y 
otras impresiones primitivas 
de Venecia, Bérgamo‘, Siena, 

Pavía, Roma, etc., y sin em¬ 
bargo, en todas ellas campea 
esa notable diferencia que na¬ 
ce de unas el tipo de to bello, 
al paso que las otras sólo se 
señalan por lo grotesco de sus 
representaciones. 

En Francia adviértense dos 
influencias muy distintas, casi 
•los escuelas, Sabida es la hon¬ 
rosa emulación de los editores 
de Lion y de Paris; esta, á 
fuer de capital, contando con 
una famosa universidad, dió 
muchas y notab es obras, cu¬ 
yo dechado tipográficamente 
juzgado, puede considerarse 
él ya dicho Libro de Horas , de 
Simón Vostre. Las imprentas 
de Lion á su vez, favorecidas 
por una organización especial, 
tomaron considerables creces, 

«lando ediciones recomenda¬ 
bilísimas de obras antiguas y 
modernas, en las que resalta 
«d lujo á la par de la correc¬ 
ción. Citaremos como modelo 
«le ellas, el Terencio de 1493, 
impreso por Mr. Juan Frech- 
sel, é ilustrado con grabados 
de una gracia y corrección ta¬ 
les, que difícilmente hallaría¬ 
mos su par ni aun en las pro¬ 
ducciones italianas. Las de Pa¬ 
rís son quizá superiores en la 
materialidad del trabajo, en el 
trazado de líneas, que sor¬ 
prenden aun hoy dia por su 
limpieza, pero la composición 
es amanerada, el dibujo calca- 
tío todavía sobre la rutina gó¬ 
tica, y su carácter dominante, 
cierta!laneza y platitud que un 
francés llamaría bocergoise. 

Los grabados españoles ofre¬ 
cen en cierto modo igual di¬ 
ferencia. En Barcelona y otras 
capitales del antiguo reino de 
Aragón, es visible su analo¬ 
gía con los últimamente cita— 

«los, por ese prosaísmo que 
los caracteriza, aun en épocas 
modernas; al contrario, fos de 
('astilla, acusan en su mayo¬ 
ría otro gusto, otra soltura, 
algo de aquella elegante facili- 
«lad que asoma en sus produc¬ 
ciones artísticas desde épocas 
muy lejanas, hasta los dias de 
Zurbarán y Velazquez. Este 
fenómeno, debido quizá no tan¬ 
to á la diferencia de clima, 
como á las de raza y costum¬ 
bres, puede observarse en toda 
la marcha de esos dos gru¬ 
pos de un mismo pais, y da¬ 
ría márgen á un estudio muy 
curioso 

En todos los países, sin em¬ 
bargo, luego que se conocie¬ 
ron las ventajas del grabado 
en metal, decayó rápidamente 
el de madera, que los artis¬ 
tas se desdeñaron de culti- x 
var, ouedando reducido donde 
quiera al renglón de estampas 
las mas adocenadas, folletos 
ehismográficos, carteles de co¬ 
plas, aleluyas y otros juegos 
vulgares, amen del tradicional 
de naipes; y en los libros, ó cabeceros, florones de 
remate y letras capitales, bastante infelices por lo ge¬ 
neral, ya que de plancha no podían imprimirse con 
la letra. 

Toda una revolución literaria ha sido precisa para 
que el anticuo grabado recobrase sus fueros, devol¬ 
viendo asi a los artistas un gran me«lio de publicidad, 
como á los lectores un grande elemento de ilustración. 
¡Qué maravillas, en efecto, no viene haciendo el gra¬ 
bado en boj desde el segundo tercio del presente 
siglo! ¡Qué bríos no ha adquirido bajo la prensa demo¬ 
cratizada desde los primeros Keepsakes , almacenes , 



Museos, etc., hasta las brillantes publicaciones que 
constituyen el actual lujo literario en todos los países 
cultos! ¡Qué vuelo inmenso no ha tomado en alas de 
los lápices y buriles de habilísimos profesores, cuyos 
nombres son ya familiares, los cuales progresando éin 
tregua hasta superar muchas veces al grabado rival, 
y disputar su prestigio á la misma pintura, han hecho 
de este arte una cosa nueva, una encarnación genuina 
del siglo del telégrafo y del vapor, cuyas cualidades 
usurpa en cierto modo para satisfacer la activa nece¬ 
sidad de alimento que abrasa á las inteligencias! Para 
persuadirse en un momento del inmenso desarrollo 


del grabado en madera, no hay mas que parangonar 
esos toscos ensayos del siglo XV, con las Ilustracio¬ 
nes inglesa y alemana, ó con las admirables creacio¬ 
nes de Gustavo Doré y los grabados que los inter¬ 
pretan. 

También El Musgo Universal puede envanecerse 
de haber hecho algo en esta línea: también pujando 
uno y otro dia, hace once años viene consagrándose á 
la tarea de aclimatar el grabado de madera en Espa¬ 
ña, con vida y recursos propios; tarea, en verdad, no 
poco árdua á causa de grandes y esenciales contradic¬ 
ciones, que nos consta exigir a"su director cuantiosos 
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sacrifícios y tío poco pundonor editorial. Mas aquí , 
pondremos punto, á fin de que no se gradué de re- j 
clamo interesado, con que la significación mas elocuen¬ 
te ha pregonado la voz de la sana critica, y sancionado 
el aplauso de los constantes favorecedores de este pe¬ 
riódico. 

José PukgabL 


EDIFICIOS PUBLICOS. 


SATUARAAÁN. 

I. 

. Un conocidísimo escritor vascongado recorría cinco 
anos hace la costa de Yizcaya y Guipúzcoa y poco 
después, narrando una de las tradiciones populares 

3 ue en aquella espedicion había recogido, (La novia 
e piedra , inserta en la tercera edición de los Cuentos 
campesinos ), empezaba de este modo: 

«Entre los puertecillos de Ondárroa y Motrico, que 
distan uno de otro menos de una legua, hay una her¬ 
mosísima playa que lleva el nombre de Saturcarán y 
sirve de divisoria á las dos provincias hermanas de 
Vizcaya y Guipúzcoa, á la primera de las cuales per¬ 
tenece la villa de Ondárroa, asi como á la segunda la 
de Motrico. 

»Es punto menos que imposible ir de Motrico á Sa¬ 
turaran por la orilla del mar, porque ocupa este es¬ 
pacio la montaña de Mijoa, asperísima y cortada casi 
verticalmente por el lado del golfo cantábrico, si bien 
por el lado opuesto tiene suaves declives cubiertos de 
viñedos y manzanares y sembrados de caseríos que se 
descubren aquí y allá entre bosquecillos de castaños 
y manzanos. Pero si el viajero que toma la hermosa 
carretera de Motrico á Ondárroa siente un disgusto 
al ver que, en vez de caminar por la orilla del mar, se 
aleja de éste y le pierde de vista tras los viñedos del 
Mijoa, pronto su disgusto se convierte en alegría, 
porque el vallecilo que lleva el mismo nombre que la 
montaña, es un paraisi que jamás olvida el que le ha 
recorrido, á no ser que pertenezca al número de esos 
desventurados para quienes los montes no tienen mas 
que cuestas, las rosas no tienen mas que espinas y los 
campesinos no tienen mas que ignorancia. 

El valle de Mijoa empieza, pues, casi á las puertas 
de Motrico á cuya jurisdicción pertenece, y termina 
en la playa de Saturrarán. Por su fondo corren casi 
paralelamente la carretera y un riachuelo que muere 
en el valle donde nace, ¡dichosa suerte que tendréis 
muy pocos de vosotros, oh pobres hijos de nuestras 
montañas, que las dejasteis creyendo encontrar la 
felicidad en esa inhospitalaria América donde suspi¬ 
ráis por tornar á ellas! 

»La carretera, á la que cortés y galantemente ha 
cedido la derecha el riachuelo, camina recta y grave 
sin permitirse el menor rodeo, como corresponde á 
su categoría olicial, y el riachuelo en unas partes ali¬ 
gera el paso para salir cuanto antes de cuentas, en 
otras le acorta para dar tiempo á los peces á que se 
bañen y solacen en sus remansos, aquí da un rodeito 
para no estropear un maizal, mas allá se detiene un 
poco para echar un buen chorro de agua á un moli- , 
nillo que se la pide con mucha necesidad, y por úl¬ 
timo siente tal satisfacción prodigando el bien en su 

t ornada, que al llegar al término de ella, lejos de ha- 
1 er enllaquecido, lia engruesado de tal modo que 
apenas le conocería la madre que le parió, que es una 
fresca y modesta fuente escondida en la falda seplen- , 
trional del Arribileta. ! 

»Multitud de caseríos pueblan asi el fondo como las 
laderas del vallecilo en toda la estension de éste, y en 
el centro de aquella pacííica, hermosa, modesta y 
honrada república esta la aldeila de llumbe, que pu- j 
diéramos llamar su capital, con su iglesita de San Ge¬ 
rónimo en medio, y sus casas , pobres si, pero blan¬ 
cas y aseadas, y su campo poblado de nogales, y sus 
huertos orlados de parrales y cerezos, y sus bandadas 
de gallinas y palomas, y sus moradores que trabajan y 
cantan y ríen mas felices que vosotros los que aban- 
donásteis nuestras montañas creyendo hallar la feli¬ 
cidad lejos de ellas. 

»E1 valle de Mijoa, está en mi concepto, destinado á 
una gran celebridad. La playa de Saturrarán en que 
desemboca es una de las dos ó tres mejores de toda 
la costa cantábrica para tomar baños marinos. Como 
estos baños, lejos de ser una moda pasajera, cada 
vez serán mas universalmente reconocidos Casi como 
una de las primeras necesidades de la vida, la her¬ 
mosa playa de Saturrarán atraerá gran número de 
forasteros durante el verano, y el delicioso vallecito 
tle Mi’oa se llenará de casas de recreo y edificios 
donde puedan hospedarse los bañistas, con cuyo nom¬ 
bre designo lo mismo á los que acuden orilla del mar 
para tomar baños, que á los que acuden para respirar 
las saludables brisas marinas y deleitar su ánimo con¬ 
templando á su frente el dilatado horizonte marítimo 


y á su espalda nuestras frescas, verdes y tranquilas 
montañas.» 

II. 

Lo que antecede se escribió hace cuatro años y en 
tan corto tiempo se han realizado en gran parte los 
pronósticos de su autor. La playa de Saturrarán que 
ya contaba el verano pasado con una hospedería no-! 
table, aunque insuficiente para los bañistas que acu- ' 
dian á aquel fresco y delicioso valle, cuenta desde j 
hoy con otro establecimiento del mismo género que 
no tiene rival en las playas españolas y puede compe¬ 
tir con los mejores de las playas estranjeras: tal es el 
que con el título de Fonda maritimo-balnearia de 
Saturrarán han levantado los señores Errasti y com¬ 
pañía y representa, con la fidelidad de la fotografía, 
el grabado que acompaña á este artículo. 

El nuevo y hermoso edificio alzado en la misma ! 
playa y resguardado de las ventiscas y el ardor del sol ¡ 
per una montaña en estremo pintoresca, consta de ¡ 

| piso bajo, piso principal, otro segundo y desvanes. En ! 
el piso bajo y en el cuerpo saliente central, se en- ¡ 
cuentra un lindo salón con piano y mueblaje de mu- ( 
dio gusto y comodidad. Otras dos salas colaterales 
de los pahelloncitos, que ¿ su vez, están adornados 
esteriormente con jardinillos y enrejados, comu- ! 
sican con el salón principal. Una de estas salas I 
contiene la mesa de billar y otras de entretenimiento, ¡ 
y en la otra se sirven el café y refrescos, á cuyo efecto ! 
está en comunicación con el local de preparación de ! 
i helados, la neverita y el aparador, de modo que las ; 
tres salas unidas y sus adyacentes forman el com- | 
puesto de piezas de recreo. En el mismo piso bajo y 
cuerpo colateral izquierdo, se halla la administración 
del establecimiento y en el cuerpo del costado dere- ¡ 
cho, las bañeras de agua templada y fría. Detrás y 
fuera del cuerpo principal del establecimiento, se hallan 
la cocina y reedeina; paralelas con ellas y hácia den- ¡ 
tro, se encuentran oportunamente combinadas la des- ¡ 
pensa y los aparadores de las mesas de primera y se¬ 
gunda clase, que ocupan locales frescos y separados 
convenientemente. Por último, completa este piso ba- i 
jo la gran escalera que ocupa el centro y el espacioso 
tránsito que comprende toda la estension del edificio 
y está relacionado del modo mas cómodo con los 
cuartos de baños, con la capilla, con la plazuela del 
fronte, con la escalinata que da bajada a la playa y 
con la cochera. 

En el piso principal, entrando en el espacioso y 
alegre tránsito que, como el del piso bajo, comprende 
toda la estension del edificio, se encuentran por el 
lado de la espalda once dormitorios capaces de dos 
camas los menores. Del mismo tránsito parten otros 
tara los tres cuerpos salientes en los que se forman 
íabitaciones independientes, de familias, con una sa- 
lita y seis dormitorios, pudiendo reducirse el núme¬ 
ro de estas piezas á cinco, á cuatro ó á tres por medio 
de la puerta corrediza correspondiente á los pasillos i 
ó carrejos, de modo que con una sola llave pueden 
quedar cerrados los cuartos que ocupe una familia. 

El piso segundo es idéntico al principal en cuanto 
á distribución y localidades; y en el piso tercero ó 
desvan, hay suficiente número de cuartos, con la de¬ 
bida independencia y comodidad, para la servidum¬ 
bre de la casa y criados de las familias que concurran 
al establecimiento. t 

En resúmen, el nuevo, bello y grandioso estableci¬ 
miento puede hospedar holgadamente á cien bañistas, 
tiene á uno de sus costados una linda capilla, cuenta 
con piezas para baños calientes y de agua natural, 
con salas de recreo y reunión, con un escelente ser¬ 
vicio de carruajes para viajes y espediciones de re¬ 
creo , con una linda lancha para ef entretenimiento 
de la pesca, y por último, sus dueños se proponen ve- ¡ 
lar personalmente porque nada echen de menos en el 
servicio general los que favorezcan con su presencia 
la Fonda maritimo-balnearia de Saturrarán, en la que 
la higiene, la comodidad y la economía están cuiua- 
dosamente estudiadas y atendidas. 

Uno de los mayores atractivos que ofrece Saturra¬ 
rán á los bañistas es la facilidad con que estos pue¬ 
den hacer deliciosas espediciones asi por mar como 
por tierra á puntos tan amenos y alegres como con¬ 
curridos de forasteros: Deva, Alzóla, Motrico, Ondár- 
ra, Marquina y aun Lequeilio, á donde se anuncia que 
se trasladará la córte este verano, tienen casi por 
punto central el vallecito de Mijoa, del que distan 
cuando mas dos leguas, y se comunican por caminos 
comodísimos y ricos de variados y encantadores pa¬ 
noramas y accidentes de la naturaleza. 

Al dar á conocer el hermoso edificio alzado en la 
playa de Saturrarán, edificio que indudablemente es 
el primero en su género que cuenta España, sería no¬ 
toria injusticia no consignar aquí el nombre del mo¬ 
desto é inteligente artista durangués que le ha traza¬ 
do y dirigido: sí, don Pedro José de Astarbe merece 
este sencillo tributo por lo bien que ha sabido inter- 

Í iretar y secundar el espíritu industrial y patriótico de 
os señores Errasti y compañía. 

L. Y. 


TRADICIONES RELIGIOSAS DE GALICIA. 

LAS NUEVE VÍRGENES DE BAYONA. 

Bayona, pueblo marítimo de Galicia, tan rico y ce¬ 
lebrado en otros tiempos como casi olvidado hoy de 
la generalidad, es una de las perlas del soberbio Atlan¬ 
te, recinto ameno y lleno de bellezas dignas de ocupar 
una estensa y prolija descripción. Es una ninfa medio 
dormida en sus gigantescas montañas, con un purísi¬ 
mo y brillante cielo y casi ceñida por una playa de 
nacaradas conchas á donde llegan en señal del home¬ 
naje del altivo mar mansas y gayas ondas, cuyo mu¬ 
sical murmullo consuela el atribulado corazón. Pue¬ 
blo de historia y de recuerdos magníficos, apenas tie¬ 
ne una crónica consagrada á su origen, y siendo 
acreedor ¿ figurar como los mas visitados de nuestras 
hermosas costas de Galicia, sólo ahora comienza á 
salir de su abatimiento y postración, como el prisio¬ 
nero habituado á la soledad de su cárcel, que albo¬ 
rozado pide la libertad al ver un rayo de luz en el 
estrecho espacio de su calabozo. Henchidos de entu¬ 
siasmo, saludaremos el día en aue Bayona tenga 
cuanto sus mas nobles habitantes desean; y entonces 
como ahora, no faltará en nuestra mente un destello 
de inspiración para consagrarle un canto como cual¬ 
quiera de los hijos suyos que viva sonreído por las 
musas. Y en prueba de que nos interesamos por su 
engrandecimiento , vamos con d mayor gusto a rela¬ 
tar una de sus tradiciones, que, aunque harto sabida 
en el país, no está escrita en nuestros anales litera¬ 
rios. Es muy breve, aunque envuelta (como casi to¬ 
das las tradiciones religiosas) entre el velo de un mis¬ 
terio que se adapta mejor al idealismo poético que á 
la razón filosófica; y decimos esto, respetando lo que 
deba sancionar la fe, por el mismo lustre de nuestra 
religión salvadora. 

Cuéntase que siendo Lucio Catelio procónsul roma¬ 
no en este territorio, dióle su mujer nueve hijas muy 
hermosas, de un sólo parto: sorprendido de su fecun¬ 
didad , las mandó arrojar al rio de la Ramallosa, cu¬ 
yas pintorescas orillas y próximos vergeles no son 
menos bellos que los mas renombrados del Atica y 
de Tiro. Lucio Catelio no era cristiano, participaba 
de aquel cinismo de que tanto alarde hacían los gran¬ 
des ael Bajo Imperio, que á pesar de sus laureles y 
blasones de conquistadores y ae buenos hablistas, de 
preclaros poetas y luminosos pensadores, amaban el 
sensualismo con frenética pasión. ¡Tiempo de inmo¬ 
ralidad, lejos de nuestras sociedades! 

Las recien-nacidas fueron entregadas á una mujer 
que, no menos menos piadosa que la hija de Faraón, 
salvadora de Moisés en el Nilo, rehusó cumplirlas ór¬ 
denes del procónsul, llevándoselas á un punto no muy 
distante, en que pudo criarlas y educarlas en las ideas 
del cristianismo. 

Pasado mucho tiempo, en una persecución que los 
cristianos sufrieron de los gentiles, fueron traiaas con 
otros creyentes del Divino Maestro, en número muy 
crecido , delante de Lucio Catelio, que, consecuente 
con las órdenes que traía de Roma y con sus propios 
sentimientos, las mandó martirizar, cuyo sacrificio 
sobrellevaron con el heroísmo que tan alta hicieron 
rayar la grandeza del Evangelio, afianzándola en los 
pueblos mas incultos, para que un dia sea el paladium 
de la afligida humanidad, y los hombres se amen 
como hermanos, sin distinción de clases ni condicio¬ 
nes , pues todos son eslabones de una cadena, la so¬ 
ciedad, sin los cuales no habría mundo. 

Pasado mucho tiempo, el pueblo de Bayona dedicó 
á la memoria de las nueve vírgenes la capilla de Santa 
Liberata, que está crucificada en una elegante urna, 
que tiene función de voto público y es muy concurri¬ 
da y de gran prestigio en aquellas risueñas cerca¬ 
nías. 

Los promovedores de este homenaje al martirio de 
las hijas de Lucio Catelio, para perpetuar mas su 
memoria, erigieron nueve capillas que se ven en toda 
la estension de las espléndidas rías de Bayona, Vigo y 
Pontevedra, con los nombres de Nuestra Señora del 
Alba, la Guía, la Peneda, etc; todas de una devoción 
perenne desde aquellos tiempos de la dominación ro¬ 
mana, y situadas en cerros ó colinas tan esbeltas 
como los miradores de las casas campestres de la sin 
par Sevilla, dominando paisajes de accidentadas pers- 
j pectivas, dignas del pincel de los Poussinos y Villa— 

¡ miles. 

La del Alba está sobre el feracísimo valle Fragoso, 

! mansión de amoresy de dulce tranquilidad, en donde to- 
I dos los poetas del mundo podrían vivir libando á rauda¬ 
les la copa de la ambrosia de Hébe, sin echar de menos 
las ponderadas maravillas del Asia y de la América; la 
de la Guía ve destacarse á sus pies el verdadero Eufra¬ 
tes, la ría de Vigo; y la de la Peneda también se halla 
sobre los floridos vergeles de Rcdondela. y casi tiene 
paralela su cúspide gigantesca cou algunas montañas 
del vecino reino lusitano. Después se hallan las que 
dominan el Tigris, que es la ría de Pontevedra y de 
Marin, kaleidoscopio hidrográfico no menos bello que 
el de Vigo; y luego las que dominan á la de Bayona, 
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que es el Gehon, con sus circunvalaciones topográfi¬ 
cas, que parecen vogar sobre sus hondas como las 
islas flotantes del Missisipí. No es posible hallar me¬ 
jores vistas en ninguna parte del mundo, á no ser en 
el Brasil y las Antillas, debido al reino vegetal que es 
allí imponente, grandioso, con sus perfumantes arbo¬ 
ledas, en donde anidan las mas canoras aves que se 
conocen. Fuera de allí, sin que nos ciegue nuestro 
amor provincial, ¿qué país tiene tus argentadas ribe¬ 
ras, tus campiñas aljofaradas, tus bosquecillos de tilos 
y de naranjos, entrelazados por enredaderas de múlti¬ 
ples colores? ¡Oh hermoso país de Pontevedra, paraí¬ 
so de Armida, jardín de las Hespérides! Cantad, poetas 
gallegos, cantad á esta porción preciosa de nuestra 
querida Galicia, y no desmayéis porque los materialistas 
no os escuchen: ya sabéis que el destino de los poe¬ 
tas está magníficamente retrajo en aquellos versos de 
la ardiente poetisa de la Antilla Cubana, la sublime 
Avellaneda : 

« Van por ignotos caminos, 
peregrinos, 

solitarios y sin nombres; 
no Ioí conocen los hombres, 
ni comprenden sus destinos.» 

Da. López de i a Vega. 


Según anunciamos en el último número de El Mu- i 
seo, damos en el de hoy un grabado que representa ' 
el caserío é iglesia de la Santa Faz, donde todos los 
años en el dia de la tiesta que se le dedica, acuden 
en alegre y devota romería los alicantinos y los habi¬ 
tantes de otros muchos pueblos de la provincia. I 


ALBUM POETICO. 


MI VIDA. 

Un dia y otro dia 
Unirse, triste, veo 
A la mar espaciosa 
De lo pasado que llamamos tiempo. 

Un dia y otro dia, 

A la vez, van naciendo, 

Y ninguno me trae 
La dicha apetecida que yo espero. 


De la límpida fuente 
Do manan los deseos, 

Bebí en edad temprana, 

Y sigo alimentándome con ellos. 

Ya dentro de mi alma, 
Abrásenla en su fuego, 

Y mas el alma anhela 
Cuanto mas apagar aquel pretendo. 


Decir qué es lo que ansia 
No es muy fácil por cierto. 

No se describe un mundo 
l)e ilusión, de esperanzas y de ensueños. 

Cada minuto brotan 
Unos y otras, sin cuento 
En la feraz campiña 

Que cultiva, incansable, el pensamiento. 

Cada segundo exhalo 
Otro suspiro tierno, 

Ante nuevas quimeras 
A cuyo encanto, electrizado, cedo. 

Un dia y otro dia 
Asi vuelan ligeros; 

Mas ninguno realiza 
Uno siquiera de mis dulces sueños. 

Es mi vida, por tanto, 

Conjunto heterogéneo 
De dichas ilusorias 
Y desengaños ó martirios ciertos. 

José Puig Perez. 


SONETO. 

En las ramas de un árbol, cierto dia, 
sus amores un pájaro cantaba, 
y su eco armonioso resonaba 
del campo abierto en la estension vacía. 

Oyóle con trasportes de alegría 
un cazador que por allí cruzaba, 
y apenas á su víctima apuntaba 
cuando á sus pies exánime caía. 
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Y mudo quedó el campo, y silencioso; 
mudo, cual sin señor queda un palacio: 
y yo también enmudecí por suerte, 
y emprendí mi camino trabajoso, 
considerando el reducido espacio 
que separa á la vida de la muerte. 

Aureliaro Ruiz. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA LOCA DE LEGANITOS. 

(CONTINUACION •) 

Tal era, pues, la situación, cuando don Fernando 
Valenzuela, verdadero caballero del Milagro, andaba 
en busca de la fortuna, que cada vez se le presentaba 
mas distante. Relacionado con las clases mas elevadas 
de la sociedad por su hábito de Santiago, y con las 
mas ínfimas por sus circunstancias particulares, poco 
ignoraba de lo que sucedía, no pudiendo adivinar, sin 
embargo, el medio de utilizarlo en provecho propio. 
Pero nada da tanta osadía como la desesperación; 
arrastrado por ella se presentó al padre Nithard, sa¬ 
biendo andaba en busca de amigos y aun de perso¬ 
nas que le defendiesen personalmente, receloso como 
se hallaba de don Juan y sus partidarios. Ofrecióle sus 
servicios con resolución y cortesanía, insinuándose de 
esa manera que saben hacerlo los hombres de talen¬ 
to, y manifestando estar dispuesto á sacrificarse por él 
en cuerpo y alma. 

Aceptó sus ofertas el padre Everardo, y confián¬ 
dole diferentes comisiones, á cual mas arriesgadas y 
difíciles, no tardó en notar su valor, reserva y capa¬ 
cidad, cualidades que le grangearon su aprecio, cop- 
fiándole todos sus secretos y siendo desde enton¬ 
ces Valenzuela el favorito del favorito aleman, quien 
deseoso de recompensar sus -servicios y tal vez de 
utilizarlos con mas ventaja, le colocó en la servi¬ 
dumbre real para que le tuviese al corriente de 
todo lo que pasaba en palacio, circunstancia que 
aprovechó el antiguo page del duque del Infantado, 
para aumentar su poder, dirigiendo sus galanteos á 
una señora llamada doña María Eugenia de Uceda, 
á quien algunos escritores suponen alemana, dama 
favorita de la reina, la cual al verse pretendida por un 
caballero jóven, buen mozo y protegido del padre 
confesor, no vaciló entregarle su corazón y su mano, 
que aceptó él convencido de que ya había clavado la 
rueda de la fortuna. 

En efecto, la reina, para proteger el matrimonio 
de su dama, le nombró caballerizo el dia de su boda, 
y poco después, al retirarse una noche del cuarto de 
su mujer, fue cuando le dispararon el trabucazo en la 
calle de Leganitos, el cual originó el proceso de donde 
hemos tomado estos apuntes. ¿Le había herido algún 
rival, ó algún partidario de don Juan, enemigo del 
padre Nithard? Esto, aunque con mucha cautela, de¬ 
bía averiguarlo la justicia, por lo que dejándole en la 
cama á disposición del cirujano, se dirigió á palacio 
á hacer algunas investigaciones, ó por mejor decir, 
á dar un susto á doña María Eugenia de Uceda. 

No era fácil entonces á lo que se llamaba justicia 
ordinaria penetrar en el alcázar de nuestros reyes, 
siquiera fuese en cumplimiento de su deber, por lo 
cual no pudo hacerlo hasta el otro dia, después de 
vencidos los obstáculos que la oponían los diferen¬ 
tes fueros. Ya estaba levantada dona Eugenia, cuando 
se presentó á interrogarla un alcalde de casa y córte, 
visita que no aguardaba ciertamente la recien casada, 
recordando como estaba las felicidades que había so¬ 
ñado gozar al lado de su amante y marido. 

Pero la vida es una serie de peripecias tan difíciles 
de comprender como de esplicar. Al lado del placer se 
halla el dolor, ó por mejor decir, el dolor sigue al 
placer como su inmediata consecuencia, y sólo sabo¬ 
rean el bienestar que la Providencia les ha concedido, 
aquellos que esquivando una felicidad momentánea, 
saben esperar privándose de todo hasta que se les 
presenta la ocasión apetecida, en que sin peligro y sin 
temor pueden lanzarse á los goces de la tierra, se¬ 
guros ae que sólo un acaso inesperado convertirá la 
miel en hiel, y pueden volar, pobres palomas, sin te¬ 
mor á caer en las garras del milano. 

Poco entendía Eugenia de esta filosofía, que en rea¬ 
lidad tampoco comprendemos los mismos aue la es- 

Í dicamos, y acostumbramos á olvidarla con demasiada 
recuencia. Jóven y enamorada, nada veia mas allá 
del objeto de su amor, no comprendía el mundo sin 
él, y la vida misma le hubiera parecido un abismo sin 
fin, ó un cuadro sin pintar, si no encontraba retratado 
en él á su amante. Aquella misma noche, después de 
haberse separado de su marido, había soñado que se 
encontraba á su lado, que la reina Mariana les cedía 
su trono, que les servían los cortesanos postrados á 
sus pies; mas de pronto desapareció el sólio y toda 
aquella. brillante perspectiva, se encontró separada 
de él, y despertó en sus esfuerzos para reunirse con 
el objeto de su cariño. 


. Cruzaba todavía el ensueño por su imaginación in- 
! quieta, cuando la anunciaron la presencia del alcaide 
de casa y córte; conocíale de nombre, y de ningún 
¡ modo supuso la gravedad del asunto que allí le con- 
; ducia. Saludáronse mútuamente con la mayor corte¬ 
sía, y el magistrado la preguntó la hora á que se 
había separado de su marido. Díjosela ella y él conti¬ 
nuó manifestando si tenia noticias suyas; replicó ne¬ 
gativamente, y no atreviéndose á esplicarse el alcalde, 
le interrogó ella á su vez sobre la causa de sus pre¬ 
guntas^ habiendo respondido que el cumplimiento de 
sus deberes, aquella muier tan dócil antes y amable, 
le dijo mirase lo que hablaba, pues acaso padeciera 
alguna equivocación.—Ninguna, replicó el alcalde, mi 
venida tiene una causa triste, pero cierta.—Si está 
preso, repuso la dama, pediré á la reina su libertad. 
—Se halla en su casa, la contestó.—¿Pues á qué esas 
preguntas?—Es necesario; ha sucedido una desgracia, 
y es preciso averiguar...—¡Una desgracia á mi ma¬ 
rido! esclamó la jóven fuera de sí y eclió á correr, sin 
hacer caso del alcalde.—Quiso éste detenerla, y salió 
tras ella diciéndola:—Está fuera de peligro y muy en 
breve le vereis á vuestro lado. 

Pero sin hacer caso echó la jóven á correr, salió de 

§ alacio y se lanzó á la calle. El alcalde la siguió á pesar 
e sus años, aunque sin esperanzas de alcanzarla; 
pudo sin embargo hacer señas para que la detuvieran 
á los alguaciles, mas no lo consiguieron y ella conti¬ 
nuó su camino gritando:—El duque de Montalto!— 
mandó el alcalde apuntar estas palabras, pero un al¬ 
guacil mas listo que los otros, le dijo:—Esa mujer 
está loca, y todas sus declaraciones son inútiles.— 
Ella entre tanto seguía corriendo y gritando:—Sí, son 
los grandes, se lo lian mandado, y él lo ha hecho, el 
duque de Montalto.—Los grandes y el duque de Mon¬ 
talto, repitió el alcalde; jtienes razón, está loca, será 
inútil lo que hemos escrito. 

Doña Eugenia llegó á poco á casa de su marido; 
encontróle en la cama, pálido, pero alegre y hasta 
risueño al ver que la fortuna había burlado á sus ene¬ 
migos. Recibióla amable y cariñoso, manifestando 
sentimiento porque la hubieran comunicado su des¬ 
gracia, y tantas seguridades la dió, que pareció al fin 
volver en sí, y olvidando sus dolores entre sus cari¬ 
cias, se quedó tranquila y contenta como si acabara 
de salir de un segundo sueño. Refirióle todo lo que 
la había pasado, sus peúas, sus esperanzas y su satis¬ 
facción al encontrarse de nuevo a su lado. Absorto 
él con lo que le referia y tomaba como un vaticinio, 
nada la contestó animándola y consolándola, pues no 
había peligro y pronto estaría sano. La camarista es¬ 
cribió entonces á su señora, participándola lo sucedido, 
pidiéndola licencia para pasar algunos dias al lado de 
su marido, ínterin se restablecía, y suplicándola le so¬ 
corriese en aquella situación bastante angustiosa, pues 
carecía de todo género de recursos. Mariana la con¬ 
cedió cuanto pedia, enviando á Valenzuela una buena 
cantidad de dinero para que atendiese á su curación 
y restablecimiento. 

II. 


Apiñábanse en tanto nuevos nubarrones en la at¬ 
mósfera política, nubarrones que presagiaban una 
tormenta para el padre Nithard , y el iris de paz y 
ventura para Fernando de Valenzuela. No contento 
don Juan de Austria con haber escrito á la reina en 
contra de su confesor, se dirigió también á los minis¬ 
tros, espresándose en términos mucho mas fuertes 
todavía, y estrechándoles á reducirse á su partido y 
secundar su resolución. Fue este un nuevo motivo de 
disgusto para el padre Nithard, y mas sin duda para 
la regente, que concibiendo serios temores, comenzó 
á tomar precauciones para lo que pludiera sobrevenir. 
Mandó se reuniese alguna tropa de caballería en el 
Pardo y escribió de nuevo á don Juan para que vi¬ 
niese á Consuegra, empeñándole su real palabra de 
que nada tenia que temer en lo relativo á su persona. 
Vaciló mucho el bastardo antes de resolverse en tan 

§ rave asunto; los buenos oficios, sin embargo, del 
uque de Osuna, que se hallaba de virey en Barce¬ 
lona , le decidieron á hacer las paces con la regente 
y ponerse en camino con tres compañías de caballería 
que para su escolta le dió el duque; aprovechóse muy 
bien de ella don Juan para asustar á la córte que, al 
saber los honores entonces inusitados que le nacían 
sus partidarios á su tránsito por las ciudades de Ara¬ 
gón , la puso en un verdadero desaliento, y doble¬ 
mente recelosa, despachó la reina un correo, man¬ 
dando al de Austria despidiese á aquellos pocos hom¬ 
bres que le acompañaban, y de los cuales Madrid se 
hallaba temeroso, suponiendo le aguardaba un formal 
asedio. 

No obedeció don Juan, pero el gobierno, para aca¬ 
llar los rumores que este suceso había producido en 
el vecindario de la coronada villa, publicó un estraor- 
dinario, manifestando la obediencia y adhesión del 
prior de San Juan á las órdenes de la reina Mariana. 
Comprendiendo ésta, entre tanto, que nada podia con¬ 
seguir por la fuerza, recurrió á la prudencia y dul¬ 
zura, y escribió una carta á don Juan, valiéndose de 
don Diego de Velasco, familiar y amigo del príncipe. 
Contestó éste, pero sin cejar en su propósito, pedia 
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con mas decisión que nunca el estrañumiento del pa- 
<lre Nithard, ofreciendo ser después el mas leal y su¬ 
miso de los vasallos. Esta petición acabó de indispo¬ 
ner á la reina con don Juan, quien decidió lanzarse á 
las últimas violencias. Convencidos de ello los princi¬ 
pales personajes de la córte, formarou un partido, á 
cuyo frente se hallaba el nuncio Borromeo, enemigo 
secreto del confesor, para hacer cambiar de resolu¬ 
ción á la regente. El padre Nithard, temeroso sin duda 
por su vida, renovaba sus instancias, pero Mariana, 
mas firme cada vez, se contentaba con llorar sin ac¬ 
ceder á sus deseos, de manera, que aquel se decidió 
á sacrificar su existencia por su señora. 

Hallábase ya don Juan muy cerca de la córte con 
su pequeña escolta de trescientos infantes y do>cien¬ 



tos caballos, además de las gentes de su casa, que 
eran hasta unas doscientas personas, á los cuales se 
habían unido algunos aventureros, y la inquietud 
siempre creciente de los amigos de la reina les animó 
á arbitrar medios para evitar los peligros que la ame¬ 
nazaban. Dícese que Mariana envió al marqués de 
Peñalba con ochocientos caballos para que mandase 
retirar la gente que traia don Juan y de no cargase 
sobre ella, pero el arzobispo de Toíedo la hizo ver 
debía revocar este mandato, no pudiendo resultar 
nada bueno. Llegó el bastardo á Guadalajara el 23 de 
enero de 1669, y el día siguiente se alojó en Tpr- 
rejon de Ardoz, puesta su gente en órden de batalla. 
Esta novedad aumentó los temores. Reunióse el con¬ 
sejo de regencia, y suplicó al nuncio llevara á don Juan 


una carta que le había escrito S. S. ,diciéndo’e guardase 
á la reina el respeto y consideraciones que eran debi¬ 
dos á su clase y rango. Desempeñó el nuncio su co¬ 
metido, volviendo á media noche, en que era aguar¬ 
dado con impaciencia por toda la población de Madrid, 
que deseando el triunfó de don Juan, vagaba por las 
calles, esperando el resultado de un viaje, cuyo objeto 
no le era desconocido'. Las noticias que trajo el nuncio 
no agradaron á la reina; dijo que habia suplicado al 
de Austria se retirase á Guadalajara y permanecería 
allí cuatro dias hasta que se tomasen medidas para 
darle alauna satisfacción, pero que don Juan se habia 
negado á aceptar este partido, proponiendo, ó mas 
bien mandando que saliese el padre Nithard de Madrid 
antes del lunes próximo, en cuyo dia entraría él ha¬ 
ciéndole salir por la ventana si no lo habia hecho pol¬ 
la puerta. . 

Esto fue lo que dijo el nuncio Borromeo, pero la> 
cosas habían pasado de muy diferente manera, según 
llegó á descubrirse algún tiempo después, porque don 
Juan consentía en que el padre Nithard quedasr ai 
lado de la reina, con tal que ésta accediese á otras 
condiciones por él propuestas. Pero el nuncio, qu«* 
como se ha dicho, era enemigo del padre confesor, 
ideó este medio para alejarle de la córte y hacerse 
dueño de una situación que auguraba en lontananza, 
irritando á don Juan mucho mas de lo que en reali¬ 
dad lo estaba. 


. (Se continuará.l 
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POR D. R. CAÑEDO. 

NEGROS. 


BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN M\TE F.N TRES JU< ADAS 
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SOLUCION DEL PROBLEM A NL'M. 1 0o. 


SOLUCION DEL ANTEKIOR. 


Blancos. 

1 .* C 4 R jaq. 

2. " A 3 C D jaq. 

3. a P 4 1) jaq. 
4/ C 3 C R jaq, 
5/ A c D jaq. 

6. a D 2 T R jaq 


Negros 

1. a R 4 D 

2. a R 4 R 

3. a 4 A R 

4. a R t T 

5. a R t C 
te. 


SOLUCIONES EXACTAS. I 

Señores B. García, R. Cañedo, F. Sán¬ 
chez, J. Luxan, E. Cañedo, M. Martínez, ¡ 
M. R i vero, P. Soler, H. Sierra, A. Perez, | 
S. Rojas, de Madrid.—A. Calvez, de Se- , 
villa.—A. M. Fernandez, de Gijon.—M. j 
Zamora, de Almería. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NI M. XIII. 


Blancos. 


1. a G 2 A D 

2. a P t P |aq. 

3. a R 6 T 

4. a G ó A jaq. mate. 


Negros. 

1. a P 3 D 

2. a R i D 

3/ R t T ó POR 


SOLUCIONES EXACTAS, 


Señores A. Sánchez, M. Martínez, J. 
Aguilar, S. Menendez, P. Rubio, S. Rojas, 
E. Cañedo, de Madrid.—A. Calvez, de Se¬ 
villa.— A. M. Fernandez, de Cijo». 


El catálogo de los santos mártires, será eterno ma¬ 
nantial de la fé cristiana. 



La soluciun de ésle en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


urante la semana última 
hubo grandes amagos de 
tormentas, que fuera de 
un chaparrón de media 
liora escasa, no dejaron 
otra cosa que un fres- 
quecillo nada saludable, 
por haber alternado con 
él un calor á ratos .sofo¬ 
cante. Esta volubilidad, 
«>sta inconstancia atmosférica ha producido, como era 
consiguiente, catarros, anginas, y otras dolencias de 
que mas por menor se ocupan los partes sanitarios. Lo 
sentimos por las víctimas de esta conducta reprensible 
de la estación, y por las personas que proyectaban su¬ 
plir sus acostumbrados viajes á las provincias y al es- 
traniero, con espediciones matinales al Retiro que, 
verdaderamente, en las primeras horas del dia está 
delicioso. Pero como dice el refrán, mas dias hay que 
longanizas; los grandes calores vendrán, y nos pro¬ 
metemos que entonces los frondosos bosquecillos de 
aquella magnífica posesipn han de verse poblados por 
infinidad de madrugadores de ambos sexos. Esto ya se 
ve que no reza con los perezosos; en cuanto á los de¬ 
más, quedan citados para contribuir con su presen¬ 
cia á que se arraigue en Madrid esta costumbre, lo 
cual les ahorrará muchos cuartos, vuelcos de carrua¬ 
jes , descarrilamientos y otros escesos. 

Viajemos ahora mentalmente por otros países, para 

3 ue nuestros lectores sepan, sin salir de Madrid, algo 
e lo que ocurre por esos mundos de Dios. 

Las relaciones entre Prusia y Dinamarca están muy 
tirantes, con motivo de la asendereada cuestión del 
Schleswig-Holstein, que por laS trazas parece el cuen- 
t-o de nunca acabar. El gobierno prusiano aprieta pa- 
apresurar el desenlace, y la nota que recientemen- 
4e ha enviado al de Dinamarca se considera casi co¬ 
jijo un ultimátum . 


La Haya sospecha que Prusia pretende anexionar la 
Holanda á la Confederación de la Alemania del Nor¬ 
te, y el gobierno prusiano sospecha, á su vez, que los 
rumores que sobre el particular circulan en Holanda 
los propagan emisarios hannoverianos, que buscan 
acaso por este medio un apoyo por parte del gobierno 
holandés. 

Prusia está de suerte, mas esto no quita que en va¬ 
rios puntos de Alemania se observen tendencias an¬ 
tiprusianas, sobre todo desde que la enfermedad del 
conde de Bismark aleja un tanto á este famoso esta¬ 
dista de los negocios públicos. Los partidarios de la 
Alemania del Sur redoblan, con tal motivo, sus es¬ 
fuerzos, capitaneados principalmente en Stultgart, por 
Mr. Varnbuhler. 

Los últimos despachos telegráficos anuncian aue él 
bilí de Gladstone, relativo á la Iglesia de Irlanda, ha 
sido aprobado en la Cámara de los comunes, en ter¬ 
cera lectura. 

Leemos también que el partido borbónico de Ná- 
poles aprovecha el descontento que dice ha causado 
en esta ciudad el no haber ido á ella el príncipe 
Humberto y la princesa Margarita, después de visitar 
á Turin, Florencia, Génova, Milán y Venecia, para 
hacer que los napolitanos lirmen un mensaje en forma 
de protesta contra la afrenta que. en su concepto, han 
hecho á esta ciudad. Si las demas ciudades efe Italia, 
y á su ejemplo y con igual derecho, las demás pobla¬ 
ciones dan en manifestar iguales pretensiones y han 
de complacer los príncipes á todas, trabajo les man¬ 
damos. El tal mensaje, al menos en la forma que se 
anuncia, ó es una simpleza, ó una filfa. 

Como la muerte del príncipe Miguel de Servia es 
objeto de los mas diversos comentarios, y fija hoy la 
atención pública, no creemos destituidos de interés 
los pormenores que áeste asunto se refieren. Añadi¬ 
remos, pues, á los que en otra revista dimos, que di¬ 
cho príncipe fue á París el año último y hacia dos y 
medio que estaba divorciado de su mujer, por el mis¬ 
mo motivo que Napoleón I repudió á la emperatriz 
Josefina. La princesa, cuya hermosura dicen que es 
estraordinaria, se retiró á un convento situado en las 
inmediaciones de París. El príncipe no había vuelto á 
casarse y se consideraba probable que se reuniera 

S ronto con su esposa. El internacional asegura que 
lilano, presunto heredero del trono de Servia, que 
va á cumplir trece años, habita en casa de su pre¬ 


ceptor el conocido republicano Mr. Huet, en la calle 
del infierno, en París, y no es estraño verle jugar 
con los chicos del barrio. 

! El ministro de la Guerra ha dado una proclama al 
ejército, haciéndole saber que la voluntad del princi- 
: pe difunto era que fuese su sucesor en el trono su 
sobrino Milano Obrenowich. La municipalidad de Bel¬ 
grado lo ha proclamado también, según dyimos en 
nuestra anterior revista, y el pais lo acoge favorable- 
[ mente. No faltan otros candidatos; uno de ellos, es el 
1 príncipe Alejandro Karageorgiawich. Por último, se 
I asegura que Austria é Inglaterra han decidido pro- 
| poner á las grandes potencias no considerar como 
! elegible al trono de servia ningún candidato que, 
i aunque de familia servia, no se halle domiciliado en 
este país, lo cual escluiria de la candidatura á todos 
los príncipes rumanos y montenegrinos. 

Nuestro gran marino, el almirante de la escuadra 
española en el Pacífico, don Casto Mendez Nuñez,'ha 
sido en Buenos-Aires objeto de entusiastas y cariño¬ 
sas manifestaciones, durante su permanencia en el 
puerto de aquella ciudad. Del 2 al 11 de mayo dieron 
en su obsequio suntuosos banquetes nuestro ministro 
residente don Pedro Sorela y Maury, y después nues¬ 
tro compatriota don Arturo Marcoartu , quien reunió 
en su mesa, con el general Mendez Nuñez, los minis¬ 
tros españoles Creus y Sorela, otros ministros esta¬ 
jeros y del gobierno argentino, y el que lo es de Chi¬ 
le, señor Blest Gana, distinguido poeta americano 
que hace pocos años vimos en esta córte y de quien 
La América ha publicado notables producciones. 
Igualmente fue obsequiado en otro banquete por el 
ministro de Francia el señor Mendez Nuñez, y unos 
ochenta españoles celebraron con otro la despedida 
del bravo marino, en el cual éste aseguró en un 
aplaudido brindis que ampararía en todas partes con 
sus buques los derechos de los nacionales ae España. 
El señor Marcoartú, añade el periódico donde hemos 
visto estos datos, recordó que la prensa española , di¬ 
vidida por sus creencias, había estado unánime para 
admirar el valor, la gloria y el martirio de sus heroes 
en el Pacífico. Interrumpido por estrepitosos aplausos, 
evocó el pasado de nuestro pueblo navegante, cele¬ 
brando aun mas que á Colon, su viaje y su descubri¬ 
miento de América , á Sebastian Elcano y su descu¬ 
brimiento material de la redondez de la tierra. 

La prensa estranjera dice que el Austria ha esta— 
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blecidó el pago del giro de correos por medio de avi- i 
sos envinaos por el telégrafo. La única reserva 
establecida es la limitación de los giros á menos de 
800 florines. Mala noticia para los morosos, para los. 
insolventes y para los trapisondistas oue, por no pa¬ 
gar, atribuyen á la falla de sellos, de libranzas y otros 
medios conocidos, en las localidades respectivas, lo 
que no es mas que falta de maravedises ó de voluntad 
para soltarlos. 

En Valladolid se han hecho satisfactorios ensayos 
de los pozos llamados instantáneos, los cuales se per- 
fóran con la mayor prontitud y con escaso coste. Si 
las aplicaciones de este invento siguen confirmando su 
utilidad y economía, los labradores deben apresurar¬ 
se á adoptarlo y no esperar á que la naturaleza dé lo 
que muchas veces no aa si no se lo pide con su acti¬ 
vidad la industria humana. En un pueblo de la misma 
provincia se ha encontrado, al practicar unas esca- 
vaciones, el esqueleto de la cabeza de un animal que 
se presume seria antidiluviano, la cual mide cinco 
pies de larga por tres de ancha. ¡Hermosa cabeza! Se 
ignora si el seso correspondería á las dimensiones de 
tan enorme cráneo, ó seria una de* las que con tanta 
gracia satiriza 1 i fábula de la Zorra y el busto. 

El resultado de los premios obtenidos por España 
en la Exposición universal de París no es tan exiguo 
como se había creído, y aun hubiera sido mas lison- 
jcio, á presidir la imparcialidad que nuestros repre¬ 
sentantes reclamaron con insistencia. Han sido, pues, 
concedidas 524 recompensas; de ellas, 12 medallas de 
bronce, especiales para los declarados fuera de con¬ 
curso; seis ídem con 3,000 francos efectivos para los 
artistas; 22 medallas de oro, 81 de plata. 201 ae bron¬ 
ce y 203 diplomas de menciones honoríficas. 

Ha fallecido el señor marqués de Morante, persona 
apreciabilísima por la nobleza de su carácter, por su 
ilustración y por su amor á la ciencia y á las letras. 
Dicese que ha hecho varios legados de consideración 
y entre ellos su magnífica biblioteca, una de las mas 
ricas de Europa, á la Universidad central, de la que 
fue rector algunos años, y en cuyo cargo logró con¬ 
quistarse el respeto y las simpatías, asi de los profe¬ 
sores como de los alumnos que concurrían á las aulas. 

Han vuelto á comenzar las interrumpidas obras del 
edificio que ha de servir para Museo y Biblioteca. 

El jóven catedrático de filosofía del derecho en la 
Universidad central, don Francisco Giner de los Ríos, 
ha dado en su casa principio ¿ unas conferencias sobre 
dicha asignatura, que han de verse sumamente con¬ 
curridas , atendido el escelente y merecido concepto 
que el señor Giner de los Ríos goza asi en el indicado 
como en otros ramos de la ciencia y de las letras. 

El día de San Pedro es elsefialado para la distribu¬ 
ción de premios á la virtud por la Sociedad de Amigos 
del país, en el salón de sesiones del Ayuntamiento de 
esta capital. 

En un comunicado ha desmentido el conde de 
Nieuwerkerke, artista francés, la ridicula relación de 
un robo que se suponía haberle acaecido en España, 
haciendo, por el contrario, elogios del carácter hos¬ 
pitalario y afectuoso de sus moradorés, asi como tam¬ 
bién de la guardia civil y de la seguridad de los ca¬ 
minos. 

El señor don Joaquín Rubió y Ors, catedrático de 
Historia universal de la Universidad de Barcelona, ha 
publicado una obra que por*si sola le acreditaría de 
crítico distinguido y buen hablista, si con obras ante¬ 
riores no hubiera conquistado un puesto en la repú¬ 
blica de las letras que sólo alcanzan los que tienen 
grandes m recimientos. La obra ¿ que aludimos es la 
titulada Apuntes para una historia de la sátira en 
algunos pueblos de la Antigüedad y déla Edad Media. 
Anuncia en el prólogo, que es enemigo de la sátira en 
general y sobre todo de la persoual y de la de carác¬ 
ter marcadamente intencionado, burlón y paródico, 
manifestando ; empero, uue procurará ser un parcial 
obedeciendo a sus naturales instintos, y huyendo de 
aludir y mucho menos de zaherir á ninguno de los 
que cultivan ó son aficionados á este género de poesía. 
Colocado en este punto de vista, justo es decir que lm 
llevado ¿ cabo su propósito con singular acierto, dan¬ 
do muestras de profunda erudición al recorrer los 
diversos periodos históricos y monumentos literarios 
y artísticos que examina, y uue le sugieren multitud 
de observaciones luminosas. Si el señor Rubió hubiera 
escepluado de su aprobación únicamente aquellas 
4 obras cuya tendencia se limita á rebajar ó envilecer 
4a misión del arte, convirtiéndolo en instrumento de 
pasiones miserables, nada tendríamos que oponer á 
tan generoso intento; pero comprender en el mismo 
anatema la sátira en general, aun aquella que se pro¬ 
pone , ya en tono festivo y llano, ya en todo derio y 
elevado; atacar el vicio y entregarlo á la execración 
pública, tras de no parecemos justo, creemos que ni 
nacerlo se despojaría á las artes y á las letras de la 
rica variedad que constituye uno de sus mayores 
atractivos. ¿Que son—en último resultado—muchas 
de las mas célebres obras de la oratoria sagrada y 
muchos tratados de moral, salvos la forma y el estilo? 

Ciertas manifestaciones qne aparecen en algunos 
tdifitios religiosos, singularmente en las catedrales ; 
góticas, y que le raerecaitacerbas censuras, tienen, I 


sin embargo, como ahora se dice, su razón de ser, y 
sin ellas el arte de aquellos tiempos sería incompleto: 
estas manifestaciones son reflejo exacto de las creen¬ 
cias y preocupaciones á la sazón reinantes, que se ob- 
. servaban ez. todas las relaciones y en todos los actos 
de la vida política, social y religiosa. Sentimos que nues¬ 
tra incompetencia de críticos y la falta de tiempo, nos 
impidan examinar con detención el escelente libro del 
señor Rubió, el cual, fuera de las breves observacio¬ 
nes que dejamos apuntadas, es un libro magistralmente 
escrito, y digno de su ilustre autor. Cpn el ejemplar de 
esta obra, se sirvió remitirnos Lo gaiter del Llobregat f 
colección de sus poesías en catalán, cuya primera edi¬ 
ción vió la luz publica en 1841. No conocíamos esta 
obra, y como noy no seria muy oportuno juzgarla, 
nos limitaremos á decir que es de las mas notables 
que se dieron á la estampa durante la evolución ro¬ 
mántica. 

También hemos recibido un ejemplar de La Cansó 
del pros Bemart fill de Ramón, compuesta por el se¬ 
ñor don Manuel Milá y Fontanals, profundamente 
conucedor del idioma y de la literatura catalanes. Esta 
producción, es un poema en versos de doce sílabas 
con asonantes finales agudos, y castizo lenguaje cata¬ 
lán, que por su forma, trae a la memoria el poema 
del Cid, del arcipreste de Hila, la sencillez de los nar¬ 
radores en los primeros tiempos de la formación del 
romance castellano, y en algunas partes la concisión 
y energía que se echan de ver en las leyendas del 
Norte. Felicitamos al señor Milá por su estimable 


Aunque tarde, ha llegado á nuestras manos el Fta- 
je Cómico desde Madria á la Esposicion Universal de 
París, del señor don Carlos Frontaura. Este viaje, es¬ 
crito con gracia y desenfado, sobre todo en la primera 
mitad dei libro, mantiene constantemente la risa en 
los labios del lector, y ea la segunda {algo mas seria) 
el autor consigna las impresiones recibidas en la ca¬ 
pital del vecino imperio, al visitar la Esposicion y al 
observar las costumbres parisienses, diciendo lo bue¬ 
no que ha visto, y lo que es objeto de su crítica im¬ 
parcial, destruyendo de paso, jor medio de la com¬ 
paración de algunas de aquellas costumbres con otras 
nuestras, los juicios erróneos de ciertos escritores y 
viajeros. 

La Galería de Matrimonios , recientemente publi¬ 
cada por el mismo señor Frontaura, es, según lo indica 
su título, una exhibición de parejas conyugales, que 
pueden servir de enseñanza y escarmiento al que piense 
ingresar en la cofradía. Esta obra participa del carác¬ 
ter satírico, y sin embargo, estamos tan persuadidos 
de su moralidad, que si la lee el señor Rubió, ha de 
convenir con nosotros en que, lejos de tener que 
tildar nada en ella el censor mas severo, pasará bue¬ 
nos ratos con su lectura, que por ésta y las demás 
condiciones se hace en estreino recomendable. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


FLORESTA ETIMOLÓGICA. 


IX. 

CUADRADO. 

Viene del latín quadratus , derivado de quatuor, 
‘cuatro.—Un cuadrado es una figura ó espacio cerra¬ 
do por cuatro lados igualen entre sí, que están en 
escuadra ó forman cuatro ángulos rectos. Si, conser¬ 
vando los ángulos rectos, no son iguales ios cuatro 
lados, se llama rectángulo. Las caras de un dado de 
jugar son cuadrados ; y la superficie de las mesas co¬ 
munes, cuyos cuatro ángulo^ forman la escuadra, pe¬ 
ro que son mas largas que anchas, es una superficie 
rectangular . 

Los geómetras suelen determinar las superficies 
comparándolas con un cuadrado cuyos lados tienen 
una longitud conocida, como un pie, un metro, etc. 
Asi, cuando se dice que tal solar tiene cuatro mil pies 
cuadrados , se da á entender que para cubrir su su- 

f ierficie se necesitarían 4,000 cuadrados de un pie de 
ado.—No estará de mas advertir aquí que no es lo 
mismo decir, por ejemplo, seis, siete, ocho, etc., pies 
cuadrados, que seis, siete, ocho, etc., pies en cuaaro . 
Seis pies cuadradas, v. gr., son seis cuadrados de un 
pie de lado, y seis pies en cuadro son un cuadrado de 
seis pies de fado, ó sean 36 pies cuadrados. 

Cuadrado de un número es el producto de este 
número multiplicado por sí mismo: 4 es el cuadrado 
de 2, 9 es el cuadrado de 3, etc. V el haber dado tal ! 
denominación á esa especie de productos nace de que 
si representamos las unidades de los números por 
objetos sensibles, el cuadrado de un número repre¬ 
sentará exactamente un cuadrado geométrico. Si re¬ 
presentamos las unidades del número 3, v. g., por el 
carácter 0, dicho número podrá escribirse así: j 

0 0 0 j 

—Y si ahora queremos multiplicar 3 por sí mismo, ¡ 


ó por 3, ó cuadraría^ tendremos que repetir tres ve-, 
ces 0 0 0, resultando . .; 

0*0 
0 0 * 

0 0 0 

figura que representa r.n cuadrado geométrico. 

Añadamos también (para que los maestros apliquéis 
en lo posible el método geométrico á la enseñanza de 
las cuentas) que asi como todo producto cuyos facto¬ 
res son iguales puede representarse por un cuadrado r 
todo producto cuyos factores son desigua les puede re¬ 
presentarse por un rectángulo. Ya acabamos de ver 
que 9, producto de dos factores iguales {3 y 3), nos 
lia dado un cuadrado, y ahora se vera claramente* 
que 15, por ejemplo, producto de dos factores des¬ 
iguales (3 y 5), se halla representado en el siguiente* 
rectángulo. 

0 0 0 0 0 

0 0 0 0 0 

0 0 0 0 0 

* Los lados mas cortos representan el factor 3, y lo* 
mas largos rcpre>entan el &. 

| —Llaman, por último, raíz cuadrada de un núme¬ 
ro al que multiplicado por sí mismo produce dicho nú¬ 
mero: 2 es la raiz cuadrada de 4, 3 lo es de 9, 10 16* 
es de luO, etc. 

I —Si á propósito de cuadrado quisiésemos hacer 

mención de todos los individuos de su familia elimo- 
| lógica, que es lo mismo que decfr de todos los deri- 
! vados y compuestos de cuatro , nos ha íamos intermi¬ 
nables. No nejaremos, sin embargo, de presentar una 
muestra de la fecundidad de dicha familia, para que 
basta la gente mas iliterata comprenda el ingenioso 
mecanismo por medio del cual una sola raiz ó ele¬ 
mento radical da origen á una infinidad de vocablos 
Vcrbi gracia: Cuaderno , Cuadragesimal , Cuadran¬ 
gular, Cuadratín , Cuadrar , Cuadratura , Cuadrilá¬ 
tero, Cuadro , Cuadrumano , Cuadrúpedo, Cuarente¬ 
na , Cuaresma , Cuartal , Cuartana , Cuartear, Cuar¬ 
tel, Cuartera, Cuarterón , Cuarteto, Cuartilla, Cuarto , 
Cuaternario, Cuaterno , Descuartizar , Desencuader¬ 
nar , Encuadernar , Escuadra , Escuadrón, Becuadro 
Recuarta , etc., etc., etc. 

CUBO. 

Del latín cubus, igual al kubos griego, dado de ju¬ 
gar, ha salido nuestro cuóo, y también la cuba , con 
los cubiletes, y quizás la cúbica , y hasta las cúbicas ... 
Pero vengamos á la acepción matemática, que es lar 
menos fácil de adivinar. 

i Cubo % en aritmética, es el producto del cuadrado 
de un número multiplicado por el mismo número: 

¡ asi, 8 es el cubo de 2, como producto de 4 (cuadrado 
; de 2) por 2: 27 (producto de 9, cuadrado de 3, por el 
mismo 3) es el cubo de 3, etc. 

Cubo , en geometría, es un poliedro ó espacio cerra¬ 
do por seis cuadrados ¡gudes, ó cuyas seis caras sola¬ 
seis cuadrados iguales; ni mas ni menos que nn dado 
de jugar bien hecho.—El cubo es á los demás para- 
lelipípedos lo que el cuadrado es á los demás parale— 
Iógramos. 

A la manera que, seaun liemos visto, el cuadrado 
¡ se toma por término de comparación para evaluar 
; las superficies , el cubo sirve para la evaluación de los 
¡ volúmenes en general. Cubicar, entre ingenieros, ar- 
quitectos y geómetras, es contar, sacar el número de 
unidades cúbicas, de dados ó cubos de un volúmen 
determinado, contenidas en otro volúmen que se trata 
de averiguar. Cuando se dice que tal alcoba, ó taf 
pieza, tiene tantos ó cuantos metros cúbicos , ó que 
durante el sueño el hombre necesita tantos pies cú¬ 
bicos de aire para poder respirar debidamente, se en¬ 
tiende que en la pieza ó cuarto cogerían con toda 
exactitud lautos cubos ó dados de un metro de lado,, 
que para la respiración se necesitan tantos ó cuantos 
cuóosde un pie de lado, ete.—Y cubicar un número 
es multiplicarlo por su cuadrado. 

Vamos á ver ahora la relación, analogía ó semejanza, 
que hay entre cubicar un número y cubicar un cuer¬ 
po sólido. La semejanza no es considerable, pero bas¬ 
tante para haber dado origen ¿ la denominación arit¬ 
mética . 

En efecto, representando las unidades de un núme^ 
ro por bolitas ú objetos materiales, las del número 3,. 

Í ior ejemplo, ya hemos visto que su cuadrado nos dará 
a siguiente figura: 

0 0 0 
0 0 0 
0 0 0 

Como estas nueve bolitas (cuadrado de 3) hay que* 
multiplicarlas ahora por 3, resultarán tres tandas ó 
pisos de 9 bolitas cada uno; tandas ó pisos que super¬ 
puestos, ó puestos el uno encima del otro, formarán 
una especie de dado, ó cubo. 

Llaman raiz cúbica de un número al que elevado 
á la tercera patencia produce el mismo numero: asi 2 
multiplicado por 2 da 4, y éste, multiplicado otra vez 
por 2, da 8; 2 es, por consiguiente, la raiz cúóíca de 8. 
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como 8 es el cubo de 2; 3 eg la Ftiz cúbico de 27, 10 
loes de 1000 v etc. 

SBIfO* 

En sus acepciones de cavidad, concavidad, regazo, 
sinuosidad, etc., la etimología es evidente: viene del 
latín sinus, permutada la i en e, permutación frecuen¬ 
tísima en las lenguas romances. 

La etimología rara, aunque también latina, es la de 
ceno en el sentido de linea trigonométrica. Él seno de 
•un arco es la perpendicular tirada desde uno de sus 
•extremos al raaio o diámetro que pasa por el otro ex¬ 
tremo; es, por consiguiente, la mitad de la cuerda de 
un arco duplo. La cuerda se llamaba inscripta (linea 
-inscripta), y el seno empezó por llamarse semi-ins- 
-cripta, mas luego, por aoreviar, se ponia inscrip- 
- ta, s.— ins., y por último sins, habiendo desaparecido 
los puntos en obsequio á la brevedad en el escribir.— 
jgual trasfor marión hubo lugar en el lenguaje habla¬ 
do, sólo que en virtud de la eufonía natural, y de la 
afinidad con las desinencias mas usadas en el lenguaje 
escolástico, se interc ló muy luego una u, resultando 
sinus, seno.—De ahí seno recto, seno verso , coseno, et¬ 
cétera, ninguno con relación al tipo primitivo y le¬ 
gitimo de sinus. 

Tal es el origen tradicional de ese vocablo técnico 
de la trigonometría: la trasformacion es singular y ca¬ 
prichosa, podiendo considerarse como resultado de la 
Wion de dos sílabas iniciales de dos vocablos diferen¬ 
tes , ó como resultado de una elipse ó sincopa de 
semi ins. 

Citanse ejemplos de voces formadas de las primeras 
letras ó sílabas de otras dos ó mas; asi se ha dicho que 
poltrón se formó de pollex truncatus (pulgar trunca¬ 
do, roto), suponiendo que algunos cobardes ó maulo- 
nesque luerian librarse^del servicio de las armas, ya 
en la antigua Roma, se desarticulaban, truncaban ó 
cortaban el dedo pulgar (pollex-icis) para poder ale¬ 
gar tan bárbara mutilación (algunos casos de ella se 
presentan aún en nuestros días) como causa de exen¬ 
ción del servicio militar. También se ha dicho que 
cadáver resultó de la yuxtaposición de las silabas ini¬ 
ciales de CAro o \ta veh mibus (carne dada ó entrega¬ 
da á los vermes ó gusauos), etc.; pero estas son agu¬ 
dezas gramaticales, ó juguetes literarios, mas bien que 
etimologías serias.— Poltrón, por ejemplo, se explica 
por pullitrus, potrico, potro;—y cadáver viene de 
cadere , caer. 

PAQUETE. 

Es como el diminutivo de paca, del neerlandés é in¬ 
glés pack , en bajo latín paccus. E( vocablo es de la 
misma familia que bague, baga (de donde bagaje), 
congénere del latin pangere (raiz pag) y del griego 
pachys , compacto, espeso, denso. 

De paca, paquete, se han formado empacar y em¬ 
paquetar.—Paquebot ó paquebote es la embarcación, 
lancha ó bote, que lleva los paquetes. 

* —Cuando los primeros paquebotes ó paquetes de 
vapor ingleses hacian escala en Cádiz, en su tránsito 
á Gibraltar, habia en aquella ciudad un elegante, y 
necio, que estaba fastidiando de continuo diciendo que 
la ropa, los diges, los mueble*, etc., todo lo esperaba 
por el paquete inglés. De ahí el llamar paquete á un 
jóven muy elegante, perfilado, petulante y extranje¬ 
rizado. 

SALMONETE. 

Desde luego parece que salmonete es un diminutivo ¡ 
de salmón , y, por ende, un salmón pequeño: pero | 
no hav tiles carneros, ó salmones, ni chicos ni gran- ¡ 
des. Salmonete viene del latin surmuletus , nombre 
específico de un Mullus muy común en el Océano. El ¡ 
salmonete del Mediterráneo es el Mullus barbatus, ■ 
denominado molí, mollét en catalán, rouget en fran¬ 
cés (por su color), ruivo (rubio) en portugués, etc. 

Según Plinio y Galeno, el salmonete huele des¬ 
agradablemente cuando se ha nutrido de moluscos ó j 
crustáceos: á pesar de esto, los gastrónomos roma- | 
nos se alampaban por los salmonetes. En sus orgías, j 
j los ricos voluptuosos hacian sacar á la mesa salmo- j 
netes vivos y cocerlos en vasijas de cristal para que j 
los convidados se recrearan rn la agonía ael pobre i 
animal y en el espectáculo de los maravillosos mati- ' 
ces que la cocción hacia tomar á sus escamas, desde 
el color púrpura mas vivo hasta el blanco ..Oculos an- 
tequam gulam pavit; oculis quoaue gulosi sunt, 

*’ escribió Séneca tronando contra la Dárbara sensuali¬ 
dad de uno de aquellos sibaritas.—Como el salmonete 
no medra en los viveros ó acuarios, llegó á ser pes¬ 
cado muy caro en Roma; y tanto, que Tiberio se 
vió obligado á espedir edictos suntuarios para la tasa 
de los que salian al mercado: 

..... Mdllum *ex mUübnt emit 

¿Equantem iané par iius setter litio tibri», 

' como dice Juvenal en una de sus sátiras. 

Séneca cuenta del mismo Tiberio (que era muy 
roñoso) el hecho de que habiéndole regalado una vez 
un salmonete que pesaba cuatro libras y media, lo 
mandó á vender en el mercado, donde se lo disputa¬ 
ron los dos gastrónomos principales de Roma, habien¬ 


do quedado adjudicado á uno de ellos por la cantidad 
de 3,898 reales de nuestra moneda! Pocos dias antes 
se habían vendido tres juntos, en la misma pescade¬ 
ría, por la cantidad de 22,36f rs. vn.ü! 

Según dice Galeno, el bocado predilecto era el 
hígado y la cabeza. Machacábanlo junto y lo hacian 
marinar en aceite ó garó, 
i P. F. Moslau. 


EL TRABAJO. 

Las Ideas y el trabajo, son capitales 
que sólo %* an interés en manos del 
talento. 

ConvmRT. 


Pecó el hombre, y fué arrojado de la bienaventu¬ 
ranza. 

Perdida la gracia que divinizara su existencia, se 
halló débil, y en su desnudez, el rubor por vez prime¬ 
ra coloró su frente. 

Y el pecado, engendro de las flaquezas humanas, 
comenzó su dominio. 

Y germinaron todos los males, como todos los su¬ 
frimientos. 

El hombre, feliz en sus primeros dias, no supo 
apreciar toda su dicha, hasta que, infringiendo el ai- 
vino precepto, hubo de comenzar su peregrinación en 
la tierra. 

Sujeto á las vicisitudes y á los tormentos de la 
amarga vida, siente sobre sf el influjo del mal y llora 
su bien perdido. 

Los elementos le combaten, y viste su cuerpo, y 
busca aquello que necesita. 

Por su desobediencia tiene que sufrir todas las pe¬ 
nalidades humanas, como de Dios el rigor de su jus- 
; ticia. 

■ Ya no cubre su rostro la alegría de pureza que 
ostentara en la mansión de las delicias eternas. 

Ya aquella aureola de virtudes que rodeaba su cabe¬ 
za en el tiempo de su inocencia , la ha perdido, tro¬ 
cando en tinieblas tanta luz y tanta gloria. 

1 Con el sudor dé su frente ha de regar el uelo, para 
que haciéndolo fructífero, consiga su alimento. 

Y es que Dios lo condena al trabajo. 

Luego el trabajo es la consecuencia del pecado. 

Luego el pecado y el trabajo nacieron á la vez. 


El hombre, el sér inteligente y libre de la creación, 
dotado de facultades que le son propias, ha consegui¬ 
do en todos los tiempos las rectas aspiraciones de su 
alma, encaminado sólo por la senda de la virtud. 

Ante su vista las mas insuperables dificultades no 
han sido rémoras para detenerle en su marcha de 
progreso. 

La lucha es el foco de donde parten todas las peri¬ 
pecias. 

La victoria su fruto. 

La derrota, el desbordamiento de ideas preconcebi¬ 
das en la amargura de un sueño. 

Pero si un día el hombre ha tocado tan triste rea¬ 
lidad, no por eso ha languidecido; sino que levantán¬ 
dose mas fuerte para proseguir su obra, ha visto en 
nuevos horizontes nuev.is esperanzas, que infundién¬ 
dole aliento, le han trazado el camino verdadero que 
habia de recorrer para ostentarle dueño de su propó¬ 
sito. 

Tamiño beneficio no sólo le colma de prosperidades, 
sino también de agradecimiento. 

Sus semejantes Te respetan y admiran. 

Lega su nombre á cien generaciones, y cien gene¬ 
raciones le aclaman grande, en el no interrumpido 
trascurso de los tiempos. 

El trabajo es uno de los principales medios que con¬ 
ducen á la cumbre de la terrena felicidad. 

El trabajo es el paralelo qae á los vicios se opone. 
Por el trabajo se regeneran los cuerpos, corno se 
regeneran las almas al influjo de las buenas obras. 

El ocio lo repele, la virtud lo atrae. 

1IÍ. 

| El trabajo proporcionado no desgasta las fuerzas, 
antes bien las aumenta. 

El desarrollo natural del hombre adquiere mas ro- 
bustez, y á veQes un ejercicio comedido le liberta de 
¡ prematuros padecimientos. 

Acostumbrado desde sus primeros años, ama al 
trabajo, porque en él encuentra los medios que nece- 
cesita; porque le proporciona una recompensa capaz 
de satisfacer las exigencias primordiales y repetidas 
que le asedian, y porque en él halla no sólo su alimen¬ 
tación, sino también su propio provecho. 

A medida que avanza y perfecciona su obra en la 
práctica y por los esperimentos, crecen sus ideas, su 
inteligencia recorre mas espacio, y su pensamiento 
crea lo que no imaginara. 

• Siempre el trabajo ba sido el núcleo de todas las 


sociedades, el bienestar de los pueblos, el sosten de 
las familias y el goce del individuo. 

Mantenedor de la paz, ejerce su benéfica'influen¬ 
cia en tidas las clases agitándolas en convulsiones sin 
lin cuando de él huyen. 

Él, árbitro de la abundancia, cierra á la miseria sus 
carcomidas puertas. 

Del trabajo brota la luz, como de las flores el aroma 
que embalsama los campos. 

Por eso es bendecido de todos. 

Por eso se le busca con insistencia y se le quiera. 

Por eso su semilla lleva en si la fecundación de su 
principio. 

Negar al trabajo tan saludables frutos, seria negar ¿ 
la tierra sus virtudes, seria el sarcasmo mas inaudito 
que articularan lábios. 

IV. 

Constantemente hemos admirado y admiramos los 
prodigios que se operan por las ciencias. 

Perplejos á su vista y considerando las causas moto¬ 
ras de tan beneficiosas invenciones ó de descubrimien¬ 
tos tan árduos, al caminar de gradación en gradación, 
liemos llegadi» hasta el fui damental principio, y visto 
siempre al trabajo ser la base sustentadora. 

La constancia es uno de sus principales órganos. 

Inglaterra nos da una prueba palmaria de esta 
verdad. 

Esa nación, citada á cada paso como modelo, ha 
venido trabajando incesantemente desde mediados del 
siglo décimo-quinto h ista el año mil ochocientos trein¬ 
ta, en el cual, Georges stephenson, salvando numero¬ 
sas dificultades, halló los medios mas seguros hasta 
entonces para aplicar á la* máquinas locomotivas, las 
calderas tubularias de M. Seguin. 

Y á su influjo, los ferro-carriles nacen. 

Rápidamente Europa se vé atravesada de uno á otro 

estremo por cintas de hierro. 

Ya no hay distancias. 

Los pueblos se unen á las grandes capitales. 

Las importaciones abren fuentes de riqueza á los 
centros fabriles. 

Y el progreso se manifiesta en todas partes.... 

No menos atendibles son, por cierto, las trasforma¬ 
ciones radicales que obra en todo y por todo. 

Retrocedamos. 

V. 1 

La ¡dea. esa luz que en el pensamiento destella, era 
casi perdida. 

Los hombres sólo podían comunicarse entre si de 
una manera paulatina y pesada. 

La escritura, único medio conocido, trasmitía los 
acontecimientos y los sucesos á unos, mientras que 
otros, la mayor parte, desconocían aquellos. 

Tal estado’ no podía s>r duradero. 

Menós cuando en el libro, en el gran libro del por¬ 
venir están resueltos muchos problemas. 

Y asi fué. 

Llegó un dia brillmtf&imo para los mundos. 

Guttember g encuentra la solución en una de sus pá¬ 
ginas. 

¡La imprenta! 

Ya no mueren con el hombre bs pensamientos. 

Millares de inteligencias pueden a la vez participar 
de unas mismas ideas. 

Sent r las mismas emociones. 

Rallar un mismo sejitimiento. 

Y una misma unidad. 

Ya el génio fulgura en mas estensas regiones. 

Su inspiración y su nombre pregona la fama. 

Y la faina ciñe á su frente coronas inmortales. 

La imprenta ejecuta una de esas revoluciones ilimi¬ 
tadas en los horizontes del perfeccionamiento. 

Y ahora, si dirigiéramos nuestra vista á la historia, 
se nos presentarían tantos ejemplos que pecaríamos de 
difusos. 

VI. 

Sin embargo, en el cielo de las ideas, donde se anida 
el talento, el gérmen regenerador del trabajo posa su 
planta. - • 

Allí creando, y desvaneciendo las sombras de! espí¬ 
ritu, recorre los espacios de la inteligencia hasta sus 
últimos confines. 

Y el hombre, equiparando sus fuerzas, y orgulloso 
de sí mismo, predntiendo esperanzas futur. s en las 
armonías de su alma, emprende su camino. 

Y la ciencia le brinda a gozaran sus misterios. 

Y todo lo escudriña. 

Y su mente colorada con los arreboles del saber, no 

descansa; porque las chispas de oro que brotan de 
sus concepciones, avivan mas y mas al fuego que le 
alienta. ¿ 

Asi en el siglo XIII, se levanta la gran figura de 
í Alfonso X. • 

Su pluma lega á la posteridad las obras de m in¬ 
genio, y justamente la posteridad le dá el dietado de 
Sábio. v * . • 

i Sus Siete-partidas han sido, son y «erán siempre 
las maestras de la magistratura española. . 
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Si queremos una prueba mas, busquémosla en la 
Creación. 

Era el caos. 

Y Dios en el espacio de seis dias, ordena admirable¬ 
mente cuanto existe. 

Descansa el sétimo. 

Pero trabaja para conseguir tanta grandeza. 

Grandeza que el lenguaje humano no puede des¬ 
cribir. 

Grandeza sin igual, que sólo traduce el idioma de 
los cielos. 

El mismo Dios encarnado, trabaja y padece por el 
hombre. I 

Así, pues, debemos trabajar y sólo trabajar; porque ¡ 
trabajar es nuestro destino; porque el trabajo dá di¬ 
cha y virtudes, es el ideal de boy, de ayer y de ma¬ 


ñana, es fecundo manantial donde se refrigera el 
espíritu y á cuya sombra crece la honradez. 

Y la virtud y la honradez, si hallan en la tierra re¬ 
compensa , también tieneh su premio imperecedero, 
eterno en las mansiones del cielo. 

F. González de la Cámara. 


VISTA PANORÁMICA DE VILLAV1C10SA DE ODON. 


Uno de los grabados adjuntos es una reproducción 
panorámica de la citada villa y de sus deliciosas cer¬ 


canías. Pertenece á la provincia de Madrid, de cuya» 
capital dista unas 4 leguas, yen ella se halla la escue¬ 
la especial de ingenieros de montes, creada por reaP 
decreto de 18 de noviembre de 1846. Esta escuela se 
halla abundantemente surtida de instrumentos nece¬ 
sarios para la enseñanza, y contiguo al edificio hayui* 
campo forestal dedicado á las aplicaciones prácticas» 
Villaviciosa de Odoq, que ya contaba con un buen ca¬ 
serío, ha ido mejorándolo y aumentándolo, lo cual 
unido al embellecimiento que le ha proporcionado coro 
sus plantaciones forestales la mencionada escuela, 
contribuye á que en el ver. no acudan multitud de- 
forasteros á pasar una temporada. Es notable el méri¬ 
to arquitectónico del castillo de los condes de Chin¬ 
chón , que desde una eminencia domina el pueblo» 
Quemado este edificio en tiempo de las Comunidades 



VISTA PANORÁMICA DE VILLAVICIOSA DE ODON. 


<!e Castilla, fue reedificado en 1583 por el célebre Juan 
dé Herrera. En él falleció el rey Fernando VI, y en 
varías épocas lo han habitado presos políticos, entre 
ellos su mismo dueño don Manuel Godoy. Este edifi¬ 
cio es el qué ocupa la escuela de ingeniero de montes 

T. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES- 


LOS CAFES-TEATROS. 

AKTÍCt LO DE CONSUMO. 


¿Quién se atreverá boy á negar que progresamos; 
que el mundo civilizado marcha á grandes pasos á.... 
no sé dónde? 

Porque la cuestión es ésta; todos sabemos que el 
mundo marcha, pero no hay ninguno que se atreva á 
decirms cuándo y dónde-parará.* • • •• ••• 


En efecto, la fórmula del progresóla encontramos 
boy desarrollada en todas partes, desde la modesta co¬ 
cina que sustituye boy la bayonesa á la ensalada, has¬ 
ta el encopetado salón que ha cerrado ruidosamente 
sus puertas al mediator y á los juegos de prendas que 
hacían la delicia de nuestros antepasados. 

\ r a nadie se rompe una pierna en una galera, ni 
aun siquiera en una diligencia; hoy todos preferimos 
abrirnos el cráneo, y otras emociones por el estilo, en 
un wagón de una línea férrea. 

La civilización y el progreso son un hecho consu¬ 
mado, que acabará por consumirnos, mas tarde ó mas 
temprano; en la atmósfera que respiramos, hay no sé 
qué de adelanto y actividad; algo ae máquina de va¬ 
por y carbón de piedra, relámpagos producidos por el 
gas mille y la lucilina. 

La vida está reducida á fórmulas, de progreso, se en- ¡ 
tiende, presentando el raro fenómeno de que, un hom¬ 
bre que muere hoy, á los veinte años lia hedió todo, y 
aun algo mas de lo que hacia uno de cuarenta en otra 
época. 

Y es que, aun cuando el tiempo falta, los españoles 
le tenemos de sobra para todo. 


Estas digresiones me alejan mas cada vez de mi ob¬ 
jeto principal, y para venir ai fondo de la cuestión 
necesito sorberme una taza de cafe. 

II. 

¡Ay, Dios! También aquí echo de ver los adelantos 
del siglo. El café ha sufrido boy una série de metaraór- 
fosis tales, que apenas se atreve uno á pedir una copa 
de rom, por miedo de que le sirvan una comida en 
un acto. 

El café, consecuente con las actuales ideas, no po— 
dia permanecer sordo á ellas, ni anclado en medio de 
la civilización ; era preciso que poniéndose el antifaz, 
saliese de entre bastidores para tomar parte en la 
gran farsa del mundo, en la que le estaba resonado 
el papel de traidor. 

La historia del engrandecimiento de los cafés, ofre¬ 
ce una moralidad bien triste, que boy deletrea el tea¬ 
tro en el rincón donde llora su derrota. 

Ganosa no podía figurarse, ni aun en sueños, aue 
desde su chirivitil de la Carrera de San Gerónimo, La¬ 
bia de salir la revo ucion que boy nos tiene entre su> 
redes. 
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ViyTA DE ALICANTE Y CASTILLO DE SANTA BÁRBARA. 


Canosa, sin saberlo, ha sido el apóstol de dicha re- j por delante de los cales-teatros, esperando que suenen 
▼olucion, el Pedro el Ermitaño de la cruzada actual; las cien mil trompetas del Apocalipsis! 
su café era el Génesis, no el que sale del caos, sino el No obstante, él no tendrá que responder á la posle- 
que nos conducirá á él. ridad de los males que á su invención se han seguido. 

¡Cómo había de pensar que aquellas mesas de pino i El café se valió de la música para hacer su primera 
nada limpias, iban á trasformarse en un tablado con innovación* regalando al público consumidor las armo- 
sus actores y sus comedias salpicadas de chistes y de nías de la escuela italiana, mas ó menos destrozada, 
cognac! i aunque con honrosas escepciones. 

Es indudable que el afortunado cafetero se estre- | El público aplaudió la idea de tomar un sorbete al 
mecería de su propia obra, si hoy, como dice el vulgo, ¡ compás de la música con que muere Edgardo en el 
levantara la cabeza . ! tinal de la Lucia , ó con la que Violeta en la Traviatta 

¡Quién sabe si hasta renegaría de su profesión! ¡ arroja esputos de sangre. 

¡Quién sabe si su airada sombra se pasea de noche I Todo esto era ¡nocente, y como tal pasaba. 


Seguramente, el café no tenia otras aspiraciones; 
debo hacerle esta justicia. 

Sin embargo, malo es entrar en el terreno de las 
concesiones; los cafés se parecen á los pueblos; en 
esto de pedir, abusan. 

Andando eI k tiempo, ya no fue bastante la música 
instrumental. 

Es verdad que por entonces ya se servían almuerzos 
y cenas en dichos establecimientos. 

¿Qué estraño es que las exigencias del estómago de 
los parroquianos hiciesen sibarítico su oido? 

Al piano tradicional se adhirieron víolines y bandur¬ 
rias. y tras de éstos vinieron los artistas cantaores 


JOYAS IMPERIALES DE ABISINIA. 



GORRO DEL EMPERADOR TEODORO. 
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por la fjno’ y porio flamenco. El café se declaraba en 
plena rebelión. 

v AqúeUo hacia presagiar un 93, por el cual estamos 
pasando. • 

Los espíritus frívolos de la época, no vieron enton¬ 
ces mas allá de sus narices, ni adivinaron que el café 
iba á dar la primer puñalada al teatro, pudiendo decir¬ 
se parodiando á Víctor Hugo: 

«Esto matará á aquello.» 

III. 

Ahora bien, á mí se me ocurre la pregunta siguien¬ 
te: ¿el café se ha hecho teatro, ó es el teatro el que se 
ha liecho café? 

V voy á ser ingénuo. 

• Cuando entro en una de esas casas, ignoro la inten¬ 
ción que me guia; no sé si voy á tomar una taza de 
café ó á ver ejecutar una comedia. 

De la metamórfosis que se ha realizado, se despren¬ 
de este descubrimiento. 

Antiguamente, el café se tomaba con leche y azúcar; 
hoyóle sirven con redondillas y romances, añadiéndole 
á guisa de salsa algunas piruetas coreográficas. 

¿Es que el arte se ha hecho cuestión de estómago? 
¿Acaso el hombre, para apreciar las dotes de un ac¬ 
tor ó la escelencia de una comedia, necesita saborear 
alguna cosa? 

Es por Dios, harto grotesco, cuando un inspirado 
personaje está en la parte mas culminante de un dra¬ 
ma,.en la catástrofe, como si dijéramos, oir una voz 
desaforada que le interrumpe pidiendo, no el autor, 
cómo era de suponer, sino una tortilla ó una copa 
mezclada. 

La Rila Luna, Maiquez y Latorre ya no existen; las 
producciones buenas escasean... el público es muy 
sábio, y ha reemplazado todo esto con el café. 

Las necesidades de la época se satisfacen asi. 

• Una comedia mala y un actor pésimo pasan mejor 
con alcohol y agua de achicorias. 

Antiguamente, el café, como las- bambalinas, era un 
accesorio del teatro; hoy,el teatro es un accesorio del 
café. 

Es una cosa puesta fuera de duda que el tea’ro va 
caminando al corral y la manta de Lope de Rueda. 

Poro el ap oximarse á la época de su nacimiento es 
para retrogradar, para morir. 

/ El cáfé le ha dado la puntilla. 

; iv. 

‘ Se ofrecen tantas dudas en esto de los cafés-dra¬ 
máticos, dan lugar á tal género de reflexiones, que es 
cQ$a de volverse uno loco. 

• Tal vez las exigencias del público por moderadas, 
nos hacen ir cannnaudo Inicia los primitivos tiempos; 
tal vez la afición al arte se desarrolle mas y mas has¬ 
ta el estremo de ver teatros de verano en la via pú¬ 
blica, para solaz de los aguadores y mozos de cordel. 

No hay lugar á suponer que el gusto del público 
éste corrompido, porque entonces huirla de los cafés- , 
teatros; tampoco es bien suponer que su ilustración 
Taya* en aumento, porque entonces no asistiría á 
ellos. 

• ¿Qué debemos deducir de todi esto? 

• Que el café es el elemento vital para que una co¬ 
media obtenga un regular éxito; que las peripecias 
tlé una obra necesitan el rom y el marrasquino. 

El café-Jeatro* es una industria nueva que ofrece 
opimos frutos, pingües ganancias. 

Hoy dia para establecer un café se necesita algo mas 
que saber el precio del azúcar y del caracolillo; es 
preciso.no ignorar á qué género de piezas está el pú- 
rflioo acostumbrado, qué actores preüere, qué emocio¬ 
nes se le han de dar. 

Esto de hermanar el arte con el moka, es una in¬ 
vención digna de privilegio; esto de fundir en una 
misma la idea de los cafetales de América y los ver¬ 
sos de Zqrrilla tiene muchísimo que entender. 

• Yo no he perdido la esperanza de ver un café tau¬ 
romáquico,, en el que, dadas las condiciones del lo¬ 
cal, se lidiarán bichos de todas las ganaderías cono¬ 
cidas. 

• ¿Por qué no? 

¿No se dan hoy conciertos en la plaza de toros? 
Nuestros abuelos hicieron una insigne tontería al 

• “morirse, y hoy hemos probado hasta la evidencia que 
•Moratin no supo lo que decia al asegurar que al café 
sólo debe irse á tomar el ídem. 

¿Qué pencaría si ahora estuviese entre nosotros? 

V. 

Por lo demás, la propaganda dramática se hace en 
grande escala. 

Hoy el repertorio moderno está al alcance de todas 
las fortunas con esto de los cafés teatros. 

Y es tanto lo que progresa el café, que con el tiem- 
*po no se bastará a si mismo. 

• Dentro.qc poco, el hombre desocupado y mediana¬ 
mente rico, no tendrá necesidad de salir de un café 

Atoara nada; pasará allj toda su vida, porque al par que 
las exigencias de la época lo reclamen, habrá cafés 
qon iglesias y cementerios, donde cada cual podrá 
' escoger á gusto un panteón. 


Es verdad que entonces veremos cerrados todos los j 
teatros; García Gutiérrez, Ayala y Florentino Sanz se 1 
habrán curado de su afición á escribir... ¡ 

Pero ¿qué importa, si cuando nos nazca un hijo po¬ 
drán bautizarle en un café y administrarle allí mismo 
la extremaunción? 

Además, esto es conveniente para los actores y pa- : 
ra el municipio, quien no tendrá que pagarles jubi¬ 
lación. . 

En adelante, la cobrarán de los cafés, y en especie, 
quiero decir, á su gusto, y el que deje el sudor en uno 
de dichos establecimientos podrá retirarse con trein- 
ta vasos de café mensualmente, con lo cual ya tiene 
asegurado el porvenir. ¡ 

Hay que convencerse de ello, el estupendo marida- , 
ge del teatro y el café es la invención ael siglo, y una 
de las fases mas luminosas del progreso y ae la civi- j 

lizacion. | 

Eduardo Isza. 


CASTILLO DE SANTA BARBARA, 

ALICANTE. 

Según anunciamos en números anteriores, publica¬ 
mos hoy un grabado del castillo de Santa Bárbara, 
que desde una grande al Jura domina á la ciudad de 
Alicante, y del cual ya se dieron algunas noticias. 


LAS JOYAS IMPERIALES DE ABISINIA. 

En este número damos grabados que representan 
algunos de los objetos de interés y valor que han caido 
en poder del ejército inglés en el ataque de Magdala • 
y que están destinados al Museo británico. 

Uno de los grabados representa el gorro de Teo- 
doro^en un principio se creyó que era la corona imperial, 
pero al examinarte de cerca para hacer el bosquejo, 
se vió que no podía ser tal cosa. Después de muchas 
investigaciones, las autoridades convinieron en que era 
el gorro del emperador y que se le había enviado como 
regalo el patriarca copto del Cairo; pero Teodoro se le 

{ mso pocas veces ó nunca, y por ultimo, le envió á 
a iglesia del Salvador de Magdala. No se sabe aun si 
es de oro macizo ó no. La parte superior es de tercio¬ 
pelo encarnado con cinta y estrellas de oro y con un 
remate del mismo metal y varios adornos. 

El sello imperial se halló también en Magdala; se 
ha dicho que es de fabricación inglesa y que le envió 
de regalo el obispo anglicano Gobat, de Jerusaleri al 
emperador. El trabajo del puño y todo él, escepto el sello 
mismo, es obra de mano europea, pero el estilo del 
león de Etiopía es completamente de otra escuela; 
tanto este, como las inscripciones, se han hecho sin 
duda alguna en Jerusalen o en Egipto. El puño del 
sello está formado de cuatro piedras, á saber: lápis- 
lázuli, cornalina encarnada, otra piedra estraña y cor¬ 
nalina blanca, todas las cuales se hallan unidas por 
cuatro hijas de oro cincelado. El sello es de oro ma¬ 
cizo ricamente cincelado también. Tiene una ins¬ 
cripción en lengua amhárica, que dice: «Teodoro de 
Etiopía, rey de reyes,» y oira en árabe, que dice: 
«Teodoro, rey de Abisinia.» La carta que Teodoro 
escribió á la reina, tenia impreso este sello. El prín¬ 
cipe Kassai de Tigré tenia un sello igual para si, de 
modo que podía sellar sus cartas y documentos con 
el león de Etiopía como Teodoro. 

I Entre las demás joyas cogidas se hallan la insignia 
! de la órden de Salomón, ricos cálices de oro y de 
plata, la triple corona de oro y unos zapatos de plata 
del Abuna o sacerdote, jefe de la Iglesia cristiana en 
Abisinia. 

i / “• 


LITERATURA. PORTUGUESA. 


Hablando Ferreiro de una ausencia, dice en un bellí¬ 
simo soneto: 

j Fazer poderá ausencia que en nao veja 
Aquella viva imágen, nao fará 
! Que dá alma onde anda escutaseme aparte. 

A propósito de lo que dice, no menos dulcemente, 
Filinto Elysio: 

Deitado á sombra de frondoso Vlmeiro, 

Oíos filos na veiga vagarosa 
De senoro regato, 

Que as margens beija desta veiga triste, 

Contemplo ó como tardos 
Dá minha amarga ausencia os dias desceña. 

Mas se ai coras do Oriente alongo é vista 
Quando á Aurora as pomposas roupas traja, 

Lógo o mente me róbe 


. O alvoroco, á alegría, con que o Mundo, 

Adora á minha Marcía 

Se aparece e nos abre novo Oriente. 

Respiran estos versos tanta melancolía, que no 
se puede dar nada mas delicado, aun en el mismo 
Ovidio. 

Después, cómo olvidando su tristeza, esclama amar-’ 
gado ae como algunos pecadores aspiran al perdón: 

Quem me déra ser Rei, ou ser Rainha, 

Para de todos ser lisonjeado. 

E de pois de secar muitos folgado 
De gostos recheada La dainha, 

Ir peregrino á Roma en séce guapa, 

Agarrar meu perdao aos pés do Papa! 

Variado con gracia y lenguaje culto, en todas sus 
composiciones revela dulzura , filosofía, erudición y 
gran conocimiento del corazón humano. Asi, por ejem¬ 
plo, aplica esta moralidad al dia de finados: 

Mortaes, con mil contrarios tendes guérra; 

E curta a vida; é cedo acabará, 

Heje cobris á térra, 

Que á manhña (podeser!) vos cobrirá. 

Su oda ¿ la patria, su elogio de su siglo, sus epi¬ 
gramas, sonetos y madrigales, todos son de un mérito 
sobresaliente, auuque en algunos abusa algo de la 
mitología, cansado de recorrer la historia y las evo¬ 
luciones sociales. 

En sus composiciones amatorias, invoca siempre á 
Marcía, que debió ser sin duda su Fornarina. 

No le supera Marcial en muchas sátiras; y tiene el 
mérito de no haberse supeditado jamás á exigencias 
de poderosos, como dice en aquella composición que 
comienza : 

Cérto valido ricco, é muito nóbre 
Dizia á un charlatao astuto é pobre ; 

«Darte hei quanto queres, 

Se um alvitre me deres...» 

Y concluye: «Com ayudas, senbor!—Oh bravo, viva!* 
Mas adelante hablaremos de su grandiosa composi¬ 
ción, dedicada á los portugueses de buen corazón, 
cuando se moría de miseria. 

Son notables también las rimas de: 

Joao Xaver de Matos, entre os pastores 
Da Arcaida Portuense, Albano Erithreo, 

Dedicadas á la memoria del grande Luis de C*- 
moens. 

Hé aquí una de sus mas hermosas rimas. 

Tudo em chegando á tocar 
A linba da perfeicái, 

Por natural c«mdi$áo, 

Entra logo á declinar: 

No amor nida este desar. 

Cada dia mai se apura: 

A esperiencia ó segura 
A custa de tantos ais ; 

Que en flm, como tudo mais. 

Amor perfeito nao dura. 

No menos graciosa es la siguiente: 

Verdes graciosos outciios, 

Que em desigual compostura 
Retratáis vossa figura 
Ñas ag ías destes ribeiros; 

Vossos redonlios pinbeiros, 

Vossos pámpanos vieosos, 

Vossos frutos saberósos, 

E ó mais, porque á vista entendo. 

Nada me alegra, nao vendo, 

Do Anarda os ollios formosos.» 

Pasando de estas composiciones sencillas y apasio¬ 
nadas, que recuerdan las de Garcilaso de la Vega, se 
remonta á otra altura en su tragedia Viriacia f sacada 
de la historia portuguesa. EJ argumento es este: 

Después de asesinado por los romanos VJriato, Vi— 
riacia, su bija, fue elegida por los pueblos reina, y 
siendo atacada en Lacobriga, ¿u capital, por Pompe- 
yo, se defendió de éste con heroísmo. Entre lanto, acu¬ 
dió á socorrerla Corrabo, príncipe de Saleccs, su 
aliado y amante. Pompeyo, temiendo al nuevo socor¬ 
ro, pide una conferencia, á que asiste Se: torio, capi¬ 
tán desertor de Roma, recibido por los lusitanos, ele¬ 
gido su general, favorecido y amado de la reina. Pro¬ 
pone Pompeyo la paz, Viriacia la rehúsa; y Corrabo 
despreciado de ella y celoso de Sertorio, busca á Pom¬ 
peyo, y con él y con Aristia, su repudiada mujer, tra¬ 
taron de traicionar á la reina. Descúbrese oportuna¬ 
mente la traición: son presos y complicados en ella 
Aristia y Corrobo: Viriacia perdona á ambos. La pri¬ 
mera se vuelve con Pompeyo ó Roma; el segundo 
se mata con su propia espada, que se le entrega; y 
Viriacia, dando pacificamente la mano á Sertorio, lo 
constituye rey de los lusitanos. . . $ 

Consideramos superior esta tragedia á la que su 
autor tradujo del francés, original de Mr. L. Abbe 
Genest, titulada Penélope. 

Pero su predilecta vocación do poeta estaba en bu*. 
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canciones y sonetos ? ó sean rimas fas primeras, en 
portugués, de que tiene una colección inimitable; y 
los sonetos, si no superan á los de Petrarca, en nada 
le desmerecen. 

Admirador de Camoens, en todas sus composicio¬ 
nes se muestra estricto observador de la siguiente 
protesta del gran poeta: 

«Metida tenho á mdo na conciencia; 

Enao fallo senáo verdades puras, 

Que me ensinou á viva experiencia.» 

Aqui se recuerda á Que vedo, cuando dice: 

«Verdades diré en camisa, 

Poco menos que desnudas.» 

No son para relegar al olvido tampoco los roman¬ 
ces del señor Ignacio de Pizarro Sarmentó, coleccio¬ 
nados en un (orno publicado en Lisboa, 1841, bajo el 
titulo de O Bomanceiro portugués : compónense de 
O Pagern de don Diniz , O Conde de Ourem , Duar- 
m> don Almeida , Fernao Rodrigues Pereira, Á du¬ 
quesa de Braganza, O Catalleiro da Cruz . 

Todos estos romances están bastante bien versifi¬ 
cados, con propiedad histórica y con el pensamiento 
fijo en el enaltecimien'o de la historia de Portugal. 

No deja en algunos de hallarse flojedad, hasta in¬ 
coherencia; pero con gran riqueza de imágenes y 
comparaciones, que prueban hasta qué punto puede 
el idioma portugués prestarse á las galas de la poesía. 
Casi todos los romances de este libro están encarna¬ 
dos en temas de Camoens, dignos de servir de motivo 
á las concepciones de los poetas mas esclarecidos. 

Dando un salto bastante grande, venimos á parar á 
José da Silva Mendez Leal Júnior, cuya biografía he¬ 
mos escrito en la Galería de escritores lus taños. Es 
un poeta fecundísimo, dramaturgo y publicista de 
ideas nobilísimas. Elevado últimamente a ministro de 
la corona, ha sabido mostrar que Ies grandes poetas 
pueden ser también grandes hombres de Estado, me¬ 
reciendo aplausos de los buenos, únicos que les com- 

£ renden. A él debe García Gutiérrez, la gran cruz de 
i Concepción. 

Entre sus muchas y selectas poesías figuran ó Ter¬ 
remoto de Lisboa Vivo sé có minha aor, en cuya 
segunda comienza con tanta dulzura: 

«Amo ó sol quando nascendo 
Purpureia ó horisonte, 

Quando oculto tras do monte, 

Inda ó banha de fulgor: , 

Amo a lúa, que senttilha, 

Sobre á ouda bonancosa, 

Quando entorna graciosa 
Pelo bosque doce albor.» 

Y concluye con ingénua amargura: 

«Para amar en fui nacido, 

Mas de ninguem snu amado; 

Vivo no mundo isolado. 

Vivo só có á minha dor!» 

Nosotros que hemos defendido tanto ia misión del 
poeta en la tierra, no podemos menos de enaltecer 
ese amor tan puro y sentido de Mendez Leal , cuyo 
dolor vivirá siempre en su corazón, porque Qui adiit 
Scientiam , addit dolorem. El dolor es condición in¬ 
separable del vivir: sin dolor no seria posible la exis¬ 
tencia desde la caida del primer hombre. ¡Misterio 
insondable, que nadie ha podido descifrar! 

Estacio de Veiga, que tanto ama y enaltece la poesia 
popular lusitana, es también un poeta dulcísimo y 
sonoro. ¡Ah! cuando el poeta ve llorar al que llama 
ánj¡el de su amor , siente hácia él piedad y enterneci¬ 
miento ; pero llega un dia en que conoce haber ideali¬ 
zado un poco de barro , y entonces él es quien llora, 
por haber sido juguete de esa piedad inherente á todo 
el que saber sentir y amar. 

Luis Felipe Leílte versifica con mucha inspiración* 
Comparte sus estudios sérios con la poesia amena y 
consoladora del creyente, elevando al cielo cantos 
como Aujo de minha guarda, que comienza asi: 

«Aujo meu, da minha infancia, 
Companheir*» táo gentil; 

Do meu berco ouvite os can! icos, 

Foste á flor do meu Abril. 

Choras se padeco, e asmagoas 
Vejo em breve dissipar: 

Trouxeme celeste bálsamo, 

Esse desvelo sempar.» 

Todas las estrofas de esta composición, son bellisi- 
simas, y el conjunto de toda ella inimitable en su gé¬ 
nero. 

Cordeiro es muy dado á los estudios históricos. Ape¬ 
nas tiene Portugal un episodio, que no esté escrito por 
él en una amena monografía, en que campean el estu¬ 
dio , la veracidad y el Buen gusto literario. Su poesía 
á la Madreselva es digna émula de la de Lemos á la 
Violeta . Dice él comenzándola: 

«Desterrada das cidades, 

Dos jardins e dos saloes, 

Alegría das canipinbas, 


Pobre flor das solidoes, 

; Madre silva tao formosa, 

| ¿Por qué pendes de tristeza? 

¡ ¿Por qué te escondes modesta 

Nessa sombría devesa? 

| ¿Invejas acaso á rosa, 

A rosa toda vaidade, 

Porque ostenta ostens encantos, 

Lá nos jardins da cidáde? 

| Nao tennas, deixa á vaidosa 
¡ Os f entar os seus primores; 

Se he símbolo de lindeza, 

; Tu es dos castos amores.» 

j Felicitamos cordialmente á la musa consoladora del 
señor Cordeiro. 

| Leoni parece complacerse 

En arrancar del pecho , 

; Su propio corazón pedazos hecho. 

En su poesía: A mor é Saudade , Ou á Pante de 
Coruche. 

Comienza esta composición con un tema de Dan- 
che t, que dice: 

«¡Ah! que c‘ est un tourment affreux, 

D* aimer, sans espoird’étre heureux!» 

Y después sigue: 

«Era á hora em que ó sol posto, 

E este amor acrisolado, 

Misterio será que nunca, 
j Lhe tem de ser revelado.*» 

1 Al llegar á este punto se arrepiente de ser tan re¬ 
servado, y por eso exclama: 

> «Nao sabel'o, ¡oh! ¡oh esta idea 

E bem cruel (eu dizia), 
i E hei de amal á, nuite e dia! 

i Concluye por último con esta melancólica languidez: 

Longo tempo sobre Ponte 
Fiquei sera de min saber, 

Solitario é pensativo, 
l E olhando as aguas correr.» 

| Esta tristeza desgarradora, es un misterio en la vida 
' de todos los verdaderos poetas, y nadie mas que Dios 
| comprende sus quilates. Leoni, nuestro querido her- 
¡ mano, puede estar viendo siempre correr las aguas 
( de los rios, morirá de dolor, y esos ángeles que fanta¬ 
seó enla tierra, no serán mas que sombras de Machbet. 

| ¿Y qué diremos del Homero portugués, que sin te- 
: ner vista canta á la mañana con tañía dulzura, comó 
se puede ver en este su Cántico da Manhá • 

«¡Qué alvor, qué amór, qué música, 

Nós ceos, em mim, no ar, 

A festa da existencia 
' Me vem rersusitar! 

| Na seo á cantar com es pessares! 

Surjo á brilhar có á luz! 

Envolta em rosas cándida^, 

| Ledo retomo á cauz. 

? Fonte do ser! Espirito! 

Misterio! Creador! 

; Eis—me! sahi d*um túmulo, 

Como da térra á flor! 

| Eis—me! eu te esculo, empréga—me! 

Seuhor, ¿qué vou fazer? 

«Ama»—Bradou voz intima; 

«Amar cifra ó de ver.» 

¡Ah! comprender tanto y no poder distinguir nada, 
es el peor de los tormentos. Sólo por esto ¿quién no 
había de amar al gran poeta Castilho? Sus obras son 
verdaderas guias de instrucción y recreo, y fuentes de 
• agua yiva de consuelo. 

Los Castilhos son una familia de sábios y de poetas 
oriundos de Galicia. 

El ciego ha salvado á un reo de muerte en el Brasil, 
con una brillante poesía que le dedicó al emperador; 

! y en muchas ocasiones lia hecho valer su musa rica y 
j levantada, en favor de los desgraciados. 

| Su hijo Julio, á los 11 años, compuso un himno 
; muy celebrado , á nunca asaz hechorada princesa 
i doña María Amelia, muerta el 4 de febrero, de 1853. 
Comienza asi: 

«Cual astro que no empíreo 
Fulgura iluminado, 

Mergulha inda brilhando, 

Filha do héroe magnánimo, 

Amelia nos deixou.» 

Y concluye con tanta religiosidad como corrección: 

«Foiter á pátria angélica.» 

Hoy es un «ran poeta digno de figurar entre los 
celebrados. > 


Recorriendo el Parnaso tusitano , vamos recogien¬ 
do como en un jardín de hermosas flores, lo mejor 
que consideramos opurtufio, para llenar el plan qué 
nos hemos propuesto, para ponerlo en tela de Juicio- 
y enaltecer á Portugal. j ‘ 

Docroa López de la Vega. 


IA LOCA. DE LEGANITOS. 


(COKTUI DACION.) I ' 

t 

Temeroso el padre Nithard y viendo el órden públi¬ 
co próximo á alterarse, después de confesar aquel 
dia á la reina, (zfi de enero de lüfiítj se arrojó á sus 
pies y volvió á suplicarla no le espusiese á una muer¬ 
te segura, pues debia temerlo todo del rencor de un 
príncipe ambicioso, y que consintiera por Jo tanto en 
su partida. Mas la reina, lirfne aun en su resolución, 
le contestó llorando que no podía avenirse comía 
idea de su ausencia, y que tenia esperauzas de llegar 
á un favorable arreglo. 

Retiróse el confesor al colegio imperial, decidido de 
nuevo á sufrir las consecuencias de la,obstinación de 
la reina, y en efecto, el pueblo, dirigido por los par¬ 
tidarios de don Juan, invadió el patio de palacio pi¬ 
diendo el estrañumienlo del padre Nitliaru, á quien 
suponía causa de todas sus desgracias. Corrieron en¬ 
tonces el duque del Infantado y el marqués de Eliche 
al cuarto de la reina, que estaba reclinada en la cama, 
por no haber dormido en toda la noche, hallándose a 
su lado una de sus damas, que procuraba consolarla, 
pero ¿ cuyas razones respondía la desgraciada prin¿- 
cesa:—¿De qué me sirven todos mis títulos y grande¬ 
za , si se me quila la libertad de conservar eu iui asis¬ 
tencia ¿ un hombre de bien, que es todo mi alivio? 
No hay señora particular en España que no tenga un 
capellán, y no se lleva á mal, y yo sola soy la única¿- 
roente perseguida en este reino á quien se quiere qui¬ 
tar su confesor.—Dolidos de su situación sus amigos', 
y compreudiendo que había algo de injudo en las pre¬ 
tensiones de sus adversarios, procuraron buscar algún 
medio para que continuase á su lado el pudre confe¬ 
sor, mas no pudieron liacer frente á los austríacos, 
que habían promovido aquella sedición, contando con 
ei pueblo, el cual era imposible acallar, ínterin no &e 
estrañase al padre jesuíta; asi, sin consideración»de 
ningún género, S3 presemó á Ja reina don Blasco de 
Loyola, llegando escrito un decreto que la entregó, 
en que se decia haber decidido el consejo saliera de 
Madrid dentro de tres horas el padre Nithard. . 

La reina leyó esta órden sin manifestar el menor 
sentimiento m turbación de ánimo, y la firmó con no¬ 
table energía sin derramar una so a lágrima; y como 
quería aparentar que no se la habla impuesto el des¬ 
tierro dei padre confesor^ y que se llevase á cabo esta 
medida de una manera delicada y honrosa, mandó se 
le espidiese una licencia redactada en tármines piás 
decorosos. Luego que se retiró don Blasco vencieníb 
á la reina, la mujer pagó tributo á ki naturaleza, ver¬ 
tiendo abundantes lágrimas, acompañadas de suspiros, 
que haciéndola comprender su pequenez en medio de 
su grandeza, es fama la obligaban á prorumpir en estas 
profundas y verdaderas palabrasAy! jde quéme 
sirve ser reina y regente!—El consejo había encar¬ 
gado ya al cardenal de Aragón y al conde de Peña¬ 
randa que fuesen á comunicar al padre confesor la 
órden que había firmado S. M. El nuncio, que tuvo 
una parte muy activa en estos acontecimientos, había 
detenido al pudre Nithard en su celda, diciénuole no 
fuese al consejo, pues si salía á la calle, era fácil que 
el pueblo irritado cometiese alguna tropelía con su 
persona. Permaneció por lo tanto en la casa de la Com¬ 
pañía, y cuando llegó el cardenal de Aragón, le encon¬ 
tró muy afligido, aumentándose su di lor al saber tenia 
que partir eu tan breve plazo y sin despedirse de su 
reina y bienhechora. 

El cardenal, que le apreciaba en estremo y conocía 
sus buenas cualidades, no pudo contener las lágrimas, 
ai considerar la caida y lo próximo que se halla al preci¬ 
picio quien se eleva entre las nubes de la vanidad huma¬ 
na .Ofreció e 1,000 doblones para el viaje, y el conda 
de Peñaranda una letra de cambio de 30,000 ducados; 
pero no quiso admitir nada, diciendo, que había ve¬ 
nido á España siendo un pobre religioso y quería volver 
en la mi&ma situación. Hermosa acción y respuesta 
por la cual pueden perdonársele cuantos errores hubie¬ 
ra cometido. Después de consolarle, le dijo el cardenal 
que volvería para acompañarle basta Fuencarral, rea¬ 
rándose luego para dejarle tiempo de arreglar ¿u* 
negocios. Volvió al anochecer en un carruaje, con la 
correspond ente escolta, y le preguntó si bahía dis¬ 
puesto sus baúles, á lo cual contestó ekpadre Nithard, 
que no tenia nada que llevar, si se esceptuaban sus 
manteos y el Breviario. 

Partieron á poco escoltados por los ministros de fe 
Inquisición; mas el pueblo, á quien no se había ocul¬ 
tado lo que pasaba, estaba aguardándolos, y asi que 
vió al padre confesor, comenzó á injuriarle y ame.ua- 
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.'zarle, y aun tiró,algunas piedras que dieron en el 
jcophe, j>ero el respeto á la elevada persona que le 
acompañaba, contuvo á los mas osados, para gloria 
>de nuestra patria, que en esta, como en otras ocasio- 
dió una prueba de la «sensatez que domina al 
puenlo español, aun en los momentos mas solemnes. 

cuanto al padre Nithard, que no sin dolor veia todo 
esto, parece decia y repelía lloroso, que Dios le pro¬ 
baba en el fuego de las tribulaciones, y que se despe¬ 
día de cuantos encontraba, aun cuando le injuriasen, 
^diciendo:—Adiós, hijos míos, adiós, ya me voy.— 
Registrada su celda después de su partida, no se en- 
i contró en ella mas que un cilicio y unas disciplinas. 
*La reina le escribió á Fuencarral, donde se detuvo 
hasta el 28 en que partió á Loyola, enviándole 2,000 
«doblones y algunos aiamantes para el viaje, y haciendo 
dh su pensión un aumento de 2,000 escudos; rogóle 
, tajo)bien aceptase la embajada de Roma, pero el padre 
Nithard se negó á ello, y no sin justo motivo, pues 
hubo de súfrir no pocas persecuciones en aquella córte 
hasta que fue creado cardenal en 1672, muriendo 
en 1681. 

Noticioso don Juan de Austria de la partida del na¬ 
die confesor, escribió á la reina felicitándola por ha¬ 
ber alejado á su enemigo y del Estado, y suplicán¬ 
dola le permitiese entrar en Madrid para saludar al 
rey y besarle la mano. Negóse la Mariana mandán¬ 
dole permaneciese á dos leguas de la córte, teniendo 
así el triste consuelo de alejar de su presencia á su 
rival, pero no de librarse de su poder, pues don Juan 
nó cesaba de escribir, tanto á la reina como al con¬ 
sejo , pidiendo se proveyesen en personas competen¬ 
tes los empleos del padre Nithard, se mejorase la 
situación deí pueblo, y se hiciesen otras cosas que con 
frecuencia se obedecían como órdenes, sin embargo 
de que estas cartas y los términos, sobre todo, en que 
se hallaban concebidas, disgustaban mucho á la re¬ 
gente , que no olvidando lo sucedido, le mandó des- 

S idiese su escolta, como lo había prometido y firmado. 

[as don Juan contestó que no lo liaría hasta saber se 
hallaba fuera del reino el padre Nithard, pues sin 
duda le inspiraba aun recelos el pobre desterrado. 
Ejecutólo al fin, por ser uno de los artículos del 
tratado, sin que cesara por esto en sus continuas 
representaciones, acompañadas de oirás turbulencias, 
que para apoyarlas, movía en Madrid su partido. 

Para sosegar los ánimos, decidió al fin la reina en¬ 
viarle de v i rey á Aragón, y así se lo escribió á Guada- 
lajara, donde se había retirado. Aceptó don Juan este 
cargo con esperanzas, según entonces se decia, por 
un horóscopo que se le había encontrado, de ceñirse 
aquella corona, proponiéndose quizá, parodiar en esto 
á aquel otro don Juíjn, hijo de Carlos V y de Bárbara 
Blomberg, á cuyo recuerdo debía su nombre, y envió 
una nueva representación al despedirse, encargando 


á la reina cuidase de la educación de su hijo. Supo 
ganarse en Zaragoza el afecto de la nobleza y. del pue¬ 
blo en la misma medida que crecía el ódio hacia él en 
el corazón de la reina, que no podía perdonarle el des¬ 
tierro de su confesor, y adivinaba no era este el único 
disgusto que la habia de ocasionar el hijo de la Cal- 
derona. 

La caída del padre Nithard fue el origen de la ele¬ 
vación de Valenzuela. Restablecido éste durante los 
sucesos que acabamos de referir, prestó grandes ser¬ 
vicios al padre confesor, que le recomendó á Mariana 
por su estraordinaria lealtad, siendo el conducto por 
donde pasaba la correspondencia, que desde un cole¬ 
gio de los padres de la Compañía, situado en los al¬ 
rededores ae Roma, venia al alcázar de Madrid. 
Amargaba á la regente el triunfo de don Juan y cada 
nuevo desengaño, cada disgusto era un terrible dolor 

ue la oprimía por mucho tiempo el corazón. Anona- 

ada por sus desgracias, viéndose engañada y ven¬ 
dida, cayó gravemente enferma, permaneciendo en 
cama un largo período. Postrada en el lecho, sabia 
todo lo que pasaba ya en las antesalas de palacio, en 
las secretarías, en las casas de los grandes ó ya en 
los barrios bajos; contábaselo Valenzuela á las altas 
horas de la noche en que era introducido en su cuarto 
por su propia esposa, que presenciaba aquellas esce¬ 
nas. A pesar de esta circunstancia, nada favorable á 
la mutua franqueza, dicen los historiadores que des¬ 
de la primera conferencia se estableció la mas estre¬ 
cha intimidad entre Mariana y Fernando. 

* El vacío que en el pecho de la reina habia dejado 
su confesor y favorito, debía llenarle otro favorito, 
pero de un género enteramente opuesto. No era ya 
un anciano y venerable sacerdote, severo y grave, 
vestido de tosco paño negro, y cuya ambición se limi¬ 
taba á aumentar su influencia y poder. El nueva 
valido era jóven y buen mozo, orgulloso y arrogante, 
ganoso de gloria y de riquezas, dado á lucir en las 
fiestas y en los paseos; galan, decidor, aficionado, 
en fin, á satisfacer todas las pasiones que puede ins¬ 
pirar la imaginación acalorada á la ardorosa juven¬ 
tud. Pero aun no le habia llegado su hora; todavía 
tenia que ocultar su ambición, limitado al modesto 
papel ae duende de palacio ó de la reina, como enton¬ 
ces se le llamaba. Mucho tardaron, sin embargo, los 
cortesanos en conocer á la persona, á quien desde 
luego dieron este nombre; sabían que la reina estaba 
enterada de todas sus intrigas, planes y proyectos, 
que no era estraña á las órdenes que se daban en 
Zaragoza y desde allí se comunicaban á Madrid, y se 
devanaban la cabeza por conocer al duende, sabedor 
de sus secretos. Todo su trabajo hubiera sido inútil, 
si no lo hubiese descubierto una casualidad. 

El duque de Montalto, hombre atrevido y dispuesto 
a todo, uno de los partidarios mas decididos y enér¬ 


gicos de don. Juan de Austria, cerca del cual habia 
ocupado un puesto análogo al que ocupaba Valenzuela 
al lado del padre Nithard, por lo cual, se le culpó de 
la herida que aquel recibiera en la calle de Lega ni tos, 
aun cuando nada pudo probársele, estaba una noche 
de guardia en palacio, y no teniendo sueño, invitó á 
jugar á algunos compañeros, los cuales continuaron 
entregados á esta diversión hasta cerca del amanecer. 

(Se continuaré.} 

José S. Biedma. 


i 

OBRAS DE JULIO VERNE. 

Se ha puesto á la venta la obra de este célebre au¬ 
tor titulada 6Tnco semanas en globo , que, como toda» 
las suyas, abunda en episodios y escenas interesantí¬ 
simas, viéndose, particularmente en ésta, hermana¬ 
dos la utilidad con el recreo, pues si la utilidad resulta 
de las verdades de la ciencia consignadas en la obr.i, 
á este contribuye, entre otras cosas, la creación de 
un carácter cómico que la ameniza de un modo eu es- 
tremo agradable. 

A la mayor brevedad terminará también el Viaje 
al centro de la tierra , aue se halla en prensa, y será 
oportunamente anunciado. 


SOLUCION DEL GBROCLÍF1CO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

La caridad, es el sustento de las almas generosas. 



AVISO.—Los señores suscritores por trimestres cu¬ 
yo abono concluye á fines de este mes, se servirán re¬ 
novar la suscricion si no quieren esperimentar retrasó. 


DIRECTOR V EDITOR RESPONSABLE D. JOSE GASPAR. 

1*PRESTA DE CASPAR T RQIG, EDITORES l MADRID, P&íflClPE, i. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



va 


1 mundo parece que 
sentando la cabeza, y 
que los serenos días de 
la Arcadia van á lucir 
otra vez en nuestro asen¬ 
dereado planeta. Cierto 
es, que los pueblos todos, 
unos mas, otros menos, 
siguen armándose hasta 
la coronilla, como si se 
preparasen á la batalla 
mas formidable que ha¬ 
yan pí-esenciado los si¬ 
glos ; que se miran unos á otros con el rabo del ojo y 
apretando los puños; pero no es de temer que llegue 
la sangre al rio... por la presénte; sucédeles lo que 
al majo aquel de quien el poeta dice que 

torció el chapeo, requirió la espada, 
miró al soslayo, fuese, y....no hubo nada. 

Mas vale asi, y aun valiera mas que el dinero que 
se emplea en crear ejércitos, fundir cationes, fabri¬ 
car fusiles, hacer y aumentar fortificaciones, se em- ¡ 
please en empresas productivas; pero esto es pedir 
gollerías, y si se conserva la paz, aun tal cual es, y 
no como la pinta el deseo, podremos decir al mundo, 
con el sainetista: 

ya te contentarás con dos pesetas. 

Se han desmentido lós rumores que han circulado 
acerca de alistamientos revolucionarios en Italia; su¬ 
ponemos que el telégrafo habrá querido decir gari - 
baldinos , en vez de revolucionarios, puesto que la 
Gaceta de Turin anuncia que los alistamientos he¬ 
chos últimamente en aquella península siguen y tie¬ 
nen por objeto una inminente insurrección polaca. 

Prusia, que cuenta ya 107,245 hombres concentra¬ 


dos en la línea delRhin, acaba de enviar trece ba -.¡ 
tallones mas, y los hombres de la landwer prusiana 1 
domiciliados en Sajonia, han recibido órdenes de Ber¬ 
lín en que se les dice que estén dispuestos á unirse d i 
Sus banderas ál primer aviso. | 

En los círculos de Viena se habla mucho del viaje t 
fiel emperador dé Austria á Bohemia, asegurándose , 
que el porVeüir político de este país se decidirá du- | 
rante la estancia de aquel en Praga. Según las úl¬ 
timas noticias de la Servia, los asesinos ael príncipe ¡ 

K han confesado su delito; la princesa Julia se 
ado á encargarse de la regencia durante la me¬ 
nor eíad de Milano, el cual llegó á Belgrado, siendo ¡ 
recibido con entusiasmo; Alejandro Karageorcewicli ¡ 
ha protestado contra las acusaciones de complicidad ¡ 
en la muerte del príncipe Miguel, y en fin, con moti¬ 
vo de este suceso se habían hecho numerosas prisio¬ 
nes, contándose entre otras personas notables, anti¬ 
guos senadores, un miembro del tribunal de apela¬ 
ción, un secretario del de casación, dos oficiales y la 
señora María Lukachewitch, hermana del príncipe 
Pérsida Karageorgewitch. Se asegura también que el 
gobierno tiene ya en su poder muchos papeles que re¬ 
velan la existencia de un complot. 

La alocución del Papa relativa al Austria, que pu¬ 
blica el Diario de Roma, condena enérgicamente las 
leyes relativas á los asuntos religiosos. El Papa con¬ 
jura á los autores á que se acuerden de las penas es¬ 
pirituales dictadas Contra los invasores de los dere¬ 
chos de la Iglesia. 

También afirman correspondencias de la ciudad 
eterna* que Juárez ha dirigido á.Su Santidad una car¬ 
ta en que deplora el rompimiento de las relaciones 
diplomáticas entre el gobierno pontificio y Méjico, 
ofreciendo recibir un nuncio de la Santa Sede, nue¬ 
vos obispos, y reconocer la libertad de la Iglesia ca¬ 
tólica. Ignoramos lo que hay de cierto en el parti¬ 
cular. 

Los haitianos siguen tan pacíficos y tan juiciosos 
como siempre. Ahora parece que Saína ve, derrotado 
por Petion Jaubert, ha huido de Puerto-Príncipe, di¬ 
rigiéndose hácia el Sur con Delorme, uno de sus mi¬ 
nistros; y el Moniteur francés publica la declaración 
hecha por el gobierno haitiano, del estado de bloqueo 
en que se hallan varios puertos de aquella desventu¬ 
rada república. 

Vuélvese á hablar de los fenianos, gran número de 


los cuales parece que se-encuentran, según noticias 
de los Estados : líniaos, en Fas inmediaciones de Saint- 
Albans y de Malone. 

Los políticos franceses, que espían todos los movi¬ 
mientos de sus amigos ios prusianos, no ven con 
buenos ojos las fiestas que ya debep haberse celebrado 
en Worms con motivo de. la inauguración de la esta¬ 
tua de Lulero, fundando sus inquietudes en que el 
señor Varnbuler acompañará al rey de Wurtemberg, 
estando acordada una conferencia entre éste, el rey de 
Prusia y dicho señor Varnbuler. No ganamos para 
sustos. 

Los sastres de Lónlres han dado un suntuoso ban¬ 
quete á los ministros, todos los cuales, menos lord 
Stanley, concurrieron á él, pronunciándose muchos 
discursos en sentido tory, circunstancia que indica 
que si bien la aguja del oficio, ó el oficio de la aguja 
progresa en la capital de la Gran Bretaña, la aguja 
política del gremio no marca los mismos adelantos. 
El gremio de los sastres de Lóndres es el mas anti¬ 
guo, y uno de los mas ricos de la Cité. Eduardo 111, 
Ricardo II, Eduardo IV, Ricardo 111, Carlos 1 y Jaco- 
bo II fueron miembros honorarios de él, siendo la 
mesa de sus banquetes tribuna que aprovechan de 
buen grado los hombres de Estado. 

Las noticias sanitarias de Oriente son satisfactorias; 
asi lo hace creer el que no se haya presentado nin¬ 
gún caso de cólera con motivo de la aglomeración de 
los peregrinos procedentes de la Meca. 

Los trabajos del istmo de Suez se hallan tan ade¬ 
lantados, que probablemente de aquí á un año, poco 
mas ó menos, I» cruzarán los buques de comercio del 
mundo, atravesando los desiertos y enlazando la Eu¬ 
ropa, el Asia y el Africa por esta vía, que disminuye 
en la mitad las distancias entre tan inmensas re¬ 
giones. 

Ricardo Wagner, el famoso iniciador de la música 
que él llama del porvenir , y que sus adversarios sil¬ 
baron en el presente, es decir, cuando la dió á cono¬ 
cer en París, ha recibido en Munich estraordinarios 
aplausos en el estreno de su novísima ópera titulada 
Maitres chanteurs. Llamado varias veces por el pú¬ 
blico, se presentó en el palco régio al lado del mo¬ 
narca, su protector, y desde allí saludó ¿ la concur¬ 
rencia. Figúrasenos que los amantes de la rutina no le 
comprendieron bien en París, y que el mozo promete 
algo mas de lo que habían creido. 
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Trátase de construir en París una sala para espec¬ 
táculos que, por medio de un ingenioso mecanismo, 
se estreche ó ensanche, según los casos, pudiendo con¬ 
tener de mil á seis mil espectadores. Algo parecido 
nos falta aquí, pues hay ocasiones (desgraciadamente 
sucede rara vez) en que los espectadores tienen que 
estar como sardinas en banasta. En cambio, los bille¬ 
tes cuestan un ojo de la cara, y váyase lo uno por lo 
otro. 

El señor Calisto Saig cree haber encontrado el ver¬ 
dadero procedimiento para fabricar el diamante; lié 
aquí una cosa que á nosotros nos tiene sin cuidado, 
por razones fáciles do comprender, pero que podría 
causar la ruina de no pocas gentes. 

Habiendo fallecido el estimable y distinguido sub¬ 
director del Diario de Lisboa , Vieira da Silva, la aso¬ 
ciación de obreros ha abierto una suscricion en favor 
de su viuda y piensa construirle un mausoleo. La viu¬ 
da, que queaa sin recursos, ha recibido ya de un bien¬ 
hechor anónimo las llaves de una habitación para que 1 empeñados en 'aquella lucha de titanes, y los hechos 


con las cuales, y ayudado de su buen gusto y de su 
ilustración, tan fácil le seria conquistarse un nombre 
mas conocido del público, ofreciéndole y ofreciéndonos 
á nosotros nuevos motivos de aplauso! 

Otro poeta, mas conocido que el señor Fiol, y cuya 
modestia sólo es comparable con su talento y con su 
pereza (pues no atribuimos á otra causa el silencio de 
su bien templada lira), ha sido premiado en los últi¬ 
mos Juegos Florales cíe Barcelona por su Historia del 
Sitio de Gerona , en 1809, escrita en castizo, correcto 
y elegante catalán. Nos referimos al señor don Luis 
I Cutcnet. Después de hablar de la revolución francesa, 
punto de partida de los memorables acontecimientos 
de que toda Europa fue teatro y principio de las gran¬ 
des guerras que colocaron el nombre del primer Na¬ 
poleón á la altura de los mas famosos capitanes de la 
antigüedad, después de examinar á fondo y juzgar 
con rectitud la política de b\s gabinetes colocados á la 
! cabeza de los pueblos que sucesivamente se vieron 


la ocupe gratis mientras viva, y el señor Mendes Leal, culminantes de la misma, describe y aprecia en su 
celebrado poeta dramático y ex-ministro de Marina, ) justo valor, significación y trascendencia el sitio de 
se ha encargado de la educación del hijo de Vieira da la ciudad inmortal que, juntamente con Zaragoza, re- 

; cordó al mundo que no se había estinguido la raza he- 
! róica de los que en otras épocas le asombraron en 
¡ Numancia y en Sa^unto. Ni el hambre, ni la epide¬ 
mia, ninguna, en fin , de las calamidades que suelen 
acompañar á la guerra, y cuyos cuadros pinta Cutchet 
I er n tanta verdad como energía y concisión, ninguno 
j de los hechos sublimes de la defensa, se ocultan á 
su perspicacia, aumentando el interés de lo conocido 


Silva. Portugal es un espejo en que convendría que 
España se mirase de vez en cuando. 

La junta directiva del Casino industrial, agrícola y 
comercial de Córdoba, trata de llevará cabo, en el lo¬ 
cal donde se halla establecida, una esposicion en que 
los labradores, industriales y artistas encuentren oca¬ 
sión de mostrar sus adelantos respectivos, que, en 
verdad, son mayores de lo que se cree. 


blo cristiano, han debido reemplazar hombres senci¬ 
llos, vigorosos, prácticos, vehementes también, que 
sean capaces de hablar y admirar á mxa sociedad ruda, 
cándida y apasionada. Pero entre tanto ¡qué de con¬ 
tratiempos! ¡qué de desgracias! ¡qué de ruinas! ¡qué 
de lágrimas! 

Después que los sombríos presentimientos de Paulo 
Orosio, inspirado por el gran Agustín, la hubieron 
preparado al principio de esta edad á todo género de 
sufrimiento, todo lo creyó posible, y todo cayó en 
efecto sobre su cabeza. Muere trágica y valerosamen¬ 
te la grande Iglesia de Africa: eclípsase también tras 
de sangrientos horrores, la ilustre Iglesia española; 
perece Alejandría, la Atenas cristiana, bajo la tea de 
Ornar y las herraduras de los caballos árabes; profá¬ 
nase á la vez para siempre la santa Jerusalem; fluctúa 
y sucumbe al fin la antiquísima Antioquía; claudica 
Constantinopla; y mientras caen las antiguas sillas é 
Iglesias del soberbio Oriente, ni acaban de constituir¬ 
se las nuevas, ni se encuentra el nuevo centro de uni¬ 
dad, ni reaparecen los antiguos doctores, y antes 
bien se alzan por todas partes el cisma, el escándalo 
y el error. 

¿Qué maldición había caído sobre el mundo? ¿Cómo 
habia podido venir á semejante estado una sociedad á 
quien espléndidas vías de comunicación, numerosas 
y florecientes escuelas, un derecho cada vez mas equi¬ 
tativo y al fin el espejo inmortal de toda legislación, 
parecían mejorar mas y mas cada día, y sobre cuyo 
porvenir velaban numerosas y aguerridas legiones, y 
una administración tan sabia como poderosa? ¿Qué 


El escritor vascongado, don Juan V. de Araguis- por otras monografías sobre la moderna epopeya de habia sido de aquella Roma, que justamente engreída 
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tain, escita á los diarios de aquellas provincias para 
que propongan á las próximas juntas generales de 
Vizcaya y Guipúzcoa la reimpresión y publicación de 
las obras mas notables de los hombres de letras de las 
tres provincias hermanas, muchas de las cuales están 
aun inéditas. 

El distinguido artista señor Parcerisa, autor de la 
obra Recuerdos y bellezas de España , que tan mere¬ 
cida fama le ha dado, se propone visitar las provin- I 
cías de Avila, Segovia y Salamanca, con el obieto de ] 
hacer nuevos dibujos para el tomo que está publican- | 
do de esa obra monumental tan útil para cuantos se 
dedican al estudio de las artes, de las letras y de la 
historia. 

Se han celebrado en el Conservatorio, bajo la pre¬ 
sidencia del señor Arrieta, los concursos de las ense¬ 
ñanzas de piano, habiendo obtenido los primeros pre¬ 
mios los señores Serrano, Brull y Rubio, y los segun¬ 
dos los señores Perez, Mondejar, y Miguel. En los de 
canto, presididos por don Hilarión Eslava, ganaron los 
primeros premios las señoritas Bernal y Esléban, y el 
segundo la señorita Moriones. En el concurso de can- i 
to de hombres obtuvo segundo premio el señor Ga- 
yarri. Los accésit han correspondido á las señoritas 
Agudo y Arroniz. 

Con el mayor gusto hicimos coro en El Museo á la 

Í irensa de esta córte, anunciando que muchas de las 
amibas que acostumbran á veranear fuera de España, 
habían determinado quedarse aquí este año, deter¬ 
minación altamente patriótica y provechosa asi para 
ellas como para nuestras angustiadas provincias. 
Ahora leemos, no con sorpresa, ciertamente , que la 
emigración veraniega al estraniero es este año mayor 
que los anteriores, por parte de la buena sociedad de 
Madrid. Pues si esto hace la buena, ¿qué no hará la 
mala? ¡Dios uos asista! Sucede con ésto lo que con 
ios toros; la prensa que combate este preciosísimo 
espectáculo nacional, debe, á juicio nuestro y de los 
que conocen bien el pais, fomentar por el contrario la 
afición y el amor á esta clase de glorias, sin dar so¬ 
siego á la pluma, y de seguro concluyen los toros. Por 
nuestra parte, pensamos escribir una obrita donde 
pondremos de relieve todas las escelencias del referi¬ 
do espectáculo. 

Toaavía hay ¡lusos que sueñan con la ópera espa¬ 
ñola. ¿Quién les hará caso? En España hay bastante 
que nacer con admirar eternamente con la boca 
abierta cuanto nos viene de fuera, reservando su si¬ 
lencio y su desden supremos para todo lo que pudie¬ 
ra irnos sacando poco á poco de nuestra humillante y 
vergonzosa postración. ¿Cómo se quiere que haya na¬ 
da español, mientras el patriotismo no deje de enten¬ 
derse al revés de como se entiende en todas partes? 

Hemos leido las Poesías publicadas en Palma de Ma¬ 
llorca, por el señor don Joaquín Fiol, quien, en los 
escasos momentos que le deja libres la profesión de 
abogado, que le ofrece ancho campo donde lucir sus 
brillantes ¿otes, cultiva el trato de las Musas de una 
manera que hace honor así al poeta como al hombre, 
por la nobleza de sentimientos que revelan sus pro¬ 
ducciones. Inspiradas la mayor parte de ellas por el 
dolor que le ocasionó la muerte de una madre y de 
una hija idolatradas., ha arrancado tonos á su lira que 
hallarán ecos simpáticos en todos los corazones. En 
las restantes, se refleja también la amargura que le 
domina, pero no esa amargura desesperada, propia de 
las almas débiles, sino la que busca y encuentra en la 
resignación cristiana el consuelo que ella sola propor¬ 
ciona. ¡Lástima que el señor Fiol no se determine á 
darnos con mas frecuencia muestras de su ingenio, 


la Independencia española, con datos, notas y obser- I de su fabulosa grandeza, se había declarado eterna? 
vaciónos que tienen el atractivo de la novedad. Cree- I No diremos con el rigor del piadoso y melancólico 
mos, pues, que el premio obtenido por el señor Cut- 1 Orosio, que ia civilización pagana mereciese morir por 
chet está sobradamente justificado, y aunque él sólo i su obstinación en rechazar el ideal de la vida cristia— 


se habia propuesto hacer un ensayo en el género his¬ 
tórico, ha demostrado que cuenta con fuerzas bastan¬ 
tes para emprender obras todavía de mayor impor¬ 
tancia. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Rüiz Aguilera. 


ESTUDIOS HISTORICOS. 


BYZANCIO. 

(fragmento histórico). 

I. 

Desde la época del gran Teodosio (siglo IV), hasta 
aquella en que el insigne Hiidebrando empuña el ce¬ 
tro moral del mundo (siglo XI) ¡qué asombrosa tras- 
formacion! Han pasado siete siglos; y en tan largo pe¬ 
ríodo, el mas incoherente, si no el mas violento que 
el género humano haya recorrido, todo ha cambiado, 
hombres, instituciones, costumbres, poder, socieda¬ 
des, ideas, lenguas, razas, civilización... A la unidad 
mas absoluta, ha sucedido la variedad mas completa; 
al despotismo mas intenso, la anarquía mas violenta; 
á la cultura intelectual mas esmerada, la ignorancia 
ma9 ruda y grosera; al refinamiento perverso de una 
inmoralidad decrépita, la franca barbarie de una so¬ 
ciedad juvenil y semi-salvaje; á la astucia, la pasión; á 
la regularidad, la fuerza; á la simetría, el caos. Y este 
caos no es momentáneo, no es siquiera limitado, par¬ 
cial. De ola en ola, de siglo en siglo, de raza en raza, 
veréisle, cual nuevo diluvio, ascender, crecer, rom¬ 
per los límites de los imperios, arrastrar consigo las 
grandes metrópolis; borrar, hundir en el fango las 
gerarquías y diversas condiciones sociales; confundir ó 
sepultar juntas las creencias, las castas, las razas, las 
sociedades, hasta cubrir toda la haz de la tierra bajo 
la capa de su poderoso y fecundo limo. 

La Iglesia, la institución mas grande de aquellas 
edades, vive aun: la Iglesia vive siempre. Pero á su 
vez, también la Iglesia que, por una postrera semejan¬ 
za con su Divino Fundador, parece tener una natura¬ 
leza humana además de la divina, también la Iglesia, 
humana en sus accidentes esteriores, ha debido su¬ 
frir el contagio del tiempo. Y’a no es aquella Iglesia 
de los grandes doctores, de los grandes mártires, de 
los grandes concilios; ó si lo es, sólo lo muestra en las 
ocasiones críticas, ó en las regiones que aun resisten 
al cataclismo. A su vez, ha debido atemperarse tam¬ 
bién á vivir en las condiciones dadas por el tiempo: y 
á aquella poderosa unidad que producía resultados tan 
prodigiosos como el Símbolo de Nicea, unidad tan po¬ 
derosa que prevalecía á la vez contra la tiranía impe¬ 
rial y las insurrecciones heréticas, ha debido suceder 
la variedad de organismos, el nacimiento y multipli- 
cion de Iglesias locales, prontas á defenderse del ene¬ 
migo mas inmediato, á conlar esclusivamente consigo 
mismas en medio del aislamiento general; á aquellos 
grandes doctores rivales de los maestros griegos, pero 
de vida esencialmente especulativa, que con la nri- 
llantez y elocuencia de sus tésis, ó imponían respeto 
á la gentilidad, ó uniformaban las creencias del pue- 


na; pero elevándonos, sin desecharlo por cierto, sobre 
el concepto puramente religioso, bien podemos indicar 
que la unidad romana habia llegado a ser incompati¬ 
ble con todo género de progreso. El cristianismo ha¬ 
bía intentado en los últimos tiempos redimir la fé del 
yugo de la autocracia, emancipar la Iglesia del Estarlo, 
y sus ruidosos, pero fugaces triunfos; mas habían de¬ 
bido convencerse de las resistencias que encontraría 
en su camino, que de las adhesiones que obtendría 
para su fe. El emperador Honorio habia querido, al 
principio también de esta edad, restaurar las antiguas 
instituciones locales y representativas, y el suceso de 
Arles (1) debió persuadirle de que, fuera de la del Cé¬ 
sar, toda existencia habia dejado de latir en el impe¬ 
rio. Aquel régimen admirable que dorante setecientos 
años fuera el gran motor del progreso humano; aquel 
poder singular que, desde la remota época de las 
guerras púnicas, se consagrara á reunir los pueblos 
todos de la tierra bajo el ideal de la ciencia antigua, 
se habia gastado, habia envejecido, declinaba a su 
vez; é incapaz, como en otro tiempo, de reconocer y 
alentar las nuevas necesidades morales del mundo, 
habia preferido negarlas ú oprimirlas y combatirlas. 
La administración unitaria sólo conducía á establecer 
una servidumbre absoluta; su cosmopolitismo jurídi¬ 
co sólo producía una negligencia universal de ios de¬ 
beres patrióticos; sus anchas y magníficas vías de co¬ 
municación el temor al poder central; su centraliza¬ 
ción política, la reconcentración en el propio hogar, 
y un egoísmo inmenso; sus legiones tan brillantes y 
privilegiadas, el enervamiento genera!; sus omnipo¬ 
tentes Césares, los esclavos mas abyectos. Uno poruuo 
desvirtuábanse en sus manos todos los progresos; hasta 
que, perdido el recuerdo de la libertad, huérfano de 
caracteres, exhausto de virtudes, plagado de desgra¬ 
cias, falto de ideal, hubo el mundo de mirarse y reco¬ 
nocerse cautivo y semi-asfixiado. 

Y entonces fue cuando uno tras otro, Genserico 
tras de Alarico, Atila tras de Genserico, Odoacro tras 
de Atila, Teodorico tras de Odoacro, los vándalos des¬ 
pués de los godos, los hunnos después de los vánda¬ 
los, los hcrulos después de los hunnos, los godos otra 
vez después de los ncrulos, los lombardos después de 
los godos, los francos, los sajones, los normandos, los 
daneses, los húngaros, los búlgaros, y allá, en pos de 
todos, y dominando á todos, el inmenso y terrible 
Mahomet con sus razas orientales tan numerosas co¬ 
mo las gotas del mar, y tan ardientes como la arena 
de la Lybia; todos cayeron sobre los restos del grande 
imperio romano. Creyéronse d primera vista abortos del 
averno; mirándose como aquellos monstruos apocalíp¬ 
ticos, cuyas horribles discordias deben preceder á la 
destrucción final; y hé aquí que Alarico, el primero de 
ellos, habla de no sabemos qué impulso misterioso y 
fatal que le lleva á los muros de Roma; y hé aquí que 
Atila, el mas feroz de los conquistadores, se declara con 
acento místico, si con bárbaro lenguaje, Azote de 
Dios ; y hé aquí que Mahomet, aquel cuya obra resis¬ 
tirá mas tenazmente á la influencia culta y cristiana, se 
dice el primer profeta de Aláh. Lo que eran positiva¬ 
mente, misteriosos mensajeros del progreso humano, 
agentes del porvenir, cual los requería un órden de 
cosas que se resistia á las sublimes intimaciones de la 

(!) Habia intentado Honorio reunir una especie de representación 
de las Galios en Arlés, pero el frió precursor de la muerte se babia 
apoderado ya de todo el imperio y nadie concurrió. 
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mansedumbre cristiana; terribles obreros que la es¬ 
trella del género humano guiaba á la vez desde el Po- ¡ 
niente y desde el Oriente, desde el Mediodía y desde 
el Septentrión hacia aquel augusto paraje donde debía 
consumarse el sacrificio de una civilización que, hen- j 
chida de orgullo y desvanecida por el placer y la glo- ! 
ria, se negaba impíamente á abrir su seno á la caridad 
v á la libertad, á ta igualdad y al bien. i 


sualdad y al bien. 


Estaba escrito. Desde aquella antigua Nínive, in¬ 
cendiada por los sátrapas después de haber desoído 
tos prudentes avisos de Jonás, ó si lo queréis asi. des¬ 
de aquella impura Sodoma que hubo de sufrir el fue¬ 
go del cielo por haber menospreciado la palabra de 
Lotli, hasta la gran Roma pagana, no se conoce so¬ 
ciedad alguna que no haya debido caer ante el dere¬ 
cho de la fuerza , cuando ha cerrado sus oidos á la 
fuerza del derecho. Pero aparte de esto, ¡ay de aque¬ 
llas generaciones cuya suerte sea vivir en dias de 
transición, cuando las sociedades conocen acaso lo 
que han sido, pero ignoran seguramente lo que serán, 
cuando los hombres huyen ciegos y espantados de un 
estado social que ha sido durante muchos años su 
infelicidad, sin saber aun cual será su destino defini¬ 
tivo! Entonces, á los horrores propios de la incerti¬ 
dumbre, á la debilidad consiguiente al escepticismo, 
añádense las violencias inherentes a un órden de co- ¡ 
sas falto de una regla vigorosa y suprema, las dolo- 
rosas caídas en que forzosamente incurre todo sér na¬ 
ciente; y si, á mayor abundamiento, la edad histórica 
en que semejantes novedades acaecen fuese relativa- , 
mente primitiva, y los principios morales estuviesen 
decaídos ó fuesen todavía informes, y los innovadores 
careciesen de cultura, y á los representantes de lo 
antiguo faltase completamente el vigor; entonces, 
tengamos por cierto que sólo á virtud de su grandeza 
misma, y considerando por otra parte las cosas á la 
luz de elevadísimas reflexiones y al término de tin 
gran período, podrán mirarse con justicia y hasta con 
piadosa indulgencia, las desgracias, las debilidades ¡y 
aun los crímenes de determinadas sociedades. Forzo¬ 
so será aun estudiar sus vicisitudes con el generoso 
anhelo que el poeta clásico requiere para todo lo hu¬ 
mano; pero ante todo, por la triste razón de que fue¬ 
ron muy desgraciadas. 

Asi, por tan peregrina manera hay que considerar 
la última edad del imperio romano y las primeras so¬ 
ciedades que sobre las ruinas de Roma florecieron. Va 
en el siglo IV el gran Constantino, por un acto que 
ha sido acerbamente censurado por aquellos historia¬ 
dores que sólo se curan del esplendor del nombre 
antiguo, pero que al fin recibe su justificación en la 
historia total de la civilización; el gran Constantino, 
decimos, trasladó la sede imperial á una antigua y 
oscura población de la Thracia, que, de entonces en 
adelante, debía llevar el nombre preclaro de Constan- 
1 inopia. Constantino, sucesor de Diocleciano y herede¬ 
ro de sus tradiciones cesáreas, acaso no tenia otro ob¬ 
jeto al dictar esta resolución, que apartar definitiva¬ 
mente á los últimos ciudadanos romanos de los 
postreros símbolos de la libertad., Después de una 
usurpación de cuatro siglos, el imperio todavía se so- ¡ 
brecogia ante el recuerdo de la libre Roma. Pero en i 
un tiempo en que la córte era ya todo, y las asambleas 
populares ó privilegiadas nada; en un tiempo en que ¡ 
hasta el recuerdo de aquel severo patriciado, cuyas 
heróicas desgracias, cuya terrible ejtincionpor el ca¬ 
dalso ó por el suicidio historiara el gran Tácito, se ¡ 
había borrado de la memoria de las gentes; no era 
difícil que el emperador arrastrase consigo á la ma- ¡ 
yoría de las personas, que eran ó se decían ilustres, i 
¡)e esta manera, cuando Constantino resolvió trasla¬ 
dar la capitalidad del imperio á una ciudad distinta de | 
la que hasta entonces había asumido la representación 
y nombre del Estado, todas aquellas clases que en 
otro tiempo dependieron de la opinión, y ahora vivían 
del óbolo del poderoso, los artistas, los escritores, los 
oradores, los jurisconsultos, los retóricos, los erudi¬ 
tos, los filósofos, todos le siguieron. V hé aquí como, 
por una de las mas admirables y manifiestas interven¬ 
ciones de la Providencia en la historia, mientras el 
odio ciego de las razas bárbaras se cebaba sobre Ro¬ 
ma, mientras los impetuosos héroes del Norte conti¬ 
nuaban guiando á las muchedumbres sobre su anti¬ 
guo objetivo , levantábase allá, en el otro estremo 
del mundo, una gran ciudad, capaz de prestar invio¬ 
lable asilo, hasta el renacimiento de la cultura huma¬ 
na, á los restos de aquella gran civilización, que á la 
triste Roma no le era ya dado defender. 

Pero esta bella y gloriosa Constantinopla , este 
augusto museo del mundo antiguo, que habrá de 
sostenerse en pie, mientras Europa no haya salido 
de su minoría moral é intelectual; Constantinopla; 
decimos, es una ciudad tan peligrosa como importan¬ 
te para la vida universal. Su cielo tan límpido, su 
mar tan poético, su campiña tan bella, su posición á 
la vez europea y asiática tan fantástica, todo debía 
inducirla á la vida de la imaginación. Su origen y sus 
tradiciones griegas debían además hacerla estrema- 
damente apta para las disquisiciones intelectuales, las 
cavilaciones metafísicas y los goces artísticos; pero 


debían también trasmitirla la ligereza, la impresiona¬ 
bilidad, la falta de sentido moral y real característi¬ 
cos de su raza. ¡El sentido real! Constantinopla, tuvo 
sobre todo, la desgracia de que aquella sabia é ilustre 

§ oblación, de que el establecimiento de que la córte le 
olára, antes agravase que corrigiese sus defectos, i 
Componíase, ciertamente, de lo mas selecto de Roma, 
pero no ya de aquella Roma patricia, que había do¬ 
minado el mundo, menos por la fuerza de sus armas, ¡ 
que por la sabiduría y profundidad de su política, ni 
siquiera de aquella Roma, también arruinada ya, de ‘ 
los estóicos y de los jurisconsultos, cuyo vigor moral 
y recto juicio habia alcanzado á atemperar los males 
ció la tiranía con el perfeccionamiento del derecho ! 
privado; sino de la Roma de los retóricos y de los 
siervos. Y hé aquí, como, dotados de gran cultura 
intelectual, pero rebajados por el despotismo en su 
vigor moral, y privados desde mucho antes de las 
fecundas enseñanzas de la vida pública, los nuevos 
moradores de Constantinopla, lejos de aportar á la 
nueva metrópoli, aquella pericia en los negocios, 
aquel saber práctico, aquel juicio tan necesario para 
contrapesar los inconvenientes naturales de la vi¬ 
vacidad griega, no le llevaron mas que defectos que 
cabalmente se combinaban de una manera lamenta¬ 
ble con los que la nueva capital por sí misma poseía. 

¿Qué fué, en resúmen, Constantinopla? ¿Qué fué, 
así bajo las fugaces dinastías de Constantino y Teodo- 
sio, como bajo los innumerables soberanos que las 
reemplazaron y siguieron? ¿Qué fué, en una palabra, 
aquel imperio" bizantino, cuyo destino parece tan t 
grande, cuya historia corre tan ensangrentada y re¬ 
vuelta, y cuyo recuerdo es tan lamentable? Después 
de lo que llevamos dicho, fáciles espresar con breves 
palabras la historia de siete siglos, es decir, desde 
que el Bajo Imperio se constituyó hasta el momento 
en que en el paroxismo del orgullo y de la demencia, 
rompio por medio del cisma toda comunicación con 
la Europa occidental. Las disputas teológicas, las 
sediciones militares, las intrigas de los eunucos, los 
crímenes de los emperadores, las guerras civiles y 
las devastaciones de los bárbaros, llenan por completo 
este inmenso espacio. Los emperadores se suceden, 
las dinastías se cruzan y remplazan á veces por medio 
de violencias increíbles; pero el carácter del gobierno 
y de Ja sociedad bizantinas no se desmiente jamás. 
Trátase siempre de una sabiduría sin prudencia, de 
un orgullo sin fortaleza, de una cultura sin humani- | 
dad, de una vida sin progreso. Hay ciencia, pero so¬ 
bre todo, ¡qué sutileza! Hay artes, hay admiración á 
la belleza, pero es la imitación, y lo que mas brilla 
es la mecánica. Hay hasta sentimiento, hasta pasio¬ 
nes, hasta virtudes, pero fríos también, modelados 
menos por el ideal aef porvenir que |por el arte anti¬ 
guo, inspirados mas bien por las tradiciones clásicas, 
que por el amor cristiano.. 

Así, ¿qué queréis de una sociedad semejante? Em¬ 
perador tras emperador, eunuco tras eunuco, here- 
siarca tras heresiarca, bárbaro tras bárbaro, una doc¬ 
trina después de la otra, un caudillo imbécil después 
de otro cruel, y un sofista después de un caudillo 
imbécil; no era posible que el Estado resistiese á las 
flaquezas interiores, después de haber superado las 
dificultades esteriores. El instinto conservador lucha¬ 
ba aun. Aquel instinto, nunca tan poderoso como en 
aquella sociedad, cuya esclusiva razón de ser era, co¬ 
mo antes hemos apuntado, la custodia del saber an¬ 
tiguo, debía prevalecer sobre todo por una fatalidad 
histórica superior á las voluntades individuales. Pero 
á la vez, ¡cuán triste, cuán terrible, debía ser aquel 
yugo sin objeto inmediato, aquel orgullo sin virilidad, 
aquella ferocidad sin pasión, aquella sociedad sin 
descendencia! 

Llegó al fin el siglo undécimo, y el cisma religioso 
cousnmó el cisma moral en que el Bajo Imperio esta¬ 
ba respecto del mundo. En vano Nicolás 1 y León IX 
le opusieron una santa resistencia. Creyósele extin¬ 
guido con Focio y reapareció con mas fuerza bajo Mi¬ 
guel Cerulario. Y desde entonces, inútiles fueron las 
! gestiones constantes de la Iglesia occidental, los es- 
j fuerzos de algunos délos emperadores; inútil la mis- 
' ma posesión de Constantinopla por los latinos. El or¬ 
gullo pudo mas en los bizantinos que las mas elevadas 
consideraciones políticas y religiosas: y, aun presin¬ 
tiendo ya el instante en que los terribles turcos pro¬ 
fanarían Santa Sofía, no quisieron privarse del fu¬ 
nesto placer de vivir en el aislamiento y fuera de la 
realidad. El imperio vivió todavía cuatro siglos des¬ 
pués del cisma; pero ya el Occidente ascendía por 
momentos á la plenitud de su vida, y, desde ese ins¬ 
tante, aquel asilo preparado por la Providencia para 
salvar los resultados cíe los antiguos progresos huma¬ 
nos del diluvio de los bárbaros, empezó á ser menos 
necesario. Su existencia misma decae, y deja de ser 
instructiva á medida que la del Occidente se desarro¬ 
lla : y si en el período á que en este bosquejo nos he¬ 
mos referido, es forzoso estudiarla como un hecho 
poderosamente influyente en la historia de la sociedad 
cristiana ; apenas hay que recordar de ella en el si¬ 
guiente mas que su trágica y definitiva caída. 

Jot¿ Mai ía Carrasco*. 


DIQUE FLOTANTE, 

ARMADO EN EL ARSENAL DE CARTAGENA. 

En el presente número damos un grabado del di¬ 
que á uue se refiere este epígrafe, y del que todos los 
que lo lian visto funcionaren la limpieza y demás ope¬ 
raciones á que está destinado, hacen elogios que hon¬ 
ran á sus constructores. 

Hé aquí algunos detalles que forman, digámoslo así. 
Ja historia de este dique, y que sin duda agradarán á 
nuestros lectores. 

Se empezó á construir en la segunda quincena de 
junio de 1862, v se botó al agua en el !. # de junio 
de 1866. 

Mide los metros y tiene los detalles siguientes: 

Eslora ó largo, 9*7-513 metros (350 pies). Manga es¬ 
tertor 32 metros (114-50 pies). Altura total, 14-63 
metros (32-40 pies). Altura de basamento, 3-50 me¬ 
tros (12-50 pies). Máximo calado del buque, 8-67 me¬ 
tros (31 pies). Peso probable graduado, 4,600 tonela¬ 
das. Peso sólo de las planchas, 2,338 toneladas. Peso 
de la madera total , 473 toneladas. Peso de los rema¬ 
ches, 400 toneladas. Número de remaches, 2.756,420. 
Longitud del calafateado, 18 legs. Coste que ha te¬ 
nido la construcción, 976,712 [escudos -923 es. Coste 
total comprendido todo, 2.079,742 escudos-923 es. 
Contenido cúbico del basamento, 11,500 toneladas. 
(Cada decímetro que se sumerge del dique, está re¬ 
presentado por su peso de 300 toneladas.) 

Buques entrados en el dique flotante para carenar 
y limpieza y recorrida de fondos. 


Feeha de entrada. 


5 de julio de 1866, Dra¬ 
ga Diligente. 

6 de agosto de id., va¬ 
por Vigilante. 

18 id., id., id., Alerta. 

15 de setiembre de idem, 
bergantín Alcedo. . . 

8 de noviembre de idem, 
fragata Ferrolana. . . 

16 id., de id., urca ge¬ 
neral Laborde. 

7 de diciembre de idem. 
bergantín Cravina. . . 

11 de enero de 1867, va¬ 
por correo de Santan¬ 
der. 

18 i.i. de id., urca Pinta. 

7 de febrero de id , go¬ 
leta Ceres. 

11 id. de id., fragata Re¬ 
solución. 

10 de junto de id., fra¬ 
gata Zaragoza. .... 


Fechi de salida. 


1." de agosto de 1866. 

18 de id. de id. 

27 de id. de id. 

29 setiembre de id. 

i 

16 de noviembre de id. 


15 de diciembre de id. 


17 de enero de 1867. 
22 de id. de iJ. 

9 de febrero de id. 

9 ile junio de id. 


AUDIENCIA DE MADRID. 

AMESALA DE UN JUZGADO. 

El lápiz de Griego nos ofrece en uno de los graba¬ 
dos del presente uumero, la cómica reproducción de 
algunas de las escenas que todos los dias se observan 
en las antesalas de los juzgados, en el edificio de la 
Audiencia de esta córte. Allí se reciben y se dan con¬ 
sultas, se buscan hombres buenos para los juicios de 
paz, se inquiere el estado de los procesos, se reúnen 
los testigos y actores de las causas pendientes del fallo 
de los tribunales, etc., etc. Todos los que allí acuden 
tienen razón, á todos les asiste la justicia, todos son 
inocentes, seguu creen ó según dicen: lo mismo el 
ama quejosa del huésped que no le paga, que el hués¬ 
ped á quien la desgracia le persigue, <Vá quien se le 
resiste pagar la mala comida y la peor asistencia que 
le dán; lo mismo el casero, eterna pesadilla del in- 

3 uilino, que el inquilino, pesadilla eterna del casero, 
os séres al parecer nacidos para profesarse perpé- 
luamente la mas cordial antipatía. 

Los principales personajes representados en los gru¬ 
pos que en primer término se ven en el grabado, per¬ 
tenecen sin duda á las referidas familias, ya que no 
clases sociales. La mujer del uno, tiene toda ía pinta 
de ama de huéspedes, y el individuo que hay á su iz¬ 
quierda y que cruza las manos en actitud suplicante, 
es de fijo* un señor que ha venido á menos, un cesante 
tronado ó cosa por el estilo. En el otro, el caballero 
en cuyo rostro se retrata la mas acerba aflicción, apos¬ 
taríamos á que es dueño de una de esas pajareras de 
Madrid (por otro nombre casas), en que canta ó rabia 
el inquilino, colocado á su derecha, y que, según las 
trazas, no se halla en la situación mas apetecible. Aquel, 
reclama un horror de alquileres caídos, tan caídos, 
que teme no puedan levantarse; éste, después de ale¬ 
gar en su defensa la razón suprema de no conocer de 
tiempo inmemorial al rey por la moneda, procurará 
• enternecer al juez, protestando de la enormidad del 
precio, y describiendo el abandono, la estrechez, la 
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oscuridad, el desmantelam¡ento del chiribitil que sirve 
de albergue á su persona..Los demás personajes, pres¬ 
tarían también sobrada materia para ce medias nleg.es 
ó para dramas horripilantes. 


EL VERANO. 

• Ré aqüí la época det áñó en aue Ja naturaleza ador¬ 
nada con todo su magnífico esplendor, derrama á ma¬ 
nos llenas sus beneficios, cuando un trabajo asiduo é 
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inteligente ha secundado las miras paternales de la 
Providencia, y las pasiones humanas, mal dirigidas, 
no se convierten en instrumentos miserables de ruina 
y destrucción. 

El labrador, entonces, recoge gozoso como sus 
compañeros, y entre el dulce ru¬ 
mor de los bosques poblados de 
avecillas, el grano tendido en la 
era, y el sabroso fruto de los huer¬ 
tos , viendo colmadas sus esperan¬ 
zas y las de la familia que en la 
cabana ó en la choza eleva á Dios 
su acción de gracias. 

Entonces se celebran también con 
alegres danzas en las aldeas las fies¬ 
tas de la recolección, y el amor te¬ 
je la corona nupcial que ha de ceñir 
pronto la frente de mil dichosas pa¬ 
rejas. 

El habitante de las ciudades, 
busca en el campo, cuando lucen 
los serenos y luminosos dias del ve¬ 
rano, el descanso que no ha podido 
hallar en los grandes centros, y el 
sabio y el poeta piden á la soledad 
y á la augusta calma de los valles 
y de las montañas asunto para sus 
meditaciones. 

Uno de los grabados adjuntos re-, 
produce fielmente la magestad so¬ 
lemne y la belleza del campo en la 
estación presente, determinada ade¬ 
más por la figura que con un haz 
de espigas atraviesa el pintoresco 
paisage. 

A. 


CARTAS FLORENTINAS. 

LAS FIESTAS REALES. 








o Q 




Q D 


¿Ajp& TÁ- fe 


DIQUE FLOTANTE ARMADO EN EL ARSENAL DE CARTAGENA. 


CARTA PRIME!'A. 


Hoy no podemos ocuparnos mas 
que de fiestas. 

¿Y de qué otra cosa se ocupa 
Florencia? 

Los festejos reales han echado un 
velo de rosas sobre la política. 
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En estos (lias no se ha pensado mas que en diver* 
tirse y no se ha hecho mas que gozar. 

Florencia se prcp; ró para recitar á los augustos es¬ 
posos vistiéndose de (lores. 

¿Y cómo no hacerlo asi esperando á una Margar ¡i ( ? 
El dia 30 del ahora espirado abril fue el designado 
para la entrada de la princesa y 
del príncipe heredero en esta 
ciudad. 

A penas entrados, abril murió. 

¡Dichoso abril que espiró des- 

Í raes de haber visto en el pais de 
as flores á la mas linda de todas 
ellas! 

La princesa Margarita vió la 
luz el 20 de noviembre de 1851, 
que es como decir que no ha 
cumplido aun 17 años. 

Ella es encantadora como... 

¿pero cómo describir su ange¬ 
lical figura, cuando aun no la 
hemos visto? Tengamos una po¬ 
ca paciencia y esperemos á juz¬ 
gar por nosotros mismos del án¬ 
gel que ha hecho anotar á la 
prensa y á la voz pública el dic¬ 
cionario de los mas halagadores 
calificativos, y de las mas apa¬ 
sionadas espresiones. 


El mes de abril, como hemos 
dicho, en vez de prepararse á 
morir en santa paz ocupaba los 
últimos dias que le quedaban de 
vida en preparar los festejos de 
que su hermano mayo debía 
gozar. 

Durante estos últimos dias 
llegaron á Florencia el rey de 
Italia, la rema de Portugal, la 
duquesa de Génova, al príncipe 
Tomás, el príncipe Federico Gui¬ 
llermo de Prusia y diversos otros 
personajes de la mas alta aristo¬ 
cracia nacional y estranjera. 

Pero todos esperaban con an¬ 
sia el dia 30, en cuyo dia de- 
biau ver y conocer a la futura 
reina de Italia, á la jóven prin¬ 
cesa Margarita. 

El 30 llegó. 

La aurora de este dia encon¬ 
tró á la ciudad trasformada. Ca¬ 
da una de las calles que debían 
servir de tránsito al cortejo real 
se había adornado de un modo 
distinto. 

La calle Boryo Ognissanti, una 
de las mas bellas de la ciudad, 
había vestido un aspecto serio y 
noble á la par, .merced al nú¬ 
mero de trofeos que la ador¬ 
naban. 

Otras, representaban galerías 
con pedestales sobre los que sé 
veian colosales ramos de florés. 

~ En otras, el adorno se compo¬ 
nía de grandísimos canastillos de 
flores, sostenidos por cuatro cor¬ 
dones de yerba que se perdían en 
los mas altos balcones. 

Una, en fin, (y esta era, á 
nuestro parecer, la mas linda,) 
había lomado el aspecto de una 
galería cubierta toda de camelias 
blancas y rojas que. dejando pe¬ 
netrar por su tejiuo la luz del 
sol, impedían que sus rayos mo¬ 
lestasen. 

Por lo demás, ¡cómo describir 
el infinito número de banderas, 
cintas y flores que por todas 
partes y con esquisito gusto se 
ostentaban á la- vista del espec¬ 
tador! 

—¿Y la callejuela que con¬ 
duce á Pitti, qué ha hecho para 
encubrir su fealdad? rae pregun¬ 
tarán los que conocen á Florencia. 

La fealdad de dicha calle había desaparecido bajo el 
gusto de una combinación de banderas cruzadas entre 
sí de un modo tan ingenioso como lleno de malicia. 
¡Casi casi parecía bella! Aviso á quien corresponda, 
para no dejarse engañar por las apariencias. 

El dia era magnífico, como el aspecto de Florencia, 
y el sol, en lo mas alto del cielo, sonreía burlándose 
de la guardia de bomberos que formando ala con el 
resto ae la tropa, se achicharraba bajo la fuerza de 
un fuego que les era posible apagar. 

A las once de la mañana, el estampido del catión 
anunció á la ciudad que entraban en ella los augus¬ 
tos príncipes. 


El cortejo partió del palazzino dellc Cascine , y los 
carruajes que lo contenían difícilmente encontraban 
en me<bo del mar de gente que debían atravesar, el 
modo de abrirse paso. En este mar de gente desem¬ 
peñaba la parte de Moisés medio escuadrón de ei. ro¬ 
ceros de.la guardia real nuevamente creada. 


marquesa de Villamarina y á la princesa Corsini, da¬ 
mas de honor. 

Coclie con igual tiro, en el que iban otras dos damas 
de honor. Coche igual, con otras dos damas de honor 
(marquesa Farinoía-Corsini, y princesa Strozzi-Cen- 
turioni). 


EL VERANO. 


En cuanto al color de este mar, no era ciertamente 
el rojo como a'gunos mal enterados periódicos lo die¬ 
ron á entender. • 

A los coraceros seguían tres batidores y después el 
cortejo én el órden siguiente : 

Carroza tirada por odio caballos conduciendo «i lá 

{ irincesa Margarita y á su augusto esposo el príncipe 
íeredero. 

Escuderos de S. M. á los estribos. 

Carroza dfrfespeto tirada por ocho caballos. 

Coche tirado por seis ! caballos conduciendo al du¬ 
que de Aosta (príncipe Amadeo), al duqné de Génova 
(príncipe Tomás), y al príncipe de Carignano. 

Coche tirado por seis caballos conduciendo á la 


Coche igual, con la jóven 'marquesa Torrigiani (da¬ 
ma de honor). 

Cincuenta cora» eros que cerraban la comitiva. ' 
Todas las damas de hónór iban acompañadas por 
distinguidos dignatarios, que no nos es'posible, m es 
necesario recordar. 

Díresenos que alie 1 Cascine la princesa Margarita, 
con un candor y con úna inocencia encantadora, re¬ 
cibió el magnífico regalo de la ciudad de Florencia 
que consiste en una diadema dé brillan les formando 
la flor de lis. (símbolo de la ciudad) redonda de mar¬ 
garitas. ‘; r ' 

Y hemos dicho, dicesenos, porque hallándonos efi 
uno de los terrados del palacio real no podíamos es- 
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tar, como es de suponer, en la esplanada delle Cá¬ 
seme al mismo tiempo. 

La plaza Pitti presentaba un aspecto de vida tal, 
como pocas veces lo ha presentado. 

Cada carruage que llegaba despertaba en todos una 
esperanza que (como en la vida) tuvo muchas veces 
por resultado una desilusión. 

A las doce y cuarto, en fin, las músicas entonaron 
la ansiada marcha real, y el primer pelotón de corace¬ 
ros asomó por la estrecha vía que conduce al magní¬ 
fico palacio Pitti. 

Lo primero que vimos de la princesa fué su rubia 
cabellera, sobre, la cual orgullosamente reposaba la 
diadema florentina. Nada mas nos fue dado ver desde 
la altura en que nos encontrábamos. 

En el palacio esperaban á los augustos huéspedes, 
el rey, la reina de Portugal, la duquesa de Genova, el 
príncipe de Prusia, el cuerpo diplomático y altos re¬ 
presentantes del Estado. 

La jóven esposa se asomó varias veces al balcón en 
compañía de la familia real y fue saludada con calu¬ 
rosas é inequívocas muestras de simpatía, si bien una 
gran parte de los espectadores, sobre todo la parte 
femenina, mas se ocupaba en contemplarla que en 
victorearla. 

En cuanto á nosotros, podríamos desde ahora dar 
á las bellas españolas el retrato de la bella princesa 
italiana... pero... les suplicamos suspendan aun por 
algún tiempo su curiosidad (si es que la tienen), y 
esperen á que podamos dárselo libres de la primera 
impresión que hemos recibido, sin lo cual pudiéra¬ 
mos, tal vez, decir demasiado... ó demasiado poco. 

Por otra parte, la bella esposa debe estar cansada 
del viaje. 

Dejémosla, pues, reposar hasta mañana y permi¬ 
tidnos que también nosotros á nuestra vez termine¬ 
mos esta carta con un afectuoso saludo á quien tenga 
la bondad de leerla. 

Josk C. Bruna. 

Florencia, mayo, 1808. 


BIBLIOGRAFIA. 

ESTUDIOS FINANCIEROS. 

CONFERENCIAS PRONUNCIADAS EN EL ATENEO DE MADRID, 

en el curso DE 1867 Á 68, POR don secismundo moret 

Y PRENDERGAST. 

Gran servicio ha hecho el distinguido catedrático de 
Instituciones de Hacienda Pública de la Universidad 
Central, con la publicación de las elocuentes y doctri¬ 
nales conferencias que un auditorio inmenso (no igua¬ 
lado en el Ateneo desde que abandonó su cátedra el 
señor Castelar) ha escuchado pendiente de sus labios, 
y siguiendo con los movimientos de su entusiasmo las 
delicadas inflexiones de la palabra mágica del jóven 
profesor. Gran servicio, repetimos, ha hecho á la cul¬ 
tura pátria, dando á la estampa sus lecciones sobre los 
granaes financieros del mundo moderno; porque se 
engañariá grandemente quien imaginara que la pompa 
magnífica de aquella oratoria tan bella y rica, no se 
hallaba—como por desgracia suele acontecer en este i 
país clásico de la verbosidad y la palabrería insustan¬ 
cial—sostenida y alimentada por grandes ideas, que 
muestran á la vez la elevada concepción del orador 
del Ateneo, y su esteusa cultura, no sólo en la cien¬ 
cia que académicamente profesa, y en la que puede 
asegurarse ciertamente que no conoce igual, sino en 
lodos los ramos del saber, y muy singularmente en los 
que mas directamente se enlazan con el objeto de sus 
conferencias. 

Este objeto es harto mas ámplio y fecundo que lo 
que la modestia del titulo da á entender. Sin duda ya 
hoy, sobre todo para aquellos que han tenido la suerte 
de recibir la enseñanza del señor Moret en la Univer¬ 
sidad, (y que no se reducen como pudiera peusarse á 
primera vista á sus discípulos oficiales, cuyo número 
es frecuentemente igualado y aun superado en ocasio¬ 
nes por los oyentes libres, que sin vínculos académi¬ 
cos de ningún género, acuden á utilizar sus espira¬ 
ciones—hecho extraordinario en nuestro desdichado 
pais—), no son ya las cuestiones de Hacienda cuestio¬ 
nes meramente técnicas (aunque también son esto), ó 
como suele decirse, cimstiones de números, sino uno 
de los mas fieles espejos de la vida política, y aun de la 
cultura social de un pueblo, que espresa en esta esfe¬ 
ra, llena de interés para el hombre público (y en cierto 
sentido todos lo somos) los mas intimos secretos de 
su naturaleza, y los males como los bienes que carac¬ 
terizan su situación.—Pero nadie sospecharía la tras¬ 
cendencia de las conferencias del señor Moret, sin 
leerlas muy atentamente.—Encellas, la vida de esas 
grandes hombres de la época moderna (Pitt, Law, 
Turgot, Necker, Peel, Stein, Mendizabal), que han in¬ 
fluido tan poderosamente en la de sus naciones, y aun 
en la del mundo entero, se estima según principios 
tan elevados y fecundos; se espone tan maravillosa¬ 
mente el espectáculo de la salud como de la enferme¬ 


dad de los Estados; resplandece tan puro sentido po¬ 
lítico, ideal y práctico a la vez; se zaniere tan ruda y 
acerbamente la corrupción de las costumbres públi- | 
cas; se espresa tan profundamente el orgánico y recí¬ 
proco influjo de la cultura social con la política; se 
muestran intuiciones tan geniales y poéticas del des¬ 
tino, é instituciones fundamentales de la humanidad, 
afirmadas por una cultura científica, reflexiva y cons¬ 
ciente, por lo común eslrana á nuestros financieros y 
aun á nuestros políticos de los diferentes partidos, 
que bien 3puede afirmarse con seguridad que ja¬ 
más se han ofrecido al público general, á quien hau 
sido destinadas estas conferencias, las cuestiones de 
Hacienda á tal altura y con tan poderoso interés, ni en 
I la imprenta, ni en la tribuna, ni de ningún otro modo 
entre nosotros. 

Quien busque sentido y base científica para educar- 
i se en esta esfera esencial de la vida pública, asista á la 
I cátedra del señor Moret, cuyo influjo indudable no 
i tardará en hacerse sentir en nuestra política; quien 
I desee hallar una esplicacion popular histórico-crítica 
de esos principios, á las mas diversas situaciones por¬ 
que han pasado los pueblos modernos, sin esceptuar el 
I nuestro, lea su reciente libro, y medite sobre sus Con- 
I ferencias, cuyo valor supera al inusitado alan con que 
| fueron oídas” y al creciente interés con que son hoy 
i acogidas del publico, á pesar de la triste situación de 
nuestro mercado literario, 
i J. L. M. 


LITERATURA. 


CAPRICHOS LITERARIOS PUERILES É INSUSTANCIALES. 

Todos los hombres mas ilustres, los mas eminentes 
varones se han señalado, no sólo por la grandeza y 
sublimidad de su ingenio privilegiado, bien sea en el 
arte militar ó en el comercio y la industria ó en las 
letras y bellas artes, sino también por algunas rarezas 
pueriles, que les han llevado á superar obstáculos y 
á vencer dificultades, que no pueden dar ni honra rii 
provecho á los individuos ni á la sociedad. Nosotros 
podríamos insertar en estas columnas una multitud de 
ejemplos de lo que decimos; pero en atención á que 
este periódico se ocupa con preferencia de literatura, 
vamos á apuntar algunos hechos particulares propios 
para el caso. ' • 

Los griegos, padres de nuestra literatura clásica, 
queriendo tal vez hacer alarde de una ingeniosa flexi¬ 
bilidad , de un talento no común y de mucho ejerci¬ 
cio y gran soltura en obras difíciles. usaron desde 
tiempos muy remotos los escritos lypogramáticos, 
palabra griega, que se compone de dos vocablos; el 
uno, que significa faltar, y el otro letra : y luego se 
la aplicó á las obras en que quedaba suprimida una 
letra del alfabeto. Trifiodoro, autor griego, hoy poco 
conocido, escribió una nueva Odisea a imitación ue la 
de Homero. En su primer libro falta la A , en el se¬ 
gundo la ti y y asi sucesivamente hasta la última letra 
del alfabeto griego. Otro vale, llamado Mestor, que 
floreció en tiempo de Severo, emperador romano, 
escribió también una nueva lliada, suprimiendo suce¬ 
sivamente todas las letras del alfabeto, como Tri¬ 
fiodoro. 

Ateneo, que por lo vasto de sus conocimientos ha 
merecido el nombre de Varvm de los griegos y cita 
en sus dipnosofistas , hablando de los escritos poly- 
gramá ticos, una oda de Píndaro, en la cual este Injo 

f iredilecto de las Musas había suprimido adrede la 
etra S. 

Fulgencio, á quien &us contemporáneos dieron el 
nombre honorífico de Agustín de su siglo por su esce- 
lente tratado sobre la predestinación y la graeia , nos 
ha dejado una obrita latina, dividida en veinte y tres 
capítulos, seguu el número y orden de las letras del 
alfabeto latino, y en todos ellos ha suprimido una letra 
desde la A hasta la última «leí mismo alfabeto. 

Un vate de la antigua Persia leyó al célebre con¬ 
quistador Tami un soneto, en cuyos versos no había 
ni una sola vez la letra Aleff (A).* No gustó á Toini, y 
le dijo: «Hubiera sido mucho mejor que suprimie¬ 
ras todas las letras.» ¿No podríamos aplicar sin escrú¬ 
pulo ni recelos estas mismas palabras á todos los vates 
ó prosistas, que han intentado ó ejecutado obras por 
el mismo estilo? 

Después de la muerte de Duchat, uno de los comen¬ 
tadores mas recomendables de Rabelais. se encontró 
entre sus papeles una amplia colección de observacio- 
; nes y comentarios sobre varios autores y distintas ma¬ 
terias. Coordinados los papeles, se publicaron con el 
nombre de Ducatiana ú obra póstuma de Duchat. No 
cabe duda en que esta colección contiene una multitud 
de cosas que revelan sensatez y erudición no vulgar; 
pero contiene otras muy equivocadas, y entre ellas 
Iiuv una con respecto á España, que no queremos ni 
i debemos pasar por alto bajo ningún concepto. Dice 
Duchat que Lope de Vega escribió cinco novelas en 
¡ prosa, y que suprimió en cada una de ellas una de las 
* cinco vocales. En la primera, no hay palabra ninguna 


con-4; en la segunda, no hay ninguna con E, y asi 
sucesivamente hasta la U. Lope de Vega no escribió 
semejantes novelas; y el señor don Cayetano Rossell, 
que coordinó é ilustró en un docto prefacio, fruto *ip 
su bien cortada pluma, las obras de Lope de Vega, 

I reproducidas en la Biblioteca de autores españoles por 
Rivadeneira, suprimió las novelas en cuestión, falsas 
mente atribuidas á nuestro célebre vate, 
i Entre los libros mas escogidos y raros que adqui¬ 
rió de la viuda del señor Maestre “nuestra Biblioteca 
Nacional, hay una colección en ocho tomos de nove- 
| las castellanas, y en algunas de ellas se nota la supre- 
! sion caprichosa de una ú otra vocal del alfabeto. La 
tercera del primer tomo carece de la A, y la cuarenta 
y ocho del octavo y último tomo carece de la E. Pero 
toda la colección “es anónima, y se sabe con certeza 
que ninguna de las novelas que contiene, pertenece 
a Lope de Vega (1). 

Pero después de haber hablado de la Ducatiana y 
de haber corregido el error de Duchat, nos parece 
ahora que no está fuera de lugar decir á los lectores, 

! que España no carece de poetas ni prosistas que, 
no contentándose con seguir las reglas mas perfectas 
eu sus tareas literarias, se han abandonado de vez 
en cuando á sutilezas y caprichos, que revelan úni¬ 
camente facilidad ó fuerza de ingenio, como por ejem- 
| pío, los Laberintos , los Acrósticos , los Ecos y y otras 
composiciones poéticas por el estilo, cuya esplicacion 
encontrarán los lectores eslensa y difusamente y con 
multitud de ejemplos en el tomo “segundo de la obra 
de Caramuel, titulada: Primus calamus ob oculos 
exhibens Bhythmicam, etc., 1668. Aunque el cuerpo 
de la obra está en latin, la parte castellana esti escrita 
en nuestro idioma. Díaz Rengifo habla también en su 
Poética , del Laberinto, del Eco, y de una especie de 
composición mas estravagante aun, y á la que se lia 
dado el nombre de Ensalada , porque se compone de 
¡ versos sin orden ni reglas, tanto en los metros como 
i en los consonantes ó asonantes. 

A las composiciones poéticas que acabamos de apun¬ 
tar, acompañan otras en que el vate ha tenido el mal 
gusto y el antojo de comenzar todos los versos con 
una misma letra del alfabeto. En la colección de las 
obras de Dornavio, médico, orador y poeta aleman del 
siglo XVII, consejero y médico de los príncipes de 
Brieg y de Lignitz, encontramos una égloga latina, y 
otras tres poesías, escritas en el mismo idioma y por 
el mismo estilo; sus títulos son: Pugna corporum 
(Guerra de los puercos ). Nugae venales (Charlas ve¬ 
nales ). Canum cum gattis certamen (Pelea de perros 
con gatos). Los versos de la primera y de la última 
comienzan todos por C; los de la segunda por P. 

Los sabios versados en la literatura de la Edad Me¬ 
dia, no ignoran ciertamente que, estando próxima á 
espirar la literatura clásica, y cuando fermentaba ya 
el gérrnen de nuestras lengúas modernas, se introdujo 
el mal gusto en toda Europa, y principalmente en Ita¬ 
lia, de escribir poesías latinas con consonantes , á las 
ue se dió vulgarmente en aquella península el nombre 
e, poesías rimadas . 

El doctísimo abate don Juan Andrés, se inclina en 
su Historia literaria á la opinión de que introdujeron 
en los siglos X y XI el uso de la rima en Occidente los 
árabes; otros eruditos creen que la debemos á los tro¬ 
vadores y juglares, que cantaban en lengua romanza: 
Adhuc sub judice lis est ; y nosotros, volviendo des¬ 
pués de esta breve digresión , á los vates y prosistas 
modernos, que para dar una prueba terminante de su¬ 
tileza de ingenio, ó llevados de un puro antoio y ca¬ 
pricho, ya han suprimido en sus ecritos una letra del 
alfabeto, ya han comenzado todos sus versos ó perío¬ 
dos por una misma letra, no vacilamos en aplicarles 
estas palabras del elegante escritor inglés Dryden: 
«Trabajos sin fruto, esfuerzos sin utilidad.» Marcial 
había dicho lo propio cerca de mil setecientos años 
antes, que el ilustre autor que acabamos do citar: 

Tur pe est difficiles habere migas 

Et stultus labor est inepciarum (2). 

Volviendo mas de cerca á nuestro principal argu- 
j mentó, diremos que el historiador italiano, Gregorio 
¡ Leti, presentó á la Academia de los dilettanti en 
Roma un discurso impreso con el título de B dester - 
! rada , por que no figuraba en él ni una sola vez la 
I mencionada le tra; y habiéndole exigido uno de sus ami- 
I gos que le diera un ejemplar de tan curioso escrito 
para conservarle como una rareza literaria, Leti, 
a fin de demostrarle que trabajos semejantes le eran 
muy fáciles, envió á su amigo una epístola de siete 
páginas, en que había condenado á un completo ostra¬ 
cismo la misma letra. 

César Cantó dice en su Historia Universal que en 
tiempo de In escuela alejandrina, período de muefra 

I 

I (lj A Lope de Vega, ó Que ve do y á otros sabios e pañoles se Ies 
i han atribuido obras que do escribieron ; pe o esto no uos causa ma- 
! ravilla. porque ha sucedido lo propio en todas las naciones y en 
$ todos los tiempos, tratándose de autores que hau escrito mucho coo 
¡ gracia, elegancia y solidez.— La colección de novelas antigua*, 
: propiedad del sefior Maestre, y que pertenece boj i la Biblioteca 
Nacional, lleva este título: Colección de noveles escogidos, compites- 
¡ tas por los mejores ingenios españoles , 1794. 

| (2) Es vergonzoso devanarse los sesos con difíciles necedades, y 

es neeio todo trabajo que no sale de la esfera de las inepcias. 
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decadencia para la literatura griega, queriendo sus Ya- ¡ 
tes suplir lo bello con lo difícil, inventaron una forma I 
de escritura en que sus versos iban combinados de f 
modo que representaban diversas figuras de objetos ¡ 
muy distintos: y luego ¿añade, que este mal gusto ha i 
tenido también imitadores en la época moderna (i). § 
Nosotros convenimos en ello; pero no juzgamos fuera ! 
de lugar emitir en.estas columnas una breve re¬ 
flexión acerca de la materia que nos ocupa. Los vates á 
quienes ulude Cantú, inventarou la caprichosa escri- ! 
tura de que vamos hablando, fundados en la falsa y 
mezquina idea de que sus contemporáneos y los veni¬ 
deros los celebrarían como ilustres varones, dotados 
de un ingenio privilegiado, por puerilidades semejan¬ 
tes; al paso que los modernos, que han imitado de vez 
en cuando á los vates caprichosos de la escuela ale¬ 
jandrina, no han tenido mas idea que la de presentar 
á los lectores un juguete, y no un titulo de gloria. Pero 
sea como fuere, lo cierto es que la citada escritura 
puede definirse mas bien un dibujo poético que una 
obra verdadera, fruto de una grande inspiración. 

El vate inglés Puttenharn, que floreció en el rei¬ 
nado de Isabel, hija de la tan celebre como infortuna¬ 
da Ana Bolena, publicó muchos trozos de poesía muy 
raros por su forma caprichosa y fantástica: algunos 
figuraban un triángulo, otros un romboide, otros un 
obelisco, adornados todos con versos de distintos me¬ 
tros, y cuya lectura no era difícil ni penosa. Erigió 
por último él mismo, dos columnas para honrar la 
memoria de la reina Isabel: cada una de sus bases es¬ 
taba formada por ocho sílabas, é igual número forma¬ 
ba los capiteles; cada tronco de las dos columnas se 
componía de cuatro sílabas. La inscripción de la una 
se leia de arriba abajo, y la de la otra en sentido in¬ 
verso. 

• En la obra anónima, traducida del inglés al francés 
por Bertin, y titulada: Curiosidades de la literatura , 
París 1810, encontramos en la página 296 del to¬ 
mo I.° un pasaje, que merece ser reproducido en es¬ 
tas columnas, porque se refiere directamente á la 
materia que nos ocupa. 

«En esa misma época (alude aí tiempo en que las 
«puerilidades literarias de que hemos hablado, estaban 
«muy de moda) se atormentaba á las palabras y á los 
«versos, y se atormentaba á los árboles para que to- 
«maran la figura ó forma de gigantes, de peces, de 
«aves, de vasos de flores, de obeliscos. El mérito de 
ixesos trozos poéticos, que llevaban por titulo: A los 
»párpados de mi señora , han debido servir de regla 
»despues de su invención á los poemas en forma de 
«corazón. Mas de un soneto ha desplegado el vuelo 
«sobre el amable cruzamiento de dos olas, y mas de 
«un himno sagrado llegó á figurar un triángulo mís¬ 
tico.» 

A pesar de que hemos dicho ya mas arriba que en 
Caramuel se encuentra una gran multitud de ejem¬ 
plos de puerilidades literarias, vamos á dar ahora rá¬ 
pidamente la esplicacion de las que se han usado con 
mas frecuencia: 

Laberinto: Se ha dado este nombre, á imitación del 
laberinto de Creta, á un género de poesía en que figu¬ 
ran confusamente versos de varios metros. 

Eco: Repetición de la última sílaba de la palabra 
final de cada verso, pero combinada y puesta de mo¬ 
do que dé mas fuerza al sentido de cada uno, como 
en los tres siguientes: 

Si no me niegan mis enojos , ojos. 

Para mirar al desastrado , ado , 

En que me puso mi atrevida , vida, etc. 

Acróstico : Especie de poesía, las primeras letras 
de cuyos versos todas unidas, y sucesivamente orde¬ 
nadas, forman el nombre de la cosa ó persona que ha 
servido de argumento. 

Anagrama: Trasposición de las letras de una pala¬ 
bra para formar otra de un sentido muy distinto, y 
casi siempre contrario al de la primera. 

Cronograma : Inscripción, cuyas letras numerales 
dan por resultado la fecha del acontecimiento de que 
se trata (2). 

Todo lo que llevamos espuesto en este breve ar¬ 
tículo, no es mas que un lamentable testimonio de los 
devaneos y delirios literarios, propios de las épo¬ 
cas de decadencia ó escasa cultura intelectual; y si 
hay quien presume adquirir fama y gloria, ejercitando 
su pluma en cosas semejantes, que empequeñecen el 
ingenio en vez de ennoblecerlo , que no olviden esta 
gran máxima: «Los tiempos y las voluntades se arro¬ 
dillan únicamente delante del hombre superior, como 
el camello en el desierto delante de su conductor pa¬ 
ra recibir su carga.» 

(1) V. fontú, His\ Univ , tradac. castellana, pág. 425 del t. ix. 
Edit. Gaspar y Koig. 

(2) Vamos ¿ apuntar por via de curiosidad la etimología de las 
tres palabras de origen griego: Acróstico, Anagrama. Cronograma. 
Cada una de las tres se compone de dos vocablos griegos. Los de la 
primera significan estremo jr órden, esto es, coordinar las letras co¬ 
locadas i una de las estremidades de los versos. Los de la segunda 
significan kácia atrás y tetra , esto es, sentido contrario ó dlstin o 
del anterior. Los de la tercera significan tiempo y letra, esto es, In¬ 
dicación de fechas. 

Salvador Costanzo. 
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FLORES MARCHITAS. 

Las ilusiones murieron, 
los desengaños llegaron; 

¿por qué si placeres aquellas me dieron, 
al alma que hirieron 
vacía dejaron? 

¡Entre el acíbar que lloro 
ni una gota hay de dulzura! 
contigo no vivo, mi bien... ¡y te adoro! 
por eso devoro 
latal amargura. 

No hay pena, querida mia, 
tan grande como mi pena; 
me inundo en suspiros, de noche y de «lia, 
la duda sombría 
mi amor envenena. 

Un algo eterno buscando 
vago entre vano delirio, 
mas este delirio cuandq huye volando 
va huellas dejando 
de horrible martirio. 

¡Oh! ¡cuán triste vive el alma 
que adora, y sufre la ausencia! 
la ausencia es desierto sin fuente ni palma 
do muere sin calma 
la amarga existencia. 

Las ilusiones murieron, 
los desengaños llegaron; 

¡Adiós! los delirios al alma dijeron, 
y al alma que hirieron 
vacía dejaron. 

José Martí y Folguera. 


LA LOCA DE LEGANITOS. 


1 (CONTINUACION.) 

! Marchóse entonces cada cual por su parte, y pare- 
ciéndole á Montalto que oia pasos, se puso á escuchar, 
yen efecto, vió una sombra, que conoció perfectamente 
por don Fernando de Valenzuela. Cruzó una idea por 
su imaginación, y pnra satisfacer por completo sus 
I dudas, se fue acercando al cuarto de la regente, don¬ 
de vió luz; lleno de curiosidad, prosiguió acechando, 
y al poco rato, vió salir, no sin asombro suyo, á doña 
Eugenia de Uceda. Se habia engañado hasta cierto 
punto, pero casi se alegraba, pues en su fanatismo 
preferia naber descubierto el secreto político á otro de 
i mayor importancia. Valenzuela y su mujer eran los 
que comunicaban á la reina cuanto pasaba en la córte, 
i y por eso salian uno tras otro de hablar con ella á 
aquellas horas. 

Pero las sospechas que sobre su persona habían 
I recaído, le obligaron a dar cierto carácter irónico á 
este asunto, y los cortesanos, lejos de tomarlo á mal, 
se contentaron con burlarse , designándole con doble 
intención por el duende de palacio, con cuyo nombre 
fue por mucho tiempo conocido. Poco importaban á 
' Valenzuela sus burlas é ironías, pues era entre tanto 
j nombrado conductor ó introductor de embajadores, 
y pudo asegurar su privanza de una manera cual no 
lo nabia conseguido ninguno de cuantos en ella le pre- 
| cedieron. No se trataba ya de un valido de la regente, * 
, sino de un rey que iba á entrar en la mayor edad, 
con lo cual se creia llegado el término de los males 
que aquejaban á la monarquía. Tratóse de poner 
cuarto á Cárlos II, y Valenzuela fue quien distribuyó 
todos los empleos haciéndose mas enemigos que ami¬ 
gos, pues los destinos eran muchos menos que los 
pretendientes, y aun cuando su elección recayó sobre 
personas bastante dignas, hubo de sufrir una de las 
sátiras mas amargas que se haya lanzado contra nin¬ 
gún ministro. 

Una mañana apareció en una de las esquinas próxi¬ 
mas á palacio un pasquín, en el cual se hallaban re¬ 
tratados la reina y Valenzuela; este tenia pintados á 
los pies las insignias de todos los empleos, condeco¬ 
raciones y honores, como capelos de cardenal, mitras, 
el toison, bandas, cruces, coronas de los títulos, lla¬ 
ves de gentil-hombre, espadas de condestable y ánco¬ 
ras de almirante, encima de las cuales, habia un 
letrero que decía: Esto se vende ; de la boca de la 
reina, que apoyaba la mano sobre el corazón, salian 
estas palabras: Esto se da. El efecto que hizo este 
pasquín y la popularidad que obtuvo, le han trasmi¬ 
tido hasta nuestros dias, y puede mirarse como la 
venganza mas completa contra el duende de palacio. 
Mariana, sin embargo, no hizo caso alguno, y tau*- 
i poco debió mortificar mucha* Valenzuela, pues te- 
, mian bien poco á sus enemigíj^á los cuales supo por 
entonces tener en respeto, y sólo se atrevieron a opo- 


nérsele en cuestiones harto leves y pequeñas, obs¬ 
táculos que él supo saltar y fueron causa de elevar su 

Í irivanza á un grado de que no habia ejemplo desde 
a época del conde-duque de Olivares, á quien quiso 
en parte imitar, aunque le era muy inferior en talento 
y fortuna. 

Cárlos II entró en la mayor edad en 6 de Noviembre 
de 1675. Doña Mariana de Neoburg y don Juan de 
Austria continuaban disputándose el poder, como se 
le habían disputado desde la muerte de Felipe IV. 
Ayudaban á la reina Valenzuela y su partido, que te¬ 
niendo en las manos las riendas del gobierno, obra¬ 
ban con omnímoda; influencia y sostenía á don Juan 
una buena parte de la nobleza el pueblo de Madrid, 
Aragón y Cataluña, entregados á su influencia sin 
rivalidad de ningún género. Los grandes y cortesanos 
fraguaron una intriga, cuyo resultado debía ser el 
nombramiento de primer ministro para el prior de 
San Juan tan pronto como Cárlos comenzase á regir 
el Estado; sabedora de ello la regente, le propuso 
marchase de virey á Sicilia, á lo cual se negó decidi¬ 
damente, declarándose desde luego en rebelión. Sus 
partidarios aconsejaron entonces al rey le mandara 
presentarse en la córte, lo cual hizo Cárlos por medio 
de una carta; su objeto secreto era darle el poder, el 
público terminar de una vez para siempre las discor¬ 
dias con la reina, que habían turbado la minoría, y 
pudieran oscurecer el nuevo reinado. 

Tan seguro se hallaba el de Austria de su triunfo, 
que vino á Madrid solo y sin acompañamiento nin¬ 
guno, siendo conducido á palacio por el conde de 
Medellin; habló con el rey y decidieron la forma en 
que debía ser nombrado ministro. Ya estaba esten- 
flido el decreto é iba á firmarle el monarca, cuando 
informada su madre de la llegada del virey de Ara¬ 
gón , se presenta en el palacio del Buen-Retiro, 
flama á solas á su hijo y celebra con él una larga 
conferencia. Llanto, súplicas, ruegos, todo lo em- 

f ileó aquella mujer para impedir lo que tanto temía, 
a elevación de su rival; convenció al fin al débil so¬ 
berano, el decreto no se firmó, y don Juan fue envia¬ 
do de nuevo á Aragón, revocando la órden por la 
cual se le mandaba á Sicilia. El duque de Medinaceli, 
nombrado sumiller de corps del nuevo monarca, le 
comunicó este acuerdo que venia á dar al traste con 
todos sus planes; quiso oponerse, y aun resistirse; 
recurrió a sus amigos, los cuales se reunieron aque¬ 
lla noche, celebrando una larga conferencia, mas 
después de acalorados debates, viéndose burlados, 
decidieron volviese el bastardo a Zaragoza, lo que 
hizo, con efecto, no sin que se le Lachase de cobardía 
por el pueblo de Madrid que estaba preparando toda 
clase de festejos para recibirle. 

Mariana y Valenzuela se presentaron aquella noche 
en el teatro", donde se representaba una ae las come¬ 
dias del valido, gloriándose así en su victoria y pre¬ 
parando nuevas medidas para asegurarla, pues a poco 
desterraron al confesor del rey , á su maestro don 
Francisco Ramos del Manzano, y al conde de Mede¬ 
llin, á quienes suponían principales agentes en la 
conspiración que con tanta fortuna habían conseguido 
desbaratar. 

III. 

Desde este momento no encontró ya oposición la 
privanza de Valenzuela, quien por otra parte, no ca¬ 
recía de talento y abundaba en energía. Nombrado 
primer caballerizo, se quejó el- marqués de Castel- 
Rodrigo, caballerizo mayor, negándose á darle la 
posesión porque no se le Labia consultado para la pro¬ 
puesta , y fundándose en la poca categoría del agra- 
. ciado; mas le salióla reina al encuentro concedién¬ 
dole el título de Castilla con la denominación de San 
Bartolomé de los Pinares, y se le enviaba al mismo 
tiempo de embajador á Venecia para cegar á don Juan 
y evitar también el ódio que pudiera producir tan 
repentina elevación; mas como no convenía que saliese 
de España, fue nombrado gobernador y general de 
las costas de Andalucía, con cuyo motivo marchó á 
Granada, donde residió durante algún tiempo. Pero 
cansado de un género de vida que no se avenia muy 
bien con sus costumbres y valimiento, regresó á poco 
á la córte, que se hallaba de jornada en Aranjuez; 
recibió entonces la llave de gentil-hombre, y el du¬ 
que de Medinaceli se negó á dársela á pesar de que 
le debía algunas atenciones, siendo necesario esperar 
la vuelta á Madrid, donde la recibió del príncipe de 
Astillano. Poco después fue elegido también caba¬ 
llerizo mayor por muerte del que desempeñaba este 
| cargo, el cual le permitió desde entonces vivir en 
palacio por tener habitación en él todos los que le 
ejercían ; y para evitar las murmuraciones que ya en 
otra ocasión su humilde origen habia ocasionado, se 
le concedió la grandeza de España de primera clase 
i y el título de marqués de Villasierra, en 2 de no¬ 
viembre de 1676. 

Declarado valido se le designó en palacio la habi¬ 
tación del príncipe don Baltasar, comenzando á go¬ 
bernar desde este instante ,.seglffl los proyectos que 
de antiguo se habia trazado. Puso á suS'ftmigos en 
los primeros empleos, y se los quitó á los que creia 
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sus adversarios en particular á los afectos á don Juan, 
de quienes lo mismo que la reina tenia muy fundados 
recelos; éste, que se hallaba en Zaragoza, devoraba 
en secreto las nuevas amarguras que le habia prepa¬ 
rado el odio de Mariana, pero sus partidarios le ani¬ 
maban ¿ la venganza, trabajando como nunca por aca¬ 
bar con la influencia de la reina, la cual recelosa del 
pueblo de Madrid lo mismo que su privado, pues ya 
en otro tiempo sirvió de palanca para derribar al pa¬ 
dre Ñithard, se propusieron ganarle atrayéndole por 
cuantos ipedios se hallaban á su alcance. Valenzuela 
le proporcionaba todos los recursos necesarios para 
vivir, y durante su ministerio llegaron á obtener los 
comestibles una baratase lebulosa, siendo además 
tan buenos como abundantes. Emprendió gran nú¬ 
mero da obras públicas, contándose entre ellas la 
reedificación de fas casas de la Plaza Mayor, destrui¬ 
das por el incendio de 20 de agosto de 1672, y en 
particular la Panadería, que construyó de nuevo; 
también reedificó la fachada del alcázar, encima del 
cual colocó la estatua ecuestre de Felipe IV que se 
encuentra ahora en la plaza de Oriente, y la torre del 
cuarto de la reina, que era la dé la derecha de pala¬ 
cio; otro autor dice que se edificaron por su mandado 
el arco de la Armería y puente de San Fernaudo. 

No contento con esto y conociendo el carácter del 
pueblo, le brindaba con diversiones gratuitos ó á poco 

Í irecio, repartía entre las clases menos acomodadas 
os billetes del teatro, sobre todo si se representaban 
comedias suyas, aun cuando fuese en el del Buen Re¬ 
tiro, y oo faltaban constantemente corridas de toros, 


que es la mas popular de nuestras fiestas. Para hala¬ 
gar á la córte celebraba cañas y torneos*, y es muy 
afamado en el que se presentó vestido de úégro y 
plata, colores propios de la reina viuda, con una ban¬ 
da negra de seda bordada de oro, llevando por divisa 
dos águilas ó una de dos cabezas mirando al sol, en 
una de las cuales se leía: á mi sólo es permitido , y en 
la otra: yo sólo tengo licencia. Valiente, diestro y 
galan, inútil es decir que obtenia siempre el premio 
de las justas, no ¿in envidia dé la nobíezá, que le veia 
en su confusión recibir uno tras otro de manos de 
la misma reina. 

Aficionado á la caza , hizo cobrar á Cárlos gusto á 
esta diversión tan á propósito para las personas reales, 
y le acompañó en diferentes cacerías. En una de 
ellas, aue tuvo lugar en el Escorial, el inesperto mo¬ 
narca disparando contra un ciervo hirió ligeramente 
á Valenzuela , que se hallaba cerca de su persona, lo 
cual causó tal efecto en la reina, que se desmayó, 
dando origen á hablillas y aun á vaticinios de los que 
suponían no era Valenzuela del agrado del rey, y 
veían en aquel imprevisto suceso un síntoma de su 
próxima caída. 

Por esta época, ó poco después, hubo graves dife¬ 
rencias entre el prior del Escorial fray Mareos de 
Herrera y el ministro Valenzuela, alcaide ya por en¬ 
tonces de los bosques reales. Un tal don Luis Muso, 
presentó un memorial al rey, dirigiendo algunas acu¬ 
saciones contra los mongos y suponiendo pertenecían 
ó la corona las dehesas del Campillo y Monasterio, 
Apenas lo supo el prior , voló á Madrid y pidió una 


audiencia á Cárlos II, en la cual no sólo refutó cuantos 
cargos contra él y sus compañeros se hacían* sino que 
consiguió probar que Muso habia sido sobornado por 
Valenzuela, quien le dió 60 duros y regald un traje 
para su mujer por formular aquella demanda. Bramó 
de cólera el valido y llamando á fray Márcoa á su 
Quarto r sostuvo una acalorada polémica, ha¬ 
ciéndole diferentes amenazas, sin poder doblegar la 
entereza del prelado. ¡Quién habia ¿e decirle entonces 
ue aquella firmeza y energía se emplearían pocos 
espues en beneficio suyo! 

No tardó en llegar este caso, mas no por la volun¬ 
tad del monarca, sino á consecuencia de sucesos que, 
desde muy antiguo se venían preparando. La nobleza, 
cuyo jefe era don Juan de Austria, viendo frustrados 
una y otra vez sus proyectos, y que el destierro del 
padre Nithard sólo habia servicio para la elevación 
de un nuevo favorito, á quien miraban todavía con 
mas aversión que al padre confesor, porque les ins¬ 
piraba mas envidia y celos, decidieron acabar para 
siempre con la influencia de la reina y formaron una 
liga, firmando un convenio célebre, que se ha publi¬ 
cado en nuestros dias, y en el cual aparecen los nom¬ 
bres de los duques de Alba, Osuna, Uceda, Pastrana. 
Medinasidonia, Camina, Veragua, Gandía y Arcos; 
de los marqueses de Falces, Lielie, Leganés y Ville- 
na, condes de Altamira, Benavenle y Monterey y hasta 
los de las duquesas del Infantado v Terranova y con¬ 
desas de Oñate, Lemos y Monterey. Inútil es decir 
figuraban entre estas firmas las de don Juan de Aus¬ 
tria y don Antonio de Toledo, hijo del duque de Alba 
y uno de los mas decididos enemigos de Valenzuela. 

(Sí continuará, i 

José S. Biedma. 
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quien es, si no se por- i 
tase con arreglo a las 
tradiciones de sus pa¬ 
dres y abuelos desde 
que el mundo es mun- ¡ 
do: alguna vez se per- | 
mite salirse de su eos- i 
tumbre, cosa muy hi- j 
giénica para él y en ¡ 
ocasiones para los po- | 
bres mortales, pues no > 
siempre el fresco que le | 
acompaña tal cual dia, ¡ 
produce los buenos re- ! 
rallados que se esperaban. El presente verano pro¬ 
mete dejar memoria de su tránsito: Madrid v Valen¬ 
cia son dos hornos; en Bruselas se derrite fa gente, 
París es un infierno, y, para decirlo todo de una vez, 
Lóndres mismo se maravilla del calor fenomenal que 
esperimenta. 

Ha de permitirse, pues, á los revisterosjjue cuando 
todo el mundo se queja, tengan un pequeño desahogo 
murmurando de la temperatura; caaa cosa en su 
tiempo. 

Por mas que los propósitos de los gobiernos sean 
pacíficos, al fin la influencia de la acciou solar ha de 
sentirse por todos, y si bien la guerra aun no ha es¬ 
tallado en punto alguno, no dejan de presentarse 
síntomas de cierto ardor febril sospechoso. Durante el 
refresco ofrecido al emperador Napoleón en el campa¬ 
mento de Chalous por los jefes del ejército, se pronun¬ 
ciaron los mas belicosos brindis, á que el jefe del ve¬ 
cino imperio contestó con el silencio. 

De la situación económica y militar de Francia, y 
de la desconfianza que allí reina, deducen algunos pe¬ 
riódicos que la guerra, sea cual fuere su resultado. 


es inevitable, y aun añaden que será un beneficio. 
Mucho decir es esto. Si la guerra estalla, Francia— 
dicen—procederá con una rapidez insólita en las ope¬ 
raciones, procurando decidir en una batalla de sorpre¬ 
sa el éxito de toda la campaña. 

El dia 30 de junio se fijó en los sitios públicos de Ro¬ 
ma, la bula para la convocación del concilio ecuménico, 
que ha de celebrarse el 8 de diciembre de 1869, y to¬ 
aos los periódicos la insertan ya en sus columnas. Su 
Santidad describe en esta bula los males de la socie- 
ejaria el verano de ser i dad moderna, y para remediarlos es para lo que con¬ 
voca el concilio. 

Todos los pueblos celebran los acontecimientos que 
Ies han dado gloria ó poder, ya para ejemplo de sus hi¬ 
jos , ya aungue no sea mas que como simple recuerdo 


"de sus hazañas y de sus grandezas. Asi es que cuando 
en algunos de ellos se ha pretendido suprimirlos ta¬ 
les fiestas, la opinión pública ha protestado inmedia¬ 
tamente contra semejantes intentos. A muchos de I 09 
que han soñado con este imposible, fundándose en 
que es preciso que los pueblos olviden los agravios y 
todo aquello que constribuya á separarlos, podría exi- 
gírseles que renunciasen á sus títulos y que arrojasen 
al suelo las condecoraciones, y distintivos con que cu¬ 
bren su pecho, pues en último resultado, aun los mas 
legítimos, quizás hayan tenido su origen en los mis¬ 
mos hechos ú otros análogos á los que se solemni¬ 
zan por los pueblos. Vayan ustedes á aecir á los pru¬ 
sianos qtfte no celebren, como van á celebrar, el ani¬ 
versario de la batalla de Sadowa, para el cual se ha¬ 
cen magníficos preparativos en Berlín, y adelantarán 
lo que el negro ael sermón. Parece que el rey Guiller¬ 
mo retrasa su viaje á Ems para asistir á él. 

El ministro de la Guerra prusiano, ha enviado á to¬ 
dos los jefes de los cuerpos de ejército de la Confede¬ 
ración, planos de marcha y ataque para el caso de en¬ 
redarse con Francia. 

Según las últimas noticias de Belgrado, los trece 
presos por suponérseles complicados en la muerte del 
príncipe Miguel, confiesan que querían* proclamar al 
príncipe Karageorgewitch , y destruir toda la familia 
reinante. El Consejo de regencia ha publicado una 
proclama en la que promete mantener el órden, ob¬ 
servar fielmente las leyes del Dais, ser el continuador 
dé las tendencias patrióticas del príncipe difunto, y 
desarrollar las fuerzas materiales de la nación. Un pe¬ 
riódico de esta córte observa que lo de las tendencias 


patrióticas parece referirse á la marcha liberal con 
que dió principio á su reinado el príncipe Miguel, y no 
a la que en sentido contrario emprendió años después, 
y en la cual perseveraba cuando le acaeció la desgra- 
que le privó de la vida. 

Ignoramos el fundamento del telégrama de Nueva- 
York, fecha 5, que habla del bloqueo de Mazatlan 
(Méjico) por una fragata inglesa, á consecuencia de 
haber sido insultado el pabellón inglés. 

La población de los Estados-Unidos de América, au¬ 
menta que es un contento. Algo ó mucho bueno hay 
allí, por mas que lo niegue la pasión de los que abor¬ 
recen aquellas instituciones, cuando de todas las na¬ 
ciones acuden familias enteras á establecerse allí. En el 
puerto de Nueva-York han desembarcado en el primer 
semestre del año actual, mas de 81,900 emigrantes. 
El número de los desembarcados en la misma fecha* 
del año anterior pasa de 100,000. 

Desmiéntese el casamiento del rey de Baviera con 
una gran duquesa rusa. 

Es curiosa, y por eso la insertamos, la estadística de 
los buques de guerra acorazados que poseen hoy las 
diferentes potencias de Europa. El total asciende á 400, 
que pueden considerarse de combate, y de los cuales 
pertenecen: á Inglaterra, 164; á Francia, 150; á Ru¬ 
sia, 28; á Italia 24; á Prusia. 16; A Austria, 14; á Es¬ 
paña, 7; á Turquía, 7; á Holanda, 5; á Suecia, 5; á 
Dinamarca, 4; á Grecia, 3. 

Portugal, Ba viera. Bélgica, Sajonia, Wurtemberg, 
Suiza, y Estados de la Iglesia, no tienen buques de 
aquella clase. 

Proyéctase en Lóndres la construcción de un nue¬ 
vo túnel bajo el Táraesis, mas largo que el antiguo,, 
y de mucho menos coste. 

Con motivo de la inauguración de la estatua de Lu- 
tero en Worms, se han pronunciado muchos discur¬ 
sos políticos en favor de la unidad alemana. El rey 
Guillermo ha manifestado al comité que sentía que no 
se hubiese prescindido por completo de la política en 
aquella fiesta de carácter religioso. 

( La prensa de la Coruña há conmemorado la heróica 
i defensa de aquella plaza contra el ataque de los in- 
| gleses, efectuada el dos de julio de 1589, donde tanta 
| gioria alcanzó la inolvidable María Pita. 

En Reus se han celebrado las fiestas anunciadas con 
motivo de la traslación de la Virgen de la Misericordia, 
y enfre otras, el certamen poético, al cual habían con- 
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zurrido Balaguer, Zorrilla, Bofarull y otros muchos 
poetas y escritores de Barcelona, que han sido objeto 
de señaladas distinciones. Obtuvieron el primerpremio 
(la Rosa de oro) don Pedro Alcántara Peña, de Mallor¬ 
ca, y el accésit don Pedro Antonio Torres, dé Tarra¬ 
gona; el segundo (un Pensamiento de oro) don Fran¬ 
cisco Pelayo Briz, y el accésit don Antonio Molins ; el 
tercero (una Pluma de plata) don José Roca y Roca, 
de Tarrasa, y el accésit don José Martí y Folguera, de 
Reus; el premio de un Arna de plata lo mereció don 
Antonio de Bofarull, tammen natural de Reus, y el 
accésit don Francisco de Paula Rivas y Servet, de Bar¬ 
celona. El quinto premio (una Mariposa de plata y 
oro) se le dio á don Luis de Roca, de Lérida, y el ac¬ 
césit á don Pascual de la Calle, de Barcelona. El cer- 
táraen estuvo animadísimo, siendo 70 las composicio¬ 
nes presentadas al jurado. 

La medalla de oro, primer premio correspondiente 
d la clase de solfeo daaoen los últimos del Conserva¬ 
torio de música y declamación de esta córte, lo ha 
obtenido la encantadora niña Dolores Recio, que pro¬ 
mete ser una gran artista y á quien el público madri¬ 
leño ha colmado de aplausos siempre que se ha pre¬ 
sentado en escena. 

Dias hace salió para Valencia el célebre actor Ros- 
si , que pocas noches antes de su partida representó 
La vida es sueño , de nuestro inmortal Calderón. A 
un artista de su talla bien se le puede aconsejar que 
estudie mas nuestro teatro para cuando vuelva (pues 
asi se espera), seguro de que quien ha tenido momen¬ 
tos tan felices como él, en aquella admirable crea¬ 
ción, haciendo que todo el público lo llamase diez ó 
doce veces á las tablas, ha ae darnos á conocer en su 
verdadero valor el incomparable mérito de nuestros 
clásicos. 

Se ha concedido á don Juan Eugenio Hartzenhusch 
la gran cruz de Isabel la Católica. Pocas, poquísimas 
veces se ha dado en nuestro pais distinción tan me¬ 
recida, y al consignarlo aquí creemos interpretar fiel¬ 
mente la opinión de cuantas personas se dedican á las 
letras. 

Mil duros ha ganado Adelina Patti por cantar dos 
arias en el último concierto de la nueva sociedad 
filarmónica de Lóndres, y mil quinientos Cristina Nil— 
son por cantar no sabemos qué en otros dos concier¬ 
tos, también en Lóndres. A propósito de estos rasgos 
de manía filarmónica, observa oportunamente un pe¬ 
riódico, que los mas célebres cantores de otros tiem¬ 
pos, como la Sontag, la Malibran, la Gríssi, la Per- 
siani jamás ganaron en el apogeo de su gloria y de su 
popularidad la cuarta parte ae lo que hoy ganan aque¬ 
llas señoras por tomar parte en un concierto. 

Debemos citar un buen rasgo de nuestro compatrio¬ 
ta el actor Valero, que hoy se halla en Méjico. Entu¬ 
siasmado una noche el público, en la representación 
de La campana de la Almudaina , y cuando aun re¬ 
sonaban los aplausos, se presentó Valero en el palco 
del presidente de la república pidiendo gracia para 
un reo que estaba en capilla. Juárez le recibió con 
muestras de distinguida consideración, y se cree que 
la mediación del escelentc artista obtendría el éxito 
mas favorable, puesto que en la carta que participa 
«ste hecho se dice que en la misma noche el reo fue 
sacado de la capilla. 

Una curiosa estadística que publica un diario de 
Sevilla hace saber que el maestro Cuchares ha esto¬ 
queado hasta la fecna 7,000 toros, sin sufrir ninguna 
•cogida de consideración. 

Hemos oido elogiar á personas entendidas la inteli¬ 
gencia y buen gusto con que los niños de coro de la 
parroquia del Buen Suceso han cantado una misa 
nueva, á canto figurado , compuesta por el conocido 
maestro señor Rementería, autor del canto llano uni¬ 
versal , quien los dirige en la enseñanza de este ra¬ 
mo, con la particularidad de que los niños sólo llevan 
unos dos meses y medio de estudio por el nuevo sis¬ 
tema. Con igual facilidad se nos asegura que el méto¬ 
do del señor Rementería se aprende en los Semina¬ 
rios conciliares que lo han adoptado, y que si se 
aprueba para la enseñanza de los niños dé las escue¬ 
las, en muy poco tiempo podrá haber cantores en to¬ 
dos los pueblos del reino, como sucede en el vecino 
imperio, en Alemania y en algunos otros países. 

El discurso presentado á la Universidad central por 
•el señor don Gerónimo Borao, catedrático de la de 
Zaragoza, para aspirar al doctorado en la facultad de 
filosofía y letras, es un trabajo digno de su pluma y 
que demuestra una vez mas su vasta erudición y ati ¬ 
nado criterio. El tema sobre que giraba era el siguien¬ 
te: El amor en el teatro de Lope, y aunque el señor 
Borao hubo de ceñirse á él para examinarlo del modo 
concreto que se requería, naturalmente entró en con¬ 
sideraciones generales íntimamente ligadas con el 
asunto, y que revelan un profundo conocimiento de la 
historia de nuestro teatro antiguo, de las bellezas que 
lo distinguen y lo elevan sobre los demás de Europa, 
asi como de los lunares que lo afean. Conocida la 
competencia del señor Borao, poeta dramático tam¬ 
bién, y de los mas distinguidos, no podía meuos de 
esperarse que desempeñara con acierto su cometido, 
por lo cual le felicitamos. 

De otro discurso, notabilísimo, debemos dar cuen¬ 


ta, y lo hacemos con tanto mas gusto cuanto que ve¬ 
mos - en él tratada magistralmente, y con novedad 
una materia que ha ocupado y ocupa a muchas de las 
eminencias científicas de nuestra época. Este discur¬ 
so versa Sobre la naturaleza y el origen del hombre , i 
y ha sido pronunciado en el Ateneo catalan por el 
señor don José de Letamendi, catedrático de anato¬ 
mía de la facultad de medicina de la Universidad de 
Barcelona. El autor recorre con suma lucidez toda la 
escala de los conocimientos humanos, y la historia 
del ser racional desde su aparición en la tierra hasta 
nueslros dias, demostrando asi en la parte espositiva 
como en la parte doctrinal y crítica, que le son fami¬ 
liares todos los ramos de la ciencia, para resumir 
en breves conclusiones su opinión que, aunque en al- I 
gunos puntos diste de la nuestra , viene á converger 
en otros. Recomendamos eficazmente esta obra á los 
hombres amantes de los estudios serios y útiles. 

Entre los muchos jóvenes que en la actualidad re- j 
ciben en las diferentes universidades del reino las in- , 
vestiduras de sus respectivas carreras, se cuentan I 
nuestros estimados colaboradores don Ricardo Sepúl- ¡ 
veda y don Ricardo Moly de Baños, que han recibido : 
la de abogados, habiendo hecho, según nuestras no- ¡ 
ticias, brillantes ejercicios. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . • 
Ventura Ruiz Aguilera. ! 


LAS TAPICERIAS DE RUBENS. 

El liompo que todo lo consume, y las revoluciones, ¡ 
mas destructoras que el tiempo, van desterrando en¬ 
tre nosotros prácticas y costumbres, que si muchas 
con gran razón han desaparecido, debiendo aun desa¬ 
parecer algunas otras, no pocas merecían conservarse | 
como recuerdos y triunfos de la religión, del patrio- I 
tismo y de las artes. Usos que no están reñidos con 
los adelantos del siglo ni con los intereses materiales, I 
de que nos da la Bélgica y una parte de Francia prue¬ 
bas evidentes, mas antes bien nos estimulan, con el 
aliento y solaz que dan al hombre con simulacros fes¬ 
tivos, en conmemoración de ínclitas hazañas (1), no 
menos que como pábulo á la devoción y como aliento 
é inspiraciones al artista. Comprometidos á escribir 
alguna cosa sobre el asunto, á pesar de nuestra pro- 
sáica pluma, nos ha ocurrido sacar del olvido, ó mas 
bien recordar al público, una de las preciosidades ar- 
tísticasque hasta principios de este siglo eran en Ma¬ 
drid objeto de admiración de todo género de perso¬ 
nas, puesto que se exponían en una plaza publica. 
Queremos hablar de los tapices de Rubens, que ahora 
suelen colocarse en el claustro exterior del Monasterio , 
de Señoras Descalzas Reales, con motivo de la visita ¡ 
jrocesional de altares en el día de la octava de la so- 
emnidaddcl Corpus Christi. Por esto, la mayor parte 
de estas magníficas colgaduras representan asuntos de ' 
la ley antigua, como figuras proféticas referentes á la 
Sagrada Eucaristía, asi como los triunfos de la Ley do 
Gracia, de la Iglesia y del Santísimo Sacramento, etc. 
Los fastos de la pintura española señalan muy curio¬ 
sas noticias con motivo de las fiestas del Corpiis. Sabi¬ 
do es que en tal solemnidad exhibían muchos pintores 
sus obras, principalmente las de asuntos sagrados, I 
tanto en esta córte como en otras ciudades, pues que I 
no habiendo salones construidos á propósito, como en 1 
nuestros dias, se hacían al aire libre, en las calles mas ¡ 
públicas, por donde debia pasar la procesión que tri- ¡ 
bu taha espléndido culto á Jesucristo. La calle Mayor ¡ 
de Madrid, especialmente el frontis de Jas casas del 
conde de Oñate (única mansión, puede decirse, que ha 
conservado hasta estos últimos años la tradición de 
manifestar nuestros grandes en tal dia las magníficas ■ 
tapicerías que conservan iguales, buena parte de las j 
que ilustramos), era donde los pintores acostumbra- I 
lian á exponer sus obras. Asi el mérito del gran Muri- 1 
lio, puede decirse, fue reconocido por vez primera con 
motivo de haberse expuesto en dicha frontera un cua¬ 
dro suyo de la Concepción Inmaculada. Esto dió origen 
á que Carlos II, que seguía la procesión, quedase de 
tal modo prendado de aquel magnífico lienzo, que 
quiso traer á su córte al artista y nombrarle su pin¬ 
tor (2). Sabido es que Murillo excusó estos honores y 
ventajas por su edad y deseo de acabar sus dias en él 
reposo y tranquilidad de su casa. 

Y ¿cuántos genios no ha descubierto y estimulado 
la costumbre de pintar para igual solemnidad lienzos 
de asuntos relativos á la institución de la Eucaristía? 
¿Cuántos artistas no se ensayaron y perfeccionaron en 
cierto modo su prática con lo que. pintaban para ador¬ 
nar las paredes y arcos artificiales que se erigían en la 
plaza de Vivarambla de Granada? En ella, no solamen¬ 
te los pintores de profesión contribuían poco menos 

(1) l,a dudad de Jaca celebra aun todos los años el primer viernes i 
de mavo uaa canosa solemnidad en la ermita de Nuestra Señora de i 
la Victoria, por la que se cree obtuvo en el canal de Berdnn el ejér¬ 
cito cristiano, gracias á las jaqnesas, qae al ver en inminente peligro 
á sus ««posos y hermanos, abandonando sus hogares y convirtiéndo¬ 
se en intrépidas amazonas, introdujeron el espumo y la confusión en 
las huestes agarenas. 

. [iy Palomino. Cean. 


que gratuitamente á dar mayor realce á estas demos¬ 
traciones de regocijo, en que, al tenor de una ordenan¬ 
za de los Reyes Católicos, por la que asignaban con 
este objeto cierta suma anual para que los granadinos 
se divirtiesen como locos , sino que aficionaaos de alto 
linaje, sacrificando á veces su amor propio, querían 
ofrecer pinturas de su mano (I). El dia del Corpus, 
propiamente llamado por el vulgo el dia del Señor , 
alegraba las calles de nuestras ciudades. Las tapice¬ 
rías ó paños de Arrás , que durante el invierno servian 
de abrigo, al par que de adorno, á las espaciosas mo¬ 
radas de los magnates, se quitaban de las paredes para 
guardarlas después que habían sido expuestas, pen¬ 
dientes de las ventanas y balcones, para hacer mas 
vistosas las calles por donde debia pasar la procesión, 
—La córte y los artistas tenian, y aun hoy tienen, 
además, en el alcázar de nuestros reyes, el domingo 
iüfra-octava del Corpus, la espléndida exposición de 
las riquísimas tapicerías de Túnez, las de Rafael, las 
de los Vicios, las del Apocalipsis, y otras, á las que en 
otros periódicos, años há, dedicamos algunos artícu¬ 
los (2). 

Pero ocupémonos ya de las magníficas composicio¬ 
nes mandadas pintar por Felipe IV, reproducidas en las 
tapicerías de las Descalzas Reales. 

Los tapices de Rubens , aue con tal nombre eran co¬ 
nocidos cuando hasta mediados del primer tercio de 
este siglo decoraban, como ya dijimos, la plaza del 
expresado monasterio, suspendidos en sus paredes, y 
en parte de las del Monte ae Piedad, servian en cier¬ 
to modo de dosel ó fondo á varios altares portátiles 
improvisados con pinturas, ricos relicarios, jarrones 
de llores cincelados ó con esmaltes primorosos, y con 
otras devotas preseas, que bien anunciaban ser ofren¬ 
das y regalos de la ¡lustre fundadora del monasterio, 
doña Juana de Austria, madre del rey don Sebastian, 
regalos también de la emperatriz doña María, de su 
hija doña Margarita de la Cruz y de otras princesas y 
damas ilustres, que dejando las galas y comodidades 
propias de su alto rango, quisieron vestir el tosco sa¬ 
yal de Santa Clara y calzar sus desnudos pies con la 
áspera alpargata. 

Muchos biógrafos se ocuparon hasta nuestros dias 
en la vida y obras de Rubens, mas no se extendieron 
lo suficiente en todas las grandes concepciones de es¬ 
te fecundísimo genio; verdad es que no era esto fácil, 
considerando el número asombroso de ellas. Ni Des- 
champs, ni Michel, nj Michicls entre los modernos, 
hacen mención de las brillantes creaciones que trazó 
el artista flamenco para los tapices de los triunfos de 
la Iglesia y de la Eucaristía. Waagen cita de pasada los 
cartones « cuadros que existieron en Loeches, cerca 
de Madrid (3) , pero sólo con referencia á la ejecución 
de ellos ; encargada en gran parte (como asi suele su¬ 
ceder) a sus discípulos; pero el que haya visto, como 
nosotros, algunos de los preciosos bocetos que hizo 
para pintar aquellos grandes lienzos, podra formar 
juicio del inmenso talento del gran colorista. Además, 
el destino que hayan tenido en las manufacturas de 
GEVBELS, y el estar como escondidos casi todo el 
año en uu monasterio, no debe cercenar un punto la 
gloria del artista. Si la concepción debe contar se por 
mucho en las grandes producciones dei genio, la de 
estos tapices coloca á su autor en una altísima esfera. 
Mas justos sus contemporáneos, reprodujeron algunos 
de ellos, y con espléndida suntuosidad, por los buri¬ 
les de Sch. Bolswert, P. Poncio, Lawers, Witoock, 
Neef y otros buenos grabadores de aquella excelente 
escuelante Flandes; dichas estampas, que miden de 97 
á 100 centímetros de ancho por 62 á 70 de alto, son 
de las principales joyas entre los grabados de las obras 
del grande artista. El francés Ragot las reprodujo muy 
pronto para saciar el deseo y admiración que habían 
excitado en toda la Francia. 

Tal vez causará estrañeza, dadas las modernas ideas 
sobre el empleo de las obras de arte, el que tratán¬ 
dose de una solemnidad y de un asunto tan encum¬ 
brado y santo, pongamos hoy en relieve las produc¬ 
ciones de Rubens; producciones que en general respi¬ 
ran cierta sensualidad hasta en los asuntos sagrados. 
Confesamos que muchas, principalmente las de sus 
últimos tiempos, se deslizan bastante en la imitación 
harto vulgar de la naturaleza de su país; los sem¬ 
blantes de sus héroes son frecuentemente innobles, 
la opulencia luxuriante de las formas, el adorno y 
galas de las figuras femeninas, reales ó alegóricas, la 
pompa de los accesorios, el brillo del colorido, todo 
en nuestras ideas de estética parece estar en abierta 
oposición con las fórmulas ó teorías que pide la ma¬ 
nifestación de asuntos lan augustos. No los trataron 
asi ni el seráfico pintor de Fiesole, ni Gozzoli, ni el 
Perugino, niel Vinci, ni otros anteriores, cuyas obras 
respiran inefable unción y compostura. 

Pero, si exceptuamos al gran Rafael, no aparecen 
en los mencionados pintores aquellas galas de ejecu- 

.il) Hemos visto cd Granula obras hechas tyn esto objeto por el se- 
tW (tuque de Gor, tan religioso caballero comobaen patricio.—Tam- 
hien vimos de una dama contemporánea granadlos, fiada de on ma¬ 
riscal del vecino reino, pintoras qae revelaban miy gran talento. 

. (2) En El Artista y Renacimiento. 

(3) Hoy existen dos de estos grandes lienzos en el Museo del Loo- 
vre; cuatro ó cinco más toa vimos en la galería del marqués de West- 
mínster. 
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xión, ni aquel efecto que sorprende, ni suelen verse 
.las ingeniosas alegorías que ayudan á comprender el 
sentido místico que encierran, si bien no aprobamos 
el abuso de ellas. A la distancia que esta clase de 
producciones se colocaba para ser vistas por la gente 
culta y el vulgo en la casi tumultuosa concurrencia 
de aquellas fiestas, diríase que eran mas comprensi¬ 
bles estas pomposas escenas que las representacio¬ 
nes místicas de los prc-rafaelistas , que requieren 
quietud y meditación y un público mas ¡lustrado. De 
todos modos, los jueces mas severos siempre admi¬ 
rarán la fecundidad de Rubcns, los envidiables qui¬ 
lates de su talento y la facilidad conque sabia amol¬ 
darlo, ora á las grandes concepciones religiosas, aun¬ 
que algo relajadas, ora á sangrientas batallas y otros 
asuntos profanos, y muchos un tanto eróticos, por 
lin á paisajes y á encarnizadas cacerías, y que, á no 
haber sido un genio tan universal, pudiera en este 
solo género colocársele en el primer rango. Bien 
puede aplicarse á Rubens lo que dice un moderno es¬ 
critor de artes: Le genic a toujours raison. 

Pidiendo ahora indulgencia á nuestros lectores por 
tan larga digresión, entremos en materia. Ya se in¬ 
dicó que los asuntos de esta tapicería eran alusivos 
¿ la Santa Eucaristía, al triunfo de la nueva Ley, y á 
pasages del Génesis y del Levitico , como símbolos 
profeticos y figuras del Sacramento, además de los 
que representan los evangelistas y doctores de la 
Iglesia, todo con alegorías, en que Rubens ostentó 
siempre su fecundo ingenio y vasta instrucción. 

Aunque tomamos nuestras notas según el orden 
con que vimos, con poco tiempo y sosiego, los tapi¬ 
ces en el claustro, no permitiendo esta localidad otra 
colocación, debemos descomponer este orden y des¬ 
cribirlos con la necesaria brevedad por el que debió 
servir en su primitivo destino. Los cinco primeros 
siguientes nos lian sugerido la idea de que debieron ! 
tejerse para suspenderlos en la iglesia ó en el gran i 
salón del real Alcázar en toda la octava de la festivi— | 
dad del Corpus. El primer tapiz representa á dos her- ; 
raosos ángeles en el aire, sosteniendo un rico osten- | 
sorio con el Santísimo Sacramento; forma su orla una 


ros, acaso San Rodulío y San Leopoldo, como Santos I 
de la estirpe Austríaca; el primero enarbola una ban- j 
dera amarillenta con cruz recamada, mientras el se- j 
gundo tiene la bandera verde cambiante de amarillo j 
con otra cruz. Entre ambos guerreros se divisa un 
pendón con el escudo de Austria. Las acostumbradas 
orlas y columnas salomónicas circundan estas dos be- i 
lias composiciones. En el borde inferior está tejido 
el nombre del fabricante, JAN, RAES F. Los que co¬ 
conozcan bien los pinturas de Rubens podrán imagi- , 
narse la riqueza armonía de colores, de contrastes y 
rellejos brillantes en los trages, estofas y preseas, que 
abundan en ambas composiciones. Muy sensible es 
que de estas dos joyas del arte no nos haya quedado 
reproducción alguna ni en lienzos ni en grabado al- ¡ 
gu no. 

V. Carderera. 

(Se continuará.) 


AVENTURAS DE UN ABOLICIONISTA DEL KANSAS, 

EX EL MISSOURI (ESTADOS-UNIDOS) EX 1855. 

I. 

FUNDACION DE UN ESTADO.—ABOLICIONISTAS V ESCLAVIS¬ 
TAS.—GUERRA CIVIL. 

El doctor John Doy no es un gran viajero; no ha da¬ 
do la vuelta al mundo. Ciudadano de los Estados- 
Unidos, domiciliado en el Kansas (1), únicamente ha 
visitado, y aun esto muy contra su voluntad, el Esta¬ 
do vecino del Missouri: pues apenas le han permitido 
los esclavistas esplorar las prisiones. 

Sin embargo, su narración, dramática y curiosa, 
interesa á la geografía, al menos en la parte de esta 
ciencia que se llama etnográfica. El doctor pinta con 
viveza costumbres que, sobre todo en las actuales cir¬ 
cunstancias, debe desearse conocerlas bien. 

En 1821, cuando se verificó la anexión del Missouri 
á la Confederación americana, el Congreso había de¬ 


elegante arcada, jf una balaustrada en primer térini— j cretado que la esclavitud no seria autorizada en los 


no. Este tapiz debió ocupar el centro del testero de 
pared ó capilla, sirviendo de dosel detrás de la gra¬ 
dina y tabernáculo donde estaría realmente el au¬ 
gusto Sacramento. 

Colaterales, y en el mismo testero, dos tapices de 
iguales proporciones al anterior, tienen por orla un 
pórtico de columnas salomónicas. El primero repre¬ 
senta un grupo de ángeles tañendo varios instrumen¬ 
tos, mientras otros angelitos, en graciosas posturas, 
vagan en el aire, cantando alabanzas al Sacramento. 

En <>1 tapiz compañero del lado opuesto, con igual 
columnata, campea en primer término un grande án¬ 
gel, vestido de azul, tañendo un laúd, acompañándole 
otros ángeles sonando trompas en el segundo y ter¬ 
cer término; todo en fqndo vaporoso y lleno de luz 
y de armonía. ] 

Los lienzos colaterales'derpresbiterio ó salón regio 
debieron ocuparles los dos siguientes, que, como los j 
ya descritos, son mas altos que anchos. El primero 
reúne en grandioso grupo los cuatro doctores de la | 
Iglesia latina, magistralmente dibujados y coloridos. | 
Está en primer término la figura de San Gregorio i 
papa; sigílenle San Ambrosio y San Gerónimo, éste I 
vestido con la púrpura cardenalicia; mas atrás San ¡ 
Agustín. Dos figuras mas, representando á Santo Do- | 
mingo de Guzman (segundo nombre de Felipe IV), y ! 
San Francisco de Asis, asoman en tercer término. To¬ 
dos estos santos, de rodillas, dirigen sus miradas de 
alabanza á lo alto y hacia la derecha, lo que explica 
su verdadera y antigua colocación en el lado del 


Estados situados al Norte del 36° de latitud: el terri¬ 
torio del Kansas, comprado en 1834 á poblaciones ó 
tribus ¡lidias, debía, pues, ser un Estado libre. Pero 
la influencia del partido esclavista, hizo revocar la 
mencionada medida por el Congreso de i 834, y esta 
derogación del principio establecido, excitó una viva 
indignación en los Estados del Norte, y con especiar 
lidaa en las de Nueva-York y Massachussets. 

Inmediatamente se reunieron meetings para com¬ 
batir la introducción de esclavos en el nuevo territorio, 
y se abrieron suscriciones destinadas á enviar estas 
colonias esclusivamente compuestas de abolicionistas 
decididos. El primer grupo partió inmediatamente del 
¡ Massachusets, bajo la dirección del doctor Doy; llegando 
| sin novedad alguna á su destino, y tomando posesión 
j del paisel i. # de agosto de 1834. 

! No tardaron en llegar nuevos emigrados, y al poco 
I tiempo se fundó la ciudad de Lawrence, la Ciudad del 
Refugio. 

Los colonos de uue hablamos eran eu cierto modo 
los apóstoles armados de la abolición; por esto se com¬ 
prende fácilmente qué hayan provocado el odio de sus 
vecinos del Missouri, propietarios y mercaderes de es¬ 
clavos. 

Manifestáronse al principio las hostilidades con mo¬ 
tivo de límites de terrenos. Muchos colonos del Kan¬ 
sas , fueron despojados por medios desleales y actos 
violentos, siempre fáciles en una sociedad naciente, 
que apenas tiene otra que la razón del mas fuerte. 
Pero siendo estas persecuciones parciales z insig- 


De repente, el 29 de agosto se supo en Lawrence 
que el general Reed, de Missouri, había llegado á 
Ossawatomie con trescientos hombres. Treinta hom¬ 
bres, á las órdenes de John Brown y del doctor Doy* 
les hicieron frente al otro dia durante muchas horas, 
y sólo se pusieron en retirada cuando se les hubieron 
concluido las municiones. Por último , el 14 de se-* 
tiembre otra banda de dos mil ochocientos missouria- 
nos se presentó nuevamente delante de Lawrence, 
pero se retiró por mandato del gobernador Geary. 

Después de estos sucesos, el pais gozó por espacio 
de algún tiempo una especie de calma, que permitió 
á los colonos reparar un poco los desastres pasados. 
Los missourianos parecian haber renunciado á la 
guerra, sea porque les hubiese asustado la enérgica 
resistencia de los abolicionistas, sea porque contasen 
con el tiempo para llegar á su fin de otra manera. 

Limitáronse á cometer atentados contra las perso- 
sonas de color, que robaban á viva fuerza. para ven¬ 
derlas luego en el Sur. Muchos de estos hombres de 
color eran libres y podían probarlo, pero los raptores 
no hacían caso de esto, y quemaban los papeles que 
establecían los derechos de las víctimas al título de 
ciudadanos. 

II. 

Ux convoy de hombres de color.—Ataque.—Malos 

TRATAMIENTOS.—INCIDENTES DE VIAJE.—CÓMO LOS 

ABOLICIONISTAS SON ACOGIDOS EN WeSTON. 

A fines de 1838 y al principio de 1859, estas cri¬ 
minales violencias "lomaron un carácter tan grave,* 
que los ciudadanos de Lawrence reconociéndose im¬ 
potentes para proteger á los hombres de color que se 
liabian refugiado entre ellos, se decidieron á traspor¬ 
tarlos del lowa, para ponerlos en seguridad. Se nizo 
una colecta para subvenir á los gastos del viaje, y se 
suplicó al doctor Doy que acompañase á uno de estos 
convoyes hasta el Holton, en el condado de Cahoun. 

Se prepararon dos furgones, uno de los cuales per¬ 
tenecía al doctor é iba arrastrado por sus propios ca¬ 
ballos; embaláronse cubiertas, camas, utensilios de 
campamento, armas y provisiones. La espedicíon se 
componía del doctor, de su hijo mayor, Carlos, de 25 
años de edad, de un jóven llamado Clough, encarga¬ 
do de la dirección de uno de los furgones, tres muje¬ 
res y dos niños. La partida se verifico á la madrugada, 
y se encaminaron hacia Oscaloosa. 

(Se continuará.) 

Doctor John Doy. 


Evangelio. Para el opuesto, de la Epístola, se tejió 1 ubicantes para espuísar á los abolicionistas <íel mie¬ 
la composición siguiente, representando la gerarquía vo Estado, los del Missouri apelaron á medidas mas 
secular en adoración; ocupa el primer término un ¡ fuertes 


emperador austríaco, acaso Fernando II (1); arrodi¬ 
llado, posa la corona sobre un cojín. Viste él manto 
imperial de brocado de oro, sobre el que campea la 
grande águila austríaca. Poco mas atrás está Feli¬ 
pe IV, valientemente trazado con el trage real; su 
manto, terciado airosamente á la espalda, su brazo 
izquierdo armado apoyado sobre el puno de su espada, 
y su corona á los piés, sobre un cojín. En la misma li¬ 
nea está su esposa, la bella Isabel de Borbon, rica¬ 
mente vestida de raso blanco recamado con llores de 
oro, con perlas y aljófar, la cándida lechuguilla de su 
cuello relleja argentina luz en la blanca tez de su 
rostro. A su lado, en tercer término, está la goberna¬ 
dora de Flandes, Isabel Clara Eugenia (de quien Ru¬ 
bens mereció tan insignes honores), vestida con el 
hábito de Santaclara, cual la retrató el célebl% Wan- 
dick; todas indican dirigir al Sacramento sus mira¬ 
das. En último término asoman dos santos guerre- 

(I) Creimos A primera vista que representaba A Cirios V; pero 
no tiene la fisonomía tan conocida de este emperador. Sabido es que 
Fernando 11 de Alemania fne un príncipe valeroso, y que toda su vi¬ 
da estuvo en continua guerra con tránceles y soecos, con los rebel¬ 
des de Hungría y protestantes de Alemania, mandando devolver i las 
iglesias lo qne tenían usurpado los heregea. La devoción A la Sa¬ 
grada Eneariatfa, creemos que s- propagó con mas fervor en Espa- 
fia por u edio de los principes austríacos, qu* no olvidaron el ori¬ 
gen de su grandeza, atribuida A la piedad de Rodolfo de flaps- 
bourg. 


Durante el invierno de 1853, una banda de qui¬ 
nientos de ellos, acampó á seis millas de Lawrence, y 
anunció la intención de destruir la ciudad. Esta ame¬ 
naza no produjo el efecto que esperaban. La actitud 
resuelta de los habitantes, los obligó á emprender la 
retirada. Por desgracia en el mes de mayo del año si¬ 
guiente, obtuvieron mejor resultado. Lawrence fue sa¬ 
queada y en parte incendiada. Las mujeres y los niños 
fueron ultrajados, y aun se asesinó á cierto número de 
hombres: los bordar rufians (bandidos de las fronte¬ 
ras) , capitaneados por los coroneles Titus y Butord, 
y secundados por dos compañías de Virginia, destru¬ 
yeron las prensas de imprimir, estropearon las recolec¬ 
ciones y volaron los animales como también todos los 
objetos de que aquellos pudieran sacar partido. 

Para evitar la repetición de tales desastres, los abo¬ 
licionistas del Kansas se formaron en compañías, se 
ejercitaron en el manejo de las armas, y desde el 12 de 
agosto siguiente, obtuvieron la primera victoria en 
Franklin sobre los merodeadores. Durante muchos 
dias prosiguieron su marcha triunfal, y aun hicieron 
prisionero al coronel Titus, que cambiaron por un 
canon. 


(1) Kansas estJ limitado al Norte por el Nebraska, al Sur por el 
territorio mdiu, al Este por el Uiacb, y al Oeste por el Mi&sooi. 
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LORD BYRON. 

(APUNTES BIOGRÁFICOS.) 

El célebre poeta autor de Childe-Harold y de don 
Juan, cuyo retrato damos en el presente número, 
es uno de los hijos de esa gran revolución literaria 
que empezó en América, continuó en Francia y no 
ha terminado todavía; en esta circunstancia está 
basado el secreto de su popularidad. Se ha saludado 
en él la mas brillante espresion de una época en la 
que tódo creció basta el punto de romper los antiguo» 
moldes. Pero para que fuera reconocido por sus com¬ 
patriotas, el poeta del porvenir, debía tener también 
algún rasgo ael pasado; este rasgo es la parte aristo¬ 
crática de su carácter, su lucha continua con sus ins¬ 
tintos democráticos. Gran señor por sus inclinaciones 
¡ y su altivez, anglicano por sus imágenes bíblicas y 
ciertas aspiraciones religiosas, pagando tributo á los 
clásicos en la forma y el plan de sus creaciones, y eu 
su admiración por Pope, apenas muestra en todo esto 
su epidérmis moral; en el fondo de su corazón, Byrou 
! es altamente revolucionario entusiasta de la libertad, 
escéptico, religioso y vagamente humanitario; inno¬ 
vador, por la conducción libre y original de sus pla¬ 
nes, de sus pensamientos y de su estilo; y demócra¬ 
ta , en fin, por su existencia cosmopolita y su muerte 
de mártir. 

Este doble aspecto del espíritu del gran poeta re¬ 
sulta del bosquejo de la historia de su vida. 

La celebridad de la familia de los Byron, se remon¬ 
ta en Inglaterra á la invasión Normanda; un Ralph de 
Burun está inscripto en la distribución de las tierras 
Sajonas. Sus descendientes figuran entre los guerreros 
de las Cruzadas, y después en Calais, y en Crecy; re¬ 
cibieron de Enrique VIH, el dominio eclesiástico de 
Newstiad, y durante las guerras civiles, permanecie¬ 
ron fieles al dogma de la legitimidad. El abuelo del 
gran poeta, el almirante Byron, es citado gloriosa¬ 
mente en los fastos de la marina británica; uno de sus 
tíos dió causa á un proceso célebre, por haber matado 
eu desafio á un caballero llamado uhaworth; y por 
último, su padre, se dió á conocer de un modo menos 
distinguido por sus enormes deudas, y por un rapte 

3 ue siguió á su primer enlace con la esposa divorciada 
e lord Charmaerthen. (De esta unión naciéaugosta 
Byron, después señora.Leigli, hermana muy querida 
del poeta.) Por su familia materna, cuenta,asimismo. 
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una serie numerosa de ilustres antepasa¬ 
dos; los Gordons de Giglet descienden 
de una hija de Jacobo I de Escocía. 

Todo esto espjica el patricio; pasemos 
al hombre. 

El capitán Byron, habiendo enviudado, 
contrajo seguidas nupcias con la señori¬ 
ta Catalina Gordon, rica heredera á quien 
las deudas antiguas, y las recientes pro¬ 
fusiones de su marido habían arruinado 
ya completamente, cuando, el 22 de Ene¬ 
ro de 1788, estando en Lóndres, dió á luz 
su hijo único, Jorge Gordon-Byron. Hijo 
de una madre, cuyo carácter natural¬ 
mente violento,, estaba agriado por in¬ 
justas privaciones, y de un paire que 
vivía errante sin cesar en continuos y 
ruinosos viajes de Inglaterra á Escocia y 
á Francia , en donde murió en 1791, cd 
niño Jorge, había nacido bajo los tristes 
auspicios de una miseria dorada. Además, 
nació con una deformidad en un pie, y 
este defecto le hizo sufrir mucho tiempo 
físicamente á causa de los esfuerzos que 
hicieron para intentar corregirle, y toda . 
su vida en su vanidad. Por estas dos ra¬ 
zones se hallaba doblemente separado de 
la juventud elegante y rica. 

Su carácter se manifestó desde la pri¬ 
mera infancia díscolo y concentrado, aun- 

2 ue con rasgos frecuentes de bondad. 

onservé un prolongado resentimiento 
contra su madre, que en un acceso de 
violencia, provocado por el uso habitual 
de bebidas espirituosas, le había perse¬ 
guido' en cierta ocasión con objeto de 
castigarle, llamándole: «¡Mono cojo!» Y 
manifestó siempre un profundo cariño á 
May-Gray, ama de llaves de su casa, cu- * 
yo sincero cariño endulzaba sus pesares. 

A la edad de cinco años, fue enviado 
el niño Jorge á la escuela de Aberdeen, 
ciudad en donde residía su madre, y allí 
adquirió su guato predominante por los libros de his¬ 
toria, y en particular por el Antiguo Testamento. A 
consecuencia de una ligera indisposición, hubo de 
pasar algún tiempo en los Highlands para restable¬ 
cer su salud, y la estancia en aquellos sitios pinto¬ 
rescos hizo nacer en él un profundo sentimiento de 
admiración hácia las bellezas naturales. 

Un rasgo característico de la infancia de Byron lo 
constituye la precocidad de sus amores. De edad de 
ocho años apenas, se enamoró de una niña de Aber¬ 
deen, llamada Mary DufT, que le correspondía á su 
vez; sentimiento recíproco, que se manifestaba por el 
placer que esperimentaban las dos lindas criaturas en 
permanecer gravemente sentados el uno al lado del otro, 
nablándose cariñosamente, mientras Helena, herma¬ 
na mayor de Mary, jugaba con las muñecas. Siempre 
que se separaban, manifestaba Jorge una viva impa¬ 
ciencia; rogaba á su madre ó á su criada que le escri¬ 
bieran cartas para su gentil amada; y pocos años des¬ 
pués, al saber el casamiento de Mary DulT, fue presa 
de convulsiones alarmantes. Mas tarde, en Dulwich, 
se apasionó de Margarita Parker, hermosa jóven que 
murió poco después de consunción, y cuya muerte 
inspiró al naciente poeta su primera elegía. Por últi¬ 
mo, la tercera vez mirante su infancia, en Newstead, 
regresando de Harrow en vacaciones, vió á la señori- 


LORD BYRON. 


ta Cliaworth y la amó; esta señorita habitaba en la 
vecindad de su casa, y pertenecía á la familia con 
quien su tio había tenido graves desavenencias. Lo 
novelesco de aquellas relaciones se convirtió en bre¬ 
ve en un amor violento, por lo que respecta al ado¬ 
lescente, pues que la jóven, que tenia dos años más 

3 ue él, creyó poder acoger como un juego la pasión 
el estudiante, y no rehusó un partido serio que se 
la presentó al año siguiente. Estas tres aventuras, en 
apariencia frívolas ¿no presagian el importante pa¬ 
pel que las mujeres debían representar un dia en la vi¬ 
da y los escritos de Byron, y la mezcla de incienso y 
sarcasmos que las ha prodigado alternativamente? 

Reanudemos nuestra narración. El tio del poeta, el 
matador del señor Chaworth, habia muerto sin here¬ 
deros directos, en su dominio de Newstead. El jóven 
Byron era par de Inglaterra, honor que pareció satis¬ 
facerle mucho en espectativa, pero del cual le desa¬ 
nimó la realidad. Cuando fueron la madre y el hijo á 
tomar posesión de la antigua abadía, inmediata al 
bosque de Sheeswood, la hallaron en completo estado 
de ruina. El tio de Jorge se habia entretenido durante 
el tiempo que la habitó, en criar y alimentar en los 
salones una cantidad innumerable de grillos, que de¬ 
saparecieron á su muerte; pero el lord tenia, además 
de este, otro capricho ínucho mas costoso, análogo 


al del tio Tobías en el Tristram Shandy ; 
Sir William habia mandado construir so¬ 
bre un lago fortalezas y una flotilla, y se 
dedicaba a figurar simulacros en punto 
pequeño, quemando bajo la forma de 
pólvora algo más de lo que le producían 
sus rentas. Por consecuencia, la situación 
de los herederos no se halló en estado mu¬ 
cho mas ventajoso, puesto que les resta¬ 
ban apenas algunas libras esterlinas, pro¬ 
ducto de la venta de los muebles de su 
casa. La situación se estableció, en fin, 
de una manera mas conforme á su ran¬ 
go, gracias á una pensión de 300 libras, 
que Ta señora de Byron obtuvo sobre la 
lista civil, y especialmente cuando lord 
Carlisle, tutor de Jorge, hizo devolver á 
éste el dominio sustituido de Rochdab, 
indebidamente vendido por el marino de 
agua dulce. El recuerdo de la conducta 
del precedente señor del dominio, no 
ofrecía á su jóven heredero, el ejemplo 
mas propio para indicarle la línea de con¬ 
ducta regular y metódica que conduce en 
sociedad á las posiciones estables. 

Habiendo vuelto á Lóndres la señora By¬ 
ron, en 1799, fue enviado su hijo en cali¬ 
dad de alumno interno, al colegio de Har- 
row-On-The-Hill, próximo a Windsor. 
Byron se hallaba entonces bastante mal 
preparado por sus primeros maestros pa¬ 
ra los estudios puramente lingüísticos: 
pero habia adquirido en sus incesantes 
lecturas, gran conocimiento de hechos 
históricos, y especialmente una energía 
de pensamiento y de elocución estraordi- 
naria en su edad; precioso indicio para 
los que emprendan algún dia la reforma 
de la instrucción pública. En Harrow, 
Byron se hizo tan buen latino cuanto le es 
dado serlo á un inglés, pero mediano he¬ 
lenista; compuso entonces en su materno 
idioma, algunos versos que no eran, ge¬ 
neralmente, mas que imitaciones ae los antiguos; 
distinguíase, sobre todo, en los ejercicios del colegio 
i P or su notable talento para la declamación. Estrema- 
do en todo L consagró profunda amistad á algunos de 
sus compañeros, Tazos que rompía en breve la muer- 
¡ te ó la separación. Se observaba que elegía con fre¬ 
cuencia las personas objeto de su particular afecto en 
una clase inferior á la suya, primer signo de la sim¬ 
patía que le inspiraron siempre los débiles y los opri¬ 
midos. 


(Se conelnir4.) 


León de la Vega. 


vísta de los alrededores de weston, en el missoüri. (estados-unidos). 


COSTUMBRES. 


LA VISITA DE BESAME. 

Aun no se ha perdido enteramente en Madrid la an¬ 
tigua costumbre de visitar á las familias de los finados 
los que han seguido el féretro hasta el cementerio y 
los que luego asisten á los funerales. Ortego la ha ob¬ 
servado perfectamente, y hoy El Museo la da repro¬ 
ducida por su lápiz con la fidelidad y la gracia que otras 
escenas del mismo género. 

La verdadera visita de pé¬ 
same no empieza, en realidfad, 
después de los funerales, sino 
que desde el momento mismo 
en que el enfermo pasa de 
este al otro mundo, Ja esposa 
ó el esposo, la madre ó el 
padre, h persona en fin á 
quien los circunstantes mani¬ 
fiestan el sentimiento que les 
ha causado la pérdida que se 
deplora, recibe estos cum¬ 
plidos ó consuelos (como us¬ 
tedes quieran) que es de rigor 
acompañar con algún gesto es- 
presivo, con palabras entre¬ 
cortadas , con admiraciones y 
panegíricos piramidales de las 
virtudes y grandes prendas 
que adornaban al que pudre, 
aunque no le adornase nin¬ 
guna , Jo cual hace el oficio 
del valor se le supone que lle¬ 
van todas las hojas de servi¬ 
cio de los militares, aunque 
algunp se asuste de un mos¬ 
quito. 

Generalmente, las caras 
aparecen serias, mudas las 
lenguas, los cuerpos casi in¬ 
móviles durante largos ratos, 
hasta que Ja entrada de un 
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amigo, la ocurrencia de uno de esos chuscos que 
nunca faltan, el relato de una noticia política, etc., 
«te., viene á interrumpir la cómica gravedad y mono¬ 
tonía del cuadro, que fuego se repiten á intervalos. 

¡Dios le libre a cualquiera del aia de las alabanzas! 
porque sabido es que todo el que se ha muerto ha si¬ 
do una alhaja; no siempre puede decirse lo mismo del 
que en el mundo queda, y si algunos difuntos pudie¬ 
ran levantar la cabeza y ver lo que son sus hijos , sus 
consortes, sus hermanos, sus amigos, apenas ha caído 
sobre sus fríos restos la primera paletada de tierra, de 
seguro volverían á meterse en la fosa mas listos que 
ocho cuartos. i 

AI manifestar que no siempre puede decirse lo mis¬ 
mo del que queda, claro estaque hacemos escepciones 
en favor de aquellas personas para quienes acontecí- ¡ 


inientos dolorosos de esta especie son los golpes mas 
terribles que pudieran llevar en la vida. 

La papeleta de convite para el funeral advierte en 
la mayor parte de los casos que el duelo se despide en j 
la iglesia : y en efecto, cuando asi sucede, luego que 
terminan los responsos, los convidados que han con¬ 
currido y que han ocupado los bancos para ellos dis¬ 
puestos, principian á destilar por delante de la presi¬ 
dencia del duelo, haciéndola saber que le desean mu¬ 
cha salud para encomendar á Dios el alma del difunto. 
Pero ¿cómo no ir en el mismo dia, ó al siguiente, ó al 
otro, ya para ofrecerse á la familia que suponemos 
desconsolada, ó bien para observar si la viuda está 
pálida ó sonrosada, si sonríe ó llora, si se desmaya ó 
se mantiene firme, si fulano que ya en vida del es¬ 
poso miraba con cierto interés al amigo que ahora 


tiene ¿ la derecha presenta síntomas de próximas se¬ 
gundas nupcias? Digamos para terminar, que en e&- 
tas visitas, allí mismo, en la sala ó gabinete donde 
se reciben, se murmura de lo lindo, de nacidos y por 
nacer, de vivos y muertos. 

A. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

VIAJE POR EL MUNDO DE LOS ESPIRITUS. 

I. 

Feliciano era menos depravado de lo que él mismo 
aparentaba. 


LA VISITA DK PESAME. 


PASEO DE LA FUENTE CASTELLANA.—POR jEL COCHE, FACHA Y TRAJE, SE CONOCE EL PERSONAJE. 
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No creia en Dios; se reia de la libertad; se burlaba 
de la virtud; y, sin embargo, sé entusiasmaba como 
un mucliachueío recien salido de las aulas, defendien¬ 
do las doctrinas del espiritismo. 

Prueba incontestable de que, por mas que se empe¬ 
ñe la lengua en demostrar otra cosa distinta, el corazón 
del hombre no puede vivir sin el fuego de la fé, sin la 
santa ambición de las creencias. i 

II. 

Feliciano apenas había cumplido veinte anos. 

Se hallaba en la edad de las grandes ilusiones, de 
las grandes esperanzas, de las grandes majaderías; 
época inolvidable en que el mundo se presenta peque- . 
Fio á nuestros oios y en que uno suena con la felicidad 
con sólo vislumbrar los aceros de un miriñaque tras 
el primer cantón de una esquina. I 

Cierta tarde, último día de mes, encontrábase } 
nuestro joven en su bohardilla de la calle del Molino 
ile Viento, distribuyendo mentalmente entre algunos | 
de sus acreedores los 20 duros de mesada, que acaba- | 
ha de cobrar como empleado que era de una de las j 
casas de comercio de Madrid, cuando vió eutrar por 
la puerta de su gabinete á uno de los pocos amigos ¡ 
que tenia. 

—¿(Jué traes ahí? le preguntó al verle con un abul¬ 
tado volumen bajo el brazo. 

—Te traigo la gran obra del siglo, el libro de lós 
libros. 

—¿Cómo se titula? 

—Compendio de todos los sistemas /ilosó/icos cono¬ 
cidos desde Adan hasta nuestros días . 

—¡Magnífico! Venga. 

Y sus páginas conmovieron el corazón del impresio¬ 
nable doncel, y trastornaron su cerebro, inslintiva¬ 
luante ávido de cuantas novedades daban de sí las fá¬ 
bricas (leí pensamiento. 

m. 

Desde aquel instante, Feliciano se dió al estudio dé¬ 
la filosofía con entusiasmo indescriptible. 

Y al cabo de unos cuantos meses supo al dedillo los 
principios de las escuelas jónica, pitagórica, eleásica, 
atomística, escéptica, socrática, académica, peripaté¬ 
tica, cínica, epicúrea, estóica, nominalista, realista, 
conceptualista, escolástica, cartesiana, panteista, idea¬ 
lista, racionalista, ecléctica y atea. 

Su cabeza fue como una inmensa posada, donde 
desde Thales de Mileto a Renán, todos los grandes 
pensadores se hallaron albergados, Pitágoras, Sócra¬ 
tes, Platón, Aristóteles, Epicuro, Zenon, Koscelin, 
Bacon, Raimundo Lulio, Descartes, Hobbes, Spinosa, 
Locke, Vico, Leibnitz, Hume, Condillac, Kant, Fichte, 
Hegel, Cousin, Krausse y otros cien cuyos nombres 
ocuparían no pocas líneas. 

Sobre todos, Alian Kardee fué su filósofo favo¬ 
rito. 

¡Oh! Alian Kardee, el que había descorrido ante 
sus ojos el velo que encubría el incomparable mundo 
de los espíritus, e| único hombre que había como 
ningún otro halagado los ensueños de su dicha. 

Oue ei espiritismo tiene por fundamento la existen¬ 
cia de séres inteligentes é invisibles; que los espíritus 
están en todas partes y constituyen una de las poten¬ 
cias de la naturaleza; que los hay sabios é ignorantes, 
sinceros é hipócritas, mas ó menos buenos, mas ó 
menos perfectos, según el grado de elevación á que 
han llegado; que se encuentran revestido:» de una 
capa eterea, conocida con el nombre de perispir¡tu, 
formada por el Iluido universal, sin que esto obste 
para que á veces se revistau de capas materiales, cuya 
duración constituye la vida corporal; que pueden pre¬ 
sentarse ante nosotros, observarnos y nosotros cam¬ 
biar con ellos nuestros pensamientos; que el inundo 
de los espíritus, en fin, es el mundo normal primitivo, 
preexistiendo y sobreviviendo á todo; tales fueron las 
cuestiones que en incesante curso, cual las oleadas 
del mar, preocuparon ú Feliciano. 

IV. 

Al verle tan distraído, el director de la casa de co¬ 
mercio le dejó sin empleo. 

Y el infeliz comenzó á ponerse pálido, y á quedarse 
flaco, muy flaco. 

Entregado por completo a los delirios de su imagi¬ 
nación, no salía de casa; y cuando le visitaba alguno 
de sus conocidos, parecía un filósofo alemau, apenas 
acertaba á modular palabras. 

Su patrona doña Angustias, jamou fanc según di¬ 
cen los franceses, que como mujer no podía pasar en 
silencio dos segundos, y como andaluza hablaba por 
siete, cstrañada de tan prolongado mutismo llegó á 
formar del pobre chico un concepto que le honraba 
muy poco ciertamente. 

Para ella, ó Feliciano no tenia nada de lo de Salo¬ 
món, ó tenia mucho de lo de Orates. 

Las mujeres han sido siempre lo mismo. 

¡Ay de vosotros, si no sois chistosos y habladores! 
Porque, como dice una amiga mía, el talento 
de un hombre está en razón directa de su conversa¬ 
ción y de la calidad de la sal de sus chistes. 
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v. 

En un tratado de filosofía cristiana había leído 
nuestro héroe, que la felicidad del hombre en este valle 
de lágrimas es efímera, relativa, y que la verdadera, 
la absoluta, únicamente pueden gozarse al lado de 
Dios, en las mansiones del empíreo. 

Pero él no estaba conforme con semejante teoría. 

Feliciano, que había dejado muy atrás á Alian Kardee 
en sus estudios espiritistas, creia que podia llegar á 
ser feliz, completamente feliz, sin necesidad de tales 
requisitos. i 

¿Cuándo? Cuando quisiera. 

¿Cómo? Por el espiritismo. 

(Se continuará.) 

Audon de Paz. 


HISTORIA. 


CONO LIST A DE LA CIUDAD DE ECIJA 

POR LOS MOROS. 

Destrozado el ejército godo en la batalla del Guada- 
lele, perdido el rey don Rodrigo y muertos la mayor 
parte de sus capitanes , los restos vencidos se dirigie¬ 
ron por diferentes puntos. Uno de estos, compues¬ 
to de cinco mil hombres de todas armas, marchó á 
Sanduñas ó Duñasque, que asi se llamaba en aquel 
tiempo la ciudad de Ecija. 

Llegado que hubieron, pusiéronse de acuerdo con 
sus habitantes para defenderse del ejército mahome¬ 
tano que, á marchas dobles, se dirigía á aquel punto. 

Ecija era en la época de que se trata una de las 
plazas mas fuertes de Andalucía, y por consiguiente 
podia oponer gran resistencia. 

Reunidas las personas notables de la población con 
los capitanes que mandaban los dispersos, acordaron 
nombrar dos jefes para que dirigieran la defensa y los 
guiaran al combate. Por unanimidad recayó la elec¬ 
ción en dos valientes patricios llamados, el uno Pá- 
trias y el otro Eriseus, quienes inmediatamente orga¬ 
nizaron la defensa y se prepararon para la llegada del 
enemigo. 

El ejército árabe , orgulloso con su triunfo y man¬ 
dado por Muza Tarik, su hijo Abdelaziz, el traidor 
conde don Julián, el pérfido don Opas y Teodornis, 
llegó á las inmediaciones de Ecija y fue dividido en 
tres partes, estableciendo los campamentos de la ma¬ 
nera siguiente. El conde don Julián y sus parciales, 
en las alturas que hay al Norte de.la población; al lado 
opuesto, Abdelaziz y Muza con todo su estado mayor, 
en un sitio donde hay una fueute que llamaron en- 
! tonces Fuente de Tarik. 

i Establecido el cerco y principiando á estrecharlo, los 
i ecijanos determinaron nacer una salida, la cual se ve- 
1 rificó del modo siguiente. ErLeus por la derecha, con 
¡ cuatrocientos caballos; Pátrias por la izquierda, con 
! seiscientos, y por el centro cinco mil peones para 
| sostener la caballería. 

| Se combinó tan perfectamente el movimiento, que 
todos á la vez cayeron sobre el campo enemigo, el cual 
I estaba descuidado, v cuando acordaron sus gentes 
tomar las armas ya ios cristianos les habían matado 
mas de setecientos hombres. Repuestos de la sor- 
1 presa los moros, se travo una sangrienta batalla. Los 
cristianos tocaron á retirada viendo que ya amanecía, 
í y se volvieron á la plaza, teniendo que lamentar entre 
¡ otras pérdidas la muerte (leí valiente Eriseus, que es- 
r piró después de haber hecho prodigios de valor. El 
cadáver, á pesar de los moros, fue trasportado a la 
i plaza para uarle honrosa sepultura. 

! Pátrias salió levemente herido, por lo que tardaron 
, algunos dias en volver á hacer otra salida. 

Los moros tuvieron mas de tres mil hombres fuera 
' de combate, lo cual debilitó grandemente sus fuerzas. 

Repuestos algún tanto los cristianos, dijo Pátrias á 
sus amigos : «Los moros son muchos, y es necesario 
; »aminorarlos; salgamos esta noche y ciémosles otra 
«lección, lo que liará que nos teman.« En seguida se 
nombraron dos jefes, uno para reemplazar a Eriseus, 
í recayendo la elección en nos capitanes llamados uno 
! Artises y otro Riscndi. 

Cerca de la media noche, salieron con el mayor si¬ 
lencio organizados de este modo. El ala derecha la 
¡ mandaba Artises, y la izquierda Resendi, quedando 
; Pátrias fuera de los muros de la ciudad con la reser- 
! va para acudir donde fuese necesario, 
j La sorpresa se verificó dando tan réciamente sobre 
los árabes, que cuando estos se repusieron, ya los 
cristianos habían hecho en ellos un destrozo terrible, 
tanto que desalojaron á Muza de su campamento cau¬ 
sándole considerable mortandad, por lo que después 
tomó la fuente que en él existe el nombre de Fuente 
de los Cristianos , que es el que lleva todavía. 

Indignado el caudillo moro, mandó dirigirse sobre 
la plaza para dar el asalto; y mezclados unos y otros 
combatientes, al abrir las puertas para que entrasen 
. los guerreros godos, como iban revueltos los sarrace¬ 
nos, lograron éstos entrar en la plaza en número de 


doscientos, los cuales quedaron muertos ó prisio¬ 
neros. 

Al principiar el asalto, corrieron á los muros los 
ancianos, los niños y las mujeres, oponiéndoles una 
heróica resistencia , arrojándoles piedras, aceite hir¬ 
viendo y otros combustibles, y cortando con hachas 
las escalas, lo cual hizo que cayesen en los fosos cuan¬ 
tos por ellas subían. 

Viendo Muza lo infructuoso del asalto, se retiró 
otra vez á su campo con gran pérdida de soldados. 

Al cabo de veinte dias, reunió Pátrias á los suyos y 
les habló de esta manera: «Amigos, ya veis lo que nos 
«importa acabar con nuestros enemigos, y si no veri- 
»licamos otra salida, pensarán que no lo nacemos de 
«miedo ó que nos liemos muerto; ademas, ellos son 
«muchos, y si los dejamos que se repongan, cobrarán 
«ánimos y estrecharan el cerco, danao lugar á que nos 
«falten los víveres y perezcamos de hambre.« 

! Al dia siguiente, antes de amanecer, se reunía todo 
el ejército en la plaza, y se dijo misa, oyéndola todos 
con el mayor recogimiento y devoción. En seguida, 
se pusieron silenciosamente en marcha, cogiendo des¬ 
prevenidos á los moros, los cuales principiaron á 
dar grandes alaridos al notar la mortandad que les 
hacían. En lo mas encarnizado del combate, conoció 
Pátrias al traidor don Julián, le retó á singular com¬ 
bate y arremetió á él cou tal denuedo, que al cho¬ 
que, los dos guerreros vinieron al suelo. A Pátrias se 
le había caído la cuchilla de la lanza, por lo que don 
Julián sólo recibió un fuerte golpe y una leve herida,, 
y Pátrias quedó pasado de la lanzada de pecho á es¬ 
palda y en un estado grave, pudiendo los suyos reti¬ 
rarlo. 

I Al ver los cristianos caer á su jefe, tocaron á retí— 
i rada y se encerraron en los muros, antes que llega- 
I sen lós moros, quienes en el momento se precipi¬ 
taron al asalto arrimando las escalas á las murallas, 
i Grande y heróica fue la defensa del primer asalto, 

| pero nías lo fue la del segundo, teniendo los moros 
¡ que retirarse corridos y avergonzados. 

' Haciendo ya dos meses que se había establecido el 
cerco, y conociendo Muza que nada conseguiría, per- 
| diendo un tiempo precioso, además de haber tenido 
grandes bajas, reunió á sus capitanes y les dijo que 
había determinado levantar el sitio, dejando á Ecija á 
un lado y seguir adelante su conquista. Oida por don 
Julián esta proposición, le suplicó que suspendiese por 
unos dias su ejecución, y que él y don Opas irían á 
i la plaza á proponer una capitulación. Accedió Muza, 
é inmediatamente se pusieron en marcha don Julián 
y don Opas coronados de oliva y con grandes ramos 
de lo mismo en las manos, yendo precedidos de un 
soldado con una bandera blanca. Prévias las formali- 
, dades de ordeuanza, fueron admitidos, y reunidos los 
principales jefes y magnates, se hicieron proposi¬ 
ciones. 

El valiente Pátrias había muerto; unido esto á la es¬ 
casez de víveres y ninguua esperanza de socorro, fue 
causa de que entrara el desaliento en los heroicos de¬ 
fensores, y de que fuesen oidos los mensajeros ene- 
migos. 

Acordóse una tregua, é ínterin se hacia la capitu¬ 
lación, se dieron rehenes de una y otra parte, siendo 
alojados los de los moros en la torre ochavada, sita á 
la sazón cerca de la puerta de San Juan, que existió en 
la calle después llamada Arquillo de San Juan y hoy 
es conocida por calle Arquillo. La mencionada torre 
se llamó desde entonces Torre de los rehenes. 

Hízose una muy honrosa capitulación , siendo uno 
de sus artículos que quedaria una iglesia donde se ce¬ 
lebraría el culto católico, señalando para eflo una 
ermita que había con la advocación del Apóstol San¬ 
tiago; otro, que las tropas que había en ella entrega¬ 
rían las armas quedando en libertad de marchar don¬ 
de quisieran, no pudiendo obligar á los naturales de 
Écija á tomar nunca las armas contra sus compatrio¬ 
tas, ni molestar á ellos ni á sus familias. 

Después que los moros se apoderaron deÉciia, que¬ 
brantaron muchos de los artículos de la capitulación, y 
entre otras varias tropelías que cometieron, debe ci¬ 
tarse la de los soldados que fueron al convento que 
había fuera de la población fundado por Santa Floren¬ 
tina, situado en un punto llamado Él Valle , á la orilla 
izquierda del Geníl; después de saquearlo, atentaron 
contra el pudor de sus religiosas, que salieron huyen¬ 
do , y al llegar á un puente que hay antes de llegar á 
el pueblo, fueron alcanzadas por aquella feroz solda- 
i desea y degolladas todas, menos una que pudo llegar 
hasta la puerta llamada de Palma , donde sucumbió 
también a manos de los bárbaros, manchando con su 
preciosa sangre una columna que había en la puerta 
y que después, cuando esta se tapió, quedó embutida 
en la pared; dicha puerta estuvo entre la que después 
existió con el mismo nombre y la torre llamada de la 
A Ibarrana. 

A causa de los grandes alaridos que daban estas 
desgraciadas mártires para obtener socorro, desde la 
referida época se llamó á este puente Puente del A u- 
lladero. 

I Establecidos los moros en Écija ; lo$ cristianos Lu- 
1 vieron épocas en que los trataron bien, y otras con la 
* mayor tiranía, sufriendo estas vicisitudes hasta que el 
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rey Fernando III y su hijo don Alonso la sacaron pa¬ 
ra siempre del poder mahometano. 

A. de T. y A. 


ALBUM POETICO. 


A LA HUMANIDAD. 

¿A dónde vas? A impulsos del destino, 
como torrente incierto vas marchando, 
ora en tu frente el aquilón silbando 
•eche á tu faz el polvo del camino; 
ora en revuelto y negro torbellino 
halles do quier la tempestad bramando; 
ora en tu faz el aura revolando 
te halague con encanto peregrino. 

A tus clamores de placer ó pena 
nadie responde, y en ferviente anhelo, 
adelante marchando vas serena... 

¿Eres gigante que amenaza al cielo, 
é eres grano no mas de pobre arena, 
que ignorado se arrastra por el suelo? 

Ernesto García Ladevese. 


AMOR Y AUSENCIA. 

Dicen que con la ausencia 
vive el olvido: 
dicen otros que vive 

con el carino. 

¡Bien dicen todos! 

¿estás lejos...! ¡me olvidas, 
y yo te adoro...! 

Pero tu olvido, Laura, 
morirá presto: 

Dios, que crea la vida 

de los recuerdos, 
de hoy mas ordena 
que solo vivan juntos 

amor y ausencia.... 

Ricardo Sepllveda. 


CANTO DE LAS ESTRELLAS. 

DEL POETA NORTE-AMERICANO BRYANT. 

Cuando nació la espléndida mahana, 

Y el mundo despertó por la sonrisa 
Del poderoso Dios; cuando de grana 
“Se tiñeron los reinos que sumidos 
En la muerte y tinieblas se veian, 
Sintiendo estremecidos 

El soplo del poder, que del profundo 
Temblar hizo los ámbitos del mundo; 
Cuando encendidos orbes, é inflamadas 
Esferas, á millares 
Con la alegría y el placer se alzaron 
De la primera juventud, lanzadas 
En medio del espacio sin medida 
Para seguir sus órbitas trazadas. 

Sus voces argentinas que se unieron 
Almos coros cantaron, 
y del mas esplendente de los soles 
Ved aquí las palabras que brotaron: 

«¡Adelante, adelante! con anhelo 
Vogad, vogaa por el estenso cielo. 

Por los campos inmensos y azulados 
Que delante se estienden; 

Vogad, soles, seguidos de los mundos 
Que á vuestro alrededor marcan el vuelo; 

Y vosotros, planetas enclavados 
Por ley eterna á polos movedizos, 

Seguía con vuestras islas de verdura. 
Con vuestras blancas nubes y los rizos 
De las olas del mar, mar parecido 

De flamígera luz torrente fluido. 

»Sí, porque ya la gloria 
Arranca el velo que su faz cubría, 

Y á través del espacio ilimitado 
Se desborda la luz del nuevo día; 
Yoguemos, sí, que el aire trasparente 
Mares de luz recoja, y la llanura. 

Por dar vida á las flores y verdura. 

¡Mas allá de los vivos esplendores 
Nuestra marcha se estienda!... 

¡Seguid cantando, soles voladores, 
Vuestra risueña senda!... 

»¡Mirad, mirad! Allá en el firmamento. 
Detrás de vuestra estela de diamantes. 

En, el azul celeste, ciento y ciento 
Estrellas ved, que brillan y florecen 
Al compás de su ráudo movimiento; 

Ved cual las plantas crecen 

En sú rodante mole, y cual del viento 


Marcan el paso las inquietas olas 

Y el arbusto pequeño 

Cuando troncha á su impulso el frágil leño. 

>»Ved cual el mas brillante de los dias 
Do quier sus rayos tiende 

Y el arco de bonanza se suspende 
En la atmósfera límpida y serena; 

La luz de los crepúsculos desciende 
Rica en matices, y los mundos llena. 
Esparciendo después fértil rocío, 

Y entre ellos va la noche misteriosa 
Mustia y velada con crespón sombrío. 

«¡Adelante, adelante! En nuestras selvas 

Y sus abiertas flores, 

En los orbes que envuelve blanda brisa. 
En las fuentes y mares brilladores, 

A la luz de la aurora, 

Nacen vida y amor, miles de seres 
A quien la luz colora , 

Respiran, de la noche se reparan, 

Y al encontrarse con la luz y vida 
Dan, cual vosotros, al placer salida. 

«De juventud henchidas y belleza 
Seguid vuestro camino, 

Seguid la marcha que los años guia, 
Astros y esferas de eternal pureza; 
Continuad en la gloria y la alegría 
Que se estiende y dilata 
A la última región del alto cielo. 

Origen de Aquel Ser que el rostro niega 
Tras el tupido velo 

Que á disipar vuestro fulgor no llega... 

Aurelio Querol. 


| LA. LOCA DE LEGANITOS. 

(CONTINUACION.) 

lié aquí cómo estalló esta conspiración. En la uo- 
che del 14 de enero de 1677, salió Cárlos 11 del al- 
! cázaiv de Madrid , acompañado solamente por un 
i gentil-hombre y se dirigió al palacio del Buen Reti- 
¡ ro, donde dió la orden ue detener á su madre en sus 
, .habitaciones. Procuró ésta verle ó hacer por lo menos 
que llegara á sus manos alguna carta suya, mas no 
i pudo conseguirlo, pues lo impidieron los cortesanos 
que le habían aconsejado dar aquel paso y le vigilaban 
con el mayor cuidado para evitar sucediese anora lo 
que había acaecido en la vez anterior, cuando estuvo 
ya en Madrid don Juan, y sólo la presencia de la reina 
bastó para hacerle volver á Zaragoza sin haber obte¬ 
nido ningún resultado (1). Al día siguiente de este su- 
( ceso hubo salvas, repique general de campanas, besa- 
i manos é iluminación, con lo que pueblo y nobleza cele- 
I braron la conducta de su soberano, cuyo gobierno 
I creían entrado en una nueva senda, pues la repentina 
j elevación de Valenzuela, á los primeros honores le 
había hecho odioso, no sólo á los grandes, sino tam¬ 
bién á las ínfimas clases de la sociedad que suponían 
había adquirido por medios no buenos sus riquezas, 
mientras el tesoro se hallaba completamente exhausto. 
Avisado don Juan de antemano había salido de Za¬ 
ragoza con una escolta muy numerosa y no pocos 
criados, y se detuvo en Hita aguardando el éxito de 
su proyecto. No tardaron en manifestársele sus parti¬ 
darios enviando al cardenal de Toledo y otros señores, 
quienes le aconsejaron dejase sus tropas y viniese en 
posta á ponerse al frente del ministerio, mas don 
Juan se negó á hacerlo sino se desterraba antes á la 
cx-regente v se prendía á Valenzuela y se licenciaba 
un batallón que para su guardia había formado la reina, 
llamado de la Chamberga por usar los sombreros co¬ 
nocidos con este nombre, introducidos en España por 
las tropas con que entró por Cataluña el mariscal 
Schomberg, de quien proviene su denominación. 

Obedeciéronse los mandatos de don Juan; la reina 
madre fue confinada á Toledo, y se la sometió á una 
investigación indecorosa para averiguar la verdad de 
sus relaciones con Valenzuela, sin que pudiera pro¬ 
bársela nada en esta especie de juicio aun por sus mas 
encarnizados enemigos; se envió á Málaga al batallón 
de la Chamberga, y desde allí se embarcó para Mesi- 
na, y se decidió prender á Valenzuela. Hallábase este 
en el Escorial, enviado por el mismo monarca, que 
sabedor de la conspiración, procuró salvarle con 
tiempo. El 17 de diciembre de 1676, mandó Cárlos 
un aviso al prior de aquel monasterio para que vi¬ 
niese inmediatamente á Madrid; púsose en seguida en 
camino fray Marcos de Herrera, y al llegar á la córte 

(li A pesar de esta opinión, la mas admitida en nuestros días, al¬ 
eónos historiadores á los que podemos llamar modemQS , han soste¬ 
nido qae la reina sabia la Tenida de donjuán, y no sólo no se opuso á 
ella, sino que le escribidla siguiente carta para evitar sin dada la per¬ 
secución que se recelaba y de la coa», sin embargo, no pudo librarse.— 
Üoo Juan de Austria, mi pfimo: El rey. mi hijo, ha resuelto como 
entendereis por la que os escribe , que veogais á asistirle al espe¬ 
diente de los negocio* universales; y yo he querido d<Ciros de cuan¬ 
to posto y agrado me será que lo ejecute¿ con la brevedad que lo 
necesita el estado de las cosas de la monarquía. como fio de vuestro 
celo y a encion, podiendo aseguraros de qae siempre atenderé á todo 
lo que fuese de vuestra mayor satisfacción. NnestroSeflor os guarde 
como deseo. Madrid 27 de diciembre de 1670.—Yo la nloa. Por 
mapdad9 de S. .M. doa (Jerónimo de Ejqia. 


se presentó en palacio subiendo por la escalera por 
donde SS. MM. tomaban el coche, en la cual halló al 
rey acompañado de muchos grandes y personas de su 
servidumDre. No bien vió Cárlos al prior mandó á 
todos que so apartasen, y habiéndole conducido á 
la pieza ochavada, allí inmediata. cerró las puertas. 
Postróse el monge á sus plantas y el rey le hizo 
levantar; pero al hallarse frente al padre Herrera tur¬ 
bado y confuso, no se atrevió á romper la conversa¬ 
ción. El prior, que no ignoraba su irresolución y poco 
ánimo, se propuso abrirle el camino protestando su 
lealtad. sus deseos de servirle y asegurándole de la 
inviolabilidad del secreto que le confiase .—Señor, le 
dijo fray Márcos, sosiégúese V. M., dé treguas al sen¬ 
timiento y mire lo que manda, porque ya está obede- 
j cido.—Te llamo... te llamo... contestó el rey asustado 
i y mirando á todas partes, temiendo que le escucha- 
\ ran; te llamo porque no tengo de quien fiarme sino de 
tí; quiero que te lleves á Valenzuela al Escorial y lo 
salves.—Tranquilizaos, señor, replicó fray Márcos, 

¡ lo cumpliré ¿orno V. M. desea; sólo me atrevo á su- 
¡ plicarle que se digne oirme siempre que eu este asun- 
' to tenga que hablar á V. M. 

Retiróse el prior y apenas llegó á la hospedería, 
procuró informarse del estado de la política para coin- 

S render las causas de la resolución que el rey le ha- 
ia indicado. Pronto supo cuanto pasaba, y conven¬ 
cido del triunfo de don Juan, de la caída de Valen¬ 
zuela y de la odiosidad con que seria perseguido, 
decidió manifestárselo al rey, no para evitar su res¬ 
ponsabilidad, sino la que pudiera caer sobre su mo¬ 
nasterio. Esto se verificó el 10, dos dias después en la 
segunda entrevista que tuvieron él rey y el prior del 
Escorial.—Señor, yo he considerado, dijo el monge, 
la orden que V. M."me tiene dada, y como buen va¬ 
sallo, criado y capellán tan inmediato de V. M., no 
hallo repugnancia alguna para dejar de obedecer sus 
reales preceptos; pero ofréceseme poner en la consi- 
sideracion de V. M. que nadie sabe mejor que V. M. 
la unión y la alianza que se compone y forma de al¬ 
guna nobleza de España, en la cual entra el señor don 
Juan de Austria, y todos con ánimo deliberado de 
apoderarse de Valenzuela en la parte donde estuviese, 
aunque lo sepulten las últimas concavidades de la 
tierra. Y si por ventura fuesen á San Lorenzo siendo 
casa de V. M. y tan de Dios, no parecerán allí bien 
rumores de carabinas, ni menos desafueros de sol¬ 
dados, pues fuera en gran desprecio de Su Divina 
Magestad. Fuera de esto, señor, se hallan allí colo¬ 
cadas las cenizas del padre y abuelos de V. M., y me 
consta estar determinados á emprender su prisión, 
que cuando estos habrán de ser el mayor escudo de 
su defensa y seguridad no lo serán para ejecutar sus 
imaginadas resoluciones. Lo que de aquí, señor, se 

{ mede seguir es el escándalo a todos los católicos, y 
os hereges ufanos se gloriarán de que lo mas sagrado 
y mas inmediato al culto divino se ve ultrajado con 
vilipendios y denuestos. Yo, señor, no me hallo con 
ejércitos, ni frente de banderas, sino sólo con deseo 
de hallar lo mas secreto para ocultarle, y asi V. M. se 
ha de servir mirar esto con su altísima prudencia. 
—No tienes que enbarazarte en eso, le contestó Cár¬ 
los, que si hubiese atrevimiento para cosa semejante, 
tomaré yo satisfacción de él, y te aseguro que no 
quedará sin castigo.—Entonces replicó el prior.— 
PuesJ, señor, yo he de cumplir con Dios, con V. Jl. 
y con el mundo también, y asi suplico á V. M. inc lo 
mande dar por escrito, no de letra de don Fernando 
de Valenzuela. sino de la de don Gerónimo de Eguía, 
secretario de V. M. y firmado de vuestra real mano, 
on que se me dé órden de todo lo que hubiese de ha¬ 
cer, que no quiero esceder ni quedar corto, sino se¬ 
guir en sus mas mínimos ápices lo que se me man¬ 
dare. 

El 23 recibió en efecto una carta autógrafa en que 
se le comunicaba este mandato de la manera mas ter¬ 
minante. Hé aquí su testo:—Venerable y devoto fray 
Márcos de Herrera, prior del convento real de San 
Lorenzo: En caso que don Fernando Valenzuela, 
marqués de Villasierra, vaya á ese convento, os man¬ 
do le recibáis en él y le aposentéis en los aposentos, 
de palacio que se le* señalaron cuando yo estuve en 
ese sitio, asistiéndole en todo cuanto hubiese menes¬ 
ter para la comodidad y seguridad de su persona y 
familia, y para lo demás que pudiese ofrecérsele, con 
el particular cuidado y aplicación que fio de vos; en 
ue me haréis servicio muy grande. De Madrid á 23 
e diciembre de 4076.—Yo el rey.—Pasaron ocho 
dias antes de ejecutarse este mandato, todos los cuales 
y muchas noches fue el prior al cuarto del monarca, 
j ¡ie lo que concibieron sospechas los partidarios de don 
| Juan, recelando sacase á Valenzuela en su compa- 
i fiía , y una noche en que salió algo tarde en coche 
! de S.'M., como lo hacia muchas veces de órden del 
rey, imaginando la gente pagada para espiarle que 
llevaba consigo al marqués, resolvieron disparar al 
I coche con qnas carabinas. La noche era lóbrega, y 
temiendo errar el tiro, determinaron seguir al car- 
I ruaje hasta las mismas puertas del nuevo Rezado 
l (hospedería de los monges del Escorial), que se ha- 
| liaba entonces en el Prado junto á San Gerónimo, en 
• una de las casas que se derribaron para construir eJ 
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ti banquero. Un señorito que se luce. 


actual Museo de Pinturas; para ejecutar mejor el gol¬ 
pe al apearse los que iban dentro. Felizmente, una 
mano ignorada, conducida por el cielo aproximó en 
aquel momento un farol á la puerta, y los asesinos, 
que tenian asestadas ya las carabinas para disparar, 
reconocieron su engaño y huyeron avergonzados; pero 
despreciando éste como toaos los peligros que le 
amenazaban, el prior convino con el rey en llevarse 
á Valenzuela en cuanto hubiera una ocasión favo¬ 
rable. 

El 21 por la tarde recibió el padre Herrera un pa- 
pelito arrollado escrito por mano del monarca, en el 
cual se leian estas palabras: mañana al amanecer. 
El dia de Pascua de Navidad, salió Valenzuela á esta 
hora de palacio, acompañado de don Alonso Herreros, 
caballero del hábito de Santiago, secretario de S. M. 
oficial de la secretaria de Estado, única persona que 
había quedado fiel, y de veinte soldados de caba¬ 
llería, y se dirigió al Escorial por el camino del Par¬ 
do. Fray Marcos lo hizo también en un coche tirado 
por seis muías, acompañado de fray Nicolás de Alco¬ 
cer y su secretario fray Manuel de Casarrubio y tomó 
la dirección de la Torre, hoy Torrelodones, sin po¬ 
derse reunir en todo el viaje por el aguacero que 
caía, pues los arroyos se habían convertido en ríos, 
juntándose á esto una densa niebla que les hacia ca¬ 
minar con mucho peligro. Todos creyeron perecer 
en el arroyo del Tercio, cuyas aguas al vadearle 
entraban por el pesebrón del coche : pero á pesar de 
estas desfavorables circunstancias, llegaron á San Lo¬ 
renzo aquella misma tarde, donde halló el prior en 
la hospedería á Valenzuela rodeado de muchos reli¬ 
giosos , y puso desde luego á sus órdenes á los niños 
músicos del convento para que le entretuvieran con 
sus cánticos, alojándole en el cuarto del príncipe don 
Baltasar Cárlos designado por S. M., y el cual era 
también el que habitaba en el alcázar de Madrid. Ale¬ 
gre por el buen tratamiento que recibía de los mon- 
ges y seguro por el interés que le manifestaba el mo¬ 
narca , pues le enviaba recados de palabra y por 
escrito, diciéndole no tuviese cuidado que nada le 
podía suceder, llamó don Fernando al Escorial á su 
mujer, la cual fue con su hija y un niño de nueve 
meses no cumplidos, para esperar en su compañía el 
térnpno de sucesos que tan de cerca le amenazaban. 

Casi estaba ya tranquilo, cuando el 17 por la tarde 
salió su esposa á pasear en coche con su familia, y al 
llegar á la calle de los Alamos, que se estendia desde 
el monasterio á la Grangilla, fue sorprendida por un 
pelotón de caballería, que registró el carruaje y le 
dejó continuar su camino, diciendo:—no viene aquí— 
se dirigieron á galope hácia el monasterio. Doña 
ugenia, cuyo amor á su esposo rayaba en el delirio, 
que hubiera dado con placer su vida por salvarle, 

S uiso correr al convento para dar el aviso, pero era 
emasiado tarde, los caballos que la precedían la lle¬ 
vaban mucha distancia; entonces decidió participar de 
su suerte y se encaminó en su busca. Valenzuela, que 
contemplaba entre tanto desde una de las ventanas 
los risueños paisajes de aquellos alrededores, vió eon 
no poca sorpresa suya acercarse una fuerte columna de 
caballería, que circumbaló inmediatamente el edificio; 
eran quinientos caballos enviados por don Juqn, quien 
al llegar á Hita despidió parte de las tropas que le 
acompañaban desde Aragón, quedándose eon alguna 
caballería de Cataluña, y despachó la restante al 
Escorial para prender al marques de Villasierra á las 
órdenes de don Pedro de Monforte, ó mas bien del 


duque de Medinasidonia y don Antonio de Toledo, á 
los cuales acompañaban el marqués de Falces, don 
Luis Perálta, el conde de Fuentes, el marqués de 
Valparaíso con su hermano, y don Antonio de Sar¬ 
miento, caballero de Santiago y jefe de la artillería 
de Cataluña, cuyo empleo debía á Valenzuela. A su 
llegada metieron" los caballos en el seminario é inter¬ 
ceptaron todas las entradas. 

Temeroso el desgraciado valido corrió á manifestar 
sus recelos al prior, quien inmediatamente le condu¬ 
jo á un lugar apartado y seguro, bajando después con 
algunos ancianos á hablar á los jefes y á ofrecerles 
alojamientos y refrescos preguntándoles el obieto de 
su viaje:—Nada queremos, le contestó el hijo del du¬ 
que cíe Alba, sino que nos entreguéis al traidor Va¬ 
lenzuela.—Sorprendióse el prior y temiendo alguna 
intriga, insistió en saber si le buscaban de órden del 
rey; contestáronle que sí y entonces les replicó se la 
enseñaran, si la llevaban, por escrito; mas habiéndole 
manifestado que su órden sólo era verbal, les replicó 
que jamás se le entregaría y protestaría contra toda 
violencia si la empleaban para hacerse dueños de una 
ersona que se había acogido á sagrado y se hallaba 
ajo su protección por mandato espreso del monarca; 
retirándose después sin haber obtenido esperanza al¬ 
guna. 

Fueron á alojarse á la Compaña, edificio destinado 
á los talleres, oficinas y almacenes del convento, 
donde el prior les envió provisiones y regalos, reti¬ 
rando entre tanto á Valenzuela á un aposento mas 
apartado y seguro. Asi pasaron los dias 17 y 18; pi¬ 
dieron una entrevista con el marqués, á lo que este 
accedió, aunque comprendiendo era para convencerse 
de que se hallaba dentro del monasterio, y para evitar 
cualquiera abuso cuando se verificó al dia siguiente, 
se obligó á salir á los soldados , cerráronse las puer¬ 
tas y quedaron las llaves en poder del prior, quien 
dispuso entrasen únicamente el duque ae Medinasi¬ 
donia y don Antonio de Toledo. 

Llevóse á cabo la conferencia con grande solemni¬ 
dad en la iglesia del monasterio en el primer plano 
de la capilla mayor y estando presente la comuni¬ 
dad , la cual rodeaba á los parlamentarios. Otros au¬ 
tores dicen que se designó para la entrevista el ora¬ 
torio del rey, apartamiento espacioso y secreto conti¬ 
guo al presbiterio, y que por disposición del prior 
fueron admitidos todos los monjes del convento y co¬ 
legio en la pieza grande de la entrada. Los primeros 
añaden que el duque y Toledo fueron introducidos 
por el oratorio de los Reyes, á la derecha del altar 
mayor; Valenzuela, acompañado del prior , salió por 
la izquierda, y después de hacer una corta oración se 
reunió á los monjes, encontrándose don Fernando 
frente á sus enemigos. Saludáronse cortesmente y 
desde luego intimaron la rendición al que creían ya 
en su poder, pero, aunque vencido, pudo manifestar 
Valenzuela su superioridad á sus adversarios, dicién- 
ddes:—Señores; no hablo con el señor duque de Me¬ 
dinasidonia, porque no he tenido la suerte de besar á 
S. E. la mano; me dirijo sólo al señor don Antonio 
de Toledo, y lia de permitirme le pregunte qué cau¬ 
sa ó motivo ha tenido para venir aprenderme, pues 
es cierto que siendo el primogénito del señor duque 
de Alba, es muy calificado en sangre para abatirse al 
papel ínfimo de alguacil. Quisiera juntamente pre¬ 
guntar á S. E. en virtud de qué instrumento ó decre¬ 
to de S, M. ó de qué órden del presidente de Castilla 
se propone ejecutar esta prisión, porque lo primero es 


ver esto y luego decir á V. E. ¿por qué motivos? Por¬ 
que si se trata del bien universal, no es V. E. ade¬ 
cuado instrumento, y si acaso es por estar •agraviad» 
en alguna cosa, aun vivo para darle la satisfacción 
que gustare. En mi poder se hallan decretos de S. M. 
que Dios guarde, para mi seguridad, y mientras V. E. 
no me muestre otros que los anulen, me hallo en 
la posesión de mi libertad. Quizás á V. E. le parece 
que por verme acosado por tantos hombres y ca¬ 
ballos y en V. E. Jos deseos implacables de per¬ 
derme, aunque me aseguran mis honrados proce¬ 
deres, puedo temer á la violencia y al poder, per» 
mi áñimo no es esperar cuantos riesgos y amagos 
de muerte me sobrevengan. También le he de su¬ 
plicar á V. E. se digne permitirme le reconvenga 
con lo que he hecho por servirle, que no lo ha de ne¬ 
gar. Recuerde V. E. que un dia me citó á las Descal¬ 
zas Reales, y me dijo, (dirélo con las palabras mismas 

3 ue usó V. E.): «Señor marqués de Villasierra, yo he 
eseado besar á V. E. las manos para ofrecerme muy 
de corazón á ser suyo, y no he tenido la suerte de lo¬ 
grar la ocasión que ahora tengo. Deseo servirle con la 
fineza de verdadero amigo, y pues nos hemos de tra¬ 
tar de esta manera, entro á manifestar á V. E., que 
por la córte ha corrido voz de que S. M. me honraba 
con el toison, dándolo todo por hecho. 

(Stf continuará). 

José S. Bikdma. 
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Siempre que veo en la iglesia á un usurero se me 
figura que va á esconder algo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


tras veces, en nues¬ 
tra escursion sema¬ 
nal á los diferentes 
países que en los sie¬ 
te dias comprendidos 
entre revista y re¬ 
vista mas han dado 
que hacer ó que de¬ 
cir , acostumbrába¬ 
mos á comenzar por 
Francia, ya fundados 
en motivos de vecin¬ 
dad, ya por ser esta 
nación una de las que mas principalmente se presta¬ 
ban á toda clase de consideraciones. Francia auerme 
hoy, no diremos si sobre laureles ó sobre espinas; pero 
ello es que duerme, y de una persona que duerme, 
poco puede esperarse que digno de contar sea; hé 
aquí porqué la dejamos abandonada en brazos del dios 
que la mitología pinta con una corona de beleño, en¬ 
tre las risas y los aullidos del can-can, que arrullan 
su decadencia, y pasamos de largo. 

En Roma parece que se temen próximos ataques 
de garibaldinos, asegurándose en consecuencia, que 
el general Dumont, jefe de las tropas francesas de 
ocupación, ha pedido refuerzos á su gobierno. Esta 
noticia debe, sin embargo, ponerse en cuarentena, si 
es cierto que el gobierno italiano acaba de internar en 
Génova, en Lombardía y en el Piamonte á los emigra¬ 
dos romanos que han residido hasta ahora en las fron¬ 
teras de los Estados Pontificios, en Foligno, Terni, 
Forli y Rávena. 

A propósito de las fiestas celebradas recientemen¬ 
te en Hesse para inaugurar la estátua de Lutero en 
• Worms, merece notarse una circunstancia que no de- 
• ja de tener interés político y religioso. Hé aquí cómo 
se refiere el hecho á que aludimos. El rey de Prusia 
quería asistir á las fiestas, y viendo que no se contaba 



con él, solicitó del gran duque una invitación que éste 
no pudo rehusarle. El presidente del gabinete de Hes¬ 
se, enemigo declarado de la inlluencia prusiana, pidió 
licencia para ausentarse, y se cree que presentará 

} >ronto su dimisión. El rey de Prusia asistió, pues, á 
as tiestas con casi todos los soberanos alemanes pro¬ 
testantes, he hizo gala de su superioridad, eclipsando 
al mismo eran duque soberano del país en que se ce- i 
lebraban. Las fiestas se han considerado, pues, como I 
una toma de posesión de la soberanía prusiana sobre 
el Hesse, y como un insulto hecho al catolicismo en j 
la persona del burgo-maestre de Worms. 

Y vaya de fiestas. En París y Orleans han celebrado 
los individuos de la emigración hannoveriana banque¬ 
tes de aniversario en memoria de la batalla de Lan- 
gensalza. El encargado de negocios de Prusia, se ha 
quejado nuevamente con tal motivo al gobierno fran¬ 
cés y pedido por tercera vez la espulsion de aquellos 
señores; á lo cual el ministro de Negocios Estranjeros 
contestó admirándose de semejante insistencia, que á 
todo el mundo parecía un pretesto mas que una ra¬ 
zón. A esto podría observar cualquiera persona im¬ 
parcial, con el poeta de las doloras: 

todo es según el color 

del cristal con que se mira. 

En Darmstad acaba de formarse una asociación li¬ 
beral con objeto de hacer que entre toda la Hesse en 
la Confederación alemana del Norte. 

Las asociaciones obreras de Lóndres, no quieren 
reelegir representante en la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra al barón Rostchild, sino á un obrero; 
fundándose en que el opulento banquero israelita no 
asiste nunca á las sesiones de las Cámaras, ni toma 
parte en ninguna votación, después de haber conse¬ 
guido la emancipación política de los judíos; adoptado 
este principio, creen que no será ya útil reelegir á 
Rostcnild. El partido tory desea aprovechar esta des- ' 
unión del liberal para presentar á sir Wiliam Rose, : 
como candidato á la diputación por la Cité. I 

Los buques griegos siguen forzando el bloqueo de 
la isla de Candía. Los insurrectos candiotas reciben 
¡ municiones y vestuarios de los Estados-Unidos, 
j Las últimas noticias de Servia dicen que Neno- 
| dowitch, cuñado de Karageorgewitch, ha sido sen- ! 
! tenciado á muerte y ejecutado; que el gobierno va á 
perseguir á este último ante la jurisdicción austríaca. 


por complicidad en el asesinato del príncipe Miguel 
Obrenowitch; que el consejo de regencia de Belgrado 
ha notificado a la Puerta la elección hecha por la 
Skuptschina del príncipe Milano, y solicitado un fir- 
mán aprobando la elevación de éste al trono; que ha 
enviado una nota igual á las potencias protectoras; y 
finalmente, que el gobierno otomano acaba de dirigir 
á las potencias europeas un memorándum protestando 
contra el advenimiento al trono, en Servia, del prín¬ 
cipe Milano. Dícese que la publicación de esta nota 
hubiera causado graves conflictos, á no impedirlo 
Francia é Inglaterra. 

Confirmando la noticia que anticipó el telégrafo, se 
sabe hoy que la fragata inglesa Chambeer ha decla¬ 
rado en estado de bloqueo el puerto de Mazatlan 
(Méjico), á causa de un insulto hecho al pabellón 
inglés. 

Otra acusación amenaza al presidente de los Estados- 
Unidos, la cual será presentada, cuando empiece la 
nueva legislatura, por el representante Tadeo Stevens, 
fundada en el establecimiento de gobiernos provisio¬ 
nales en el Sur, sin el consentimiento del poder legis¬ 
lativo; en que Johnson ha abusado del derecho de 
gracia; en que se ha opuesto abiertamente á las leyes 
de reconstrucción; y en que ha empleado la autoridad 
para viciar las elecciones en diferentes Estados. Lo 
raro de este propósito es que, cuando se trate de rea¬ 
lizarlo, ya Johnson habrá cesado en el desempeño de 
su cargo por haber concluido el término legal. 

Varias veces hemos observado los grandes aumen¬ 
tos de territorio que van haciendo los Estados-Unidos. 
El señor Stevens, no sabemos si el mismo anterior¬ 
mente citado, ha pedido en el congreso de Washing¬ 
ton que en vez de la anexión de las Antillas danesas, 
cuyo proyecto encuentra grande oposición entre los 
representantes, se anexionen la península y bahía de 
Samaná. Al mismo tiempo ha presentado otro para 
dividir á Tejas en tres Estados y un territorio aparte. 
El Estado de Tejas que, como es sabido, perteneció á 
Méjico, y hoy es de la Union Americana, tiene una 
superficie de 237,321 millas cuadradas, ó sea 60,841 
mas que España, y unas 25,000 mas que Francia. 

La Riston ha ganado sumas enormes en los Estados- 
Uuidos, pero ha hecho grandes limosnas, demostrando 
con estos y otros rasgos que tiene una verdadera alma 
de artista! Antes de abandonar á Nueva-York dará 
una función estraordinaria, dedicando su producto 
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íntegro á la construcción en el Central Park de un 
monumento de mármol á la memoria de Cristóbal 
Colon. 

El mundo es una jaula donde cantan pájaros de to- 
da especie; muchos cantan en la mano. Pero si esto 
ha podido decirse hasta ahora metafóricamente, hoy 
es una realidad que se oye, es decir, que se palpa. 
Ejemplo: en el conservatorio de música de Boston se 
han examinado, en sólo un año, 1414alumnos. 

Se están celebrando reuniones libres en que se tra¬ 
ta de la cuestión del trabajo de las mujeres en París. 
El auditorio, como es natural, se compone en gran 
parte de personas del sexo femenino. 

Leemos que en las juntas generales de Vizcaya se 
han presentado mociones para que se erijan monu¬ 
mentos á la memoria de Uquendo, Urbieta, Legaspi y 
otros marinos ilustres de aquel señorío. Bien pen¬ 
sado. 

El señor don Lázaro Ratero, abogado de Madrid, ha 
escrito los comentarios á la ley de instrucción prima¬ 
ria vigente, con notas al reglamento y demás disposi¬ 
ciones dictadas para su ejecución, que están ya impri¬ 
miéndose , según el prospecto que tenemos á la vista. 
Pocas personas habrá mas competentes en el ramo 
que el señor Balero, de quien el público ya conoce 
otros trabajos apreciabilísimos, lo cual es una garan¬ 
tía de que su obra llenará cumplidamente su objeto. 

También son en estremo curiosos ó interesantes 
los artículos que el señor Campo, antiguo redactor de 
La Correspondencia de España, ba principiado á pu¬ 
blicar en Los Sucesos , llenos de datos bibliográficos 
sobre todos los periódicos que han visto la luz en Es¬ 
paña. El señor Campo es digno de elogio por el ím¬ 
probo trabajo que ha empleado para reunir las noti¬ 
cias que posee, sobre todo si se tiene en cuenta la in¬ 
diferencia y la desidia con que aquí se corresponde á 
los mejores propósitos, y que en la ocasión presente 
no se han desmentido. La prensa debe alentarle en 
su intento, y escitar en sus columnas á las personas 
que puedan facilitar datos, para que los proporcionen 
y pueda llegar á formarse una monografía lo mas com¬ 
pleta que sea dado de este poderoso elemento de pro¬ 
greso, que tanto ha contribuido al de nuestra pa¬ 
tria. 

Hemos visto anunciado que vuelve á agitarse el pen¬ 
samiento de formar una gran asociación de escritores 
y profesores de bellas artes en todos sus ramos. 

En el siglo XII habia ya plaza de toros en nuestras 
ciudades de España. Isabel la Católica proscribió este 
espectáculo, por no considerarlo útil en el órden mo¬ 
ral, ni en el civil. 

La obertura de Tanhausser , de Ricardo Wagner, se 
estrenó al fin noches pasadas en los Campos Elíseos, 
arrancando en muchas de sus partes repetidos aplau¬ 
sos. La orquesta, dirigida por el señor Gaztambide, 
venció las inmensas dificultades de ejecución que ofre¬ 
cía aquella música singular, que ha sido y continúa 
siendo objeto de acaloradas discusiones en el mundo 
filarmónico. 

Háblase, dicen, en los circuios literarios, con cierto 
misterio, de una comedia anónima que ha recibido la 
empresa del Príncipe, y que se pondrá en escena en 
Ja primera temporada con el título de El caballo blan¬ 
co. Sabido es que en la jerga de bastidores se llama 
caballo blanco al empresario, y es una injusticia, los 
verdaderos caballos blancos son el público, los auto¬ 
res (algunos) y la literatura dramática decente. 

Con justicia están llamando la atención los nuevos 
trabajos de fotografía y foto-pintura espuestos en el 
establecimiento del señor Juliá, calle del Príncipe, 
frente á la plaza del Príncipe Alfonso. Este fotógrafo, 
uno de los primeros que en España se dedicaron con 
fe á esta industria y que estudia todas las mejoras y 
adelantos que se hacen para aplicarlos antes que na¬ 
die , ba dado constantemente pruebas de un gusto de 
verdadero artista en las obras que hau salido de su 
casa, entre las que figuran retratos de las personas 
mas distinguidas del país, y que mas que producto 
de la máquina lo parecen de la inteligencia unida al 
sentimiento, lo cual hace su mayor elogio. Asi debió 
comprenderlo también el jurado en la Lsposicion Uni¬ 
versal de París el año último, y sin duda por eso pre¬ 
mió los trabajos del señor Juliá, los cuales podían 
competir en mérito con los presentados por las nacio¬ 
nes de primer orden, siendo casi esclusivo en los re¬ 
tratos de niño, y uno de los primeros en los de tama¬ 
ño natural. Hemos tenido ocasión de ver retratos de 
que se ha sacado un partido casi increíble, reprodu¬ 
cidos en tamaño natural de daguerreotipos y minia¬ 
turas deteriorados, volviendo á poder de las familias ó 
personas que habían temido ver borrada para siempre 
la imágen de sóres queridos. Felicitamos sinceramen¬ 
te al señor Juliá por haber sabido elevar en España 
su bella industria á una altura que rivaliza dignamen¬ 
te con la que alcanza en los países mas adelantados. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruíz Aguilera. 


CRITICA HISTORICA. 

CRISTÓBAL COLON.—ALGUNOS PUNTOS CONFUSOS DE SU 

HISTORIA EN ESPAÑA.—MONUMENTO EN VALCUEBO. 

I. 

Al recomendar no hace mucho tiempo, un prelado 
francés, la proyectada beatificación del célebre descu¬ 
bridor de América, decía que no era necesario ajus¬ 
tar su proceso a las reglas ordinarias, porque no 
deben estas considerarse aplicables á quien, como 
Cristóbal Colon , fue un hombre en alto grado escep - 
(imal . Eso acontece siempre á los santos y á los sabios: 
la fuerza poderosa de Ja virtud ó del genio los eleva 
por cima del nivel común, convirtiéndolos en seres pri¬ 
vilegiados. Colon fue un milagro vivo de entusiasta 
intuición y de incansable constancia; Colon sufrió 
también doloroso martirio en el desprecio con que al 
principio se recibieron los anuncios de sus brillantes 
esperanzas, y en el olvido con que su deuda de gra¬ 
titud pagaron los mismos que pudieron ver cuanto el 
éxito superaba á lo que inas fantástico ó ilusorio se 
habia creído. 

«Como traía la capa raída ó pobre (dice el cronista 
de las Indias, Oviedo) teníanle por fabuloso soñador... 
asi por no ser conocido é extranjero y no tener quie 
le favoreciese, como por ser tan grandes y no oídas 
las cosas que él proferia de dar acabadas.» Hé aquí 
sencillamente esplicada la causa de aquella adversa 
suerte con que tuvo que luchar á brazo partido duran¬ 
te largos años, los mejores de su trabajosa vida. ¿Em¬ 
pero, quién esplica ni disculpa el abandono en que se 
vio sumido el que de tal manera cambiaba la situación 
del mundo, y que por de pronto tan inmenso campo 
abría en España á la ambición de gloria y de rique¬ 
zas?... La figura de Colon casi se desvanece á poco 
de su triuuto; otro mas afortunado dió nombre á la 
tierra que el halló después de imponderables fatigas; 
y los ruidosos hechos de esa multitud de heróicos 
aventureros que llenan los primeros anales del nuevo 
mundo, contribuyeron mas que nada á debilitar el 
recuerdo de quien les habia precedido y franqueado 
las puertas de un país tan prodigioso. Con razón, so¬ 
bradamente justificada por los hechos, ha dicho Be- 
ranger en una de sus bellísimas canciones (Les Fous) 
que cuando algún hombre sobresale en las filas que 
tiradas á cordel, formamos como soldados de plomo, 
se grita abajo los locos, se le persigue y se le mata, 
sin perjuicio de levantarle, después de lento exámen, 
una estatua para gloria del género humano. . 

II. 

España fue el pueblo que al cabo oyó y entendió al 
ilustre navegante; era también el que'mejores condi¬ 
ciones reunía para oirle y entenderle, porque avezado 
á grandes empresas, ni el temor ni las dificultades, 
por mas que a lo imposible se acercaran, podían ser 
suficientes á retraerle de ellas. Con fundado motivo se 
ha dicho que, aun sin Colon, hubieran los españoles 
descubierto las tituladas Indias Occidentales. Los por¬ 
tugueses, inteligentes y atrevidos esploradores en 
aquel tiempo, encaminábanse á costear el Africa; 
nuestros marinos empezaron á engolfarse en los des¬ 
conocidos mares del Oeste, y sin que esto amengüe la 
gloria de Colon, puede con no leves fundamentos ase¬ 
gurarse que antes asentó el jpie en el continente ame¬ 
ricano, o en alguna de sus islas, el piloto de Huelva, 
Alonso Sánchez, de cuyas noticias pudo aquel aprove¬ 
charse para dar mayor fortaleza á sus cálculos y 
presentimientos. Al lado de prácticos y osados mari¬ 
neros, teníamos también hombres entendidos en ma¬ 
temáticas y astronomía, que nunca faltaron en España 
desde los tiempos de Don Alonso el Sabio, contándose 
en la Academia Salmantina algunos que oponer á los 
que se distinguieron en la que el príncipe Don Enri¬ 
que de Portugal, creó y fomentó en el pequeño puerto 
de Sagrés, y que han dado márgen á que se designe 
la inllueucia de esas dos escuelas con el dictado de 
Ciclo Sagrés Salmanticense . 

La suerte esccpcional de Colon empieza á mostrarse 
desde sus primeras relaciones con aquella España que 
habia entrado en el período ascendente de gloria, tris¬ 
temente inutilizado por faltas económicas y políticas, 
que no es ahora nuestro objeto describir. No sola¬ 
mente hay incertidumbre respecto a la época de su 
entrada eñ este país, llamado á servirle de patria, si¬ 
no que un velo misterioso parece ocultar sus prime¬ 
ros pasos, cubrir su persona, y rodear también las 
que empezaron á dispensarle generoso apoyo, y que 
perteneciendo sin duda á la clase de los humildes, 
fueron demasiado pequeñas para que la historia des¬ 
cendiese á ocuparse de ellas. 

Hasta el nombre y la casi providencial intervención 
del pobre franciscano, guardián de la Rábida, bellísi¬ 
ma figura que se destaca al lado de la de Colon en el 
primer cuadro de sus aventuras, empieza á despertar 
dudas de que recientemente se ha ocupado la crítica; 
ésta ha creído encontrar motivos para fraccionar el 
personaje histórico de Fr. Juan Pérez de Marchena , 
sacando de él un Fr. Juan Perez y un Fr. Antonio 
de Marchena , que no reúnen entre ambos, así dividi¬ 


dos, la aureola de gloria con que la tradición popular 
profundamente verdadera en su fondo, como lo son 
todas las tradiciones, ha circundado la memoria del 

Í irimero. Y algo parecido sucede también respecto á 
a popular historia de la llegada de Colon al Monaste¬ 
rio, que empieza á referirse privándola de su mas in¬ 
teresante parle; la que forma uno de los mas gratos 
episodios del poema, porque poema maravilloso es 
toda la vida del errante Ligur desde que empieza ¿ 
surcar los mares llevando delante de si la imagen de 
aquella tierra que al través de las soledades del Océano 
se le aparecía, hasta que muere sólo, abandonado, y 
con la vista fija en los grillos, que fueron el primer 
monumento ae su triunfo. 

Cuentan los historiadores, que después del engaño 
de que estuvo á pique de ser víctima en Lisboa, mar¬ 
chó á Génova á fines de 4484, y añaden que las huellas 
de su vida desaparecen durante todo el año 1485; pero 
entre nosotros na sido bastante general la creencia de 
que su venida á España tuvo lugar en el referido 1484, 
no siendo estraño que pasase desapercibido en el si¬ 
guiente, por efecto de su pobreza y falta de protecto¬ 
res. Concillase esto bien con lo que se ha referido, 
como hecho de incuestionable certeza, acerca de que 
en una tarde del mes de Febrero de 1486, Colon cami¬ 
nando con su jóven hijo Diego en dirección á Huelva, 
llegó causado y abatido á la portería del convento de 
Santa María de la Rábida á pedir un poco de pan y 
agua para el pobre niño, dando este casual aconteci¬ 
miento motivo á que contrajese amistad con el guar¬ 
dián Fr. Juan Perez, quien comprendió sus proyectos, 
alimentó sus esperanzas, y le retuvo hasta la prima¬ 
vera del mismo año, haciéndole después marchar á 
Córdoba al encuentro de los reyes, con recomenda¬ 
ción—bien mal oida, por cierto,—para el Prior del 
Prado, Fr. Hernando de Talavera. Tal ha sido la tradi¬ 
ción, apoyada en lo que dicen el mismo hijo del Almi¬ 
rante en sujhistoria,—documento de gran importancia, 
aun en medio del escrúpulo que ocasiona el no cono¬ 
cerse el original de ella,—y otros escritores cercanos 
á la referida época. Empero, alguno moderno, (l)escu- 
cudriñando antecedentes, y fundándose en la contesta¬ 
ción que á la pregunta del interrogatorio presentado 

S or el fiscal en pleito con don Diego Colon aió el físico 
e Huelva, Garci Hernández, deduce que el suceso de 
la Rábida no ocurrió hasta fines de 1491 ó principios 
de 1492, cuando desalentado iba ya á abandonar la 
España, cifrando su único recurso en las invitaciones 
que el rey de Francia, Carlos VIII, le dirigía. Aun 
cuándo la declaración del mencionado físico peque de 
aleo confusa y se preste á tales interpretaciones,^- 
acnaque bastante común en la redacción de diligencias 
procesales,—no por eso nos parece de fuerza suficien¬ 
te á contrarestar tantos otros testimonios, ni bien exa¬ 
minada escluye tampoco la certeza de dos hechos que 
se combinan entre sí perfectamente; á saber, el de na- 
ber aparecido en el convento de la Rábida en la época 
antes indicada, y haber vuelto mas tarde en busca de 
su hijo, después de cinco años consumidos en infruc¬ 
tuosas tentativas. 

Su larga estancia en la córte, lo ruidoso de sus 

{ iretensiones, sus viajes en seguimiento de los reyes, 
as conferencias en Salamanca, la tenaz oposición del 
Prior del Prado, la mas protectora acogida del carde¬ 
nal Mendoza, los tratos no poco adelantados con los 
duques de Medina $¡donia y Medinaceli, eran aconte¬ 
cimientos sobradamente públicos y notables para que 
el nombre y aspiraciones de Colon cogiesen de nuevas 
en 1491 al guardián de La Rábida, ni al entendido 
físico de Huelva. La declaración de este,—mpl espli¬ 
cada, porque no tendía entonces á consignar sucesos 
históricos, ó mal reproducida en el proceso,—involu¬ 
cra las dos apariciones en aquel convento, y algo hay 
para creerlo así en el mismo relato. Niñico llama ál 
hijo de Colon, y esta palabra tan diminutiva, si venia 
bien á su edad en principios de 1486, no á la que te¬ 
nia seis años roas tarde: añade, que viendo que todos 
facían burla de su razón , se iba derecho a la villa 
de Huelva , circunstancia bien acomodada á las de su 
primera estancia en España, no empero al tiempo en 
que llevaba el propósito de dejarla. 

Parécenos que Ortiz de Zúñiga en los Anales de 
Sevilla , presenta con claridad estos sucesos, y com¬ 
pleta ó rectifica la declaración aludida. «Estaba (dice) 
este insigne varón en Castilla y Andalucía, y lo mas 
del tiempo en Sevilla desde el año 1484, en que vino 
á proponer á los reyes sus grandes designios de la 
navegación del Occidente, que no habían sido oidos 
antes del rey de Portugal; ni en los reyes ocupados 
de tan gran guerra, y desconfiados de tal intento, que 
se discurría imposible, habia hallado acogimiento, 
aunque en cinco años de continuas representaciones 
se habia procurado introducir y darse á entender, 
hasta que ya desesperado, poco antes de ahora trata¬ 
ba de irse ¿ Francia, á cuyo fin fué al Monasterio de 
la Rábida, donde Fr. Juan Pérez de Marchena, que 
antes lo habia hospedado , y tenia allí á su hijo don 

(1) Don Tomfts Rodríguez Pinilla.ensn Reseña histórica de los fren 
grexos de la Geografía. El libro III , que dedica ¿ Colon . forma un 
trabajo cuidadosa mente escrito, abundante en datos y curiosas apre 
c ¡aciones, muy digno de ser conocido asi oomo la obra , enyo primer 
tomo se publicó en Salamanca en 1&5. 
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Diego Colon, lo detuvo de nuevo y confiriendo con el 
doctor Garci Fernandez, médico docto en las matemá¬ 
ticas, que oia mejor las proposiciones de Colon, que 
casi todos despreciaban ó tenían por imposibles, se 
resolvieron á instar de nuevo á los Reyes , etc.» Aten¬ 
didos, pues, y comparados todos los datos relativos á I 
este interesante punto, puede con grandes probabili¬ 
dades de acierto trazarse asi el derrotero de Colon en 
España. Anduvo vagando por Andalucía y Castilla, co¬ 
mo dice el escritor precitado, durante ese año de Í4 85 
en que se oscurece su rastro; dificultado de Hacer oir 
sus proyectos marchó á principios de 1486 de Sevilla 
á^Huelva, donde sé cuenta que residían algunos pa¬ 
rientes de su difunta mujer; sucedió entonces el feliz 
encuentro con Fr. Juan Perez de Marchena; volvió á i 
Córdoba é intimó relaciones con una doncella noble, de 
que nació en 29 de Agosto de 1487 Don Fernando , 
Colon, (1) y de allí fue probablemente á principios de ! 
1487 á Salamanca á conferenciar oficial ú oficiosa- j 
mente (si es que no sólo en busca de la córte) con loe 
maestros de sus famosas aulas, logrando el apoyo de í 
Fr. Diego de Deza, y del convento ae San Estémifb j 

(Se continuará.) | 

Alvaro Gil S*kz. 
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LORD líYRON. ¡ 

(cuacLnüiutf.) j 

El discípulo de Harrow, indócil hasta la insubordi- | 
nación, no había perdido inda de la turbulencia del ¡ 
niño de las playas de Abanican y del bosque de , 
Sheenvood: agradábanle los juegos ruidosos, como el \ 
mallo, y aun la pasión de U\ lucha se manifestó mas j 
tarde eñ él bajo otras formas: la afición álos perros, | 
las armas, las carreras á galope por el Lido en Vene- j 
cia, y la repetición de la heroicidad de Leandro en los I 

Dardiinelos. I 

El futuro bardo se trasladó el aiio 1805, al colegio 
de la Trinidad, universidad de Cambridge, en donde ¡ 
se abandonó á una existencia asaz disipada. Durante 
las vacaciones , fue presentado por su madre á mu¬ 
chas familias respetantes, y se vió obligado á conside¬ 
rar «rmunéO’bajo un aspecto mas serio. Los indicios 
de los mas pequeños acontecimientos de su vida en 
estrépoca y en los años precedentes, se encuentran 
en sus Horas de Ocio ,*. colección de poesías de que 
apenas se imprimieron entonces cien ejemplares. 

La Revista de Edimburgo no se dignó ocuparse de 
esta obra hasta 1808. Una crítica injusta y apasionada 
hizo época en la vida del jóven poeta, y estuvo á pun¬ 
to de introducirle en la vía de la literatura militante, 
para la cual creía tener marcada vocación; circunstan¬ 
cia que hubiera tal vez privado al mundo de las mag¬ 
nificas obras que Byron debia crear en un género ab¬ 
solutamente diverso. Respondió al ataque en una sá¬ 
tira titulada Los poetas ingleses y los críticos escoce¬ 
ses. El éxito le granjeó las simpatías generales. 

En 1809, el jóven lord, apenas mayor de edad, se 
presentó solo en la alta cámara, habiéndose negado su 
tutor á servirle de padrino. La recepción fue fría: has¬ 
ta tres años después no pronunció su primer discur¬ 
so, en el cual se manifestó fiel á los principios libe¬ 
rales y favorable á la emancipación católica: al año 
siguiente (1813), lomó la palabra con motivo de la' 
petición del oficial Cartwright, iusultudo y detenido 
ilegalmente por los brutales agentes de la autoridad 
militar. En las dos ocasioues pareció grande su éxito, 

Í iero Byron comprendió que había conmovido apenas 
a superficie de una asamnlea adicta... á sus intereses 
particulares; y disgustado, abandonó para siempre la 
carrera política. 

En el intervalo, una serie de viajes hácia el Sur y 
el Este de Europa, había desarrollado extraordinaria¬ 
mente sus mas preciosas facultades poéticas. Ya du¬ 
rante ellos había reunido los materiales para sus poe¬ 
mas orientales. Había visitado á Lisboa, Gibraltar, 
Malta, Sicilia, Cerdeña, y el Epíro, en donde vió al 
famoso Alí, pacha de Janina, y por último la Morca. 
Después de visitar á Constantinopla, había vuelto á la 
ciuaad de Minerva, en donde su valor salvó la vida á 
una jóven griega acusada de un crimen de amor, co¬ 
metido sin duda en favor del jóven inglés, y á la cual 
llevaban en un saco de cuero cosido por la' boca para 
arrojarla al mar. 

Durante este viaje, compuso también Byron los dos 
primeros cantos de Child-Harold , obra cuya superio¬ 
ridad sobre sus ensayos satíricos consiguió á duras 
penas hacerle comprender su amigo M. Dallas, hom¬ 
bre de gusto perfecto. Persuadido por último, se ocu¬ 
paba en la impresión de este poema, cuando supo que 
su madre se hallaba gravemente enferma: volví'» á In- 

f jlaterra, pero al llegar á Newlead sólo pudo asistir á 
os funerales. 

Childe-Harold fue acogido como la obra mas gran¬ 
de que había aparecido después del Paraíso perdido: 
el autor mismo ha dicho con justicia: «Al despertar 
una mañana, me encontré célebre.» La envidia se 

(2) Asi lo dice Ortiz de Zdfiiga, refiriéndose I papeles origínate ■, 
gne tenia la Iglesia de Sevilla. 
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despertó también: forzada al silencio, pero no desar¬ 
mada por el éxito no interrumpido del Giaour, la 
Desposada de Abydos, y el Corsario , abandonó la crí¬ 
tica, por la calumnia, y atacó las costumbres del 
hombre, impotente contra sus obras. Es necesario 
confesar que cierto género de renombre que obtuvo 
el poeta, dotado de notable belleza varonil, y en es- 
tremo elegante, se prestaba bastante al escándalo: una 
señora de la noLd*z:t habia querido suicidarse por él. 
El poeta, al pensar en el casamiento, quiso regulari¬ 
zarse y se hizo aun mas vulnerable. Pidió la mano de 
la señorita Milvank». rica heredera, bastante linda, 
pero dada á la devoción y á la literatura : ésta le fue 
negada primero, y desgraciadamente concedida por 
úlumo. Su enlace,'celebrado el 2 de enero de 1816, 
se distinguió por una tristeza de mal presagio. Una 
ama de llaves, favorita sacada mas tarde de su oscu¬ 
ridad, por versos que !n castigarán en la posteridad, 
sa colocó desde el primer momento entre tos dos es- 
pNO*,.y apenas trascurrido el primer año. Lady Byron 
so retiró á la casa de su padre: los motivos de esta 
separación permanecen envueltos en el misterio; pero 
ella alegaba que las profusiones de su esposo no la 
dejaban los medios de vivir según su rango. 

Después de procurar infructuosamente atraer á 
su esposa, Lord Byron, viéndose hostilizado por 
el amor propio de sus colegas, criticado por el 
éxito de sus obras, heridos la aristocracia y eí clero 
de su desden por las formas y las ideas recibidas, | 
abandonó definitivamente á Inglaterra, profundamen¬ 
te quejoso del órden social que concluye. y profeta y ¡ 
precursor del que le va á seguir. Desde la orilla, di¬ 
rigió sentidas despedidas á su esposa y á su hija Ada, 
á quien amata tiernamente. 1 

Subió al Rbtn; pasó después ú Suiza, en donde co- I 
noeió á Sfcetíey, y á Madama SUiel, nobles amistades, 

S ue, unidas á las' de Sheridan, llobhouts, Lewes y 
loore, le vengaron ampliamente de Ion ódios de las , 
nulidades tituladas y mitradas. 

Durante este viaie, compuso el tercer canto de 
Child-Harold, el Prisionero de Chillón , algunos #l 
poemas de pequeñas dimensiones y Manfredo (1847). 
Fijóse, por último, en Yenecia, en donde empezó 1 
(1818) el Donjuán, que se puede considerar como 
su obra capital, y que es la mas completa y mas libre 
espresion de esta alma múltiple. 

Al año siguiente, la condesa Guiccioli se enamoró 
del célebre poeta, y abandonó á su marido por seguir¬ 
le. En esta época, habitando alterna! i va meule, Vene- 
cia, la Mira, Ravenna y Pisa, continuó el Don Juan, 
compuso el Caín, Los dos Fóscari , y el resto de sus 
obras dramáticas. 

Byron se habia afiliado á los carbonarios; su cora¬ 
zón, como el de Sardanapalo que pintó en es*a época, 
vacilaba entre el amor v el deber... Porque era un 
deber sagrado el que le ílamaba al socorro de los grie¬ 
gos, á los cuales nabia tal vez entusiasmado con sus 
cantos. El 24 de julio de 18*23, partió de Liorna para 
Cefalonia, acompañado del conde Gamba, hermano de 
la condesa Guiccioli, sacrificando los restos de su for¬ 
tuna para llevar á los insurrectos armas y municio¬ 
nes. Los primeros meses fueron empleados en luchar 
contra las pretensiones exageradas y las divisiones de 
los pelicares, que, sin embargo, le eran adictos. Sólo en 
el mes de Enero pudo ir á reunirse con Maurocordato á 
Missolonghi, en donde pasó algún tiempo también en 
discusiones y preparativos. Hácia el 15 de Febrero, se 
tomó la Absolución de sitiar á Lepanto, á pesar de la 
oposición de los souliotas, que se negaron durante 
mucho tiempo á marchar, porque decían, «estaban 
acostumbrados á batirse contra hombres, no contra 
murallas.» 

La vanguardia partió, en fin; Lord Byron quiso reu¬ 
nirse con el cuerpo de la Armada, cuando el 9 de 
Abril, hallándose á una legua de Missolonghi con el 
conde Gamba, fueron asaltados por una lluvia violenta 
y continua. Byron volvió con liebre á su residencia: 
al dia siguiente, quiso entregarse á sus habituales 
ocupaciones y salir á caballo; fue la última vez , pues 
se vió obligado á permanecer encama nueve dias mas* 
hasta que, en fin, el 19 de abril espiró, repitiendo el 
nombre de su hija, y encargando a su ayuda de cá¬ 
mara, Helcher que fuera á Inglaterra y dijera á lady 
Byron. «Todo... todo...» pero le fue imposible articu¬ 
lar esplícacion alguna. 

El misterio hubiera podido sernos revelado, sin la 
infidelidad de Thomás Moore, depositario de las me¬ 
morias del noble poeta: pero este misterio está actual¬ 
mente sellado bajo dos tumbas. 

Los restos de lord Byron fueron rechazados de 
Westminster por el clero anglicano, que tuvo razón 
de no juzgarse digno de recibidos... Están deposita¬ 
dos emNewstead, al lado de sus padres; pero será la 
primera nación del globo la que los reclame para su 
Panteón. 

Trad. por León de la Vega. 


LAS TAPICERIAS DE UUBENS. 

(CONTINUACION.) 

Ocupémonos ahora de los grandes tapices que, en 


consonancia con ios anteriores, debieron vestir los 
lienzos colaterales en la nave de la iglesia. 

El capítulo xiv del Génesis dió á Rubens el aigti- 
mento ael que vamos á describir brevemente, re¬ 
presenta cuando Abraham regresando victorioso de 
una guerra en que habia vencido cuatro reyes, se 
presenta á Melchisedech, rey de Salem y sacerdote 
ael Altísimo. Este, saliendo de su templo á su en¬ 
cuentro, y dándole la bendición, conforta con pa¬ 
nes, vino y comida á él y á su ejército, fatigados de 
hambre y sed. 

La gran figura de Melchisedech sobresale por sa 
majestad mezclada de dulzura; viste una túnica blan¬ 
ca, manto amarillo sombreado de rojo, y la sobrecota 
ó dalmática azul; Abrabam, armado de medio cuerpo 
arriba, tiene el manto encarnado; varios esclavos en 
primer término, y otros detrás del rey se ven distri¬ 
buyendo panes al ejército, y otros traen (los grandes 
jarrones que contienen el vino. 

Esta gran composición fue grabada excelentemente 
por Witooók y Neef. 

El capítulo xxiv del Levilico dió el tema al fecundo 
pintor para representar la institución del pan de la 
proposición, renovada cada sábado. Sobre una ara 

S uesta delante del velo del Sancta sanctorum que ha 
e cubrir el arca, el sumo sacerdote Aaron acaba de 
inmolar al cordero; un jóven recoge la sangre en una 
copa. Los doce panes de la proposición están coloca¬ 
dos en dos montones sobre la mesa de madera incor¬ 
ruptible revestida de oro, y sobre ella dos ricas copas, 
que contienen el incienso y aromas. En el centro del 
cuadro se van aproximando respetuosamente un gran 
grupo de israelitas y los hijos de Aaron, que deben 
comer de los panes. A la izquierda de la composición, 
y entre variados grupos de nombres y mujeres, con¬ 
ducen en hombros al sagrado recinto el arca del Tes¬ 
tamento. Este pasage del Levitico demuestra bien, á 
manera de profecía, la figura del sacrificio y Sacra¬ 
mento del cuerpo y sangre (le Nueslro Señor Jesu¬ 
cristo en la Eucaristía. En esta gran página desplegó 
Rubens su fecunda inventiva, dando solemne majes¬ 
tad á toda la escena, así en las actitudes de las figu¬ 
ras como en la expresión y colocación de ellas, y en 
el acorde y armonía del colorido. 

Sigue otro menor tapiz, cuyo asunto está sacado 
del libro xvm del Exodo ; representa á los israelitas 
cuando en el desierto, siempre socorridos por Dios, 
desde su salida de Egipto, les proveyó de manteni¬ 
miento con el maná que todas las mañanas caía del 
cielo en abundancia. La grandiosa figura de Moisés, 
con la vara en la mano, presencia este espectáculo 
milagroso con un semblante lleno de fe. Algunos israe¬ 
litas de ambos sexos se apresuran á recoger éste man¬ 
jar ó sustancia en varios cestos. Este es otro emblema 

Í irofético del verdadero pan del cielo que recibimos en 
a sagrada Eucaristía. 

En otro lápiz, mas alto que ancho, esíá figurado Je¬ 
sucristo eu el desierto, á quien un ángel trae de comer 
después del av uno de cuarenta dias que nuestro Señor 
hizo. Son dos figuras grandiosas bien dibujadas, con 
bello paisaje y montañas por fondo, y grande armo¬ 
nía de color. 

A las escenas bíblicas descritas siguen los magnífi¬ 
cos tapices del mismo tema, enriquecidos con símbolos 
y emblemas ó alegorías, glorificando al augusto Sa¬ 
cramento y la religión del Crucificado. Tales son los 
que representan los triunfos de la Ley de Gracia , los 
de la iglesia , los de la Eucaristía , etc. 

La primera idea de estos triunfos, ó carros alegóri¬ 
cos, débese tal vez á Petrarca, valiéndose de este mo¬ 
do de manifestación, ya sea pan las virtudes ó para 
los vicios Capitales ó cardinales, á cuyo carro hacen 
séquito, como satélites de un planeta, las demas virtu¬ 
des, ó vicios que son origen o consecuencia de aque¬ 
llos. Esta fórmula fue imitada por varios poetas de 
la Edad Media, si bien cada uno con diferente argu¬ 
mento: nuestro cartujano fue uno de ellos. Algunos 
pintores alemanes y flamencos de los siglos xv y xvi 
se apoderaron de estas invenciones, entre ellos el 
que dibujó las estampas de los triunfos de los Santos 
dominicanos, abiertos en madera: el magnifico y no¬ 
tabilísimo triunfo del Emperador Maximiliano I, idea¬ 
do por el mismo y dibujado por el célebre Haas 
Burgmair, abierto igualmente en madera en ciento 
treinta y cinco estampas, los del distinguido pintor 
Martin Hemskerk, de que se abrieron buenas estam¬ 
pas á mediados del siglo xvi. Eí ingenio de Rubens 
en esta clase de alegorías se mostró insuperable en 
estos tapices, como debía serlo quien estaba tan ver¬ 
sado en la literatura pagana por las sabias pláticas 
con su hermano Filipo, Grotio y Justo Lipsio (1). 
Vamos á describirlos con la brevedad posible. 

1 El primero, representa la nueva ley ó ley de Gracia, 
triunfante de la superstición del paganismo , que mas 
bien pudiera denominarse el triunfo de la religión cris¬ 
tiana ,Jsobre lareligiou natural. Sobre un carro de oro, 
movido por dos grandes y hermosos ángeles, campea 
una matrona representando la religión, vestida de 

(1) También en nn«>5t os «lias han visto la lnz pública algunas 
eomposietune* de este género , si bien con mas severidad de estilo» 
entre ellas Él triunfo de la He ligio» de Jesucristo , por el célebre 
Tuchrich. 
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amarillo bril.lante como el sol; muestra levantado con 
su brazo derecho el cáliz con la sagrada Hostia. Un 
hermoso mancebo, en la parte anterior del carro, enar¬ 
bola la Cruz de Jesucristo, para indicar el instrumen¬ 
to de redención del humano linaje; le preceden en el 
aire dos angelitos, teniendo respectivamente la corona 
de espinas y los clavos;—todos en actitud de mostrar 
estos instrumentos sagrados á un grupo de personajes, 
que vienen aherrojados detrás del carro; nótase entre 
ellos á Sócrates caminando con una muleta, inmediato 
á otro con una esfera ar- 
inilar, acaso Arquíine- 
des. En primer término, 
está la figura de la natu¬ 
raleza ó ley natural, re¬ 
presentada con cuatro 
pechos ; dos figuras se 
vislumbran detras de to¬ 
dos; una, pudiera ser Zo- 
roastro. Sobre este gru¬ 
po vuelan dos genios, 
uno con antorcha en su 
derecha, y señalándoles 
con la izquierda la en¬ 
cumbrada matrona da 
donde viene Ja verdade¬ 
ra luz. Esta notable 
composición fingese pin¬ 
tada en un gran lienzo, 
que varios genios tratan 
de colgar en lo alto de 
un pórtico de arquitec¬ 
tura, dórico, sujetán¬ 
dolo en el centro con 
una rica cartela, de don¬ 
de penden dos guirnal¬ 
das de flores. En la par¬ 
te inferior hay un rico 
adorno de una taza lle¬ 
na de fuego, y sobre un 
vaso rodeado de llamas 
está un corazón ; cola¬ 
terales á este emblema, 
hay dos esfinges imitan¬ 
do" ser de bronce. Por 
este estilo están decora¬ 
dos los demás tapices. 

Este fue grabado con 
gran inteligencia por N. 

Lawers. 

Sigue un tapiz de ma¬ 
yores dimensiones, gue 
representa La verdad de 
la religión cristiana 
triunfante de las here¬ 
jías. La figura del tiem¬ 
po levanta hacia una 
parte luminosa á una 
hermosísima joven ves¬ 
tida de blanco; la pre¬ 
senta á los infieles, he¬ 
rejes é iconoclastas; 
unos huyen , otros han 
caído aterrados; un hor¬ 
rible dragón ha caído 
en el suelo vomitando 
fuego; otro se ve por el 
aire cerniéndose sobre 
dos mahometanos que 
huyen; lino tiene el 
puñal que obliga á 
creer en su falsa reli¬ 
gión. Uno de los infie¬ 
les, casi desnudo, lleva 
un rico ostensorio ó co¬ 
pa sagrada, que ha ar¬ 
rebatado de los santos 
altares, de la que han 
caído por tierra dos sa¬ 
gradas formas; inme¬ 
diato á éste, sigue un 
fraile obeso derribado en 
el suelo, acaso Lutcro; 
otro hereje, con gor¬ 
ro y pelliza, tiene una ' * 
pluma en la mano y 

un cartapacio ó manuscrito en la otra (Wlrich de 
Hutten?) Una ara está medio derribada. 

(S* concluirá. I 

V, Carrerera. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


Cuando un habitante de Madrid se mete en la cama j 
á tales horas, una de dos, ó está enfermo, ó divisa 
ante sus ojos un porvenir mas negro que las alas de 
un vencejo. 

Era noche de Navidad, noche de alegría, de regó- j 
cijo, menos para el pobre espiritista, que se moría de f 
tristeza, como por lo general todo aquel uue ni tiene ¡ 
una peseta en el bolsillo, ni esperanza ae conquis- t 
tíirla en mucho tiempo. 

Feliciano se hallaba lejos de su familia, y para con- I 


VIAJE POR EL MUNDO DE LOS ESPIRITUS. 

VI. 

Una noche del mes de diciembre, el huésped de 
doña Angustias se recogió en su alcoba de la calle 
del Molino de Viento, muy temprano, serian las siete. 


LOS BAÑOS DE LA CAVA EN TOLEDO. 


suelo de sus penas, doña Angustias le había notificado 
por última vez Ja irrevocable sentencia de ponerle de 
plantón en la calle, si en el término de cuarenta y 
ocho horas no la satisfacía cierto piquillo, que ella se 
empeñaba en decir que la debía. 

Quiso su buena estrella, sin embargo, que ijn an¬ 
tiguo conbcido suyo, almacenista de vinos, tuviese la 
ocurrencia de regalarle el día anterior un par de bo¬ 
tellas *de lácrima, capaces de resucitar al mismí¬ 
simo Cárlo-Magno con sus doce Pares de Francia; y 
entre sorbo y sorbo se puso á contemplar la luna al 
través de los vidrios de la ventana de la alcoba. 

¡Oh! i qué recuerdos surgieron entonces en su 
mente, al compás del lejano estruendo de los chiqui¬ 
llos con sus tambores, pañderos y almireces, y del es¬ 
trépito de una media docena de gatos, dados sin duda 


á Lucifer, según maullaban y corrían por los tejados- 

circunvecinos! 

El satélite de la noche, derramando sus poéticos ra¬ 
yos en medio de un cielo sin nubes, parecía comaque . 
trataba de anunciarle el tesoro de ventura de que tal 
vez muy pronto iba á gozar su espíritu. 

VIL 

¡ Dieron las doce, hora misteriosa en gue antigua- 
I mente las brujas se reunían en sus aquelarres, y los' 

muertos abandonaban , 
las sombras de sus ni- . 
chos; y en que hoy, de ' 
vuelta del teatro," tíos-, 
dirigimos á cenar j un , 
cafe, si queremos y te- * 
nemos siquiera cuatro-, 
reales en el bolsillo. 

Las botellas de lá¬ 
crima estaban comple¬ 
tamente vacías. 

Feliciano no había 
perdido el conocimien¬ 
to; pero se hallaba co¬ 
mo se dice en español* 
entre dos luces. 

¡Magnífica situación 
para evocar á los seres 
del otro mundo! 

¿Y á cuál evocaría? 
Porque Feliciano de¬ 
seaba pedir mucho. 

Después de reflexio¬ 
nar largo rato, deter¬ 
minó llamar á nuestra 
primer padre. 

Y Adan se presentó. , 
—¿Qué deseas? — le- 

dijo. 

—Ser feliz. 

—¿Tienes fe en que 
lo conseguirás? 

—Fe ciega como la de 
un espiritista. 

—Entonces, pide por 
esa boca y todo te será 
concedido. 

—Quiero tres muje¬ 
res, las mas hermosas 
del planeta Vénus y que 
en nada se parezcan á 
algunas de la tierra, por 
razones que yo me sé y 
no esplico. 

—¿Cuál tipo es el de 
tu preferencia? 

—Cualquiera. Por va¬ 
riar, puedes enviarme 
una rubia, otra pálida y 
otra morena. 

—Cierra los ojos. 

Y los cerró. 

—Abrelos. 

Y al abrirlos, se en¬ 
contró con tres muje¬ 
res hermosísimas, in¬ 
descriptibles; una, de 
ojos negros como el fruto 
de la morera; otra, de 
ojos azules como las vio¬ 
letas de Jericó, y otra 

Í iálida como la magno- 
ia de las Indias. 

VIII. 

Feliciano sintió en su 
corazón el fuego de un 
amor inmenso, inestin- 
guible. 

Y por un instante se 
tuvo por dichoso. 

Pero como no sólo de 
amor vive el hombre,. 

• pronto comenzó á ambi¬ 

cionar otros placeres. 

Y evocó nuevamente á Adan. 

; —Quiero dinero, le dijo. 

¡ —¿Cuánto? 

‘ —Mucho, muchísimo. 

! —Te enviaré cien millones de duros del planeta 

Mercurio. 

—Que sea cuanto antes. 

Y en el acto vió satisfechos sus deseos. 

IX. 

El nuevo Creso se vistió de perlas y zafiros y habi¬ 
tó un alcázar con todas las comodidades imagin bles, 
cual el de un príncipe de Oriente. 

1 Además, mandó construir en rededor del suyo otro^ 
i tres palacios, uno para cada una de sus tres queridas 
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venusianas; y los rodeó de un lu¬ 
jo deslumbrador, estraordinario, 
como nunca jamás se había visto. 

—¡Oh! Feliciano parecía el ni¬ 
ño mimado de la fortuna. 

El servicio de su mesa, el de¬ 
corado de sus salones, sus cria¬ 
dos, sus caballos. sus carruajes, 
cuanto se referia a su persona era 
ultraregio, sobrehumano. 

Con lo cual, su nombre se cs- 
tendió por do quiera. 

Y los hombres anhelaron su 
amistad. 

Y las mujeres su amor. 

Y todos envidiaron su suerte. 

Sin embargo, aquel hijo de 

Adan no era leliz. 

La dicha le había atacado al es¬ 
tómago. 

Feliciano, que odiaba los amar- 

f os, se veia precisadolodos los dias 
tomar antes de comer una ó dos 
copas de Vermouth para abrir el 
apetito. 


X. 

Una tarde de verano, nuestro 
|óven se levantó después de dor¬ 
mir la siesta; con un humor de 
mil demonios. 

El afortunado espiritista tenia 
mujeres, dinero, salud; gozaba 
de cuantos placeres puede soñar 
la fantasía; pero le faltaba una 
cosa para ser feliz: que el mun¬ 
do rodease sus sienes con la au¬ 
reola de la inmortalidad. 

—¡Oh! ¡Es tan hermoso oir 
pronunciar el nombre de uno con 



BASTON QUE LÁ PROVINCIA DE CIUDAD-REAL, I1A REGALADO Á SU GOBERNADOR CIVIL, 

D. AGUSTIN SALIDO. 


admiración y respeto! ¡Tan líala— 
güeño saber que aquel nombre 
pasará á la posteridad escrito en 
mármoles y tironees! ¡Tan dulce 
el aura de la gloria! »*. 

Feliciano evocó de nuevo á su 
espíritu protector. 

—;t>ue deseas? le interrogó 
aquel. 

—Una espada superior á la de 
Alejandro en lsso, á la de César 
en Farsalia, y á la de Napoleón en 
Auslerlitz; una espada con la cual 
me sea posible eclipsar las haza¬ 
ñas de los héroes mas renombra¬ 
dos y supeditar ante mis pies á 
las naciones todas de la tierra. 

—¿Qué número de hombres 
crees necesario para tu empresa? 

—Un millón de soldados invul¬ 
nerables , cada uno con un fusil 
que dispare cien tiros por se¬ 
gundo. 

Y en el momento, el protegido 
se yió al frente de sus huestes, 
venidas ex-profeso de las alturas 
del planeta Marte. 

Y las aguas del Volga, del Obi; 
del Nilo, del Orinoco y del Mur- 
ray se tiñeron en sangre de cien 
mil pueblos sometidos. 

—Toda la tierra es raia, soy 
feliz, esclamó con orgullo el ven¬ 
cedor. 

Pero no comprendió en su des¬ 
varío, que su gloria era una glo¬ 
ria de maldición, la gloria aela 
tiranía. 

(Se continuorá.) 

Abdon de Paz. . 
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BASTON 

flUE LA PROVINCIA DE CIUDAD-REAL HA REGALADO k Sü 
GOBERNADOR CIVIL DON AGUSTIN SALIDO. 

1 

En el presente número damos un grabado que re¬ 
presenta el bastón que la provincia de Ciudad-Real ha 
regalado á su hijo y actual gobernador civil. el rico 
propietario don Agustín Salido, agradecida a la soli¬ 
citud é interés que ha mostrado en el bien y prospe¬ 
ridad de la misma. 

Para llevará cabo esta empresa, idearon algunas 
personas abrir una suscricion en que no se admitier 
ran donativos mayores de un real, y costear con su j 
producto un obsequio; este ha, sido la obra artística á ¡ 
que se refieren las presentes líneas. I 

El bastón es de concha. El puño, los ojillos y la 
Contera, son de oro de varias clases, en que sobresa¬ 
len el amarillo mate y pulido. Compónese el ñuño de 
tres cuerpos, superior, medio é inferior. En la parte 
superior y en el centro, hay un rubí y catorce brillan¬ 
tes entrelazados con adornos grabados y esmaltados. 
Dicho puño es, de estilo del Renacimiento, aunque no i 
puro, . , . , 

El autor de esta preciosa obra, es el señor don José 
Sainz de Grageda, que tiene su taller de joyería y pía- ■ 
tería en la calle del Príncipe, núm. 24, y que en esta, 
como en otras ocasiones análogas, se ha hecho digno 
de todo elogio. 

e T. R. } 


LOS BAÑOS DE LA CAVA. | 

Entre los muchos monumentos y restos de otros ¡ 
que aun existen en la imperial Toledo, como testimo¬ 
nio de su pasada grandeza y como recuerdos de he¬ 
chos memorables, cuéntase el de los baños de la Cava f 
cuyo grabado damos en el presente número. Los ba¬ 
ños no son tales baños, al menos por lo que se ve, 
sino un torreón vetusto, y en parle arruinado, que 
lleva el nombre con que la tradición lo conoce. Dice 
la tradición que el rey Rodrigo tuvo su palacio frente • 
al torreón, y que en el recinto de éste se hallaban los 
baños de la famosa Cava, la hija del conde don Julián, 
á quien el desgraciado rey contemplaba desnuda des- ¡ 
de los miradores del referido palacio cuando ésta iba 
á solazarse en el agua. 

Hay quien se inclina á creer que el torreón no debe 
haber sido mas que uno de los estribos del antiguo 
puente destruido en la inundación de 1203, cuyas 
ruinas se ven en el álveo del próximo declive; sea de 
esto lo que quiera, es lo cierto que ocupa una situa¬ 
ción por estremo pintoresca. 

J. R. 


EL SUIZO. 

FONDA V CAFÉ DE PARIS. 

Al terminar el paseo de la Fuente Castellana, á po¬ 
cos pasos de la noria que surte de agua para el riego 
de los últimos jardines, se ve á la derecha un modes¬ 
to edificio, al que precede un puente, nada soberbio-, 
debajo de cuyo oio único corre, aunque no siempre, 
un regatillo que a veces, sin embargo de su genio en 
general apacible, lia pretendido levantarse á mayores 
y echárselas de rio. Uno de los grabados adjuntos re- 

Í Presenta esta parte de la Castellana, siendo el edificio 
a Fonda y café de Paris , fonda y café de historia, 
pues allí se han celebrado almuerzos y comidas de bo¬ 
das, se han dado amorosas citas parejas amigas del 
sosiego y de la soledad campestres han terminado 
entre alegres brindis cuestiones que no á mucha dis¬ 
tancia hubiera tal vez resuelto el plomo, por un quí¬ 
tame allá esas pajas, y los aficionados al tiro de pisto¬ 
la tienen un sitio donde lucirse ó donde hacer su 
aprendizaje. Desde aquel punto que se eleva un po¬ 
co sobre el nivel del paseo, se disfruta una vista 
deliciosa; frente al edificio, se distinguen varias cons- ■ 
trucciones aisladas y mas allá el caserío de Chamberí; 
á la derecha el pinar, donde multitud de familias del 
pueblo suelen merendar y bailar los dias de fiesta, y 
a la izquierda las frondosas y animadas calles de ár¬ 
boles, y la infinidad de carrrúajes en que la alta ban¬ 
ca, lá sociedad elegante y la aristocrática lucen sus 
galas á la hora del paseo/ 


CARTA CURIOSA. 

VERSOS INÉDITOS DE CERVANTES. 

Seftor don Mariano Pardo de Figoeroa. 

Con la boca abierta, el oido aguzado y todos los de¬ 
más sentidos y potencias en espectativa, estoy desde 
que recibí tu última, mi querido Mariano, aguardan¬ 
do cada día la llegada del correo que me traiga la 


Droap-iana del presente año. Como pasan dias y no 
viene, no quiero dejar de escribirte para tener ganada 
la esperanza de que me escribirás; porque mis cartas 
tienen un fin interesado, como el dinero que emplea 
el jugador en un billete de lotería. Este, desde que 
juega, espera el dia del sorteo; yo, desde el momento 
en que escribo, espero la respuesta. Pero mi suerte es 
mas venturosa que la de los jugadores, pues en éstos 
las mejores horas son las que trascurren con la espe¬ 
ranza, hasta que llega el desencanto; y en mí sucede 
lo contrario, porque tras la espectativa viene un pre¬ 
mio, que nunca es pequeño, en la carta de ese aleman 
que como familiar tienes metido en la sesera. 

Dejando esto á un lado, y volviendo al tema, te di¬ 
ré algo de Cervantes , ya que la ocasión se presenta de 
darte alguna noticia nueva con alguna muestra del 
consabido descubrimiento (que va confiado á tu leal 
amistad). 

La afición á las obras de Miguel de Cervantes es ge¬ 
neral , universal, si asi puede decirse , en España; no 
se limita á clase alguna, ni á jerarquía social deter¬ 
minada. Se desborda del círculo de los hombres de le¬ 
tras, y corre por los indoctos, y envuelve á las muje¬ 
res y hasta á la mas ínfima clase de nuestro pueblo. 
Esto para tí no es nuevo, ni necesita demostración; pero 
si la necesitara para alguno de los iñuchos incrédulos 
á quienes ilustras con tus cartas, darte he un dato 
estadístico, ó mas bien dos, que hablan muy alto y 
dicen mas que muchas disertaciones, de esas filosófi¬ 
cas y difusas que corren. La elocuencia de los núme¬ 
ros es á las veces ciceroniana ó demostina. 

Uno de esos editores de Madrid ó Barcelona, que 
abastecen á nuestros artesanos el insulso pasto de no¬ 
velas patibularias á dos cuartos la entrega (que aun 
es cara por ese precio y por mucho menos), lia teni¬ 
do la feliz idea de hacer una edición del Ingenioso 
Hidalgo á ¡cuarto el pliego! y uno de los comisiona¬ 
dos ha hecno en el pueblo bajo de Sevilla quinientas 
suscriciones, debiendo advertirte que son tres ó cuatro 
los comisionados^ lo cual supone mil quinientas ó dos 
mil suscriciones. 

¿Es esto significativo? 

Pues escucha. El bibliotecario de la provincial ha 
circulado la Memoria anual de los trabajos del estable¬ 
cimiento , incluyendo un estado de las obras pedidas 
por los concurrentes. Abraza el año de 1806; y en él 
la obra que se pidió mas fue la Colección legislativa 
de España y que tuvo cuatrocientos sesenta y nueve 
lectores; después vienen las Obras de Cervantes , que 
se pidieron cuatrocientas veinte y siete veces. 

Tal es la popularidad de esta lectura: une á estos 
datos el retrato del autor en las cajas de fósforos, la 
reproducción de su estátua en los librillos de papel, 
la imánen del buen Alonso Quijano, que campea en 
otros de los mismos, y las escenas de su vida, que sir¬ 
ven ya de etiqueta á las botellas del rico Valdepeñas, 
que se conserva en las tobosescas tinajas , y dime si 
hay autor alguno que goce en su pais tan completo y 
general renombre. 

Ciertamente, que no conocen los ingleses á Shakes¬ 
peare , ni los franceses á Moliére, m los alemanes á 
Goethe, tanto como los españoles á Cervantes. 

Un célebre estranjero lo ha dicho: en España, no 
hay una sola persona que no conozca algo de Don Qui¬ 
jote y de Sancho, de Rocinante y del Rucio. 

¿Crees tú, Mariano, que el pueblo entero que se 
encierra entre el Pirineo y el mar, aplaude á Cervan¬ 
tes por el sentid to oculto de sus creaciones? 

¿Crees que conoce á Don Quijote por lo que ahora 
le descubren de apasionado de Dina-luce y adversario 
de Casildea ? ¡Horror!... El pecado sea sordo, y sordos 
también Benjumea y su secuela, el cervántico bachiller. 

Existe y guárdase en la Biblioteca Colombina una 
historia manuscrita de la ciudad de Sevilla, compues¬ 
ta por el Licenciado Collado , que entre muchas parti¬ 
cularidades contiene una estendida descripción del fa¬ 
moso túmulo que Sevilla levantó para las honras del 
rey Don Felipe II, descripción que muy pronto recibi¬ 
rás en un precioso volumen de los de la segunda se¬ 
rie de nuestros bibliófilos andaluces , impresa é ilus¬ 
trada por el amigo Palomo (don Francisco de Borja). 

Al finalizar su obra, dice asi el autor: «Algunos otros 
«versos se pusieron sueltos, y unas décimas que com- 
»puso Miguel de Cervantes, que por ser suyas fue 
«acordado ponerlas aquí. Siguense: 

Ya que se ha llegado el dia, 
gran Rey, de tus alabanzas, 
de la humilde musa mia 
escucha entre las que alcanzas 
las llorosas que te envía. 

Que puesto que va caminas 
pisando las perlas finas 
de las aulas soberanas, 
tal vez palabras humanas 
oyen orejas divinas. 

¿Por dónde comenzaré 
á exagerar tus blasones, 
después que te llamaré 
padre de las religiones 
y defensor de la Fé? 


Sin duda habré de llamarte 
nuevo y pacífico Marte, 

f iues en sosiego venciste 
o mas de cuanto quisiste, 
y es mucha la menor parte. 

Tembló el cita en el Oriente, 
el bárbaro al Mediodía, 
el luterano al Poniente, 
y en la tierra siempre fría 
temió la indómita gente. 

Arauco vió tus banderas 
vencedoras, y las fieras 
ondas del sangriento Aseo (i) 
te dieron como en trofeo 
las otomanas banderas. 

Las virtudes en su punto ' 

en tu pecho se hallaron, 
y el poder y el saber junto, 
y jamás no te dejaron, 
aun casi el cuerpo difunto. 

Y lo que mas tu valor 
sube el (2) estremo mayor, 
es que luiste, cual se advierte, 
bueno en vida, bueno en muerte, 
y bueno en tu sucesor. 

Esta memoria nos dejas, 
que es la que el bueno codicia; 
que amigables y sin quejas 
misericordia y justicia 
corrieron en tí parejas; 

Como la llana humildad 
al par de la majestad, 
tan sin discrepar un tilde, 
que fuiste el Rey mas humilde 
y de mayor gravedad. 

Quedar las arcas vacías 
donde se encerraba el oro 
que dicen que recogías, 
nos muestra que tu tesoro 
* en el cielo lo escondías. 

Desde ahora en los serenos 
Elíseos campos amenos 
para siempre .gozarás, 
sin poder desear mas, 
ni contentarte con menos. 

Estas doce quintillas ? á que el Licenciado Collado 
llama décimas, las había visto antes del año 1840 el 
malogrado literato sevillano don Juan Colon y Colon; 
pero ni las copió, ni dijo en qué libro se encontraban, 
y asi te las presento ahora como obra desconocida de 
nuestro inmortal escritor. 

Pero á continuación de esas quintillas, sin interrup¬ 
ción ni variación de ningún género, hay en el libro de 
Collado un Soneto , que yo estimo parto del mismo in¬ 
enio, aunque, por desgracia inconcebible, está falto 
e alguna parte. Léelo primero, y luego juzgarás mis 
observaciones. 

SONETO. 

Ocupa breve término de tierra 
la magestad del gran Philipo hispano; 
ayer poco era al (3) mundo al sobre humano 
poder, que hoy tan poco espacio encierra. 

Vivió, buscando paz, contino en guerra ; 
murió para vivir; tuvo en su mano 
el freno del vicioso luterano 
y al común enemigo (4) el brío atierra. 

Fué en las naciones confusión y espanto 
desde el primero dima (5) hasta el postrero 
v al fin dejó de ser Felipe y Santo, 
fcu fama, el alma, el celo, el cuerpo, el nombre 
al mundo, al cielo, al suelo, á su heredero. 

A primera vista, parece que falta un verso del últi¬ 
mo terceto; pero estudiando mejor, encontramos el 
consonante nombre que no se relaciona con los del 
terceto que se conserva; y viendo después el concep¬ 
to de esos dos versos postreros, parece que debieran 
ser estrambote y que el copiante saltó un terceto en¬ 
tero dejando manco y truncado el soneto . 

Que este sea de Miguel de Cervantes como lasqutn- 
tillas . es punto que no parece muy dudoso. La idea 
vertida en aquellas es exactamente la misma que en 
este se desenvuelve, reduciéndola á los términos que 
las dimensiones del epigrama exigen; encuéntrase 
además á continuación, sin nombre de otro autor; y 
por mas que yo no conceda á esta prueba grande 
importancia, el estilo, la manera de hacer los versos 
íe ligar las frases no desdicen de los de Cervantes . 
o sospecho que ambas composiciones son de su plu- 

(1) ¿Será Epeo? 

1% ¿Será a/T 
(3j, ¿Será*/? 

(4) En El ingenioso Hidalgo (parte 1/ capitulo XXXIX) se lee: 
«La hija contra eirfhemigo común, qne es el Torco:* palabras qoe 
explican el tenido de este terso, y son de Cerrantes. 

4S) • ¿Será clima ? 
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ma; pero como no es artículo de fé, cada uno puede 
formar su opinión sin caer en censura. 

Tú sabes que la Real Academia sevillana de Buenas 
letras me ha dispensado hace tiempo la honrosa dis¬ 
tinción de llamarme á tomar parte en sus tareas; pero 
mis ocupaciones han impedido el que hasta hoy tome 
asiento entre sus sabios individuos. El discurso que 
en ese acto debo leer tengo comenzado hace tiempo, 
y era mi objeto ofrecer como tributo de gratitud á la 
corporación que asi ha honrado mis escasos mereci¬ 
mientos, estas y otras composiciones poéticas de Cer¬ 
vantes, enteramente desconocidas. Continúo en mi 
propósito; pero no creo que falto á él, aunque satisfaga 
anticipadamente la justa curiosidad de algún amigo, 
y mucho menos si es tan apasionado cervantista co¬ 
mo tu doctor Thebusem. 

Y pardiez, mi querido Mariano, que hay libros que 
tienen estrella, y nala tenido para mí esta historia de 
Sevilla del Licenciado Collado. Después de haber en¬ 
contrado en ella versos desconocidos de Cervantes , 
faltaba que me suministrase noticias de Francisco Pa¬ 
checo, y también me las ha dado. Este hallazgo lo de¬ 
bo al mismo don Francisco Palomo, cuya modestia 
es igual á su mérito, y cuya buena amistad es sin- i 
cera y leal como pocas. 

Después del túmulo de Felipe 11 en 1 >98, trae el 
autor ía descripción del que se levantó para las hon¬ 
ras de la Reina Doña Margarita de Austria, esposa de 
Felipe III, que falleció el 5 de octubre de 1611. 

Hubo en la fábrica versos latinos del célebre Li¬ 
cenciado Juan de Robles y del no menos ilustre 
Francisco de Medina. Y en cuatro arcos que salían 
del túmulo, en ocho nichos se pusieron ocho reinas. 

« Su pintura de color del bronce, como las demás de 
»Iás historias, que fueron las siguientes: La Archidu- 
»quesa María, madre de nuestra Reina; y á todos los 
»comisarios que tuvieron mano en esta obra , pareció 
»que los versos que á todas estas Peinas se íes pu¬ 
ngiesen fuesen castellanos , para inteligencia del pue- 
» blo y por honra de nuestra lengua; y los que toca- 
»ron á esta figura dicha fueron de don Francisco de 
wCalatayud, etc.» 

Repara tú, que tan apasionado eres á la epigrafía, y 
tan docto en ella, el concepto que he subrayado, y no 
dejes de tenerlo en mientes en ocasiones. 

Prosigue Collado describiendo las ocho reinas, é 
inserta los versos nue compusieron Antonio Ortiz 
Melgarejo, el citado ¿alatayud, y don-Alvaro de Guz- 
man; pero en dos de ellas dice así: 

*En el otro arco, enfrente de este, estaba la Reina 
ndoña Ana, cuqrta mujer de Philipo II, madre de 
«nuestro rey y señor Phelipe III, á quien sirvió con 
iisu pluma igual á sus pinceles Francisco Pacheco , y 
»en cuya alabanza hizo el mismo los siguientes 
«versos: 

Cuando teme perder el grave esposo 
la gran Reina d* España, ofrece al cielo 
su dulce vida, en trueco generoso; 
cae la flor, goza el rico fruto el suelo. 

Acto suyo imitado, acto glorioso 


se ofrece á otra gran Reina Margarita, 
que asaz en fruto y en amor la imita.» 

Mal copiante era, por lo visto, el Licenciado Fran¬ 
cisco Gerónimo Collado, pues en esta octava saltó el 
verso sesto, como antes había omitido un terceto en¬ 
tero en el soneto de Cervantes: faltas ambas irrepa¬ 
rables, pues aunque en la misma Biblioteca Colom¬ 
bina, hav otro ejemplar de su historia, es ¡copia exac¬ 
ta y fidelísima de la primitiva, y no añade ni quita al 
testo original. 

Concluyamos. 

« En el opuesto estaba la Reina de Inglaterra, Cata- 
olina, mujer de Enrico VIH: sus versos fueron de 
» Francisco Pacheco : 

De cathólicos Reyes engendrada, 
por cathólica solo perseguida,* 
en heróica virtud aventajada, 
y entre ¡lustres matronas escogida 
y en el íinjido bronce retratada, 
la consorte de Enrique esclarecida 
se muestra, que en su túmulo acompaña 
á otra Reina cathólica de España.» 

Con estas dos octavas Ira venido á aumentar mi co¬ 
lección de poesías de Francisco Pacheco ese manus¬ 
crito de Collado. Muchas composiciones del artista 
tenia yo reunidas, y aqui te daría cuenta de ellas de 
muy buena voluntad; pero como dentro «le poco se 
imprimirán todas á continuación de la edición de mis 
A puntes sobre Pacheco y sus obras , que actualmente 
publica don Gregorio Cruzada VMaumíl, en la Bi¬ 
blioteca del Arte en España , escuso tomarme ese tra¬ 
bajo y causarte esa molestia. 

Demasiado larga es ya la presente, y por esta ra¬ 
zón dejo para otra el remitirte noticia de una fiesta 
que tuvo lugar en Sevilla por los colegiales del de 
Maese Rodrigo, con motivo de cierto acuerdo sobre 
la Inmaculada Concepción, y en la cual salieron Don 
Quijote « que fué prez de la caballería andante,» y de¬ 
trás Sancho «su escudero, rellanado en un rucio y 


«flaco pollino » con sus letras alusivas. Con esta no¬ 
ticia aumentarás tu precioso artículo sobre Farsas 
del Quijote. 

Y quédate á Dios. No sé cómo vá escrita esta carta, 
pues en tres breves ratos se ha hilvanado (porque i 
en verdad va descosida, y seria impropio el decir que 
se ha zurzido) y te la envío en la confianza de que 
aprovecharás lo bueno y dispensarás lo malo. Aquello, 
es lo de Cervantes y Pacheco ; esto, lo que ha escrito 
tu amigo que te quiere 

José María Asexsio. 

Judío, 19, 1868. 


LA LOCA DE LEGANITOS. 

(CONTINUACION ) 

Mas veo que no tiene hechura, y lo colijo de la tar¬ 
danza. V. E. me ha de hacer el gusto que lo consiga y 
quedaré obligado á V. E. con mi cariño, mi amistad y 
) mi persona.» Yo entonces respondí á V. E.; que queda¬ 
ba con el cuidado de hablar a S. M., y cumpliendo mi 

{ lalabra, supliqué al rey hiciese esta merced.a V. E., me 
o concedió, mandé estender el decreto y se le remití 
| á V. E. con toda brevedad. Buscóme V. E. para 
¡ agradecérmelo, y asi en esta ocasión como en otras 
¡ corroboró V. E/la fuerza de esta amistad. También 
recordará V. E. como á su padre, por lo muy alcan¬ 
zado que se hallaba, se le dieron 24,000 ducados de 
plata á instancia mia. Tampoco ignorará me citó á 
Santa Catalina de los Donados para mandarme S. E. y 
, decirme que su padre me suplicaba le pusiese los me- 
' dios para conseguir plaza en el Consejo de Estado, y 
que ae parte suya me ofrecía (dígolo como V. E. me 
lo dijo) ser los dos mis esclavos. Ofréceseme asimismo 
decir á V. E. que por tantas finezas de mi obrar no 
he debido á V. E. ni á su padre él valor de un par de 
: guantes, de donde deduzco que lo que me ha gran- 
¡ geado el odio de vuestras escelencias ha sido mi des- 
¡ interesado cariño. Yo, señor, no me admirara de que 
por haberles servido hubieran tenido algún descuido 
I en agradecérmelo, pero á lo que no puedo hallar sa- 
i lida es á la legítima consecuencia de que me hacen 
1 daño por haberles hecho bien. Si este es digno timbre 
de tan ilustre sangre, V. E. lo puede considerar po¬ 
niendo la mano sobre su corazón.—Mas ésto, á que 
, no contestó, lejos de contener la osadía del-hijo del 
¡ duque deAlba sirvió sólo para aumentar su odio, y ya 
exasperado, se manifestó dispuesto á lanzarse á los úl¬ 
timos estremos. Cuando habló Valenzuelaá.Toledo de 
las gracias que le había concedido y sus protestas en 
estas ocasiones, se asegura dijo el de Medinasido- 
nia:—Confieso que si conmigo hubiera hecho eso, nun¬ 
ca faltaría al Jado de V. E. 

Terminada la entrevista sin ningún resultado, los 
condujo el prior hasta la Compaña, pero desde en¬ 
tonces aumentó la vigilancia, y Toledo mandó bloquear 
el monasterio, impidiendo la entrada de comestibles, 
de manera que los monjes carecieron de pan, el cual 
hubieron de suplir de la mejor manera posible, con¬ 
tentos, sin embargo, si salían airosos en su empre¬ 
sa; tampoco dejaban entrar al médico, ni al cirujano. 
Mas los de fuera no tardaron en convencerse de, que 
la rendición seria muy tardía y dudosa, y no querían 
perder tanto tiempo; asi, deseosos de acabar cuanto 
antes, invadieron los claustros y comenzaron á recor¬ 
rer el edificio. Comprendiendo el prior las pocas es¬ 
peranzas que quedaban, se llevó á Valenzuela y le 
ocultó en un mechinal detrás de la iglesia, encima 
del dormitorio del rey, donde le creía seguro por mu¬ 
cho tiempo, y el cual, para que no tuviese necesidad 
de salir, ni fuera preciso ir á verle, había provisto en 
abundancia de toda clase de manjares, aun de los mas 
esquistos y delicados, además de cama y ropa, de 
modo que sólo podia echar de menos la libertad, que 
vendría á conseguir por aquel medio. Probó todavía 
el último esfuerzo, y hubo nuevas contestaciones en¬ 
tre él y los monjes por una parte, y los jefes de Jas 
tropas por otra, los cuales se obstinaban en que se les 
entregase el desgraciado favorito , pero insistiendo 
cada cual en su derecho; y no habiendo avenencia, 
desesperado Toledo al ver que nada conseguiría, dió 
orden á los soldados redoblasen sus pesquisas. 

Registróse todo, palacio, claustros, panteón, templo 
y hasta los altares que levantaban por si Valenzuela 
estaba oculto debajo de ellos. Comprendiendo el prior 
los graves intereses que con aquellos hechos se com¬ 
prometían, se presentó á los jefes suplicándoles res¬ 
petasen el sagrado, y amenazándoles con que si no lo 
hacían lanzaría una' escomunion contra cuantos to¬ 
maban parte en aquellos sucesos. Fue bolado y es¬ 
carnecido, y empleando la prudencia antes de recur¬ 
rir á la postrer arma, mandó reunir la comunidad y te- 
uer espueslo solemnemente el Santísimo durante todo 
el dia, con las magestuosas ceremonias que se acos¬ 
tumbran en aquel templo. Mas no se pudo llevar á ca¬ 
bo este acto sagrado, pues los soldados interrumpían 
los cánticos de los monjes con sus insultos y no deja¬ 
ban oficiar á los ministros. Entonces, sin miramiento 
ni consideración de ningún género, seguido de los 
doce monjes mas ancianos, consumió el prior el sacra¬ 


mento y lanzó con dignidad terrible sentencia de es- 
comunion y cesación a divinis contra el duque de Me- 
dinasidonia y sus cómplices, con las ceremonias desig¬ 
nadas por la Iglesia para este caso, de apagar un cirio 
que araia junto al altar mayor, el cual arrojó al suelo, 
rompió y holló, tocando aespues una campanilla en 
señal de duelo y alarma, y pronunciando por último la 
palabra anathema, que repitió toda la comunidad. 
Cesó desde aquel momento el culto divino en el mo¬ 
nasterio ; ya no ardía el fuego santo en los candela¬ 
bros, ni en las magníficas lámparas de plata; los mon¬ 
jes, los órganos y las campanas enmudecieron, y la 
j casa del Señor quedó convertida en una mansión de 
luto y silencio. Este acontecimiento tuvo lugar el i9 
de enero. 

Mas no por esto cesaron los soldados en sus pesqui¬ 
sas. Llevaban ya cuatro dias de inútiles investigacio¬ 
nes, habiendo recorrido el edificio diferentes veces y 
no hubieran de seguro encontrado á Valenzuela, si no 
se hubiese vendido él mismo. Una noche, la del 21 de 
enero, oyó hablar á algunos soldados cerca del sitio 
donde estaba oculto, y pareciéndole habían dado ó 
iban á dar ya con él, hizo una especie de soga con las 
sábanas y ligas y se descolgó lleno de miedo por el 
empizarrado, introduciéndose en el nicho contiguo á 
la iglesia, denominado de Monserrat, desde donde 
fué a parar al claustro alto en el cual encontró un 
centinela, que habiéndole conocido y no queriendo 
prenderle, le dijo apresurase su fuga, anadiendo: 
«Vaya usted con Dios y él le guie y favarezca en aflic¬ 
ción tanta: la contraseña, Bruselas.» Bastábale esto 
para haberse salvado, pero era tan grande su turba¬ 
ción, que continuó vagando á la ventura hasta que 
llegó al dormitorio de los novicios, á cuya puerta co¬ 
menzó á dar golpes interrumpiendo el silencio que 
reinaba siempre en aquel sitio. Despertaron los jóve¬ 
nes asustados, abrieron, y recelando de su presencia, 
aunque eran los menos á propósito para salvarle, por 
no conocer el monasterio, decididos á hacer el último 
esfuerzo, se reunieron en número de cuarenta y. colo¬ 
cándole en medio, le condujeron hacia la biblioteca 
y ocultaron encima del cielo de una alcoba, en un 
bueco ó desvan donde se recogían esteras, tapando 
con un cuadro la ventana por donde había entrado, 
ue se hallaba en la celda de Juanelo, y regresaron 
espues á su dormitorio. 

Pero ya hubieran observado los centinelas aquel 
grupo tan grande de monjes á hora tan desusada, ó 
revelase el lugar donde le habían escondido un cria¬ 
do de la casa, llamado Juan Rodríguez, como dijo 
despues el duque de Medinasédenta, al otro dia, 22 
de enero, se aumentó la vigilancia y doblaron los cen¬ 
tinelas por el claustro de la biblioteca y escaleras que 
á él conducen, y presentándose después don Antonio 
de Toledo rodeado de los alguaciles de córte, se en¬ 
caminó sin vacilar al sitio donde se hallaba oculto Va¬ 
lenzuela, y no permitiendo se acabase de vestir, pues 
estaba comenzando á hacerlo, teniendo todavía una 
pierna enteramente desnuda y descalza, le condujo á 
la Compaña á presencia det duque de Medinasidonia, 
quien le trató con la mayor consideración y respeto. 
Pusiéronse á poco rato en camino para Madrid, lle¬ 
vándole en su coche el duque y el de Fuentes que le 
acompañaba, y se detuvieron en las Rozas esperando 
órdenes de don Juan, que recibieron á poco, siendo 
la de conducir al prisionero á Consuegra , donde de¬ 
bía permanecer incomunicado y formarle causa. 

IV. 

D. Juan de Austria estaba aguardando la noticia de 
la prisión de Valenzuela para hacer su entrada públi¬ 
ca en la córte, que verificó al saberla al dia siguiente, 
sábado 23 de enero de 1677. El pueblo, que le mira¬ 
ba como su ídolo , le recibió con una verdadera ova¬ 
ción, aplaudiendo sus primeras medidas; inútil es de¬ 
cir que la mas imporfante fue la exoneración de Va¬ 
lenzuela, con la confiscación de sus bienes, y el des¬ 
tierro del duque de Osuna, caballerizo de la Reina, 
príncipe de Astilhmo, marqués de Mancera, mayordo¬ 
mo mayor de la reina, condes de Humanes y de Agui¬ 
jar, almirante de Castilla, y marqués de Mondejar, á 
quien suponía autor «le unos versos satíricos, y otras 
muchas personas, no pocas pertenecientes á las ór¬ 
denes religiosas. Creíale el bastardo inmensamente 
rico, y dió repetidas órdenes para evitar toda oculta¬ 
ción , las cuales se ejecutaron con refinada crueldad. 
Don Antonio de Toledo, que había permanecido en el 
Escorial, recogió todos los efectos y papeles del caí¬ 
do privado, llevando su rigor hasta el estremo de pe¬ 
netrar en la habitación donde se hallaba su esposa 
doña María de Uceda, á la cual, no obstante estar en 
cinta y carecer de todo género de recursos para sub¬ 
sistir, embargó hasta la ropa de la cama, registrando 
las almohadas y colchones, de modo que sólo la que¬ 
dó la caridad de los monjes, los cuales la socorrieron 
en un* principio, mas hubieron también de abando¬ 
narla después, para librarse de las persecuciones de 
que fueron víctimas con este motivo. Refiérese que 
Toledo se disponía á descerrajar los baúles, pero se 
opuso el prior á que lo liiciera hasta que viniesen ór¬ 
denes de Madrid, ó. Io^ual cedió, y habiendo llegado 
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GRABADOS DE EL VIAJE AL CEftTEO DE LA TIERRA. 


á poco galeras de la córte, fueron conducidos todos 
los muebles y efectos de Valenzuela al palacio del Re¬ 
tiro donde habitaba á la sazón Carlos 11. Tasados to¬ 
dos sus bienes, no valían dos millones de reales, y figu¬ 
rándosele al de Austria muy pequeña esta cantidad, 
mandó que se hiciera un nuevo y mas escrupuloso 
registro en el Escorial, en cuya consecuencia se veri¬ 
ficaron nuevas prisiones. También se registró la casa 
del Nuevo Rezado (i) y la del Duende, según manus¬ 
critos citados por el señor Mesonero Romanos; mas 


(I) El edificio de la calle de León, que lleva este nombre, se 
construyó en el reinado de Cá‘lo< III. Kl ti de febrero de 1769 pidió 
«I eoode de Aranda ó la comnstdad del Escorial, le cediese la casa 
4 ¡ae tenia para el despacho de libros del Rezo jauto A San Gerónimo 1 


todas las investigaciones fueron inútiles, pues nada 
se habia escapado á las vengativas pesquisas del hijo 
del duque de Alba. 

(Se continuará). 

José S. Biedma. 

del Prado, para ensanchar el paseo,ofreciendo otra mejor dentro de 
la córte Comenzóse i tratar del cambio y se propuso una casa en la 
calle de ios Dos Amigos, que habia pertenecido á la Compafifa de Je> 
sus, mas no fue aceptada por esta cansa ó por so menor 'slor. Que¬ 
do e'to en tal estado h*sta 1786, en que habiéndose decidid • edid ar 
el Museo de pintaras, destinado entonces i las Ciencias naturales, de 
cayo terreno fumaba parte aquella casa, invitaron al conde de Flori- 
dablanca i cambiarla noria Aduana Vieja, mas no habiendo avenen¬ 
cia, recib erun 473,245 reales, valor de la tasación. con coya canti- 
da> se compró ana casa en la calle de león, donde se edificó la 
actoal bajo la dirección de don Juan VilLnu^v* , ascendiendo >u 
coste á tres melones de ríales. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

Si las obras que hasta ahora hemos dado á luz do 
autor hoy favorito del público de todos los países, en¬ 
cantan por las interesales descripci nes y escenas á 
que, como nadie, ha sabido dar vida su mágica plu- 
I ma. El viaje al centro de la tierra está llamada a ob- 
j tener mayor éxito si cabe, porque en él se esploran 
I regiones y maravillas que se hallan, mas que otras, 
i fuera del alcance de la observación vulgar, pero quo 
la vista perspicaz y la profunda intuición del autor 
descubren ó adivinan, y que corresponden perfecta¬ 
mente á lo anunciado por la ciencia. 

| Para satisfacer los deseos de los señores suscritores. 
el dia 22 se pondrá á la venta el referido Viaje al cen- 
¡ tro déla tierra , que esperamos ha de merecer la mas 
I lisonjera acogida. 



AJEDREZ* 
PROBLEMA NUM. 108, 

POR D. M. FONTANA (LORCa). 

NEGROS* 


BLANCOS» 

LOS BLANCOS DAN «ATI EN CINCO JVC ADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 107 
Blanco s. Negros 


©JEROGLIFICO. 


t.‘ T t P 6 A D 1. a C t C mejor (A) (B) 

2. a D 4 R jaq. 2. a R t D 

3. a T t P 4 A D 3. a D ó G t T (1) (2) 

4. a Cfi AR jaq. mate. 

(1) 

.3. a T t G 

4. a P t G jaq. mate. 

(2) 

.3. a C 4 R jaq. 

4. a T t G jaq. mate. 

(A) 

1. *.1. a T t C 

2 . a D 7 Ü jaq. 2. a K 5 R 

3. a D 3 D jaq. mate. 

(B) 

1. ‘.1. a G5D 

2. a D 4 A Ü jaq. *2. a R 3 A 1> 

3. a C 5 R jaq. mat. 

SOLUCIONES EXACTAS. 


SOLUCION DEL ANTERIOR. 

El amor y la salud hacen buena pireja. 



Señores M. Martínez, A. Perez, R. Ga- 
nedo, E. Cañedo, J. Rex, J. Luían, E. 
Castro, M. Rivero, H. Díaz, J. Sierra, P. 
Luna, D. García, L. Mora, S. Ramírez, 
de Madrid.—M. Zamora, de Almería. 


La solución de éste eu el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


e treinta y seis á treinta 
y odio grados ha marca¬ 
do el termómetro en es¬ 
tos dias: el que no mue¬ 
ra frito en Madrid, dará 
una insigne prueba de 
que está hecho de bron¬ 
ce. Pero no es sólo en 
Madrid donde el calor 
pica; en todas partes cue¬ 
cen habas. Para evitar la 
probable contingencia de 
un achicharramiento, las personas que pueden y 
muchas que no pueden, abandonan sus lares, y segu¬ 
ramente consiguen su objeto, aunque es de advertir 
que los mas de ellos lo consiguen por la sencilla ra¬ 
zón de que en los puntos de su nueva residencia pro¬ 
curan mantenerse encerrados y quietecitos bajo el te¬ 
cho protector, mientras Febo nace de las suyas, pre¬ 
caución que no suelen tomar en sus pueblos, que á 
tomarla, otro gallo les cantara. Los emperadores de 
Francia, Austria y Rusia; el rey de Prusia y el bey de 
Egipto; el principe Napoleón, el de Saboya, Othon y 
otros monarcas y personajes abandonan sus capitales, 
y los que no son príncipes ni personajes imitan el 
ejemplo, sin duda por aquello de que donde va el rey 
va la córte. 

Bajo esta escesiva presión atmosférica, se observa 
hoy el fenómeno singular de que los ánimos en vez de 
apa - garse, parece como que se encienden; asi, nadie 
estraña que el ministro de la Guerra del vecino impe¬ 
rio haya hablado de la necesidad en que se encuentra 
Francia de poner en campaña seis ejércitos en cinco 
dias. También ha llamado la atención que el ministro 
Rouher, contestando al diputado Favre en el cuerpo 
legislativo francés, haya aicho que Francia hará la 


guerra por conservar su inlluencia. ¡Buen consuelo 
para los que sueñan con la paz! 

Los preparativos para la celebración del concilio 
ecuménico no cesan; y asi lo dan á entender princi¬ 
palmente los periódicos franceses, secan los cuales, las j 
grandes potencias han preguntado al Vaticano si ten¬ 
drán sus representantes voto consultivo en el próxi¬ 
mo concilio como sucedió en el de Trento. ¿Y por qué 
si á las grandes se les concede, no ha de concedérsele 
á las pequeñas? Asimismo se anuncia que la bula pon¬ 
tificia convocatoria va á ir seguida de una carta á to¬ 
dos los gobiernos, solicitándose su apoyo para que los 
prelados asistan; que Francia propone que durante las 
sesiones, guarnezca á Roma una fuerza internacional 
compuesta de soldados de todas las naciones, hecho 
que seria un paso hácia la solución de «Roma inter¬ 
nacionalizada,» y en fin, que el cardenal Antonelli 
se propone dirigir á los gobiernos representados por 
la áanta Sede, una carta cerrada pidiéndoles que no 
pongan obstáculo alguno al viaje de los obispos á la 
capital del orbe católico, y que les faciliten los medios 
de acudir al llamamiento del Pontífice. 

El general Molke, ministro de la Guerra en el gabi¬ 
nete prusiano, cree inevitable un conflicto con Fran¬ 
cia, y el conde de Bismarck juzga necesaria la paz 
para la consolidación del nuevo reino de Prusia. El 
rey Guillermo se halla indeciso entre las opiniones 
encontradas de estos dos hombres de Estado: ya ve¬ 
remos, Dios mediante, en qué paran estas misas. 

A pesar de las seguridades pacíficas que han dado 
poco há en el cuerpo legislativo los ministros france¬ 
ses , vemos que los ánimos no se sosiegan en Alema¬ 
nia; lejos de ésto, se teme que han de surgir compli¬ 
caciones inevitables que darán origen á un congreso 
europeo ó á tremendas colisiones. 

Según el Bulletin internationale , el cónsul gene¬ 
ral de Prusia en París ha escrito á uno de sus amigos 
de Alemania, que, atendiendo á todas las probabili¬ 
dades , empezará la guerra europea en el mes de oc¬ 
tubre. 

Dicen de Viena que en el ánimo del emperador 
Francisco José luchan dos tendencias opuestas, las 
ultramontanas y las liberales, las últimas apoyadas 
por el barón de Beust. Lo cierto es, que la situación 
de Austria, indica la proximidad de graves aconteci¬ 
mientos en aquel imperio. 

De resultas de haber condenado los tribunales de 


Prusia á quince años de trabajos forzados al conde de 
Platón, ministro del ex-rey de Hannovor, algunos gru¬ 
pos subversivos han proferido gritos sediciosos contra 
el gobierno prusiano. 

De las indicaciones hechas por la prensa estranjéra, 
resulta, que el gran duque de Hesse se afilia por com¬ 
pleto á la p lítica de Prusia, y sus ministros, qüe son 
enemigos de esa política, piensan presentar la di¬ 
misión. 

Hungría y Croacia están, según se cuenta, á punto 
de entenderse, obteniendo ésta concesiones para ase¬ 
gurar la autonomía administrativa, conservando la 
unidad política en la corona de San Estéban. 

La casa del cónsul romano en Trieste ha sido atro¬ 
pellada por la multitud, y arrancadas las armas pon¬ 
tificias; así se refiere, 

y si, lector, dijérdes ser comento 
como me lo contaron te lo cuento. 

Un periódico de Pesth dice, que el príncipe Kara- 
georgewitz se halla sometido a la vigilancia de la 
autoridad dentro de su misma casa; el príncipe lia 
recusado al tribunal de Belgrado como incompetente 
para juzgarle. 

El cólera se ceba en muchas poblaciones de Mar¬ 
ruecos y ha visitado á Inglaterra. 

Se trata seriamente en Lóndres de fundar un club 
de señoras y señoritas; no se indica para qué; regu¬ 
larmente será para conspirar contra la tranquilidad 
de su eterno enemigo, sin el cual, entre paréutesis, 
no podrían vivir. 

Hay proyecto de construir un túnel submarino 
entre Escocia é Irlanda. 

El presidente Johnson ha firmado una ley, fijando 
en ocho las horas de trabajo en los talleres nacio¬ 
nales. 

La prensa filarmónica hace saber que Rossini deja 
en su testamento una suma considerable para fundar 
un conservatorio de música en Pésaro, su ciudad na¬ 
tal , conservatorio destinado á ser el primero del 
mundo (sic). El hombre propone y Dios dispone. Mu¬ 
chas veces, huertos que antaño producían esquisitas 
frutas, dan hoy estupendas calabazas, y no es una 
razón el que Pésaro haya visto nacer al autor del 
Barbero , para que en lo sucesivo tenga la misma 
suerte. 

Aproxímase la fiesta del tiro nacional en Viena, en 
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cuya celebración tomarán parte las principales socie¬ 
dades orfeónicas de Alemania. 

Según despachos telegráficos, el Congreso de Chile 
se abrió el día l.° de junio, declarando su presidente, 
en el discurso inaugural, que no creia se renovasen 
las hostilidades contra España. 

Sal nave está rigorosamente bloqueado en Puerto 
Príncipe. 

En la Habana se danza que es un gusto. Poco hace 
hubo un baile de máscaras en el Teatro de Tacón, 
bastante concurrido por gente de buen humor, pues 
humor no malo se necesite para danzar en junio, bajo 
la influencia de una temperatura horrible y con la 
cara tapada. 

El prestigio de la aristocracia iuglesa está en baja. 
En el banquete que el gremio de los pescadores da 
todos los años, el conde Rufel, respondiendo á un 
brindis pronunciado en honor de la cámara de los 
lores, trató de hacer, como uno de tantos, bajo un 
punto de vista democrático la apología de la aristo¬ 
cracia inglesa. Aseguróse que la Asamblea apenas le 
dejó acabar su discurso, y que los concurrentes se 
levantaron de sus asientos diciendo que había pasado 
el tiempo de glorificar á los privilegiados. 

El P. Sechi, un verdadero sabio, parece que ha 
descubierto un motor económico y ligero mas pode¬ 
roso que el vapor. 

Con el fin ae recuperar su antigua vida y movi¬ 
miento mercantil é industrial, la ciudad de Lyon trata 
de organizar una esposicion europea para dentro de 
un año. 

La que prepara la capital de Aragón promete ser 
una de las mas concurridas é importantes de España. 
De casi todos los pueblos de aquellas provincias, de 
las demás del reino y muchos del estrangero se re¬ 
claman antecedentes para asistir al certamen y hacer 
gala de sus productos y adelantos en la industria y 
en las artes. 

En Valencia se generaliza la afición á la pesca con 
caña, estendiéndose del sexo feo al bello, salvas las 
escepciones, que dicho sea de paso, en el último son 
pocas allí. Escriben de la referida ciudad que las se¬ 
ñoras mas elegantes y distinguidas se entregan á este 
inocente pasatiempo, en el que no dudamos obten¬ 
drán resultados prodigiosos, con caña ó sin ella: es 
proverbial la eficacia del cebo de las damas valen¬ 
cianas, para atraer asi la pesca mayor como la 
menor. 

La provincia de Guipúzcoa merece alabanza, por 
un acuerdo que ha tomado recientemente su Junta; la 
cual, enterada con la mayor satisfacción de la confor¬ 
midad con que todos los pueblos de la misma que po¬ 
seen los montazgos de la parzoneria, Araber, Oñate 
y Legazpi se prestan á ofrecer a las provincias de 
Castilla asoladas por la miseria y por falta de pastos 
para sus ganados, los que cuentan dichos montes, sin 
perjuicio de la ganadería del pais, ha dispuesto ha¬ 
cer el oportuno ofrecimiento a las provincias herma¬ 
nas de Castilla en el sentido indicado. 

El terrible incendio recientemente ocurrido en los 
pinares de la tierra y ciudad de Soria, ha durado una 
semana, destruyendo casi por completo cerca de cua¬ 
tro leguas de arbolado, ó sean unos cuatro millones 
de pinos, evaluados en mas de catorce millones de 
reales. 

Varios periódicos anuncian como cosa decidida la 
celebración de tres grandes corridas de toros en la 
laza de Valencia, con objeto de acreditarla y ponerla 
la altura de las primeras de España. Creemos que 
no debe desistirse de la empresa, pues urge á la cul¬ 
tura del pais que, con estas y otras por el estilo, se 
elevará en la escala de la civilización hasta perderse 
de vista. 

Háblase de la proyectada fundación de una Acade¬ 
mia de Historia, Arqueología y Bellas artes de Galicia, 
or distinguidos escritores y otras personas ilustradas 
el país. 

La Montaña de Montserrat dice que en la próxima 
feria de Bellcaire (Provenza), habra un concurso de 
tamborileros, siendo presidente del jurado Mr. Fran¬ 
cisco Vidal, de Aix, autor de una curiosísima obra 
sobre el instrumento de que se trata, con el título 
de El Tamboril , en el cual dicho señor es una nota¬ 
bilidad , asi como también se distingue por sus bellas 
poesías. 

La prematura muerte del poeta niño don Jesús 
Rodríguez Cao, ya célebre en su temprana edad por 
el ingenio verdaderamente estraordinario que revela¬ 
ban sus producciones, ha sugerido á varias de las per¬ 
sonas que lo conocían el pensamiento de formar una 
corona fúnebre destinada á perpetuar la memoria de 
aquella admirable criatura, y al efecto se ha circulado 
una invitación ó los poetas españoles, firmada, entre 
otras eminencias literarias, por Carolina Coronado, 
Hartzenbusch, y Campoamor. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruiz Aguilera. 


I LAS TAPICERIAS DE RUBENS. 

(CONTINUACION.) 

Otro vasto tapiz oblongo representa la destrucción 
, de los antiguos sacrificios paganos por el sacrificio 
i de la religión cristiana. Un grande y hermoso mance- 
j bo presenta en lo alto el cáliz y la sagrada Hostia con 
¡ una mano, mientras con la otira tiene el fuego ó los 
! rayos en ademan de fulminarlos á un grupo de sa- 
! cerdotes gentiles que iban á sacrificar ante el ara de 
¡ Júpiter. Uno de los primeros lia caído aterrado en el 
suelo; caen igualmente el ara, catino y demás utensi- 
! lios preparados al sacrificio. Al lado opuesto, un sacri- 
ficaaor cultrario tiene asida á la adornada víctima, que 
es un bue^ blanco, grandemente dibujado, mientras 
otro sacriucador, con la segur en la mano, cae sobre 
éste con terror y espanto. Un sacerdote, al parecer, 
se ve caído en ei suelo, teniendo un laúd en la mano. 

En esta composición, Rubeus desplegó todos los re¬ 
sortes de su talento con la expresión y gran movi¬ 
miento que dió á las figuras, grandiosamente dibuja¬ 
das. El lado izquierdo del ara y sacerdotes presenta 
una rica masa de luz, motivada por la que acompaña 
al espresado mancebo, mientras que en el opuesto 
lado (lado de tinieblas) la luz va jugueteando muy es¬ 
casa, pero con efecto muy picante, en el sacrificio ó 
libación ante el ara de Júpiter, que se ve en una celia 
muy retirada. 

hn el borde inferior esíá la firma del fabricante, de 
este mo )o: J. RAES F. 

Una de las mas brillantes composiciones en esta 
serie de triunfos, es la que representa la adorable 
Eucaristía victoriosa del error , la ignorancia y la he¬ 
rejía. Sobre un carro de oro de incomparable riqueza, 
con ruedas sembradas de perlas y pedrería, va sentada 
una matrona representando la Iglesia, vestida de pon¬ 
tifical; detrás, un ángel va d colocar en su cabeza la 
tiara ó triregno; otro ángel mas inmediato, detiene y 
recoge ei abundante ropaje de la capa pluvial de la 
matrona, que agitada por el aire con violencia, pro- 
d uce bellísimos partidos de pliegues. Tiene la Iglesia 
asido con sus dos manos, un riquísimo ostensorio con 
la sagrada Hostia, que en torno esparce brijlante luz. 
El magnífico carro oprime rodando las figuras de la 
Heregía, de la Envidia con cabellera de serpientes, 
y la de la Discordia , que ha soltado ya su funesta tea. 
Tras de él caminan atados el Error , con venda en los 
ojos, y la ignorancia , con orejas de asno, impelidas 
arabas figuras por una matrona con lucerna en su ma¬ 
no izquierda. En la proa, un hermoso angelito (acaso 
el amor divino), sobre el que se cierne la paloma sim¬ 
bólica del Espíritu Santo, parece que guía el carro, 
teniendo un corto bastón en su mano derecha, y con 
la otra las riendas de cuatro blancos y hermosísimos 
caballos. Sobre el mas próximo va montado un man¬ 
cebo gallardo con alas y corona de laurel; lleva en¬ 
hiesta una ombela ó basílica, y en su asta las llaves 
de San Pedro puestas en sotuer. Mas allá, aparecen 
volantes la Fama y la Victoria , ésta, elegantemente 
delineada, llenando el espacio entre la erguida cabeza 
del caballo y el ángel mencionado. 

De las siete matronas con que Rubens quiso sin du¬ 
da representar algunos dones y frutos del paráclito 
que domina en la proa, cuatro asoman en tercer tér¬ 
mino, y representan, á nuestro entender, la Paz coro¬ 
nada de oliva, y otras con laurel indican sus dones de 
ciencia y entendimiento. Tres gallardas doncellas van 
delante y conducen los caballos, asiendo su5 bridas 
con una mano. La mas próxima, empuña una espada 
flamígera (1), simbolizando el celo ó el fuego activo de 
la caridad. Otra, adornada con la piel de Hércules, 
sujetando la fogosidad de otro caballo y con bastón en 
una mano, indicaría la Fortaleza. Se vislumbra y pre¬ 
cede á todas, otra matrona, llevando una especie de 
labarum. 

Nada puede imaginarse mas grandioso, rico y bri¬ 
llante que esta composición , hablando sólo de la feliz 
estética de las líueas y colores. El boceto original, que 
tuvimos la fortuna de*admirar en esta córte hace mu¬ 
chos años, nos dió idea de la magnífica potencia del 
pintor de Amberes, pues poco ó nada de su mano vi¬ 
mos mas bello y armonioso, de tonos mas variados ni 
trasparentes, ni dé toque mas fluido y fácil; todo su¬ 
jeto á una luz brillante, argentina y encantadora. 

El triunfo de la Caridad se ve en otro tapiz, me¬ 
nos aucho que los anteriores, i a matrona que la rc- 
senta, vestida de encarnado con manto azul, va en 
pie sobre un carro de oro, acaricia á un niño que tiene 
abrazado á su izquierda, y con el brazo derecho tiene 
asidos de la mano oíros dos en pié; en la proa del car¬ 
ro esta el pelícano simbólico del Sacramento. Tiran 
del carro dos grandes leones; sobre el mas próximo 
hay un niño montado, alegoría del amor, que vence 
los*mas fieros animales, tomada, como se ve, de los 
camafeos antiguos; pero aquí es el amor divino, que 
con la punta ríe la flecha aguijonea al rey de los ani- 

(D Asi estaba el boceto original; en el tapiz, se baila suprimida. 


males. Detrás del carro vienen dos amorcitos, uno el 
Amor divino, que eleva hácia la matrona una tea con 
uñ corazón incendiado; tiene un arco en la mano, ar¬ 
rebatado acaso al Amor profano, que junto á él, y con 
mirada maligna y de despecho, quiere incendiar con 
su tea impura la rueda del carro; junto á ella, se ven 
en el suelo dos culebras enroscadas. En torno de la 
matrona, y en el aire, van volando once amorcillos de 
singular gracia y hermosura, que en donosas y varia¬ 
das actitudes, forman en rueda una mágica aureola 
á la Caridad; uno de los angelitos tiene levantada una 
tea encendida. 

1 Era natural que para la completa glorificación del 
Santísimo Sacramento, se representasen los testigos, 
expositores y apologistas del inefable misterio. El ta¬ 
piz siguiente llena este objeto con las figuras de los 
evangelistas, los principales doctores de la Iglesia' y 
santos que rindieron mayor culto al Sacramento, ó 
.ilustraron este misterio con sus escritos. Asi, en este 
paño vienen representados los cuatro evangelistas. 
Van caminando con graves é inspirados semblantes 
San Márcos y San Lúeas, acompañados de los sim¬ 
bólicos toro y león. Rubens imaginó para San Mateo 
colocar á su ángel en el aire, señalándole el cielo con 
su mano izquierda, y con la derecha parece indicarle 
lo que debe escribir en un libro que ei evangelista 
tiene abierto entre sus manos. San Juan , con el cáliz 
en la mano, mira á su águila encumbrada; así á todo 
este asunto, que en otros artistas suele ser muy mo¬ 
nótono, dió Rubens una variedad y movimiento muy 
pintoresco y espresivo. Siguen á éstos los principales 
doctores de la Iglesia latina caminando en la mi6ma 
dirección que los evangelistas. San Gregorio, San Am¬ 
brosio y San Agustín, en pié, ostentan sus magníficas 
capas pluviales y respectivas mitras y tiaras brocadas 
de oro. Vuelven la vista al Sacramento , que tiene en 
sus manos Santa Clara, mientras Santo Tomás diserta 
ensalzando el augusto misterio; San Alberto ó San Nor- 
berto, viene detrás junto á San Gerónimo, vestido de 
cardenal; éste medita en un gran volúmen las profe¬ 
cías y figuras de los libros sagrados. 

Debió aquí pintarse á San Alberto como nombre del 
archiduque gobernador de FJandes por Felipe IV, asi 
como en el semblante de Santa Clara se retrató á su 
esposa Isabel Clara Eugenia, que debió coadvuvar 

f randemente á esta magnífica colección estando en 
laudes. 

Un tapiz, mas ancho que alto, de menores dimen¬ 
siones, que llenaba en el claustro un hueco sobre la 
ventana de la sacristía, representaba la Caridad. Es¬ 
cena bellísimamente imaginada, que pertenece á Ja 
mejor época de Rubens por la excelente estética de las 
líneas, por la corrección del dibujo y por la belleza y 
espresion de la cabeza de la Caridad, que da el pecho 
á un niño, mientras acaricia á otros dos que tiene 
agrupados admirablemente. 

Terminemos esta revista con el tapiz de la Eterni¬ 
dad. Un genio, en lo alto, tiene en la derecha el cerco 
simbólico de la serpiente; con la otra mano alarga á 
una anciana matrona parte de una estensa cadena de 
medallones de reyes, significindo las innumerables 
dinastías que se han sucedido en el mundo; esta ca¬ 
dena va pasando de mano en mano por las de tres 
genios, de los cuales el más próximo a la tierra tiene 
el cabo ó cordon de la cadena caido hácia una peque¬ 
ña profundidad, boca, al parecer, de un abismo, que 
denota, sin duda, lo pasado. 

Casi todas las mencionadas composiciones se traza¬ 
ron como si en tapices estuvieran suspendidas, en 
unos pórticos de orden dórico; en la parte superior, 
algunos geniecillos se ocupan en fijarlos con guirnal¬ 
das ó festones, en cuyo centro hay un tarjeton desti¬ 
nado á un breve epígrafe. Fingen sostener el corni¬ 
samento dórico una hermosísima columna salomónica 
á cada lado; otros, tienen dos de forma diferente, y 
sirven de ostentosa orla ó recuadro á la composición. 

El basamento de ellas, que abraza todo el pórtico si¬ 
mulado, está enriquecido con adornos simbólicos al 
asunto del tapiz, ingeniosísimos y admirablemente 
tejidos. Todo, por fin, forma un conjunto grandioso y 
rico. 

Estas decoraciones, tan del gusto de Rubens y de 
sus contemporáneos, si á los eruditos hoy no satisfa¬ 
cen por no ser conformes á la arquitectura judáica, la 
denominación, aunque impropia, de columnas salo¬ 
mónicas despierta en la generalidad cierta idea de la. 
religiosa pompa y magestad con que en todo el orbe 
católico se celebraba la solemne festividad del Corpus 
Christi. 

Aquí termina la enumeración de los tapices de las 
Descalzas Reales, para ló cual hubiera sido necesario 
mas tiempo que el corto intervalo de hora y media 

3 ue pudimos dedicar. Aun así, tememos haya parecido 
ifusa y pesada la descripción de muchos de ellos. 
Preciso es advertir á los lectores de nuestras desa¬ 
liñadas páginas, que con el trascurso de dos siglos y 
medio, estas colgaduras han perdido mucho de su pri¬ 
mitiva viveza y armonía en los colores, puesto que 
unos han quedado chillones y otros demasiado pálidos. 
Esto acontece según la sustancia con que fue teñida 
la hilaza, como sucede á todas las tapicerías espues- 
tas por muchos años á la luz y á la intemperie. Pero, 
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-así y todo, ya qae das aparecieron de nueslro suelo al¬ 
gunos de los preciosísimos bocetos, y los cartones que 
sirvieron para tajarlas, congratulémonos de que aun 
se conserven estas pocas reliquias de nuestra antigua 
grandeza, reí igion y poderío, y que según la armo¬ 
niosa 1 i rale Petrarca, su contemplación y estudio 

Levan di térra al ciel nostro inteletto. 

V. Carderera. 


LAS FÍ.ORES DEL AMOR. 

HARRACtOK. 

1 . 

AL BRILLO DK LA LUNA. 

La gracia y la inocencia 
En f reanidas creo; 

Tu amor debe ser gloria, 

Ventora lo exisMr. 

¡Ay, nunca ausente llores 
La paz que te deseo. 

Ni la desgracia nuble 
Tu hermos i porvenir! 

M. del Palacio. 

Tiene Galicia un famoso puerto, que se llama Vi «jo, 
la nería de los inares, cuyo apacible clima se parece 
al de Nápoles ó Florencia, su cielo al del Atica, su bri¬ 
sa á la susurrante y embalsamada de los vírgenes 
bosques del Brasil, y unas noches de luna en prima¬ 
vera que envidiarían los mismos habitantes de la gen¬ 
til Venecia, 

Regina de l l onde , 

cuyas bellezas pondera todo viajero que ha visto sus 

Í ;óndolas y sus palacios, como yo la recuerdo por las 
eyendas (le sus poetas y por el suefto de ella que lia 
tenido uno de los cantores de Galicia, don José Beni¬ 
to Amado, el mas inspirado de otra Venecia españo¬ 
la, Pontevedra; 

Helenos, ciudad de flores, 

De barcas, de zagalas y festines, 

De plácidos amores, 

De mágicos colores, 

De puentes, de palacios y jardines; 

y unas playas nacaradas como las islas del Adriático, 
en cuyas arenas irradia el sol con la refracción que 
produce en su bruñido cristal. 

En una de esas noches del mes de mayo de 1859 
una barquilla de pesca se aproximó á Guixar, sitio el 
mas á propósito del arenal de Vigo para ver con ver¬ 
dadero arrobamiento la salida y la puesta del sol, los 
dos polos de la naturaleza mas espléndidos, el uno 
brotando luz del rosado Orieute, y el otro ocultándo¬ 
la en el azulado seno de Occidente. 

Dos personas venían en la barquilla: dos jóvenes 
esposos, pescadores ambos, aunque de distinto sexo. 
El tenia 26 años, ella 19; él era rubio como las Anfi- 
trites; ella blanca como el armiño, con el cabello ne¬ 
gro en ondas, ojos azules, labios de coral y pies y 
manos que darian celos á la cazadora Diana. El se lla¬ 
maba Luis, ella Luisa: ¡coincidencia singular! Naci¬ 
dos en Guixar, se habían criado juntos, juntos habían 
ido á la escuela, juntos habían aprendido á pescar y á 
tirar de ía red, y juntos se les veia siempre, porque 
no podia vivir el uno apartado del otro; y todos los 
bendecían en las playas por su bondad, y todos de¬ 
cían que eran dos ángeles. 

Aquella noche plácida y risueña venían de Nuestra 
Señora de la Guia, á donde habían ido á llevar unos 
encargos del fomentador Tapias, uno de Jos mas acti¬ 
vos y generosos de los de Vigo, á un amigo que allí 
estaba ocupado en dirigir la estraccion de piedra de 
cantería para las obras del malecón, y ya les domina¬ 
ban vivos deseos de volver á abrazar á sus dos niños 
Rosa y Edmundo, que cuidaba en su ausencia con 
ejemplar solicitud la madre de Luis, con quien vi¬ 
vían. 

La luna se ostentaba en el horizonte en toda la ple¬ 
nitud de su giro, derramando en la magestuosa y es- 
tensa ria de Vigo raudales de luz al través de las jár- i 
cías de los buques, que se mecían blandamente en sus 
ondas de ópalo y coral. 

Norte de mar, 

Norte de alegría, 

Norte para amar, 

sen los pescadores de Galicia en esas horas que sou un 
trasunto del reposo celestial. 

¡Oh! ¡qué noches! ¡qué horas se pasan en aquellas 
riberas argentadas, lejos del bullicio del mundo, 
completamente olvidado el hombre de las miserias que 
en él se agitan! 

Eran las diez. Los blandos murmullos del mar, las 
baladas de los marinos de los buques surtos en el 
puerto, cuyos ecos vibraban dulcemente en el espa¬ 
cio , todo concurría ¿ sumergir el alma en un éxta¬ 
sis delicioso, trasportándose á un mundo donde to¬ 
do es bello, juvenil y poético. 


Luisa saltó en la playa con la agilidad de una cor¬ 
za, metida en el agua fiasta la mitad de su marmórea 
y torneada pierna, con el cabello casi flotando á mer¬ 
ced del céfiro, mientras Luis esperaba que ella atase 
la cuerda de la navecilla á una argolla del muellecito 
de Guixar, esclamando: 

j —¡Gracias á Dios! Pronto veré á mis angelitos. 

' Luis dijo á su vez: 

—¡Qué tarde! ¿Qué liarán nuestros hijos? ¿Dor¬ 
mirán? 

Pronto se bailaron después junios fuera del agua 
aquello< dos esposos enamorados y sencillos. 

Cantábase en Vigo entonces una balada de un poe- 
. ta gallego, titulada La Nave , puesta en música por 
! Barrejon, profesor de piano en dicha ciudad; cuyo es¬ 
tribillo era: 

¡ \v, quién pudiera 
Volxer a navegar! 

Luis y Luisa la sibian, y se fueron á su casa, can- 
i tando con voz de tiple ella y de tenor él: 

Gentil y presurosa 
Yo he visto una barquilla 
Bogar desde la orilla 
, Peí a (geniado mar. 

Cantaba un marinero 
Tendido en la ribera, 

Diciendo: «¡ay, quién pudiera 
Volver á navegar! 

Y en tanto que la nave 
Los cauces iba hendiendo, 

I El sol se iba poniendo 

Con tenue resplandor, 
i Y nubes de escarlata, 

| Que ni cielo se elevaban, 

i Los rayos ocultaban 

¡ Del astro bri llador. 

No bien quedaron en la playa los dos jóvenes espo¬ 
sos, libres del cuidado de su barquilla, que dejaron 
atada al muelle de Guixar, se dirigieron á su casa re¬ 
pitiendo algunos versos de la balada La Nave , que, 
como hemos dicho ya, se cantaba entonces en Vigo, 

| en todas las casas filarmónicas. 

La luna brillaba llena y esplendente, en aquel cie¬ 
lo límpido y sereno de la'perla de los mares, y el eco 
de la noche. parecía decir con el vate gallego Pastor 
Diaz, de su magestuosa reina : 

Antorcha de alegría en las cabañas, 

Lámpara solitaria en las ruinas, 

El salón del magnate no iluminas, 

Pero su tumba si. 

No obstante, les seguía un curioso, el cual no pasó 
desapercibido á Luisa, que al ver que no se apartaba 
de ellos, se preocupó y dijo á su esposo: 

—He notado, Luis, que un hombre nos sigue des¬ 
de que hemos llegado ae la Guia, y temo que sea al¬ 
gún malhechor, que se figure somos personas ricas 
y quiera robarnos. 

Luis, que era arrojado y no temía á los ladrones, 
porque dudaba los hubiese entre sus honrados con¬ 
vecinos, respondió á su mujer: ! 

—Luisa mia, no temas a esa gente en este vecin¬ 
dario pacífico y religioso; yo mismo voy á salirle al 
encuentro, y sabremos quién es. 

—Luis, repuso con viveza su esposa, no vayas á 
esponer tu viaa. 

—Calla, mujer; acaso ande buscando auxilio por 
alguna desgracia que le sucede, y justo es,.... 

—Luis... Luis, esclamó con angustia la pescadora. 

Luis no pudo contenerse, y en un abrir y cerrar de 
ojos ya estaba enfrente del desconocido. 

Era este un joven de Vigo, de buena familia, que á 
aquellas horas intempestivas para una persona de su 
clase que está bajo la tutela paterna, podia hacer sos¬ 
pechar que no andaba en buenos pasos. 

—No os asustéis, le dijo á Luis, creí que erais unos 
amigos que esperaba... ando por aquí como perdido... 
No tomáis nada de mí: be seguido, porque la curiosi¬ 
dad... 

—Pero, ¿por qué no se vuelve usted á su casa? re¬ 
puso Luis. 

—¿Por qué? Porque aun espero que vendrán!... 
Además, me gusta pasear de noche y regularmente 
vengo á estos sitios. ¿No les parece á ustedes que soy 
raro? Tiene usted una mujer inuv hermosa, ami¬ 
go mió. 

—Lo es en verdad, afirmó Luis. * 

—¿Y van ustedes á su casa? 

—Ciertamente, respondió el pescador. 

—Pues yo les acompañaré y sabrán quién soy. 

—No veo en ello el menor inconveniente. 

—Pues vamos, dijo Luis. 

! —Marchemos, añadió Emilio, que asi se llamaba el 

j desconocido. 

Y en efecto, partieron juntos. 

L*\ casa de tos dos esposos, estaba cerca de la 
i Fuente del Gallo , sitio de reunión de los pescadores 
I de la Arena ó Arenal de Vigo, que tan hermoso gol¬ 
pe de vista ofrece desde Ta ria de la perla de los 
' mares. 


—¡Cómo se parece á mi Rosita! iba diciendo sottú 
vore Emilio; pero llegó á decirlo una vez tan alto, 
que le oyó Luis. 

—¡Cómo! ¿tiene usted acaso su amada por estos 
sitios? 

—No puedo negarlo, afirmó Emilio, y el objeto 
i que me trae por aquí á estas horas es ver si puedo 
| hablarla. ¡Oh! es una bellísima pescadora, por quien 
j muero de amor. 

—¿Y se parece á mi Luisa? 

—Ciertamente, amigo : es una niña de unos diez y 
seis años, que eclips i con su hermosura á todas las se¬ 
ñoritas de Vigo. 

i —Pues esa niña, dijo Luisa, que no había perdido 
una palabra de la conversación antecedente, creo que 
es mi hermana. 

—¡Su hermana de usted! esclamó con radiante jú¬ 
bilo Emilio. 

—Sin duda, afirmó Luisa, 

I —¿Y tú qué sabes? preguntó Luis á su esposa. 

—¡Toma! á juzgar por lo que dice ese caballero... 

\ —Sí será, sí, repuso Emilio, se parece mucho á us- 

; ted; tanto, que al ver á usted saltar en tierra, creí 
que seria ella, y por eso la he seguido. Hé aquí el 
misterio de mi aparición cerca de ustedes. Ahora su¬ 
pongo que me perdonarán la curiosidad, y no Ies pa¬ 
recerá mal que les diga, que amo á esa preciosa nina. 

—Pero usted es un señorito... esclamó Luisa. 

—Y' ella una señorita, replicó Emilio. ¿Pues acaso 
es meuos ella que cualquiera otra mujer? 

—Tanto como eso no diré yo, contestó Luisa; es 
honrada y trabajadora; y si esto nos ha de servir de 
mérito, ella lo tiene. 

Entre tanto, íbanse aproximando á la casa, y la lu¬ 
na seguía derramando su mágico fulgor sobre lá na¬ 
carada playa y las ondas de la ria. 

— ¡Qué hermosa es! decía Emilio; no puedo hacer¬ 
me superior á la pasión que me ha inspirado. ¿Cómo 
no lie ae amarla, si es la mas linda de todas las jóve¬ 
nes que lie conocido? Con justicia la llaman la Perla 
de la Arena. 

Luis y Luisa llegaron por fin ¿ su casa, seguidos 
de Emilio, cuando el sereno cantaba ya las doce de la 
noche. 

—¡Gracias á Dios! esclamó Luisa, llamando á la 
puerta con fuerza. 

—¡Gracias á Dios! dijo á su vez Luis, vamos á ver 
j á nuestros hijos. 

I Y Emilio dijo también: 

—Por fin, voy á hablar con ella. ¡Qué hermosa es 
¡ Rosita! 

| Cuando la madre de Luisa abrió la puerta de la 
¡ casa, que con mas propiedad pudiéramos llamar ca¬ 
baña , fue para presentarse muda y despavorida, sin 
acertar á decir una sola palabra. 

—¿Y nuestros hijos? le preguntaron con estupor los 
jóvenes esposos. 

Un eco fúnebre pareció responderles, con unos ver¬ 
sos del vate gallego San Martin: 

Los hielos del crudo invierno 
Dejaron secas las ramas, 

Y el vendabal tormentoso 
Las hojas llevó en sus alas. 

—¿Pues qué ha pasado? preguntó á su vez Emilio, 
estragando que Rosita no se presentase tampoco en 
aquella ocasión. 

—¡Los niños se han ahogado! dijo maquinalmente 
la desolada anciana. Rosita los llevó á la oración á 
pasear y perdió con ellos la vida. 

1 —Pero eso no es posible, gritaron aterrados los 

¡ jóvenes esposos; no, eso no puede haberlo permitido 
Dios. 

—No puede ser. añadió Emilio, que estaba posei- 
I do del pánico de Luis y Luisa. 

—Pues hijos míos, todo ha pasado en cosa de me¬ 
dia hora. Rosita fué á bañarse con ellos, vino una ola 
terrible, y se los llevó como si fueran leves aristas. 
Toda la playa se llenó de gente: vino la autoridad, y 
yo quise arrojarme al agua para desaparecer con ellos 
por no tener ahora que presenciar vuestro dolor. 

—Pero madre, replicó Luisa, ¿no es verdad que to¬ 
do cuanto nos acabais de decir es un cuento, para 
darnos después una agradable sorpresa? ¡Vamos, ma¬ 
dre, á abrazar a los niños! 

—Sí, sí, añadió Luis. ¡Vamos á abrazarlos! 

—No os forméis ilusiones, hijos mios! repuso con 
viveza la desolada anciana. Dios lo ha permitido así: 
ahora, no os resta mas que llorar su desgracia resig- 
nadamente y pedirle que os dé otros, pues os los dará 
para calmar el dolor que os ha producido la muerte 
de los pobres Edmundo y Clara, como la de Rosita. 

—¡Madre, no es posible que haya en el mundo pa¬ 
dres mas desgraciados que nosotros! esclamaron Luis 
Luisa, cayendo en el suelo al mismo tiempo como 
eridos del rayo. 

—Y que yo,* añadió Emilio, pugnando por levantar 
á aquellos desdichados padres. 

(Se continuará.) 

Dr. López db la Vbga. 
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AVENTURAS DE UN ABOLICIONISTA DEL KANSAS, 

EN EL MISSOURI (ESTAnOS-UMDOS) EN i $55. 
(coRTnrrACioii.) 

A unas ocho millas de esta ciudad, el doctor no 
sospechando peligro alguno, hizo que los hombres que 
hasta allí hanian caminado á pie subiesen á los fur¬ 
gones. Un poco mas lejos el camino, haciendo un ro¬ 


deo, pasaba al pie de una colina delante de un bos- i 
queciílo. Llegados á este sitio, viéronse sorprendidos 
los viajeros por una partida de veinte hombres de á 
caballo armados que, apuntándolos con las carabinas, 
les mandaron detenerse. Carlos Doy quería defenderse, 
pero el doctor, viendo la imposibilidad de la resisten¬ 
cia , echó pie á tierra y se acercó á los enemigos con 
objeto de parlamentar con los mismos. 

A simple vista reconoció entre ellos cinco indivi¬ 


duos de una reputación detestable, y no pudo conser* 
var dudas sobre la suerte que se le reservaba. Con 
todo, mantúvose tranquilo y sereno, á pesar de que 
las armas seguían asestadas contra él y los suyos j 
á pesar de las amenazas de muerte que se proferían;: 
únicamente preguntó á los agresores si tenían alguna 
órden para justificar un arresto tan arbitrario. Toda 
la respuesta de los missourianos se redujo á redoblar 
sus injurias, golpeándole además el rostro con los. 


LA CARTA DE LA TIERRA. 


rearolvers. Sin embargo, uno de ellos le ofreció qui¬ 
nientos dollars si quería conducir su tropa de hom¬ 
bres de color á Rialto-Ferry, sobre el Missouri, frente 
á festón, proposición que Doy rechazó con energía. 

Parte de la banda se dirigió en seguida á los fur¬ 
gones, hizo bajar á los viajeros y los ató. Se quiso 
también atar á Doy y á su hijo, pero se renunció á 
ello, en vista de su noble y firme actitud. Solamente 
los raptores declararon que para no ser denunciados 
perseguidos iban á llevarlos con ellos hasta Rialto— 
erry, y que allí los soltarían, restituyéndoles lo que 
les pertenecía, y aun dándoles dinero, si querían 
aceptarlo. Toda resistencia era inútil; hubo, pues, 
que marchar. 

Pasado algún tiempo, habiendo el doctor Doy des¬ 


atado las cuerdas de dos de los hombres de color, ■ 
sosteniendo que eran libres, este nuevo acto de ener¬ 
gía irritó á los esclavistas; algunos de estos declara¬ 
ron que era preciso poner coto á tamaña osadía y 
matarlo; los otros, deseosos únicamente de ponerse al 
abrigo-de toda persecución , le hicieron subir á caba¬ 
llo, como á los demás hombres de color á los furgo¬ 
nes, y se dirigieron presurosamente hácia Leave- 
mouth. ^ 

A poco tiempo se rompió una rueda de uno de los 
furgones, y hubo, en su consecuencia, que amontonar 
todos los viajeros en el otro, que era el de Doy, des¬ 
pués de arrojar al suelo la ropa y las provisiones que 
contenia. En vano reclamó Doy contra el abandono 
de aquellos objetos, que le pertenecían; prometiéronle 


solamente enviar á buscarlos, y enganchados los ca¬ 
ballos al último furgón, se prosiguió precipitadamente 
el comenzado camino. 

A la entrada de la noche, rompióse el timón de este 
carruaje, cuando aun faltaban dos millas para llegar 
á Leavemouth. Hubo que ir á Ja ciudad en busca de 
otro vehículo; mientras tanto, los raptores conduje¬ 
ron los prisioneros á unos matorrales que había cerca 
del camino, los rodearon, y amenazaron con matar ah 
que hablase de modo que diese la voz de alerta á los 
pasajeros. La noche era muy fria, y en la situación* 
ue hemos dicho permanecieron hasta cosa de las- 
oce. p 

Habiendo por fin llegado un furgón de alquiler, se* 
dejó sobre la jradera ef de Doy, que fue perdido para» 
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él con (odo lo que contenía. 

Llegaron á Rialto-Ferry, sin que 
ocurriese ningún otro incidente 
particular. En la orilla brillaba 
una luz. Una banda ó partida 
de missourianos armados y á 
caballo parecía esperar la vuel¬ 
ta de la éspedicion. Como se 
había prometido á los tres blan¬ 
cos no llevarlos mas lejos, Doy 
se negó claramente á entrar en 
el barco. Se quiso obligarle á 
la fuerza, y la escena hubiera 
ciertamente adquirido un ca¬ 
rácter de violencia suma, á no 
mediar aquel que, cuando el 
arresto, nabia ya ofrecido qui¬ 
nientos dollars al doctor, si que¬ 
ría seguirlos voluntariamente. 

Este personaje declaró que 
era Benjamín Wood, «mire de 
Weston, lo cual fue confirmado 
por muchos pasajeros; escitó á 
Doy á ceder, prometiendo bajo 
palabra de honor, darle buena 
cámara, tratarle bien , y devol¬ 
verle á la mañana siguiente su 
libertad y todos sus efectos. Es¬ 
ta segundad decidió al doctor á 
embarcarse con su hijo y Clough. 

La acogida que le esperaba 
en Weston no tardó en desenga¬ 
ñarle. Un populacho exaltado 
cubría los muelles; el sonido de las campanas, y los 
tiros de fusiles y pistolas se mezclaban con los gritos é 
imprecaciones contra los hombres de color y los 
abolicionistas. Amontonaron á todos los prisioneros en 
el furgón, escepto el doctor, á quien hicieron montar 
á caballo, y en seguida los raptores, escoltando su 
presa, recorrieron durante una hora las calles de la 
ciudad. 

«'Detrás de nosotros, dice el doctor, alzábase una 
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inmensa gritería; la multitud se agolpaba y estrechaba 
contra mi caballo y contra mí; ella me desgarró el 
traje que llevaba; las faldillas y las mangas fueron 
despedazadas, y los pedazos distribuidos entre el po¬ 
pulacho como otras tantas reliquias de un abolicionis¬ 
ta vivo. Asi pues, empujados, heridos, maltratados, 
insultados, abrumados por todas las indignidades ima¬ 
ginables, en medio de los gritos de «¡Ahorcadlo! 
¡Ahorcadlo! ¡Ahorcad á ese condenado ladrón de ne¬ 


gros! ¡Quemad al maldito abolicionista!» tuvimos que 
representar el papel de vencidos en esta ovación en 
favor del demonio cruel y sanguinario de la esclavi¬ 
tud ; ovación digna de él ,-ciertamente.» 

III. 


EN LA CÁFCBL*—EL PALACIO DE JÜSTICIA.^EL CALABOZO 
DB HIERRO.—SUFRIMIENTOS.— UN MOTIN. 

1 El doctor y sus compañeros fueron encerrados en un 
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gran edificio lleno de malhechores; pero su encarcela¬ 
miento no los libró de injurias y violencias. Hasta la 
noche continuaba el populacho acudiendo á perse¬ 
guirlos con sus testimonios de ódio y de cólera. Aun¬ 
que no liabiun comido nada desde la mañana del día 
anterior, no pudieron obtener "alimento alguno, con¬ 
cediéndoles única mente un poco de agua, y era ya 
tarde cuando pudieron en fin esperar, no el sueño, 
sino al menos algún reposo sobre el desnudo suelo. 

A la madrugada siguiente, registraron á los prisio¬ 
neros, les quitaron sus papeles y valores, después los 
llevaron al Hotel Internacional, donde se les sirvió un 
desayuno, y de allí al palacio de justicia. 

«La recepción que nos hicieron en las calles, luego 
que salimos del hotel donde nos desayunamos, fue 
aun mas diabólica, si es posible, que la de la noche 
anterior. La ciudad toda parecía reunida , y los jura¬ 
mentos, los aullidos, los insultos, las palabrotas, los 
gritos de: «¡Dadles cáñamo! ría cuerda espera! etc., 
etcétera.» nos fueron prodigados hasta el palacio de 
justicia, á donde se nos conducía para sufrir un in¬ 
terrogatorio. 

»Ños hicieron entrar en un salón á medio hacer, y 
todo lleno «le la multitud de los demócratas de Wes- 
ton, tan inaccesibles al temor como al aseo. Era el sa¬ 
lón una estancia groseramente construida con paredes 
de ladrillos descubiertos, de cuyas paredes había 
suspendidas justamente encima de nuestras cabezas, 
tres cuerdas nuevas, con un lazo corredizo al estre- 
mo... Aquellos rostros duros, feroces, sucios, con 
señales en las comisuras de boca del jugo del ta¬ 
baco ó la señal de la pipa, los ojos ardientes fijos en 
nosotros; aquellas cuerdas demasiado significativas 
que se balanceaban sobre nuestras cabezas; las ame¬ 
nazas salvajes que resonaban en la sala y se mezclaban 
con los juramentos mas estraños que jamás hayan lle¬ 
gado á oidos humanos, todo nos presentaba la pers¬ 
pectiva poco halagüeña de las crueldades de que es 
capaz el furor popular.» 

El primer movimiento de Doy, al ver las cuerdas 
fatales, fue acudir directamente al juez y reclamar en 
caso de viole ocia , la protección debida a todo ciuda¬ 
dano americano. 

—Haré lo que pueda, respondió el juez, pero bien 
sabéis que no puedo nada. 

—Lo presumía; csclamó el doctor, volviendo á su 
sitio. 

Principió la instrucción del proceso. Boy pidió al 
principio un defensor ; pero como le habían quitado el 
dinero y no podía ofrecer otra remuneración que su 
agradecimiento, ningún abogado quiso trabajar por 
semejantes honorarios. El juez se informó del papel 
ue Llough había desempeñado en el asunto, y habien- 
o declarado el doctor que dicho jóven no había he¬ 
cho otra cosa que conducir uno de los furgones, fue 
puesto en libertad. Algunos dias después, estaba de 
vuelta en Lawronce, trayendo sus caballos y los del 
doctor, y por él se supo el arresto de los viajeros. 

Pero no parece que había señales de que se tratara 
de sobar asi á Doy y á su hijo: el padre, en particular, 
era demasiado couocido como un ardiente enemigo de 
los esclavistas. Asi pues, después de oir algunos tes¬ 
tigos que dieron cuenta de su captura, y aespucs de 
haber permitido á los dos prisioneros firmar una pro¬ 
testa contra los rigores de que eran objeto, el juez 
mandó llevarlos á la cárcel de Platte-City, esperando 
que se instruyese su proceso por robo de esclavos. 

Sin embargo, la actitud del gentío que llenaba la 
calle y los pasadizos era tan hostil que, por segunda 
vez , Doy reclamó la protección de los jueces. Estos, 
que temian efectivamente algunas violencias, hicieron 
salir á los acusados por una escalera secreta, y se los 
depositó por la noche en una buhardilla ó desván, 
donde permanecieron encadenados y con guardas de 
vista. Pero no por estar libres de los insultos de la 
calle, lo estaban de todo peligro. A cada instante en¬ 
traban rufianes en la prisión donde ellos estaban, y 
los maltrataban con los pies el cuerpo y aun Ja cara. 
Estas escenas duraron basta que Carlos Doy, irrita¬ 
do, con el rostro lleno de sangre, se levantó agitando 
sobre su cabeza los brazos cargados de cadenas, per¬ 
siguió al populacho hasta la puerta y le obligó á salir. 

¡Era ciertamente un espectáculo curioso el ver á 
dos ciudadanos de América arrebatados á su pais sin 
acusación contra ellos, con los vestidos hechos hara¬ 
pos, la sangre corriendo de las heridas que, sin mo¬ 
tivo, les hacían hombres que se honraban igualmente 
con el título de ciudadanos de América! 

Al dia siguiente, la sentencia del juez recibió su 
ejecución, y se trasladó á Doy y á su hijo á Platte- 
City con una buena escolta. Los registraron nueva¬ 
mente, los quitaron las cadeuas, y por último los 
encerraron en una celda oscura que se comunicaba 
con un salón calentado por una estufa. 

«Nos encontramos en una especie de caja de hierro, 
de ocho pies cuadrados, ni mas ni menos (porque la 
medí cien veces), y de siete pies de altura. No había 
mas muebles que una cama de hierro con un colchón, 
una manta de caballo y un pedazo viejo de alfombra 
de algodón... Las paredes, el techo, el piso, todo era 
de metal, y no había otra abertura que la puerta, 
igualmente de hierro, bien asegurada con cerrojos y 


con un agujero á seis pulgadas del suelo, por el cual 
se nos introducía la comida... 

«Entramos en la prisión de Platte-City el 28 de ene¬ 
ro de 1859, y permanecimos en aquel ataúd de hierro 
hasta el 24 cíe marzo, sin que nos fuese permitido 
abandonarlo un sólo instante hasta nuestra compare¬ 
cencia ante el gran juez, algunos dias antes de nues¬ 
tra partida. Durante este largo cautiverio, no tuvimos 
á nuestra disposición ningún otro mueble mas que los 
ue dejamos enumerados: para ser exacto, debo aña- 
ir un cubo de hierro y una Biblia que una amarga 
irrisión parecía haber colocado allí. Nos habían dejado 
en aquella horrible prisión tales como nos encontra¬ 
mos al salir de las manos del populacho de Weston. 
En mas de diez dias no tuvimos agua bastante para 
beber, y menos, por consiguiente, para lavarnos y 
asearnos. Teníamos que limpiar, mal ó bien, la san- 
re coagulada en nuestra cara, con una vieja cubierta 
e lana y con saliva. Hasta la llegada de mi mujer, 
que después de tres semanas, llegó á descubrir nues¬ 
tra prisión, no pudimos mudarnos de camisa. Todas 
las noches, á cosa de las ocho, regularmente llegaban 
dos hombres para montar la guardia en el salón hasta 
el dia. Ademas, el carcelero iba de vez en cuando á 
echar un vistazo. Durante la primera semana, los bor- 
der ruffians, en número de unos trescientos, se esta¬ 
cionaban alrededor de la prisión y formaban un ver¬ 
dadero campo. Estaban armados de mosquetes y rifles, 
y tenían asestado contra la puerta un cañón de cobre. 
La primera noche dispararon este cañón en señal de 
triunfo, y el carcelero nos dijo que habían roto casi 
todas las' vidrieras de la court huse (palacio de justi¬ 
cia). Nosotros oíamos por fuera á aquellos furiosos que 
no cesaban de lanzar gritos agudos y aullidos, de dis¬ 
parar tiros y de amenazar á los yankees, á Jim Lame 
y á todos los abolicionistas del Kansas, con ejecutar 
en ellos Jas mas horribles venganzas. 

Algunos dias después, se reunió un meeting en la 
ciudad, y se resolvió ir á ahorcar y á quemar a Doy 
y á su hijo, aquellos condenados ladrones de negros . 
Dos individuos fueron sucesivamente á llevar la noti¬ 
cia de este acuerdo á los prisioneros, y á anunciarles 
que veinticinco hombres nabian jurado forzar la pri¬ 
sión, y que iban á llegar pronto. El doctor fortificó 
su puerta interiormente con Ja cama de hierro, escri¬ 
bió á su familia una carta en que le anunciaba su si¬ 
tuación, y armado con unos troncos que los prisione¬ 
ros del salón habían sacado de la leña de la estufa 
para dárselos, esperó el molin con su hijo, resuelto á 
vender cara su vida. No hubo necesidad de llegar á 
tal estremo; los rufianes desistieron de su proyecto, 
racias á la actitud del juez Morton, que amenazó con 
escargar su fusil sobre el primero de ellos que avan¬ 
zase, y les prometió completa satisfacción por medio 
de las vías legales. 

í Se continuará. \ 

Doctor John Doy. 


LA CARTA DE LA TIERRA. 

Griego con su lápiz y Carretero con su buril han 
interpretado de una manera que nada deja que de¬ 
sear, una de las escenas de costumbres de nuestro 
pueblo que mas se prestan á la observación del ar¬ 
tista. Uno de los grabados adjuntos la representan. 
Uno de los que en ella figuran ha recibido carta de 
la tierra, esto es, de su padre, de su madre, de su 
mujer, de su hermauo, de su hijo, en una palabra, de 
persona muy íntima, pues no es cosa de desembol¬ 
sar cuatro cuartos que cuesta el sello al remitente y 
uno al que la recibe, sólo para saber de un amigo, 
de un conocido,* ele., además, que cada carta de es¬ 
tas es una especie de almanaque con mas nombres 
que un santoral, que sirve de conducto al afecto de 
familias y hasta de aldeas enteras. Esta parte del do¬ 
cumento es, por lo regular, la postdata, donde vie¬ 
nen memorias de fulano y de zutana, con recuerdos 
del lio Candil y de la tia ‘Mala Sombra. Reunido;? en 
petit-comité algunos aguadores asturianos, pues á 
ellos se refiere el grabado, se deletrea entre sorbo y 
sorbo de un vino que no recuerda, ni mucho menos, 
el Jerez, ni el Málaga, y con una voz que tampoco 
tiene gran afinidad con la de los tenores que cantan 
en el Teatro Real, se deletrea, decimos, la esperada 
carta, que ios demás oyen con enternecimiento, con 
alegría y con un palmo de boca abierta. 

A. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

VIAJE POR EL MUNDO DE LOS ESPIRITUS. 

(CONCLUSION.) 

XI. 

Una mañana, Feliciano se levantó de su lecho im¬ 
perial mas pálido que de costumbre. 

Había tenido un sueño espantoso, horrible. 


Sus innumerables víctimas habíanse levantado á una 
de sus sepulturas, para acusarle ante el tribunal del 
del Dios de la Justicia. 

Y gritaban los amigos por sus amigos, las hermanas 
por sus hermanos, los amantes por sus amadas, las 
amadas por sus amantes, las madres por sus hijos, y 
los hijos por sus madres. 

Y sus aves desgarraban el corazón en mil pedazos, 
penetrando á la vez con dolorido acento hasta lo mas 
recóndito del alma. 

Y lo peor del caso era que el sueño se repetía todas 
las noches. 

—¡Ay de mí! esclamaba el atormentado. Soy el sér 
mas desgraciado del mundo. 

—No lo creas, le respondía Adan. Tu suplicio es 
menor aun del que están condenados á padecer en el 
planeta Marte los tiranos de la tierra. Allí, el sueño 

ue aquí te atormenta de noche, será continuo, á to¬ 
as horas. 

—Las carnes me tiemblan. 

—Y peor que la pena de los réprobos de Marte, es 
la de las condenadas del planeta Vénus. Entre dos 
mujeres hermosas y coquetas, sólo puede vivir la dis¬ 
cordia. Pues bien; figúrate que la coquetería y la her¬ 
mosura, son las dotes de aquellas desgraciadas. 

—No prosigas. 

—Aun hay, continuó el espíritu, otro tormento mas 
espantoso, el de los usureros de Mercurio. Rodeados 
de inmensas riquezas, las ven, las codician; pero al 
tender incesantemente sus manos hácia ellas, las ri¬ 
quezas huyen y sí; alejan. Considera si será horrible 
este martirio. 

—¡Oh! te suplico que calles. Deja de hablarme de 
semejantes lugares de maldición, y sácame pronto de 
la Tierra, donde la vida me es insoportable. 

—¿A dónde deseas ir? 

—A otros mundos, en los cuales pueda saciar la sed 
de ambición que me abrasa, y apurar sin remordi¬ 
mientos la copa de la dicha. 

—Tu petición es un imposible. Eso únicamente pue¬ 
de suceder cuando tu espíritu vuele de la estrecha 
cárcel de la materia. 

—¿Y cuándo me moriré? 

— Sábelo Dios, que penetra los misterios de lo futuro. 

—Estoy dispuesto a suicidarme. 

—Eres libre de hacer lo que gustes. 

Y el ambicioso cogió entre sus manos un rewólver, 
se lo aplicó á una sien, disparó y cayó inerte, anegado 
en su propia sangre. 

Hoy dia no deben llamarnos la atención crímenes 
de esta naturaleza, porque está de moda el suicidio. 

Nada mas comuu que un hombre ó una mujer arre¬ 
glen su equipaje para el otro barrio, por el menor re¬ 
vés del amor ó de la fortuna. 

¡Desventurados locos! ¡Pobres héroes! 

¡Y aun hay personas que defienden semejante muer¬ 
te como un acto de valor sin igual!... 

Ciertamente, el suicidio es el valor de la cobardía. 

XII. 

El espíritu de Feliciana comenzó á flotar en las in¬ 
mensidades del vacío. 

Y sintió en su sér una revolución completa. 

Lo pasado, lo presente y lo porvenir, se confundían 
en un solo tiempo, que se ostentaba lleno de luz á la 
memoria. 

El alma estaba allí como en su centro. 

La sensibilidad gozaba de los encantos de la belle¬ 
za; la inteligencia, de los resplandores de la verdad, 
y la voluntad se movia sin coacción alguna en alas de 
su mas libérrimo albedrío. 

La ambición del suicida creció de punto al divisar 
la infinidad de cuerpos celestes que se estendia en 
torno suyo. 

¿Qué era la tierra, en comparación de aquel inmen¬ 
so mundo? 

Menos aun que un grano de arena en el desierto. 

—Yo quiero habitar en el sol y dominarle con to¬ 
dos sus planetas y satélites, esclamó Feliciano. 

A lo cual respondió una voz en las alturas: 

—Sea. 

Y el favorecido de la suerte habitó en el Sol un pa¬ 
lacio construido de puro diamante, desde los cimien¬ 
tos á las cúpulas. 

Y tuvo á los pies de su trono millones de millones 
de súbditos, que le obedecieron como esclavos. 

XIII. 

Pero ¡ay! el nuevo señor de nuestro sistema pla¬ 
netario cayó en la cuenta de que el sol es una de las 
estrellas mas pequeñas; que mas allá de él existe un 
número inconmensurable de cuerpos inmensamente 
mayores, y anheló dominarlos todos, ó, lo que es lo 
mismo, igualarse al Dios que los creara. 

—¡Desventurado! 

Mas de dos mil años hacia que Alejandro el Magno, 
el conquistador de Gaza, el vencedor de Darío, deses¬ 
perado de haber hallado en lugar de la felicidad el 
término de sus conquistas, habia ofrecido al mundo 
con su muerte, ocurrida en la flor de su juventud en 
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Persépolis, un ejemplo palpable de cuán fatales son 
las pasiones cuando no están dominadas por la ra¬ 
zón y dirigidas por la prudencia. 

Feliciano iba á dar otro ejemplo; pero mas lastimo¬ 
so que el del fundador de Alejandría, en cuanto que 
en su calidad de espíritu ni siquiera podía buscar la 
muerte como consuelo de sus penas. 

XIV. 

En semejante estado, el ambicioso comenzó á pa¬ 
decer indeciblemente. 

. La tristeza le ahogaba, la desesperación le con¬ 
sumía. 

—¡Ay! esclamaba mesándose los cabellos y retor¬ 
ciéndose ambas manos. Donde quiera que he buscado 
la felicidad he hallado tan sólo la desdicha. ¡Maldita 
sea la muier que uie engendró y el espíritu falaz que 
me abrió las puertas de esta'vida! 

XV. 

Una vez el maldiciente no pudo proseguir. 

Sin saber cómo, vióse trasportado al través del éter 
á las profundidades del planeta Saturno, donde le es¬ 
peraba la espiacion mas espantosa de sus crímenes. 

Sentía hambre, y no podia comer un sólo manjar 
de los muchos y esquisitos que le rodeaban; se abra¬ 
saba de sed, y le era imposible satisfacerla, a pesar de 
hallarse cercano á una fuente pura, cristalina; su co¬ 
razón ansiaba amar, y veia mujeres hermosísimas, so¬ 
brehumanas , aue bailaban en torno suyo riéndose de 
su frenético delirio; en su cerebro fulguraba la luz del 
(genio, y para inspirarse oia los silbidos de una caterva 
de envidiosos, dispuestos únicamente á desacreditarle 
y zaherirle. 

Y asi trascurría una hora, otra, y otra. 

Y Feliciano envidiaba en su desconsuelo la ventura 
del pobre pastor que vive tranquilo en su cabaña, sin 

S ensar en otra cosa que en Dios y en su rebaño, ó la 
icha del obrero que, después de las faenas del tra¬ 
bajo , se sienta á cenar unas patatas , sin cuidados ni 
penas, al lado de su mujer y de sus hijos. 

XVI. 

Feliciano se sintió de pronto impelido por la mano 
de un monstruo hacia un precipicio, en cuya sima se 
veían de punta miles de miles ae aguzadas espadas y 
puñales, y de corte navajas de afeitar, sin cuento. 

El desgraciado se arrojó desde una altura de mas 
de mil metros á la profundidad de aquel abismo. 

Y se revolcó en él, desgarrándose las carnes de la 
manera mas despiadada, pero sin conseguir exhalar 
el último suspiro. 

XVII. 

Por fin, en su indescriptible é interminable agonía 
oyó un ruido estrnño , estrepitoso, y una voz qqe le 
gritaba : 

—¡Señorito, el chocolate! 

Y abrió los ojos. 

Y se vió con dolor mas en cueros que nuestro pa¬ 
dre Adan en el Paraíso. 

Y vió á sus pies una jofaina rota en cien pedazos. 
Y vió, ademas, rubor causa decirlo, pero la verdad 
histórica lo exige, vió además á la criada de supatro- 
na doña Angustias, que le contemplaba estasiada, con 
cierta maliciosa sonrisa en los ojos y el servicio del 
chocolate en la mano. 

XVIII. 

Feliciano se hallaba en su bohardilla de la calle del j 
Molino de Viento. 

El efecto producido por las dos botellas de lácrima 
había pasado. 

Su viaje por el mundo de los espíritus había sido 
un sueño, una locura. 

Locura y no pequeña es el sueño de los espiri¬ 
tistas. 

Abdon de Paz. 


Hez y decoroso aspecto, uniese la capacidad sufi¬ 
ciente para contener gran número de espectadores, 
y al comenzar la temporada presente inauguró en el 
Paseo de Recoletos el Circo cuyo esterior representa 
uno de los grabados adjuntos. Su forma y decorado 
de estátuas y bustos alusivos al espectáculo, revelan 
desde luego "el uso á que se destina el edificio, el 
cual, precedido como se halla de jardines y con ven- ! 
tilacion bastante para hacer menos sensible el calor 
propio de la estación, ofrece comodidades y ventajas 
de otra especie que antes no se tenían en cuenta. 

La concurrencia y la animación desde que se inau¬ 
guró, han sido estraorainarias, habiendo contribuido 
también á ello la compañía que en él funciona, parti¬ 
cularmente, entre otros ejercicios, los de la doble cuer¬ 
da , en que hacen prodigios los hermanos-Conrad; los 
de los cráteres delvesuoio, ejecutados magistralmente 

S or madama Loyal,ysobre todo, los admirables niños 
osé y Julio, que en los trabajos de dislocación sor¬ 
prenden, pues como con razón se ha dicho, ‘uisxuer- 
pos parecen de goma elástica. 

La llegada de los japoneses, ha distraído un poco 
la atención del público hácia el vecino Circo del Prín¬ 
cipe Alfonso; pero Mr. Price, que es activo, empren¬ 
dedor é inteligente, no se dejará arrebatar por mucho 
tiempo el cetro que con honra y provecho ha empu¬ 
ñado hasta aquí, y esperamos que el mejor dia nos 
sorprenderá con novedades dignas de su fama y de la 
capital del reino. Por de pronto, ha contratado á la 
señorita Acella, una gran notabilidad gimnástica, úni¬ 
ca, se dice, en su género, por sus maravillosos ejer¬ 
cicios y atrevidos saltos sobre los trapecios. 

S. 


PENSAMIENTOS. 


Acostúmbrate á gozar, y todos los dias te traerán 
hastío. Acostúmbrale á sufrir, y el dia en que goces 
será para ti un dia de fiesta. 

Risa y llanto son lo mismo: polvo. 

Nuestra vida es un crepúsculo de luz y sombra. 

La modestia fingida no pasa de ser una hipocresía 
descarada. 

El amor de niño es nieve que se deshace. £1 amor 
1 de hombre es fuego que consume. 

De los que sufren el purgatorio del trabajo, será el 
cielo del descanso. 

E. G. Ladevese. 


EL CIRCO DE PRICE. 

Mr. Thomas Price, dueño y empresario del Circo 
ecuestre que lleva su nombre, es bien conocido del 
público de Madrid para que necesitemos decir que 
pocas personas de las que asi en nuestra patria como 
en el estranjero aplican sus capitales al espectáculo 
que él esplota, podrán rivalizar con él en la práctica 
y en la inteligencia que este género de especulación 
exige. 

El público, por su parte, ha correspondido siem¬ 
pre á su buen aeseo de complacerle, y favorece cons¬ 
tantemente con su asistencia y con sus aplausos las 
funciones con que lo atrae, siendo su Circo el punto 
de cita de la elegancia madrileña. , 

Reconocido Mr. Price á estas pruebas de simpatía, ! 
ideó la construcción de un edificio que, á su senci- i 


LA LOCA DE LEGANITOS. 

(CONTINUACION.) 

Preso en tanto Valenzuela en el castillo de Consue¬ 
gra, donde se hallaba á merced de su mas encarni¬ 
zado enemigo, pues pertenecía a don Juan de Austria 
como gran prior de la orden de San Juan, se lamen¬ 
taba de la veleidosa fortuna que á tal estremo le ha¬ 
bía reducido después de colmarle de sus favores con 
tanto esceso. Dícese que viéndose pobre y enfermo se 
quejaba de esta manera:—¡Oh Dios! no hay para mí 
ni siquiera la esperanza de acabar con la vida cuanto 
antes.—Mas no se atrevieron á tanto sus enemigos, 
como tampoco á formarle causa, y le condujeron pre¬ 
so á Cádiz donde la tuvieron encerrado en el castillo 
de la Merced hasta que hubo embarcación para llevar¬ 
le confinado á Filipinas. Ya estaba á bordo y aun no 
tenia ninguna noticia oficial de la causa de su desgra¬ 
cia. AI entrar en el navio, se le leyó la orden del rey 
por la cual se le degradaba de todos sus empleos y 
nonores á escepcion del hábito de Santiago. Entonces 
y no sin razón esclamó:—Ahora conozco que soy mu¬ 
cho mas pobre-que cuando fui ála córte y entré á ser¬ 
vir de paje al duque del Infantado!—Parece que en 
esta ocasión, bien para consolarle ó por algún otro mo¬ 
tivo secreto, se presentó una señora alta y enteramen¬ 
te cubierta con su manto, la cual se le acercó y dijo: 
—Ten valor, Valenzuela: no tardará en morir tu ene¬ 
migo y entonces volverás á España. 

Estas palabras, pronunciadas con la magia que pro- i 
duce la esperanza y envueltas en impenetrable miste¬ 
rio, causaron efectos muy distintos. Valenzuela sintió 
en su interior un consuelo que se aumentaba por ins¬ 
tantes al recordar las vicisitudes de su vida; los que le 
rodeaban, por el contrario, llenos de furor y tal vez 
de recelo hubieran querido apoderarse de la persona 
que pretendiera servir de oráculo en ocasión tan 
oportuna. Mas todo fue en vano; la tapada había des¬ 
aparecido y salieron inútiles cuantos medios se em¬ 
plearon para descubrir su paradero. 

Hízoseála vela en dirección á Acapulco, de donde . 
se le trasladó á Manila, siendo encerrado desde su 
llegada en la fortaleza de San Felipe por el capitán 
general de Filipinas don Juan de Vargas Hurtado. En 
un principio tuvo que sufrir los inas crueles trata¬ 
mientos por parte de sus implacables perseguidores, 
pero su carácter, buenas cualidades y el tiempo sobre 
todo influyeron en que comenzara á suavizarse tanto 
rigor, permitiéndole el nuevo capitán general don Ga¬ 
briel de Arruzcálegui y Arrióla salir algunas veces á 


pasearse por la ciudad y dejándole con frecuencia en¬ 
teramente libre en ella hasta el estremo de que pudo 
dedicarse á hacer representar sus comedias, única 
alegría de su desgraciada situación, y que sin embargo 
debería hacerle olvidar todos sus dolores, pues poeta 
desde la infancia, al que había hedió versos siendo un 
pobre paje, y no abandonó la poesía en su privanza 
cuando habitaba el palacio del rey de España, perse¬ 
guido y desterrado le serviría sin duda de satisfacción 
y desahogo en sus padecimientos. 

Poco gozó don Juan de su poder, pues apenas ha¬ 
bía subigío al ministerio, aumentó la carestía comen¬ 
zando á aborrecerle aquel pueblo que tanto le había 
amado y le manifestó su ódio en diferentes pasquines, 
algunos de los cuales, refiriéndose á haber mandado 
bajar el caballo de bronce de lo alio de palacio donde 
se había colocado de órden de Valeuzuela, decían: 

¿A qué vino el señor don Juan? 

A bajar el caballo y subir el pan. 


Pan y carne á quince y once 
como fué el año rasado, 
con que nada se lia bajado 
sino el caballo de bronce. 

Ajado, insultado por los que mas habían contribui¬ 
do á su elevación, el célebre don Juan Gaspar Enriquez 
de Cabrera, conocido por el Almirante, lanzó en con¬ 
tra suya aquella célebre sátira, cuyo autor se ha igno¬ 
rado hasta nuestros dias, y se atribuyó entonces al 
marqués de Mondéjar: 

Un fraile y una corona, 
un duque y un eartelista, 
te pusieron en la lista 
de la bella Calderona ; 

Alusión á su bastardo origen, que debió dolerie do¬ 
ble que cuantas se habían dirigido á Valenzuela, mas 
á propósito que para desesperarle para lisonjearen se¬ 
creto su amor propio, pues le suponían amante de 
una reina. Los grandes, disgusta dos de sus fivoritos, 
que eran un monje cartujo traído por él de Zaragoza 
y un fraile capuchino en cuya compañía se consagraba 
a todas las austeridades de la vida cenobítica, forma¬ 
ron una nueva liga contra él, y Carlos debia haber 
abandonado el alcázar por la puerta del parque, pero 
tuvo la fortuna de morir antes que ésto se verificara, 
en 17 de setiembre de 1679, sin haber dejado las rien¬ 
das del gobierno. Sacáronle de palacio por la puerta 
por donde el rey debia haber salido para quitarle el 

S oder, que se hallaba entonces donde hoy la fuente 
el camino de la puerta de San Vicente, conducién¬ 
dole al Escorial sin que fuera á saludarle por última 
vez aquel pueblo que tanto se había afanado por de¬ 
fenderle durante su vida. La Gaceta publicó, sin em¬ 
bargo, un larguísimo panegírico de sus virtudes y bri¬ 
llantes hechos, especie de oración fúnebre mas fre¬ 
cuente entonces que en nuestros dias en el periódico 
oficial. 

La reina madre volvió el 19 á la córte, aposentán¬ 
dose en el palacio del duque de Uceda, conocido hoy 
por los Consejos, y recobró con este motivo toda su 
anti ua influencia. No se tardó en dar permiso á Va¬ 
lenzuela para pasar á Méjico, y según otros se le en¬ 
vió un navio para regresar a España, pero las intri¬ 
gas del secretario de Estado don Gerónimo de Eguía, 
le detuvieron por largo tiempo en aquel pais, no 
comunicándosele la órden hasta 1689, en que lo hizo 
el decano de la audiencia de Manila don Alonso Fuen¬ 
tes, gobernador interino, pasando á Méjico después 
de doce años de destierro. Bien recibido por el vi- 
rey, conde de Galve, hermano del duque del Infanta¬ 
do, su primer protector, se entregó por completo á 
sus naturales aficiones, consagrándose como siempre 
á la poesía. Obtuvo una pensión de 1,200 duros con 
la cual pudo vivir, si no con desahogo, con esperan¬ 
zas de un porvenir mas alhagiieño; pero aficionado 
al manejo de los caballos, murió al poco tiempo de 
una coz de un potro que estaba domando, según 
unos por diversión, según otros como recurso, si 
creemos otra opinión distinta que han desechado his¬ 
toriadores de bastante nota. 


(Se continuará). 


José S. Bikdma. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


LA ULTIMA ENAMORADA. 

PARTE PRIMER %. 

I. 

Al declinar de una hermosa tarde, volvía yo de mi 
habitual paseo, en dirección á P..., pequeño pueblo 
de la provincia de Madrid, en donde acostumbraba á 
pasar algunas temporadas, y ya descubría su humilde 
campanam, en cuyo redor se cernían algunos rápi- 
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.EL MUSEO UNIVERSAL. 


PASEO DE LA FUENTE CASTELLANA.—POR EL COCHE, FACHA Y TRAJE, SE CONOCE EL PERSONAJE. 



Tres hijas casaderas. < . : Director fíe un periódico noticiero. 


dos vencejos, cuando en un barranco que corre á ,1o 
largo de la senda por donde marchaba, vi como hasta 
diez ó doce cerdos que se revolcaban en su suelo ce¬ 
nagoso, y juzgando que alguien debía cuidar de esta 
piara, miré en torno mió, quedándome no poco admi¬ 
rado al ver en una pequeña colina , que se eleva al 
lado de dicho barranco, á la persona que buscaba. 

Era una jóven, ó mejor dicho, una niña, pues pa¬ 
recía rayar apenas en los quince años, aunque des¬ 
pués supe que tenia algunos mas; y acaso no hubiera 
-escitado mi atención, á no haberme sorprendido des- i 
de luego la elegante esbeltez de su talle, que se dibu¬ 
jaba airoso y flexible, entre el oscuro azul del cielo y 
-el verde esmeralda de la pradera. Llevaba la cabeza 
descubierta , y aunque sus negros cabellos, peinados 
•con bastante descuido, caian sobre su frente, creo que 
no he visto nunca un rostro tan espresivo y de un 
perfil mas suave y encantador. Su tez. que debia ha¬ 
ber sido muy blanca, curtida por la acción del aire y 
dél sol, había adquirido un color indefinible, pare¬ 
cido, en cierto modo, al del oro tomado, y este reflejo 
•oscuro hacia resaltar mas y mas el brillo de sus ojos 
negros, sombreados por largas pestañas, aunque un 
poco redondos y quizá mas bellos por esta circunstan¬ 
cia; pues hacían parecer mas profunda la llama dia¬ 
mantina que los animaba, y mas penetrante la expre¬ 
sión dulce y resignada que se leia en ellos. A primera 
vísta, su fisonomía parecia animada y risueña; pero 
luego, observando el enflaquecimiento de sus mejillas, ¡ 
acompañado de una rubicundez casi pulverulenta, per¬ 
mítaseme esta frase, la descoloracion de sus labios, y 
el cerco violado que rodeaba sus oios, se adivinaba en 
ella la huella de los disgustos, de las enfermedades, ó 
de las privaciones. 

Un corpino de percal azul, ceñia su cuerpo delicado 
y flexible, y una corta falda de estameña morada, lle¬ 
na de remiendos de otros colores, descubría á la me¬ 
nor ondulación, el principio de sus piernas, de formas 
perfectas y juveniles, y cuya láctea blancura contras¬ 
taba con el color oscuro de sus curtidos pies, desnu¬ 
dos y pequeños en sumo grado. 

Todas estas observaciones las hice durante un mo¬ 
mento, en que distraída la jóven, miraba al suelo gol¬ 
peándole con la larga vara que tenia en la mano, que 
sin duda la servia para guiar á los animales que tenia 
á su cuidado; mas luego, notando que reparó en mí, 
algo sorprendida, proseguí mi camino, no ¡>in volver 
muchas veces la cabeza para mirarla. 

Antes de llegar al pueblo, me alcanzó un labrador 
vecino mió, y no puue menos de hacerle algunas pre¬ 
guntas relativas a la porquera, aunque sin manifestar 
toda la sorpresa é interés que me había causado. 

—Esa muchacha, me dijo, recogida en un camino 
por el tío Simón, que ha sido muchos años porquero 
del pueblo, le ayudaba á guardar los cerdos, y des¬ 
pués que murió aquel de resultas de una borrachera, 
nos compadecimos todos de Cármen, asi se llama la 
chicuela, y la dejamos la guarda de las reses, á pesar 
de su poca edad. 

—¿Luego esos cerdos que he visto, pertenecen á 
varios dueños? le pregunte. 

—¿Qué, no lo sabia usted? Cármen tiene el encargo 
de llevar á pacer las reses de todos los vecinos que 
quieran buenamente enviarlas. 

—¿Y qué jornal gana por esa ocupación? 


—Fijo no tiene ninguno; .mas por cada res que guar¬ 
da, su dueño la da un cuarto toaos los dias. 

—De modo,' que ahora, que sólo guarda doce cer¬ 
dos, no tendrá mas que doce cuartos diarios. 

—Justo; y qué; ¿le parece á usted poco para una 
pordiosera que no ha tenido nunca casa ni hogar? 

—Tampoco es demasiado... Por otra parte, creo que 
esa infeliz niña está enferma. 

—Dicen que está hética, y asi es de presumir, por 
el color de su cara, pero de todos modos, siempre lo 
pasa mejór que andando de ceca en meca. 

En esta conversación llegamos al pueblo, y entra¬ 
mos en nuestras respectivas casas, y ya en la mia, no 
pude menos de pensar mucho tiempo en la pobre por- 

3 aera, indignándome, hasta cierto punto, las palabras 
e mi vecino, eco fiel de las de todos los demás, que 
revelaban esa caridad limitada, mas bien indiferencia 
egoísta del hombre, que ve sufrir á su semejante, sin 
procurar aliviar la fatalidad de su suerte. 

Mientras estuve mirando á Cármen, sorprendido 
por su delicada belleza, hubo momentos en que creí 
que no siempre había vivido en aquel estado; pero la 
breve historia que supe después, me hizo desechar 
mis ideas novelescas, mas no disminuyó el compasivo 
interés que me inspiraba, y muchas veces, recordan¬ 
do su poética belleza, me complacía en suponerla ro¬ 
deada de todos los atractivos de una vida elegante, 
colocaba una sencilla guirnalda sobre aquella cabeza 
rafaélica, ceñia su gentil talle con blanca muselina, y 
cubría sus diminutos pies con seda y la calzaba de 
raso; y engalanada de este modo, la colocaba al nivel 
de las beldades mas distinguidas y admiradas. 


11 . 

Un dia, la porquera me contó su historia. 

No me había equivocado respecto á las suposicio¬ 
nes que sobre ella hice desde el primer momento en 
que la vi. 

Cármen era hija única de un noble y rico hacen¬ 
dado de un pueblo de Navarra, situado en la falda de 
los Pirineos occidentales. Su inadre murió al darla 
la vida, y la pobre niña, casi desde sus primeros 
años, tuvo que sufrir bajo el poder de una mujer 
vulgar, áspeTa y grosera con quien su padre se casó 
en segundas nupcias. Ya en la edad de la adolescen¬ 
cia, fue seducida por el hermano de un grande de 
España, que tenia posesiones en su pueblo, y cegada 
por el amor y exasperada por la tiranía doméstica, 
huyó con él, después de haberla dado palabra de ca¬ 
samiento. 

Enrique, así se llamaba el seductor, la condujo á 
una quinta de los alrededores de Pampina, y allí 
empleó to los los medios para triunfar de la virtud de 
la inexperta y enamorada niña. *• 

Voy á repetir poco mas ó menos las palabras de 
Cármen, cuando me contó las asechanzas de que ha¬ 
bía sido víctima. 

« Una tarde,—me dijo,—según costumbre, comi¬ 
mos juntos Enrique y yo, y posteriormente he re¬ 
cordado algunas particularidades de esta comida que 
entonces escaparon á mi inesperiencia. Enrique me 
prodigaba siempre muchas atenciones, pero aquel 
I dia me parecieron eseesivas, y por dos ó tres veces 
aguó él mismo el vino de Burdeos que va acostum¬ 


braba á beber. Acabada que fue la comida, él se re¬ 
tiró á su cuarto, según me dijo á escribir, y yo bajé 
al jardín y me dirigí á mi sitio predilecto, que era 
una especie de cenador entoldado con el follaje de 
una parra y en medio del cual manaba úna fuente, que 
luego han rodeado de un pilón de mármol sobre el que 
se ven muchos grupos ae escultura y varios tiestos 
con las flores y plantas mas raras y desconocidas. El 
agua de esta fuente corre por un cauce también na¬ 
tural, y atravesando el cenador le presta una frescu¬ 
ra y una animación indecible... Me detengo en estos 
pormenores para hacer conocer á vd. las seduccio¬ 
nes que me rodearon, que atenúan, ya que no dis¬ 
culpen, mi estravio. 

En este sitio, pues, me senté en un banco, junto 
al pilón de la fuente y abrí un libro que llevaba; mas 
no pude leer macho tiempo. No sé si fué á conse¬ 
cuencia de la impresión que produjeron en mí aque-t 
lias páginas que consagraban al amor con una elo¬ 
cuencia admirable, ó por. cualquiera otra causa, la 
verdad es que caí en una especie de letargo seme¬ 
jante al que origina el calor escesivo, sentí un lijefo 
ardor en el corazón y dejé caer los brazos sobre mi 
falda. A este tiempo llegó Enrique y se sentó á mi 
lado; al verle, me pareció que nunca le había amado 
tanto, y sus palabras me causaron mayor impresión 
que otras veces. 

'Se continuará.) 

F. Moreno Godino. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n el próximo setiembre se 
celebrará en Zaragoza Ja 
anunciada esposicion, que 
competirá, sin duda, si es 
que no supera, á las mas 
lucidas que se han verifi¬ 
cado en provincias del es¬ 
tranjero. mientras nuestro 

S ais se abandonaba al papel 
e simple espectador, ocu¬ 
pado >, si se permite la frase, 
en el dolce famiente que, 
al parecer, caracteriza á 
nuestra raza. Y decimos al parecer , porque si bien 
es cierto que España suele rezagarse con frecuencia 
en la senda de las mejoras, cuando dice «allá voy,» 
camina tan de prisa, que no es estraño verla tropezar 
y aun caer. Que hoy es pobre y que en muchas cosas 
se halla atrasada, no hay para qué negarlo; que tiene 
elementos para ser rica y floreciente, sabido es de todo 
el mundo: fáltale únicamente, para conseguirlo, per¬ 
severar en la idea que hoy la anima, de manifestarse 
tal cual debe ser; y el juicio poco lisonjero que de ella 
se ha formado, variará completamente para honra y 
provecho suyos. Treinta y siete son ya las provincias 
*de España que han respondido al llamamiento de Za¬ 
ragoza, prometiendo enviar razonable número de es- 
positores, asi como también tendrán su representa¬ 
ción varios departamentos del vecino imperio, algu¬ 
nos Estados de Alemania, y los que se esperan de 
otros países. Esto debe halagarnos, porque indica que 
ya los estranjeros principian á pensar en España. 

Habiéndose hablado de negociaciones para una 
unión aduanera entre Francia, Félgica y Holanda, el 
Etendart las desmiente, pero aplaude la idea diciendo 
que daría fecundos resultados. 

En Trieste ha habido graves disturbios entre los 


defensores de la unidad italiana y sus contrarios, re¬ 
sultando algunos heridos y muertos. 

Hócense comentarios, poco tranquilizadores por 
cierto, con motivo de las escuadras estranjeras an¬ 
cladas en las aguas de Italia. La del .almirante Bou- 
takoíf está en Bmdisi; la inglesa en Ancona; la italia¬ 
na, en Cagliari, y la francesa es esperada en Trieste. 
Dicen algunos que la presencia de estas fuerzas nava¬ 
les en el teatro de aquella desgraciada península, don¬ 
de, como en la nuestra, se han representado las mas 
terribles é interesantes trajedias de la historia, es el 
anuncio, digámoslo asi, de la función que se ensaya 
hace tiempo entre bastidores. 

Aunque no nos inspiren gran confianza los Congre¬ 
sos diplomáticos, sin duda por los resultados que han 
tenido en otros tiempos, quizá en la época presente 
(apurados como están los medios de reconciliación en¬ 
tre los intereses y aspiraciones de las diversas poten¬ 
cias) sirviesen para alguna cosa buena. El que actual¬ 
mente se proyecta, bajo la presidencia de la reina Vic¬ 
toria, dícese que será discutido estos dias en Carlsbad 
entre el conde de Bismark y el barón de Beust, aña¬ 
diendo que la soberana de Inglaterra acudirá á la re¬ 
ferida estación termal para tomar pare en la confe¬ 
rencia. 

A la capital de Austria llegan numerosos mensajes 
de las provincias, favorables al ministerio en el con¬ 
flicto que existe entre él y el partido que allí ataca las 
leyes interconfesionales. 

El International asegura que para el caso de que 
el gobierno prusiano prepare en Alemania manifesta¬ 
ciones filo-prusianas, los estudiantes de Viena harán 
otras inequívocas encaminadas á combatir las tenden¬ 
cias de Prusia á absorber la Alemania en su provecho. 

Según telégramas de Praga, ha habido demostra¬ 
ciones violentas de los tcheques contra Beust y contra 
el emperador Francisco José. 

La prensa alemana da gran importancia á los es¬ 
ponsales verificados entre el here lero de la corona 
de Dinamarca y la hija única del rey de Suecia, supo¬ 
niendo que este es el primer paso para la unión escan¬ 
dinava. 

Wurtemberg y Baviera son, á lo que vemos, las dos ! 
únicas potencias que no se atreven aun á entrar en 
la confederación de la Alemania del Norte, y que ha¬ 
blan todavía de formar una de la Alemania del Sur. ( 
El general Molk y el conde de Bismark, ministros 


como es sabido, del gobierno de Prusia, creen que la 
¡ fuerza de los acontecimientos obligará á aquellos* 
. dos Estados á anexionarse. 

Trátase de construir en Belgrado un monumento» 
á la memoria del príncipe Miguel; y hay temores de 
que ocurran dificultades con motivo de la demanda 
de estradicion del príncipe Alejandro Karageorgevitch 
formulada por Servia, en atención á que dicho prin¬ 
cipe ha solicitado la protección de Rusia, que parece 
se la ha prometido. 

. En Constantinopla se espera al príncipe Milano para 
recibir el firman ae investidura del sultán, preparán¬ 
dose con tal ocasión grandes festejos. 

Los principados danubianos se agitan; cerca de 
Rustchuk han ocurrido varios encuentros entré turcos 
y búlgaros, habiendo sufrido estos considerables bajas 
entre muertos y heridos. 

No ofrecen mas agradable aspecto los asuntos de 
Candía. Refieren los partes, que recientemente ha ocur¬ 
rido nueva matanza de cristianos por cuerpo» musul¬ 
manes. Rusia ha anunciado, en su vista, que reforzará 
su estación naval en Candía, y los griegos de Cons¬ 
tantinopla intentan publicar un manifiesto ponién¬ 
dose bajo la protección del czar. Hay quien opina que 
de este incidente es fácil resulte la emancipación de 
Creta. 

Según el Times , se espera qqe Francia, Inglaterra y 
los Estados-Unidos, intervendrán diplomáticamente 
para poner término á la guerra entre el Paraguay y 
el Brasil. Harían una obra de caridad, pues de lo con¬ 
trario va á suceder entre los combatientes lo que 
cuenta la fábula de Santos Alyarez: 

Un gato y un ratón se convinieron 
y reciprocamente se comieron. 

Las últimas noticias de Haití refieren que Salnave 
ha derrotado á los Cacos. Agradeceríamos á Salnave 
que diese una vuelta por acá, á ver si concluía con 
los que infestan el país. 

Algunos médicos, nacionales y estranjeros, acaban 
de publicar escritos combatiendo el uso del tabaco, 
al que atribuyen no pequeña parte de las enferme¬ 
dades que nos afligen. Creemos que tienen razón; 
pero lo grande es que casi ninguno de ellos, según 
noticias, autoriza la predicación con el propio ejemplo, 
dedicándose, por el contrario, con placer á la produc¬ 
ción en grande del humo. 
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De una estadística púa icada ueva-York relativa 
4 los presos que hubo^ni quelVa udad durante’el año 
de 1867, resulta que los Estados-Unidos fueron los 
que suministraron el mayor contingente, ascendiendo 
su número á 25,780; los hubo ingleses, escoceses, ir¬ 
landeses, alemanes, franceses, italianos, rusos, chinos 
y africanos, y ningún español, lo cual demuestra, ob¬ 
serva un periódico, que nuestros compatriotas saben 
usar admirablemente de la libertad que se disfruta en 
aquella república. Razón tendríamos ahora para ex¬ 
clamar, imitando á nuestros detractores, que el Africa 
principia en cualquier parte, menos en los Pirineos, 
con perdón de lord Napier, el vencedor de Teodoros, 
que es una de lasjiersonas que mas pestes han vomi¬ 
tado contra España, y á quien recientemente se ha 
comparado en las Cámaras inglesas, á propósito de 
sus hechos en Abisinia, nada menos que con Hernan- 
Cortés. No son los andaluces los únicos que monopo¬ 
lizan la hipérbole. 

Se da como probable la reunión de una conferencia 
nternacional en San Petersburgo, para discutir la su- 
esion de las balas esplosivas, tomando de aquí pie 
a ocuparse, al mismo tiempo, de un proyecto de 
sarme parcial de las potencias europeas. Proyectos 
no faltarán, pero ¿habrá desarme? Mientras no se su¬ 
priman las pretensiones de algunos ambiciosos, que 
son las verdaderas balas esplosivas , figúrasenos que 
todo será hablar de la mar. 

Leemos que los obispos católicos americanos, han 
publicado una circular contra el reclutamiento de sol¬ 
dados para el ejército pontificio, como contrario á las 
leyes ae la neutralidad. 

En Berlín está llamando la atención un violinista 
que, nacido sin brazos, toca el violin con los pies, 
pero no asi como quiera, sino admirablemente. Es¬ 
cribir con los pies y aun echárselas de dómine, cosa 
es que se ve todos los dias; pero el artista de que ha¬ 
blamos lleva á los que asi lo nacen, la ventaja de que 
no es manco de inteligencia. 1 

El príncipe Napoleón ha dado 100,000 francos á la 
emigración polaca en Turquía. 

Las apuestas que en toaos sentidos se cruzaron en 
a gran partida ae pelota últimamente celebrada entre 
navarros y provincianos con motivo de la fiesta de su 
patrón San Fermín, ascendieron á 500,000 rs. Hé 
aquí un ejercicio recomendable en la estación presen¬ 
te... para echar los bofes. 

No cuatro millones de árboles, como se ha dicho, 
sino cincuenta son los que, según La Política , han 
desaparecido en el incendio de los pinares de Soria. 

Para el certámen poético que se verificará en Lérida 
el 18 del próximo octubre, y cuyo lema es Nuestra 
Señora de los Desamparados, los sócios valencianos 
de la Academia Bibliográfico - Mariana costean un 
ramo de olivo de plata, como premio estraordinario 
al mejor romance valenciano que á juicio de la junta 
censora sea digno de esta distinción. 

En Barcelona se ha inaugurado una sociedad, cu¬ 
yos individuos se comprometen á no usar en los tra- 
ges ni para la decoración de sus habitaciones, ropas, 
muebles, ni efectos que no hayan sido elaborados ó 
fabricados en el pais. | 

La Sociedad artístico-musical de socorros mutuos , 
que debe su existencia principalmente al distinguido 
compositor don Rafael Hernando, se halla en el esta-j 
do mas próspero. Los sócios satisfacen sólamente la 
cuota mensual de dos reales, y la base social es la de 
capitalizar todo lo recaudado, sin disponer en caso 
alguno mas que de la renta, circunstancia que la ase¬ 
gura, en lo que cabe, contra toda eventualidad desfa¬ 
vorable. Esta sociedad merece nuestros mas sinceros 
elogios, y sus estatutos son dignos de estudio. 

Anuncian los periódicos de esta córte que continúa 
con actividad la formación del espediente para la cons¬ 
trucción en Madrid de 15,000 haDitaciones destinadas 
á las clases pobres, sin auxilio ni retribución alguna 
por el gobierno, y que dentro de breves dias pasará 
al ayuntamiento dicfio espediente para que emita su 
dictámen. Escelente es la idea y viene á satisfacer una 
necesidad de todos sentida; pero desearíamos que se 
determinase bien, que es lo que, para el efecto, se 
entiende por clases pobres, pues no sólamente lo son 
las que viven de la pública limosna y andan cubiertas 
de harapos, sino que hay otras quizá, y aun sin qui¬ 
zá, tan necesitadas, que carecen de lo mas indispen¬ 
sable para vivir. Ya se entenderá que aludimos á gran 
parte de la clase media. 

Toda lá prensa clama por la aplicación del sistema 
de los pozos llamados instantáneos, á la agricultura y 
á la industria de nuestro pais. Esperamos que los 
ayuntamientos ó las diputaciones provinciales se apre¬ 
surarán á tomar la iniciativa, dando ejemplo á los par¬ 
ticulares que, tocando prácticamente los beneficios de 
este invento, los secundarán sin vacilaciones. 

Ha publicado el señor don Lázaro Nuñez de Robres 
la segunda série de la Colección de cantos españoles , 
recogidos, ordenados y arreglados por el mismo para 
piano. El entendido colector espresa perfectamente su 
objeto en estas líneas de prólogo: «El pueblo espa¬ 
ñol, dice, admirablemente apto para el cultivo de las 
artes, ha producido desde antiguo preciosas melodías, 
expresión genial de la índole del pais. Esas encanta¬ 


doras inspiraciones, nacidas en tal ó cual escondido 
rincón, se pierden, sin embargo, á menudo, ó cuan¬ 
do menos, quedan oscurecidas y relegadas á estrecho 
círculo , muriendo de este modo para la vida y la his¬ 
toria del arte, no pocos trozos musicales. 

»E1 objeto de la presente publicación es, pues, el de 
atender al remedio de este daño, perpetuando y co¬ 
leccionando todas las melodías populares dignas de 
estimación y aprecio. Asi aparecérán en la escena del 
mundo y en el general, trato y comercio intelectual 
esos reflejos de nuestro modo de ser, de sentir y de 
pensar, facilitando al estranjero el conocimiento del 
alma de esta nación, y sirviendo además para que nos¬ 
otros nos reconozcamos mejor á nosotros mismos. 

«Mirando á estos fines y resultados, recogeré y pre¬ 
sentaré en esta colección los cantos antiguos y mo¬ 
dernos de todas las provincias, desde el romance hasta 
el zorcico , desde el villancico hasta la soledad , desde 
el aire guerrero hasta el religioso rosario , respetan¬ 
do escrupulosamente la melodía original y la letra á 
ella unida, hasta en esos defectos que el arte oficial 
condena, aunque en su misma imperfección ofrezcan 
particulares atractivos.» 

A propósito hemos puesto de bastardilla la última 
frase, consecuentes con las ideas que hemos emitido 
años há en nuestra obra Armonías y Cantares y 
en un artículo publicado en la Revista nispano-ame - 
ricana , donde al paso que combatíamos enérgica¬ 
mente los vicios de la poesía neo-clásica, censurába¬ 
mos, con no menos severidad, el vicio contrarío, que 
consiste en afcoger con entusiasmo y hasta sublimar 
los mayores desatinos, sin mas que porque proceden 
del vulgo . El arte oficial (que entre paréntesis no sa¬ 
bemos que hoy exista) y el arte no oficial estarán 
siempre en lo justo al condenar lo malo, si no ha de 
incurrir cada cual en el defecto que en el otro le su¬ 
bleva. Porque es de advertir, que ahora se ha dado 
en llamar oficial todo lo que no es chabacano ni ras¬ 
trero, y en atacar al verdadero arte por defender lo 
que, en muchos casos, ni siquiera es digno de que la 
crítica se ocupe en ello. 

Esta es la única observación que nos ocurre hacer 
y que desearíamos tuviese en cuenta el señor Nuñez 
de Robres, quien, por lo demás, ha desmentido ple¬ 
namente en su preciosa colección, que de todas veras 
recomendamos, el propósito de la frase de que se 
trata, escogiendo con esquisito acierto bellísimos can¬ 
tares y melodías que dan á conocer los tesoros de in¬ 
genio y de sentimiento que hay en nuestro pueblo . 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Rüiz Aguilera. 


CRITICA. HISTORICA.. 

CRISTÓBAL COLON.—ALGUNOS PUNTOS CONFUSOS DE SU 
HISTORIA EN ESPAÑA.—MONUMENTO EN VALCUEBO. 

(CONCLUSION.) 

III. 

¿Mas qué hay de cierto respecto á las conferencias 
de Salamanca? ¿Fueron las que de oficio se dicen en¬ 
comendadas al Prior del Prado? ¿Envióse á Colon para 
ue consultase el juicio de los cosmógrafos y sainos 
e la Universidad? ¿Dirigiéronsele aquellos argumen¬ 
tos, fruto de la sutil dialéctica escolástica, y hermanos 
de los que oyó Galileo antes de verse obligado á abju-. 
rar el error suspectce fidei, del movimiento de la 
tierra? ¿El dictámen de la Universidad, ó de la junta 
Salmantina, fue adverso á Colon, de quien según el 
duque de Rivas 

Informaron á la córte 
con el mas alto desprecio 
de visionario y de loco 
prodigándole dicterios? 

Es este uno de los incidentes mas curiosos de su 
vida, que con no sobrada meditación por cierto , ha 
venido resolviéndose de un modo poco favorable á la 
célebre Academia Española. 

Tratando de ello en la de la Historia un ilustrado 
critico, hizo observar «la facilidad con que los poetas 
populares hacen eco á creencias generales erradas,» y 
otro tanto puede decirse del pueblo,—en cuya natu¬ 
raleza hay siempre algo de poético,—tan fácil en imi¬ 
tar, y tan propenso á reproducir, con sus peculiares 
variantes, lo que oye de boca de los sabios. Sin em¬ 
bargo, el pueblo ha sido quien entre nosotros lia pro¬ 
testado contra la general y equivocada creencia, con¬ 
servando respetuosamente la memoria de Colon en 
una sala del convento de San Estéban (1), y en la 

S i de Valcuebo donde puso á uno de sus sitios el 
re de «Teso de Colon.» 

j Se ha dicho y repetido sin exámen, que Fr. Her- 

(1) Es el salón llamado De profundis. No hemos podido averiguar 
qué fundamentos tenga la opinión de qne en él se celebraron las du- 
¡ dotes conferencies. 


nando de Talavera cumplió su encargo reuniendo una 
junta en Salamanca, y se cita en apoyo de esta suposi¬ 
ción un pasaje de la Historia del Almirante , que ni 
aun casualmente siquiera alude á,aquella ciudad. Lo 

? [ue tan sólo dice, es que «como los que había juntado 
el Prior del Prado) eran ignorantes, no pudieron 
comprender nada de los discursos del Almirante.» Y 
esto no es muy aplicable á Salamanca, donde nume¬ 
rosos testimonios históricos acreditan que halló quien 
le entendiera y quien resueltamente se decidiera á 
protegerle. 

Lo ae la Junta oficial , llegó á pesar de todo, á tomar 
carta de naturaleza en la historia, y el mas moderno 
de los biógrafos de Colon (Roselles de Lorgues), es¬ 
cribiendo con la ligereza que para algunas de nues¬ 
tras cosas se usa allende el Pirineo, aa cuenta de las 
sesiones, en el estilo de una revista de periódico. 
Refiere que se empezaron en Noviembre da 1486, 
(fecha en que no es presumible la presencia de Colon 
en Salamanca, comparándola con la antes espresada 
del nacimiento de su hijo): cita los concurrentes de 
uno y otro sexo, (¡dentro de un claustro!) con algu¬ 
nos anacronismos; y concluye hablando de las actas, 
que dice no haber salido aun de los archivos de Si¬ 
mancas , donde sin duda jamás entraron, pues, ni allí 
existen, ni se hallan antecedentes que den noticia de 
ellas. (1) Lo que de todo cuanto sobre el particular se 
ha escrito, puede mas racionalmente deducirse, es 
que no consta de una manera segura que al P. Tala- 
vera se le mandase reunir ninguna junta solemne ; 
que no la celebró, de fijo, en Salamanca; y que todo 
lo que hizo se redujo á platicar con otros sabios , é le - 
traaos é marineros , acordando que era imposible lo 
que el futuro Almirante proponía, pero sin que de 
esas pláticas se formalizase acta , ni sirvieran mas 
ue para informar verbalmente á los reyes, afirman- 
o con ellas el desfavorable juicio, que tenia ya pre¬ 
concebido. ¡Y quién sabe la parte que en él tendrían 
las rivalidades de córte, la prevención contra los 
protectores del estranjero, ú otras causas pequeñas 
que suelen influir en los mas grandes sucesos! 

Pocos hay tan desprovistos, como el que nos ocu¬ 
pa, de documentos que aclaren las primeras fases de 
su historia: los archivos públicos nada, ó muy poco, 
importante registraron, ae suerte que solamente nos 
han quedado algunas noticias consignadas en obras 
de escritores mas ó menos contemporáneos, recogidas 
probablemente en los recuerdos del pueblo, y con la 
circunstancia de que si alguno, como Las Casas y Re¬ 
mesa!, se refiere a cartas ú otros escritos auténticos, 
no ha podido comprobarse la exactitud de sus dichos. 
Hoy hajlamado justamente la atención el influjo que en 
la suerte posterior de Colon pudo ejercer su visita á 
Salamanca, y sin embargo, nada referente á ella he¬ 
mos encontrado en los archivos de la Universidad, 
del Ayuntamiento, ni del Cabildo: prueba de que el 
acontecimiento no fue por de pronto estimado en todo 
lo que el predestinado huésped merecía. La Universi¬ 
dad no fue consultada; y este, hecho negativo destru¬ 
ye las fábulas que desde antiguo vienen en agravio 
suyo circulando. Lo mas históricamente comprobado 
es la honrosa y casi decisiva parte que en el asunto 
tocó al convento de San Estéban, cuyos maestros, jun¬ 
tamente con algunos de la Universidad de que forma¬ 
ban parte, estuvieron muy lejos de rechazar las razo¬ 
nes y los cálculos de Colon. En prueba de ello y 
esplicacion de la venida de éste á Salamanca, vamos 
á reproducir—con preferencia á otros textos—lo que 
el referido convento decía ni rey don Felipe Y en un 
memorial que le dirigió en 1717, y que recientemen¬ 
te se lia dado á la luz pública. (2) 

«Fue el caso,—dice, alegándolo como el primero 
de sus merecimientos,—que habiendo Cristóbal Colon, 
concebido en su generoso corazón este asunto, solicitó 
la protección de los potentados de Europa, la que no 
halló como deseaba, porque su patria Genova lo juz¬ 
gaba sueño; el rey don Juan II de Portugal, le oyó con 
risa; y España lo juzgaba como fabulosa noticia, te¬ 
niendo todos por invención y quimera, que hubiese 
mas mundo que el descubierto. Acudió, no obstante, 
á los Reyes Católicos, don Fernando y doña Isabel, 
los cuales, como prudentes, no quisieron determi¬ 
narse en un negocio tan árduo, sin consulta de hom¬ 
bres doctos, y de quien tuviesen la satisfacción mas 
plena; y asi como refiere don Fernando Pizarro en la 

(1) Dice también este eseritor, qne presidió las conferencias el 
doctor Rodrigo Maldonado de Talavera, regidor de Salamanca; esta 
es otra suposición enteramente destituida de fundamento. En ei ar¬ 
chivo del ayuntamiento no hemos encontrado al referido entre los 
regidores de aquella época, mencionándose solamente como tal á Ro¬ 
drigo A Ivares Maldonado, quien en su concepto fue uno de los jueces 
que en 1484 dieron sentencia clasificando ios lineges de la ciudad j 
que Pellicer cita entre los que en 1481 recibían acostamiento del 
rey para que sirviese con dos hombres de armas y dos ginetes.—En 
los libros de clánstro de la Universidad , aparece haberse opuesto á 
la cátedra de prima de Leyes en 1468 el licenciado Rodrigo de Mal- 
donado. y en acta de 24 de octubre de 1475, consta que el doctor Ro¬ 
drigo Maldonado, por poder que tenia de los reyes, recibió de la Uni¬ 
versidad 100,000 maravedises .afianzando con los bienes de dichos 
reyes. También figura su nombre entre los que en 1476 firmaron las 
capitulaciones de los famosos bandos de Salamanca. El linage de los 
Maidonados era muy estenso, y se citan vatios de él con el mismo 
nombre de Rodrigo. 

(2» Se debe esta publicación á don Pedro Manovel, decano de la 
facultad de Teología, procedente de dicho concurso, que hizo impri¬ 
mir el memorial en 1866, con un buen grabado de la portada de la 
iglesia, debido al artista don A. Rodríguez Cabracán. 
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historia 'que compuso de los varones ilustres del 
Nuevo Mundo, le remitieron á este convento de San 
Estéban, para que allí examinasen sus designios y 
razones. 

«Llegó Colon á San Estéban año 1484, {fecha equi¬ 
vocada) y allí encontró quien le entendiese y atendie¬ 
se sus razones. Detúvose largo tiempo aposentado en 
el convento, y asistiéndole éste con todo lo necesario 
para su persona y viajes á la casa del término de 
Valcuébo para hacer observaciones en ella; teniéndose 
al mismo tiempo largas y frecuentes conferencias entre 
los maestros de matemáticas, que allí había entonces; 
y convencido y aclarado que Colon tenia razón en su 
propuesta, por medio de los religiosos fueron conven¬ 
cidos los hombres mas celebrados que tenia España 
en aquel tiempo, y asi se tomó por obra el informar á 
.tos reyes, ayudando á Colon los religiosos en todas 
sus operaciones. Fué con él á la córte el prelado del 
convento con otros religiosos y maestros; y éstos le 
introdujeron con los reyes, informando á sus Mages- 
tades, y certificándoles de lo seguro é importante del 
asunto. 

»Pero quien mas se singularizó fue el doctísimo 
maestro Fr. Diego de Deza, entonces catedrático de 
prima de Salamanca, y después maestro del príncipe 
don Juan... Este maestro nabló á los reyes diversas 
veces, acompañando siempre á Colon hasta que pasó 
al Nuevo Mundo.... Por estas y otras razones afirman 
muchos historiadores clásicos, que los religiosos del 
convento de San Estéban fueron la causa principal de 
que los reyes Católicos emprendiesen el descubrimien¬ 
to de las Indias, y del Nuevo Mundo... 

El Iltmo. Sr. D. Fr. Bartolomé de las Casas, obispo 
de Chiapa, en la historia general que compuso de las 
Indias, en el lib. i.° al cap. 29 dice que en una carta 
original escrita de mano de Cristóbal Colon , vió que 
decía, que debían los reyes Católicos las Indias al 
maestro Fr. Diego Deza, y al convento de San Estéban 
de Salamanca, y añade, que muchos años antes que 
él viese este escrito en la carta de Colon, había oído 
decir que el maestro Deza se gloriaba mucho de haber 
sido la causa de que los reyes Católicos emprendiesen 
el descubrimiento de las Indias.» 

El documento á que pertenecen los anteriores pár¬ 
rafos, fue redactado en 1717, por el dominicano Fray 
Juan de Aliaga, catedrático de prima de Teología en 
Salamanca y obispo de Guadix; y aun cuando lo mo¬ 
derno de su fecha, relativamente al acontecimiento á 
que se refiere, no le dé fuerza propia, tiénela sin duda 
en, cuanto reasume los testimonios de Las Casas, Re¬ 
mesa] , y otros historiadores, entre los que merece 
especial mención el P. Juan de Araya, cuya historia 
( manuscrita) del convento do San Estéban , con im¬ 
portantes datos, y curiosas noticias biográficas de los 
mas ilustres hijos de dicho convento, tuvimos ocasión 
de examinar hace años, sintiendo no haber hallado 
hoy en la Biblioteca Universitaria mas que la segunda 

S arte de ella. El mencionado hecho se puede consi- 
erar plenamente justificado (1), y basta sin duda á 
desvanecer la ofensiva fábula déla repulsa que se 
supone dada por la universidad. Si como corporación 
no oyó, ni aió informe acerca del estraordinario 
proyecto, en su seno hubo quienes lo entendiesen y 
apoyasen, y eso servirá siempre de honra á la antigua 
Atenas española. Colon, que en los pocos escritos que 
de él nos quedan, deja traslucir la amargura de que 
habían inundado su alma los que «con risa y burla 
negaron su empresa» esceptúa a dos frailes que siem¬ 
pre le fueron constantes ; uno fue sin duda Fr. Diego 
de Deza, y en cuanto al otro nos cuesta trabajo privar 
de esa gloria al guardián de la Rábida, por mas que 
se saque ahora en competencia al desconocido Fr. An¬ 
tonio de Marchena. 

IV. 

El misticismo de Colon es otro hecho ciertísimo, y 
tal vez no sea aventurado decir que esa tendencia se 
desenvolvió y tomó incremento mientras permaneció 
en España. Todo en ella concurría á dar semejante in¬ 
clinación á los espíritus, y no debieron favorecerla poco 
en el de Colon el trato íntimo y los especiales motivos 
de agradecimiento y afecto que tuvo con individuos 
de las órdenes religiosas. Las palabras que le dirigie¬ 
ran para sostener su ánimo, no podían menos de ir 
fuertemente inspiradas por los mas vivos sentimientos 
de ascetismo, y ellas probablemente le impulsaron á 
decir que de nada le habían servido la razón y la 
ciencia matemática á buscar la aplicación de lo suce¬ 
dido en el cumplimiento de las profecías, y desear la 
adquisición de grandes riquezas para reconquistar el 
Santo Sepulcro, y tener medios de sacar muchas almas 
del purgatorio. Esto constituye una de las escepciona - 
lidades de Colon, que toca apreciar á la Iglesia. 

Entre tanto, el brillo de su nombre va cada vez mas 
aumentándole, y llegado parece el tiempo de levan¬ 
tarle la estátua que el género humano suele dedicar, 
aunque tarde, á lok que Beranger llama locos sublimes ., 

(!) No nos detenemos i enumerar todos los comprobantes. Mucho 
tiempo hace que acerca de ello* procuró el.au tor de este artículo lia - 
mar la atención pública Después lo han hecho con mejor acierto el* 

5 a citado señor Rodríguez Piolita, y el señor Doncel Ordaz en so fo¬ 
leto La Universidad de Salamanca ante ei tribunal de la Historia . 


Arduo es, sin embargo, el negocio, sobre todo cuando ¡ 
hay que sujetarlo á la instrucción de espedientes, como 
en nuestro pais con estas y otras muchas cosas por el 
estilo acontece; y Colon seguirá sin que en España 
haya un mármol ó bronce, que simbolice la repara¬ 
ción providencia] que al cabo otorga el mundo á los 
genios que atravesaron por él poco conocidos ó mal 
recompensados. Otra reparación hay, en cambio, si 
menor en aparato, mas grande y cumplida en tras¬ 
cendencia: es la que graba en sus páginas la historia, 
la que sanciona ei voto universa Ide la conciencia hu¬ 
mana , la que hace buscar con ahinco un girón de la 
gloria de esos hombres célebres que apropiarse. Ciu¬ 
dades ilustres se disputarán, en electo, la honra casual 
de que nacieran en su recinto un Homero ó un Cer¬ 
vantes; y con mas legítimo orgullo podrán la Ciudad, 
y la Universidad, y sobre todos el convento de San 
Estéban de Salamanca, recordar el abrigo, y la audien¬ 
cia, y el auxilio que en ellas encontró Colon al prin¬ 
cipio de sus trabajos. 

En medio de la confusión de la historia, y del des¬ 
cuido de los doctos, guardó el pueblo con su instinto 
maravilloso de entusiasmo y de justicia, un dato y un 
nombre, que acaso han servido ae antorcha á investi¬ 
gaciones de que es resúmen algo de lo que dejamos 
indicado. Ese dato ha sido el título de Teso de Colon 
con el que ha venido distinguiéndose una pequeña 
eminencia inmediata á la granja de Valcuébo, a dos 
leguas de Salamanca. Propiedad del convento de San 
Estéban, colocada cerca del Tórmes y rodeada de se¬ 
culares encinas, era muy apropósito para disfrutar la 
paz del campo, y entregarse á tranquilas meditaciones. 
A ella se retiraoan los principales del convento, asi 
como con igual objeto acudían los Agustinianos á 
La Flecha , que describió Fr. Luis de León en los 
Nombres de Cristo, y á la sombra de cuyos árboles, y 
al rumor de cuyas aguas cantó tal vez la vida descan¬ 
sada y la noche serena . 

Colon visitó aquel apacible asilo, no para hacer en 
él observaciones, sino para tomar algún descanso en 
las agitaciones de su vida, para acariciar en la soledad 
sus esperanzas, y conversar acerca de ellas con los 
religiosos sus protectores. El Teso antes citado seria 
uno de los sitios que mas frecuentase, y por eso hon- 
rósele con su nombre, cuando su nombre fue prego¬ 
nado por la fama. 

Justo era que el arte diese cuerpo á la memoria asi 
conservada ai través de los siglos y esto es lo que ha 
realizado hace poco el actual dueño de Valcuébo. A 
su costa y por su solo impulso ha construido un sen¬ 
cillo y elegante monumento, cuyo dibujo acompaña á 
este artículo, haciendo donación de él, y del Teso en 
que descuella, á Ja Universidad Salmantina (1). Sola¬ 
mente falta hoy grabar las inscripciones, que conme¬ 
moren su objeto, lo cual no ha tenido lugar porque se¬ 
gún parece, hállase pendiente la redacción de comi¬ 
siones y consultas (2). Conste todo esto en honra del 
señor don Mariano ae Solis, que ha dado con ello un 
ejemplo digno de encontrar imitadores, demostrando 
como puede una ilustrada iniciativa individual llenar 
lo que es triste hábito nuestro encomendar descuida¬ 
damente al Estado. 

Alvaro Gil Sanz. 


LAS FLORES DEL AMOR. 

NARRACION. 

(COXTIKUACIOH.) 

La pobre anciana corrió á la cocina, trajo agua y 
vinagre, con lo que les roció la cara, aiciéndoles ca¬ 
riñosamente: 

—¡Hijos míos! Los designios de Dios son inescru¬ 
tables. Todo se mueve bajo la dirección de su divina 
voluntad, y nosotros no tenemos otro remedio mas 
que conformarnos con ella. ¡Vamos, hijos míos! ¡Va¬ 
lor! ¡Resignación! También dias pasados se perdió en 
las islas Cíes una lancha de pescadores, y sus padres 
y esposas han tenido que conformarse con su desgra¬ 
cia. La vida del pescador gallego, hijos míos, es una 
vida de azares y de prueba. Somos cuarenta mil fa¬ 
milias, que dependemos de la industria salazonera, 
y por faltarnos el desestanco de la sal, sufrimos los 
Horrores del hambre. Verdad, es que la muerte de los 
niños y de Rosita es agena á la desdicha que pesa so¬ 
bre nuestra clase; pero parece que con ella existen 
todas las calamidades, y por eso la recuerdo con mas 
pena. 

Luis y Luisa parecían sordos á cuanto decía la 

¿1) El ironamento llene «le altara 6 metros; la base 2,60 de ancho; 
▼ le veaja !>,50. Se halla sobre una pequeña colina , rodeada ¿ alguna 
distancia de monte de encina. 

(2) Según tenemos, entendido , de las cuatro inscripciones proyec¬ 
tadas se han. aprobado dos, oido eh dictamen de las Academia de 
Historia y de Nobles Art*‘S; son las siguientes: 

1. a A Cristóbal C Ion en memoria de las c -nferencias habidas en 
este sitio de Valcuébo, para el descubrimiento del Nuevo Mando. 
Mariano de SolU, año 1866. 

2/ A la Universidad de Salamanca donó este monumento Mariano 
de Solis en 1866 

Algo aventurado nos parece lo que respecto i las conferencias se 
dice de la primera. 


resignada anciana. Emilio que estaba también inmó¬ 
vil y sólo, esclamaba con angustia como si estuviese 
delirando: 

—¡Pobre Rosita! ¡Era la estrella de mi esperanza, 
mi primer amor, como creo que será el último!... 
¡Pobre Rosita! ¡Tan jóven y morir ahogada!... ¡Dios 
mió! ¿Por qué has permitido que las olas se hayan 
llevado á Rosita? 

Entretanto, iban pasando las horas y la abuela tenia 
que ser la espectadora y auxiliar de aquellos tres se¬ 
res heridos en el corazón, aunque de distinta mane¬ 
ra. La pobre estaba acostumbrada al dolor, y tuvo 
fortaleza para no sucumbir con la pérdida de sus nie- 
tecillos é hija, pues ya su marido nabia muerto aho¬ 
gado, pescando cerca de Bayona, con otros doce com¬ 
pañeros. 

Ni Luis, ni Luisa pugnaron por levantarse: como 
dos estatuas rotas, arrojadas del pedestal por una 
mano airada, habían caído cerca de un rollo de re¬ 
des , y allí se quedaron casi yertos. 

Emilio se había arrimado á ellos también, comple¬ 
tamente embargado de dolor, de suerte que al rayar 
el alba del siguiente día, ofrecían los tres un cuadro 
de muerte, sin pretender regresar á la vida palpir 
tante del amor y de la juventud que pocas horas an¬ 
tes les brindaba el néctar de una soñada felicidad. 

La abuela, mas animada que ellos, se había senta¬ 
do en un banquito de pino, con el rosario en la mano 
y los ojos puestos en Dios, y no cesaba un minuto de 
rezar por el eterno descanso de los fallecidos. 

Ageno el mundo al dolor de su alma, sólo el cielo 
tomaba parte en su angustia y le daba resignación 
para animar á sus hijos, á fin de que sobreviviesen á 
la terrible prueba con que la Providencia había dis- 

S uesto aquilatar la grandeza de su fe, único aliento 
e la vida. 

—¡Pobres niños! ¡Pobre Rosita! esclamaba la an¬ 
ciana cuando suspendía por un momento el rezo. 
Ayer les sonreía la felicidad, y hoy no son mas que 
dos sombras de la muerte. El golpe ha sido atroz, en 
efecto; pero ¿qué debemos hacer , si Dios lo ha dis¬ 
puesto así? Desde que han comenzado las obras del 
Malecón , las olas ae la playa parecen haberse enfu¬ 
recido. Yo no entiendo de esa clase de obras; pero me 
figuro que el Malecón es la muerte de la hermosa ría 
de Vigo. Estas obras son para enriquecer á algunos, 
no me cabe duda; antes no se pensaba en arreglos 
de semejante especie... ¿Pero qué culpa tenían mis 
nietecillos, Dios mió, de las desacertadas obras del 
Malecón ? ¿Qué culpa tenia la pobre Rosita? ¡Des¬ 
dichada hija mia! ¡Qué linda era! ¡Qué buena, qué 
amante y qué hacendosa! ¡Oh! ¡no en vano la que¬ 
rían tanto los señores de Buch! La pobre se había 
puesto á servir hace veinte dias para poder ayudar¬ 
nos con sus ahorritos... ¡La pobre quería tanto á 
sus sobrinitos! Pero, ¡qué desgracia, Dios mío, qué 
desgracia! Venir ayer a sacarlos á pasear, ocurnrle 
bañarse con ellos, y sin mas ni mas, ahogarse to¬ 
dos!... ¡Hay para morirse de pena! Y este jóven, ¿á 
qué vendría con mis hijos? ¡Un señorito bien portado, 
por cierto! ¡Ah!.... ¡pues si es hijo de don Agustín 
Curbera! ¡Calle! ¡Emilio, el que una vez le dijo á 
Rosita que era guapa!... No hay duda, estaba ena¬ 
morado de ella, la amaba... ¡Pobre jóven! ¡Desdicha¬ 
dos todos. Dios mió! ¿Cómo vamos á poder sobrevivir 
á tanta desgracia? 

Aquí cesaron las esclamaciones de la abuela. Sus 
ojos comenzaron á languidecer... El corazón no le la¬ 
tía con el ardor de la resignación que le infundía el 
deseo de dar ánimo á sus hiios; y al fio se aproximó ó 
ellos, dejó caer la cabeza sobre el pecho de Luisa y se 
quedó como petrificada. 

Entonces hubo allí un silencio sepulcral. 

Era aquel cuadro realmente un vergel sin flores , un 
panteón de tristeza, la hecatombe de una familia des¬ 
venturada y de un amante cubierto como ella, de fu¬ 
nerario crespón. 

UN RAMILLETE DEL MAR. 

Dichoso el que confia 
En salir de este mundo al claro cielo, 

De luz y de armonía!... 

José Güell t Renté. 

Los dolores del alma son heridas que Dios permite 
que suframos para que humillemos nuestras preten¬ 
siones y elevemos al cielo fervientes súplicas de amor. 

Los que no quieren sufrir nada son los egoístas y 
los impíos, que escarnecen el dolor y vilipendian la 
virtud, interpretando á su antojo nuestras mas bellas 
y nobles intenciones. 

Luis y Luisa, pobres y sencillos pescadores de lá 
hermosa ría de Vigo, á fuerza de resignación, consi- 

§ uieron no olvidar á sus hijos, pero sí transigir con el 
estillo providencial, que les había puesto en el caso 
de peraer lo que Dios era dueño de arrebatarles, 
como es dueño de todo lo que existe en el mundo. 
Emilio por su parte, educado por una madre reli- 

g iosa y buena, como todas las madres que han sido 
uenas hijas, también se conformó con su suerte, ju¬ 
rando no amar á mujer alguna que^no fuese un ae- 
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chado de virtud, au i jue perteneciese á uja familia de 
pescadores, como Rosita. 

No era un jóven de gran tono, que se desdeñase de 
tratar á pobres y mendigos; su madre le encargaba 
todos los dias que mirase y protegiese á los que sufren 
los rigores de la miseria y de la desgracia, y él sabia 
aprovecharse de sus nobles consejos. 

Un dia, pasados tres meses de la catástrofe que aca¬ 
bamos de referir, bajo el epígrafe de Un vergel sin 
flores, fueron Luis 
y Luisa, su madre 
y Emilio ^ ofrecer 
un regalo á Nues¬ 
tra Señora de la 
Guia , que es una 
de las siete, cuyas 
capillas fundó Lu¬ 
cio Castelio, pro¬ 
cónsul de Bayona 
de Galicia, en me¬ 
moria de haberse 
salvado de una 
inundación del rio 
del Burgo, siete 
hijas suyas que en 
él se hallaban ba¬ 
ñándose y las cua¬ 
les se distinguen 
con un sólo golpe 
de vista, aesae 
cada una en parti¬ 
cular, sitas como 
están en elevados 
montes. 

Cuando regresa¬ 
ban á su casa, era 
ya de noche ; la 
luna escondía su 
lumbre entre nu¬ 
bes de esmeralda, 
y las flores de la 
ribera se cimbrea¬ 
ban á merced de 
un blando céfiro. 

Venían Luis y 
Luisa, su vieja ma¬ 
dre y Emilio, que 
había recibido con 
la muerte de Ro¬ 
sita , una herida 
de esas que ni 
-el tiempo cicatri¬ 
za completamen¬ 
te. El dardo de los 
amores desgracia¬ 
dos, le había atra¬ 
vesado el alma: 
lloraba sin espe¬ 
ranza ; suspiraba 
sobre una tumba. 

Abrumado de 
tanto sentimiento, 
pasaba largas ho¬ 
ras con los jóve¬ 
nes pescadores, á 
quienes protegía 
y amaba con acen¬ 
drado cariño, 

Cuando ya esta¬ 
ban en el 'muelle 
de Guixar , casi 
en el mismo sitio 
en que Luis y Lui¬ 
sa habian conoci¬ 
do á Emilio, vie¬ 
ron de pronto flo¬ 
tar sobre las ondas 
un hermoso ca¬ 
nastillo de flores, 
que rápidamente 
las aguas fueron 
acercando hácia 

la playa. La luna frasgó entonces con sus tibios rayos 
las nubes que entoldaban su faz encantadora, y un 
raudal de armonías vibró en el espacio, semejante al 
sonido de un millón de arpas cólicas tañidas por coros 
de ángeles. 

Emilio esclamó entonces: 

—Esto es magnífico, señores. ¿A dónde estamos? 

—Creo que estamos en el cielo, contestó la madre 
de los jóvenes esposos. 

Y éstos digeron á su vez: 

—Todo lo que vemos es arrebatador. 

Y entre tanto, el canastillo de flores se quedó 
completamente libre de las ondas, sobre la argenta¬ 
da ribera, cual si hubiese sido colocado intencional- 
mente por una mano delicada. Las flores estaban 
simétricamente entrelazadas con cintas de raso azul 
y de carmín, surcadas de hilos de plata y oro como los 
hilos de las hojas de la pita de América - , que parecen 
sobresalir de la superficie de ellas como empujados 
por su exuberante sávia. 


Luisa, cual si fuese movida por un resorte migico, 
se aproximó al canastillo y lo cogió, mostrándolo lle¬ 
na de júbilo á los demás que la acompañaban. 

Emilio, no menos que Luis y la anciana, tuvo en sus 
manos la joya de (os mares, en la que todos descu¬ 
brieron, por último, una cinta que tenia escritas en 
caractéres de oro, estas letras : Las /lores del amor: 
Edmundo , Rosa y Rosita. Emilio advirtió á sus com- 
¡ pañeros estas palabras y todos convinieron en que 



tosen una casa de su pertenencia, cuidando de l¡» 
anciana basta el fin de sus dias. 

Emilio es fomentador, es rico, y puede dar pan á 
muchas familias. ¡ Corazón noble y sencillo, no cono¬ 
ció mas amor que el de Rosita! 

No amó la coquetería, la sensualidad : amó la po¬ 
breza y la virtud, y Dios indudablemente le hará muy 
feliz, dándole una familia tan buena como la suya, 
siendo con Luis y Luisa, que ya tienen nuevos hijos, 

la providencia de 
muchos desgracia¬ 
dos. 

Tal es la narra¬ 
ción Las flores del 
Amor. 

Da. L. de la V. 


MEER AKBAR ALI, 

Meer Akbar Alt, 
cuyo retrato da¬ 
mos en este núme¬ 
ro, es uno de los 
personajes mas no¬ 
tables del cuerpo 
espedicionario in¬ 
glés á Abisinia. 
Por su nacimiento 
es súbdito del ni- 
zam de Hydera- 
bad, pero después 
de haber estado 
viajando dos años 
por la Siria y por 
la Arabia, y de ha¬ 
ber visitado los lu¬ 
gares sagrados pa¬ 
ra los mahometa¬ 
nos , concibió la 
idea de emplear 
sus conocimientos 
especiales y su es- 


periencia al servi¬ 
cio de los ingleses 
en la espedicion 
que entonces pro¬ 
yectaban enviar á 
Abisinia. Sir Ro¬ 
berto Napier acep¬ 
tó gustoso su ofer¬ 
ta de emplearse 
en algún servicio 
honroso á favor de 
Inglaterra, y los 
resultados obteni¬ 
dos, han probado 
de un modo evi¬ 
dente de qué im¬ 
portancia na sido 
su cooperación pa¬ 
ra el ejército in- 
A él se de¬ 


% 
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eran un aviso de la Providencia, un consuelo de su 
inefable amor, para que recobrasen su alegría y tu¬ 
viesen fé en su misericordia infinita. 

Llenos de gozo, arrebatados de gratitud hácia el 
Criador siguieron su camino y llegaron á casa, mas 
confiados que nunca en las bondades del cielo. 

El canastillo fué colocado dentro de un escaparate 
que mandó hacer Emilio á un ebanista amigo suyo, 
quedando en casa de Luis y Luisa en memoria de 
sus hijos y Rosita, con quien indudablemente se hu¬ 
biera casado Emilio. 

Todos los anos hacen uní visita á Nuestra Señora 
de la Guia , en conmemoración del hallazgo, vertien¬ 
do tiernas lágrimas á la dulce memoria de Edmundo, 
Rosa y Rosita, atribuyéndolo á un milagro debido al 
poder de su llanto y á la fé de su corazón en Dios. 
Su constante afan es vivir con religión y con honra¬ 
dez, aspirando al cielo por sus virtudes en la tierra. 

Emilio se casará muy pronto con otra jóven pesca¬ 
dora, pariente de Luis y Luisa, y vivirán todos jun 


amistosas que han 
mediado entre el 
ejército espedicio- 
riario y las nume¬ 
rosas poblaciones 
mahometanas de 
Abisinia. El objeto 
especial para que 
se le había puesto 
en el Estado Mayor 
de la espedicion, 
tenia que cumplir¬ 
le en el momento 
en que las fuerzas 
se acercaran á Ma- 
gdala. La fortale¬ 
za del difunto rey, se hallaba situada, como es na¬ 
tural, en el territorio de un pueblo mahometano, 
llamado los Wollo Gallas, que eran mortales enemigos 
de Teodoro, pero que le temían de tal modo, que era 
de presumir que huirían de él como ovejas en el mo¬ 
mento en que entrase en su territorio. Para evitar, 
por lo tanto, una contingencia tal como el asesinato 
de los ingleses que se hallaban prisioneros y la huida 
de Teodoro de Magdala, después de haber ejecutado 
un acto tan inhumano, Meer Akbar Alí fue enviado 
desde Dalanta á Mastial, reina de los Wollo Gallas, con 
instrucciones para que se mandara que todos los pun¬ 
tos por los cuales era posible que una persona se esca¬ 
para de Magdala, estuviesen custodiados por los súb¬ 
ditos de la reina , y logró ejercer tal influencia en el 
ánimo de ésta y en el de sus súbditos, que mientras 
duraron las operaciones del ejército espedicionario 
inglés, Magdala estuvo completamente ocupada por 
un cuerpo de unos ocho mil gallas. Todo esto se hizo 
bajo la dirección y según las órdenes de Meer Akbar 
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Alí, y no hay duda alguna de que 
si Teodoro hubiera huido de la 
montana, hubiera caído inmedia¬ 
tamente en sus manos. Los servi¬ 
cios que ha prestado éste ilustrado 
mahometano, son de un interés 
particular, porque manifiestan qué 
cooperación tan importante, pue¬ 
den obtener los inglese de ciertas 
clases de súbditos de su gobierno 
en la India, si cada representante 
del gobierno Británico en aquel 

S ais, es tan ilustrado como Sir 
loberto Napier. 

M. 


AVENTURAS 

DE ÜN ABOLICIONISTA DEL KANSAS 

EN EL MISSOURI (ESTADOS-UNIDOS) 

en 1855. 

(CONTINUACION.) 

IV. 

eODER DE UN PERIÓDICO.—UN DIÁLO¬ 
GO CURIOSO.—LA MUJER T LA HI¬ 
JA DEL DOCTOR. 

A los diez dias del encarce¬ 
lamiento de Doy en Platte-City, 
llevaron al salón á un irlandés 
detenido por embriaguez, y á 
•quien debían poner en liberta de 
al dia siguiente. Por la verja de 
.su puerta el doctor podia no sólo 
ver el interior de la referida es¬ 
tancia , sino también conversar á 
veces con los que estaban encer¬ 
rados en ella. Cuando él juzgó que 
el irlandés se hallaba en estado 
de entenderle mejor, le propuso 
llevar una carta a Leavenworth, 
al ciudadano Vaughan, asegurán¬ 
dole que recibiría una buena gra¬ 
tificación. Habiendo sido aceptada 
la proposición, Doy pidió un lá- 

E iz á otro preso y en una página 
lanca quitada de la Biblia, con¬ 
signó los pormenores de su rapto 
y el mal trato que le daban en 
la cárcel. El irlandés, á quien 
efectivamente pusieron en libertad al otro dia 
esta carta. 

«Dos ó tres dias despúes , á las once de la noche, 
el sheriff, seguido del carcelero, del diputado Mar- 
shal, federal de Leavenworth-City , v de un ama¬ 
nuense de escribano en Li¬ 
berty (Missouri), todos sa¬ 
turados de whiskey, entró 
en la prisión y me tendió, 
con reconcentrada cólera. 

Aína copia del Leauen- 
Worlh-Timcs, preguntan- 
•dome si, en efecto, la car¬ 
ta mencionada estaba es¬ 
crita por mí. Al resplan¬ 
dor de la luz que llevaba, 
reconocí mi carta á Vau¬ 
ghan . que había sido pu- 
blicaaa, y respondí afir¬ 
mativamente , añadiendo 
que si se hubiera tomado 
el trabajo de venir de dia, 
hubieran podido asegurar¬ 
se de que estaba conforme 
con lo que yo había refe¬ 
rido. 

—¿Por qué habéis es¬ 
crito semejantes patrañas? 

—Yo no he escrito mas 
que la verdad. 

—No podéis decir que 
sea verdad que no se os 
ilé agua para lavaros. 

—Lo airé. 

—Bard—esclamó el she¬ 
riff dirigiéndose al carce¬ 
lero,—dicen que no tienen 
agua para lavarse, 

—Es una solemne men¬ 
tira. 

—¡Oh (esclamé yo), vos 
no podéis saberlo, pero 
llamad á vuestro hijo. (Es¬ 
te era el encargado de su¬ 
ministrarnos todo lo ne¬ 
cesario). John,—continué, 
viéndolo entrar—decid al 
sheriff Bryant si no os he¬ 
mos suplicado todos los 
dias que nos trajesen agua 
para lavarnos. 


chas personas que os desmen¬ 
tirán. 

—Pues bien; no recuerdo ha¬ 
beros dado agua para lavaros. 

—Asi, pues, Mr. Bryant, po¬ 
déis considerar este punto como 
probado, y si yo Quisiera conti¬ 
nuar, probaría igualmente los res¬ 
tantes. Lo cierto es, que ni aun 
hemos tenido agua suficiente para 
beber, y gracias á esa estufa co¬ 
locada a cuatro pies de distancia 
de nosotros, que el vigilante, á 
despecho de nuestras observacio¬ 
nes, se obstina en tener encen¬ 
dida como un horno, mas de una 
vez hemos corrido peligro de as¬ 
fixiarnos y hemos sufrido el horri¬ 
ble martirio de la sed. ¡Oh, á 
buen seguro que no trataríamos 
asiá un animal vuestro, y sin em¬ 
bargo, nosotros somos libres ciu¬ 
dadanos de América, arrebatados 
violentamente á nuestro pais, >in 
(haber cometido ni el menor deli¬ 
to, y simplemente puestos en de¬ 
pósito para ser interrogados.» 

El sherilT, temiendo que nuevas 
auejas de los prisioneros llegasen 
a conocimiento del público, mandó 
liarles el agua que necesitasen, 
pero no punieron obtener ni ves¬ 
tidos, ni mejor cama, ni permiso 
para habitar otra estancia que el 
reducto negro é infecto en que es¬ 
taban encerrados. Además, uno de 
|ns raptores, Jake Third, repre¬ 
sentado en la carta como un sér 
diabólico y mal reputado, los col¬ 
mó á su vez de reproches y de in¬ 
jurias, y no los dejó basta que hu¬ 
bo exhalado su cólera en los tér¬ 
minos mas amenazadores. 

El 18 de febrero, el hijo det car¬ 
celero entró aceleradamente en la 
sala gritando:—¡Doctor Doy! ¡Doc¬ 
tor Doy! vuestra mujer y Vuestra 
hija acaban de llegar. 

—No es posible; no lo creo. No 
vengáis á engañarme. 

—No os engaño; las he visto yo 

—Enhorabuena; supongo que lo habéis hecho asi, . mismo;están en el hotel de Moore y van á venir aquí. 
—¿Cuánto tiempo hace que no nos la habéis traído? ' —Pues bien, si es cierto, os ruego que digáis á mi 
—Ño lo sé. i mujer que, no obstante el placer que tendría yo en 

—;Nos la habéis dado de ocho ó diez dias acá? | verla, no necesito que venga aquí á llorar y á lamen- 
Decia la verdad, porque si no la decís, lny aquí mu- , tarse; pero antes de todo, traednos agua.» 
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«Mi hijo y yo principiamos inmediatamente á asear¬ 
nos cuanto nos lo permitían nuestros miserables re¬ 
cursos. Nos habíamos conmovido profundamente á la 
idea de volver á ver á personas tan queridas. Bien 
sabíamos que ellas entrarían, y hubiéramos sentido 
en el alma que se volviesen sin vernos; pero fingía¬ 
mos el mayor estoicismo delante de los demás, por¬ 
que sabíamos que estaban decididos á ponernos en 
ridículo si dejábamos traslucir nuestros sentimientos, 

«Al cabo de un cuarto de hora, que nos pareció 
un siglo, mi mujer y mi hija mayor se presentaron 
en la puerta de la prisión, seguidas de ta turba de 
rufianes de Platte-Citty que no contentos con insul¬ 
tarnos , á nosotros, hombres en todas las ocasiones, 
las habian igualmente perseguido con sus gritos y 
burlas. 

«Entraron, pues: la puerta de nuestro encierro se 
abrió; pero, al mismo tiempo que mi mujer y mi hija, 
el populacho se lanzó y llenó nuestra mezquina estan¬ 
cia, no queriendo dejarnos un instante á nosotros. En 
la sala, los curiosos se agolpaban igualmente para 
contemplarnos. Al vernos, mi mujer y mi hija, que 
nos habian considerado perdidos para siempre, llora¬ 
ron á lágrima viva. Durante este tiempo, el popula¬ 
cho nos estrechaba por todas partes, amenazando 
siempre ahorcar á los condenados abolicionistas, rien- j 
do y mofándose con gestos odiosos de nuestra emo¬ 
ción. 

«El carcelero rehusó tercamente echar de allí á los 
intrusos, aunque raí hijo le preguntaba si debíamos 
ser exhibidos como bestias en una casa de fieras. Yo 
recurrí al sherilf, el cual me respondió fríamente que 
era natural que la multitud desease ver abolicionistas 
tan célebres como nosotros. Las turbas permanecie¬ 
ron , pues, en nuestra célula y alrededor de la cárcel 
hasta la partida de mi mujer y de mi hija, y las siguió 
al regreso con nuevos clamores y nuevos insultos. 

»E1 attorney general Da vis y el gobernador Shan- 
non, del Kansas, entraron á su vez. Nos espresaron 
al mismo tiempo que su simpatía por nuestra desgra¬ 
cia , la indignación que escitaba en ellos el mal trato 
sufrido por mi mujer y por mi hija, y la situación á 
que nos veíamos reducidos en la cárcel. Añadieron 
que la legislatura del territorio había votado por una- | 
nimidad i,000 dollars para los gastos de nuestro pro¬ 
ceso, y que ellos mismos habian sido designados por 
el gobierno para servirnos de defensores. Los dos 
habian venido espresamente para concurrir á la ins- ¡ 
truccion del proceso, que debia verificarse dentro de 
un mes, y yo les autoricé, en conformidad á sus mi¬ 
ras, por otra parte, á servirse del juez Spralt, de j 
Platte—City, en caso que se necesitase ser defendido , 
por un abogado del pais. 

«Al dia siguiente, mi mujer y mi hija repitieron su 
visita; la multitud estaba tan animada, pero era me¬ 
nos numerosa que en la víspera. El sheriff, que las 
acompañaba, las prohibió permanecer mas que bre¬ 
ves instantes con nosotros, y aun presenció nuestra 
entrevista, de manera que nos fue imposible hablarlas 
de nuestros asuntos privados. Permitióselas única¬ 
mente entregarnos la ropa blanca y las luces que nos 
habian llevado, lo cual nos proporcionó algún alivio 
en nuestra triste situación. 

(Se continuerá.) 

Doctor John Doy. 


LA LOCA DE LEGANUOS. 

(COlf CLUSION.) • 

¿Qué era en tanto de su desgraciada esposa, doña 
Mana Eugenia de Uceda, que se había unido á él por 
cariño y sin esperanzas de mejorar de fortuna. Des¬ 
pués de la prisión de su marido la envió á Madrid el 
prior del Escorial confiada á^pna persona segura. Vi- j 
no el mismo al dia siguiente y se presentó al rey, I 
quien le preguntó:—¿Con que le cogieron?—Le cogie- I 
ron, señor, contestó avergonzado y refiriendo las eir- j 
cunstancias del suceso.—Cárlos II escuchó con par- ¡ 
ticular complacencia la relación de las provisiones 
que había encerrado fray Márcos para Vaíenzuela en 
su escondite y se la hizo repetir:—Válgame Dios, 
dijo, que le obligó á salir de allí?—¿Y su esposa? 
añadió.—Su esposa, respondió fray Márcos, ha venido 
á Madrid, y yo me atrevo á suplicar á S. M. se digne 
ampararla á ella y á su desgraciado marido.—A su 
mujer, sí, á él, no.—Señor, ;y será posible que se ol¬ 
vide V. M. de su infeliz ministro?—;Creerás , dijo el 
rey, que ha habido una revelación de una sierva de 
Dios que daba á entender habian de prender á Valen- 
zuela en el Escorial?—Mas bien sera, repuso el pa¬ 
dre un tanto incomodado, una revelación del demo¬ 
nio, y no crea V. M. defiendo á Vaíenzuela por inte¬ 
rés, pues jamás he recibido de él sino 'esta pastilla de 
benjuí.—¡Aparta!... ¡aparta!... esclamó Cárlos dando 
dos pasos atrás y santiguándose; no la traigas conti¬ 
go, que será un hechizo ó un veneno.—Trabajo costó j 
al buen padre al oir tal simplicidad no faltar al res- I 
peto á su soberano dando suelta á la risa; contentóse | 
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con manifestarle hacia mucho tiempo llevaba la pas- 1 
tilla y no había sentido la menor novedad, y se retiró 
después de besarle la mano, nada satisfecho sobre los 
resultados de su conversación. 

En efecto, no tardó mucho tiempo en dar órden 
don Juan de buscar á doña María Eugenia; el encar- 

Í ;ado de ejecutarlo era el duque de Montalto, aquel 
lombre de quien tan tristes recuerdos tenia la esposa 
de Vaíenzuela. Asi fue que apenas le vió entrar en el 
pobre albergue que la habian proporcionado los mon¬ 
jes del Escorial, resignada á su suerte no volvió á ha¬ 
blar una sola palabra, sin que pudieran arrancársela 
súplicas, ruegos ni amenazas. Conducida á Toledo, 
permaneció allí presa por mucho tiempo, y cuando se 

Í iensó en mejorar su suerte fue enviada á Talavera de 
a Reina, donde según algunos autores se la encerró 
en un convento de religiosas, sin permitirla ver ni 
hablar á nadie. Su naturaleza débil y delicada, tra¬ 
bajada en estremo por una série de acontecimientos 
que no podía esplicar ni comprender, la redujo en 
breve á un estado que no dejaba duda alguna de la 
demencia. I 

Entonces la pusieron en libertad; sin ningún recur¬ 
so en el mundo, mendigaba de puerta en puerta refi- j 
riendo su triste historia. Comenzaba por el conato de 
asesinato contra su esposo en la calle de Leganitos, 
contaba su sueño, el cual confundía con las realidades 
de su posterior grandeza, y acababa por su llegada á 
casa ae su marido, cuando recien casada, vivía en 
aquella calle; por esto la llamaban todos la loca de 
Leganitos. Mas su vida fue muy breve; su terrible en¬ 
fermedad y la falta de todo lo necesario la redujeron 
á una situación que no tardó en ocasionarla la muer¬ 
te; nadie la acompañó á la sepultura, nadie vertió una , 
lágrima por ella, ¡porque quién sino algún loco del 

? [ue se ríen las gentes llora por una pobre loca!.. Tal 
ue el fin de la loca de Leganitos . 

¿Qué había sucedido entre tanto á aquellos orgullo- I 
sos magnates, enemigos de Vaíenzuela y amigos de , 
don Juan de Austria, que tanto habian trabajado por 
el engrandecimiento del segundo y la caída del pri¬ 
mero? Ninguno que sepamos se volvió loco; ninguno 
tuvo que sufrir grandes desgracias en su persona ó 
familia.* ¿Quién había de ocasionárselas? Don Juan los 
halagaba, contemplábalos la reina madre, y su hijo 
los temía. Sólo el soberano Pontífice les dió una se¬ 
vera lección, que pudo ser mas grave, pero á lo me¬ 
nos por esta vez sirvió para probar que suele venir 
del cielo la justicia que con tanta frecuencia falta en 
la tierra. 

Escomulgados por los escesos cometidos en el Es¬ 
corial en la prisión de Vaíenzuela, aun cuando en un 
principio nadie hizo caso de los efectos de la censura 
eclesiástica, sosegada la atmósfera política fueron se¬ 
ñalados con el dedo, y huían de ellos muchas personas 
timoratas, pues sabían que en su calidad de esco- ¡ 
mulgados estaban privados de los sacramentos y de 
los sufragios ú oraciones de la iglesia, no podían asis¬ 
tir al sacrificio de la misa, bastando su presencia pa¬ 
ra interrumpirle, ni recibir sepultura sagrada si no 
daban muestras de un sincero arrepentimiento, ni 
tampoco por último tener ningún género de relacio¬ 
nes con los fieles, los cuales, por sólo este hecho, 
quedaban escomulgados. Procuraron desde luego ne¬ 
gar la autoridad del prior del Escorial para pronun¬ 
ciar su terrible sentencia, mas viendo que no era su¬ 
ficiente, se postraron á sus pies pidiéndole la 
absolución; negóse éste y aun no se quiso mezclar ya 
en el asunto por haber aprobado el pontífice Inocen¬ 
cio XI su conducta. quien escribió al rey y á su mi¬ 
nistro en defensa ae la inmunidad eclesiástica. Cár¬ 
los II y don Juan recurrieron entonces á la Santa 
Sede, donde para humillar la arrogancia del bastardo 
no se contestó al rey hasta que hubo escrito tres ve¬ 
ces, y aun entonces no se accedió á sus deseos sino 
después de muchas negociaciones y largos trámites; 
pero á condición de que las personas sobre las cuales 
nabia recaído el anatema, edificasen á sus espensas 
una capilla en el monasterio del Escorial, que no des¬ 
dijese en nada de su suntuosidad y grandeza, negán¬ 
dose á absolverlos hasta que estuviese terminada to¬ 
da la obra. 

Grandes dificultades se presentaron para realizar 
semejante empresa; el plazo era demasiado largo; la 
impaciencia mucha y se dudaba encontrar artistas pa¬ 
ra llevar á cabo de una manera digna su cometido. 
Entabláronse nuevas negociaciones y se decidió al fin 
conmutar la construcción de la capilla en el regalo de 
una alhaja de no inferior mérito y precio. La elección 
no fue dudosa. El emperador Leopoldo acababa de 
enviar á su sobrino Cárlos una preciosísima caja de 
reló, de plata sobredorada, incrustrada de filigrana, 
granates, amatistas, turquesas y otras piedras de in¬ 
menso valor, guarnecida con festones, colgantes y 
otros adornos de estraordinario trabajo y gusto. La 
altura de la caja era de diez pies, y al lado del pe¬ 
destal, de esquisita labor , estaban representados Jú¬ 
piter y Juno; alrededor del segundo cuerpo, donde 
estuvo colocado el reló, y después se arregló el hue¬ 
co ó trasparente para una custodia, se hallaban figu¬ 
ras de las ciencias y las artes liberales , y terminaba 


todo con un atlante sosteniendo el mundo; de igual 
gusto eran los colgantes, festones, genios y bichas es¬ 
parcidos por el templete; tal fue el presente que se 
ofreció en cambio de la construcción de la capilla, el 
cual por cierto nada costó á los grandes, pues pagó 
por todos el monarca. 

Hecho el convenio y aceptada la alhaja por el nun¬ 
cio, la cual permaneció en el Escorial hasta 1810 en 
que nos privaron de ella los franceses, se decidió da 
la absolución á los escomulgados en el colegio Impe¬ 
rial de la Compañía de Jesús, hoy iglesia colegial de 
San Isidro. Una concurrencia inmensa se apiñaba á las 
puertas del templo el dia designado á la hora en que 
salían los estudiantes de las aulas. El nuncio de Su 
Santidad, cardenal Mellini, estaba en el atrio vestido 
de pontifical, rodeado de un numeroso acompaña¬ 
miento. Postráronse ante él Medinasidonia, Valpa¬ 
raíso , Toledo, Falces y demás culpables en los esce¬ 
sos del Escorial, y después de tocarles en la espalda 
con unas varas, los fue introduciendo uno á uno det 
brazo en la iglesia, empujándoles con violencia, ter¬ 
minando aquella solemnidad con las demás ceremo¬ 
nias de costumbre, pero no la ambición de aquellos 
hombres que continuaron turbando la paz de la mo¬ 
narquía el resto de aquel reinado, hasta que después 
de una larga guerra á principios del siguiente, aca¬ 
baron con la grandeza y poder de la conquistadora 
Castilla. 

Terminaríamos aquí con gusto esta narración si no 
hubiera todavía una anécdota histórica que no debe¬ 
mos pasar en silencio. Hemos dicho que en el monas¬ 
terio del Escorial había un criado llamado Juan Ro¬ 
dríguez; su oficio ú ocupación consistía en cuidar los 
materiales de la obra, siendo al mismo tiempo fonta¬ 
nero ; movido por el interés ú obligado por las ame¬ 
nazas , sirvió de espía durante las pesquisas que pre¬ 
cedieron á la prisión de Vaíenzuela. Ignorábanlo el 
prior y los monges, y solo lo supieron trascurridos 
algunos años y con la ocasión siguiente. Hallándose 
el rey en San Lorenzo, comenzó a hablar un dia con 
el duque de Medinasidonia sobre aquellos sucesos y 
le dijo:—¡De quién te valiste para prenderle?—Señor, 
de Juan Rodríguez, le contestó el duque designando 
al criado por su nombre, porque sabia haber hablado 
con él Cárlos II repetidas veces. Oyó por casualidad 
esta conversación un monge llamado fray Prudencio 
de San Gerónimo, á quien tenia el rey particular 
cariño, y el cual al escuchar estas palabras, no pudo 
menos de esclamar entre admirado y confuso:— 
Sepa V. M., señor, que Juan Rodríguez, á los poco& 
dias de haber sido preso Vaíenzuelay registrando la 
fábrica y lo que hacían en el claustro de la librería 
saliendo de la misma jfarte donde cogieron al minis¬ 
tro , que está de alta poco mas de un estado, cayó y 
quedó muerto sin que de alcanzara la confesión.— 
Suspensos quedaron todos al oir aquel acontecimiento, 
pues si bien podía haber sido casual, parecía, sin em¬ 
bargo , un providencial castigo. 

José S. Biedna. 


LEYENDAS TRADICIONALES. 


LA PEÑA DE LOS CUERVOS. 

1 . 

Hay en la Coruña, capital del antiguo reino de Ga¬ 
licia, un hermoso faro que en tiempos de Cárlos UI 
se construyó sobre los restos de una torre ruinosa. 

Tenia esta tal antigüedad, que los historiadores 
de Galicia no fijan la época de su construcción, y sólo 
sí están conformes en que desde sus primeros tiem- 

S os ya sirvió de faro, y que encendían en su cúspide 
urante las noches grandes hogueras para que los 
endebles barcos de los pescadores, barcos que solian 
estos forrar con pieles de buey, no se deshiciesen 
contra las rocas de las orillas. 

Dicen también que en esta torre había un espejo 
mágico en el cual se retrataban las naves, espejo ro¬ 
bado por los normandos, envidiosos de que poseyése¬ 
mos tal joya. 

Al pie de la torre hay una casita de piedras y den¬ 
tro de ella un peñasco y la base de una estátua, con 
una inscripción romana. 

Cuenta la tradición (pues ya hemos dicho que la 
historia nada asegura), que un guerrero, llamado Ge- 
deon, sedujo en Cádiz en los tiempos mas remotos, á 
la hermana de otro guerrero que tenia el nombre de 
Hércules. 

Indignado éste y deseando tomar venganza del se¬ 
ductor, que en una frágil barquilla se había lanzado á 
la mar, se embarcó también, y después de muchos 
dias de una peligrosa navegación, arribaron ambos á 
la Coruña. 

Por mas que Gedeon quiso ocultarse, no le fue po¬ 
sible , y tubo que aceptar el combate que le proponía 
su enemigo. 

En el mismo sitio que ocupa la torre tuvo lugar la 
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E slea, la cual duró tres dias consecutivos, quedando 
ércules vencedor al cabo de ellos. 

En prueba de su victoria cortó la cabeza de su ene¬ 
migo , arroió el cuerpo al mar, y sepultó esta cabeza, 
la clava y demás armas de Gedeon, entre las peñas, 
fabricando en seguida la torre sobre los despojos de 
su enemigo y erigiéndose á sí mismo una estatua. 

Lo que hay de cierto en todo esto, es que las ar¬ 
mas de la Corana son una torre con una calavera y 
dos tibias puestas en aspa al pie, y seis conchas en I 
señal de que la torre de Hércules perteneció á la mi- ! 
tra de Santiago. : 

No es nuestro ánimo hacer la descripción del faro, , 
ni contar las trasformaciones que sufrió en el trans¬ 
curso de los siglos. 

Vamos solamente á ocuparnos de una peña enor 
me que hay en sus inmediaciones, peña que es cono¬ 
cida con el nombre con que encabezamos este artí- j 

culo. ! 

II. I 

Dominando una hondonada espantosa, se eleva la 
peña de los cuervos. 

Para llegar á lo alto de ella es necesario dar mu¬ 
chos rodeos con riesgo de rodar por aquel precipicio, 
en cuyo fondo ruge la mar sordamente socavando las 
peñas con su continuo oleaje. 

La cumbre mas alta del peñasco, está casi siem¬ 
pre llena de enormes cuervos á quienes nadie turba 
en tan triste soledad. 

Allí anidan también algunas aves marinas, y sus 
roncos graznidos se mezclan con el continuado mu¬ 
gir de las olas del bravio mar Cantábrico. 

Desde esta cumbre se divisa un panorama magní¬ 
fico y salvaje. 

Tres islas, llamadas las Sisargas, se agrupan á al¬ 
guna distancia, ostentando orgulíosas un faro mo¬ 
derno, único edificio que se eleva sobre aquel terre¬ 
no agreste, desde que el templo pagano ae Júpiter, 
fabricado por los romanos, desapareció tantos años 
hace de su faz. 

La entrada de la hermosa ria del Ferrol también 
se divisa desde allí, flanqueada por grandes masas de 
rocas, y las elevadas montañas ae Bnon, áridas y som¬ 
brías, y después el Océano que parece unirse con el 
•cielo, presentando sus magnificas tintas y su inmen¬ 
sidad, en la cual se pierden la vista y el pensamiento. 

Una hermosa tarde de verano, después de haber 
trepado por aquellos peñascos, contemplaba yo triste¬ 
mente el vapor Ebro que en aquel momento hendía 
las olas por delante de la torre de Hércules. 

. A bordo de aquel vapor iba un amigo de mi niñez; | 
casi un hermano. 

Momentos antes acababa de darle un abrazo, y un 
-triste adiós: quizá el postrero.. 

. Mi amigo era muy desgraciado, y como tal poseia 
una sensibilidad esquisita. 

Pérdidas dolorosas para su corazón le alejaban .de ; 
la Coruña, su suelo patrio, y con el alma desgarrada 
jpor la pena partía para Cádiz á fin de embarcarse 
en aquel punto para la Habana, en donde vivía un l 
tio riquísimo, única persona que de su familia le 
quedaba. 

Mi amigo, el mismo dia de su partida, había visi¬ 
tado la casa en donde naciera. y el cementerio en 
donde se hallaban enterrados sus padres. Después, 
eon el desaliento y la tristeza reflejadas en su sem¬ 
blante , se había embarcado dando un adiós lúgubre 
y doloroso á su patria querida; á aquel pueblo, testi¬ 
go mudo de sus alegrías de otros tiempos; de los 
juegos de su infancia, juegos y alegría de que ya no 
volvería á disfrutar jamás. 

¡Ay! las pueriles venturas de la edad primera, 
mueren con aquellos años dichosos!... I 


111 . 

Y el Ebro , que me arrebataba á mi infeliz amigo 
iba desapareciendo en el horizonte, no descubrién¬ 
dose de él mas que un punto casi imperceptible y una 
línea blanquecina de humo, que es tendía el viento 
lentamente. 

Entonces, dirigí la vista en derredor mió, y mis ojos 
se detuvieron por último en la Peña sobre que me 
hallaba, y en la cual vi grabadas con una sustancia 
de color encarnado oscuro, estas palabras lastimosas: 

¡AY... DE MI!... 

Y mas abajo una fecha borrada. 

El sentimiento que en mí se despertó ai leer tan 
melancólica esclamacion, fue el del asombro. ’ 

Aquel incomprensible lamento, aquel gemido me¬ 
lancólico y misterioso, era, á mi parecer, el eco fiel 
de un corazón desgarrado por el sufrimiento, y lan¬ 
zado al espacio desde la punta del peñasco. 

Aquel lamento, marcado con un sello indeleble y 
sangriento, representaba quizá un crimen, un sui¬ 
cidio encubierto con un velo misterioso, y olvidado 
con el trascurso de los años. ~ 

Aun me acuerdo del momento en que hacia estas 
tristes reflexiones. 

El sol casi se habia ocultado, y sus últimos rayos 


teñían el despejado horizonte de una línea de fuego 
que, reflejando en las aguas, cubría estas de bellísi¬ 
mas tintas. 

La mar gemía sorda y melancólicamente, y sus 
olas venían á estrellarse bajo mis plantas para reti¬ 
rarse luego cubiertas de espuma, y á corta distancia 
un barquito se balanceaba dulcemente sosteniendo 
dentro á un pescador que recogía sus redes, ento¬ 
nando al mismo tiempo una canción estraña y triste. 

Entonces, volví maquinalmente á fijarme en la ins¬ 
cripción, en aquel ¡ay de mil... misterioso y elo¬ 
cuente en fuerza del dolor que revelaba. 

Probablemente, el desesperado acento lanzado por 
aquel pobre sér, que habia escrito quizá con su san¬ 
gre tan triste lamento, sólo habia sido contestado por 
las brisas gemidoras del mar! 

Pero... ¿quién habia dejado allí aquella muestra de 
su dolor?... 

¿Cuál habia sido el alma apesarada que legaba al 
porvenir tan misterioso y sangriento recuerdo?... 

¡Imposible mees decirlo!... Si tuviera la creadora 
y romántica imaginación del inmortal Víctor Hugo, 
en aquel / ay de mi! hallaría bastante campo para 
escribir una novela parecida á Ja que le inspiró ai cé¬ 
lebre escritor la palabra ¡ Fatalidad! grabada en una 
de las torres de Nuestra Señora de París; mas, care¬ 
ciendo de su imaginación, sólo me atrevo á consa¬ 
grar este débil recuerdo á la ignorada y misteriosa 
Peña de los Cuervos . 

Antonio de San Martin. 


ALBUM POETICO. 

LAS CAMPANAS. 

BALADA. 

* I. 

En el templo cercano 
tocan á gloria, 
porque su vuelo un ángel 
veloz remonta. • 

¡ Callad, campanas, 
que vuestro són alegre 
destroza un alma! 

II. 

En el templo cercano 
tocan á muerto : 
el alma de una madre 
subióse al cielo. 

¡ Sonad, campanas, 
que ya vuestro sonido 
no hiere á un alma! 

M. Ramos Carrion. 


A UN PENSAMIENTO. 

Bella y delicada flor 
de su pensamiento emblema, 
tú encierras todo un poema, 
todo un poema de amor. 

Fuiste del tallo arrancada 
por una mano querida, 
y al ser por ella elegida 
te creiste afortunada. 

Fortuna fue para tí 
que entre muchas te eligiera, 
y en tus hojas imprimiera 
un ósculo para mi. 

Y yo, olvidando el pesar, 
todas las noches, por eso, 
vengo en tu corola un beso 
ardiente á depositar. 

¡Oh pensamiento! marchito 
nunca te verán mis ojos; 
para vivir sin enojos 
que tú vivas necesito. 

No morirás, bella flor, 
por no aumentar mis agravios, 
jugo te darán mis labios, 
mis besos dulce calor. 

Que en mi loco frenesí 
en tí fijo una mirada, 
y al pensar ¡ ay! en mi amada 
pienso que piensa ella en mí. 

Prenda fiel de su favor 
y de su cariño emblema, 
tú guardas todo un poema, 
todo un poema de amor. 

V. Moreno de la Tejera. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

LA ULTIMA ENAMORADA. 

Mientras me pintaba su amor con los colores mas 
vivos y apasionados, yo le escuchaba en silencio, mi¬ 


rando la corriente honda y cristalina que easi mojaba 
mis piés... Todo en aquel recinto escitaba á las dulces 
caricias y á las ardientes emociones de la pasión... 
Las flores de los tiestos despedían un perfume pene¬ 
trante que me turbaba, é inclinándose unas hácia 
otras parecía que se amaban y se confundían... el 
mismo arroyo me presentaba amores entre sus puras 
aguas : yo vi en él á la valisneria columpiarse en la 
superficie esperando á la flor su compañera ; vi á la 
blanca parnasia levantar sucesivamente sus estam¬ 
bres, arrimarlos á su pistilo y fecundarse á sí misma, 
y un grupo de mármol de los que adornaban el pi¬ 
lón y representaba á dos amantes enlazados los bra¬ 
zos y mirando al cielo con una espresion de felicidad 
inefable, se animó por un momento ante mis oios y 
me robó la poca razón que me quedaba... La soledad 
de aquel sitio.,, la influencia de la primavera... la 
lectura que acababa de hacer, y sobre todo las pala¬ 
bras de Enrique, el fuego de sus manos que opri¬ 
mían á las mias, sus miradas donde yo leía el ruego 
y que me fascinaban... ¡Ah! perdóneme vd... no 
puedo continuar...» 

El siguiente billete, escrito algún tiempo después 

S or su seductor, completa la historia del abandono 
e Cárraen. 

«Cármen. perdóname: he abusado de tu creduli¬ 
dad. Hace aias recibí una carta de mi hermano llena 
de amenazas y mandándome que vuelva inmediata¬ 
mente á Madrid, y aunque me cuesta mucho sepa¬ 
rarme de tí y no sin haber luchado contra mi carino, 
he resuelto por fin obedecerle. No creas, sin embar¬ 
go, que no te amo, sino que no quiero hacerte des¬ 
graciada para siempre, pues vo me conozco dema¬ 
siado y nunca podría acostumbrarme á la miseria que 
nos quedaría después de mitigarse los primeros tras¬ 
portes de nuestro amor. . 

Por tanto, pues, te ruego vuelvas á tu casa, donde 
fácilmente obtendrás el perdón de tu familia, y una 
vez allí, esperarás á que alcance, á fuerza de súplicas, 
el consentimiento de mi hermano, no dudando ae que 
tan luego como pueda conciliar los deberes de la so¬ 
ciedad con los que rae impone tu cariño, volveré á 
tu lado para hacer que me ames y me perdones. 

Enrique . 

Te advierto que el dueño de esta casa se trasladará 
á ella en breve. Respecto á tu viaje, puedes entenderte 
con Juan, el criado de la quinta, y asimismo usar de 
la corta suma que he dejado para este objeto.» 

III. 

Cármen no volvió á su casa. 

Sin hacer uso de la cantidad puesta á su disposi¬ 
ción, y no resignándose á creer en la perfidia de En¬ 
rique , fué á Madrid en compañía de un mendigo ¿ 
quien halló en los alrededores de la quinta. 

Después de muchos dias de inútiles pesquisas, una 
tarde se hallaba con su compañero en el camino de la 
Casa de Campo, en ocasión en que la gente de las car¬ 
reras de caballos... pero vuelvo á dejar hablar á 
Cármen: 

«¡Ah! qué felices me parecían aquellas señoras tan 
elegantes y bellas, muellemente reclinadas en sus car- 
¡ ruajes! ¡Cuánto hubiera yo dado por gozar de una vida 
| semejante, y cuán grande era mi desconsuelo al con- 
: siderar el mísero traje que me cubría, y el estado en 
que me hallaba! 

| Agitada estaba con estas emociones de admiración 
envidiosa y de orgullo humillado, cuando vi aproxi¬ 
marse una magnifica carretela tirada por cuatro caba- 
I líos, y un caballero que montaba en otro, guiándole 
1 con suma gracia y destreza, y sonriendo con herrao- 
i sas señoras que ocupaban aquel carruaje. Al verle, 

1 sentí un temblor indecible, y mi corazón cesó de la¬ 
tir, porque en aquel ginete reconocí á Enrique... á 
Enrique, mas bello, mas elegante que nunca... Per¬ 
dida Ja razón, arrastrada por un impulso irresistible, 
corrí á su encuentro, y metiéndome casi entre los 
pies de su caballo, abracé su pierna, que descansaba 
en el estribo, gritando con voz agitada y balbuciente: 
—¡Enrique, Enrique, por fin te he encontrado! 
Estrepitosas carcajadas que salieron de la carretela, 
respondieron á mi esclamacion. Enrique se puso pá¬ 
lido y encarnado sucesivamente, pero detuvo su 
caballo. 

—¿Quién eres? me preguntó enojado, ¿qué se te 
ofrece? 

—¿No me conoces, Enrique? le contesté, ¿te has ol¬ 
vidado de la pobre Cármen, que ha venido a buscarte 
desde tan lejos? 

j Enrique, sorprendido, me miró atentamente, y des- 
¡ pues de titubear un instante, partió al galope, sin 
i duda para alcanzar al carruaje, mientras que yo di 
| algunos pasos hácia las verjas de un puente que estaba 
I próximo, y rae agarré á ellas para no caer al suelo.» 
í Después de esta última decepción, Cármen se ale¬ 
jó de Madrid y fue recogida junto á una senda por el 
tio Simón, porquero de P... 

Yo la propuse proporcionarla medios de volver á su 
casa; pero ella los rehusó obstinadamente, así como 
también las ofertas de todo género que pudiesen ali¬ 
viar su desgraciada situación. 
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La última vez que la vi, fue en el mismo día de mi 
partida de P..., y aunque trascurran muchos años, 
nunca olvidaré esta entrevista. A las nueve de la ma¬ 
ñana, me trasladé al sitio en donde me esperaba Fir¬ 
men, la cual, viendo que había ido mucho mas tarde 
de lo que la prometí la tarde anterior, me dijo con la 
mayor dulzura: 

-*“Creí que no venia usted. ; He esperado tanto 
tiempo! 

—Esa duda, la respondí, sólo tiene disculpa en los 
desengaños que ha sufrido usted. 

—Perdóneme usted: he sido injusta. ¿A qué hora 
es la marcha? 

—Muy pronto. Esperaré en el camino á que pase 
la diligencia de Cuenca, y si lleva asiento desocupado 
partiré en ella. 

—¿Se va usted, repuso Carmen mirando al suelo, 
quizá para no volver? 

—Eso no; espero que no será la última vez que nos 
veamos, y ¿quién sabe?... vuelvo á Madrid con una 
sola esperanza, si esta se me frustra como otras mil, 
¿quién sabe? acaso volveré. ¿Se alegrará usted? 

—¡Oh! sí, esclamó Cármen con amable ingenuidad, 
¡Es usted tan bueno!... 

—No, pobre niña, yo no soy huero, soy desgraciado 
como usted; si asi no^fuese, hubiera visto á usted con 
la misma indiferencia que los demás. La desgracia nos 
hace compasivos, la felicidad egoístas y crueles, 

—De modo, replicó Carmen, que si llega usted á ser 
dichoso, ¿se olvidará de su pobre porquera? 


— ¡Nunca! Además, si aceptara'usted mis ofertas, 
no me espondría á ese olvido, que seria para mí un 
remordimiento, si volviera á verla. 

—¡Ah! no, mil gracias... Aprecio la sinceridad-de 
de esos ofrecimientos, mas... ¿de qué me servirían? 
¿No conoce usted que mi vida será muy breve?... Por 
otra parte, ¿cree usted que no tengo yo mis goces 
particulares en la contemplación de esa naturaleza que 
los habitantes no pueden comprender sino á medias? 
Mire usted, prosiguió Cármen sonriendo tristemente, 
yo comprendo todos los rumores del día y de la no¬ 
che, y rae finjo en ellos cantos y palabras armoniosas 
que interpreto á mi antojo, y halagan mi alma, ha¬ 
ciéndola olvidar la realidad. Conozco., sin mirarlos, 
todos los árboles, por el rumor con que el viento su¬ 
surra en su follaje, á las aves por sus cantos, y por 
sus perfumes á las flores. Sé cuáles son los sitios del 
bosque amados de las alondras, dónde se anidan los 
ruiseñores y los pájaros que anuncian las nieves, y 
cuáles son los sembrados preferidos de las tórtolas para 
unirse con sus compañeros. En la contemplación de 
los astros, hallo también placeres que no podría defi¬ 
nir... Yo sé qué estrellas salen las primeras, y cuá¬ 
les se ponen las últimas; qué luceros permanecen in¬ 
móviles, y cuáles son los que brillan con trémulo res¬ 
plandor Veo la sombra que disipa el sol en todos los 
montes y en todas las praderas, á todas las horas del 
dia, y las corrientes en que la luna baña su iinágen, ó 
en las que sólo deja plateados surcos de luz. Presien¬ 
to las mutaciones de la atmósfera, mucho antes de 


que se efectúen. Escucho entusiasmada el terrible 
fragor de la tempestad, y en las nubes que cruzan el 
espacio, me creo fantásticas ciudades, animales de 
caprichosas formas. ejércitos que atraviesan con las 
banderas desplegabas, ó raudas naves hendiendo un 
mar azul. La soledad es mi amiga, mi hermana, y leo 
en su compañía la sublime epopeya de la creación.... 
¡Oh! continuó Cármen con exaltación, me ha hecho 
usted muchas ofertas; yo sólo pido una cosa, si está 
usted aquí cuando muera; haga usted, si puede, que 
no cierren mis ojos, que no me escondan en la tierra, 
sino que me dejen en la cumbre de un monte donde 
me bañen los rayos del sol. 

La tos interrumpió á la porquera. 

Poco á poco su rostro animado, que había adquiri¬ 
do un instante la frescura de la salud, volvió á palide¬ 
cer; sólos sus ojos parecía que reflejaban aun el fuego 
que consumía su alma. 

—Comprendo, dige yo luego que la ví mas serena, 
comprendo que la imaginación de usted, poética y 
entusiasta, le proporcionará goces que acaso única¬ 
mente usted puede sentir; pero dentro de breves dias, 
el Ario será insoportable. ; Qué hará usted entonces, 
pobre niña, con los pies descalzos, cuando las flores 
se marchiten, los árboles se deshojen, y las aves hu¬ 
yan á otros climas ó enmudezcan? 

tontmwara.i 

F. Moreno Gudino. 
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BLANCOS, 

LO* BLANCO* DAN NATI BN CC aTBO JUCADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 108. 
Blancos. Negro» 


1. a R 2 AD 

2. *R3CD 

3. a R 4 C D 

4. a R 4 A D 

5. a R t p. jaq. mate 


1. a P 6 T D 

2. a R 3 R 

3. a R 4R 

4. a R 3R 
á la dése. 


SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores A. Perez, M. Martínez, E. Ca¬ 
ñedo, R. Cañedo, J. López, J. Sierra, M. 
Rivero, T. Luque, M. Luna, J. Luxan, 
P. Rubio, de Madrid.—M. Zamora, de Al¬ 
mería.—A. M. Fernandez, de Gijon, casi¬ 
no de Adra.—A. Brossa, de Barcelona. 


GKROGL.IF1CO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Mas fácil es andar sin piernas que viajar sin dinero. 



SOLUCIONES EXACTAS 
DEL PROBLEMA NÚMERO 107. 


La solución de éste en el número próximo. 


Señores A. M. Fernandez , de Gijon.— DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE I). JOSE GASPAR. 
A. Calvez, de Sevilla, casino de Adra. ! ... 


Digitized by LjOOQie 














NUM. 32. 


I'recio de la siscricios.—Madrid : por números 
sueltos á 2 rs.; tres meses 22 rs.; seis meses 12 rs.; 
un año 80 rs. 


MADRID 8 DE AGOSTO DE 1868. 


Provincias.— Tres meses 28 rs.; sefc meses 50 rs.; 
un año 96 rs.— Cuba , Puerto-Rico y Estranjero. 
un año 7 pesos.-- América y Asia , 10 á 15 pesos. 


AÑO XII. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


ciosa uo está, 
seguramente , 
la diplomacia, 
pese al calor 
que hoy pos¬ 
tra las fuerzas 
de todos los se¬ 
res creados: al 
contrario, tra¬ 
baja con una ac¬ 
tividad asom¬ 
brosa y digna 
de mejor suer¬ 
te, buscando un medio de arreglar este órgano de 
Móstoles llamado Europa, cada una de cuyas voces 
tira por su lado produciendo la imánen de la anarquía 
íilarmónica mas completa. Emperadores, reyes, prín¬ 
cipes y personajes políticos, se visitan ú ofrecen visi- 
larse, ya en sus palacios, ya en establecimientos de 
baños donde, entre sorbo y sorbo de agua, mas ó me¬ 
nos sabrosa y salutífera, se han tratado otras veces 
cuestiones bastante peliagudas. 

Dicen algunos que la del Congreso europeo está 
suspendida por otra de primacía, primacía que el go¬ 
bierno inglés reivindica, fundándose en que Ingla¬ 
terra fue la mediadora en el conflicto delLuxemburgo; 
Francia, á su vez, espone que hace años convocó un 
congreso, y que, por tanto, el honor de esta idea in¬ 
ternacional es suya: no sabemos lo que dirán á esto 
las demás potencias con quienes aquellas altísimas se¬ 
ñoras se dignen contar; pero no seria muy aventurado 
decir, que por unas ó por otras, ó por todas, la casa 
se quedará regularmente, sin barrer, y el órgano de 
que arriba hablamos, seguirá tocando tan afinada¬ 
mente como hasta ahora. 

Italia está enferma: dice el Internacional , que el 
partido de acción continuará haciendo alistamientos, 
y que tanto en el Norte como en el centro y en el Me¬ 


diodía de aquella península, se prepara un movi- 
I miento republicano. Llámese en hora buena partido 
I de acción al ente defiende estas ideas, pero ¿cómo ha 
de llamarse al que sostiene las contrarias, y que lejos 
, de tenderse á la bartola se agita sin tregua, ya en la 
superficie del país, ya subterráneamente de un estre- 
mo á otro? 

En el discurso de clausura del Parlamento inglés, 
la reina ha manifestado las buenas relaciones en que 
la Gran Bretaña se halla con todas Jas potencias es- 
tranjeras, diciendo: «No tengo motivo alguno para te¬ 
mer que Europa esté espuesta á las calamidades de la 
guerra. Mí política continuará dirigiéndose á asegurar 
el mantenimiento y los beneficios de la paz.» 

Antes de esta sesión, la Cámara de los Comunes 
consagró una á la apoteosis de las ilustraciones litera¬ 
rias y científicas de Inglaterra. Tratóse en ella de la 
erección de un monumento á la memoria de lord 
Brougham, considerado como filósofo y amigo de la 
humanidad, é igualmente á la memoria de Faraday. 
Disraeli prometió el concurso del gobierno, y Glads- 
tone dió á éste las gracias, aplaudiendo la idea wigs y 
torys. ¡Admirable pais aquel en que, cualesquiera aue 
sean las diferencias que separan á los partidos, todos 
se unen cuando se trata de honrar á los grandes 
hombres! 

La fiesta del tiro federal se ha verificado en Viena 
con un entusiasmo y animación indescriptibles. El 
número de tiradores ascendió á i 5,000, y á unos 
100,000 los estranjeros atraídos á aquella, viéndose 
unos y otros, según leemos, animados de un mismo 
pensamiento; la grandeza, la libertad, la unión y la 
unidad de toda Alemania. «Los tiroleses—dice un pe¬ 
riódico,—los de Francfort, los wurtembergueses, los 
suizos y los americanos fueron acogidos con entu¬ 
siasmo; los prusianos de una manera cortés, y los ; 
demás cordialmente. El desfile duró cinco horas, y ! 
las banderas de todas las naciones alemanas mezcla- ¡ 
ban fraternalmente sus colores, dominando el pen- | 
saniiento de la gran patria alemana.» j 

En la misma capital ha habido una reunión nopu- I 
lar en que se pronunciaron discursos deplorando que 
se escluyese de la Alemania al Austria, y protestando 
contra la solución de la cuestión alemana por medio i 
de las anexiones. La asamblea aprobó varios acuer- j 
dos para resolverla sobre la base de la idea demo¬ 
crática. I 


Saína ve, á quien las correspondencias estranjeras 
ó sus enemigos, traen de Herodes á Pilatos, presen¬ 
tándolo ora bloqueado y á punto de ser cogido, y lo 
que se sigue, ora victorioso y contento, parece que ha 
tomado el título de emperador de Haiti. 

En Uta til (Estados-Unidos) se ha establecido una 
escuela de telegrafía para las mujeres. Saldrán de 
ella, á no dudarlo, discipulas aprovechadas; al menos 
I en telegrafía erótica pueden dar al hombre más pin¬ 
tado quince y falta. De todas maneras, merece elogios 
el establecimiento de la escuela, pues que proporcio- 
I nará á multitud de personas un medio decoroso de 
¡ vivir, ya que las antiguas ocupaciones femeninas es¬ 
tán hoy desempeñadas por la maquinaria. 

En solos tres dias ha habido en Nueva-York tres¬ 
cientos casos de insolación. Esto prueba que Febo se 
porta en el Nuevo-Mundo, como se está portando en 
el viejo. 

Proyéctase una conferencia internacional en San 
, Petersburgo, para deliberar sobre el medio de res¬ 
tringir el uso de las balas llamadas explosibles. Lo 
mejor seria prohibirlas, como también los demás ins- 
! frumentos de guerra perfeccionados y por perfeccio¬ 
nar ; pero como esto seria querer un imposible, nos 
contentaremos con que siquiera las balas en cuestión 
¡ queden relegadas al olvido; del mal, el menos. 

Ya es un hecho consumado (lenguaje cancilleresco) 
el casamiento de Adelina Patti con el marqués de 
Caux. La ceremonia se verificó en Lóndres, siendo- 
padrinos de boda el embajador de Francia en Ingla¬ 
terra, el duque de Manchester, el secretario de em¬ 
bajada señor Mur, y el dirqctor de orquesta Miguel 
Costa. Asistieron al acto varios célebres artistas, y al 
salir de la iglesia los cónyuges, fueron aplaudidos por 
la multitud. 

En Fontainebleau están obteniendo, según presu¬ 
me un corresponsal, notables triunfos nuestro arroz 
con pajaritos y el gazpacho. La emperatriz Eugenia 
da todas las tardes una merienda en aquellos jardines 
á varias personas de su confianza, reemplazándose el 
grave ceremonial de la córte por la franqueza caste¬ 
llana. El césped sirve de mesa, y en torno del mantel 
se sientan los convidados, los cuales, dice un periódi¬ 
co , # hacen lo posible por dar á la merienda cierto co¬ 
lorido de escena esjjanola. 

Dícese que el señor Agustín Borghi, de Bolonia, lia 
descubierto una sustancia con la cual pueden sustraer- 
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se á la acción del fuego todos los cuerpos combusti¬ 
bles. Si la noticia se conlirma, concluyó el poder de 
las balas explosivas y el de los ojos de ciertas mu¬ 
jeres. 

En un gran ccrtámen de música recientemente ce¬ 
lebrado en París, en que tomaron parte mas de trein¬ 
ta violinistas de todos los paises, obtuvo uno de los 
seis premios que habían de distribuirse , el jóven es¬ 
pañol don Fernando Palatin. 

Las corridas de toros progresan, ofreciendo cada 
vez nuevos alicientes con que atraer al público y di¬ 
fundir las luces. Decimos esto, porque la última que 
hubo en el Havre ofreció la particularidad de que tres 
ó cuatro vichos los corrieron de noche é iluminada la 
plaza por luz eléctrica. 

Proyéctase en algunas naciones de Europa la crea¬ 
ción de buques hospitalarios, para recoger y salvar 
los heridos en los combates navales. 

La Academia francesa ha concedido el premio Mon - 
tyon de 2,000 francos á Mr. Mezieres, por el libro que 
lia escrito sobre Petrarca. 

El distinguido poeta catalan don Luis Roca y Flo- 
rejach, ha sido nombrado cronista de la ciudad de Lé¬ 
rida. . . 

La obra musical, con que, según nuestras noticias, 
ha de inaugurarse la esposicion aragonesa, es del 
profesor señor Agostini, que ya la ha terminado. 

Por acuerdo de la diputación de Vizcaya, se proce¬ 
derá á la restauración de los monumentos y recuer¬ 
dos histórico-forales de Luyando, Arrigorriaga, Are- 
chavalega, Santa Eufemia de Bermeo, San Emeterio 
y San Celedonio de Larrabezua, Avellaneda (Encar¬ 
taciones), Guerediaga (DurancuesadoJ y Larrazabal 
(Orozco). Asimismo na instituido aquella corporación 
premios para los descubridores de antigüedades. 

La compañía italiana está ensayando en Barcelona 
el Sancho Garda, de Zorrilla, traducido en verso en¬ 
decasílabo por el célebre Rossi á su hermoso idioma. 

La señorita Azella ha recibido en el Circo de Price 
merecidas ovaciones por su intrepidez, su serenidad y 
sus estraordinarias facultades gimnásticas. El ejerci¬ 
cio de los tres trapecios le valió grandes aplausos, de¬ 
mostrando que era digna competidora de Leotard, tan 
notable en los mismos. 

La autoridad sigue imponiendo multas á muchos 
tahoneros de esta córte por espender pan falto de 
peso. Son tantos los que han sido objeto de esta me¬ 
dida, que ciertamente no sabe ya el pobre comprador 
á quién dirigirse. El escarmiento, sin embargo, no 
parece bastante eficaz, puesto que hay quien rein¬ 
cide. 

Hace algunas noches se observó en Madrid un fe¬ 
nómeno atmosférico, una de esas exhalaciones cono¬ 
cidas con el nombre de globos de fuego, que se di¬ 
rigió de O. á E., tomando la apariencia de un cohete 
que corre horizontalmente, dejando una ancha huella 
luminosa. El fenómeno debió verificarse á corta dis¬ 
tancia de la tierra , porque el resplandor fue tan no¬ 
tado como el de un vivo relámpago. 

El señor don Camilo Alabern ha inventado un pa¬ 
pel para evitar falsificaciones, por medio del espejis¬ 
mo. Personas que han examinado las pruebas y oido 
las esplicaciones del autor, creen que indudablemente 
se hará una revolución en el modo de preparar y em¬ 
plear todos los papeles de valor, imposibilitándose 
de todo punto la falsificación, pues la ingeniosa com¬ 
binación de colores y figuras, no sugetas á la volun¬ 
tad del hombre é irreproducibles, por lo tanto, hará 
irrealizable el intento de imitar lo que no puede 
imitarse. Además, cada ejemplar lleva una parle que 
sirve de talón confrontable por medio de ¡a misma 
variedad de figuras y colores. No es fácil formar idea 
del procedimiento sin verlo. El autor trata de pre¬ 
sentar modelos en todas las embajadas, para que 
conste que se debe á España el invento, y piensa pe¬ 
dir privilegio de invención á todos los gobiernos es- 
tranjeros. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LA MUJER Y LA FAMILIA 

ANTE EL ESPÍRITU DEL SIGLO. 


En todos los tiempos y en todos los paises en que 
se han apreciado los beneficios que trae consigo el 
progreso de la civilización, se lia tratado de dar la 
mayor importancia al destino de la mujer, que ofrece 
un campo inmenso al estudio y á las investigaciones 
de los legisladores y de Jos filósofos moralistas. 

Siendo la mujer la piedra angular del edificio so¬ 
cial , como la llama un escritor contemporáneo, claro 
es que en su corazón debe echarse la semilla de los 
bellos principios de esa filosofía sencilla y práctica de 
la vida humana: siendo ella «la que forma las cos¬ 
tumbres» y dirigiéndose á Jas costumbres las leyes, 
deben tener muy presente los reformadores de códi¬ 
gos la necesidad ae elevar á su verdadero destino á 


la que puede ser, modesta siempre, pero laboriosa, 
segura é interesante obrera de la civilización. La esen¬ 
cia legítima de ésta, el perfeccionamiento moral de la 
sociedad ha de nacer de la familia, salvaguardia de 
la vida humana, como la llama Comberousse, que 
lo mismo que Egger, Franck, Worms y otros, ha 
comprendido la importancia y la eterna oportunidad 
de estas cuestiones prácticas, tratándolas, con la pa¬ 
sión y la sencillez que ellas exigen, en las Conferen¬ 
cias populares pronunciadas en el Asilo imperial de 
Vinceunes. 

Algunos de esos escritores y profesores ilustrados 
han procedido lógicamente, remontándose con su pa¬ 
labra á los tiempos de la antigüedad en que la mujer 
y la familia ejercieron su influencia irresistible en el 
engrandecimiento y decadencia de imperios y repú¬ 
blicas, proporcionando severas lecciones que los pue¬ 
blos modernos no deben dar al olvido. Después de 
decir Comberousse que «el cristianismo ha rescatado 
ante todo á la mujer y al esclavo, esto es, la familia 
el trabajo,» fuentes de vida de toda sociedad, lleva 
su auditorio á examinar de pasada las antiguas le- 
islaciones, presentándole el cuadro de aquellos pue- 
los de la Grecia en que la mujer no era mas que la 
pupila del hombre, hilandera oscurecida en el ultimo 
rincón del hogar, á la que se prohibía el uso del vino 
y de todo alimento sustancioso y á la que se casaba 
siempre sin aguardar su consentimiento, sometién¬ 
dola luego á la tutela de los hijos lo mismo que á la 
del marido. «Después de todo esto, no podemos admi¬ 
rarnos— esclama el citadt) profesor—ae ver degene¬ 
rar esos hábitos de servil obediencia ya en debilidad 
imbécil', ya en sorda rebelión y en disimulada y ter¬ 
rible perfidia.» 

Muestra luego á Roma, cuando comenzaba á esten- 
der sus brazos para cubrir el mundo; con sus cos¬ 
tumbres llenas de rudeza, pero puras; en aquel tiem¬ 
po en que los hombres del gran pueblo cedían res¬ 
petuosamente el paso en la vía pública á las mujeres 
casadas, sobre todo, en cinta, siendo castigado con la 
pena de muerte el que las ofendía con hechos ó con 
palabras. Pero pierden luego su vigor natural las cos¬ 
tumbres; olvídase que la mujer puede destruir aque¬ 
lla grandeza que había creado; descienden los seño¬ 
res del universo de corrupción en corrupción, esta¬ 
bleciendo con facilidad deplorable el divorcio, atentos 
con torpe egoísmo á los materiales intereses, olvi¬ 
dando vergonzosamente el interés moral y arreba¬ 
tando á la mujer la consideración de persona. «Se 
huye y se abandona la familia—dice el orador del 
x\silo imperial»—Pero se ve decrecer la población, y 
entonces es cuando entra el espanto y se hacen es¬ 
fuerzos para estimular al matrimonio por todos los 
medios posibles. Se recompensa á los que tienen mu¬ 
chos hitos. De dos candidatos á cargos públicos, es 
preferido el que tiene mas familia. Con este mismo 
objeto, publica Augusto todo un código y castiga el 
celibato. Llégase hasta el punto de especular con la 
coquetería y la vanidad femenil, y á la mujer que 
no tiene hijos, se la prohíbe lucir joyas y pasear en 
litera... ¡Inútiles esfuerzos! Habíase roto en el cora¬ 
zón de la mujer todo resorte generoso, privándola de 
su libertad y de su personalidad y convirtiéndola en 
cosa . Vengaba ella á su vez los ultrajes de un modo 
terrible; matando la familia, la ciudad y el Estado.» 

No hay que estrañar la poderosa inlluencia que la 
mujer ejercía ya en los destinos de los antiguos pue- 
; blos, basta el punto de levantarse estos y caer con 
; ella de un modo irresistible. La mujer ha sido, es y 
será el alma de la familia, y la familia la base de toda 
; sociedad y de toda civilización. Reconocido estaba ya 
este principio ineludible por la conciencia de los filó¬ 
sofos , de los sabios y de los poetas de la antigüedad, 
i Asi los vemos en sus obras dedicando todo su ingenio 
i y todo su espíritu de observación al estudio de las cos- 
: tumbres; procurando su mejoramiento progresivo; co- 
locando é ilustrando á la mujer en el trono de su re- 
; ducido y oculto, pero magnífico reino, fecundo en ma- | 
| les ó beneficios para la humanidad; reanimando los | 
: gérmenes del amor y el trabajo, fuentes de la vida de ¡ 
: la familia; enseñando, en una palabra, los principios ¡ 
1 eternos de esa filosofía pura y práctica, hasta en sus 
j estudios de la agricultura, de la economía y de las 
| ciencias naturales. Hesiodo en Las obras y los tiem - 
: pos , Jenofonte en su Económica , en su República de 
| Atenas y en las Memorias de Sócrates , su admirable 
I maestro, Aristóteles en su Moral y en su Economía 
j doméstica, Platón en su Banquete, Columela en su 
¡ Tratado de agricultura , Plinio en su Historia natu - 
; ral , Menandro en La Mujer supersticiosa , Theo- 
| phrasto en los Caracteres , Plutarco en su Progreso 
en la virtud y en sus eternos Preceptos conyugales, 
son testimonios elocuentes de mi aserto y manifies¬ 
tan la preocupación constante de los grandes inge¬ 
nios por los intereses morales de la sociedad, cuyo 
! tesoro deben guardar, en nombre de la familia, el 
j corazón y la inteligencia de la mujer. 

Autes de terminar la introducción de mi humilde 
trabajo, no puedo resistir al deseo de ofrecer una 
! ligera idea de los caracteres de Ja enseñanza sencilla, 

; pero trascendental, del mas grande filósofo moralista 
¡ de la Grecia, cuya doctrina quedó tan vivamente im¬ 


presa en el alma de sus.discípulos, que Jenofonte 
pudo trasmitir sin esfuerzo alguno con la pluma lo 
que Sócrates había esplicado sólo con la palabra, y 
todo con su misma claridad, con su misma sencillez 
encantadora. 

Grande complacencia y especial deleite hallaba 
Sócrates enseñando por medio de diálogos animados, 
en que lucia la flexibilidad de su ingenio, que lo 
mismo se prestaba al punzante y agudo epigrama, que 
al tono dulce del consejo amistoso, que a la gravedad 
del discurso, sencillo siempre, pero verdaderamente 
científico. Él, que, en esa forma teatral y agradable, 
aleccionaba con graciosa y finísima sátira al presun¬ 
tuoso jóven que, sin elementos de estudio y ae auto¬ 
ridad , pretendía la dirección y mando de un ejército 
ó el gobierno de la república, presentaba en ejemplos 
admirables, llenos de viveza y colorido, el puro ideal 
del matrimonio, del destino de la mujer y de la vida 
de familia. Con placer trasladaría yo íntegro su bello 
é interesante dialogo con el popular hombre de bien 
que, apenas casado, presenta a su mujer, honrada y 
ióven, aquella especie de programa sencillo, pero su¬ 
blime, de la vida conyugal, que tan provechosas apli¬ 
caciones ofrece á los matrimonios de nuestros tiem¬ 
pos, aun mediando en nuestro favor los grandes bene¬ 
ficios aportados por civilizaciones mas puras y ani¬ 
madas por el aliento regenerador y vivificante del 
cristianismo. 

Aquel hombre que nos pinta en su diálogo el filó¬ 
sofo, en vez de entregarse, sin preocupación del por¬ 
venir, á los goces irresistibles ae la sinfonía conyu¬ 
gal, que nosotros llamamos luna de miel , con frui¬ 
ción casi pagana, se dedica á tratar desde luego con 
su compañera de todo lo que el matrimonio tiene de 
mas duradero y santo. 

Deslinda los derechos y deberes de cada uno, des¬ 
pués de dejar establecida y sancionada la comunidad 
de bienes; suscita el estímulo á la economía y al buen 
órden del hogar; y en cuanto á los hijos... «Si Dios 
nos los concede algún día,—dice, pensando, ya en 
aquellos tiempos, en un Dios único que consagra y 
santifica los matrimonios—«si Dios nos los concede, 
nos ocuparemos de cuanto convenga para criarlos y 
educarlos del mejor modo posible, porque también 
será para ambos la dicha de tener buenos hijos, que 
lleguen á velar por nosotros y á ser el apoyo de nues¬ 
tra ancianidad.» 

¿Qué mas pudiera pensar y decir el jefe de una 
familia cristiana de nuestros dias? Pero si; aun piensa 
y dice mas aquel hombre superior, aquel ideal de 
moralista ateniense. Aun le faltaba la proclamación 
de la soberana, la coronación de la reina del hogar, 
donde han de recibir sus leyes los criados, ó mas 
bien, los súbditos con el odioso título de esclavos. Y el 
cetro que ofrece á su compañera afortunada es el ce¬ 
tro de la reina de las abejas, con el ejemplo vivo de 
ese insecto maravilloso, espejo de buen gobierno, de 
órden, de economía, de justicia, hasta de amor. Por¬ 
que aquel hombre no solo enseña á su esposa á dis¬ 
tribuir el trabajo y á vigilar á los obreros, sino tam¬ 
bién á tratarlos con dulzura, á atender á sus quejas, 
á socorrerlos, á curarlos en sus enfermedades; y hé 
allí, en pleno paganismo, un claro y dulce resplan¬ 
dor, vivo presentimiento de la caridad cristiana. 

¡ Ah! sí, yo tengo la íntima convicción de que Só¬ 
crates. al presentar su espejo, su ideal de la mujer y 
de la familia, no hacia mas que ofrecer con patriotismo 
á sus conciudadanos, el alma hermosa que deseaba á 
la sociedad y á la civilización de la Grecia entera. Pro¬ 
poníase, sin duda, atajar asi la corrupción que todo lo 
invadía, y en que mas tarde había de ir envuelto el 
decreto del martirio, de la muerte admirable de aquel 
genio privilegiado. 

(Se continuaré J 

Eduardo Bustillo. 


EPISODIOS HISTORICOS. 

LA CRUZ DEL REY DON SANCHO. 

TRADICION HISTÓRICA. 

1 . 

El ambicioso monarca don Sancho II de Castilla 
hijo mayor de don Fernando L, pretestando dere-, 
dios de primogenitura, había despojado á sus herma¬ 
nos don García y don Alfonso de los reinos de Galicia 
y de León, que les correspondían por disposición de su 
ilustre padre, y pretendía apoderarse á la sazón de la 
ciudad de Zamora, en donde la desventurada doña 
Urraca, hermana también de don Sancho, lloraba los 
desmanes de este ingrato usurpador, cuyas numero¬ 
sas y lucidas huestes acampaban ya bajo los muros 
de la leal ciudad. 

Inútiles, aunque desesperadas tentativas de asalto, 
sostenidas con indómita pujanza por los sitiados, ha¬ 
bían convencido al ejército sitiador de la imposibili¬ 
dad de tomar la plaza por la fuerza de las armas. 

El soberbio carácter de don Sancho, se irritaba 
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cada vez mas, á medida que el tiempo le demostraba 
un día tras otro, lo inútil de sus afanes, para plantar 
su estandarte victorioso sobre los altivos torreones 
de la ciudad sitiada. 

II. 

Es una noche del mes de octubre del año del Se¬ 
ñor de 1072. 

La luna brilla serena y melancólica en el cénit, 
como una lámpara de plata, suspendida en medio de 
un pabellón de terciopelo azul. 

El campamento del rey don Sancho reposa en si¬ 
lencio, y sólo se escuchan de vez en cuando el grito 
de alerta del vigilante centinela, y el ligero y tenue 
gemido de las auras de la noche, al agitar la recia lo¬ 
na de las tiendas. 

Colocado en una pequeña eminencia que domina el 
terreno, se halla un magnífico pabellón de campaña, 
en cuya cima ondea orgulloso el pabellón real de 
Castilla. 

Sentado en un sillón de roble tallado, y apoyadas 
ambas manos en una mesa cubierta con un paño de 
terciopelo rojo con el escudo real bordado de oro, se 
encuentra un hombre jóven todavía, de alta estatura 
y mirada penetrante. 

Es el rey don Sancho II. 

Rodéanle la mayor parte de los capitanes de su 
ejército, entre los que se ven en lugar preferente, y al 
lado del monarca, el ínclito Rodrigo Diaz de Vivar, 
apellidado El Cid , y el bravo Diego Ordoñez de Lara. 

Se trata de la heróica resistencia de la plaza si¬ 
tiada. 

Cada uno de los caudillos ha espuesto su opinión 
acerca de las insuperables dificultades que se oponen 
á la toma de la plaza, y casi todos están conformes en 
aconsejar al rey que dé las órdenes para levantar el 
sitio. 

—¡Ah, mis valientes! esclama entonces don San¬ 
cho; la posesión de Zamora, no representa para mí tan 
sólo el complemento de mis ambiciones, sino tam¬ 
bién mi honra de conquistador amenguada con tan 
prolongada resistencia. No es ya un nuevo floron qhe 
quiero añadir á mi coroua real, sino una prueba de 
mi poder, que anhelo presentar al mundo entero que 
ha presenciado el riguroso cerco con la insultante risa 
de la duda. 

—Señor, contesta el Cid, cuando el magnánimo rey 
vuestro padre os legó el trono, yo, que abrí mis ojos á 
la luz en Castilla, tierra de la lealtad, juré sobre el' 
lecho de muérte del difunto monarca aconsejaros 
como leal, y pelear por vos como bueno. Cumplí mi 
primer cometido, pretendiendo disuadiros de que os 
alzáseis contra vuestros hermanos don García y don 
Alfonso, reyes ambos, por la voluntad postrera de 
vuestro padre. Mis consejos fueron desoídos. Yo, sin 
embargo, tenia que cumplir mis juramentos, y por 
eso peleé por vos en Santarén y Gulpejera. (1) Ni allí 
ni en otra parte el escuda de Vivar se ha empañado 
todavía con la mancha de una derrota. Cuando mis 
gentes de guerra no han asaltado ya los muros de Za¬ 
mora, es que la Justicia Divina se opone á ello. Nuestra 
causa es injusta, Señor. El testamento de don Fer¬ 
nando lo patentiza. El alma de vuestro padre contem¬ 
pla desde el cielo á vuestro hermano don García car¬ 
eado de cadenas y en lóbrega prisión por órden vuestra; 
a don Alfonso, vuestro hermano, también huyendo 
de vuestros rigores y amparándose de moros; y á vos 
ocupando el trono respectivo de vuestros dos herma¬ 
nos. Por eso, señor, hoy por última vez, os aconsejo, 
ó mas bien os ruego, que levantéis el sitio; que no 
desafiéis por mas tiempo la cólera de Dios. 

—A vos, y sólo á vos, Cid Rodrigo, contestó el 
rey, en gracia á esa lealtad de que blasonáis con jus¬ 
ticia, os puede tolerar don Sancho 11 las palabras que 
proferís. Yo juro á Dios , exclamó en un arranque de 
satánica soberbia, que, ó entro en Zamora, ó sucumbo 
bajo sus muros. 

Con la noble entereza propia del hidalgo y caballe¬ 
resco Cid Rui Diaz, se disponía éste á contestar, cuan¬ 
do la voz de un clarín, lenta y sonora, anunció que 
alguna novedad ocurría en el campamento. Todos se 
pusieron en pie con inquieta curiosidad. 

Pocos instantes después, un paje de armas entró á 
decir que un soldado de la guarnición de Zamora pre¬ 
tendía hablar con Su Señoría el rey. 

Pasados cinco minutos, entraba en la tienda real un 
hombre de atléticas formas y atezado rostro. Cubría 
su cabeza un casquete de hierro empavonado. Rodeaba 
su ancha espalda una recia cota ae malla sujeta por 
un cinturón de piel de toro, del que pendía una for¬ 
midable espada de dos manos, temible compañera de 
una larga saeta llena de acerados venablos. El resto 
del trago indicaba que el que lo vestía era uno de esos 
aventureros que en aquella turbulenta época de guer¬ 
ras civiles se alistaban bajo las banderas del que me¬ 
jor les pagaba. 


(1) En Santarén fue donde se dió la b-tal la que costó e] trono y la 
libertad i don Garda, rey de Galicia y l*ortogal. En Gnlpejera. á orí- 
lias del rin Camón, perdió también su curooa el infante don Alfonsb. 
que se fió precisado i refugiarse en Toledo, corte del rey Almenon. 


III. 

--¿Me traéis tal vez pergaminos de mi hermana 
doña Urraca? preguntó don Sancho, abrigando la ilu¬ 
soria esperanza de que le propusiesen convenios. 

— La señora de Zamora, contestó el reden llegada 
interpretando el pensamiento del rey, cuenta con su¬ 
ficientes víveres y bastimentos, y conlia lo bastante 
en la bravura de sus gentes para resistir todavía un 
año de cerco, pero yo puedo... El desconocido se con¬ 
tuvo mirando recelosamente á los que rodeaban al rey. 

—Sólo Vueseñoría puede oir de mi boca el secreto 
importante que á revelarle vengo. 

El monarca despidió á sus nobles con ademán 
benévolo. Estos salieron inmediatamente, y Rodrigo 
de Vivar murmuró dirigiéndose á Diego Ordoñez 
de Lara: 

—Por San Pedro de Cardeña, que ni°. place poco la 
ruin apostura del soldado zaraorano, y en Dios y en 
Santa María, que le croo un Judas traidor á su reina 
y Señora. 

IV. 

— Hablad,.esclamó don Sancho, con ferviente impa¬ 
ciencia. 

—Yo puedo haceros dueño de Zamora, antes que 
el sol se esconda mañana en Occidente. 

—¡Cómo! ¡Vos podéis!... ¡Oh! hablad, y si es cierto 
lo que me decís, si realizáis mi anhelo constante, 
mi sueño de oro, yo, en recompensa, pondré en vues¬ 
tras manos cuantos tesoros se haya atrevido á soñar 
vuestra imaginación. 

—Mi ambición se limita a menos, señor; soy un 
soldado oscuro, y sólo deseo mandaruna mesnada de 
treinta lanzas reales. 

—Pues bien, decidme la manera de entrar en Za¬ 
mora, y esto realizado pedid cuanto queráis. 

—Conozco un postigo, continuó el zamorano, aban¬ 
donado por completo, mejor dicho, casi olvidado por 
la guarnición de Zamora, porque al parecer está sóli¬ 
damente tapiado, pero en realidad, sólo se halla cu¬ 
bierto por una ligera capa de cal, que se desmoronará 
con muy poco esfuerzo. Si en vuestro ejército hay 
algunos hombres astutos que en el silencio de la no¬ 
che se atrevan á penetrar por allí, la luz del sol nacien¬ 
te iluminará el estandarte de Castilla enarbolado so¬ 
bre las almenas de Zamora. 

—¡Oh! vamos, dijo el rey] quiero ver ese sitio. 

Una sonrisa siniestra bailó los labios del soldado. 

Don Sancho alzó la cortina de la tienda, y contem¬ 
pló con las miradas del deseo la ciudad enemiga. 

Situada sobre una elevada colina, cuyas faldas lame 
blanda y cariñosamente el Duero, y circundada de 
fuertes murallas, y altivos torreones, la vieja Zamora 
se alzaba imponente, como un gigante colosal dor¬ 
mido sobre una roca. 

Conviene mucho, esclamó el desconocido, que va¬ 
yamos los dos solos, porque llevando escolta, podría¬ 
mos ser descubiertos por los escuchas de la ciudad. 

—Vamos, pues, dijo el rey; y dió un paso hácia ade¬ 
lante; pero al hacer este movimiento, sus miradas se 
encontraron con las del zamorano fijas en aquel, como 
las de la serpiente que fascina al inofensivo pajarillo. 

Un ligero estremecimiento agitó el cuerpo del mo¬ 
narca, quien se detuvo irresoluto. 

El desconocido comprendió astutamente el recelo 
del monarca, y murmuró con voz melosa: 

—Mañana por la noche dormiréis en Zamora. 

El rey, sin embargo, continuó inmóvil. 

Una vaga é intuitiva voz le retenía allí. El zamorano 
frunció el entrecejo y procurando prestar á su voz una 
inflexión dulce: 

—Las apariencias no me abonan, es cierto, conti¬ 
nuó, pero si Vuestra Señoría abriga algún temor... 

El rey se irguió repentinamente como si le hubiera 
picado un reptil. 

El astuto soldado le había herido en lo mas íntimo 
de su corazón; en el amor propio. 

—Ira de Dios! yo miedo, bellaco? ¿Miedo el rey de 
Castilla? 

Y estendiendo su brazo con altiva arrogancia, in¬ 
dicó que estaba pronto á partir. 

Ambos salieron con sigilo del campamento, sin dar¬ 
se á conocer mas que á los centinelas, que al recono¬ 
cer al rey, dejaron franco el paso. 


Continuaron en silencio un largo trecho, don San¬ 
cho detrás siempre del zamorano, quien de vez en i 
cuando dirigía sus inquietas miradas al campo sitia¬ 
dor como si temiera que les siguiesen. ; 

Al poco tiempo, distin ;uian a los centinelas de la 
plaza, que como mudos fantasmas se paseaban por el 
terraplén de la muralla envueltos en las sombras. 

—Conviene, dijo el soldado, detenernos un mo- ! 
mentó con objeto de ver si nos observan desde la ! 
plaza. 

Y dichas estas palabras, se separó algunos pasos 
detrás del rey. i 

Este, por un movimiento instintivo, se volvió rápi- I 
damente, á tiempo que su infame interlocutor, con la ! 


rapidez de la centella, disparó un vcuablo que silvana 
do en el aire, penetró certero en el costado del infe¬ 
liz don Sancho, que lanzando un gemido de muerte, 
cayó bañado en sangre. 

—¡Oh! ¿quién eres tú, que asi mq asesinos tan co¬ 
barde y villanamente? 

—Yo *oy el instrumento de que se vale la justi¬ 
cia de Dios, para castigar los crímenes del hijo ingra¬ 
to, del hermano renegado. 

—¡Maldito! ¡maldito! imaldito seas! 

De repente, el relincho de un caballo anunció Ja 
proximidad de algún cíñete. 

Efectivamente: Rodrigo de Vivar, el leal entre los 
leales, sospechando, como ya hemos visto, alguna 
traición, acechó la salida de nuestros dos personajes> 
y les fué siguiendo á alguna distancia. Al oir el grita 
ae don Sancho, comprendió cuanto había pasado, y 
quiso lanzarse al galope para esterminar al traidor; 
pero por una fatal coincidencia, bija, no de un des¬ 
cuido, imposible en el Cid, sino de la hora avanzada 
de la noene, y propia del descanso, Rodrigo, en el 
momento de salir del campo, no llevaba espuelas, y 
por mas que aguijaba su corcel, el traidor se le esca¬ 
paba, llegaba ya al pie del muro, la puerta de éste se 
abrió, y la venganza del noble castellano se desvane¬ 
cía como el humo. 

En el momento de entrar el asesino, el Cid llegaba 
á diez pasos, y haciendo un esfuerzo desesperado , le 
arrojó la lanza, que, en el momento de cerrarse la 
puerta, quedó clavada en ella. 

Una imprecación brotó de los labios del Cid, que 
exclamó ronco de cólera: 

—;Maldito de Dios el caballero que cabalga sin 
espuela! 

VI. 

El nombre del asesino. Vellido Dolfos. ha llegada 
hasta nuestros dias envuelto en la execración de treinta 
generaciones. 

Se ignora la causa que impulsó al traidor á cometer 
su espantoso crimen. 

Hay quien lanza mancha tan repugnante sobre dona 
Urraca y don Alfonso, pero la naturaleza rechaza ta¬ 
les suposiciones, sobre todo conocidos los hidalgos 
sentimientos de estos dos hermanos de la infortunada 
víctima. 

A corta distancia de Zamora, y en el mismo sitio 
donde cayó muerto el rey, se eleva una cruz de pie¬ 
dra , raudo testigo de tan sangriento drama. 

Esta cruz es conocida por los naturales con el nom¬ 
bre de La Cruz del rey don Sancho. 

Rafael Villa. 


AVENTURAS DE UN ABOLICIONISTA DEL KANSAS, 

EN EL MISSOURI (ESTADOS-UNIDOS) EN 1855. 
(coirranuciOK.) 

V. 

ANTE EL JURADO.—INCENDIO DE LA PRISION.—TRASLA¬ 
CION Á SAN JOSÉ.—INTREPIDEZ DE MADAMA DOY. 

«Mi hija regresó al Kansas con el ex-gobernador 
Shannon y el procurador general, pero mi mujer per¬ 
maneció en Platte—City hasta que nos trasladaron á 
otra cárcel. 

«Nuestros abogados hicieron significar al ministerio 

E úblico que, en dia determinado, se recibirían en 
eavenworth las declaraciones de diversos ciuda¬ 
danos del Kansas, como testigos favorables á nos¬ 
otros, no pudiendo venir á Platte-City, á causa de la 
exaltación del pueblo. 

»E1 ministerio público no atendió á esta observa¬ 
ción. Todos nuestros abogados y nuestros testigos se 
presentaron, á costa de grandes dispendios, en 
Leavenwortel dia prefijado, pero la parte contraria 
no acudió, siendo por consiguiente perdidos el tiem¬ 
po y el dinero invertidos. 

¿Nuestros abogados volvieron á Platte-City para 
prepararse al proceso, que debia principiar el 20 de 
marzo. A consecuencia de la mala voluntad do los 
acusadores, ya no tenían testigos; sin embargo, el 19 
de marzo, á las once, nos dieron la órden de compa¬ 
recer en el tribunal. 

»La puerta de nuestra célula se abrió para permi¬ 
tirnos atravesarla por primera vez. Yo apenas podía 
andar, porque tenia los tobillos muy hinchados. Mis 
ojos se nabian habituado de tal suerte á la oscuridad, 
que yo podía distinguir perfectamente los objetos en 
mi calabozo; pero asi que se abrió la puerta, el sol 
brillante, reflejado por la nieve, me deslumbró de¬ 
jándome momentáneamente ciego.—«¡Dios mió!_ 

esclamé—¡lie perdido li vista!» tropecé y me di un 
gran golpe. 

»Mi hijo me levantó y me sostuvo para ayudarme 
á andar hasta el tribunal, donde debíamos compare¬ 
cer para recusar el gran jurado. A cada lado del ca¬ 
mino había una hilera de hombres aullando como 
demonios. Una voz gritó:—«¡Doctor, ahora vamos A 
ajustar cuentas!» 


Digitized by 


Google 




552 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


—«... Nos señalaron los asientos que debíamos 
ocupar, en frente de la multitud. Evitando la luz fui 
recobrando gradualmente la vista, pero me bailaba 
en el estado mas miserable, estropeado y cubierto de 
andrajos, porque mi ropa había sido despedazada por 
el populacho ae Weston. 

«Como el jurado se componía de personas comple¬ 
tamente estrañas, nos fue imposible hacer ninguna 
recusación. Por lo demás, el ejercicio de este dere¬ 
cho probablemente no hubiera mejorado nuestra situa¬ 
ción, porque los habitantes de Platte-City tenían, en 
general, una animosidad tan grande contra nosotros 
que estaban resueltos á ahorcarnos, si podían. Des¬ 


pués de la votación del jurado, nos volvieron á la 
cárcel. 

«Consultamos á nuestros defensores, y nos aconse¬ 
jaron que pidiésemos nuestra traslación á San José, 
si no había inconveniente. Se consiguió que un ma¬ 
gistrado fuese al^dia siguiente, muy temprano, á fa 
prisión, y delante de él redactamos una protesta bajo 
juramento, en la que declarábamos que, en vista de 
la efervescencia popular, creíamos que no podríamos 
ser juzgados equitativamente en Platte-Citty. 

«Pocos instantes después, nos condujeron de nuevo 
al tribunal para presenciar la continuación del pro¬ 
cedimiento. El juez Norton , sentado en el sillón , fu¬ 


maba en su pipa. A su derecha estaba el jurado, foi- 
mado especialmente para esta ocasión... ¡y qué ju 
rado! Quisiera poder describirlo y pintar los ojos 
"que se lijaban en nosotros rebosando odio. 

«Abierta la audiencia, nuestro defensor presentó 
nuestra protesta, hecho que pareció sorprender al 
tribunal y al jurado. La protesta fue discutida y al 
. fin adoptada por el juez, con grande estrañeza de la 
multitud, que acogió este resultado con un murmullo 
de descontento. Los jurados nos lanzaron miradas 
terribles, y la mayor parle rujian como anímale* 
salvajes á quienes se les arrebata su presa. 

«Inmediatamente después, se dió la orden de vol¬ 



vernos á llevar á la prisiom, en que entramos, siem¬ 
pre seguidos por la multitud hostil. 

«En aquella misma noche, el fuego, que había ya 
comenzado algún tiempo antes, se estendió á los tu¬ 
bos de la estufa v en breve á la prisión misma. Las 
llamas habían hecho grandes progresos antes que 
el pueblo pudiese notarlo y dar la voz de alarma. 
Las campanas de la ciudad principiaron á tocar. El 
carcelero se había llevado las llaves, y todos nosotros 
estábamos encerrados. Uno de nuestros vigilantes dis¬ 
paró un tiro en la casa de enfrénte, para avisar lo que 
pasaba; poco después llegó con mi mujer y mi hijo, y 
abrió la puerta de la calle, lo cual permitió que en¬ 
trasen agua. Pero aun pasó mucho tiempo antes de 
que esta pudiese, no sin gran trabajo, dominar el in¬ 
cendio. El piso de la estancia situada encima de la 
nuestra estaba formado de dos capas de tablas sobre¬ 
puestas, y separadas por un espacio vacío de dos pies 
y medio. Las llamas habían penetrado en este espa¬ 
cio , quemando la primera capa de madera. Nuestra 
célula se había caldeado tanto, que el agua saltaba al 
contacto del hierro, y caia hirviendo sobre nosotros 
por los agujeros del techo. Nos era de todo punto im 
posible evitar esta lluvia peligrosa, y para retirar al 
menos nuestros pies del agua, tuvimos que subir ála 
cama. Sin embargo, el carcelero no quiso dejarnos 


salir, ni le hicieron fuerza los ruegos de mi mujer, que 
le reprochaba su inhumanidad. El no respondía mas 
que: «¡Señora... señora...!« y se negaba a toda con¬ 
cesión. Asi corrimos en aquella noche el peligro de 
perecer al mismo tiempo asfixiados y quemados. 

»E1 23 de marzo por la noche, el sheriff, el carce¬ 
lero y los vigilantes nos dijeron que se había fijado para 
la mañana siguiente nuestra traslación á San José... 
La sola idea ae salir pronto del horrible encierro que 
ocupábamos, desde el 28 de enero, nos hizo dar gra¬ 
cias á Dios. Nuestra situación era tan miserable cómo 
es posible imaginarse, especialmente respecto de mí, 
porque el cautiverio me ha producido electos mucho 
mas funestos que á mi hijo. Su juventud, su activi¬ 
dad, la viveza ae su temperamento preservaron á éste 
de las amarguras que yo mismo sufría resignado. Pá¬ 
lido por la falta de ejercicio y de luz, semejante á un 
cadáver, flaco, cubierto de insectos asquerosos, de 
los cuales no habíamos podido vernos libres, á pesar 
de mudarnos á menudo la ropa interior desde la lle¬ 
gada de mi mujer, mis articulaciones hinchadas, los 
tobillos tan doloridos que apenas podían soportar el 
peso de mi cuerpo, yo tenia una debilidad completa 
asi en lo moral como en lo físico 

»Aun hoy no me hallo del to*do repuesto; aun me 
muevo con trabajo, y la hinchazón no ha disminuido. 


.Mis huesos se han vuelto, por decirlo asi, esponjosos, 
mi memoria ha estado mucho tiempo alterada, y 
sólo poco á poco mis facultades intelectuales han ido 
recobrando su estado normal. 

»A las ocho del siguiente día, muchos ciudadanos, 
deseosos, de vernos cambiar de cadenas, presenciaron 
los preparativos de la partida. Nos encadenaron jun¬ 
tos, habiendo tenido el general Dorris (1) la fineza de 
prestar al sheriff sus cadenas mas fuertes para suje¬ 
tamos. 

«Hecho esto, fuimos conducidos á un coche tirado por 
cuatro caballos. 

«Mi mujer estaba ya junto al carruaje, nos ayudó á 
subir á él, y en seguida, de un salto entró también y 
se colocó á"nuestro lado. El carcelero, que no había 
tenido valor para detenerla, le dijo que no podía per¬ 
manecer allí, á lo cual respondió ella: 

^-Yo creo que sí, no veo nada que me lo impida, \ 
además me avengo con gusto á todo lo que se avengan 
mi marido y mi hijo.Por otra parte, cuatro caballos 
bien pueden conducir á tres viajeros. 

—Pero insisto en que no podéis permanecer en el 
coche, porque está destinado esclusivamente á los 
presos. 

^1) Celebre mercader de esclavos del Missouri. 
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—Figuraos, pues, hasta llegar 
á San José, que yo soy uno de 
vuestros prisioneros. 

»El sheriff la ordenó á su vez 
que bajase del coche; mi mujer se 
negó. Entonces volviéndose aquel 
hácia mí, me dijo: 

—Doctor, Mad. Doy no puede 
acompañarnos en el coche, y en 
verdad sentiremos tener que obli¬ 
garla á salir de él. ¿No queréis de¬ 
cirla que baje? 

—Mr. Bryant—respondí—por 
mi parte, prefiero que mi mujer 
nos acompañe, y sé por esperien- 
cia que cuando ella se empeña en 
hacer alguna cosa, la hace. 

«Durante este tiempo, un gran 
■gentío se había reunido en torno 
nuestro. El sheriff intimó formal¬ 
mente á mi mujer la órden de sa¬ 
lir, y ella, levantándose, dirigió á 
la multitud, desde el coche, estas 
palabras: 

—Hombres de Platte-City, el 
dia en que me casé, hace ya vein¬ 
tiséis anos, jaré vivir unida á mi' 
marido, mientras su vestido con¬ 
servase siquiera un boton, y ha¬ 
go ánimo de cumplir mi promesa. 

¿Creeis, por ventura, que vaya á 
abandonarle en esta desgrada? 

Pues si lo creeis, os aseguro que 
os engañáis completamente. 

»Loshombres se echaron á reir; 

Berge, el apóstata de Nueva-York, 
le gritó que ella era una verdade¬ 
ra piedra de abolicionw Entonces 
vi que el sheriff consultaba al car¬ 
celero , y dige á mi mujer: 

—Juana, te deiarán venir con 
nosotros; convendría que te en¬ 
tendieses con el conductor. 

»Siguió mi consejo, y dió á éste 
3 dollars. Un instante después, el 
sheriff se adelantó un paso y dijo: 

—Señora Doy, puesto que, se¬ 
gún parece, desconocéis lo que 
las conveniencias exigen, habrá 
que dejaros partif, pero esto os 
costará 10 dollars. (Tal era pro¬ 
bablemente la suma que acaba¬ 
ban de fijar entre ellos.) 

—Mil gracias, caballero—-respondió mi mujer—ya 
he pagado al conductor.» 

La multitud se echó á reir otra vez, pero ahora lo 
hizo á costa del sheriff. 

Los prisioneros partieron, acompañados del sheriff, 
<iel general Dprrfs y de una escolta de ocho hombres 
•á caballo, bien armados, porque se temía que los free- 
siolers del Kansas intentasen algún golpe de mano 
para libertar al doctor y á su hijo. 

íStf continuará). 

Doctor John Dov. 


LA VIRGEN DEL PUERTO. 

I. 

¡Civilización!... 

Hé aquí una palabra que me entristece; sin rubor 
lo confieso; 
una fórmula 
de piqueta y 
martillo que 
va echando 
por tierra las 
antiguas tra¬ 
diciones del 
mundo moral, 
cuyo fragor 
ensordece mis 
oidos , cuya 
polvareda cie¬ 
ga mis ojos. 

Ante esta an¬ 
torcha, cuya 
luz se proyec¬ 
ta de Oriente 
á Occidente, 
huyen las 
sombras de lo 
que ya no se¬ 
rá, como hu¬ 
yen las ilusio¬ 
nes de amor 
ante la cuenta 
del zapatero. 

¡Civiliza¬ 
ción! 

Esta pala¬ 
bra me fasti¬ 


LA COPA DE LA HOSPITALIDAD, 

REGALADA Á LOS POETAS PROVENZALES POR SUS AMIGOS DE CATAl.lNl. 


dia, porque al echar de menos lo que ella se ha lleva - ■ 
do, voy cayendo en la cuenta de que la juventud me ¡ 
abandona y me hago viejo. 

Es verdad que lo mismo sucedería si existiera aque¬ 
llo cuya ausencia deploro; pero entonces la ilusión cu- 
brifia mis ojos con una venda rosada, impidiéndome 
ver algunas canas que pregonan secretos enfadosos. 

Esta propensión de caminar con la vista fija en el 
horizonte, buscando un mas allá , que no encontra¬ 
mos jamás, un perfeccionamiento imposible que nos 
hace despreciar lo que dejamos atrás, es la fiebre, la 
manía de la época. 

Nuestros padres eran el movimiento acompasado 
y regular de la sangre en su mas completo estado de 
salud; nosotros somos la calentura intermitente, la luz 
del relámpago, cuya rapidez queremos esceder. 

¿Quién de nuestros hijos se atreverá á usar una le¬ 
vita de su padre? En cambio, yo he llevado muchas 


PAISAJE EN I.AS ORILLAS DEL MISSOURI. 


del mió; y muy bien conservadas, 
que aun servían para chaleco 
cuando la mano del tiempo empe¬ 
zaba á pesar sobre ellas. 

En vista de este resultado, que 
no me hable nadie de economía 
política. 

Hoy la economía es el despil¬ 
farro/ 

11 . 

Pero yo tenia que hablar de la 
civilización para desahogar mi al¬ 
ma, triste como una lamentación, 
inquieta como una portera que en 
cuatro dias no ha podido averi¬ 
guar la historia de un inquilino. 

Yo tenia qué hablar de una do 
las derrotas délo pasado ante la 
efervescencia de lo presenté. 

Estas ideas me asaltan entré el 
Campo del Moro y la Casa de Cam¬ 
po, al contemplar el estraño pá- . 
norama que se desarrolla hóy á 
la vista del espectador en la fron¬ 
dosa alameda de la Virgen del 
Puerto. • 

Este sitio en otro tiempo era 
mas célebre en España aue lo es 
en París Chateaux des Fleurs y 
Mabille. * 

Hoy está completamente en de¬ 
cadencia; su fama ha sido herida 
de muerte, y cuando dentro de 
cincuenta años se lean las me¬ 
morias de nuestros tiempos, el 
filósofo buscará en él inútilmen¬ 
te la huella del zapato claveteado 
de un gallego, evocará.los ecos 
de una gaita, exclamando para 
sus adentros: 

Sic transit gloria mundi. 

En otro tiempo, no muy dis¬ 
tante, la Virgen del Puerto, en 
un dia de fiesta, era como una 
esposicion puramente nacional. 
donde la especialidad coreográ¬ 
fica de cada provincia tenia mu¬ 
chos representantes. 

Allí el ejército fraternizaba con 
el pueblo, el baile y el vino nive¬ 
laban todas las opiniones, y si bien se recordaba allí 
con harta frecuencia el Puerto de Palos, de donde 
salieron las tres carabelas de Cristóbal Colon, pre¬ 
ciso es confesar que la gente se divertía en toda 
regla. 

—¿Dónde nos veremos mañana? se preguntaban 
unas á otras las criadas el sábado por la noche 9 al 
comprar el vinagre ó la escarola en la tienda de co¬ 
mestibles. . 

—En la Virgen del Puerto; era la contestación. 
Entonces no llevaban miriñaques, ni vestidos de s^- 
da, ni cantaban en la cocina aires ne zarzuela, ni mu¬ 
cho menos ocupaban la atención pública en los tribu¬ 
nales, ni tenían cartilla... 

Pero en cambio, cada una bailaba las danzas de su 
pueblo al compás de una gaita, y en compañía de un 
artillero de quien había recibido palabra de casi- 
miento á cuenta de una pesetilla para tabaco. 

Había algo 
de fantástico 
en aquella 
confusión de 
trajes y dia¬ 
lectos; algo de 
danza maca¬ 
bra y de ta¬ 
rantela. 

El sol po¬ 
niente cernía 
sus rayos por 
entre íás no- 
jas de los co- 

Í nidos árbo- 
es, dando una 
vigorosa ento¬ 
nación á aquel 
cuadro lleno 
de vida. 

Los vende¬ 
dores gritaban 
como energú¬ 
menos; lasgui 
tarras unían 
su voz al so¬ 
nido melanc - 
lico de la des¬ 
templada gai¬ 
ta que prelu 
diaba unawu 


D’igitized by 


Google 








254 


EL MUSEO UNIVERSAL 


ñeira eterna, fotografiada y esculpida en todos los 
ecos de la alameda, dominando este enérgico tutti el 
grito prolongado de los gallegos y asturianos, como el 
pito del contramaestre domina el fragor de una tem- 


III. 

¡Pero estaba escrito! 

Y andando él tiempo, aparecieron los bailes de Ca¬ 
pellanes, los del Jarainillo y los del Circo de Paul. 

¡Cosa rara! 

El espíritu de asociación se presentó en los pies. 

Se formaron numerosas sociedades comanditarias 
para propagar la danza, cuyos libros no estaban regis¬ 
trados en el Tribunal de Comercio. 

Y como el precio de los billetes estaba al alcance 
de todas las fortunas, se dió el mal ejemplo de aban¬ 
donar la Virgen del Puerto por otros sitios donde se 
bailan polkas y habaneras. 

El primer paso estaba dado; pero esto no era 
lo peor. 

El mal iba echando hondas raíces, y la revolución 
haciendo su misterioso trabajo de zapa. 

Las criadas y los gallegos, dieron en perder aque¬ 
lla encantadora sencillez que antes los distinguía. 
Hubo algunos conatos de insurrección contra las an¬ 
tiguas tradiciones. 

Los innovadores hacían la propaganda al són de 
bombo y platillos, y ya los concurrentes á la orilla del 
Manzanares, osaron presentarse con bota de charol á 
40 reales, y ellas con velos de ilusión y miriñaques 
de estera. 

La insurrección estalló abiertamente, y una larde 
varios conspiradores de ambos sexos, abusaron sin 
rebozo del compás de la jota para bailar un wals. 

La multitud, seducida por las perniciosas doctrinas 
modernas, lejos de protestar, aplaudió, y el wals 
abrió la puerta á la polka, que al ver la hospitalidad 
que se la dispepsaba, llevó en pos de sí á la habanera. 
Ya no hubo remedio. 

IV. 

¡Una habanera en la Virgen del Puerto!... 

¿Comprendéis e to? ¿Puede ir mas allá el absurdo? 

Ponea en una poesía de Byron dos versos de Es¬ 
trada, ó en una romanza de Bellini, una frase de Pe¬ 
rico el ciego, ó sobre la cabeza del Apolo de Bellve- 
dere la cuba de un aguador, y tendréis una idea muy 
imperfecta aun, de lo que es una al carreña bailando 
esas intimidades modernas con un cabo de gastado¬ 
res en el sitio tradicional de las manchegas y de la 
gallegada. 

Yo he visto esa profanación, y he huido horrori¬ 
zado v despavorido. 

R. S. 


CRITICA LITERARIA. 


DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

Mr. Charles lryarte, cuya firma aparece con fre¬ 
cuencia en obras y periódicos franceses ilustrados, al 

S ie de dibujos que le han conquistado un buen nom- 
re entre los artistas del vecino imperio, donde su 
lápiz y su pluma han contribuido á dar á conocer el 
mérito de nuestro inmortal Goya, ha publicado en Le 
Monde IIlustré , en su número correspondiente al i ó de 
julio último, el artículo que traducido, insertamos 
con gusto á continuación, y en el que juzga á nues¬ 
tro popular novelisla Fernandez y González que, 
según noticias, tiene contratos con La Patrie, Le 
Moniteur universel , Le Monde ¡Ilustré, La Liberté 
y el Figaro para escribirles algunas novelas. 

El artículo dice asi : 

Después de ‘Carlos Dickens , el gran novelista in¬ 
glés, que en este momento obtiene aquí carta de na¬ 
turaleza, preséntase al público francés el autor espa¬ 
ñol Fernandez y González, con cuatrocientos treinta 
volúmenes. 

El Alejandro Damas español , que es como suele 
llamarse en su pais á don Manuel Fernandez y Gon¬ 
zález, merece , como hombre y como literato, ser 
estudiado de cerca por la critica francesa: su reputa¬ 
ción es enorme en España, en las Américas y en 
| todas las regiones donde se habla la lengua española, 

I gozando en ellas una popularidad que, en efecto, sólo 
puede compararse con la que Alejandro Dumas goza 
| en el mundo entero. 

j El gran novelista castellano fija en París su resi- 
| dencia, con objeto de estudiar nuestras costumbres, 

¡ nuestras tendencias, nuestro génio, proponiéndose 
escribir novelas sobre asuntos^ franceses. 

| La escena española no ofrecía bastante campo á 
1 esta imaginación curiosa que todo lo ha emprendido 
I con buen éxito. Fernandez y González habla un idio¬ 
ma admirable, ha escrito para el teatro obras en 
j verso que se consideran como modelos de estilo; une 
á un increíble don del movimiento y de la vida una 
corrección esmerada de la forma, y dotado de una 
fecundidad prodigiosa, intenta en Francia una sc- 
! gunda carrera literaria. 

1 Fernandez y González nació en Sevilla, y se educó 
1 en Granada, ciudad donde todo habla de Oriente, y, 
donde las artes, la poesía y h tradición impresiona¬ 
ron vivamente su imaginación de niño. Después de 
cursar Derecho en la Universidad, abrazó la carrera 
de las armas, distingiéndose en ella como un valien¬ 
te, y obteniendo sobre el campo de batalla, por sus 
hechos de guerra, la cruz militar de San Fernando. 
Principió á escribir bastante tarde, y en breve se 
. dió á conocer publicando novelas de capa y espada, 
I en donde los caracteres dibujados con vigor, y la 
, intriga sólidamente urdida, mantienen el interés y 
la curiosidad del lector hasta el fin. A los pocos años 


LA COPA DE LA HOSPITALIDAD. j de principiar, ocupaba ya a toda España con sus es- 

Üno de los grabados adjuntos reproduce una precio¬ 
sa joya, de la cual, daremos noticia en pocas líneas 
comenzando por esplicar su origen. 

La hospitalidad dada en Pro venza por los poetas 
de aquel pais, al historiador y poeta catalan don Víc¬ 
tor Balaguer, en 1866, inspiró a varios amigos y admi¬ 
radores de é>te la idea de tributar á aquellos un re¬ 
cuerdo y un testimonio de gratitud. Al objeto, abrió¬ 
se una suscricion en Barcelona y en Sabadell, y con 
el producto de ella se mandó labrar La copa de la 
hospitalidad que se regaló á los poetas pro vénzales y 
que éstos tienen en su mesa cada vez que se reúnen 
en fraternal convite. 

Es una preciosa joya, toda de plata mate y maci¬ 
za. El vaso, de elegante hechura, está sostenido por 
una palmera de anchas hojas dobladas. Apoyadas en 
la palmera, se agrupan dos figuritas representando 
á Cataluña y Provenza, en pie y en traje talar. Estas 
dos estatuitns, de bien entendida composición, obra 
del escultor Fulconis, son de un trabajo notable corno 
modelo, actitud, fisonomía y traje. Al pie de cada una 
de estas figuras emblemáticas, están grabadas las ar¬ 
mas de Cataluña y Provenza, lo propio que las si¬ 
guientes inscripciones en catalan y cu provenzal: 


Morta diuhen qu'es 
mes jo la crech viva. 

Balaguer.—La dama del rat penat. 

Ah! se me sabien entendre! 

Ah ! se me volien seguí! 

Mistral.—La Coumtesso . 

En torno de) vaso, enroscada á una rama de laurel 
se despliega una cinta donde está grabada una leyen¬ 
da que dice : Recuerdo ofrecido por patricios catala¬ 
nes á los felibres de Provenza por la hospitalidad 
dada al poeta catalan Don Victor Balaguer. 

A. L. C. 


1 trañas elucubrad!mes, llenas de movimiento, y de 
fantasía, verosímiles, no obstante, y cuyo asunto era 
siempre ó la historia de su pais. ó algún estudio de 
carácter en que el genio nacional reconocía sus ins¬ 
tintos y su raza. 

Fernandez está casi ciego, anda á tientas, y en las 
tinieblas que le rodean, en la noche que lo envuelve 
eternamente, hace moverse sus singulares produccio¬ 
nes, vive con sus personajes, les habla, les interroga, 
los evoca, y una vez terminada la creación, le acon¬ 
tece olvidar un asunto que ha interesado á todo su 
pais y siempre está dispuesto á tratarlo de nuevo, 
pero con otras peripecias. El novelista andaluz es 
exhuberante, apasionado, elocuente, y su riqueza y 
abundancia de imaginación son tales que fatiga á sus 
interlocutores y no siempre permite seguirle. Una pa¬ 
labra suelta, una idea que se esprese delante de él, le 
proporcionan un tema que desenvuelve al punto, y 
la novela, el drama, el cuento, salen completamente 
armados de su cerebro fecundo; como él no puede 
escribir por sí mismo, se vé obligado á dictar ; y es 
un curioso espectáculo, el ver á este antiguo militar, 
de fisonomía enérgica, de noble ademan, y cuyos 
grandes ojos, se fijan de una manera terrible", repre¬ 
sentar él mismo la escena que inventa, agitándose de 
un lado á otro en su despacho, declamar con voz de 
trueno y pasar en una hora de un asunto histórico á 
un estudio moderno enteramente fisiológico y lleno 
de matices delicados; porque Fernandez y González 
ocupa á la vez á tres amanuenses, y en el momento 
en que escribimos estas líneas, da á luz en España 
cuatro nuevas novelas: Los hambrientos, Gabriela, 
La Hija del Carnaval y Las posiciones sociales , 
mientras que el periódico Le Pays publica, también 
de él, una novela francesa. 

¡ Existe mucha analogía entre González y Alejandro 
1 Dumas. En primer lugar, la increíble fecundidad de 
í cada uno de ellos, y además una condición común á 
| entrambos y que constituye su gloria, á saber: la len- 

g ua que hablan, la forma elevada en que se espresan. 
no y otro han escrito para el teatro con el éxito mas 


lisonjero; González tiene una tragedia del Cid que es. 
respecto de él lo que L‘ Orestie respecto del autor de 
los Mosqueteros , un modelo que deben seguir los que 
estudieu la lengua española. 

La cabeza de Fernandez y González estalla; es pre¬ 
ciso conocerle bien para esplicarse la ebullición de sus 
pensamientos; su cerebro hierve y humea; las ideas 
levantan la válvula y salen, se esparcen, se desbor¬ 
dan , invaden ; en una hora, pasa de la Edad Media á 
los tiempos modernos, del drama lírico á la novela, 
de la poesía á la prosa, todo lo toca, todo lo remue¬ 
ve, todo le preocupa; combina, arregla, deshace, tras¬ 
pone, corta, rehace, y la creación, sin embargo, se 
efectúa con regularidad en esta ardiente caldera. 

Un dia le leíamos una comedia en tres actos, y sus 
pobres ojos, fijos, sin vida, y sumamente abiertos, 
parecían espresar la mas profunda atención; pero 
terminada la lectura, nos convencimos de que desde 
el fin del primer acto, Fernandez y González no es¬ 
cuchaba, sino que había seguido la idea principal, 
había creado un incidente, lo habia desarrollado con 
escitacion febril, y nos dictó en aquel momento 
un plan de drama en cuatro actos sobre el mis¬ 
mo asunto, que era en su esencia distinto del nues¬ 
tro. La risa se había convertido en sollozo, la comedia 
tendía á lo trágico. 

González es andaluz. En España, esta palabra bas¬ 
taría para esplicar ciertos rasgos de su carácter; pero 
aquí necesitamos decir mas: Fernandez y González, 
es exhuberante, estremado, bueno, violento, genero¬ 
so, gastador, pródigo, indolente, inflamable, entu¬ 
siasta, ha ganado muchos miles de duros; hoy tiene 
coche, mañana lo vende; ha convidado á su genera¬ 
ción á arruinarle mas pronto; ha huido de las antesa¬ 
las y ha buscado á los pobres. 

Todo Madrid conoce al hombre y sus obras; su po¬ 
pularidad es inmensa, y se empaquetan para las re- 

S úblicas del Ecuador fardos con diez mu ejemplares 
e cada una de sus nuevas novelas. 

Otro punto de contacto tiene el autor español con* 
Alejandro Dumas; es moral, buena su esencia, su es¬ 
píritu recto y generoso; hace amar el bien, y aun* 
cuando pone en escena alguna figura monstruosa, 
algún Yautrin manchado de crímenes, hay la seguri¬ 
dad de encontrar en sus producciones un personaje 
ideal, enderezador de entuertos del género humano 
que, simbolizando la virtud, el derecho y las buenas- 
aspiraciones, purifica la atmósfera que se respira en 
su obra. 

Hace algunos años, una novela de Fernandez y 
González, traducida al francés y publicada por la Pa¬ 
trie , El Cocinero de su Magestad , alcanzó un éxito 
que recuerda el de Nuestra Señora de París, y el de 
Los Misterios de París. Fernandez es. sin embargo, 
desconocido en Francia, y convendría traducirle y te¬ 
ner cierta autoridad para presentar ante el público 
francés, un novelista cuya boga es inmensa de Madrid 
á Cuba. 

El autor español lo improvisa todo; traza una figu¬ 
ra en la cual ha pensado mucho tiempo, y después, 
de aventura en aventura, con lógica y verosimilitud, 
el argumento va desarrollándose por sí mismo. El 
asunto llega en ocasiones á tal grado de vehemencia, 
que se teme que el autor se estravie; pero aquí está 
cabalmente el mérito de) hombre, el cual dirige su 
plan, conduce á sus personajes y los somete cuando 
conviene á las condiciones que la verdad artística 
exige, sin lo cual el drama tendría un desenlace tan 
violento como desordenado. 

Un dia dimos á los lectores de Le Monde ¡Ilustré, 
una muestra de este escrupuloso talento, y elegimos 
Amparo , un cuento sin intriga alguna , y cuyo inte¬ 
rés estriva en la actividad del pensamiento del héroe. 
Amparo no sólo obtuvo un gran éxito, sino que antes 
de publicarse, ya nos escribían pidiéndonos las prue¬ 
bas de la obra para conocerla. Antes habíamos tradu¬ 
cido La Dama de noche , novela en dos volúmenes, 
que por cierto nos conmovía profundamente mientras 
nos ocupábamos en este trabajo. 

Sin colocar á Fernandez y González en un puesto 
superior á su mérito, diremos que su organización es 
prodigiosa y digna de estudio, y que, en mi concepto, 
nav pocas que se le asemejen en las literaturas de los 
diferentes países de Europa. 


ALBUM POETICO. 


RECUERDOS. 

EnMa estación de las primeras flores 
lanzó tu labio para mí un suspiro, 
premio amoroso de mi amor ardiente, 
de mi cariño. 

Pasó la alegre primavera, y luego, 
llegó, mi bien, el caloroso estío, 
y amor eterno me juraste, hermosa, 
premiando el mío. 
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Tras el verano con sus ténues auras, 
triste el otoño con sus nieblas vino, 
y aquel amor que me juró tu labio 
fue ya mentido. 

¡Ay!... cuando el soplo del helado invierno 
siguió al otoño, tus desdenes fríos 
fueron el pago de mi amante queja, 
de mi martirio! 

Y yo te adoro, y el recuerdo amargo 
de tantas dichas y del bien perdido, 

¡ni un sólo instante al corazón le deja 
vivir tranquilo!... 

Antonio de SaH Martin. 

LA NAVE. 

* (balada). 

I. 

La luna on el mar riela, 
y á su estraña claridad 
se mira una blanca vela, 
cómo vuela, 
por el líquido cristal. 


# Pobre nave 
triste y sola, 

¡ay! ¡quién sabe 
si una ola 
en el fondo 
la hundirá!... 

¿Dónde irá la navecilla? 

¿Dónde irá? 

II. 

Brama el mar y rujo el viento; 
lanza el trueno ronco són, 
y rasgando el firmamento, 
se ve lento, 

del relámpago el fulgor. 


Navecilla 
volandera, 
si á la orilla 
te volviera 
tempestuoso 
el aquilón, 

quizás no llegaras nunca, 
¡quizás no! 

/III. 

Ya tranquila el alba asoma 
entre nubes de zafir; 
y cual tímida paloma, 
rumbo toma 
la perdida nave al fin. 


Vuela, vuela, 
nao querida, 
con la vela 
siempre henchida, 
despreciando 
tu existir; 

¡que, ay de tí, si vuelve el viento! 
¡Ay de tí! 

Ramón García Sánchez. 


De doscientos cincuenta y un pontificados (desde 
-San Lino á Gregorio XVI) se cuentan ocho papas sin 
haber reinado un mes, cuarenta que reinaron menos 
de un año, veinte y dos que reinaron de uno á dos 
años, cincuenta y cuatro que ocuparon la sillá pon¬ 
tificia de dos á cinco años y cincuenta y siete que se 
sentaron en ella de cinco á diez; cincuenta y uno que 
fueron papas de diez á quince años; diez y ocho que 
contaron de quince á veinte años de pontificado, y 
nueve que pasaron de veinte años. 

Pío IX nació en 1792, y tiene por consiguiente, se¬ 
tenta y seis años, llevando veinte y dos de ponti¬ 
ficado. 

El que mas tiempo ha reinado es Pió VI, que fue 
nombrado papa en 1775 y murió en 29 de agosto 
de 1799, de modo que ocupó la silla de San Pedro 
veinte y cuatro años, cinco meses y catoipe dias. 


El concilio ecuménico que lia de celebrarse será el 
vigésimo, y el sesto de los que se han reunido en 
Roma. El primer concilio general celebrado en Roma 
y noveno entre los ecuménicos, es conocido con el 
nombre de primero de Letran; fue reunido bajo el 
pontificado del papaGalisto II, en 1123. En este con¬ 
cilio vino á estinguirsc la célebre contienda de las 


investiduras, y fue proclamada la paz entre la Iglesia 
y el Imperio. 

En 1139, tuvo lugar el segundo de Letran, décimo 
concilio ecuménico, bajo el pontificado de Inocen¬ 
cio II, congregado para poner remedio al cisma de 
Anacleto. 

Vinieron luego el tercero de Letran, en 1179; el 
cuarto de Letran, duodécimo ecuménico, bajo Ino¬ 
cencio 111, convocado en 1213 y reunido en 1215. 

Siguen después los concilios primero y segundo de 
Lyon bajo Inocencio IV, y de Gregorio X (1245 y 1274). 
Los de Viena y de Constanza (1311 y 1414), el que 
se celebró desde 1438 á 1441 en Ferrara y Florencia 
bajo Eugenio IV. Él quiDto de Letran, diez y ocho en 
el órden de los ecuménicos, se verificó bajo Julio II 
el 18 de julio de 1511. El décimo noveno concilio 
ecuménico, el mas celebrado de todos, fue el que 
se celebró en Trento, el cual, convocado en 1545 bajo 
el pontificado de Pablo III, no se cerró definitiva¬ 
mente hasta 1564 bajo el papa Pablo IV. 


Según resúmen oficial estadístico, recientemente 
publicado, podemos prometernos en un porvenir no 
muy lejano que el grabo entero se halle unido por lí¬ 
neas telegráficas. Desde 1859 existe una que pone en 
contacto a San Petersburgo, y por consiguiente á Euro¬ 
pa, con la Persia. En 1802 se estableció otra línea des¬ 
de Moscow á Omsk, que en 1864 se ha prolongado 
hasta Kiatchta. En Pekin existe una agencia telegráfi¬ 
ca que trasmite telégramas del Atlántico al Pacífico. 

Esta misma línea trata de estenderse ahora por el 
Estrecho de Behring y por Okhotsk á los Estados-Uni¬ 
dos, y si se realiza el pensamiento, Europa, Asia y 
América se hallarán unidas telegráficamente. La línea 
mas larga entre las existentes es la de San Francisco 
á San Juan de Terranova, cuya distancia es de 9l0 
radias geográficas. 


Los tres primeros libros que se imprimieron en el 
mundo, fueron los siguientes: 

En 1450, un vocabulario latino , titulado Catholi- 
con. Esta obra del saber humano, se imprimió en Ma¬ 
guncia, por Guttemberg, Faust y Schceffer, vecinos de 
la misma, sobre unas planchas ó tabletas de madera. 

Aquellos infatigables ingenios formaron mas ade¬ 
lante letras de madera sueltas y movibles, pasando 
después á la invención de fundir letras de metal. 

La obra mas antigua que se conoce impresa por este 
último método, es un Salterio latino , en 4. a , del 
año 1457: la segunda es el Racional de Guillermo 
Durand, en fólio, del año 1459: la tercera fue el Ca- 
tholicon de 1462. , 

Todas estas obras salieron en Maguncia de la im¬ 
prenta de Faust y SchceíTcr. 


Los sondeos verificados en estos últimos años para 
la colocación de cables submarinos, han proporcionado 
i algunos datos curiosos sobre las diferentes profundi¬ 
dades del mar. 

La profundidad del Báltico entre Alemania y Sue¬ 
cia, sólo es de 120 pies ingleses; la del Adriático, en¬ 
tre Venecia y Trieste, 130 pies; la de la Mancha no 

S asa de 300 pies, al paso aue al Sudoeste de Irlanda, 
esciende la sonda á mas de 2,000 pies. La profundi¬ 
dad del Mediterráneo al Este deGibraltar, es de 3,000 
pies; y de 6,000 en la costa de España. Las mayores 
profundidades se han encontrado en los mares aus¬ 
trales, al Oeste del cabo de Hornos y del de Buena- 
, Esperanza, donde acusa la sonda la considerable cifra 
j de 16,000 pies. 

i 

i 

t --- 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


I la ultima enamorada. 

(CBXTIKtJAClOX.) 

' —Tiene usted razón, me contestó tristemente. El 
invierno es mi enemigo, el frío estremado embota los 
sentidos y los hace insensibles á los placeres de la 
contemplación... mas... no todos los dias hace frió, y 
además, el invierno tiene también sus encantos como 
todas las estaciones. ¿No ha visto usted alguna vez 
una inmensa superficie cubierta de nieve, é iluminada 

{ )or el sol? Por ventura, ¿no realiza esta perspectiva 
os mágicos palacios de las hadas ó las islas de las 
ondinas en el fondo del mar?... ¿No lia admirado us¬ 
ted la lucha del sol con la niebla, viéndole aparecer 
de entre ella como un atleta vencedor entre el polvo 
del combate?... 

El reloj de la torre del pueblo, que dió once cam¬ 
panadas, interrumpió otra vez á Carmen; era la hora 
que yo esperaba para marchar. Viendo llegado el ins¬ 
tante, sentí una tristeza indecible, y no acertaba á se¬ 


pararme de la amable niña... por fin, hice un esfuerzo. 

—Adiós, Cármen, dige muy conmovido, acuérdese 
usted de que tiene un amigo, un hermano. 

—Adiós, me respondió solamente; ¡pero habia una 
tristeza tan profunda en el acento con que pronunció 
estas palabras! ¡Decía tanto su mirada clavada en mí! 
¡Tenia su semblante una espresion tan resignada y 
tan dulce, que no pude resistir al deseo de estampar 
un beso fraternal sobre su pálida frente! 

—¡Ah! mil gracias, esclamó Cármen. No sabe us¬ 
ted los gratos recuerdos que me han asaltado al sen¬ 
tir sus lábios en mi frente! así me besaba mi padre. 

Yo la alargué en silencio un sombrero de paja co¬ 
mún, única cosa que me prometió aceptar como un 
recuerdo: en seguida, me alejé de aquel sitio. 

Cuando llegué ó alguna distancia, me detuve para 
mirar por última vez á la infeliz niña, que estaba en 
pie, vuelta hácia mí: apenas advirtió mi acción, besó 
en la copa del sombrero que acababa de darla y me 
saludó con la mnno. 

—¡Cármen! esclamé entonces, sobreponiéndome á 
mi emoción, sí necesita usted alguna cosa, registre 
la cinta del sombrero. 

Dicho esto, corrí al camino real á esperar á la dili¬ 
gencia, que llegó pocos momentos después y me con¬ 
dujo á Madrid. 


PARTE SEGUNDA. 

1 . 

Estábamos á la puerta de la quinta, á la sombra 
de una espesa parra. Cármen, sentada en un sillón, 
me miraba cop cariño, y yo no me cansaba de con¬ 
templarla. Si en otro tiempo, cubierta de andrajos, 
hambrienta y curtida por el sol, parecióme bella, 
ahora, con su elegante vestido azul y su cuello de 
encage la encontraba bellísima, á pesar de la estre- 
mada palidez de su rostro, donde se marcaban las 
huellas de una terrible enfermedad. 

—Cármen, la dije después que la hube mirado 
largo tiempo, durante el cual, ella, adivinando mis 
pensamientos, se sonreía con tristeza. ¡Cuánto me 
alegro de encontrar á usted otra vez, y sobre todo, 
en tan diferente estado! Cerca de dos años hace que 
nos separamos, y al volver al pueblo el pasado oto¬ 
ño, mi primer cuidado fue preguntar por usted y mi 
mayor sentimiento saber su ausencia. Juzgue usted, 

Í mes, de mi alegría y sorpresa, cuando anoche, al 
legar, me dijeron que habitaba usted en esta quinta. 

—A migo mió, me contestó Cármen tendiéndome 
su blanca y pálida mano, que yo estreché entre las 
mías, también yo deseaba ver á usted; también me 
he acordado de usted continuamente; y ahora, si 
algo atenúa la satisfacción de volver á verle, es el 
, convencimiento de lo poco que durará. 

—¿Qué dice usted? Le interrumpí inquieto al oir 
estas palabras y el triste acento con que las habia 
pronunciado. 

—La verdad, amigo mió, la verdad solamente. ¿No 
vé usted en mi semblante las sombras de la muerte? 
¿no ha sentido usted en mi mano el ardor de la ca¬ 
lentura?... Los que me rodean, se hacen tal vez ilu¬ 
siones , nacidas de su cariño: mi padre ¡ pobre pa¬ 
dre mió! Se aferra á una última esperanza que pron¬ 
to verá desvanecida. Hoy ha marchado ni pueblo á 
esperar al médico que debe llegar de Madrid: ¡ay! 
no sabe que nadie en la tierra podrá devolverme la 
vida, que me abandona... 

—Pera estoy entristeciendo á usted, repuso Cár¬ 
men , enjugando las lágrimas que á pesar suyo em¬ 
pañaban sus ojos. Creo que, en vez de aflijirme de 
antemano, debo satisfacer el deseo que sin duda ten¬ 
drá usted, y referirle los acontecimientos que han 
trasformado á la pobre porquera, en la rica, pero no 
menos desgraciada Cármen. Venga usted conmigo, 
este sitio no es el mas apropósito y pudieran escu¬ 
charnos. 

Diciendo estas palabras, Cármen se levantó con 
: lentitud: entonces advertí que habia crecido, y que 
i su pecho y hombros habían ensanchado; su talle, 
empero, permanecía tan esbelto, tan flexible como 
en otro tiempo. 

¡ Yo le di el brazo para subir la escalera de la quin¬ 
ta, y después de atravesar por varios aposentos rica 
¡ y sencillamente adornados, llegamos á una fresca 
sala que daba á un terrado, desde el cual se domi¬ 
naba una gran parte de la campiña. 

Cármen corrió las persianas de los balcones, pues 
eran las dos de la tarde y hacia mucho calor. Luego 
se sentó en una silla, apoyó sus pulidos piés en una 
banqueta y viéndome sentado junto á ella, comenzó 
su relato. 

11 . 

« No bien hace dos años se separó usted de mí, 
dejándome tan triste y solitaria como anteriormente, 
eché de ver que en la cinta del sombrero de paja 
que usted n.e regaló, habia algunas monedas de oro; 
y aunque mi primer impulso fué no tocar á aquella 
cantidad, cediendo al nccioorgullo que tantas veces 
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una moneda de ochenta rea¬ 
les, envuelta cuidadosamente 
en un papel y luego prosiguió 
en estos términos: 

«Durante algún tiempo, 
hice mi acostumbrada vida, 
siempre con la esperanza de 
que mi enfermedad me diese 
por fin el reposo de la muer¬ 
te; hasta que u#acontecimien- 
to vino á trasformar mi destino. 

Una noche, al volver del 
campo, mandó á llamarme el 
señor cura párroco. Fui á su 
casa y le hallé en compañía de 
un caballero, que apenas me 
vió, se avalanzó hacia mí con 
los brazos abiertos y me es¬ 
trechó en ellos. 

Era mi padre, que después 
de infinitas pesquisas, había 
por fin descubierto mi para¬ 
dero. 

Un grito de asombro, de 
alegría y vergüenza se escapó 
de mis labios. ¿ Cómo espre- 
sarle las diversas emociones 



Entrada en San Sebastian. 



Paseo matutino. 


que entonces esperimenté y la 
escena que siguió á este en¬ 
cuentro? Mi padre no se can¬ 
saba de mirarme, me prodi¬ 
gaba los nombres mas tiernos, 
y nuestras lágrimas se confun¬ 
dían. ¡Ah! aquel momento me 
compensó de muchos infor¬ 
tunios. Pasados los primeros 
trasportes, mi padre oyó la 
relación de mis desdichas, en 
la que yo no hablé de mis 
malhadados amores, achacan¬ 
do mi fuga á mi aversión há- 
cia mi madrastra y no pude 
reprimir un movimiento de 
alegría al saber que esta había 
muerto. 

—¡Oh! yo te haré olvidar 
tus dolores, me dijo mi padre: 
yo emplearé toda mi solicitud 
en darte la ventura de que 
lias estado privada tanto tiem- 


instalacion en la fonda. 



Paseo vespertino. 



Contemplación del ocaso. 

ha sido causa de mis infortunios, reflexioné después, 
que el único medio de pagar las bondades de usted, 
era aprovecharme de aquel donativo ofrecido tan ge¬ 
nerosa y delicadamente. En consecuencia, pues, com¬ 
pré las cosas de que mas necesidad tenia, cuidando 
de que fuesen pocas, para no escitar sospechas en 
el pueblo, y empleé el resto del dinero en proporcio¬ 
narme mejor alimento y en socorrer á los pobres que 
encontraba en el campo ó en los caminos; sin em¬ 
bargo, nunca he querido tocar á la última de aque¬ 
llas monedas y la conservo como un recuerdo de 
usted 

Carmen , entonces abrió una elegante almohadilla, 
que al lado suyo sobre un velador estaba, me enseñó 


i po! Has sido pobre, vas á ser muy rica; has servido, 
de hoy mas vas á ser señora; y mi hermosa Carmen 
se verá tan feliz, tan mimada, como cuando niña se 
sentaba sobre mis rodillas en nuestro risueño jar- 
din. Después rae habló de una gran herencia, que un 
hermano suyo, á quien yo no conocía, le había lega¬ 
do desde Puerto-Rico... 

Al dia siguiente, nos trasladamos á Madrid. 

111 . 

Ya en Madrid, mi padre me enseñó mi nueva ca¬ 
sa, que era espaciosa y eleganie, me presentó á sus 
criados, volvió á informarse de mi enfermedad v en 
resolución estuvo tan tierno y cariñoso, que yo bien 


Estrado de la fonda. 

conocía que había recobrado á mi padre, con toda la 
idolatría con que en mis primeros anos me había ama¬ 
do. Al dia siguiente, se empeñó en llevarme á los ri¬ 
cos almacenes de modas de la calle de Espoz y Mina 
y allí me llenó de encages, de lelas y de galas. 

(Se continuará.) 

F. Moreno Godino. 
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AÑO XII. 


REVISTA DE LA SEMANA. 



a (¡esta de los 
tiradores ale- ¡ 
manes que, se¬ 
gún dijimos en 
una de nues¬ 
tras últimas 
Revistas, se lia 
celebrado e n 
Yiena, parece , 
que no ha sen- 1 
tado muy bien 
á ciertas po- , 
tencias. Asi 
sucede con todas las cosas; rarísima es, suponiendo 
que exisla alguna, la que logra el privilegio de conten¬ 
tar á todo el mundo. Que la fiesta de que se trata no lo ¡ 
ha conseguido, bien claramente lo prueba la noticia 
de que el barón de Beust va á dirigir ó á dirigido una 
circular á los representantes de Austria, en el estran- 
jero, encaminada á esponer que no podía la misma ne- | 
garse á dar la hospitalidad que le habían pedido los 
tiradores, los cuales, reunidos en Viena, no han he¬ 
cho mas que usar de las libertades constitucionales 
establecidas por el Reichsrath. Por otra parle, cor¬ 
respondencias y periódicos de Yiena desmienten que 
exista semejante nota; ni en verdad es necesaria, des¬ 
pués de las palabras pronunciadas en el último ban¬ 
quete por el barón de Beust, palabras que, á juicio 
nuestro, espresan con bastante claridad la opinión 
de este hombre de Estado. Hélas aquí: «Austria— 
dijo—no se mezcla en los asuntos alemanes y no co¬ 
noce la política de rencor. Bebo á la paz y a la con¬ 
ciliación, los dos grandes promovedores del progreso, 
centinelas de la sana libertad y columnas del órden.» 
Estas frases, anade un diario al trascribirlas, son una 
especie de contrapeso á las manifestaciones anti¬ 
prusianas á que la fiesta ha dado lugar, y que habían 
necho esclamar al periódico prusiano La Correspon¬ 


dencia provincial: «Alemania desaprueba estas ma¬ 
nifestaciones , porque desea vivamente que entre 
Austria y Prusia reinen una paz sincera y amistosas 
relaciones, y nos felicitamos por el cuidado con que el 
gobierno austríaco ha evitado toda iniciativa y par¬ 
ticipación en aquellas para evitar conflictos con 
Prusia.» 

Fuera de esta cuestión, que ha sido la que lia he¬ 
cho el gasto en los últimos dias, nada vemos que me¬ 
rezca la pena de ser consignado aquí: sin embargo, 
esta misma carencia de novedades nos obliga á dar 
cuenta de lo poco que después de lo dicho preocupa 
algo á los espíritus. 

En primer lugar, se presenta la ocupación francesa 
de los Estados Pontificios, ocupación que tan pronto 
se anuncia próxima ú cesar, tan pronto se asegura 
que continuará indefinidamente. De lo que manana 
sucederá nadie puede responder, á no ser profeta , y 
sabido es que los tiempos de los profetas acabaron: lo 
que hoy sucede es que las fuerzas francesas siguen 
comienao macarrones en los Estados Romanos, y que, 
según el InternationeU el general Kanzler ha hecho 
dar la órden de aumentar los armamentos y prose¬ 
guir activamente los trabajos de defensa de Roma. 

La Gaceta de la Alemania del Norte dice que el 
Papa va á nombrar un Nuncio para la Confederación 
de aquel nombre. 

Continúan también los trabajos preparatorios para 
la celebración del Coucilio ecuménico. Habiéndose 
suscitado la duda de si las potencias que tienen de¬ 
recho á enviar representantes á él, podrían usar del 
ejercicio del mismo, el Morgch-Post , periódico aus¬ 
tríaco, resuelve la duda en sentido afirmativo, fun¬ 
dándose en noticias recibidas de Roma. De un dia á 
otro se espera una nota circular del gobierno pontifi- 
cio-sobre ta,n importante asunto 

Se ha promulgado en Egipto el firman que declara 
heredero del trono de aquel país al hijo del virey, que 
asi lo había solicitado, y que con este fin parece que 
hizo su último viaje á Constantinopla. 

En Bucharest andan desasosegados los ánimos, y 
no es de ahora ; sino de mucho tiempo acá. Bratiano, 
ministro del principe Cárlos, aspira á destronar á éste 
por su cuenta, y se teme lo consiga con ayuda de 
Rusia. Hé ahí un modelo de ministros fieles. Lo estra- 
no aquí es que si el príncipe lo sabe, y debe saberlo a) 
menos de oidas, puesto que la cuestión es ya del do¬ 


minio público, conserve á su lado á Batriano como sí 
le agradeciera el flaco servicio que pretende hacerle 

La diplomacia no acaba de asombrarse de las bue¬ 
nas relaciones que existen entre Rusia y los Estados 
Unidos. La presencia del gran duque Alejo en Was¬ 
hington se interpreta como un indicio del próximo es¬ 
tablecimiento ae una alianza íntima entre las dos 
grandes potencias. Efectivamente, á pesar de los 
abismos que las separan en toda clase de cuestiones, 
están á partir un Diñon. ¿Cuál será el lazo de esta 
profunda simpatía: Averigüelo Vargas. 

No media, al menos en estos momentos, igual cor¬ 
dialidad entre los Estados-Unidos y Dinamarca. La 
condenación de muchos emigrados americanos ha 
dado lugar á una protesta del ministro Seward, que 
aun no ha recibido solución satisfactoria, no obstan¬ 
te las repetidas gestiones del representante de la Union 
americana en Copenhague. 

El. telégrafo, con la formalidad y la veracidad que le 
caracterizan, había anunciado que Salnave se había 
proclamado emperador de Haití: ahora salimos con 
que le gusta mas presidir que imperar. Lo que pare¬ 
ce cierto es que el cónsul americano rehusó su pro¬ 
tección á los que. se refugiaron bajo la bandera ae la 
Union, los cuales hubieron de acogerse al consulado 
inglés, y que allí se fusila á la gente por un quítame 
allá esas pajas. ¡Dios tenga á unos y otros de su 
mano! 

Dos números hemos visto de El Ateneo , revista 
de la Habana, destinada principalmente á defender y 
fomentar los intereses de las ricas Antillas españolas, 
y que sabemos ha sido recibida con el favor que me¬ 
rece , asi por la parte de su redacción, como por los 
grabados de máquinas é instrumentos agrícplas, in¬ 
dustriales, etc., que la adornan. El administrador de 
esta interesante revista es el señor don Alejandro 
Chao f cuyo celo é inteligencia lograrán darle grande 
impulso. 

Otro invento diabólico. Mr. Nabel ha ensayado cer¬ 
ca de Lóndres una nueva sustancia llamada dinamita , 
cuya fuerza esplosiva supera en mucho á la pólvora y 
á la nitro-glicerina, ofreciendo la ventaja de no in¬ 
cendiarse sino á una temperatura de mil cuatrocien¬ 
tos grados. Con esto, con el cólera, con las guerras, 
con el hambre y otras cosas que no se mencionan por 
no hacer interminable este párrafo, la población va á 
crecer asombrosamente. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


El gobierno francés pasa á los siguientes coliseos 
estas subvenciones: al de la Grande Ópera, cerca de 
cinco millones de reales; al de la Ópera Cómica, un 
millón; al Teatro Lírico, veinte mil duros. Esto y 
mas se necesita para pagar el precio que las laringes y 
las piernas tienen boy en el mercado. 

Leemos que el duque de Sexto ha fundado en Dean- 
ville un premio hípico que llevará el nombre de pre¬ 
mio Alburquerque. Después de las carreras de dicha 
residencia, dara una comida en la villa Morny á las 
celebridades del Sport. 

Multitud de jornaleros castellanos se dirigen á As¬ 
turias y á Galicia eu busca de trabajo y de pan. 

Ernesto Rossi ha esplicado en el Ateneo de Barce¬ 
lona la manera cómo el comprende las creaciones de 
Shakespeare, y principalmente el Hamlet , cautivando 
la atención delilustraao auditorio que llenaba los sa¬ 
lones de aquella sociedad. Terminada la esplicacion, 
recitó admirablemente un canto del Infierno ael Dante. 

Al anunciarse las pérdidas de pinos ocasionadas por 
el incendio de los montes de Soria, pareció exagerado 
el número de cuatro millones de árboles; posterior¬ 
mente se dijo que no habían sido cuatro sino cincuen¬ 
ta, y la noticia fue desmentida por algún periódico: 
hoy la Revista forestal asegura que el número de pi¬ 
nos asciende á ochenta millones. 

A la esposicion regional que ya se habrá inaugura¬ 
do en Murcia, han enviado cuadros los señores don 
Germán Hernández, don Domingo Valdivieso y otros 
artistas de aquella provincia, entre los cuales figura¬ 
rán también algunos del malogrado Ruipcrez. 

Con profunda pena anunciamos el fallecimiento del 
señor don Julián Romea, ocurrido en Loeches, en la 
noche del martes. La escena española ha perdido con 
él una de sus glorias mas grandes y mas legítimas, y 
nuestro parnaso un poeta cuyas producciones revelan 
el esquisito gusto del artista, unido á los sentimientos 
delicados y nobles del hombre. Nosotros, que tuvimos 
con nuestro inolvidable Zea, la honra de ser alentados 
por él á escribir para el teatro, al encargarse, hace i 
veinte años, de representar uno de nuestros primeros I 
ensayos dramáticos, nunca hemos olvidado esta dis¬ 
tinción tan difícil de alcanzar en aquel tiempo, sobre 
todo por los que no eran conocidos del público. Pér¬ 
didas como la que lamentamos, son tanto mas sensi¬ 
bles, cuanto que ni esperanzas hay, al presente, de 
que puedan repararse. 

El circo de Price sigue cada vez mas favorecido por 
el público, que no se cansa de aplaudir á la intrépida 
señorita Azella, que vence, en los ejercicios de los 
trapecios, cuantas dificultades son imaginables. Los 
niños Powel, los hermanos Conrad, la señora Troose 
y los clowns son también acreedores á las simpatías 
del público. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Rliz Aguilera, 


LA MUJER Y LA FAMILIA 

ANTE EL ESPÍRITU DEL SIGLO. 

(CONTINUACION ) 

II. 

Las costumbres lian cambiado con los tiempos. Las 
revoluciones, y á la cabeza de todas la magnifica re¬ 
volución que vino en alas de la idea cristiana, han 
traído al mundo nuevos elementos de vida social, gér¬ 
menes mas puros y vigorosos de existencia para los 
pueblos. Y esas revoluciones que, al crear, han tenido 
que destruir tantas cosas que oponían obstáculos á la 
marcha progresiva y triunfante de la humanidad, no 
lian destruiao, ni destruirán nunca la preponderancia 
del destino de la mujer; antes bien, la han fortalecido 
para sus fines innovadores. A medida que se han des¬ 
pojado de su primitiva rudeza las costumbres y que 
la sociedad se ha ido espiritualizando, la mujer ha 
visto ensancharse los dominios de su reino, natural y 
esencialmente espiritualista. 

Después de examinar todas esas trasformaciones 
que han venido sucediéndose en el curso de los siglos, 
¿debemos lamentarnos de la pérdida de los caracteres 
especiales que presentaba la familia en el sistema pa¬ 
triarcal, cuyas bellezas abultan no sólo los cristales en¬ 
cantadores de la distancia, sino algunas imaginacio¬ 
nes harto soñadoras, y ciertos espíritus tímidos con 
esceso, que se alarman con facilidad, y que á los pe¬ 
ligros que realmente existen, no hallan otro remedio 
que el de retroceder en busca de fantasmas que pa¬ 
saron para siempre? 

Yo confieso que admiro los cuadros de aquella fa¬ 
milia , apegada tan firme y dulcemente á la casa como 
el árbol á la tierra que le sostiene y alimenta; que 
profesa á sus recuerdos y tradiciones una veneración 
que raya en fanatismo: que se agrupa estrechamente, 
en el invierno junto al hogar, en el verano á la som¬ 
bra de la parra centenaria, cuyos renuevos trepan 
para acariciar á la vieja bienhechora, como los niete- 


cillos saltan sobre las rodillas de la abuela para alcan¬ 
zar á besar su rugosa frente. Los criados aparecen 
también en el lienzo; son figuras necesarias del gru- 
do, inseparables de la familia; pertenecen á ella; á la 
misma hora y á la misma mesa comen; participan de 
sus penas, de sus alegrías, de sus afectos, de sus odios, 
de sus preocupaciones; con ella viven y mueren. 

Pero descubro en la fisonomía de todos los miem¬ 
bros inferiores de aquella familia patriarcal, ciertos 
rasgos de vida pasiva, ciertos movimientos de existen¬ 
cia puramente automática que me desconsuelan. Hay 
allí un centro único, demasiado rígido y exclusivo, de 
acción, de pensamiento y hasta de conciencia, al cual 
obedecen irresistible y fatalmente todas las concien¬ 
cias, todos los pensamientos, todas las acciones. Hay 
allí una razón única, suprema, por la cual ven las de¬ 
más; una responsabilidad exclusiva, á la quq respon¬ 
den y se someten todos, sin examinar si lleva al peli¬ 
gro, sin oponer la mas humilde y suave objeción, ni la 
Hija, aun cuando se trate del porvenir de su vida en¬ 
tera, ni la esposa, aun tratándose de la suerte de sus 
hijos. Asi, de esa manera ciega se formó el espíritu de 
raza, que conducía á las mas encarnizadas luchas, que 
engendraba aquellos ódios, injustos tantas veces, que 
pasaban tradicionalmente'de generación en genera¬ 
ción, y que nunca se extinguían. 

iHubiera sucedido esto siempre, si se hubiera con¬ 
cedido algo á la conciencia y a la acción individual, 
en vez de concederlo todo al espíritu personificado de 
la familia? ¿Qué papel desempeñaba allí el hijo, que 
llegaba al fin á ser jefe sin haberse acostumbrado á 
discernir, como lo habia sido el padre, por tradición, 
admitiendo todo lo bueno, pero también todo lo malo 
de las prácticas de sus antepasados, para legarlo del 
mismo modo á sus hijos, y éstos á los suyos? ¿Qué pa¬ 
pel desempeñaba la mujer allí, donde el fuerte absor¬ 
bía al débil como la familia al individuo? ¿El papel del 
amor? Sí; del amor natural, instintivo, sin ilustración; 
el que la conducía á ser avivadora inocente y quizá 
instrumento de aquellos odios heredados. 

Aunque la Alemania sea el pais clásico de la vida 
de familia, dudo que hoy acepte en todas sus partes 
la opinión y las apreciaciones de su estimado y distin¬ 
guido escritor Riehl. Publicó éste en Stutlgard hace 
algunos años, y con el mas feliz éxito, un libro sobre 
la familia, que revela grandes estudios, naturaleza 
impresionable, vivo ingenio y pincel rico en colores, 
pero manejado harto á discreción de su alma apasio¬ 
nada y de su espíritu, no diré débil, pero sí propenso 
á alarmarse y lleno de preocupaciones indignas de su 
clara inteligencia. Muéstrase Riehl tan entusiasta afi¬ 
cionado al sistema patriarcal y enemigo tan ciego de 
las innovaciones que produjo la revolución francesa, 
que, en verdad , no estraño que le hayan salido al en¬ 
cuentro diestros y decididos adversarios, entre los 
cuales Paul Janet merece especial mención, por sus 
condiciones para la polémica, su temple de filósofo mo¬ 
ralista y su estilo siempre noble y elevado. 

Asegura Janet en una de sus conclusiones, «que el 
despotismo patriarcal destruye la verdadera idea de 
la familia.» No aseguraría yo menos que el publicista 
francés, aun careciendo como carezco de su autori¬ 
dad, si bien creo que no es preciso para probar que 
el sistema por que suspira Riehl, no resiste compara¬ 
ción con el que debe ser fundamento de la sociedad 
nueva, mas calumniada que comprendida. El sistema 
moderno, que aun está en la infancia, tiende á conci¬ 
liar descentralizando; es mas individualista, mas jus¬ 
to, mas noble. Con este sistema, corno dice Janet, lo , 
que pierde el espíritu de raza, lo gana la humanidad. 

El autor alernan , eminentemente tradicionalista, 
cierra los ojos ante lo bueno que trae consigo el ge¬ 
nio innovador, y no ve mas que los peligros y dificul¬ 
tades que en él tienen que venir envueltos: mira 
atrás, vuelve la espalda á los obstáculos, no acepta las 
luchas que el siglo ofrece á la vida de la familia, y que 
el estudio, el ánimo conciliador, la transacción pru¬ 
dente y el valor personal de cada uno de sus indivi¬ 
duos, pueden hacer tan gloriosas y tan fecundas en 
beneficios para la sociedad y para la familia misma. 
Non coronauitur nisi qui legitime certaverit. Pero 
Riehl, como tantos otros hombres de talento, renun¬ 
cia al premio que delante nos espera, á trueque de no 
combatir; renuncia á la corona de un porvenir aun no 
definido, pero de seguro glorioso, dando, como el 
vulgo, mayor importancia á lo malo conocido , que 
busca con ansia entre las fantásticas nieblas del pasa¬ 
do. Quiere la constante inmovilidad, el perpetuo es¬ 
tacionamiento, la vida negativa del beduino que fijase 
su tienda en el punto mas árido del desierto, sin le- ■ 
yantarse ni marchar nunca en busca de la dulce som¬ 
bra y de los arroyos refrigerantes del oasis. ¡ 

Si la sociedad no se renovase y rejuveneciese cons¬ 
tantemente como la naturaleza; si llegase á una decre¬ 
pitud irremediable y sin mas término que la muerte, i 
pudiera entonces echar de menos lo que sólo llama ¡ 
con razón, aunque con egoísmo, buenos tiempos , el 
triste anciano que siente la vecindad inevitable del 
sepulcro. Modelo de sistema social seria entonces el ¡ 
del pueblo chino, tan fanática y supersticiosamente ¡ 
apegado á sus primitivas tradiciones, que hasta con ¡ 
las armas llega á rechazar el espíritu generoso de la 1 


! nueva civilización, que en vano llama á sus puertas. 
; Y, sin embargo, esa inmovilidad, ese persistente esta- 
‘ cionamiento de los chinos, que los impide fraternizar 
verdaderamente con los demás pueblos, los tiene su- 
; midos en la mayor ignorancia y en la mas lamentable 
i corrupción. 

j Veamos, pues, tras las bellezas interesantes de los 
! cuadros de la vida patriarcal , los gravísimos defectos 
de un sistema hoy completamente inadmisible. No 
I podemos retroceder; no debemos renegar de nuestro 
! siglo; gocemos de lo bueno que nos ofrece y acepte • 
mos con valor las luchas inevitables que trae consigo 
I y para las cuales nos entrega previsoramente las po¬ 
derosas armas de la acción y la responsabilidad indi¬ 
vidual. En un ejército en que un solo gefe fuese único 
responsable del éxito de la batalla, todos serian mo¬ 
vimientos , mejor ó peor dirigidos, pero fríos, pura- 
j mente automáticos, exentos de esa fuerza oculta y de- 
1 cisiva que presta el estímulo personal. En un ejército 
en que, si bien hay una responsabilidad superior, to¬ 
dos, desde los oficiales hasta el último soldado, tienen 
la responsabilidad propia, especial, directa del puesto 
que les corresponde, los movimientos generales par¬ 
ticipan de ese vigor particular, de ese calor íntimo, 
que nace, mas que de la conciencia del deber, de ese 
; estímulo poderoso, de ese afan de distinguirse en su 
puesto de honor , que hace de los hombres verdaderos 
I néroes. 

Ocupemos, pues, cada uno nuestro puesto de honor 
y luchemos sin descanso para distinguirnos y alcanzar 
nuestra parte de gloria en esas luchas que deben dar 
por resultado nuestro triunfo y nuestra posible feli¬ 
cidad. Comprendamos, como Paul Janet, que si la fa¬ 
milia patriarcal puede envanecerse con alguna venta¬ 
ja de su poder jerárquico, la familia de nuestros tiem¬ 
pos tiene graneles compensaciones, y se acerca mas 
quizá á las leyes de la naturaleza: que nuestras cos¬ 
tumbres nos proporcionan beneficios innegables, co¬ 
mo la libertad de elegir en la unión conyugal; una 
confianza mas íntima entre los esposos; un cariño mas 
sincero entre padres é hijos; mas igualdad, y mas 
amistad por consiguiente, entre los hermanos; mas 
dulzura y mas nobleza, en fin, en la educación. Com¬ 
prendamos, como él también, que estas innovaciones 
beneficiosas pueden conciliarse perfectamente con los 
sagrados principios de la jerarquía doméstica; que de¬ 
bemos contar, mas que con las costumbres, con noso¬ 
tros mismos; que para ser, en fin, respetado, es pre¬ 
ciso ser respetable, y que esto no depende de la tra¬ 
dición, sino de la conducta individual esclusivamente. 

Para llegar á glorioso término en nuestra obra, no 
arrebatemos á la mujer su preciosa personalidad; dé¬ 
mosle toda la importancia, todo el valor que le corres¬ 
ponde como individuo. Coloquemos á la mujer en su 
verdadero puesto de honor, para que lleve ese cons¬ 
tante estímulo á la familia y no desfallezca ni sucum¬ 
ba en las luchas que nos ofrecen las grandes agitacio¬ 
nes de nuestros tiempos. 

(Se continuará.) 

Eduard I Bustillos. 


VIAJEROS INGLESES 

EN ESPAÑA. 

Hay en Inglaterra una balada muy popular, con el 
título de El amor de la dama española , que debió 
ser compuesta hácia fines del siglo XVI y después del 
saco de Cádiz, porque refiere los amores de una her¬ 
mosa doncella gaditana con un jóven guardia marina 
inglés, que á la cuenta la robó y trajo consigo á Lón- 
dres, valiéndose de la misma industria que aquel ca¬ 
ballero Clolaldo que escondió á Isabela, según nos re¬ 
fiere Cervantes en su novela de la Española-inglesa 
Muchas debieron ser las presas de este género que los 
ingleses se llevaron, asombrados de la hermosura de 
nuestras gaditanas, puesto que fue necesario un edic¬ 
to de la reina para que los golosos conquistadores de¬ 
volviesen tamaños despojos. La doncella del romance, 
al saber la sustancia del edicto, se arroja á los pies 
de su caballero, y le ruega con lágrimas que no la 
desampare, que la lleve á otras partes donue podrán 
vivir dichosos en amor eterno, ya que la ley la pro¬ 
híbe permanecer en Inglaterra. ¿Qué cree el lector 
que responde el flemático amante á tantas muestras 
de amor y de ternura?—«Hija mia, le dice, yo bien 
te acompañara por esos mundos; pero el viajar cues¬ 
ta un ojo de la cara.» 

No era ciertamente el posil ivista inglés de aquellos 
amantes de «contigo pan y cebolla,» y aparte del su- 
geto principal del romance, el popular y anónimo 
poeta, que no debía ser rana, sino muy entendido en 
nombres y en cosas de su siglo, y esperimentado en 
jornadas por el continente, nos dá en esta pincelada 
una idea de cuán antiguos sean los males de que aho¬ 
ra por vicio nos quejamos, hoy que recorre el mundo 
cualquier hijo de vecino por un quítame allá esas pa¬ 
jas. Cuando un jóven, de familia acomodada, sano de 
sus cuatro remos, hacia ascos á un viaje tan agradable 
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como ora llevar, nuevo Gaiferos, á su bella Melisen- Si -ale salvo, el edificio de la vanidad se corona con ' ya conocidos, descendiendo á mas minuciosos det - 
dra, á Francia la bien garnie , y vivir en un cuarto escribir, en volviendo á casa, un libro voluminoso de fies, estudiando los pueblos bajo nuevos aspectos, 
amueblado en el barrio latino, cosa que hace hoy sus aventuras y sufrimientos, con un arte especial, principalmente bajo el político, y no descuidando el 
cualquier comisionista de una casa de Lyon , mal de- que sólo el inglés posee, para dar importancia á las elemento subjetivo y persooal. que daba á cada rela¬ 
bia ae dar el naipe á los viajeros, y eso que entonces cosas mas triviales y poner su personalidad de relie- cion de viajes un tinte original y característico. Aun- 
no había ciceronis , intérpretes, guias, ni tanta mu- ve, cual si fuera el héroe de un romántico poema, y gue estos viajeros no fuesen sábios como los antiguos 
chedumbre de esponjas que sorben al escursionista. ' no olvidando describir todos los escenarios, salidas y filósofos que por amor á la ciencia hiciesen sus escur- 
Verdaderamente, hasta entonces, no había quien puestas de sol y raptos é impresiones que ha sentido siones, creían que por lo menos la fiel y exacta rela- 
dejase el puchero del hogar, para irse recreationis j desde que salió del puerto inglés. Esta especie de vía- cion de las cosas que veian y la pintura de las eos- 
causa, por esos trigos, á vivir mal en una fonda, dar- i jeros geo-philos , indígenas del británico suelo, es tumbres, hacia conocer mas el corazón humano y en- 
se un baño, tomar apuntes de una ruina, ó ver si el propia de los modernos tiempos y ha fatigado las sanchar la vida y la imaginación de los lectores, y 
pan que otros comen es mas ó menos blanco ó está prensas y plagado las bibliotecas con un género de casi con verdad podía decirse , que desde hace tiem- 
mas o menos metido en harina, que es hasta donde se libros soporíferos, monótonos y abominables, en los po y bajo el punto de vista de originalidad y de ins- 
estienden las observaciones de muchos viajantes mo- cuales no se aprende otra cosa sino á conocer hasta I truccion, poco se había adelantado en estas esplora- 
dernos. Sólo un soberano aleman en miniatura, podía donde llegan la presunción y la vanidad humanas. En i dones, comenzando á ser los libros de viajes un tanto 
permitirse el capricho de trashumar, y la historia nos lo antiguo, dominaba á los viajeros otra suerte de | monótonos y pueriles, si ya no era que de vez en 
conserva la memoria de aquel barón ae Rdzmital, que pasiones é intereses y con dificultad se encuentra en = cuando aparecían especialidades de viajeros como 
á mediados del siglo XV salió de su córte, acompaña- sus obras un pasaje en que den rienda suelta á sus ' Humboldt, Sausure y Layard, ó se organizaban oficial- 
do de cuarenta servidores, amen de los dos cronis- inspiraciones ó sentimientos en presencia de un va- mente espediciones científicas con uno ó múltiples ob¬ 
las, Sassek y Tetzel, «para ver todos los reinos de la lie, un arroyuelo, una cascada, un brillante orto ó un j jetos. 

cristiandad y todas sus cosas notables, seculares y lánguido ocaso, aunque bien pudieran hacerlo, y con | Luego que la facilidad de las comunicaciones hizo 
religiosas.» Bien es verdad que las naciones en aque- mas aprovechamiento que autores que, para serlo, no menos espuestos y costosos los viajes, los ingleses, 
líos tiempos no estaban visibles, si se me permite la tienen mas título que el poseer fortuna, y la desgra- \ que en correr aventuras habían superado á toaos los 
espresion. Harto tenia que hacer cada cual con rege- cía de que el demonio les ponga en las mientes la idea 1 europeos, no se quedaron atrás, y entonces, la nece- 
nerarse, asearse y pulirse antes de ponerse en dispo- de escribir para el público. ¡ sitiad mas que el gusto, dió origen á una nueva bi- 

sicion de recibir visitas, y mucho menos de curiosos No es esto decir que falten en Inglaterra viajeros blioteca de viandantes, árida, prosáica si se quiere; 
fisgones y murmurantes, como lo son por lo general como Herodoto, Pausanias y Strabón, ó como Tales, pero útil y efectiva á no dudarlo, y mas necesaria al 
todos los vecinos que se entran por casa agena. La Platón y Pitágoras de cuyas escursiones por lejanas y moderno viajero que el hilo de Ariadna en el laberin- 
prueba de que viajar por recreo era cosa desconocí- estrañas tierras tanto fruto sacaron los hombres; sino to. La rapidez de locomoción convidó á cortas espedi¬ 
da, nos la suministran los dos cronistas mencionados, que diez y nueve vigésimas partes de los ingleses que ciones, en las cuales el peregrino no tenia lugar ni 
cuyos libros parecen la relación de los trabajos de viajan y escriben sus espediciones, no tienen otro ob- tiempo de hacer esperiencias ni estudios por si mis- 
Hércules, pues el viajero, que comenzó por conle- jeto que el amor propio de verse en letra de molde, mo, sino gue necesitaba valerse de las esperiencias 
sarse y hacer testamento, casi siempre estuvo en pie En ya lejanas épocas, la emulación nacida del ejemplo y conocimientos agenos, propuestos en forma conci- 
de guerra con hombres, elementos , inclemencias y de los españoles , venecianos, portugueses y geno ve- sa y práctica, y esto dió márgen á la guia ó manual, 
necesidades, durmiendo infinitas veces al sereno, ses y otros navegantes gue se habían lanzado a espío- libro de viajes enteramente nuevo, original y carac- 
ayunando sin ser cuaresma, y pasando mucha mala raciones arriesgadas de ignotas comarcas, les hizo se- terístico, compilación completa de cuanto es útil y 
ventura. guir sus huellas para equilibrarse y competir con ellos provechoso al conocimiento é interés particular del 

Uno y aun dos siglos después de la época de este en estension de poderío y de comercio. Los viajeros viajero. El opulento editor John Murray, desde su 
viandante, que pertenece a la Edad Media, seguian iban armados de patriotismo y afanosos de servir á la trono de Albemarle Street, como se ha convenido en 
las cosas en el mismo ó peor estado. No se diga de la ciencia y de alcanzar justo renombre por su arrojo y llamar á su oficina, inundó á Inglaterra con sus ma- 
dificultad y tardanza de las comunicaciones. Un viaje perseverancia en los peligros. La parte del mundo ci- nuales, y no puede negarse gue hizo un gran servicio 
de Lóndres á París que hace hoy cualquier obrero en vi fizada era muy pequeña en comparación con las re- al gran ejército de touristes. Las guias de Murray son, 
nueve horas y media, costó cinco dias al duque de giones desconocidas y salvajes, y los aventureros que cual dirían los franceses, effrayants d'érudition uti - 
Buckingham. En la misma novela de la Española se empeñaron en esta noble empresa ciertamente ni- le, prodigios de observación detallada, minuciosa, 
inglesa , ya citada, se habla de una carta escrita en cieron un gran bien á Ja humanidad, acelerando el práctica y fiel, y conservando la parte fundamental y 
Lóndres, que llegó á Sevilla cincuenta dias después progreso de razas diversas que han de componer al- permanente de instrucción histórica local, las diversas 
de su fecha, trayecto que hoy recorren en cuatro: y gun dia la gran familia humana. Los anales de estas ediciones responden con sus correcciones y aumentos 
en su Gitanilla refiere Cervantes, que don Francisco espediciones interesarán siempre por su magestuosa j al movimiento reformador y progresivo de los pueblos, 
de Cárcamo, dándose prisa por ver á sus hijos, tardó sencillez y la sóbria descripción de maravillas. Desde renovándose y remozándose y apareciendo eterna- 
quince dias en llegar de Madrid á Murcia, que era Marco Polo hasta Speke, el público se ha visto sor- ! mente jóvenes cada vez que pasan por los cilindros 
correr en aquellos tiempos. Por de contado, que en la prendido con títulos de libros de descubrimientos de la prensa. Unas cuatrocientas ediciones de manua- 
época á que nos referimos, cualquier nacioD de Eu- pasmosos, y apenas es definible su sorpresa al leer | les completos para viajar por Francia, España, Italia, 
ropa era mas volandera y correntona que la inglesa, que este dá cuenta de las tierras é imperio del preste Grecia, Alemania, Suiza, Hungría, Rusia, Palestina y 
la cual continuó en su afición á vivir encastillada en Juan de las Indias; aquel, como Roger Coverte, una otros países, muestran la demanda y el entusiasmo 
sus islas hasta el presente siglo, según era la igno- «verdadera y casi increíble relación del descubrimien- de los ingleses por escursiones recreativas. Por dé 
rancia en que todavía á sus principios estaba sumida to del gran Mogol, príncipe desconocido á la nación contado, la corriente de peregrinos varió de curso 
tocante al resto del linaje humano, carácter, costum- inglesa;» esotro, la noticia de un nuevo continente, caprichosamente y sin sujeción á ninguna ley racional 
bres, maneras y civilización de los pueblos: pero co- y estotro el hallazgo del misterioso origen del sacro de movimiento, si ya no eran la de la inoda, el impe- 
mo por ensalmo, se trocaron los frenos, y ae caseros Nilo. A esta série pertenecen y la honraron casi en rio de la rutina ó un espíritu de servil imitación, 
pasaron ó salirse de sus casillas: de concentrados á nuestro tiempo, Willoughby, que fenece en la Siberia Epocas hubo en que el Oriente les atrajo y se puso 
espansivos, de indiferentes á curiosos, de sedentarios con sus compañeros; Francklin, que con los suyos es- de moda atravesar el desierto, viajar en camellos, 
á correntones y de domésticos á cosmopolitas. pira entre los hielos del Polo; Mungo Park, que con formar caravanas , y escribir de pirámides, esfinges y 

En ninguna nación es hoy tan crecido el número de su tripulación muere ahogado en el Yaour; Macken- geroglíficos, describir tribus de Deduinos y ponderar 
personas que se lanzan á correr el mundo por moti- zie y sus amigos muertos en las aguas del Ruó; Li- misteriosos mirajes. Epocas en que se puso de moda 
vos tan puramente personales y egoístas como en In- vingstone, que sucumbe en el interior de Africa bajo el faire le Nile, visitar los lugares Santos, la Persia ó la 
glaterra. Mueve á los unos, el deseo de completar su hacna del Mafite; Leichardt, cuyas huellas aun descu- Turquía. Otras en que predominaron el sentimiento 
educación; á los otros, el de huir de su sombrío y me- bren los esploradores en las cortezas de los árboles; clásico y las reminiscencias helénicas, y Roma y Ate- 
lancólico suelo; á estos, el afan de pasar por ricos; ó Burke, muerto después de atravesar el continente aus- ñas fueron invadidas por curiosos. Otras en que reinó 
aquellos, el de emplear de alguna manera el tiempo tral; Wills, que solo en el desierto, falleciendo de á su turno el sentimiento poético, y se dieron la cita 
que ociosos gastan; á esotros, la ley imperiosa de la hambre, escribe con mano débil las últimas notas de para las montañas de Suiza, las playas deNápoies, los 
moda, y seguramente á la mayor parte esa pasión por su diario; y Clapperton, Houghton, Ricardo Lauder, Tartesios campos, los canales de Venecia ó las riberas 
impresiones á vista de bellos paisajes, maravillas de la los capitanes Tuckey, Peddie y Laing, los doctores del Amo, y otras en fin, en que la moda los despar- 
naturaleza y monumentos del arte, de que profesan ser Oudney, Morrison y Dickenson, Burrup, Sudamore y ramó en los sacros lugares higiénicos, de aguas ma¬ 
natos y obligados admiradores, como creyendo parte Speke, viajeros, misioneros y sábios, que ya con sus ravillosas de virtud nuevamente descubierta, y se vie- 
integrante del sér civilizado el culto á todo lo grande trabajos, ya con sus vidas, sellaron su devoción y en- ron inundadas de viajeros |Baden-Baden, Spá, Wies- 
y bello, aunque su disposición artística y capacidad tusiasmo, formando la primera y mas ilustre categoría badén, Tóeplitz, Plombieres, Luchon,Niza, sin olvidar 
ae sentir la belleza sean nulas y su fibra poética seca de aventureros. el famoso curso del Rhin por complemento de escur- 

como un esparto. Nada pinta mas al vivo este fanatis- Tras esta viene la de aquellos que, no con tan gran- siones veraniegas. Pero donde mas alto frisó la locura 
mo mirífico y contemplativo como la anécdota que se des sacrificios ni altos móviles, pero todavía deseosos fue en los valles, lagos y montañas de la Suiza y Sa- 
refiere de un chusco, que á vista de un cuadro repre- de ser útiles, combinaron sus gustos propios con el boya. La mania-Simplon, la demencia-Mont-Blanc 
sentando una perspectiva de los Alpes, celebrado de interés ageno y público, corriendo países, ya geográ- y el delirio-Chaumoni, fueron achaques, que, si 019 - 
todos por su verdad, observó que faltaba una cosa fica pero no moral, política ni socialmente conocidos, demos Hipócrates no estudian y colocan en la lista do 
indispensable.—¿Cual? preguntaron sorprendidos los con animo de estudiarlos y dar á luz sus observado- estrañas enagenaciones mentales, pueden hacer cuen- 
panegiristas.—Un inglés estático, respondió. Esta pa- nes y el relato de sus aventuras personales, llenas de ta de que pierden la mejor ocasión de enriquecer la 
sion, denominada mania-montés, porque descuella cierta novedad en tiempos en que pueblos y razas te- ciencia de Esculapio. Esta enfermedad, en superíod.» 
por su inclinación á las montañas, les na hecho re- nian escasa ó ninguna correspondencia. Esto hicieron agudo, rompió en la formación del Club-Alpino , si- 
correr las mas celebradas partes del mundo, sin dejar Coxe en Noruega, Pococke en Egipto, Shaw en Ber- tuado en Trafalgar Square, asociación de virtuosi á 
monte, pico, cumbre, llano, falda, selva, bosque, ta- | hería, Richard en Turquía, Roe en el Gran Mogol, la que nadie puede pertenecer á menos que no pre¬ 
jo, mares, islas, volcanes , desiertos ni abismos que í Smith en la América del Norte, Hamilton en las indias sente cierto número de narraciones descriptivas de 
no havan subido, hollado, penetrado, recorrido, ob- ! orientales, Maine en las tribus de la América central sus ascensos y descensos por los Alpes, ó certifique, 
servado, navegado, trepado, descendido, curioseado y ! y meridional, y varios otros cuyos trabajos coleccionó como mejor pueda, su frenesí y afición á los ventis- 
descrito con una perseverancia á veces tan pueril como j Pinkerton, sin contar con los sabios que imitaron á queros y aludes, condición sine qua non para prese 11 - 
mfatigable, y corriendo riesgos innecesarios con un ¡ Chardin y Champollion en sus investigaciones, á Hum- tarse candidato. La pintura de perspectivas apeninas 
valor digno de mas alto objeto; pero el inglés, estra- i boldt y Sausure en sus estudios. Esta segunda série ; llegó usque ad nattseam , pudiendo formarse una bi- 
vagante y escéntrico, cree gue es alta empresa el mo- es menos importante y sus relaciones son siempre i blioteca con sólo los partos de ingenio de los ingleses 
rir como Fabila comido de los lobos, desgarrado por instructivas y curiosas. j á quienes contaminó la grippe literaria de reseñar la 

gorillas, arrastrado por una catarata, chamuscado El campo abierto á la actividad, energía y afición de Suiza. Délas descripciones sesudas de antiguos via- 
por un volcan, ó que se diga en los anales curiosos: los ingleses con tales precedentes era inmenso é ina- jeros hechas con estudios preparatorios y largos años 
«en tal dia se despeñó un viajero de tal roca y rodó gotable. Los medios de fortuna, la ilustración gene- de observación y esperiencia en los países que reseña- 
cinco ó seis mil pies cabeza abajo por atentar su peli- ral en cierta clase y la ventaja de disponer de tiempo ban, se pasó al estremo opuesto de espediciones de 
groso ascenso, cual sucedió en el pasado año a los y espacio suficientes, inclinaron á muchos á imitar su quince dias ó una semana, creyendo los autores que 
espedicionarios délos Alpes en el temido Matterhorn.» ejemplo, aunque en menor escala, recorriendo países bastaba subir á una cumbre ó trepar por un pico y 
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referir cómo y cuándo emprendieron la ascen¬ 
sión, los fríos é incomodidades que sufrieron y 
las horas que gastaron, para tener el derecho 
de fatigar las prensas y de reclamar la atención 
del público. Menos malo al fin, cuando se trata 
sólo de montañas y nieves y panoramas deli¬ 
ciosos , sin entrometerse á juzgar del carácter y 
costumbres de los moradores. Y cuso rara, la 
Suiza ha tenido entre los espedicionarios el mis¬ 
mo privilegio que entre los políticos. Todo es 
bello, admirable, ejemplar entre los helvecios. 
Hasta el mismo goitre ó tumor que afea sus gar¬ 
gantas, es una belleza, y el cretinismo un don 
admirable. Los ingleses, á imitación de los 
mercaderes toledanos que toparon con Don 
Quijote, estuvieron tan de parte de la Suiza, 
que aunque la realidad les mostrare imperfec¬ 
ciones, las habían de tomar por escelencias. 

(Se continuara.) 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


EL ARADO. 

El hermoso dibujo adjunto que representa la 
operación agrícola del arado, es obra de Orte- 
go, cuyo lápiz ha demostrado que si sabe repro¬ 
ducir las escenas cómicas, no es menos leliz 
intérprete de los bellos y solemnes cuadros de 
la naturaleza. 

Antes de que llegue la época de la semen¬ 
tera, el labrador necesita preparar conveniente¬ 
mente la tierra, nivelarla todo lo posible para 
que las aguas no se lleven el grano, remover¬ 
la , desmoronarla, mullirla, limpiarla de yerbas 
y malezas perjudiciales, quemar el rastrojo, y 
abrir el surco donde ha de caer la semilla y per¬ 
manecer hasta que , roto por la fuerza vital el 
velo que la oculta durante Ja gestación, apa¬ 
rezca irasformada y sirva á su vez, con el tiem¬ 
po, para perpetuar la planta. 

Desde el momento en que el labrador da 
principio á esta importante Jaena, hasta que el 
grano entra en la troje; ¡qué de esperanzas, qué 
de temores, cuántas alegrías y cuantas tristezas 
no agitan el espíritu del hombre de los cam¬ 
pos ! Porque al depositar el grano en el surco, 
no es el temor de su pérdida material lo que 
afecta al agricultor que, sufriéndola, pudie¬ 
ra causarle algunas privaciones; es que casi 
siempre, y mas en nuestro país, por circunstan¬ 
cias cuya esplicacion nos conduciría muy lejos, 
es que casi siempre, repetimos, una mala cose¬ 
cha significa el hambre, la miseria, la enfer¬ 
medad, en una palabra, la ruina completa de la 
familia. A evitar esta desgracia debeu tender el 
individuo por una parte, y por otra las corpo¬ 
raciones municipales, ya fomentando la instruc¬ 
ción, ya combatiendo la rutina y las prácticas 
viciosas, por medio de la aplicación de los úti¬ 
les inventos, muchos de ellos de escaso coste, 
que en otras naciones contribuyen tanto al des¬ 
arrollo de Ja riqueza particular y de la prosperi¬ 
dad pública. 


KASSAI, PRINCIPE DE TIGRÉ, EN ABIS1N1A. 

El príncipe Dejajmatch Kassai, como gober¬ 
nador de Tigré, es uno de los hombres mas 
importantes de Abisinia. Cuando el poder de 
Teodoro comenzó á declinar, Kassai empezó á 
usar los títulos de su formidable enemigo; se 
sirvió de una copia del sello real de Teodoro con 
el león de Judá, y se dió á sí mismo el nombre 
de Cabeza de los jefes de Etiopía. Al presente 
podrá tener unos veintiséis años; es de pequeña 
estatura, delgado, y su fisonomía indica evi¬ 
dentemente que no posee una inteligencia muy 
elevada. Se teme que sea demasiado humano, 
pero ciertas circunstancias que concurren en él, 
le darán un ascendiente real y verdadero sobre 
los jefes de Abisinia. Un príncipe poderoso que 
conservara la paz y estableciera el órden en 
Tigré, no sólo desarrollaría el comercio de la 
provincia, sino que ejercería su influencia en 
toda el Africa septentrional y produciría un be¬ 
neficio inmenso en aquellos países medio bárba¬ 
ros. Con este objeto, sir Roberto Napier acon¬ 
sejó á Kassai y á los jefes que iban con él que 
no siguieran un sistema agresivo, sino que se 
mantuviesen con firmeza en la defensiva, y co¬ 
mo se le han dejado armas, es de esperar que 
pueda sostener esta posición independiente 
dando por resultado la paz y la estabilidad del 
gobierno. En el retrato que publicamos en este 
número de El Museo el príncipe está represen¬ 
tado con el shama ó manto que lleva la clase 
elevada del pais y con el pelo como acostum- 
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bran á llevarle con mas 
frecuencia en Abisinia. 

El príncipe Kassai se 
presentó el 25 de mayo 
«n Senafé para hacer una 
visita á sir Roberto Na 

Í iier. En aquel día se ce- 
ebró entre ambos una 
entrevista privada; y al 
día siguiente hubo una 
fiesta pública , en la que 
se hicieron algunos rega¬ 
los y se anunció que se 
entregarían al príncipe 
unas ochocientas carabi¬ 
nas con algunos cañones y 
morteros. Al otro dia, se 
le invitó á ver trabajar á 
la brigada naval encarga¬ 
da de los cohetes. Este 
cuerpo se organizó bajo las 
órdenes del capitán Fel- 
lowes del buque Dryads, 
de la marina real inglesa. 

Su armamento consistía 
en doce tubos para los 
cohetes; cada tubo puede 
llevarse sobre una muía‘ 
con dos cajas de municio¬ 
nes. Pocos segundos des¬ 
pués de darse la órden 
de prepararse para la 
acción, los tubos están 
dispuestos para empezar 
el fuego. Como estos tu¬ 
bos pueden trasportarse 
con tanta facilidad, su 
uso en las guerras en paí¬ 
ses montañosos es muy 
natural; y en la campaña 
presente han sido muy 
útiles. En Arogi, estos 
ruidosos proyectiles pro¬ 
dujeron gran consterna¬ 
ción entre los que se¬ 
guían á Teodoro, y en el 
ataque de Magdala fueron 
igualmente eficaces. La 
brigada ganó tal reputa¬ 
ción y su fama se esten- 
dió tanto por toda Abi¬ 
sinia, que Kassai desea¬ 
ba con la mayor ansia ver 
estos terribles elementos 
de destrucción. La briga¬ 
da escogió un punto ele¬ 
vado sobre una roca des¬ 
nuda , lo cual es notable en el paisaje de Senafé, y 
dirigió sus fuegos á este punto. Sir Roberto Napier 
condujo á Kassai por la mano á aquel sitio y le es- 
plicó lo que eran los cohetes y cuál su acción. Los 
principales jefes de Tigré estaban allí y todos mani¬ 
festaron la mayor admiración por lo que veian; en 
efecto, causaba asombro ver con qué precisión caían 
los cohetes en el punto elegido. Allí se hallaba enton¬ 
ces el conde de Mirasol coü otro comisionado español, 
los cuales hacia poco tiempo que habían llegado al 
campo inglés, y manifestaron también su admiración 
por la precisión de los fuegos de la brigada naval. 


con los cañones de mon¬ 
taña. Sir Roberto Napier 
estrechó entonces la ma¬ 
no de Kassai y le mani¬ 
festó su deseo de que Dios 
le guiase y le diese la 
prosperidad para bien su¬ 
yo y de su pueblo. Un 
momento después, el co¬ 
mandante en jefe del ejér¬ 
cito inglés pasó el límite, 
y no habían trascurrido 
cinco minutos cuando to¬ 
das las fuerzas inglesas ha¬ 
bían salido del territorio 
de Abisinia. 

En las frecuentes en¬ 
trevistas que sir Roberto 
Napier ha tenido con el 
príncipe de Kassai ha tra¬ 
tado siempre de darle los 
mejores consejos para el 
porvenir, principalmente 
con el objeto de conser¬ 
var la paz en el país. El 
tiempo nos manifestará si 
estos consejos dados con 
tan buenas intenciones, 
han producido los resul¬ 
tados que son de desear. 

M. 


NOVELAS 

T CUADROS DE COSTUMBRES. 


CASSAI, PRÍNCIPE DE TIGRÉ EN ABISINIA. 


El comandante en jefe del ejército inglés permane¬ 
ció cuatro dias en Senafé hasta que marchó con la úl¬ 
tima columna. Se enviaron delante todas las tiendas 
y bagajes y sólo quedaron una pequeña escolta del re¬ 
gimiento número cuatro y ¡los belutehis, con dos cá¬ 
nones del tren de artillería de montaña. Kassai y sir 
Roberto Napier iban á la cabeza de este pequeño des¬ 
tacamento, y continuaron asi á caballo hasta una milla 
con corta diferencia del punto que divide el territorio 
de Abisinia del de Turquía. Al separarse los ingleses 
de Kassai y de los jefes que les acompañaban, hicie¬ 
ron salvas con sus carabinas de Snider como también 


LA ULTIMA EN AMOR MIA. 

(CONTINUACION.) 

Al regresar á nuestra 
casa, nos esperaba en 
ella uno de los primeros 
médicos de Madrid, que 
después de reconocerme 
cuidadosamente, me pres¬ 
cribió un plan curativo; 
y finalmente, esperimen- 
té de improviso una tras- 
formación, que me hizo 
recordar sonriendo, la de 
la Puerca cenicienta. 

Antes de pasar ade¬ 
lante, continuó Cármen, 
echándome una cariñosa 
mirada, debo decir á us¬ 
ted que durante mi per¬ 
manencia en Madrid y siempre que pasaba por sitios 
concurridos, he procurado ver á usted; que en los 
breves dias felices de que he gozado, me faltaba algu¬ 
na cosa, y esa cosa, perdóneme usted la frase, era 
usted; pero no sabia dónde encontrarle.» 

Una tos seca y ronca interrumpió á la hermosa ni¬ 
ña, y entonces yo la rogué que suspendiese su relato 
hasta otra ocasión: 

—No , amigo inio, no, dijo, mi padre dehe volver 
pronto y como rara vez se separa de mí, os preciso 
aprovechar estos momentos. 

Cármen continuó: 



PASEO DE LA FUENTE CASTELLANA.—POR EL COCHE, FACHA Y TRAJE, SE CONOCE AL PERSONAJE. 


¡Oh témpora! ;Oh mores! 


De retorno del último viaje. 
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«Quince dias pasaron en esta nueva luna de miel, 
y seria enojoso decir á usted los cuidados y distrac¬ 
ciones de que me rodeó mi padre. Yo me hallaba ca¬ 
da vez en mejor estado y me entregaba con delicia 
á los goces que mi nueva fortuna me proporcionaba. 
Verdad es, que en algunos momentos recordaba como 
con sentimiento mi vida de porquera, pasada toda en 
la contemplación de la naturaleza; pero como si la 
iortuna que entonces me sonreía, hubiera querido 
compensarme de la pérdida de mis queridos campos, 
todos los dias al abrir mis balcones me mostraba un 
panorama bello y encantador. 

Habitábamos en una casa de la calle de Bailén y 
desde nuestro cuarto, en el secundo piso, se domi¬ 
naba la parte mas pintoresca de los alrededores de 
Madrid. 

A la izquierda, lejanos pueblecillos, tendidas pra¬ 
deras que se confundían en el límpido azul de un 
cielo incomparable; á la derecha, los nevados picos de 
Guadarrama: ya mas cercanos, las arboledas y los es¬ 
tanques de una posesión Real, y finalmente, en pri¬ 
mer término, las mansas aguas del rio, que brillan 
entre sombras de follage...» 

IV. 

El ruido de un carruaje que se aproximaba á la 
quinta, interrumpió á la linda narradora, y habiéndo¬ 
me yo asomado al terrado, vi al padre de Cármen en 
compañía de otro caballero. 

En breves instantes los dos recien llegados se pre¬ 
sentaron en la sala, 

Don Lorenzo, (asi se llamaba el padre de la hermo¬ 
sa enferma) le presentó al médico en que fundaba sus 
últimas esperanzas. 

Cármen le saludó afablemente, y se dejó examinar 
por él, sonriendo con tristeza. Durante este exámen, 
el desgraciado padre miraba con ansiedad al faculta¬ 
tivo, como si quisiera leer en su rostro sus mas recón¬ 
ditos pensamientos; pero el semblante de éste perma¬ 
necía impasible; la costumbre le había hecho dominar 
sus impresiones^ y sólo contestó á* nuestras preguntas 
con frases ambiguas, pero cuyo significado compren¬ 
dí demasiado bien. 

A este tiempo oímos el trote de un caballo, y poco 
después, una tercera persona apareció en la sala. 

Era un jóven de veinte á veinticinco años, de agra¬ 
dable figura, sencilla y elegantemente vestido, y de 
los mas distinguidos modales. Cármen, al verle, lanzó 
un grito de gozo, y don Lorenzo le estrechó en sus 
brazos. 

—¡Santiago, hijo mió! esclamó, no te esperábamos 
tan pronto; tu venida es de buen agüero; ella va á 
traer la felicidad á esta casa. 

—No seria yo entonces el menos dichoso, dijo el 
recien llegado, devolviéndole sus abrazos. Después 
nos saludo cortesmente, y se acercó á Cármen, que le 
dió la mano. 

En la mirada que el jóven echó á la pobre niña, 
adiviné su amor, y el profundo pesar que su vista le 
causaba. Sin embargo, haciendo un esfuerzo, logró 
disimular sus temores, y le habló con desembarazo y 
alegría. Ella le escuchaba con mucho placer, y la con¬ 
versación de Santiago (asi le llamaré desde ahora) lle¬ 
na de chiste y de gracia, y en la que yo también 
tomé parte, nos distrajo agradablemente durante 
un rato. 

Un criado anunció que la mesa estaba cubierta, y 
todos nos trasladamos al comedor. 

Don Lorenzo y el médico se sentaron juntos; San¬ 
tiago y yo á uno y otro lado de Cármen. 

—¡Qué contenta estoy! esclamó ésta entonces, ya 
nada nos falta, y vamos á pasar unos dias muy feli¬ 
ces, porque usted, añadió dirigiéndose á mí, no nos 
dejará ¿no es verdad? Mi padre ha rogado á usted que 
se asocie á nuestra vida campestre, y supuesto que en 
el pueblo no tiene parientes ni ocupaciones, espero 
acceda usted á los antojos de una enferma, que no los 
tendrá mucho tiempo, repuso en voz que yo solamente 
pude oir. 

Estas palabras me causaron una impresión doloro- 
sa, que Santiago adivinó, á lo que entendí, por la 
triste mirada que cruzó con la mia. 

El resto de la comida pasó alegremente, al menos 
en apariencia; Don Lorenzo, á quien el médico había 
dado algunas esperanzas respecto á su hija, estuvo 
alegre y decidor; el facullativo era un hombre lleno 
de talento que nos contó, con suma gracia, anécdotas 
chismográficas de Madrid; Santiago nos habló de mu¬ 
chos países de América que habia visitado; y en cuan¬ 
to á mí, me hicieron recitar varios sonetos de nues¬ 
tros primeros poetas. Pero sobre todo, Cármen estuvo 
admirable. ¡Qué gracia, qué ingenuidad, qué ideas 
tan poéticas brotaban de sus labios! ¡cómo nos con¬ 
movía el dulce timbre de su voz! Al verla hacer los 
honores de la mesa con tanto desembarazo y tan per¬ 
fecta finura, no podia acostumbrarme á creer que fue¬ 
se la pobre porquera de otro tiempo. 

Insisto en estos pormenores, porque esta reunión 
tenia algo de sombría, por lo mismo que en ella rei¬ 
naban, al parecer, el contento y el bienestar. Esccp- 
tuando á Don Lorenzo, que procuraba creer, y tal vez 
creía, con la ceguedad de la esperanza, en la curación 


, de su hija, todos los demás admirábamos con dolorosa 
¡ atención á aquella pobre niña, tan jóven y tan bella, 

! que moría entre los goces del mundo, que hubiera 
podido disfrutar tanto tiempo. Yo, principalmente, 
recordando las tristes palabras de Cármen, esperimen- 
taba un pesar indecible, al observar los esfuerzos que 
la enferma hacia para olvidar la sentencia de muerte 
ue sobre ella pesaba. Y luego... viendo á aquel pa- j 
re adormecido durante un momento en sus ilusiones 
de felicidad ¿quién no hubiera temblado al considerar 
los desgarradores tormentos que le reservaba el por- 1 
venir? j 

La comida acabó; el resto de la tarde lo pasamos 
en el jardín de la quinta, que era muy vasto, y estaba 
entonces en toda su hermosura, y al llegar la noche 
nos trasladamos al cuarto de Cármen , donde perma¬ 
necimos hasta las once. 

Como en la relación que la interesante jóven rae 
hizo por la mañana, habíamos hablado del restableci¬ 
miento casi completo de su salud, estaba impaciente 
por saber las causas que motivaron su recaída, hasta 
! el punto de reducirla al estado en que se hallaba: asi 
| es aue no pude conciliar ?1 sueño en toda la noche, y 
, no bien amaneció, bijé al jardín á gozar de la frescura 
| de aquella mañana de junio, 
j En el jardín encontré ya al médico, que examinaba 
! atentamente una estufa llena de flores y plantas raras, 
y aproveché la ocasión de preguntarle su pronóstico 
acerca de la enferma. 

—Está mala, muy mala, me contestó mirando al 
| mismo tiempo un magnífico nenúfar; yo no he que- 
i rido afligir al padre; pero es preciso que poco á poco. 

¡ le vayamos preparando. Ningún poder humano puede 
salvar á esa pobre niña; y lo peor es, que ella lo sabe, 
diferenciándose en esto de la mayor parte de los enfer- 
| mos de su clase, á quienes sorprende la muerte for- 
¡ mando proyectos para cuando recobren la salud. 

I Yo iba á contestarle; pero mirando hácia la quinta, 

| vi á Cármen, que desde una ventana me hacia señas 
I con un pañuelo. Inmediatamente me aproximé á 
aquel sitio, y viéndome cerca, la’linda jóven esclamó: 

—Espéreme usted; ya bajo. 

Con efecto, á pocos instantes la vi descender por 
una escalinata que desde las habitaciones principales 
| conducen al jarain, y habiendo corrido á su encuen¬ 
tro, en breve estuve á su lado. 

I —¿Por qué sale usted tan temprano? la dige; el frió 

' de la mañana puede hacer á usted daño. 

—¿Qué importa, amigo mió? cuando un reo está 
condenado, hace impunemente cuanto se le antoja. ¡ 

—¡Cármen! j 

—Además, vengo bien abrigada, no tenga usted 
cuidado. ! 

I Yo la di el brazo en silencio. Cármen me llevó á j 
una plazoleta, en donde habia varios bancos de ma- | 
i dera; y se sentó en uno, indicándome que ocupara ! 
un lugar á su lado. 

i —Mi padre y Santiago duermen todavía, dijo, con- 
sidero á usted deseoso de saber el fin de mi relato, y 
es preciso aprovechar los instantes. 

Y tapándose bien con un pañuelo grande que lle¬ 
vaba puesto, comenzó de esta manera. 

V. 

«Ya conoce usted á Santiago, por lo aue me creo 
dispensada de enumerar sus buenas cualidades, y sólo 
diré que su corazón es mucho mas bello que su figu- | 
ra. Inmensamente rico, de noble familia, y perfecta- j 
mente educado, brilla siempre en todas partes por su 
esquisitaelegancia y por la gracia de su conversación, 1 
Mi padre le conoció en Italia, y desde entonces le 
quiere con entrañable afecto. 

Quince ó veinte dias después de haberme reunido 
con mi padre, llegó Santiago á Madrid, y aquel me le 
presentó, no como ó un amigo, sino como á un her¬ 
mano á quien debía amar. 

Yo le amé, en efecto, porque he hallado en pocos 
hombres tantas ventajas reunidas, y porque era para 
mí muy fácil acceder á los deseos de mi padre. En 
cuanto á Santiago, ignoro el por qué, así que me vió, 
concibió por mí la pasión mas acendrada, que nunca, 
desde entonces, se ha desmentido. Verdad es, que en 
aquel tiempo, estaba yo en muy distinto estado que 
ahora. La felicidad de haber recobrado á mi padre, la i 
salud que de dia en dia me animaba, y las galas de 

a ue mi natural orgullo me hacia cubrirme, me embe- 
ecian de tal modo, que francamente diré á usted que 
aun á mí misma me parecia hermosa. Sin embargo, 
el amor de Santiago, es tanto mas apreciable á mis 
i ojos, cuanto que él, que siempre lia vivido en los me- 
| iores círculos, no ha encontrado en ellos, según me 
, lia dicho, una mujer que pueda comparárseme: lisonja 
que no lo es al salir de sus labios, pero á la que yo 
| no doy mi asentimiento, como me liará usted la justi- 
; cia de creer. 

Me amó, pues, Santiago, y no tardó en declarárselo i 
; á mi padre, á quien este amor llenó de gozo, como 
se puede usted figurar, sabiendo las buenas prendas 
i del distinguido jóven. En cuanto á mí, al conocer su 
pasión, creí participar de ella, y no con la vehemen- 
j cia con que en otro tiempo habia sentido este afecto, 

I causa de todas mis desdichas (y Cármen suspiró), sino 


con un sentimiento mas tranquilo, exento de ese ar¬ 
dor, de esa ansiedad que en otra época habia abrasado 
mi corazón; de modo, que al hablarme mi padre de 
las esperanzas de aquel respecto á mí, no opuse obs¬ 
táculo alguno á sus proyectos de matrimonio. 

Santiago ya me habia declarado su amor, con tanta 
vehemencia, con tanto respeto, con tan viva ansiedad, 
i que mi corazón conmovido al contacto de aquella pa- 
¡ sion tan verdaderamente sentida, recobró, al pare- 
i cer, el fuego y la necesidad de cariño que han sido 
siempre la fuente de mi vida. Los recuerdos de mis 
i desdichados amores y del hombre que tan cruelmente 
habia pagado mi ternura, me atormentaban aun; pero 
sin amargura ni violencia, como la memoria de un 
sueño penoso y nada mas... así al menos lo creia yo 
entonces... ¡An! ¡pluguiera á Dios que no me hubiese 
equivocado! 

—¡Cómo, Cármen! la interrumpí sin poder conte¬ 
nerme, ¿será posible? ¿Amará usted aun?... 

—¡Oh! perdóneme usted, amigo mió, perdóneme 
¡soy tan desgraciada! 

Y sollozando se cubrió el rostro con su blanco pa¬ 
ñuelo. 

Al verla en aquel estado, recordé estos dos versos 
de un poema: 

/ Un corazón valiente y generoso 
Sólo á amores de muerte dá cabida! 

Y disculpé el funesto estravío de un alma, afortu¬ 
nadamente sin igual. 

íSe con/inuérij 

F. Moreno Godino. 


AVENTURAS DE UN ABOLICIONISTA DEL KANSAS, 

EN EL MISSOURI (ESTA DOS-UNI DOS) EN 1855. 

(CONTINUACION.) 

LA PRISION DE SAN JOSÉ.—EL PROCESO. — NUEVO 
CAUTIVERIO.—CONDENA. 

En Weston se detuvieron cosa de media hora; la 
multitud acudió, según costumbre, á insultar á los 
abolicionistas, concluyendo por ofrecerles un vaso de 
grog, que rehusaron durante el viaje; los hombres á 
caballo de la escolta, que marchaban delante, aviva¬ 
ban su paso, y los habitantes salían á verlos. Los ca¬ 
minos estaban casi intransitables, y hasta la noche no 
se llegó á San José. 

I La cárcel, vieja construcción de ladrillos de un so¬ 
lo piso, está situada en el centro de la ciudad, y una 
| empalizada, de doce pies de alto, rodea el patio en 
i que se halla el edificio destinado á los presos. Mien- 
! tras madama Doy era conducida á una fonda inmedia¬ 
ta, el sheriff del condado de Buchanan recibió á los 
i presos y los dejó en poder del carcelero, un tal Bro- 
1 con, natural deliKentucki. El doctor, á quien molesta¬ 
ba mucho la hinchazón de los tobillos y de las muñe¬ 
cas, pidió por favor que se le quitaran de noche las 
cadenas, pero no puao conseguirlo, porque el she¬ 
riff, temiendo siempre alguna tentativa para libertar 
á los prisioneros, habia mandado que no se les qui¬ 
tasen. 

Luego que fue de dia, el doctor y su hijo observa- 
i ron que estaban encerrados con otros nueve indivi— 

| dúos, acusados ya de homicidio, ya de robo; uno de 
• ellos era un falsario. Solamente los dos abolicionistas 
¡ llevaban cadenas. 

«Nuestros abogados MM. Shannon, Davis y Spiatt, 
dijo el doctorase reunieron allí para deliberar, y 
luego que el carcelero nos hubo quitado las cadenas, 
nos condujeron al palacio de justicia. Las calles y la 
sala misma de audiencia estaban llenas de curiosos. 

«Nuestro proceso estaba inscrito el primero en el 
boletín de audiencia, pero se aplazó para la sesión dei 
dia siguiente por ausencia del maire de Westón, Mr. 
Vood, que nuestros defensores consideraban como un 
testigo indispensable. Este Vood era el mismo gentle- 
man que me habia dado tan positivamente su palabra 
de honor sobre una falsa promesa para decidirme á 
entrar en el buque, y á quien yo no habia vuelto á 
ver mas. Pretendía el tal ser propietario del esclavo 
í Dick, encontrado en mi furgón, y de cuya desapari¬ 
ción se nos acusaba. 

»A1 otro dia, aunque Vood continuaba ausente, el 
proceso siguió su curso. Dióse principio por mi causa, 
que se habia separado de la de mi hijo. Se procedió al 
nombramiento de los jurados, personas bastante le¬ 
gales en apariencia;'casi todos de San José. El juez 
Norton presidia. Yo me declaré inocente. 

»Los testigos contrarios confirmaron los detalles de 
nuestro arresto; relativamente áDick, afirmaron que 
este esclavo, después de haber desaparecido por es¬ 
pacio de algunos dias de casa de su dueño Vood, ha- 
; Dia sido encontrado en mi furgón, de donde se le ha- 
¡ bia sacado sin otra forma de proceso. El ministerio 
público produjo una declaración escrita de Vood, afir¬ 
mando que Dick habia recibido de él permiso para ir 
al Kansas con su violín para sacar partido de él, que 
no habia vuelto antes de la época prefijada, y que se 
le habia preso conmigo. 
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»Por nuestra parte, opusimos una coartada pro¬ 
bando que yo no había venido al Missouri antes de 
haber sido robado por los bordér ruffians , y que en 
Ja época en que se me acusó de haber promovido la 
fuga de Dick, yo estaba en Lawrence, en mi granja, 
ocupado en mis asuntos particulares. 

»Mis defensores hicieron maravillas y pronunciaron 
discursos que me parecieron magníficos. La acusa¬ 
ción fue sostenida enérgicamente por ios cuatro abo¬ 
gados del gobierno, entre los cuales se hallaban un 
general y dos coroneles; aparato formidable de fuer¬ 
zas militares contra un solo y desgraciado prisionero. 

«...El juez Norton se mostró justo é imparcial. 

»En cuanto al jurado, no pudo ponerse de acuerdo. 
No había sido compuesto especialmente con motivo de 
mi proceso, y no se había podido comprometerle de 
- antemano á juzgarnos según los deseos ae los propie¬ 
tarios y de los cazadores de esclavos. Yo he sabido 
después que de doce jurados, once, sin pensar en las 
consecuencias que debía producir mi absolución, ha¬ 
bían osado pesar el pro y él contra, concluyendo que 
eran insuficientes las pruebas que se presentaban pa¬ 
ra condenarme. 

»E1 proceso duró desde el jueves hasta el sábado 
por la noche. En este dia, á las nueve, el juicio fué 
sometido nuevamente á la deliberación de los jurados, 
los cuales, después de reiterados esfuerzos para po¬ 
nerse de acuerdo, no pudieron entenderse y fueron, 
en fin, despedidos el domingo á las dos. 

»E1 lunes, el abogado del ministerio público que no 
podía pronunciar fallo condenatorio contra mí, decla¬ 
ró que no habiendo motivo para proseguir el proceso, 
mi hijo iba á ser nuesto en libertad. En cuanto á mí, 
tenia que dar en fianza una suma de cinco mil dollars, 
ó permanecer encarcelado hasta el 20 de junio, plazo 
marcado por el tribunal para la continuación del pro¬ 
ceso. Yo tenia pocas probabilidades de encontrar 
persona que respondiese por mí, en razón á que no 
conocía á nadie en el Missouri. Mis amigos ofrecieron 
dos mil dollars en bienes inmuebles en el Kansas, co¬ 
mo garantía para el que quisiera ser mi fiador. Nadie 
se presentó, porque todos temían que, auxiliándome, 
se les tuviese como protectores de un abolicionista. 
Decidíme, pues, á esperar resignado en la prisión 
el plazo marcado, aunque este nuevo proceso no era 
mas que una simple formalidad y todo debia ser deci¬ 
dido con anterioridad. 

»Mi hijo regresó á Lawrence con su madre y muchos 
individuos de mi familia, que habían venido para ser¬ 
virme de testigos; fué allí con objeto de buscar la su- j 
raa necesaria para pagar los gastos enormes de mi 
proceso. 

»M¡ posición en este nuevo encierro era tolerable. 
Mi cuarto tenia diez y seis pies cuadrados, y una re¬ 
jilla á cada lado : la una, mas alta que la empalizada, 
caía á la calle; por Ja otra, se podía ver al lejos el ter¬ 
ritorio del Kansas, del que nos separaba el rio. Mi 
aposento era un paraíso, en comparación del que ha¬ 
bía ocupado en Platte—City- No nos faltaba espacio; 
teníamos colchones y cubiertas de cama, aunque, por 
desgracia', todo esto plagado de repugnantes aniinaJc- 
jos, á pesar de los cuidados asiduos del carcelero y de 
su mujer. 

»...Yo estuve casi constantemente enfermo duran¬ 
te mi permanencia en San José, tan enfermo, que se 
juzgó necesario llamar á dos médicos, porque se te¬ 
mía, si yo moria, que mi muerte fuese considerada 
como un asesinato é imputada á la gente del Missouri. 
En estas circunstancias, como en todas las demás, el 
carcelero Brocon y su mujer se portaron muy bien 
conmigo; me proporcionaron una cama de correas y 
otras muchas comodidades, contribuyendo en gran 
manera á mi restablecimiento. 

»...El 24 de abril, se abrió la puerta de mi encier¬ 
ro, y vi entrar á un mulato que se dirigió á mí, y me 
elijo tendiéndome la mano: 

—;Cómo estáis, doctor Doy? 

Había en la puerta gente armada de rewolvers, y 
temiendo yo algún lazo, respondí ai interpelante mi¬ 
rándolo cara á cara: 

—Creo que me habéis confundido con otra persona. 

—¡ Oh! no, respondió, os he conocido mucho en 
Lawrence. 

Persuadido yo de que este acto era una astucia pa¬ 
ra mezclarme de algún modo en una fuga de esclavo, 
me dirigí á las personas que estaban en la puerta y 
les dije que me preguntasen ellos mismos como corres¬ 
pondía, si es que tenían algo que preguntarme, en 
vez de servirse de un pobre esclavo, humillado, en¬ 
vilecido y obligado por ellos á representar una farsa. 

» A estas palabras, un individuo llamado Hutchin- 
son, alto, abotagado, de pelo vermeio, que suponía 
ser el dueúo del mulato, se presentó. Me acusó de ha¬ 
ber hecho el daño mas grande á su esclavo, de haber 
despertado en él el descontento, y de haberle ense¬ 
ñado el camino del Kansas por mis tentativas en favor 
de la emancipación de los negros. Como él me trata¬ 
se , según costumbre de sus compatriotas, de conde¬ 
nado ladrón de negros, originóse un altercado bastan¬ 
te vivo. Yo le pregunté si no era suficiente haberme 
arrebatado á los míos, haberme desarmado, robado, 
aprisionado en país estranjero, sin venir á insultar así 


i en su prisión á un hombre enfermo é indefenso. Aban¬ 
donáronme por fin, sin haber conseguido su objeto, 
y encerraron al mulato en uno de los aposentos de 
la planta baja. 

»Mi actitud en estas circunstancias fue fingida: yo 
conocía, en efecto, al mulato. Era Cárlos Fisner, 
hombre libre, que había ejercido en Lawrence la pro¬ 
fesión de barbero, y de quien los cazadores de escla¬ 
vos se habian apoderado á traición. Luego que hubo 
cesado todo ruido, hice entregar á Fisher una carta 
escrita con lápiz, pidiéndole una esplicacion de su 
conducta. Me respondió que sentía su modo de proce- 
: der, pero que no había podido menos de obedecer, 
i liábiéndole dictado Hutchinson el papel que debia des- 
i empeñar. Al mismo tiempo, me dio algunos detalles 
sobre su rapto. 

»...Finalmente, el 20 de junio se abrió la sesión del 
tribunal del connado de Buchanan; el juez Norton 
presidia. A mi causa le llegó su vez al segundo dia. 
Mis defensores eran los mismos que antes, ti coronel 
Domphan, que ya había hablado contra mí la prime¬ 
ra vez, era el único abogado del ministerio público, 
pues no cuento á un acusador voluntario de que se 
tratará mas adelante. 

»E1 maire Vood, presente á la sazón, se limitó á 
repetir de viva voz su declaración escrita relativa al 
esclavo Dick. Como yoliabia hecho algún tiempo an¬ 
tes de mi arresto, un viaje á Holton, la acusación se 
dirigía á probar, que en esta escursiou, me había yo 

S uesto sembrar el descontento en el espíritu de los 
lvos. Mis abogados me defendieron elocuentemen¬ 
te; por lo demás, no tenían otra cosa que hacer sino 
defender la verdad. Pero el juez, resumiendo su apre- 
! ciacion, encontró que el jurado podía declarar la cul- 
| pabilidad en vista de los hechos enunciados ¿ por su 
I parte, se mostró justo é imparciai en sus decisiones é 
j instrucciones. 

» El acusador voluntario á que ha aludido, era el 
; honorable James Creugh, miembro de la asamblea 
: federal, representante por el Missouri del Oeste. Por 
¡ un motivo que ignoro, tal vez para hacerse popular, 

• se mostraba muy interesado en mi causa, proce- 
; diendo como un intermediario entre el abogado del ! 
gobierno y el jurado. Agitábase sin cesar de un lado 
a otro, esponiendo sin duda á cada uno las razones 
¡ que creía propias para ejercer alguna influencia en 
I sus decisiones. Si su fisonomía no hubiese denotado 
su malevolencia, hubiera sido divertido el verle, pre¬ 
suroso, hablar á un jurado , luego á otro, y en el ca¬ 
lor de sus argumentos levantar el dedo, que sacudía 
á la altura de su cara. En ningún Estado ael Norte se 
hubiera tolerado semejante intervención. 

» Quizá las razones emitidas por el honorable 
miembro del Congreso produjeron efecto, porque 
después de haber deliberado durante un dia y una 
noene, y de haber sido en todo este tiempo accesi¬ 
bles, á la hora de comer, á cuantos querían hablarles, 
los jurados me declararon culpable, á pesar de_ la 
ley y de la evidencia, condenándome á cinco años 
de prisión y de trabajos forzados en la penitenciaría. 
Mis defensores firmaron una lista de objeciones, y 
pidieron que se les permitiese apelar de la sentencia 
al Tribunal Supremo, lo cual les fue concedido. La 
sentencia fue, pues, pronunciada, pero la ejecución 
quedó aplazada nasta que fuese conocido el resultado 
ae nuestra apelación. 

(Se continuará J j 

Doctor John Doy. 


I1IGIENE DEL MATRIMONIO 

ó ! 

EL LIBRO DE LOS CASADOS. 

CEREMONIAS NIPCIALES. 

Entre los varios libros útiles que ha compuesto la 
fecunda pluma del doctor Monlau, pocos hay que en 
utilidad y buena doctrina aventajen á su Higiene del 
Matrimonio (1). Vulgarizado ya, como quien dice, en 
las familias, y consultado en los acontecimientos do¬ 
mésticos mas solemnes y trascendentales, su lectura 
ha prestado y presta á cada paso escelentes servicios, 
servicios que el público reconoce y aplaude poniendo 
á su favorecido autor en el caso de repetir las edicio¬ 
nes. La tci'cera de ellas tenemos á la vista, y, con 
permiso del señor Monlau, vamos á aprovechar el cu- , 
rioso Album con que la ha adornado. Consta de doce | 
preciosos grabados, que dan todavía mayor realce á la 
amenidad propia del libro, grabados que se refieren á 
la respectiva descripción de las Ceremonias nupcia¬ 
les usadas en doce de las principales naciones ó razas 

(I) Tercera edición : se halla á 31 reales Tellon el ejemplar, ea la j 
librería de Gaspar y Roig, calle del Principe, niim. 4. I 


que pueblan la tierra. Esos grabados y esas descrip¬ 
ciones son las que vamos á reproducir en nuestro 
Museo. 

noruega. 

! Los noruegos se casan con toda preferencia en in- 
! vierno (porque es la época en que los labriegos se ba¬ 
ilan mas desocupados y se viajia con mayor facilidad). 
Una semana antes del dia de la boda, salen varios men¬ 
sajeros en diferentes direcciones para convidar á todos 
los propietarios y criados de los gaard circunvecinos. 

Llegado el dia de la cita, la habitación donde han de 
celebrarse los desposorios aparece completamente cu¬ 
bierta de verde follaje, en tanto que en la cocina se 
asan los cuartos enteros de ternera, y en las mesas 
chispean los frascos de aguardiente. La buena mamá 
se ocupa activamente en sacar á relucir la mantelería 
mas fina y la vajilla que sirvió para su boda; pero 
como los convidados son en numero considerable, 
échase mano de los vecinos para completar lo que 
falta, no siendo estraño ver reunidos en semejante aia, 
en la morada de los desposados, los platos de porcela¬ 
na y los cubiertos de pfata que se encuentran en va¬ 
rias leguas á la redonda!! 

Déjase oír el galope de los caballos que conducen á 
los convidados, y los ligeros trineos entran en el patio 
de la casa. La familia sale á recibir á los recien veni¬ 
dos, abrázanse mútuamente, y se les conduce al rede¬ 
dor de la lumbre, ofreciéndoles cerveza y aguardiente. 
Al poco rato óyese de nuevo el sonido de los cascabe¬ 
les y se repite la misma escena otra vez y otra, hasta 
que al cabo de dos horas se hallan reunidas bajo el 
mismo techo unas doscientas ó trescientas personas. 

Después del almuerzo, los desposados, conducidos 
por sus padres, se adelantan hasta el medio de la 
sala... Antes, empero, será bien describir en cuatro 
palabras el trage ae cada protagonista.—El del novio 
es de vadmel (pana fina), y en su chaleco brilla una 
doble hilera de botones de metal ó de oro, según los 
posibles de cada cual. Sobre los largos y flotantes ca¬ 
bellos de la joven se ve una corona con remates dora¬ 
dos y adornos de plata cortados en forma de losanges, 
hojas de árbol y medias lunas; de su cuello pende una 
gran cadena en la que hay tres corazones ae oro há¬ 
bilmente cincelados, dos de los cuales encierran un 

Í iedacito de esponja, y un gran medallón. El trage de 
a novia se compone fie un justillo de damasco encar¬ 
nado , semejante al que usaban los caballeros de la 
Edad media, cuajado de bordados de oro y sujeto al 
cuerpo por un cinturón de terciopelo negro con placas 
de metal. Debajo de este justillo ó sobrevesta, que baja 
hasta las rodillas, se despliega un vestido de seda que 
sólo llega basta el tobillo, lo cual permite ver sus me¬ 
dias de vadmel y sus ajustados zapatos de punta re¬ 
torcida.—Al llegar al medio de la sala, toman asiento 
en unas sillas cubiertas con un manto de seda, y en 
esta posición reciben la bendición del sacerdote. En 
seguida, va éste á situarse delante de una mesa, en la 
cual coloca un criado una gran bandeja, y encarán¬ 
dose con los convidados les dirige un largo discurso, 
encomendándoles la jóven pareja que desde aquel mo¬ 
mento forma una nueva familia.—Como sabe todo el 
mundo de antemano cuál ha de ser la última palabra 
de aquella caritativa arenga, todas las manos dere¬ 
chas toman simultáneamente el camino del bolsillo. 
Los parientes suelen ser los primeros que en la ban¬ 
deja depositan su ofrenda, consistiendo ésta por lo re¬ 
gular en hermosas monedas de oro del cuño mas 
nuevo, que se recogen espresamente para esta cere¬ 
monia. Siguen luego los vecinos ricos, que á veces 
dejan hasta tres y cuatro pesos; y por fin los criados 
que también hacen su regalito. Concluida esta colecta, 
todo el mundo se sienta á la mesa para comer y beber 
de lo lindo. Después de la comida sigue el baile, du¬ 
rante el cual se nace un mas que regular consumo de 
cerveza y aguardiente.—Los convidados permanecen 
dos ó tres dias en la casa de los recien casados, co¬ 
miendo en la misma mesa, y durmiendo bajo el mis¬ 
mo techo, lo cual no impide que al hacer eí ajuste de 
cuentas, se hallen estos con que han ganado una can¬ 
tidad respetable, después de cubiertos todos los gastos. 

POLONIA. 

En Polonia vuela por los campos y las aldeas el car¬ 
ro de las bodas, relinchando los caballos, como gozo¬ 
sos y satisfechos de los ricos jaeces que Ies han puesto. 
Un ramillete igual al que lleva en sus manos cada 
convidado, adorna también, á guisa de penacho, Id ca¬ 
beza de los fogosos corceles. En las delanteras de los 
carros van los músicos haciendo resonar el aire con 
las alegres y agudas notas de los clarines, y las tiernas 
y melancólicas del violín. El frasco del guardiente cir¬ 
cula de mano en mano, y la alegría que rebosa en los 
pechos se escapa en medio de sonoros vivas y entu¬ 
siastas aclamaciones. Agítanse los sombreros en el 
aire, y los espectadores y curiosos responden con gri¬ 
tos de aplauso. 

Cual la palma en el desierto, asi descuella la novia 
lujosamente ataviada de flores, bordados y cintas de 
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todos colores, riendo y ingue- 
teando con sus criadas de ho¬ 
nor ,en tanto que sus alegres 
compañeros entonan un lied 
popular. Callan estos, y los 
músicos ejecutan una animada 
danza, haciendo mil esfuerzos 
por conservar el compás, en 
medio de los repetidos vaive¬ 
nes del carruaje. Una violenta 
sacudida les hace perder aquel, 
ó dar una tremenda pifia... 

¡no importa! nadie se incomo¬ 
da por ello, y la alegría re¬ 
dobla. 

Los campesinos contemplan 
con tamaña boca abierta la ale¬ 
gre comitiva, y en cada pa¬ 
rada , multitud de niñas acu¬ 
den á bailar en tomo del car¬ 
ro, mientras que los mozos se 
apiñan para contemplar á la 
joven desposada, y las mozas 
Ja miran con envidia desde las 
ventanas de sus casas.—Mas 
retumban de súbito los agu¬ 
dos sonidos del clarín y los 
alegres gritos de la comitiva, 
y los carruajes emprenden de 
nuevo sil rápida carrera al tra¬ 
vés de los verdes campos y de 
los espesos bosques. Las gen¬ 
tes de la aldea donde hicie¬ 
ron alto hablan aun largo rato 
de los desposados, elogiando 
su liberalidad (si hicieron dis¬ 
tribuir en abundancia el aguar¬ 
diente) , y pintándose los unos 
á los otros los placeres de la 
boda, y la suerte de los convi¬ 
dados que pasarán la noche en 
medio de las danzas, los dul¬ 
ces y los licores. 

En Polonia, cual en todas las 
tribus de la raza slava, entó- 
nanse en las bodas antiguos 
cantares , perpetuados en las 
familias de siglo en siglo, for¬ 
mando , por decirlo asi, una 
parte integrante de la cere¬ 
monia. 

Una anciana es la que pre¬ 
para y resuelve las condiciones 
«leí casamiento. Decidido éste, 
arriba la novia, dirige una 
corta plegaria al Todopodero¬ 
so, y en seguida se sientan 
todos á la mesa. La novia 

ofrece á su prometido esposo una copa de cerveza, j 
y las jóvenes empiezan a cantar con toda anima- j 
cion el 
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advertencia. En otro número inserta¬ 
remos los nombres de los escritores de 
provincias, que han remitido la solución 
de este problema. 


Las mil flores que adornan 
Magnífico jardín, 

Venid, venid corriendo, 

Que nuestra hermana Anais 
Ofrece hoy en sus bodas 
Espléndido festín. 

Venid, y beberemos • 

Las lágrimas sinceras 
Que brotan de sus ojos 
Al darnos un adiós! 

Venid, que el vino verde. 
Alegres compañeras, 

En copas, los esposos, 

Ofrecen dos á dos. 

Ni ciento, ni mil rublos 
Queremos de sus manos, 

Que nunca el fiel cariño 
Se cifra en interés. 

El dar á los amigos, 

Que se amen como hermanos. 
Un vaso de buen vino, 

Mil veces mejor es. 

Por eso Anais, la bella. 

Que elige para esposo 
Un hombre que la adora, 

No un príncipe ó señor, 

Merece gozar siempre 
Un porvenir dichoso, 

Viviendo rodeada 
De goces y de amor. 

El vino'vcrde de que se ha¬ 
bla en la estancia segunda del 
preinserto lied , es el aguar¬ 
diente. 

Finalizado el lied, montan 
las jóvenes en calesas, y se 
van á dar un paseo por el cam¬ 
po. Durante su ausencia, la 
desposada se dirige á sus pa¬ 
dres , diciéndoles con ternura: 
««¡Padre querido! ¡venerable 
madre! »¿qué significan estos 
«preparativos? Veo llegar aquí 
»personas á quienes ni se es- 
»peraba, ni se había convida- 
««do. ¡Dicen que van á llevar- 
»me!... Mis piernas han tem¬ 
blado, mi cabeza se ha tras¬ 
tornado , y mi corazón ha 
»palpitado de temor. ¡Padre 
»mio! ¡madre mia! ¿Estáis 
«enojados conmigo?...» 

Vuelven de su escursion las 
amigas de la novia, y enton¬ 
ces canta ésta el 

LIED DE LA DESPOSADA. 

Queridas compañeras, 

Que alegres paseáis 
En medio de las llores 
Que esmaltan el jardín. 

Venid, venid corriendo, 

Porque la pobre Anais 
Ofrece hoy en sus bodas 
El último festín. 

Venid, y mis cabellos, 

En trenzas ondulantes, 

Amigas de mi infancia, 

Una vez mas peinad. 

Venid, y engalanadme 
Con mil galas brillantes, 

Para perder, queridas, 

Mi virgen libertad. 

Cuando otra vez veamos 
La dulce primavera, 

Guirnaldas de mil flores 
Alegres tejereis; 

Y libres y contentas, 

Triscando en la pradera, 

También de vuestra boda 
El día esperareis. 

Mas no elijáis, os ruego, 

Amigas, para esposo, 

Aquel que se os presente 
Cual principe ó señor: 

Buscad al hombre, amigas. 

Que un porvenir dichoso 
Os brinde con su mauo, 

Sus fuerzas y su amor. 

¡Cuánta sencillez y naturalidad, cuánta ternura y 
poesía, en el modo de celebrar la augusta ceremonia 
de mudar de estado! 


(Sé continuará.) 


P. F. Monlau. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o es desprecia¬ 
ble la ocasión 
que se ha pre¬ 
sentado á los 
estranjero s 
que se dedican 
a escribir im¬ 
presiones de 
viaje, para ha¬ 
blar del clima 
de España y 
de la clase de 
ropa que usan 
en la fuerza de la canícula sus habitantes, al menos 
los de ciertas provincias. La repentina y notable baja 
de la temperatura al fin de la semana última y al 
principio ae la presente, quizá haya dado origen á 
apuntes de cartera, en estos ó parecidos términos: 
«España, este país que, como es sabido, se halla si¬ 
tuado en el Africa central, y del que puede prescin- 
dirse completamente para escribir la historia, ofrece 
en verano la particularidad de que hasta en su parte 
mas meridional hace un frío que se chupa uno los 
dedos, y de que, como es consiguiente, sus morado¬ 
res andan envueltos en gruesos gabanes y embozados 
en sus capas.» 

En cambio de esta observación, que no tiene pre¬ 
cio, diremos nosotros que la revista pasada por el em¬ 
perador á la guarnición y guardia nacional de París, 
se ha verificado con un tiempo magnífico, estendién- 
dose la línea desde las Tullerías hasta el Arco de la 
Estrella. No sabemos si á pesar de lo apacible del 
dia, este espectáculo militar habrá dado frió á algu¬ 
nos de los mirones, sobre todo á los prusianos. 

El papel de la guerra vuelve á subir, pese á las 
protestas de los gobiernos que mas interesados pare¬ 
cen en evitarla. Hay quien dice que ya huele a pól¬ 
vora : nosotros, sin tener el órgano nasal tan sensible 


y aguzado, nos limitaremos á trascribir lo anunciado 
por toda la prensa, con motivo de la breve conferencia 
que la reina Victoria, de paso por París, ha tenido 
con la emperatriz Eugenia: «Utilizad, señora,—se ase¬ 
gura que la dijo.—utilizad vuestra influencia con el 
emperador, para impedir una guerra que ha de pri¬ 
var de sus hijos á tantas madres.» Al propio tiempo, 
La Liberté , que hasta hace poco era defensor acér¬ 
rimo de la paz, repite ahora que es absolutamente 
preciso acabar á cañonazos con la incértidumbre y el 
malestar mortales para la prosperidad de los pueblos. 
Conque, vayan ustedes atando cabos 

Al oir el nombre del hijo del geneial republicano 
Cavaignac, uno de los jóvenes premiados en el con¬ 
curso de todos los colegios de París en la Sorbona, 
dicho nombre fue aclamado con tal entusiasmo, que 
la ceremonia quedó interrumpida durante un rato. 
Este incidente , en cuya consecuencia el hijo de Ca¬ 
vaignac rehusó, por indicaciones de su madre y ami¬ 
gos y por convencimiento propio, recibir de manos 
del príncipe imperial la corona de laurel que le cor¬ 
respondía por sus talentos, sigue siendo objeto de 
animados artículos de fondo en la prensa del vecino 
imperio. 

El bey de Túnez ha querido recaudar por sí mismo 
el impuesto de los olivos, prenda de los capitalistas 
franceses á quienes debe algunos maravedises, pero 
Francia le dice que no se moleste, que ella desem¬ 
peñará con gusto esta penosa tarea. 

Leemos que vuelve a inspirar sérios temores la vida 
del príncipe heredero de Bélgica. Se teme que el co¬ 
razón esté lastimado y que el enfermo no resista á 
á este padecimiento. 

También se ha agravado la enfermedad del conde 
de Bismark. Esta noticia no la tomamos de periódicos 
franceses, sino de periódicos prusianos, los cuales pu¬ 
blican un aviso diciendo que los médicos han prohi¬ 
bido á aquel personaje toda lectura y que, por lo 
tanto, deben los solicitantes abstenerse de toda co¬ 
municación con el gran canciller. 

Háblase de proyectos de una Confederación de las 
provincias Danubianas. Todos los pueblos se buscan, 
todos se unen, todos procuran engrandecerse: para 
Polonia no hay mas que simpatías, y ¡ qué simpatías! 
Los meetings que debían celebrarse en Leemberg y 
en Cracovia para elegir una diputación que fuese á 
Zurich á presenciar la inauguración del monumento 


elevado á la memoria de los polacos, han sido prohi¬ 
bidos por el gobierno austríaco, deseoso, dicen , de 
no comprometer sus relaciones con Rusia. 

En los círculos diplomáticos de Lóndres se resume 
la situación política de Europa, del modo siguiente: 

«Desconfianza universal; tirantez universal de re¬ 
laciones políticas.» Nq puede ser mas halagüeña la 
perspectiva que se presenta para el año próximo. 

Han ocurrido grandes desórdenes en Monaghar 
(Irlanda) La autoridad ha pedido refuerzos. 

Dáse como cosa definitivamente decidida la celebra¬ 
ción de una conferencia europea, que por iniciativa 
del príncipe de Gortschakoff, se reunirá en San Pe- 
tersburgo el 15 de octubre. La idea de tratar del uso* 
ó por mejor decir, del no uso de los proyectiles es- 
plosivos, es buena, pero mucho nos tememos que su 
realización sea imposible. ¿ Cómo han de evitarse las 
guerras, ni la aplicación de los instrumentos destruc¬ 
tores que exigen, mientras no se eviten las causas 
que las producen? En fin, como dice el vulgo, por 
probar nada se pierde; salvo el tiempo, añadimos 
nosotros. 

El príncipe Alejandro Karageorgewitch, complica¬ 
do, según se anuncia, en la muerte del príncipe Mi¬ 
guel de Servia, ha sido preso en Pesth. 

Y ya que de Servia hablamos, justo es presentarla 
como digna de ser envidiada por todas las potencias 
de Europa. Su ejército consta de 100,000 nombres, 
que están hoy en sus casas y no cuestan un cuarto al 
erario. Además, carece de deuda, y posee en el te¬ 
soro público treinta millones de duros, procedentes de 
economías, realizadas por el Estado. 

La ciudad de Baltimore y la población adyacente 
han sido víctimas de una espantosa catástrofe ocurri¬ 
da en la tarde y noche del 24 de julio último. Una 
manga de agua descargó sobre ellas durante muchas 
horas con tal furia y en tal abundancia, que los tor¬ 
rentes formados arrastraron consigo árboles, casas, 
molinos, puentes, ganados, carros ae ferro-carril, y, 
en una palabra, cuanto encontraron en su curso. Se 
calcula que pasan de ciento las personas que pere¬ 
cieron, habiéndose recogido ya el domingo cuarenta 
y tres cadáveres; la pérdida ae propiedades no bajará 
de seis millones de pesos. 

Que ustedes lo crean ó no, el general haitiano Sal- 
nave , á quien dijimos en nuestra anterior Revista que 
le gustaba mas presidir que imperar, meditándolo bien 
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lia resuelto despucs imperar en vez de presidir. Cuén- ( Las empresas teatrales se ocupan en organizar los , tales de la caída; hoy que los compromisos del deber 
tase que al Lomar el título de emperador y para so- j cuadros de las compañías que han de trabajar en el! aumentan y crecen además los pelicros con la activi- 
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lemnizar su elevación al trono, ha fusilado, no él, 
pero es lo mismo, su tropa, á todos los insurrectos 
caídos en su poder. ¡Vaya un principio de reinado! 

Trátase de establecer en París un sistema de buzo¬ 
nes, en los cuales, al echar una carta, se recogerá 
un recibo de la misma, cuyo recibo se presentará au¬ 
tomáticamente. No es sólo en París donde hace falta 
esta clase de seguridades. 

Ha fallecido en irlanda un cervecero llamado Ben¬ 
jamín Gunes, dejando mas de cien millones de capi¬ 
tal. Con la cerveza que habrá vendido este aprecíame 
sugeto, seguramente se podría formar un rio nave¬ 
gable. 

Dícesc que mientras se celebre en Boma el concilio 
ecuménico, se celebrará en Ginebra un congreso de 
racionalistas, al que serán convocados todos los pro¬ 
testantes de Europa y América. 

La magnífica poesía de Víctor Balagucr, titulada La 
Creu roja de Saboya ha sido traducida del catalan al 
italiano por el célebre trágico Rossi, prendado de la 
lectura que de ella le hizo su autor. 

Quisiéramos saber para consignarlo aquí, el nombre 
del pobre de quien el Avisador de la Coruíia refiere 
el hecho que insertamos á continuación, y que de¬ 
muestra una nobleza de sentimientos que no es rara, 
por fortuna, en las clases humildes de nuestro pueblo. 
Dice, pues, el Avisador, que hace algunas mañanas, 
uno de los muchos pobres castellanos que recorren 
aquella población, llegó á una puerta en demanda de 
limosna. «Perdone, hermano (le contestó una mujer) 
si hoy nada podemos darle; nosotras también somos 
pobres.» El bueno del hombre, lejos de retirarse, 
echó mano á su morral, y sacando del mismo un gran 
pedazo de brona y un bollo de pan, se lo alargó a las 
pobres mujeres, que lo admitieron dando gracias á 
aquel que, mendigando una limosna, tuvo ocasión de 
socorrer á otras personas que no eran menos desgra¬ 
ciadas que él. 

Dias pasados parece aue se hallaba en Cádiz el cé 
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LA MUJER Y LA FAMILIA 

ANTE EL ESPÍRITU DEL SIGLO. 


tora, está obligarla á ilustrar siempre á su sexo, en 
vez de preocuparle y atemorizarle, atribuyendo á to¬ 
do un siglo ten lencias, ya en algún pais aceptadas, 
pero que son esclusivamente propias de genios preci¬ 
pitados, de cabezas enardecidas, que, desde lo alto del 
laboratorio de sus ideas, no se fijan en los límites del I 
terreno práctico de Jas aplicaciones. Podráse con es- 
lebre escritor francés, Julio Verne, cuyas obras tan tas conceder á la mujer grandes derechos políticos; 
grande aceptación tienen en España. pero arrebatándola esa fuerza superior, esa influencia 

En la semana última se puso en escena en el te.itro irresistible á que no debe ni puede renunciarla lier- 
de los jardines de Apolo, el proverbio en un acto, mosa soberana del hogar doméstico, 
original y en verso, titulado Donde las dan... que ob- No ocultaré, sin embargo, á la señora condesa Dash, 1 
tuvo un éxito extraordinario. Su autora, la señorita lo expuesta que se halla con su pluma á ser guerrera i 
doña Joaquina García Balmaseda siendo al final lia- ! y política, como es ya Controversista, á,pesar de su 
mada con insistencia al palco escénico, se presentó y resistencia á la revolución social, cuya sola imágen la I 
recibió nuevos aplausos. estremece de espanto. Porque la guerra no se hace 

El circo de Pnce ha hecho una buena adquisición, sólo en los campos de batalla, ni la política tiene sólo 
contratando al arlista italiano Enrique Augusto, quien sus luchas en el parlamento y en la prensa. En un 1¡- 
con sus variados y nuevos juegos de destreza, en que bro sobre el matrimonio—y no aludo con esto al Li - 


(CONTINUACION ) 

III. 

Antes de entrar de lleno á considerar las condiciones 
de la mujer de hoy y los caracteres d$ nuestra vida de 
familia, no puedo prescindir de hacerme cargo de la 
injusticia con que censura á nuestro siglo y de la lige¬ 
reza con que le atribuye tendencias ajenas á su espi- , 
ritu verdadero, una mujer que ha escrito un libro, en | 
otros conceptos admirable y ya conocido en España, ! 
con el título significativo de El libro de las mujeres. | 

La autora, la condesa Dash, principia la introducción 1 
de sus interesantes cuadros fisio-psicológicos del ma¬ 
trimonio, lamentándose, como el ya citado Rielil, del 
genio innovador del siglo, asegurando que ha imagi¬ 
nado cambiar la condición de Jas mujeres, inspirán¬ 
doles ideas de independencia y de insurrección y que¬ 
riendo hacer de ellas guerreras, políticas, controver¬ 
sistas. y no añade que escritoras, porque es de otros 

tiempos esa innovación con que su corazón y su ta- ! un esclavo y tú me has dado la libertad!»; 'de ese 
lento simpatizan. Y porque es ella muy potable escri- , amor, en fin, que debia ser siempre el padrino espi- 


dad prodigiosa del comercio de la vida humana, con 
esa lucha incesante de intereses, con esa febril movi¬ 
lidad propia de una época de transición, propia de una 
sociedad desvelada que trabaja para el porvenir y que 
estudia y elabora la base de su constitución definitiva, 
en armonía con sus necesidades y digna de sus mara¬ 
villosos descubrimientos; hoy no podemos menos de 
pensar en la elevación de la mujer en su terreno pro¬ 
pio y en el fortalecimiento de su espíritu, natural¬ 
mente débil. 

Yo creo como Cousin que, ó la mujer no ha sido 
hecha para compañera del hombre, ó es una contra- 
; dicción inicua y absurda prohibirla los conocimientos 
| que pueden relacionarla espiritual mente con aquel de 
cuya suerte debe participar, y hacerla comprender al 
menos los trabajos y sentir los sufrimientos y las lu¬ 
chas en que debe consolarle y sostenerle. 

Y ¿cómo se establece, cómo se desarrolla, cómo se 
i afirma ese verdadero compañerismo engendrádo por 
i el designio sabio y previsor de la Divinidad Creadora? 

! Por medio del amor; del amor tranquilo y santo que 
engrandece los corazones y que lleva consigo la amis¬ 
tad mas desinteresada y la estimación que estrecha y 
embellece los lazos conyugales; de ese amor purísimo 
y noble que ha hecho pensar á Swedenborg en lo que 
seria de un alma abandonada y sola en el cielo mismo; 
de aquel amor «semilla de virtudes» de que habla Pe¬ 
trarca en su Diálogo con San Agustín; de aquel amor 
que llevó á Dante del infierno al paraíso y que le hizo 
esclamar alguna vez en sus dulces éxtasis: «¡Yo era 


ritual ó invisible de la consagración augusta. 
'Se continuaré J 

Eduardo Blstillos. 


se distingue de una manera notable, logra sorprender 
agradablemente á la concurrencia. 

Ha publicado en Granada el jóven escritor don Au¬ 
gusto Jerez Perchét un librito con el titulo de Cuentos 
y novelas , en que se ven reunidos algunos trabajos 
de este género, que se recomiendan por su sencillez 
y por sus sanas tendencias. Es obra que puede poner¬ 
se sin peligro en manos de la juventud, pues como 
dice, con razón, su autor en las lineas que le sirven de 
prólogo, si no instruye ni moraliza (aunque esto últi¬ 
mo no es muy exacto) por lo menos ocupa un rato la 


AVENTURAS DE UN ABOLICIONISTA DEL K ANSAS, 

EN EL MISSOURI (ESTADOS-UNIDOS) EN 1855. 

(CONCLUSION.) 

VI. 

LIBERTAD. 

»Ei ministerio público habia presentado contra mí 
otras doce actas de acusación, una por cada uno de 
los hombres de color encontrados conmigo cuando 
mi rapto. Se quería un veredicto para cada uno: el 
asunto de Dick no era mas que un simple ensayo, y 
se esperaba nada menos que hacerme condenar á 
sesenta y cinco años de trabajos forzados, esto es, á 
perpetuidad. 

«Felizmente, mis amigos, que habian sabido mi 
condena, no estaban ociosos. El 23 de julio, mirando 
yo á la calle por la ventana de mi encierro, vi pasar 
apresuradamente a un hombre en mangas de camisa, 
que parecía un obrero. Una mirada rápida como un 


bro de las mujeres de la apreciabilísima condesa—pu¬ 
dieran muy bien verterse ideas que, acogidas con es- 
pansion por millares de lectores, alcanzarían á produ¬ 
cir, en mas ó menos tiempo, en la política de una na¬ 
ción, alteraciones beneficiosas ó perjudiciales, de cuyo 
origen no se darían cuenta tal vez ni los mismos que 
sintieran su impulso poderoso. 

Lo que la civilización moderna pretende no es cam- ¡ relámpago que me dirigió á hurtadillas bastó para 

biar , sino modificar la condición de la mujer, favore- 1 hacerme conocer un rostro amigo. Poco 4 tiempo des¬ 

dándola y favoreciendo, por tanto, á los intereses mo- | pues vi á otro hombre rondando en torno de la pri— 

-- y ___rales de la sociedad; lo que quiere el siglo no es sa- sion, y de vez en cuando levantar furtivamente los 

imaginación del lector evitando que se lije en pensa- car á la mujer de su terreno propio, sino elevarla en ' ojos hacia mí. Por su aspecto parecía un mercader, 

míenlos perjudiciales. él, para que perciba claramente todos los puntos del ¡ y me hizo una seña bien conocida de los Free-State- 

Tambien el fecundo y chispeante ingenio de Euse- peligro y esté mejor dispuesta á la lucha; á lo que as- t Men del Kaqpas. En este dia habia sesión en el pala- 
bio Blasco ha producido, con breve intervalo de pira el verdadero genio de la época no esá arrebatarla ! ció de Justicia, y como las ventanas estaban abiertas, 
tiempo, dos volúmenes que de securo ya conoce gran corona á la dulce reina del hogar, sino á ilustrarla podía yo ver lo que pasaba en Ja calle. De repente 
parte del público. Es el uno El libro del buen humor , en su trono, á rodearla, no de consejeros que la es- • reconocí entre los testigos otra persona que no me 
colección de poesías alegres, jiomo lo indica su títu- travien, sino de baluartes de una educación superior, | era estrada y que hablaba de Ja prisión con un du¬ 
que vigorice las fuerzas de su espíritu, que es el espí¬ 
ritu de la familia. 

No; yo no puedo creer, como la amable condesa, 
que Dios haya creado á Ja mujer como á las ñores y 

- , M ---, _ los pájaros, exclusivamente para interesar al corazón , - , . „ ,-..... „„ 

promete al hombre mas grave á perder su seriedad y alegrar la vista. ¿Qué sería entonces de la mujer, ches hice pedir á madama Broncon las camisas que 
qurante la lectura, y que, á su modo, moraliza, ha- j cuyos encantos para la vista son ¡os de su primavera, 1 1c habia dado á lavar. Sólo entonces comenzaron mis 
ciendo ver las consecuencias de una falta, leve en su que pasa y no vuelve, y cuyos atractivos para el cora- j compañeros á tomar por lo sério lo que les había 

zon suelen resentirse tanto de la pérdida de la prima¬ 
vera?... Entonces serian inútiles todos los libros diri¬ 
gidos á la mujer, incluso El libro de las mujeres : 
entonces Ja escritura estimularía en vano á su sexo al 
cumplimiento de su misión verdadera, que creo al- 

En el lugar correspondiente insertamos tomado de , canza á mas que á querer por instinto, á perdonar por ... 

la colección del inolvidable Romea, un romanceé un ignorancia ya resignarse por pura religión: entonces quince dias. Al mismo tiempo, examinaba la prisión, 
Arroyo , modelo hermosísimo de poesía descriptiva en ¡ le recordaría en vano que las hijas de Eva deben al sin dejar de hablar con el carcelero. Acababa de ña¬ 
que la naturaleza aparece pintada de mano maestra, ; mundo úna reparación inmensa por el pecado que nos mar la atención de éste sobre un medio particular de 
en uno de sus cuadros mas bellos y apacibles. legó la desgraciada madre: entonces, en fin, no se ventilación, cuando, sospechando yo alguna cosa. 

Entre las mejoras proyectadas para embebecer los cumplirían los altos designios del Hacedor Supremo, le observé y vi un papehto en la mano que tenia a 
barrios de Pozas y do Arguelles, se cuenta el rompí- que dijo: «No es bien que el hombre esté solo; le da- la espalda. Tomé este papel, y el jóven se retiró al 
miento para prolongar la calle de la Princesa por el ré una compañera.» ¿Para qué esa compañera ? ¿Sólo punto como si nada hubiera pasado. 

para alegrar y satisfacer á los sentidos é interesar al 
corazón del hombre, como las ñores y los pájaros y 
todas las maravillas de la espléndida naturaleza de 
que Dios le habia hecho rey?... No; para ayudarle 
también á conocer y amar esas maravillas, para le¬ 
vantar hasta él su inteligencia, para estudiar con él 
los compromisos del deber aceptado, para luchar con 
él contra el peligro, para ayudarle á sostenerse en 
bien y no á caer en la desgracia. e l 


lo, y de fas cuales insertará El Museo alguna en lino 
de los próximos números. Su musa juguetona y satíri¬ 
ca se despacha á su gusto, mostrando y zaliiriendo 
el vicio ó riéndose de varias ridiculeces sociales.—Es 
el otro la novela Una señora comprometida , que com¬ 


principio , pero que por la fuerza de las cosas puso á 
la heroína al borde del abismo. La série de situaciones 
que se suceden después de aquel pecado venial, y en 
'que lo cómico hace olvidar lo inverosímil, basta y 
sobra para echar á paseo el mal humor. 


dadano. 

» Yo dije á mis compañeros de cautiverio que aca¬ 
baba de ver ángeles paseándose alrededor de la cár¬ 
cel. Ellos se burlaron de mí. Yo principié á hacer un 
lio con mi ropa, y pretestando la frescura de las no- 


dicho y á querer hacer también su equipaje. 

«Hacia el oscurecer, se abrió la puerta, y se pre¬ 
sentó en la reja un jóven que llevaba un saco de 
noche y parecía estar muy de prisa. Me dijo que habia 
visto recientemente á mi mujer y á mi hijo, que los 
dos estaban sin novedad y esperaban verme antes do 


jardín del Príncipe Pió y calle de Osuna á la de Lega- 
nitos, con el fin de formar una via recta y espaciosa 
hasta la plazuela de Santo Domingo, que facilite la 
comunicación de Madrid con los mencionados barrios. 
Esta obra ha dado ya principio, agregándose á ella, 
según parece, la formación ac bellos jardines en am¬ 
bos costados de la iglesia del Buen Suceso. Los refe¬ 
ridos proyectos, unidos á otros que han de llevarse á 
cabo, atraerán sin duda gran número de familias á los 
dos barrios. 


I Y noy que tenemos que sufrir las consecuencias k- | dades. 


»>Así que se cerró la puerta, los presos, cuya 
atención se habia despertado, y que habian obser - 
vado hasta los menores gestos del visitante, qui¬ 
sieron ver el papel. Yo leí en alta voz estas palabras: 
« Estad dispuesto para media noche.» Mis compañeros 
me observaron entonces lo desatinado de un pro¬ 
yecto de fuga y la imposibilidad del éxito, pero mi 
confianza inquebrantable los convenció, y algunos se 
prepararon a aprovecharse de todas las eventuali- 
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» A las nueve estalló una furiosa tempestad. La llu¬ 
via caía á torrentes; todos nosotros estábamos á la 
ventana mirando los relámpagos, mientras que for¬ 
midables truenos y los mujidos de un viento impe¬ 
tuoso parecían desquiciar la tierra. A eso de la media 
noche, se oyó un gran golpe dado en la puerta de la 
prisión. 

—¿Quiénes? ¿Qué se ofrece? preguntó un car¬ 
celero. 

—Venimos del condado de Andrew, y traemos un 
preso que quisiéramos dejar aquí para mayor seguri¬ 
dad. Abrid, pronto. 

—¿Quién es ese preso ? 

—Un famoso ladrón de caballos. 

—¿Traéis la órden de arresto ? 

—No, pero todo está en regla. 

—Yo no puedo admitir presos sin órden de ar¬ 
resto. 

—Si no queréis, sereis causa de una desgracia; el 
preso es un furioso, y nos ha costado mucho trabajo 
capturarlo. Por la mañana os traeremos todas las 
certificaciones necesarias. 

El carcelero bajó y los dejó entrar, aunque gru¬ 
ñendo y jurando. Después, volviéndose hácia el preso, 
le preguntó: 

—Y vos, ¿qué decís á esto? ¿Creeis que se probará 
vuestro delito? 

—No; el caballo se ha encontrado en mi poder, es 
cierto, pero no se podrá probar que ha sido robado. 

—Pues si se ha encontrado el caballo en vuestro 
poder, me parece que han hecho bien en prenderos, 
y voy á encerraros. 

Nosotros les oimos aproximarse en seguida, y nos 
ocultamos, ya vestidos, bajo nuestras mantas. La 

f iuerta se abrió, y vi al carcelero, al ladrón que tenia 
as manos atadas y á tres hombres, dos de los cuales 
aseguraban al preso. Este, al llegar á la reja, se ne¬ 
gaba á pasar adelante. 

—No quiero—dijo—ser encerrado con negros. 

—¡ Oh! respondió el carcelero, los negros están 
abajo. 

—¿Está aquí Doy, el viejo abolicionista? preguntó 
uno de los hombres. 

—Sí, aquí está el doctor Doy. 

—Pues bien, venimos á buscarle, dijo el interpe¬ 
lante. 

—Si, añadió uno de sus compañeros; hemos veni¬ 
do á entregarte un preso, pero al mismo tiempo á 
libertar á otro que está encerrado injustamente. 

En el mismo instante, el fingido ladrón se quitó 
el cordel que parecía sujetarle, y que se vió trasfor¬ 
mado en un lazo corredizo. El carcelero quiso lanzar¬ 
se ¿ cerrar la puerta, pero uno de los hombres le 
puso una pistola al pecho, diciéndole: 

—Es demasiado tarle, Mr. Brocon. Si resistís, si 
Lacéis el mas leve ruido, sois muerto. La puerta de 
abajo está guardada y la cárcel rodeada de gente ar¬ 
mada. Hemos tomado' toda clase de precauciones; así, 
pues, estaos quieto. 

Mientras el falso ladrón me ayudaba á levantarme, 
el carcelero tomó la palabra. 

—Señores, dijo, estoy en vuestro poder, y por tan¬ 
to me someto á la fuerza, pero que el doctor decida. 
Doctor, ¿ no creeis que haréis mejor en permanecer 
aquí hasta que seáis legalmente declarado libre por 
el tribunal Supremo? Al huir así, os esponeis á qua 
nuevamente os prendan. 

—Señor Brocon, le respondí, yo he sido robado 
siii razón de mi pais, y creo estar perfectamente en 
mi derecho recobrando mi libertad como puedo ha¬ 
cerlo. En cuanto al tribunal Supremo, debo deciros 
que no confio en ningún tribunal del Missouri. Por 
otra parte, mis papeles no llegarían jamás á él. Voy, 
pues, á partir con mis amigos, aunque me esponga 
a sor cogido nuevamente. 

Yo estaba pronto: estreché la mano del carcelero 
ciándole gracias por los cuidados y atenciones que le 
debía. Mis amigos le recordaron que la prisión estaba 
cercada, y que se haría fuego sobre él o sobre cual¬ 
quiera que tratase de dar la voz de alarma ó de salir 
antes del dia. Como los demás presos quisieran se¬ 
guirnos, mis amigos se opusieron formalmente, di- 
cién loles que ellos habían venido sólo á reparar una 
injusticia, y no á sustraer á las leyes á los que las 
habían violado. 

Al pié de la escalera encontramos á M. Slayback, 
que, habiendo llegado demasiado tarde por el camino 
de hierro, venia á pedir al carcelero un asilo para 
pasar la noche. A ruego de M. Brocon, y para evi¬ 
tarle toda responsabilidad, mis amigos espusieron á 
M. Slayback ío ocurrido, y le suplicaron dijera que 
H carcelero no había hecho otra cosa que ceder á la 
fuerza. 

»AI salir de la cárcel, encontramos á otros amigos 

3 ue nos esperaban. Yo me desmayé de debilidad, y 
os de mis compañeros tuvieron que llevarme soste¬ 
niéndome por los brazos. Mucho trabajo nos costó 
dirigirnos en las tinieblas, pero al fin llegamos al rio. 
Allí surgió otra dificultad; no podíamos encontrar 
nuestros barcos. Sin embargo, habiéndose acercado á 
nosotros dos hombres de la policía con grandes lin¬ 
ternas, vimos lo que buscábamos, y nos apresuramos 


á embarcarnos, encargándose unos de los remos y 
otros de vaciar con los sombreros el agua que llenaba 
los buques 

«Por fin, llegamos á la orilla del Kansas. Me hicie¬ 
ron subir á un furgón cubierto, y se dispararon dos 
tiros de pistola para anunciar nuestro triunfo á los 
| amigos que se habían quedado de vigilantes en torno 
; de la prisión. Yo partí en seguida con mis libertado¬ 
res, que eran diez, los unos á pie y los otros á ca¬ 
ballo. Hasta que hubimos andado veinte millas no nos 
detuvimos; entonces nos desayunamos, y nuestro 
huésped nos condujo en seguida con su propio tiro 
de caballerías á doce millas mas lejos. Durante todo 
el camino, salió una porción de gente á felicitarnos, 
lo cual indicaba que todos habían tenido conocimiento 
de esta espedicion. 

»Por la mañana, algunos missourianos nos habían 
seguido de lejos, pero sin molestarnos ni asustarnos. 
Mis diez compañeros bastaban para tenerlos á raya; 
además, otros amigos se habían emboscado en di ver 
sos puntos, y nos hubieran ayudado en caso de ne¬ 
cesidad. Sin embargo, para evitar cualquier percance, 
cuatro de mis libertadores se separaron del grupo a 
eso de las tres de la tarde, y ahuyentaron á los mis- 
sourianos, que no volvieron á presentarse á la vista. 

»En esta primera jornada viajamos hasta media 
noche. Al dia siguiente, lunes, á las cinco de la tarde, 
habíamos recorrido noventa millas, y llegábamos a 
Lawrence, la ciudad del refugio. 

»Una triple salva de artillería celebró nuestra vuel¬ 
ta, y mis diez valerosos libertadores, acogidos por 
entusiastas aclamaciones, recibieron los parabienes 
que merecía el éxito de su arriesgada empresa. Gracias 
á su valor y á su perseverancia, yo he sido devuelto 
al pais que tanto amo, á mi familia, á mis amigos y 
á la libertad.» 

Doctor John Dor. 


HIGIENE DEL MATRIMONIO 


EL Llimo DE LOS CASADOS. 


CEREMONIAS NUPCIALES. 

(Véase el número Anterior.) 

HUNGRÍA. 

En Hungría , los mozos casi nunca se casan jóvenes, 
es decir, antes de cumplir los veinticinco años, y pa¬ 
san tres, cuatro, y basta cinco, cortejando á la jóven 
que aman. Cuando han adquirido un bunda (gaban 
forrado de pieles), y la futura posee un kodmon (saya 
de bastante costo), mas el ajuar competente, inclusa 
la cama, principian las formalidades del ceremonial 
de la boda. El cambio de anillos se hace por medio de 
un kiro (procurador ó apoderado) que nombra el no¬ 
vio, y á quien da igualmente el encargo de pedir la 
mano de la jóven. 

Aun cuando los padres de esta hayan consentido ya 
tácitamente en el matrimonio, es de rigor disimular 
su complacencia, y pedir Ires dias de plazo para re¬ 
flexionarlo. Llegado por fin el momento decisivo, se 
reúne toda la familia, y en presencia del futuro y de 
su kiro ó ministro plenipotenciario, se otorga el con¬ 
sentimiento paterno en los términos mas solemnes. 
La desposada se despide entonces de cada uno de los 
individuos de su familia, y, seguida de una numerosa 
comitiva de parientes, se traslada á su nueva morada, 
donde es recibida por los padres del novio. Una es¬ 
pléndida comida es el natural complemento de estos 

K reliminares, á los cuales sigue inmediatamente la 
oda. 

En algunos pueblos es costumbre que el kiro y el 
novio se presenten en carruaje, la víspera de la boda, 
en casa del suegro, para recibir y llevarse la dote, 
que regularmente consiste en un cofre pintado, la 
cama y el equipo correspondiente de ropa. 

El dia siguiente, y á eso de las diez de la mañana, 
los amigos del mozo van á buscar la novia á la casa 
paterna, y la conducen á la iglesia con su futuro, en 
medio de alegres y estrepitosas aclamaciones. 

Después que los novios reciben la bendición, la ya 
casada es acompañada otra vez á su morada por las 
dos familias y sus amigos. Durante aquel acto, cual¬ 
quiera diría que el pueblo va á ser asaltado , al oír los 
frenéticos gritos de la comitiva, interpolados con las 
descargas ae todas las armas de fuego que se hallan á 
mano. 

La casa nupcial debe hallarse cerrada, á fin de que 
la turba pueda poco menos que hundir la puerta á pe¬ 
dradas, en señal de que se ha concluido la ceremonia 
religiosa. Entonces sale el esposo, recibe á los convi¬ 
dados y les franquea la casa, donde la previsión de los 
padres lo tiene todo dispuesto para obsequiarlos debi¬ 
damente. 

En la habitación principal, que por lo regular da á 
la calle, y cuyas exiguas dimensiones son insuficien¬ 
tes para contener á la muchedumbre que la invade, 
se halla una mesa suntuosa, cubierta de manjares, y 


resplandeciendo con la mantelería mas fina que posee 
la casa y con la vajilla mas lujosamente pintada. El 
tamaño de dicha mesa es bueno cuando mas para con¬ 
tener desahogadamente unas diez personas, y sin em¬ 
bargo se agolpan á ella hasta ochenta y cien convi¬ 
dados!... No importa; aun cuando están un poco es¬ 
trechos, eso no impide el que coman á mas y mejor. 
Los héroes de la fiesta y los parientes mas cercanos 
ocupan el sitio de honor: los demás se rebullen, van 

L vienen, y se colocan ael mejor modo que pueden. 

ega por fin el momento de dar principio á la tarea 
gastronómica, y entonces se presenta con la mayor 
gravedad el kiro: agarra entre sus manos una inmen¬ 
sa sopera, y después de aspirar con profundo recogi¬ 
miento los vapores que se exhalan del potaje que con¬ 
tiene aquella, la vuelve á colocar sobre la mesa. In¬ 
clínase profundamente, y rompe el silencio que hasta 
allí ha reinado pronunciando las siguientes palabras 
s: era mentales: 

«¡Dia feliz y dichoso! Y vosotros, los que formáis 
»esta reunión , escuchad, porque voy á daros una 
»buena noticia; sí, muy buena! Mirad á esa jóven Iier- 
»mosa; miradla bien, y decid si en vuestra vida ha- 
»beis visto una cosa semejante. Y ¿no sabéis por qué? 
»¡Pues es porque su pura frente ya no se halla cubier- 
»ta por la partal » (La parta es una cofia, ó especie de 
tocado, que llevan las jóvenes basta el dia en que se 
casan.) 

Concluida esta alocución, se reparte la sopa, des- 

{ )ues de la cual se sirven con profusión las legumbres, 
a sauerkraut (col fermentada, ó curtida en vinagre* 
vino ó aguardiente, etc.), aves asadas, miel y vino. De¬ 
trás de la comida, como es de suponer, sigue el baile, 
el cual dura hasta el amanecer del dia siguiente, ho¬ 
ra en que todos se retiran á sus casas. 

* {Se continuaré.) 

P. F. Monlau. 


APUNTES CRITICOS Y BIOFRAFICOS. 


DON JULIAN ROMEA. 

Ya han pasado algunos años desde que tuve la sa¬ 
tisfacción, al mismo tiempo que la honra, de escribir 
¡ para los lectores habituales de El Museo Universal 
I la biografía y el juicio critico de doña Matilde Diez, 
i Hoy me toca hacer lo propio respecto de don Julián 
Romea, del compañero en las glorias de aquella ins¬ 
pirada artista durante los,primeros años de la carrera 
de ambos. Grato deber entonces el mió, supuesto que 
Matilde Diez aun había de recoger nuevos laureles 
sobre la escena; triste y doloroso el de hoy, porque 
Julián Romea ya no escuchará mas los aplausos de 
sus contemporáneos, como, en la perspicuidad de la 
otra vida no pueda el alma recoger de esta baja tier¬ 
ra que transitoriamente habitamos, las alabanzas del 
entendimiento convertidas en poesía, y el dolor del 
corazón trocado en lágrimas. 

Porque hoy ha sucedido con Romea lo que siempre 
acontece con todos los grandes hombres: el sentimien¬ 
to que ha causado su muerte real, su muerte fisica, 
ha venido á despertar un sentimiento amortiguado ó 
dormido en el alma de la multitud: el de la muerte 
artística de Romea. Cuatro años hace que el primero 
de nuestros actores contemporáneos comenzó á pade¬ 
cer la cruel enfermedad que le ha llevado al sepulcro, 
y desde entonces se le consideró perdido para la es¬ 
cena; dos años no nías han pasado desde que le vimos 
por última vez aparecer en las tablas del teatro del 
Príncipe, templo de sus mayores pasadas glorias, y 
sin embargo, aun parecía que su aliento llenaba los 
ámbitos del coliseo cuando veíamos corrida la cortina, 
detrás de la que tantas veces invocó Romea la inspi¬ 
ración triunfadora; aun, cuando leíamos su nombre 
¡ universal al frente de las listas de una compañía dra¬ 
mática , parecíanos que un milagro de la Providencia 
divina ó un prodigio de la ciencia de los hombres nos 
le había de devolver un dia cualquiera para que su 
robusta mano levantase nuevamente de la postración 
y abatimiento la escena española, que se arrastra y 
desfallece, como él desfallecía por la inclemencia del 
mal; aun vimos, al comenzar la temporada cómica 
del pasado invierno, la creación de un personaje his¬ 
tórico que le estaba destinada por el poeta Antonio 
Hurlado, en su loa Las gradas de San Felipe , y el 
sillón sobre que hubiera recitado los lindos versos de 
la obra, si la crudeza de la enfermedad no se lo hu¬ 
biese impedido. Todo nos recordaba ayer á Romea, y 
v todo nos daba esperanzas nuevas de verle y admirar¬ 
le otra vez mas: boy todo nos recuerda que ha muer¬ 
to, y que con él ha terminado el periodo brillante del 
1 arte dramático español y contemporáneo, período que 
iniciaron Isidoro Maiquez, maestro de Cárlos Latorre, 
ó Cárlos Latorre, maestro de Julián Romea. 

Es inútil que nos hagamos ilusiones: el teatro, en 
su forma literaria, agoniza; pero en su representa¬ 
ción artística, lia muerto. Romea se. le lleva al sepul¬ 
cro. No son vanas declamaciones; no es exagerado 
pesimismo el que á todos dicta frases, al parecer mas 
sentimentales que exactas; por desdicha, son mas 
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exactas que sentimentales. Hace mucho tiempo que 
los amadores del arte dramático vienen culpando á 
los poetas de la carencia de actores, porque no su¬ 
pieron, dicen aquellos, crear obras en que se levan¬ 
tasen y desenvolvieran los talentos de los que á la re¬ 


presentación artística se dedican. Hace mucho tiempo 
i también, precisamente el mismo en que se oyen las 
| quejas ya apuntadas, que los poetas arrojan sobre la 
| falta de actores la culpa de su esterilidad literaria.*— 
No hay actores porque no hay dramas, dicen los unos. 


—No hay dramas porque no hay quien los represente, 
esclaraan los otros.—Esta es la eterna paradoja de la 
humanidad, escribo yo. Ni hay dramas, ni nay ac¬ 
tores, sencillamente porque no los hay; porque 
si no están secas,, manan poco las fuentes de la 



JULIAN ROMEA. 


inspiración v el ingenio dramáticos; porque los ma¬ 
nantiales del arte son como esos intermitentes que flu¬ 
yen á espacios regulares por virtud de las leyes físi¬ 
cas de la atracción ó de otras que me son desconoci¬ 
das, ó en periodos desiguales por las mismas ó diferentes 
razones que la ciencia esplica; porque hoy está en 
decadencia el género literario que ayer estuvo en 
el apogeo, y que mañana tal vez se levantará de nue- 


| vo, bien al impulso de una trasformacion social, bien 
• al de un genio poderoso, de esos que producen los j 
| siglos y salen de entre la' muchedumbre, llamándose I 
i con un nombre cualquiera , con un nombre oscuro, 
que mas adelante ha de alumbrar la gran conciencia 
I y la gran historia de las generaciones. 

Ando trabajo es el de la crítica, siempre buscando 
1 razones sobre que fundar la !>ase de sus consecuen¬ 


cias, tan absurdas en ocasiones y tan brutales com- 
los hechos. ¿Por qué se hunde y muere, por qué se leo 
vanta y vigoriza esta ó la otra forma del arte? ¿Por 
ué apunta ahora tal renacimiento, y por qué antes se 
etenninó tal decadencia? ¿Qué causas misteriosas 
influyen en las letras para que á veces adelanten al 
par de la libertad de los pueblos, con ella vivan, de 
ella se alimenten, y á veces brillen en medio de la 
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mas espantosa tiranía y las ahuyente, como á las aves 
nocturnas, la aurora de la libertad: ¿Por qué Grecia 
es artista cuando es libre, y Roma cuando es esclava? 
¿Por qué el siglo de oro de las artes y las letras espa¬ 
ñolas empieza cuando empieza la postración política 
de España, muchos años después de nuestras glorias, 
y al tiempo mismo en que toda grandeza acaba para 
nosotros? Controversia y duda. Cada escuela, cada 
preocupación, cada interés opinarán de diverso modo 
cuando se trate de resolver todas aquellas cuestiones, 
que en realidad no son mas que una. Y lo mismo su¬ 
cede en el caso concreto y especialísimo del actual 
indudable decaimiento del lea- 
tro, literaria y artísticamente 
considerado. 

El hecho indudable, la con¬ 
secuencia de premisas que yo 
ahora no quiero establecer, 
son que don Julián Romea, al 
morir, arrastra consigo los 
restos de una época fecunda y 
gloriosa, de que era última 
representación viva en las ta¬ 
blas del teatro español. Epoca 
que ilustraron, ae una parte, 

García Gutiérrez, Zorrilla, Bre¬ 
tón de los Herreros, Hartzen- 
busch, Martínez de la Rosa, 

Saavedra, Molins, Vega, Esco- 
sqra, qué sé yo cuántos mas poe¬ 
tas,que fueron y que son; de otra 
parte, aquella corona de artís- 
tas ? de que fue rico y precia¬ 
dísimo itaron el que, no ha 
muchos dias, aun estaba entre 
nosotros, lleno de esperanzas 
todavía , pero herido por la 
mano de la muerte y sin fuer¬ 
zas; con su inteligencia pode¬ 
rosa en actividad, pero atado 
y sujeto al carro miserable de 
la materia entorpecida, iner¬ 
te, mas tenaz, mas potente 


que la voluntad. Yo no quiero examinar ni discutir 
aquel teatro, sus bellezas, sus defectos, su unidad, 6 
su diversidad en las escuelas y los géneros: no quie¬ 
ro, ni puedo tampoco hacer la crítica de los que fue¬ 
ron intérpretes durante cerca de cuarenta años de las 
obras dramáticas que ha producido en su último re¬ 
nacimiento la Talía española : me basta con recordar 
que fue un período de gloria, un período de triunfos, 
y que, si todos los poetas que le llenaron con su ta¬ 
lento y con sus creaciones no han muerto, si por for¬ 
tuna viven muchos aun (y quiera Dios que podamos 
por largo tiempo decir lo mismo), la época ne aquel 
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renacimiento pasó va, y en lo que ai arte se refiere 
es su losa mortuoria la losa de Romea. 

Por desdicha para los presentes y los venideros, 
como por fortuna para él, había tanto del génio en 
aquel artista, |g era tan esclusiva su manera de re¬ 
presentar, no la comedia urbana tan sólo , como se 
pretende por algunos, sino todo el teatro, en todos 
sus géneros conocidos, que no deja tras de sí Romea 
herederos. Podrá mañana un actor, al calor de la 
inspiración, crear como él creaba. ser lo que era, ¿lo 
que era? no; algo de lo que fue Romea, pero no por 
haberlo aprendido en su escuela. La escuela de Ro¬ 
mea estaba en el mundo para 
el conocimiento de la verdad; 
en sí mismo para el del sen¬ 
timiento. Cada una de as 
obras dramáticas que repre¬ 
sentaba podía ser un estudio 
nuevo, pero todas habían cos¬ 
tado al gran actor un sólo es¬ 
tudio. La verdad, la verdad, 
la verdad, siempre la verdad, 
fue la norma y regla fija que 
se trazó en la interpretación 
de las obras dramáticas don 
Julián Romea; la verdad, que 
no es el realismo flaco y des¬ 
carnado, seco y árido que en 
estos últimos años han preten¬ 
dido, y aun pretenden, traer¬ 
nos de Francia algunos auto¬ 
res que desconocen por com- 
leto nuestras literarias tra¬ 
iciones; la verdad artística, 
que tiene su puesto señalado 
en el templo de la belleza, y 
e no sacrifica absurdamente 
o real lo bueno, y que tam¬ 
poco necesita idealizar para 
embellecer: Romea siempre 
embellecía , y sin embargo, 
siempre habia dicho y había 
sentido la verdad. 
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Cierto que para ello es menester* grandísimo ta¬ 
lento, porque nada hay mas difícil que el conocimien' 
to de lo verdadero, y nada aparece á nuestros ojos 
mas nublado y oscuro que la realidad; pero Romea 
poseía precisamente, aunque yo creo oue todos los 
talentos, en especial el de distinguir a la primera 
ojeada, lo falso de lo verdadero, y el de apropiarse Ja 
verdad; aun ma s: el de presentarla, ya he dicho que 
embellecida, á A)s ojos ael mundo. Presentía Romea 
lo que no sentía; y este gran talento indicativo al¬ 
canzaba en él fuerza tal, que le hemos visto en oca¬ 
siones connaturalizarse, absorberse ó resolverse en 
caractéres tan contradictorios del suyo propio, tan 
estraños á su idiosincrasia, que hubiera sido impo¬ 
sible reconocerle en su personalidad á Jos que no es¬ 
taban acostumbrados á verle multiplicado y reprodu¬ 
cido tan fácilmente en sugetos y en tipos humanos de 
índole diversa. Por aquella facultad de deducción, que 
le era esencial. Romea no copiaba los accidentes este- 
riores del personaje cuya imitación aueria llevar á la 
escena; no sacaba de "él una simple fotografía para 
enseñarla al público en muestra de habilidad, sino 
ue, penetrando en el alma del tipo original, haeien- 
o de ella el estudio psicológico necesario para cono¬ 
cerla bien, amoldábala á sus facultades, resumíala 
con su inteligencia y creaban de nuevo el sugeto á 
medias el arte y el génio del artista. En esto se dife¬ 
rencia la verdad del realismo: aquella, es siempre lo 
verosímil, descartado lo supérfluo por muy repugnan¬ 
te ó por estremadamente sencillo; éste, lo copia todo, 
aunque sin entenderlo en la mayor parte de las veces. 

Las condiciones físicas y las prendas morales de 
Romea ayudaban perfectamente á aquella disposición 
de su talento y a las naturales inclinaciones de su 
conciencia artística. De estatura mas que mediana, 
proporcionada en todas sus partes; de fisonomía 
audazmente expresiva; de voz simpática, dulce, agra¬ 
dable , que persuadía con fuerza irresistible; de fran¬ 
cas y distinguidas maneras, y de sereno y magestuoso 
continente, Romea podía ennoblecerse sin afectación, 
y Ungir vileza en su persona, sin hacerla repulsiva. 
Desde el hombre de mundo hasta el zaíio gallego, ma¬ 
yordomo de una casa no elevada; desde el primero 
de los Césares hasta el último de ios obreros, todos 
los sugetos cómicos, dramáticos y trájicos cabían en 
las facultades personales de Romea. 

Tenia la frente ancha y elevada; sobre los ojos, gran¬ 
des, oscuros, movibles, llenos de espresion, arqueá¬ 
banse las pobladas cejas, acentuando poderosamente 
la fisonomía, ya cuando las juntaba impulsadas por 
la ira, ya cuando las separaba con dulzura al influjo 
de mas blandos y tiernos afectos. La nariz de Romea 
era regular, sensuales los lábios y perfectos los con- j 
tornos de la barba, que llevaba siempre afeitada como 
el bigotfe. Vestía con estremada elegancia; su paso 
era íirme y seguro en las tablas, aunque su andar un 
tanto descuidado fuera de ellas. 

Algunos le suponían pródigo como un disoluto, por¬ 
que fue generoso como un rey: condiciones de los 
caractéres semejantes al de Romea, que nadie pueda 
de ellos asegurar en dónde acaba lo generoso y en f 
donde lo pródigo comienza: había nacido aquel hom- ; 
bre para reinar en alguna parte; reinaba en el teatro, ! 
y tenia arranques de soberano. Todo noble y levanta- 
do sentimiento se albergaba en su corazón, y poseía 
también al mismo tiempo todos los defectos, tocias las ¡ 
pasiones de los hombres superiores. La desgracia age- 
na le arrancaba lágrimas, y á su lado, según decimos 
vulgarmente, no había pobres; en tanto que él mismo 
se arruinaba y contraía deudas, ó por arriesgadas 
empresas, ó simplemente por caprichos, la mayor parle 
de las véces porque tuviesen pan los que vivían á su 
sombra y bajo su amparo. Amaba todo lo que era 
honrado; despreciaba todo lo que era miserable y 
bajo; pero, aunque á veces su buen humar y natural 
alegría le arrastrasen á decir algún ligero epigra¬ 
ma contra sus envidiosos, que los tenia, ó contra 
los impotentes que pugnaban en vano por llegar hasta 
él, no se pudo nunca sospechar que odiase ni aun á los 
que le habían sido ingratos, destrozándole quizá y 
royéndole el pecho. En los últimos años de sil vida 
parecía como que su espíritu necesitaba acercarse ;í 
todo lo que en la juventud hahia querido; porque 
Romea, para quien fueron pocos siempre todos Jos 
goces de la existencia, que todos los apuraba con pa¬ 
sión y con delirio, fue siempre tal vez muy desgra¬ 
ciado : echemos un velo sobre las. desventuras de 
Romea, y sobre la culpa de esas mismas desventuras, 
que estaba en sí, que residía seguramente dentro de 
su propio sér, de su carácter propio. 

Nació don Julián Romea en Aldea de San Juan, 
pueblecillo de la provincia de Murcia, á 1 i de febrero 
de 4816; sus padres, don Mariano Romea y doña Ig¬ 
uaria de Yanguas, pertenecían á distinguidas y nobles 
familias, y tenían en cierto modo la preocupación del 
nacimiento, esa virtud de las castas, que como todas 
las virtudes, si se exagera y ensoberbece, nos hace 
caer en el estremo contrario, en el pecado del orgullo 
y de la vanidad. Desde muy niño aprendió Romea á 
sufrir: las desgracias de los suyos le persiguieron casi 
desde la cuna, porque sus padres vieron rápidamente 
menguarse la fortuna y al cabo desaparecer. En Ma¬ 


drid empezó sus estudios el que después había de ser 
maestro; pero ni aun pudo llegar á Ja mitad de la car¬ 
rera de leyes que emprendió: los recursos de la fa- i Descansen allí en paz. Dios haya concedido á Romea 

in ilin iO fírtl nrv'l n v al 1(11/1 tin Damnn ir ría una a n al aialn ionio nlaiilo aama nan! an lo iiai< no ríala 


enfermedad. Guarda por ahora sus restos el cemente¬ 
rio de la sacramental de San Sebastian de esta córte. 


india se agotaban, y el hijo de un Romea y de una 
Yanguas liubiérase visto acaso víctima de esa pobre¬ 
za hidalga, mil veces mas dolorosa y ruda que la mi- , 
seria del mendigo, si la inspiración de su inteligencia ; 
no le hubiera ae antemano trazado un sendero de 
glorioso porvenir. 

Allí estaba el teatro; allí estaba Latorre entonces j 
ya conquistando triunfos que emulaba Romea; en el ¡ 
colegio donde pasó los dias de la infancia, y luego en i 
las tablas de liceos particulares, el futuro artista ha- ; 
bia ya demostrado notables condiciones de actor: i 
abríanse no pequeños horizontes á los que, dotados de 
verdaderas disposiciones para el arte de la escena, qui¬ 
sieran abrazarle con decisión y con bríos; bullían 
por aquellos dias, aunque revueltos en el mar de las 
confusiones políticas, los poetas que habían de levan- 


en el rielo tanta gloria como aquí en la tierra deja 
conquistada! 

Federico Villalva. 


VIAJEROS INGLESES 

EN ESPAÑA. 

(CONTINUACION.) 

No tuvieron esta suerte otros pueblos, que cuál mas, 
cuál menos, salieron muy mal parados de Jas manos 
de esta raza trashumante. A los vicios de poca ins¬ 
trucción preparatoria y poco espacio para adquirirla 
-| ja y q ue a g rC aar otro mayor, y es, que 


en sus viajes 

tur el teatro moderno sobre las clasiquistas y frías tales excursiones para los Ingleses son mero triunfo 
concepciones de Moratines y Gorostizas ; agitábase de vanidad nacional. Con muy cortas escepciones , los 
latente el espíritu en que bebió sus inspiraciones la bri- viajeros que se dan á escribir libros, y forman por 
liante pléyade que llenó de gloria literaria las dos pri- j desgracia la mayoría, no pueden juzgar de un pais 


meras décadas que siguieron á nuestra revolución po¬ 
lítica. El teatro era, por consiguiente, puerto de refu¬ 
gio para un hombre de los talentos y de las facultades 
de Romea: venció las preocupaciones de sus padres, 
las suyas propias, si es que alguna vez las tuvo, y 
lanzóse con afan, con entusiasmo, con amor apasio¬ 
nado á la carrera que había de conducirle al templo 
de la fama y quizá al de la inmortalidad. Romea en¬ 
tró en el Conservatorio de María Cristina, como en¬ 
tonces se llamaba el que es hoy de Música y Declama¬ 
ción. Latorre, ya lo ne dicho, fue su maestro. Poco 
después, aunque no sin luchar contra dificultades ofi¬ 
ciales, Julián Romea era escriturado como galan ió- 
ven en el teatro del Príncipe. Algún tiempo mas ade¬ 
lante (26 de agosto de 4834) se levantaba el telón del 
viejo corral de Isabel Pacheco, y el público de Madrid 
juzgaba por vez primera á Romea en la representa¬ 
ción de un poco notable drama en un sólo acto : El 
testamento . Seis dias mas tarde Romea era ya célebre 
y popular en toda la córte y Jo iba á ser en toda Es¬ 
paña. Andando el tiempo, lo seria en Europa entera. 

Por aquellos dias, poco mas ó menus, levantábase 
en Sevilla otro astro de la escena española: Matilde 
Diez, que á la edad de quince años había cautivado ya 
á su auditorio en La huérfana de.Bruselas: cuando 
Matilde vino á la córte, aauellos dos genios se*com¬ 
pletaron , y los que sobre las tablas eran todas las no¬ 
ches aplaudidos con frenesí en Clotilde y en La Huér¬ 
fana contrajeron un matrimonio de amor, (4836), 
sobre que mas tarde había de pasar el viento ae 
la desgracia. No existía entonces en Madrid una so¬ 
la persona que no siguiera con tierno y cariñoso in¬ 
terés la carrera de triunfos y venturas do Matilde y 
Julián; y muchas veces arrancaban lágrimas los dos 
jovenes esposos, mas por el sentimiento do afecto que 
ellos mismos inspiraban que por el sentimiento patéti¬ 
co de la obra que en ejecución tenían. 

Para un artista no hay mejor biografía que la narra¬ 
ción de sus victorias. Las de Romea son tantas cuantas 
fueron sus creaciones, ¿y quién puede seguirle al tra¬ 
vés de todas ellas? Cada obra nueva que Romea puso 
en escena fue siempre una conquista nueva sobre el 
cariño que le dispensaba España. Recorrió casi todos 
los teatros principales de la Península; trabajó cons¬ 
tantemente , algunas veces con Ja indolencia propia 
de los entendimientos superiores, pero en todas oca¬ 
siones con la conciencia de su valer y con el mas puro 


sino por la analogía ó diferencia con el suyo ; y noto- 
i rio es que, en Inglaterra, las clases alta y media que 
han podido proporcionarse el recreo de los viajes, 
viven bien, á gusto, con sobra de comodidades y han 
creído siempre á su nación modelo de perfecciones, 
sin querer abrir los ojos á los abusos y defectos que 
hoy, una prensa verdaderamente popular é indepen¬ 
diente , está poniendo de manifiesto en todos los ór¬ 
denes y esferas sociales, con escándalo del mundo 
civilizado. Naturalmente, donde intervienen obceca¬ 
ción, vanidad y amor propio, el juicio está muy lejos 
de ser exacto y muy cerca de frisar en lo ridículo. Los 
ingleses, tal vez sin intención dañada, han sido los 
constantes difamadores del carácter de todos los pue¬ 
blos del universo, lo cual no es de maravillar, por- 

3 ue tomando sus costumbres y hábitos por estrenaos 
e escelencia, todo lo que no se ajusta á ellos es pé¬ 
simo y censurable. Tarea larga seria ofrecer ejemplos 
de la insigne pedantería de los escritores de viojes en 
Inglaterra, al juzgar las diversas naciones del mundo; 
pero el lector puede imaginarse hasta qué punto pue¬ 
de llegar, considerando que para escribir bien sobre 
la materia ú objeto, al parecer, mas indiferente, se 
necesita especial estudio; mientras que el pedante 
viajero se alza á describir y detallar reinos é imperios 
que ha atravesado en veloz corrida, sin ningún previo 
conocimiento de ciencias, de historia, de razas, de 
moral, ni de política, y acaso sin talentos para razo¬ 
nar ni combinar ideas. ,Tal juicio de volanderos, fun¬ 
dado en observación rápida, no puede menos de ser 
un tejido de errores vergonzosos, y mucho mas si tie¬ 
nen la necia presunción de lanzar censuras á diestro 
y siniestro, como acontece de ordinario. 

Una de las naciones mas maltratadas ha sido sin du¬ 
da la española. A principios de este siglo era muy 
poca ó ninguna la comunicación recíproca personal 
de españoles con ingleses y de estos con españoles, 
hallándose ambos pueblos en casi completa ignoran¬ 
cia de sus respectivos hábitos, costumbres, genio y 
temperamentos. Lo poco que personas ilustradas sa¬ 
bían, era mucho para mantener mútua antipatía. Por 
lo menos, de España, lo que entendían los ingleses 
era, que hácia el estremo meridional de Europa exis¬ 
tia una península, en uno de cuyos puertos domina¬ 
ban , y por el cual introducían de contrabando sus 
manufacturas: que la inquisición era el primer poder 
político, y que Jos frailes mantenían la superstición 


respeto al arte de que fue , muertos Latorre, Luna y ael pueblo, como Sancho, enemigo mortal de los ju- 
Guzman, primer sacerdote. Le amaba tanto, que po- I dios; y si acaso á mas llegaba su conocimiento era á 
cas veces quedaba satisfecho de sí mismo, aunque todo | saber lo dilicultoso del viajar por sus caminos, comer 
el mundo le aplaudiese sin medida. Esta misma cir¬ 
cunstancia hacia que las palmadas y los vítores de los 
espectadores le conmoviesen profundamente. Cuando 
estrenó Sullivan , mientras era llamado una y veinte 
veces á la escena por el público delirante, Romea 
murmuraba sollozando de alegría: 

—¡Ya lo haré mejor; ya lo liaré mejor!... ¡Si esta 
es la primera noche!... 

Algunos años pasados, volvía al teatro, después de 
una de las violentas acometidas de su postrera enfer¬ 
medad. Representaba también Sullivan , y el público 


saber I 

en sus posadas, y guardar su’bolsa de Jos innumera¬ 
bles bandidos que vagaban por sus ásperas montañas 
y despoblados llanos. Sólo por razón de negocios so 
atrevían algunos á abordar en la península, y asi es 
que los primeros autores de libros de viajes que die¬ 
ron particular noticia de lo que habían visto, fueron 
comerciantes, como Semple, Jacob, y otros menos 
notables, aunque todos se resienten del vicio común á 
los que les subsiguieron, que es pretende;* juzgar de 
los españoles por accidentes y casos particulares que 
les avenían durante una breve estancia. Si á dicha á 


le interrumpía á cada momento con bravos y con ¡ uno de estos viajeros acontecía lo que al aleman Fis- 


aplausos. Romea entonces, casi llorando, como la 
otra vez, sólo decía lleno de fe y de entusiasmo: 

—¡Si me dejasen hablar!... 

Pero el público en estos últimos tiempos, ya no que¬ 
ría escucharle: se contentaba con verle. 

Mucho aun tendría que decir de don Julián Romea; 
pero ya se ha prolongado sobradamente mi trabajo, y 
las condiciones de esta publicación no consienten mas 
detalles sobre la vida del gran artista. Yo no sé si ten¬ 
drá sucesores; por hoy sólo apunta una esperanza pa- 
el teatro: hasta que esta se convicrla en realidad, 


clier, que quiso continuar la obra de Bourgoing, y 
viajó por arrobas en un serón, haciendo contrapeso a 
una partida de bacalao, y pasó las noches siempre en 
lugarones y tomó como Don Quijote á las rameras por 
damas, ó bien como á Semple, que á dos pacíficos ca¬ 
zadores tomó por bandoleros, claro es que la pintura 
no podía sernos muy favorable. El inglés, cuando no 
se siente satisfecho y confortable , es la pecfr autoridad 
para emitir un juicio. Por el contrario, cuando siente 
bien nutrida su vanidad y su cuerpo, es como aquel 
compatriota británico que después de una opípara co¬ 
cí teatro permanecerá huérfano; mejor aun: la Taha raída, esclamó: «Me siento como si fuera capaz de 
española, por lo que hace á la representación artísli- fundar un establecimiento de beneficencia.» Estos son 
ca, ha muerto con don Julián Romea. fenómenos del amor propio, muy propios de la espe- 

Este genio de la escena pasó á mejor vida, el lunes ; cié humana y en particular de los ingleses, que no 
40 de agosto de 1868, en la inmediata villa de Lee- i tienen pequeña dosis. Por esto se dijo: cada cual ha¬ 
ches, á donde había ido en busca de algún alivio á u 1 bla de la feria como le va en ella. Asi como parece 
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ingrato que un hombre bien recibido en un lugar, sal¬ 
ga de él dispuesto á calumniará los que le recibieron, 
se necesita por contra un grado de virtud estremo 
para ensalzar á aquellos de quienes recibimos daño, y 
de aquí el grave defecto y parcialidad de lo$ que es¬ 
criben sus aventuras personales. Sin embargo, en este 
período de que hablamos, antes de la guerra de la 
Independencia y á pesar de que la España estaba muy 
atrasada, los viajeros fueron mas tolerantes y equita¬ 
tivos en sus juicios que lo lian sido los moderno». Pue¬ 
de haber contribuido á esto, que antes de la guerra y 
aun fresca la memoria de la batalla de Trafalgar, si no 
amor entrañable, cosa que está borrada en el catecis¬ 
mo de las naciones, por lo menos no existia mala vo¬ 
luntad ni la antipatía que mas tarde se engendró en 
ambos pueblos. La manera con que Inglaterra prestó 
su ayuaa para vencer al común enemigo debió ser ! 
poco afortunada, cuando el español, que nada tiene 
de ingrato, le pagó con désvío y desconfianza. Ello es 
lo cierto que mientras el coronel Napier nos juzga 
despiadadamente, y mientras que la opinión general 
de los ingleses es que España se libró de sus invaso¬ 
res sólo y esclusivamente por el valor y las empresas 
británicas, España no recuerda de buen talante la 
ponderada ayuda; muchos censuran su conducta de 
poco desinteresada y propia de aliados sinceros, y ca¬ 
si la nación entera na concluido por ser mas afecta á 
los enemigos que combatieron que á los amigos que 
la ayudaron, aunque al decir de los ingleses la sola 
memoria de las catedrales y museos saqueados por 
los invasores v el testimonio de la imperial y artística 
Toledo, reducida casi á escombros, bastara para ha¬ 
cernos irreconciliables con la Francia. Verdad es que 
los españoles, poniéndose en un justo medio, juzgan 
que tan buenos fueron los unos como los otros, pero 
es indudable que la proximidad á la Francia y la afini¬ 
dad de raza, genio y temperamento, nos ha hecho 
acercarnos mas á los unos que á los otros. 

Como quiera que sea, es lo cierto, que si-motivos de ; 
interés ó fuerzas de resentimiento influyen en el juicio de 
los viajeros ingleses, en el primer tercio de este siglo, 
ó no existían, ó no eran tales que llegasen á preocupar 
su discurso. Muy al contrario, el viajero inglés bailaba 
en España una acogida y simpatías tales, que debieron 
causarles no pequeño grado ae sorpresa. El poeta Ro¬ 
berto Southey hablaba de España y sus moradores en 
los términos mas lisonjeros, bien como aquel que ha¬ 
bía residido en ella largo tiempo y conocía su carácter 
y de dónde provenían los defectos y males que otros 
tan apasionadamente lian censurado. El mismo Jacob 
ya mentionado, cuya estancia en la Península no es- 
cedió de cinco meses, quedó encantado de las aten¬ 
ciones, voluntad y simpatía con que los ingleses eran 
do quiera recibidos. «La generosidad de los españoles 
es grande, dice en sus cartas, y muchos de nuestros , 
compatriotas la han esperimentado de un modo sin¬ 
gular. A mí me lian dicho, que cuando los ingleses 
comenzaron á viajar por la península, muchos que 
habían estado varios aias en una posada, al pedir la 
euenta bailaron que algún caballero la había pagado, 
prohibiéndole al posadero que revelase su nombre. 
Era común, si alguno de nuestros compatriotas iba á 
uü café ó nevería, hallar que el gasto había sido paga- 
do por alguno que había desaparecido, y con el cual 
ni siquiera cambió una sola palabra .» Atento el ca¬ 
rácter de los ingleses esto debía parecerles un sueño, 
y si se quieren mas ejemplos de simpatías y hospitali¬ 
dad, bastaría citar el viaje del ministro inglés Guiller¬ 
mo A'Court, desde Madrid á Andalucía, que fue un 
triunfal paseo y una serie no interrumpida de finos 
obsequios. 

Concluida la campaña, nuestra península se vió in¬ 
vadida por una especie singular de viajeros: los viaje¬ 
ros militares, y otro tanto sucedió después de la 
guerra civil. El carácter de los escritores y la natura¬ 
leza de los sucesos que tanto preocupó á la Inglaterra, 
dió un nuevo tinte a sus relaciones, entrando en ellas 
en mucha parte el elemento político. Quien quiera 
que conozca á fondo el carácter y los antecedentes del 
pueblo español y de estas luchas , comprenderá lo di¬ 
ficultoso que seria á viajeros superficiales formar una 
exacta idea del estado real de las cosas en tiempos . 
anormales y borrascosos. Escribieron en esta época j 
entre otros el coronel Napier, el capitón Scott, Burke , 
Honan, el capitán Henningsen, y un oficial de la legión | 
británica, sin mencionar Slidell y Henry Inglis y Geor -1 
ge Barrow, que con otras misiones ú objetos recor- j 
rieron la España, mostrándose los primeros asaz par- j 
cíales en sus juicios. Especialmente Napier, estaba ata-' 
cado de verdadera hispano-phobia , que le hacia perder | 
la discreción de sus facultades racionales, pues ha¬ 
blando de nuestra resistencia á Napoleón, dice que á , 
haber sido los españoles civilizados en grado sumo, 
hubieran solicitado la invasión francesa, á haberlo 
sido en grado medio, la hubieran tolerado, y sólo su 
ignorancia crasa les movió á resistirla y combatirla. 
Esto es de perlas, pero no tanto como el estraño cri¬ 
terio que envuelven estas palabras. Los ladrones no 
son los que invaden y talan y roban, sino los que se 
oponen a la invasión y al saqueo. Este buen señor in¬ 
currió en lamentables contradicciones, no pudiendo 
conciliar su ódio á los españoles con el deseo de que 


i apareciese que los franceses tuvieron mucho que ha- ¡ 
eer y mucho que luchar en sus campañas. Sin em- | 
bargo, eu punto á opiniones, no hay sino dejar á la 
competencia el cuidado de contrarrestarlas y equili- , 
brarlas en el fiel de la verdad. Mientras Napier nos 
juzgaba y ponía á tan mala luz, el valiente Jonn Moo- 
re escribía desde su campamento: España es un pueblo 1 
cscelente. Su sabiduría no es de acción; pero con todo 1 
es un pueblo escelente, de un carácter original distin- ; 
to de otras naciones. Larrey, cirujano del ejército fran- ¡ 
cés, al observar nuestras cualidades, aseguraba: que 
España seria una délas primeras naciones del mundo, 
en lo que no hacían mas que confirmar la opinión de 
Alfieri, que después de su escursion en nuestro suelo 
escribía: los españoles con sus buenas cualidades 
pueden ser guiados á acometer las mas grandes em- 
resas, pues poseen valor, perseverancia, honor, so- 
riedad, docilidad, paciencia y elevación de espíritu, i 
Esta fue también la opinión del aleman Ardnt, que 
escribe: los españoles volverán á ser lo que fueron, 
una de Jas mas admiradas y poderosas naciones de i 
Europa. Mas como acertadamente observó un crítico, 
«los escritores que han sobresalido en calumniar á los ! 
españoles, son personas que habiendo profesado las ! 
opiniones mas opuestas, según convenía á sus inme- ! 
diatos designios, han mostrado no tener mas princi- j 
pios que el egoísmo y el amor propio.» ! 

La ya mas frecuente comunicación de los ingleses i 
con la península incitó al editor Murray á proveer á 1 
los touristes de una guia ó manual del viajero en Es¬ 
paña, encargo que dió á Mr. Ford con asaz discerni¬ 
miento, pues entre todos los autores de manuales nin- , 
guno desempeñó su tarea con mas elementos y ma- i 
yor aptitud, y esto fue de tal manera, que la guia de ¡ 
España pasa por obra clásica en su género, cítase como 
modelo y ha valido á su autor una reputación envidia¬ 
ble, al paso que al editor una ganancia,loca, pues el 
alto precio de la guia no ha impedido que se consu¬ 
man muchas ediciones en poco número de años. Des¬ 
de que Mr. Ford retrató a España á la pluma puede 
decirse que comienza un nuevo período en los anales 
de los viajeros. En el prólogo de la tercera edición se 
llamaba á la España pais poco conocido hasta entonces, 
cuya barrera de los Pirineos no ex istia ya para los 
ingleses. La guia les avivó el apetito de eseúrsiones á 
la península, lisonjeando y estimulando á los curiosos 
á ver cosas raras , á estudiar un pais «neutral entre 
el sombrero y el turbante, una raza oriental en Euro¬ 
pa, un pueblo que había hecho alto desde el m- 
glo XVII, una Berbería cristiana, uní Africa que ter¬ 
mina en los Pirineos.» Tales son las calificaciones .jue 
nos prodigó el autor, amen de la de «pintorescos bár¬ 
baros,» y otras de este jaez que seria prolijo enume¬ 
rar, que fue darles á los ingleses la horma de su za¬ 
pato. 

Nicolás Díaz de Bknjümea. 

(Se continuará.) 

A UN ARROYO. 

Cansado vengo y sediento 
por esos picos desnudos, 
y entre las quiebras del monte 
tus limpias corrientes busco. • 

Sirviéndome van de guia 
estos tarayes y juncos; 
verdes y lozanos crecen; 
que tú estás cerca es seguro. 

¡Ah, sí; ya veo tus chopos 
con su apacible susurro, 
y dulce suena en mi oido 
tu consolador murmullo! 

¡Salve, cristalino arroyo, 
que cayendo en són confuso 
a regar el prado bajas 
desde ese peñasco rudo: 

Y no sobre qegro cieno,., 
ni sobre guijarros duros, 
mas sobre limpias arenas 
sigues alegre tu rumbo! 

No temas, no; aunque abrasado 
por mi ardiente sed acudo, 
veiás que no te detengo, 

. ni tus corrientes enturbio. 

¡Qué dulce sombra, qué fresco 
corre el ambiente, y qué puro, 
robando al monte el aroma 
de sus tomillos menudos! 

¡Qué bello es ese remanso, 
donde sosegado y mudo 
entre azucenas y mirtos 
vas deteniendo tu curso! 

¡Y ese tapiz en que lucen 
los caprichosos dibujos 
de las blancas manzanillas 
sobre el verdinegro musgo! 

Y mas allá, en la ladera, 
de amapolas un diluvio, 
que del agua llovediza 
guarnece los anchos surcos. 

De tronco en tronco se estienden 
y forman pomposos muros 


las verdes hiedras que escalan 
esos álamos robustos. 

Y esos castaños valientes, 
y esos nogales caducos 
hacen, juntando amorosos 
sus ramas, hojas y frutos, 

Magníficos pabellones 
que con su sombraje oscuro 
cariñosos te defienden 
de los ardores de julio. 

Lucha el sol por sorprenderte 
en tus solitarios gustos, 
mas te protegen las ramas 
y es de ellas al fin el triunfo. 

Y las flores de tu orilla, 
inclinando sus capullos, 
mirándose están ufanas 
en esos cristales puros. 

No envidies del mar salado 
el ronco bramar >añudo, 
ni de sus hinchadas olas 
el atronador tumulto; 

Ni la furia del torrente 
que basta su lecho profundo, 
desde la escarpada sierra 
baja entre revueltos tumbos. 

¿Cuánto es mas bello en tu margen 
ir contando uno por uno. 
ora tus blancos almendros, 
ora tus lindos arbustos? 

¡Y oir cómo dan al aire, 
sin temores importunos, 
sus trinos los ruiseñores, 
ia tórtola sus arrullos! 

¡Y con la mente apartada 
de los hombres y del mundo, 
sentir que vuelan las horas 
conr.o ligeros minutos! 

¡Ah! ¡Dios te salve, arrovuelo, 
del triste diciembre y crudo, 
con sus hielos apretados 
y sus vientos iracundos! 

Adiós, arroyo apacible, 
á quien amante saludo: 
yo guardaré tu memoria 
entre el cortesano lujo: 

Y hablaré do tí á las gentes, 
y recordaré con gusto 

esas flores y esas aguas, 
y esta sombra que disfruto. 

Yo le cantaré, arroyuelo; 
y no con semblante adusto 
oirán referir las galas 
que darte al cielo le plugo. 

Y si hay alguno que cstrañe 
este mi humilde tributo, 

ni el sol le abrasó en los llanos, 
ni sed en el monte tuvo. 

Julián Romea. 


EL ECLIPSE DE SOL DEL 18 DE AGOSTO, 

Los eclipses de luna provienen de que á todo ó á 
parte de este astro se le quita la luz; es decir, el 
disco de la luna ó una parte de él, no se baila ilumi¬ 
nado entonces y por tanto no alumbra; en su conse¬ 
cuencia, los eclipses de luna pueden verse en todos 
los puntos en que al tiempo ae verificarse, es visi¬ 
ble aquella. En los eclipses solares, el sol conserva 
invariablemente su luz, sólo que el globo oscuro de 
la luna se pone delante del globo solar ; y del punto 
en que se coloque el observador en la tierra, depende 
el que vea al sol cubierto en todo, en parte, ó abso¬ 
lutamente nada. Una nube pequeña y muy limitada 
puede cubrir por completo al sol para un observador, 
al paso que para otro observador colocado en un 
unto diferente, aparece al mismo tiempo el sol cu- 
ierto sólo en parte por la misma nube , y otro ter- 
j cer observador, situado en otro lugar distinto de los 
anteriores, vé al mismo tiempo también que aquella 
' misma nube se halla á un lado, mas arriba ó mas 
abajo del sol. La ocultación por completo del disco 
solar, el eclipse total de sol, sólo puede verse al mis¬ 
mo tiempo en un pequeño espacio de la superficie 
terrestre, y si este espacio no se halla demasiado lejos 
del ecuador, vendrá á tener una forma circular. Este 
espacio, sin embargo, avanza á consecuencia del mo¬ 
vimiento de la misma y de la luna en su curso, v vá 
estendiéndose sucesivamente de Oeste á Este, for¬ 
mando así una linea estrecha en la cual se vé la to- 
1 talidad del eclipse (Fig. I). Al Norte y al Sur de 
¡ esta línea se hallan los pises en donde no se vé mas 
que una oscuridad parcial que forman en su conjunto 
toda la estension en que es visible el eclipse y marcan 
sus limites (Fig. 3). 

El primer indicio del inmediato eclipse solar se 
observará en las cercanías del cabo Guardafui, el 
mismo dia 18 de agosto, á las cinco y cincuenta y 
] dos minutos de la mañana. El eclipse central, en el 
que el punto central del dUco lunar se halla precisa-* 
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mente ante el punto central del disco solar, se 
verá desde luego cerca de Gondar (Abisinia, 

Africa) á las cinco y cincuenta y tres minutos de 
la manana. El eclipse central se verificará al me¬ 
dio dia en el qolío de Siam al Oeste de Cam- 
bodge. Por último, el eclipse central se verá 
en un punto del mar de Coral, aproximada¬ 
mente entre las islas de Salomón y la Nueva 
Caledonia, á las cinco y cuarenta y ocho minu¬ 
tos de la tarde. El fin del eclipse se verá en la 
isla de Farghuar (mar de Coral) á las cinco y 
cuarenta y nueve minutos de la tarde. 

La línea de unas treinta millas de ancho en 
que se puede ver el eclipse total, empieza eu 
el lago Guir(Donga, Africa), va ai Sur de Obeid, 
por Kordofan, á lo largo de la costa del Sur de 
la Arabia hasta Res chin en el Golfo arábigo ; de 
allí se estiende hácia el Sudeste, toca por Goa la 
tierra firme de la India anterior, continúa en 
dirección de Bidschapur, Golconda, Hyder 
Abad y Guntur y llega cerca de Masulipatam al 
golfo de Bengala; corta cerca de Margui el ist¬ 
mo de Tcnasserim (India posterior), toca el cabo 
Cambodge y se dirige después hácia el Sudeste 
por Borneo, las Celebes, las islas de Banda, por 
el estrecho de Torres al cabo York en el mar de 
Coral. 

El espacio del globo en que puede observarse 
este eclipse, forma una línea que pasa por los 
puntos siguientes: Porta Trajana (Turquía), 

Varna (á orillas del Mar Negro), Balaklava, Aña¬ 
pa, Astrakhan, las estepas de los Kirghises, 

Borkul (China), Peking, KiuSiu, islas de Bonin, 
islas de Radack (límite septentrional), islas Fiji 
(límite oriental), Hobart-town, Cabo Leeuwin, 
Rodríguez, Taraatava (Madagascar), Sofala (lí¬ 
mite meridional), montes de la Luna en Africa 
Wara, Bengazi, Corfú y Porta Trajana por el 
limíte occidental. 

Los eclipses parciales de sol, que por lo 
regular suceden con tanta frecuencia que se 
calcula que en diez y ocho años viene á haber 
unos cuarenta, no sirven mucho para el ade¬ 
lantamiento de la ciencia; mas importantes son 
los eclipses totales. Estos se presentan por el 
contrario, pocas veces, y tienen siempre una 
duración sólo de algunos minutos para cada lu¬ 
gar de observación. Por término medio se cal¬ 
cula que pasan doscientos años entre cada dos 
eclipses totales de sol visibles en un sólo y 
mismo punto, y en el siglo actual no habrá ya, 
fuera del de este año, mas que uno en 1870, 
que será visible en las 
Azores, en el mediodía 
de España, Argel, Si¬ 
cilia y Turquía; otro 
en 1887, ijue será vi¬ 
sible en la Alemania 
septentrional , en la 
Rusia meridional y en 
el centro del Asia, y 
otro en 1896 visible en 
Groenlandia, Lapónia y 
Siberia. En 1900, ha¬ 
brá otro también total 
que se verá en la Amé¬ 
rica septentrional, Es¬ 
paña y Egipto. El eclip¬ 
se del 18 de este mes 
se distinguirá por su 
mucha duración en al¬ 
gunos de los puntos de 
observación; en el gol¬ 
fo de Siam, por ejem¬ 
plo , el eclipse total 
durará seis minutos y 
cuarenta y cinco segun¬ 
dos. Sólo los eclipses de 
sol del año 585 antes de 
la venida de Jesucristo 

y 1463 después de ella, pueden compararse á este por , 
duración. Por regla general, la duración mayor de 
un eclipse para cualquier punto en que se observe, es 
de siete minutos y cuarenta y cinco segundos; pero 
es necesario que para un período tan largo concur¬ 
ran todas las circunstancias favorables. 

El fenómeno de la totalidad y del espacio de su du¬ 
ración, dependen de las distancias del sol, de la luna 
y de la tierra. La distancia que separa al sol de Ja 
tierra, que viene á ser de unos veinte millones y al¬ 
gunos millares de leguas, es la causa que produce el 
tamaño del diámetro aparente del sol, que viene á ser 
de treinta y uno á treinta y dos minutos y medio. La 
distancia que separa á la luna de la tierra, que se 
considera de cuarenta y nueve á cincuenta y cuatro 
mil leguas, es la causa que produce el tamaño del 
diámetro aparente del sol, que viene á ser de treinta 
y uno á treinta y dos minutos y medio. La distancia 
que separa á la luna de la tierra, que se considera 
de cuarenta y nueve á cincuenta y cuatro rail leguas, 
es la causa que produce el tamaño del diámetro apa¬ 
rente de la luna, que se calcula que tiene de veinti¬ 
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nueve á treinta y tres minutos y medio. La distancia 
que separa á la luna del sol produce la longitud de 
la sombra de la luna nueva, de la parte central del 
globo lunar que se cuenta ser de cuarenta á cincuen¬ 
ta y un mil quinientas leguas. De aqui resultan en 
los eclipses centrales de sol los fenórenos siguientes: 
el estremo de la sombra de la luna llega hasta la su¬ 
perficie de la tierra (Fig. 2,1), y produce un eclipse 
total de sol que no es mas que momentáneo; la som¬ 
bra de la luna llega mas allá de la superficie de la 
tierra (Fig. 2 r I!) y produce un eclipse total de sol 
ya de alguna duración; la sombra de la luna no llega 
a la superficie de la tierra (Fig. 2, III) y produce un 
eclipse solar en forma de anillo. En el eclipse del 
dia 1 8 del corriente tendrá lugar el segundo de los 
tres casos que hemos citado; la longitud de la sombra 
de la luna es de cincuenta mil ochocientas sesenta 
leguas y la luna se halla ¿ la distancia de cuarenta 
y nueve mil leguas del punto central de la tierra; el 
diámetro de la luna parece de treinta y tres minutos 
y veinte y nueve segundos; el diámetro del sol, de 
treinta y un minutos y cuarenta seírundos. 


Los puntos mas á propósito para observar con 
buen éxito este eclipse, son la costa oriental 
de la India anterior y Tenasserim en el golfo de 
Siam. Un gran número de astrónomos de di¬ 
ferentes observatorios trabajarán mancomuna- 
damente y de un modo sistemático para apro¬ 
vechar por medio de la división de las opera¬ 
ciones , en todas partes con arreglo á un plan 
determinado, esta rara ocasión que se presenta 
de poder adelantar la ciencia. 

El objeto de la observación es en parte astro¬ 
nómico y en parte físico. La constitución y esta¬ 
do del sol, su cuerpo, la parte que lo cubre, las 
manchas, la corona, las protuberancias, su luz. 
y su calor, su influencia en los fenómenos mag¬ 
néticos y en las trasformaciones químicas, serán 
los objetos principales de las investigaciones fí¬ 
sicas. 

El sol, que según Anaximandro era fuego 
puro , según Diógenes Laercio de hierro can¬ 
dente, según Galileo una masa de fluido de fue¬ 
go, según Wilson un globo oscuro y firme ro¬ 
deado de una cubierta de luz, según KirchhofT 
una masa de diferentes materias que se hallan 
candentes, según Faye una reunión de materia 
cósmica en la que los gases se hallan á una 
temperatura muy elevada, el sol, decimos, atrao 
la atención general en los tiempos modernos. Se 
puede admitir con toda seguridad, que en el 
mismo globo solar, ó en la parte que le cubre, 
domina una temperatura estraordinariamente 
elevada. Con el aumento del calor, lo que está 
encarnado se vuelve blanco y lo blanco azul 
oscuro. El oscuro cuerpo solar está candente 
en el mas alto grado; los gases que se despren-. 
den de él se refrescad en el espacio, y por lo 
tanto, su color se cambia en blanco y refres¬ 
cándose mas aun, en encarnado; pero, ¿qué 
son las manchas de sol? ¿secreciones en for¬ 
ma de nubes sobre las llamas? ¿cavidades en 
la fotoesfera? ¿escorias en forma de aludes en 
el fluido inflamado del océano solar? ¿Qué son 
las llamas del sol? ¿aglomeraciones de materia 
de luz? ¿modificaciones en el enfriamiento de 
los gases ? La corona ¿existe físicamente, ó es 
sólo un efecto de óptica / ¿Es esta misma la que 
en la atmósfera oscura por sí del sol, después 
que la luna ha cubierto por complelo el claro 
solar, refleja los rayos del sol y los envía á la 
tierra y por lo Unto aparece como una aureola 
de gloria alrededor del disco solar oscurecido f 
¿tiene acaso su orígqn en la órbiu lunar ó en 
la atmósfera de la tier¬ 
ra? ¿Cuál es la esencia 
y en dónde está el 
origen de las protube¬ 
rancias , de estas acu¬ 
mulaciones de llamas 
encarnadas, blancas y 
azuladas en la órbita 
del disco solar comple¬ 
tamente oscurecido! A 
estas y otras preguntas 
semejantes se espera 
que se podrá dar una 
contestación satisfacto¬ 
ria con el resulUdo de 
las observaciones que 
se hagan en el eclipse 
toul de sol. 

# La polarización , el 
análisis espectral, la 
fotografía, fotometría, 
barometría, termome- 
tría, higrometría, en 
una palabra, todo lo 
que puede servir para 
el objeto de semejantes 
observaciones, se apli¬ 
cará en este caso para 
comprender con una mirada la constitución del sol. 
En el concepto astronómico se examinará, al lado de 
las acostumbradas determinaciones de tiempo y 
lugar, el planeta errante probablemente entre lier- 
curio v el Sol y que ha recibido el nombre de Vul- 
cano. También se observará la influencia que ejer¬ 
ce un eclipse toUl de sol en el reino animal y ve- 

t 'etal y los sentimientos que se producen en el alma 
íumana, como asimismo las iaeas que hace nacer 
una oscuridad que no se puede llamar noche ni cre¬ 
púsculo, que se vé acercarse y progresar, cuyos lí¬ 
mites se conocen, y durante la cual se ven en la 
lejanía los montes, los bosques, los campos y las ciu¬ 
dades alumbrados por la clara luz del sol. 


Tamaño aparente de la luna y del sol. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


* ificil es encontrar un 
revistero que no se 
| queje de la falta de 
asunto, para llenar la 
parte del periódico 
que tiene á su cargo: 
no pasa nada; lal es 
la síntesis no muy 
exacta de todos los 
trabajos de este gé¬ 
nero. ¡Ahí es un grano de anís lo que pasa! Pasan 
una inünidad de monedas falsas, pasan mujeres llenas 
de juventud y hermosura de pega, aunque de estas 
pudiera mejor decirse que son pasadas; pasan los en¬ 
cargados ael riego formando lagunas impasables , 
para evitar el polvo, y haciendo míe el remedio sea 
peor que la enfermedad; pasa el hambre y pasea su ! 
triste figura por esta coronada villa, etc., etc Lo que , 
no pasa es la afición á los toros, ni al lujo, ni los 
transeúntes por las aceras, ocupadas siempre por 
reuniones de vecindad al aire libre, aun en los (fias 
mismos en que se publicó el bando prohibiéndolas; 
tampoco les pasa á las filarmónicas de cocina la cos¬ 
tumbre de fastidiar á todas horas con sus berridos al ! 
prógimo que necesita silencio para descansar y para 
trabajar. Pero basta de juegos de palabras, que sólo 
pueden pasar entre los amigos del relruécatio, la cha¬ 
rada y otros primores de ingenio por el estilo, y pa¬ 
semos á otra cosa. 

Dícese ahora que Inglaterra está ceIosa.de Francia, 
porque esta anda en tratos con Bélgica y Holanda, 
para formar las tres una unión aduanera, que perju¬ 
dicaría grandemente á los intereses económicos de 
aquella. Cuestión , en último resultado, de marave- ( 
dises. 

La Gaceta de Francia dice que un feniano que ! 


había venido (no dice de dónde) con objeto de aten¬ 
tar contra la vida de la reina Victoria, ha sido preso 
en Lucerna por los agentes de policía ingleses. En el 
mismo despacho que comunica esta noticia, se da la 
de una espantosa catástrofe ocurrida en el ferro¬ 
carril de Cnester á Holyhead, de cuyas resultas ha 
habido mas de cuarenta muertos, entre ellos lord 
Farnham. 

La cuestión religiosa mantiene en agitación cons¬ 
tante á la Gran Bretaña. Los orangistas y los cató¬ 
licos han venido á las manos en Monagham (Irlanda), 
á consecuencia de haber atacado los primeros á los 
últimos. los cuales corrieron armados por las calles 
clamando venganza.—También se suceden con fre¬ 
cuencia los meetings asi en Lóndres como en las pro¬ 
vincias, para reanimar el celo del protestantismo con¬ 
tra su enemigo de siempre. 

Nada se ha traslucido aun de lo que se ha tratado 
en la entrevista de Kissingen por el emperador de 
Rusia y el rey de Prusia. Conjeturas y suposiciones 
no faltan; esta conferencia, dicen los que se creen 
mejor informados, ha tenido por objeto contrarestar 
el efecto de la de Salzburgo, celebrada por los em¬ 
peradores de Austria y de Francia, consagrando una 
estrecha alianza entre las dos potencias del Norte, 
que se preparan á defenderse de la agresión que te¬ 
men por parte de Francia y de Austria. Quizá todo 
ello se haya reducido á una simple visita amistosa é 
inocente de dos personas que se estiman, mayormente 
cuando nada ocurre. Coloquen ustedes en la misma 
situación á dos caballeros particulares cualesquiera, 
y á buen seguro que nadie se ocupe de ellos, ni diga 
que si fue, que si vino. 

Ya han puesto bueno a! conde de Bismark, y en 
estado de ocuparse de sus habituales tareas. No há 
mucho casi le suponían dando las boqueadas, pero, 
gracias á Dios, ya habla, y no sólo habla, sino que 
como es hombre nada reservado, ha dicho (tal ase¬ 
guran) , que la paz no está amenazada, y que Francia 
no declarará jamás la guerra á Prusia, si no encuen¬ 
tra una potencia aliada. Los que asi lo refieren lo 
saben, por supuesto, de buena tinta. 

El que parece que se halla en el último estremo de 
su viaa es el príncipe Karageorgewitch, preso en 
Pesth, según anunciamos oportunamente, por creér¬ 
sele complicado en la muerte del príncipe Miguel de 
Servia. 


El Imparcial ha dicho, y lo trascribimos aqui como 
un dnto curioso: «Ignoramos el fundamento que pue- 
»da tener la siguiente noticia que , por parte telegrá- 
»fico dirigieron desde Madrid al Cronista de Nueva- 
»York, con fecha 6 del actual. 

»E1 gobierno español no ha querido hacerse cargo 
»del protectorado de la república dominicana, con que 
«acaba de brindarle uno de los partidos que militan 
»en ella.» 

Los representantes de España, Francia é Inglater¬ 
ra han logrado salvar la vida á muchos comprometidos 
políticos en las discordias civiles de Haití, haciendo 
que Salnave destierre á los que se habían acogido al 
amparo de los pabellones de las tres potencias men¬ 
cionadas, á pesar de que la Constitución de aquel 
país, si bien respeta las inmunidades consulares, no 
permite que los individuos perseguidos por causas 
políticas puedan abandonar el territorio ae la repú- 
Dlica. 

Ha muerto á la edad de veinticinco años en los Es¬ 
tados-Unidos una señorita norte-americana, conoci¬ 
da generalmente con el nombre de jiganta del Missou¬ 
ri. Medía ocho pies de altura y pesaba ochocientas 
doce libras. Para trasladarla desde la habitación mor¬ 
tuoria al carro que debía conducirla al cementerio, 
se necesitaron catorce hombres robustos. ¡Dios conce¬ 
da á su alma un pedazo de cielo proporcionado al es¬ 
pacio que su cuerpo ocupó en la tierrra! 

En el régimen penal de Inglaterra se ha introducido 
una reforma que deseamos sea imitada por los demás 
pueblos. Nos referimos á la supresión de l^s ejecu¬ 
ciones públicas, espectáculo tan repugnante como 
ineficaz é impropio de toda sociedad civilizada. En lo 
sucesivo, los reos de muerte sufrirán la pena en el in¬ 
terior de la cárcel, como ya se practica también en 
los Estados-Unidos. Y ya que de los Estados-Unidos 
hablamos, diremos que el mormonismo crece en ellos 
de una manera asombrosa. Dice el Herald de Nueva- 
York que los prosélitos de Brighan-Young han reclu¬ 
tado este año en Europa nada menos que diez mil 
mujeres, destinadas á aumentar las esposas de los san¬ 
tos del Desierto. Los tales santos quieren poner á 
prueba su virtud, rodeándose de tentaciones bonitas 
para tener la gloria de vencerlas. ¡Angelitos! 

Leemos que los poetas provenzales obsequiados en 
Barcelona en mayo último, con motivo de los juegos 
florales, preparan, bajo los auspicios del director ael 
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Petit joumal de París, una gran fiesta á que serán 
invitados los poetas españoles en general, y los cata¬ 
lanes en particular. La indicada fiesta se celebrará en 
Saint Rems, antiquísima ciudad de Provenza. Asistirá 
á ella la prensa parisiense, y la española será invitada. 
La reunión parece que está fijada para el mes de se¬ 
tiembre próximo. t 

El 18 del corriente falleció en Bilbao el actor don 
José María Dardalla, que por espacio de tantos años 
había hecho las delicias del público en el género có¬ 
mico andaluz. En este género era un verdadero artis¬ 
ta, que sólo pudo hallar un digno competidor en su 
amigo don José Calvo. Siempre se recordarán con 
placer las noches en que toda la sociedad madrileña 
concurría al modesto teatro de la calle de las Urosas, 
donde, si mal no recordamos, se inauguró en esta cór¬ 
te el género andaluz, con Los Celos del tio Macaco y 
otras producciones llenas de verdad y gracejo, cuyos 
protagonistas eran generalmente representados por 
Dardalla de una manera admirable. Creemos, pues, 
que el teatro ha sufrido con la muerte de este actor 
distinguido una pérdida irreparable que, unida á la 
de Romea, nos hace deplorar mas y mas la suerte 
que espera al arte escénico de nuestra patria. 

A diez parece que ascienden hasta ahora las nove¬ 
las que se disputarán el premio ofrecido por la Aca¬ 
demia española. No nos parecen muchas atendida la 
afición de nuestros escritores á este ramo de la litera¬ 
tura, pero atendidas otras circunstancias de que no 
queremos hacer mérito, creemos escesivo dicho nú¬ 
mero. 

Puesto que la guerra es uno de esos males que se 
consideran, desgraciadamente necesarios, y por ende 
la fabricación y perfeccionamiento de las armas destruc¬ 
toras, no hemos de negar á un compatriota nuestro, 
el jóven capitán de estado mayor de artillería de la 
Armada, don José González Hontoria, los elogios que 
merece por su proyecto de canon rayado de 25 centí¬ 
metros , cuyas primeras pruebas de resistencia aca¬ 
ban de verificarse en la fábrica nacional de Trubia, 
con un resultado altamente satisfactorio. 

Mientras Inglaterra—dice un articulista—después 
de inmensos sacrificios, adopta los cañones de Wool- 
wich, de nueve pulgadas, que cuestan 1,700 libras es¬ 
terlinas;'mientras Francia gasta 12,000 francos en 
cada cañón de 24 centímetros, y el renombrado fabri¬ 
cante prusiano Krupp se enriquece vendiendo á la 
mayor parte de los gobiernos europeos piezas del mis¬ 
mo calinré al fabuloso precio de 05,000 francos, Es¬ 
paña podrá construir cañones de iguales efectos y 
mas ligeros y baratos , puesto que sólo pesarán 11,000 
kilógramos y exigirán un gasto de 26 á 30,000 reales. 

El famoso andarín don Manuel Carretero, ha dado 
en la plaza de toros de Sevilla mas de sesenta vuel¬ 
tas, que harán próximamente tres leguas, en com- , 
petencia con una magnífica jaca, la cual á las cincuen¬ 
ta vueltas quedó renuida, á pesar de los espolazos del . 
entendido ginete que la montaba. El fresco de la es- ' 
tacion presente convida, en efecto, á esta clase de ejer- j 
cicios. I 

Ha muerto en Sevilla de resultas de una cornada * 
el banderillero Ceferino. A la misma ciudad fue lie- | 
vado herido desde Ronquillo el diestro Oced, que al ¡ 
dia siguiente de llegar a ella pasó también á mejor ¡ 
vida. Ni estos, ni otros deplorables resultados dismi¬ 
nuyen la afición ó los toros. En las corridas de Ori- 
huela últimamente verificadas, Frascuelo produjo tal 
entusiasmo al matar uno dejos bichos, que, según 
vemos en un periódico de esta córte, el mismo em¬ 
presario salió al redondel, y en medio de los vítores 
y aplausos de la concurrencia, levantó en alto al dies¬ 
tro, paseándolo en triunfo al són de los acordes de la 
música. Señores periodistas, después de esto predi¬ 
quen ustedes contra la tauromaquia: al que no quiere | 
caldo, taza y media. j 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Rüiz Aguilera, I 


LA MUJER Y LA FAMILIA 

ANTE EL ESPÍRITU DEL SIGLO. 

(COMIKÜACIOM ) 

IV. 

Pero fiel á mi pensamiento y consecuente con el 
plan que me he trazado para este incompleto estudio, 
debo proceder de distinto modo que muchos notables 
autores que, al tratar con mas espacio tan importan¬ 
te asunto, han podido presentar en primer término 
el cuadro del matrimonio. 

Antes de considerar á la mujer como esposa, debo 
yo estudiar á la hija de familia; antes de presentarla 
en la vida conyugal, debo observar su educación al 
lado de los padres, que son los que han de preparar 
convenientemente el lerreno, con la atención constan¬ 
te que da el cariño mas desinteresado, con el afan y 
«1 santo anhelo y la dulce solicitud, de que depende 


en gran parte la dicha, el porvenir de la vida entera 
de la hija. 

No dejen los padres para ese porvenir nada de lo 
que á ellos les corresponde; no olviden que los hábi¬ 
tos que á su lado adquiera la hija, han de penetrar 
mañana en la cámara nupcial con las galas de la no¬ 
via, y que si estas se sustituyen fácilmente, aquellos 
se pierden y cambian con dificultad. Piensen que no 
es posible adivinar el esposo que á la pobre nina de¬ 
parará la suerte y que, en todo caso, la educación 
conyugal es una educación complementaria y supe¬ 
rior, que exige siempre el fundamento de otra mucho 
mas que elemental que debe haber recibido la hiia 
de familia, como los estudios de trascendencia de 
una facultad, reclaman en las universidades la base 
imprescindible de no escasos conocimientos prepara¬ 
torios. No olviden que, si la carencia ó los defectos de 
educación pueden nacer que se retraiga y desista el 
pretendiente que tiene ocasiones de observar y anali¬ 
zar, todavía es mas penoso y amargo que la observa¬ 
ción y el análisis lleguen después , porque si el ma¬ 
rido, por prudente que sea, no puede suplir la falta 
ni remediar los defectos, la guerra será inevitable, y 
la desesperación, las recriminaciones, la humillación 
constante que sufrirá la jóven esposa por no saber 
gobernarse en aquel mundo ni comprender al desen¬ 
gañado compañero, deberán llevar a la conciencia de 
los padres el torcedor de un remordimiento terrible 
que sólo acaba cuando acaba la vida. 

No ocultaré que tengo que tratar el asunto siempre 
de un modo general, porque no puedo descender aquí 
á las mil particularidades que presenta la familia en 
las distintas clases de la sociedad y á los variados ac¬ 
cidentes que modifican su existencia. Adoptando un 
tipo, acariciando un ideal, comparo, hago observa¬ 
ciones y deduzco consecuencias, que el lector, mas 
hábil y experto acaso, puede ampliar ó rectificar tal 
vez muy ventajosamente. 

Yo quiero suponer desde luego que jamás ha podi¬ 
do la hija presenciar en lá vida de sus padres ninguno 
de esos espectáculos desconsoladores que suelen ha¬ 
cer temer á muchas desgraciadas criaturas si será el 
matrimonio la lucha y la degradación de dos almas, 
en vez de ser la unión, la paz, la recíproca indul¬ 
gencia y la aspiración constante al bien y al mutuo 
perfeccionamiento. 

Supongo también que, por ricos que sean los pa¬ 
dres, no vician el carácter de la jóven con ese espí¬ 
ritu de mal entendido orgullo que suele hacer desde¬ 
ñarse de tomar parte en los quehaceres domésticos 

de vigilar de cerca á los criados y atender á ese 
uen órden y á esa prudente y previsora economía 
que [debe reinar hasta en los palacios. Porque no ha 
de olvidarse desde la altura la facilidad de la caída. 
Si los caprichos de la fortuna loca y voluble ponen 
á la familia poderosa en el mas bajo escalón, ¡qué 
santas satisfacciones debe esperimentar la hija, en 
medio del mismo infortunio, al ver que todo lo que 
ha aprendido cuando no era necesario y todos los há¬ 
bitos de laboriosidad y de órden adquiridos cuando 
vivia en la abundancia, le sirven para consolar á sus 
padres y para hacer frente á su propio abatimiento, 
rodeada de privaciones! 

En esos y otros pasos difíciles de la vida es en los 
que ha de notarse la influencia de la verdadera edu¬ 
cación religiosa, la verdadera fé, que no se inspira 
precisamente, como creen equivocadas muchas rígi¬ 
das madres, haciendo entrar con ellas á sus hijas en 
una porción de prácticas devotas, rutinarias y cons¬ 
tantes, que suelen empezar muy temprano con la misa 
y concluir muy tarde con las cuarenta horas y el ser¬ 
món. Esas prácticas de devoción exagerada conspiran 
en primer lugar contra el cumplimiento de obliga¬ 
ciones importantísimas é indeclinables. Es además 
muy peligroso familiarizarse con las cosas de Dios. 
La escesiva familiaridad suele conducir á la pérdida 
del temor y del respeto, y lleva también al espíritu 
esas necias preocupaciones, que hacen que para todo 
se confie maquinal y exclusivamente en la Providen¬ 
cia, produciendo una especie de manía que tiene mu- ; 
cho de impiedad. Una cosa es la confianza y otra la 
fé, y conviene no confundirlas. La fe es eminente- i 
mente activa y obedece, por lo tanto, al «ayúdate y 
te ayudaré» y al vulgarísimo proverbio que enseña a 
pensar en Dios, pero sin dejar de «dar con el mazo.» I 

Educación moral, queridas madres, educación prác-' 
tica, doméstica y social. Las oraciones solas no hacen ! 
buenas hijas, ni esposas prudentes y honradas, ni 
previsoras y sabias madres de familia". La mogigate- 
ría no produce mas que mogigatas, como la de Mo- 
ratin; y las hijas cristianas de esa escuela suelen ig¬ 
norar perfectamente los deberes que impone la reli¬ 
gión y son de continuo, con tranquilidad de concien- : 
cia y con el rosario bendito en la mano, altivas para 
sus inferiores, falsas con sus iguales, envidiosas e in¬ 
transigentes con las que ven mas altas, pérfidas para 
la amiga, soberbias y duras con los criados, presun¬ 
tuosas y vanas por su hermosura ó por su riqueza, y 
todo cuanto podáis temer, pobres madres, para vos¬ 
otras mismas. 

Quiero también para mi ideal algo mas, mucho j 
mas que esa educación que produce notabilidades en 


labores propias del sexo, cuyos primores se exhiben 
en la tertulia de confianza con motivo de regalos he¬ 
chos al papá ó á la mamá en el glorioso dia del santo 
ó del cumpleaños. Esto es bueno y útilísimo; perú 
no basta, como tampoco basta hoy esa educación que 
se llama brillante , que da por resultado un poco de 
francés y algo de piano y canto y que se suele adqui¬ 
rir fuera de la casa paterna y aun en el estranjero, 
que es mucho mas meritorio. 

No olvidemos que este siglo de lucha exige mas 
fondo que superficie y que la hija se educa para ser 
mañana compañera de un hombre, que no sabemos 
si será político, literato, médico, abogado ó artista, 
pero de cuya suerte debe participar, cuyos trabajos y 
combates fuera de la casa debe comprender y para 
el que debe tener prevenido sabiamente el fortaleci¬ 
miento del ánimo y hasta el buen consejo. Y esto no 
se logra con el regalo de un bordado primoroso, ni 
con recitar con limpia pronunciación una fábula de 
La Fontaine, ni con arrancar al piano algunos acen¬ 
tos de la vengativa gitana del Trovador , ni exhalando 
entre gorgoritos el último suspiro de la perdida y 
tísica cuanto regenerada Violeta. Todos estos obse¬ 
quios son muy agradables y bellos en las horas de 
apacible calma; cuando reinan dentro y fuera de casa 
la prosperidad y la dicha completas. 

Y puesto que la jóven debe ser educada para la 
familia, debe ser también educada en la familia en 
todo lo posible, ya que no lo es que adquiera en las 
escuelas públicas ciertos conocimientos generales, 
pero superiores, que eleven su espíritu y le preparen 
para el cumplimiento de su misión importantísima. 

Creo, en este punto, como el ya citado Janet, y de¬ 
seo que las madres se hagan cargo de las siguientes 
palabras, cuya intención profunda comprenderán: 
«Ningún trabajo es para la hija tan útil como el tra¬ 
bajo interior de la casa, ni para ella vale lección al¬ 
guna lo que valen las que deben ir envueltas en la 
conversación animada y familiar del padre y de la 
madre, y que tan natural y dulcemente llegan al co¬ 
razón y á la inteligencia. Verdad es que hay madres 
cuya sociedad no puede ser un bien para sus hijOs: 
esas madres tienen razón en alejarlos de su lado. 
Cuando la familia no es otra cosa que el mundo, es 
mas conveniente la educación fuera de ella: pero 
esto no prueba que la hija deba ser educada lejos de 
la casa materna, sino que la madre tiene el deber de 
procurar que su casa sea siempre una morada digna 
de su hija.» 

Los conocimientos y el ingenio y el buen gusto del 
padre y de la madre han de completarse de tal mo¬ 
do, que de sus lecciones y de sus conversaciones fa¬ 
miliares con la hija, resulte para esta un gusto esquí- 
sito y una instrucción sólida y variada, que conspire 
contra la frivolidad ó los devaneos que engenorari 
esas lecturas á que no se suele dar valor alguno, pe¬ 
ro en las que la jóven inesperta sólo puede ver la 
glorificación de las pasiones humanas. 

El recto juicio y sano criterio del padre al apreciar 
delante de la hija los acontecimientos que interesan 
á la felicidad ó que pueden conducir al infortunio de 
la patria; el acierto del padre y de la madre en la 
elección de los libros, que si bien no han de hacer 
á la hija insufriblemente sábia, deben proporcionarle 
lo que Moliere llama ideas claras de todo; el brillan¬ 
te espejo de las nobles y admirables mujeres que pre¬ 
sentan las páginas de la Historia; el gusto por las 
bellas artes; hasta la elección inteligente de las re¬ 
presentaciones dramáticas á que debe asistir la jóven, 
y el fino tacto en Ja crítica familiar y en cierto modo 
filosófica que delante de ella y aún con ella puede 
luego promoverse; todo esto y otras muchas cosas, 
cuya importancia no se escapará á la penetración de 
los padres cariñosos é ilustrados, hacen que la hija 
vaya adquiriendo una segunda naturaleza, superior, 
que contraresta la influencia de la debilidad propia 
del sexo y que es el elemento mas poderoso con que 
la mujer lia de marchar al cumplimiento de su ele¬ 
vado destino. 

fUe continuará.) 

Eduardo Bcstillos. 


LA. TERTULIA.. 

RASGO de confianza. 

1 . 

El hombre es social por naturaleza, sobre todo mien¬ 
tras ignora la naturaleza de las sociedades con él ó 
contra él formadas por los partidarios del principio de 
asociación; pero mas social que el hombre, es sin 
duda alguna la mujer, dicho sea con perdón de la 
Academia española, que define la tertulia hominum 
familiaris congresus , escluyendo de ella con tan poco 
galante definición á la mitad del género humano. 

Por algo se dirigió á Eva la serpiente cuando se 
propuso comunicarse con la humanidad. 

Por algo Gabriel Tellez afirma que la mujer muda 
no existe. 
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• Por ateo en las Cbr%u de amor de la Edad media 
la Maga benéfica representaba el papel principal. - 

Por algo eran femeninas las reuniones domésticas 
en los siglos XVI y XVII. 

Por algo la mujer, hasta formarla al menos;, aboga 
ardientemente por la sociedad conyugal. 

. Por algo, en fin, nuestras contemporáneas protes¬ 
tan contra la invención de los casinos y de todas las 
sociedades de que son escluidas, y forman en despi¬ 
que asociaciones diversas, de las cuales escluyen al 
nombre á su vez. 

Ahora bien, en esta comunicatividad, en esta pre¬ 
disposición femenina, causa de varios percances mas¬ 
culinos, deben tener su origen las antiguas tertulias 
y las modernas recepciones, los clásicos y ceremo¬ 
niosos saraos , y las románticas y desenvueltas soirées. 

El deseo de agradar en la conversación, es uno de 
los deseos mas inocentes del amor propio; pero este 
deseo se puede manifestar, lo mismo en una reunión 
de amigos discretos, que en una junta de familiares, 
que en el corredor ó galería de un teatro, llamado 
también tertulia antiguamente, que en el laboratorio 
de un redomado farmacéutico, que tenga un periódi¬ 
co y un tablero de damas para solaz de vecinos y 
parroquianos. 

La reunión, sin embargo, donde conquistan sus 
laureles los tribunos domésticos, los políticos urba¬ 
nos, los literatos de camilla, los héroes de chimenea, 
es la que no perdona sexo ni edad. 

Esta es la verdadera tertulia, el palenque abierto á 
las cándidas luchas del amor propio. Allí, donde uno 
presume de ingenioso, otro de decidor, otro de acau¬ 
dalado, otro de oportuno, otro de galante, para con¬ 
seguir la modesta recompensa de un aplauso privado, 
allí está la tertulia. 

Humilde culto tributado á los modernos dioses pe¬ 
nates , inocente y pacífica aspiración digna de ser por 
todos alcanzada. 

Pero como no hay sitio en el mundo vedado para 
las amarguras, también en el hogar, en los congresos 
de amigos y familiares, y lo mismo al lado de la ele¬ 
gante chimenea, que del histórico brasero, que de la 
mesa destinada á la lotería ó á la aduana, hay derro¬ 
tas que desesperan, miradas que confunden, distrac¬ 
ciones que alarman, movimientos que desconciertan, 
y que hacen ó deshacen las reputaciones mejor sen¬ 
tadas. 

Y es que el talento de las tertulias es un talento de j 
forma, un talento clásico, que pende del menor de- | 
talle, que tiene sus reglas, su código, sus formula¬ 
rios, sus tribunales casi siempre severos en todo lo j 
que se refiere á lo llamado por Góngora tocas de la 
apariencia y manto de la opinión . 

Dentro de estas prescripciones, de esta jurispru¬ 
dencia consuetudinaria, toda habilidad es poca, todo 
estudio necesario, toda hipocresía conveniente. 

Se batalla en un campo erizado de espinas, donde 
el arma es la palabra, y el traje la armadura, vulne¬ 
rable, aunque tenga el temple de la moda, si no se 
saben parar los golpes de la vanidad y la envidia con 
el escudo de la esperiencia. 

La timidez, la susceptibilidad, la desconfianza, son 
otros tantos escollos, donde se suelen estrellar los 
mayores esfuerzos, los planes mejor combinados; la 
lisonja y la audacia aseguran el éxito, pero si este es 
brillante y frecuente, concluye por abatir al auditorio 
y provoca coaliciones y tempestades de calumnias, 
únicas que no purifican los sitios donde descargan. 

Para ser aplaudido como actor en la tertulia, es 
indispensable aplaudir como público, y para que sea 
estimado el elogio, es preciso que lo aquilate la repu¬ 
tación del lisonjero. 

Por lo demás, es sabido que el actor que en una 
tertulia, como en un coliseo, se conquista á los abo¬ 
nados tiene el éxito siempre seguro. 

II. 

Estamos en el siglo XVIÍ, en una tarde de invierno 
y en una casa de dos pisos, contigua á la puerta de 
uuadalajara. 

Son las tres, no hay comedia en el corral de Bur- 
guillos y espera su tertulia una dama principal, viuda 
ae un gobernador en Indias. 

Sobre una pollera guarnecida de oro, viste una 
basquiña listada de seda, ajusta á su talle un jubón 
de terciopelo, rodea á su garganta sobre una valona 
cariñana un collar de perlas, prende sus cabellos con ¡ 
lazadas de cintas de colores y oculta sus manos en 
una estufilla de martas. La habitación que ocupa está 
decorada con tapices flamencos, sillas labradas, al¬ 
mohadones de terciopelo carmesí, alfombra turca, 
colgaduras de seda con puntas de oro, brasero de 
plata, escritorios de cedro y escaparates con jarrones 
de barro de Natan. 

No ha esperado media hora cuando empiezan á 
llegar en sillas mas ó menos costosas, las personas 
que forman la tertulia, familiaris socius como diría la 
Academia. 

Estas son. una señora, mas entrada en años que en 
juicio, casada con un hidalgo, pobre por ella, y ma¬ 
dre de una doncellita que sólo por el matrimonio es¬ 
pera llegar á rica-hembra. 


Una mujer de mucho punto, decidora y desemba¬ 
razada, que para los hombres de juicio no pierde con 
serlo, porque la alegría franca es indicio de concien¬ 
cia segura, pero que en el vulgo que suele juzgar 
sólo por las apariencias, tiene por esto mal parada 
su opinión. 

Una viuda tocada, cuyo trage, por la tela y por el 
corte, mas que luto semeja gala, y mas que viudez 
anuncia solicitud de nueva boda. 

Una melindrosa, que lleva la falsedad hasta en las 
dolencias, y publica una jaqueca íinjida con unos par¬ 
ches negros en las sienes. 

Una obesa matrona, en cuyas manos se ven injurias 
de trabajos forzosos, y que, á pesar de su obesidad, 
apenas si se la descubre bajo las galas y joyas que lle¬ 
va. Es mujer de un agente, águila en los negocios 
que le producen medro, y que anda siempre á vueltas 
con los oficios vacantes, como si en esto estuviese 
su beneficio. 

Para muestra basta con estos tipos, y sin cerrar la 
puerta á los que vayan llegando para completar la 
tertulia, veamos en qué se ocupan. 

La melindrosa se duele mas que de su dolor de 
que este le haya impedido oir aquella tarde el sermón 
ael padre Pedrosa. 

La obesa, está inconsolable porque ninguna de sus 
tres doncellas ha sabido arreglarle el jardin (así se 
llamaba en culto á la guedeja izquierda). 

La viuda hace el vigésimo cuarto elogio fúnebre de 
su difunto. ¡Gloria póstuma! 

La decidora seburla de que al color del nuevo ca¬ 
melote se llame de vinagre torcido 9 y al terciopelo 
rosado felpa de aurora , y á las lazadas de cintas 
estrellas de Vénus, y murmura del culteranismo de 
los mercaderes con tal desenfado, que escandaliza á 
la viuda de las alabanzas y á la devota enferma, pero 
que entusiasma de todo punto á la señora del hidalgo 
que no puede sufrir que los genoveses vayan en car¬ 
roza y alcancen mas talegas que blasones. 

Cortada la tela y conocidas las tigeras que la cor¬ 
tan, figúrese el lector los demás accidentes de la ter¬ 
tulia, hasta que se sirve el agasajo. Entonces la 
conversación se fija en el chocolate, y la obesa dice 
que lo toma legítimo de Indias, hecho de encargo en 
el convento de Guaxaca, del mismo que hacen para 
la rjina, lo cual, oido por la decidora, la promete 
asistir á su tertulia, mientras la señora del hidalgo 
asegura haber oido decir á un cobachuelista que en 
el convento de Guaxaca no se labra mas chocolate 
que el que ha de remitirse á los reyes. 

Concluido el agasajo acaba la tertulia, se cierran las 
puertas y se abren las rejas y los postigos de las 
casas. 

III. 

Pasemos el siglo XVIII, sin describir sus tertulias, 
por las razones que yo me sé, y entremos en el actual 
y en una casa de la calle de Segovia, donde un ex¬ 
corregidor, con tres hijas casaderas, y algunos pesos 
para facilitar su pase al estado del matrimonio, reúne 
a las ocho de la noche algunos amigos y deudos que 
estudian ó negocian ó pretenden en la córte. 

Los estudiantes pertenecen al Seminario de nobles 
ó al Colegio de cadetes, y las estudiadas, ó sea las ni¬ 
ñas de la casa y sus amigas, visteu trages de alepin, 
de talle alto, guarnecidos de abalorios; lucen peina¬ 
dos monumentales, con altas peinetas de concha, y 
zapatos de raso negro con galgas. Los lechuguinos , 
decorados por Ortet, Galan, Falconi ó sus des¬ 
cendientes, visten levitas polonesas de cordonadnra, 
ó fracs de manga de iamon, pantalones plegados, 
botas á la bombé ó á la farolé , corbatas-cepos, cue- 
llos-pararayos y sombreros cónicos. Adiestrados por 
Belluzi ó por Besuguillo, bailan perfectamente la gabo- 
ta , el rigodón ó la grecca, así como las niñas cantan 
al manucordio ó á la vihuela la Atala ú otras cancio¬ 
nes parecidas, con un tono capaz de enternecer á una 
pila de balas. 

La sala está decorada con colgaduras de muselina, 
sillas de cerezo con clavos romanos, brasero con ta¬ 
rima labrada, *algun capricho de Goya por las blan¬ 
queadas paredes y mesas con pies de aguja; y en 
cuanto á juegos, sólo se permiten el de la lotería ó 
los de prendas. 

La conversación gira sobre varios asuntos impor¬ 
tantes, como la sustitución del capote rus por la capa 
Almaviva , la de la contradanza por la bolangere , 
la de la mantilla por la capota , y fas comparaciones 
entre la ejecución de las óperas Zelmira y Coradino , 
y con esto, un poquito de danza y algo de música, se 
pasa la noche, sin mas lances que los que á hurtadillas 
se conciertan para la primera ocasión. 

Pasemos algunos anos, y de la calle de Segovia á la 
de Toledo, donde habita un antiguo cosechero de 
Arganda, que reúne en su casa a las nueve, para 
solaz propio y de sus dos hijas á algunos vecinos y 
paisanos. 

El vinatero es todo un buen hombre y de sus hijas 
hay una que se muere por los versos y las novelas, 
otra tan mirada en lo que al vestido toca, que antes 
que de un desaliñado se enamoraría de un figurín de 
escaparate, y otra, por último, tan natural, que si va¬ 


liera su gusto dejaría la sociedad por lá naturaleza y 
la córte por Arganda. 

Entre los tertulianos hay un dependiente de una 
loma de ultramarinos, paisano del vinatero ; un es¬ 
tudiante de medicina, que no puede curarse de la afi¬ 
ción que ha cobrado á la aficionada á la naturaleza; 
| un escribiente de la dirección de impuestos, que. 
procura imponer de su pasión á la novelera, y un 

Í irocurador que también procura hacerse agradable á 
as niñas. 

Los vecinos de la casa y las hijas de un comer¬ 
ciante de la calle de Postas, que por mas que salen 
de la suya no tienen salida, completan la tertulia. 

Lo que acontece en ella, de puro sabido no es para 
contado; juegos de prendas, bailecitos alguna vez, 
que se improvisan haciendo subir algún músico am¬ 
bulante . intrigas, lectura de versos usurpados, flo¬ 
reos, charadas, confidencias, declaraciones, sendos 
suspiros y sendos vasos de agua, suelen ser todos los 
lances de la reunión. 

No así en la casa de otro ex- que habita en la calle 
Mayor, que tiene también dos hijas casaderas, y un 
teatrito donde, aunque no lo parezca, se suele repre¬ 
sentar todas las noches Un novio para la niña . 

Aquí ya es otra cosa, hay mas aparato, mas deco^- 
raciones, álbunes, piano de alquiler y otros cscesos. 

Los tertulianos ofrecen también mas variedad de 
tipos y hay Narcisos de gabinete, que se pasan la 
noche estudiando posturas; Atilas caseros 

que han reñido mas batallas 
que se han mudado camisas. 

Cazadores de oportunidades para adquirir fama de 
graciosos, jardineros de salón, que andan siempre 
i con las flores en los labios; poetas domésticos, que 
piden laureles para sus inspiraciones caseras; confi- 
¡ teros de sociedad, ó endulzadores de oídos; negocian- 
¡ tes de afectos; galanteadores buhos; Taimas en boce- 
i to; Hermógenes privados, y filarmónicos de afición 
| por último, que previa la obligada ronquera, están 
siempre dispuestos á hacer gimnasia de pulmón ó de 
laringe. 

Baraje el lector estos tipos, anímeles, en el doble 
escenario de esta tertulia, y verá un nuevo cuadro de 
esas reuniones, de esos congresos familiares , que 
como las antiguas ferias van perdiendo de dia en diá 
su carácter, hasta que lleguen á desaparecer por 
completo. 

Juan A. de Yiedma. 


niGIENE DEL MATRIMONIO 


EL LUIDO DE LOS CASADOS. 


CEREMONIAS NUPCIALES. 

(Véase el número anterior.) 

SILESIA. 

Singulares son también en Silesia las ceremonias 
nupciales. El dia de mayor fiesta en la vida del silesia- 
no es el de sus bodas. Llegado el momento de la pom¬ 
posa ceremonia, colúcanse á la cabeza de la comitiva 
los tocadores de violín de tres cuerdas, de gaita y de 
zampona, llenando los aires con los agudos tonos de 
los instrumentos. Sigue luego el carrruaje de la boda, 
i lirado por caballos ricamente enjaezados y ador¬ 
nados de cintas de todos colores. La desposada y 
sus doncellas son las que mas llaman la atención, de¬ 
biendo ir acompañadas del amigo íntimo del novio y 
del que ha hecho las invitaciones. Al lado de estos se 
sienta la madrina de la novia, cuyo encargo es dar 
consejos y predicar la economía durante la boda. El 
segundo carruaje está ocupado por otras dos donce¬ 
llas que guardan la mayor compostura, y por el novio* 
el cual se halla rodeado de un brillante estado ma¬ 
yor. Los parientes y amigos cierran la marcha. Es de 
saber que antes de formarse esta singular procesión, 
se emplea gran parte de la mañana en pruebas algo 
raras, pues el llegar el novio hasta cerca de su despo¬ 
sada no es empresa tan fácil como pudiera suponerse. 
En primer lugar, es preciso que su amigo íntimo rue- 
gue durante mucho tiempo, y alegue mil razones, an¬ 
tes que á él mismo le permitan la entrada en la casa, 
donde al cabo de infinitas tentativas consigue el per¬ 
miso para que el novio pueda presentarse con los con¬ 
vidados. Pero ¿qué es lo que á su vístase presenta? Una 
vieja, superabundantemente vieja, á quien el amigo 
íntimo se ve obligado á suplicar casi ae rodillas que 
le entregue la novia. La vieja se deja convencer, se 
retira, y al poco rato aparece en la escena una mu¬ 
chacha que, si tiene ¡la ventaja de ser fea hasta dejarlo 
de sobra, por compensación su traje es de lo mas de¬ 
saliñado y sucio que puede imaginarse. Vuelta á ro¬ 
gar, y vuelta á ir, y vuelta á venir, hasta que se re¬ 
tira aquella novia de pega. Por fin, cuando ya todos 
están molidos de sobra con tantas idas y venidas, sú¬ 
plicas y negativas, se presenta la verdadera desposada. 
Sepáranla de sus compañeras, y después de escuchar 
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una letanía interminable de reglas de conducta, da la I 
mano al novio, y acto continuo suben á sus respecti¬ 
vos carruajes. 

Los caballos piafan con impaciencia, y sacuden la 
cabeza haciendo ondear los ramos y cintas que les 
adornan y resonar los cascabeles de sus colleras?’ to- I 
can los músicos alegremente, chasquean los látigos, 


y la comitiva emprende la marcha, en tanto que la 
bullifeiosa y alegre multitud canta lo siguiente; 

Ya la tienen, ya la limen, 

Y á nadie pe la darán! 

Se lallevan,se la líevan, 

Y á nadie se la darán! 

Durante el camino, y para mantener siempre el re¬ 


gocijo á una misma alta temperatura, los convidados 
se reparten amistosamente los licores y fiambres pre¬ 
parados de antemano. 

Concluida la ceremonia nupcial, toda la comitiva se 
reúne en la casa de la novia, donde por espacio de 
tres dias bailan que se las pelan, devorando una can¬ 
tidad increíble de asados, pasteles, licores y cerveza» 
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Luego que se pasan aquellos dias de danzas y de 
festín, la recien casada se marcha con su marido, en 
el carruaje de este, yendo por lo regular sentada so¬ 
bre todos los muebles que componen la dote. La pri¬ 
mera persona que encuentra en su nueva morada le 
presenta un pedazo de pan casero, ó amasado en la 
casa; en seguida echa á volar una pluma negra, y 
luego que ha caido al suelo, predice el destino de la 
jóven. Como es de presumir, la prcdicciou es siempre 
favorable, á menos de que alguna suegra ó cuñada 
celosa se mezcle en el asunto y haga una advertencia 
satírica, con gran disgusto del marido. Si la jóven 
concibe algún temor, su marido lo desvanece con 
una sonrisa y un beso: le ha prometido la felicidad, y 
poco importan plumas negras, ni palabras necias, co¬ 
sas ambas que se las lleva el viento! 

(Se continuará.) 

P. F. Monlau.] 


novelas y cuadros de costumbres. 


la ultima enamorada. 

(CONCLUSION.) 

Ya mas sosegada, Carmen prosiguió su relato en 
estos términos: 

«Obtenido mi consentimiento, mi padre fijó la épo¬ 
ca de mi enlace con Santiago para el próximo mes de 
mayo, que ahora acaba de pasar; pues en el tiempo 
que faltaba (estábamos entonces en diciembre) se! 
restablecería enteramente mi salud y podrían hacer- j 
se algunos preparativos. Antes de que pasaran las 
cosas mas adelante, determiné aliviar á mi corazón 
de un grave peso, poniendo al mismo tiempo a 
prueba la pasión de mi prometido. En consecuencia, 
y no sin haberme costado un gran esfuerzo, declaré 


á Santiago, por escrito (que de palabra nunca Jo hu¬ 
biera hecho) mis funestos amores y todas mis fallas, 
sin ocultarle cosa alguna. El noble jóven, tuvo tam¬ 
bién la delicadeza de escribirme antes de verme, y 
su carta es un modelo de pasión, donde me disculpa 
del modo mas ingenioso, asegurándome que mi de¬ 
claración aumentaba, si era posible, la ternura que 
hácia mi sentía. 

Desde este momento comprendí su alma generosa, 
y se redobló el cariño y aprecio que me inspiraba. 
Orgullosa de su amor, mimada por él y por mi padre, 
con la certidumbre de haber cumplido mi deber y 
tranquila respecto al porvenir, pasé días muy feli¬ 
ces... pero muy breves como todos los de mi vida.» 

La pobre jóven enmudeció y haciendo un esfuerzo 
doloroso iba á proseguir. Entonces yo la rogué que 
no se fatigase mas, pero ella, sin hacerme caso, con¬ 
tinuó de esta manera: 
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—Trascurrieron cerca de dos 
meses, pasados en |una felici¬ 
dad íntima, formando proyec¬ 
tos para el porvenir y esperan¬ 
do la primavera. Llegó el Car¬ 
naval , y una noche, noche 
aciaga que destruyó en un mo¬ 
mento todas mis risueñas espe¬ 
ranzas , se empeñaron mi pa¬ 
dre y Santiago en que los 
acompañase un rato, al baile 
de mascaras del Teatro Real. 

Yo accedí á sus deseos, sin 
presentiré) golpe que me ame¬ 
nazaba y me puse un capuchón 
y una careta, que el calor me 
obligó á quitarme á la media 
hora de estar en el salón. Aun¬ 
que vinieron á invitarme repe¬ 
tidas veces, no bailé, perma¬ 
neciendo constantemente al la¬ 
do de mi padre; pero en un 
momento, en que este y San¬ 
tiago hablaban con un célebre 
cantante que habían conocido 
«n Italia, acercóse á mí un más¬ 
cara envuelto en un dominó, y 
fingiendo la voz me dijo: 

—¿Querrá hacerme Cármen 
el honor de bailar conmigo ? 

—Al oir estas palabras, que 
déme sorprendida, y habiendo inútilmente tratado de 
conocer á aquella persona que sabia mi nombre, 
rehusé. 

—Yo ruego á Cármen que no sea tan cruel, repu¬ 
so el máscara, siquiera en atención á los buenos re¬ 
cuerdos de... Pamplona. 

Un rayo no me hubiera causado mayor impresión. 
En aquella memoria, ó mas bien grosero insulto, re¬ 
conocí al enmascarado, y esperimenté una sensación 
tan íntima, tan ¿olorosa, que me privó de sentido y 
no supe lo que fue de mí en mucho tiempo... Cuando 
me recobré, prosiguió la pobre niña venciendo su 
emoción, estaba en mi casa, rodeada de mi padre, 
de Santiago y de los criados, que me prodigaban 
auxilios, y la sangre que manchaba las almohadas me 
hizo conocer que había tenido un vómito copioso... 

Tal fue la causa de mi recaída: desde aquel mo¬ 
mento, comprendí que mi corazón había estallado, y 
una mezcla estraña de ódio, de amor y de desprecio 
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hacia el hombre que dos veces me ha robado la vida 
y la felicidad, me atormentó durante muchos dias. 
inútiles han sido desde entonces los esfuerzos de la 
ciencia y los que yo misma he hecho para vencer mi 
enfermedad : esta ha ido cada vez en aumento, redu¬ 
ciéndome al estado en que me vé usted. 

Mi padre, cediendo á un capricho mió, ha com¬ 
prado esta quinta que sé ha vendido al misino tiempo 
que todos los bienes libres de la marquesa de E..., 
y el pasado mes de mayo nos trasladamos aquí, don¬ 
de espero morir en medio de mis queridos campos... 

Réstame sólo hablar á usted de una circunstancia 

3 ue es para mí casi evidente. Durante mi última recai- 
a, Santiago estuvo para conmigo tan tierno, tan cui¬ 
dadoso como siempre, pero le hallé sombrío y preo¬ 
cupado. Después, no bien me restablecí un poco, 
pretestó un viaje á Francia, cuya verdadera causa he 
creído luego comprender. En efecto, partió y preci¬ 
samente al mismo tiempo en que recibíamos una car¬ 


ta en que me decía que se ha¬ 
llaba algo indispuesto, leí yo 
en un periódico, con referencia 
á otro de París, un duelo veri¬ 
ficado entre dos jóvenes es¬ 
pañoles de distinción, en el que 
uno habia quedado herido en 
un brazo y el otro muerto...» 

Cármen cesó de hablar, in¬ 
clinó la cabeza sobre el pecho 
y quedó abstraída en sus pen¬ 
samientos. Los mios eran tan¬ 
tos, que no me permitieron 
pronunciar una sola palabra. 

Luego la desdichada jóven 
se levantó casi maquinalmen¬ 
te , se apoyó en mí brazo, y 
nos dirigimos en silencio há- 
cia la quinta. ' 


Quince dias después, el 4 
de junio, fecha que no olvi¬ 
daré en mi vida, nos hallá¬ 
bamos reunidos Cármen, su 
dadre, Santiago y yo, en un 
cenador del jardín, donde este 
último tenia sufc armas y sus 
libros. 

Eran las diez de la mañana 
y el tiempo estaba fresco y apacible á consecuencia 
de la lluvia de la noche anterior. 

La pobre jóven, sumamente decaída, y que con 
trabajo habia podido llegar hasta aquel sitio, miraba 
con distracción al jardín, sobre cuyas plantas brilla¬ 
ban aun algunas gotas. Don Lorenzo, agoviado por 
un abatimiento que en vano trataba de disimular, 
sentado al lado de su hija, parecía querer leer en su 
rostro los dias de vida que le restaban, y en cuanto 
á Santiago, me bastará decir que estaba tan pálido 
y desmejorado como la misma enférma. En medio de 
aquellas tres personas tan desgraciadas, pensaba yo 
en esa especie de sarcasmo de la fatalidad que rón 
frecuencia hiere á los seres mas dignos y mas profu¬ 
samente dotados por la fortuna; y en vano trataba de 
animar la conversación. 

De repente, y como queriendo distraerse de sus 
pensamientos, me propuso Santiago que tirásemos 
al florete, y tomando dos de los muchos que allí 



i j \ 




GUIPUZCOA.—VISTA DE LA PLAYA DF. RANOC DE S\N SEBASTIAN, TOMADA DEL NATURAL POR DON JOSÉ GOICOA 


Digitized by 


Google 

















EL MUSEO UNIVERSAL. 


había, nos salimos á una plazoleta contigua al ce¬ 
nador. 

Antes de entregarnos á nuestro ejercicio, para 
hacerlo con mas desembarazo, nos quitamos nuestros 
gabanes de tela, y Santiago se alzó las mangas de 
la camisa, preparándose para comenzar; mas súbito 
vimos que Cármen, que había observado nuestros 
movimientos con cierto interés, cayó desvanecida en 
brazos de su padre. 

Este desmayo, único que había tenido durante su 
enfermedad, nos llenó de consternación, y tomándola 
en nuestros brazos, la trasladamos á la quinta. A 
pocos momentos volvió en sí, y señalándome á San¬ 
tiago, que aun tenia alzadas las mangas de la camisa, 
me dijo en voz baja : 

—Mire usted su brazo. 

Habiéndole yo mirado, advertí una profunda cica¬ 
triz que me lo esplicó todo. La infeliz niña había 
creído ver desvanecidas sus dudas respecto á la 
muerte de Enrique, al observar la señal de aquella he¬ 
rida. 

* De este modo comenzó aquel funesto dia. 

En el resto de la mañana, notamos en Cármen cier¬ 
ta trasformacion que á mí me llenó de inquietud. 

El médico, que tres dias antes había regresado á 
Madrid, juzgando inútil su permanencia, me había 
dicho al despedirse, que en muchos casos el último 
síntoma de la enfermedad de la desdichada niña, era 
una especie de reacción y yo observaba esta reacción 
en Cármen Sus ojos apagados iban recobrando un 
brillo y una languidez admirables. La tos y la fatiga 
habían cesado enteramente y al silencio habitual ae 
la enferma sucedió una locuacidad estraña. 

Después de comer, ó mejor dicho, de hacer que 
comíamos, Cármen nos rogó que la esperásemos en 
su habitaciqn predilecta, que era la sala en donde 
dias antes me nabia hecho su narración, y se hizo 
conducir al oratorio de la quinta, permaneciendo allí 
cerca de una hora, después de lo cual vino á reunirse 
con nosotros. 

Su padre la oia y la dejaba oir en silencio ; su sen¬ 
sibilidad parecía agotada: el infeliz ni aun se atrevía á 
participarnos sus temores. 

Santiago estaba sombrío y al parecer resignado. 
En cuanto á mí, hacia tiempo que esperaba el último 
golpe. 

Cármen hizo colocar una butaca en el terrado de la 
quinta, y nos pidió que nos sentásemos á su lado. 
Desde aquel sitio, la vista domina un inmenso espa¬ 
cio y con dificultad podria hallarse un panorama mas 
bello. Un rio estrecho, pero de mucha corriente, pasa 
al lado de la quinta, y después de recorrer una gran 
estension va á perderse entre dos altísimos cerros que 
al fin del horizonte se descubren. Sus aguas, claras y 
sosegadas, ya se ocultan á intervalos entre las sinuo¬ 
sidades del terreno y entre las sombrías de la rica 
vejetacion que borda sus márgenes, ó brillan de tre¬ 
cho en trecho, formando esos efectos de luz que han 
sido siempre la desesperación de los mas grandes 
pintores. A la izquierda, une cordillera de montañas 
en cuyo declive vénse trozos sembrados de olivos y 
cuadros de vides, separados unos de otros por cer¬ 
cas formadas de guijarros, limitan la perspectiva, ha¬ 
ciendo un contraste estraño con la risueña llanura 
que en el opuesto lado se estiende. En ella están 
situados dos pueblecillos, en uno de los cuales ejerció 
Carmen su oficio de porquera, y en el espacio que 
media entre el mas distante y la quinta, se dilatan 
dos vegas que el rio fecunda y separa. 

Si ála hermosura de esta naturaleza muda, per¬ 
mítasenos la frase , se aumenta la animación, el mo¬ 
vimiento de tantos millares de séres: esos rumores 
del pájaro que vuela, del insecto que bulle entre la 
grama, del corderillo que llama á su.madre: ese 
ruido casi imperceptible del arado rompiendo la tier¬ 
ra, de las esquilas de las perezosas vacas que vuel¬ 
ven al establo; los cantos de los leñadores, que en 
esta armonía universal, dejan de ser rudos y desa¬ 
gradables, y en fin, esos aritos salvajes y plañideros 
que lanza el ave de rapiña desde su nido ae peñas¬ 
cos, se comprenderá la sublime magnificencia del 
paisaje que se ofrecía á nuestras miradas. * 

Carmen, que le había admirado embebecida du¬ 
rante largo rato, prorumpió en un torrente de lá-. 
grimas. 

—¡Dios mió! esclamó, esta es la última expiación 
de mis faltas! 

Y luego, notando el movimiento de sobresalto que 
involuntariamente habíamos hecho, miró á su padre 
con ternura y tomando una de sus manos, prosiguió: 

—Sí, padre amado, amigos mios : ¿por qué nos he¬ 
mos de engañar? Ya no veré las bellezas ae la crea¬ 
ción mucho tiempo; ya no gozaré de \uestras cari¬ 
cias y debo morir cuando la \ ida hubiera podido ser 
para mí un encentó. 

—¡Calla, Cármen, me partes el corazón con esas 
palabras! esclamó el triste padre, recobrando toda la 
energía del dolor. 

— ¿Y por qué, padre mió? repuso la enferma 
acariciándole. Es cruel, muy cruel, dejar la vida, 
pues también dejamos la esperanza de esa felicidad 
& la que siempre se aspira en ella... Mas, ¿por ventu¬ 


ra , una dicha tan sujeta á mudanzas y que al cabo 
se pierde, merece que la lloremos? No, padre mió, 
yo muero resignada ¿y quién sabe, á pesar de la 
hermosura del mundo, quién sabe si tal vez muriera 
feliz á no dejaros sólo y sin consuelo ? Y luego, yo, 
padre de mi corazón, tengo mis creencias, sé que no 
se muere nunca, prosiguió Cármen, con su voz tré¬ 
mula de ternura, sé, que el alma después que se 
separa del cuerpo, sigue amando infinitamente mas, 
infinitamente mejor que ha anuido en la tierra : que 
toma parte en los gozos y en las tribulaciones de 
los séres queridos que ha dejado en ella... Y sino ¿de 
dónde provienen esos vagos presentimientos, esos 
temores sin causa, esas alegrías repentinas, esas 
simpatías y esos ódios que se revelan en nosotros, 
sin que podamos comprender sus causas, mas que de 
la protección invisible, del cuidado solícito de las 
almas amigas que velan por nuestra suerte? ¡Oh! pa¬ 
dre mió, yo velaré también por tí: yo viviré á vues¬ 
tro lado, prosiguió dirigiéndose á Santiago y á mí. 
Y cuando dudéis, vaciléis ó temáis, acordaos ae Cár¬ 
men que os inspirará buenos y dignos pensamientos. 

Cármen hizo una pausa: luego, como cediendo á 
una idea repentina, dijo: 

—Padre mió, dame un beso: amigos mios, estre¬ 
chad mis manos. 

i Y nos tendió las suyas, mientras su padre la besa- 
! ba llorando. 

i _ Santiago llevó á sus labios la mano de la infeliz-ni- 
ña con todo el fuego de la pasión, y yo estreché la 
que me ¡ofreció, que estaba seca y ardiente. 

—He querido despedirme de vosotros, porque la 
hora se acerca, continuó Cármen con exaltación; 
desde ayer he conocido que la muerte me reclama y 
he esperimentado en mí esa vaguedad de los cuerpos 
próximos á disolverse... ¿Lloráis? repuso notando 
nuestras lágrimas; teneis razón, llorad por vosotros, 

n ue el camino de vuestra existencia está sembra- 
b espinas. Yo leo en vuestro porvenir como en un 
libro abierto. Tú, pobre padre mío, eres el mas feliz. 
Tus dias serán breves: la caridad, el cumplimiento de 
tus deberes, la contemplación de las obras del Señor, 
los llenarán de paz y de resignación; pero ellos, 
padre mió, ellos ... ¡Cuánto tienen que sufrir aún!... 
esclamó la jóven mirando á Santiago y á mí con una 
conmiseración profunda... 

El ruido de la campana que en la torre del vecino 
pueblo dió el toque de oraciones, hizo enmudecer á 
Cármen, que después, cruzadas las manos, comenzó 
á orar en voz casi imperceptible. Su padre y nosotros 
seguimos su ejemplo poniéndonos en pie. 

Cuando ceso el toque, volvimos á sentarnos, y es¬ 
peramos á que Cármen hablára, pero en vano ; ni 
aun percibíamos como antes el ruido de su respira¬ 
ción. Continuaba inmóvil, con los ojos cerrados y en 
la misma actitud, como si rezase todavía... 

Entonces, sobresaltado por un horrible presenti¬ 
miento , aquel desdichado padre se levantó de repen¬ 
te; y estrechando entre las suyas la mano de su fiíja, 
lanzó un grito y cayó sin sentido... 

Cármen estaba muerta. 

F. Moreno Godino. 


LOS TEJEROS. 


El lápiz de Ortego ha producido la bella escena de 
costumbres valencianas que acompaña al presente nú¬ 
mero de El Museo. 

Los actores que en ella toman parte son trabajado¬ 
res de tejares, que terminadas las faenas del dia bus¬ 
can un rato de solaz y de reposo en un ventorrillo ó 
merendero, donde, entre sorbo y sorbo de lo tinto, 
uno de ellos rasguea la guitarra amiga, entonando 
cantares picarescos ó coplas populares impregnadas de 
tierna melancolía. 

El que haya presenciado una de estas escenas, ad¬ 
vertirá á simple vista la verdad del conjunto y de h s 
detalles de este cuadro, siempre original, pero mu¬ 
cho mas para los que no hayan visitado el antiguo 
reino de Valencia, ni conozcan los tipos de aquella 
hermosa comarca, con sus trages que todavía recuer¬ 
dan los tiempos de la dominación sarracena. 

R. 


GUIPUZCOA. 

VISTA DE LA PLATA DE BAÑOS DE LA CIUDAD 
DE SAN SEBASTIAN. 

Esta población, capital de la provincia de Guipúz¬ 
coa, es, como otras muchas de las provincias vascon¬ 
gadas, uno de los centros á donde afluye en la esta¬ 
ción presente gran número de forasteros, atraídos por 
la agradable temperatura del clima, j)or lo delicioso 
del paisaje, y sobre todo á tomar baños de mar. No 
tiene el cantábrico en aquella parte de la costa, en 
opinión de algunas personas que suelen frecuentarla, 
concha mas bella que la de su playa, en la cual multi¬ 
tud de casitas, como se ve en el grabado adjunto, re- 1 


ciben á los bañistas, que pueden con toda comodidad 
y con sólo dar un paso, meterse en el agua. El sitio 
verdaderamente es encantador; pues á la impresión 
que produce el aspecto del mar, cuyos límites visibles 
se confunden con el horizonte; al rumor solemne y 
tranquilo de las olas cuando el Océano está en calma, 
se une la perspectiva de Iqs montes que coronan la 
ciudad y cuyas cimas se pierden en las nubes. Entre 
los edificios religiosos mas notables de la población, se 
distinguen la iglesia efe Santa María y la de San Vi¬ 
cente, entrambas del estilo del Renacimiento, si bieij 
superior en mérito la primera á la segunda; entre las 
construcciones civiles, merecen mencionarse la plaza 
mayor y el teatro, como también el establecimiento 
benéfico llamado Casa de Misericordia, situado fuera 
de la población, y en e( cual encuentran asilo pobres, 
enfermos, y expósitos. Los paseos, en general, son 
magníficos, singularmente el de la subida al monte 
Urgullo, donde se alza la ciudadela de la Mota, único 
resto de las antiguas fortificaciones de San Sebastian, 
ciudad célebre, entre otros conceptos, por los muchos 
sitios que ha sufrido, tanto por su posición, como po$ 
ser plaza fronteriza. 

El derribo de las murallas que impedían el ensan» 
che de la población, ha dado á esta el conveniente 
desarrollo, hermoseándola al mismo tiempo. 

La vista que hoy damos está tomada del natural por 
el señor don José Goicoa. 

En cuanto al número de forasteros que lian con¬ 
currido á San Sebastian en la presente temporada de 
baños, se calcula en 8 á 10,000, y no es de estrañar* 
porque hoy les brinda aquel punto con mas diversio- 
siones y comodidades que antes. 

S. 


ARTES VIVAS Y ARTES MUERTAS. 

El arte en sf nunca muere, 
aéio cambia de forma. 

Hegel. 

De las cinco bellas artes, que son poesía, pintura, 

I escultura, arquitectura y música, podemos hacer dos 
I grupos naturales (1). El primero comprende las artes 
ae imitación, que son: poesía, pintura y escultura; 
el segundo, comprende la arquitectura y la música, 
ó sean las artes que espresan por medio de relaciones 
¡ matemáticas. 

|. Todos saben que la escultura reproduce formas, 
que la pintura representa personas, paisajes, y que 
los dramas y poemas nos ponen de manifiesto pasio¬ 
nes, sentimientos y costumbres de ciertas épocas , ó 
determinados personajes. Pero á las otras dos artes 
ya es mas difícil de comprenderlas; por esto, al es- 
plicarlas, haremos un análisis de ellas. Las primeras, 
copian y embellecen las dependencias orgánicas y 
morales; las otras, no representan nada de lo existen¬ 
te, nos producen un sentimiento por medio de rela¬ 
ciones matemáticas, ya sean en el espacio, como en 
la arquitectura, ya sean en el tiempo, como en la mú- 
I sica. 

¡ Las primeras relaciones las percibimos por la vista, 
las segundas por el oido. 

Un pedazo de piedra tiene una forma dada, por 
ejemplo, la prismática, cilindrica, etc.; esta forma ya 
establece ciertas relaciones; sus dimensiones pueden 
estar ligadas entre sí por proporciones simples, la al¬ 
tura tres veces mayor que el grueso, ó unas caras la 
mitad de las otras, etc.; esto ya establece relaciones 
matemáticas que forman una segunda serie. Estos 
pedazos de madera ó de piedra pueden colocarse for¬ 
mando rectas, curvas, ó bien los unos encima de los 
otros / formando ciertos ángulos ó ciertas agrupacio¬ 
nes de esta ó de aquella forma, lo que establece las 
últimas relaciones. 

Pues bien, sobre este conjunto de partes ligadas 
entre sí por proporciones preconcebidas. es sobre lo 
que se establece la arquitectura. Se concibe un carác¬ 
ter dominante y se desarrolla por medio de distan¬ 
cias que, combinadas entre sí y relacionándose siem¬ 
pre en las mismas proporciones, dan á la obra el ca¬ 
rácter que a priori había concebido el artista, tal 
como la simplicidad, la elegancia, la quietud, la mag¬ 
nificencia. 

Asi, pues, según el carácter que se quiera dar á 
cada construcción, la arquitectura deberá tomar es¬ 
tas ó aquellas formas. 

La música tiene las relaciones percibidas por el 
oido, ó sean las de las vibraciones ae los cuerpos so¬ 
noros. El sonido sólo consiste en ondulaciones mas ó 
menos rápidas y mas ó menos estensas. Esto puede 
originar grupos de vibraciones ligadas entre sí por 
leyes matemáticas. Cada sonido esta compuesto de un 
número dado de vibraciones idénticas; primera rela¬ 
ción matemática. En segundo lugar, puede haber va¬ 
rios sonidos, en los cuales las vibraciones del uno 
sean la mitad ó el tercio de las del otro; segunda 

(1) La clasificación que vanaos á esponer, es la que se sigue en la 
Escuela de bellas artes de Parts, tomada de las espiraciones del ca¬ 
tedrático de Estéttei, H. Taino. 
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\ relación. Si estos sonidos se sitúan á ciertas distan¬ 
cias de tiempo y se combinan de cierta manera, pue¬ 
den dar origen á dos cosas; armonía, si las vibracio¬ 
nes son simultáneas, y melodía cuando son sucesivas, 
j toda la música no es mas que un conjunto de ar¬ 
monías y melodías. 

Además, la música puede decirse que forma un 
tránsito entre las artes del primero y segundo grupo, 
pues también participa algo de las artes de imitación, 
en cuanto saca partido de ciertos sonidos naturales; 
por ejemplo, los del viento. 

Esplicados los fundamentos de las artes en general, 
pasaremos á examinarlas en particular , viendo las 
que tienen y las que no tienen vida propia en nuestra 
época. 

El arte se nos presenta siempre como hijo de las in¬ 
clinaciones, costumbres y civilización de cada pueblo 
y época, desarrollándose siempre el que mas sé aviene 
2 todas estas circunstancias; mejor dicho, el arte es 
siempre el resultado lógico de los sentimientos, esta¬ 
do particular y desarrollo intelectual de cada pueblo; 
y asi como en la planta el análisis químico da por re¬ 
sultado el estar formado de los elementos del terreno 
y de la atmósfera en que se encuentra y á tal terre¬ 
no y tal clima vemos corresponder siempre las mis¬ 
mas especies botánicas, asi también encontramos 
en cada época y pueblo sus artes propias, que son un 
resultado del medio en que se han formado las artes 
dichas. 

Cada época tiene un carácter propio que, personi¬ 
ficándole, podremos llamar como el eminente filósofo' 
Henry Taine, el personaje reinante . 

’ En la Grecia antigua, era el joven atleta de robus¬ 
tas formas y bellos contornos, que presentándose des¬ 
nudo en la arena del circo quedaba victorioso en to¬ 
das las luchas. 

En la Edad media, era el monje ascético y místico, 
que tan pronto vestíala acerada cota de malla como 
se acomodaba el cilicio, que tan bien estaba en un 
campo de batalla combatiendo infieles, como en el 
interior de un cláustrp elevando su espíritu á Dios. 

Al llegar al Renacimiento, cambia completamente 
de carácter; entonces, dejando la pesada armadura, se 
cubre de trages brillantes y se nos convierte en caba¬ 
llero galante y cortesano cumplido. 

• Muere este tipo á manos de la revolución francesa, 
y aparece el personaje del siglo XIX. 

Nervioso é inteligente, ambicioso y triste, es un 
tanto desgraciado porque, siendo demasiado sensible, 
pequeños males le afectan. Criado en esta atmósfera 
tibia del bienestar moderno, es escitable y delicado, 
necesitando impresionarse continuamente por medio 
de sensaciones nuevas y agradables, para no fasti¬ 
diarse. 

Por otra parte, con esta separación de la tradición 
y de la sociedad, la precocidad del juicio le precipita 
fuera del camino que rutinariamente seguían sus pa¬ 
dres por puro hábito y bajo la presión continua del 
principio de autoridad. 

• Todas las barreras que le servían de freno se han 
roto al impulso de la razón. Se ha abierto un inmen¬ 
so oampo á sus ojos, y religión, moral, ciencias, ar¬ 
tes, todo es juzgado por el raciocinio y la esperimen- 
tacion, todo es objeto de análisis, todo se discute. 

• El personaje reinante de nuestro siglo, nada consi¬ 
dera imposible, y de aquí que irritado por la insufi- 
oiencia de sus conquistas y no pudiendo satisfacer 
completamente sus aspiraciones, ve que se encuentra 
en un medio que aun está ligado con el pasado, sien¬ 
do asi que él representa el porvenir. Para él ya no 
existe el no sé qué de otros tiempos, y por esto es es¬ 
céptico y está triste; porque sabe mas de lo que puede 
realizar, y habiendo ya perdido sus ilusiones, aun no 
está acostumbrado á conformarse con la realidad. 

Comprendido el carácter de nuestra época, pasare¬ 
mos á examinar el modo cómo se nos presentan las 
bellas artes en ella. 

La poesía, en la primera mitad de nuestro siglo, 
sufrió una revolución completa; rompió todas las tra¬ 
bas que la encadenaban, sacudió todas las reglas y se 
abandonó á la sóla inspiración y al sentimiento; esto 
es lo que se llama el romanticismo . Puede decirse que 
fue como un fulgor de la imaginación al verse libre 
de las vallas que la oprimían. 

< Aquí hay que notar una cosa y es, que en España 
ol romanticismo tomó distinto carácter que en el es- 
tranjero. No habiendo aun cambiado aquí las ideas 
como en las otras naciones, al abandonarse nuestros 
romáticos á la inspiración y al sentimiento, tes dió 
por convertirse en apologistas del pasado, resucitaron 
la Edad media, y toda su tendencia era embellecer 
costumbres que gracias á la civilización ya han des¬ 
aparecido; sus poesías se puede decir que no eran 
mas que sueños retrospectivos. No hay mas que es¬ 
tudiar las poesías de los románticos españoles y las de 
los otros. 

¡Cuánta diferencia va del romanticismo de Alfredo 
du Vigny y Víctor Hugo, al de Zorrilla y otros! Pasa¬ 
do este primer movimiento, desaparece este género 
para dar lugar á otro. La imaginación se fue colman¬ 
do, se concretaron mas á la observación y se nos pre¬ 
senta en la segunda mitad de nuestro siglo, la poesía 


realista y filosófica. Esta poesía sólo sirve para em¬ 
bellecer el pensamiento y hacer agradable la realidad; 
asi es que, atendiendo al fondo, á veces se nos pre¬ 
senta algo descuidada en la forma. 

Este nuevo giro que ha tomado la poesía en la ac¬ 
tualidad se comprende bien, pues habiendo cambiado 
la ciencia actual el modo de ver la naturaleza pare¬ 
cería ridículo que la viese el poeta como en tiempos 
anteriores. 

También encontramos en la época actual otro gé¬ 
nero de poesía, al que podríamos llamar música na- 
blada: aludimos al lirismo, el cual atiende mucho 
mas al sonido de las frases que á la ¡dea, de modo 
que parece espresar el sentimiento por medio de ca¬ 
dencia. El incremento de este género se esplica vien¬ 
do el inmenso desarrollo que ha tomado la música en 
nuestro siglo. 

GS* eont inoré.) 

POMPEYO GENE*. 


ALBUM POETICO. 


¡MUY LIBERAL! 

La bella Consolación 
á quien adoro hace un año, 
me dá cada desengaño 
que me parte el corazón. 

Pero es mi temperamento 
tal fatal, 

que me desprecia, y la adoro: 
; si seré yo liberal! 


Tuve un criado estranjero 
á quien recogí úna noche, 
y al cual le sacaba en cocne 
lo mismo que un caballero. 

Y así que vió mi carácter 

celestial, 

se fué, y me robó la capa : 

; si seré yo liberal! 

Yo como para escribir, 
y escribo para comer; 
quiero al pais complacer 
y le digo mi sentir. , 

Y el público respetable, \ 

muy formal, 
dice que no se divierte : 

¡ si seré yo liberal! 

Al mirar sus ojos puros 
perdí por Inés la calma, 
la entregué la vida, el alma 

Y unos veinticinco duros. 

Y á lo i diez dias de amor 

< con rival, 

me plantó por un banquero : 
¡ si será Inés liberal! 


Por fiador de un señor 
salí con muy buena fé; 
y lo que él quiso pagué 
por salirle fiador. 

Si él no hubiera sido ingrato 
menos mal, 

pero me llamó ¡nocente: 

/ si seré yo liberal! 

Entro en el café ó la fond 

Í f en cuanto á la puerta asomo, 
a mesa donde yo como 
parece mesa redonda. 

Pago por diez, y me quedo 
sin un real; 

me marcho, y me llaman primo: 
; digo! ¿ seré liberal ? 

Hay como yo, mas de cien 
sugetos que España cria, 
que cifrando su alegría 
en vivir haciendo bien, 
reciben en cambio un palo 
que los divide en canal. 

¡Vamos, es una ventaja 
esto de ser liberal! 

Eusebio Blasco. 


VIAJEROS INGLESES 

EN ESPAÑA. 

(CONTINUACION.) 

Un cándido crítico de la Revista de Edimburgo , al 
hablar de la obra de Ford, juntamente con la de 
jlr. Hughes qué al mismo tiempo veía la luz pública, 


observaba la diferencia de temperamento y puntos de 
vista de ambos escritores con respecto a España. 
Mr. Hughes, especie de critico atrabiliario, no ve en 
nuestro suelo mas que defectos, al paso que Mr. Ford 
no describe mas que bellezas. Mr. Hughes estudia, 
nuestro gobierno y nuestros hombres mas conspicuos, 
y tiene la desgracia de no hallar mas que motivos para 
alterar su bilis. Mr. Ford tiene la suerte de no ocupar¬ 
se en materias políticas, (nada mas que cada y cuando 
le viene á cuento) y engolfarse en la contemplación de 
las gentes de estado llano y describir nuestras basíli¬ 
cas, monumentos y bellezas naturales y pintar lo que 
llama la verdadera España, la nación oriental, cual la 
dejó al suspirar el último moro. 

Verdaderamente, es preciso ser muy inglés para 
dar á Mr. Ford ese carácter de poeta tan ingénuamen- 
te enamorado de los restos de Boabdil. El autor de la 

§ uia era demasiado bretón para tener una vena tan 
eticada y poética, y llenarse de admiración sincera á 
vista de ninguna belleza natural ni artística. Mr. Ford 
no es mas que un escelente erudito, que al escribir 
su libro sabia bien cuál era el pie de que cojeaban sus 
paisanos, y cuál la mejor manera de hacer popular 
su guia. No ha habido escritor mas zumbón en los mo¬ 
mentos mismos en que parece soltar su pluma á las 
alabanzas. El sabia que el éxito consistía en pintar la 
España original, sus costumbres y hábitos indígenas, 
el oeduínismo europeo, el pais del vino, del olivo, del 
aloe, de la naranja, de los toros, la mantilla, el aba¬ 
nico, las ollas, las ventas, las cofradías, los gitaños, 
la patria de los majos, las manólas, bailarinas, cas¬ 
tañuelas, frailes, mendigos, capas, cigarrillos y vi¬ 
huelas; el pais de las aventuras y sensaciones, rico 
en tradiciones populares, rico en supersticiones, pla¬ 
gado de ermitas, cruces y calvarios, de malos cami¬ 
nos, de inmensos despoblados, de rutas inseguras, 
pero al mismo tiempo ae bellas y agradables perspec¬ 
tivas, campo vasto para la estupefacción y embelesa¬ 
miento de un inglés melancólico, que se resignase á 
pasar trabajos, a perder su cara confortabiliaad por 
un período mas ó menos breve, y ayudarle con sus in¬ 
dicaciones para que de retorno en casa pudiese escri¬ 
bir un libro decente, visto que un viaje á España, 
«trae consigo la necesidad de escribir un libro sobre 
ella, como si fuera un viaje á Timbuctoo.» Cierto, 
Mr. Ford es un pintor de vigorosa mano, en su firme 

n ósito de presentar á sus compatriotas la España 
ervantes. Cúrase poco, es verdad, de los hidalgos, 
como no sea para zaherirlos. El Don es un sér sólo 
digno de su soberano desprecio, que no ha podido ha¬ 
cer cosa buena en gobierno, legislación, instrucción, 
policía, economía, comercio, industria, beneficencia 
ni moral; que todavía pasea su magestad ociosa bajo 
un remendado herreruelo y medias negras cosidas con 
seda verde; que en el siglo del vapor y el telégrafo 
lleva en su capa el mote de: «no se sabe» «no se pue¬ 
de ,» que le importa una higa cuanto en el múñelo se 
haga, mientras pueda tomar el sol echando bocana¬ 
das de humo, ó civilizarse y corregir sus instintos 
sanguinarios en la escuela del circo taurómaco. Todo 
esto puede ser muy agradable al lector inglés; pero 
ya que no está muy bien con los hidalgos, parece que 
debía estarlo con los escuderos, arrieros y demás gen¬ 
te popular cuyos usos y costumbres se deleita en des¬ 
cribir como curiosos y originales. Sin embargo, no 
sucede asi. Tod» cuanto hace y dice el pobre Sancho 
es ó fenicio, ó griego, ó latino ú oriental sobre todo. 
Mr. Ford sabe latín, conoce el griego, entiende el 
árabe, pica en hebreo, en sánscrito, en chinesco, 
caldeo, etiópico, azteca, y en infinitos otros idiomas, 
además de los cultos de la moderna Europa, y para 
todo tiene una cita de Petronio, Petavio, Calimaco, 
Calepíno, Confucio , Zoroastro ó Mahoma, que inter¬ 
calar en el testo. Las graciosas boleras andaluzas no 
saben que al bailar las seguidillas están imitando á las 
muchachas de Gadés, á cuyas danzas tanto los roma¬ 
nos se aficionaron, y que Miguelito el sordo, Barrera, 
Ruiz, Guerrero y otros célebres maestros que alec¬ 
cionaron á las Nenas, Cuchilleras, Vargas, Naranji- 
tas y Petras, no hacen mas que la hija de Herodias. 
El cantador gitano de la caña ignora que caña viene 
de gaunia , y los que oyen la animada castañuela en 
el fandango tampoco saben que son los crótalos de 
que hablan Apuleyo y otros. Ni siquiera hay origina¬ 
lidad en los toreros, pues no dan un paso, ni ejecutan 
suertes que Mr. Ford no haya visto descritas en autor 
latino. 

Todo lo que decimos y hacemos los españoles tie¬ 
ne su origen en el Koran de los muslimes, en el Tal¬ 
mud de los indios, en la Cúbala de los rabinos O en 
las Mil y una noches . Sériamante hablando, somos 
un pueblo oriental rezagado al Poniente de Europa. 
El cigarrillo no es mas que una variante de la pipa 
del persa y del opio de los chinos (I). Las espresio- 
nes de á los pies de usted y vaya usted á paseo , son 
reminiscencias del Ormuz y Ahirman, genios del bien 
y del mal de la Persia, y las espresiones veremos , 
cuando Dios quiera , Dios mediante, si el tiempo lo 
permite , orientales hasta la médula de los huesos. 


¡ (1) La repugnante pipa de barro que usan lo? ¡Tgletc? debe 

una valíante del néctar de ton dio**»: UkLuiqoe summ. 
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famosos escritores son nada al lado de Cervantes, que 
en su obra se burló de los demás libros, según la 
observación de Montesquieu. Vea el lector lo que es 
la boga. En diciendo un grande hombre una bada¬ 
jada o sandez, ha de sudar el hopo la humanidad an¬ 
tes de quitársela de encima. En definitiva, España es 
la tierra de la cachucha y del bolero : Africa, pura 
Africa por todos cuatro costados, y los robos en des¬ 
poblado sus escenas de costumbres. Eso sí, cielo a$u), 
muy azul, y ojos negros. Muy buen cielo y mejor 
suelo; pero muy mal entresuelo. Fuera de esto, el 
caballero Ford escribió su Guia con un espíritu cari¬ 
caturescamente inglés, quiero decir, que nos perdonó 
la vida desde el elevado solio de su hinchazón y mag¬ 
nificencia. 

Cualquiera que sea la opinión de los ingleses sobre 
España, se debe en gran parte á este cañuto soplador 
de mister Ford, pues no nay pueblo mas dispuesto á 
discurrir por cervatana. 

Inglaterra es el país de los manuales. Lo primero 
que hacen los isleños cuando van á visitar una nación 
estranjera, es proveerse de su Guia manual , y tanto 
se abandonan al criterio del autor, que se cuenta de 
un inglés que atravesó á nado un rio de nuestra pe¬ 
nínsula en el rigor del invierno, mientras otros pasa¬ 
jeros le miraban con asombro desde el puente. Pre¬ 
guntado que, ¿quién diablos le había movido á hacer 
tal disparate? respondió: que en su Guia no se ha¬ 
blaba ae ningún puente. 

—Pero eso sera, le replicaron, porque la Guia es 
anterior, y el puente posterior, como que hace poco 
que se ha construido. 

—Yo no tengo que ver con eso, respondió: y creo 
mas en lo que leo que en lo que veo. 

Los manuales de Ford que ha vendido Murray, no 
tienen número. Calcúlese la buena opinión que de 
nosotros se habrá estendido por las islas, cuando el 
tal autor no ha perdonado ripio para lisonjear á sus 
paisanos á costa nuestra: y la vanidad de sus paisa- 
sanos es creerse perfectos, intachables y superiores á 
todo el mundo. Es tal su entono y orgullo, que refi¬ 
riendo un viajero sus Impresiones y contando que 
había asistido a un espectáculo en una de las princi¬ 
pales capitales de España, emplea esta modestísima 
locución: «Fui á verlo, y toda la población túno con¬ 
migo.» Este golpe deja eclipsados á los portugueses. 

Pero volvamos al caballero Ford, que íamás se en¬ 
tusiasma ni apasiona de nada, pareciendo que antes 
de tomar la pluma, tomaba un baño de agua fría por 
la cabeza. Lo primero que aconseja á sus paisanos 
que gusten visitar á España, es que sigan el consejo 
ael ventero que armó al hidalgo, y el del honrado 
Yago en el Othelo de Shakspeare: «Pon dinero en tu 
bolsa.» 

Y añade: aComo decía el duque , el primum mo- 
vile , lo que ante todo quieren los españoles, es di - 


Nosotros no hemos hecho nada. Nuestras catedrales, 
por ejemplo, se levantaron por arte de birli-birloque. 
Nuestros grandes monumentos artísticos aparecieron 
hechos de la noche á la mañana sin saberse quién los 
hizo, si no es algún Friston ó Freston encantador 


como el que tapió el aposento á Don Quijote. Nuestros 
grandes pintores fueron grandes... por chiripa, ó me¬ 
jor dicho, por fatalismo oriental. Nuestros grandes 
autores dramáticos fueron muy supersticiosos, can¬ 
taron la Inquisición y la negra honrilla; y los demás 
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«ero.» 

Por supuesto, que el lector no sabrá quién es este 
duque, que se acota aquí al estilo y en la forma mis¬ 
ma que si fuese un sabio filósofo reconocido por auto¬ 
ridad en el universo, una especie de Platón, Aristó¬ 
teles ú otro genio de este calibre. Como decía el du¬ 
que, parece cosa equivalente á decir: como decía 
Sócrates, Séneca, Horacio ó altri tali . Pero conclu¬ 
yamos de una vez: ¿ quién este duque ? ¡Ah, lector 
curioso! Este duque es el general wellington, esca¬ 
lente hombre para llevar el mando de un ejército y 
ordenar una carga á la bayoneta; pero testigo mal 
abonado para hablar de España, porque enemigo de 
la sencillez, llaneza y fraternidad proverbiales de 
nuestro suelo, nunca pudo tragar a los españoles. 
Pero no hay como ser puesto en pinganitos por la 
suerte para que todo haga gracia y se celebre como 
una fiesta. Temiendo. estoy yo que las obras de 
Wellington se representen en el teatro, y se estraiga 
de ellas un sistema de filosofía para texto de escuelas, 
y le coronen como poeta y le citen como teólogo por 
aquello de que el éxito es la gran consagración de las 
cosas y de los hombres. 

Hasta ahora se liabia creído que para viajar, para 
moverse, para respirar, para rogar á Dios, para todo 
era necesario el dinero en Inglaterra, y que el pr»- 
mum movüe de esta nación positivista por excelencia , 
era el dinero. Pero vino el Duque y cambió las pesas, 
y tras él mister Ford, arrojando este cumplimiento 
anti-oriental sobre la oriental España : sobre la na¬ 
ción del desinterés y la generosidad; sobre la nación 
en que el hombre se sonroja, aun siendo pobre, cuan¬ 
do se intenta retribuirle ciertos servicios: donde es 
costumbre en los caballeros, por confesión de estra- 
ños, pagarlos gastos de personas desconocidas: en 
donde la buena fe ha suplido á los recibos y cuentas 
corrientes, cuando no nos habíamos inglesado ni afran¬ 
cesado; en donde, en fin, el ir á escote, ó pagar cada 
uno su gasto, se llama payar á la inglesa . 

¡Se continuara.) 

Nicolás Díaz de Bbnjumea. 
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or qué carecemos 
de noticias frescas 
acerca de la asen- 
•dereada cuestión 
de la paz? Por 
causa del tiempo, 
él tiene la culpa: 
treinta y seis gra¬ 
dos de calor que 
marca el termó¬ 
metro , son mas 
que suficientes pa¬ 
ra agostarlo toao; 
y sin embargo, en 
virtud de una contradicción ¡nesplicable ó mal espli- 
cada, los pueblos pueden esclamar: «¡estamos fres¬ 
cos!» Válgannos, pues, el se dice , se asegura , circu¬ 
lan rumores , etc., etc., frases socorridas, cuando 
hay hambre de saber y falta alimento con que satis¬ 
facerla. 

Informan al Internacional que el gobierno ruso no 
ve con disgusto la proyectada unión aduanera entre 
Francia, Bélgica y Holanda, reconociendo en Napo¬ 
león III el absoluto derecho de realizarla, si Ib cree 
conveniente á los intereses de su pueblo. 

El mismo periódico afirma que nan sido bien aco¬ 
gidas por el gobierno francés las gestiones que ha he¬ 
cho el príncipe GortschakofTen nombre del emperador 
Alejandro, á fin de que se celebre un congreso euro¬ 
peo para tratar en él de un desarme general. Poste¬ 
riormente, ha dicho que se ha verificado en París una 
reunión diplomática, ó sea un congreso,íntimo entre 
los representantes de las cuatro grandes potencias, 
en el cual no sólo ha habido ardientes protestas de 
amistad (y lo creemos, en vista del estado termomé- 
trico arriba indicado), sino que se ha tratado de un 
nuevo arreglo del mapa de Europa. Le han dicho al 
Internacional que el embajador en cuyo palacio se 
efectuó la conferencia, tenia una provisión ae bande- 
ritas clavadas en largos alfileres para indicar los lí- 


j mites territoriales que se iban improvisando. Parece, 

f )or fin, que los plenipotenciarios no se separaron 
rnsta hora muy avanzada de la noche y después de 
¡ brindar por la paz universal. Lo que no sabemos es, si 
i al manejar los alfileres, se dieron algún pinchazo los 
1 manipulantes, en cuyo caso podría con razón decirse 
que no hay paz posible en nuestro planeta, á la que 
no preceda un derramamiento mayor ó menor de 
sangre. Sea de esto lo que quiera, lo de los alfileritos 
es gracioso é ingenioso. Escusado parece manifestar 
que la tal noticia tiene todos los visos de una filfa ma¬ 
yúscula; y aunque no lo fuese, nosotros* siempre di¬ 
ríamos : los diplomáticos proponen y Dios dispone. 

Prusia y Francia siguen jugando al coco y hacién¬ 
dose recíprocamente el bú. Cuando la una dice: 

Al campo , don Ñuño , voy , 
la otra responde: 

\Ay de ti, si al Carpió vasl 

• Ahora se anuncia que el ejército francés recibirá 
una ametralladora por compañía. Esta máquina—se 
1 añade—cuyos efectos son terribles, se maneja como 
un órgano de Berbería. ¡Ciclos santos! ¡qué nabane- 
I ras, qué polkas y qué lanceros van á bailar en el aire 
los ejércitos, cuando este organillo principie á funcio- 
cionar! Cada uno dispara veinte tiros por minuto, y 
I cada tiro consta de cuatro balas. Como los conductos 
I por donde esta y otras noticias se trasmiten, son algo 
I sospechosos, parécenos, después de todo, que Prusia | 
habrá esclamado, imitando á un gran poeta, al oir lo I 
de la ametralladora: 

¡Lástima grande 

que no sea verdad tan lindo invento! 

: Un despacho telegráfico participa que Garibaldi ha 
' hecho dimisión de su cargo de diputado; y otro que, 
según cartas de Boma, se mandó poner preso al car¬ 
denal Reisach, por haber querido tomar posesión de 
la silla episcopal de Magliano sin tener el exequátur 
del gobierno italiano. El telégrama que disponía el ar¬ 
resto sufrió un retraso por causa de las inundaciones, 
y el cardenal pudo volver al territorio pontificio. 

También la cuestión religiosa anda complicada en 
Austria. En la prensa estranjera leemos que los obis- 1 
pos de Linz y de Brunn se oponen terminantemente ¡ 
al cumplimiento de las nuevas-leyes interconfesiona¬ 


les, habiéndose negado á entregar á las autoridades 
civiles los libros de matrimonios; y que el gobierno 
les ha dado quince dias de plazo para cumplir la ley. 

Dicen de Londres que el presidente del Consejo de 
ministros está resuello á cambiar de política en la 
cuestión de la Iglesia de Irlanda, y que el discurso de 
la Corona en la apertura del próximo Parlamento, se¬ 
rá opuesto á la continuación de los privilegios ecle¬ 
siásticos en la isla hermana. 

A los círculos políticos de Viena preocupa mucho 
el proyecto de confederación de los Estados de la 
Alemania del Sur, protegida por el Austria. 

Habla el Diario ae Barcelona de un manifiesto de 
Juárez, en al que se dice que éste, como descendiente 
de los Motezumas, tenia derecho á vengar en la per¬ 
sona de un nieto de Cárlos V (aludiendo á Maximilia¬ 
no) el asesinato del mas ilustre de sus antepasados. 
«La historia nos enseña, dice Juárez, que un repre- 
! sentante (Cortés) del progenitor de Maximiliano, que : 
mó vivo á mi antecesor Guatimotzin.» Pondremos en 
I cuarentena la existencia de tal documento, por lo dea- 
¡ atinado de la idea de que acabamos de hacer mérito. 

| Sentada la peregrina jurisprudencia que, en caso de 
existir, le habría dado origen, ¿quién se contaría se¬ 
guro? ¿Quién sabe si los antecesores de Guatimotzin 
se regalarían en sus banquetes salvajes con la carne 
esparrillada de sus enemigos? Estas curiosas investi¬ 
gaciones nos llevarían hasta el primer día del mundo, 
probándose, quizá, á ser posible probarlo, que Guati¬ 
motzin descendía de Caín, el matador de Abel. 

Reina grande agitación entre los negros de la Caro¬ 
lina del Sur y en la del Norte. 

Son tan contradictorias las noticias de Haití trasmi¬ 
tidas por el telégrafo, que es difícil, si no imposible, 
saber la verdad de lo que allí sucede. Según las últi¬ 
mas, la revolución parecía triunfar definitivamente. 
Saína ve se disponía a huir, y su familia estaba ame¬ 
nazada por los cacos, lo cual es lo único que no po¬ 
nemos en duda, porque los cacos abundan allí como 
en todas partes y son una continua amenaza de las 
familias y de los bolsillos. Salnave había preso al cón¬ 
sul de Prusia y se preparaba á hacer otro tanto con el 
vice-cónsul de Inglaterra, por cuyo motivo un buque 
de guerra inglés se disponía á bombardear la ciudad. 

Apartemos los ojos ae estas miserias, y Ajémoslos 
en espectáculos mas agradables, mas útiles y mas fe- 
cuodo % s. La ciencia y Ya industria registran todos los 
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dias en sus anales nuevas observaciones, nuevos pro¬ 
gresos en el camino que con tanta gloria recorren en 
el presente siglo. 

En Nueva-York, se ha inventado recientemente un 
aparato, cuyo motor principal es la electricidad, el 
cual sirve para encender al mismo tiempo, en un sólo 
segundo, todos los faroles de aquella inmensa pobla¬ 
ción. 

En la última esposicion agrícola de Alabama han 
llamado la atención unos preciosos tejidos formados 
con la fibra de una planta importada de Java, la cual 
puede reemplazar en parte al algodón en las planta¬ 
ciones de la América ael Sur. Dicha fibra se distingue 

Í ior su finura, por su resistencia, mayor que la del 
ino, por su suavidad y, en fin, por su blancura. 

El P. Braun, jesuíta austríaco, ha inventado un 
sencillo instrumento, llamado nefóscopo, para medir 
la dirección y rapidez de las nubes. 

Dentro de breves dias saldrá de Pola la espedi- 
cion político-científica que envía el Austria al Asia 
oriental. 

Ciento veinte sociedades sabias existen hoy en In- 

f laterra, contando con un total de sesenta mil miem- 
ros y con un capital de seiscientos cuarenta y tres mil 
duros. 

En julio último ha descubierto el profesor Coggia, 
del Observatorio de Marsella, el centésimo pequeño 

Í daneta, de la magnitud décimatercia, á poco mas de 
os ciento seis grados de distancia polar. 

El general Vaillant, presidente de la oficina de lon¬ 
gitudes de Francia, ha recibido de Mr. Hamssen el 
siguiente telégrama, fechado en la India el dia 18: 
«El eclipse ha sido observado cerca de Protaberanas. 
—Espectro muy notable é inesperado.—Protuberan¬ 
cias ae naturaleza gaseosa.» 

Finalmente, en Francia se ha hecho ya aplicación 
de los velocípedos para andar por el agua. El autor 
del invento es el arquitecto de París Mr. Thierry. El 
principio en que el invento se funda es el mismo que 
el de los velocípedos ordinarios, y grandísima la rapi- 
del aparato. 

La conferencia internacional para el socorro que ! 
debe darse á los heridos, será convocada en el mes de 
octubre, teniendo por único objeto revisar el conve¬ 
nio de 1864 y estender sus efectos á las guerras ma¬ 
rítimas. 

La Academia española de Arqueología ha nombrado 
para .que la representen en los congresos arqueológi¬ 
cos y literarios próximos á celebrarse en el estran- 
jero, á sus individuos los señores Tubino, conde de 
ñipa Ida y Lagreze. 

Se ha establecido en Valladolid una sociedad de 
cuartetos; mucho lo celebramos, y si se hubiesen 
establecido cuatro, lo celebraríamos cuatro veces mas; 
; pero desearíamos que ai mismo tiempo se fundasen 
sociedades literarias, ó liceos en que las letras pudie¬ 
ran ostentar sus progresos. La provincia de Vallado- 
lid, que cuenta entre sus hiios á Zorrilla, Villergas, 
Cazurro, Florentino Sauz y Nuñez de Arce, no aebe 
dormirse sobre sus laureles, y mucho menos cuando 
el hambre ha llamado á sus puertas y necesita todos 
los beneficios de la ilustración, para levantarse ? para 
allegar socorros y para sobrellevar con resignación su 
inmensa desgracia. Esta escitacion la hacemos hoy 
estensiva á toda Castilla la Vieja, como meses atrás 
la hicimos á Salamanca, aunque no con tan triste 
-motivo. 

La empresa del ferro-carril de Valencia á Madrid, 
de acuerdo con las de todas las líneas de España y 
con el empresario de la plaza de toros de aquella ca- 
capital, ha rebajado un 70 por 100 en los precios de 
ida y vuelta, en los dias 17, 18, 19, 20, 21,22, 23 
y 24 del corriente mes, para que puedan disfrutar de 
las corridas de toros que van a celebrarse allí, todas 
las clases de la sociedad, por lejano que tengan el 
punto de su residencia. Para vergüenza del pais, y 
muy particularmente de alguna empresa de ferro¬ 
carril, debemos consignar que cuando la celebración 
de los últimos juegos florales de Barcelona, la empre¬ 
sa á que aludimos, se negó á hacer rebaja en los pre¬ 
cios para conducir á la capital del antiguo principado 
á los escritores invitados por los poetas catalanes. 

El teatro del Príncipe se está echando, como suele 
decirse, tapas y medias suelas para presentarse de- 
nentito en el próximo año cómico. Todas estas mejo¬ 
ras nos parecen bien; y si lo mismo en este que en 
Jos demas teatros se guardan á los autores las debi¬ 
das consideraciones, si ha de consultarse el mérito de 
las producciones que se presenten mas que al pandi - 
. llage, ó á los caprichos ae tal cual reyezuelo de bas¬ 
tidores , mejor que mejor, como diria uno de los per¬ 
sonajes cómicos del Don Francisco de Quevedo . Si no 
se quiere que el teatro, ya agonizante, acabe de mo¬ 
rir, es preciso que la crítica, al propio tiempo que 
ensalce sin tacañería á los que lo merezcan, autores ó 
actores, sea inflexible con los que por sistema, por lu¬ 
cro ó por ignorancia, ó por todas estas cosas juntas, 
contribuyan á mantener la situación deplorable de la 
Talía española. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventora Ruiz Aguilera. 


LA MUJER Y LA FAMILIA 

ANTE EL ESPÍRITU DEL SIGLO. 

| (COMINO ACION) 

V. 

Esa completa educación á la vez amena y grave, 
profunda al par que sencilla, filosófica sin aridez, 
trascendental sin impertinencia, cuyos progresos han 
venido sintiéndose con el desarrollo físico y moral de 
la hija, no ha podido menos de inspirar irresistible y 
dulcemente á ésta un respeto sin afectación, ingénuo 
¡ hácia sus padres, y un cariño leal y franco que aumen • 
ta con las concesiones que se van haciendo á la acti¬ 
vidad de su espíritu ilustrado y con las cuales llega 
ya á ejercer cierta benéfica iniciativa en asuntos de 
importancia para los intereses de la casa. 

Con esa educación, la mujer está perfectamente ar¬ 
mada contra las asechanzas de la malicia y de la 
adulación insidiosa, y contra los peligros de su pro¬ 
pia debilidad. Si es hermosa, habrá aprendido a ser 
nermosura modesta á quien no desvanece el aire li- 
songero de los salones. Si en estos llega á ser, por 
su belleza y sus gracias, 'verdadera heroína, brillará 
de seguro más por la bondad, conque Dios enaltece 
el alma de los héroes, como dice Bossuet; será reina 
que comprenda los deberes que impone la corona, 
como quiere sabiamente la distinguida escritora Ma¬ 
dama de Rémusat. Porque una reina así educada, no 
puede deslustrar su trono con la tontería, ni con esa 
vanidad estúpida que desprestigia á tantos ídolos ; no 

f mede tampoco emplear su cetro en proporcionarse 
os efímeros placeres de una pérfida coquetería, cu¬ 
yas armas se vuelven contra la que las maneja; se 
resiste á ejercer el despotismo inhumano de esas po¬ 
bres soberanas de un ata, que se entretienen en con¬ 
tar sus glorias por el número de las víctimas de su 
falsedad: en vez de gozarse en humillar á sus plan¬ 
tas muchos vasallos, gozará, comprendiendo su mi¬ 
sión dulce y santa, en elevar á su trono al mas digno, 
para hacerle su compañero de toda la vida. 

Y vednos aquí en el importante capítulo del amor, 
preámbulo del mas trascendental del matrimonio. La 
mujer que ha recibido esa educación, ilustrada por el 
previsor cariño de los padres, que le ha proporcio¬ 
nado grandes é interesantes conocimientos, sin des¬ 
truir el puro candor de su alma, pero fortaleciendo 
su razón, no necesita de esa constante vigilancia pa¬ 
ternal, llena de sobresaltos nacidos, para castigo de 
tantos padres, de la desconfianza que inspira Ta in¬ 
suficiencia de una niña débil, que ha vivido siempre 
entre conspiradores, es decir, entre folletines y en¬ 
tregas de novelas y entre sueños y delirios hijos de 
esas largas horas de soledad y de silencio, en que 
gana poco con la aguja y pierde mucho con la fan¬ 
tasía , guiada por esa misma ignorancia que Fenelon 
condena tan enérgicamente en su admirable Educa- 
cion de las hijas . 

No; aquella mujer está educada de tal manera, que 
se halla á cubierto de los tiros de los tontos y de los 
bribones, cuyas primeras armas son la lisonja y el 
dulce halago a la vanidad y esas pinturas exageradas 
de amor, disfraces del egoísmo y ae la perfidia. Aque¬ 
lla mujer, que es mi ideal, está prudente y tranquila¬ 
mente prevenida, sin necesidad de las necias preocu¬ 
paciones con que en vano quieren muchos padres su¬ 
plir en una hora la falta de lo que es obra de muchos 
años de previsión, de paciencia y de verdadero cariño. 

No necesita ella ver en cada hombre un seductor 
infame ó un torpe pretendiente de la posesión y goce 
de sus riquezas, como esas infelices criaturas no edu¬ 
cadas, que, en medio de sus mismos temores y recelos 
inspirados, suelen al fin elegir lo peor, llevando en 
todo caso al matrimonio la duda, la desconfianza, la 
serpiente que oprime entre sus anillos al corazón, que 
impide la espansion de los nobles movimientos del al¬ 
ma y que envenena las mas santas alegrías de la vi¬ 
da conyugal. 

No; si Ta mujer convenientemente educada, es por 
ventura rica, nunca será la fcernina dives de que ha¬ 
bla Juvenal y que cita el señor don Severo Catalina en 
el capítulo de La pobreza de su libro sobre la mujer. 

Y né aquí que no creo fuera de mi propósito hacer 
notar á este distinguido literato y académico que su ci¬ 
ta puede envolver una acusación contra su procedi¬ 
miento, en mi humilde concepto, dañoso, y contra sus 
afirmaciones demasiado absolutas y que yo me com- 

{ )lazco en juzgar inexactas. De nada sirve que muestre 
o intolerable de los gravísimos defectos en que pue¬ 
den incurrir las mujeres ricas, si conspira á la vez 
para que se generalicen esos defectos, pintando de un 
modo harto arbitrario á la juventud de hoy exenta de 
sentimientos generosos y buscando en la mujer el 
dinero siempre y nunca el amor, la honradez y la 
hermosura. 

Con el respeto debido, diré al actual ministro de Fo¬ 
mento, que para embellecer en todo á las pasadas ge¬ 
neraciones, no es preciso calumniar de una manera 
tan absoluta a la generación presénte. 


Oigamos al señor Catalina: «Al hablar de la mujer, 
preguntaban nuestros abuelos: «¿es honrada?»—Nues¬ 
tros padres solian ya preguntar: «¿es hermosa?»— 
Nuestros jóvenes de la actualidad preguntan simple¬ 
mente: «¿es rica?»... Y yo pregunto a mi vez al se¬ 
ñor Catalina: ¿Son esas afirmaciones absolutamente 
exactas y enteramente justas? El prologuista ingenioso 
de La Mujer del señor Catalina, llama á eso sátira 
buena del siglo. Siento ó, mas bien, celebro no estar 
en esta ocasión conforme con poeta tan notable y ami¬ 
go tan querido como Campoamor. 

Si hemos de contar como vicios exclusivos de un 
siglo, los que son vicios de la humanidad, nada mas 
fácil que hacer sátiras contra los siglos todos, incluso 
contra los que tanto ganan en esa comparación, mas 
odiosa que otras, que nos ofrece el señor Catalina. En 
todos los tiempos y en todos los países ha existido 
siempre, mas ó menos manifiesto, el escesivo amor al 
dinero. El auri sacra fames del célebre poeta lati¬ 
no, es el Poderoso Caballero del satírico poeta del si¬ 
glo XVII, y El tanto por ciento del poeta dramático de 
nuestro siglo, y el Oros son triunfos , vulgar ayer, 
como hoy y de seguro como mañana. Avaros del tiem¬ 
po son los ingleses sólo porque es oro, cuyo valor de¬ 
bíamos apreciar, siquiera tanto como los ingleses, los 
españoles. 

Quevedo, que, como corto de vista, conocía de cerca 
á las mujeres, y, como popular y bien quisto en todas 
partes, frecuentaba el trato de las distinguidas damas 
como el de las busconas menos distinguidas, revela, 
al celebrar satíricamente los atractivos del Poderoso 
Caballero , que «nunca vió damas ingratas á su gusto 
y afición,» después de haber dicho: 

«Madre, yo al oro me humillo, 
él es mi amante y mi amado, 
pues, de puro enamorado, 
de continuo anda amarillo.» 

En las comedias de Lope, Calderón, Tirso, Alar- 
con y Rojas, á pesar del carácter caballeresco de la 
época, con alguna frecuencia se nos ofrecen galanes 
y damas contando mas con la calidad que con las cua¬ 
lidades. 

Don Ramón de la Cruz, en su sainete La oposición 
á cortejo , pone en boca de una madre las siguientes 
palabras significativas y que estremecen mas que to¬ 
das las iniquidades de los agiotistas de la comedia de 
Ayala: 

«¡Honra! no tuvieron nada 
mas de sobra sus abuelos; 
pero yo y mi chica más 
necesitamos dinero .» 

Moratin, que tan profundo observador era de las 
costumbres ae su tiempo y tan intencional y filosófi¬ 
camente combatía sus vicios, no escribió de seguro El 
Barón exclusivamente para presentar un carácter y 
para entretener algunas horas á los espectadores. 

En esa comedia dice Moratin, por boca de don Pe¬ 
dro, para ilustrar á una madre no menos ambiciosa 
que inocente: 


No señor, los matrimonios 
de esa gente lo se entablan 
por trato y cariño. Cogen 
la pluma y en una llana 
de papel suman partidas. 

Cuatro y dos, seis, llevo nada; 
ocho y siete, quince, llevo 
una y cuatro cinco; sacan 
el total al pie, y según 
lo que en el ajuste ganan, 
hay boda ó no hay boda... Y sea 
la novia gibosa y chata 
y tuerta y el novio manco, 
viejo, gotoso y con sarna; 
conózcanse mucho ó nunca 
se hayan hablado palabra, 
con amor ó sin amor... 

¡bendígalos Dios! se casan.» 

Sabe, sobre todo, mejor que yo el señor Catalina, 
que en esos tiempos en que alentaba todavía el orgu¬ 
lloso espíritu de raza y en que, por la costumbre como 
por la ley , se concedía muy poco en la familia á la 
acción individual, eran mas comunes los matrimonios 
de conveniencia y se enseñaba á suplir la falta de 
otros títulos mejor con el dinero que con el talento y 
las virtudes. Lo que sucede en nuestro siglo es que, 
como hay mas luz, el vicio se ve mas claro, y que, por 
eso mismo, existe menos hipocresía en las costumbres 
y las virtudes aparentes escasean. Lo que sucede es, 
que la mayor actividad del comercio de la vida huma¬ 
na y los grandes adelantos positivos, han ido creando 
inmensas necesidades materiales que obligan á dar 
mas importancia á la riqueza, conduciendo al desar¬ 
rollo del cálculo, porque mayores necesidades exi¬ 
gen mas de eso que los declamadores llaman vil 
metal. 

La escuela calculadora, es, pues, irremediable. Y por 
esto mismo, si nuestros abuelos, cuya apología resul¬ 
ta de la comparación del señor Catalina, levantasen 
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la cabeza y tuviesen que participar de nuestras luchas 
y de las dificultades crecientes que ellos no pudieron 
conocer y que hoy ofrece la vida en todas las esferas, 
serian los primeros á admirar á los nietos que comba¬ 
ten y no sucumben, á esa calumniada juventud, que 
á pesar de las lecciones de cálculo frió, conserva, por 
lo general,, el calor del corazón y el noble instinto de 
los sentimientos generosos. Porque yo no dudo que 
el señor Catalina, en los años que hace que publicó 
su libro, habrá tenido ocasiones de observar que no 
lúe justo con la generación á que pertenece, y que 
están en inmensa mayoría los jóvenes que procuran 
posición y riquezas por medio del talento y el estudio 
y otros elementos, no tan honrosos, pero nunca tan 
miserables como el pretesto y las protestas de un 
amor, disfraz del mas torpe y criminal egoísmo. 

Para terminar por mi parte este enojoso incidente, 
promovido por el docto literato y académico distin¬ 
guido y hoy ministro de Fomento, yo celebraría dos 
cosas: 

1. a Que, para averiguar toda la parte que puede 
alcanzar á nuestros padres y aun á nuestros abuelos 
del pecado en cuestión, encontrase el académico has- 
ta las fuentes mas ocultas de aquel cantar popular que 
empieza: 

«El amor y el interés 
salieron al campo un dia...» 

Y 2.* Que, para librar siquiera al académico de 
aquel pesimismo de los veinte y seis años, pudiera el , 
ministro de Fomento ¡conseguir un imposible, es de- | 
cir, una estadística conyugal en que constasen todas j 
las desventuras que ha originado y origina el cálculo 
de nuestra juventud que busca simplemente la rique- | 
sa, y todos los disparates que ha necho y sigue ha- j 
cienao nuestra juventud, arrastrada sólo por Tos en- ■ 
cantos de la virtud y de la hermosura. I 

No pintemos á los hombres peores que son en rea- , 
lidad, si no queremos encontrar á las mujeres menos 
buenas que deseamos. No presentemos a la juventud 
arrugada y encanecida por la avaricia, si no queremos 
que hasta la muicr pobre sea la intolerable fesmina 
dives de Juvenal. Hagamos mas justicia á esa edad 
que, en todos tiempos, será la edad de los sentimien¬ 
tos generosos. 

(Se continuar A.) 

Eduardo Bustillo. 


BIBLIOGRAFIA. 
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siglo anterior y principios del presente, ha avanzado 
mas que en los diez y siete siglos anteriores de nues¬ 
tra era, después de inquirirlo y registrarlo todo para 
buscar en lo mas recóndito páginas desconocidas del 
gran libro de la historia humana, no satisfecha con 
haber penetrado en el Egipto los misterios de un len¬ 
guaje sagrado desconocido hasta para el mismo pueblo 
a que pertenecía, como reservado solamente á ciertas 
! clases privilegiadas; no contenta con haber buscado 
en la India el origen de artes é instituciones hoy ya 
claramente desveladas para el estudioso; no contenta 
con haber levantado entre las ruinas de Babilonia y 
Nínive aquella estraña escritura cuya difícil facilidad 
ha conseguido sorprender; no contenta con presentar 
al hombre que hoy vive las artes, las costumbres, la 
civilización, la- vida asi pública como íntima de los 
pueblos que le han precedido enjsu peregrinación sobre 
ía tierra, ha querido penetrar hasta en esos misterio¬ 
sos tiempos que oscurecía la brumosa niebla del 
pasado, como oscurecen y envuelven las últimas é in¬ 
decisas líneas de los lejanos horizontes los vapores 
del crepúsculo. 

Podia considerarse plenamente dominadora del 
mundo histórico, pero nuevo Colon del pensamiento, 
ha querido lanzarse al piélago de lo desconocido, para 
descubrir el Nuevo Mundo que dormía ignorado mas 
allá de esos tiempos, tras* de los cuales se conten¬ 
taba el hombre con anunciar alguna vaga sospecha. 

Asistiendo á la infancia del género humano, ha que¬ 
rido penetrar en sus orígenes, seguir la formación 
de sus distintas razas y emigraciones, y buscar á la 
humanidad en ese ignorado período para completar su 
historia. 

A esto se han encaminado los recientes estudios 
acerca de esos tiempos llamados prehistóricos , por¬ 
que se refieren á una época en la oual no se podia con 

E aso seguro fijar noticias ciertas y una encadenada 
ilación de sucesos; períodos prehistóricos, nunca, 
sin embargo, terminados, porque la raza humana no 
marcha á un tiempo por el camino de la civilización, 
sino que mientras los unos, no bastándoles ya la su¬ 
perficie de la tierra para sus adelantos , se lanzan al 
espacio, los otros apegados todavía á la roca ó al ár¬ 
bol, labran toscas armas de piedra y disputan su gua¬ 
rida á las fieras de las montañas. 

Importantísimos descubrimientos hechos en los tú¬ 
mulos de la Escandinavia, en las colinas de Inglater¬ 
ra , en estratos diluvianos y sobre todo en los lagos 
de la Suiza, fijan actualmente la atención de los ar¬ 
queólogos en esos tiempos primitivos, que profunda¬ 
mente estudiados, con el poderoso é imprescindible 
auxilio de la Geología, se han logrado ya dividir en 
cuatro grandes ed.ades. Trabajos notables, aunque en 
escaso número, sobre estos recientes descubrimien¬ 
tos, empiezan á publicarse en Alemania, Inglaterra y 
Francia; y España, que nunca es la última cuando 
suena la hora de los adelantos en el reló de los tiem- 


| El libro que hoy nos ocupa, en manos de cualquier 
otro erudito de los que saben aplicar á las obras el 
procedimiento de la homeopatía, convirtiendo en 
grandes cantidades de lectura pequeños átomos de 
sustancia ó de ideas ; hubiera producido un trabajo 
acaso de muchos volúmenes, cuya lectura probable— 
mente se habría estendido muy poco. Más acertado el 
autor de este pequeño, pero gran libro, ha narra¬ 
do con el sencillo y franco lenguaje de la verdad sus 
esploraciones, ha propuesto sus juicios, y contento 
, con haber arrojado la semilla á la tierra, no ha te- 
! mido, generoso y noble, que otros cojan el fruto. 

Por muy abundante que este fuera en nuestro pais r 
y por muenos libros que se escribieran sobre el asun¬ 
to, siempre tendríamos que volver la vista á esta obra, 
que por la forma en que se encuentra y con las noti¬ 
cias que contiene, puede calificarse como la primera 
que en tales condiciones y sobre tal asunto publican laa 
i prensas españolas; pues aun cuando antes de ahora se 
¡ habían hecno trabajos apreciables é importantes-por 
otros literatos y anticuarios, á quienes el autor paga el 
tributo de cpnsideracion que les corresponde en su 
mismo libro, y á alguno de entrañable cariño, corno- 
sucede con el autor de este artículo, todos esos tra— 

| bajos estaban limitados á noticias mas ó menos es- 
tensas, á estrados de obras estranjeras, ó á conside¬ 
raciones sobre los adelantos de los mismos estudios, 

: pero ninguno llegó á formar un núcleo de doctrina, ni 
á dar nociones tan desconocidas como las que se en- 
| cuentran en la obra del doctor Góngora. 
i Hay en ella una clase de descubrimientos que po¬ 
demos llamar casi completamente desconocidos hasta 
el dia, y que han de producir una verdadera revolu¬ 
ción en el mundo histórico, el dia en que un afortu¬ 
nado ingenio logre penetrar en el misterio que hoy 
los rodea. Nos referimos á las célebres inscripciones 
del Higueral, las cuevas de Carchena, las de Fuenca- 
liente, Batanera, y Cueva de los letreros, que repro- 
: ducidas con nimia y acertada escrupulosidad por el 
señor Góngora, esperan el afortunado instante en que 
la comparación, el análisis y tal vez providencial acon¬ 
tecimiento desvelen el secreto de sus ¿ifras geroglí- 
ficas, de sus trazos simbólicos, y acaso de sus líneas, 
en que gráficamente pudiera haberse marcado el ele¬ 
mento fonético de tan primitiva escritura. 

A tantos y á tan diversos y ricos caminos abre an¬ 
cha entrada el libro del señor Góngora; y aunque otro 
mérito no tuviese, ya es este bastante para la consi- 
I deracion y el aprecio de los doctos. 

I Al llegar á este punto, notamos, que llevados de un 
sincero entusiasmo que no queremos ocultar, hemos 
dilatado estas líneas mas de lo que hubiéramos debi¬ 
do, puesto que no es dado á nuestros modestos estu¬ 
dios hacer efe la obra el juicio detenido y erudito que 
ella requiere. Ya lo hicieron dignamente y con la sa¬ 
biduría que les distingue, los doctos académicos que 
dieron su informe acerca de la obra á la Real Acade- 


PORTANTES OBJETOS PERTENECIENTES Á LOS TIEMPOS 

MAS REMOTOS DE SU POBLACION. POR DON MANUEL 

DE GÓNGORA Y MARTINEZ.—MADRID, IMPRENTA Á CAR¬ 
GO DE C. MORO. 1868. 

Con el título que sirve de epígrafe á este artículo, 
acaba de presentarse al público en las principales li¬ 
brerías de esta córte, un libro, cuya aparición en las 
presentes circunstancias bien puede calificarse de ver¬ 
dadero acontecimiento científico. Cuando con harta 
frecuencia vemos calumniado á nuestro pais por es¬ 
critores estranjeros, suponiéndole en un lamentable 
estado de atraso y propalando que en España, perma¬ 
necemos estacionarios o rezagados en el camino abierto 
á la inteligencia humana del progreso científico y lite¬ 
rario , nos llena de noble orgullo la aparición de cada 
nueva óbn que sale á luz, para dar un solemne men¬ 
tís á nuestros detractores. 

Seria hacer alarde de erudición inoportuna é inne¬ 
cesaria en este lugar, ir presentando ejemplos de los 
adelantos, que asi en ciencias como en letras ha hecho 
España, desde lejanos tiempos hasta el dia, pudiendo 
decir que no hay ramo del gran árbol de la ciencia 
humana en que no haya brillado mas de un español 
por sus descubrimientos, por su profunda crítica ó 
por su elevada inteligencia, ni esfera del arte en que 
no conquistaran inmarcesibles coronas, genios supe¬ 
riores, cuyo recuerdo jamás podrá caer en la sima del 
olvido. 

Con harta frecuencia vemos ideas y obras de nues¬ 
tros ingenios vestidas á la moderna usanza por auto¬ 
res estranjeros, pues acontece con esto en nuestra 
patria lo que con muchos de sus envidiados productos 
naturales : les damos poca importancia, mientras los 
tenemos en casa, y no encontramos voces para enca¬ 
recerlos cuando vienen disfrazados tras una máscara 
estranjera. 

Pero el amor al suelo donde nacimos nos llevaría 
demasiado leios, si continuáramos el curso de estas 
ideas, sugeridas por el hermoso libro del señor Gón¬ 
gora. La primera impresión que nos ha cansado ha 
sido de orgullo pátrio, y no hemos podido prescindir 
de dejar correr la pluma llevados de tan puro senti¬ 
miento. 

La ciencia de las antigüedades, que desde fines del 


pos, llega hoy también á ese noble estadio apenas 
abierto, con el libro del señor Góngora. 

Infatigable investigador el docto catedrático de la 
Universidad de Granada, ha reunido tal colección de 
datos y de monumentos dentro de la zona de Andalu¬ 
cía , que difícilmente podrá presentarse ningún otro 
con tan rica colección de importantísimos descubri¬ 
mientos ; y no queriendo hacer exclusivo y egoísta 
patrimonio de su estudio, estas noticias, las presenta 
al público para que todos disfruten de ellas y para 
que, enlazándose y hermanándose los descubrimien¬ 
tos de la Cueva de los murciélagos y de la Caverna de 
Albanchéz, con los de West, Kennet, Robenhausen, 
Wangen y las cuevas del Dordoña y del Rhin, vengan 
á confirmar la hermandad también de la gran familia 
humana. 

La empresa acometida por el señor Góngora pare¬ 
cería increíble, á no verla realizada. Sin mas auxilios 
que sus esfuerzos individuales, ha hecho descubri¬ 
mientos y formado un libro que necesitaría en otros 
países la concurrencia de corporaciones sabias y el 
auxilio del gobierno; y bien merece alabanza y re¬ 
compensa quien de tal modo sabe demostrar á la faz 
del mundo su incansable actividad, su clara inteli¬ 
gencia, su erudición profunda. 

No trataremos de nacer un detenido exámen del 
libro que motiva estas líneas. En él se encuentran 
reunidos preciosísimos monumentos asi de la edad 
neolítica, como de épocas posteriores, aunque perte¬ 
necientes á tiempos también muy primitivos, y a dife¬ 
rentes razas de los aborígenes de mas recientes pue¬ 
blos, que todos usaron de análoga manera, confir¬ 
mando con esto el error de los que supusieron esos 
monumentos megalíticos, como patrimonio esclusivo 
de una determinada raza. 

Modesto el autor de la obra que nos ocupa, se con¬ 
tenta con esponer el resultado de sus estudios y 
deja para otros ingenios el hacer deducciones de los 
descubrimientos que les ofrece. Indica, sin embar*- 
o, aunque con todo el temor y sobriedad del ver- 
adero hombre ciéntifico, las congeturas que le sugie¬ 
ren esos mismos monumentos; y procede al hacerlo 
con tan buen criterio y sai^a razón, que casi nos atre- j 
vemos á decir se encuentra en sus indicaciones el j 
origen de todos los estudios á que pueden ampliarse. 1 


mia de la Historia, y esta ilustre corporación, hacien¬ 
do suyo el dictáraen de los dignos individuos de su 
seno. Ya lo hicieron también el ¡erudito y elegante 
escritor granadino, señor marqués de Gerona, y los 
autores no menos y con justicia reputados, que han pu- 
I blicado su juicio acerca de este libro en varios perió- 
| dicos de la córte, sin distinción de empresas ni colo- 
I res políticos; nosotros únicamente nos limitamos á dar 
| espansion al sentimiento de indecible placer que nos 
| ha producido la lectura de esla obra, á darnos la enho¬ 
rabuena de que haya en nuestra patria hombres que 
así sepan sostener la sacra llama del entusiasmo por 
los estudios arqueológicos, y á enviar desde el fondo 
de nuestro corazón el mas sincero y cariñoso pláceme 
al autor de esa obra, al amigo de la infancia y de la 
juventud, cuya laboriosa carrera hemos ido siguiendo 
paso á paso, y á quien hoy con franca alegría vemos 
empezar á coger el fruto de sus desvelos. 

Ibamos á terminar, y notamos que si lo hiciéramos 
no consignando merecidas alabanzas á la parte tipo¬ 
gráfica y artística de la publicación, hubiéramos come¬ 
tido una verdadera injusticia. Las viñetas y láminas 
de las cuales presentamos tres en este número de El 
Museo, debidas asi en su dibujo como en su grabado al 
verdadero artista don Bernardo Rico, los cromos obra 
admirable de Teófilo Rufflé y la impresión esmerada 
y perfectamente hecha, también con verdadero senti¬ 
miento artístico por el señor Moro, hacen del libro 
del doctor Góngora una de las primeras obras publica¬ 
das en este género, resistiendo no sólo la competen¬ 
cia, sino superando bajo este aspecto á varias estran¬ 
jeras. 

Resta sólo que el público acoja como debe tales es¬ 
fuerzos, que aprecie en todo su valor este libro, y que 
no lo mire con ese indiferentismo de la generalidad, 
que es lo que verdaderamente mata en nuestra patria 
los esfuerzos de los hombres estudiosos. El dia en que 
este linaje de estudios llegue como en otros países á 
ocupar lo mismo al erudito académico que A la ele- 
ante dama; el dia en que constituya un elemento in- 
ispensable de esos que se llaman de buena socie¬ 
dad, habrá dado España un gran paso en la senda 
de la verdadera civilización. 

Juan de Dios de la Rada y Delgado. 
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LA VISITA DE ENHORABUENA. 

Un nuevo individuo acaba de hacer su aparición en 
este valle de lágrimas, en medio del júbilo de la fami¬ 
lia, que, siquiera por un momento i no recuerda las 
que na vertido y mucho menos las que le restan que 
verter. 

El padre somete su obra á la contem¬ 
plación y á la admiración de los amigos y 
amigas que han ido á felicitarle; sí, seño¬ 
res, á la admiración, porque el sucesor es 
ya á los ojos del padre, un modelo aca¬ 
bado de perfecciones físicas y morales. 

Los visitantes han de afirmar siempre 
que el hijo se parece al padre, esto es de 
ene, y aunque no se precien de adivinos, 
han <fe convenir con el que les muestra 
la criatura, en que la fisonomía de ésta 
revela una inteligencia que, desarrollada 
con el tiempo, se perderá de vista. 

En tanto, nunca falta una pareja de 
enamorados que en un rincón del apo¬ 
sento , envidian la dicha suprema de la 
paternidad que tamos poces proporciona 
al hogar doméstico y tantos ciudadanos 
útiles (es un decir) al Estado. 

¡Qué alegría resplandece en el rostro 
del padre, y cómo sabe el mismo comuni¬ 
carla á los que se le acercan ! Ignoramos 
si Ortego, autor del dibujo á que hacen 
referencia estas líneas, el padre de fa¬ 
milia; si lo es, se habrá inspirado en su 
propia esperiencia; si no lo es, debe de¬ 
cirse que observa admirablemente. 

A. 


to literario y el magnífico coronamiento de la moderna 
literatura provenzal llegada á su apogeo. 

Se han hecho traducciones de Mire y a á doce len¬ 
guas y sus varias ediciones se han agotado rápidamen¬ 
te. Lamartine consagró á su examen y elogio todo un 
cuaderno de sus Conferencias literarias ; la Academia 
francesa le dió un premio; el gobierno condecoró á su 


APUNTES BIOGRAFICOS. 

FEDERICO MISTRAL. 

Federico Mistral, cuyo retrato es adjun¬ 
to , es el gran poeta moderno de Pro¬ 
venza. José Roumanille, Teodoro Aubn- 
nel, Juan Bautista Gaut, Antonio Blas 
Crouzillat y él dieron el primer empuje 
al despertamiento literario de Provenza, 
pero en este camino bien pronto Mistral 
debía ponerse á la cabeza de todos. 

La aparición de su poema Mireya , 
en 1851, fue un verdadero acontecimien¬ 



autur con la cruz de la Legión de honor y Gounod 
escribió una ópera sobre el asunto. 

Mireya , sobre todo en Francia, es un libro tan po¬ 
pular como Pablo y Virginia. 

A este poema siguió el Calendan. Esta segunda 
obra de Mistral fue el fruto de siete años de trabajo y 
de estudio. 

Mireya es la encarnación poética de la 
Provenza pastoril y rural: Calendan es la 
personificación de la Provenza legenda¬ 
ria, heróica é histórica. 

Mistral es autor de notables poesías, 
entre las cuales figura una de las prime¬ 
ras la titulada La Condesa , que ha dado 
lugar á que á propósito de ella se escri¬ 
biera en Pai ís un volumen de trescientas 
páginas. 

Federico Mistral nació en Maillane, 
pueblo de Provenza, del departamento 
de Marsella, el 8 de setiembre de 1830. 
Siguió la carrera de leyes en la Univer¬ 
sidad de Aix, recibiendo el título de 
licenciado, y sus primeros ensayos se 
consagraron á resucitar la lengua pro- 
venza!. 

Sus primeras poesías vieron la luz en 
un periódico de Avignon, que dirigía José 
Roumanille, y luego que hubo publicado 
su Mireya , llegó á ser una celebridad 
europea. 

Desde aquel momento fue el jefe reco¬ 
nocido de la escuela provenzal y todos los 
poetas se agruparon á su lado, comen¬ 
zando el despertamiento de las letras pro- 
venzales que tanto ha llamado la aten¬ 
ción en París y del cual tantos críticos se 
han ocupado. 

A. 


ARTES Y1VAS Y ARTES MUERTAS. 

(COSULI'SIOSJ 

La pintura se nos presenta como una 
de las artes que tiene mas razón de ser. 
Con el carácter eminentemente positivo 
de nuestra época, ella debia representar¬ 
la fielmente, pues da color y forma á to¬ 
do lo que crea, haciéndonos con sus pro¬ 
ducciones la ilusión de que vemos real¬ 
mente y de una manera tangible todo lo 
que hace. 
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No falla quien objete que las 
costumbres y traces do son lo su¬ 
ficientemente poéticos para que la 
pintura pueda estar en apogeo ha¬ 
ciendo el siglo, y por lo tanto, di¬ 
cen que debe concretarse á imitar 
épocas pasadas. 

Esta objeccion nos parece digna 
de aquellas personas que sólo con¬ 
ciben la poesía en el atraso. Para 
el que conoce únicamente ciertos 
hechos de los siglos que pasaron, 
sólo encuentra en ellos belleza de 
costumbres pagado de la pura es- 
terioridad, pero entrando en de¬ 
talles y estudiándolos comparando 
los unos con los otros, y sobre to¬ 
do con el actual, ñor cierto que ha 
de encontrar en ellos mucha prosa. 

Para el pintor de genio lo mismo, 
le es un sombrero de copa que un 
casco griego; de todo saca partido 
para sus cuadros. 

No obstante, al pintor del siglo 
no puede exigírsele que pinte \<> 
puramente contemporáneo, nó, lo 
que se 1c pide es que pinte los 
asuntos de todos tiempos, pero con 
el criterio actual. 

Hoy dia, encontramos la pintura 
mas perfeccionada que en ninguna 
otra época; la vemos entendiendo 
la perspectiva aérea y lineal de un 
modo matemático: la vemos eru¬ 
dita y arqueológica; Ja vemos re¬ 
produciendo circunstancias de lu- 
-gar, clima, etc., describiéndonos 
de una manera asombrosa las pa¬ 
siones, y por fin se nos presenta 
de tal manera, que á la parque 
arte nos parece ciencia. 

Podría ser muy grande antigua¬ 
mente el arte pictórico, pero le fal¬ 
taba la exactitud geográfica, la 
perspectiva aérea y á veces la li¬ 
neal y por fin todo lo concerniente 
á erudición histórica y arqueológi¬ 
ca. No hay sino observar que to¬ 
dos los pintores antiguos no repre¬ 
sentaban mas hechos (aparte los de 
su época) que algunos de la mito¬ 
logía y de la Biblia. 

Un género de pintura lia tomado 
hoy dia gran incremento, y es el 
paisaje; el cual se ha desarrollado 
«mi la época en que se lia compren¬ 
dido la naturaleza. 

Antiguamente, el objeto de los 
cuadros era, ó lo sobrenatural ó el 
hombre; hoy dia en que lo sobre¬ 
natural desaparece para no volver, 
y que comprendemos con mas 
perfección lo que nos rodea, el objeto de los cuadros, 
es ó el hombre, ó todos los demás séres que pue¬ 
blan el globo. 

Asi vemos paisajes en los cuales bl hombre no fi¬ 
gura para naaa, y cuadros retratando costumbres de 
varios animales. 

En lo concerniente al retrato, hoy dia se da mas 

importancia al busto, y se concentra toda la ejecu- 


C.ASTILLO DE 1BROS. —(DE FOTOGRAFIA) 


cion en la cabeza, asi como antiguamente se daba 
importancia á todo el cuerpo. 

El dibujo en el siglo actual ha tomado un desarrollo 
estraordinario, gracias á la perfección y facilidad de 
los medios de grabar y á las invenciones de la foto¬ 
grafía y litografía, lo que hace que al Igual que la 
imprenta, de cada original puedan hacerse infinitas 
reproducciones. I 


La escultura es el arte del pri¬ 
mer grupo que podemos decir que 
está verdaderamente muerta. Con 
lodo, aun reproduce algunas bue¬ 
nas estatuas : queremos, pues, de¬ 
cir es que no está en su elemento, 
aunque brille alguno que otro buen 
escultor, daremos las razones por 
qué no la consideramos en su apo¬ 
geo. 

Con el desarrollo inmenso que 
ha tomado en esta época la inte- 
ligencia, el hombre ha cuidado 
mas de su cabeza que de su cuer¬ 
po; de sanguíneo, se ha convertido 
en nervioso, de robusto en ende¬ 
ble. Hoy dia, la generalidad de los 
hombres no tienen buenas-formas: 
éstos son sólo una escepcion. El 
cerebro ha absorbido materia, en 
detrimento de la nwisculatura; la 
inteligencia se ha desarrollado 
menguando la fuerza bruta; ser 
sabio y atleta son dos cosas incom¬ 
patibles, y asi es que el hombre de 
nuestros dias tiene la vida mus¬ 
cular: para andar, tiene el carril, 
para batirse, armas que arrojan 
proyectiles á 25 quilómetros de dis¬ 
tancia : de aquí, que ejecuta mejor 
un cálculo matemático que una 
contracción muscular. 

Siendo el objeto de la escultu¬ 
ra el reproducir la belleza de la 
forma plástica, no existiendo ésta, 
la escultura ya no tiene razón de 
ser. Sólo en alguno que otro caso 
han logrado hacerla vivir algunos 
escultores, reproduciendo senti¬ 
mientos en las facciones de sus 
estatuas, lo que es sacarla de su 
terreno. 

La escultura tenia su elemento 
en la Grecia, donde el tipo del 
liombre se consideraba por su bella 
musculatura, llegando al estremo 
de matar á los niños que nacían 
deformes ó débiles, y donde se 
consideraba á sus dioses, no como 
tipos de perfección moral ó inte¬ 
lectual, sino como modelos de per¬ 
fección física. 

En un pueblo que cifraba sus 
glorias en las luchas del circo y 
que tenia por Dioses á Júpiter y á 
vénus, en este pueblo, la escultura 
debía ser el arte que mejor espre- 
sara sus sentimientos, y el que 
mas floreciera. 


Pasando á las arles que espresanpor medio de rela¬ 
ciones matemáticas, encontramos a la arquitectura. 

Ved ahí otra arte muerta. 

La Esmeralda tiene un pasaje en el cual Claudio 
Frollo presenta su libro recien impreso á Luis XI, abre 
una ventana, le señala la catedral y le dice mirando al 
libro y en seguida al edificio; esto matará á aquello . 

Las palabras de Víctor Hugo son una verdad. En 
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contramos arquitectura propia en todas las épocas, 
hasta en las mas bárbaras, pero á la invención de la 
imprenta cesa para volverse una reproducción de la 
antigua; tal es la del Renacimiento. Estando en mano 
del nombre reproducir con tanta facilidad sus ideas 
en un libro, no gasta toda su vida para grabarlas en 
piedra. Además, del libro pueden hacerse muchos 
ejemplares y estos se desparraman. La obra arqui¬ 
tectónica es una y está quieta. 

Hoy dia la arquitectura, si vive ya no es como arte, 
es como ciencia. Sí, la arquitectura moderna es pura¬ 
mente científica y utilitaria. Estudia las condiciones 
higiénicas que el hombre necesita para vivir, y le 
construye moradas á propósito. Mira las condiciones 
que necesita una industria para establecerse, y le le¬ 
vanta un edificio. Asi es, que la arquitectura del si¬ 
glo es la de fábricas y palacios de esposicion; es de¬ 
cir, cristal y hierro. 

Nuestros arquitectos, cuando quieren levantar un 
monumento no pueden inventar ningún sisfbma nuevo, 
han de contentarse con reproducir los de otras épo¬ 
cas y aplicarlas á las condiciones actuales. Para un 
convento, acudirán al bizantino, para una catedral al 
gótico, para un palacio al griego, al árabe, etc., pero 
arquitectura del siglo XIX, imposible, no existe. 

La música es el arte genuino de nuestro siglo. Hacia 
mas de cien años que estaba incubándose en Italia— 
desde la decadencia de la pintura—y empezaba á ger¬ 
minar en Alemania después de haber salido de sus 
cantos y baladas populares, cuando la Revolución 
Francesa, derribándolo todo, construyó los cimientos 
de una sociedad nueva después de haber barrido los 
escombros de la antigua. Desde este momento empie¬ 
za á desarrollarse este grande arte. Después de cada 
una de estas inmensas commociones que cambian el 
aspecto é ideas de la humanidad engendrando un 
nuevo órden de cosas, aparece siempre el arte bajo 
una nueva forma. Después de las irrupciones de los ¡ 
bárbaros, aparecieron las catedrales, después del Re¬ 
nacimiento vino la pintura, detrás del 93 la música. 

En la grave y científica Alemania, lo mismo que en la 
jóven Italia, es la espresion del sentimiento nuevo que 
nace para difundirse por todo el orbe y convertirse 
en el arte universal. Nada de estraño tiene su estrema 
difusión, pues espresa perfectamente las inconmensu¬ 
rables aspiraciones é indeterminados deseos del hom¬ 
bre actual. 

Por eso decimos, que es el arte que tiene mas razón 
de ser en nuestro siglo. La arquitectura era inmóvil, 
espresaba sólo por medio de dimensiones; la música 
es activa, pues espresa por medio de movimientos. 
Ved ahí cómo el arte y la ciencia han llegado á un 
mismo punto simultáneamente y por diversos cami¬ 
nos. La ciencia ha descubierto que todos los fenóme¬ 
nos no eran mas que movimientos de los cuerpos; to¬ 
dos los fluidos son ondulaciones de la materia, ha 
dicho; la luz, el calor, la electricidad, etc., todo es 
vibraciones, todo movimiento; no son cuerpos, sino 
modos de ser de los cuerpos; y el músico, haciendo 
vibrar los cuerpos sonoros, ha producido sonidos con 
los cuales lia conmovido las inteligencias y los cora¬ 
zones. El sabio de ahora estudia las leyes del movi¬ 
miento, el artista nos produce estos movimientos—sin 
saber las leyes que los rigen—pero los produce - asi 
es, que el siglo actual, mas que el siglo de las luces, 
debería llamársele el siglo del movimiento; la luz no 
es mas que un caso particular de éste. 

Con todo lo dicho creemos haber demostrado el 
axioma de Hegel que sirve de epígrafe á este artículo, 
procurando hacer ver bajo qué formas el arte se nos 
presenta en la actualidad. 

Pompeyo Gbner. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


UN ABUSO DE CONFIANZA. 


Sin duda, querido Félix, te causará no pequeña 
estrañeza el recibir estas líneas, fechadas en Carta¬ 
gena , pues ni remotamente sospecharías que había 
abandonado las márgenes del inofensivo Manzanares 
por la orilla del hermoso Mediterráneo, sin causa ni 
motivo alguno, al parecer, y me creerías muy tran- 

S uilo y sosegado, haciendo nuestra vida ordinaria de 
ladrid. 

Voy á contarte el cómo y el por qué de mi intem¬ 
pestivo viaje, con la condición de que me prometas 
no divulgar secreto de tamaña importancia. 

Es el caso, que ayer mañana, sin ir mas lejos, por 
uno de esos arrechuchos ó exabruptos que suelen 
acometer de vez en cuando y cada vez con mayor 
frecuencia á este tu azaroso y malaventurado amigo, 
fui sin mas ni mas á casa de nuestro don Ra¬ 
món, y haciéndome anunciar por una robusta mari¬ 
tornes, me instalé cómodamente en una confortable 
butaca de la sala, á que fui introducido, esperando de 


la manera mejor que pude la aparición del celebér¬ 
rimo personaje, á quien iba á buscar. 

No tardó éste en ciarse á luz, envuelto en una ancha 
bata y calado un gorro de terciopelo con su corres¬ 
pondiente borla dorada. 

Saludóme con una de esas sonrisitas agridulces ó 
de medio carácter, que le son habituales, y en seguida, 
con el tono entre serio y guasón, que tiene por cos¬ 
tumbre , me preguntó: 

—¿Qué buen viento te trae por aquí? 

—No es viento el que me trae, don Ramón, le dije, 
si no una avalancha, un simoun, una tempestad des¬ 
hecha , un desencadenado y furioso huracán. 

—Hombre, ¿qué me cuentas? ¿Con que un si¬ 
moun? 

—Sí, señor, un simoun, un huracán, un cata¬ 
clismo. 

Y don Ramón aproximó su silla á la mia con cierta 
curiosidad. 

—Vengo á despedirme de usted, continué diciendo. 

—¡Vaya una salida! Me habías asustado con tu tem¬ 
pestuoso exordio, y luego salimos con que todo ello es 
una despedida, 

—Es que además de despedirme, vengo á hacer á 
usted un encargo. 

—Ya sabes que mi sistema en todo es el órden y el 
método. Con que vamos por partes. Esplícame, en 
primer lugar, eso que me ñas dicho del simoun y del 
huracán. 

—Don Ramón, estoy al borde del abismo. 

—Sí, ¡ eh! 

—Lo que Usted oye. Me encuentro á la orilla de un 
insondable precipicio, en el que un leve soplo puede 
¡ precipitarme, mientras una mano amiga que se me 
I tienda, puede salvarme de tan inminente riesgo. 

¡ —Pues por eso no ha de quedar; si es sólo cues- 

I tion de darte la mano, ahí tienes la mia. 
j —Gracias, |don Ramón; no esperaba yo menos de 
' usted. 

j —Hombre, no hay de qué. 

1 —El abismo, en aue estoy en grave peligro de caer, 
es la misantropía, el tédio de la vida, el desprecio de 
la especie humana, la... 

—¿Vas á hacerme un discurso á lo Byron ó Es- 
pronceda? 

—El esplín se ha apoderado de mí, todo me cansa, 
todo me hastia; el aburrimiento que me domina, ha 
acabado por convertirse en una verdadera enfer¬ 
medad. 

—Sé perfectamente cuál es la causa de tu mal. No 
me estraña que el hastío y la misantropía se apode¬ 
ren de tí, viviendo como vives solo, aislado, sin las 
afecciones y el calor de la familia. 

—Y teniendo treinta años. 

—Es verdad; en los primeros años de la juventud, 
el placer y el entusiasmo pueden sustituir a los tran¬ 
quilos goces del hogar doméstico, pero luego... 

—Luego sucede lo que me pasa á mí. 

—En tu mano tienes el remedio. Cásate. 

—Ha dado usted en el quid . El viento que me trae, 
el simoun que me impele, el huracán que hácia usted 
me arrastra, es el viento del matrimonio. 

—Me alegro de que al fin quieras entrar en el buen 
camino. 

—El remedio es heróico, y no sé si será peor que 
la enfermedad. Lo cierto es que deseo espcrimen- 
tarle. 

—Nada mas fácil: el casarse es lo mas sencillo del 
mundo. 

—Perdone usted, don Ramón, pero no es cosa tan 
fácil como usted supone. 

—¡Si querrás convencerme de que el contraer ma¬ 
trimonio es una obra de romanos! 

—No lo será para usted, aue á pesar de ser solte¬ 
rón, siguiendo las huellas de aquel famoso capitán 
Araña, que obligaba á embarcarse á todo el mundo y 
luego se quedaba en tierra, está acostumbrado á zur¬ 
cir voluntades por ante la Santa Madre Iglesia. Pero 
para los que no estamos en el secreto é ignoramos el 
arte de casarse y de casar al prójimo, le digo á usted 
que es trabajo morrocotudo, que ni los de Hércules, 
Jason y demás compañeros de ¿lorias y fatigas... 

—Aprensiones tuyas. 

—Juzgue usted mismo, don Ramón.'Hace cinco 
años, al llegar á la mayor edad, viéndome solo y 
aislado en el mundo, con una posición, modesta, es 
verdad, pero independiente y desahogada, y siendo 
por mi carácter poco aficionado á aventuras y conquis¬ 
tas, me dije: «Chico, es preciso buscar una mucha¬ 
cha de bien y pasar con ella por el aro.» Y dicho, y 
hecho; me puse á buscar sin punto de reposo la con¬ 
sabida muchacha de bien, con ánimos ae llevarla á 
dar un paseo por la calle de la Pasa. Ni las aventuras 
de Persiles y Segismundo del sublime manco, ni los 
viajes estraordinarios de Julio Verne, ni los lances de 
Por seguir á una mujer , pueden ponerse en paran¬ 
gón con los estraños y nunca vistos sucesos que me 
han acontecido en los cinco años que, nuevo Dióge- 
nes, aunque sin linterna, he estado buscando mi me¬ 
dia naranja. ¡Cuántas nunca vistas aventuras! ¡Qué 
de cómicos v risibles lances! ¡Cuántas idas y venidas! 
¡Qué de vueltas y revueltas! Seria un libro en estremo I 


curioso el que refiriese todo lo que me ha sucedido 
en esos cinco años. Pues bien, será torpeza mia, con¬ 
sistirá tal vez en que soy muy descontentadizo, acaso 
me persiga alguna estrella enemiga, ó haya nacido pre¬ 
destinado á morir soltero, ó tal vez la suerte en sus 
oscuros designios me reserve alguna encantada her¬ 
mosura ,* que espera aun, escondida en algún pueblo 
ó en el mas oculto rincón de su casa, la hora del des¬ 
encanto : será, en fin. lo que usted quiera, pero lo 
j cierto es que en todo ese tiempo no he podido encona 
| trar lo que buscaba. 

I —Hombre, nunca hubiera podido imaginar... 

—Fatigado de tantas inútiles pesquisas, de tanto ir 
y venir en vano, acudo á usted como mi última espe¬ 
ranza , como el único á quien es dado salvarme; en 
sus manos de usted me encomiendo, á su amparo me» 
acojo y en su protección confio. 

! —¿Con que el encargo, que tenias que hacerme?..* 

! —Es ni mas ni menos, el que me case usted. 

j Pero es tarde y dejo la continuación para mañana* 

i "• 

( Absorto quedó don Ramón, querido Félix, según 
ayer te iba refiriendo, con el estraño encargo que le 
encomendaba de sopetón y á boca de jarro. 

—Ya sabes, me dijo, que he arreglado algunos ma¬ 
trimonios y que no tengo mala mano para ello: pero- 
te diré.., 

—No diga usted nada, don Ramón, repuse, yo se 
lo suplico. Va usted á endilgarme sin mas ni mas toda 
una letanía (y no vaya ustea á buscar intención oculta 
á mis palabras) de muchachas en disponibilidad; va 
usted a enumerar las prendas asi de hermosura come 
de virtud, que á cada una de ellas adornan, y las mas 
positivas que á la dote se refieren y que en mas esti¬ 
ma que las primeras nuestro siglo materialista. No se 
tome usted tan inútil trabajo. Si me diera usted á es¬ 
coger, á todas encontraría algún pero entre sus mu¬ 
chas perfecciones. Por ser yo quien tenia que hacer 
la elección, continúo soltero después de cinco años 
de mal empleadas fatigas. 

—Te veo venir. ¿Quiéres que yo escoja por tí ? 

—Justamente. 

—Peliaguda es la comisión que á mi cargo pones. 

—Pero no superior al gran criterio, ni a los medios 
de hacer una elección acertada, con que usted cuenta. 

—Gracias, amado pueblo. 

—No hay de qué. Sin detenerme á enumerar su cla¬ 
ro talento ae usted, su ciencia é ilustración, su pro¬ 
fundo conocimiento del corazón humano... 

—Anda, hijo, anda; despáchate á tu gusto, que á 
todo calla este pacientísimo cordero. 

—Sin contar tampoco, y no es llamarle viejo, la 
gran esperiencia que sus anos le han proporcionado, 
reúne usted Ja preciosa circunstancia ae conocer casi 
todas las familhas de regular posición de Madrid, te¬ 
niendo además numerosas relaciones en todas las pro¬ 
vincias. Nadie mejor que usted podría en España po¬ 
ner una agencia matrimonial, si su generosidad nunca 
desmentida no le impeliese á hacer gratis et amore la 
que Foy y otros hacen por cuanto vos contribuisteis. 
Usted conoce al dedillo todas ó la mayor parte de la» 
muchachas casaderas de Madrid y gran número de las 
de provincias; usted las ha visto jugar á las muñecas y 
al corro, ha observado el carácter y temperamento de 
cada una, sabe la cantidad que aportarán en dote 
cuando se casen, y otros detalles mas ó menos importan¬ 
tes. Nadie se encuentra, por tanto, en condiciones 
mejores ni iguales siquiera á las de usted para resol¬ 
ver el siguiente problema: Dado un novio ae la figura 
F, del temperamento T, y del capital C, hallar una 
novia que por su posición, su temperamento, su carác¬ 
ter, su educación y su belleza se encuentre en condi¬ 
ciones de hacer verosímilmente la felicidad del pri¬ 
mero. 

—¿Quieres que despeje la incógnita? 

—Justo. Conoce usted perfectamente mi edad, edu¬ 
cación, temperamento, aficiones y capital. Despeje us¬ 
ted la X. 

—El caso es que, aunque aceptase tan espinoso en¬ 
cargo, seria preciso que al menos me hicieses algunas 
indicaciones acerca del tipo que mas te gusta respec¬ 
to á mujeres. 

—Tiene usted razón de sobra. 

—Pues vamos á ver. ¿Te la elijo rubia, ó morena? 

—Rubia. Para mí no existen las morenas; las tengo 
invencible antipatía. 

—¿Gruesa ó delgada? 

—Delgada, de talle esbelto; pero no un armazón de 
huesos. 

—¿De buen color, ó pálida? 

—Mas bien con un tinte pálido. 

—Pasemos á la edad. 

—Ya sabe usted que los inteligentes dicen que la 
edad de la muier debe ser la del hombre, mas diez 
años, dividiendo el total por dos. Yo tengo treinta 
años, con que mi futura deWá tener veinte poco mas 
ó menos. 

—Y ¿en cuanto á posición? 

—No la quiero rica, pero tampoco la quiero sin na¬ 
da. Muy rica, podría creerse que me casaba con ella 
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Por el interés: enteramente pobre, podría yo sospechar 
<lue ella me había aceptado con miras interesadas. 

—No me parece mal el razonamiento. 

—Ya sabe usted aquello de si uno lleva para comer 
<jue el otro lleve para cenar, aunque no se cene. 

—Por supuesto, no hablemos m de educación, ni de 
condiciones morales y religiosas. Desde luego no te 
iria á buscar una muchacha mal educada ó que por sí 
cnisma ó por su familia presentase malos anteceden¬ 
tes en su conducta. 

—Tal creía y por eso no hablaba de esas condi¬ 
ciones. 

—Pues descuida, hijo; desde hoy me pongo con mis 
cinco sentidos á buscar lo que necesitas, y en cuanto 
crea haberlo encontrado, te lo participare. 

(Se continuará.) 

Enrique Fernandez Iturralde. 


ALBUM POETICO. 

Ya que El Museo de hoy publica algunos apuntes 
biográficos acerca de Federico Mistral, gefe de los fe- 
libres de Provenza que, como saben nuestros lectores, 
fue uno de los que vinieron á los juegos florales de 
Barcelona, parécenos oportuno mencionar también 
aquí á otro poeta, igualmente estranjero, y que como 
aquel acudió á la galante invitación de los escritores 
catalanes. Aludimos á William Cárlos Bonaparte Wyse, 
al autor de Liparpaioun blu (Las mariposas azules), 
precioso libro de poesías compuestas en inglés y en 
provenzal, idioma estraño este último para él, pues 
como vemos en el prólogo de Mistral que va al frente 
de las mismas, nació en Waterford (Irlanda), de sir Tilo¬ 
mas Wyse, embajador en Grecia por la reina Victoria, 

Í de la princesa Lmticia Bonaparte, hija del príncipe 
uciano. Y es muy de notar esta circunstancia, por¬ 
que Li parpaioun blu revelan un conocimiento pro¬ 
fundo y un gran dominio del provenzal. La mayor par¬ 
te de las composiciones que contiene el libro á que nos 
referimos se distinguen, según sus géneros respecti¬ 
vos, por la nobleza y la varonil elevación de ideas, ó 
por lo delicado del sentimiento, á los que se une una 
gracia encantadora de la espresion. Hay en este volu¬ 
men poesías elegiacas, filosóficas y anacreónticas, 
todas ellas hechas según el sentido moderno, de una 
pureza que recuerda los buenos modelos griegos. A 
continuación insertamos la traducción de una anacreón¬ 
tica que, tanto por sus breves dimensiones, cuanto 

E or las menores dificultades que al objeto nos ofrecia, 
emos escogido, quedándonos, aun asi, el sentimien¬ 
to de no haber logrado trasladarla como se merece á 
nuestro idioma, pero satisfechos si hemos conseguido 
dar una idea, siquiera débil, de la belleza del original. 

LAS DOS MARIPOSAS BLANCAS. 

La tempestad cual humo 

3 ue á un soplo se disipa, 
eshecha ya alejábase 
y el sol su luz vertía, 
cuando desamarrada 
mi barca de la orilla, 
bogué por la ribera 
ébrio de amor y dicha, 
dulcemente aspirando 
sus perfumadas brisas, 
y en contemplar á Elena 
el alma embebecida. 

El agua mansamente 
nuestros remos batían, 
las alas imitando 
de un ave que se agita. 

Cual lluvia de diamantes 
rodaban desprendidas 
mil y gotas de ellos; 
las cigarras se oian; 
en torno de mi Elena 
saltaban olas rizas, 
y nunca en tierra y cielo 
se vió mas alegría. 

En las frondosas márgenes 
unos tras otros iban 
magníficos palacios 
su frente alzando altiva, 
con doradas alcobas 
que al resplandor del dia 
placeres revelaban 
y misteriosas citas; 

Í r en el rio mirábase 
a arboleda florida, 
como el alma en los ojos 
de la adorada mia. 


Muy cerca después vimos 
volar de la barquilla 
blancas como la nieve 
dos mariposas lindas, 

3 ue dulce impulso atrae 
e mútua simpatía. 


Mi amada Elena, entonces, 

—i «Oh, qué bien simbolizan 
nuestros amores!» dijo: 
y yo:—«Mas no permita 
el cielo que cual ellas 
¡ay! vuele nuestra dicha!» 

Ventura Ruiz Aguilera. 


VIAJEROS INGLESES 

EN ESPAÑA. 

(cojrriKUACiOM.) 

¡Oh profundo duque y penetrante misterFord, y cuán 
á la inglesa queréis escamotear cualidades que nos so¬ 
bran, para que no se noten las sobras que os faltan! Id 
á Inglaterra sin poner dinero en vuestra bolsa, y os ve¬ 
réis morir de hambre en plena luz del dia, en medio 
de la plaza pública y á vista del lujo mas insultante. 
Id á Inglaterra con las mejores cartas de recomenda- 
! cion para todos los banqueros de Lóndres, y olvidaos 
de que os abran crédito, y vereis las atenciones que 
recibís y los servicios de que sereis deudores á aque- 
¡ lia raza metalizada que tiene el billete de banco pin¬ 
tado en la fisonomía. Id al templo sin dinero, y no os 
reconocerán como hijos de Dios, ó tendréis que rogar 
de pie entre cristianos de tercera clase. Y luego espe¬ 
rad á que os pidan dinero por todo y para todo: dine¬ 
ro por los criados, dinero por los escudos, dinero por 
los perros, dinero por el aire que respiráis y la poca 
luz que os alumbra (1), dinero por toao, hasta por la 
prenda mas estimable é inapreciable de la mujer, por- 
. que cada dia están apareciendo en los tribunales don¬ 
cellas pertenecientes á todas las clases de la sociedad, 

¡ que después de dar al público, la vergonzosa y se- 
| creta historia de sus amores, tasan las libertades de 
| sus, amantes y el daño de sus propias flaquezas, y sa- 
! len del juzgado indemnizadas y satisfechas con su 

bolso, diciendo: Todo se ha perdido , menos . el 

dinero. 

| Pero véase cuán á derechas tiene este buen autor 
i las entendederas. El ejemplo que cita del ventero, que 
aconsejó á Don Quijote se proveyese de dinero, prue¬ 
ba todo lo contrario de lo que quiere probar, porque 
si el héroe principal es el que representa al pueblo 
español, y no el ventero, el ir sin dinero Don Quijote 
1 demuestra, que lo que menos falta hace en España, es 
el dinero , con perdón del duque. Sin blanca cenó y 
alojó el hidalgo en la venta, y se salió libre y sin cos¬ 
tas con gentil compás de pies. Ayúdennos a sentir lo 
que hubiera sido á ser inglés el ventero. Qizás no para 
hasta dar con él en una cárcel. 

Hagamos tirte-afuera de este asunto, para entrar 
en otros de no menor gusto y pasatiempo, no sin de¬ 
volver antes al manualero , la pulla que nos suelta, 
diciendo que aunque nada queremos con los protes¬ 
tantes , el dinero inglés nos parece muy católico. No' 
sabemos que el oro católico tenga á sus ojos nada de 
papista, fanático ó supersticioso. Y no sólo el oro, si¬ 
no la tierra oriental que lo cria en sus entrañas. Cree¬ 
mos que con todo nuestro orientalismo , Gibraltar Ies 
parece muy europeo , y las petaconas que sacan del ! 
contrabando en esta tierra hambrienta.de los igno¬ 
rantes , les alegran las pajarillas, y les hace buena 
digestión. El demonio es el interés. 

Y ya que hablo de digestión, aquí entra el doctor 
Sangredo, ó mejor dicho, sale al teatro de las obras 
de mister Ford, en donde hace gran papel este perso¬ 
naje, porque Sangredo y el agua caliente, son en sus 
libros lo que el campanario y el molino en los precio¬ 
sos cuentos de TrueDa. Y ¿a qué viene el señor San¬ 
gredo? Donosa pregunta: á que este doctor es el re¬ 
presentante y la sangría y el agua caliente, el alpha 
y el omega de la medicina española. El doctor espa¬ 
ñol, se dice en este Hispano-mattix , como en són de 
zumba, «deja obrar á la naturaleza.» Y ¿qué mejor apo- j 
logia de la sensatez y discreción de un Galeno? Seguro 
que habrá en Inglaterra, á cada hora del dia, infinidad 
ae pacientes que digan como Rabelais, á los de la con¬ 
sulta: «Señores, dejadme morir de muerte natural .» 
En España, dice este delicioso cicerone , las drogue¬ 
rías son tan raras como las librerías. Podrá ser. Cierto 
que no tenemos tampoco muchos Holloways, ni pre¬ 
tendemos curar todas las enfermedades humanas con 
migajas de pan y acqua destillata , ni quiera Dios que 
se nos antoje comerciar con la pobre humanidad do¬ 
liente. Ya se ve, mister Ford está acostumbrado á que 
cada médico, doctor, ó cirujano, ó comadrón, ó quita- 
parches, tenga dentro de su casa un botiquín, y difí¬ 
cilmente hallará en ningún país tal nublado de dro¬ 
guerías. Es un consuelo para el doliente en Inglaterra, 
ver que tras la primera visita de su médico, viene una 
granizada de frascos, botes y alcuzas, todos llenos de 
un líquido, color de rosa, para que alegre la vista, he- 

(1) Proverbia! es eo Inglaterra el dicho de ano de sos ingenios, 

3 ae oyendo celebrar i ana se flora la belleza de! elima de un pueblo 
e Deboosbire, donde fu¿ por motivos de saiod, le respondió: —«Calle 
osted, sebora, y que no le oigan, no vayan 4 echarnos ana contrtbn- 
cion sobre el clima.» 


dios ad hoc en su propia oficina, á ojo de buen cu¬ 
bero, y por los cuales cobra á razón de mil por ciento. 
¿Cómo ha de dejar obrar á la naturaleza el doctor in¬ 
glés, teniendo que dar salida á los géneros de drogas 
ae su almacén r Basta que un individuo esté un aia 
enfermo, siquiera sea de constipado, para que no haya 
ep su casa mesa, rinconera, chimenea, rincón, alha¬ 
cena, estante, escribanía, velador, despen sa ; ni escon¬ 
drijo que el aoctor no se encargue de cuajar de jar¬ 
ros, botellas, orzas, morterillos, pucheretes y toda 
clase de continentes, todo por pura solicitud y desin¬ 
teresado anhelo de la salud del enfermo • Mandar agua 
caliente, que la hay de valde, ó una sa ngría, que hace 
un barbero por dos reales, no tendría cuenta al doc¬ 
tor inglés, suponiendo que hubiera en sus paisanos 
sangre susceptible de inflamarse. Si el enfermo sucum¬ 
be en Inglaterra, ya dirá mister Ford ? como Mr. Des- 
fonaudré: «que muere según las regl a s ,» y puede irse 
con el consuelo de que hay tantas droguerías como 
librerías. Nosotros, pobres africanos, con nuestros 
Sangredos tan elementales, que sólo se acordaban del 
agua caliente y alargaban la mano para tomar una pe¬ 
seta, dejamos obrar á la imbécil naturaleza, y no co¬ 
nocemos la delicia de esos Quack-Doctors , que tanto 
hormiguean en su país: hombres que hacen á un rico 
incauto la roncha ae diez ó veinte mil duros de una 
sentada, por dejarles lo mismo ó peor que estaban, 
pero en cambio, con un regimiento de frascos y botes 
de color de rosa en su aposento. ¿Qué diablos pondrán 
en ellos? Averigüelo Vargas. 

Crean los lectores que, por nuestra parte, á no ha¬ 
berlo visto en letra de molde repetidas veces, nunca 
podríamos figurarnos que se dijera como pulla contra 
el profesorado español, a que deja obrar a la natura¬ 
leza,» como sí la ciencia estuviese tan de enhorabue¬ 
na y no pudiese reclamar el privilegio de haber re¬ 
frendado el pasaporte para la eternidad á la mayoría 
del género humano.—«Aquí tenemos tales y tales sín¬ 
tomas, decía el médico Velazquez á sus discípulos en 
la universidad de Sevilla: ¿qué enfermedad es esta? 
Dada la contestación, preguntó á uno aficionado ¿ 
drogas, como mister Ford, qué plan curativo adop¬ 
taría.—Señor, respondió, yo le propinaría ésto, y 
aquello, y lo otro, y lo de mas allá, y aquí fué especi¬ 
ficando medicamentos, sin olvidar un cáustico que 
cogiese al enfermo desde la nuca basta la punta d*l 
espinazo.—Alto, interrumpió el profesor, mas vale 
que lo mate Dios que no la medicina.» 

Pero vamos a) terreno de los hechos. No ha mucho 
que se juntaron sabios profesores ingleses á la cabece¬ 
ra del duque de Montpensier, enfermo de gravedad 
en Lóndres. No ponemos en duda la ciencia de sus 
Fergussons y Partridges, pero con todo su saber iban 
dando buena cuenta ael ilustre enfermo, y Dios sabe 
en qué pararía si no llega el buen Sangredo español, 
y ordena su sangría salvadora que restituyó la salud 
al paciente. ¿Quién nos asegura, que al ver el acierto 
de nuestro esperimentado compatriota Serrano, no di¬ 
jesen que lo nabia salvado contra las reglas? 

Y sigue la materia médica y la sangría y el agua 
caliente. A nosotros no nos daría gusto que el autor 
del Manual cogiese un tabardillo en los meses de ve¬ 
rano en Andalucía, ó una pulmonía en Madrid cuando 
sopla en el invierno el Guadarrama, ni unas calentu¬ 
ras pútridas de esas tan frecuentes en tierras del Me¬ 
diodía de España en ciertas épocas del año. Nada me¬ 
nos que eso, pues uno de los consejos cristianos es 
desear bien á todos, y pedir por los que nos calum¬ 
nian; pero si tal le ocurriese, no había de imitar ¿ 
aquel compatriota suyo, que enfermo de una insola¬ 
ción en Sevilla, quiso curarse con rom de Jamáica, y 
fué á dormir la mona al Campo santo. De crper es que 
llamara á voces al calumniado doctor Sangredo, y pi¬ 
diera la lanceta de Fígaro, convenciéndose de que 
mas sabe el loco en su casa que el cuerdo en la 
agena. 

Otra de las cosas que censura el manualista y lé 
sirve de tema para sus gracias, es el uso del ajo, al¬ 
canfor del pobre, y tónico saludable para el sóbrio 
trabajador en España, particularmente en las partes 
del Mediodía. Como no consideramos juez competen¬ 
te en materia coquinaria al pueblo de cien religiones 

} f una sóla salsa, ni han paladeado nunca los ingleses 
as delicias de tanta invención sabrosa en que entra el 
ajo como parte esencial, sin que el mismo Brillat-Sa- 
varin pueda oponerles objeción alguna, y como, en 
fin, entre el ajo y la mostaza con que ellos embadur¬ 
nan sus manjares, todo es cuestión de gusto, le deja¬ 
mos que al suyo se despache. Pero, Mr. Ford, no hay 
que salirse del tiesto para divertir á sus compatriotas, 
ni sacar las cosas de su quicio. Dice su merced en su 
obra intitulada, « Gatterings ou Spain (i).» «Si vais á 

(1) Además de la Gola, escribid este señor, la obra qae citamos y 
otros a nícalos sobre los Toros, la Nobleza, etc. Hablando de b ca¬ 
sa del escelentisimo señor duque de Osuna, dice qae el nombre de 
Girón, viene de Geryon... ¡Risum teneatW ¿Es posible qae i tal ca¬ 
lador se le escapen asi las liebres? ¡Con qne Geiron 6 Geryon , aquel 
personaje fabuloso de los tres cuerpos «nidos por la región del vien¬ 
tre, aquel monarca pastor, de cuatro alas, qae apacentaba bueyes ro¬ 
jos, ya en Epiro. ya en Iberia, ya en la isla de Eritia, qne en esto 
no están conformes los autores, es el jefe y cabeza de It casa de los 
Tellez-Giron! ¡On erudición encantadora! ¡Oh manía de bascar ori¬ 
gen á todo lo español en fantasías orientales, griegas 6 latinas! ¿No 
te ia usted noticia de la famosa batalla d? las Nivas de Tolosa, dada 
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los teatros, no podréis resistir el olor á ajos que sube ’ 
del patio.» I 

Achica, compadre, y llevareis la galga. Aquí viene j 
bien lo de Don Quijote á Sancho, cuando decía éste, 
que la señora Dulcinea olia á trasudada y á hombruno. ¡ 
Éste caballero debió de olerse á si mismo ó acordarse j 
del olor de sus patios, ó hablar de algún teatro como 
el de las ¡¡mirillas de Ginés de Pasamonte, donde ten-' 
dría á su Jado alguna Maritornes. Si él dijera que en : 
$us patios, donde la mitad es paraíso ó ignominia, se ! 
destapan botellas de aguardiente y se beben durante i 
Ja representación hasta el punto ae tener que sacar la 
policía casi insensibles á los devotos de Baco, todo el 
mundo lo creería. No estrañen los lectores esta equi¬ 
vocación de Mr. Ford, porque mayores las han come¬ 
tido otros viajeros compatriotas suyos. Describiendo | 
uno el estanque del Retiro de Madrid, dice, que, co¬ 
mo los españoles son tan supersticiosos y fanáticos, j 
han puesto cuatro capillas en sus cuatro ángulos. 
Ahora bien: estas cuatro capillas no serán inuy cató¬ 
licas, cuando en su recinto nay por altar una noria y 1 
una muía que la hace andar, surtiendo de agua al su¬ 
sodicho estanque. ¿Qué os parece, lectores? ¡Y luego 
se espantan de que á Don Quijote le pareciesen gigan- ¡ 
tes los molinos de viento, y la bacía de afeitar el yel¬ 
mo de Mambrino! No sé como el tal autor no dijo que 
la casa de fieras era un monasterio, y los lobos frailes; 
d que la casa chinesca era un campanario, y los guar¬ 
das, anacoretas. El papel aguanta todo le que se le 
echa encima, y los españoles son gente muy sufrida. 
Al fin, este viajero fue discreto: se asomó por la calle ¡ 
de las estátuas, vió los cobertizos de las norias, y di¬ 
jo: capillas son; pero otros hay que ni aun se toman el 
trabajo de ver lo aue critican, como aquel escritor 1 
que no quería leer las obras que criticaba, para no te¬ 
ner ideas prc-concebidas, y con todo «escriben y 
cuentan lo que llaman cosas de España. Temiendo j 
estamos que se han de hacer famosas las cosas de los 
ingleses . 

Pero sigamos. Siempre se ha de ver antes la paja j 
en el ojo ageno que la viga de lagar en el propio. Mis¬ 


asen . 

ter Ford una visto , que las señoras en los teatros de 
Madrid comen bellotas.» Mucho ver es, sobre todo en 
una población donde había de sudar el hopo para en¬ 
contrar siquiera una sarta que regalar á alguna du- 

por el rey Alfonso VIII contra los sarracenos, en la que discurriendo 
el monarca por el campo dando ejemplo de valor, se vid rodeado de 
moros, sin caballo y espuesto i perder la vida; y cómo en aquel mo¬ 
mento critico apareció un caballero español, con visera calada, le 
protegió contra los enemigos le prestó tu caballo, le ayudó á subir, 
y le poso en salvo, teniendo cuidado de cortarle con la espada un 
troco ó girón de la túnica, para que fuese como mudo testigo de 
aquel hecho, y no pudiesen otros llevarse el premio que á él sólo cor 
respondía? Fues en este caballero, por sobrenombre Te'lei, toma 
origcu el titmo de Girón, conmemorativo de un hecho caballeresco y 
heróico de que no habló Pausanlas, ni se acordó Aristóteles, ni toda 
la caterva de sos autoridades clásicas. 


quesa. Que hubiese visto servir esquisilos helados y 
refrescos, cosa de que están privadas las de Londres, 
ya lo entendemos; pero ¡bellotas! al demonio se le ocur¬ 
re. Sin embargo, lo dice Mr. Ford y debe tener algún 
fundamento, como el que tendría quien dijese, jior 
ejemplo, haber visto en los teatros de Londres seño¬ 
ras que se empinan vasos de gin ó de brandy. Ver¬ 
dad es, que M. Ford preguntaría escandalizado: ¿qué 
clase de señoras beben esto? y podría responderle: la 
misma clase de las que comen aquello. 

Y prosigue la materia de teatros. 

«Alguna vez hay una miserable compañía italiana en 
Madrid ó en algún otro punto, patrocinada por las al¬ 
tas clases, por ser cosa de Parts y Londres; pero fas¬ 
tidia á los españoles hasta lo sumo. Ellos son asaz de 
saltadores y músicos á su manera oriental, pero no ar¬ 
mónicos .» No pueden ir mas allá la presunción y el ol¬ 
vido de sí mismo en el escritor natural de un país 
que con dificultad logra sostener una compañía de 
ópera por cuatro meses del año. Cabalmente si en al¬ 
go se aespilfarran los españoles, es en sostener com¬ 
pañías hasta en ciudades de tercero y cuarto órden, 
cosa de que ayunan capitales de cuatrocientas y qui¬ 
nientas mil almas en Inglaterra. En diversas ocasio¬ 
nes se han visto dos compañías trabajando simultá¬ 
neamente en Barcelona y Sevilla, mientras que 
Lóndres no goza de este espectáculo sino en la pri¬ 
mavera. En cuanto al patrocinio esclusivo de las cla¬ 
ses altas, por ser cosa de París y Lóndres, basta com¬ 
parar los precios de las localidades en los teatros de 
España con los de los ingleses, para ver cuál de las 
dos aristocracias patrocina la ópera, que cualquiera 
creería cosa de los italianos, y no de Lóndres por lo 
menos, como dice este buen escritor. Costando la lu¬ 
neta en un teatro inglés de ópera, la bagatela de siete 
á ocho pesos fuertes, no sabemos qué clase del pue¬ 
blo podrá patrocinar este espectáculo, y mas habiendo 
multitud de familias millonarias de laclase media que 
en su vida han puesto el pie en un teatro. Por el con¬ 
trario , si fuera de Italia hay un pais donde la ópera 
sea un espectáculo popular, es ciertamente España, 
donde la módica tarifa le pone al alcance de todos. En 
Lóndres, sólo los aristócratas y los estranjeros sostie¬ 
nen el teatro italiano, mientras que en España asiste 
á él la clase media sin escepcion y no pequeña parte 
de las obreras. Algo podríamos decir sobre la califica¬ 
ción de inarmónicos al representante del pais cuya 
fibra musical es un verdadero oprobio de que la opi¬ 
nión pública y sensata se escandaliza, sobre todo, de 
la música popular que saborea el público en los cafés 
cantantes, con acompañamiento de vasos y bastones. 
Pero al ataque del manualista, contesta el hecho del 
número de estranjeros, ingleses en su mayoría, que 
buscan en nuestras catedrales y bibliotecas, tesoros 
de música sagrada, que ciertamente no dirá el crítico 


¡ que está hecha por saltadores, ni que es in-armónica r 
y parecida á la gaunia oriental. 


(Se continuará). 


Nicolás Díaz de Bbnjumea. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

Cuantos conocen por el original las obras de este 
célebre autor, convienen en que la mejor de todas, si 
es que en ellas cabe elección , es la titulada Los hijos 
del capitán Grant en la América del Sur , cuya Pri¬ 
mera parte está ya de vejita. Al atractivo de las mag¬ 
níficas descripciones y los dramáticos episodios á que 
Julio Verne tiene acostumbrado al lector en todas sus 
reducciones, se une en la presente el interés mas 
umano y mas verdadero que ofrece el tierno y con¬ 
movedor espectáculo de dos hijos que van en busca 
de su padre, perdido en la esploracion de países des¬ 
conocidos. 

Los señores suscritores y el público en general pue¬ 
den ya adquirir esta preciosa obra, cuya aparición ha 
sido tan deseada. 

La Segunda parte quedará impresa á la mayor bre¬ 
vedad posible. 


El 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


i: ir 



eseñando los su¬ 
cesos correspon¬ 
dientes á nuestra 
anterior revista 
decíamos que, no 
obstante los ca¬ 
lores, los pueblos 
podían decir que 
estaban frescos: 
¿con cuánta mas 
razón no lo dire¬ 
mos después de 
la lluvia, aunque 
escasa y menu¬ 
da, que ha rociado la tierra en muchos puntos, y des¬ 
pués del brindis pronunciado en el banquete de Pe- 
rigueux, por Mr. Magne, y de las mutuas seguridades 
pacíficas que se han dado en el convite de la embajada 
inglesa en París, Mr. Moustier y lord Stanley? Pues el 
proyecto de alianza que dicen se está elaborando en¬ 
tre los representantes de Austria, Francia é Italia, en 
París también, no hace, al parecer, sino confirmar las 
esperanzas de una paz octaviana y duradera. 

Sin duda para celebrarla con alegres salvas como 
es uso y costumbre en semejantes casos, se han en¬ 
sayado durante la permanencia del emperador Napo¬ 
león en el campamento de Chalons, tres sistemas 
nuevos de fusiles; y el subteniente prusiano Randow 
y el intendente Borst, compatriota suyo, han presen¬ 
tado á su gobierno fusiles de aguja perfeccionados, y 
las fortalezas prusianas, especialmente las del Rhin, 
van á ser provistas de torres giratorias, habiéndose 
ensayado en Coblentza, á presencia del rey. tres ver¬ 
daderos blokhaus de hierro que se colocaran á lo lar¬ 


go de aquel poético y celebrado rio. Dicen que los 
esperimentos hechos con estas máquinas han produ¬ 
cido escelentes resultados ; frase que recuerda la del 
general francés elogiando las maravillas del Chassepot 
enMentana. 

Asegura el internacional , que el ministro de la 
Guerra del vecino imperio ha pedido satisfacciones al 
gabinete de Berlín por haber arrestado á unos oficia¬ 
les franceses que levantaban planos en varios puntos 
de Prusia, manifestándole que si no se las da cumpli¬ 
das mandará espulsar á todos los oficiales prusianos 
que hay en Francia. Con que cuidado con dedicarse 
a estudios geográficos, que no está el horno para 
tortas. 

En Alemania corre el rumor de que el rey de Sajo¬ 
rna piensa ceder su corona á Prusia, en vista de las 
exigencias de ésta que le impiden gobernar indepen¬ 
dientemente su reino. No parece muy lógica la deter 
minacion; se comprende, si, que lo cediera á otra po¬ 
tencia; pero en fin, son misterios de la política, im¬ 
penetrables á los profanos, y además cada uno sabe 
dónde le aprieta el zapato. 

Hungría ha propuesto á Galitzia y Bohemia ajustar 
un tratado de alianza, con objeto de reconstituir el 
imperio austríaco sobre bases federales. 

Leemos que el ministro de Justicia en Austria ha 
dirigido á Io> tribunales superiores de provincia, ins¬ 
trucciones para sacar de los tribunales eclesiásticas 
por la vía ejecutiva las actas civiles que les han sido 
reclamadas y que se niegan á entregar. Difícil es des¬ 
enmarañar, sin que se rompa algún hilo, la madeja 

3 ue han enredado las leyes interconfesionales vota- 
as por las Cámaras de aquel país. 

El agitador orangista Murphy ha sido preso en Man- 
chester, por haberse negado a cesar en sus arengas 
sediciosas. 

Quinientas cincuenta y siete señoras de Birmin- 
gham han hecho una petición, solicitando que se les 
conceda el derecho de tomar parte en las próximas 
elecciones. Este y otros hechos análogos en Inglaterra 
y en los Estados-Unidos, como los meetings y el es¬ 
tablecimiento de sociedades políticas en que no se 
permite mas que individuos del sexo femenino, prue¬ 
ban que cada día se va preparando mas la opinión 
para nacer en la Constitución de aquellos países las 
alteraciones que las interesadas reclaman. 

El telégrafo da cuenta del brindis pronunciado en 


Lóndres por el representante de los Estados-Unidos 
de América, en estos términos : 

«Vengo como mensajero de paz. Los americauos 
responden con una amistad recíproca á los sentimien¬ 
tos amistosos de los ingleses. Todas las querellas se 
han desvanecido. El pueblo inglés y el pueblo do los 
Estados-Unidos forman uno sólo.» 

Noticias del Brasil dicen que los paraguayanos han 
perdido en la batalla de Humaita 550 hombres y k s 
aliados 600; Humaita cayó en poder de los últimos, 
jue además tomaron unos 300 cañones. Los bu¬ 
ques acorazados que forzaron el paso de Humaita 
fueron el Colombo y el Brasil. Con este motivo ha 
vuelto á anunciarse el próximo fin de tan desoladora 
guerra. No somos nosotros tan optimistas, si bien ce¬ 
lebraríamos ver fallidos nuestros tristes cálculos, y 
que todos aquellos países encontrasen pronto en la 
paz los beneficios de que tanto necesitan. 

Los cónsules prusiano é inglés, presos por el presi¬ 
dente de la república de Haití, Salnave, han sido 
puestos en libertad. ¿Se darán por satisfechos con 
esto? Al tiempo dejamos la contestación. 

Recientemente se ha encontrado en el rio Vaal 
(cabo de Buena Esperanza) uq diamante de primera 
agua, igual á los mejores de la India, cuyo valor se 
estima en unos 2,000 duros. Hé ahí una base pequeña 
en sí, pero que podría sustentar un gran edificio. 

La columna de vapor que en la erupción ocurrida 
el 7 de abril último en la isla de Hawü (Occeanía) sa¬ 
lía del cráter de Kilanea, que es de mas de tres leguas 
de alta, se divisaba á la distancia de cuarenta. Dig¬ 
no penacho de la cabeza de una montaña volcánica. 

La nueva ley inglesa de ferro-carriles dispone en¬ 
tre otras cosas, la imposición de multas de 200 á 500 
libras esterlinas á las empresas que, á sabiendas, lle¬ 
ven concurrencia á los prize fighter., ó luchas de 
pugilato. «¡Lástima, añade con razón un periódico 
de esta córte, al anunciarlo—que en España no pueda 
hacerse otro tanto con respecto á nuestras bárbaras 
corridas de toros!» 

El punto de Provenza designado para la celebra¬ 
ción de los juegos florales en los dias i 3, 14 y 15 del 
corriente, es Saint-Bemy, bonita población situada 
en un valle pintoresco, y en la cual se conservan res¬ 
tos de muros y dos monumentos romanos en buen 
estado, un mausoleo y un arco de triunfo. Los in¬ 
vitados para representar á España, y especialmente á 
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Cataluña, que inició estas fiestas internacionales de la 
poesía, llamadas á mayor desarrollo, son que sepa¬ 
mos , don Víctor Balaguer, don José Zorrilla, don An¬ 
tonio Torres, don Alberto de Quintana, don Manuel 
Angelón y don Eduardo Vidal. Concurrirán también, 
según nuestras noticias, Bonaparte Whysse, Louis 
Jourdan, Trimm, Cárlos Monselet, Félix Hemeut, Phi- 
iarete Chasles, Alejandro Dumas v su hijo Adolfo. 

La tierna y silenciosa despedida de Víctor Hugo á 
los restos mótales de su esposa, acompañados por él 
hasta la frontera francesa para ser sepultados en Vi- 
llequier, conmovió profundamente á cuantas personas 
la presenciaron. El ilustre proscrito se limitó á arro¬ 
dillarse ante el féretro que los conducía , recogiendo 
algunas flores de las que rodeaban el rostro de la di¬ 
funta. 

Un aficionado á la locomoción velocípedo apostó con 
un amigo á que iría de París á Versalles en una hora, 
y ganó la apuesta, pues sólo en tres cuartos recorrió 
la distancia que media entre uno y otro punto. Cor¬ 
rer es. 

El Circulo de Recreo de Valladolid ha acordado la 
adquisición de las obras de todos los escritores de 
Castilla la Vieja, para su biblioteca, entre los cuales 
se cuentan ya ó figurarán pronto las de Zorrilla, 
Villergas, Florentino Sanz, Cazurro, Matin Mateos, 
Lafuente (Fray Gerundio), Rosa González, Calvo Asen- 
sio, Nicasio Gallego, Frontaura, Doncel y Ordaz, Ta¬ 
pia (don Eugenio), Pinilla, Ruano, Madrazo (don San¬ 
tiago), Villar y Macías, Alvaro Gil Sanz, Santos Alva- 
rez, Rivera Delgado, Saco, Sainz Pardo, Moran, un 
servidor de ustedes y otros muchos, cuyos nombres 
no recordamos en este momento. Por algo se empieza, 
y si las demás capitales y poblaciones importantes de 
Castilla la Vieja, y mejor aun de ambas Castillas, si¬ 
guen el ejemplo dado por Valladolid, los escritores 
hallarán en la liberalidad, y sobre todo en la estimación 
de sus paisanos la recompensa de sus afanes. 

Como contraste de la anterior noticia, entregamos 
á la meditación de nuestros lectores, el resultado que 
arrojan los siguientes datos estadísticos de la tauro¬ 
maquia en nuestra patria.—En 1861 se verificaron en 
las capitales de España 245 corridas de toros, cuya 
cifrase elevó en 1866 á 330.—Las provincias que no 
tienen plazas para lidiar toros, y lidiar, digámoslo asi, 
al pais, son: Canarias, Coruña, Gerona, Huelva, León, 
Lérida, Lugo, Málaga, Orense, Oviedo, Pontevedra, 
Tarragona, Vizcaya y Zamora. Las provincias de ma¬ 
yor numero, son: Badajoz, que cuenta con nueve, 
Cádiz con seis y Huelva con cinco. Las mas impor¬ 
tante de toda la península, son : Valencia , que tiene 
16,816 localidades, Barcelona 11,972 y la principal 
de Madrid 9,766. j 

Se están concluyendo los preparativos para la Es- 
posicion Aragonesa. La inauguración oficial se verifi¬ 
cará el dia 15 del corriente, habiendo sido invitados 
al efecto varios ministros y altos funcionarios, y la 
prensa periódica de Madrid y provincias. La tarifa 
de los precios de entrada es la siguiente: el dia 15 del 
corriente mes, ó sea el de apertura, 10 reales; los 
dias 16 , 17 y 18 del mismo, y el 11, 13 y 14 de oc¬ 
tubre , 4 reales. Los restantes dias 2 reales , y todos 
los domingos, hasta el 31, sólo un real, salvo las va¬ 
riaciones que la junta tenga por conveniente esta¬ 
blecer. 

El señor Gaztambide está formando un coro de mu¬ 
chachas jovenes, bonitas y con ciertas condiciones ar¬ 
tísticas , para la compañía de zarzuela que va á llevar 
á la Habana. Con este motivo parece que acuden mi¬ 
llares de pretendientes. ¿Qué mujer, aunque sea hor¬ 
rible como la estampa de la herejía, no presume de 
bonita, ó al menos, como vulgarmente se dice, de 
poder pasear entre ejlas? 

Ha sido nombrado profesor interino de armonía é 
historia de la música eh el Conservatorio nuestro 
ilustrado colaborador don Vicente Cuenca, persona 
que asi en El Museo como en otros periódicos, ha 
dado muestras de sus profundos conocimientos en el 
arte. 

Y á propósito: el señor Barbieri, vivamente impre¬ 
sionado en Viena por el estado brillante de las músi¬ 
cas que le obsequiaron durante su permanencia en 
aquella capital, preguntó á uno de los profesores que 
le acompañaban, lamentándose del atraso del arte fi¬ 
larmónico en España, que cuándo venían los alema¬ 
nes á conquistarnos. Disculpe el entusiasmo del mo¬ 
mento este triste arranque de nuestro compatriota, 
el cual hubiera podido decir, á no ser tan modesto y 
á no llevar el nombre que lleva, que un pueblo que 
cuenta maestros como Francisco Asenjo Barbieri, y 
que asiste á conciertos como los que este mismo maes¬ 
tro ha dirigido, sino es ya uno de los primeros de 
Europa, tampoco debe en justicia ser puesto á la cola 
de los demás. 

El boceto elegido en el concurso convocado por el 
duque de Fernan-Nuñez para pintar un cuadro que 
recuerde algún episodio de la guerra de Africa, per¬ 
tenece al señor Palmaroli. 

Habiéndose hablado como si fuese un hecho posi¬ 
tivo de la contrata del distinguido actor don José 
Mata para el teatro del Príncipe, este señor ha decla¬ 
rado en una carta que es completamente ageno á 


! la espresada noticia, y que nunca ha podido consi- 
i derarse con méritos bastantes para sustituir á cjon 
¡ Julián Romea. Esta declaración le honra: no todos sus 
' compañeros dirían ó pensarán lo mismo de sí. 

La nueva empresa del teatro de la Zarzuela, al 
frente de la cual se halla don Francisco Salas, anun¬ 
cia que la compañía de declamación dará principio á 
las funciones el dia 15 del corriente. En la lista figu¬ 
ra en primera línea doña Teodora Lamadrid; la direc¬ 
ción estará al cargo del primer actor don Victorino 
Tamayo. Se han hecho mejoras en las localidades, se 
han rebajado los precios, y se anuncian muchas obras 
debidas a escritores conocidos y estimados del públi¬ 
co , que la empresa tiene ya en su poder. Además, 
para tributar un justo homenaje de respeto á Calderón, 

I Lope de Vega y Moratin, se celebrarán con toda so¬ 
lemnidad en dicho teatro los aniversarios de los tres 
poetas. 

I Don Manuel Ossorio y Bemard ha publicado un 
Novísimo diccionario de la lengua , escrito en verso, 
con la colaboración de don Rafael Tejada y Alonso. 
El autor, escogiendo las palabras que mas convenían 
ó mas se prestaban al desarrollo de su idea, ha dado 
en su obnta una serie de definiciones que en su to¬ 
talidad pertenecen al género epigramático, en la 
acepción mas lata y mas propia de esta voz. Asi des¬ 
pués de un pensamiento moral ó filosófico, espresado 
en una forma delicada, viene un rasgo festivo ó satí¬ 
rico á clavarse como una flecha en el vicio. El libro 
de que se trata, presentado sin pretensiones al públi¬ 
co, es por esta misma circunstancia doblemente esti¬ 
mable y digno de obtener la buena acogida á que su 
mérito real y efectivo le hace acreedor. Una falta gra¬ 
ve le encontramos, y es que no contenga mayor nú¬ 
mero de definiciones^ para que durara mas tiempo el 
placer que produce su lectura. En el lugar corres¬ 
pondiente ae El Museo de hoy insertamos algunas 
definiciones tomadas al acaso, como una justificación 
de nuestros elogios. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LA MUJER Y LA FAMILIA 

ANTE EL ESPÍRITU DEL SIGLO. 

(CONCLUSION.) 

VI. 

Pero ya he dicho que la educación conveniente y 
que el espíritu del siglo exige, coloca á la mujer por 
encima de esas preocupaciones fatales, que lo mismo 
pueden inspirar las observaciones dañosas, aunque 
sean bien intencionadas, de un libro, que la alarma 
inoportuna de los padres poco previsores. Hemos visto 
á la hija de familia triunfando hasta de las sugestio¬ 
nes tentadoras y de los «olemnes halagos á su amor 
propio; renunciando á la embriagadora existencia de 
soberana despótica de los salones, para aceptar ex¬ 
clusivamente tos sencillos homenages de un nombre, 
tanto mas amante y digno, cuanto menos haya apare¬ 
cido á sus ojos con el carácter adulador y bajo de 
cortesano, distintivo de los miserables adoradores de 
esas pobres deidades, cuyo culto abandonan, apenas 
la moda levanta sobre el altar un nuevo ídolo. 

¡Oh! no, no se ha engañado; no podía engañarse 
el amor, guiado por la razón fortalecida, que, para 
que vea claro, le levanta dulcemente la venda que los 
poetas y los pintores han colocado sobre sus ojos. Sí; 
mi ideal ha llegado al matrimonio con el amor y la 
razón, esas dos alas que nos ha dado Dios para volar 
y elevarnos hacia él, como dice Platón. Si una de 
esas dos alas falta, no podrá el alma levantarse en 
busca del bien, y se arrastrará siempre haciendo es¬ 
fuerzos vanos. 

Y cuando dos almas unen sus cuatro alas para vo¬ 
lar juntas y levantarse hácia ese bien Supremo, se 
completan, se perfeepionan mutuamente, se sostienen 
con vigor por encima de toda miseria; no hay dolor 
para el que no hallen consuelo, no hay obstáculo de 
que no triunfen, no hay lucha que las rinda, no hay 
peligro humano que las detenga en su marcha triun¬ 
fante hácia su elevado y santo destino. 

Y esa unión, que es fa inquebrantable fuerza, tiene 
una fuente de eterna vida, la castidad, que, según 
la frase felicísima de Proudhon , es el ideal del amor 
verdadero. Ese es el germen mas vigoroso de la fe¬ 
licidad de la familia. Él ha hecho que los amantes se 
conozcan recíprocamente y se juzguen con serenidad. 
Él hará que los esposos se estimen y se comprendan, 
libres de esos fascinadores arrebatos primeros que 
duran sólo lo que dura la fase mas brillante del astro 
nocturno. 

Dicen que hay padres que entregan su hija á un 
hombre que ni ella ni ellos conocen. Dicen que, el dia 
solemne de la consagración, enjugan las lágrimas de 
la pobre niña, asegurándole que el amor vendrá des¬ 
pués ; que lo principal, lo que ellos querían por su 
bien, es lo que ya está hecho, y que lo demás, lo que 


i la triste virgen ha soñado, es obra del trato y conse- 
! cuencia del deber. 

Pero yo aseguraré á esos padres que, en la sociedad 
| conyugal, el trato no siempre engendra cariño; que 
! en la que ellos han fraguado para bien de su hija, es 
| muy posible que el trato sea una cadena intermina¬ 
ble de odios y desventuras. Yo les aseguraré que el 
amor, que es obra tan fácil de la simpatía, nace muy 
difícilmente del deber, y que son raros los ejemplos 
de aquella sublime y admirable esposa que nos pre¬ 
senta Corneille en la Paulina de su Poliuto. 

La mujer, educada, enamorada y casada como he 
manifestado, sabe que tiene en la familia ios mismos 
derechos que su marido, cuya autoridad reconoce, 
segura de no temer jamás abusos del que su razón ha 
podido juzgar y su corazón ha proclamado dueño. 
Sabe que al lado de esa autoridad, cuyo principio no 
se invocará nunca por la tiranía, ejerce ella un poder 
i íntimo, dulce y saludable, con cuya fuerza misteriosa 
i no puede menos de contar el jefe en todas sus deci¬ 
siones y en todos los propósitos que de algún modo 
afecten á los sagrados intereses de la familia. Sabe 
que, si su actividad personal tiene su centro en la 
casa, no puede, sin embargo, dejar de seguir á su 
compañero en los graves accidentes de las luchas es¬ 
tertores, con toda la atención de su cultivada inteli¬ 
gencia y con todo el interés de su corazón amante y 
prevenido ya para las pruebas difíciles. 

La educación paternal no podía menos de dar sa¬ 
zonados frutos y, la que fue buena hija, es ya modelo 
de esposas y dechado de madres. Nunca ha pensado, 
como las educadas incomplelamente ? que casarse es 
adquirir la independencia con el título de señora. 
Segura estaba, el dia que pronunció ante Dios el mo¬ 
nosílabo solemne, de que el matrimonio impone sacri¬ 
ficios que reclaman la abnegación de un alma noble y 
bien templada. Los hábitos de laboriosidad adquieren 
en ella desarrollo, con la responsabilidad directa que 
ha contraido. Por grande que sea la confianza que le 
inspiren sus criados, ni en el mejor declinará su obli¬ 
gación mas pequeña; procurará mas bien vigilarlos 
en el cumplimiento de las que á ellos les corresponden 
con el escrúpulo y la atención de que sabe depen¬ 
den el buen órden y la economía; con la prudencia 
y el dulce y afable trato que conquistan el respeto 
verdadero y la sumisión á la vez que el desinteresado 
cariño. Sabrá realizar, en fin, un fiel trasunto de La 
Perfecta casada de Fr. Luis de León, de aquel docto 
agustino, inimitable y célebre poeta del siglo décimo 
sesto. 

Pero como nuestro siglo la exige mucho mas, apro¬ 
vechará ella las horas que le dejen libres sus ordina¬ 
rias obligaciones, las horas en que busca su consola¬ 
dora compañía el fatigado esposo, para ir adquiriendo 
al lado de éste la educación complementaria y supe¬ 
rior de que hablé antes y con la que va ganando 
siempre estimación y la secreta influencia que pue- 
de producir beneficios tan grandes. Aprovechará esas 
horas decisivas para perfeccionar con su esposo la 
armonía santa de los músicos celestes , como llama a 
los casados por verdadero amor un antiquísimo y sa¬ 
bio código de los indios. 

De este modo, nunca se verá ella espuesta al olvido 
del que resuelve fuera de la casa el problema del por¬ 
venir de la familia, á la ignorancia absoluta de los 
negocios y de los rudos combates estertores, que 
envuelve una triste incomunicación llena de temores 
y dudas para las pobres mujeres que no han ido bien 
preparadas á la vida conyugal. De ese modo, podrá 
revelar al marido la santa inspiración que, según Tá¬ 
cito, encontraban los Galos en la mujer, cuyos con¬ 
sejos estimaban mucho. 

Porque «una esposa—dice madame de Rémusat—„ 
debe complacerse en la conversación del marido ocu¬ 
pado de los negocios públicos. Puede decirle lo que 
piensa de su opinión, si es miembro de una asam¬ 
blea ; de su libro, si es escritor; de su voto, si es un 
simple ciudadano. Debe entrar en sus proyectos acer¬ 
ca del progreso de la ciencia, del arte ó del oficio que 
ejerce: ilustrada y sensible, dispuesta al sacrificio y 
prudente á la vez, siempre la razón superior celebra¬ 
rá haberla consultado y el amor le concederá gran 
parte del éxito. Su afectuosa aprobación triunfará del 
desaliento producido por los juicios inexactos ó seve¬ 
ros, y alguna vez también, por medio de ese entu¬ 
siasmo íntimo, se logrará Con ventaja la estimación, 
el aplauso necesario, que el mas digno no puede al¬ 
canzar en el mundo tan pronto como lo merece.» 

Las autorizadas palabras de esa distinguida escrito¬ 
ra, apoyan del modo mas elocuente mis pretensiones, 
que no hacen mas que responder á las necesidades y 
exigencias de un siglo en que la lucha es cada vez 
mas imponente y reclama la unión de todos los es¬ 
fuerzos y el juego activo de los mas ocultos resortes. 

Y cuando en esa lucha perpetua decaiga el ánimo 
del marido, éste, que fácilmente ha logrado hacer 
comprender á su ilustrada compañera todos los de¬ 
beres y compromisos de la vida pública, no tendrá, 
como tantos otros, que encerrarse en su gabinete de 
estudio, sólo con su desesperación, con sus contrarie¬ 
dades y con su abatimiento. Allí penetrará detrás de 
él la inteligente esposa, que le ha visto llegar tacitur- 
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no, grave / preocupado hasta el punto de no atender 
á las voces del alegre niño que le pide el beso de cos¬ 
tumbre. Ella, que adivina el contratiempo, tal vez la 
terrible tempestad, entrará en el despacho, segura de 
no ser rechazada. mostrando una indefinible sonrisa 
que suple á la palabra y que dice claramente: « vengo 
a saber todo lo que pasa; quizá tiene menos gravedad 
y mas fácil remedio de lo que tú supones.» Y él no 
podrá, como muchos, volverle la espalda y hacer al¬ 
guno de esos movimientos que significan: «¡ Déjame 
en paz! ¿qué entiendes tú de estas cosas?» 

Y como ella ha aprendido á entender de todo lo 
que interesa á su familia, no necesita provocar mu¬ 
chas veces la esplicacion. La dará espontáneamente 
el abatido esposo; y ella, con todo el interés de un 
corazón amante y con toda la viveza de ingénio pro- 

S ia de la mujer, hallará palabras que reanimen al 
esanimado, encontrará tal vez uno de esos consejos, 
hijos de la inspiración de un momento feliz, cuya 
clara luz disipa las sombras del hdrtzonte mas os¬ 
curo. 

Y el consejo de la infatigable y hábil compañera, 
quizás ha evitado la bancarrota y el deshonor ael ma¬ 
ndo, si es hombre de negocios; ha evitado tal vez 
uno de esos crímenes, una de esas espantosas catás¬ 
trofes consignadas en cuatro sangrientas líneas, escri¬ 
tas por la desesperación reconcentrada y sola y la 
cobardía impotente y sin consejo, que á tantas fami¬ 
lias han dejado sin apoyo y hundidas en eterno dolor 
y en la mas horrible miseria. 

Ese consejo de la mujer qué puede y sabe ejercer 
su misión importante, acaso ha mostrado al abatido 
esposo, si es hombre político, el modo de llegar á 
despejar una situación difícil ó de resolver un pro¬ 
blema que interese profundamente á su honra y á la 
felicidad de la patria. No, no son ilusiones; á tanto 
puede alcanzar la oculta influencia de la mujer, sin 
cambiar su condición, sin sacarla de su terreno pro¬ 
pio ; ilustrándola y elevando noblemente su espíritu. 

Puede suceder que el desaliento de un instante, 
traiga el abandono del trabajo, la siempre fatal re¬ 
nuncia á la lucha; y las mujeres que no pueden com¬ 
prender eljalejamiento del marido, del despacho donde 
antes se entregaba con ardor al estudio y á los nego¬ 
cios de interés vital para la familia, suelen atribuirlo 
á causas en que siempre juega el demonio de su 
amor propio ofendido, haciéndolas devorar en silencio 
afrentas que no existen, ó provocar imprudentemente 
esas tristes y escandalosas escenas, que de tal modo 
perjudican á la educación de los hijos. 

Pero la muier bien dispuesta á comprenderlo todo, 
sabe que el abandono del trabajo entibia, por lo me¬ 
nos, el amor á la familia, y, estudiando en los efectos 
la causa, llega con prudencia y habilidad al verdadero 
origen: entonces promueve con ingénio conversacio¬ 
nes tranquilas, en que'estimula poderosamente el 
noble orgullo del compañero, pintándole con vivos 
colores su acierto y gran éxito en anteriores nego¬ 
cios, sus triunfos logrados, el prestigio que le dieron 
entre amigos y enemigos y ante la opinión pública. 
Y ved cómo aquel hombre, con los dulces halagos 
que despiertan su remordimiento, vuelve á vencer 
dificultades, torna con ánimo á sus tareas; y aquel 
que salía y entraba en la casa con el hastío que pro¬ 
duce el ócio, con la tibieza de corazón hija de la falta 
de actividad que exige el trabajo , renueva al fin esa 
comunicación inocente, santa y consoladora con la 
familia, y tras las horas solemnes de meditación y 
de estudio que avivan todo noble sentimiento, no 
existe para él mayor recompensa que la sonrisa de 
gratitud de la esposa, la pregunta llena de sencillez 
y curiosidad del hijo que empieza á instruirse, el es¬ 
pectáculo bello y conmovedor de la niña que duerme 
tranquila y dulcemente en su cuna. 

En una familia en que de tal modo vive y se levan¬ 
ta el espíritu de la mujer, no hay que dudarlo, la 
educación de los hijos será un brillante reflejo de 
aquella educación que hemos visto adquirir á nuestro 
ideal al lado de sus padres. Y si estos existen, no 
puede haber mayor consuelo para su ancianidad que 
presenciar la santa dicha que respira aquella casa, 
y ver los ricos frutos que produce el terreno prepa¬ 
rado por su amor y su inteligencia, y apoyar su ca¬ 
beza encanecida y venerable sobre la pura frente de 
los nietos, llamados á ser siempre buenos hijos, 
buenos esposos, padres prudentes y previsores, hon¬ 
rados y útiles ciudadanos, con facultades afanosamen¬ 
te dirigidas á contribuir al bien público y quizás á 
la gloria y al engrandecimiento de la patria. 


Abril, 1868. 


Eduardo Bustillo. 


ESTUDIOS MORALES. 


DE LA HIPOCRESÍA. 

Con mucha verdad ha dicho Catalina, que las mas¬ 
caradas sin careta son una gravísima desgracia para la 
sociedad. Efectivamente, ¡cu$n funesta es esa desfigu¬ 


ración tan común de la fisonomía del alma! pero ¡cuán 
repugnante y odioso se presenta ese ridículo y mali¬ 
cioso farsante que se apellida un hipócrita! 

¿Qué es, pues, la hipocresía? 

Busquemos en primer lugar su etimología, que en 
ella muchas veces se encuentra la verdadera defini¬ 
ción. Hipocresía se deriva de la preposición griega 
que significa debajo, y del verbo oculto; 

de modo, que es hipócrita quien con lo de arriba, con 
lo exterior, oculta, contradice lo de debajo, su interior; 
el que finge lo que no es ó lo que no siente. 

Ésta palabra parece, á primera vista, sinónima de 
mentira, la cual consiste también en decir ó hacer lo 
que no se cree ó siente, en presentar con actos exte¬ 
riores lo contrario del interior; pero desde luego se 
observa que hay muchos mentirosos sin ser hipócritas, 
no obstante ser mentira toda hipocresía. De ninguna 
manera diremos que sea hipócrita quien relate min¬ 
tiendo tal ó cual suceso, porque si bien en aquel mo¬ 
mento no dice lo que cree, esta creencia de que 
aquello no ha acontecido no constituye su carácter, 
su sér moral, es una creencia pasajera que, disfrazán¬ 
dola, no desfigura esa entidad interior ael yo; por eso 
gran número de esos mentirosos, por otro lado son 
sinceros; pero al contrario el hipócrita; esas creencias 
no esenciales, no estables, las manifiesta con toda ve¬ 
racidad, pero simula y disfraza este conjunto de ideas 
y sentimientos permanentes que forman la mente y el 
corazón, que marcan las verdaderas facciones del es¬ 
píritu; de modo, que la hipocresía podríamos casi de¬ 
cir que es una mentira continua de creencias también 
continuas. 

Pero la hipocresía ¿es el disimulo? Tampoco; aque¬ 
lla, finge sentir lo que no siente; éste, finge no sentir 
lo que siente; aquella, dice lo que no cree; éste, ca¬ 
lla lo que cree; el hipócrita se arma de la ficción para 
engañar, para asaltar la conciencia de los demás; el 
otro , se arma del disimulo para que no asalten la su¬ 
ya; la primera, desea acometer, toma la ofensiva; el 
segundo, se pone á la defensiva ; el disimulo, no es la 
mentira, ni menos la hipocresía, pero casi se halla en 
contacto con las dos. 

Sin embargo, el verdadero sentido de la palabra hi¬ 
pocresía no es éste; su estricto y usual significado 
consiste en la falsa apariencia de virtud ó devoción, 
cuando sólo existen depravación é indiferencia; asi, 
hipócrita á secas, espresa uno que lo es en religión, 
en sus cualidades morales, pero como la hipocresía se 
estiende á muchos otros objetos la tomaremos en toda 
su generalidad y estension. 

Varias son las causas de que proviene la hipocresía, | 
pero existe una común á todos los estravíos humanos. 
Inordinatus amor sui est causa omnis peccati\ el 
egoísmo es el origen de todos los vicios, lo ha dicho ¡ 
un gran santo, y á fé que es una gran verdad; lo re- 
conocimos ya aúnen el mismo suicidio (1). ! 

El uno, por su ambición, por su egoísmo, para lo¬ 
grar determinados fines, para alcanzar tal objeto, fin- j 
ge y se desfigura ; por vanidad el otro, para brillar y 
nacerse notable por su originalidad y exageradas cua¬ 
lidades, trasforma todo su sér, falsifica su conciencia; 
mientras que todos por nuestro orgullo, por nuestro 
amor propio exagerado fomentamos la ficción y la 


mas mínima licencia de espresion; y en las mujeres, 
si existe mucha mas ficción que en los hombres, pro¬ 
viene de que se las educa con mayor escrupulosidad, 
de que se las violenta mucho mas la exhibición de lo 
que piensan y sienten. 

Es muy cierto, pues, que frecuentemente la refina¬ 
da cultura exterior se logra á espensas de la morali¬ 
dad. Pascal ha dicho con notable profundidad: Diseur 
de bons mots, mauvais caractere . Al través del len¬ 
guaje grosero y poca cortesanía de ciertas gentes rús¬ 
ticas y vulgares; ¡cuánta bondad de corazón, cuánta 
pureza de espíritu se trasluce algunas veces! Muchas 
hay que bajo cierta franqueza casi estremada y una 
conversación que-raya en licenciosa, ocultan un cora¬ 
zón que resistiría todos los ataques de la deshonra; 
otras al contrario, en esceso recatadas, que no tole¬ 
ran una libertad de lenguaje, vacilan con la mayor 
facilidad. 

Apreciamos como el que mas la cultura exterior, 
cuando va acompañada de sinceridad; pero detesta¬ 
mos estas repetidas fórmulas convencionales, si han 
de encubrir tanto ódio y envidia como amor y deseo 
de felicidad representan. Ha dicho un autor, ya citado, 
que la galantería tal como la entiende la actual socie¬ 
dad no es mas que un juego de ficciones que ni si¬ 
quiera pueden compararse con las del teatro. Pero, 
¿qué otro resultado debe esperarse? Desde la niñez y 
antes de sentir ciertas afecciones, ciertos amores, ya 
se obliga á manifestarlos; cuando poco después efecti¬ 
vamente se siente, se comprende el amor, se aconseja 
ú ordena fingirlo aun á quienes se aborrece, por no 
pasar plaza ae descortés y poco galante ante la bue¬ 
na sociedad; que son preferibles los besos de Judas y 
la hipocresía a la sincera rudez t ó desatención. En el 
corazón del niño despertad la benevolencia pero no 
exijáis la mentira; haced que realmente ame, de lo con¬ 
trario poco sirve que él lo diga. 

De otro defecto adolecen ciertas educaciones: un ni¬ 
ño ó jóven comete una falta , y para su corrección no 
se trata de edificar su espíritu con los consejos de la 
moral y de la religión , no se le convence de toda la 
fealdad de la culpa en sí, y de la sublime belleza de la 
virtud; se le hiere sólamente su amor propio, mani¬ 
festándole cuánto desdice aquello de su alcurnia, de 
su posición, de la buena sociedad; pero ésto, que en 
apariencia ha retraído de sus estravíos al jóven, no 
sólamente no le ha corregido, sino que le ha perjudi¬ 
cado. Con los elogios se ha enorgullecido, y como no 
se le cimenta la conciencia con puras y divinas verda¬ 
des, el vicio no se desarraiga, pero lo disfraza con la 
máscara del bien; antes era perverso, ahora se le han 
añadido la altivez y la hipocresía. 

Examinadas aunque someramente algunas de las 
causas de este contagioso farisaísmo, veamos ahora 
con qué caractéres se presenta, qué disfraces usa. 

Generalmente, nos figuramos los hipócritas, algo 
reservados, cabizbajos, hablando sin levantar los ojos, 
como si recelaran que va á leerse en ellos la malicia 
de su corazón, mirada oblicua, alma de cieno con el 
hermoso antifaz de la virtud. Esta clase de hipócritas 
nos representa Dante en el infierno, condenados á an¬ 
dar por inaccesibles riscos, envueltos en anchas y des¬ 
lumbrantes capas doradas por el esterior, pero forrado 
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hipocresía, pues toleramos tan poco la verdad si nos ¡ su interior de planchas de plomo tan pesadas, que los 


es desventajosa, y amamos tanto la adulación y la li¬ 
sonja, que, según un autor, la mayor parte de las 
amistades subsisten porque nadie habla de nosotros 
en nuestra presencia como en nuestra ausencia. 

Sin embargo, tal vez no seria tan general esta mal¬ 
dita plaga, si no la propagaran lamentables desacier¬ 
tos de educación, y mal entendidas exigencias y pre¬ 
ocupaciones sociales. 

Las mujeres, ha dicho Saint-Pierre, son falsas en los 
países donde los hombres son tiranos; nosotros pode¬ 
mos añadir: los hijos se hacen hipócritas cuando los 
padres son severos Ante esa severidad, el corazón del 
niño se repliega y retrae, desaparece aquella nueva 
espansion nacida de la afectuosa confianza, surgen en 
su lugar la desconfianza y el temor, que empezando 

S or la reserva y el disimulo, acaban por la doblez y la 
ipocresía. 


doblegan y encorvan lastimosamente. ¡Horrible castigo! 
¡Talion que por sí sólo describe perfectamente la fata 
cometida! Pero hay otra clase de hipócritas de cabeza 
erguida y de carácter al parecer franco y abierto, que 
acusando de doblez á los demás, y haciendo continuo 
alarde de espresar ingénuamente lo que sienten, con 
el refinamiento de la ficción, demuestran, que si, se¬ 
gún un autor, no hay nada mas orgulloso que la afa¬ 
bilidad del orgullo, también puede decirse que no hay 
nada mas hipócrita que la sinceridad de la hipocresía. 
Con tan delicado disfraz, no solamente encubren mu¬ 
chos sus maldades, la asquerosa lepra de su alma, si¬ 
no que algunos solapan con él hasta las bellezas de su 
espíritu, hasta lo bueno de su corazón; vanos hipócri¬ 
tas, á quienes Dante debiera presentar con el infernal 
capote vuelto, porque es el piorno y el lodo para ellos 
lo que mas reluce; hipócritas miserables, que para 


Existe también otra clase de educación no menos echarlas de despreocupados, hacen alarde de liberti- 


errada, que contribuye poderosamente á desarrollar 
tan deplorable vicio. Nos referimos á aquella cortesa¬ 
na educación que, atendiendo exageradamente á los 
modales, finura de espresion y demás exterioridades, 
descuida de una manera sensible esta política del es¬ 
píritu que se llama moralidad. Una palabra grosera, 
una acción poco fina es reprendida duramente, sin in¬ 
dagar la malicia que la acompaña, mientras que bajo 
brillantes imágenes se espresan con entero consentí 


naje y escepticismo, se revuelcan en el escándalo y la 
corrupción, protestando no tener de aquello el menor 
escrúpulo, ni el menor remordimiento; pero que en 
realidad sienten el peso de su conciencia acusadora; 
hipócritas que ante el mundo hacen befa y escarnio de 
todo lo mas digno de amor y veneración, jactándose 
de haber sofocado todos los bellos impulsos de su co¬ 
razón , pero que á solas practican actos de religiosi¬ 
dad, aman, se arrepienten y lloran. Diderot, mientras 


miento, si no con aplauso, las mas inmorales y malí- atacaba y negaba la existencia de Dios, enseñaba ora- 
ciosas ideas; pero con esa libertad de conciencia y sol- ciones á su hijo. ¡Con cuánta verdad ha dicho Rou- 
tura de corazón brotan y se fomentan las mas perver- seau: QuHl y a de visages plus beaux que le masque 
sas inclinaciones, los mas funestos defectos, al paso qui les couvre . 

que con tan tiránica sujeción respecto ála manifesta- 1 Pero ¡á cuántos objetos se estiende la hipocresía! 
cion del pensamiento se escita al embozo y se conduce ese cómodo manto de libertad, fraternidad é igualdad, 
á la hipocresía. En ninguna parte hallareis mas hipó- ¡cuántos tiranos envuelve, cuántos malévolos disfra- 
critas que al lado de esas gentes santurronas y tan za, cuánta envidia y ambición encubre! Basta muchas 
escrupulosas que no permiten y á quienes exaspera la veces una ardiente perorata en defensa de tal idea, 

acogerse bajo la sombra de aquella enseña, para que- 
(i) Véase el número 6 de El Museo de este mismo afio, dar completamente trasformado, que ese mágico bar- 
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niz tapa á la vista de muchos los mas notables 
defectos. Esto fomenta la hipocresía de una ma¬ 
nera espantosa; no se tolera y rechaza al hom¬ 
bre honrado y que de buena fe manitiesla sus 
ideas, si son opuestas á las de los demás, mien¬ 
tras que se abraza y acaricia al mentido prosé¬ 
lito ae conveniencia, sin exanpúnar la confor¬ 
midad de sus creencias y de sus hechos con sus 
palabras, sin ver, según una espresion bíblica, 
que sop semejantes á los sepulcros blanqueados, 
que parecen de fuera hermosos á los hombres, 
y dentro están llenos de huesos de muertos y de 
toda suciedad. La mayor parte de las mujeres, 
no tolerando sino lo que se acomoda á su modo 
de pensar, no apreciando sino á quienes las in¬ 
ciensan y favorecen con continuados halagos, sólo 
alcanzan una adulación despreciable, convirtien¬ 
do en Ungidos y falsos á cuantos las hablan, á to¬ 
dos los que las siguen; y esto es lo que exacta¬ 
mente resulta de este esclusivismo de ciertas 
parcialidades. 

Ahora bien, reconocida del todo la inmorali¬ 
dad de la hipocresía, convencidos todos de que 
es ilícito valerse de ella aun para alcanzar bue¬ 
nos fines, porque vale mas, ha dicho bien un 
autor, perder una causa justa, que hacer una 
mala acción; mirándolo bajo el prisma de la me¬ 
ra utilidad, prescindiendo de la conciencia y de 
Dios, ¿la hipocresía es tan ventajosa como se su¬ 
pone? Frecuentemente se la recomiendan á mu¬ 
chos jóvenes, para medrar en el|mundo, para 
satisfacer los deseos de su ambicicion, como úni 
co medio, ó el mas á propósito para conseguir 
sus pretensiones. Pero ¿qué es lo que realmente 
acontece? ¿es tan útil como se pretende? El ins¬ 
pirado autor de los Proverbios, babla de esta 
manera: «La justicia de los rectos los librafá, 
y en sus mismas trampas serán cogidos los ini¬ 
cuos.» «Quien anda sencillamente, será salvo: 
quien camina por caminos perversos, alguna 
vez caerá.» No hay duda, la hipocresía logra en 
algunos casos lo que no alcanzaría la increduli¬ 
dad ; pero todo lo que se consigue por medios 
indignos, por procederes injustos, raras veces 
goza de duración y estabilidad; muchas veces 
precipita á un abismo. En dias de serenidad y 
bonanza, se sostiene la farsa y la ficción, sin 
infundir la menor sospecha; pero el menor con¬ 
tratiempo, un momento de crísia, rasga toda la 
envoltura y descubre al impostor con toda la he¬ 
diondez de su corazón, con toda la malignidad 
de su hipocresía. Tal jóven con sus amañas y 
coquetería, alcanza el pretendido amante, logra 
su deseo; mientras nada turba la tranquilidad 
dél feliz consorcio, continúa la esposa sostenien¬ 
do con maestría su papel; pero un ligero inci¬ 
dente, la menor rencilla la arranca la máscara, 
el marido se encuentra con una mujer trasfor- 
inada, que carece de las cualidades que apete- 
cia, se desespera é irrita, y cunde la discordia 
que tantas veces termina con el adulterio ó el 
divorcio; hé aquí el digno galardón de la hipo¬ 
cresía. 

Con tristes, pero elocuentes ejemplos, corro¬ 
bora la historia nuestro aserto. Napoleón, con 
sus astutos manejos, con su fingido amor á la li¬ 
bertad de los pueblos, con sus repetidos jura¬ 
mentos á favor de la república, no hay duda, 
llegó á la cúspide del poder; empuñó el cetro, y 
avasalló la Francia, mientras la deslumbraron 
los resplandores de su gloria, pero á la menor 
contrariedad, vaciló su trono, se alzaron en con¬ 
tra suya cuantos le habían ensalzado, y poco 
tiempo después, odiado y proscrito, gemía en la 
ardiente isla del Atlántico. 

Tanto en las luchas del alma, como en las del 
cuerpo, tanto en las vicisitudes espirituales, co¬ 
mo sociales y políticas, sólo alcanza completa y 
duradera victoria quien combate con la concien¬ 
cia tranquila, la sinceridad en el corazón y la 
verdad en los labios. A los fariseos hipócritas, 
Jesucristo los maldijo, y la humanidad los aban¬ 
dona y desprecia; que «quien camina por cami¬ 
nos perversos, cae;» «quien se apoya en men¬ 
tiras, se alimenta de los vientos;» quien edifica 
sobre la hipocresía edifica sobre arena. 

Antonio José Torrella. 


LA SIEGA. 

En el grabado del presente número á que se 
refieren estas líneas, Ortego nos ofrece otro de 
los cuadros campestres que mas se prestan á la 
inspiración del artista. 

El labrador, á quien tantos temores han asal¬ 
tado desde el dia en que depositó la semilla en 
el surco, hasta aquel en que la madurez de la 
espiga anuncia que es llegada la época de la 
cosecha, que la siega inaugura, da principio á 
esta operación que en breves días deja cubierta 



















































































































EL MUSEO UNIVERSAL 


293 


);i tierra de doradas mieses , formando haces ó gavi¬ 
llas que después han de ser conducidas á la era para 
que la trilla separe el grano de la paja. 

En algunas provincias, en particular del Mediodía, 


, la siega se hace eu las primeras horas de la mafiana ó 
| en las noches de luna, lo cual, además de evitar los 
calores propios de la estación , da á la escena un co- | 
' lorido fantástico á que contribuye el canto de los se¬ 


gadores que acompaña á los moví mié utos de las ho¬ 
ces y de las guadañas. 

Si el año na sido abundante ¡qué alegría en los 
campos y en las familias! Por el contrario ¡qué Lriste- 
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za, cuando, como en el presente, en muchas localida¬ 
des ve el labrador, en la escasez de los frutos, este¬ 
rilizados sus esfuerzos y sus sacrificios! 

Y aun en los años buenos ¿quién sabe lo que suce¬ 
derá desde la siega hasta que el grano quede encer¬ 
rado en la troje? Un incendio, un turbión, cualquiera 
de esos accidentes que en mil ocasiones ha destruido 
en breves horas esperanzas casi realizadas por com¬ 


pleto , puede todavía echar abajo sus castillos encan¬ 
tados. 

Felicitamos á Ortego por lo bien que ha compren¬ 
dido á la naturaleza en el momento que el dibujo re- 
resent.., y que forma con el del arado, que ya pu- 
licó E-. .Museo, una bella pareja. 

A. 


mencionado ediíiciojiabia pertenecido á don Fran- 
| cisco de Quevedo, pero esto es un error, pues cn- 
mo ya queda dicho, su construcción en el reinado 
de Felipe V fue posterior un siglo al gran poeta, y se 
revelaba en su forma y en las armas de los Mejoradas 
á los lados del balcón. Sábese, además, que Quevedo. 
en su vida aventurera, no habitó en sus propias casas 
(situada una en la calle del Niño, y otra en la de la 
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MADRID ANTIGUO. 

EDIFICIO Y HUERTA DEL 
MARQUÉS DE MEJO¬ 
RADA , QUE EXISTIE¬ 
RON EN EL PASEO DEL 
PRADO DE RECOLETOS. 

Uno de los graba¬ 
dos adjuntos reprodu¬ 
ce la vista de un edi¬ 
ficio que existió hasta 
su derribo hace unos 
treinja años, conti¬ 
guo á la igle>ia y 
convento de Agusti¬ 
nos Recoletos en el 
paseo del Prado, y era 
propiedad de los des¬ 
cendientes de susfun¬ 
dadores el escelenti- 
simo señor don Pe¬ 
dro Fernandez del 
Campo Angulo y Ye- 
lasco, marqués de Me¬ 
jorada , secretario del 
rey Felipe V, y su 
esposa doña Teresa 
de Salvatierra, cada 
uno de los cuales te¬ 
nia un suntuoso se¬ 
pulcro de mármol, 
obra de Donoso, en 
dicha iglesia, siendo 
los dos patronos de la 
espléndida capilla de. 
Nuestra Señora de 
Copocavana. Creíase 
por algunos que el 
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Madera, según las averiguaciones de persona tan en¬ 
tendida y autorizada como el señor don Ramón de 
Mesonero Romanos) y generalmente lo hacia en hos¬ 
pedajes 6 déla tablilla, como están fechadas las car¬ 
tas, y alguna vez en la de su amigo don Antonio La 
Cerda, duque de Medinaceli. 


VIAJEROS INGLESES 

EN ESPAÑA. 

(CONTINUACION.) 

Imposible fuera en los límites que nos hemos tra¬ 
zado ir notando las aseveraciones erróneas y las insi¬ 
nuaciones non sanctas de este crítico, oráculo infa¬ 
lible á los ojos de sus compatriotas. Mas como mu¬ 
chos hispanó-grafos se han hecho eco de ellas, y cada 
cual ha elegido su tema particular de entre el curso 


de él: ha hecho las delicias de sus habitantes. Vedle 
cargado con el paraguas y la guia de Murray, silen¬ 
cioso como una tumba y vestido de la manera mas 
estravagante. Miles y miles de ingleses salen todos los 
años, se apean en los mismos hoteles , pasan por los 

mismos sitios y admiran sólo aquello que el libro les «rprerencia uu es uu CÍ , uuuu« 

advierte que merece elogio. Tras uno ó dos meses de ¡ ¿ * ran se pue de 

cruzar por elestranjeroliabtandoinglés coniiendoá : ¿ígj 0 ¿J er ta^or, llevando P á la manóla güia de 
la inglesa, y únicamente mezclándose con sus comp P d , A | (i hay ca t e drales que describir, ruinas 
triotas, regresan á su país con bastante dinero de me- , “v - 1 2 • • 1 ■-■ 

__ !__ _M.i. ___- 4. llimtimnÍAn if nn rióle 


dejar para pasto de buitres y merecimiento de un epi- 
taño que diga estas ó semejantes palabras: 

Aquí yace mister John: 

El se sabrá la razón. 

La preferencia, no es, pues, dudosa. ¡A España con 
* ~ -escribir por un 


nos, y ni con un quilate mas de ilustración. Mendels- 
sohn en sus relaciones de viajes, cuenta haber en¬ 
contrado en Suiza á dos ingleses y á una inglesa que 
sólo abrían la boca para hablar mal de las gentes y 
del país que les daba hospitalidad (I). ¡Ah! ¡si no 
fuera mas que hablar! ¡Si no escribieran! Sus rela¬ 
ciones, por ejemplo, acerca de España, no se parecen 
á algunas de los escritores franceses, en los que la 
exageración inocente es un paliativo á los cuentos que 
refieren. Las relaciones inglesas participan de una 

E rocacidad innoble, de una falta de delicadeza increi- 
le (2).» 

Ya en 1864, hicimos una pintura y crítica del in- 
“ * he- 


cual ha elegido- - . ¡ 

general de temas de Mr. Ford, en su lugar oportuno en g S p a 5 a> q ue en p ar te, aunque pequeñaj 
las iremos refutando y haciendo ver, que al escribir mog aC0 » at J 0 . p er0 entonces acá, ha subido mucho 
estos buenos isleños, sin duda teman los ojos vueltos j a marea viajeros historiadores, y por consiguiente, 
hácia dentro. Al hablar de Inglaterra, siempre hemos j a suma ¿| e ¡ os errores y los dislates. Uno de los pe- 
propendido á la alabanza de lo bueno, persuadidos ae | juicos en q Ue tuvimos la gracia de atraernos la aten- 
que lo malo no se corregirá por un sarcasmo, ni por c ¡ on j iasta j os hombres políticos de Inglaterra, fue 
un chiste; pero no podemos seguir esta linea de con- i eQ j a ¿p 0Ca no lejana, en que el Stock Exchange , (la 
ducta, cuando la manía de criticar llega en los estran- j vislumbró un posible acomodo de la cuestión 

jeros al punto de censurarnos defectos que en ellos ] os certificadas. Entonces vinieron á España varios 
tienen mayores proporciones. ; representantes de la prensa, que, alojados en una 

La materia de teatros es la elección mas desalor- f on( j a ¿ e Madrid, escrilbian diariamente estensas car- 
tunada que podían haber hecho para zaherirnos, por- a j parecer extra-oficiales é inocentonas, en las que, 
que ni en número, ni en elegancia, ni | á vueltas de mil sandeces, críticas, descripciones, 


y frecuencia de los espectáculos, ni en la conducta del 
público en ellos pueae salir airosa Inglaterra en pa¬ 
rangón con España. Quizás en esta parte, respectiva¬ 
mente á nuestra población y riqueza, escodemos a 
todas las naciones, y de seguro no hay punto de com¬ 
paración entre el teatro de Oriento ó el Liceo de Bar¬ 
celona, con el incómodo, viejo y feo teatro de S. M. 
de Lóndres (I). Por lo demás, un hecho bastara a 
hacer patente en cuál de las dos naciones se ha acli- ¡ 
matado más la ópera italiana. El día 2 de abril del 
pasado año 1867, se daba en el teatro de Madrid 
la i38.* representación de ópera, y en Lóndres la 
primera. Se dirá que en Inglaterra la estación ó lem- 
porada teatral comienza en abril, y que el teatro de 
Covent-Garden presenta en competencia otra compa¬ 
ñía; mas por un lado, la temporada en Lóndres es cor¬ 
tísima, y rara vez hay ópera italiana en las demás 
capitales de Inglaterra, mientras que en Madrid dura 
seis meses y gozan de este espectáculo la mayor parte 
de nuestras capitales de provincia, de manera que 
puede decirse, que mientras en Inglaterra no hay 
ópera mas que tres meses al año, en España la hay 
constantemente. Pues si de la ópera pasamos al dra¬ 
ma ó á la comedia, ciertamente que no puede enva¬ 
necerse mucho la patria de Mr. Ford. Si él leyera las 
quejas de la prensa liberal y sensata, contra el escán¬ 
dalo de las piezas sensacionales que de algunos años 
á esta parte están allí en boga, bien se diera tres 
puntos en la boca. No há mucho, que proponiendo a 
una célebre escritora (2) tradujese algunos de los 
dramas y comedias justamente célebres de nuestros 
escritores contemporáneos, visto que el ingenio inglés 
nada produce y se alimenta con traducciones de far¬ 
sas francesas, respondió á la indicación de algunas 
que había leído:—Eso es demasiado sencillo, moral y 
bueno para el público inglés. 

Otras indicaciones pudiéramos añadir, si no las cre¬ 
yésemos ya innecesarias, según lo mal parado que en 
esta cuestión queda el pobre autor. Volvemos, pues, 
al viajero ingles, ó el isleño mareado , que es un sér 
de la mas curiosa y peregrina estofa que puede ima¬ 
ginarse; y porque no se crea que exageramos, tras¬ 
cribiremos el siguiente párrafo, en que un compa¬ 
triota nuestro le describe: 

«El inglés viajando todos lo conocéis: lo habéis 
visto en caricatura en toda Europa: os habéis reido 

(1) Este teatro luce pocos meses fae consumí lo por las llamis 
después de la i epreseutacion de la ópera : U Don Giovanni En mi 
lugar se tMta de construir otro que satisfaga mas cumplidamente 
las exigencias de la civilización porque tanto la casa como las deco- 
raciones que consumieron las llamas, eran un verdadero padrón «e 
Ignominia. Las decoraciones particular "¡ente, eran tau míseras y 
tan antigias, que hablando un periódico acerca de las de! Barbero 
de Sevilla, necia: «Aconsejamos al empresario que no vuelva 4 usar 
las decoraciones con que se estrenó El Barbero en Lóndres. Nos pa¬ 
rece que el público ha favorecido dcmasia-io esta ópera para que de 
sus producios se sacara siquiera para pintar una • neva casa á Don 
Barto'o.» Nosotros hemos visto Le nozze di Fígaro con tan pobri- 
simo decorado, que en la <-s¿qoa de recepción por los condes d«í 
Almaviva, no había mas que hs paredes y dos sillas, donde aquellos 
se sentaron, poniendo los pies sobre las tablas Usas y pHadas. pues 
ni alfombra habia; y sobre todo, lo que nos llamó la atención fue, 
que la decoración del bosque se representase con bastidores y bam¬ 
balinas de gabinete. Esto no quita para que exijan cerca de dos 
pesos fu« ríes por una silla estrecha , dura y apocada en lo que lla¬ 
man dre*sclrcle, equivalente ó segó na fila de anfiteatro ó galería. 
Por la mitad de ese precio se disfruta en los teatros de España de 
una cómoda y elegante butaca ó sillón; pero tal vez esto es bárbaro 
y oriental y recuerda el div^n do los asió Icos. 

(2) Mari. Barrera. Escribió en inglés: Memorias de MHe. Rachel\ 
Anales de las Hemos de España; Historia de las joyas y alhojas, etc. 


sobre que llorar, vejaciones que lamentar, costum¬ 
bres que pintar, abusos que zaherir, y sobre todo, 
circo taurino, robos en diligencias, molestias en las 
aduanas, peligros en los ferro-carriles, fisonomías 
orientales y auroras y ocasos esplendentes. Cuando 
un inglés ha relatado á qué hora llegó á una posada, 
la cuenta que le pusieron, los mosquitos que le pica¬ 
ron, de que calidad eran el pan y la manteca, cuántas 
veces ha salido á paseo al rayar el alba, lo que ha 
sentido al ver los primeros rayos del sol al través del 
ramaje del bosque, los pies que mide la anchura de 
una calle y los que cuenta la altura de una torre, con 
otras pueriles indicaciones, ya está contento y satisfe¬ 
cho creyendo que ha prestado un gran servicio á las- 
letras y á su patria. Lo raro es, que nay lectores á mi¬ 
llares que devoran estas obras tan instructivas. 

pero, en fin, son cosas de los ingleses, 

{Se continuará), 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

UN ABUSO DE CONFIANZA. 

(CONTINUACION ) 

—Me hará usted el favor de no hacer semejante 
cosa. 

—Pues ¿qué diablos quieres que haga? 

—Lo que usted va á oir. Aquí tiene usted mi fó de 
bautismo, los demás papeles necesarios para el caso y 
un poder en toda forma á favor de usted. Esta es la 
llave de mi futura casa, que para el efecto he arregla¬ 
do convenientemente. Estos billetes suman dos mil 
duros y creo bastarán á cubrir los gastos de la boda y 
los del trousseau , por lo que hace a vestidos y demás 
prendas, que no pueden confeccionarse, á no ser á 
medida: en cuanto á alhajas, aquí tiene usted un ade¬ 
rezó sencillo, pero de buen gusto, una pulsera, que me 
parece elegante, la consabida sortija y la cinta de oro 
con los cinco medallones de ordenanza. 

—Todo es de muy buen gusto. 

_Pues bien, en cuanto usted encuentre una mu¬ 
chacha que me convenga, en lugar de avisarme, lo 
que debe usted hacer es ir y pedir sencillamente su 
mano para mí. 

—Pero ¿estás en tu juicio? Al menos deja que te 
envíe antes su retrato. 

I —Nada de eso: á lo mas, puede usted enseñarla el 
mió, si es que la niña tiene curiosidad por saber si su 
futuro es guapo ó feo. 

—Pero, hombre, eso es una locura. 

I —Todas las mujeres rabian por casarse, y en cuanto 
á los padres, parece que tienen prisa por dar salida á 
sus hijas. No espero, pues, obstáculos por parte de la 
novia ni de su familia, sobre todo si usted encuentra 
un motivo novelesco ó al menos plausible para expli- 


anécdotas y frialdades, atendían á su negocio como 
unos bobalicones. 

El público inglés debia creer que España era algu¬ 
na región nuevamente descubierta, como el Tambesi, 
y que varios esploradores liabian ido allí para dar 
cuenta de la clase de bichos que la habitaban. ¡Cuál 
no seria la sorpresa del grave lector del Times y del 
Telegraph, al saber, por ejemplo, que en Madrid ha¬ 
bia una calle ancha, señoras que visten bien, un tea¬ 
tro espacioso y elegante, faroles de gas en las calles y 
hoteles en los cuales se come medianamente! El nego¬ 
cio de los certificados se paralizó, y de la noche á la 
mañana cesaron las correspondencias diarias, y por 
mucho tiempo no se volvió á saber pelo, ni hueso de 
nosotros; tanto, que aun dejaron de consagrarnos en 
la seccion-Renter, equivalente á nuestra agencia-Ha - 
vas la dosis homeopática de un telégrama, ¡Qué lás¬ 
tima! ¡qué inagotable fuente de useful informationse 
perdió el público inglés de manos á boca! Cualquiera 
se sentiría inclinado á llamar á esto : Cosas de los in¬ 
ingleses . 

Pero la buena suerte que nuestras cosas guia, hizo 
que donde una puerta se nos cerró, ciento se nos 
abriesen. Al compás del estudio que estos Sénecas 
hacían de nosotros en la córte, se dieron la consigna 
nubes de nuevos Herodoto*, Pausanias y Strabones 
para dar un vistazo por la Península y escribir de re¬ 
torno sus impresiones: de manera, que lo que perdi¬ 
mos en cartas lo ganamos en libros, que para ciertas 
gentes es como hinchar un perro. Hay en Inglaterra 
un número inmenso de personas bien acomodadas, 
con cierta tintura de educación, que viven jgnoradas 
en la sociedad y sólo conocidas en el pequeño círculo 
de su familia y amigos, las cuales no desperdician 
ocasión de salir de la oscuridad y hacerse notables, de car mi ausencia. ...... .. 

cualquier modo que sea, entre aquel laberinto donde I —Creo que nadie se prestará á tal desatino, 

tan dificultoso se ha hecho llamar la atención, á no ser —Una vez que me hayan concedido la blanca mano 
por grandes facultades y combinación de favorables de la nina, hace usted que se entienda con Isohna ó co 
circunstancias. Enumerarlas estravagancias y rarezas Enriqueta Feix, la leva usted á nuestra futara casa 
á que apelan seria largo de contar; pero entre los para que haga en ella las alteraciones y reforma q 
medios mas comunes se encuentra el de escribir auto- quiera y lo prepara usted todo para la boda. 


biografías, memorias y relaciones de sucesos perso¬ 
nales. Como la vida reglamentaria y rutinera del in¬ 
glés, ofrece poco que contar , necesario es que esco¬ 
jan otro teatro, y como quiera que la civilización ya 
en todas partes nivelando las desigualdades y aniqui¬ 
lando el elemento de lo estraordinario imprevisto, 
héte aquí á un desocupado ejército de solterones y 
solteronas que no tienen otro remedio sino escoger 
entre el Africa y España. Gran cosa seria poder pene¬ 
trar en el país ae los gorillas, y volver después á casa 
á escribir un libro como el de monsieur Du Chaillu, 
y deiar con la boca abierta á un numeroso concurso 
en Saint James s ( Hall , refiriendo accidentes y traba- 
ios; pero irse al Africa es empresa morrocotuda, y so¬ 
bre todo, innecesaria, estando ahí España á las puer¬ 
tas, en donde en pocos dias y con poco gasto, se pue¬ 
de competir con Franklin y Leavingston y Du Chaillu 
en esto de pasar trabajos, carecer de todo y sufrir 
toda clase de accidentes y aventuras, desde la escuá¬ 
lida venta donde no hay siquiera supreme de voladle , 
ni plato alguno á la Chateaubriand ó á la Neselrode, 
hasta el encuentro con el bandido que le puede á uno 


(1) Esta época fue seguramente anterior á la manía-ape nina, 

(2) «loglateira y los ingleses.» 


—Entonces me apresuraré á avisarte. 

—No, señor. Entonces lo que tiene usted que hacer 
es casarse en mi nombre, y guardarse muy bien de avi¬ 
sarme hasta que la cosa no tenga remedio. 

Me llaman para comer y dejo la continuación para 
otro día. 

III. 

Dió un salto, querido Félix, el buen don Ramón en 
su silla, al oir que quería yo se casara en mi nombre. 

—Pero eso es una locura, esclamó. Casarse sin sa¬ 
ber con quién! 

—Siempre lo es el casarse, con que á locura, locura 

y media. . 4 * 

—;Crees que yo he de tomar cartas en el asunto f 

—¡Bah! le conozco á usted, don Ramón. En primer 
lugar, es usted tan aficionado a hacer matrimonios, 
que con tal de intervenir en éste, pasará usted por to¬ 
do. Y además, es seguro que, sabiendo usted que pue¬ 
de casarme bien, su buen corazón no consentirá que 
por negarse usted á hacer mi ventura, me dirija á 
otro que me haga desgraciado para siempre. 

—Este demonio de chico tiene unos argumentos...! 

— Pues bien, una vez fijado el dia de la boda, pre- 
¡ ara usted los dulces y las papeletas de dar parte, para 
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que en el mismo dia de verificarse, llegue á conoci¬ 
miento de todos mis amigos. 

—Es decir, que todos sabrán tu casamiento, me¬ 
nos tú. 

—También vo lo sabré. Aquí tiene usted la lista de ! 
las personas ¿ quienes han de enviarse papeletas y i 
dulces. La familia de mi mujer en ciernes proporcio- j 
nará á usted otra lista de sus conocidos. Aaemás, me ' 
enviará usted una papeleta á mi nombre y á las señas ¡ 
indicadas al pie de mi lista. j 

—Nada mas justo que participarte la noticia de tu 
boda. 

—Llegado el dia, se casa usted por mí. Quiero que 
la ceremonia sea muy de mañana, sin aparato, y con¬ 
curriendo solamente al acto la familia de la novia y 
mis cuatro inseparables, como usted los llama. 

—Pero entonces al menos te escribiré dándote de¬ 
talles. 

—No, señor. Bastará con que en el mismo dia de 
mi boda, ponga usted en el correo la papeleta de dar 
parte dirigida á mí. 

—Hombre ¿hablas de veras, ó es esto sólo una 
broma? 

—¡ Una broma! Si es broma, yo soy quien la lleva. 
Asi pues, le ruego lo tome muy por lo serio y cum¬ 
pla al pie de la letra mis instrucciones. 

—Pero, déjame que te convenza... 

—Es inútil que quiera usted disuadirme de mi pro¬ 
pósito. 

—No trato de evitar que te cases; lo que quisiera 
es que acudieses á llevarlo á cabo de otro modo mas 
conforme á las prácticas establecidas. 

—Me rio de las,prácticas y estoy decidido á hacerlo 
de la manera que he dicho, sin quitar, ni poner una ' 
coma. ¿Quiere usted encargarse de la comisión? 

—Atiende á razones. 

—¿Quiere usted, sí ó no? Si rehúsa usted el encar- 
o, buscaré áotro que lo acepte; hará una elección 
esacertada, me encontraré casado sabe Dios si con i 
-alguna pécora, y seré desgraciado para toda la vida. ¡ 
Pues bien, de usted será la culpa. i 

—Si te pones en ese pie... 

—¿Acepta usted, no es cierto? Don Ramón, per¬ 
mítame usted que le dé un abrazo por su condescen- 1 
dencia. Mi agradecimiento será eterno, pues le deberé 
á usted mas que la vida. ¡ 

—No aprietes tanto, que me ahogas. ! 

—Ya he dado á usted todas mis instrucciones. Ahí 
quedan esos papeles, ese dinero, la llave de mi casa, 
pues yo comeré en la de Manuel; ya e *toy vestido de 
camino y no tengo que volver á la mia esos estuches 
con los regalos de boda y el consabido poder. Con que 
mucho ojo, don Ramón, elija usted bien, por Dios, y 
no me escriba ni una línea siquiera. 

—-Hágase tu gusto, grandísimo loco. 

—Pues entonces, venga otro abrazo y hasta la vuel¬ 
ta. Cuando vuelva, ya seré un hombre formal, un hom¬ 
bre casado. 

—Lo que es formal, dudo que en tu vida lo seas. 

—Adiós, don Ramón. 

—Buen viaje, perillán. 

Y dejé al pobre señor sumido en un mar de confu¬ 
siones y perplejidades. 

Y aquí tienes, qu3rido Félix, la razón de mi repen¬ 
tino viaje á esta ciudad. 

Mi situación es sumamente cómica. ¿Soy en el mo¬ 
mento en que te escribo, soltero ó casado? ¿Vendrá 
ya la papeleta de mi boda por el ferro-carril á anun¬ 
ciarme que he cambiado de estado, ó se encontrará 
aun don Ramón olfateando por todos lados en busca 
de mi cara mitad? No lo sé. i 

Mi prima Ana, en cuya casa estoy parando, no 
sabe ni una palabra del lance. Pero mi aire, preocu- i 
pado en ciertos momentos, le da qué pensar, aunque ! 
nunca podrá figurarse ni por soñación la insigne ca¬ 
laverada que el buen. don Ramón me ayuda á llevar 
á cabo. 

En vano Luz y Milagros, mis dos preciosas sobri¬ 
nas, procuran con sus juegos infantiles y sus inocentes 
caricias distraerme. 

La cuestión para mí, parodiando el dicho de Ham- 
let, es ser ó no ser, pero ser ó no ser soltero, estar ó 
no estar aun casado. 

El caso, como ves, es para estar, al menos en al¬ 
gunos momentos, preocupado y confuso. Pero en 
otras ocasiones me rio de mí mismo. 

Lo que domina en mí, sobre todo, es una gran j 
impaciencia por salir de esta dudosa situación, de esta 1 
incertidumbre estraña y nunca vista. La hora de la | 
llegada del correo es el momento de mayor ansiedad i 
para mí. | 

Si hay cartas ¡ con qué febril violencia las abro! si j 
no las hay, se apodera de mí no sé qué inesplicable 
desaliento. | 

Es que en este juego he puesto á un albur la feli¬ 
cidad de mi vida. y la carta que ha de decidir la suerte ¡ 
«s la papeleta de dar parte, tan ansiosamente es- ¡ 

perada. ¡ 

A nadie he dicho ni una palabra de mi casamiento, 
y si te lo comunico, es no sólo por nuestra íntima 
amistad, si no por lo mismo que te encuentras lejos ¡ 

de Madrid. I 


El correo acaba de llegar. Nada aun. 

Esto rae quita el humor para todo. 

Hasta otro dia. 

(Sé coétinuaréj I 

Enrique Fernandez Iturralde. 

I 


ALBUM POETICO. 

DEFINICIONES TOMADAS DEL «NOVÍSIMO DICCIONARIO 
DE LA LENGUA# (1). 

Caracol. Bicho rastrero, 
que á toda clase de fiestas 
conduce su casa á cuestas, 
por no pagar al casero. 


Casaca. Prenda en el dia 
de muchísimo interés : 
volviéndola del revés, 
es casi una lotería. 


Censor. Quien en mala prosa 
critica con tono grave... 
criticar, cualquiera sabe: 
escribir, ya es otra cosa. 

Ciencia. La demostración 
de una verdad ignorada; 
la riqueza no apreciada; 
el fruto de la razón. 

Según autores severos, 
ciencia es una cosa estraña, 
que al que la tiene en España 
sirve para andar en cueros. 

Conquistador. Sér que abriga 
no muy sanas intenciones, 
que se apropia otras naciones, 
y á quien la ley no castiga. 

De él dijo en sus mocedades 
un poeta que fama goza: 

«Mas vale hacer una choza, 
que destruir mil ciudades.» 


Dante. Conforme á la historia 
del arte, es cantor eterno: 
poeta que tiene un Infierno 
por pedestal de su gloria. 

Economista. Es un sér 
que nos habla de caudales, 
riquezas y capitales... 
y no tiene qué comer. 


Empleado. Quien no ve el sol, 
en un despacho encerrado: 
en otro significado 
es lo mismo que español. 


Escalera. De la vida 
representa la jornada: 

¡qué fácil es la subida! 

¡ qué difícil la bajada! 

Fama. Eterna aspiración 
del artista y del poeta, 
y de otros que no lo son; 

Í *)ero á la gente discreta 
e gusta mas el jamón. 

Familia. El centro sagrado 
donde sueltan su careta 
el ministro y el poeta,’ 
el médico y el togado. 

Donde la paz y el cariño 
predominan por entero; 
donde el mas fuerte guerrero 
deja que le pegue un niño. 

Fin. De la vida en la escena, 
la postrer queja que exhala 
el que rompe su cadena: 
única palabra buena 
de toda novela mala. 


Juanete. Un dolor que alegra 
teniendo filosofía, 
pues mucho más dolería 
tener encima una suegra. 

(1) Obra en terso, escrita por donManoel Ossorio y Bernard, con 
la cooperación de don Rafael Tejada y Alonso. 


Silencio. El medio mas pronto 
de cortar un incidente: 
siempre es lo mas elocuente 
en boca de cualquier tonto. 

Torero. El qne al toro engaña 
y lidia ó mata con maña: 
tipo que el pueblo venera; 
brillante y sola carrera 
de porvenir en España. 


Tradición. En toda edad 
mentira muy conocida , 
que, á fuerza de repetida, 
llega á parecer verdad. 


HIGIENE DEL MATRIMONIO 

ó 

EL UBRO DE LOS CASADOS. 

CEREMONIAS NUPCIALES. 

(Véase el número anterior.) 

BRETAÑA. 

En Bretaña (Francia) la desposada elige una espe¬ 
cie de dama de honor entre sus parientas ó amigas 
mas íntimas, y el novio, por su parte, elige también 
un camarero. Hecha la elección, desposada y novio 
juntos, acompañados de sus respectivos elegidos, van 
á convidar á las familias para que asistan a la boda. 
El domingo que precede á ésta, todos cuantos han 
aceptado el convite envían un regalo á los desposados 
por medio de sus criados de confianza, á quienes 
obligan á engalanarse de modo que puedan dar alta 
idea de la magnificencia de sus amos. Dichos regalos 
son á veces de gran valor, aun cuando por la regu¬ 
lar se limitan á utensilios de menaje ó a comestibles 
para el dia de la boda. 

Por una costumbre harto singular, y que prueba 
bien que sobre este particular piensan en Bretaña ée 
muy distinto modo que en otras partes, la ceremonia 
nupcial se verifica casi siempre en martes , y si es po¬ 
sible , en la casa de la novia. Los convidados jóvenes 
se reúnen desde muy temprano en la aldea mas inme¬ 
diata, ó en el punto de cita señalado por el novio. 

Cuando su numero es bastante crecido, emprenden 
la marcha y se dirigen á la casa de la desposada, pre¬ 
cedidos de una orquesta compuesta de un biniú (gai¬ 
ta gallega), un contrabajo y un tamboril. 

En dicha casa reina el mas profundo silencio, y to¬ 
das las^puertas y ventanas se hallan cerradas, aun 
cuando los preparativos que se ven por la parte este- 
rior están revelando la clase de fiesta que se va á ce¬ 
lebrar. A la llegada de los jóvenes sale un hombre 
con una varita de retama en la mano y dirige un mag¬ 
nífico discurso, en verso, á los recien venidos, indi¬ 
cándoles el camino del casar inmediato, donde, según 
él, tendrán el mayor placer en recibir á una sociedad 
tan elegante y bien ataviada. El desposado lleva tam¬ 
bién su improvisador, que por lo regular es nada me¬ 
nos que el sastre de la aldea, quien responde á su ri¬ 
val verso por verso, devolviendo cumplimiento por 
cumplimiento. 

j —Esta casa, dice, es justamente el palacio que bus- 

| camos. Sabemos muy bien que encierra una flor mas 
brillante que el sol; por consiguiente, no trates de 
¡ ocultarla por mas tiempo á nuestra vista. 

¡ Entonces el primer improvisador va á buscar al in- 
; terior de la casa una mujer muy vieja, y se la pre- 
' senta diciendo: 

t —Hé ahí la única flor que tenemos. 

; El otro improvisador contesta: 

¡ —Muy cierto que esta anciana es una mujer res- 

j petable; pero la que buscamos es por lo menos tres 
I veces mas jóven que esta, siendo fácil reconocerla por 
su hermosura sin igual. 

El primer rimador se retira con la vieja, y vuelve 
con una niña de pecho, luego con una viuda, después 
con una casada, y en seguida con la dama de honor 
de la desposada; pero su adversario halla siempre ra¬ 
zones convincentes para rehusar, sin lastimar el amor 
propio de nadie, hasta que por fin se presenta la 
novia real y efectiva con todo el esplendor de sus ga¬ 
las de boda. 

Los jóvenes entran entonces en la casa , é hincán¬ 
dose el improvisador de rodillas, reza un Padrenues¬ 
tro por los vivos, un De profanáis por los finados, y 
en seguida pide para la joven la bendición de toda la 
familia. La escena, que hasta aquel momento presen¬ 
taba un carácter alegre y bullicioso, se vuelve con¬ 
movedora y patética, y mas de una vez interrumpen 
al improvisador las lágrimas y sollozos de los circuns- 
i tantes. 

: La comitiva se dirige en seguida á la aldea inme¬ 
diata, viéndose á cada momento detenida en su mar- 
i cha por bandas de mendigos que obstruyen comple- 
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SOLUCIONES EXACTAS. 


lamente el paso. El camarero 
del novio es el encargado de ha¬ 
cer caer aquella barrera im¬ 
portuna, distribuyendo entre 
los mendigos unas cuantas mo- ' 
nedas de cobre. Si el trayecto 
es largo, repítese tantas veces 
esta operación, que las funcio 
nes del camarero se convier¬ 
ten en una tarea asaz desagra¬ 
dable. 

Después de la ceremonia re¬ 
ligiosa, sigue el fesljn, del cual 
es imposible formarse una idea 
por lo tocante al aspecto que 
presenta la mescolanza de con : 
vidados de todas clases, sexos 
y edades. Las fiestas de la boda 
duran tres dias, y al terminarj 
se abraza la recien casada á 
todas sus compañeras de in¬ 
fancia, y se ■ despide de,.ellas 
como si no hubiera de volver 
á vérlas nunca mas. 

SICILIA. 

Veamos ahora nosotros el 
ceremonial de los casamientos 
en Sicilia. La lámina corres¬ 
pondiente de nuestro Album 
representa un matrimonio se¬ 
gún el rito griego, celebrado 
en Piaña dei Grcci , distrito 
municipal de Palcrmo. poblado 
por alDaneses espulsauos del 
Epiro después de la. muerte de 
Scanderbeg, á fines del si¬ 
glo XV. . 

La desposada, con el antiguo 
véstÜD (le brocado de oro y 
de plata, realzado con pedrería 
y cintas bordadas (traje que 
¡as damas del pais llevan siem¬ 
pre en las bodas y bautizos) se 
va á pie á la iglesia, agarrada 
del brazo de su novio, y acom¬ 
pañada de los parientes y ami • 
gos. Abren la comitiva los mú¬ 
sicos, tocando himnos del pais, 
y rodeando á un muchacho 
con túnica blanca, que lleva en 
la cabeza el cesto en que van 
las dos coronas nupciales y los 
dos anillos de matrimonio, el 
uno de oro y el otro de plata. 

El preste y el diácono, revesti¬ 
dos de pontifical, reciben á los 
desposados en la puerta de la 
iglesia, y les acompañan al pie 
del altar, en cuya mesa se pune el cesto El sacerdote 
bendice los anillos al eompas de los cánticos religiosos 
que, con acompañamiento de órgano, inundan de ar- 


CEREMON1AS NUPCIALES EN BRETAÑA- 


CEREMONIAS NUPCIALES EN SICILIA. 


monía el templo, y al propio tiempo los padrinos de 
la boda toman las coronas y las mantienen suspendi¬ 
das encima de la cabeza de los novios. En el momen- 
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to en que el ministro del Se¬ 
ñor da al esposo el anillo 
de oro, y el de plata á la espo¬ 
sa , pronunciando ambos cón¬ 
yuges el juramento de amarse 
toda su vida, entonces caen y 
se asientan sobre sus cabezas 
las coronas.—Coronados ya, el 
padrino y la madrina echan un 
velo sobre Jos desposados como 
para sustraerlos a las miradas 
ae los profanos; y el sacerdo- 
. te, después de bendecir una 
copa de vino, moia en ella un 
panecillo ó bizcocno, del cual 
nace probar dos veces seguidas 
á cada uno de los contrayen¬ 
tes , y tres veces seguidas les 
hace tomar también un sorbo 
de vino. El celebrante, después 
de acabarse el panecillo, y de 
beberse lo que restó en Ja co¬ 
pa. estrella esta contra el pie 
del altar, en significación de 

3 ue ningún labio estraño pue- 
a ya acercarse al vaso qqe sir¬ 
vió para consagrar su unión. 
u; Alza entonces la mano el sa¬ 

cerdote , y bendice á los con¬ 
trayentes pronunciando las pa¬ 
labras sacramentales del rito. 
—Levántase en seguida el velo 
antes echado sobre Jos despo¬ 
sados, y termina la ceremonia 
con una danza mística que 
ejecutan en medio de la igle¬ 
sia, al compás del órgano y de 
la|capilla.de música, el preste y 
su ayudante, y.danza en la 
cual toman también parte los 
nuevos esposos, sus padrinos 
y parientes, los convidados, y 
basta los simples espectadores 
por curiosidad. 

Cuando el rey Roger hubo 
puesto fin á la conquista de Si¬ 
cilia , creó un obispado. en 
Traína, sometiendo á la juris¬ 
dicción de aquella sede epis¬ 
copal á todos los cristianos 
(asi griegos como latinos) de 
su territorio. Cuando, mas ade¬ 
lante, se trasladó dicha sede á 
Mesina, concedió á los griegos 
un pastor de su rito, bajo el 
título de proto-papa , dignidad 
que aun noy dia subsiste, bien 
que con autoridad y prerogá- 
tivas considerablemente cerce¬ 
nadas.. 

Desde el cuarto concilio de Letran , celebrado 
en 1225, son considerados los griegos como adictos, ó 
pasan por haberse conformado, al rito latino; y, para 

Í irobarlo, están obligados á asistir cierto dia del ano á 
os oficios divinos en la catedral, y á cantar en ellos 
los himnos que deciden los puntos de disidencia.—Su 
proto-papa lleva magníficas vestiduras, y ejerce va¬ 
rias funciones episcopales, pero sólo de forma, porque 
no tiene poderes espirituales. El papa es quien lo 
nombra, y el arzobispo de Mesina el que lo confirma 
en su dignidad. 


fSt continuara J 
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Q JEROGLIFICO 
SOLUCION DEL ANTERIOR. 


El sombrero de Napoleón figura en el Museo francés. 
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BLANCOS. 

UN «LAICOS DAR «ATI KH TRES JUGADAS. 


Señores M. Martínez, M. Rivero, E. 
Cañedo, R. Cañedo, A. Mora, A. Rojas, 
S. Rivas, M. López, L. Silva. G. Domín¬ 
guez, J. Luían, J. Suarez, de Madrid.— 
A. Gal vez, de Sevilla.—A. Brossa, de Bar¬ 
celona. 


La solución de éste en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



amonas y po¬ 
llos , viejos y 
niñas, todas las 
personas que 
acostumbran á 
viajar por el 
estranjero, van 
regresando á 
sus hogares con 
las frescas bri¬ 
sas mensajeras 
del otoño, ha¬ 
biendo abando¬ 
nado su país 
muchas de ellas 
no precisamen¬ 
te en busca de 
comodidades, 
de una temperatura suave, de remedio á sus males, 
ni menos de economías, sino por la alta satisfacción 
de contar que han estado en París, en Baden-Baden 
ó en cualquiera de esos [puntos en donde puede go¬ 
zarse la felicidad suprema de ver si Bismara es rubio 
ó pelinegro, si la princesa de X viste de corto ó arras¬ 
tra cola, ó de conocer á tal ó cual personaje de la 
buena sociedad, cuyas bondades respecto de algunos 
necesitarían ©aplicaciones para ser comprendidas y 



apelado 

todos los sentimientos nobles y generosos con el fin 
de que no saliesen del país las sumas que locamente 
van á derrocharse fuera de él, lo demuestra este 
dato 1 , que leemos en Las Novedades: «Según dice 
una carta de Bayona, pasan de veinte mil los espa¬ 



ñoles que en la actualidad residen en aquella sola 
población .» Escusado es todo comentario. Lo peor es 
que no hay esperanza de remedio al mal que lamen¬ 
tamos. Nuestros vecinos inventarán alguna diablura 
con que escitar Ja curiosidad de nuestros compatrio¬ 
tas. Prueba al canto. Mas de treinta jóvenes, de la 
alta sociedad de París, se han adherido al proyecto 
de una que trata de formarse para el mejoramiento 
de la raza asnal. Habrá, pues, esposiciones de asnos, 
carreras de asnos, y como es consiguiente, se crea¬ 
rán medallas y se estenderán diplomas para premiar 
á los asnos mas asnos. Creemos que no escaseará la 
concurrencia; el género abunda. 

El Etendard publica un artículo muy pacífico. La 
Franco dice que ninguna cuestión existe hoy que 

,-*.- -g Uerra s 6| 0 ger j a 

de París, Zunch y 
pero el gobierno imperial si¬ 
gue haciendo, por si acaso, grandes acopios ae provi¬ 
siones como si se tratase ae emprender una cam¬ 
paña de invierno. Entre los últimos pedidos, que se 
nacen con cierto sigilo, leemos que se cuenta uno 
de 400,000 mantas. 

Si ha de darse crédito al Internacional , los minis¬ 
tros estranjeros de Francia é Inglaterra han acordado 
y convenido en las bases de una política pacífica, y 
se pasará una nota á los agentes de Francia en el es¬ 
tranjero para confirmar estas disposiciones, enviando 
lord Stanley una nota idéntica á los agentes acredi¬ 
tados del gobierno inglés en las diversas córtes de 
Europa. Veremos, dijo el ciego, y nunca vió. 

El Constitucional manifiesta que la reciente reduc¬ 
ción del ejército prusiano, tiene por objeto realizar 
economías que se han hecho indispensables; indi¬ 
cando, al parecer, que esto no significa un principio 
de desarme de Prusia. Signifique lo que quiera, lo 
cierto es que si Francia imitase á su rival, y su rival 
redujese luego otro poco el ejército, y Francia vol¬ 
viese á imitarla, Europa tendría mucho que agrade¬ 
cerles. 

Vemos que se confirman oada vez mas los rumo¬ 
res de unión entre Hungría y Gallitzia: esta unión 
haría que Gallitzia se reconciliase con Austria, satis¬ 
faciendo los deseos de los polacos. El príncipe Czar- 
toriski ha tratado de este asunto, durante su última 
lermanencia en Austria, con el jefe del gabinete 
úngaro, conde Andrassy, uno de los mas celosos 


•E 


promovedores de la alianza de Hungría con Gallitzia. 

La prensa da cuenta de un hecho que apenas se 
concibe en nuestros tiempos. El padre de los cuatra 
Radovanovitch, que dieron muerte al príncipe Miguel,, 
habiendo sido rechazado de todas las provincias de 
Servia, pasó á Hungría, en donde veintiséis ciudades, 
le han rehusado también la hoepfalidad; en algunos, 
pueblos, ni aun pagándolo, ha podido procurarse un 
pedazo de pan. El desgraciado, viéndose hecho un 
objeto de horror en su país y en Hungría, acaba de 
pedir al gobierno un pasaporte para Rumania. Lo que 
aquí horroriza y repugna, sobre todo, es la conducto 
inhumana de ios pueblos que para vengar un hecho* 
que consideran criminal, cometen un crimen mil ve¬ 
ces mas grande, puesto que lo cometen contra un sólo» 
hombre. 

Una dificultad ha surgido entre Rusia y Francia,. & 
propósito de los Santos Lugares. Rusia pide que se le 
dé una doble llave del Santo Sepulcro. cuya guardia 
está confiada, desde tiempo inmemorial, al cónsul de 
Francia en Jerusalen. Francia no se la entregará, por¬ 
que esto disminuiría su influencia en aquellos países; 
y hétenos otra vez, si Rusia insiste en sus pretensio¬ 
nes , con la cuestión de Oriente sobre el tapete. 

Dice un periódico francés que la parte jóven do 
Rusia sueña con reconstituir el reino de Polonia, des¬ 
tinado á evitar entre Prusia y Rusia los desacuerdos 
que puede producir la designación de las fronteras 
comunes. Parécenos, en efecto, que sueña la parte 
jóven de Rusia, y que del sueño á la realidad na de 
pasar un buen rato. 

Los indios del Noroeste, en el Kansas (Estados- 
Unidos) , están cometiendo horrorosos atentados, en 
cuya consecuencia se ha dado órden para perseguirlos 
y arrojarlos del territorio. Los periódicos anglo-ame- 
ricanos anuncian como probable una guerra general 
contra aquellos salvajes. Entre otros hechos, cita un 
despacho de Filadelfia el de haber detenido y que¬ 
mado los indios un tren de mercancías en el ferro¬ 


carril de Nuevo-Méjico, desollando primero y que- 

idos 

de hierro. 


mando después á diez y seis empleados en el camino 


Según noticias de Nueva-York, prepárase una gran 
asammea de fenianos en Washington y en aquella 
ciudad, para reorganizar la asociación sobre nuevas 
bases. 

Juárez ha negado formalmente el proyecto que se 
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le atribuía de ceder una parte del territorio mejicano 
á los Estados-Unidos. 

Un despacho telegráfico, fechado el dia 42 en Nueva- 
York, *da cuenta de una terrible catástrofe, que gene¬ 
ralmente se cree exagerada. HAaquí el despacho^ 

«Ha habido espantosos terremotos en el Perú y en 
el Ecuador. Arica, Arequipa, Iquique, Pasco, Ibarra 
y otras ciudades, han quedado completamente destrui¬ 
das. En el Perú ha habido 2,000 personas muertas, y 
en el Ecuador 20,000. Las pérdidas se calculan en 800 
millones de duros. Los buques estacionados cerca de 
la costa y en las Chinchas fian sufrido mucho.» 

Tres millones de reales ha legado un inglés, llamado 
Brown, á la sociedad protectora de animales, existen¬ 
te en Lóndres, para mudar un hospital en que se los 
reciba y cuide en sus enfermedades. Está bien, ¿pero 
no sería mejor que Brown hubiese destinado parte de 
la espresada suma para atender á las necesidades de 
sus semejantes, cuya miseria, sobre todo en los 
que cuenta la mendicidad en aquella inmensa po¬ 
blación. no tiene quizá igual en ninguna otra del 
mundo?... 

Calcúlanse en 4,000 millones las sumas que habrá 
costado á Europa, en tres ó cuatro años, el fusil de 
aguja. Decididamente, Europa necesita á toda prisa un 
manicomio. 

En la primavera próxima habrá una esposicion de 
agricultura en San Petersburgo. Asi hubiera también 
una esposicion de sentimientos de justicia y de huma¬ 
nidad en favor de los polacos. 

Én la tarde del martes 45, se inauguró, en medio 
del mayor entusiasmo, la esposicion aragonesa, de la 
cual se ocupará El Museo. El palacio está en su nfayor 
parte ya concluido, habiendo trabajado incantable¬ 
mente Ja comisión encargada de dirigir la colocación 
de los objetos que han de ser exhibidos, y que se cree 
no bajarán de unos veinte mil. Para llevar á efecto el 
concurso con la solemnidad é importancia debidas, el 
ayuntamiento de Zaragoza, y mayores contribuyentes, 
han acordado levantar un empréstito de 80,000 escu¬ 
dos. Las empresas de los ferro-carriles, invitadas por 
la Junta, renajarán notablemente los precios, con el 
fin de que la concurrencia sea tan numerosa como se 
espera. Por el ministerio de Fomento , se lian conce¬ 
dido 40,000 rs. á la Sociedad Económica de Zaragoza, 
para aumentar los fondos destinados á premios del 
certámen. Cítanse, entre otros objetos que figurarán 
dignamente en el mismo, un aparato telegráfico, 
inventado por los señores Sierra y Lesen, para tras¬ 
mitir telégramas, aunque sea á oscuras, en medio del 
campo, y en momentos de tempestad; y un proyecto 
de casas económicas, debido al ingeniero don Cipriano 
Tejero, que parece gestiona el planteamiento de una 
empresa para la construcción de habitaciones baratas, 
á nn de que las clases jornaleras puedan en poco 
tiempo convertirse en propietarias, amortizando pau- 
htinamente el coste módico de sus edificios. 

Como una prueba de los progresos que hace la edu¬ 
cación literaria entre los que se dedican al arte escé¬ 
nico, y de lo que debe esperarse de muchos de ellos, 
siguiendo al paso que van, se dice que en el pueblo 
de Sax, próximo á Alicante, se fijaron dias hace unos 
carteles anunciando la llegada de una compañía dra¬ 
mática, en estos términos: «El mérito de la compañía 
que ofrecemos á este ilustrado público, lo reveíala 
reputación que alcanzan en el mundo escénico los ac¬ 
tores y adoras .» 

En Albacete se trata de fundar un liceo artístico, y 
en Valencia, varios profesores filarmónicos trabajan 
para establecer en la misma ciudad una gran acade¬ 
mia de música, en donde haya clases de solfeo, violin, 
órgano, piano, composición y canto. 

En el Circo de Pnce es objeto de merecidos aplau¬ 
sos el artista Mr. Joignerey, que en los ejercicios de 
fuerza es una verdadera notabilidad. 

Ha bajado el trigo en el mercado de esta córte, 
unos 2 rs. en fanega. No hay que precipitarse; poco 
á poco hilaba la vieja el copo. 

Ya hay arreglados algunos puestos para la próxima 
feria, en el paseo de Atocha. 

El distinguido pintor don Manuel Castellano, es uno 
de los encargados por la empresa del teatro del Prín¬ 
cipe de hacer los retratos de algunos de nuestros mas 
célebres actores. 

En la sala Española del Museo Nacional, se han co¬ 
locado los bustos de Velazquez y Murillo, hechos por 
el reputado escultor señor Gragera, y que formarán 
parte de la galería completa de los artistas mas nota- 
dIqs de todos los países. 

En la mañana del lunes ocurrió en las afueras de 
la puerta de Santa Bárbara, un gran desprendimiento 
de terreno, que sepultó á la cuadrilla de trabajadores 
que allí estaban ocupados en sus faenas; la mayor 
parte de estos infelices lograron salvar su vida, pero 
al cabo de algún tiempo, se encontraron dos muertos 
y horriblemente mutilados, otros dos heridos de al¬ 
guna gravedad y un contuso. 

Ha fallecido en Valladolid el señor don José Tremi- 
ño, persona que siempre tuvo grande afición á las le¬ 
tras, y de quien habia partido la iniciativa de enri¬ 
quecer la biblioteca del Circulo de Recreo de aquella 
capital, con las obras completas de todos los escrito¬ 


res de Castilla la Vieja, según anunciamos en el úl¬ 
timo número de El Museo. La pérdida de este leal 
amigo, será profundamente sentida por cuantos co¬ 
nocían sus nobles prendas y su entusiasmo por las 
glorias patrias. 

Un despacho telegráfico anuncia asi la inauguración 
de los juegos florales en Provenza: «Ayer (44), en 
Saint-Kemy, junto á Marsella, se celebró la tiesta de 
la unión de los poetas catalanes y provenzales. Las au¬ 
toridades recibieron solemnemente á los asociados. Se 
pronunciaron discursos entusiastas, declarando que 
en adelante no habría Pirineos; pidiendo respeto a la 
independencia nacional, pero al mismo tiempo la 
■ alianza cordial entre Francia y España en pro de la 
paz y de la libertad.» 

Hemos recibido el Discurso leído en la Sociedad Ar¬ 
queológica Tarraconense, por don Francisco Morera, 
uno de los mas reputados poetas catalanes. En él da 
cuenta el autor del brillante certámen del Gay-saber, 
celebrado en mayo último en la ciudad condal, y se es- 
tiende en juiciosas consideraciones, asi sobre la histo¬ 
ria de esta institución poética, que hoy, es decir, en 
su renacimiento, tantas relaciones tiene con la ciencia 
que es objeto de la ilustrada corporación á quien el 
señor Morera se dirige, como sonre su significación 
en la época presente. «Por estos certámenes litera¬ 
rios, dice, se va camino de la libertad, del verdadero 
progreso, de la fraternidad de los pueblos. Aparte del 
amor á la lengua, recordad que los juegos florales co¬ 
bran fuerza del patriotismo, de la religión, de la cor¬ 
tesía.» Y mas adelante: «No, nonos sentimos bien 
hallados con que todo sea cotizaciones, bancos mer¬ 
cantiles y carbón de piedra. No bastan, nien lo sabéis, 
los productos de las manos y las maravillas de las má¬ 
quinas á contentarnos completamente, y ya es hora 
ae que el desequilibrio entre los intereses morales y 
materiales, causa de malestar profundo, desaparezca 
al fin, evitando predominios funestos de los unos so¬ 
bre los otros.» Felicitamos cordialmente al señor Mo¬ 
rera por su muy estimable trabajo, dándole al mismo 
tiempo gracias por la distinción con que ha honrado 
á nuestra Balada de Cataluña , publicándola en com¬ 
pañía de su Discurso. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


BREVES CONSIDERACIONES 

SOBRE LOS DERECHOS DE LA MUJER EN EL ESTADO. 

Casi todos los periódicos han dado la noticia de que 
miss Hunt ha sido elegida en el Estado de Kansas (Es¬ 
tados-Unidos) miembro del Parlamento. 

Al poner en conocimiento de sus lectores este 
suceso, la mayor parte han usado frases de doble sen¬ 
tido, ya que no marcado y directo, proponiéndose 
ridiculizar lo que en nuestro concepto no es sino muy 
digno de alabanza. 

La tendencia que de algún tiempo á esta parte se 
manifiesta, en el Norte de América y en Inglaterra 
principalmente, á que la mitad mas bella del género 
humano acabe de sacudir el oprobio que sobre ella 
pesa; la agitación que en las sociedades de aquellos 
países, donde la libertad ha encontrado las inteligen¬ 
cias mas en sazón y florece mas por consiguiente, ha 
promovido la aspiración de la mujer á penetrar en el 
círculo del derecho, fuera del cual se halla todavía, 
no es sino una necesidad histórica que en el trascurso 
de los tiempos debia precisamente aparecer., ó no 
es cierto que el progreso es ley providencial é inmu¬ 
table y la humanidad teie, sin descansar siquiera un 
dia, la preciosa tela de la civilización, con que ha de 
vestirla cuando el sér absoluto que en la desconocida 
esfera de los espíritus vive su eternidad, la llame á 
nueva y mas elevada existencia, después de cumplida 
la misión que le impuso al mandarle animar este pla¬ 
neta en que hace el viaje de la vida. 

Si la ciencia en todas sus manifestaciones ha escla¬ 
recido ya la cuestión del progreso humano, no dejau- 
do duda de ningún género sonre este punto; si nues¬ 
tro siglo ha escrito ya su profesión de fe, valiéndose 
del insigne publicista francés Eugenio Pelletan y pro¬ 
clama su creencia en la civilización, no fanática y cie¬ 
ga, sí inteligente y razonada , el progreso y la civili¬ 
zación son verdad, digan lo que se les antoje las plu¬ 
mas de los que se ocupan en la estéril y absurda 
tarea de querer resucitar el pasado. 

Que estos, pues, se mofen de esa aspiración noble 
y justa que la mujer ha puesto ya en el platillo de la 
balanza que pesa los grados de adelanto y perfección 
que distinguen á cada época histórica de las que la 
precedieron y de las que han de continuarle, nada de 
estraño tiene, siendo , al contrario, consecuencia ló¬ 
gica de la doctrina que sostienen, tan Lilla de traba¬ 
zón dialéctica y de base racional, como sobrada de 
sofismas y ergotismo; pero, que algunos de los que 
se titulan amantes del progreso y con sus luces con¬ 


tribuyen poderosamente á esclarecer e] horizonte del 
porvenir, en número no escaso y fracción muy aten¬ 
dible, traten del asunto que nos ocupa con la sonrisa 
en los labios y lo motejen de utópico, cuando no lo 
entregan á la juguetona literatura gacetillesca que lo 
ridiculiza; ésto, sólo se esplica considerando cuan li¬ 
geramente se trata entre nosotros todo lo que con¬ 
cierne á esa parte de nuestra especie, que como ha 
dicho Castelar, es la síntesis de todas las bellezas, y 
en que, según una célebre escritora francesa, sólo una 
de cada cien, carece de talento, cuya proporción ad¬ 
mite Catalina, permitiéndose modificarla un poco. 

Y reciente está el articulo, tan delicado en su for- 
1 ma como mordaz es en su fondo, con que Fernán Ca- 
! ballero devuelve, á los que de la mujer han escrito 
| maliciosa y superficialmente, los dardos que le han 
| asestado, clavándolos en el centro de su corazón; ci¬ 
ta que espongo para corroborar lo que he afirmado en 
i el párrafo anterior. 

Si la especie humana es una, si no caben divisiones 
en su naturaleza moral, como pueden hacerse y el es¬ 
tudio de las razas hace en su naturaleza física, obvio 
es que, el elemento animado ó espíritu que trabaja 
sobre la segunda y determina la primera ; artista in¬ 
teligente é incansable que modela, trozo a trozo, las 
estatuas preciosas de la libertad y el derecho con el 
barro de la restricción y la fuerza, cuando alcance el 
fin á que aspira, ha de reflejarlo en todas sus manifes¬ 
taciones, mientras concurran á ellas paridad de orga¬ 
nismos, con idéntica luz; y puesto que la fisiología 
acepta como iguales las funciones intelectuales ael 
hombre y de su compañera, seria preciso derribar el 
alcázar de la civilización, minándolo por su base, la 
unidad del sér consciente, el alma humana, para pro¬ 
bar que no han de poder ocupar aquel en el trascur¬ 
so del tiempo, con el mismo derecho, idéntico deber 
é igual fuerza ante la ley recta y depurada que los 
consigne. 

Todo cuanto tienda, pues, á producir el resultado 
que acabamos de obtener lógicamente, es digno de 
alabanza y elogiarse merece en concepto nuestro, pa- 
reciéndonos mal, por lo tanto, que sean motivo de es¬ 
carnio y de epigramas, como se na dado en decir, en¬ 
tre otros hechos, la publicación del periódico de 
M/ en los Estados-Unidos, el debate que en el Par¬ 
lamento del mismo país se oyó no ha mucho sobre la 
mujer, y la elección de jniss ¿Emma Hunt por el Esta¬ 
do de Kansas. 

Esto sentado, correspóndenos dirigirnos á los que 
se preocupan con lo que seria de la sociedad y de la 
familia, supuesta la práctica de lo que hoy vaga por 
el espacio de la teoría, é invitarlos á que fijen la vista 
en eí pasado y comparen la mujer de ayer con la mu¬ 
jer de hoy. 

La esclava de Oriente y la esclava de Roma ape¬ 
nas conocen más que el instinto de la maternidad, y 
si á los hijos de Rómulo ó á los habitantes de Nínive y 
Babilonia se les hubiera dicho que aquellas á quienes 
adquirían como objetos, habían de poseer en época 
futura, en la nuestra, la subjetiva libertad que les nace 
árbitras de su destino, hubieran supuesto, dada la 
educación que entonces recibía la mujer y atendiendo 
al desarrollo de su inteligencia á la sazón, que el dia 
en que tal ocurriese perecerían la sociedad y la fami¬ 
lia , cuando una y otra han mejorado inmensamente 
de condición, como nos es dado juzgar. 

El cristianismo alzó á la mujer, deloprobio y pros¬ 
titución en que yacía, para que el hombre trocase en 
sentimiento la sensación que estremecía sus fibras 
ante ella, y desde entonces, sus costumbres han va¬ 
riado tanto, á favor de la educación que adquiere, que 
la mujer de nuestro siglo dista tanto de la mujer 
feudal y de la mujer bárnara, como la perla del aba¬ 
lorio, en valor, y no puede negarse que en el dia 
la mujer toma parte en diferentes ocupaciones, ya 
mecánicas, ya intelectuales, de que nuestros abuelos 
las hubieran creído incapaces, sin que por esto dejen 
de educar mejor á sus hijos que lo hicieron sus ge¬ 
neraciones pasadas. 

No temamos, en fin, por el porvenir: no dudemos 
de Dios, ni de su obra : creamos con firmeza que ha 
de superar al presente en toda especie de adelantos 
materiales y morales, y contribuyamos á la ilustra¬ 
ción y educación de las que comparten con nosotros 
los goces y las aflicciones de la existencia; en la segu¬ 
ridad de que, aun cuando cultas é inteligentes, se aso¬ 
cien á nosotros para arrancar secretos a las ciencias, 
desempeñar cargos públicos y producir obras artísti¬ 
cas ó literarias, no por eso dejarán de estrechar con¬ 
tra su seno al hijo de su alma cuando salude al mundo 
con su primer quejido, ni abandonarán á los retoños 
de sus entrañas mientras reclamen sus cuidados, ni 
contendrán sus lágrimas ante la indiferencia del hom¬ 
bre á quien hayan consagrado su corazón; todo lo con¬ 
trario, acrisolados sus sentimientos por la razón, han 
de ser mas puros, mas íntimos, acrecentando la bon¬ 
dad efectiva de nuestra especie, y el raudal de poesía 
que brota de las relaciones privadas de ambos sexos. 

J. PuiG PEREZ. 
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VIAJEROS INGLESES 

EN ESPAÑA. 


(CONTINUACION.) 


Hay otra razón que les mueve á visitar á España, y 
es la gran libertad que encuentran para el desarrollo 
de su carácter, y el estímulo de la notoriedad que no 
alcanzan en otros países habitados y frecuentados por 
sus compatriotas. El inglés, burbuja que se confunde 
y pierde en el grande y concertado laberinto de una 
sociedad disciplinada y consuetudinaria, esclavo de la 
rutina, de la etiqueta, de la opinión, y de mil prácti¬ 
cas y preocupaciones que crean el esceso mismo de la 
vida aoihéstica y la igualdad política, suspira por un 
teatro que ponga de relieve su individualidad, y le de¬ 
je las manos sueltas para obrar á su antojo y darse á 
la satisfacción de toaos sus gustos comprimidos, in¬ 
clinaciones refrenadas y estra vagancias contenidas por 
el dique de la discreción, ó á lo menos por el temor 
del qué dirán. Los ingleses, fuera de Inglaterra, son 
como chicos de escuela á un volver de cabeza del dó¬ 
mine. No parece sino que al pasar el canal de la 
Mancha echan á fondo el juicio, y toda idea de disci¬ 
plina, menos la conciencia de que son los ciudadanos 
romanos del siglo XIX y que los restantes del mundo son 
bárbaros. Sólo hay en Europa un correctivo á su lo¬ 
cura olímpica, y no es por cierto un pueblo, sino la 
perspectiva sublime y grandiosa de los Alpes. Los Al¬ 
pes vienen á ser como una especie de casa de correc¬ 
ción del orgullo isleño, y si no fuera por ellos se 
creerían en Lóndres unos dioses. A no ser por este 
territorio, que con muda elocuencia dice como el es¬ 
clavo antiguo al vencedor, «acuérdate de que eres hom¬ 
bre,» se les iría el seguro de su razón á vista de tan¬ 
tos prodigios y maravillas de la industria y tantos mi¬ 
lagros del carbón y el hierro. Los demás pueblos, 
cualesquiera que span su valor y sus bellezas, no son 
mas que fondos mas ó menos propios para destacar 
su vanidad infinita y su autonomía caprichosa. Espa¬ 
ña reúne para ellos condiciones superiores á las de 
otros puntos de Europa donde el encuentro con otros 
de sus paisanos puede llamarlos al órden. Asi, por 
ejemplo, París, que tiene en sus calles de Rívoli y de 
la Paix una verdadera colonia inglesa, ya domestica¬ 
da, y un Charivari y un Journal amusant en que sa¬ 
carlos á la vergüenza, no es el terreno donde dan 
suelta á sus estrayagancias, á pesar de que no faltan 
ejemplares todos los años de ingleses que parecen ha¬ 
ber pasado toda su vida en Coventry , y se les vó pa¬ 
sear en los lugares mas elegantes con un atavío que 
no usaran en Lóndres para dar una vuelta en derre¬ 
dor de sus jardines caseros, por miedo de la inspección 
de su vecino. 

No es estraño que estas y otras diversas razones 
influyesen en la reciente invasión de viajeros que han 
puesto de moda en Inglaterra los libros sobre España, 
con la particularidad ae que ya no sólo nos retratan á 
la pluma escritores, sino que tenemos la alta honra de 
ser objeto de predilección de las medias azules, que 
asi llaman á las mujeres que despuntan de literatas. 
La librería de Muddie, barómetro del movimiento lite¬ 
rario en Lóndres, ofrecía no ha mucho en sus listas 
nada menos que tres libros de viajes en la Península, 
escritos por damas: lady Dunbar, miss Egre y misses 
Herbert, amen de otros tratados, artículos y corres¬ 
pondencias publicados después sobre cosas de Es¬ 
paña. 

De la primera de estas autoras, considerada su obra 
como pasatiempo y recuerdo que quiere legar sin 
pretensiones, mas bien á su familia y amigos que al 
público en general, poco tenemos que decir en con¬ 
tra ; antes diremos en favor, que merece aplauso por 
Ja conducta que siguió y que debieran imitar cuantos 
por recreo quieren recorrer un país que les es desco¬ 
nocido. Esta señora anunció en el Times que desea¬ 
ba hallar una persona familiarizada con el idioma y las 
costumbres españolas, que le sirviese de compañera, 
y tuvo la suerte de encontrar con la horma de su za¬ 
pato en un cicerone femenino con cuyas alabanzas da 
comienzo á su narración, manifestando que le fue de 
grande ayuda, complacencia y economía en todo el 
discurso ae su jornada. Mad. Dolores, que este era el 
nombre de la compañera de su escelencia, nacida en 
Sevilla, familiarizada con el inglés y el lenguaje popu¬ 
lar español, de carácter vivo, y escelentes disposicio¬ 
nes, nos evitó por lo menos la repetida letanía de 
exacciones y decepciones, duelos y quebrantos con 
que suelen llenar las damas sus relaciones de viajes; 
porque todo lo encentró á punto y maravilla, gracias a 
la espedicion, esperiencia y disposición de su ad-late- 
rc , que todo lo allanaba y conseguía con su genio sim- 

{ jático y natural gracejo; y aun siempre hemos tenido 
a aprensión de que si Dolores hubiese escrito la his¬ 
toria de aquel viaje por España, seria uno de los li¬ 
bros mas graciosos y divertidos que hubieran dado 
las prensas de este siglo. 

Si de las manos de lady Dunbar y de misses Her¬ 
bert, salimos bien librados con cortas escepciones. 


como después veremos, tuvimos la desgracia de no 
congeniar con la señorita Eyre; que es verdadera¬ 
mente cosa de sentir entre los que nos preciamos de 
galanes é hidalgos con las doncellas. La descripción y 
pintura que de nosotros hace, no es asi como quiera, 
resultado de un jucio desfavorable al comparar la ci¬ 
vilización de su patria con la nuestra, sino de un ódio 
profundo, implacable; de una especie de manía que 
pudiéramos llamar hispanofobia, y que culmina y se 
resuelve en repetir á cada paso que no hay en España 
un sólo caballero. ¡Válanos Dios! ¿Qué aire le ha dado 
á la señorita Eyre ? ¿Qué víbora le ha picado, ó qué 
perro rabioso le ha mordido en el suelo español, para 
que tan despiadadamente nos rocié á cada paso con el 
hisopo de su cuasi-canina furia? ¿Por qué sendas ó 
carreras habrá andado esta nueva Angélica andariega, 
que en vez de dar con Roldanes.y Oliveros, topó siem¬ 
pre con jayanes y yangüeses? La señorita Eyre, es una 
doncella que frisa con medio siglo, ó lo que llamamos 
en lenguaje vulgar una jamona pasada ; pero no está 
en su mano detener el curso del tiempo, y no es esta 
razón para dejar de tratarla con el debido respeto. 
Tampoco parece ser muy favorecida por la naturaleza, 
según informes propios, mas esto no es motivo para 
que la molestasen y persiguiesen turbas de mucha¬ 
chos en las poblaciones, acosándola con silbidos, llu¬ 
via de pepinos y patatas, y gritando desaforados: / Pa - 
risi! ¡Parisi! ¡Inglesi! ¡Inglesi! y lo que es peor, sin 
que hubiera un caballero que tomase su defensa y pu¬ 
siese coto á los desmanes de tales malandrines. Ver¬ 
dad es, que su pelaje era estrambótico y ridículo, y 
nada correspondiente á su edad ni á sus gracias, pero 
ella misma nos cuenta que había exhibido su conti¬ 
nente en Francia, en Alemania y en otros países, y 
nadie le había dicho por ahí te pudras. Nosotros, que 
estamos ya acostumbrados á ver visiones de extrangis , 
cargadas de inviernos, con sombreros de paja estrafa¬ 
larios, tirabuzones, moños y cintas de colores en la 
cabeza, refajo encarnado y medias del mismo color 
espuestas hasta la ligagamba, porque entre las ingle¬ 
sas , la modestia no pasa de las rodillas, paso hom¬ 
bruno, sombrilla descomunal en una mano y un libro 
de coro en la otra, no debíamos haber reparado en 
estantigua mas ó menos. Cierto es, que se dice que 
gruñía con todo el mundo, que regateaba hasta el ul¬ 
timo centavo, que incomodaría en todas partes con sus 
impertinencias, y su perrito Keeper , á quien llevaba 
constantemente en los brazos ó amarrado con una ca¬ 
dena, y finalmente, que de todo se burlaba y todo lo 
zaheria, amenazando siempre con su autoridad de es¬ 
critora, y con que venia pagada por un editor de Lón¬ 
dres para estudiar á España y escribir sobre ella un 
libro donde nos iba á poner cual digan dueñas. Pero 
que rayase á tal altura la ridiculez de esta señora 
mayor, y que lanzase tales fieros, no justifica la dema¬ 
sía ‘de los imberbes malandrines, ni la sorna y aquies¬ 
cencia de los barbados espectadores. Nosotros somos 
de opinión que anduvieron los unos asaz descomedi¬ 
dos, y los otros demasiadamente pacíficos en aquel 
meneo público. Decimos mas, que como mutatis mu - 
tandis, tiene mucha analogía el caso de miss Eyre, con 
la entrada de Mr. de Pourceaugnac, cuando de Li- 
moges se descuelga en París estrafalaria y ridicula¬ 
mente ataviado, y le persiguen y silban los transeún¬ 
tes ociosos, debió haber en Barcelona un nuevo sbri- 

S ani, que hubiese tomado la defensa de la literata y 
el perrito fajdero, entablándose el siguiente diálogo 
á imitación del de Moliére: 

Miss Eyre. —¿Qué queréis, turba incivil? El diablo 
lleve á Barcelona y á los necios que la pueblan. ¿No 
puede una dar un paso sin ir seguida de papa-moscas? 
Ozteallá, bausanes; cada uno á su oficio, si lo tiene, 
y dejad pasar á las gentes sin molestarlas. 

Defensor, (dirigiéndose á las turbas). ¡Pues no fal¬ 
taba mas, señores! ¿Qué se entiende? ¿Se hace burla 
de ese modo de las estranjeras que llegan aquí? 

Miss Eyre. —Este sí que es hombre razonable. 
Defensor. —¿A qué viene esa risa? 

Miss Eyre ,—Muy bien dicho. 

Defensor.— ¿Tiene la señora en sí algo de ridículo? 
Miss Eyre. —Eso es. 

Defensor.—¿Se diferencia en algo de las demás? 

Miss Eyre. —¿Soy yo tuerta ó estropeada? 

Defensor .—Aprended á conocer las personas. 

Miss Eyre. —Dice usted muy bien. 

Defensor.— La señora tiene una apariencia respe¬ 
table. 

MUs Eyre. —Verdad. 

Defensor. —Sobre todo, con su faldero en brazos. 

Miss Eyre.— Indudablemente. 

Defensor. —Además, es literata. 

Miss Eyre. —Del gremio de las medias azules , pa¬ 
gada por un editor, de la gran ciudad de Lóndres. 
Defensor .—Autora de muchos libros. 

Miss Eyre.— Que he escrito de Francia, de Alema¬ 
nia y de altri sitti. 

Defensor. — Y os honra mucho con venir á España. 
Miss Eyre. —Sin duda. 

Defensor. —Y ya ha empezado su reseña de la Pe¬ 
nínsula, y nos va á meter un brazo por una manga. 

Miss Éyre. —Seguramente. ¡ 


Defensor. —La señora no tiene nada de risible, ni 
lleva una danza de monos en la cara. 

Miss Eyre. —Justo. Caballero, muchas graeias por 
su bondad. 

Defensor.— No hay de qué, señora. 

'S* continmsré.J 

Nicolás Díaz de Bbnjumea. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 


¡MALDITO FOTOGRAFO! 

(páginas de mi vida íntima.) 

Cuando pifos, flautas, 
cuando flautas, pitos. . 

Dudo muchísimo que exista en toda la redonda tier¬ 
ra un hombre que haya sido mas desgraciado que yo 
en sus empresas amorosas... 

En prueba de lo que digo y para nuestra de mis 
desventuras, voy á contar en secreto... al público , 
una de las muchas peripecias de mi vida',' peripecias 
en que he perdido una a una todas mis ilusiones y he 
derrochado todas mis esperanzas de felicidad. 

El hecho á que me refiero sucedió hace pocos años: 
recuerdo que era en otoño... 

En el célebre reloj de San Plácido de lá capital de 
España, acababan ae dar las cuatro de la tarde... . 
Cerré el libro en que había leído desde las diez de la 
mañana, y le puse sobre algunos otros que se halla¬ 
ban amontonados en uno de los ángulos de la sala, ; 

El libro en que durante seis horas había tenido fija 
mi atención, era un volúmen de Gal!, el famoso autor 
de la craneologia. 

Siete dias hacia que me hallaba entregado á su 
estudio, y una fiebre científica se había apoderado de 
mi cerebro ante la idea de dar algunos pasos mas en 
el camino de los descubrimientos de la fisiología inte¬ 
lectual. 

Sabater, el precursor de Francisco José Gall, me 

E arecia una de las mayores individualidades que han 
onrado á la humana especie; en cuanto á Gall, ver¬ 
dadero autor de la frenología elevada á ciencia, del 
Sistema de filosofía mental , basado en la relación 
que naturalmente existe entre el desarrollo físifco de 
la cabeza del hombre y sus facultades mentales, me 
parecía un genio, mas que un genio, un semi-dios; 
admiraba también á su discípulo Spurzheim, y á 
Combe y á Elliotson, y á Calawell y á Powel, y á 
Fossati y á Viraont, ilustres continuadores de su obra; 
sin que dejase, por supuesto, de rendir además mi 
tributo de agradecimiento al inglés Foster que bau¬ 
tizó la ciencia con el nombre de frenología, que ahora 
lleva; voz compuesta de dos palabras griegas ; según 
me han dicho, de phren, alma, y de logos, discurso, 
es decir, discurso sobre el alma. 

Desconcertábame algo al principio la idea de que 
la frenología podia muy bien conducir al fatalismo 
religioso; pero concluí por desvanecer mis escrúpu¬ 
los, al considerar que el mayor ó menor desarrollo de 
los órganos de que trata no implica imposición de 
necesidades, sino existencia de inclinaciones, que 
pueden ser vencidas , como muy bien demostró en 
sus obras el señor Cubí, otro de los adalides de mas 
nombradía que ha tenido este interesante rftno del 
saber. 

Tranquilizada asi mi conciencia, me hallaba entre¬ 
gado enteramente al estudio craneológico. 

En mi afan de aprender, llevaba examinadas un 
número considerable de cabezas... Aquel mismo día, 
había despeinado á todos mis compañeros de la casa 
de huéspedes, y por cierto, que al querer examinar si 
en la patrona se ñafiaba desarrollado el órgano de la 
adquisividad , me unté los dedos de no sé qué tinta 
negra que le servia para encubrir en los cabellos las 
huellas de los años. 

Era tal por entonces mi entusiasmo frenológico, que 
hasta me olvidaba la mayor parte de los dias de es¬ 
cribir á Irene; la niña, ó mas bien, el ángel con 
quien, andando el tiempo, pensaba contraer matri¬ 
monio. 

El día á que me refiero, después de las seis men¬ 
cionadas horas de lectura, quise hacer un esfuerzo y 
desechar por un rato de mi imaginación calenturienta, 
los pensamientos científicos de la ilustre serie de va¬ 
rones, cuyos apellidos he tenido ya la honra de citar... 
—«¡A paseo!» me diie, y me calé el sombrero, con 
ánimo de dirigirme a la montaña del Príncipe Pió, 
uno de mis sitios predilectos. 

Bajé la escalera de mi casa, situada en la calle do! 
Pez, y en el portal, me detuve para admirar una 
muestra que en un magnífico cuadro acababa da es- 
poner al público uno de mis vecinos. El vec ? :io era 
un fotógrafo, y la muestra un retrato de colosales 
dimensiones. 

Era el de una jóven hermosísima, que a enas con¬ 
taría diez y seis años. Sus facciones estab iq, sin em¬ 
bargo de su tierna edad, perfectamente .esarrolladas, 
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y como el retrato era de bu£to y del tamaño que he 
<licho, notábanse en él las mas ligeras ondulaciones 
del cutis. 

Detúveme para mirar con arrobamiento la perfec¬ 
ción de aquellas líneas, que formaban un conjunto en¬ 
cantador. Nunca 
había yo visto una 
belleza semejante. 

Había tanta vida y 
al mismo tiempo 
tanta modestia en 
sus ojos, había tal 
raagestad en su 
frente y parecía 
haber tal miel en 
sus labios, que en 
vano procuraba yo 
dejar de contem¬ 
plarla. Hubiera 
ciado en aquel mo¬ 
mento... hasta las 
obras de Gall, por 
■el solo gusto de 
ver el original del 
retrato. 

A los pocos ins¬ 
tantes de hallarme 
ante él, sentí que 
mi corazón palpi¬ 
taba, que mi ca¬ 
beza bullía, y era 
que las ilusiones 
juveniles volvían á 
mi espíritu evo¬ 
cadas por la belle¬ 
za misma... No sé 
qué de placentero 
se esparció por to¬ 
do mi sér ador¬ 
meciéndole, mien¬ 
tras que la idea¬ 
lidad desplegaba 
sus alas podero¬ 
sas aliado del sen¬ 
timiento. — Me 
acordé de que era 
poeta. 

De médico poeta y loco 
todos tenemoian poco. 


había mas que pelo, naturalmente caído sobre los 
hombros en dos finísimas trenzas. Mi tarea, gracias 
á estas circunstancias, no presentaba dificultades, 
porque podían verse claramente los puntos mas sa¬ 
lientes del cráneo y se advertían los entrantes. 


y formé en el aire 
yo no sé cuántos 
castillos. 

Pero, por mi 
desgracia, en me¬ 
dio de mi poético 
desvarío, tuve la 
malísima ocurren¬ 
cia de volver á 
pensar en la mal- 
íiadada frenolo¬ 
gía, y quise saber 
si aquel retrato 
que tan agradable 
impresión me ha¬ 
cia y que de tal 
modo interesaba 
mi corazón, pre¬ 
sentaba los rasgos 
craueoscópicos in¬ 
dispensables para 
que la mujer, de 
quien era copia, 
fuese un modelo 
bajo todos concep¬ 
tos. 

Y acto conti¬ 
nuo , con una 
crueldad de ciru¬ 
jano, corté por me¬ 
dio de líneas ima¬ 
ginarias aquella 
cabeza, que tan¬ 
to me agradaba, 
en tres diversas 
secciones. Separé 
la parte superior 
de las inferiores 
por las abolladu¬ 
ras frontales y pa¬ 
rietales , es decir, 

por la parte superior de la frente y la posterior late¬ 
ral de la cabeza, mientras que dividí una de otra las 
dos secciones interiores tirando una línea vertical por 
el centro de las sienes—todo según las prescripciones 
de la ciencia;—y me preparé para hacer un detenido 
análisis...—El retrato estaba hecho de perfil, y el 
peinado estaba desprovisto de todos esos adherentes 
de redes, balas, y embuchados que convierten la ca¬ 
beza de la mujer en una verdadera fortaleza; allí no 


EL SACRIFICIO DEL CABALLO ENTRE LOS PATAGONES. 


El fotógrafo, la poesía y la ciencia se aunaban en 
contra mía. ¡Adiós paseo, merced al cual pensaba 
yo distraer mi imaginación! ¡Adiós, frondosas alame¬ 
das de la montaña del Príncipe Pió, que una escur- 
sion científica me roba de vuestro lado!.. 

Para comprender hasta qué punto la craneoscopia 
me había vaciado los sesos, bastará decir que estuve 
dos horas inmóvil examinando la fotografía. Después 
de examinarla, quedé enamorado, perdidamente ena¬ 


morado do la mujer del retrato. ¡Cielos! ¡qué de per¬ 
fecciones me había descubierto la ciencia en aquel 
cráneo inestimable! Yo estaba loco de contento... 
«Ya tengo lo que busco,» me decía. ¡Pobre Irene! 
¡ la había olvidado! 

Porque yo enlo¬ 
quecí, sí; enloque¬ 
cí, cuando mi mi¬ 
rada escrutadora 
vió clarísimamen- 
te en 1% parte su¬ 
perior de aquella 
c&befca, residencia 
de los afectos mo¬ 
rales, desarrolla¬ 
dos de un modo 
estraordinario, 
una porción de ór¬ 
ganos interesantes 
que demostraban 
que era aquella 
mujer muy cir¬ 
cunspecta , muy 
benévola , muy 
constante , muy 
ideal , muy obe¬ 
diente, de severa 
conciencia y de 
sublimidad de as¬ 
piraciones. 

Luego, mas aba¬ 
jo, descubrí lleno 
el órgano de la 

a enitura... de 
o, que seria 
una buena madre 
el día en que tu¬ 
viese hijos. 

Y no era esto 
sólo, sino que el 
órgano de la ama- 
tividad , colocado 
detrás de las ore¬ 
jas, en la cresta 
occipital me hacia 
creer que su in¬ 
mensa ternura, no 
se ponía, jamás en 
luena con los pre¬ 
ceptos morales. 

Y añadan uste¬ 
des á todas estas 
escelencias el que 
veíase allí otro ór¬ 
gano, el llamado 
de la acometivi¬ 
dad, enteramente 
hundido, lo que 
revelaba su dulce¬ 
dumbre de carác¬ 
ter. 

— ¡Una mujer 
que no disputa! 
esclamé entusias¬ 
mado. 

Y habia verda¬ 
deramente moti¬ 
vos para entusias¬ 
marse. ¡Qué cú¬ 
mulo de jperfec- 
ciones! ¡ Oh! es 
preciso, me dije, 
aue yo conozca 
a esa mujer: sí, 
yo necesito cono¬ 
cerla! 

Y como antes 
de ver el retrato 
ya habia medio 
perdido el juicio, 
resultó que des¬ 
pués de verle, lo 
acabé de perder 
con la mayor faci¬ 
lidad. Aquella mis¬ 
ma noche me pre¬ 
senté en casa del 
fotógrafo. 

—¿Quiénes, le 
pregunté, la jóven 
cuyo retrato ha 
colocado usted de muestra entre el del emperador de 
los franceses y el del rey de Prusia? 

—Lo ignoro, me contestó. Vino á retratarse, la re¬ 
traté, pagó, y no sé mas. 

Me despedí desesperado de casa del fotógrafo. 
Aquella noche no pude conciliar el sueno. Revo¬ 
laba en tomo mío, como una aparición fantástica, 
la imágen del retrato. Parecíame que debía ser el 
de una mujer esbelta y magestuosa en el andar. 
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No había cualidad relevante que yo no le supusiese. —¿A quién? A la señora del retrato. 

El amor, ha dicho no sé quien, entra de repen- —¡Ah! murmuró. Usted pregunta por la que se ha- 

te; y de repente se apoderó de mí. lia entre el rey de Prusia y el emperador de los firan- 

Aquello era raro, inconcebible; pero era verdad, ceses. 

Yo amaba ya á mi incógnita. Sólo por ella sonreía, y Y luego añadió, sonriendo cruelmente: 

gesticulaba y lanzaba al viento suspiros descomu- —No sé mas acerca de ella, caballero, sino que vino 

nales. cogida del brazo de un cabo de artillería. 

Guantas mujeres vi al dia siguiente en la calle, me —¡Santa Bárbara!! 

figuré que eran ella. Y corrí detrás de unas y detrás Una bomba que hubiese estallado á mis pies en 
de otras, tanto, que por la noche volví á mi domicilio aquel instante no me hubiese hecho peor efecto que 
rendido de fatiga. las palabras de mi vecino. 

La cosa era, á la verdad, muy seria, porque pasa- ¡Con que la mujer, resúmen de todas las perfeccio- 
ron uno, dos, y hasta ocho dias, sin que desapareciese nes imaginables, la mujer que durante ocho dias ha¬ 
de mi memoria su recuerdo. bia ocupado mi pensamiento, cogida del brazo de un 

La busqué por todos los rincones de Madrid, recor- cabo de artillería! 
rí todos los paseos, acudí á todos los teatros... pero Me abalancé furioso hádala puerta... Al bajar des¬ 
en vano; no pude ver en ninguna parte su simpática de el sotabanco del fotógrafo, a mi piso tercero, cíe* 
fisonomía. go de cólera, tropecé con un aguador y lo derribé por 

Sin pensar en el ridículo que yo mismo echaba so- los suelos. La cuba rodó por la escalera con estrépito 
mi humilde persona, hasta llegué á declamar de bue- y encontró en su camino al gato de mi patrona que 
na fe, aquellos versos que repetía don Quijote: jugaba con un perrillo faldero. Rodaron: derramóse 

¿Dónde estás, señora mia, 
que no te duele mi mal? 
o no lo sabes, señora, 
ó eres falsa y desleal. 

Porque un ansia ardiente me 
devoraba; sentía dolores hor¬ 
ribles... El no encontrarla era 
para mi un tormento indedble. 

Para ella sólo latía mi corazón; 
de ellae ran mis pensamientos. 

Y la fiebre me consumía de 
un modo que empezó á asus¬ 
tarme. 

Tomé al fin una determina- 
don. Era preciso concluir. Fui 
á hacer mi segunda visita al 
fotógrafo... 

# —Por Dios, amigo mió, le 
dqe suplicante; si no le es á 
usted posible decirme su nom¬ 
bre, deme, al menos, algún 
indicio, gracias al cual me sea 
fácil encaminar con mas for¬ 
tuna las gestiones que hago 
para encontrarla. 

—¿A quién? me preguntó, 
sin acordarse ya de la conver¬ 
sación que hnieriormente ha¬ 
bíamos tenido. C&REMONIAS NUPCIALES EN EGIPTO. 


LA VISITA DE CONFIANZA. 

La visita de confianza ofrece 
en Madrid, por razones que 
están al alcance de todo el 
mundo, mas inconvenientes 

3 ue ventajas. En la córte sema- 
ruga poco, y la persona que 
comete la ligereza de ir á visi¬ 
tar á otra fuera de las horas 
que la necesidad y la costum¬ 
bre han marcado, se espone á 
una de estas dos cosas: ó á 
incurrir en el desagrado de 
aquel á quien cree complacer, 
ó á presenciar espectáculos que 
á su vez le impresionen desa¬ 
gradablemente. El mismo pe- 


el agua; mayó el gato; ladró el perro; juró el agua¬ 
dor ; y yo, por enmedio de aquel desconcierto. salté 
comopude y me guarecí en mi habitación, cerrándola 
inmediatamente. 

No bien hube entrado, cuando mi patrona me entre¬ 
gó una carta. Era de mi prometida, era de Irene, y 
estaba concebida'en estos términos: 

«Santander... (tantos de tantos.) 

»Caballero: quince dias hace qne, á pesar de que su 
salud de usted es buena, no he recibido carta suya. 
Adivino perfectamente lo que eso significa... No es- 
trañe usted, si transijo ahora con los deseos de mis 
padres. Dentro de un mes seré la esposa de don Casto 
Azurigoricoetea.» 

Maldición! grité, dando de puñadas en la mesa, 
¡maldición! repetí, echando espumarajos por la bo¬ 
ca... Sí, {maldición sobre todos! ¡malditos los estra- 
víos de tai imaginación! ¡Y maldito Azurigoricoetea! 
imaldito Gall! ¡maldito Spurzheim! ¡maldito Combe y 
Elliotson! ¡malditos Caldwell y Powell y Fossati y Vi- 
mont...! y en fin, ¡¡maldito fo¬ 
tógrafo!! 

Después de este tremendo 
desahogo^ me dió un síncope; 
me llevaron á la cama; tuve un 
ataque cerebral, y estuve á las 
puertas del sepulcro. 

¡Escarmienten en mí todos 
los enamorados de imaginación 
desarreglada! 

A. Campos t Carreras. 
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ligro corren los que, usando del derecho que les da la 
intimidad de sus relaciones con los visitados, son re¬ 
cibidos en hora oportuna, puesto que los favorecidos 
(no todos) se creen dispensados de franquearles la sala 
ó el gabinete, arreglanitos como es debido, y los in¬ 
troducen en lo que los cantores de la familia llaman 
santuario del hogar, esto es, en lo mas interior, que 
con mas propjeaad pudiera muchas veces llamarse 
leonera. La señora de la casa, en tales circunstaucias, 
suele presentarse despeinada, ojerosa, en zapatillas, sin 
lavar, medio desnuda, en íin, tan de negligé que es una 
lástima. A esto se agregan, los gritos del chiquillo que 
juega, las carreras del perro que ladra, y en ocasio¬ 
nes el lloriqueo insoportable del párvulo, propio ó es¬ 
taño, de casa ó de fuera de ella, que se rebela, á su 
modo, contra la paciente nodriza, empeñada en hacer 
de él, desde el principio, una persona decente como 
corresponde á todo el que vive en sociedad y visita ó 
recibe visitas, bien sean de conüanza, bien de etique¬ 
ta. Ortego ha dibujado la escena alusiva que acompa¬ 
ña al presente número. 

A. 


EL SACRIFICIO DEL CABALLO 

ENTRE LOS PATAGONES. 

Una de las dos fiestas religiosas que anualmente ce¬ 
lebran los patagones, es la que reproduce uno de los 
grabados adjuntos en el momento mas importante, 
que, es el del sacrificio de la víctima que ofrecen en 
holocausto á la divinidad, objeto de su idolatría. 

Preséntanse los caciques y muchos de los que con¬ 
curren á la fiesta, ya con ridículos atavíos y con pren¬ 
das robadasá los cristianos, que mezclan y combinan 
de una manera grotesca , ya desnudos ó cubiertos de 
andfajos, y embadurnados sus rostros con repugnan¬ 
tes grasas, y se van reuniendo en el sitio designado: 
colocándose después en Glas por el órden de su cere¬ 
monial de costumbre, comienza el baile, al compás del 
canto de las mujeres y de un tamboril de madera cu¬ 
bierto con piel de gato. Los hombres, á su vez, sin 
dejar de brincar desesperadamente, soplan también 
una especie de caña, la cual produce unos sonidos que 
agregados al discordante estrépito del canto femenil, 
forman un concierto infernal. 

La danza es frecuentemente interrumpida, ó mejor 
dicho, reemplazada por fantásticas carreras á caballo 
en torno del lugar de la fiesta, viéndose pasar ginetes 
y cabalgaduras como las sombras horribles de una pe¬ 
sadilla. 

Para tomar aliento, se apean los corredores y se vi¬ 
sitan unos á otros en las tiendas, y allí se regalan con 
leche corrompida que debe saberles deliciosamente, 
según el afan con que la toman. 

Pero lo mas importante de todo en estas funciones 
religiosas, consiste en el acto del sacrificio del caballo 
que, derribado en tierra, es inmolado por la persona 
nombrada al efecto. Esta, clava un cuchillo en el pe¬ 
cho de la víctima y le arranca el corazón que, aun 
palpitante, es suspendido de una lanza. 

Este es el momento de los augurios. La multitud 
se agita ansiosa; el espectáculo déla sangre que arroja 
la herida del inocente bruto, exalta la imaginación de 
los salvajes, pintándoles siempre un porvenir hala¬ 
güeño. 

Satisfechos, como es natural, retíranse en seguida 
á sus viviendas, pensando en que Dios se les mostrará 
propicio en todas sus empresas. 

R. 


HIGIENE DEL MATRIMONIO 

ó 

EL LIBRO DE LOS CASADOS. 

CEREMONIAS NUPCIALES. 

(Véase el Damero anterior.) 

EGIPTO. 

Trasladémonos ahora, por un momento, á Egipto . 
Cuando la desposada egipcia sale de la casa paterna 
para la de su esposo, acompáñanla siis parientas y 
amigas cubiertas todas con sus velos. Para impedir 
que el sol moleste á la comitiva, apíñase esta debajo 
de un gran pálio, cuyas varas llevan robustos mozos, 
precédenla los músicos y los bailarihes.—Después 
le dar un buen paseo triunfal por los principales bar¬ 
rios de la población, llegan a la puerta de la nueva 


vedad á la sala nupcial, donde aguarda el esposo, quien 
todavía no ha visto la cara de su mujer, por mas que 
hayan sido llenadas debidamente cuantas formalida¬ 
des preceden al matrimonio y lo sancionan. 

En el centro de aquella sala, ricamente adornada, se 
ve, tocando inmediatamente con el suelo, una especie 
de lecho cubierto con magníficas y suntuosas alfom- 1 
bras: ese es el lecho nupcial. Los padres de los des¬ 
posados, ó las personas que los representan, los colo- . 
can de pié en el centro del lecho, y entonces es cuan- ¡ 
do el desposado, muy conmovido sin duda, á pesar de i 
su aparente calma ó impasibilidad, se adelanta gra¬ 
vemente para levantar el velo que oculta la cara de Ja 
que ya es su esposa. 

Los musulmanes son por lo general tan dueños de 
sus emociones, ó mejor dicho, experimentan tan po¬ 
cas , que es muy difícil descubrir en su semblante 
ningún gesto de satisfacción si su mujer es hermosa, 
ó de disgusto si la hallan fea. Inútil es decir que en 
el momento de levantar el velo á la desposada, río 
hay en la sala mas hombres que los hermanos y el 
padre de la jóven. Si esta es fea, el marido puede mas 
adelante tomar otra mujer supernumeraria, ó pensar 
en un próximo divorcio; pero, gracias al velo, la mu¬ 
chacha se halla verdaderamente casada, con lo cual 
ya está segura de que su fealdad no la obligará á 
mantenerse siempre soltera. 

Los árabes de Gurna, en el alto Egipto, se pueden 
casar con sus primas hermanas, y en este caso el 
novio paga desde luego veinte piastras del pais (la 
piastra de 40 paras vale un real columnario de los 
nuestros), y deposita una suma igual como fianza de 
sus intenciones. Además, debe proveer á su novia de 
los adornos que le pida, y cuyo precio nunca puede 
bajar de veinte piastras. Si af novio se le antoja reti¬ 
rar su palabra, entonces pierdo las joyas compradas á 
la novia, el dinero que pagó por adelantado y el de¬ 
pósito : mas si, por el contrario, quien retira la pala¬ 
bra es la mujer, tiene esta que devolver al novio todo 
lo que de él recibió.—Los gastos del njuar quedan 
ámpliamente compensados con los regalos que ofre- j 
cen los amigos convidados á la boda. Cada uno de los i 
habitantes de la aldea á que pertenece la feliz pareja 
ofrece invariablemente diez , veinte, y hasta cuarenta 
varas , de modo que los novios reciben mucho mas de 
lo que gastan. Sin embargo, al recibir estos presen¬ 
tes, el novio queda obligado á dar una fiesta á todos 
los convidados reunidos. 

En la aldea de Agaltn, que está á muy corta distan¬ 
cia de Gurna, los habitantes nunca van á buscar mu¬ 
jeres á otro punto, ni permiten que las suyas se ca¬ 
sen con ningún forastero, y el marido no da á su mu¬ 
jer mas que'sesenta paras . 

(Se continuará.) 

P. F. Monlau. 


COSTUMBRES POPULARES. 


BODAS, BAUTIZOS. I 

««¿Por qué en varios pueblos de la montaña de Cata- j 
luna y de otros puntos de España suelen dar puña¬ 
dos de nueces y las arrojan con profusión al público, | 
que acostumbra asistir á las bodas y á los bautizos? i 

««¿Tiene esta costumbre tan generalizada, algún I 
sentido místico ó significado histórico?» | 

A estas preguntas que nos ha dirigido un amigo, ! 
contestamos con los siguientes apuntes. 

La doble cubierta que encierra el fruto de la ave- I 
llana, de la nuez y de la almendra, dió lugar á que se j 
i consideraran estos frutos por los antiguos como la 
imágen del niño en el seno de su madre, y esta simi- 1 
litud ocasionó la formación de ciertos proverbios es- 
i presando que, en los años abundantes en estos frutos, 
i son mas numerosos los matrimonios y por consiguien- 
¡ te los nacimientos. 

A esta idea dominante se atribuyen también el ori¬ 
gen y la antiquísima y general costumbre de repartir 
y arrojar nueces al público en las ceremonias nup¬ 
ciales ; uso que no tenia por objeto, como algunos han 
pretendido, renunciar el esposo á las diversiones in¬ 
fantiles, para no ocuparse en adelante mas que de 
los graves deberes de su nuevo estado, sino espresar 
un voto por la fecundidad de la esposa, de la cual es 
un símbolo la nuez. 

En confirmación de lo cual, puede verse lo que dice 
Plinio el Naturalista en el libro XV, cap. 24. 

Festo afirma Igualmente que las nueces se arroja¬ 
ban al público durante las bodas, en señal de buen 
presagio para la desposada. 

Ut nova nuptoe intranti domum novi mariti aus- 
picium fíat secundum et solistimúm. 

Además, se colocaba una batea ó canastillo cerca 
del lecho nupcial, llena de avellanas ó nueces, que en 


i 

os de la población, llegan á ... r __ 

morada de la esposa, siempre acompañada de su nu* 
merosa comitiva, que en aquel momento hace reso- los tiempos del cristianismo se tenia cuidado deshacer 
nar el aire con sus estaños gritos, y retemblar la , bendecir antes por Un sacerdote, 
tierra con sus descompasadas cabriolas. La desposada i Restos de estas costumbres vemos en las bodas de 
es recibida por algunos de los miembros de su fami-J algunos pueblos, en donde no se olvidan de colocar en 
lia, que, con muchas ceremonias, y sin quitarle el ve- j la mesa, frente de los desposados, unos platos de gra¬ 
jo, la conducen con toda prosopopeya y solemne gra- i jea y otros dulces como avellanas y almendras cubier¬ 


tas con una capa de azúcar cande ó cristalizada. 

Por una analogía del mismo género, en la cele¬ 
bración de los bautizos se arrojan nueces al público, 
y se distribuyen entre los amigos y deudos cajitas da 
dulces, que nabrán venido á reemplazar álosprimw 
ti vos y sencillos puñados de nueces. 

Y no tiene duda que todo esto representa en las 
bodas un deseo de que sean fecundas, y en el bau¬ 
tismo el feliz cumplimiento de aquel deseo. 

En la Edad meaia era también muy común echar 
trigo, grano muy fecundo, durante las bodas y bau¬ 
tizos , en lugar ó mezclado con las avellanas v nueces. 

En el Romancero del Cid , describiendo fas bodas 
de éste con doña Jimena, se lee: 

Por las rejas y ventanas 
Arrojaban trigo tanto , 

Que el rey llevaba en la gorra 
Como era ancha , un gran puñado. 

Y á la humildosa Jimena 
Se le metían mil granos 
Por la marquesota al cuello , 

Y el rey se los va sacando. (1) 

Muchos pueblos modernos distribuyen y arrojan á 
los espectadores nueces, avellanas, almenaras y otros 
frutos de hueso y granos durante la ceremonia del* 
matrimonio, como emblema de la fecundidad que ha 
de resultar. 

Esta costumbre es común en Rusia y en la Vala- 
quia, según relación de viajeros fidedignos, como 
igualmente en ciertas aldeas ae Córcega. 

Entre los israelitas de muchos cantones de Francia 
y Alemania, se practica la misma ceremonia, con la- 
notable particularidad de que mientras se hace la 
distribución ó se arroja el trigo sobre el cortejo nup¬ 
cial, no olvidan de pronunciar en hebreo las palabra» 
sacramentales del Génesis: Crescite et multiplica — 
mini , lo que acaba de poner fuera de duda el ver¬ 
dadero sentido de esta simbólica costumbre. 

V. Joaquín Bastús. 


ALBUM POETICO. 

CUNA Y SEPULCRO. 

Salve el cielo al pescador 
que en su mísera barquilla 
voga ansioso hacia la orilla 
donde le espera su amor. 

Porque ya la noche cierra, 
brama rudo el huracán, 
y el pescador en su afan 
lucha por llegar á tierra. 

Mas del Océano fiero 
las olas crecen... se abultan, 
y allá en su fondo sepultan 
la barca y el marinero. 

Después de tanto luchar 
cayó el infeliz vencido... 
el mar ¡ay! su cuna ha sido 
y su sepulcro es el mar. 

Si la vida es el amor, 
yo, niña, al mundo nací 
cuando de tus ojos vi 
el purísimo fulgor. 

No hagas cruel que sucumba 
cuando vivo en mi elemento, 
como el pescador del cuento 
que en el mar halló su tumba. 

Yo bendeciré mi suerte 
si tú no tomas enojos... 
me dieron vida tus ojos... 

¡por Dios, que no me den muerte! 

Vicente Moreno de la Tejera. 


SUS OJOS. 

Á JULIA. 


De tus hermosos ojos la mirada 
es mi vida, mi bien, y mi alegría, 
si en mi no la sintiera moriría, 

¿á qué vivir, el alma destrozada? 

Mas no me mires, no, Julia adorada; 

1 que al cruzar tu mirada con la mia 
tanta dicha en mi pecho no cabria 
, y seria mi muerte tu mirada. 

Este es, pues, un tormento, aunque te admires, 

; y para remediar mi mal estaño, 
sin deiar de mirarme, no me mires. 

¡Delirio!... si evitar no puedo el daño 
quiero morir el alma estasiada 
en el vivo fulgor de tu mirada. 

Alfredo González Pitt. 

(1) Rodrigo Méndez de Silva , en so Catálogo Real, cuenta que el 
alio de I 56 i un marqués it ■ llano , para encubrir los lamparones de 
que padecía, trajo los cuellos, primero por él llamados marquesota», 
y se usaron en Espada basta el año de 1622, que se inventaron las 
golillas. Mas lodo induce i creer, qne la invención de este adorno es 
mas antigua y le usarían hombres y mujeres, como resulta del mis¬ 
mo romance del Cid. 
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NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

UN ABUSO DE CONFIANZA. 

(CORTINUACIOK ) 

IV. 

Dias hace ya, querido Félix, que no te he escrito, 
*y nada menos que mes y medio han trascurrido desde 
que vine á esta ciudad. 

Yo pongo estas cuatro letras para que se me haga 
menos pesado el tiempo que tardara en ser la hora 
-de la salida del tren. 

La famosa papeleta ha llegado ya. 

Ayer tarde me hallaba paseando por la azotea, con¬ 
templando el animado panorama ael puerto y aspi¬ 
rando la fresca brisa del mar, saturada de emanacio¬ 
nes salinas, cuando la pequeña Milagros llegó á mí 
•corriendo y me alargó una carta, dirigida á mi nombre. 

La letra del sobre era del mismísimo don Ramón. 

Ya comprenderás la emoción que este detalle me 
produciría. Lo confieso, me temblaban las manos al ‘ 
romper el sobre. 

Dentro de él se encontraban dos papeletas. Hé aquí 
lo que decía la primera : 

«Don Cárlos de Sandoval y doña Margarita Ramírez 
participan á usted su efectuado enlace y le ofrecen su 
•casa, calle de Atocha, núm. 222, cuarto segundo, 
derecha.» 

La segunda papeleta contenia lo siguiente: 

«Doña Luisa Perez, viuda de Ramírez, participa á 
usted el efectuado enlace de su hija doña Margarita 
con el señor don Cárlos de Sandoval.» 

¡Estaba casado! 

Mi matrimonio parecía efectuarse bajo buenos aus¬ 
picios. Milagros, mi preciosa sobrina, rubia y sonro¬ 
sada , parecía un ángel que venia á anunciarme una 
nueva vida de felicidad y ventura. 

Y luego aquel lindo nombre de Margarita, sonaba 
tan dulcemente en mis oidos, que no pude menos de 
«pensar: 

—A juzgar por el nombre, don Ramón debe haber 
encontrado para mí una perla. 

Sólo la idea de tener suegra no me sonreía tanto. 
Verdad es, que una doña Luisa se me figuraba debia 
ser menos suegra que una señora que respondiese por 
‘doña Tomasa, doña Ramona, ó dona Cayetana. 

. Tal fue la impresión que produjeron en mí las pape¬ 
letas consabidas. 

Bajé al jardín, donde suponía se encontrase mi pri¬ 
ma Ana, y en efecto, no tardé en encontrarla acom¬ 
pañada de Luz y Milagros, quienes en cuanto me vie¬ 
ron, dejaron á su madre y vinieron á cogerse cada una 
de mis manos, después ae haberme dado sus rosadas 
boquitas á besar. 

Entregué las papeletas á Ana, y en cuanto las leyó, 
me dió la enhorabuena y me pidió detalles acerca de 
mi señora. No tuvo poco que reírse cuando le dije que 
no tenia el honor de conocerla y cuando le contó la 
manera como se había verificado mi matrimonio. 

—Supongo que volarás mañana á Madrid en busca 
de tu mujer. 

—Naturalmente. Ya que me he casado... 

Y aquí ine tienes, esperando que llegue la hora de 
la salida del tren que ha de conducirme á la córte. 

Felizmente, mientras te he escrito ha pasado el 
tiempo y no falta mas que una hora. 

Tengo solamente el tiempo preciso para dar un 
abrazo á Ana, Luz y Milagros, ir en tartana á la esta¬ 
ción y apoderarme de un asiento. 

Desde Madrid, pues, te escribiré la continuación de 
mi historia. 


Aprovecho, amigo Félix, un rato que tengo libre 
antes de la comida , para ponerte estas cuatro letras. 

Estoy en mi cuarto, en el gabinete de mi casa de 
hombre casado. Acabo de conocer á mi Margarita y á 
mi suegra. 

-Pero vamos por partes, como diría don Ramón. 

Salí ayer de Cartagena, según te anuncié, y á las 
siete de la mañana del día de hoy llegaba sin tropiezo 
á la estación de Atocha. 

La hora me pareció demasiado intempestiva para 
presentarme ni aun en mi propia casa: además, me 
csponia á aparecer por vez primera ante mi mujer, 
llqpo de polvo, despeinado, pálido y ojeroso con el 
cansancio del camino y de una noche sin dormir, y 
á producir, por tanto, en ella una impresión nada 
favorable. 

Hiceme, pues, conducir á una fonda, tomé un cuar¬ 
to, dormí un par de horas para reponerme en lo posi¬ 
ble de la mala noche pasada, me lavé y vestí todo lo 
esmeradamente que pude, almorcé luego bastante 
bien y de esta manera ocupé hasta la una de la tarde. 

4)í en seguida una vuelta por la Carrera de San Ge¬ 
rónimo por parecerme que aun era temprano, y á eso 
de las dos me dirigí al fin hácia mi casa. 

Asi que toqué la campanilla de la puerta, abrióse el 
ventanillo sin tardanza. 


—¿La señora de Sandoval? 

Al punto se abrió la puerta, y una muchacha desco¬ 
nocida para mí y que sin duda debia desempeñar en 
mi casa las distinguida» funciones de doncella de la¬ 
bor, hizo de una mirada una rápida inspección de mi 
persona y se apresuró á introducirme en la sala y á 
decirme que esperase un momento. 

No dejo de parecerme chistosa la situación: eso de 
i ir á manera ae visita á mi propia casa se me figuró 
nuevo y entretenido. 

La sala se hallaba casi del mismo modo que yo la 
había arreglado. Noté únicamente como novedades un 
magnífico piano vertical de palo santo y dos retratos 
de medio cuerpo al óleo, colocados encima del sofá. 

Hepresentaba uno de ellos un caballero ya de avan¬ 
zada edad y de aspecto digno al par que bondadoso, 
el cual lucia el uniforme de gobernador civil y la ban¬ 
da de Isabel la Católica. 

Era el otro retrato de una señora como de treinta 
y cinco á cuarenta años, que debia haber sido bastan¬ 
te hermosa, y en cuya fisonomía se notaba también 
una mezcla de dignidad y dulzura. 

Desde luego comprendí que aquellos retratos eran 
fiel trasunto del difunto señor ae Ramírez y de su 
viuda y mi suegra doña Luisa Perez. 

Causaron en mí buena impresión las fisonomías re¬ 
posadas y bondadosas de mi difunto padre político 
y su viuda, y debo confesar en honor de la verdad 
que, á pesar de su carácter de suegra, me fue simpá¬ 
tica la ultima, al menos por su retrato. 

Busqué inútilmente por todos lados algún lienzo ó 
fotografía, que representase á Margarita; pero en mi 
exámen sólo noté que bajo los retratos del señor y la 
señora de Ramírez y al lado del mió, se encontraba un 
clavo de dorada cabeza, del cual debia colgar sin du¬ 
da alguna fotografía de mi mujer, haciendo pendant 
á mi vera efigies ; mas lo cierto es que si el retrato 
debia colgar, entonces no colgaba. 

Esto me dió en qué pensar. 

¿Por qué habían quitado de su sitio el retrato de mi 
desconocida cónyuge? ¿Quería acaso guardar el in¬ 
cógnito hasta el ultimo momento? ¿Adivinaba por 
ventura, que lo primero que baria yo al entrar en la 
sala seria buscar su imágen, y quería tomar la revan¬ 
cha de mi inusitada manera de matrimoniar con aquel 
pequeño alfilerazo, tan propio de la diplomacia menu¬ 
da femenina? 

No lo sé; pero lo cierto es que el clavo de dorada 
cabeza se hallaba allí, acusando una oculta intención 
en la ausencia del retrato. 

De repente, sentí que la puerta del gabinete se 
abria, percibí el crujido de un vestido de seda y me 
volví. 

Era Margarita. 

Nunca hasta aquel momento la había visto, pero 
desde luego comprendí que era ella, por cierto aire de 
familia, que tenia con los retratos del señor ex-gober- 
nador y de mi suegra. 

Don Ramón había dado pruebas, al escogerla, de 
un gusto delicado hasta el estremo. Margarita no des¬ 
mentía su nombre, era una perla, un portento, que 
en el primer instante me deslumbró por completo. 

Así es que, en aquel momento, hubiera recomen¬ 
dado á cuantos deseasen contraer matrimonio enco¬ 
mendasen á don Ramón el encargo de buscarles novia. 

Pasado el primer instante de admiración, pude ya 
darme detallada cuenta de mi mujer. 

Es Margarita mas bien baja que alta* pero admira¬ 
blemente proporcionada á su estatura, y tan airosa y 
elegante que a ninguno parecerá pequeña. 

Llevaba entonces un sencillo vestido marrón de se¬ 
da, rodeaba su garganta la cinta de oro con sus cinco 
medallones y aprisionaba una de sus muñecas la pul¬ 
sera de esmeraldas, de que ya te he hecho mención. 

El rostro es pálido, ae óvalo correcto y puro, y 
parece que sobre él derrama una suave luz la dulce 
mirada de dos ojos hermosísimos, de un azul traspa¬ 
rente y celestial. 

Y aquel rostro me parecía palidecido por una som¬ 
bra de pena, y aquellos ojos aebian haber llorado, no 
hacia mucho. 

Llevaba al entrar los ojos bajos, pero muy pronto 
Jos fijó en mí, que la miraba absorto, y no sé qué es- 
traña espresion apenas perceptible de malicia y burla 
cruzó por su mirada y por su sonrisa. 

Pasada la primera fascinación, si hubiese tenido á 
don Ramón cerca de mí, es bien seguro que, sin mas 
forma de proceso, le hubiera estrangulado. | 

Don Ramón me hadia dado gato por liebre. ¡ 

Don Ramón habia cometido respecto á mí un so¬ 
lemne abuso de confianza. 

Yo le habia encargado que me escogiese rauier, pe¬ 
ro que me la escogiese con la precisa é ineludible con¬ 
dición de que había de ser rubia. i 

Y el pálido rostro de Margarita se hallaba sombrea¬ 
do por una cabellera magnífica, exuberante, profusa, 
pero de un soberbio negro de azabache. 

No era escesiva, pues, la pena de estrangulación, 
que hubiera impuesto al bendito don Ramón, si le l 
hubiera tenido en aquel momento al alcance de mis j 
manos. 

Ya te he dicho que las pelinegras me son anlipáti- ‘ 


! cas, y, por obra y gracia de nuestro amigo, me en¬ 
contraba casado con una pelinegra.* 

Ya que no podia estrangularle, le echaba in perfo¬ 
re cuantas maldiciones se me venían á las mientes, 
desahogando silenciosamente de este modo mi cólera. 

Y lo que aumentaba mi rabia era que lógicamente 
mi mujer no debia tener los cabellos negros. Era en 
mi sentir un enorme contrasentido el hermanar aque- 

! líos hermosos ojos, claros y azules como el cielo, y 
aquellas facciones, de líneas Suaves y delicadas, con 
aquella cabellera azabachada, que hubiera debido som¬ 
brear un rostro de líneas correctas pero enérgicas y 
unos ojos negros, ardientes, provocativos. 

Era una obra maestra, que un detalle imperfecto 
, echaba á perder. Hubiera sido tan perfecta, tan ideal. 
¡ tan celeste la hermosura de Margarita, á ser rubios 
i sus cabellos, que su misma belleza me producía una 
! ira sorda y contenida. 

Y mientras yo la contemplaba medio embobado, 
i hacia todas estas consideraciones y contenía á duras 

S enas la cólera, que contra don Ramón se apoderaba 
e mí. Margarita permanecía de pie, confusa y corta- 
’ da, sin saber qué nacerse. 

■ * Al fin logró vencer su timidez, y me indicó una bu- 
; taca con la mano, al mismo tiempo que se sentaba en 
: el sofá. 

j Procuré tener sangre fría, y la dije, señalando mi 
! retrato: 

! —Creo inútil decir mi nombre, 
i —Si, señor, me contestó con voz un poco trémula. 

! Pero luego, reponiéndose de su turbación, prosiguió: 
i —En cambio, creo que será sumamente útil que 

desde luego nos espliquemos con toda sinceridad de 
una vez para siempre. 

Francamente, yo esperaba que nuestra primera en¬ 
trevista seria un verdadero capítulo de novela, y al ver 
que la escena tomaba un carácter realista, sentí una 
especie de decepción. 

Margarita estendió entonces hácia mí su mano para 
indicarme que aproximase mi butaca, y con objeto de 
dar algún colorido al diálogo, cogí aquella mano y la 
llevé á mis lábios eon todo el aire que pude tomar, de 
la antigua galantería española. 

Aquella mano temblaba ligeramente. 

La detuve prisionera entre las mias, con pretexto de 
examinar la pulsera de esmeraldas, y no trató de es¬ 
capar. 

—Estoy pronto, dije, á dar á usted, Margarita, cuan¬ 
tas esplicaciones quiera. 

—Don Ramón ha creído oportuno confesarme toda 
la verdad acerca de la manera como nuestro matrimo¬ 
nio habia de verificarse, de modo que soy yo y no us¬ 
ted quien debe dar esas esplicaciones, puesto que ya 
sé cuanto usted pudiera decirme. Nuestro matrimonio 
no ha sido un matrimonio por amor, toda vez que es¬ 
ta es la primera vez que nos vemos. Tampoco na sido 
un casamiento por interés, ni por parte de usted ni 

f ior la mia, mies mi posición es igual, si no superior á 
a que don Ramón en nombre de usted me ofrecía. 

—No necesitaba usted hacer esa manifestación, pues 
yo nunca me hubiera atrevido á suponer... 

—Gracias, pero continúo. Comprenderá usted per¬ 
fectamente que sólo obligada por una necesidad impe¬ 
riosa habré accedido á una unión en las condiciones 
de la nuestra. Mi madre necesitaba hacer una vida 
tranquila y sosegada y respirar los aires del pueblo, 
en que nació: su salud se hallaba cada dia mas que¬ 
brantada y sin embargo, deseosa de que pudiese yo 
hacer un nuen matrimonio, se empeñaba en perma¬ 
necer en Madrid, cuyo clima le es tan perjudicial. En 
estas circunstancias, fue cuando don Ramón vino á 
hablarme, y accedí á casarme con usted sin tener el 
gusto de conocerle, como un sacrificio que haciá á mi 
madre. 

—Creo que no dudará usted que, por mi parte, es¬ 
toy pronto á hacer todo lo que esté en mi mano por 
que ese sacrificio sea lo menos doloroso posible. Us¬ 
ted manda y ordena, y yo me limitaré á obedecer sus 
órdenes* teniendo desde luego por justo y bueno cuan¬ 
to disponga. 

—Doy á usted muchas gracias por esa sumisioo, 
pero yo soy quien debe á usted obediencia y respeto. 
Si usted exige... 

—¡Exigir! Ya he dicho que someto á su voluntad 
la mia. 

—Permita usted que acabe. Si usted exige, yo obe¬ 
deceré , pero hago a usted la justicia de suponer que 
no le satisfaría lo que se le concediese como obliga¬ 
ción, sino lo que se le otorgue por cariño. 

—Crea usted que ese es mi modo de sentir. 

—Pues bien, en ese caso, creo que estamos comple¬ 
tamente de acuerdo. 

Y una mirada seráfica fue la recompensa de mi su¬ 
misión. 

¿Comprendes mi posición, Félix? Tengo que hacer 
el amor á mi mujer; soy meritorio ? sin sueldo, aspi¬ 
rante supernumerario ó cosa parecida. 

Conozco que es justo y tendré paciencia. 

Margarita tiró del cordon de la campanilla. 

—Mi madre se marcha en el tren expres. Si quiere 
usted que vayamos á depedirla, no podemos perder 
un momento. 
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Apareció en aquel instante la doncella de labor, que 
ae nabia abierto la puerta. 

—¿Está todo listo en el cuarto del señorito? 

—Si, señora. ¿Ha llegado bien el señorito? 

—Bien, gracias. 

—Pues trae mi capota, mi sombrilla y mis guantes, 
dijo Margarita. 

La doncella se apresuró á traer lo que la babian pe¬ 
dido. 

En un momento estuvo lista mi mujer. 

—Guando quieras, me dijo, indicándome que el 
apearme el tratamiento era causado por la presencia 
de la doméstica. 

—Estoy á tus órdenes, contesté poniéndome á la 
altura de la situación, cogiendo mi sombrero, cubrién¬ 
dome y ofreciéndola mi brazo. 

Tal fué nuestra primera entrevista. 

Por lo que hace á mi suegra, es una señora muy 
fina y amable, pero como al fin y al cabo es suegra, 
he visto et cielo abierto al saber que se marchaba. 

Y aquí me tienes casado con una pelinegra y tenien¬ 
do que alimentarme de esperanzas. 

Comprendo el suicidio. 

Pero para suicidios, basta y aun sobra con un ma¬ 
trimonio en estas condiciones. 

VI. 

Una semana ha pasado, Félix amigo, desde que te 
dirigí mi anterior, y me encuentro aun en el mismí¬ 
simo ser y estado. He querido hacer una solemne ca¬ 
laverada, y por castigo me veo sufriendo el suplicio de 
Tántalo. 

He buscado por todas partes á don Ramón, he pre¬ 
guntado á todo el mundo por él, y nadie sabe donde 
se halla. Hasta me falta el consuelo de desahogar mi 
furia, diciéndole cuántas son cinco y echándole á la 
cara su indigno abuso de confianza. 

Y sin embargo, una vez admitido el que sea peline¬ 
gra, cada día me gusta mas Margarita, cada dia la en¬ 
cuentro mas preciosa y me enloquece mas y mas con 
su gracia y su donaire, y me parece menos culpable 
el proceder de don Ramón. 

Por mi parte estoy haciendo la córte en toda regla 
á Margarita. Nunca na habido novio alguno, ni aman¬ 
te, ni chichisveo, que con mayor cuidado procure 
complacer y cumplir los menores caprichos de una 
mujer. Cuanto el cariño puede inventar, cuanto la mas 
esquisita galantería ordena, todo lo pongo en prácti¬ 
ca para ablandar el desden de esa ingrata. 

Cuando digo desden, no soy completamente exacto. 

Margarita no está conmigo desdeñosa: lo que está 
es indiferente. Recibe mis atenciones y mis galanterías, 
pero como si fuesen de una persona, que ni le fuese 
simpática ni tampoco antipática. Se envuelve en su 
friafdad como en una fuerte armadura, y en vano in¬ 


tento encender en su corazón una centella de amor. ¡ 

¿Por qué negarlo? Su misma indiferencia ha hecho 
que lo que en un principio fue sólo curiosidad, sea hoy 
una pasión verdadera. 

Sí, Félix, estoy perdidamente enamorado de mi mu¬ 
jer y acabaré por volverme loco, si dura mucho este 
cruel suplicio ae todos los momentos. 

A veces, creo ver en sus ojos celestes como un re¬ 
lámpago de ternura, que bien pronto desaparece, de¬ 
jando el sitio á su eterna indiferencia. Otras veces, me 
parece está tan exagerada, que se me figura es sola¬ 
mente una comedia, pero una comedia horrible. 

No sé qué creer, ni aué pensar. 

La otra noche estábamos solos en el gabinete. 
Ella sentada junto á su tocador, en que se hallaba el 
quinqué, leyendo en alta voz la Correspondencia. Los 
sueltos del periódico noticiero me parecían, leídos por 
ella, una música dulce, llena de ternura, belliniana 
ó haydenesca. 

Yo estaba repantigado en una butaca, casi á su es¬ 
palda y oculto .en la sombra que proyectaba la pan¬ 
talla. 

¡Qué linda estaba en aquel momento! 

No pude resistir tormento tan horrible. Me levanté 
presa de un vértigo, y olvidando mis promesas, avan¬ 
cé sigilosamente hasta ella; cogí en mis manos convul¬ 
sas su preciosa cabeza y fui á estampar en sus cabellos 
un ardiente beso. 

Creí que no estaba en mi juicio. 

Sus cabellos no tenían el azabachado color que me 
había atacado los nervios el dia de nuestra primera 
entrevista. Aquella proftisa cabellera tenia un color 
castaño oscuro, pero evidentemente distinto del que 
antes tenia. 

—¿Si usará peluca mi mujer? pensé. 

• Era imposible, aquellos cabellos eran auténticos, 
originales. 

Esta diferencia de color hizo que me detuviese un 
segundo al ir á dar el beso, y como Margarita, al sen¬ 
tir que la cogían la cabeza, fue naturalmente á volver¬ 
se, resultó que mis lábios ardorosos encontraron su 
boca sonrosada. 

Se puso encendida como la grana, é instantánea¬ 
mente se levantó como movida por un resorte. 

—¿ Es el marido que manda, ó el amante que supli¬ 
ca? preguntó. 

—El esclavo que implora, que se arrastra á tus pies, 
que los humedece con sus lágrimas. 

Y en efecto, ciego y loco ae amor, me arrojé á sus 
plantas y mi llanto cayó como abrasada lluvia sobre 
sus manos temblorosas. 

Creí un momento que iba á ceder; uno de esos fu¬ 
gitivos relámpagos de cariño, de que te he hablado, 
cruzó por sus ojos. 

Pero bien pronto su glacial indiferencia disipó la 


S ra emoción de su semblante, y se alejó • pera 
orne una alegre esperanza en la sonrisa, que* 
como venturoso arco iris lucia en sus lábios. 

Supuse que habría sido un efecto de la luz artificial 
el aparente cambio en el color de sus cabellos 9 pero* 
á la mañana siguiente á la hora del almuerzo, pude 
observar á la luz del sol que su negra cabellera ha 
trocado efectivamente su primitivo color por el cas¬ 
taño. 

; Será una alucinación mia? 

No lo sé. 

(Se étpnthtuurij 

Enrique Fernandez Iturralde. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

La obra del célebre Julio Verne, titulada Los Hijos 
del capitón Grant en la Australia , segunda parte, 
está ya de venta, y obtiene la favorable acogida que 
las del mismo autor antes publicadas. Enlazada ínti¬ 
mamente con la primera parte, el interés crece en 
ella de un modo progresivo, y hace que el lector de¬ 
see ya saber la suerte de Los Hijos del capitón Grant 
en el Océano Pacifico , tercera parte, con la cual con¬ 
cluye esta peligrosa y dramática espedicion. 

Los señores suscritores y el publico en general 
pueden, pues, adquirir la segunda parte que aquí se 
anuncia, y dentro de breves dias se les podrá servir 
la tercera. 


SOLUCION DEL GEROGLÍPICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

La primera falta es la puerta por donde entra la 
perdición. 



AVISO.—-Los señores suscritores por trimestres cu¬ 
yo abono concluye á fines de este mes, se servirán re¬ 
novar la suscricion si no quieren esperimentar retraso. 
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hamos acostum¬ 
brándonos tanto 
á la sequía y á 
los abrasadores 
aires de la caní¬ 
cula, que las llu¬ 
vias últimas, ge¬ 
nerales en Espa¬ 
ña, han venido á 
sacarnos como de 
un sueño del que 
no esperábamos 
salir, al menos 
en mucho tiem¬ 
po ; bien dice el 
refrán, que cuando Dios quiere, con todos los aires 
llueve. Los labradores se babran animado un poco, 
y la tierra, que no es ingrata cuando se la beneficia 
con el riego que necesita, recibirá amorosamente la 
semilla que mas adelante, siempre si Dios quiere, ha 
de producir ricos y abundantes frutos. Asi sea. 

Resultado, quizá, en parte, de la escasez que, como 
España, lamentan otros paíseshabrá sido la nota¬ 
ble baja de los fondos públicos en la Bolsa de París, 
que se ha atribuido también al discurso pronunciado 
por el rey de Prusia en Kiel, y asi lo ha anunciado la 
Agencia Havas , que, para contentar á todos los gus¬ 
tos, anunciaba en el mismo dia, que la prensa minis¬ 
terial de Francia y Prusia lo interpretaban en sentido 
pacífico. Escojan nuestros lectores. 

Hé aquí ahora las frases que el emperador Napo¬ 
león ha dirigido á los generales, al abandonar el cam¬ 
pamento de Chalons: 

«He estado sumamente satisfecho los ocho dias de 
mi permanencia entre vosotros. Nada os digo, por¬ 
que los periódicos interpretarían mis palabras, por 


moderadas que fuesen, como pronósticos de guerra. 
Mi limito, pues, á atestiguaros mi satisfacción por 
1 vuestro celo y vuestra adhesión.» 

¡ En efecto, dicen de Argelia al Galois , haberse dado 
órden de que dos escuadrones de cada uno de los cua¬ 
tro regimientos de cazadores de Africa; un batallón 
de cada uno de los regimientos de zuavos y de tira¬ 
dores argelinos; el 12.° de cazadores de á pie, y 
i los 34.° y 36.° regimientos de línea completos, estén 
dispuestos para salir al primer aviso. 

! ótra noticia hemos visto que, en su primera parte, 

, nos dio un alegrón haciéndonos contar como un he- 
i cho consumado el desarme de Francia. La noticia se 
reduce á que el gobierno del emperador ha suprimido 
completamente el régimen defensivo organizado en 
el territorio francés... contra la invasión epizoótica. 
Sea como quiera, si el hecho no es de la importancia 
aue habíamos creido leyendo las primeras frases, no 
aeja de ser satisfactorio, pues demuestra que los ani¬ 
males en Francia gozan una salud perfecta. 

Mas grave seria el hecho, anunciado por el Nord % 
de que dentro de pocos dias el gran ducado de Badén 
formará parte de la confederación de la Alemania del 
Norte, pues haría inevitable la guerra entre Francia 
y Prusia. 

Bismark sigue enfermo de gravedad, según los par¬ 
tes recibidos en la semana que hoy termina.—Confír¬ 
mase la reducción del ejército prusiano.—El rey Gui¬ 
llermo inspecciona sus tropas y las hace entretenerse 
en simulacros bélicos s.—El emperador de Rusia con¬ 
centra su flota en el Báltico y sus tropas en Varsovia, 
y el de Austria y los reyes de Sajonia y Baviera hacen 
maniobrar á sus soldados.—Garibaldi ha presentado 
su dimisión de diputado, lo cual se considera como 
una declaración de guerra dirigida por el partido de 
acción á Víctor Manuel. 

Los polacos de Gallitzia piden su aulonomía bajo 
las mismas bases que los húngaros, pero es difícil que 
se les conceda.—El Vidoodan asegura que en los mon- 
: tes Balkans ha habido encuentros entre los búlgaros 
, y los turcos. ¡Desdichada Europa! i 

En el Sur de los Estados-Un idos han estallado gra¬ 
ves y numerosos conflictos entre negros y blancos.— , 
I El general Lee ha declarado que la unión americana 
i y la paz interior no se asegurarán sino por la ane¬ 
xión de Méjico, á cuyo fin dice la Tribuna de Nueva- t 
York, se han dado instrucciones al general Rosen- ' 


cranz, representante de los Estados-Unidos en esta 
última república. 

Respecto de los terremotos del Perú y el Ecuador, 
el 13 y el 16 de agosto, aun rebajando mucho de lo 
I que naturalmente se exagera en los primeros inomen- 
I tos, resulta que han ocasionado desastres que superan 
á las mas terribles catástrofes que registra la histo ¬ 
ria. Con este motivo la prensa de Madrid ha mnnifes- 
| tado su noble deseo de que si nuestras escuadras se 
presentan en las costas del Pacífico, sea para llevar 
toda clase de auxilios á aquellos desventurados pue¬ 
blos. Esta iniciativa generosa—ha dicho—restable- 
| cerá nuestra fuerza moral en América, mejor qup to¬ 
das las victorias, y demostrará á los pueblos del Perú 

Í del Ecuador que España es siempre la madre de sus 
ijos y la cuna de su civilización. 

Se sabe oficialmente que los trabajos del canal de 
Suez, quedarán terminados dentro ae trece meses, 

! época en que se verificará la inauguración de tan 
grande obra, y que el puerto de Said se concluirá 
! muy en breve. El señor Lesseps ha espresado, porme- 
; dio del representante de España en Constantinopla, su 
reconocimiento hácia nuestro país, recordando que 
cuando hallaba mayores dificultades para la realiza¬ 
ción de sus proyectos en todas las naciones, España 
fué quizá la primera que comprendió y favoreció t 


tan 


importante empresa. 

j Es curioso el siguiente dato estadístico publicado 

S or el señor Jiineno de Agius, entendido colaborador 
e El Musso„sobre los países y épocas en aue se ha 
abolido la pena de muerte Dice asi: Finlanaia, 1826; 
la Luisiana, 1830; Taiti, 1831; Estados de Michi- 

g in, 1846; Ducados de Nassau, de Odemburgo v de 
runswick, 1849; Estados de Rhode Island, 1&52; 
República de San Marino, 1859; Tosca na, 1859; la 
Rumania, 1860; ducados de Weimar y de Sajonia 
Meiningen, 1862; Cantón de Neufchatel, 1863; Esta¬ 
dos-Unidos de Colombia, 1864 ; Estado de Illi¬ 
nois, 1864; Portugal, 1867, y en el presente año el 
Gran Ducado de Sajonia Weimar. 

El gobierno ingles, que ha comprado seis líneas te¬ 
legráficas á las sociedades que las poseían, ha encar¬ 
gado del servicio de las mismas á individuos del sexo 
femenino. Menos afortunadas las mujeres inglesas en 
la cuestión electoral, por ahora no ejercerán este de¬ 
recho. Las actas de Enrique VI dicen que pertenece 
al pueblo , no habiendo sido nunca, ni aun bajo 
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esta forma vaga, comprendidas las mujeres; y ade¬ 
más el revisor legal ael importante acto de que se 
trata, funda su negativa en que Si la legislatura hu¬ 
biese tenido intención de conceder á las mujeres el 
derecho electoral, lo habría espresadoen términos in¬ 
equívocos. Sin embargo, ha autorizado á las interesa¬ 
das para que apelen ae su decisión. 

Sin negar el placer que nos produce la lectura de 
muchos trabajos políticos, científicos y literarios que 
suelen publicar los diarios y revistas estranjeras, nos 
hallamos muy lejos de creer, como algunos, que fuera 
de España se hacen milagros en ese terreno , y que 
los tales milagros se deben á la superioridad intelec¬ 
tual de aquellos escritores relativamente á los nues¬ 
tros. Si íuera posible colocar á unos y otros en igual¬ 
dad de circunstancias para el natural desarrollo de 
sus respectivas facultades, otra cosa sería. De lo que 
nosotros nos admiramos es de que los escritores es- 
tranjeros, no siempre, ni mucho menos, justifiquen sus 
pretensiones y se hagan acreedores al asombro con 
que aquí se acogen todas sus obras. El cargo de cor¬ 
responsal del Times en París—dice un periódico— 
equivale á una embajada, pbr sus emolumentos. El se¬ 
ñor Meagher, que lo desempeña actualmente, tie¬ 
ne 1,500 duros de sueldo anual, y además gastos de 
representación, entre los cuales se cuentan los nece¬ 
sarios para pagar diariamente una mesa de doce asien¬ 
tos. En España—añadimos nosotros—salvas rarísimas 
escepciones,—el escritor que gana para papel y plu¬ 
mas, puede decir que ha puesto una pica en Flandes. 

El teatro de Jovellanos, ha inaugurado sus funcio¬ 
nes con el drama de don Francisco Luis de Retes, Do¬ 
ña Inés de Castro , que fue recibido con generales 
aplausos, siendo el autor llamado á la escena para re¬ 
cibirlos nuevamente en el segundo acto y al final de 
la representación. 

El teatro de Novedades se ha visto frecuentado 
por numerosa concurrencia, con motivo de las repre¬ 
sentaciones de El laurel de plata. Esta obra, que 
también ha merecido lisonjera acogida, ha sido puesta 
en escena con un lujo en el decorado, que prueba el 
esmero de la empresa y su deseo de presentar las 
funciones de un modo que satisfaga las exigencias del 
espectáculo mas digno y mas propio de nuestra época. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Ventura Ruiz Aguilera. 


MAQUINA PARA VOLAR. 

DE KAUFMANN. 

Desde que Dédalo por medio de sus alas se escapó 
de la prisión en que estaba y obligó á su hijo á sacri¬ 
ficar su vida al estéril honor de legar su nombre á 
un brazo del mar Mediterráneo, se han hecho multi¬ 
tud de ensayos para resolver el problema de la nave¬ 
gación aérea, pero hasta ahora por desgracia todos 
lian sido infructuosos; en el dia, sin embargo, esta 
idea, parece que ha salido del dominio de la fantasía 
poética y de los sueños filosóficos para ir á fijarse en el 
terreno científico. 

No nos detendremos en referir los primeros ensa¬ 
yos mas ó menos desgraciados para llevar á cabo esta 
idea, porque suponemos que nuestros lectores los co¬ 
nocen. Desde principios de este siglo se han hecho 
muchas ascensiones en globos, pero se ha abandona¬ 
do el uso del hidrógeno empleado por Pilatre de Ro- 
zier, Blanchard y otros, porque el cambio de los ga¬ 
ses es demasiado violento para la cubierta del globo y 
éste desciende á' medida que se llena de aire atmos¬ 
férico. Grecn llenó su globo con gas hidrógeno carbo¬ 
nado, que no es tan ligero como el gas hidrógeno sólo, 
pero que es mucho mas ligero que el aire atmosférico, 
y no se cambia tan fácilmente por el mismo, y de 
éste modo hizo uu viaje de 48 horas desde Lóndres 
por el mar del Norte, Holanda y Bélgica hasta Nassau. 
Después de tan feliz ensayo, los viajes aéreos se hicie¬ 
ron con mas frecuencia, llevando en algunos hasta ca¬ 
ballos, pero entre todos estos viajes no hubo ningunos 
tan notables ni tan importantes para la ciencia como 
los que emprendió repetidas veces Glaisher para hacer 
observaciones meteorológicas. En general, se usa gas 
hidrógeno carbonado de diferentes combinaciones; 
muchas veces, el gas que se emplea para el alumbrado 
de las calles, que es catorce veces mas pesado que el 
gas hidrógeno y muy poco mas ligero que el aire atmos¬ 
férico, por lo que estos globos sólo se elevan á una al¬ 
tura proporcioualmente pequeña. En los viajes de pla¬ 
cer es necesario llevar mucho peso inútil en sacos de 
arena para vaciarlos si conviene, y aligerando el peso, 
hacer subir al globo, cosa á que hay que recurrir 
con frecuencia. Para hacer descender al globo se abre 
una válvula que tiene, por la cual se deja salir tanto 

Í ras como se cree conveniente, pero de este modo se 
tace imposible el volver á ascender. Como no se pue¬ 
de impedir un accidente que inutilice el globo y pro¬ 
duzca una catástrofe como la que causó la muerte de 
Rozier en Boulogne, se debe llevar siempre un 
paracaídas, invento escelente de Mr. Blanchard. 


Otro de los inconvenientes que presenta el viaje en 
globo, es la falta de un timón que hasta ahora ha sido 
imposible construir. 

En estos dos obstáculos está al presente la dificul¬ 
tad principal de la navegación aérea. En realidad no 
se puede decir que un globo es útil en tanto que no 
sea posible dirigirle á voluntad para evitar el choque 
con un árbol ó un monte á fin ae hacerle subir ó ba¬ 
jar, ó de sacarle de una zona en que la atmósfera es 
demasiado fria ó demasiado sutil para llevarle á otra 
mas conveniente. La esposicion aeronáutica de este 
r.ño en el palacio de cristal de Lóndres, se ha dispuesto 
para mostrar hasta qué punto se han vencido estas 
dificultades. 

Para comprender la dificultad que presenta este 
problema, examinaremos por un momento las leyes 
ae la navegación aérea, las cuales están conformes con 
las de la navegación marítima. 

El globo suoe hasta que la masa de aire desalojada 
por él es igual á su peso; entonces nada tranquila¬ 
mente como el pez en el agua, pero asi como un pez 
muerto es arrastrado por la corriente y no va con mas 
celeridad ni mas despacio que el rio que le lleva, del 
mismo modo se mueve el globo en el viento; le sigue 
involuntariamente, y asi como al pez muerto no le sir¬ 
ve de nada una balsa, tampoco le sflrven al globo las 
velas ni el timón. Es imposible dar dirección á los 
globos en tanto que el viento sea la única fuerza que 
los mueva; pero se los puede dirigir fácilmente por 
medio de un instrumento parecido á los timones mas 
comunes, si se emplea una fuerza independiente del 
viento, como por ejemplo, el vapor, y si sufre una re¬ 
sistencia por parte de la atmósfera. 

Un buque se sostiene sobre el agua por la forma de 
su construcción, pero no necesita que se le eleve ni 
que se le haga descender. Un globo por su forma algo 
análoga á la de un buque, Ilota en la atmósfera como 
el barco que navega en el mar, pero para darle movi¬ 
miento es preciso que se disminuya su peso en la su¬ 
bida y que se quite toda ó parte de la fuerza que le 
sostiene cuando se quiera que baje. 

Los globos tienen también el inconveniente de que 
la operación de llenarlos es frecuentemente peligrosa 
y siempre muy pesada; además tampoco pueden sos¬ 
tenerse mucho en el aire, y es preciso llenarlos de 
nuevo para cada ascensión que se hace. Las 40 má¬ 
quinas que para el objeto se han presentado en la 
esposicion de Lóndres, muestran hasta qué punto se 
han vencido estos obstáculos, pero nos limitaremos á 
hablar únicamente de la de Kaufmann, aunque las de 
Luntley, Spencer y Stringfcllow merecerían una des¬ 
cripción especial. 

La máquina para volar de Kaufmann, es la que mas 
ha llamado la atención en la esposicion de Lóndres. 
Los grabados de ella que damos en este número la 
representan en movimiento y vista por la parte supe¬ 
rior é inferior. En uno de estos grabados se ve la cal¬ 
dera, que es igual á la de una locomotora. Debajo de 
la chimenea se halla el cilindro horizontal que tras¬ 
mite el movimiento á la cábria que aparece delante, 
en cuyas estremidades se hallan fijadas las ruedas mo¬ 
trices que tienen la inscripción siguiente : «La Palo¬ 
ma, máquina para volar, privilegio de Kaufmann; 
J. M. Kaufmann, ingeniero inventor.» Como se vé fá¬ 
cilmente por uno de los grabados, el movimiento se 
comunica desde la cábria, por medio de dientes y cs- 
centricidades, á las barras de las alas. Hay allí un nú¬ 
mero tan considerable de alas, que se podría creer 
que el inventor ha querido que el número supliese á lo 
que le falta de verdadera semejanza con las alas de las 
aves al tiempo de estar en movimiento. Las dos que 
hay delante, que en el grabado principal se elevan 
amenazadoras sobre la tierra y el mar, están destina¬ 
das á producir el movimiento propio del ave de hierro 
y se levantan y se bajan de un modo que se asemeja 
bastante al movimiento natural de las alas de las aves. 
Detrás tiene cuatro alas dos á cada lado, divididas en 
cuatro partes; cada una de ellas está compuesta de 
cuatro capas paralelas de una tela ligera que se sos¬ 
tiene tirante por medio de bastidores de hierro y que 
en las máquinas mayores se sustituiría probablemen¬ 
te por hoja de lata. Estas alas, á las que se dáel nom¬ 
bre de sostenes, se mueven liácia arriba y hácia abajo 
y sirven para evitar que el ave suba y descienda con 
demasiada violencia. Su gran peso y su mucha resis¬ 
tencia han producido hasta ahora en cada ensayo una 
rotura anticipada. Las alas de detrás sirven para di¬ 
rigir la máquina. Las dimensiones de la máquina son 
las siguientes: longitud total de la superficie 10 pies; 
de las alas delanteras 14 pies; anchura de las alas, de 
8 á 12 pulgadas. El movimiento de la cábria es de 
3 Vi pulgadas y su diámetro de 2 pulgadas poco mas 
ó menos. La máquina de vapor es de fuerza de dos ca¬ 
ballos y pesa solamente V 115 libras; trabaja con una 
presión ae 120 libras en una pulgada cuadrada; las 
alas deben moverse 150 ó 200 veces por minuto y lle¬ 
gar á hacer 12 millas por hora. Pero ¿qué es esto para 
la atrevida fantasía de un aeronauta? Kaufmann se ha 
propuesto como mínimo hacer 800 millas por hora 
con la máquina que piensa construir, la cual tendrá 
una fuerza de 300 caballos y llevará ur wagoa aéreo. 
Este wagón tendrá cuatro ruedas en su parte inferior 1 

l 


para poder correr por la tierra en caso de que se 
cansen sus alas y se encuentren camioos que sean 
bastante anchos para este aparato. Con estas ruedas 
debe empezar á correr la máquina hasta que haya 
llegado a tener tal velocidad que pueda volar; además 
estará dispuesta de manera que si en el viaje á Nueva 
York, que debe hacerle en unas seis horas, por una 
causa cualquiera no pudiera continuar por el aire y 
el aeronauta se viera obligado á caer al mar, el wa¬ 
gón se transformaría fácilmente en un barco y podría 
seguir su camino sin obstáculo, siempre que no tuvie¬ 
ra la desgracia de carecer de combustible. En último 
estremo, aun sucediendo esto, el barco lleva timón y 
remos que le conducirían ciertamente á la desead i 
tierra. 

La esposicion aeronáutica queda aplazada para el 
año próximo, en el que se verificará en mayor escala. 
La esposicion de este año, que ha sido á modo de en¬ 
sayo, aunque no hadado ningún resultado positivo, 
no puede considerarse como estéril; se ha visto que 
el presentar teorías solamente, no resuelve la cuestión, 
y es de esperar que en el año próximo, aunque no 
muchos, haya algunos aparatos en los que pueda 
ensayarse un viaje por el aire. Deseamos el mejor 
éxito á los que se dedican á esta parte de las ciencias 
naturales, y aunque no creemos que todos los esperi- 
mentos sean útiles para la ciencia, sabemos sin em¬ 
bargo por la historia de aquellos esperimentos que mu - 
chas personas inteligentes han hecho con buen éxito 
ensayos en esto y abrigamos la esperanza de que no 
está lejano el tiempo en que el primer rayo del sol 
naciente le podrá recibir el hombre volando por lo 
alto de la atmósfera, y que el mismo, mucho después 
que el sol se haya hundido en el ocaso para los que 
están en la tierra profunda, será un punto brillante 
en el espacio alumbrado por los rayos del astro del 
dia ya oculto para la tierra, y de este modo dará una 
nueva prueba al mundo del espíritu de Dios que exis¬ 
te en el hombre y que todo lo vence haciendo servir 
para sus propios designios á las fuerzas de la natura¬ 
leza. 

M. 


HISTORIA. 

MUERTE DEL MAESTRE DE SANTIAGO DON GONZALO RO¬ 
DRIGUEZ CORONADO V ORIGEN DEL APELLIDO MATA¬ 
MOROS. 

Serian las once de la mañana de un dia del mes de 
setiembre del año de 1452, cuando corría á todo el es¬ 
cape de su hermoso caballo un guerrero cristiano, con 
dirección á la plaza de Ecija. El caballo arrojaba ar¬ 
dientes copos ae blanca espuma, que denotaba la gran 
carrera que había dado. 

Al llegar á la población, siguió hácia la puerta de 
Osuna, y al divisar el centinela al guerrero, le dió el 
¡quién vive! á lo que aquel contestó: «¡España y San¬ 
tiago!» con voz algo agitada, añadiendo que le abrie¬ 
sen al momento, pues le precisaba hablar con el go¬ 
bernador de la plaza , para darle nuevas de impor¬ 
tancia, que no admitían demora. Se bajó el puente 
levadizo, y prévias las formalidades de ordenanza, se 
le dió entrada en el recinto y á paso precipitado se 
dirigió á casa del gobernador. Al llegar a la puerta, se 
apeó del caballo, que dejó á cargo de uno de los sol¬ 
dados que daban allí la guardia. 

En presencia de don Pedro de Aguilar, éste, que 
entonces mandaba en la población, le preguntó que 
cuáles eran las nuevas que traia, á lo que contestó el 
guerrero: «Señor, desde Osuna nos dirigíamos á Ca- 
sariche doce guerreros, cuando al llegar al camino de 
Granada divisamos una gran nube de polvo y vimos 
brillar, heridos por los rayos del sol que asomaba en 
el horizonte, un bosque de lanzas y almetes; retuvi¬ 
mos Jas riendas á nuestras cabalgaduras y ya á corta 
distancia observamos gran número de moros; trata¬ 
mos de escapar, pero por pronto que quisimos hacer¬ 
lo, nos vimos envueltos por los enemigos del nombre 
cristiano. Todos los nuestros cayeron prisioneros, to¬ 
dos escepto yo, que gracias á la velocidad de mi ala¬ 
zan, pude escapar, y vengo á daros aviso, pues ya no 
deben tardar mucho en presentarse nuestros enemigos 
á la vista de la población.» 

No bien hubo oido estas palabras el gobernador, dió 
las disposiciones convenientes, y a! punto mandó re¬ 
forzar las guardias, preparándose todo para oponerse 
al enemigo. 

Ademas, se tocaron las campanas á rebato para que 
las gentes que estaban en el campo, se retiraran a! 
abrigo de las murallas. 

Af poco rato, los vigías avisaron que aparecía el 
enemigo, trayendo delante multitud de gente que se 
hallaba en las vendimias, y que al divisar á los moros 
venia huyendo á ampararse de la plaza, quedando mu¬ 
chos en poder de estos. 

A estas pobres gentes ya no les fue posible entrar, 
á causa de estar cerradas las puertas, asi es que tu¬ 
vieron que arrimarse á los muros y esperar el, resul¬ 
tado. 

El intrépido Mahomed, rey de Granada, seguido de 
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un formidable ejército, era el que se presentaba á po¬ 
ner sitio á Erija, talando á su paso todos los campos y 
apoderándose de sus habitantes y ganados. 

A su paso, también atacó el castillo de Alhornos, que 
está inmediato á la plaza, y cuya reducida guarnición 
hizo una heróica defensa, teniendo Mahomed que se¬ 
guir su marcha, sin haber logrado su intento. 

En aquella sazón se hallaba en Ecija el valiente 
maestre de la órden militar de Santiago, don Gonzalo 
Rodríguez Coronado con algunos caballeros de la 
misma. 

Puesto don Gonzalo de acuerdo con don Pedro de 
Aguilar v otros jefes, hicieron tomar Jas armas & cuan¬ 
tos hombres había capaces de llevarlas, y se prepara¬ 
ron para hacer una salida si fuese necesario, en cuyo 
caso quedaría encomendada la defensa de los muros á 
los ancianos, las mujeres y los niños. 

A los cuatro dias de establecido el cerco, de haber 
mediado intimaciones que fueron desechadas, y de 
haber intentado varias veces el asalto sin conseguir 
mas que perder mucha gente, determinó Mahomed 
levantar el sitio y regresar á Granada con el inmenso 
botín que había cogido á su paso. 

Al saber esto los de la ciudad, abrieron una de las 
puertas y salió por ella una lucida división llevando á 
su frente á don Pedro de Aguilar y á don Gonzalo Ro¬ 
dríguez Coronado. A estos se unieron los habitantes 
que se habían quedado fuera al amparo de las mura¬ 
llas, muchos de ellos armados con instrumentos de 
labranza, dando alcance á los sarracenos en el sitio 
donde había una atalaya desde entonces llamada Torre 
de la vencida . Travóse, pues, en el momento una en¬ 
carnizada batalla, muriendo de una y otra parte mu¬ 
cha gente. 

El valeroso maestre de Santiago conoció á Mahomed 
y arremetió á él con denuedo, adelantándose á los 
suyos gran trecho, lo que hizo que los moros le cer¬ 
casen, y después de una heróica resistencia, cayó 
atravesado de trece lanzadas, quedando muerto en el 
acto. La misma suerte cupo al denodado don Pedro de 
Aguilar y otros cuantos capitanes ecijanos. 

De los moros murieron el valiente Abenchüt, el he- 
róico Aladin, Muza, Reduan, Abindarraez y otros mu¬ 
chos guerreros de nombre y fama. 

Al ver los ecijanos muertos sus dos jefes principa¬ 
les, desmayaron un poco, pero el bravo Tello Gonzá¬ 
lez de Aguilar cogió la bandera de la ciudad con la 
mano izquierda y con la derecha su temible espada, y 
dirigiéndose á los suyos les habló de esta manera: 
«Compatriotas: nuestros padres, nuestras mujeres y 
nuestros hijos nos miran desde los muros y será una 
gran mengua y baldón eterno para el que vuelva la 
espalda.» Diciendo ésto, se arrojó á todo el escape de 
su caballo sobre los infieles. Ni uno sólo hubo que no 
le siguiese, volviendo á encenderse mas furiosa la 
batalla, y haciendo ceiar á los moros, en cuyas filas 
principió á cundir el desórden. 

Al principiar la batalla, los cristianos hicieron unos 
cuantos prisioneros, y tratando de desembarazarse de 
ellos mandaron á un intrépido soldado, hombre de 
fuerzas hercúleas, que los condujese atraillados á la 
población; mas al llegar al puente llamado de Gilena, 
lleno de rabia porque habían matado á Aguilar y á 
Rodrigo Coronado, deseoso de volver á tomar parte 
en el combate para vengarlos, y viendo que el estar 
encardado de los prisioneros lo impedía, sacó la espa¬ 
da y él sólo por su mano dió muerte á todos. He¬ 
cho atroz y cruel, pero que por desgracia se ve repe¬ 
tido con mucha frecuencia en esta clase de guerras, 
si no igual al ya citado, muy parecido. 

Concluida esta atroz matanza, se lanzó á todo esca¬ 
pe á tomar otra vez parte en la batalla. Al llegar á sus 
lilas, le preguntaron que dónde había dejado los prisio¬ 
neros que le habían sido entregados, á lo que él con¬ 
testó : «Ya no dan ruido, pues los he matado por mi 
mano y vengo á matar mas, hasta que concluyamos 
con todos;» y arrimando espuelas á su caballo, se me¬ 
tió en medio de la morisma, en la que causó un es¬ 
trago espantoso, estando á punto de coger prisionero 
al rey Mahomed, quien escapó á uña de caballo. 

Los moros fueron completamente derrotados y 
puestos en vergonzosa fuga, habiéndose rescatado los 
cautivos que llevaban, y cogiéndoles el botín y gran 
número de prisioneros, entre ellos muchos capitanes 
de gran valía y fama. 

Al regresar a Ecija el ejército vencedor, se trajeron 
los cadáveres de Coronado y Aguilar y demás capita¬ 
nes muertos con tanta gloria, á los que se hicieron 
magníficos funerales, y se mandó vistiesen todos los 
vecinos de la ciudad por tres días luto rigoroso. 

Desde entonces, al soldado que dió muerte á los ma¬ 
hometanos prisioneros le llamaron Matamoros , cuyo 
apodo tomó por apellido, nombrándose asi sus hijos y 
descendientes hasta nuestros dias. 

Esta victoria la atribuyeron los eaijanos á la ayuda 
del Apóstol Santiago, por lo que al regresar al pueblo 
fue todo el ejército á la ermita de dicho apóstol á dar¬ 
le gracias, y en seguida, en el mismo sitio en que es¬ 
taba la mencionada ermita, se construyó una hermosa 
iglesia, que mas adelante fue erigida en parroquia, y 
existe hoy. 

A. de T. t A. 
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LA AGONIA DE CLEOPATRA. 

INSPIRACION. 

Regocíjate, ¡oh, Egipto! porque vas á tener al or¬ 
be por émulo de tu felicidad y ae tu gloria. 

Porque yo te obsequiaré con fiestas y honores, que 
ijualen á los que los príncipes de Babilonia y Nínive 
dieron á las regiones asirias. 

¡Oh! sí, yo te elevaré á la esfera de los pueblos 
heróicos, haré esculpir en mármol tus anales en ca- 
ractéres de diamante y oro, y el clarín de la fama 
preconizará tus gloriosos timbres por todos los ámbi¬ 
tos del mundo, trasmitiéndolos á las mas remotas ge¬ 
neraciones. 

Haré lundir torrentes de bronce para labrar esta¬ 
tuas á tus héroes, levantaré monolitos inmensos, y 
construiré suntuosos templos, alcázares y pirámides 
de ricas piedras, obeliscos monumentales sobre bases 
de poríirio y jaspe en las plazas de Alejandría, en el 
Hipódromo, junto al litoral mas bello y pintoresco, 
arrullado por las ondas marinas y sus besos de sala¬ 
da espuma. 

Y en el atrio de tus santuarios, sobre las mismas 
aras, envuelta en los flotantes velos de las sacerdoti¬ 
sas, coronada de loto é inflamada por el fuego sacro 
de la inspiración que en mí arde, confundida entre 
una rosada atmósfera de perfumes, semejante á una 
visión divinizada por la apoteosis, colocaré yo misma 
los laureles y émblemas que simbolicen tus glorias. 

Sí, yo seré, ¡oh, Egipto! la cantora de tus esplendo¬ 
rosos destinos: mi voz de sirena que hace estreme¬ 
cerse de voluptuosidad las columnas del palacio de los 
Ptolomeos, resonará armoniosa, como las melodías del 
Elíseo, al són de las arpas eolias y de los sistros con 
cuerdas de oro de mis esclavas, bajo las umbrosas y 
floridas enramadas de mis jardines poblados de ninfas 
y genios, y los céfiros de la blanca aurora unirán sus 
rumores suaves á tan dulce cadencia. Y sonreirán los 
mismos cielos, y se adormecerán los dioses bajo mis 
templetes de rosas, de cedro y cinamomo, que em¬ 
balsaman el fresco ambiente del crepúsculo con sus 
perfumes vagos. 

Y contemplaré estasiada tu entusiasmo frenético, 
desde los vastos pórticos de mis alcázares iluminados 
por la nacarada luna, que refleja en las aguas marinas 
su admirable fábrica. 

Y en mis amorosas citas, y en mis festines, cele¬ 
braré ese poema encantador, eterno, sublime, y con¬ 
sagraré á tu memoria los monumentos de Tebas, Ale¬ 
jandría y Ménfis, con sus oráculos, sus colosos gigan¬ 
tescos, maravillas imperecederas del arte. Mis magos 
con su varilla divina rasgarán los velos de sus enig¬ 
mas; los sacerdotes de Isis y Eleusis proclamarán á 
mi instancia desde el Serapeum el triunfo de la cien¬ 
cia, y en medio de esa prodigiosa teogonia múltiple 
del Olimpo y de los mismos antros, á la faz del uni¬ 
verso entero, la virtud, la razón y el honor mismo ob¬ 
tendrán la gloria de la apoleósis, humillando las ne¬ 
cias pretensiones del Capitolio romano, ese fantasma 
altivo del poderío del sueño. 

Y yo, Cleopatra, reina soberana por tu voluntad y 
la de los dioses, me embriagaré contigo en el éxtasis 
de tu propia suerte, me confundiré con mis coros de 
sacerdotisas, de mis vacantes y de mis vestales, en las 

oéticas mansiones de mis palacios de hadas, bajo sus 
óvedas de ébano, en mis lechos de lino y púrpura. 
Y los sepulcros de los Faraones avivarán sus cenizas 
régias, renaciendo de su polvo el genio de sus héroes 
deificados por la fama, metamorfoseados en impalpa¬ 
bles formas, como la crisálida brota triunfante y pura 
de la infecta materia. 

¡Oh, feliz Egipto! yo celebraré en tu honor fiestas 
que igualen á las que los soberanos príncipes de Ba¬ 
bilonia y Nínive dieron á sus pueblos de Asiria. 

Haré trasmitir á la posteridad los fastos de tu gran¬ 
deza y de tu gloria, coronaré tu frente de esplendo¬ 
res, y* haré escribir sobre el granito, en letras de dia¬ 
mante, tus geroglíficos, tormento de la presunción 
científica de los futuros siglos, y llevaré, en fin, en 
alas de la fama hasta los mas recónditos confines del 
orbe tu nombre emblemático, rodeado del brillo de la 
fábula y del portento. 

Y esas mismas generaciones futuras, aun en medio 
de su*materialismo, inclinarán la frente ante tus in¬ 
descifrables figuras, y las mas asiduas investigacio¬ 
nes filosóficas fatigaráüse en vano para comprender su 
sentido. 

¡Oh, Egipto! siento palpitar y revolverse en mi pe¬ 
cho el gérmen de tu gloria inmortal; crece mi entu¬ 
siasmo, sí, y mi nombre unido siempre é identificado 
al tuyo, se perpetuará á través de las edades en armo¬ 
niosos cantos, eternizando el eco de mi fama en esos 
símbolos que son tu ornamento. 

La arena del circo caldeada por nuestras recaladas 
ardientes, cruge bajo las plantas heridas de los es¬ 
clavos nubios que conducen la litera del héroe que 
viene á consagrar con su presencia nuestro entusias¬ 
mo, y las aves canoras que pueblan la región del aire 
responden con melodiosos trinos á esos clarines que 
resuenan ya en el anfiteatro, precursores del hombre 
estraordinario que llena al universo con su fama. 


¡Oh, Egipto! tú serás la tierra de promisión de los 
mortales: los reyes de Babilonia y Nínive no dieron 
jamás á los pueblos de Asiria festejos iguales á los 
que prepara en tu obsequio Cleopatra, esposa de ese 
hombre á quien el mundo, admirado de sus proezas, 
apellida Marco Antonio el triunviro, el mas gentil de 
los romanos: los dioses del Olimpo sonríen á esta 
alianza del orbe, cuyos esiremos se enlazan en frater¬ 
nal consorcio. 

Estoy sobre la trípode... ¡Silencio! Oigo ya rodar 
sobre el área del Hipódromo los carros triunfales que 
forman el séquito del héroe; sus ruedas de nácar 
vuelan sobre la arena volcanizada del suelo que se 
estremece. 

Vedle empuñar las riendas de sus fogosos brutos y 
conducir entre frenéticas aclamaciones y músicas ese 
mismo carro de triunfo que arrastra todos los dias á 
naciones esclavas y á reyes cautivos, despojo y prez 
de sus victorias. 

Los oráculos, los mismos cielos, los sacerdotes, los 
mares, el aire, la tierra, todos los seres, todo el con¬ 
junto, en fin, de esta admirable fábrica del universo, 
celebra con júbilo la magnificencia de este día su¬ 
premo. 

¡Olí, Egipto! regocíjate de tus destinos, de tu inefa¬ 
ble dicha: yo te profetizo siglos de esplendor y gloria: 
dueño de ti mismo, árbitro del porvenir del mundo, 
inmortalizado, divinizado, por decirlo así, tú serás el 
emblema de la humanidad regenerada, y las puertas 
del templo de Jano pueden ya cerrarse, porque la hi¬ 
dra de la guerra homicida ha sido aplastada por tu 
planta triunfante. ¡Sí, Egipto, yo te anuncio, en 
nombre de los dioses, que serás el mas feliz de todos 
los pueblos del orbe!! 

Tal fue el cauto inspirado de la última reina de 
Egipto. 

AL AMANECER. 

La aurora asomaba ya en el horizonte matizado de 
brumas purpúreas, y las olas marítimas, rizadas por 
la brisa matutina, besaban las escalinatas de mármol 
del palacio de los Ptolomeos. 

El tibio esplendor del crepúsculo empezaba á pla¬ 
tear la superficie movible de las á^uas, y las galeras 
surtas en el puerto destacaban sus negras formas flo¬ 
tantes en un horizonte condensado por las vaporosas 
nieblas del ambienle. 

¡Alejandría! hermosa náyade reclinada en tu concha 
de nácar, despiertas soñolienta al estruendo de los 
timbales y trompas que recorren tus desiertas calles 
en señal de regocijo, de un regocijo imprudente, y 
sus acordes resuenan en esos solitarios alcázares, en 
esos templos santificados por la superstición y en esos 
palacios monumentales, risueños en su pompa oriental 
y destacándose del cielo. 

Mas ¡ay! que ese marcial estruendo es la carcajada 
del escarnio arrojada á la faz de tu inocencia misma, 
para seducirla; porque un crespón fúnebre ha velado 
tu suerte, y luce ya sobre tí el crespón de la desgracia 

y del duelo!. 

La ciudad rebosaba alegría y bullicio ai compás del 
marcial estruendo, siempre creciente; diríase que era 
un dia de triunfo y gloria. 

Mas á pesar de esa vana ficción del arte, una noti¬ 
cia grave y siniestra, cundía por do quier, y los habi¬ 
tantes despertaban despavoridos al oir la terrible nue¬ 
va que sublevaba el sentimiento público y oprimía 
tristemente los corazones. 

Habíase dado la célebre batalla naval de Acrio: 
siendo una derrota sangrienta su resultado por parte 
del ejército egipcio, derrota que había aniquilado todo 
el colosal poder nacional y decidido casi la suerte del 
universo en pro del afortunado Octavio. Antonio habia 
desaparecido en la refriega, y pudiera también haber 
sucumbido acaso en ella: derrumbábase ya tal vez he¬ 
cho pedazos el trouo de los Faraones a impulso del 
ariete romano, que pronto, mily pronto iba quizás á 
demoler los muros de la metrópoli egipcia. 

Y cundía entonces el desaliento en las masas, y á 
las frases de Cleopatra, tan seductoras y ampulosas 
en medio de la pompa mágica de su invocación, su¬ 
cedían el luto, las lagrimas y el duelo; los dioses tu¬ 
telares de Egipto lo maldecían, abandonándolo en su 
mayor conflicto: el desenlace, pues, habia de ser fa¬ 
tal, deplorable. 

Elevábase el sol radiante en un cielo purísimo. 

La ciudad parecía mecerse y flotar en el luminoso 
espacio, irguiendo sus obeliscos graníticos en aquel 
fondo de aparente dicha. 

En el palacio de los Ptolomeos reinaba sepulcral 
silencio: las cohortes de guardia redoblaban la vigi¬ 
lancia , y los jefes de aquella tropa escogida ostenta¬ 
ban en sus cascos los penachos de gala, rematados 
or estraños pájaros ó reptiles de bronce y toros en- 
iestos, alusión sin duda al buey Apis, suprema mis¬ 
tificación egipcia. 

Privadamente, allá en las sombras del recogimien¬ 
to y del misterio, separados de la agitación y de la vi¬ 
da pública y como contrastando con aquella exaltación 
tan marcada, no faltaban devotos ó fanáticos que in¬ 
vocaban la protección de las divinidades platónicas, 
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permitiéndose rasgos idólatras, retorciéndose con 
desesperación los brazos, y por medio de una transi¬ 
ción vehemente, entregándose con abatimiento visible 
al vértigo de un dolor angustioso revelado por la insi¬ 
nuante mimica de los actos esteriores. 

¿Qué sucedía, pues? 

Sucedía que el marcial estrépito, las demostraciones 

Í iúblicas, aquel boato militar, aquella efervescencia en 
in tan viva, exaltaban la ansiedad del público, sin 
lograr acallar á la vez un grito de dolor y angustia, 
que aunque recatadamente, hervía en todos los pe¬ 
chos hondamente afectados. 

DURANTE EL DIA. 

Asi trascurrió aquel dia nefasto, penúltimo de la di¬ 
nastía ptoloméica: la ansiedad mortal que embargara 
los ánimos, retratábala tristeza de una ciudad sin 
ventura, que acaso iba á asistir pronto, vestida de gala, 
á sus propios funerales, y que en su agonía angustio¬ 
sa veía cernerse como negro fantasma el estandarte de 
las legiones romanas victoriosas, con las rapantes 
águilas del Capitolio. 

A la caída de la tarde, cuando las brisas de Levani- 
te resbalaban sobre la mar tranquila, refrescando él 
ambiente, una galera egipcia ganaba á doble remo la 
punta del Faro. 

Aquella nave, resto disperso de la poderosa arma¬ 
da de Marco Antonio, era portadora ae una desastro¬ 
sa noticia. Octavio se había apoderado de Pelusia, 
asentando sus reales en la embocadura oriental del 
Nilo. Las barreras de Egipto no existían ya para el 
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vencedor, y la suerte de sus monarcas era desespe¬ 
rada. 

La población, ávida de curiosidad, precipitábase en 
tropel hácia el puerto, y en los semblantes de todos 
pintábase el presentimiento fatal de la catástrofe que 
iba tal vez á cambiar en breve la faz del mundo. 

Por do quier grupos de soldados vestidos de cora¬ 
zas y armados como para la guerra, recorrían las 
sombrías calles de la ciudad de Alejandro, y resona¬ 
ban los instrumentos bélicos en marcial concierto: la 
población presentaba, pues, un aspecto alarmante y 
desolado.*. 

Las sombras de la noche envolvieron luego como 
sudario fúnebre la ciudad de los Ptolomeos: la luz del 
faro parecía cernerse como un punto fantástico en el 
tenebroso horizonte, en medio del cual alzábase la 
capital régia con sus monumentales fuentes, sus es- 
tátuas, sus esfinges, sus alcázares, sus templos y sus 
obeliscos: las ondas marinas batían muellemente sus 
blancos muros de mármol, y el sordo rumor de la 
población iba á perderse lentamente como un débil 
susurro en aquel silencio que parecía absorber toda su 
existencia. 

Y cundía el desasosiego en las masas, galvanizadas 
por ese supremo esfuerzo que infunde la desesperación 
en las grandes crisis: y la animación, la alarma, la 
exasperación general, todo crecía, avivando el fuego 
de las pasiones. 

(Se continuará J 


José Pastor de la Roca. 
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RITOS RKLIGIOSOS. 

LA CONFESION ENTRE LOS GRIEGOS DEL MONTE ATHOS. 

Uno de los grabados adjuntos, representa el acto 
«le la confesión entre los griegos del monte Athos. 
El traje del religioso es el que se viste en muchos 
de sus monasterios, cuyo mayor brillo é importancia 
se remonta á los tiempos de ios emperadores bizan¬ 
tinos. La historia del monte Athos es muy oscura 
desde Jesucristo hasta el siglo X. Los monges creen 
que la fundación del monasterio de Lavra, data del 
tiempo de Constantino, y que lo coustruyó San Atana- 
sio el Athonita. Ningún historiador habla de este 
santo; pero un fresco de dicho monasterio, lo repre¬ 
senta recibiendo una bula de manos del emperador 
Nicephoro Phocas, es decir, hicia 965. Sin embargo, 
algunos otros establecimientos de esta especie, se 
consideran aun mas antiguos. 

El traje del confesor consta, como se ve en el gra¬ 
bado, de capa con amplias mangas y abierta por el 
pecho sobre una túnica de seda azul ó violeta, se¬ 
gún la gerarquía del religioso, el cual lleva cubierta 
la cabeza con un Kalimafki de fieltro neg^o, cortado 
como un bonete de abogado. Este traje, unido á la 
larga barba que generalmente se dejan los monges, 
l;s dá un aspecto respetable. L. 


A PIE Y EN COCHE. 

Ha pasado mucho tiempo y todavía lloro al pencar 
en ella. t 

Porque olla fue mi primero y único amor. 

Su historiaos la historia de mi corazón... ¡be mi 
corazón, que murió el mismo dia que aquella mujer!.. 

Por esto no me atrevía á publicar estos apuntes. 

Temia perder su recuerdo a! contarlo á los demás. 

' Temia que los que de todo se burlan, me robasen i 
esta ilusión de mi alma. 

Hasta hoy á nadie mas que á mí mismo había con¬ 
tado esta historia. 
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Si hoy lo hago, es porque confio en que habéis de 
respetar mi pasión, ó si queréis fhi capricho... Voy á 
contarla en pocas palabras. 


I. 

Cuatro veces la vi durante mi vida, es decir, en 
cuatro distintas épocas, que nunca se me olvidarán. 

Se llamaba Magdalena... 

Era rubia, pálida , de ojos azules , de mirada irre¬ 
sistible, de formas delicadas, ideal, vaporosa. 

Huérfana desde los nueve años y sin amparo nih- 
guno, se ganaba el sustento como esos ñiños sabo- 
yanos que cantan durante el dia escitando la caridad 
del público, y que de noche duermen al pie de un ár¬ 
bol ó en el dintel de una puerta abrazados tierna¬ 
mente al desvencijado violín, único compañero de 
su desgracia. 

Magdalena era una de esas niñas. Cuando quedó 
huérfana, tuvo que unirse á unos saboyanos y apren¬ 
dió á producir algunas notas en su garganta. 

Con otros niños de su misma edad. pasaba todo 
el dia cantando en los paseos y en las calles, acompa¬ 
ñada por algún detestable violin ó.por una arpa des¬ 
afinada. 

Asi conseguían recoger algurtas monedas de cobre. 

Cuando yo la conocí tenia ya ella catorce años; iba 
descalza, llevaba el pelo tendido y estaba en medio 
de un corro numeroso cantando con voz argentina y 
melancólica un precioso motivo. 

Su voz dominaba el sonido de las arpas, y era tan 
armoniosa, tan fantástica, que todos se agolpaban al 
corrillo y batían palmas entusiasmados... 

Porque su voz era un sueño, una ilusión, una ar¬ 
monía celeste. 

Yo estaba allí presenciando su triunfo, conmovido 
como si la niña que tantos aplausos recibía fuese par¬ 
te de mi alma.—Yo gozaba, y ella entre tanto insensi¬ 
ble, pálida como siempre, no parecía impresionarse, 
—ni una ligera sonrisa de agradecimiento aparecía 
en su rostro. 

Unicamente recuerdo que, al dar la vuelta al corro 
con un platillo implorando una limosna, yo dejé.caer 
en ¿u mano una moneda de oro, y ella pagó mi ca¬ 
ridad con una larga mirada triste, muy triste...! 

No sé esplicar lo que entonces me sucedió.—Sólo 
puedo deciros que estaba enamorado de aquella niña 



LA CONFESION ENTRE LOS GRIEGOS DEL MONTE ATROS. 


Digitized by LjOOQie 











































































































310 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


con el amor que deben tener los ángeles á Dios. 

Guando pude darme cuenta de lo que sentía, el 
corro se había disuello y los saboyanos habían des¬ 
aparecido. 

Y no la volví á ver en mucho tiempo. 

II. 

Habían pasado cinco años. 

Yo estaba en Madrid, acompañado «siempre por el 
recuerdo de Magdalena. 

¿Qué habría sido de aquella pobre niña?... 

Una tarde me paseaba por el Prado, sólo con mis 
amorosos pensamientos, cuando vi pasar por mi lado 
una lujosa carretela. 

Dentro iba una mujer bellísima, y á su lado un hom¬ 
bre de unos treinta y ocho años. 

Me quedé inmóvil, contemplando aquella apari¬ 
ción. 

¡Era Magdalena...! 

» ialena en un coche de lujo! ¡Magdalena al lado 
ombre...! 

¿Se había casado...? 

¡Esto hubiera sido horrible...! 

Seguí el coche con la vista y observé que se paraba 
ante una de las casas inmediatas al paseo. 

Entonces no pude contenerme. Entré en aquella 
casa, luego que vi desaparecer á Magdalena, pregun¬ 
té al portero lo que deseaba.—¡No me había enga¬ 
ñado! 

¡Magdalena estaba casada con un banquero riquí¬ 
simo...! 

Creí perder el juicio. Yo, que la había amado con 
tanta idolatría, acababa de perderla para siempre, 
estaba condenado á sofocar en mí pecho los impulsos 
de mí pasión. 

Estuve enfermo un raes. Nada podia consolarme, 
con nada se calmaba mi desesperación. 

Por fin, un suceso bien lamentable vino en mi auxi¬ 
lio... 

Una mañana, leyendo un periódico, vi la siguiente 
noticia: 

«Ayer se suicidó en su propio despacho el conocí lo 
banquero don N. N... Se atribuye la causa al mal es¬ 
tado de sus negocios... etc.» 

¡Entonces no pude contener una esclamacion de 
alegría...! Magdalena estaba viuda... Yo podia amar¬ 
la con libertad... 

Todo mi afan fue entonces presentarme en su casa. 
Dejé pasar el tiempo preciso para que mi visita no 
fuera inoportuna, y por último, una noche, dos meses 
después de la muerte de su marido, un amigo mió 
hizo mijpresentacion. 

Entré en la sala y me pareció que Magdalena se 
sorprendía al verme. 

Repetí mis visitas. Tuve ocasión de hablar á solas 
con ella, y entonces fue cuando escuchó de mis la¬ 
bios las primeras palabras de amor. 

Temblando esperé su respuesta. 

Magdalena, en vez de rechazarme, contestó pro¬ 
metiéndome un cielo de felicidad. 

Ella misma me recordó la primera vez que nos vi¬ 
mos cinco años atrás en un corrillo formado por los 
encantos de su voz. Me contó entonces su historia. 

Me confesó que había entregado su mano á un hom¬ 
bre rico, que compadecido y enamorado de ella la 
había recogido de la calle. 

Me dijo que sólo por agradecimiento determinó ca¬ 
sarse con su protector. 

Me dijo, en fin, que me quería...! 


Aquí hay unas cuantas páginas donde hablo de mi 
felicidad. 

Quiero hacer caso omiso de ellas, porque el lector 
debe saber lo que son los pensamientos de un ena¬ 
morado. 

A los pocos dias, tuve que salir para Granada á 
evacuar un negocio importante, resuelto ya á casar¬ 
me con Magdalena, en cuanto pasara el ano de luto... 

III. 

Una eternidad me pareció el tiempo que estuve en 
Granada. 

Por fin, pude volver á Madrid, mas enamorado que 
nunca. 

Apenas llegué, corrí á casa de Magdalena. 

Pero allí me aguardaba una nueva desesperación. 

La casa estaba desalquilada. El portero me dijo 
que, en virtud de un mandamiento judicial, habían 
sido ocupados los bienes del difunto banquero y que 
no habia vuelto á saber nada de Magdalena. 

Calcúlese mi tormento... ¡Dónde encontrar á Mag¬ 
dalena! 

Yo necesitaba saberlo, porque la quería con deli¬ 
rio, porque ella me amaba también! 

Corrí loco todo Madrid indagando su paradero... 
Nadie supo darme razón. 

Asi pasé dos meses de mártírío. 

Una noche me paseaba desconsolado por una calle 
poco transitada. 

De pronto tropecé con un bulto que estaba tendido 
en medio del arroyo. 

¡Era Magdalena! 


i Magdalena desfallecida, que cuando volvió en sí, se I 
arrojó en mis brazos luego que pudo reconocerme. 

La infeliz Magdalena, según me contó, se habia ' 

: desmayado pocos momentos antes, víctima de la falta ¡ 
de alimento. ¡Qué desfigurada la hallé! ¡Ella me lo 
confesó; estaba tísica! 

La conduje d su casa, llamé al médico y no se movió 
de su lado basta que estuvo mejor. 

Entonces me contó sus desgracias.—Desde mi mar¬ 
cha á Granada todo habían sido desventuras para ella. 

¡ Se quedó en la calle sin recursos de ningún género , 
y tuvo que coser por unos cuantos reales que le daba ; 
una modista. 

| Yo habia llegado á tiempo para salvarla. 

Di todo el dinero que llevaba á una pobre vieja que 
se prestó á cuidarla, y me marché prometiéndola ais- 
poner nuestra boda en cuanto ella se restableciese. 

¡ IV. 

Desde aquél día, "todos los momentos que me deja- 
ban libre mis ocupaciones ios pasab i á su lado. 

■ Su curación iba adelantando, según decía el mé¬ 
dico. 

! Sin embargo : aun no habia yo apurado por com¬ 
pleto el cáliz de la amargura. 

Quedaba la última gota; la mas amarga. ¡ 

| Una tarde, al ir a casa de Magdalena, encontré un 
coche fúnebre parado delante de su puerta... 

Al tiempo de llegar yo sacaban á la calle una caja 
de muerto... 

¡ —¿Quién es? pregunté .. previendo una desgracia. 

—¡Magdalena...! me respondió la vieja que la habia 
estado cuidando.—Esta madrugada se agravó re¬ 
pentinamente, y apenas tuvo tiempo para recibir ! 
los Sacramentos...! ¡Ha muerto desesperada llamán¬ 
dole á usted...! ¡Cuando íbamos á buscarle exhaló, 
el último suspiro...! 

Yo lo escuchaba todo medio atontado. 

. Ante la rudeza de este golpe caí desvanecido. 

Cuando volví en mí, ya el coche de los muertos se 
habia alejado. 


Pienso añadir una palabra mas. 

En cuatro distintas ocasiones habia visto á aquella 
mujer. 

1 Ellas formaron cuatro épocas en mi vida. 

I La primera á pie , cantando, para implorar una li¬ 
mosna... 

Esta fue mi primavera.—Entonces nació mi amor. 
La segunda, en coche ... ¡y casada. 

La tercera, á pie ... ¡enferma, pobre. 

La cuarta, en coche ... ¡pero en el coche de los 
muertos. 

Este fue el invierno de mi vida, que dejó helado mi 
corazón. 

Desde entonces no he vuelto á amar. 

¡Cómo hacerlo, si mi corazón reposa junto al cadá¬ 
ver de Magdalena...! 

Ricardo Sepll\eda. 


—Esla conocida cifra, que es como el blasón de 
una célebre órden religiosa, tiene un origen bastante 
antiguo. En muchos manuscritos y códices de la Edad 
Media se encuentra ya en caracteres góticos, aunque 
algo variada de su forma actual. Después de la inven¬ 
ción de la imprenta se ve en los frontipicios de muchas 
obras, á los pies unas veces de un religioso, otras de 
un clérigo orando ante un Crucifijo de gran tamaño. 
Quizá de aquí procedió el adoptarla San Ignacio de Lo- 
yola para la Compañía, pues en su época era muy vul¬ 
gar en la misma figura que hoy se ve en las paredes de 
los colegios de esta religión, sólo que entonces habia 
un Crucifijo grande sobre la H, que ahora se ha redu¬ 
cido á una pequeña cruz. El lema Ad majorem Dei 
gloriam , propio de los jesuítas, 'suele servir con fre¬ 
cuencia de orla al Jesús, siendo también sustituido por 
eí no menos conocido de San Pablo ( Epist . ad Thim ) 
Solí Deas honor et gloria , que solia usar en sus mo¬ 
nedas don Pedro I de Castilla. 


José Natía, mecánico*de Florencia, ha inventado ! 
un nuevo motor capaz de poner en movimiento los j 
wagones de un camino de hierro, sin máquina de va- j 
por y sin caballos. La rapidez media del movimiento, ! 
asi producido, es de 18 a 20 kilómetros por hora. El j 
ministerio de agricultura, trabajos públicos y comer- ¡ 
ció ha concedido privilegio de invención por este des- ! 
cubrimientoquc ha perfeccionado el coronelPerelli-Er- ; 
colini. Aunque el nuevo motor no puede hacer concur- i 
rencia al sistema de locoinocion general, adoptado | 
para las grandes líneas, presenta, sin embargo, nota- i 
bles ventajas bajo el punto de vista de la economía en ¡ 
los trayectos cortos. Por ello facilitará la construcción i 
de los caminos de hierro vecinales. Se ha formado ¡ 
una sociedad en Florencia para esplotar este invento. ¡ 

_ i 


Dentro de algunos meses estará terminado el telé¬ 
grafo anglo-indio, maravilla humana destinada á re¬ 
solver el mas complicado de los problemas. Este telé¬ 
grafo dará, literalmente, la vuelta al mundo, pondrá 
en relaciones directas á la Gran-Bretaña con sus po¬ 
sesiones de la India, y atravesará la Persia y la Ru¬ 
sia en toda su longitun. Los preparativos y materiales 
están terminados, y los ingenieros han entregado ya 
sus trabajos. Dentro de pocos dias una caravana de 
trabajadores irá al golfo pérsico para activar la insta¬ 
lación. Llevan 11,000 postes de hierro forjado, 33,000 
separadores y 900 kilómetros de hilo galvanizado. 


El doctor Vogel, que ha tomado parte en la espe- 
dicion de sabios enviados por el gobierno prusiano á 
Aden, para observar el eclipse solar del 18 de agosto, 
ha escrito á uno de sus amigos la siguiente carta: 

«A las cuatro de la mañana estábamos levantados 
y el cielo casi completamente cubierto de nubes. Nos 
pusimos á preparar todo lo necesario para obtener, 
durante los tres minutos que debía durar el fenómeno, 
todas las pruebas fotográficas que nos fuesen posibles. 
De antemano nos habíamos ejercitado, como los arti¬ 
lleros, en el manejo de nuestro telescopio fotográfico. 
El momento se acercaba y el tiempo se aclaró, vien-. 
do en el cielo el disco ya reducido al estado de media 
luna. El paisaje presentaba un aspecto delicioso bajo 
esta claridad medio solar y medio lunar. La fuerza 
química de la luz se iba debilitando. Cuando hubo 
llegado el instante, el doctor Friticlie y yo, nos colo¬ 
camos en nuestra cámara oscura, lo cual, entre pa¬ 
réntesis , nos impidió ver el efecto general del fenó¬ 
meno. Obtuvimos tres pruebas: la segunda, débil, á 
causa de una nube que pasó en aquel momento; pero 
las otras dos estáp muy claras y han salido muy bien. 
En ellas se ven las famosas protuberancias.» 

Añadiremos á esto que, según una comunicación de 
la sociedad Astronómica de Berlín, una de estas pro¬ 
tuberancias, tiene una forma muy particular, que per¬ 
mitirá saber cuál ha sido su cambio de lugar, y la mo¬ 
dificación de su forma, cuando cuarenta minutos des-, 
pues, los sabios franceses é ingleses hayan observado 
el eclipse en la India. 


ALBUM POETICO. 


AL MAR. 

¿Quién eres tú, gigante que encadenas 
con débil lazo la mansión del hombre, 
y palpitando apenas, 
sin que á tu faz el universo asombre, 
reflejas impasible 
en tu lecho de arenas 
del astro dios las ráfagas serenas? 


¿Acaso en tí se agita 
un poderoso espíritu invencible 
que en lucha inmensa con tu dios girando, 
cuando la frente irrita, 
acudes rebramando 

Í iara romper con poderoso empuje 
a eterna cárcel do tu esencia ruge? 


¿Quién eres, di? Porque al mirarte siento 
que en vértigo sin fin á tí me llamas, 
cuando al temblar tus olas entre el viento, 
sordo y profundo con el viento bramas. 


Cuando te vi, cuando mi vista ansiosa 
tu límite buscando se perdia. 
doblabas con cadencia voluptuosa 
el magnífico manto que cenia 
sobre tu frente azul el alba hermosa. 


¡Muy bello te soñaba! 
presentía tu acento omnipotente, 
y en mis sueños de loco se anegaba 
allá en tu inmensidad el alma ardiente. 


Sin límites, empujas en la playa 
con desprecio indolente 
la blanca arena del mundano suelo, 
para tocar con tu soberbia frente 
allá en el horizonte el ancho cielo. 


¿Qué dicen tus rugidos? ¿Son canciones 
que halagan el oido de un gigante? 

¿Son la espresion eterna y palpitante 
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de nuestro funeral que en torno zumba, 
porque sientes, royendo nuestro suelo, 
que el mundo ya caduco se derrumba? 


¿Qué es el hombre ante tí? ¿Le ves acaso? 
Si cuando altivo entre tus ondas flota, 
te estremeces no mas y desparece 
entre su nave rota 
sin dejar una huella de su paso, 
es la tormenta tu pasión gigante 
que sólo hace latir tu seno altivo; 
y al escuchar sus ecos ( 
el ronco són de tu bramar pujante 
del hondo abismo rueda entre los huecos; 
y al par que el trueno en la estension revienta 
cantas la inmensidad de la tormenta. 


Hasta la suave calma 
de tu inmensa estension pura y serena 
absorbe en sueño indefinible al alma, 
de vago afan el pensamiento llena. 


¡Oh, mar! en tu estension maravillosa 
sentir quiero el misterio 
de embeberme en la esencia procelosa 
de tu profundo imperio. 

Quiero morir en ti, y el claro dia 

al reflejar sobre el rizado encaje 

de tu manso oleaje, 

dore en tu seno la existencia mia... 

y tumba de raquíticas ideas 

mi eterna cuna tras la muerte seas. 

M. Rodríguez. 


¿SERÁ? 

Apenas la luz del dia 
Se sumerje en el ocaso, 
Cuando aa su primer paso 
La oscura noche sombría , 
Se asoma la estrella mia 
A mirarme desde el cielo: 
Yo, que espero con anhelo 
Su amanecer, la saludo, 

Y, ella, con acento mudo 
Me infunde dulce consuelo. 


Estrellita que te apiadas 
Del tormento de mi vida, 

La luz de que vas vestida 
Es la luz de sus miradas. 

¿Será que ella sus veladas 
Pase también contemplando 
Cómo te estás paseando 
Por el azul firmamento? 

¿Será que su pensamiento 
Y el mió tú estás juntando? 

José Puig Pcrez. 


DOS HISTORIAS. 

prólogo. 

(inútil para los que no sepan el sánscrito.) 

Hay en-con-por-sin-encima-debajo-dentro—fuera 
de la creación un sol eterno, cuyos rayos roba un au¬ 
daz Prometeo para animar sus muñecos. Asi al me¬ 
nos me lo ha asegurado un médico vitalista, que cre¬ 
yendo sólo en la materia y negando, por lo tanto, la 
existencia del alma, sostiene con Pitágoras y con los 
hijos de la India la teoria de la trasmigración de las 
almas. 

El Prometeo de que hablo vive en una gruta colo¬ 
cada también en-con-por-sin-encima-debajo-dentro- 
fuera de la creación. Allí hace estátuas con la mate¬ 
ria inerte, cuya primera condición es ser estensa y 
cuyos átomos tienen número por lo tanto, de lo que 
resulta que sus combinaciones tienen número también 
y han de repetirse en la eternidad. Cuando ha acaba¬ 
do sus estátuas, sale á caza de luz como otros de co¬ 
nejos, trae su morral mas ó menos provisto, y con lo 
que trae las anima. Después, las pega un puntapié y 
las envia á vivir á cualquiera de los globos que pue¬ 
blan el espacio. 

Un dia, ese Prometeo había hecho tres estátuas dig¬ 
nas por lo malas de que las premiase la Academia. 
Salió á buscar luz para animarlas, y no pudo robar al 
sol sino un sólo rayo. 

—Hoy estoy en desgracia, se dijo; que se fastidien 
mis hechuras. 

Los rayos del sol son todos hermanos, pero se han 
puesto nombres entre sí para mayor comodidad. El 


robado este dia era de los menos ardientes y se lia- ¡ 
maba Eautontinmorumenos. Nuestro Prometeo le ser- j 
ró en tres, puso cada pedazo en una figura como un , 
tercio de vela en una linterna, las pegó el puntapié 
de costumbre y las dijo: i 

—¡A vivir, tropa! 

Pero los muñecos que este Prometeo construye, no 
son por sí seres completos. Son á las personas y los 
animales lo que la semilla á la planta. En el globo en 
que caen, reciben ó se crean, por decirlo así, un nue¬ 
vo cuerpo viable que animan y que mudan como un 
trage cuando está muy usado. 

Los tres monigotes á que se refiere nuestra histo¬ 
ria, y á quienes bautizaremos con los nombres de Tal , 
Para y Cual vinieron á la tierra que habitamos y en 
ella vivieron muchos siglos. 

Al cabo de ellos, habiéndose encontrado otra vez 
¿ la puerta del Prometeo, á quien los tres iban á pe¬ 
dir que los dejase descansar, se dieron un estrecho 
abrazo y se dijeron: 

—Mientras viene el patrón, contémonos nuestras 
aventuras. 

Y se sentaron y empezaron á contar. 

Las relaciones fueron muchas y muy largas, pero 
hé aquí las dos últimas, cuya acción pasa en España, 
y que me parecen las mas interesantes. 

La primera, la contó Tal y la segunda Cual. Yo no 
hago mas que variar la forma al repetirlas. 

HISTORIA PRIMERA. 

EL PREMIO DE UXA VENGANZA. 

I. 

Pocos cuadros regocijan tanto el espíritu como el 

ue ofrece en invierno la cocina de la casa acomodada 

e un pueblo agrícola. Aquella inmensa chimenea con 
el tronco que nunca se acaba; aquellas colgaduras de 
chorizos y jamones; aquella mesa en que humea la 
cena y en que el vino rie en los jarros; aquellos ros¬ 
tros alegres, satisfechos, de la gente robusta curtida 
en el campo, se han presentado muchas veces á mi 
imaginación en los teatrales festines del gran mundo 
y en las crapulosas orgias en que el escepticismo y 
el hastío buscan la muerte del alma, ¡no jpudiendo 
encontrar la felicidad. Asi, pues, caro lector, si no lo 
tomas á mal, vamos á una de estas cocinas... 

Una fria y lluviosa noche de diciembre, hace ya mas 
de un siglo, Pedro Hernández, labrador y propietario 
en Estremadura, grueso, moreno, de rostro franco y 
jovial, y rayano en los cincuenta años, bendecía la 
mesa en la ancha y abrigada cocina de su casa, y se 
disponía á cenar con su hija María, quincena de tez 
blanca y ojos y pelo negros, con Andrés Carranza, 

3 ue debía tomarla por esposa , y con algunos criados 
e la casa que acababan de llegar del campo y eran 
admitidos á la mesa del amo con una franqueza ente¬ 
ramente patriarcal. 

La alegría y la satisfacción brillaban en todos los 
semblantes, y especialmente en los de Andrés y Ma¬ 
ría, que era quien servia á la mesa, y la conversación 
se animaba, cada vez mas infantilmente gozosa, cuan¬ 
do sonaron golpes á la puerta, y un momento des¬ 
pués un caballero jóven, bastante guapo, vestido al 
uso cortesano, calado de agua y seguido de un sólo 
criado, entró y entregó una carta á Pedro. 

Pedro miró el papel por un lado y otro, y vaciló largo 
tiempo y acabó por entregarle de nuevo al descono¬ 
cido, á quien todos contemplaban en silencio, con la 
mirada tranquila y persistente de los niños. 

—Hágame el favor de leer vuesa merced, le dijo, 
porque ya mis ojos no están para eso. 

Tengo para mi que nunca habían estado, porque no 
sabia leer, ni creo que supiera ninguno de los que le 
rodeaban, pero le costaba trabajo confesar su igno¬ 
rancia. 

El caballero lo comprendió, se sonrió impercepti¬ 
blemente y leyó. 

La carta era de un amigo de Pedro, y le recomen¬ 
daba al dador, don Luis ae Vargas, desterrado de la 
córte por haber escrito unos malos versos contra un 
mal ministro. 

Pedro inmediatamente se puso á disposición de don 
Luis, hizo llevar sus caballos á la cuadra, le hizo mu¬ 
dar de ropas, le invitó á cenar y le instaló en la casa. 

Don Luis era muy galante, muy decidor, y cuando 
hubo bebido un par de vasos de vino, observando que 
la hermosura de María hubiera podido dar celos á mu¬ 
chas cortesanas, desplegó todas las galas de su ingenio. 

La cena acabó aun mas alegre que había empezado; 
sólo Andrés se retiró triste á su casa. 

II. 

Al dia siguiente, don Luis se levantó temprano y 
y salió á cazar, sin acordarse de su patroncita, y lo 
mismo hizo por espacio de ocho dias. No la veia mas 
que á las horas de comer, y aun eso no siempre, por¬ 
que á veces, distraído con la caza, comía en el campo. 
Andrés lo observaba y se alegraba; pero el jóven cor¬ 
tesano se cansó de correr por malos caminos en busca 
de liebres y perdices, corto la pluma, preparó el pa¬ 
pel y se dedicó á escribir. Andrés observó que no sa¬ 


lía de casa, pero se consoló al saber que tampoco salía 
de su cuarto. La manía de emborronar papel duró tam¬ 
bién ocho dias. Al cabo de ellos, don Luis, cuyo ca¬ 
rácter era estimadamente inquieto, se hastió de las 
musas, rompió sus manuscritos, bajó á la cocina, y 
sentado junto á la chimenea pasó dos horas pregun¬ 
tándose:—¿qué haré?—Entonces observó que María 
le miraba con buenos ojos ¡como que los tenia tan her¬ 
mosos! y al dia siguiente, el pobre Andrés se sintió 
en la tierra como quien, habiendo vivido largo tiempo 
en el cielo se encontrase de pronto en una isla desier¬ 
ta en el helado polo. Dudó largo tiempo de su desgra¬ 
cia, que él habia presentido el primero. trató de en¬ 
gañarse, de cegar su inteligencia como hacen frecuen¬ 
temente los que saben que están atacados de una en¬ 
fermedad mortal é incurable, y por último, cuando no 
le pudo quedar duda, se decidió á vengarse... Pero 
precisamente el dia en que iba á poner en planta su 
proyecto de venganza, don Luis recibió la noticia de 
su perdón, y salió para la córte. 

Andrés, que sabia que su marcha era demasiado tar¬ 
día, quiso seguirle. María lo supo, María, que habia 
quedado enferma, llorando, delirante, y cogiéndole 
las manos le dijo: 

—Espera que pueda levantarme y le seguiremos y 
nos vengaremos los dos. 

III. 

Don Luis llevaba en la córte una vida de don Juan 
Tenorio. Un nuevo amor cada noche, y un nuevo due¬ 
lo cada mañana. En amor, puede decirse que se ves¬ 
tía en el Rastro, y sus desafíos eran como las batallas 
teatrales de moros y cristianos, mucho ruido para na¬ 
da; pero la gente hablaba de todo eso, se le admira¬ 
ba, se le envidiaba, se le temía, y eso era lo suficiente 
para él. 

Cuando estaba en el apogeo de su mala reputación, 
María y Andrés llegaron á la córte. Venían disfraza¬ 
dos, escapados, malditos de sus familias, él atraído 
por el ódio, hijo de sus celos, y ella por el despecho de 
su amor. 

Andrés quería buscar á don Luis desde el primer 
momento y desafiarle; María, que odiaba mas, como 
mujer, le dijo: 

—No se trata de reñir, sino de matar. Antes de 
desafiarle, aprende esgrima; y llamó á su casa el me¬ 
jor maestro, y ella misma aprendió para repasar las 
lecciones á su futuro vengador cuando el maestro no 
venia. En tanto, y sin que Andrés lo supiera, fué á ver 
á don Luis. Este la recibió con estrañeza, estuvo cor¬ 
tés con ella, razonable, sobre todo, demasiado razo¬ 
nable: la aconsejó que volviera á su casa, y la declaró 
que el rey le casaba para hacerle sentar la cabeza. 

—¡Ahora, ahora! dijo María, volviendo á su habita¬ 
ción, es preciso no perder tiempo. Va á casarse. 

—Le ama aun, suspiró Andrés; y fué á retar á don 
Luis, que aquella noche se despedia de la vida de sol¬ 
tero con un gran banquete, con una verdadera orgía. 
Al acabar la cena, don Luis y sus amigos salieron á 
pasear las calles. Los vinos andaluces habían hecho 
su efecto, y todos estaban locuaces y sobreescitados. 
Se hablaba de duelos y mujeres. Don Luis no cesaba 
de contar aventuras. 

—¿Cuántos desafíos has tenido? le preguntó uno 
de sus amigos. 

—Uno me falta para tres docenas; respondió don 
Luis. 

—¡Uno sólo para hacer cuenta redonda! Y ya con 
el nuevo estado, ¿no te batirás mas? 

—Es claro. 

—:Qué lástima! ¿sabes lo que yo baria en tu 
caso ? . , 

—¿Qué? 

—Batirme esta noche para completar la cuenta. 

—¡Batirme! ¿y con quién? 

—Con el primero que pase, con uno de nosotros, 
con cualquiera; el caso es que las tres docenas se 
completen. 

—Hombre, no rae parece mal... y casi estaba por¬ 
que echásemos suertes á ver con quién me bato. 

—Aceptado, aceptado; vamos á echar suertes. 

—Un momento, señores, dijo un embozado, que 
habia oido la conversación; si don Luis quiere batir¬ 
se, que cruce su espada -con la mia. 

—¿Y quién sois vos? preguntó don Luis, obser¬ 
vando que el embozado tenia la cara cubierta con una 
máscara. 

—Yo no mido mi espada sino con caballeros, y no 
sé si lo sois. 

—Vente á echar suertes y dejemos á ese loco; dige- 
ron los amigos de don Luis, arrastrándole liácia una 
tienda de vinos que estaba llena de gente. 

El desconocido los siguió y 6e puso de pie frente á 
don Luis, junto á la mesa en que se sentaron. 

Un mozo trajo copas y una baraja. 

El desconocido tendió la roano, y la cogió di¬ 
ciendo : 

—A mí me toca. 

—Idos al diablo, esclamaron incomodados los ami¬ 
gos de don Luis. 

—Vais apurando mi paciencia, esclamó éste levan¬ 
tándose y tendiendo la mano para recobrar la baraja. 
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EL BELLO IDEAL IE LCS CRtNUJAS 


Pero el desconocido, rápido como el pensamiento, la 
hizo pedazos, y arrojándosela a h cara, le gritó:— 
¡Señor don Luis de Vargas, esto se hace con los co¬ 
bardes! 

Todos los que en la tienda estaban, se levantaron; 
don Luis puso mano á la espada; el desconocido 
también. El dueño y los mozos del establecimiento 
acudieron. 

—Cerrad la puerta, les dijo el desconocido arroján¬ 
doles un puñado de onzas. 

—Cerradla, gritó don Luis, arrojando otro. Donde 
ha sido el agía vio debe ser la venganza. 

Con el oío que le daban los dos campeones, el vina¬ 
tero comprendió que podía ser rico toda su vida. 

Los concurrentes formaron círculo y se retiraron 
á los lados de la sala. Algunos se subieron sobre los 
bancos y las mesas para ver mejor. 

El combate fue terrible; los dos combatientes eran 
de igual fuerza. Don Luis conoció pronto que su ad¬ 
versario quería matarle. Fuerte, sereno, ágil, diestro, 
paraba y se reservaba, dejando á su enemigo gastar 
su vigor en gólpes inútiles. 

Cuando le vio fatigado, se tendió á fondo y le pasó 
de parte á parte. 

En seguida, blandiendo su espada sangrienta eu 
medio de la confusión general, se abrió paso por en¬ 
tre el gentío y huyó. 

IV. 

María estaba rezando anegada en lágrimas. ¿Qué 

1 )edia á Dios? ¿Quién podría penetrar los secretos de 
a tempestad de amor y ódio que rugía en su alma? 

Andrés se presentó ante ella con el trage en des- 
órden y cubierto de sangre. 

—Le he matado, la dijo; ahora ya puedes ser 
mía. 

María se puso pálida como la muerte. 

—Estoy vengada, esclamó; pero tu paga, verdugo, 
no debe ser mi mano, aunque te la de mi mano; la 
muerte se paga con la muerte; tu paga debe ser 
esta. 

Y le clavó una daca en el corazón. 

Al mismo tiempo llamaba á la puerta la justicia. 

—Debes agradecerme esa puñalada, añadió María, 
riendo de una manera salvaje... te ha librado del 
cadalso. 

(Si canÜMMáró.) 

Z. Marcas. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

UN ABUSO DE CONFIANZA. 

(CONCLUSION.) 

Vil. 

Un mes hace que dura este martirio. 

No me reconocerías, querido Félix; tal efecto ha he¬ 
cho en mí este tomento sin igual. Estoy pálido como 
un cadáver, mis ojos tienende continuo el brillo de la 


liebre y me he puesto tan delgado que parece que mi 
piel se halla en inmediato contacto con mis huesos. 

¡Un mes! ¿Sabes tú las eternidades que contiene 
el mes que acabo de pasar? 

He visto á don Ramón una vez sola. 

Al verme, lo primero que hizo fue sonreír mefisto- 
félicamente : luego se pintó en su semblante una es¬ 
pecie de compasión. 

—Contemple usted su obra, le dije, con el tono con 
que habla la sombra de Niño en Semiramide ó la es- 
tátua del comendador en Don Giovanni. 

—Ya me darás las gracias, me contestó, y me vol¬ 
vió las espaldas sin mas ni mas. 

Margarita continúa en su insensibilidad. 

Pero conforme mi amor va creciendo hasta llegar al 
delirio , conforme esta pasión devoradora se apodera 
mas y mas de mi alma, el color de sus cabellos, por 
una gradación apenas perceptible, pero que yo con 
una especie de monomanía, estudio cuidadosamente, 
va haciéndose cada vez mas claro. 

¿Será acaso un efecto del amor? 

¿Será la pasión un prisma, al través del cual tomen 
los objetos el color aue les presta nuestro deseo? 

No pretenderé esplicar la causa, pero el hecho es 
patente, real y efectivo. 

Y cada vez se establece mayor armonía entre los 
azules ojos de cielo, llenos de languidez y dulzura, 
con los cabellos, ya casi por completo rubios. 

Un paso mas, y la cabellera azabachada, que tal 
cólera me produjo y tan poco caritativos deseos hácia 
don Ramón hizo nacer en mí, será una aureola celes¬ 
tial, un nimbo de luz. 

Y ¿porqué no he de aclarar el misterio? 

No es posible vivir por mas tiempo de este modo. Es ¡ 
necesario acabar de una vez. 

Es la hora que Margarita dedica á su toilette : la 
clave del enigma debe encontrarse en su tocador. Al¬ 
guna vez he procurado despejar la incógnita, pene¬ 
trando en el santuario, cuando ella no se hallaba en 
él; pero siempre le encontré herméticamente cerrado. 
Esta clausura es una prueba mas de que existe un mis¬ 
terio. 

Basta con un mes de prueba, con treinta eternos 
dias de incesante martirio. Un dia, una sola hora mas, 
y conozco que va á abandonarme la razón. 

Ella está en su tocador. ¿Por qué no he de probar, 
si estando ella, las puertas están cerradas á piedra y 
lodo, como en su ausencia? 

Voy á hacer un esfuerzo colosal, titánico. 

Estoy temblando como un niño. 

¡Valor! Probemos. 


P. D. La puerta estaba entornada solamente. 

Esto me dio mas miedo, que si hubiera estado cer¬ 
rada con llave. ¿Será una emboscada? pensé. 

Fui empujando suavemente la puerta, y conseguí 
abrirla sin ruido. 

Margarita se hallaba sentada al tocador y su donce¬ 
lla peinaba cuidadosamente sus cabellos. 

Hallábanse estos tendidos y parecían envolverla en 
un régio manto de oro con sus blandos rizos. 


I —¡Gracias á Dios que quiere usted lucir su hermoso 
1 pelo sin tinte alguno! dijo la doncella, acariciando 
, aquellas sedosas y perfumadas trenzas. ^ 

Di un grito de alegría. 

La doncella echó a correr, riéndose en mis barbas. 

Y yo me arrojé como un loco sobre aquella lumino¬ 
sa cabellera y me la comí d besos y la humedecí con 
mis lágrimas. 

Y, como la primera vez, Margarita fue á volverse 
y mis lábios encontraron los suyos, mientras sus bra¬ 
zos rodeaban mi cuello. 

En esto sonaron unos leves golpes en la puerta del 
tocador. 

—¿ Se puede entrar ? preguntó con tono epigramá- 
I tico la voz de don Ramón. 

I Cuando entró éste, se encontró en mis brazos, que 
le apretaron con tal entusiasmo, que estuvo el buen 
señor algunos segundos sin poder respirar. 

—De hoy mas, dijo, no me meteré á casar á nadie, 
para que luego en vez de agradecérmelo me ahoguen. 

Y aquí, querido Félix, da íin la presente historia. 

Enrique Fernandez Iturralde. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



un nos pa¬ 
rece un 
sueño el 
triunfo que 
acaba de 
alcanzar la 
revolución 
sobre los 
elementos 
conjurados 
para la rui¬ 
na de la Pa¬ 
tria , ruina 

elaborada con tenacidad é insensatez sin ejemplo du¬ 
rante casi medio siglo. El Musf.o que, por su índole 
especial, ha sido y es un palenque abierto á las pacífi¬ 
cas luchas de la inteligencia, no puede menos de sa¬ 
ludar alborozado y asociarse á ese grande y glorioso 
acontecimiento, que inaugura una nueva era para 
España, próxima poco hace á ser borrada del catálogo 
de las naeiones, con injusticia, seguramente; pues si 
por los sacrificios, han de graduarse los merecimien¬ 
tos, acaso ningún pueblo, incluso Polonia, esa nación 
también mártir, ha hecho mas sacrificios por la liber¬ 
tad que España, donde contadas familias habrá que 
no hayan tenido que derramar lágrimas de amargura. 

¿Cómo no habia de asociarse El Museo á una revo¬ 


lución que viene á restituir al país sus derechos, robados 
| uno á uno, ya hipócrita, ya descaradamente, inva¬ 
diendo para ello hasta el asilo inviolable de la concien¬ 
cia? El trabajo, la ciencia, el comercio, la poesía, el 
arte, la literatura, la industria, todas las manifestacio¬ 
nes, en fin, de la actividad humana, sólo pueden 
vivir y desarrollarse, y cumplir su destino en la tierra 
respirando el ambiente puro de la libertad. 

Iniciada la última evolución revolucionaria en Cá- 
! diz, cuna, segunda vez, de nuestras libertades en el 
presente siglo, por el Pueblo, la Marina y el Ejército, 

¡ en pocos dias ha paseado su victoriosa bandera de uno 
| á otro confin de la Península, siendo Madrid una de 
las primeras poblaciones que ha respondido al grito 
santo de aquella hermosa ciudad de Andalucía. El 
pueblo de Madrid ha confirmado una vez mas la cor¬ 
dura de sus habitantes, entregándose á las espansio- 
nes propias del caso, sin que ningún incidente lamen¬ 
table haya venido á turbar el’órden y la alegría desde 
el momento de manifestar su adhesión. 

No bien principió á circular la voz de que las tro¬ 
pas liberales habían vencido á las que el gobierno ha¬ 
bía mandado á batirlas, el triste y amenazador aspec¬ 
to de Madrid varió como por encanto, viéndose instan¬ 
táneamente lucir en todas las casas, colgaduras, y en 
¡ muchas <le ellas banderas con letreros alusivos á las 
circunstancias, y recorrer las calles la mayoría de sus 
moradores, confundiéndose en el común regocijo todas 
las clases sociales, y victoreando á la Libertad, á Es¬ 
paña, á la Marina, al Ejército, y á los iniciadores y 
principales caudillos de la revolución. 

Desde la noche del mártes, la iluminación ha 9 Ído 
también general, y numerosos grupos, con armas y 
sin ellas, han circulado por la población, haciendo 
salvas de júbilo, ó cantando y celebrando la victoria 
al compás de músicas populares. ¡Qué magnífica sor¬ 
presa , qué ejemplo tan sublime de sensatez , de 
dignidad y de nobleza para los que se figuraban que 


el pueblo español era una raza de miserables ilotas 
condenada á perpétua esclavitud y miseria! ¡Regístrese 
i la historia de todas las naciones, y véase si hay algu¬ 
na que dueña de si misma, en tan supremos instan¬ 
tes, haya sabido hacer un uso mas noble de su fuerza 
y de sus derechos! 

No, España no estaba muerta; si era un cadáver á 
los ojos de los poderes ciegos, de los egoístas y de los 
indiferentes, asi á los dolores como á la ventura de la 
Patria, porque esos no conocen otra Patria que á sí 
mismos; los que la amaban, los que la habían acom- 
I pañado en sus infortunios, los hombres de fé en el 
porvenir y en el triunfo inevitable del derecho, estos 
conocían perfectamente que conservaba energía so¬ 
brada para salvarse; y esos movimientos, que muchos 
consideraban como síntomas de agonía, eran precisa¬ 
mente lo contrario, eran las palpitaciones de la vida, 

! que pugnaba por desarrollarse libremente. 

El Museo, que siempre ha consignado en sus pá¬ 
ginas los sucesos memorables, llamando en su auxilio 
á tas artes hermanas para realzarlos de la manera 
más digna que le es posible, publica hoy los retratos 
de los eminentes patricios don Salustiano de Olóza^ 
ga, que en ocasión solemne anunció el próximo fin de 
una dinastía que se habia hecho incompatible con la 
existencia y el decoro de la nación; del general Prim, 

I que dedicado con incansable perseverancia á la obra 
I que inició en enero de 1866, y luchando con dificulta- 
' des inmensas, la ve por fin realizada; del ilustre ma¬ 
rino Topete, uno de los héroes del Callao, que en se¬ 
tiembre último dió el grito de libertad en Cádiz; del 
j bravo general duque de la Torre, jefe de las fuerzas 
espedicionarias de Andalucía que derrotaron á las del 
gobierno de Madrid en el puente de Alcolea; y t el de 
Sagasta, el tribuno entusiasta, el amigo querido del 
pueblo. 

Vehtura Ruiz Aguilera 
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EL MUSEO UNIVERSAL, 


LA. AGONIA. DE CLEOPATRA. 


POR LA NOCHE. 


LA ORGIA REAL. 


Hácia el Sur de la ciudad, sobre un promontorio 
apenas visible aue se elevaba sobre la playa, no lejos 
del |templo de lsis y dominando la población y sus 
jardines, alzábase en medio de un bosque sacro de 
palmeras y sicómoros, el palacio de los Ptolomeos, 
atrevida construcción titánica que erguia sus formas 
de terso jaspe, soberbia aglomeración de material pre¬ 
cioso que las riquezas y el genio acumularon en aquel 
sitio, desde el cual se descubrían la vasta estension del 
mar, la ciudad entera, los bosques y las llanuras egip¬ 
cias, las infinitas soledades de arenas, sábanas inmen¬ 
sas, como hoy diríamos, que se prolongaban, des¬ 
arrollándose ante la vista nasta perderse en la línea 
figurada del horizonte, profusamente esmaltadas de 
suntuosas villas ó quintas de recreo, verdes oasis, 
grupos de palmeras silvestres y de monumentos reli¬ 
giosos. 

No lejos , pues, de este maravilloso alcázar, Cleo- 
patra había mandado construir apresuradamente una 
especie de monumento fúnebre en forma de torreón 
cónico en su cúspide y cuadrado en la base, que mas 
bien se asemejaua á una tosca fortaleza ciclópica, 
compuesta de inmensos peñascos de granito rojo que 
parecían haber sido cortados y trasladados allí por las 
hercúleas fuerzas de una generación de gigantes; ma¬ 
ravillas de que aun en nuestro tiempo pueden darnos 
idea las famosas pirámides egipcias. 

La solidez de aquella obra improvisada podía desa¬ 
fiar á cualquier ataque de la naturaleza ó del hom¬ 
bre, y las conjeturas del público relativamente al ob- 

Í eto de aquella construcción salvaje y ruda, se estre- 
laban en su misma aglomeración arquitectónica, que 
separándose de todo órden y sistema, parecía tener 
por único objeto la solidez. 

En rededor de este misterioso edificio, y como un 
estraño accesorio en armonía con su misma estra¬ 
ñeza, alzábanse sobre peñascos, figurando conos y 
pedestales truncados, grupos de esfinges, escaraba¬ 
jos enormes sostenidos por cariátides, monstruos de 
grotescas formas y toros de astas doradas, alusión al 
buey Apis, tan venerado entre los egipcios. 

Al pie de estas raras mistificaciones idólatras. el 
artífice, en la exaltación del genio, había esculpido 
gcroglítícos y oscuros anagramas inventados por la 
misma reina para poner á prueba el presuntuoso in¬ 
genio de sus sabios cortesanos, que tanto blasonaban 
de serlo, y que sin embargo, no alcanzaban á desci¬ 
frar el portento, cuya clave guardaba Cleopatra y se 
halló después entre los diges de tocador de la famosa 
reina, en una preciosísima caja de sándalo saturada 
de perfumes de Arabia. 

En esa misma noche que hemos visto descender 
silenciosa y triste sobre la ciudad de Alejandro, el 
régio alcázar, el torreón ya citado y el templo de lsis, 
que formaban en un corto rádio el triple nudo monu¬ 
mental del genio, y que al parecer se comunicaban por 
medio de galerías subterráneas, brillaban envueltos 
en una radiante masa luminosa, que rodeaba aquellas 
mágicas mansiones con una atmósfera de fuego. 

Los muros del hipódromo, tersos y abrillantados, 
oponían de frente á corta distancia las bruñidas agujas 
de sus obeliscos, cuya série prolongábase hasta la 
puerta Canópica, y en los cuales reverberaba la ilu¬ 
minación, verdadera maravilla óptica en medio de 
aquel cuadro encantador á la vez que lúgubre: el 
estadio, el teatro, el circo, los templos y monumen¬ 
tos todos, y por fin la ciudad entera se iluminaron 
también luego súbitamente, como por un soplo má¬ 
gico. 

Alejandría estaba verdaderamente hermosa en me¬ 
dio de aquel vasto océano de luz vivísima; sus calles, 
cuidadosamente empedradas de granito y lava, retem¬ 
blaron de pronto al són de estrepitosas músicas: un 
bullicio atronador surgía por do quier, reemplazando 
al funeral silencio, y la alegría, la felicidad y la di¬ 
cha parecían haber restituido la vida á aquel pueblo 
jadeante, mortalmente amenazado acaso por la segur 
del triunviro Octavio y sus vencedoras legiones. 

Al propio tiempo, y cuando aquel bullicio parecía 

Í a rayar en tumulto frenético, cuando el rumor do 
as brisas marinas devolvia, suspirando, sus ecos vo¬ 
luptuosos, cuando el delirio de la capital rayaba en sus 
últimos límites y sus moradores recorrían las calles, 
ébrios de un entusiasmo de que ellos mismos no sa¬ 
bían darse cuenta; las puertas de ébano tachonadas 
de oro y nácar que daban ingreso al átrio del palacio 
de los Ptolomeos, abríanse de par en par, dejando 
ver entre dos séries de guerreros perfectamente arma¬ 
dos la triple columnata de pórfido laminada de oro 
mate, y en cuyos resaltes, sobre su misma ábside, 
figurando conos truncados hasta el coronamiento de 
apariencia aérea, alzábanse las estátuas de los Fa¬ 


raones rudamente talladas en granito rosa, bajo figu¬ 
rados templetes de cornerina. 

El gentío penetraba sin ceremonia en el régio alcá¬ 
zar, invadiendo los pórticos, los patios claustrales, 
las galerías y escalinatas de mármol con ensambladura 
de cedro que rodeaban deliciosos jardines: multitud 
de personas de todas edades y sexos, de todas condi¬ 
ciones, pobres y ricos, sacerdotes y sacerdotisas con 
el trage -y atributos de sus propios ritos, guerreros, 
nobles y plebeyos, publícanos, magistrados, matro¬ 
nas, vestales y mancebos, todos, en fin, se confun¬ 
dían y mezclaban sin etiqueta alguna, poseídos de 
una misma idea, aunque guardando el óraen y com¬ 
postura que requería el sitio y acaso también el objeto 
de aquella convocatoria estraña é incomprensible, 
que sólo obedecía visiblemente á una simple consigna 
recibida por el jefe de la cohorte que respondía de ese 
mismo órden. 

Los salones espléndidos de aquella mansión sun¬ 
tuosa brillaban á porfía iluminados de innumerables 
luces que ardían en candelabros y lámparas de oro 
pendientes de la ensambladura de cedro del arteso- 
nado, y encendidas por esclavos etiopes: riquísimas 
tapicerías de Persia cubrían sus paredes tersas de 
bruñido estuco, y en los interlocutorios, bajo pabe¬ 
llones afiligranados, de oriental belleza, veíanse está¬ 
tuas de fabulosas deidades, entre las cuales sobresa¬ 
lían por su colosal tamaño las de lsis, Osiris y el buey 
Apis, inferiores á la del sol, cuyo disco flamíjero y 
enorme elevábase sobre un soberbio trono de nubes 
purpúreas en el fondo de la gran pieza, rodeado de 
estrellas refulgentes y signos cabalísticos. 

El pavimento de rico mosáico en mármol negro 
brillaba como un terso espejo, figurando un lago 
inmóvil, cubierto á trechos por pieles de leopardo y 
preciosos ramilletes de flores, colocados en vasos 
etruscos. 

Ardían humeantes en pebeteros de coral y pórfido 
el áloes, el incienso y otros perfumes que formaban 
una atmósfera iluminada por las mil luces, como una 
lluvia prismática de plata, azul y oro. 

Sobre el ancho friso de la columnata, enlazábase 
un estraño sistema de tracería al estilo salomónico de 
la época, y en el cual se mezclaban en fantástico 
desórden serpientes y cocodrilos, los monstruosos 
reptiles del Nilo y de la India, y todo el conjunto, en 
fin, de caprichos - artísticos que forman el tipo clásico 
del pueblo egipcio, y de sus primorosos bajo-relieves 
pendían aves de rizado plumaje, meciéndose al pare¬ 
cer en aquel bello ambiente luminoso. 

La multitud empezaba á invadir lentamente aquel 
fabuloso recinto guardado por esclavos nubios, seme¬ 
jantes á estátuas de ébano agrupadas é inmóviles, en 
forma de cariátides, á indeterminadas distancias junto 
á la columnata del pabellón de ingreso, medio en¬ 
vuelto en la penumbra. 

Iba tomando asiento á medida que llegaba, en 
una doble série de escaños que rodeaba el ámbito de 
la régia cámara, guardando el mayor órden y com¬ 
postura, aquella multitud reverente, que comprendía 
tal vez la magnitud del privilegio que se la concedie¬ 
ra, aunque no el objeto real y positivo del obsequio 
por parte de aquellos soberanos tan orgullosos hasta 
entonces, y que movidos quizá por una necesidad im¬ 
periosa , tomaban, sin embargo, entonces la inicia¬ 
tiva para confundirse sin etiqueta alguna con todas 
1 las clases, hasta la mas ínfima, de su pueblo. 


Cuando todas las localidades del gran centro estu¬ 
vieron ocupadas por los convidados, cuando se hubo 
restablecido el silencio en aquella mansión augusta, 
un crujido rápido y sonoro se oyó de improviso: ras¬ 
gáronse como por ensalmo los altos lienzos de la do¬ 
rada bóveda convertida en un toldo aéreo, flotante y 
se mi-esférico, sostenido únicamente por un doble jue¬ 
go de columnas salomónicas, levantado al aire, seme¬ 
jante á un cielo estrellado y abierto por sus cuatro 
ángulos, como un templo pagano, 

La vista pudo estenderse entonces y abarcar el 
magnífico panorama que á la contemplación de todos 
se ofrecía. 

Los jardines, los patios, los pabellones y templetes, 
los lagos artificiales encerrados en círculos de mármol 
y dorada arena, y en cuya superficie ondulante flota¬ 
ban grupos de ninfas reclinadas en conchas de nácar, 
los coros de vestales y sacerdotisas, náyades y dioses, 
vagando en aquellas - encantadas regiones inundadas 
de una luminosa alborada, sílfides raudas como el 
viento mismo, revolando y agitándose sin cesar me¬ 
dio envueltas en vaporosos velos, las mil divinidades 
paganas con sus atributos alegóricos, flotando bulli¬ 
ciosas en medio de tornasoladas nubes, conducidas 
algunas en faetones llevados por alados mónstruos 
mitológicos... ¡Oh! sb, era este un espectáculo subli¬ 
me, una maravillosa creación sobrenatural y estraña. 

Baco, ceñida á sus sienes una corona de pámpanos 
de vid, Júpiter con su haz de rayos, Vénus, Márte, 
Pluton, Juno, Saturno, lsis, Mercurio, con sus pies 
alados, difundiendo nubes de polvos de oro, y recor¬ 
riendo el luminoso ámbito, ejerciendo sus funciones 


; de mensajero de los dioses; toda la fabulosa teogonia 
| del Olimpo estaba allí personificada. 

I De toda aquella córte tan eminente y grave des- 
I prendíase un grupo de tres personajes que figuraban 
I ser el divino Baco, Vénus la impúdica y la cazadora 
: Diana. Este g^upo, sentado sobre un trono de nubes y 
rodeado de una aureola celeste, presidia al frente 
1 aquella desenfrenada farsa nocturna. El primer per¬ 
sonaje estaba suplido por el divino Marco Antonio, 
el segundo por Cleopatra y el tercero por Cesarion, 
hermosísimo niño, fruto de los amores culpables del 
primer César con la reina impura. 

Hervía la multitud en todos los ámbitos del alcázar; 
y una tempestad de armonía resonaba en estrepitoso 
concierto, al paso que al compás del mismo improvi¬ 
sábanse mesas espléndidamente servidas por alados 
genios, que traían ánforas, copas y búcaros con flores. 

Era aquel un verdadero festín ae la muerte, honras 
fúnebres impropiamente disfrazadas por una alegría 
ficticia, una agonía voluptuosamente estúpida, verda¬ 
dero fenómeno sensual, una reconciliación suprema 
y generosa, provocada ae intento y en la cual el ene¬ 
migo sólo parecía reconocer al suyo para perdonarle 
en aquella cita, para demandarle á Ja vez su indul¬ 
gencia recíproca; en que las pasiones vencidas por la 
caridad, deponían su encono para sublimar las almas 
á otra esfera mas noble y digna... rOh! en verdad 
que aquel gran pensamiento realizado en tales cir¬ 
cunstancias, con tales accesorios, en aquella hora 
solemne de una noche plácida y en presencia de to¬ 
das las clases, categorías y sexos de la opulenta c^rte 
de los Faraones, tenia un no sé qué poético que le 
comunicaba indefinible encanto. 

Lágrimas, risas, algazara y gemidos, de todo hubo 
aquella noche siniestra. 

Hubo brindis é invocaciones: Pluton, Proserpina, 
deidades infecíales, recibieron proposiciones burlescas 
y coronas de loto, y hubo también juramentos por la 
laguna Estigia, esa aterradora barrera del infierno 
del paganismo. 

Todo era, pues, entusiasmo, frenesí, delirio; tur¬ 
bábase la mente á impulso de las espirituosas bebi¬ 
das que apuraban todos á porfía, con profusión y des¬ 
enfreno, en aquellas copas cinceladas que parecían 
incitar al deleite. 

La licencia y el desenfreno llegaban á su colmo: los 
coros de sátiros, fáunos y bacantes, inquietos, bulli¬ 
ciosos , lo invadían todo; los sacerdotes y sacerdoti¬ 
sas , deponiendo la gravedad clásica de un ceremo¬ 
nioso ritual impertinente, las ninfas, diosas y ves¬ 
tales, los génios y amorcillos con sus alas de plateada 
niebla trasparente, los dioses mismos abandonaban á 
porfía en confuso desórden sus tronos aéreos para 
confundirse con los demás convidados, estableciendo 
asi hasta el último grado un pacto de impúdica alian¬ 
za , que era á los ojos de la razón religiosa y social 
una profanación dogmática, aun en meaio del vértigo 
que trastornaba los espíritus. 


! Los brindis se cruzaban y confundían, agotándose 
en ellos todos los recursos ael capricho régio provo¬ 
cado por el continuo estímulo de la orgía: las invo¬ 
caciones á las divinidades, los improperios al ene¬ 
migo común, victorioso y feliz hasta entonces, las mas 
hefóicas protestas, hasta las mas sacrilegas ovacioues 
fúnebres del fanatismo gentílico, todo se mezclaba 
estrepitosamente en aquel laberinto inesplicable de 
vociferaciones sin freno. Las ánforas, las copas de 
amatistas con sus hirvientes y espumosos líquidos ver¬ 
tidos en la riquísima alcatifa pérsia que cubriera el 
mosáico, rodaban por el pavimento de mármol; los 
muebles de cedro con incrustaciones, los platos de 
esmeralda, los candelabros de bronce y ébano, las 
hermes diminutas de metal artísticamente cinceladas 
y rotuladas con letras y geroglíficos por el artífice, 
basta las joyas é instrumentos músicos, los atributos 
| místicos de las divinidades, todo yacía destrozado y 
en el mayor desórden, mientras que una comparsa de 
juguetones niños desnudos, aleccionados de intento ó 
bien inspirados por aquel caos diabólico, derribaban 
por do quier los primorosos jarrones etruscos que 
nabia de trecho en trecho, y cuyos licores, vertidos en 
abundancia, tornaban á manchar las mullidas alfom¬ 
bras , las ricas pieles, los paños de púrpura y las opu¬ 
lentas mesas ae mosáico, perfiladas de oro donde 
aquellos se hallaban. 

Desde allí, al través de aquellos luminosos abismos, 
percibíanse las aguas del estanque del palacio y riza¬ 
das por la brisa, y en cuya superficie, semejante á una 
gran plancha de oro, reverberaban las mil luces, pro¬ 
yectando al lejos los grupos de verdura, los rosales 
! egipcios y las séries de cinamomos y sáuces que bor¬ 
daban el lago, formando un paisaje mágico. 

| El viento resonaba tristemente en las enramadas 
próximas. 

Todo era allí solemne, hasta la hora misma de 
aquella bacanal estraña, donde el greco-romano, en 
un esfuerzo artificial é irónico hacia un supremo 
| alarde de fastuoso liyo y soberbio ceremonial que, 

I sin embargo, llevaba en sí impreso el sello de la 
1 muerte. 
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Antonio, Cleopatra, Cesarion, esa escelsa trinidad, 
tan bella, tan bizarra, que presidia el festín, arrojaba 
á su vez coronas de flores, hebras rizadas de oro, 
lluvias de aljófares y perlas y pomos diminutos de 
esencias sobre el concurso, como un testimonio elo¬ 
cuente de gratitud y amor, prenda suprema de alian¬ 
za; y trompas bélicas, arpas, bocinas, sistros y 
clarines redoblaban á porfía su concierto, que hacia 
retemblar aquellas mansiones, semejante á un armo¬ 
nioso cataclismo del cielo y de la tierra. 

Uno de los comensales, hermoso príncipe etiope, 
y aliado de Cleopatra, vestido con la clámide roma¬ 
na sobrepuesta á una coraza escamada, cubierto con 
un casco de guerra, y cuyos pies calzaban coturno, 
repartía de órden de la reina brazaletes de oro y rica 
pedrería entré las matronas egipcias allí congregadas, 
mientras que los sacerdotes mismos de Eleusis dis¬ 
tribuían, a su vez, en nombre de Marco Antonio, es¬ 
padas , javelinas y lanzas con escudos entre ios indivi¬ 
duos del sexo masculino y aun entre las varias ama¬ 
zonas bizarramente vestidas en trage de batalla, que 
se apresuraban á disputarse tal honra. 

(Se continutráj 

José Pastor de la Roca. 


El cuento cuya conclusión va después de estas lí¬ 
neas suscrito por Z. Marcas, es original de nuestro 
querido amigo Cárlos Rubio, cuyo nombre ha estado 
proscrito como su persona durante las tristes circuns¬ 
tancias á que el triunfo de la Liberta i ha puesto fin. 

DOS HISTORIAS. 

(COHT1HUACIOH ) 

HISTORIA SEGUNDA. 

EL HUERTO ESCAPADO. 

Era una de las noches mas frías, mas ventosas y 
mas lluviosas del mes de diciembre: la capilla en que 
se vela á los muertos estaba como una nevera: el sa¬ 
cristán Juan Melón, hombre ya de sesenta años, flaco 
como un esqueleto y envuelto en una criba de paño 
mas delgado que el papel de seda, se caló su venera¬ 
ble sombrero, que revelaba por su aspecto haber ser¬ 
vido á cuatro generaciones, miró atentamente al cadá¬ 
ver, cuya custodia se le había confiado, y dijo:—Señor 
muerto, la compañía de usted es muy agradable, pero 
la cena y la cama me esperan. Apagaré JasMuces para 
que no se queme usted, cerraré la puerta para que no 
le roben, y mañana al amanecer vendré á ver qué tal 
ha pasado la noche. 

En seguida, puso en ejecución su pensamiento, y se 
filé á acostar. 

Juan Melón, como se ve, era un sprit fort, que res¬ 
petaba á los muertos, ni mas ni menos que don Juan 
Tenorio, acaso á consecuencia de la costumbre que de 
andar con ellos tenia. Ni el mas ligero recelo le que¬ 
dó dentro del alma, de que el muerto se enojase por 
su ausencia. Cuando entró en su pobre bohardilla, en¬ 
cendió una vela de sebo, puso á calentar su cena, y 
se preparó á entretener el tiempo mientras se calen¬ 
taba, picando puntas y haciendo cigarrillos; ni por so¬ 
ñación se le ocurrió que el muerto pensara en jugarle 
una pasada del género de las que solia jugar el Gonvi- 
dado de piedra. 

Todo dormía en derredor. Sólo se oía el ruido del 
viento y el agua, que de tiempo en tiempo agitaban 
los vidrios y papeles suplentes de la desvencijada ven¬ 
tana ; alguna vez también el paso precipitado por la 
calle, de alguno que huía de la lluvia, como un ciervo 
«le los perros de caza. El fuego, animado por algunas 
tablas viejas, parecía tiritar y quejarse en el hogar. La 
luz de la vela vacilaba y fingía en las paredes aei ca¬ 
maranchón desamueblado, cambiantes sombras fan¬ 
tásticas, que hubieran podido tomarse por otros tan¬ 
tos espectros; pero nada de esto conmovía á Juan Me¬ 
lón, que seguía haciendo cigarros, mirando de tiempo 
en tiempo la cena, y cantando entre dientes: 

Muchos dicen que se mueren, 
morena, por tus luceros; 
yo, por un jarro de vino, 
y por un jamón, me muero. 

Lo repito; Juan Melón era un sprit fort . Pero 
cuando acabados sus cigarros, desembarazada de ellos 
la mesita coja en que los hacia, y puesta la cena en 
una cazuela vieja, pero virgen de estropajo, se prepa¬ 
raba á hacer por la vida, con toda la tranquilidad y 
todo el placer de quien tiene hambre y va á comer 
el fruto de su trabajo, á pesar de la varonil entereza 
de su alma, á pesar de su despreocupación, á pesar 
de su costumbre de tratar con muertos, no pudo con¬ 
tener un grito de terror, y se puso mas blanco que la 
cera que solía robar. 

La puerta, que no tenia pestillo^ se abrió de par en 
par, y amortajado aun, serio, pálido, mudo, apareció 
en ella el muerto que había quedado encerrado en la 
capilla* 
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H. 

Un muerto que á tales horas de la noche, en vez de 
estarse acostaaito en su féretro como Dios manda, y 
es uso y costumbre entre los muertos de bien, se va 
or esos mundos á calaverear y á asustar sacristanes, 
esafiando la lluvia y el frió, bien merece que se to¬ 
men acerca de él algunas informaciones, porque es un 
muerto estremadamente sospechoso. Veamos quién 
era el muerto que hacia vacilar el estoicismo del im¬ 
pávido Juan Melón. 

Su verdadero nombre es demasiado conocido para 
imprimirse. Pongámosle otro, y lo.mismo haremos con 
los demás personajes de esta verídica historia, ya que 
los novelistas podemos rebautizar sin pecado. Le lla¬ 
maremos don Severo Azagra, si ustedes gustan. 

Era este señor un completo caballero del siglo XVII. 

Alto, seco, de rostro aguileño, de ojos negros y vi¬ 
vos, serio, de pocas y cuerdas palabras, incapaz de 
fatar á nadie, ni de sufrir la sombra de un agravio, 
rico, liberal con los otros, modesto y frugal para sí, 
habíale hecho Dios sin duda antes de la muerte de Don 
Quijote, y olvidádose de enviarle ai mundo hasta al¬ 
gunos siglos después. 

Hasta los cuarenta años había permanecido soltero, 
dedicando parte de su tiempo al estudio, y parte á la 
guerra. Cuando entre sus cabellos negros y rizados 
comenzaron á asomar los hielos de plata de la vejez, 
pensó en tomar estado, y siguiendo el consejo de He- 
siodo, escogió una mujer jóven, á fin de poderla en¬ 
señar el bien. También la escogió pobre, sin acordar¬ 
se para esto del autor de Las obras y los dias , con el 
objeto de hacer un doble bien al casarse. 

La elegida se llamaba Elisa, contaba veinte prima¬ 
veras, había sido educada en un convento, y era un 
vivo retrato de la protagonista de El si de las niñas . 
Hasta tenia una madre como la de la comedia. 

Los primeros dias del matrimonio, corrieron para 
ambos esposós como las ondas cristalinas de un arro¬ 
yo que se desliza entre flores. Verdad es, que fueron 
pocos, porque antes de acabar el mes, don Severo cayó 
enfermo; un médico de gran fama, amico suyo, vino 
¿ verle, y le recetó con tal acierto, que ala noche hubo 
que amortajarle. 

Era aquel el tiempo en que se acostumbraba á ves¬ 
tir de frailes á todos los muertos; lo que dio lugar á la 
conocida anécdota del francés que, viajando por Es¬ 
paña, y viendo con hábito á todos los que llevaban á 
enterrar, escribió en su cartera: «En España no se 
mueren mas que los frailes.» Se vistió á don Severo 
de fraile francisco, su amigo certificó que había muer¬ 
to en regla, y se trató de llevarle al depósito de la par¬ 
roquia, mientras llegaba la hora de darle sepultura. 

Pero don Severo no estaba muerto. Hay una enfer¬ 
medad horrible, que paraliza todos los nervios motores 
dejando libres los sensitivos. El que la padece, queda, 
al parecer, como un cadáver; pero siente cuanto pasa 
á su alrededor; los gemidos de su familia; cómo se le 
amortaja; cómo se le coloca en el féretro; cónjo se le 
lleva á la sepultura; cómo se arroja la tierra encima 
de él, y no puede moverse, ni gritar, ni llorar, ni de¬ 
cir:—Estoy vivo, y me vais á asesinar de un modo 
horrible. 

Don Severo padecía un ataque de esta enfermedad, 
cuando se crqia que estaba muerto, y á todos los do¬ 
lores que sufren tos que se hallan en su caso, se aña¬ 
dió otro quizá mayor, que él mismo no comprendió 
cómo no le había roto el corazón. 

Ai lado de su lecho mortuorio, oyó á su esposa y á 
un primo de su esposa, regocijarse de su muerte, y 
supo, por su conversación que se amaban de muy an¬ 
tiguo, que ella sólo se había casado por interés, ce¬ 
diendo á las sugestiones de su familia necesitada, y 
que su breve luna de miel había sido una larga des¬ 
honra. 

Y él no podía moverse, no podía hablar, no podía 
tomar venganza de los culpables! 

Tal era su desesperación, que apenas sintió cuando 
le llevaban á la capilla mortuoria. 

En ella, después de haberse ido Juan Melón, sintió 
poco á poco deshelarse sus miembros. El accidente 
pasaba por sí mismo. Pudo sentarse, pudo salir del 
féretro, pudo andar. 

Dió gracias á Dios llorando de alegría, pero creo que 
se las dió también al diablo, porque si deseaba vivir, 
más que para otra cosa, era para vengar su honra. 

Creyéndose encerrado, pensó esperar hasta la auro¬ 
ra la vuelta de Juan Melón, y se puso á pasear por la 
capilla y á meditar. Su mente era un infierno, y como 
hijas de él debían ser sus meditaciones. 

—Pasaré el corazón de ambos, se decia, y me goza¬ 
ré en su agonía... 

Pero reflexionó, que siendo su agravio secreto, su 
venganza seria el pregonero de su deshonra. 

—A secreto agravio secreta venganza, murmuró en¬ 
tonces, y organizó un plan mas terrible que los ante¬ 
riores. 

En aquel momento, un golpe de aire abrió la puerta 
de la capilla. Sin duda la mano de Juan Melón, entu¬ 
mecida por el frió, habia echado la llave en falso. Don 
Severo estaba demasiado febril para resignarse á es¬ 
perar. Los momentos se le hacían siglos, Conocía á 


Juan Melón, sabia las señas de su casa, que estaba al 
lado de la suya. Salió sin vacilar y fué apresurada¬ 
mente á hablarle. 

III. 

La conferencia entre el muerto tránsfuga y el sa¬ 
cristán, fue muy larga, pero se celebró toda en voz tan 
baja, que ni los mas curiosos genios de la noche', apli¬ 
cando el oido como acostumbran á la chimenea y ú 
las rendijas de las puertas y las ventanas, pudieron al¬ 
canzar una palabra de ella. 

Al amanecer, ambos estaban en la capilla, Juan Me¬ 
lón, con el hábito de fraile en la mano; y don Severo, 
disfrazado con un traje humilde que le habia prestado 
el sacristán, llevaba un lio de cuerdas al hombro. 

Encendieron las luces en silencio, pusieron el hábi¬ 
to en la caja, y encima un papel. Don Severo ató á 
Juan Melón las manos y las piernas, le puso en un 
rincón y se alejó, dejando la puerta abierta. 

Juan Melón permaneció quieto como un cuarto de 
hora, y al cabo de él, cuando ya empezaban á pasar 
gentes por la calle, soltó cuanta voz pudo, gritando: 

—¡Socorro! ¡socorro! 

La gente acudió, le desataron, le dieron agua para 
que se serenase, y él, entre lágrimas y aspavientos, 
contó, que estando velando al cadáver, habían entrado 
unos nombres vestidos de negro v enmascarados, le 
habian atado y se habian llevado af muerto, despoján¬ 
dole antes de su hábito. 

Se leyó el papel del féretro y decia: «He oido mi 
condenación; no hay esperanza para mí; sólo me 
queda el dolor eterno. Nada de rezos por el alma de 
este desventurado, nada de funerales. ¡Maldita la 
hora en que nací!—Severo Azagra.» 

Las viejas lanzaron gritos de terror; los mucliachos 
hicieron coro á las viejas; muchos hombres palide¬ 
cieron; un erudito recordó la historia del Alcalde 
Ronquillo; la justicia intervino, y nada; como tiene 
una venda en los ojos, nada vió; varios teólogos to¬ 
maron acta del suceso; algunos burlones empezaron 
á chancearse sobre el muerto perdido, el muerto pró¬ 
fugo, el muerto escamoteado; la generalidad quedó 
convencida de que á don Severo se le habian llevado 
los demonios; los espíritus fuertes enviaban á los que 
tal decían á lodos los diablos. 

Hubo mientes como puños. 

Hubo puños como el mientes. 

Y entre imprecaciones, llantos, cuchufletas, por¬ 
razos, chillidos, lamentaciones, silbas y ladridos de 
perros, llegó la guardia, que lo puso todo en órden á 
culatazos. 

Juan Melón fue preso por mas que gritaba:—«¡Seño¬ 
res, que yo no me be comido al muerto, ni le he co¬ 
gido! ¡que se me registre!» pero á las veinte y cuatro 
horas, se le puso en libertad. 

La prensa tomó cartas en el asunto; pero tampoco 
acertó quién habia levantado el muerto. 

Por último, el caso se olvidó, .y los que le recorda¬ 
ban, no pudiendo esplicarle, le negaban; era un me¬ 
dio como otro cualquiera de salir del atolladero. 

IV. 

En casa de Elisa se descolgaban los lutos y se ha¬ 
cían grandes preparativos de boda. Elisa, a conse¬ 
cuencia de la muerte de su marido, que al lomarla 
por esposa, á mas de confesarla un gran dote, habia 
testado en favor suyo, habia quedado rica, aunque 
no tanto como esperaba, porque un amioo de don 
Severo reclamó 50,000 duros, presentando un reci¬ 
bo de fecha reciente, acompañado de cartas do puño 
y letra del finado, y no hubo sino pagarle. Al pri¬ 
mo de Elisa le pareció mas hermosa la viuda vestida 
de seda y adornada de brillantes, que le habia pare¬ 
cido la soltera vestida de percal, y se arregló la bo¬ 
da en cuanto se obtuvo la licencia de Roma y s j 
cumplió el plazo de la ley. Juan Melón habia en tanto 
tomado tal miedo á los muertos, que no queriendo 
volver á la iglesia y reuniendo sus ahorrillos y con la 
herencia de una tía, que dijo habérsele muerto, habia 
establécido en frente de la casa de Elisa una taberna. 
El día de la boda de Elisa estaba como de costumbre 
en su mostrador hablando con un grupo de contertu¬ 
lios, que le preguntaban sobre el milagro de la desapa¬ 
rición de don Severo. Habia bebido como Keen cuando 
iba á salir á la escena, y eso le predisponía á charlar. 
Asi es que iba á cantar de plano, y ya empezaba á de¬ 
cir:—En cuanto á eso del milagro... 

Pero en aquel momento se oyó en la trastienda una 
tos de esas gruñonas que parece como que tienen 
dejos de rugido. Juan Melón palideció y acabó la frase, 
diciendo:—En cuanto á eso del milagro... el que quie¬ 
ra saber algo, pida esplicaciones al señor cura, que 
sabe de teología. 

V. 

La noche en que debía haberse celebrado la boda 
de Elisa, el depósito de los muertos de que un año 
antes se habia escapado don Severo, estaba de nuevo 
colgado de luto, y á la luz de grandes hachones se 
veían en dos féretros los cadáveres helados de Elisa 
y de su primo. 
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' Juan Melón entró á cosa de media noche, encontró 
ni sacristán su sucesor batallando con el su *fio y le 
propuso ir á echar una copa. 

Él nuevo sacristán, que se llimnba Mosquil, se 
hizo de rogar un poco, pero al íin cedió. 

Cinco minutos uespues de haber salido los dos ami¬ 
gos, la puerta de la capilla volvió á abrirse; un hom¬ 
bre embozado en una capa entró, cerró, y se adelantó 
hácia los dos cadáveres, dejan lo caer el embozo. 

Era don Severo. 

Un breve rato permane¬ 
ció mudo, y luego dijo con 
voz cuya emoción procu¬ 
raba ocultar: 

—Elisa; soy tu esposo, 
á quien creías muerto y ;í 
quien deshonraste en vida. 

Durante el accidente en que 
me creiste muerto, oí tu 
conversación con tu aman¬ 
te, y juré vengarme. Es¬ 
capado de esta misma ca¬ 
pilla, he viajado, he estu¬ 
diado, he comprado á peso 
de oro el zumo de una 
planta que produce la ca- 
talepsia y que es descono¬ 
cida en Europa. Tu amante 
y tú la habéis bebido mez¬ 
clada con el vino que os 
lia enviado Juan Melón, y 
ambos estáis muertos para 
el mundo. Sólo yo sé que 
vivís y me oís; sólo yo sé 
que sereis enterrados vi¬ 
vos. El castigo es horrible 
como lo fue mi dolor. Que 
en atención á él os per¬ 
done Dios, si quiere. Yo os 
maldigo y nunca os per¬ 
donaré. 

Dicho esto, volvió á salir 
y volvió á cerrar la puerta. 

Al dia siguiente, en efec¬ 
to, Elisa y su amante fue¬ 
ron enterrados... vivos. 

CONCLUSION. 

Cuando Tal y Cual aca¬ 
baron de contar sus histo¬ 
rias , soltaron la carcajada. 

Cual dijo: — Yo en el 
mundo me llamé María, y 
fui la mujer a quien hiciste 
traición con el nombre de 
don Luis. 

Tal esclamó: — Yo en el 
mundo me llamé Elisa, y 
fui la mujer á quien en¬ 
terraste viva cuando te lla¬ 
mabas don Severo. 

—Y yo, esclamó Para, 
riendo también, fui Andrés 
y el amante de Elisa. 

—Estamos casi pagados, 
dijeron los tres, pues to¬ 
dos nos hemos faltado y 
vengado. 

' En esto, llegó el Prome¬ 
teo, y oida la súplica que le 
iban á hacer, los libertó de 
la materia en que estaban 
encerrados. Los tres, en¬ 
tonces, se volvieron á reu¬ 
nir en el rayo de sol de que 
eran partes. 

El Eautontinmorumenos 
volvió á ser, y al recordar 
las historias de sus trasfor- 

macioues, prorumpió en una carcajada homérica.— 
Quiere decir, esclamó, que yo me be eugañado, me 
he seducido, me he deshonrado y me he vengado á 
mí mismo y de mí mismo. He pasado el tiempo en 
hacerme burla y castigarme... ¿Habrá locura? 

Cuando todos los rayos robados por el Prometeo 
vuelvan á reunirse en el sol eterno, ¿qué pensará 
aquel sol de la vida, de sus ódios y sus luchas? 

Carlos Rubio. 


con muchachos, que, en Espina, corno en lo Jas par¬ 
tes, son una generación traviesa é incorregible, de 
humor maleante é ingenioso, contra el cual aprove¬ 
chan poco las amenazas y menos las razones.- y como 
ha observado oportunamente un crítico, el camino 
mas corto, seguro y espedito parí librarse nuestra i 
viajera escritora de sus incómodas persecuciones, 1 
fuera, dejar á Keeper amarrado en casa y suprimir de 
su toilette tolos los adornos Ihmilivos, ridículos, y 


VIAJEROS* INGLESES. 

(CONTINUACION.) 

Cualquiera. que en la imaginación se represente 
escena semejante, comprenderá la sensatez y cordura 
de los españoles en guardar silencio y reposo, como 
Don Quijote, ante cierta clase de aventuras, por mas 
que fuese una señora la víctima. Miss Eyre, ofuscada 
y resentida, no ha podido comprender, que su ne¬ 
gocio era desesperado al tener la desgracia de dar 


PR1M. 


poco conformes con su edad y su personal apariencia: 
observación que nos parece altamente juiciosa, y mu¬ 
cho mas teniéndose en cuenta la nación que recorría: 
porque en España, pasada cierta época en la mujer, 
en que le es propio y natural ataviarse, llamar la 
atención y lucir sus gracias y sus encantos, tiene la* 
discreción de colocarse en segundo término y cami¬ 
nar modestamente á su ocaso, dando de mano á los 
artificios, afeites y composturas, y lugar á que nue¬ 
vos soles vengan á ocupar el puesto que Ies corres¬ 
ponde. Hasta ahora, cualquier transgresión de este 
órden que parece establecer la discreción y aun la 
misma naturaleza, se ha mirado siempre con dis¬ 
gusto y repugnancia. No nos parecemos en esto á 
otros pueblos de Europa, verdaderos paraísos de las 
viejas, que con todos sus inviernos á cuestas, tienen 
la presunción d* rivalizar con las jóvenes en el este- 
rior adeliño, y disputarles lo que ae derecho les per¬ 
tenece. Si escepciones vemos hoy dia, gracias sean 
dadas al influjo de las modas y costumbres estrañas, 
y aun esto sólo tiene lugar en las poblaciones de 
baños y en las temporadas de verano; pero bien se¬ 


guro es, que las señoras mayores que asi sacan los 
pies del plato, no se atreven a presentarse con S'Mne- 
jantis atavíos de regreso á sus casas. Esté persua¬ 
dida miss Eyre, que no por ser estranjera, tuvo en 
España recepción tan tumultuosa por parte de la ge¬ 
neración diabólica de los muchachos. Cualquier ja- 
moni indígena, tan falta de sentido común que se 
atreviera á llamar la atención del público en las calles 
con un pdaje ’estravagante, hallaría el mismo pago 
de su indiscreción y estra- 
vagancia. Las costumbres, 
(as creencias y hasta las 
preocupaciones constitu¬ 
yen en cada i ueblo una 
manera de sentido y de ar¬ 
monía, que no se hiere, ni 
destempla impunemente, 
y una autora calificada pa¬ 
ra escribir de una nación, 
debia traer aprendidos por 
lo menos los primeros ru¬ 
dimentos del oficio. 

Deducir de la conducta 
de un puñado de rapaces, 
y de la indiferencia ó neu¬ 
tralidad de unos cuantos 
especuladores, el atraso, 
barbarie é ignorancia de los 
españoles, como lo hace 
•en cada página esta viajera, 
es argumentar asaz apasio¬ 
nadamente. Nada prueba 
en pro, ni en contra de la 
•civilización de un pueblo 
•un caso particular y aisla¬ 
do, que realmente era una 
provocación. Contra el he- 
*cho aducido, podemos citar 
otro, aun mas reciente, que 
probaria un esceso de cul¬ 
tura y civilización en los es- 

Í lañóles, al que difícilmente 
legarían Francia, Alema- 
.nia, Inglaterra y los de¬ 
más pueblos que la autora 
nos cita cual modelos de 
•tolerancia y cortesía. 

Sin ir muy lejos, recor¬ 
daríamos que en el pre¬ 
sente año pudieron ver los 
forasteros de varias partes 
del mundo á un viajero 
inglés, hombre que ya fri¬ 
saba con los sesenta* años, 
•corpulento, gigantesco, de 
barba luenga y entrecana, 
que paseaba por las calles 
de Sevilla durante las fies¬ 
tas de Semana Santa y fe¬ 
ria, vestido con trage de 
niño de siete años, tal y 
conforme á los modelos que 
tienen espuestos Nicolls y 
Moses en las calles de 
Oxford y del Regente , en 
Lóndres. La locura y el 
desprecio que además tal 
conducta implica, no es fá¬ 
cilmente ponderable, y du¬ 
damos que un español hu¬ 
biera recorrido con impu¬ 
nidad los parajes públicos 
de Lóndres en trage tan 
ridículo é impropio de la 
dignidad de un hombre. 
No obstante, el pueblo se¬ 
villano dió muestras de una 
tolerancia sin límites, per¬ 
mitiendo que el isleño to¬ 
mase por jaula la ciudad, 
visto que su locura era del género pacífico. Pero si 
tras esto, le hubiese dado por zaherir, censurar; cri¬ 
ticar y gruñir con todo el mundo por quítame allá 
esas pajas, amenazando con que iba á escribir un 
libro contra España, llenándonos de improperios y 
llamándonos bárbaros, acaso no saliera de Andalucía, 
sin verse obligado á completar su trage infantil con 
una chichonera. 

¿Y r qué necesidad tenia esa dama, preguntarán na¬ 
turalmente los lectores, de sacar á la plaza del mun¬ 
do esos descalabros, y dar cuenta del mal efecto pro¬ 
ducido por su persona? Cada cual, por despiadada¬ 
mente que le naya tratado la naturaleza, tiene su 
correspondiente dosis de presunción y de amor pro¬ 
pio. La mujer, en especial, todo lo tolera, menos lo 
que atañe a menoscabar ó poner en tela de juicio su 
mayor ó menor mérito personal. Hay ciertos trapitos 

3 ue se lavan en casa, según la oportuna espresion 
el vulgo. Nadie la obligaba á hacer confesiones tan 
agenas al objeto de su libro, y tan poco favorables á 
su persona, y estamos por asegurar, que aun en el 
sexo feo, no se hallará escritor que motu propio , guste 
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SERRANO, 


«le presentarse ante sus lectores á tan mala luz. Como dicho: los ingleses lo sacrilican todo al afan de la no- Jos de cualquier atrevido esplorador en el centro de 
decia uno de lo< interlocutores en el famoso diálogo toriedad. Quince dias en España, no daban mucho Africa. El público mglés ha agotado las ediciones de 
«le la segunda parle de Don Quijote, el historiador de juego á miss Evre para escribir un libró llamativo, y esta jornada sainetesca, y aunque comprende que 
sus aventuras, debía hacer caso omiso de algunos de á falta de otra cosa, se le ocurrió la idea de ponerse ¡ hay exageración en sus apreciaciones y motivos de 
ios infinitos palos <Jue le dieron, por equidad, y por- en ridículo, á trueque de comprobar que vino á un ter- i sospechar del estado del cerebro de la autora, le en— 
<]ue deben suprimirse aquellas cosas que ceden en ritorio de salvajes crueles, y que sufrió en el centro cueutra novedad, se rie de sus declamaciones violen- 
«lescrédito del señor de la historia. Pero ya lo hemos de las capitales de España, martirios equivalentes á : tas y llena las arcas del editor y el bolsillo de h viajera. 
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Por forluna, á raíz de la publicación de este libelo, 
que no merece otro nombre, salió á luz otro libro es¬ 
crito por lady Herbert, con el título de « Recuerdos de 
España ,» el cual viene á servir como de contrapeso 
y regulador de la opinión pública. No se dirá de esta 
autora, que no lia encontrado caballeros en la patria 
del mancnego hidalgo, ni que nos juzga de ignorantes 
y de atrasados; antes conGesa paladinamente, que 
todo lo malo que en nosotros encuentra ; es que pre¬ 
tendamos civilizarnos á la francesa ó a la inglesa. 
La acogida 'que tuvo en todas partes, fue capaz de 
causar envidia á una princesa, y aun á la misma nin¬ 
fa del verde bosque, y su ojeada sobre España, con¬ 
trariamente á la de miss Eyre, se resiente de la nube 
de incienso que ofuscaba sus ojos. Todo lo que sus 
compatriotas viajeros nos censuran, con muy cortas 
escepciones, es objeto de sus mayores alabanzas, es¬ 
pecialmente los conventos, las ermitas, santuarios, 
romerías, el fanatismo religioso, la sencillez é igno¬ 
rancia del pueblo, sus practicas y costumbres mas 
empapadas ae credulidad pueril ó tinte supersticioso. 
Lady Herbert es otro ejemplar de nuestra Fernán 
Caballero. Se opone violentamente á todo progreso 
que no sea místico y espiritual. La España de mister 
Ford es su ideal, y sé duele de que el oriental tur¬ 
bante se vaya prolongando insensiblemente, y se con¬ 
vierta en ese tubo ridículo y anti-artistico que llaman 
sombrero de copa alta. ¡Qué desolación para esta via¬ 
jera, al no ver un fraile por las ciudades, ni un monje 
caballero en muía con sus alforjas y quitasol, cami¬ 
nando lentamente en los alrededores de un pintorésco 
monasterio! 

¡Cuánto de maldiciones y anatemas no lanzó á dúo 
con la famosa autora de La Gaviota , contra esta pi¬ 
cara civilización materialista que convierte las cam¬ 
panas en monedas, las ermitas en puestos de guardia 
civil, las ventas en hoteles, los conventos en fabricas, 
y las entrañas de los montes, en paso llano de los 
trenes! 

«Para sacar á Fernán Caballero de sus casillas, es- 
»cribe esta señora, no hay como hablarle de cosas 
»tocantes á su fe y al llamado progreso de su país. 
»Entónces se le enciende su sangre andaluza, y de- 
«clama horas enteras contra el despojo de los mona— 
aterios, la introducción de escuelas sin religión, cole- 
vgios sin fe y propaganda de ideas antirreligiosas en la 
^literatura de nuestros dias.» 

¡Se continuara.) 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


JUEGOS FLORALES DE PROVENZA. 

De una carta escrita desde Aviñon por nuestro que¬ 
rido amigo don Víctor Balaguer, y ya publicada, co¬ 
piamos los siguientes párrafos, que no dejan de tener 
interés, por referirse al brillante papel que han desem¬ 
peñado nuestros compatriotas en las Gestas de Pro¬ 
venza. 

«A ellos es á quienes se debe el triunfo que ha obte¬ 
nido la literatura catalana, y me apresuro á consig¬ 
narlo. Yo, por mi parte, no he podido ayudarles mas 
que con algunas palabras que lie tenido ocasión de 
pronunciar de vez en cuando, y si bien los periódicos 
franceses han llevado su galantería con respecto á mi 
humilde persona hasta ef último punto, la verdad es 
que no se debe esto á mis escasos merecimientos, 
sino á las relaciones antiguas que me unían con cier¬ 
tos poetas y literatos franceses. 

«La gloria y el triunfo, pertenecen por completo á 
mis compañeros de viaje. Angelón, Quintana, Vidal, 
Torres, Roura, Lasarte, hé aquí los héroes de la Ges¬ 
ta , sin que por ningún concepto se olvide á Tomás 
Padró, que con la habilidad de su lápiz y la rapi¬ 
dez de su ejecución, ha sabido conquistarse un nom¬ 
bre y un puesto. Los periódicos ilustrados de Francia, 
han abierto sus páginas al señor Padró, y se han apre¬ 
surado á solicitar su colaboración. En Saint Remy tu¬ 
ve ocasión de ver el empeño con que los corresponsa¬ 
les de los periódicos parisienses se disputaban sus 
dibujos. No tardaron estos en aparecer en el Monde 
1Ilustré , Univers y Cronique Illustré. Padró ha de¬ 
jado á gran altura el nombre de los artistas catalanes, 
y de hoy mas Ggura entre los mas hábiles y distin¬ 
guidos de París. 

«Manuel Angelón ha tenido ocasión de pronunciar 
tres notables discursos y leer dos bellísimas poe¬ 
sías catalanas. Su voz ha sonado en Nimes, en Saint 
Remy y en Avignon, siempre en medio de entusias¬ 
tas y espontáneos aplausos. Su discurso de Saint Re¬ 
my, que fue el mas notable, mereciera haberse im¬ 
preso. Hizo resaltar de una manera clara, evidente, 
tangible, la importancia de las literaturas catalana y 

Í irovenzal, y deGnió perfectamente este movimiento 
iterario, señalando lo que podía el porvenir esperar 
de él. En cuanto á las dos poesías que ha leído, una 
á la memoria de Antonieta de Beaucaire, otra á los 
poetas provenzales en nombre de los catalanes, el pú¬ 
blico las verá algún dia, y podrán saborearse todas 
sus bellezas de forma, de lenguaje, de fondo y de in¬ 
tención. 


«Alberto de Quintana ha demostrado sus grandes 
dotes de orador. Su voz, llena y robusta, su presen* 
cía, su fisonomía, su estatura, le ayudan admirable¬ 
mente. Los periódicos franceses, particularmente el 
Evenement de París, se fijan en él y le consagran sen¬ 
tidos elogios. La voz de Quintana ha sonado de una 
manera elocuente y en brillantes improvisaciones en 
el banquete de Saint Remy, en el de Avignon, en 
Beaucaire, y en la magnífica sesión literaria que se 
tuvo en Saint Remy, al aire libre, al pie de un arco de 
triunfo romano y en medio de las ruinas de la anti¬ 
gua ciudad romana Glanum. Los periódicos de París 
hablan mucho de esta sesión. Efectivamente, ha sido 
acaso lo mas notable, por su colorido especial. Aque¬ 
llo recordaba algo de la antigua Roma. Al ver á todos 
aquellos poetas ae pie sobre un monumento romano, 
dirigir la palabra a cinco ó seis mil almas, parecía 
una escena del Fornm . 

«Dicen que mañana en Arlés nos espera una escena 
igual, y que se celebrará una reunión literaria en las 
ruinas del teatro romano ó del Anfiteatro, ante todo 
el pueblo congregado. 

»Escepto las pocas palabras que tuve ocasión de de¬ 
cir al pie del arco de triunfo de Saint Remy, Alberto 
de Quintana y Eduardo Vidal Valenciano, fueron allí 
los oradores catatanes. 

«Vidal hizo un discurso de muy buenas formas, con 
buena entonación, propio de las circunstancias y de la 
escena admirable que allí tenia lugar. 

»La lectura de una poesía catalana, Vosaltres y Nos - 
altres , ha proporcionado también un triunfo á Vidal, 
como se lo lian procurado á Quintana sus enérgicas 
poesías La batalla de Muret y Dies irce. 

» Antonio de Torres lia tenido asimismo ocasión de 
lucirse, de dejar sentado su buen nombre, y de con- 
l tribuir al brillante resultado de estas fiestas. En Saint 
Remy pronunció un discurso notable por su idea fun¬ 
damental y por la bella forma que supo darle, y en 
Nimes, Beaucaire, Saint Remy y Avignon, ha leído 
inspiradas poesías, que han acabado de consolidar su 
reputación en el Mediodía de Francia, donde desde 
hace mucho tiempo, Torres era ya conocido y apre¬ 
ciado por sus dotes literarias y por sus cualidades per- 
: sonales. Su poesía catalana La copa , obtuvo anteayer 
un éxito completo. 

»Me falta algo que decir.de Manuel de Lasarte y de 
Conrado Roura, y siento tener que citarles los últimos, 
ya que no.han sido por cierto los últimos entre los 
catalanes que se han distinguido. 

«Lasarte ha representado la prensa española. En 
nombre de ella brindó por la prensa francesa en un 
discurso breve, pero espresivo, espontáneo y signifi¬ 
cativo. Su brindis promovió la contestación entusiasta 
y simpática de Alfonso Millaud y de Pablo Arene. 
Otros varios discursos ha pronunciado, y en todos 
ellos ha estado muy bien, asi como en las dos ó tres 
poesías que ha leído, singularmente la titulada A Ca¬ 
taluña. 

«Conrado Roura es acaso, de todos nosotros, el que 
mas recuerdos y simpatías dejará en Provenza. Ha te¬ 
nido la buena fortuna de caer en gracia á las damas 
provenzales y á los poetas franceses. Roura ha leído 
bellísimas é inspiradas poesías en todos los banquetes, 
y ha sabido, con su buen talento, con la dulzura de 
su carácter, con su agudísimo ingenio atraerse las 
simpatías universales. Anteayer noche improvisó una 
poesía catalana que le valió un torrente de aplausos. 

«Otra cosa debo decir en obsequio de mis buenos 
compañeros de viaje. Han tenido buena cuenta de no 
olvidar los ausentes. Asi es que Vidal ha recordado 
varias veces en un brindis a Zorrilla, Aguilera y Nu- 
ñez de Arce, evocando la memoria de Aribau, Pifer- 
rer, Balmes y otros catalanes ilustres. Angelón, Tor¬ 
res y Roura, han brindado por los escritores catalanes 
ausentes, por los de Lérida, Gerona, Tarragona, La 
Bisbal, Barcelona, y no se olvidó Mistral de dirigir un 
brindis á los poetas valencianos, mallorquines y cas¬ 
tellanos. 

«La fiesta internacional literaria de Saint Remy, ten¬ 
drá consecuencias y dará sus frutos. Asistieron á ella 
representantes de todos los periódicos de Francia y 
hombres ilustres como Saint-RenéTallandier, profesor 
de elocuencia en la Universidad de París; F. Sarcey, 
folletinista del Temps ; C. de Tourtoulon, autor ae 
la Historia del rey don Jaime; Cárlos Mosselet, fecun- I 
do novelista; Ducrós, eminente poeta; Farné, reputa- ] 
do crítico. Otros literatos, que no pudieron asistir á 
ella, enviaron sus adhesiones y sus brindis. Entre 
estos últimos, Víctor Hugo, Lamartine, Louis Jourdan, 
Emilio de la Bedolliére, Timoteo Trim, y el distinguido 
periodista español don Angel Fernandez de los Ríos, 
que escribió una carta muy espresiva al mairede Saint 
Remy. 

«Me complazco en creer que habremos conseguido 
rectificar la opinión equivocada que se tenia de nos¬ 
otros en Francia. 

Avignon, 19 de setiembre de 1868. 

Víctor Balaguer. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

AVENTURAS DE UNA SILLA, 
contadas por ella misma. 

El escesivo calor de la córte, ó tal vez la costumbre, 

^ e en el verano hace calor en todas partes* me 
»n uno de los años pasados á una de las próxi¬ 
mas poblaciones de Castilla, donde gozaba el dulce 
placer del far mente y visitar las curiosidades en que 
abunda aquella ciudad, la cual ofrece una feliz mez¬ 
cla de lo antiguo y lo moderno, de lo venerable y lo 
elegante. Viejos edificios de piedra, construidos á ma¬ 
nera de nidos en calles estrechas, tortuosas y desígna¬ 
les, y algunas casas modernas en otras anchas y llanas; 
mas soledad que bullicio, el campo delante, y detrás 
de las habitaciones, la hacen á propósito para las per¬ 
sonas que han llegado á cierta edad y pueden retirar-» 
se á descansar después de una vida entera consagra¬ 
da á los negocios; pero es una morada deliciosa, en 
particular para las huérfanas solteronas y para las fa¬ 
milias de escasos bienes y grandes pretensiones. Per¬ 
dóneme el lector si callo su nombre, que no tengo 
inconveniente en citárselo en secreto, pues á quien 
quiero ocultarlo es á mis lectoras, sobre todo si son 
jóvenes y bonitas, para que no abandonen la córte por 
este feliz retiro; además, que como á ellas es á quie¬ 
nes principalmente está dedicado este cuento, no veo 
razón ninguna para decírsele, pues de seguro se toma¬ 
rán mas interés por el objeto que lo motiva, que por 
algunos nombres y fechas que nada hacen al caso. 

Pocas cosas llamaron mi atención en esta ciudad, 
pues aunque abundante en iglesias góticas y arábigas, 
cuadros, sepulcros, manuscritos y recuerdos historí¬ 
eos, ó eran muy inferiores por su clase y antigüedad 
á los que había ya visto en otras poblaciones, ó los co¬ 
nocía perfectamente por relaciones de testigos ó des¬ 
cripciones que habia leído en diferentes épocas. Sin 
embargo, desde el dia de mi llegada atrajo mis mira¬ 
das y me cautivó hasta cierto punto un objeto, vul gar 
sin auda, pero que por simpatía tal vez me hizo ob¬ 
servarle con curiosidad y dirigir ciertas preguntas 
acerca de sus antecedentes. Este objeto, ya lo adivi¬ 
náis, lectoras, era una silla, y de brazos. No pertenecía 
ciertamente, á ninguna comunidad religiosa, ni á nin¬ 
gún monumento de la población; nada de eso; era 
propiedad de mi patrón, labrador acomodado y hom¬ 
bre de negocios, tal como podía serlo en la ciudad de 
su residencia. Por sus escasos conocimientos numis¬ 
máticos, nada pudo decirme acerca del origen ó his¬ 
toria de mi sillón favorito, ni de la fecha en que filé 
construido, y todas mis investigaciones quedaron frus¬ 
tradas, ya por sus cortas respuestas, ya por su com¬ 
pleta ignorancia, que fue ilustrada por míen este pun¬ 
to. El sillón de que me ocupo era de roble, de forma 
antigua, lleno de adornos tallados, y estaba muy bien 

f míimentado. Nadie se sentaba en él, pues hablando 
rencamente, no era un asiento muy cómodo, aunque 
estaba forrado de damasco, y todo su uso se hallaba 
limitado á la importancia que daba al sitio en que lo 
habían colocado. Quizá en su origen perteneció á al¬ 
gún gran señor que se servia de él á manera de trono; 
pero para un mortal que no tuviera que gozar del 
otium cum dignitate , semejante mueble era del todo 
inútil. Su anchura se hallaba en contradicción con 
todo lo que constituye las comodidades de la vida 
actual, y si fué construido para servir de trono á un 
hombre de estado, de seguro el tallista supo llenar sus 
deseos. Sus formas cuadradas, que se estendian hasta 
los brazos, negaban toda esperanza de reposo, y el 
que se recostára descuidado en su ancha espalda, en 
vez de encontrarse con un mullido almohadón para re¬ 
clinar su cabeza, se hallaba atormentado por las figu¬ 
ras esculpidas en su sólida madera. Esta notable 
cualidad ae la silla en cuestión, me hizo guardarme 
bien de entregar mi cuerpo á sus amables brazos, sin 
que esto disminuyera el respeto que me inspiró desde 
el primer instante t en que la vi, respeto que se au¬ 
mentó gradualmente hasta la veneración y el afecto. 

| Mirábala, no sin sentimiento, como un gigante de los 
tiempos antiguos entre los pigmeos de la edad mo¬ 
derna. No cesaba de contemplar su materia y hechu¬ 
ra, me sentaba en ella aunque por pocos minutos, y 
aun con frecuencia creia que, llena de instinto é inte¬ 
ligencia, adivinaba mi presencia y mi admiración, y 
por la noche en particular, cuando la veia en un rin¬ 
cón á la sombra, me parecía que correspondía á mis 
miradas y que tenia algo que revelarme. 

Una noene, después de haber estado escribiendo 
durante algunas horas, empecé á quedarme dormido 
y se me figuró entre sueños que la silla que se hallaba 
al lado opuesto, en frente de mí, comenzaba como á 
moverse. Desperté en seguida, y como no soy tímido, 
ni supersticioso, miré á mi alrededor, porque el cuar¬ 
to estaba bien alumbrado, y creia que la silla conti¬ 
nuaba aun andando hácia mí y en dirección á la me¬ 
sa. Me levanté, fui donde se hallaba y la encontré 
inmóvil en su puesto. Volví á sentarme, seguro de que 
habia tomado como un hecho lo quesera un mero jue¬ 
go de la imaginación, pero pronto volví á caer en mi 
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interrumpido sueño. Entonces me pareció que la silla 
se movía otra vez. Esta segunda demostración de su 
disposición ambulatoria, me hizo menos efecto que lfl 

Í irimera. La miré como si fuera natural y propio de 
as sillas el andar, pues se me ocurrió que teniendo 
cuatro pies no había razón ninguna para que dejase 
de hacer de ellos el mismo ó mejor uso que hacemos 
nosotros de dos. Además, no tuve tiempo de refle¬ 
xionar, si están ó no acostumbradas á andar las sillas, 
pues mi imaginación se hallaba enteramente ocupada 
en observar sus pasos hácia la mesa; y después de 
algunos instantes, en vez de pararse como en un 
principio, se deslizó hasta llegar á la mesa y se detu- í 
t o á su lado. 

Ignoro cuál fue su primera intención, mas creo que 
la ae dirigirse á mí, pues habiendo terminado su ca¬ 
mino, colocó un brazo encima de la mesa, se levantó 
sobre sus pies traseros, y en esta actitud gimnástica, 
me miró con una seguridad increíble, pareciendo co^ 
mo que quería sonreírse; y ya estaba casi decidido á 
contestarla con un gesto que se podía interpretar por 
una sonrisa, cuando de repente la silla cambió de as¬ 
pecto, desapareció su jovial espresion, y como si se 
arrepintiera de haber manifestado una alegría incon¬ 
veniente , lanzó un profundo suspiro y cayendo en sus 
cuatro pies, quedó entregada á una meditación pro¬ 
funda. Pocos minutos después, el antiguo sillón vol¬ 
vió á tomar su espresion primera, y me dirigió una 
mirada de política, ínterin estenaia su brazo hácia 
el papel, indicando como deseo de escribir. Sin saber 
lo que hacia, la di en silencio mi asentimiento, y sin 
mas aguardar colocó algunas cuartillas delante de sí 
y comenzó su tarea. Admirado al ver esto, seguí ob¬ 
servando todos sus movimientos, y la silla, sin hacerme 
caso, continuó llenando página tras página. El cuarto 
comenzó poco á poco á oscurecerse, y la forma de mi 
compañera dejó de distinguirle hasta que se perdió 
por completo entre las sombras. 

A la mañana siguiente, cuando volví de mi pro¬ 
funde? sueño, no me acordaba ya de nada de cuanto 
había pasado la noche anterior. La silla estaba en su 
lugar y todo continuaba en el mismo órden que antes 
de la escena referida. Sin embargo, al ir á recoger 
mis papeles encontré un cuaderno escrito en letra 
muy menuda, en que se contenían las aventuras que 
publico á continuación. Si están escritas por su pro¬ 
tagonista , ó si las escribí yo durante mi sueño, ó si 
entró alguien en mi cuarto y viendo que estaba dor- ! 
mido las puso encima de la mesa, retirándose sin i 
hacer ruido, no me atreveré á asegurarlo, dejando á j 
mis lectores el derecho de esplicarlo como mejor Ies | 
parezca, pues leyendo la historia literalmente como j 
yo lo he hecho, pueden formar la opinión que gusten i 
respecto á su autor, pudiendo asegurarles que no me 
he atrevido mas que á coordinar algunos hechos que 
me parecieron mal ordenados en el manuscrito que 
irascribo. 

ISi CfttnuMri.) 

A. del I. pon José S. Biedma. 


ALBUM POETICO. 


EPISODIO DEL SITIO Y ASALTO DE COIN. 

(del ROtfAXCERO DE CRISTÓBAL COLON.) 

En lo mejor del combate 
sale del cercano soto 
Arias Ponce con su gente, 
con paso ligero y sordo. 

Una viga formidable 
de diez peones va en hombros, 
que por un cabo remata 
el férreo cráneo de un toro. 

Y colosal catapulta 

en vilo conducen otros, 
y escalas desmesuradas, 
y haces de leña y abrojos. 

Avanzan por la vereda 
en haz de batalla todos, 
y sobre el portillo alto 
desembocando de pronto, 
arrójanse á la embestida, 
cual sobre el redil los lobos. 

Y mientras los vigilantes 
dan el alarma en redondo, 
y al són de sus arcabuces 

a Balee demandan socorro, 
los bravos hijos de España 
sin lanzar un grito solo 
aparejan sus ingenios, 
y con tablas y con troncos 
ae árboles, ciegan la cara 
y llano dejan el foso. 

Y empujan á la carrera 
el ariete doce moros 
robustos, sobre el rastrillo, 
que ó su empuje tiembla ronco. 

Y se hacen atrás de nuevo 
con el artefacto mónstruo, 


y nuevo golpe descargan 
que estremece el muro todo. 

Pero á las altas almenas 
acuden, al fin, los moros, 
y lanzan piedras y dardos 
y cuanto encuentran atónitos 
á mano, entre la sorpresa 
y el desórden; y aunque pocos, 
la rabia en que arden ayuda 
presta á sus ánimos torvos. 

Doble el sitiador, encanto, 
sus ímpetus; el destrozo 
de la máquina ferrada 
es en el pnis notorio. 

Mas en turbión ya descienden 
por los mata-canes góticos 
cien proyectiles mortíferos, 
que grima ponen y asombro. 
Ballestas, arcabuzazos, 
venablos cortantes, chorros 
de cera y pez derretidas, 
de hirviente cal denso polvo, 
en infernal remolino 
sobre el escuadrón heróico 
caen, desolación sembrando, 
y estrago y horror en torno. 

El ariete ya no puede 
jugar; pero sobre el roto 
peine lanzan las balistas 
de granito enormes globos, 
que los portones y lobas, 
haciendo á su ímpetu trozos, 
desquician y echan por tierra 
entre ruinas y entre escombros. 
Exhalan nuestros valientes 
un alarido de gozo, 
y la morisma responde 
con gritos de furor roncos. 

Ordena Ponce una escuadra 
de soldados animosos; 
forma el testudo y penetra 
bajo un diluvio de plomo 
y de arrojadizas armas 

S que hieren con fragor bronco 
os broqueles), por la oscura 

S oterna, entre los despojos 
e destrucción y de muerte 
que obstruyen sus quicios toscos. 
Mas ¡ay! que desde lo alto 
del baluarte, los moros 
le ven acercar, y hallándose 
de su furor en el colmo, 
sin medios de resistencia , 
arriman los fuertes hombros . 
á las almenas, y empujan 
los sillares que, el aplomo 
perdiendo, caen por los aires 
cual si horrendo terremoto 
los derrumbase. Y es tanta 
la furia de los indómitos 
defensores que, arrastrados 
por la ruina siete ú ocho, 
al abismo envueltos ruedan 
entre piedras y entre escombros. 
¡Terrible, espantoso estrago 
en los cristianos briosos 
causa el desmoronamiento 
del torreón!., casi atónitos 
les deja algunos instantes, 
y dudando de sí propios. 

Sobre la banda de Ponce 
desciende, al tocar el pórtico 
fatal, y veinte hombres lisia 
que al suelo caen redondos. 

Nada sirven los escudos 
del galápago; pues rotos, 
v abollados y deshechos 
tajo el peso estrepitoso 
de los fragmentos, rodando 
van en piezas por el lodo, 
con sus mal parados dueños 
en horrífico trastorno. 

Quiénes aplastados quedan 
bajo los pedruscos toscos; 
quiénes vomitan su sangre 
por oidos, boca y ojos. 

Muchos con miembros perdidos, 
dislocados por los lomos, 
y aturdidos por el golpe, 
no faltan ¡ay Dios! tampoco 
en aquel monton horrible, 
tinto de sangriento iodo 
de heridos y moribundos, 
y muertos que, ante unos y otros, 
revuéleanse entre agonías, 
convulsiones y sollozos. 

Ponce, de entre los caídos 
levántase, en sangre rojo, 
y grita:—«¡A mí los que vivan!»» 
¡Adentro, y Dios sobre todo!» 

Y a su voz veinte valientes, 
reuniéndose de pronto, 


lánzanse por el postigo 
como manada de toros. 

¡Ya pisan la villa!., pero ' 
los musulmanes furiosos 
al paso salen y cierran 
con Ponce y los suyos... ¡Hórrido 
combate se traba!.. Y dan 

Í r toman á firme rostro 
a muerte... pero no cejan 
los cristianos ni un pie sólo. 

Y se aumenta la morisma 
en desórden, asi como 
el revuelto rio suele 
cuando las lluvias de otoño 
en avenida violenta 
sus caudales cenagosos. 

Y aparecen los cristianos 
entre ella como los troncos 
de los gigantescos pinos 
en alborotado golfo. 

¡Ay tristes!., que los infieles 
les cercan ya, y el retorno 
jes impide a sus reales... 
y de yataganes corvos 
estrechados y absorbidos 
en un remolino cóncavo, 
serán, pese á su bravura, 
muertos ó cautivos todos. 

Ventura García Escobar. 


¡UNA LAGRIMA! 


Lectores míos. 

Voy á confesaros una debilidad , que constituye mi 
fuerte. No me han gustado nunca las cosas á medio 
hacer; prefiero el cumplimiento á las promesas, el 
toma al te daré , la naturaleza en fruto á la natura¬ 
leza en flor, la cosecha á la siembra. 

Todo esto quiere deciros en prosa, que soy terri¬ 
blemente aficionado al jamón. 

Será un efecto de mi idiosincrasia , como diría un 
amigo mió, será lo que ustedes quieran, pero el he¬ 
cho es que me pirro por el jamón, y que con este 
antecedente histórico, no han de estrañar ustedes 
lo que les voy á contar en confianza. 

Pues bien: un jamón, mejor dicho, una jamona, 
mas apetitosa que iodos los jamones de Estremadura 
iiabidos y por haber, una jamona que despertó en mí 
al momento la gula, la envidia, y todos los pecados 
capitales que se le puedan despertar á un cristiano... 
que no los tenga dormidos, va á ser la suculenta he¬ 
roína de estos apuntes, que sí no literarios, bien me¬ 
recerían al menos el título de culinarios. 


¿La conocen ustedes?—No. Esta contestación me la 
doy yo mismo; porque si la conocieran ustedes, ni tú, 
lector, mofletudo como Sancho Panza, ni tú que te 
colocas diplomáticamente las antiparras para recorrer 
con la vista estas columnas, ni tu que lees á hurtadi¬ 
llas este periódico en la oficina, ni tú, niña gentil, que 
aguardas con esta historia en la mano la llegada de tu 
galan, viviríais en esa indolencia sultanesca y pro¬ 
vocadora, sino que estaríais como yo, jadeantes, ren¬ 
didos, descoyuntados, locos! 

¡Vivir sin conocerla! No es vivir. ¡Vivir habiéndola 
conocido! Entonces la vida es más imposible todavía. 
Hoy aun no he respirado: aun no la he visto. Pero ya 
anochece: es decir, ya amanece; ya son las seis ae 
la tarde: ya bajan por la calle de Alcalá los briosos 
tordos en su carruaje. Mi corazón va á saltar del pe¬ 
cho... ¡Es ella! 

Ha pasado media hora, y ya la teneis en el Prado. 

¡ á pie, codeándose con la muchedumbre; ya podré 
I entregarme con delicia á mi cotidiana contempla- 
| cion... ¡Idolo mió! ídolo pagano, que habla al alma y 
á los sentidos al mismo tiempo... espíritu de francesa 
y cuerpo de andaluza,... trópico y polo Norte, fuego 
y nieve, espiritualista en lo sensuaj, y sensual en lo 
espiritualista... ¡fecundos treinta años!... en una pa¬ 
labra, no ángel, ¡sino jamón mió! yo te amo, de ro¬ 
dillas, y en pie, y aun dormido y de todas las mane¬ 
ras imaginables...., porque eres multiforme, como el 
amor, porque, como la naturaleza, posees la llave de 
toda clase de armonías! 

Pero basta de pólvora. Voy á cargar con bala. Me 
acerco á ella, prescindiendo de fórmulas, y (múrense 
ustedes si mi deseo de agradarla seria grande, que 
careciendo de chispa, logré entablar con ella, sin 
embargo, una conversación chispeante, y llena de 
sprit , como dirían nuestros vecinos de allende los Pi¬ 
rineos. 

De lo cómico pasé á lo sério, de lo sério á lo paté¬ 
tico . y casi estoy por decir á ustedes que me puse 
sublimado ... (sin corrosivo). 

Aquella mujer tenia alma, y alma grande, apa¬ 
sionada, pero á la cual, herida en su primer vuelo; le 
había cortado su divino plumaje, encerrándola en la 
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—Esta clase de vehículos tienen sus inconvenien¬ 
tes, hasta cierto punto; pero yo los salvaré hacién¬ 
dolos que me siga un mozo de cuerda. 


y —Esto es muy bonito, pero no evita los gastos de 
locomocíon de sangre. 


Por aquí ha debido pasar'un velocipedista 


Un buen velocipedista pasa á través de cualquier Por un plano inclinado, ¿t llegaría á los antípodas, Manera fácil y sencilla de apearse de unjvelocí- 
cuerpo, si marcha á toda velocidad. antes que Ja electricidad. pedo, y la mas probable. 1 


estrecha prisión de la región craneana. Mis palabras ( 
«le amor producían en ella un eco; pero era el eco 
sin esperanza que se produce cuando se golpea una ¡ 
tumba. ¡Fue! era la única palabra que al hablarla de 
los arrobamientos del amor, se adivinaba en su bellí- 1 
sima y admirable fisonomía. j 

A pesar de esta triste convicción, yo la hablaba to¬ 
davía con todo el fuego de una pasión que no ha per¬ 
dido la esperanza, llegaba ya al mi de pecho del amor, 
y concluía mi peroración, con ayuda de Florentino 
Sanz (traductor), con este hermoso verso : 

; K lloré mas ... y lloro todavía! 

—¡Lágrimas! me dijo ella. Sólo he creído en las de 
un hombre. Sólo ese na llorado á mi gusto. ¡Pero... 
¡usted!!! Y al decir esto, miró mi sencillo trage, mi 
.apasionada fisonomía, y lanzó una carcajada tan fran¬ 
ca y tan sonora, y tan diabólica, y tan indescriptible, 
que fue una lástima que no la presenciaran Selva ó 
Víalefti, para aprovecharla con éxito en las escenas de 
Fausto , cuando hacen de Mefístófeles. 

—Pues en materia de lágrimas, repuso, desafio á 
cualquiera á que llore con mas verdad que yo. 

Y mi adorable jamona se volvió á reir de aquel 
modo satánico, y me dijo con solemnidad : 

—¡Es imposible! Nunca podré creer en sus lágri¬ 
mas. 

—¿Pero cómo llora ese hombre? ¿De qué son sus 
lágrimas? ¿Le ha levantado á usted un santuario en su 


corazón? ¿Vive con usted el autor de ese inimitable 
sistema?... 

—¡Sea! me dijo entonces, puesto que quiere usted 
desentrañar el misterio. ¡Sí!... ¡Yo vivo con él! ¡Sí! 
¡Yo imploro su llanto: yo soy avara de sus lágrimas: 
yo las guardo: valen la pena de recocerse! Su prime¬ 
ra lágrima me lanzó al mundo del placer y de la fe¬ 
licidad. Mañana parto con él á Lóndres. El primer día 
que cante la Niíson la sublime creación de Shaks- 
peare, el Hamlet, yo estaré en un palco del teatro, y 
estaré con él. Si puede usted hallarse allí, yo le pro¬ 
meto enseñarle á usted su primera lágrima. Enton¬ 
ces comprenderá usted el valor que doy al llanto de 
algunos enamorados. 


Era en otoño. Llegué á Lóndres. Ni su cielo empa¬ 
ñado; ni el barro de sus calles; ni sus pasteles de 
carne y veneno; ni su palacio de cristal; ni el amable 
square á quien iba recomendado, y del que no enten¬ 
día nunca otras palabras que las palabras my dear, 

K udieron sacarme de mi abstracción y de mi apatía, 
asta la noche feliz en que me llevaron al teatro de 
Covent-Garden, á ver cómo los ingleses daban á la 
célebre Cristina Nilson sus libras esterlinas y sus 
aplausos. 

El teatro estaba deslumbrador: pero para mí faltaba 
la principal estrella. Llegamos al segundo acto, cuan¬ 
do la ilustre artista arrobaba al público interpretando 


con sobrehumana agilidad las frases puestas por el 
autor en boca de la interesante Ofelia , y cuando ya 
dudaba de la realización de mi deseo, cuando la gente 
toda comprimía su respiración para escuchar mejor 
el ruido de una puerta, el crujir de un vestida, la 
aparición de una hermosura, cambiaron por completo 
el aspecto del teatro. arrastraron los oíos de los es- 

S ectadores hácia el afortunado palco, y fiasta hicieron 
ar trémula una nota á la interrumpida tiple. 

En efecto, allí estaba ella, hermosa como siempre 
y hermosa sobre toda ponderación. En un rincón del 
palco, con la cabeza en la penumbra, y estendiendo 
indolentemente sus piernas, que al ser heridas de 
lleno por la luz, parecían aun mas ciclópeas, se ha¬ 
llaba él, el hombre de las lágrimas! 


(Si continuaré.) 


Ricardo Moly de Baños. 


SOLUCION DEL GBROGLIF1CO DEL NUMERO ANTERIOR. 

Los grillos de Colon han añadido á su gloria la pal¬ 
ma del martirio. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uy poco, y eso 
de escaso in¬ 
terés, habría¬ 
mos de decir 
hoy á nuestros 
lectores habi¬ 
tuales, si hu¬ 
biéramos de fi¬ 
jarnos en lo 
que pasa en 
el estranjero; 
preferimos, 
pues, ocupar¬ 
nos de lo que 
ocurre en nuestra propia casa, que en los momentos 
presentes está llamando la atención del mundo entero, 
por haber sabido iniciar de la manera admirable y 
magnánima que ella sabe hacerlo, la obra de su regene¬ 
ración política y social. La trascendencia de este mo¬ 
vimiento de un pueblo que ahora caminará resuel¬ 
tamente ’á sus destinos, es incalculable. España ha 
desbaratado con una palabra las cábaias de la diplo¬ 
macia europea, y la caída de la dinastía que pesaba 
como uu azote del cielo sobre ella y sobre toaos los 
partidos en que se hallaba dividida la gran familia es¬ 
pañola. es un aviso providencial para Tos poderes que 
no se fundan en el amor de los pueblos, y una en¬ 
señanza para los pueblos que, adormecidos* por el be¬ 
leño de falsas glorias, parece como que han perdido la 
conciencia de sus derechos y de sus fuerzas, aunque 
lo contrario imaginen los que sólo examinan la super¬ 
ficie de las cosas. 

En estos dias de júbilo, no podemos hacer mas que 
<entir; la entrada de los principales caudillos miiita- 
ies de la Revolución; la llegada de las tropas que pe¬ 
learon en el puente de Alcolea contra las fuerzas del 
último gobierno de Isabel ll; la vista de muchos de 
nuestros mas queridos amigos, emigrados en Francia, 


en Portugal, en Inglaterra y en Italia, y vueltos á sus 
hogares entre las bendiciones y el entusiasmo de sus 
compatriotas; todo esto daría asunto sobrado para lu¬ 
cirse á la mas ociosa pluma, si la pluma encontrase, 
en tales circunstancias, la verdadera espresion de los 
afectos que embargan el ánimo. Renunciamos á ello, 
en lo cual no hacemos sino imitar á nuestros colegas, 
limitándonos á reseñar en breves líneas los dos prin¬ 
cipales acontecimientos de estos dias: la entrada en 
Madrid del ilustre y bravo duque de la Torre, que en 
una batalla decisiva, dió el golpe de gracia á la raza 
borbónica, y del héroe de la guerra de Africa , don 
Juan Prim, eterna pesadilla de cuantos aquí vivían á 
la sombra del pasado. 

En la tarde del sábado 3 del corriente, hizo su en¬ 
trada en esta córte el duque de la Torre, acompañado 
de amigos y voluntarios que le habían seguido desde 
Andalucía, habiendo tomado parte en la batalla ar¬ 
riba mencionada. 

En la estación de ferro-carril del Mediodía, le espe¬ 
raba una multitud inmensa, viéndose también gran 
número de carruajes ocupados por personas pertene¬ 
cientes á todas las clases de la sociedad, como asi¬ 
mismo la Junta revolucionaria. 

No recordamos haber presenciado jamás un espec¬ 
táculo mas conmovedor que el que ofrecía Madrid en 
aquellos momentos: precedían al general infinidad de 
grupos y batallones ae voluntarios de la libertad, y de 
paisanos con vistosas banderas; seguíanles escolares, 
industriales, comerciantes, individuos de las colonias 
estranjeras, y señaladamente de la italiana, en la que 
figurarían Rossi, el gran trájico, Tamberlick, Selva y 
otros célebres artistas del teatro de la Opera, cantan¬ 
do los himnos patrióticos de Riego y de Garibaldi, 
y lanzando al aire entusiastas vivas; marinos dé los 
Duques de Cádiz; los coches del Congreso, donde iban 
los individuos de la Junta revolucionaria; otros mu¬ 
chos carruajes ocupados por hombres políticos, perio¬ 
distas, etc., y todo esto en medio de los atronadores 
aplausos de mas de cien mil almas. El desfile del Pue- 
¡ bio armado, parecía interminable, y aunque se ha di¬ 
cho que el número de los voluntarios ascendería á 
unos 16,000, nosotros creemos no exagerar al decir 
que acaso pasase del doble. 

Los balcones, lujosamente colgados, ofrecían un 
I golpe de vista encantador: nuestras mas elegantes 
I damas arrojaban coronas, flores y versos, saludando 


con sus pañuelos al general, á los soldados del ejérci¬ 
to y de la marina, y á los voluntarios de la libertad. 

Hubo momento en que temíamos que el heróico 
vencedor de Alcolea no pudiera llegar á la antigua ca¬ 
sa de Correos, local donde se halla instalada la Junta 
revolucionaria; tan crecida era la multitud que se 
apiñaba para verle de cerca y victorearle. 

Una vez llegado á la casa de Correos, y asomándo¬ 
se al balcón principal arengó al Pueblo, que le oyó pro¬ 
fundamente conmovido, frases elocuentes encamina¬ 
das á manifestarle la (trascendencia de la Revolución, 
recomendándole la mayor firmeza y unión para con • 
solidar la grande obra comenzada y hacer que no se 
malogren los frutos que la Patria espera recoger me¬ 
diante el concurso y la abnegación ae todos sus hijos. 

1 Sus vivas á la Libertad, á la Soberanía nacional, al 
í Pueblo, á la Marina y al Ejército fueron repetidos con 
frenéticas aclamaciones, como igualmente fas palabras 
que desde el mismo sitio y con lágrimas de profunda 
emoción pronunció nuestro queriao amigo Sagasta, 

! en su nombre y en el de sus compañeros de emigra¬ 
ción vueltos al seno de la madre Patria, después de 
una ausencia tan larga, como llena de penalidades. 

Como desde la entrada del ilustre duque de la Tor- 
I re en esta córte hasta la del general Prim, ha- 
j bian trascurrido algunos dias, el pueblo de Madrid 
preparó á éste un recibimiento, que la premura del 
tiempo no consintió estremar tanto cuando la llegada 
del primero. En efecto, en muchas calles se levantaron 
arcos de triunfo, formados de ramas de árboles y flo¬ 
res , donde flotaban banderas y gallardetes; y las di¬ 
ferentes clases de la sociedad y corporaciones se reu¬ 
nieron para ofrecerle el bomenage ae su entusiasmo y 
de su cariño. El día estaba delicioso; habíase anuncia¬ 
do la entrada para la una de la tarde, y desde muy 
temprano circulaban ya por las calles los ciudadanos 
armados que iban á esperarle á la estación y una mul¬ 
titud ansiosa de saludar al noble campeón de nues- 
| tras libertades. Todo cuanto aquí añadiéramos á lo 
i espresado anteriormente respecto del general Serrano, 
seria pálido. Madrid se había despoblado con este mo • 
tivo. El entusiasmo del Pueblo al verle, rayaba en lo¬ 
cura. La Nueva iberia ha dicho: «lo esperábamos, 
i Prim es el Cid de Africa, el Metlernich de América, el 
ilustre proscrito, el mártir de la tiranía, el soldado 
de la Libertad, que ha jurado morir ó vencer en la 
grandiosa empresa de nuestra incomparable Revolu- 


Digitized by 


Google 















322 


EL MUSEO UNIVERSAL 


cion, y el Pueblo le quiere como á un hijo, asi como 
victorea con justicia á los demás generales liberta¬ 
dores. 

»¡Gloria á Prim! ¡Gloria á Serrano! Gloria á la Ma¬ 
rina, al Ejército y al Pueblo, que unidos han sabido 
derrocar un estado de cosas que nos infamaba y nos 
degradaba ante las naciones civilizadas de Europa!» 

¡Quiera el cielo que la misma cordura, la misma 
nobleza, la misma generosidad, la misma concordia 
que han presidido hasta ahora á todos los actos de 
una Revolución que asombra á los demás pueblos y 
que, siendo tan radical, no tiene en la historia prece¬ 
dentes que se le asemejen, llegue á feliz término, co¬ 
mo es de esperar, y que nuestra noble Patria ocupe 
el lugar qye le corresponde en el congreso de las na¬ 
ciones libres é ilustradas! 

Ventura Ruiz Aguilera. 


DE LA INSTRUCCION EN ESPAÑA. 

Lector amigo: parecerán quizás á algunos—de 
esos que á pesar de decirse políticos, rara vez han sa¬ 
lido de la córte ó de las grandes capitales—escesiva- 
mente subidas las tintas del cuadro, que muy á la li¬ 
gera procuraré ofrecer ante tus ojos; pero por desgra¬ 
cia, quien tal juzgue se halla en error muy lamentable. 

Porque la política, foco donde converjen los rayos 
de toda la ciencia social, debe de estudiarse mayor¬ 
mente que en las ciudades populosas, en las aldeas de 
escaso vecindário. 

Y en éstas me han salido al paso tales tipos, hom¬ 
bres de tan mala instrucción, que en ocasiones me 
inspiraban la duda de si realmente eran personas ó 
seres de otra especie distinta. 

Hará dos meses, me encontré en uno de los cami¬ 
nos de la Mancha con unos cuantos labriegos, los cua¬ 
les se iban lamentando amargamente de la exigua co¬ 
secha que este año se ha cogido en aquella parte de la 
península. 

—Pues no será porqife no hemos sacado al Cristo 
en rogativa,—esclamó uno. 

—Y á la Virgen,—añadió otro. 

—¿Y eso qué vale?—repliqué yo. 

—¿Quiere usted no decir herejías?—ine interrum¬ 
pieron fuera de sí, todos á coro. 

—Hombres de Dios, no sean ustedes alcornoques. 
Yo no pretendo contrariar el sentimiento religioso 
del pueblo; pero ¿acaso disgustaría á ustedes que se 
aprovechase la inmensa riqueza que tiene España en 
nos como e*l Tajo, el Guadiana, el Duero, el Guadal¬ 
quivir, el'Miño, el Ebro,el Fúcar, el Segura y otros 
cien, canalizándolos, utilizando sus aguas para el rie¬ 
go, con lo cual, aun cuando no lloviese en diez años, 
en ninguno se perdería la cosecha? 

—Vaya, vaya, cállese usted y no diga disparates. 

Otra ocasión en que me atreví á recordar á cierto 
hacendado de Pamplona la compra de una máquina 
agrícola, hube de oír estas palabras: 

—Déjeme usted de innovaciones. Mi bisabuelo llenó 
de grano sus cámaras sin necesidad de esa máquina, 
igualmente mi abuelo y mi padre, y no he de hacer 
yo mas que hicieron mi padre y mis abuelos. 

Y otra, en que aconsejé á cierto ciudadano que se 
suscribiera á una obra científica, me contestó de esta 
manera: 

—Yo me suscribiría; pero ¿á qué he de malgastar en 
c>o los cuartos, cuando tengo la fatalidad de que ape¬ 
nas cojo un libro en las manos me duermo? 

Ultimamente, vino á visitarme á Madrid un indivi¬ 
duo , de esos que en provincias son conocidos con el 
sobrenombre de caciques , sordo como una tapia, por 
mas señas. 

—¿Con que ha muerto O’Donnell?—me preguntó. 

—¡Cuánto tiempo hace! 

— ¿Y Narvaez, dónde anda ahora? 

—En el otro mundo, hace ya algunos meses. 

—¡Demonio! ¡Y yo que no sabia una palabra!, 

—Está usted muy atrasado de noticias. 

—¿Qué dice usted? ¿Albricias? 

—No, hombre, no; digo que vive usted muy atra¬ 
sado. 

—Como que ni aun leo periódicos. 

—Suscríbase usted á. uno bien redactado y barato, 
que cuesta únicamente una peseta al mes. 

—¡Una peseta! ¡Qué barbaridad! 

—¿Le parece á usted caro? 

—Carísimo. Aparte de que acabo de gastar cuatro 
mil reales, como socio que soy, para la construcción 
de una plaza de toros en mi pueblo, y estoy falto de 
fondos. 

—Esa sí que ha sido barbaridad y media. 

—Pues si viera usted qué funciones se dan en la 
tal placita! Hoy hace una semana, se dió una que hasta 
allá. ¡Si seria buena, que en ella murió el primer es¬ 
pada , y resultaron heridos dos banderilleros! 

Ahora dime, lector de mi alma, si no son descon¬ 
soladoras las reflexiones que se ocurren con motivo 
de tales diálogos. 

Pero ya me parece que te oigo advertirme que no 


basta señalar el mal, si al propio tiempo no se indica 
igualmente el remedio. 

Tal sería el que yo propusiera, que algunos le tacha¬ 
rían de socialista, denominación que me agradaría, 
como me agrada siempre que no significa utopías con¬ 
trarias á las inmutables leyes de la religión, de la 
moral y del derecho. 

O la religión es una farsa , ó no lo es. No siéndolo, 
según de ello estoy convencido, sintiendo en el alma 
que no lo estén algunas inteligencias, por fortuna muy 
cortas en número, y dignas de compasión en verdad, 
habría de procurar que la instrucción en España se 
distinguiera ? no por lo fanática, sí por lo verdadera¬ 
mente religiosa. En los Estados-Unidos, en la gran 
república, que sin disputa v:i hoy al frente de la civi¬ 
lización del mundo, existe una secta metodista, com¬ 
puesta en su mayor parte de hombres de color, cuyo 
celo es tal, que en sólo un año, en el de 1860, ha 
construido cuatrocientas cincuenta iglesias. De mo¬ 
do que, siquiera por amor propio, debia desear que 
los católicos no fuésemos menos entusiastas que los 
protestantes, ni fuesen los negros mas religiosos que 
los blancos. 

En un sólo dia mandaría demoler todas las plazas 
de toros, construidas ó por construir, y con sus es¬ 
combros levantaría escuelas, muchas escuelas de ins¬ 
trucción primaria. 

Desde seis á diez años, establecería aquella obliga¬ 
toria aun para los niños de padres mas necesitados, á 
quienes remuneraría de la pérdida del trabajo de sus 
hijos, sin el cual les fuera imposible la subsistencia, 
mediante una contribución—la mas santa y digna— 
impuesta á todo propietario, cuyo capilal escediera de 
15,000 duros. 

Seguro de que para personas honradas, el gusto al 
trabajo está en razón directa de la satisfacción de sus 
necesidades, aumentaría el sueldo á los maestros de 
escuela, soldados avanzados de la civilización, ilustres 
mártires cuya amiga constante es la paciencia, cuyo 
consuelo la resignación, cuyo porvenir el desprecio en 
vida y el olvido después de muertos. 

Todas las noches, desde 1.® de octubre á 31 de ma¬ 
yo, instituiría en bien de los adultos, y bajo la inspec¬ 
ción del gobernador de la provincia, conferencias po¬ 
pulares, que durarían una hora á lo menos, y serian 
dadas en el siguiente órden por las personas que á 
continuación se espresan: 

Lunes.— Religión y moral , por el párroco. 

Martes. — Geografía é historia de España , por el 
profesor de instrucción primaria. 

Miércoles. — Higiene privada y pública , por el fa¬ 
cultativo en medicina. 

Jueves. — Nociones generales de administración , 
por el juez de paz. 

Viernes.— Id. id. de física é historia natural , por 
el farmacéutico. 

Sábado. — Id. id. de agricultura , industria y co¬ 
mercio, Dor persona competente, que de propia volun¬ 
tad se ofreciera á dicha esplicacion. 

Domingo.— Tiro de fusil por las tardes, bajo la di¬ 
rección de un licenciado del ejército. 

Caso de no ser abolidas las quintas, sustituyéndo¬ 
las por reenganchados voluntarios, eximiría del ser¬ 
vicio militar al jóven pobre que demostrara sobresa¬ 
liente aprovechamiento en los estudios anteriores, y 
dispensaría al rico que se encontrara en igual caso, 
del pago de la mitad de la contribución, que por su 
redención se le exigiera. 

Ultimamente, en cada población,—por insignifican¬ 
te que fuese,—dispondría la apertura de casinos, con 
suscricion á los periódicos mas importantes, y con una 
biblioteca, aunque reducida, que contuviera las obras 
de mayor utilidad que se hubiesen publicado ó publi¬ 
caran. 

En España, el pueblo es el menos corrompido, el 
único eu quien debe de fundarse la esperanza de un 
porvenir risueño, que vendrá á no dudar, porque a la 
oscuridad de la tormenta, sigue la luz de un sol sin 
nubes ni celajes, y toda decadencia encierra en sí el 
gérmen de un renacimiento. 

Dócil por instinto, el pueblo ibero podrá ser el me¬ 
nos instruido de Europa, pero de seguro que es el 
mas noble y digno del mundo, como acaba de demos¬ 
trarlo en la última revolución, que de un modo tan 
radical ha cambiado la faz de nuestra patria; lleva 
además en sus venas la sangre de cien razas; reúne á 
la frugalidad del árabe Ja austeridad del wisigodo, al 
atrevimiento del cartaginés, el patriotismo del romano; 
y para dar de sí una nación libre, rica, siempre prós¬ 
pera y floreciente, sólo ha menester de políticos como 
JorjeWashignton. 

Que las personas á quienes la suerte destine para 
dirigirle, le instruyan indicándole el buen camino, y 
pronto comenzará á recogerse el fruto deseado, como 
se ha recogido y se está recogiendo en Inglaterra, 
Bélgica y Suiza, en la jóven América, en la naciente 
Australia. 

Y si para ello es preciso evocar el recuerdo de la 
raza sajona, de alemanes, ingleses ó norte-americanos, 
evóquese; pero muy rara vez el de esa Mesalina tras- 
pirenáica, cuyo aliento corrompe cuanto toca. 

Porque—créeme, lector querido,—España jamás 


llegará á ser verdaderamente grande, mientras no se 
olvide por completo de que existe Francia en el mundo. 

Abdon de Paz. 


ESTUDIOS MORALES. 


DE LA DEBILIDAD. 

Desde luego debemos advertir que no vamos á tra¬ 
tar de la debilidad corporal, de aquella falta de vigor 
ó fuerza en el organismo, sino de otra enfermedad 
mucho mas temible y general, que se llama: debilidad 
de espíritu ó de ánimo. 

¿En qué consiste esa clase de flaqueza moral? ¿qué 
resultados produce? ¿cómo se evita? 

Para fijar con acierto los límites de su significación, 
examinemos la diferencia que existe entre la debilidad 
y la cobardía; como quien para marcar justamente los 
términos de su propiedad, mide anticipadamente la 
estension de sus lindantes. Y para venir aun con mas 
facilidad en conocimiento de aquellas , veamos antes 
el sentido en que se toman sus opuestas fortaleza y 
valor. 

El valor consiste en acometer con arrojo, con brío 
un peligro, en arrojarse d él con intrepidez, casi con 
temeridad, en arrostrar un riesgo pasajero; la forta¬ 
leza, en esperar el peligro con calma, en sobrellevar 
con tranquilidad un infortunio, en tolerar resigná- 
damente una serie de trabajos y aflicciones. Desde 
luego se ve que el valor es hijo ae una fuerte pasión; 
es como ella impetuoso, variable, pasajero; la forta¬ 
leza que proviene de solidez en la razón, de fuerza de 
voluntad, es como éstas sosegada, duradera. El valiente 
se halla en estado pasivo, las pasiones, esos impulsos 
espontáneos del corazón sofocando á la razón y domi¬ 
nando á la volundad, le arrastran como instintiva¬ 
mente hácia donde ellas tienden. La firmeza es un 
estado sumamente activo; cuando los sentimientos, 
poderosos resortes dél hombre, trabajan para retraer¬ 
nos de aquello á que el deber nos dirige, acudirrtos 
en auxilio de la razón qu?, dominándolos acompañada 
de una fuerte voluntad, nos hace soportar las resis¬ 
tencias que encontramos. 

Ahora bien, la cobardía es también un estado pa¬ 
sivo; las pasiones, que tanto poder ejercen sobre nos¬ 
otros, nos dominan á veces en sentido contrario; el 
miedo, ofuscando la razón y señoreándose de la vo¬ 
luntad, se apodera de nosotros llevándonos hácia 
donde no debemos; la debilidad no proviene del ím¬ 
petu de las pasiones, es sumamente tranquila, sólo 
consiste en falta de solidez en la razón, en falta de 
firmeza de voluntad. De ahí el que la cobardía como 
el valor sea impetuosa y pasajera, y la debilidad como 
la fortaleza, apacible, estable. 

De lo dicho fácilmente se deduce que, tanto el va¬ 
lor como la cobardía, se originan de la supeditación 
de la sensibilidad sobre las demás facultades;, la fir¬ 
meza del predominio, de la inteligencia y de la vo¬ 
luntad sobre las pasiones; la debilidad de poca fijeza 
de ideas, de falta de querer, de carácter. Y como que 
para ser dominados por las pasiones no son necesa¬ 
rios esfuerzos, y sí para dominarlas á ellas, de ahí el 
que sean en mayor número los cobardes y los valien¬ 
tes que los de fortaleza de ánimo. 

Mas todos los que son muy propensos al valor ó á 
la cobardía suponen mucho corazón, muchas pasio¬ 
nes, y como éstas, contrarían siempre el poderío de la 
inteligencia y de la voluntad, calidad indispensable 
para la fortaleza; de ahí también que comunmente los 
mas cobardes y los mas valientes sean los mas débiles. 

No hay duda, las personas dotadas de un esceso de 
sensibilidad, de mucho corazón, poseen una mezcla 
de valor y cobardía, pero casi nunca la firmeza de 
espíritu. Los jóvenes, en la edad de las pasiones, 
cuando el fuego de los afectos y el deslumbrante res¬ 
plandor de la imaginación eclipsa !a suave luz de la 
inteligencia, muestran en general grande arrojo, valor 
y osadía para acometer empresas las mas arduas y 
azarosas, pero por poco duraderas que éstas sean, 
cunde rápidamente el desaliento y caen en la inac¬ 
ción ; que cuanto mas recia es la acometida, menos 
tiempo se sostiene; pero este mismo jóven, dentro do 
algunos años, con su corazón mas tranquilo y su re¬ 
flexión mas segura, será tal vez menos emprendedor 
y temerario, pero será mas constante, mas resistente. 

En las mujeres se nota un efecto semejante; como 
dotadas de mucha sensibilidad, son lo mas valiente 
y lo mas cobarde que puede imaginarse; que vea una 
mujer á un niño entre las llamas, y antes que nadie 
se arrojará para salvarle de un riesgo inminente; que 
peligre la patria, y una Judith ó una Juana de Arco la 
salvarán con su heroísmo; pero en otra ocasión la 
amedrenta el ruido del viento, la amilana la lobre¬ 
guez de la noche, un grito la desconcierta y aterro¬ 
riza; mas buscad en la muier firmeza de espíritu’, y 
raramente la hallareis; la debilidad y su hermana la 
inconstancia es lo que en ellas se encuentra. 

Los poetas y los artistas, en quienes predominan 
sobremanera el sentimiento y la imaginación, mues- 
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tran también en general suma debilidad y ligereza; 
los filósofos, que piensan mas que sienten, mucha 
fortaleza y constancia. Lucano, el gran poeta espa¬ 
ñol, falto de firmeza al tener que abrirle tas venas, 
pretende salvar su vida por indignos y deshonrosos 
medios; ¡cuánto se lamenta Ovidio, por no poder 
soportar su destierro á orillas del Ponto-Euxino! 
Horacio, antes de ser adulador de Augusto, había 
combatido á las órdenes de Bruto; á Dante, ardiente 

Í iartidario de los gúelfos, la prueba del ostracismo 
e convierte en gibelino; Tasso, de cuya debilidad 
hasta se resienten los héroes de su poema, se creía 
siempre rodeado de enemigos, delatado á la inquisi¬ 
ción, ocasionándole hasta la locura sus vanos temores 
y tristes desconfianzas. Pero ved, al contrario, á Dió- 
genes, él filósofo, que preso por los macedonios, pre¬ 
sentado al rey Filipo é interrogado por éste quién 
era; responde: «Soy el espía de tu insaciable codicia;» 
ved á Demócrito, que muy anciano ya y casi mori¬ 
bundo , advirtiendo la tristeza de su hermana por te¬ 
mor de que muriera antes de las fiestas de Céres, con 
su fuerza de voluntad tal vez suspende á la misma 
muerte, y no espira hasta pasados los tres dias de las 
fiestas; ved á Anaxágoras, que al noticiársele la muer* 
te de su hijo responde fríamente: «Ya sabia yo que no 
había engendrado á ningún mortal;» que permanece 
tranquilo al anunciársele su condenación á muerte, 
que suavizada después esta sentencia, conmutándola 
con el destierro, soporta esta desgracia con entera 
resignación, y que viéndose un día ya viejo, pobre y 
abandonado, se envuelve en su manto y toma la firme 
resolución de dejarse morir de hambre; ved á Cliilon, 
hombre de tanta conformidad y fortaleza, á quien se 
veia siempre tan tranquilo y afable en la adversidad 
como en la prosperidad; ved á Orígenes, que se mu¬ 
tila para evitar toda sospecha y destruir toda calum¬ 
nia; á Jordano Bruno, que prefiere la hoguera inqui¬ 
sitorial á la retractación; ved por último, á Carranza 
y Campanella, tan grandes en medio de sus persecu¬ 
ciones, terribles encierros é interminables procesos. 
No hay duda, la debilidad reconoce, pues, por origen 
un esceso de sensibilidad ó la mala dirección de nues¬ 
tros sentimientos, pues es cierto que han existido, 
aunque en corto número, individuos de mucho cora¬ 
zón, hombres de valor al mismo tiempo que de for¬ 
taleza, y esto se debe á que por medio de su vigorosa- 
inteligencia regulan cuando es oportuno sus enérgicas 
. pasiones. 

Pero la estremada delicadeza de sentimiento no so¬ 
lamente es gérmen de debilidad, sino que muchas 
veces lo es de perversidad y corrupción. El corazón 
humano puede producir todo el bien y todo el mal; 
el hombre sin amor no practicaría estas heróicas bené¬ 
ficas acciones con que se inmortaliza, pero el hombre 
sin odio no seria cruel. Sin afectos, tal vez no ejecuta¬ 
ríamos el mal; pero ¡cuán poco bien haríamos! Sería¬ 
mos fríos, inactivos; mas desgraciado que el que suelta 
las riendas á sus pasiones; nuestro corazón, sin el 
eficaz auxilio de la inteligencia, de la razón, por la 
perversidad de nuestra naturaleza, mas fácilmente se 
inclina al vicio que á la virtud, y si ejecuta un acto 
bueno, cometerá á su lado cien maldades; de aquí, 
pues, resulta que las personas muy sensibles son muy 
propensas á la corrupción, y que generalmente son los 
débiles los mas crueles, no obstante encontrar mez¬ 
cladas acciones de mucha generosidad. 

La historia confirma con repetidos ejemplos esta 
aserción: la crueldad en los débiles, la benignidad 
y dulzura en los fuertes. 

Las mujeres que rayan en el estremo del amor ó 
del odio, han brillado siempre por susbenéGcas accio¬ 
nes, pero ellas son también las que han perpetrado 
los mas grandes crímenes. El débil y sensible Dante 
era, por otra parte, muy despiadado; dice Boceado 
en su biografía, que después ue su destierro concibió 
tanta cólera contra la facción de sus abuelos, que to¬ 
da mujer del pueblo, todo niño á quien hubiera oido 
discurrir sobre los negocios de partido y pronunciar¬ 
se contra la opinión gibelina, le hubiera enfurecido 
hasta el punto de apedrearlos, si no se hubieran calla¬ 
do; y el mismo Dante, hablando de cierta proposición 
filosófica, dice: «Con el cuchillo escomo conviene con¬ 
testar á quien habla asi,'y no con argumentos;» en 
todo su poema se rellejan el intolerante patricio, su 
cólera y carácter vengativo. Ariosto, en su Orlando , 
apologiza las matanzas y derramamiento de sangre; 
todos sus cantos respiran crueldad y venganza. El dul¬ 
ce Milton ó el irascible poeta, como le llama Chateau- 
hriad, por atacar los presbiterianos su escrito sobre 
el divorcio, se apartó de su secta y se hizo terrible 
enemigo suyo; en «su Defensa del pueblo inglés,» in¬ 
sulta al rey ya muerto, con ferocidad y bajeza. El ¡ 
tierno y generoso Tasso, que tan pronto se irritaba 
como se calmaba, que atendía al auxilio de sus mas I 
crueles enemigos si les veia en desgracia, por otra 
parte atropella en sus furores, hasta á sus mas sinceros 
amigos, intenta matar de una puñalada á un inocente 
criado de la duquesa de (Jrbino, y se desata en injurias 
contra la casa de éste y su córte. El célebre músico 
florentino Luiii, según confesión suya, hubiera asesi¬ 
nado instantáneamente á quien humera dicho en su 
presencia que su música carecía de mérito. El débil 
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y en ciertos casos bondadoso Cicerón, mas poeta que 
filósofo, sensible como Rousseau, que «descontenta á 
los dos partidos por su pusilanimidad, era sumamente 
cruel; el fue quien pidió la muerte de los cómplices 
de Catilina; él quien la mandó ejecutar á todos los sos¬ 
pechosos de este partido, y la presenció con abomina¬ 
ble insensibilidad; él quien aconsejaba también des¬ 
cargar el golpe sobre Antonio y César. 

Pero ¿tienen nada de crueldad los que lian sobresa¬ 
lido por su fortaleza de ánimo como Pitágoras, que 
sólo sacrificaba panes y tortillas, porque creia que los 
dioses tenían horror á los cruentos holocaustos; como 
Thales, notable por su dulzura, que hasta decía: «que 
los que nos martirizan son mas desgraciados que los 
martirizados;» como Solou, que brilla por su benig¬ 
nidad; como Bias el Magnánimo, que muere en el mis¬ 
mo senado defendiendo con celo á un amigo; como 
Chilon, cuya moderación es admirable; como Cleobu- 
lo, que en su gobierno de Lindo debiera mas bien lla¬ 
marse padre que gobernante, que ya en aquellos 
( tiempos concibe la santa máxima de: «haced bien á 
vuestros amigos y enemigos;» como Platón, á quien 
nunca se vió encolerizado, y que por hallarse un dia 
i algo indignado contra uno de sus esclavos, le manda 
| castigar por otro, diciendo que él no se hallaba en 
: estado de hacerlo; como Cableo, tan dulce con sus 
| mismos perseguidores , y como tantos otros filóso- 
| fos de la antigüedad que tanto brillan por su benig¬ 
nidad como por su entereza? 

De esto se desprende claramente, que es mucho mas 
temible la soltura del corazón que la de la inteligen- 
; cia, que nuestra perversión proviene mas del estravío 
| de las pasiones que del estravío de la razón. y que 
con mas facilidad malean las pasiones á la inteligen- 
¡ cia, que ésta al corazón; basta advertir, que casi to¬ 
dos estos filósofos son modelos de buenas costumbres, 
i aun aspirando la corrompida atmósfera del paganis¬ 
mo; y que la mayor parte de los citados débiles, son 
1 iracundos, y en ciertas ocasiones inhumanos, no obs¬ 
tante profesar el cristianismo, y no obstante el influjo 
de las benignas ideas de esa religión divina. 

Pero donde mejor puede apreciarse aquel hecho, 
donde se presenta con mas viveza, es en tiempo del 
imperio romano. Todos los Césares que mas se envi¬ 
lecieron con sus inauditas atrocidades, y ejecutaron 
# con mas fiereza sus bárbaros caprichos, son los que 
’ en otros momentos muestran mas endeble espíritu, 
i mas estenuacion moral; los que sobresalen por su 
fortaleza, son los mas suaves, los mas benignos. Cé¬ 
sar brilla tanto por su valor como por su fortaleza; 
zozobra en deshecha tormenta su esquife y con su 
, serenidad y decisión tranquiliza y alienta al mismo 
¡ piloto; tiene indicios de la conjuración tramada con¬ 
tra él, y asiste al senado imperturbable y tranquilo; 
pero César es magnánimo y clemente. Octavio, que 
se presenta en el senado con coraza debajo de la toga; 

I que se sepulta en la profundidad de un subterráneo 
¡ envuelto en una piel de becerro marino cuando re- 
tumba el trueno; que se entristece y tiembla sí se 
! calza el pie izquierdo antes que el derecho; ese Au¬ 
gusto, tan sangriento como cobarde, supersticioso y 
débil, fuerza á un hijo á clavar el puñal en el seno de 
su mismo padre, arranca con sus propias manos los 
ojos á O. Celio, aterroriza á Roma durante el triunvi¬ 
rato con espantosas listas de proscripción, y si empe¬ 
rador se manifiesta algo mas clemente y moderado, 
sólo fue debido á los buenos consejos de Mecenas. He- 
liogábalo, que ahora salva su vida con lágrimas, aho¬ 
ra escondiéndose en las letrinas; Calícula, Comodo, 
Caracalla, Nerón, tan despreciables toaos por su cor-1 
tedad de ánimo y debilidad, son los que mas em¬ 
pedernidos de corazón abrevan en sangre la tierra 
entera, salpicando con ella las misma gradas de su 
trono. * 

Tamaña inhumanidad no la hallamos ciertamente 
en Nerva; pero presenta desnudo su pecho á los pre- 
torianos que asaltan su palacio clamando por los ase¬ 
sinos de Domiciano; ni en Trajano, que prefiere la im¬ 
punidad de cien culpables á la condena de un inocen¬ 
te; pero inspirándole recelos de que Sura, su confi¬ 
dente, quiere atentar contra su vida, se presenta 4 
cenar en su casa, y se hace curar los ojos por su 
mismo médico; en Antonino, que decia que la riqueza 
de un príncipe consiste en la felicidad pública, pero 
soporta hasta las mismas injurias, recibe en Roma 
con honoríficas distinciones á Palemón, que le echó 
un dia ó media noche de su casa; en Marco Aurelio y 
Alejandro, á quienes ensalza tanto la historia por su 
vigor de ánimo, como por su suavidad y dulzura. 

La historia moderna proporciona también grandes 
ejemplos que vienen en apoyo de esta importante ver¬ 
dad. Napoleón, ese poeta en acción, ese capitán de 
ardiente fantasía, el liéroe de las Pirámides, acredita 
en Marengo y Austerlitz extraordinario valor, inmenso 
arrojo; pero ¡cuánta debilidad manifiesta en su pasa¬ 
je á la isla ae Elba, disfrazado, llorando vestido de 
correo, en continuo sobresalto, mostrando la escara¬ 
pela blanca y dando aclamaciones al rey! ¡Cuán poca 
Fortaleza muestra cuando, desesperado en Santa Ele¬ 
na, quiere asfixiarse con los carbónicos gases de un 
brasero! pero ese débil; cuanta dureza y tiranía ma- 
nifiesta cuando se enfurece contra todo lo que no se 


somete, cuando, según un autor, una mosca volando 
sin órden suya parece á sus ojos un insecto rebelado; 
¡cuán bárbaro y cruel se nos presenta en los asesina¬ 
tos de Tolon y de Jalfa y en los probables envenena¬ 
mientos de San Juan de Acre! Napoleón, ha dicho 
bien Chateaubriand, era todas las miserias y todas las 
grandezas. 

Pero ya lo hemos indicado, los mas valientes son á 
veces los mas sensibles, son los que están mas cerca do 
la crueldad. 

(Se concluirá.) 

Amorío José Torrella. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

j AVENTURAS DE UNA SILLA, 

CORTADAS POR ELLA MISMA. 

(C05TI1ICACI0R ) 

| I. 

Pocas noticias importantes ó auténticas puedo dar 
con respecto á mi origen > y los primeros períodos de 
I mi vida, sin embargo de que he creído siempre que 
; desciendo de uno de los nobles mas esclarecidos de 
1 nuestro país. Vi la luz en un bosque perteneciente á 
un título muy ilustre y antiguo, de donde puedo por 
lo tanto inferir, y no sin fundamento, que si se traza 

S or mi cuna mi genealogía, se verá que soy oriunda 
e algún árbol de los bosques realengos que pertene¬ 
cían á la corona hace algunos siglos, y fueron cedi¬ 
dos después á los grandes señores de la córte. 

! No me plantaron al lado del camino, porque 
no me abrasase el polvo, ni se arrancó mi follaje para 
adornar y dar sombra en los carros de los labriegos 
> cuando iban en romería á las aldeas inmediatas, ni 
| cuando la venida de la primavera me animaba á cu- 
| brirme con mi vestido de verdura, se tomaban mis 
ramas para adornar las puertas del pueblo vecino; no, 
yo escapé á todas estas violaciones. Oí hablar de ellas, 
las vi de lejos, pero no las padecí. De seguro, durante 
mi larga vida en el campo al aire libre, no me degra- 
¡ dé dando la mas pequeña parte de mí para ningún 
uso útil, ni contribuyendo á los placeres de los hom- 
I bres. Ningún mendigo descansó á mi sombra, ningún 
I muchacho sucio ni andrajoso salló con alegría para 
coger el fruto de mis ramas. He sido un roble verda¬ 
deramente aristocrático, y he comenzado mi vida en 
un espacioso y hermoso bosque, donde tuve el privi¬ 
legio de continuarla durante todos mis diás. Una vez, 
en verdad, estuve espuesto á un nó pequeño peligro. 
Era entonces un renuevo que apenas levantaba tres 
ó cuatro pies del suelo; vino un jovencillo saltando al 
lado del guarda á cuyo cuidado estábamos; compren¬ 
dí por su mirada que era uno de los hijos, quizá el 
heredero del noble señor en cuyos dominios estába¬ 
mos. El guarda le trataba con el mayor respeto, mien¬ 
tras él se uia sin restricción los instintos de su volun¬ 
tad caprichosa. El terreno en que me hallaba yo, estaba 
situado al estremo de la plantación, y las zarzas, es¬ 
pinos y malas yerbas de todas clases que crecían en 
abundancia á mi alrededor, hicieron concebir al se¬ 
ñorito la ¡dea de que yo no tenia mas valor que un 
retoño cúalquiera. Con esta opinión, me cogió por 
cerca de la raiz, é intentó arrancarme. ¡Oh! ¡qué ter¬ 
rible momento fue aquel para mí! Por fortuna, su 
fuerza era inferior á su empresa. Dió un tirón, sentí 
romperse todas mis pequeñas raíces, parecía que ar¬ 
rancaban cada una de mis fibras separadamente. Otro 
tirón mas y hubiera sido desarraigado. Pero esto no 
se verificó, pues se había desollado las manos con mi 
áspera corteza, y esclamó soltándome: «Benito, córta¬ 
me ese renuevo para un bastón.» Pero Benito sabia 
muy bien que quitando las malas yerbas que me ro¬ 
deaban é impedían mi crecimiento, llegaría á ser un 
hermoso árbol y ocuparía dignamente mi lugar en el 
bosque. Lo esplicó asi á su señorito, y le disuadió 
fácilmente de su empresa. ¡Ah! entonces estuve e:i 
inminente peligro, y muchos meses después mis mar¬ 
chitas hojas y decaídos vástagos), manifestaban la vio¬ 
lencia con que se me habia tratado. Pasado este acon¬ 
tecimiento, único en mi historia, medré bien pronto, 
pues quitaron los matorrales que me rodeaban, y para 
mayor seguridad me cercaron con una empalizada. 

Mi vida futura durante casi un siglo, fue bastante 
monótona. El verano y el invierno, el calor y el frió, 
me visitaban con el mayor órden, hallándome siem¬ 
pre preparado á encontrarlos. Cuando la primavera 
y el verano venían á ofrecerme su benigno saludo, los 
recibía alegremente y me vestía con mi traje mas 
verde y brillante. La lluvia me refrescaba, las ligeras 
brisas jugueteaban lascivamente por mis ramas y to¬ 
das mis hojas se entregaban en alas del amable cé¬ 
firo. Todo un coro de los alados cantores de la natu¬ 
raleza, habitaba en mi follaje y trinaba en él con 
armoniosa música. Cuando pasaba el traidor otoño y 
me sorprendía el triste invierno, ya estaba preparado 
para recibirle. Me quitaba mi traje de verano y des- 
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Dudaba mis brazos esperando el 
combate. En vano los fieros vientos 
silbaban á mi alrededor; en vano los 
huracanes me abrazaban con vio¬ 
lencia; en vano las lluvias caían fu¬ 
riosas sobre mí, y quería arrastrar¬ 
me el torrente de sus avenidas. Mis 
ramas se agitaban de un lado á 
otro, cru.ian con roncos sonidos, 
mientras el viento, al luchar conmi¬ 
go, gemía y llenaba el espacio con 
sus tristes quejidos. Pero cuando 
entraba en na talla con el Bóreas, 
suspiraba temblando y desmayado, 
en tanto que él aullaba deshaciéndo¬ 
se entre mis .ramas, y huia rugiendo 
al abrigo délos bosques. Continuaba 
asi creciendo y haciéndome mas alto 
cada dia. Y cuando el sol brillaba en 
todo su esplendor y quemaba la 
yerba que crecía en torno mío, y si* 
abrían las flores por la mañana im¬ 
plorando compasión, y el sol lanza¬ 
ba, despreciándolas, sus rayos mas 
dorados y ardorosos hasta que una 
tras otra sé marchitaban y dejaban 
caer sus cabezas esperando el roclo 
de la tarde, yo me regocijaba con 
su poder; y cuando al un habia an¬ 
dado la mitad de su carrera al travt > 
del cielo, estendia mi fresca sombn 
sobre algunas de las flores que me 
miraban sonriendo y dándome gra¬ 
cias. Cada dia estendia mi sombn 
mas y mas, y daba fresco á una parte 
mayor de la tierra. ¡Oh qué tiempo 
aquel tan hermoso para mí! Me ha¬ 
bían colocado cerca de la calle prin¬ 
cipal por donde se iba al palacio, y 
al través de los claros que dejaban 
los árboles, podía ver las antiguas 
torres y edificios. ¡Cuántos cambios 
presencié! Todavía et*a un árbol jó- 
ven y pequeño, cuando el heredero 
de aquellos vastos estados enterró á 
su padre. Poco habia cambiado aun, 
cuando condujo á su amada esposa 
á su antiguo castillo. Le veia todos 
los dias conforme el gran pintor, el 
tiempo, cubría de nuevas tintas sus 
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mejillas y sus cabellos. Observé co¬ 
mo pasó de la juventud n la madura 
virihdad. Por último, se presentí) el 
anciano señor rodeado de una mul¬ 
titud de nietos, y poco después pasó 
otro entierro, marchando lentamente 
á la iglesia de la aldea vecina. Mu¬ 
chas alegres cabalgatas atravesaron 
por delante de mí, muchas comiti¬ 
vas pasaron también tristes y silen¬ 
ciosas por mi presencia lina gene¬ 
ración sucedió á otra, y todavía me 
hallaba vo en la primavera, v mo¬ 
vía las ramas con toda la libertad y 
la fuerza de la juventud. Tenia cer¬ 
ca de un siglo, y habia visto árbo¬ 
les viejos, que se levantaron en al¬ 
gún tiempo llenos de orgullo pi r 
encima de mí, caídos en el suelo. 
Habia visto tiernos renuevos hacer¬ 
se hermosos árboles, y pensaba que 
mientras todo cambiaba alrededor 
mió, mientras una raza de hombres 
seguía á otra, mientras una genera¬ 
ción después de otra de alados paja- 
rillos, trinaba por algún tiempo y 
que daban después en el silencio, 
sólo yo debía continuar existiendo. 

Pero me llegó mi hora. Ignoro 
cuánto tiempo hubiera seguido sien¬ 
do el adorno del bosque, si m¡s 
dueños no hubiesen dejado de ser 
lo que eran. Fue un consuelo pan 
mí cuando oí al leñador y al con¬ 
tratista de maderas que me en¬ 
tregaban al hacha, saber que caí» 
con la noble familia de que habia 
dependido durante toda mi vida 
Sus estados se habían disminuido 
gradualmente, y el último de sus 
poseedores se hallaba cerca de h 
tumba. Había enterrado á sus hijos, 
y su raza eslaba próxima á desapa¬ 
recer. El anciano, antes de morir, 
quería deshacerse de todas sus pro¬ 
piedades. Fui designado como uno 
de los árboles destinados á cortarse, 
y me alegré. Era mejor caer con la 
casa arruinada, y descender con 
gloria y orgullo, que continuar allí 
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hasta que la putrefacción royese mi 
corazón, y mis ramas deshojarlas 
fueran arrancadas una por una por 
la tempestad, y desapareciera len¬ 
tamente hasta convertirme en pol¬ 
vo. Pronto se consumó mi muerte: 
me quitaron las ramas, y quedé allí 
convertido en un tronco largo y 
grueso. El mayordomo había reci¬ 
bido mi valor, y poco después me 
colocaron en un carro, me ataron y 
fui conducido al patio del compra¬ 
dor. 

• (Se fiftvtinuará J | 

*A. DEL Y. POR J. S. Biedma. 


EL GRAN ARSENAL DE V1ENA. 

Cuándo tanto se ha hablado y aun 
se habla de la inminencia de una 
guerra entre varias potencias de 
Europa, guerra en que el Austria 
habna de verse necesariamente en¬ 
vuelta , parécennos oportunos los 
siguientes apuntes sobre uno de los 
establecimientos militares mas im¬ 
portantes. » 

Hasta el año de. 1848 el arsenal 
imperial estuvo en el interior de la 
ciudad deViena. Durante la revo¬ 
lución de dicho año, este vasto de¬ 
pósito de armas, defendido por un 
débil destacamento de tropas, fue 
atacado por los insurgentes, que te¬ 
nían á su disposición muchas piezas 
de artillería. El principal ataque 
fue dirigido contra la puerta del ar¬ 
senal que se abre en la estrecha y 
larga calle llamada Hohc-Bruckc. 
Las piezas del interior, bien servidas 
por los artilleros del arsenal, cau¬ 
saron grandes pérdidas á los insur¬ 
rectos; sin embargo, el puesto no 
podía conservarse, y la tropa se vió 
obligada á evacuarlo á la noche si¬ 
guiente, abandonando las armas que 
contenía. 
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Luego uue el Austria hubo ven¬ 
cido todas las insurrecciones, se nen- 
só en construir para la capital un 
nuevo arsenal menos espuesto que 
el antiguo y de proporciones gra»- 
diosas. Eligióse al efecto un punto 
elevado que domina la ciudad, cerca 
del antiguo palacio del príncipe Eu¬ 
genio de Savoya, adonde conducen 
muchos caminos de hierro. 

La dirección de este colosal edifi¬ 
cio fue confiada al jefe de la artille¬ 
ría, el feldzeugmeister, barón Agus¬ 
tín. El arquitecto Van der Niill su¬ 
ministró los planes; otros cuatro ar¬ 
quitectos distinguidos , Sikkarts- 
burg, Koesner, Foerster y Hansen, 
fueron encargados de construccio¬ 
nes importantes que requerían es¬ 
pecialidades diferentes. 

Los trabajos, principiados en 1850 
terminaron en 1857, quedando úni¬ 
camente por hacer la ornamenta¬ 
ción interior del museo de arma*. 

El nuevo arsenal, del que acom¬ 
paña un grabado al presente núme¬ 
ro , forma un gran paralelógraino 
apoyado en cuatro cuarteles de cua¬ 
tro pisos situados en los ángulos; 
otros dos cuarteles iguales, situados 
en medio de los dos lados mas lar¬ 
gos, defienden el Norte y el Sur. 
Estos cuarteles son una série de 
fortalezas unidas por obras bien en¬ 
tendidas, cuya parte interior está 
destinada para almacén. Cada una 
de ellas contiene alojamientos có¬ 
modos para 1,000 soldados ; en 
tiempo de guerra, todos los edifi¬ 
cios de este arsenal podrían conte¬ 
ner 40,000 hombres. 

El imponente edificio que se eleva 
sobre la gran puerta de la entrada 
principal, al Poniente, sirve de ha¬ 
bitación al comandante del arsenal 
y á muchos oficiales superiores. En 
un nicho, colocado,encima de la 
puerta, hay una estatua en pie re¬ 
presentando el Austria con los em- 
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blemas de las ciencias y de las artes que tienen rela¬ 
ción con el arte militar. 

Una vez en el inlerior del gran recinto, se ve en 
frente un vasto edificio que es el principal ornamento 
del arsenal; este edificio es el Museo de armas, verda¬ 
dero modelo de arquitectura morisca, que es el estilo 
dominante en todo el establecimiento. Las columnas, 
las estatuas, y otros adornos, fueron conGados al talento 
de M. Schoenthabr; los frescos de la cúpula al pincel 
de M. Blaas; esta cúpula tiene 72 pies de elevación. 
La sala principal, está adornada de trofeos de armas 
de los diferentes pueblos y de todas las épocas. 

El edificio situado detras del Museo fue construido 
por el arquitecto Foerster; es la fábrica de armas, la 
cual funciona hace muchos años, y de ella salen ar¬ 
mas de todo género, empleándose al efecto, las má¬ 
quinas más poderosas y más modernas. En dicha fá¬ 
brica pueden fundirse 200,000 balas por dia. 

El museo y la fábrica de armas, aunque muy esten- 
sos, no ocupan mas que la mitad del inmenso es¬ 
pacio que forma el centro de la esplanada. En los edi- 
* ficios que llenan la otra mitad se confecciona el resto 
de lo necesario del equipo del soldado, asi de infante¬ 
ría como de caballería. La última parte está reservada 
para la fundición y otras operaciones de la fabricación 
de piezas de artillería. 

La parte media de la fachada del fondo está ocupa¬ 
da por dos hospitales; en el centro, hay una elegante 
capilla de estilo romano. Todo esto es obra del arqui¬ 
tecto Roesner. El interior de la capilla se halla adornado 
de banderas y trofeos. Pero lo mas notable es la está- 
tua de la Virgen, colocada en el altar. Esta estátua es 
de madera y tiene linos dos pies de alta. La Virgen 
lleva en sus brazos al niño Jesús. 

Ya hemos dicho que el principal ataque contra el 
antiguo arsenal se dió el año 1848 desde una calle 
angosta, en el fondo de la cual estaba una de las Duer- 
tas del establecimiento. Encima de la puerta sf veia 
esta misma estátua de la Virgen en un nicho, prote¬ 
gida únicamente por un cristal; dicha efigie estaba 
allí hacia doscientos sesenta años, desde el tiempo del 
emperador Rodolfo II. Los cañones de los insurrectos, 
dirigidos contra esta puerta, debían necesariamente 
funcionar contra un espacio que apenas tiene seis toe- 
sas cuadradas. Todo este espacio fue acribillado por 
las balas, pero la estátua, lo mismo que el cristal, 
permaneció intacta. 

Este hecho maravilló de tal modo á los habitantes 
de Viena, que representaron de todas maneras á la 
Virgen con las señales de las balas, tal y como se han 
visto mucho tiempo después del sitio del arsenal, en 
Jas paredes del muro en que estaba el nicho. No hay 
un habitante de Viena que no baya visto cuadros y 
grabados, y que no posea una imágen de la mencio¬ 
nada Virgen. Detrás de esta imágen, se lee una oración 
implorando la conservación de la paz, del órden y la 
prosperidad del emperador. Terminado el nuevo arse¬ 
nal, las construcciones del antiguo recibieron otro 
destino, y el emperador mandó que la Virgen fuese 
trasladada al altar en que hoy se venera. 

El arsenal que acabamos ae describir, y que es sin 
disputa el establecimiento mas grande y mas com¬ 
pleto de este género que existe, ha costado 20.000,000 
ae francos. Las plazas que separan los diversos edifi¬ 
cios son inmensas; muchas de ellas están cubiertas 
de césped y de árboles. El estilo de los edificios es 
severo; creeríase al recorrerlos hallarse en una anti¬ 
gua ciudad morisca, á no oirse*en> todas partes el sil¬ 
bido de las máquinas de vapor, y á no verse los mas 
admirables productos de todas las arles modernas. 

M. 


EL GENERAL LATORRE. 

El general don Carlos Latorre ha sido uno de los 
principales caudillos militares de nuestra gloriosa re¬ 
volución. Consagrado toda su vida á la defensa de 
los principios que constituyen el credo político del 
partido progresista, vuelve hoy al seno de Ja patria 
después de una existencia azarosa, pasada durante 
los últimos tres años entre las persecuciones de los 
agentes de la tiranía, y sufriendo en la emigración 
toda clase de penalidades. El Museo le consagra hoy 
un débil tributo de respe o y cariño, publicando su 
retrato. 


EL GENERAL ECHAGüE. 

En el lugar correspondiente de El Museo de hoy, 
damos el retrato del general don Rafael Echagúe, uno 
de los distinguidos militares desterrados en los últi¬ 
mos momentos del último gobierno reaccionario. Des¬ 
de las islas Baleares, donde se hallaba, trabajó incan¬ 
sablemente con sus compañeros de destierro en favor 
de la santa causa de la libertad y de la regeneración 
de la patria. | 


I INCENDIO DEL PONTON PRIS101 DE LAS ATARAZANAS 
EN BARCELONA. 

Uno de los grabados adjuntos representa el incen¬ 
dio del ponton-prision, situado al pie de Jas Ataraza- 
, ñas en Barcelona, y en el que tantas víctimas han 

f jemido durante el largo reinado del despotismo á que 
»a dado fin la revolución. A poco de pronunciarse la 
populosa capital, la multitud contemplaba con júbilo 
desde la muralla la desaparición de aquella especie 
! de tumba, que recordaba los bárbaros instrumentos 
inquisitoriales. El incendio principió poco antes de 
| oscurecer; el espectáculo era imponente; el mar re¬ 
flejaba las rojas llamaradas que salían del tristemente 
¡ célebre ponton, como de un volcan, y que pare¬ 
cían teñir de sangre las olas. 

¿Qué queda ya de la siniestra embarcación donde 
la tiranía amontonaba sus víctimas? Ni las cenizas 
siquiera; en cambio, la libertad es inmortal. 

S. 


LA AGONIA DE CLEOPATRA. 


POR LA NOCHE. 

LA ORGIA nEAL. 

IV. 

En medio, pues, del general estrépito, cuando ra¬ 
yaba éste ya en el grado supremo del delirio, y los 
espíritus vagaban perdidos y fatigados, el clamor vi¬ 
brante de un clarín guerrero dejóse oir como la trom¬ 
peta del ángel en el dia del juicio. 

Y al oir aquella nota aguda y misteriosa, cesó ins¬ 
tantáneamente el bullicio, y los convidados todos, obe¬ 
deciendo á un vago presentimiento, esperimentaron 
una sensación penosísima é inesplicable. 

El silencio reemplazó al escándalo, pero un silencio 
funeral y estúpido: hasta la respiración parecía haber 
cesado, y el latido de los corazones de la tumultuosa 
muchedumbre vencida en su alborozo. 

Canidio, uno de los prefectos de Antonio, en traje 
de batalla, y apoyado en su luciente lanza crotense, 
enrojecida todavía con la sangre de Actium , como tes¬ 
timonio de su valor y arrojo, se presentó de improviso 
seguido de una decuria armada. 

Apenas podía respirar: tan fatigado estaba. 

Su mirada altiva, centelleante como el rayo, pare¬ 
cía suplir lo que faltaba á su ánimo, presa de la aeses- 
peracion mas cruel: arrojando destellos de indigna¬ 
ción y de ira, y rendido por el cansancio, hubo de 
apoyarse, encendido de cólera el rostro, sobre el plinto 
de la columna del atrio interior. 

La estatura gentil del guerrero, se destacaba impo¬ 
nente al través de aquel océano de luz, que parecía 
formar en torno suyo una aureola. 

Marco Antonio mismo, participando de la genera? 
sorprega, perdió el color, y en su semblante se reilejó 
la inquietud de su espíritu. 

Hizo una señal imperiosa y significativa, y el guer¬ 
rero avanzó presuroso con su séquito por en medio 
del gentío que, impresionado á su vez, anria respetuo¬ 
samente el paso. 

La muchedumbre que había asistido á la orgía real, 
permanecía muda, petrificada, y observaba sin cesar 
al prefecto militar con una especie de admiración pro¬ 
funda. La luz de las lámparas de alabastro y corne¬ 
rina, resbalaba en el bruñido bronce de las armadu¬ 
ras , en el terso acero de los cascos y lanzas, y sobre 
los diamante» de las cortesanas, produciendo un juego 
óptico de indefinible encanto. 

1 Y era de ver, en verdad, aquel conjunto magnífico. 

La impaciencia misma marcaba cada vez mas en las 
facciones de Antonio su cólera, su desesperación y la 
angustia de su alma. 

—¿Qué es lo que sucede? esclamó sin poder conte¬ 
ner su enojo. 

—Una gran catástrofe, respondió el guerrero; las ga¬ 
leras de Octavio anclan á estas horas no lejos del puer¬ 
to, en la ensenada misma; las legiones romanas inva¬ 
den el Hipódromo y las águilas del Capitolio ciernen 
ya su vuelo sobre los muros de Alejandría. Los tabú - 
lariums (1) han sido sorprendidos y castigados cruel¬ 
mente como si fuesen espías del campo enemigo, y 
nuestras tropas acantonadas, y sin los medios de co¬ 
municación necesarios, permanecen quizá á estas 
horas aislados, comprometidos, y corriendo un gra¬ 
vísimo riesgo por la imprevisión y - torpeza de sus jefes, 

V. 

AI oir esta nueva tan inesperada como grave, estre¬ 
mecióse el tribuno con una violenta sacudida nervio¬ 
sa: su hermoso semblante tomó un aspecto de cruel 
fiereza, y despojándose en un movimiento de cólera de 
los atributos divinos, dejó ver sus hercúleas y bien 

(1) Correos. 


modeladas formas cubiertas interiormente por la ace¬ 
rada cota marcial. 

—¡ A las armas! grita luego, en un arrebato de 
entusiasmo y de ira; ¡á las armas! y mostremos al 
universo que nos mira, hasta dónde puede llegar el 
denodado esfuerzo de un pueblo que tiene en algo su 
dignidad é independencia y quiere ser libre! que los 
tiranos son cobardes y sólo'pueden encadenar al carro 
de su codicia, brazos inertes ó infectos cadáveres. 

El eco de aquel formidable acento resonó como el 
huracán, y el innumerable gentío consternado y ru¬ 
jíente, empezó á abandonar el vasto ámbito de aquel 
Olimpo ilusori a 

El grito de «¡á las armas!» resonaba incesante en¬ 
tre la multitud entusiasta que se precipitaba sin órden 
por aquellos vestíbulos y galerías. 

—¡A las armas, sí, á las armas! gritaban todos á 
porfía, es preciso vengar el ultraje que nos infiere ese- 
César crue! y ambicioso! 

Y el clamoreo, cada vez jnas confuso, tomaba por 
fin un carácter sedicioso, y la multitud esplotada por 
aquella borrascosa alarma, agitaba amenazadora y 
terrible. 

— ¡Alejandrinos! ¡incendiemos la armada de Oc¬ 
tavio'. 

Ante aquel poderoso acento que dominaba al tumul¬ 
to, la multitud electrizada no pudo contenerse. 

—¡ Sí, esc la marón á la vez todos, incendiemos las 
galeras de Octa\io! # 

El pueblo, delirante y ébrio, bramaba, rugía, 
aplaudiendo y repitiendo en coro la amenaza, como 
haciéndose eco de aquella fanfarronada pueril proferi¬ 
da por la voz de Marco Antonio. 

—¡A las galeras romanas! gritaban con desespera¬ 
do coraje, marchemos contra ellas, aunque sea á 
nado! 

Y entre tanto, el acento del tribuno tronaba irrita¬ 
do á su vez, concitando al pueblo con los recursos de 
su arrebatadora elocuencia. 

Subido sobre el pretil de la Curia Sibilina, que se 
apoyaba en uno de los resaltes labrados del átrio, su 
varonil figura parecía columpiarse como la estátua de 
Marte simbolizada en la mas hermosa humanidad viril 
de Egipto: sus galas oratorias, oportunamente apli¬ 
cadas, realzaban todavía mas y mas las adecuadas 
formas de su discurso enérgico, lleno de mágia y es¬ 
plendores. 

El pueblo respondía con el clamoreo de una ovación 
continua á las palabras (le Marco Antonio, cuyo acen¬ 
to dominaba la estrepitosa algazara del concurso: sus 
frases habían sido hasta entonces progresivamente 
agresivas, y la entonación del héroe adquiría rasgos de 
un valor desesperado que se propagaba al auditorio 
como un encanto divino. 

(Se continuaré J 

José Pastor de la Roca. 


¡UNA LAGRIMA! 

(CONCLUSION.) 

Recostada en un almohadón, con la cabeza hácia 
atrás, con los brazos tendidos, y sosteniendo un ramo 
de camelias con la siniestra mano, y Jos gemelos en 
la derecha, allí estaba ella, que al aparecer en el pal¬ 
co, produjo en el teatro el efecto de una luz eléctri¬ 
ca que se hubiese colocado allí para deslumbrar á los 
espectadores. La iluminaba un mechero de gas, pero 
en realidad era ella la que iluminaba al teatro. 

Un brillante inmenso, arrancado primero de las mi¬ 
nas del Brasil, y después de una imperial corona, por 
el poder incontrastable de los millones, ese brillante, 
repito, suspendido al cuello de mi desconocida por un 
finísimo collar, había sido causa de la momentánea 
distracción del público. Bien es verdad, por otra par¬ 
te, que en el cielo de aquella belleza, sólo podían bri¬ 
llar luceros de semejante valía. 

Por fin, reparó en mí, y sonriendo lo mas veneno¬ 
samente que puede sonreir una mujer hermosa, llevó 
su dedo índice al deslumbrador brillante, como di- 
ciéndome: 

—¡Hé aquí la lágrima! 

Yo di un grito cuando ya caia el telón, y sin ser 
telón, me caí también, pero me caí... desmayado. 

Supe después por el square , que la mujer del bri¬ 
llante me había prodigado en el primer momento los 
mas cariñosos auxilios. 

Supe también que aquella mujer era española y 
había sido bailarina, y supe por fin, que aquel hom¬ 
bre que la acompañaba era un boyardo ruso que tenia 
doscientos mil siervos antes de la emancipación, y 
que después de ella, se continuaba llamando todavía, 
y se llamaría mientras viviese : 

El príncipe ¡Barbaroff! 


Pasaron años desde la escena del teatro de Covent- 
Garden que os acabo de referir, pero el recuerdo de 
fuego de aquella mujer de hielo, que al llevar su dedo 
índice al sin igual brillante, había escrito en mi co- 


Digitized by 


Google 



327 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


razón el terrible lasciati ogni speranza del Dante..., 
ese recuerdo, á pesar de todo, no habia podido des¬ 
aparecer de mi memoria, donde se hallaba escrito en 
caracteres indelebles. 

Aquella mujer formaba época en la historia de mi 
vida. ¿Acaso ella y las lágrimas del príncipe ruso, 
no formaban también, sin saberlo, el mas acabado 
emblema de la generación actual? 

Preocupado siempre con su singular recuerdo, sa¬ 
lía yo impresionado del Hospital de esta córte, de con¬ 
solar á un amigo mió, poeta y enfermo (si es que el 
nacer poeta no constituye ya de por sí una enferme¬ 
dad) , cuando al pasar frente á una de las salas de 
mujeres, el cuadro conmovedor que ofrecían á mi 
vista dos hermanas de la Caridad y un venerable sa¬ 
ldóte, junto al lecho de una moribunda, detuve mis 
pasos, acelerando los latidos de mi corazón. 

La enferma, en las convulsiones de la agonía, se 
volvía de espaldas al augusto representante de Dios, 
J con sus crispadas manos rechazaba con fuerza el 
oendito crucifijo que aquej le presentaba, el único 
que podía llevar consolación á su alma en tan terrible 
trance. Las hermanas de la Caridad lloraban... el sa¬ 
cerdote se esforzaba en vano... ¡aquella mujer iba á 
morir impenitente! 

En uno de sus inesperados movimientos, la enfer¬ 
ma volvió la cabeza hacia los que rodeaban su lecho. 
Y la enferma era ella, la que me habia vuelto loco pa¬ 
seándose en el Prado, la que habia destrozado mi alma 
*1 esplanarme con el índice toda una teoría en el tea¬ 
tro ae Covent-Garden! Ella, en su lecho de muerte, 
sublime y magestuosa aun, citando ya iba á morir, 
como el astro ael día cuando lanza al mundo su pos¬ 
trer destello!... 

Al verme, un ¡ay! terrible, ahogado, como el pri¬ 
mer ruido de una mole que se desploma, se escapó 
de su pecho. Sus negros ojos se dilataron, su boca se 
abrió, sus manos se crisparon..., en aquel momento 
pasó por su imaginación como un rastro de fuego la 
corrupción de su vida, la infamia del boyardo ruso 
que la habia abandonado, el valor de sus lágrimas que 
no valían mas que dinero... y quizás, quizás, les 
acentos sinceros de mi pasión, perdidos años atrás en 
las alamedas del Prado. 

Su boca quiso pronunciar un nombre, me miró, 
buscaron sus manos el crucifijo, sus ojos secos y vi¬ 
driosos hasta entonces se dilataron con un inefable 
intenso sentimiento..., y ¡una lagrimal la primera 
tal vez, se deslizó por el árido camino de sus meji¬ 
llas abrasadas por la calentura. 

Aun tuvo fuerzas para besar el crucifijo, y como si 
hubiese guardado la vida basta poder dar aquel beso, 
cayó en seguida inerte y desplomada en brazos de las 
hermanas de la Caridad. 

—¡El arrepentimiento la ha salvado! esclamó lleno 
júbilo el sacerdote. 

¡Una lágrima pensé yo, una lágrima de brillante, 
fría y dura como el placer y como el egoísmo, la ha¬ 
bia perdido! ¡y otra lágrima, amarga como el arre¬ 
pentimiento, la habia salvado! 

¡Feliz el que en el mar de los placeres, puede aun 
guardar una lágrima pura que ofrecer á Dios, para 
salvar con ella, como la heroína de este artículo, toda 
una vida de prevaricaciones!! 

Ricardo Molv de Baños. 


ALBUM POETICO. 


EPIGRAMAS. 

Sin ganar de enero á enero 
ni un céntimo, don Crispin 
el médico, vino al fin 
á hacerse sepulturero. 

Yo no sé si por manía 
ese oficio fté á tomar, 
ó sólo por demostrar 
la vocación que tenia. 

De un puñetazo, no flojo, 
en una riña, al Pelado 
le hicieron saltar un ojo. 

Al verse asi maltratado, 
esclamó con desconsuelo: 

—¡He perdido el ojo!! 

—No, 

díjole un chusco, en el suelo 
lo acabo de encontrar yo. 

En disputa acalorada 
Juan recibió un bofetón: 
demandó satisfacción 
y diéronle una estocada. 

Asi el pobre Juan quedó 
6 ¡n vidla, pero con honra; 
porque el bofetón deshonra... 
pero la estocada... no! 


«Una bala al cabo Alberto, 
(escribe el sargento Mata) 
llevó un ojo... mas no ha muerto;» 
y luego añade en posdata: 

«Se dice que queda tuerto.» 

i 

Don Justo es un escribano, 
la Pura es bella y muy pobre... 
¡trabajo les costará 
vivir en paz con sus nombres! 

Remigio Caula. 


La siguiente composición es una de las que dejó 
inéditas su autor, el malogrado poeta salmantino don 
Mariano Gil Sanz, muerto en la flor de su juventud, 
y cuando tanto prometía á las letras patrias su ele¬ 
vado ingenio. 

DOS JUSTICIAS. 

De la ley rendido al yugo 
á morir va el condenado; 
camina un monge á su lado, 
junto á los dos el verdugo. 

Víctima de suerte ingrata . 
angustiado se revuelve, 
entre un monge que le absuelve 
y un verdugo que le mata. 

Justicia humana y divina 
el destino allí eslabona: 
cuando el monge le perdona, 
el verdugo le asesina. 

Verdugo 7 monge, los dos 
llevan de justicia el nombre; 
uno, justicia del hombre, 
otro, justicia de Dios. 

De inexorable blasona 
una, y venganza proclama; 
otra, piedades derrama 
y olvido eterno pregona. 

Cuando perdona y bendice 
Dios con bondad inefable, 
en su rencor implacable 
el hombre hiere y maldice. 

Siendo justicias las dos, 
según indica su nombre; 
si es realidad la del hombre 
¿qué es la justicia de Dios? 

Mariano Gil Sanz. 


SUEÑOS. 

I. 

Una noche me hallaba sentado en el paraíso del 
Teatro Real, oyendo ese delicioso idilio musical que se 
llama La Sonámbula . 

Acabado que fue el primer acto de la ópera, me re¬ 
costé en la grada que tenia encima de mi, apoyada la 
cabeza en la palma de la mano y conmovido aun con 
el recuerdo ae la música que acababa de oir, cuando 
hé aquí que al lado mió vi asomar por debajo de una 
falda de seda, un pie de mujer, calzado con una bota 
de raso negro. 

Era un pie lilliputiense, que golpeaba graciosamen¬ 
te la t^bla sobre que se apoyaba, y tan pequeño, tan 
pequeño que hubiera podido calzarse el zapatito de la 
Puerca Cenicienta. 

Comprendo la afición hácia esos hermosos cabellos 
que embellecen á algunas mujeres, mas que pudiera 
hacerlo una magnífica corona, porque ellos demues¬ 
tran la fuerza de la organización y quizá la del senti¬ 
miento. Hallo muy natural que un hombre ame los 
ojos, espejos del alma, ó la frente, reflejo del pensa¬ 
miento, ó la boca, que atesora tan dulces prendas de 
amor, y hasta las manos, que pueden dar tan tiernos 
apretones; pero delirar por los pies, como á mí me 
sucede, es manía que aun no ne acertado á espli- 
carme. 

Porque á la verdad ;qué puede decir un pie, que 
aunque oculto entre seda ó raso, al cabo esta oculto? 
¡Y sin embargo, á mí me dice tanto! Y como á mí, 
también debe decir á otros muchos; porque si no, ¿de 
qué proviene esa coquetería con que las mujeres se 
calzan; esa predilección con que cuidan sus pies? no 
creo que lo hagan solamente por agradarme á mí, 
aunque esto me halagaría sobremanera. 

Pigmaleon no pudo animar á su estatua: las muje¬ 
res consiguen dar vida á sus pies; bien es verdad, que 
las mujeres son muy grandes artistas. 

Ved si no esas tentaciones que se deslizan sobre el 
suelo, ocultas en una bota de raso ó en un zapato de 
seda ó de tafilete, asomando de vez en cuando por 
entre los pliegues de un vestido, al atravesar una ca¬ 
lle regada ó al subir al estribo de un carruaje, y com¬ 
prendereis toda la verdad de mis palabras. 

Desgraciadamente, lo bueno siempre es poco, y aun 
en España, donde abunda el género, no son muy co¬ 


munes los pies parecidos al que me inspira estas lí¬ 
neas. 

Y permítaseme, ahora que de pies hablamos, dar 
mi humilde voto respecto a una cuestión que preocu¬ 
pa en sumo grado, y tiene divididos en dos parciali¬ 
dades , á los admiradores de los atractivos pedestres 
de las mujeres. 

Me refiero á los tacones. 

—¿Hay cosa mas seductora, dicen algunos, que esos 
lindos piececitos, cuyos tacones resuenan tan dulce- 
| mente en el corazón? Una cosa tan elegante, tan gra- 
¡ ciosa, tan delicada, debe separarse del suelo cuanto 
I sea posible. 

I —Ya, replican otros; mas ese ruido es indigno de 
la mujer, la cual debe deslizarse sobre la tierra como 
un ángel que ha perdido sus alas, pero que aun con¬ 
serva algo de su origen celeste. 

i Yo creo que unos y otros tienen razón, porque. 

pero volvamos á mi historia. 

11 . 

El pie que tenia á mi lado, es una obra maestra. En 
la parte superior tiene una curvatura modelada con 
una suavidad admirable, mientras que en la inferior 
forma una especie de arco que comienza en un talón 
fino y descarnado y debe acabar sin duda en unos de¬ 
dos blancos y de color de rosa. Benvenuto Cellini le 
presintió tal vez al grabar su Leda , porque sólo en 
esta maravillosa medalla he hallado una cosa pare¬ 
cida. 

Pasado el primer momento de admiración, desde 
el pie alcé los ojos al rostro de su dueña y quedé ena¬ 
morado, no me atrevo á asegurar que para siempre, 
pues no se me creería. Tampoco diré si la dueña de 
aquel pie es fea ó bonita: tiene un rostro pálido, 

Pero es la palidez de la azucena , 

un pie incomparable, y estas dos cualidades reunidas 
son suficientes para hacerme delirar de amor. 

Ella debió comprenderlo así, al ver la emoción que 
espresaba mi semblante, y me lo agradeció del modo 

{ )ara mí mas halagüeño, porque su pie tomó todas 
as posturas imaginables: irguió su punta como un 
ave que levanta el pico al cirio, pronta á volar hácia 
él; la bajó hasta tocar la tabla de mi asiento, como 
una golondrina que suspendida en el aire se inclina 
para beber en un arroyo : se recostó graciosamente á 
uno y otro lado, como desafiando á rnis miradas á 
que hallasen en sus costados la mas ligera imperfec- 
| cion; finalmente, hizo tan provocativas muecas, que 
1 hasta parecióme que le oia decir: ¡bésame! 

Entonces comenzó el segundo acto de la ópera. 

III. 

Si desde el tumulto y fragor de una gran batalla, 
pasase de repente un hombre sibarita y bien organi¬ 
zado , á un oasis delicioso lleno de frescas enrama¬ 
das, de aguas cristalinas y de canoras aves, esperi- 
mentaria ciertamente una impresión voluptuosa y 
placentera, parecida á la aue sentía yo , escuchando 
la música de La Sonámbula. Atronados aun mis oi¬ 
dos con el estrépito de ciertas modernas partituras, 
saboreaba con delicia aquellas armonías tan suaves, 
tan puras, tan delicadas. Al oir una ópera de Bellini, 
siempre me ha sucedido lo propio que al leer Pablo y 
Virginia , ese poema candoroso y sencillo aue no tie¬ 
ne igual: me he hallado de súbito rodeado ae sombra, 
de aromas, de árboles y de flores. En la noche á que 
me refiero, esta sensación agradable y poética, fue 
mayor Xodavía y se aumentó con yo no se qué elucu¬ 
braciones, producidas quizá por la proximidad de 
■ aquella mujer. 

Aquella noche volví á ser poeta: recobré toda la 
fuerza de mi imaginación gastada ó perdida hacia 
! mucho tiempo, y como en los insomnios de mis pri¬ 
meros años, caí en un éxtasis indefinible, en un vér¬ 
tigo delirante en el que todo se confundía en mi der¬ 
redor. 

Sin perder una nota de la divina música que oia, 
contemplando al mismo tiempo el pálido y agraciado 
rostro de aquella mujer, á quien puedo decir que 
entonces amaba con toda la plenitud de mi alma, 
absorviendo, digámoslo así, las miradas que de vez 
en cuando dejaba caer sobre mi corazón, acompana- 
I das de una sonrisa, deliré un porvenir de amor y 
! felicidad: me mecí en esos sueños de que pasada la 
edad de la adolescencia, sólo nos queda un recuerdo. 

IV. 

Embebecido en estos encantadores pensamientos; 
de los que en mas de una ocasión me hizo prescin¬ 
dir cierta espresion burlona que creí notar en una 
señora de alguna edad, que acompañaba á mi ídolo, 
i trascurrió el resto de la representación que yo hubiera, 
querido que durase tanto como los dramas de la 
India, y fue necesario abandonar aquellas gradas, para 
mí, verdadero paraíso. 

Seguí la huella de aquel pie, que me pareció que 
dejaba una estela luminosa 

Como la nave en el sereno mar, 
y marché en pos de mis desconocidas ¿ cierta distan- 
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na, por yo no sé qué calles; tau absorto estaba eu 
mis amorosos deliquios. 

La mas jó ven de las dos, andaba con ese paso gra¬ 
cioso y juvenil, parecido al de una hada que apenas 
toca la tierra, y mas de qna vez su mano piadosa, 
levantando la laida del vestido, me permitió ver de 
nuevo su hechicero pie y el comienzo de una pierna 
lina y torneada. 

Si ella me ama, pensaba yo, su amor templará el 
fuego de mi imaginación, que á falta de pasto inte¬ 
lectual se devora á sí misma, y apagando el ardor de 
mi sangre que me consume, encontraré el estímulo 
que necesito para conquistar el porvenir. 

Al cabo de un rato se detuvieron á la puerta de una 
casa, en una calle.de cuyo nombre no quiero acor¬ 


darme, y cuando me adelanté para mendigar por úl¬ 
tima vez una mirada de mi ídolo, vi con gran asom¬ 
bro que la señora que la acompañaba, se dirigió hácia 
' mí y me dijo.. 

¡Adiós, sueños de amor, esperanzas de felicidad, 
esplendores de una vida poética y elegante, pasión 
casta y eterna que un momento reanimó mi corazón! 

¡ ¡ Huid, huid para siempre ! Bellini os evocó con sus 
celestes melodías, y una mujer os ha desvanecido con 
| estas terribles palabras : 

—Ya sabe usted donde me he mudado, espero que 
vendrá por casa para arreglar aquella cuentecita. 

| ¡ Oh, prosa! Aquella mujer era una patrona de 

( huéspedes, olvidada en el caos de mis recuerdos. 

' F. Moreno Godino. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

Ya se halla de venta la obra de éste célebre autor, 
titulada Los hijos del capitán Grant , en el Océano 
Pacifico , tercera parte, con que termina la intere¬ 
santísima espedicion que tan estraordinaria acogida 
ha merecido en el público. Nada anticiparemos aqui 
respecto del desenlace de esta notable obra; sólo di¬ 
remos que en ella alternan las poéticas descripciones 
en que tan maestro es Julio Veme, con escenas y 
rasgos de sentimiento que conmueven profunda¬ 
mente. 

Los señores suscritores y el público en general, 
pueden adquirir la tercera parte que aquí se anuncia. 


AJEDREZ. 


PROBLEMA NUM. 113. 

Iiih DON G. NENr.NDEZ, (gUON). 
Dedicado á «ion Dionisio Acebdl, 


N EGROS. 



BLANCOS. 

L'>* BLANCO* Da» ■ 4TE t* CINTRO JCCABAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 112. 
Blancos. Negro». 

I. 1 T7 TD 1. a U tC (A) (R) 

2. a C5 Djaq.áladesc 2. a Cualquiera. 

3. a T ó C jaq. mate. 

(V) 

1. a . 1. a A te 

2. a A t Pj.«q. 2. a R 4 D ó t A 

3. a C t D ó !> 4 T Ü jaq. mate. 

(HJ 

1. a . 1/TtP 

2. a C t C 2. a H juega. 

3. a T jaq. mate. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores A. Mendez, H. Sierra, M. Mar¬ 
tínez, E. Cañedo, E. Castro, G. Ruiz, D. 
García, G. Domínguez, R. Cañedo, H. 
Sanz, B. Ramírez, de Madrid.—A. Galvez, 
de Sevilla.—A. Brossa.de Barcelona. 


OUROOL.IFIOO. 



La solución de éste en el número próximo. 


IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


' estinado á reem¬ 
plazar en El Mo¬ 
sto á un poeta 
ilustre, cuyo sólo 
nombre bastaría 
para acreditar 
una publicación 
cualquiera, per¬ 
mítaseme impe¬ 
trar la benevo¬ 
lencia del lector 
que no hallará de 
noy mas en las 
columnas de este 
periódico el ani¬ 
mado estilo y la 
narración pinto¬ 
resca del popular 
autor de los Ecos Nacionales y las Elegías , de los 
Proverbios y las Inspiraciones . No todo ha de ser 
ganancia en nuestra Revolución; y si los suscritores 
ae El Museo pierden en esto, consuélense con lo 
mucho que ganan por otros lados. 

Entremos en materia. 

Condensada, por ahora, la atención pública en los 
asuntos interiores y problemas políticos iniciados por 
la Revolución presente, de cuyas soluciones pende el 
porvenir de nuestra patria, justo es que demos pre¬ 
ferente lugar á la reseña de acontecimientos que tan 
de cerca nos tocan y tan íntimamonte nos conmueven; 
dejando para otro dia el exámen de las cosas que mas 
allá de nuestro suelo pasan, y cuyo interés seria pá¬ 
lido ante el estado de la opinión, en estos momentos, 
como nunca, levantada y absorta en su propia obra. 

El aspecto de Madrid desde hace dos semanas ha 
cambiado por completo, ofreciéndonos el hermoso 



espectáculo de un pueblo que sabe hermanar el sen- 
! timiento de la libertad con una sensatez difícilmente 
| igualada por los mas cultos de Europa y América. Este 
i espectáculo ha tenido dos momentos, ambos bellos y 
dignos de notarse. Ayer, el oleaje de la muchedumbre 
recorriendo en bulliciosos grupos las calles y las pla- 
! zas, luminarias, colgaduras, banderas, himnos, arcos 
triunfales, abandonando cada cual su casa, sus que¬ 
haceres, su vida individual, para no sentir sino la vida 

S ública y la general alegría; hoy, pasado el momento 
e la pasión, la tranquila actividad propia de los pue¬ 
blos libres, que al dia siguiente ae una revolución 
triunfante, ponen las primeras piedras para la rege- 
¡ neracion social, que na de dar nueva savia á la vida 
moral y ha de abrir nuevas fuentes á la prosperidad 
y al tcabajo. Asi vemos acudir á los obreros y á los 

E eriodistas. á los estudiantes y á los industriales, á 
uscar en la asociación, con verdadero acierto una 
de las mas firmes bases sobre que ha dé consolidarse 
la obra de nuestro renacimiento. En particular, los 
! primeros. no sólo se reúnen para discutir las cues¬ 
tiones referentes á la libre enseñanza, que nos com¬ 
placemos en creer para siempre adquirida, sino que 
comprendiendo sus deberes en estos momentos para 
las clases de inferior cultura, establecen en San Isidro 
y el Noviciado, cuyos locales ha puesto á su disposi¬ 
ción el respetable profesor que hoy rige nuestra Uni¬ 
versidad, cátedras públicas y gratuitas donde el pue¬ 
blo encuentre el pan de su inteligencia. No serán es¬ 
tas las únicas que con este fin se fundarán, según 
nuestras noticias. 

Y pues que de enseñanza hablamos, notemos las 
reformas con que el ministro del ramo, eficazmente 
secundado por el nuevo é ilustrado director señor 
Madrazo, ha comenzado á asegurar el imperio de la 
libertad, dentro y fuera de las escuelas del Estado. 
El decreto sobre instrucción primaria sienta bases 
capitales para formular el pensamiento de la Revolu¬ 
ción en este importante asunto. Algo mas esperamos 
todavía de la nueva administración, aunque muchos 
de sus propósitos hayan de aplazar su realización has- , 
ta las próximas Córtes Constituyentes. ! 

Y si tan trascendentales reformas comienza á espe- 
rimentar el estado social de España, único firme ci¬ 
miento de sus libertades, el órden político y admi¬ 
nistrativo no las sufre menores. El Gobierno, cons- i 
tituido por dos de los partidos liberales y del cual no I 


forma parte la democracia, y compuesto de hombres 
sinceramente adictos al régimen liberal, y presididos 
por el general Serrano, ha señalado los primeros ac¬ 
tos de su vida por importantes decretos sobre asun¬ 
tos financieros, religiosos y políticos. La supresión de 
la Compañía de Jesús ha levantado, no obstante, vi¬ 
vos clamores de parte de aquellos q.ue piensan que la 
! libertad es un derecho común, no el patrimonio de 
los partidos triunfantes. 

i El partido democrático, cuya actividad, á pesar de 
lo ocurrido en la formación del ministerio, es hasta 
hoy favorable al nuevo órden de cosas, en cuya ges¬ 
tión toman parte algunos de sus miembros, ha ce¬ 
lebrado un meeting el domingo anterior en el Circo 
de Rivas, estrecho entonces para la inmensa multi- 
tui que lo llenaba. En él, después de dos notables 
discursos de los señores Salmerón (don Nicolás) y 
Marios, se mostró la resuelta decisión de no romper 
la alianza de los partidos liberales y preponderó la 
opinión de los que no creen llegado para España el 
momento de constituirse bajo la forma republicana. 
Esta actitud contribuirá sin duda á afirmar la nueva 
situación, que hoy viene á realizar, al cabo de tantos 
años y tantos desalientos, aquella Union Liberal que 
proclamaba el señor Ríos Rosas en 1854, verdadera 
y legítima fusión de unionistas y progresistas que ha 
necesitado de una Revolución para consumarse. 

Y ya que del señor Ríos Rosas hablamos, notemos 
el resuelto y decidido apoyo que al nuevo gabinete 
promete en sus telégramas y cartas, de que nos ha da¬ 
do cuenta la Gaceta, el antiguo y perseguido presi¬ 
dente de la Cámara popular. No es otra tampoco la 
actitud del señor Olózaga y del general Espartero. 

El general Prirn, en una carta dirigida por él al 
Gaulois , periódico del vecino imperio, se proclama 
decidido partidario de la monarquía constitucional. 
Esta declaración de parte de uno ae los mas influyen¬ 
tes miembros del Gobierno, tiene una importancia 
incalculable, mayormente, si, como se asegura, y 
es natural, ha sido hecha con el beneplácito de sus 
demás compañeros. 

En la esperanza de que la solución monárquica sea 
la que triunfe, los diarios estranjeros discuten las 
candidaturas que á su entender mas probalidades 
ofrecen: la del rey viudo de Portugal, que prepararía 
para su muerte la unión personal de los dos reinos 
conservando su administración enteramente separada 
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hasta tiempos mucho mas remotos; la del príncipe 
Amadeo de Saboya, uno de los mas liberales y menos 
fastuosos de Europa, según se dice; la de un archidu¬ 
que austríaco, la del príncipe Napoleón, y hasta la 
del duque de Montpensier, que desde luego aparece 
contrariar una de las aspiraciones mas unánimes de 
la Revolución. En estos últimos dias, el nombre del 
duque de Edimburgo, hijo de la reina de Inglaterra, 
desechado al principio, como traido á ptoza por ru¬ 
mores vagos y sin fundamento, y hoy resueltamente 
combatido por algunos periódicos ministeriales, se 
lee mas de una vez en las columnas de los diarios 
estranjeros. Las publicaciones británicas discuten for¬ 
malmente esta candidatura y no falta alguna que, 
como el Morning-Post , aludiendo á la relación que 
se pretende establecer entre la elección del príncipe 
Alfredo y la devolución de Gibraltar, asegura que en 
una determinación de este género para nada influiría 
la coronación del hijo de la reina Victoria. El tiempo 
resolverá entre tan encontradas pretensiones. 

Por hoy, y concentrada la atención en los sucesos 
políticos, nada mas decimos. El movimiento literario 
germina todavía; que en dias tan agitados, la fantasía, 
poderosamente atraída hácia el mundo esterior, no 
tiene reposo para recogerse en sí y engendrar sino 
creaciones pasajeras y puramente de circunstancias. 
Uno de estos apropósitos es el del popular poeta Pa¬ 
lacio, cantado por Tamberlick en la función patrióti¬ 
ca celebrada en el teatro de la ópera para solemnizar 
el triunfo de la Revolución. Dicen asi: 

«¡Ahí quién dijera al verte 
postrada en la agonía, 
que eras la patria indómita 
de Otumba y de Pavía; 
que el sol de tu ventura 
tan pronto se trocara 
en noche de amargura. 

Dime, nación de mártires, 
si he de llorar por tí: 

¡Oh! libertad de España 
¿cómo te hundiste así? 

Era tu cielo espléndido, 
cuna de la alegría; 
tu imperio no halló límites, 

¡oh! cara patria mia: 
el arpa del poeta 
cantos de amor te daba 
que el alma escucha inquieta. 

¿Por qué, porque aquel éxtasis 
al verte no sentí? 

¡Oh! libertad de España 
¿cómo te hundiste así? 


Ya no errarán tus hijos 

f ior extranjero suelo; 
ució por fin la aurora 
del bien y del consuelo; 
en vez de triste llanto, 
de amor y de esperanza 
resuena el dulce canto. 
Del polvo en que yacías 
resucitar te vi: 

¡Oh, libertad de España, 
serás eterna aquí!» 


¡Ojalá dé el tiempo valor de profecía á estas últi¬ 
mas palabras! 

F. Giner. 


DOS CONGRESOS Y UNA NUEVA UNIVERSIDAD. 

La asociación para el progreso de la ciencia, ha 
tenido en Alemania dos grandes manifestaciones en el 
mes pasado. El 18 de setiembre inauguraba sus tareas 
eu Dresde el congreso de naturalistas y médicos que 
de 42 años á esta parte celebra reuniones anuales á 
que concurren los mas eminentes de cuantos allí ha¬ 
cen de la naturaleza el objeto de sus indagaciones;— 
el 26 del mismo mes, abría sus sesiones el congreso 
de filósofos reunido en Praga bajo la iniciativa del Ba¬ 
rón de Leonhardi, profesor de filosofía en la universi¬ 
dad de aquel pueblo.—La primera de estas asambleas, 
presidida por el ilustre octogenario Carus, oyó relatar 
a>l anciano naturalista, en su discurso de apertura, la 
historia del grandioso desarrollo que en Alemania ha¬ 
bía tenido el grano de mostaza puesto por la mano de 
su maestro Oken en el fecundo suelo literario de aquel 
país. 

Abiertas las sesiones generales, á la primera de las 
que asistieron el rey Juan y los príiícipes Alberto y 
Jorge, hizo el profesor Virchow una esposicion so¬ 
bre los fines que han de tenerse presente en la ense¬ 
ñanza de las ciencias naturales, indicando que no era 
un sistema de filosofía de la naturaleza lo que podía 
oponerse para atajar los inconvenientes del exagerado 
individualismo que hoy se sigue en las indagaciones 
naturales, v que sólo la conexión que entre sí guardan 
las partes de la realidad, exactamente conocida, y la 
obligación para cada naturalista de la comunicación 
en forma generalmente accesible de los descubrimien¬ 


tos hechos, pueden traer á perfecto acuerdo en lo to¬ 
cante á las nociones capitales, y evitar las soñadoras 
opiniones que se formulan individualmente á cada pa¬ 
so.—Siguieron á la esposicion del profesor Virchow el 
estudio del profesor Hallier de Jena, acerca de los or¬ 
ganismos microscópicos relativamente al cólera y de¬ 
más enfermedades epidémicas, el informe estadístico 
del profesor Reelanu de Leipzig sobre la mortalidad 
de los niños en los grandes centros de población, y 
otros varios pertenecientes á señaladas ramas de la 
historia natural, entre los cuales citaremos el informe 
del profesor Ludwig de Leipzig acerca de los ensayos 
realizados con éxito para hacer que sigan funcionando 
algunas horas el intestino y el hígado de animales 
muertos, merced á la inyección de una corriente de 
sangre ? hasta el punto de que absorba el intestino 
principios alimenticios y segregue bilis el hígado. 

El congreso de filósofos en Praga, ha discutido los 
temas que el Barón Leonhardi formuló en un folleto 
anterior á la apertura del mismo; al lado de los pro¬ 
blemas filosóficos de importancia mas capital, figuran 
otros que dicen relación con la ciencia social y el 
Estado. Los profesores Róder y Schliephake, con 
otros muchos no menos distinguidos y eminentes, 
han contribuido á hacer de aquella asamblea, primera 
en su género, hablando con toda propiedad, una de 
las grandes solemnidades del múñelo científico en esta 
época. 

Al lado de estas manifestaciones de la asociación 
para la ciencia, debe figurar la que ofrece hoy la 
creación hecha en los Estados-Unidos, de una uni¬ 
versidad libre por la iniciativa y único concurso de un 
particular. «La Universidad de Cornell,» que tal es 
su título, difiere en algo del tipo de tales institutos.—- 
Fórmanla dos grandes divisiones: la primera que abra¬ 
za colegios separados, cada uno de los cuales está con¬ 
sagrado á una ciencia ó arte especial; la segunda que 
comprende la cultura general de ciencia, literatura y 
arte.—La universidad, cuantiosamente dotada por e’1 
fundador, y provista de laboratorios, bibliotecas, ob¬ 
servatorios, talleres, etc., obedece en su creación á 
este pensamiento: «maridaje estrecho del saber y del ! 
trabajo,») el elemento doctrinal y el industrial unidos. I 
¿Qué no cabe esperar de gérmenes de fecundísima re-1 
volucion como estos, que brotarán presto en aquel en¬ 
vidiable pais? 

A. L. 


ORIGEN DE LAS FIESTAS A SAN JORGE, 

EN ALCOY. 

Corría el año de 1276, y el rey don Jaime el Con¬ 
quistador se hallaba en Játiva con su ejército, prepa¬ 
rándose á ir contra el moro Alazdrach, que, protegido 
por el emir de Granada, Mahomed II, había levan¬ 
tado muchos pueblos y castillos de los recientemente 
conquistados contra el aragonés, prometiendo á los 
muzárabes que los habitaban, auxilios del andaluz. 

El capitán propagador de la rebelión, después de 
recorrer las poblaciones de la marina al frente de unos 
trescientos gmetes árabes, subió hasta la comarca en 

? ue están comprendidas Villena, Concentaina, Alcoy, 
ijona, etc., yendo á acampar en los llanos de Polop, 
á una legua de Alcoy, y cerca del castillo de Chirilíen, 
del cual se apoderó’, confederándose al efecto con los 
muzárabes que habitaban en los caseríos situados al 
pie de la colina, donde aquella fortaleza se asienta 
todavía, y cuyas ruinas he visitado mas de una vez. 

La nueva de que los enemigos de nuestra religión 
habían alcanzado aquella nueva victoria, no tardo en 
llegar á San Felipe , y el rey, temiendo no sin razón 
que Alazdrach atacase á Alcoy, y luego á Concentaina, 
entonces de mucha importancia, envió precipitada¬ 
mente á don Raymundo de San Juan, y hasta cua¬ 
renta ginetes á sus órdenes, para que con este refuer¬ 
zo, se frustraran los planes del moro respecto á aque¬ 
llas poblaciones. 

Escasa era en verdad la fuerza con que don Jaime 
socorría á las guarniciones de ambas; pero su buen 
estado de defensa la hacia suficiente para mientras él 
se adelantaba con toda su gente en busca del atrevido 
y no cobarde jefe mahometano, que tan resueltamente 
invadía las fronteras del reino de Aragón, á costa de 
mucha sangre y grandes sacrificios ensanchadas (i). 

Cuando don Raimundo de San Juan llegó á Concen¬ 
taina, tuvo que salir inmediatamente para Alcoy, bajo 
cuyos muros habían sentado sus reales ya los enemi¬ 
gos, dispuestos á atacarla, y á fin de no encontrarse ; 
con ellos, pues con sus fuerzas no podia presentarles I 
batalla, cruzó por escabrosos terrenos, y atravesó des¬ 
filaderos peligrosos, penetrando al fin en la villa la no¬ 
che del 22 de abril con sus soldados. 

Al siguiente dia, que es el en que la Iglesia conme¬ 
mora el martirio de San Jorge, cuando el sol besaba 
con sus primeros rayos la cruz del estandarte que flo¬ 
taba sobre el torreón del castillo del Castellá, vigía em¬ 
pinado sobre el elevado peñasco de este nombre, vie- 

(1) Sabido es que una enfermedad de que súbitamente se vló ata¬ 
cado, privó a) rej de hacerlo; pero su hijo don Pedro derrotó á los 
moros en el llano de la Canal, en julio del mismo año. 


¡ jos y jóvenes alcoyanos asistían á la misa que mosen 
Ramón Torregrosa celebraba en la parroquia de la 
i Cofradía, como para prepararse á los sucesos que ib^n 
á ocurrir. 

En efecto, como á la mitad del acto religioso que los 
ocupaba, oyeron gran estruendo hácia la parte Norte 
de la villa, y al propio tiempo vieron llegar dos hom- 
| bres armados, que les noticiaron haber sido asaltadas 
; en aquel punto por los árabes la torre de Luna y las 
murallas a ella inmediatas. 

Inflamado de ardor cristiano y patriótico mosen Tor¬ 
regrosa, suspendió el Santo Sacrificio, y dirigiéndose 
á sus conciudadanos, les arengó, después de invocar 
el favor del esforzado guerrero, cuyo nombre santifi¬ 
caba el dia, corriendo sin perder punto al frente de 
, aquellos y armado de una hoz, que fue lo primero que 
halló á mano, al sitio del peligro. 

Heróicos esfuerzos hacían los pocos que combatían 
allí contra los invasores, para no dejarles apoderar de 
la muralla y de la torre de Luna, y en grave riesgo se 
vieran á pesar de su denodado valor, si el auxilio de 
sus paisanos no les hubiese sido prestado tan pronta¬ 
mente, con el que, después de un reñido combate, re¬ 
chazaron á los infieles, causándoles considerable pér¬ 
dida, puesto que su capitán Alazdrach, quedó mortal¬ 
mente herido al pie de los muros alcoyanos. 

Alentado por la victoria, don Raimundo de San 
Juan salió al frente de los caballos que mandaba y 
alguna gente mas en persecución de Iqs moros que 
se retiraban hácia el barranco llamado de la Batalla, 
sin advertir que en él había de encontrarse con la 
parte del ejército de Alazdrach que se había posesio¬ 
nado de aquel paso con objeto de cortar la retirada á * 
los de Alcoy; cuya gente, ora por ser mayor en nú¬ 
mero que su hueste, ora por encontrarse mejor dis¬ 
puesta á la pelea por no haberse fatigado en la ante¬ 
rior, tenia que ocasionarle pérdidas de consideración, 
ya que no le derrotase. 

Imprudencia fue esta que costó cara á los cristia¬ 
nos, pues fueron completamente vencidos por sus con¬ 
trarios , á cuyo frente se habían puesto Anrain y Re- 
duan, segundos de Alazdrach, quedando casi todos 
muertos ó prisioneros. 

Indudablemente, la muerte del jefe árabe desani¬ 
maría mucho á sus tropas, entre las cuales estaba 
reputado de invencible, y no es difícil esplicarse por 
qué no volvieron éstas á atacar á Alcoy después de la 
victoria que obtuvieron en el barranco de la Batalla, 
si se atiende al desaliento que debió infundirles la 
irreparable pérdida que habían sufrido al querer asal¬ 
tar la población. 

Esto nos dice la historia respecto al hecho que aca¬ 
bo de narrar; pero,. la crónica, menos racional, en 
su imaginario relato, cuenta que San Jorge peleó con 
los alcoyanos en la torre de Luna, viéndosele sobre 
un caballo blanco. 

Algún tiempo después, fue nombrado patrón de la 
villa el Santo protector de los ejércitos aragoneses, á 
quien se edificó una iglesia y en gloria del cual se 

E 'carón anualmente las fiestas originadas por el 
histórico que acabamos de poner en conoci¬ 
miento de los lectores de El Museo, hasta el año 
de 1705. La guerra de sucesión, en la que tomó parte 
Alcoy, pronunciándose por Felipe el Austríaco, inter¬ 
rumpió la celebración ae aquellas, y hasta 1842 no 
volvieron á oirse en la leal villa los disparos de arca¬ 
buz que forman, por decirlo asi, el primordial repul¬ 
sivo del drama que se quiere representar. 

A medida que trascurre el tiempo y Alcoy desar¬ 
rolla sus facultades morales, van siendo menos ani¬ 
madas y disminuye el número de actores que toman 
parte en ellas, de manera que, al presente, bien 
puede decirse que, esceptuando algunos entusiastas, 
ías comparsas ó filades , como se les llama, que des¬ 
empeñan los respectivos papeles de moros y aragone¬ 
ses, se componen de gente nada instruida y que no 
deja de menudear las libaciones á Baco durante los 
tres dias de mascarada que les proporciona el Santo, 
á quien dedican la pantomima que les divierte. 

José Puig Perez. 


ESTUDIOS MORALES. 


DE LA DEBILIDAD. 

(CONCLUSION.) 

Tal vez se nos habrá tachado de prolijos en la repe¬ 
tición de ejemplos; pero se padecen tantas equivoca¬ 
ciones en las ciencias morales, por lo multiforme y 
enigmática que es la naturaleza del hombre, es tan 
difícil generalizar con acierto en ellas, que muchos 
principios bien inducidos, en que se presenta clara 
la ley esencial, la relación de causa y efecto, aun 
difícilmente se admiten si no van acompañados de 
numerosos hechos observados. 

El principio anteriormente sentado, de crueldad en 
los débiles y benignidad en los fuertes, sólo lo hemos 
concretado hasta ahora en sus aplicaciones á meras 
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individualidades; veamos, pues, si en campo mas tadas de mucha sensibilidad é imaginación, como los ! peradores romanos mas faltos de vigor moral, losma s 

estenso, si hechos mas generales lo comprueban de artistas; luego esa planta maléfica del suicidio se des- ( hipócritas, envidiosos y fingidos, 

la misma manera. arrolla y crece al inílujo de la debilidad; todo lo que Los débiles se presentan muy afables y dulces en la 

Balmes, en un articulo sobre «la fuerza del poder y demuestra evidentemente que el acto de suicidarse espresion, pero desconfían de sus hechos; temed su 
la monarquía» dice lo siguiente: «El poder que go- indica algunas veces horroroso valor, pero nunca for- ¡ enemistad; los fuertes se muestran algo duros y casi 
bierna la sociedad ha de ser fuerte, porque siendo taleza de ánimo; no puede tacharse siempre de co- desatentos, pero no receleis de ninguno de sus actos; 
débil tiraniza ó conspira.» Según los consiguientes bardía, pero sí de miserable debilidad, de denigrante estos si sufren una injuria, una ofensa, fácilmente la 
que acompañan este principio, á no equivocarnos, la flaqueza. Tal vez se nos objete que bajo este punto perdonan, pero jamás la olvidan; aquellos, el menor 
palabra poder se refiere aquí solamente á la institu- de vista, y atendida su mucha sensibilidad, el número ¡ agravio no lo perdonan hasta que se vengan, pero lo 
cion, sin comprender en nada á quien lo ejerce; lo de las mujeres suicidas debiera ser mayor que el de olvidan con la mayor facilidad; que un débil, según 
que siendo asi, sin embargo de todas las considera- los hombres, y que sin embargo no sucede asi según Addison, puede combatir, puede vencer, pero nunca 
ciones debidas á uno de los pensadores mas profundos lo que arrojan las estadísticas; pero esto proviene de puede perdonar. 

de nuestro siglo, esta proposición nos parecía mas que hay un sinnúmero de causas que por la distinta Estas almas que carecen de energía moral, tan pron- 
exacta espresada como sigue: Gobierno y gobernante posición social de la mujer no influyen en ella como to también se hallan dominadas por una destemplada 
de una sociedad han de ser fuertes, porque siendo en el hombre; como tampoco por razones semejantes alegría, como sucumben aun mas comunmente al 
débiles tiranizan ó conspiran. Tal vez bajo este punto disminuyen los suicidas con el aumento de edad como desesperado mal humor; vivamente sintieron esta 
de vista no se le hubieran escapado algunas inexacti- debiera resultar de nuestras teorías/ enfermedad el Tasso, Camoens, Byron, Espronceda. 

tudes históricas que parece se Je escaparon, á no ha- Ocasión oportuna se presenta aquí para esplicar la Sin embargo, Aristóteles ha dicho que todos los hom- 
berlas creado nuestra misma ceguera y alucinación, estrañeza que comunmente causa el ver que casi to- bres célebres tienen propensión á la tristeza; y sobre 
Continúa luego el ilustre autor diciendo: «Augusto se dos los hombres mas criminales sean los que senten- este punto han afirmado algunos que los sabios se 
siente fuerte y su imperio es suave; Tiberio se halla ¡ ciados á la última pena se presenten mas decaídos y hallan menos espuestos á ella que los poetas ó artis- 
débil y maquina y oprime; de los mónstruos que man- postrados, que los que en la consumación de sus deli- tas; otros han dicho que todos lo están de la misma 
charon el solio de los Césares, fueron los mas violen- tos han daao pruebas de fiero valor, de inhumana manera; mas nosotros, aceptando esta última opinión, 
tos é insoportables los que oian ya cercano el ruido insensibilidad sean los que suban al cadalso con me- creemos que de los hombres célebres los débiles es- 
de los pretorianos que venían á degollarlos.» Pero nos serenidad y firmeza; y que al contrario, sean los tán dominados por un esceso de tristeza, por la hipo- 
decimos nosotros; ¿por ventura, no son tan suaves y que muestren mas fortaleza de espíritu y tranquilidad , condría, por una tristeza pasiva; pero las almas gran- 
mas que el imperio de Augusto, el de los emperado- 1 los que, víctimas de la defensa de una causa ó de una des, los sabios, por la melancolía, por aquella tristeza 
res Antonino, Alejandro, Trajano y Marco-Aurelio, ! idea estraviada, si culpables, sin perversidad de co- ¡ interesante de Kant, por aquella tristeza activa que 
no obstante sentir sumamente débil su gobierno? ¿Por razón, han esperimentado tan horrible castigo; ahí no aplana como la otra el corazón, sino que le ensan- 
yentura, Pertinax, á quien atravesó un bátavo con su ' están Sócrates, Régulo, Padilla, León, que tanto se ¡ cha, le engrandece. «Las pasiones activas, ha dicho 

javalina, Alejandro asesinado por la soldadesca, Nerva 1 sobrepusieron á su fatal destino en sus últimos ins- , Feuchtersleben, si traspasan los límites de la mode- 

y Marco-Aurelio que corrieron inminente riesgo de tantes. ¿Atribuiremos esto, como algunos, á la tran- 1 ración se vuelven pasivas;» y añade luego: «las pa- 
serlo, no oian ya muy cercano el ruido de los preto- ! quilidad de su conciencia? No negaremos que in- siones violentas son un signo de debilidad.» Y efecti- 
rianos que venían á degollarlos? ¿Por qué, pues, ¡ fluya algo; pero ejemplos podríamos citar, algunos vamente, lo que encontramos en los débiles son pasio- 
encontramos tanta benignidad y dulzura en éstos, y i muy recientes todavía, de desgraciados sin innata nes violentas, pasiones pasivas, 

tanta crueldad y barbarie en DÓmiciano, antecesor de k perversidad, cándidos tal vez, á quienes una erra- ! Tenidos en cuenta, pues, los inmensos males de 

Nerva, en Cómodo, hijo de Marco Aurelio, en Helio- da idea ha arrastrado á crímenes nefandos; que no que es semillero esa flojedad moral, es sobremanera 
gábalo, de quien es sucesor Alejandro Severo, en el no obstante el peso abrumador de su remordimiento, conveniente precaverse contra ella, dirigiendo acerta- 
valiente Caracalla y tantos otros emperadores? ¿Por han dado pruebas en su expiación de entera fortaleza daraente esa útil pero peligrosa máquina del corazón; 
qué casi en unos mismos dias y con un poder igual- y grande serenidad. Para nosotros, la causa mas po- es raenesler que las pasiones, muy compatibles y hasta 

mente débil encontramos los unos Césares benignos y ¡ aerosa de este hecho debe atribuirse á que estos mal- necesarias para la misma firmeza, no anden sin freno; 

los otros tan tiranos? Por la misma razón indicada vados, asesinos de ralea, son gente de impetuosas (que una velocidad exagerada concluye siempre con 
ya; porque unos emperadores son firmes y otros dé- pasiones y por consiguiente débiles, faltos de aquella un inevitable desórden, con un trastorno) sino que 
biles, porque gobernando éstos hay flaqueza en el ¡ fortaleza, de aquella mente vigorosa que sostiene con tengan un movimiento constante y bien dirigido por 
poder y en quien lo ejerce, y con aquellos solamente resignación á quienes la poseen en las aciagas vici- meaio del eficaz regulador de la inteligencia, pues, 
en el poder. No hay duda, los poderes mas opresores, 1 situdes de la vida. según el citado autor, solamente es activo lo que está 

mas tiranos son aquellos en que son débiles á la vez ! Y aquí podemos muy bien preguntar con un céle- sujeto á la razón del hombre, 

gobierno y gobernante; los mas suaves son los que l bre apologista del catolicismo; ¿cómo se esplica por La debilidad es mas general de lo que se presume, 
contienen firmeza en ambas partes; pero muchas ve- las leyes naturales esa fortaleza de espíritu, ese he- pero anda muy desfigurada; lo que en realidad solo es 
ces es mas preferible un poder débil con un repre- roismo del sufrimiento que probaron en defensa del pusilanimidad y enervamiento ae espíritu se apellida 
sentante de entereza, que una institución robusta con cristianismo por espacio ae tres siglos tantos millares prudencia, deseo de transacción; lo que se declina 
debilidad en quien la personifica; hay mas dulzura de mártires, cuanao fuera de aquí Te encontramos tan muchas veces ó se calla por lo que se llama cordura 
en el imperio de Antonino y Alejandro que en el de raro como estraordinario? como se esplica el que in- y evitar compromisos, es solo por falta de entereza, 
Augusto; hay mas suavidad á veces bajo sistemas numerables niños ó innumerables mujeres con tantos por debilidad, y de este modo sucede que los débiles 
débiles de sí, como las repúblicas, que en ciertas mo- i sentimientos|y pasiones, débiles por naturaleza, sopor- no hacen el bien, consienten el mal, y por evitar una 
narquías absolutas; pero ¡desgraciadas las naciones, taran con entera tranquilidad y resignación tormentos enemistad ó el rencor de tal ó cual intolerante, acaban 
ay ae los pueblos regidos por una institución ins- ¡ tan atroces, desgarradores martirios; mostraran aque- por el desprecio de todos. Los débiles, aunque algu- 
table é insegura con un gobernante falto de vigor! ¡ lia firmeza de ánimo que para otros objetos enconlra- ñas veces ejecuten buenas acciones, hacen ó consien- 
Otra no menos importante observación confirma mos tan poco común y aun sólo en personas de inteli- | ten muchas otras las malas; y como la culpabilidad 
también de una manera evidente esa especie de con- ; gencia superior y enérgica voluntad? ¿Presenta este consiste mas en hacer el mal ó consentirlo, que en no 
sorcio que existe entre la debilidad y la crueldad, en- ¡ fenómeno el paganismo ú otra falsa religión, no obs- hacer el bien; es mas perverso y se presenta mas odio- 
tre la escesiva sensibilidad y la corrupción. Según tante la firme creencia y viva esperanza de sus sec- so quien hace el mal aunque en unión del bien, que 
acreditadas estadísticas, la criminalidad en la mayor tarios en sus mentidas deidades? Cuantas veces hemos quien ni lo uno ni lo otro; los Césares de firmeza que 
parte de las naciones aumenta en la dirección de los reflexionado sobre tan sorprendente hecho nos hemos si no eran pródigos en recompensas, tampoco se 
polos al ecuador; esto, pues, demuestra claramente convencido de la imposibilidad de esplicarle por cau- mostraban crueles, fueron generalmente mas queri- 
que los habitantes de los países meridionales, en ge- sas puramente naturales, y en este hecho sobrenalu- dos que los Césares débiles que haciendo el mal, col- 
neral mas sensibles que pensadores, y por consi- ral, en esta prodigiosa transformación de la débil maban de bienes. 

guíente mas débiles, son también mas crueles y de naturaleza humana se descubre necesariamente la Para evitar, pues, ese culpable consentimiento que 
peores costumbres. En ellos, se nota una mezcolanza mano misteriosa del Eterno, se reconoce con eviden- nos acusa de complicidad, cumpliendo al propio tiem- 
de valor y cobardía, de afabilidad y dureza que con- cia la divinidad de la religión de Jesucristo, po con nuestro deber, es indispensable combatir esta 

firma muy bien lo que hemos expuesto mas adelante; j Después de estas digresiones, no del todo inconexas enfermedad moral de la debilidad, para la cual un 

tan pronto se hacen admirar por su brioso arrojo, con el asunto principal, repetiremos lo que llevamos esperimentado médico del corazón humano ha orde- 
como fácilmente se amilanan y desfallecen; tan pronto ya espuesto; que el sentimiento abandonado á sí sólo nado la siguiente receta: «Saber querer y hacer lo 
les encontrareis sumamente generosos, desprendién- es origen de lamentables estravíos: quien juzga mera- que se debe;» hé aquí, ha dicho, en dos preceptos 
dose de todo lo suyo para favorecer á un infortunado, mente por lo que le dictan las pasiones, corre riesgo toda la higiene del alma. 

como sin la menor compasión le sacrificarán bárbara- de ser tan variable como ellas,, de pecar tan pronto Para observar esta sabia máxima es necesario ad¬ 
mente á su vengativa cólera. No nos cansaremos en por funesta condescendencia como por viciosa seve- quirir fijeza de ideas, formándose en globo ciertos 
repetirlo; un refinamiento de sensibilidad fácilmente ridad. Ante la víctima aun palpitante de un asesinato, principios para las cuestiones religiosas, morales y 
se convierte en refinado egoísmo, que degenera á la la mayoría de la muchedumbre presente condenarían sociales, empeñarse después en adquirir fuerza de 
vez en bárbara inhumanidad. Nerón, antes de orde- al homicida á sufrir el mas atroz y horrible de los voluntad, aprender á querer para cumplirlos con cons- 
nar que abrieran aquel vientre que le había llevado, castigos; pero pasan unos pocos dias, el criminal ha tancia y defenderlos con firmeza pero sin tenacidad, 
había dicho al firmar una sentencia de muerte: «qui- sido sentenciado á muerte y aquella misma muche- con dulzura pero sin flaqueza; solo con estos cimien- 
siera no saber escribir ;» antes de contemplar ím- dumbre ante el fúnebre espectáculo del patíbulo acusa tos se levanta sólidamente el edificio de nuestro bien- 
pasible el incendio y la desolación de Roma, le habían á los jueces de inhumanos, de bárbaras y crueles á las estar moral y material; solo asi se sobrellevan con 
vivamente conmovido los clamores del pueblo contra leyes; dejadlo á su decisión, y el asesino quedará resignación los infortunios, se practica con pureza la 
los arrendatarios de aduanas. Calígula, en un acceso impune. “ virtud, se adquiere la estimación de nuestros semo- 

de amor y crueldad, decia á su esposa Cesonia: «Me El huracán de las pasiones ahuyenta la razón y la jantes; solo asi se combate la indecisión, no se des¬ 
dan tentaciones de buscaren tus entrañas como en justicia; allí donde aquellas campéan sólo encontra- fallece en las empresas y se alcanzan nuestros pro-» 
las de una víctima qué es lo que me inspira tanto reis estremos viciosos. Por esta misma razón los débi- pósitos; solo asi se conserva sano el espíritu y el 
amor hácia tí;» hoy es benéfico en estremo con el les aman con idolatría y aborrecen con crueldad; son cuerpo, se consigue la tranquilidad de los sabios, la 
pueblo, pródigo en recompensas, mañana con un sim- valientes hasta la temeridad ó cobardes hasta la baje- longevidad de los filósofos, 
pie pretesto cierra los graneros públicos y le deja mo- za; lan pronto estallan en cólera, como mansos hasta ' Antonio José Toiirella. 

rir de hambre. Caracalla mata á su hermano al mismo la sujeción, tercos ó flojos, orgullosos ó bajos, mez- : 

tiempo que le acaricia. Los terroristas, según un au- quinos ó pródigos, ilusionados ó desesperados; no ___- - _, 

tor, tenían una estraordinaria benignidad ae costum- sucede asi en los firmes, que son benignos, pero justos, 

bres. No, no hay duda, los que aman con mas delirio graves sin altanería, francos sin llaneza, grandes sin r^r. 

son los que aborrecen con mas intensidad, como son ostentación, económicos sin ruindad, flexibles sin DON ADELARDO LOPEZ DE AYALA. 

los mas propensos á la risa los que mas lloran. endeblez, constantes sin obstinación; se indignan 

También el suicidio aumenta como la criminalidad pero sin ira; desconfían pero sin desesperar. Uno de los hombres políticos que mas han interve- 

en el mismo sentido; el número de casos es mayor en Los débiles suplen su debilidad con el engaño y la nido en los últimos sucesos, es el conocido poeta don 
una misma nación en los países meridionales, como astucia; que son los animales mas pequeños y de me-: Adelardo López de Ayala, autor de los ímportan- 
tambien tienen mas propensión á él las personas do- * nos resistencia los mas mañosos y venenosos; Ijs em- tes manifiestos y comunicaciones que llevan la firma 
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del duque de la Torre, y ei - 
cargado de entregar al genera I 
Pavía la carta del primero, en 
que le proponía evitase el en¬ 
cuentro que después tuvo lu¬ 
gar. Hasta ahora, el señor Ló¬ 
pez de Avala, se había distin¬ 
guido mas en el teatro, donde 
sus obras le han conquistado 
un nombre distinguido, que 
en la política, en la cual to¬ 
maba escasa participación des¬ 
de hace algunos años, á pesar 
de haber ocupado con fre¬ 
cuencia un asiento en el Con¬ 
greso. 

El señor Ayala, hoy miuis- 
tro de Ultramar, tiene no po¬ 
co qué hacer en su ministerio, 
según las exigencias de la opi¬ 
nión, y en el sentido de los úl¬ 
timos acontecimientos. — Es¬ 
peremos que en esta esfera sa¬ 
brá mantener su reputación á 
igual altura que en la escena 
contemporánea. 


EL PUENTE DE ALCOLEA. 


¿Quién no conoce los por¬ 
menores del dramático episo¬ 
dio de nuestra Devolución, que 
puso fiu al anterior órden de 
cosas, y, evitando mayor efu¬ 
sión de sangre, decidió la caí¬ 
da de la última dinastía? Pero 
ninguna descripción, por ani¬ 
mada y pintoresca que sea 
puede suplir á la exacta vista 
que de aquella lucha por siem¬ 
pre memorable, ofrece boy El 
Museo á sus lectores. El cuar¬ 
tel general del ejército liber¬ 
tador, su vanguardia, y el 
puente tantas voces célebre en 
la historia do nuestra patria, se ofrecen con toda dis¬ 
tinción v permiten apreciar el acierto de las operacio¬ 
nes nultyarfes que han apresurado el cambio radical de 


DON A DELARDO LOPEZ DE AY ALA. 


su espedicion sobre Córdoba, 
ni cuando Dupont se presen¬ 
tó en el mismo sitio ante 
Echevarri en 1808, podían 
prever que una crisis política 
no menos grave para España 
que las de la Reconquista y la 
¿tierra de la Independencia, 
debia resolverse en aquella 
comarca. 


ENTRADA DE LAS RESES 

EN PARIS. 

' jjamás el estranjero llegado 
á la segunda Babilonia, puede 
asistir a aquellas iumensas en¬ 
tradas de víveres que alimen¬ 
tan á París sin recordar el an¬ 
tro de Poli femó ó el capítulo 
de Rabelais acerca de las pro¬ 
digiosas comidas de Gargan- 
tua. El Cíclope contemporá¬ 
neo, el Gargantua moderno 
es París. El labrador ara y 
siembra, el hortelano cuida 
sus árboles y sus legumbres, 
el árabe sus naranjas, el pes¬ 
cador sus redes, Cancale y 
Ostende sus ostras, Chamber- 
tin, Nuits, Médoc, Ai, sus vi¬ 
nos, el pastor sus vacas y sus 
carneros... todo para que mon¬ 
señor Gargantua coma y coma 
bien á sus horas. 

Las carnes entran especial¬ 
mente por Poissy y por Sceaux. 
Rebaños enteros ue animales 
son llevados, desde las verdes 
praderas donde se procura su 
mayor volumen, á los matade¬ 
ros de París, que en su panto¬ 
mima del bwufgras no hace 
mas que pagar la deuda anual 
de su gratitud á todos los 
pastos de Francia. Los infor- 

f nuestras instituciones. Ciertamente que ni cuando el 1 tunados reos, saludan con sus mugidos los descono- 
! rey San Fernando asentó su campamento en 1236 i culos Jugares que no habían visto ni volverán á ver 
junto á este puente (posteriormente reedificado), en I jamás. 



1 Cuartel General del Duque de la Torre.—i Vanguardia del ejército libeial.—5 Puente de la carretera de Alcolea. 

CAMPAMENTO DE ALCOLEA 28 DE SETIEMBRE DE 1868 


VISTA TOMADA DESDI EL TERRAPLEN DEL FERROCARRIL .4 LA ENTRADA DEL PIENTE DE HIERRO, CROO! 1$ REMITIDO POR A. RaTRONIS. 
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El bello dibujo que hoy ofrecemos á los lectores de 
El Museo, representa la entrada de las vacas y re¬ 
ses en París, en el instante mismo de llegar. El polvo 
se levanta bajo su tardo paso, que parece inspirado 
por un vago presentimiento de un cruel porvenir. Pá¬ 
ranse algunos y se vuelven hácia atrás, como para 
orientarse y ver quién les sigue. Otros, abismados en 
un sombrío silencio, no aceptan un destino que pre¬ 
sumen sino á fuerza de intimaciones. El pastor, que 
deja marchar delante á los inocentes, escita á los re¬ 
zagados; gestos, palo, perros, nada les escasea para 
hacerles seguir con cruel porfía el camino de su per¬ 
dición. 

Algunos árboles y algunas chimeneas de las fábri¬ 
cas que la industria ha colocado en lugares de que 
tiuye la población por la escasez de recursos que 
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¡ ofrecen para la vida, sirven para hacer mas triste el 
cuadro, y forman una escena híbrida , que no es 
I campo, ni todavía ciudad. 

NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

AVENTURAS DE UNA SILLA, 

i 

¡ CONTADAS POR ELLA MISMA. 

(COKTüfOACION ) 

¡ ii. 

Permanecí allí por largo tiempo espuesto al rigor de 
las estaciones, y después fui aserrado en pedazos. 


S33 

Trascurrido otro largo intervalo, se me condujo en 
uu carro y me encontré en el taller de un einsambla- 
dor. Cuando entré en la habitación del anciano á quien 
yo pertenecía ahora, le reconocí por ser uno de los 
que había visto paseando á lo largo de la avenida, 
cerca de donde crecí en un principio, y el que había 
admirado allí mi tamaño, forma y ramaje. Esperaba 
que comenzase entonces á moralizar por dar oportu¬ 
nidad á las reflexiones una ocasión semejante, pero 
me engañé. Cogió uno ó dos pedazos, nos puso á la 
luz, examinó el grano, y manifestando su aprobación, 
nos echó en un rincón. Poco después supe que el an¬ 
ciano conocía mi origen, pues se le contó á su hija 
mayor cuando vino un dia á verle trabajar. No pasaron 
muchos sin que el viejo escultor y su hijo comenzaran 
su obra. El último formó dos sillas, y el anciano em- 
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pezó después á grabar figuras en nosotras, El tiempo 
pasaba bastante tristemente, siendo sólo variado por 
algunas conversaciones entre el padre y el hijo, algu¬ 
na corta canción tarareada por éste, y la incidental é 
inocente charlatanería de los niños. 

Deseaba con ánsia conocer mi suerte, y cuando su¬ 
pe que la otra silla y yo éramos construidas para un 
antiguo corregidor, llamado el licenciado Merino, tuve 

Í p-an curiosidad por descubrir qué clase de familia era 
a que debía darme acogida. Terminóse por fin la fas¬ 
tidiosa operación. Mi compañera y yo fuimos coloca¬ 
das juntas, y todos los amigos y vecinos venían á ver 
las sillas deí corregidor, y á dar su parecer sobre nos¬ 
otras. No sin rázon estábamos orgullosas de los cum¬ 
plimientos que se nos dirigían, y en cuanto á mí, me 
era muy lisonjero el ver que ya fuera un robusto ro¬ 
ble en el campo, ó una silla artísticamente trabajada, 
siempre merecía los elogios de los hombres, y en ver¬ 
dad que no pude menos de observa en esta ocasión, 
que muchos uue no hubieran podido apreciar mi be¬ 
lleza como árbol, descubrían ahora cualidades para 
alabarme, ahora que habia descendido al nivel de sus 
capacidades en la forma de un artículo de lujo. 

En ocasión oportuna fuimos instaladas con los ho¬ 
nores debidos en nuestra nueva habitación. El cuarto 
en que se nos colocó, era una sala larga y triste, las 


paredes y el suelo estaban pintadas de diferentes colo¬ 
res, y los muebles eran de nogal. Hallábase alumbrado 
por una ventana baja, que daba á un iardin cerrado 
or altas é impenetrables paredes en el que se cria- 
an toda clase de flores y árboles frutales, estando 
muy bien cuidado y arreglado. Cuando llegamos, ha¬ 
bia ido al ayuntamiento el corregidor Merino, y se 
nos puso á un lado para esperar su regreso y aproba¬ 
ción. Su esposa era una mujer de edad regular, de 
costumbres solitarias y pacíficas á causa de su que¬ 
brantada salud y de un carácter escesivamente sensi¬ 
ble. Sin embargo, nunca estaba ociosa, y aunque no 
era aficionada á reñir, sabia gobernar su casa, de 
modo que reinaba el mayor órden en las cosas lo mis¬ 
mo que en las personas. Nadie podía menos de que¬ 
rerla, pero con un cariño verdadero, puro y lleno de 
respeto. Todos los dias entraba en la sala, y después 
de entregarse á alguna lectura piadosa, limpiaba cui¬ 
dadosamente el polvo de todos jos muebles y se retí— 
, raba luego, 

! En cuanto volvió el corregidor, vino inmediata- 
•I mente á ver las nuevas sillas, dándome ocasión de 
' conocerle. Venia de una junta del ayuntamiento, en 
la que algún descontento, intentando sin duda ocul¬ 
tar sus miras ambiciosas bajo la máscara del bien pú¬ 
blico, habia procurado obtener de la corporación mu¬ 


nicipal la construcción de un nuevo puente para po¬ 
ner en comunicación á los vecinos de la ciudad con los 
de otra inmediata, de que decia hallarse completa¬ 
mente incomunicados. El digno corregidor, tuvo la 
fortuna de impedir este cambio en el órden de las co¬ 
sas establecido, y consiguió un acuerdo en que se es- 
presaba, que no siendo mayor la distancia por el anti¬ 
guo que por el camino propuesto, y bastando el puente 
existente para las relaciones de las ciudades vecinas, 
no creía conveniente la nueva alteración, quedando 
desechado el proyecto por lo tanto. A consecuencia de 
este triunfo, el licenciado estaba mas satisfecho que 
nunca de sí mismo. Aunque de mas edad (,ue su es¬ 
posa , era un hombre alegre y robusto, con el pelo 
castaño, ojos risueños y vivos, y una propensión a di¬ 
vertirse que se revelaba en toda su persona. Hablaba 
con voz alta y placentera, y escepto cuando se lo eri¬ 
gía su posición oficial, siempre estaba pronto á escitar 
la hilaridad con sus dichos y hechos. Habiéndonos 
examinado minuciosamente, y"tomádosc tiempo para 
descubrir nuestros méritos y deméritos, procédió á 
dar su sentencia sobre nosotras, que fue muy favora¬ 
ble. Su señora se adhirió á ella inmediatamente, y 
sentándose los dos en nosotras por algunos minutos, 
se levantaron después y salieron del cuarto, cerrando 
la puerta deirás de sí. 
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Escepto en los dias festivos, ó en las grandes so¬ 
lemnidades ó regocijos, rara vez veíamos al corregi¬ 
dor ni á su señora. Mas no tardaron en dirigirse todas 
mis simpatías y recuerdos hácia otro miembro de la 
familia, que no he mencionado todavía. Carolina, la 
hija del corregidor, se hallaba fuera de casa el dia en 
que nos instalaron en ella, y no volvió hasta la maña¬ 
na siguiente. Era entonces una niña de algunos diez 
años, y cuando entró en el cuarto corriendo y nos 
miró con la mayor atención y tocó tímidamente los 
grifos que nos coronaban, y voló después á decir á su 
madre 10 que había visto, no pude menos de sentir el 
hallarme privada de su presencia. La observé con el 
mayor interés desde aquel instante, y vi cómo se con¬ 
vertía en una jóven hermosa y en una mujer admira¬ 
ble. Por el verano venia todas las mañanas, ábria la 
ventana y llenaba el cuarto con la fragancia de milla- 
res de flores. Se deslizaba después tan ligeramente, 
sonriéndose de una manera que electrizaba los ojos 
que la contemplaban. Otras veces entonaba alguna 
corta canción con una voz tan dulce, que llenaba el 
cuarto de una música que solo ella sabia pronunciar, 

Í r miraba todas las mesas y las sillas y los muebles y 
os árboles y las flores del jardín, como si tuviera una 
incfinacion y amor particular para cada una; de ma¬ 
nera que todo el que la conocía no podía menos de 
amarla y ofrecerse con gusto á su servicio. Era la luz 
de los ojos de su padre, y su única compañera, pues 
su esposa, apenas había llegado Carolina á la edad en 
que podía hacerse cargo de la casa, enfermó y se en¬ 
cerró en su cuarto, de donde no salió mas que á la ha¬ 
bitación en que estábamos nosotras. Veíamos enton¬ 
ces á Carolina sosteniendo á su madre, y sentándose 
á su lado, y cuidándola y rodeándola de todas las co¬ 
modidades que solo el amor filial puede inspirar. Pero 
un dia no vino á la sala, y después, durante muchas 
semanas, no la volvimos a ver entrar en nuestra ha¬ 
bitación, y cuando nos visitaba era solo por un mo¬ 
mento, y de prisa. En cuanto pasó el invierno y á la 
primavera, sucedió el verano, Carolina volvió otra vez 
a nuestra habitación. Estaba vestida de luto, y sus 
mejillas se hallaban pálidas, y sus manos blancas y del¬ 
gadas, y miraba la ventana con tanta tristeza y des¬ 
pués cayendo en una silla, lloró por tanto tiempo y 
tan amargamente, que comprendí que había muerto 
su madre, y temí no tardara en seguirla al sepulcro. 
Pero la juventud triunfó al fin, y Carolina recobró po¬ 
co á poco su salud y su antigua alegpía. 

Cuando contemplé aquellos ojos brillantes y risue¬ 
ños, aquellas hermosas mejillas que comenzaban á to¬ 
mar su antiguo color, y aquellos labios de coral ador¬ 
nados por una traviesa sonrisa que iluminaba á veces 
todo su rostro, sospeché que Carolina estaba pensan¬ 
do en una cosa que no era su padre, y no me equivo¬ 
qué por cierto. 

De que el anciano corregidor recibió al jóven Eduar¬ 
do en la sala una tarde, y se retiró Carolina rubori¬ 
zada , y el viejo y el jóven parecían tener atada la 
lengua ó pensar en quién rompería antes el silencio, 
esperé con ansiedad algún descubrimiento importante. 
De que al fin supe la verdad y comprendí que se ha¬ 
bían convenido en lo esencial, es decir, en que Caro¬ 
lina era la mejor de las mujeres, y hacia á Eduardo 
el mas feliz de los hombres; de que vi que el padre 
aprobaba el matrimonio, retardándole dos años, sin 
embargo, en cuyo tiempo debía Eduardo establecerse 
definitivamente, y de que el anciano le invitó cordial¬ 
mente á visitarle cuantas veces quisiera, se me ocur¬ 
rió que Carolina iba á dejarnos pronto. No lo sentí, 
pues comprendía, á pesar de la poca esperiencia, que 
puede adquirir en el mundo una silla vieja, que esto 
era muy conveniente para la jóven, pero el no verla 
como hasta entonces, no dejaba de entristecerme. 

Mas ¡cuántas cosas escuché y vi entre tanto! Muchas 
veces después de este dia Carolina y Eduardo se sen¬ 
taban el uno al lado del otro, y decían tales cosas y 
de una manera tal, que quiero callarlas, pues tam¬ 
bién las sillas sabemos que no todo debe decirse. 
Votos, promesas, presentimientos, esperanzas, temo¬ 
res, y en fin, si alguna vez faltó poco para que per¬ 
diera la buena opinión que tenia de Carolina, fue en¬ 
tonces de seguro. 

III. 

Pero las relaciones de los dos amantes no tardaron 
en producir un efecto contrario al que yo podía espe¬ 
rar, y si aunque silla no había asistido un cierto sen¬ 
timiento inesplicable á las demostraciones de cariño 
de dos personas que se hallaban en la edad propia de 
sentirle é inspirarle; inútil es decir que creció en es- 
tremo mi disgusto cuando hube de sufrir esto y mu¬ 
cho mas de un par de viejos necios y repugnantes. 

El fiel y desinteresado amor de Eduardo y Carolina 
fue sorprendido por un estraordinario é inesperado 
capricho de parle del corregidor, que no tardó en ma¬ 
nifestar sus intenciones de volver pronto á aquel es¬ 
tado de que había salido con la muerte de la madre 
de Carolina. Por mi parte, apenas pude convencerme 
de la verdad del suceso, aun después del intervalo de 
tiempo aue había pasado, hasta que estuvo completa¬ 
mente decidido. Sin embargo, tan pronto como lo 
descubrí y oí á Carolina contárselo á Eduardo llorando, 


me hubiera roto con gusto llena de indignación y des¬ 
precio debajo de aquel viejo estúpido. Quería retardar 
el casamiento de su hija; pero deseaba apresurar el 
suyo. ¡Oh! soy una silla estóica y fria por naturaleza, 

Í iero aunque sólo soy una silla y no poseo mas que 
os sentimientos propios de mi clase, casi perdí toda 
mi indiferencia y me abandonó toda mi filosofía. Esta¬ 
ba avergonzada. Hubiera querido poderle estrechar 
entre mis brazos, para recordarle sus pocas fuerzas 
y las enfermedaues propias de su edad que parecía 
haber olvidado tan completamente. Pero mi rama fue 
imponente desde luego. Tenia esperanza de que no se 
verificase la catástrofe. Me hubiera alegrado servir 
para el duelo de un entierro, mejor que para el baile 
de una boda. Pero no, mi amo no debía morirse por 
entonces, aunque de su casamiento resultó sin duda 
su muerte, lo que no puedo menos de creer con algún 
fundamento. Mas no se verificó por esta época, sino 
mucho después, y no por creer fustradas sus espe¬ 
ranzas , sino por hallarse chasqueado ep sus recuer¬ 
dos. Asi fue que no hubo medio de separarle de su 
proyecto. Le había echado el anzuelo una viuda, y 
mientras Carolina estaba entregada, á los placeres del 
alanteo, había galanteado al viejo corregidor adulán- 
ole, lisonjeándole, entreteniéndole, engañándole. 
Desde entonces, no era raro que el viejo y la vieja se 
sentasen en las dos sillas de brazos y ella le cortejara 
allí con cumplimientos tontos, redículos, antiguos y 
falsos, que el corregidor tragaba con la mayor forma¬ 
lidad, aunque observé que ella lo hacia casi como si 
se galantease á sí misma. 

Casáronse muy en breve, y Carolina por complacer 
á su padre se presentó en la iglesia, manifestando toda 
la alegría que pudo manifestar Una de las felices con¬ 
secuencias de esta boda, fue que con ella terminó com¬ 
pletamente el galanteo, y creo que no volví nunca á 
ver contenta, ni á manifestar el mas mínimo cariño al 
corregidor á su nueva esposa desde el dia siguiente 
de su casamiento. Carolina quedó vengada y yo quedé 
muy satisfecha en ver pagar s i locura al corregidor. 
Había sido chasqueado y ni aun se guardaban las apa¬ 
riencias para ocultarle el chasco. Hacia 1 además tan 
poco por su parte, reñía con tanta frecuencia y siem¬ 
pre para quedar debajo, que previ, desde el momento 
en que volvió á someterse á las cadenas matrimoniales, 
que su vida seria corta y nada alegre. La pobre Caro¬ 
lina hizo todo lo que pudo para conservar la paz, aun- 
ue en vano por desgracia, y miró la aproximación 
e su boda como el feliz término de una época de dis¬ 
ustos, casi como el regreso á los dias de la felicidad 
oméstica. Señalóse el de la boda; pero antes que se 
efectuara, su padre había caído muy enfermo. Se me 
habia olvidado decir que uno de ios primeros actos 
del reinado de la segunda esposa del corregidor Me¬ 
rino, fue desterrar de la sala á mi compañera la otra 
silla de brazos, llevándola á la alcoba de su esposo. 
Yo continué en mi puesto primitivo. La ternura con 
que Carolina asistía á su enfermo padre no puede des¬ 
cribirse. Siempre estaba á su lado para cuidarle, para 
servirle. Una mañana en que se hallaba mucho peor, 
el anciano llamó á su hija y la preguntó por lo bajo si 
tenia alguna petición que dirigirle. Creí lo hacia por 
mera fórmula, pues sabia habia hecho testamento an¬ 
tes de casarse, en que dejaba á su esposa la mayor 
parte de sus bienes. Esperaba con impaciencia la res¬ 
puesta de Carolina, y no con poca sorpresa mia le dijo 
que tenia un favor que pedirle. Su padre la mandó que 
hablase. Pareció vacilar, temí que iba á dejar fustra¬ 
das mis esperanzas, á quitarme la buena opinión que 
tenia aun de ella. Pero al fin le preguntó con la ma¬ 
yor sencillez y casi con repugnancia. «Padre, ¿ me 
quiere usted dar las dos sillas de brazos que estaban 
al lado de la ventana?»—¡Pobre Carolina! casi palpitó 
al oirla, mientras hablaba, mi corazón de roble.—No 
habia olvidado los dias en que se deslizaba tímida¬ 
mente en la habitación para ver si estaba leyendo su 
madre; y además yo no me engañaba: amaba los anti¬ 
guos muebles que habían sido de sus padres y desea¬ 
ban tener estas dos sillas que se hallaban ahora olvi¬ 
dadas y abandonadas, como recuerdo y memoria de 
aquellos dias en que habia aprendido su lección ó 
hecho sus muestras sentada en la silla de brazos, ó 
pensando quizá en el tiempo en que se sentaba en 
ellas con Eduardo y hablaban juntos; quena llevár¬ 
selas á su casa y conservarlas como recuerdo del 
pasado. Pero su padre no debía morir entonces; gra¬ 
cias sin duda á los cuidados y al cariño de Carolina, 
se repuso algún tanto y vivió algunos meses mas, en 
cuyo tiempo pudo ver casada á su hija, la cual cuando 
entró en la casa de su marido, halló las dos sillas eu 
nna sola pequeña, sieudo yo qnien mas se alegró de 
escapar de las garras de los viejos y acompañar á Ca¬ 
rolina, aunque si hubiera conocido el porvenir, mejor 
me hubiera sido quedar donde me estaba. Pero de esto 
hablaremos después. 

Tomamos posesión de nuestra nueva residencia con 
mucha alegría, y Carolina y Eduardo comenzaron su 
nueva vida bajo muy buenos auspicios. El corregidor j 
venia con frecuencia huyendo de la discordia que rei-» 
naba eu su casa para gozar de la tranquilidad que ¡ 
adornaba la morada de su hija, pero su esposa no j 
iba nunca á aquel pacífico retiro. El pobre anciano se i 


quejaba con frecuencia de su mala suerte, pero poco 
podian hacer sus hijos para consolarle, escepto lamen¬ 
tar sus desgracias. Vivió hasta ver su primer nieto y 
entonces murió dejando á su desconsolada esposa para 
llorar su pérdida. 

(Se continuará.) 

A. DEL Y. POR J. S. Biedma. 


NOTICIAS DE OPORTUNIDAD. 

ESCUDO DE ARMAS DE ESPAÑA. 

Con motivo de haber hecho desaparecer el peque¬ 
ño escudo Gefe, que cargaba sobre el grande ó prin^ 
cipal de las Armas de España, en el que campeaban 
las tres Flores de Lis, que trajo de Francia la Dinas¬ 
tía de Borbon , cuando á principios del siglo XVji^ v ¡_ 
no á reinar, vamos á reproducir unos apuntes* que 
acerca el origen de esta pieza heráldica escribimos. 

Difícil es poder determinar qué rey ó en qué época 
principió á ser la flor de lis el distintivo propio de los 
reyes de Francia: sin embargo, en el sello de Lotario 
penúltimo rey de la segunda raza, es en donde por 
primera vez se halla representada esta especie de flor. 
Después se vé ya en muchos de los sellos y coronas 
de los reyes sucesivos, la figura de la flor de lis, pero 
su número es muy vario hasta el reinado de Carlos 
V, cuyo monarca fe fijó á tres en obsequio á la Santí¬ 
sima Trinidad. 

Algunos suponen que la flor de lis viene ya de los 
rimeros francos, y otros que de la batalla y victoria 
e Tolviac, dada en el año 496, después de la cual 
dicen aue los soldados de Clodoveo se coronaron de 
flores de lis (azucenas). 

El jesuíta Henschemo creyó ver en la flor de lis la 
reunión de los tres cetros que Dagoberto usaba como 
soberano de los reinos de Austracia, de Neustracia y 
de Borgoña, que habia reunido en su persona, y de 
los cuales cree tuvo origen la flor de lis de Francia, á 
la cual se parecen los tres cetros reunidos. 

Otros han pensado que la flor de lis no fue mas que 
la figura mal representada de las abejas, con cuyas 
figuras adornaban los mantos de los reyes de la pri¬ 
mera raza: opinión apoyada con las creídas abejas de 
oro que se hallaron en la tumba de Childerico descu¬ 
bierta en Tournai en 1655. 

En efecto, en ella encontraron el anilllo de oro de 
este príncipe, muchas medallas de oro y abejas de oro 
macizas y del grandor natural, lo que hizo creer que 
las abejas habían sido las armas de ios Merovigios, co¬ 
mo un recuerdo sin duda de los bosques de la Germa- 
nia en los cuales abundan estrordinariamente estos 
insectos, y que luego mal ¡imitadas por los pintores 
pasaron á ser las flores de lis de los Capetos. 

Y quizá por esto Napoleón I mandó sembrar cuan¬ 
do su coronación el manto imperial de abejas, en lugar 
de flores de lis. 

A mas de todo lo dicho, han creído algunos que est- 
pieza del escudo de los reyes franceses era el hierro 
de la lanza llamada francisca , usada por los antiguos 
francos. 

Millin dice que después de haberse cruzado en 1146 
Luis Vil de Francia, llamado el Jóven, tomó nna ban¬ 
dera de azur sembrada de flores de lis , fuese por alu¬ 
sión á su nombre Luis , ó por relación al sobrenombre 
de floras ó florido, que le habia dado su padre cuan¬ 
do niño, para manifestarle su cariño. 

Sin embargo de esto, el mismo literato dice que no 
están conformes las opiniones de los anticuarios acer¬ 
ca el origen y naturaleza de las piezas de que el rey 
sembró su bandera y su escudo, y á las cuales quedó 
el nombre de flores de lis . 

Aunque en general la flor de lis parece propia de 
los reyes franceses, vemos su figura en monumentos 
antiguos que nada tenían de común con la Francia. 

Algunos anticuarios han creído ver la figura de la 
flor ae lis en la frente de algunas esfinges egipcias de 
algunos museos de Europa. La corona de la empera¬ 
triz Plácida representada por Montfaucon y las de mu¬ 
chas estatuas y figuras de los emperadores de Constan- 
tinopla están adornadas de flores de lis. 

Flores en las Memorias que escribió de las reinas 
católicas ó de España, hablando del sepulcro de doña 
Jimena que murió en los primeros años del siglo XI, 
dice que en él hay grabada su figura de cuerpo ente¬ 
ro con una especie de flor de lis en la mano derecha, 
que parece denotar el remate del cetro. La represen¬ 
tación de este adorno lo atribuye el mismo historiador 
á casualidad, lo mismo que el de la emperatriz de los 
griegos, de la que hemos hablado. 

No asi la flor de lis que usaba en los sellos doña 
Juana, segunda mujer de nuestro santo rey don Fer¬ 
nando ; pues dicha reina la tomaría seguramente por 
divisa, por ser biznieta de Luis Vil rey de Francia. 

Hemos visto hacer también mención de un retrato 
de Jaime II rey de Mallorca, hecho por los años 1291, 
con una corona adornada de flores de lis en un todo 
iguales álas del escudo de Francia. 

Muchos antiguos reyes de Inglaterra se ven tam¬ 
bién representados en sus sellos con cetros tennina- 
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dos por flores de lis ó con coronas adornadas de la 
misma figura, que tal vez no seria mas que un capri¬ 
cho del artífice. 

V. Joaquín Bastús. 


ALBUM POETICO. 


LA BELDAD SIN CORAZON. 

BALADA. 

Era una noche callada 
Sin estrellas y sin luna, 

En que el misterio se aduna 
A la densa oscuridad. 

Noche triste, pavorosa, 

En que el rugido del viento 
Semeja ronco lamento 
Que cruza la inmensidad. 


Entre las opacas nieblas 
Feudal castillo se via, 

Y al pie de alta celosía, 
Apenado trovador. 

Al aire daba sus quejas, 
Hondas quejas de alma herida, 
Que no comprende la vida 
Sin las dichas del amor. 


«Escucha, bella señora, 
Los acentos doloridos, 

Que con flébiles sonidos 
Acompaña mi laúd. 

Concédeme compasiva 
Una esperanza siquiera, 

Que calme la angustia fiera 
De mi amorosa inquietud. 


Do tú no estás, vida mía, 

No dan aroma las flores, 

Pierde el sol sus resplandores, 
Cesa el ave en su cantar. 

¡Oh! qué dicha tan inmensa 
Si en premio á mi amor ardiente, 
Los ensueños de mi mente 
Llegases á realizarl 


Las horas fueran momentos 
Besando tus labios rojos. 
Bebiendo amor en tus ojos, 
Extasiado en tu beldad... 

Momentos que revelaran 
Con inefables dulzuras. 

Las celestiales venturas 
De gloriosa eternidad. 


Si tú desoyes ingrata 
La queja del amor mió, 

Y premias con el desvío 
Tan ardorosa pasión; 

¡Maldita la suerte mia 
Que me hizo loco adorarte, 

Y hora no puedo olvidarte, 
Hermosa sin corazón!» 


Así su queja espresaba 
El trovador apenado, 

Y en tanto su dueño amado 
Al escuchar la canción. 

Con sonrisa indiferente 
Plegó el labio purpurino: 

¡Ay del que halle en su camino 
La beldad sin corazón! 

Luis Vidart. 


¡YA LO SÉ!! 

Oigo hablar de ingratitud 
muchas veces, cada dia; 

¿qué es eso, madre?—Hija mia, 
lo que no mereces tú. 


Madre, no me ha satisfecho 
tu respuesta; di lo pues 
mas claro...—Ingratitud, es 
lo que no cabe en tu pecho. 


¡No lo entiendo todavía! 
¿Qué es ingratitud? Quisiera 
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saberlo pronto...—Ay, espera, 
ya lo sabrás algún dia... 


—Bueno, y ¿cuándo lo sabré? 
—¿Que cuándo? Pero señor, 
sin conocer el amor... 

—No digas mas, ¡ya lo sé!! 

Enrique Freías de Sabater. 


LA AGONIA DE CLEOPATRA. 


POR L\ NOCHE. 

LA ORGIA nEAL. 

VI. 

Pero hé aquí que aquel hombre, en el colmo de su 
vértigo, suspende de pronto su discurso y un gesto I 
que inadvertidamente se marca en su fisonomía deja 
traslucir un recuerdo sangriento que en él, como buen 
romano y supersticioso, como tal es el presagio de un 
porvenir funesto. 

La sombra acusadora de Marco Tulio cobardemente 
asesinado por los sicarios del rencoroso Antonio, cru¬ 
zó como un fantasma pavoroso por su mente, marti¬ 
rizándose los miembros palpitantes del príncipe de la 
elocuencia latina, colocados de órden del cruel trium- 
viro en lo mas alto de la tribuna de las Arengas, esta¬ 
ban allí presentes acusando su conciencia presa del 
remordimiento y del terror, y la hirviente plebe que 
invadiera en aquel dia nefasto los ámbitos del Foro 
romano, parecía aturdirle allí mismo y provocarle con 
sus gritos y maldiciones. 

La ilusión era terrible: aquel rostro severo del mas 
grande de los oradores de la gran República, aquella 
frente donde antes brillaba el rayo de la ciencia infu¬ 
sa, surcada ahora de líneas de sangre y descompuesta 
por la agonía del martirio, aquella lengua elocuentísi¬ 
ma, amoratada por la muerte y picada con la aguja 
de la cruel Fulvia, aquellos ojos en fin, tan radiantes 
de vida y apagada luego su pupila enérgica por el pu¬ 
ñal de los sicarios del triumviro; todo se presentaba 
en aquel momento á su fantasía con lúgubre cblorido, 
obligándole á ceder á impresión tan angustiosa, evo¬ 
cando á su pesar la sombra de la víctima y rindiendo, 
en fin, con ello por de pronto el ánimo ante aquella 
implacable acusación de la fatalidad ó de la Provi¬ 
dencia. 

Pero este rapto pasó luego. Antonio, al salir de su 
alucinamiento, sacudió su régia cabeza y pudo mos¬ 
trar de nuevo al pueblo, su rostro alterado todavía 
por una palidez biliosa, contraidos sus músculos por 
su sonrisa amarga y dejando adivinar la tremenda cri¬ 
sis de que era víctima. 

—¡ La hora sonó! esclama haciendo un esfuerzo su¬ 
premo, salgamos al encuentro del destino que nos 
provoca en nuestros mismos lares; mostrémonos dig¬ 
nos de nuestro nombre, atentos á nuestro rango y á 
nuestras tradiciones lieróicas, colocándonos á la altu¬ 
ra de nuestros deberes, como soldados y como ciuda¬ 
danos compañeros, marchemos unidos en busca de 
ese arrogante y presuntuoso enemigo que trata de en¬ 
cadenar nuestro albedrío, que nuestra espada no vuel¬ 
va á la vaina sin haber obtenido con la victoria repa¬ 
ración honrosa del insulto que llama á nuestras puer¬ 
tas, y sin haber dado el último golpe á esa cobarde y 
desenfrenada codicia que tan descaradamente tienta 
nuestro honor y nuestra virtud. 

Y como observase el favorable efecto de su discurso 
en el auditorio, el fogoso tribuno prosiguió en una 
actitud franca y decisiva. 

—¡ Marchemos, sí, marchemos todos coronados con 
las flores de este festín al festín supremo, de una 
muerte honrosa, y allí sucumbiremos, si es preciso, 
no sin escarmentar á nuestros enemigos: muramos 
todos juntos, si necesario fuere; ios manes ilustres de 
nuestros padres de la pátria, los dioses mismos nos 
mirarán propicios, y yo, Marco Antonio el divino, 
consagrado por la triple voluntad del sacerdocio, del 
ejército y del pueblo desde el carro alado de mi apo¬ 
teosis, os guiaré al templo de la fama, elevándoos 
hasta las mansiones del Elíseo. 

Las palabras del orador produjeron un indecible 
efecto en aquellos fascinados espíritus; precipitóse 
Antonio como un insensato por la hermosa escalinata 
de mármol que descendía figurando nudos de enros¬ 
cadas serpientes hasta el arca del patio. 

De allí, seguido de la decuria y de la guardia pre- 
toriana que no le abandonaban jamás, ni aun durante 
el sueño, el triunviro se lanzó al vasto pórtico, cuya 
iluminación palidecía ya á la sonrosada luz de la au¬ 
rora. 

En pos de él atravesó las doradas puertas de bronce 
del alcázar el inmenso gentío que todavía se agitaba 
en sus recintos, y en las calles de la ciudad se oia el 
agudo clamor de los clarines que esparcían la alarma 
con sus marciales notas.* 


Cuando la blanca luz del alba disipaba las postreras 
sombras y el sol enrojecía el cielo de Levante; Anto¬ 
nio , al frente de numerosas tropas de caballería, salía 
por la puerta Canópica, como el genio de la destruc¬ 
ción , en busca de las legiones de Octavio. La infante- 
I ría dividida en pequeñas cohortes, ocupaba la ciudad, 
distribuida en sus numerosos cuarteles; mientras que 
¡ las matronas egipcias vestidas de amazonas y comple- 
' tamente armadas, daban la guardia en el palacio de la 
licenciosa reina y respondían de su vida y de la de sus 

dos hijos. 

VIL 

El encuentro fue sangriento. 

Las tropas romanas, aunque superiores en número, 
fueron derrotadas por las egipcias: el valor nunca des¬ 
mentido de las legiones del César no pudo resistir el 
valiente empuje de las de Antonio quelas pusieron en 
desordenada fuga, regresando triunfantes á la córte 
con mas entusiasmo que prudencia. 

En esta evolución tan impremeditada, el talento mi¬ 
litar del triunviro cometió una imperdonable falta que 
debía acarrear su perdición y la de su «reino, pues si 
en vez de emprender la retirada hácia Alejandría, 
alucinado por su primer triunfo, hubiera perseguido 
al enemigo hasta esterminarle completamente, estan¬ 
do ya disperso y destrozado con este primer revés, 
acaso la balanza de los destinos del orbe, se hubiera 
inclinado en su favor, hundiendo el creciente poderío 
de Augusto; pero Antonio procedió al contrario, olvi¬ 
dando el ejemplo de Aníbal en circunstancia análoga 
y que tanto vituperara él mismo. 

Alejandría pudo al menos celebrar el triunfo obteni¬ 
do por las armas victoriosas de Antonio, entregándo¬ 
se sin reserva alguna á la embriaguez de su necio en¬ 
tusiasmo. 

El enemigo mientras tanto, mas cauto y juicioso, 
rehacía y reorganizada sus fuerzas terrestres y marí¬ 
timas, y las galeras de su flota empezaban á aproxi¬ 
marse á remo forzado al puerto, estrechando el blo¬ 
queo y amenazando saltar muy pronto en tierra. 

VIII. 

La armada egipcia, provocada ya de cerca, se diri¬ 
gió al encuentro de la enemiga, aceptando la batalla 
presentada. 

Mandábala personalmente Marco Antonio á bordo 
de una magnífica trirreme, sobre cuyo puente, de pie, 
como un semi-dios, arengaba á su aguerrida tropa con 
el fuero de su arrebatadora elocuencia. 

La órden de marcha fue dada, y las naves alejan¬ 
drinas volvieron sus proas de bronce hácia el puerto, 
partiendo con la velocidad del rayo en busca de las 
galeras del César en medio de un huracán de aclama¬ 
ciones. 

Cleopatra, desde una galera mercante completamen¬ 
te fortificada, siguió de incógnito á la armada egipcia, 
confundiéndose en ella y arrostrando los riesgos del 
combate. 

La noche cerraba á toda prisa y la densidad era ya 
grande. 

Hubo pues necesidad de empavesar los buques, por- 
ue la acción se había ya empeñado en el ala izquier- 
a de la flota romana. 

Pero aquello sólo era una simple escaramuza, un 
ardid estudiado é indigno para distraer la atención 
de Antonio, de la traición que tenia lugar en aquella 
hora misma, en lo mas comprometido ael lance. 

El grueso de la armada egipcia, ejecutó entonces 
una evolución sospechosa, cambió mútuo saludo y 
cierta señal convenida con la de Augusto, la cual cor¬ 
respondió á su vez á aquel movimiento estratégico tan 
hábil, y ambas incorporadas sin ceremonia alguna vol¬ 
vieron su proa de bronce hácia las playas. 

La traición en aquel lance crítico decidió la fortuna 
de ambas partes. 

Antonio, lívido de angustia y de cólera, cuando vió 
por sus mismos ojos aquel ardid tan miserable, pro¬ 
nunció esa horrible blasfemia que la historia no se ha 
atrevido á consignar en sus páginas, pero que se con¬ 
sidera como la mas execrable que hayan pronunciado 
jamás labios humanos. 

Un liberto se atrevió á noticiarle entonces que la 
misma Cleopatra le había hecho también traición, pa¬ 
sándose acaso al enemigo. 

Esta nueva le desconcertó el ánimo, porque en efec¬ 
to la reina había huido en una galera egipcia, si bien 
se ignoraba el rumbo que tomara: resistíase, empero, 
Antonio á creer tal felonía por parte de su enloquecida 
amante, hácia la cual le arrastraba á su pesar acaso 
una pasión idólatra, y su pecho pudo alentar al fin 
una esperanza vaga. . 

Y entonces, protegido por las sombras de una no¬ 
che diáfana, hizo virar de proa su nave capitana hácia 
Alejandría, que, engañada acerca de su suerte, le 
preparaba para recibirle un soberbio arco de triunfo. 

IX. 

El pueblo entusiasta y crédulo, iba á presenciar 
bien presto un desengaño triste: la venda de la ilu- 
| sion caía ya de sus ojos. 

! La multitud, comprendiendo al fin su verdadera 
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suerte, bajó la vista, consternada, y siguió silenciosa 
á Marco Antonio que se dirigia presuroso al alcázar, 
acompañado únicamente de su criado familiar Eros. 

La ciudad de Alejandro reflejaba aquella noche el 
duelo de su infortunio: el imperio de los Lagidas se 
desplomaba al impulso de las liviandades de su sobe¬ 
rana y de la insultante arrogancia del triunviro, quien 
no hacia en ello otra cosa sino inclinar la frente ante 
sn propio destino y perderse. 


X. 

El palacio estaba desierto. 

La reina había desaparecido sin que hubiese quien 
diera cuenta de su paradero, y sin embarco, en aque¬ 
lla noche misma debiera haber entrado fugitiva: sus ! 
esclavas recorrían errantes aquellas piezas de opulen- | 
to lujo y rasgaban sus blancas túnicas, lanzando gri¬ 
tos de aflicción amarga: por do quier el luto, el ter¬ 
ror, el desórden y una cruel sorpresa, y todo iba á 


retlejarse en aquellas delicadas fisonomías descom¬ 
puestas por lo» estragos de la orgía, y en las cuales 
marcara también su huella el sobresalto. 

Antonio, consternado al verse solo y temiendo una 
traición posible por parte de aquella mujer á quien 
tanto había amaao, llegó basta ¿ creer que esa misma 
mujer pudiera haber entregado quizá en los brazos de 
César su honra y la de él mismo á trueque de una li¬ 
bertad vergonzosa. 

| (Se continuar é.j 

1 José Pastor de la Roca. 


AJEDREZ. 

PROBLEMA NUM. 114. 


POR V. L. NAVALON. 

NEGROS. 



BLANCOS» 

LJt BLANCOS DAN V\TK en coatro jücapas. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. H3 


Blancos. 

I. 1 C 2 D 

2. ‘ C t P jaq. 

3. * D 2R jaq. 

4. * P 4 A R jaq 


Negro». 

1/ Dt A 

2. * P t C 

3. * P t D 


SOLUCIONES EXACTAS. 


LA PUERTA DEL SOL 

EN LA MANANA DEL MARTES 29 DE SETIEMBRE. 

El grabado adjiunto, representa el ácto de ser 
colocadas las banderas de la revolución pn los balco¬ 
nes de la casa de Correos. En dichas banderas, encar¬ 
nadas en el centro, y negras á los lados, se leían es¬ 
tas inscripciones: /Abajo los Bortones! ¡ Viva la so¬ 
beranía nacional! En auuel momento estaban cerradas 
las puertas del Principal; pero unos cuantos hombres 
del pueblo, trepando por las rejas del edificio, subie¬ 
ron á los baléones, colocando las banderas entre las 
inmensas aclamaciones de la multitud que presencia¬ 
ba el acto. 

A. 


Señores E. Castro, R. Cañedo, H. Sier¬ 
ra, B. Ramírez, M. Martínez, E. Cañedo, 
A. Mendez, G. López, J. Reí, H. García, 
J. Luxan, G. Domínguez, S. Luna, B. 
Garces, de Madrid.—A. Gal vez, de Sevi¬ 
lla.—M. Peris, de Valencia. 


El eminente poeta don Ventura Ruiz Aguilera, cuya 
merecida reputación ha contribuido al par de su tino 
y acierto á sostener El Museo Universal á tanta altu¬ 
ra, ha cesado de dirigir la parte literaria de este perió¬ 
dico, entrando á ocupar un elevado cargo en la ad¬ 
ministración pública. Los editores de El Museo cum¬ 
plen un imperioso deber, manifestando sy gratitud al 
notable escritor por sus celosos esfuerzos, a que tan¬ 
to debe este semanario. 

Al señor Aguilera sustituye don Francisco Giner. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. <42. 

Señores M. Peris, de Valencia —J. Cal- 
vet y A. Fernandez y Luque, de Barce¬ 
lona. 


SOLUCION DEL GEROCLÍF1CO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

La vida como el agua del mar no se endulza sino 
elevándose al cíelo. 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 

CALLE DEL PRÍNCIPE, NÚM. 4. 
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AÑO XII. 


REVISTA DE LA SEMANA. 



1 cabo 


parece que so¬ 
bres. Dios y eJ 


quieran que 
. Las 


tnos 

gobierno 

nos dure. Las reunio¬ 
nes, las asociaciones, 
las conferencias, las 
cátedras, los libros, 
los periódicos de 
todas clases, cuan¬ 
to constituye en fin 
| la bulliciosa efer¬ 
vescencia de la vi¬ 
da en pueblos don¬ 
de no la sotoca el peso de una legislación suspicaz y 
meticulosa, otro tanto tenemos, y sin los gravísimos 
y terribles inconvenientes que nos presagiaban los 
profetas misántropos del oscurantismo. 

La segunda reunión del partido democrático, que 
m por la importancia de los más de los oradores que 
en ella usaron la palabra, ni por lo equívoco de una 
resolución adoptada por unos cuantos á favor de la 
ausencia y el silencio de la mayoría, tiene la signifi¬ 
cación que se ha querido suponer, concluyó con la 
solemne aclamación oficial de la forma republicana, 
que lo mismo puede entenderse proclamada para este 
año que para dentro de media docena de siglos. El 
partido democrático-republicano, esto es, aquel que 
deseá el inmediato planteamiento de su sistema de 
organÍ7acion política, es poco numeroso, aun entre 
las clases populares, y apenas cuenta en su seno al¬ 
guna que otra individualidad distinguida, capaz de I 
conducirlo á una victoria muy problemática. Y si al¬ 
gunos de sus miembros, despreciando acudir á la opi- ¡ 
□ion, arman partidas y se disponen á llevar al ter- | 
reno de la fuerza sus deseos, la enérgica censura, no ¡ 
del todo imparcial, aunque ciertamente merecida, 
que el señor Rivero les hn infligido valerosamente, ' 


será repelida sin duda por cuantos amen la libertad 
' y teman verla en peligro. Sólo las probabilidades de 
éxito que á una candidatura impopular é impolítica 
! (v. gr., la del duque de Montpensier) se atribuyan en 
los círculos ministeriales, podrían exasperar los áni¬ 
mos y llevar á este pueblo irritable é impaciente á un 
sueño republicano con un despertar de dictadura. Por 
fortuna, esta eventualidad es noy remota, y la mayo¬ 
ría de los que abogan por el triunfo de la monarquía 
1 (que casi puede darse por seguro) vuelven los oios 
hacia Portugal, cuyo antiguo regente don Fernando, 

¡ diga lo que quiera La Correspondencia , parece ser el 
i menos estranjero de cuantos nombres circulan en 
i estos dias para la jefatura del Estado. 

| La asociación libre-cambista de reforma arancela- 
| ria, reducida muy á su pesar al silencio mas com¬ 
pleto en estos últimos tiempos, ha reanudado sus 
tareas también con un meeting , en el cual fueron 
calorosamente aplaudidas las reformas financieras 
acometidas por el ministro y el subsecretario de Ha¬ 
cienda, miembros ambos de los mas eminentes que 
tiene aquella infatigable corporación. Entre los orado¬ 
res que tomaron parte en el debate, bien merece una 
mención especial el señor Moret y Prendergast, cuya 
elocuencia en todo este período de silencio, ha gana¬ 
do en madurez y varonil energía sin perder nada de 
su brillantez y animación. 

Otro tanto podemos decir de la sociedad abolicio¬ 
nista. cuya reunión, habida el jueves último, contri¬ 
buirá á apresurar la estincion inevitable de la escla¬ 
vitud, que para mengua de nuestro nombre, mante¬ 
nemos todavía, como un contraste chocante con la 
civilización y con este espíritu profundamente reli¬ 
gioso que con tanta generosidad atribuye á nuestro 
pueblo la artística circular del ministro de Estado. I 
También tomaron parte en esta reunión el señor Moret, 
que con el señor Echegaray fueron los mas notables [ 
oradores del dia, el señor Olózaga que presidia el ac¬ 
to, y los señores Labra, Azcárate y otros. 

Los estudiantes, hoy como nunca celosos de la pros¬ 
peridad de los estudios, y que se reúnen casi diaria- i 
mente para discutir sobre este asunto tan capital como 
desatendido por la generalidad, sólo de la política , 
preocupada, preparan asimismo una reunión pública 
acerca de la libertad de enseñanza; el nuevo club de 
la Revolución , que ha proclamado y aspira á la alian¬ 
za de todos los elementos radicalmente liberales que I 


hoy vagan dispersos en la política, ya anónimos, ya 
bajo diversos nombres, se dispone, según aseguran, 
para celebrar otra destinada a mantener viva en la 
opinión lá convicción y el sentimiento de la imperiosa 
necesidad con que es unánimemente exigida la decla¬ 
ración de la libertad religiosa; el Ateneo inaugurará 
sus cátedras y sus sesiones dentro de poco; las con¬ 
ferencias populares que por varias partes se anuncian 
, comenzaran, lo mas tarae, el 1 , # ae noviembre, en 
cuyo día la Universidad reanudará también sus ta¬ 
reas... en fin, todo es actividad, todo movimiento, 
todo vida. 

De las disposiciones del gobierno provisional, poco 
diremos, conocidas como son hoy, hasta sus últimos 
detalles, por todos nuestros lectores, y ajeno su de¬ 
tenido examen á la índole de la presente Revista. 
Continúan á la órden del dia las medidas contra las 
comunidades y sociedades religiosas: últimamente 
han sido disueltas las Conferencias de San Vicente de 
Paul, de cuya institución no somos grandes amigos; 
pero que á lo menos tenían derecho a que se respeta¬ 
sen siquiera sus fondos y sus papeles, de que ha dis¬ 
puesto el señor Romero Ortiz se incauten las auto¬ 
ridades del Estado, como asimismo de los de los 
jesuítas y demás corporaciones. Si el ministro de 
Gracia y Justicia despliega igual ardor en iniciar la re¬ 
forma de nuestra legislación criminal y civil y de la 
deplorable organización de nuestros tribunales, mere¬ 
cerá mas de la patria y de la libertad, que su incansable 
celo confunde con el privilegio de los partidos que go¬ 
zan de sus simpatías. 

Hablábase también de la supresión de los semina¬ 


rios, con lo cual hubieran 


todos los españoles 


la enseñanza del clero católico en las universidades de 
un país donde la libertad de cultos parece ser ya un 
hecho consumado. Por fortuna, el decreto del 9 eñor 
Ruiz Zorrilla sobre la instrucción superior, disposición 
que no vacilamos en calificar como la mas elevada y 
conforme á las aspiraciones de la revolución presente, 
entre todas las que ha dictado el gobierno, na puesto 
fin á esos temores. El señor Ruiz Zorrilla y el señor 
Madrazo muestran en este decreto el verdadero senti¬ 
do de la libertad: reciban por ello nuestros plácemes. 
La consagración de la libertad de enseñanza en todos 
sus grados y esferas, sin necesidad de titulo ni auto¬ 
rización administrativa; la supresión del mínimum 
de cursos académicos para obtener los grados; la fa- 
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cuitad reconocida á las provincias y municipios para 
sostener establecimientos de enseñanza, la absoluta 
necesidad de la oposición para todas las cátedras; la 
institución de los privat-aocentes ; la derogación de 
toda obligación respecto de textos, programas, y traje 
escolástico, asi como de la asistencia de los alumnos; 
la mayor independencia de la Universidad, la supre¬ 
sión de la facultad de Teología y la del juramento 
en la investidura de Doctor, única que se conserva, 
extendiendo este grado á todas las universidades, son 
reformas esenciales, que nos igualan con los mas cul¬ 
tos pueblos europeos, y aun nos ponen delante de al¬ 
gunos. Esperamos del celo de los dignos jefes de la 
Instrucción pública que seguirán este camino: crean 
en toda verdad que el porvenir de la patria está hoy 
en sus manos. 

Mucho preocupan á las gentes los carlistas. Pro¬ 
tegidos por las influencias de gran parte del clero y 
quizá por las de alguna de las grandes potencias 
(temerosa de las aspiraciones liberales , que tanto 

S ueden labrar en naciones vecinas), parecen deci- 
idos á encender la guerra civil, figurándose que, á 
favor de la división ae los partidos, pueden cimentar 
su triunfo sobre la ruina, la desolación y la sangre. 
Pero nuestro pueblo, que, á pesar de la incultura é 
ignorancia en que le lian sumido tres siglos de su¬ 
perstición y tiranía, es uno de los mas nobles y sensa¬ 
tos de la tierra (y harto lo está probando), sabrá des¬ 
oír maquinaciones indignas y miserables. Por ventu¬ 
ra, los carlistas ¿no tienen, como todos los partidos, 
abierto el camino de la opinión? ¿No pueden escribir 
periódicos, hojas sueltas, folletos y hasta libros, tener 
reuniones públicas, asociarse y hablar é influir en pro 
de sus convicciones y hasta de sus intereses? ¿O es 
oue, comprendiendo que nada son ni pueden á la luz 
del sol y al aire libre, buscan las tinieblas y sólo 
quieren deber su triunfo al luto y á la desolación del 
país? ¡A qué punto han venido á parar los seráficos 
partidarios del derecho divino de los reyes! 

De teatros no quisiéramos, á la verdad, ocuparnos, 
pues da grima ver cómo languidece nuestra literatura 
dramática, distraídos de ella por la mano ardiente de 
la política, todos los escritores que animarla pudieran 
con su ingenio.— Asi que sólo Pascual Bailón , ju¬ 
guete estrenado en los Bufos, y que está escrito con 
algún chiste; el Otelo , arreglado por el infatigable 
Retes, y que á Variedades lleva numerosa concurren¬ 
cia, y Él collar de Lescot , que mantiene á Jovelltmos 
desde su estreno, verificado el penúltimo sábado, me¬ 
recen indicarse, ya que no para un juicio crítico-tea¬ 
tral, al menos como noticias.-—Sin embargo, hemos 
dé señalar una honrosa escepcion en el teatro de 
la Opera, cuya empresa, si bien pretende hacer mas 
aristocrático é inaccesible este coliseo, subiendo hasta 
las nubes el precio de las localidades, trata, en descar¬ 
go siquiera de su delito económico, de ofrecernos va¬ 
riedad |en sus espectáculos, y así, después de Matil¬ 
de di Shabran, uue atrajo poca gente , sin duda por 
lo caro de las localidacfes, ha reaparecido La Afri¬ 
cana , que arrastrando ul publico filarmónico, dió un 
lleno completo, si se esceptuan los palcos, en la noche 
del último martes. 

Ya que de artes tratamos, y como terrible contras¬ 
te al divino de la música, participaremos á nuestros 
lectores, que Mr. Jules Lambía, polaco de nación, ha 
inventado una poderosa máquina de guerra, llamada 
á concluir con el género humano, si éste, á medida 
que los medios para la guerra aumentan, no entrase, 
como entra necesariamente, en las seguras vias de 
la paz, 

Haremos aquí por hoy punto, sin añadir otra noti¬ 
cia que la de la llegada de los señores Olózaga y Ríos 
Rosas de regreso a su patria, después del destierro y 
la persecución de poderes que ojalá no veamos jamás 
ni aun de lejos imitados. De la nación depende. 

F. Girer. 


BOSQUEJO HISTORICO-CRITICO 

SOBRE LA DIVERSIDAD DE LOS TRAGES. 

Todos los ramos de la humana sabiduría se redu¬ 
ren en último término á la historia: la química, la 
física, la botánica, la legislación, etc., etc., despiertan 
mucho interés, en mayor ó menor escala, según los 
progresos y adelantos de los siglos. Sus doctrinas sus- 
iancialmente varían, y andando el tiempo, ceden el lu¬ 
gar á otras mas sólidas, ó que se acercan mas á la ver¬ 
dad. Pero la historia de su origen, sus progresos y su 
estado actual, mas ó menos perfecto, tiene un interés 
constante y permanente en todas las épocas y en todos 
los pueblos. Es cierto, sin embargo, que las cosas de 
un uso muy ordinario y común, las de que oímos ha¬ 
blar habitualmente, ó que tenemos siempre á la vista, 
excitan poco nuestra curiosidad. Con efecto, no para¬ 
mos mientes en su grandeza ni en su importancia, ni 
nos cuidamos de indagar su origen primitivo ni sus 
vicisitudes. 

Los que recorren los países mas septentrionales de 
Europa y la Escandinavia, se trasladan casi siempre 
á la nevosa Jslanda, llevada’ del gran deseo de ver 


• muy de cerca el Ecla, volcan gigantesco y famoso de 
nuestro hemisferio. Un parisiense, habiendo encon¬ 
trado en Marsella á un islandés, le dijo: «Dentro de 
pocos dias, emprenderé un largo viaje de esploracion, 
y después de haber visitado la Dinamarca, pasaré a 
la Islandia con el sólo objeto de ver ese inmenso vol¬ 
can, el Ecla.» El islandés le contestó fríamente: «Sí, 

: es una gran montaña, y de vez en cuando arroja lava; 

I pero estoy cansado de ver sus humaredas, y no sé ni 
; una sola palabra de toda su historia.» Acontece lo 
| mismo en Nápoles con el Vesubio, y en Sicilia con el 
| Etna: sus habitantes no reparan en sus grandes esplo- 
; siones, ni en los fenómenos que las preceden ó acom¬ 
pañan. Asi es que los relatos históricos mas comple¬ 
tos y científicos de esos volcanes tan famosos, los te¬ 
nemos mas bien de los naturalistas estranjeros que 
de los nacionales. 

Hoy todos los europeos tienen sus nombres y ape¬ 
llidos respectivos; pero su uso es tan común, que á 
escepcion de un corto número de eruditos, como Ma- 
billon en su obra inortal de re diplomática , lib. II, ca¬ 
pítulo VII; Fumagalli en sus Instituciones diplomáti¬ 
cas , cap., Vil, núm. XIII, y Villabianca en la Sicilia 
Noble , no llegan tal vez á cincuenta los demás escri¬ 
tores de nota que se han ocupado del origen de los 
apellidos modernos, á pesar de que se derivan mu¬ 
chos de ellos de algún hecho histórico importante, y 
digno de pasar á la mas remota posteridad (i). 

Ha sucedido lo propio con respecto á los trages y ata¬ 
víos, sometidos casi siempre al capricho de la moda. 
Los primeros habitantes ae las regiones septentriona¬ 
les de nuestro globo, se guarecieron contra las intem¬ 
peries atmosféricas, abrigándose con pieles de anima¬ 
les velludos. En los climas muy cálidos, pueblos ente¬ 
ros, todavía en estado salvaje, recorren desnudos y sin 
ninguna especie de abrigo sus estensos parajes y sus 
bosques, como en la antigua isla de Cuba, según nos 
han dejado escrito Oviedo y otros muchos, ó se ador¬ 
nan con plumas de aves, que deslumbran por la mu¬ 
cha variedad y hermosura de sus colores, como lo 
practican algunos pueblos semi-bárbaros del nuevo 
hemisferio, siguiendo la costumbre de los antiguos 
peruanos y habitantes de Méjico, como lo afirma el 
inca Garcilaso en su Historia del Perú , y Prescott 
en las dos que escribió de Méjico y Perú. 

Pero si es cierto que las obras, parto de la humana 
inteligencia, son una viva pintura del carácter de los 
ilustres escritores, es mas cierto aun, pasando del 
mundo moral al físico, que la diversidad ae los trages 
da, en mayor ó menor escala, una idea, no solo del 
estado de la civilización de los pueblos, sino también 
de su nobleza y elevación de pensamientos. Con efec¬ 
to, se dió á los romanos el título pomposo de Gentem 
Togatam , porque este trage daDa magnificencia y 
realce á los dueños del orbe antiguo; y cuando se 
otorgó á los galos y germanos el derecho de ciudada¬ 
nía y el de vestir toga, ésta perdió su grandeza y 
prestigio, porque no era ya el distintivo de la gran na¬ 
ción, llamada Reina del mundo. Desplomado el coloso 
romano, los bárbaros septentrionales introdujeron en 
toda Europa, y principalmente en Italia, los trages 
cortos, que dejan ver las formas. En un principio, los 
Concilios y los papas lanzaron escomuniones latas 
contra los que abandonando las ropas talares, imita¬ 
ban á los bárbaros, como lo atestiguan muchos cáno¬ 
nes, que todavía tenemos, los cuales dicen terminan¬ 
temente que el pudor, la decencia y la nobleza del 
hombre, exigen severidad y grandeza esteriores. 

En el siglo XV, formadas ya las naciones modernas, 
los pueblos adquirieron paulatinamente cierto aire de 
galantería y finura, que dió un aspecto nuevo á los 
trages y á ¡os atavíos, y aunque no se volvió á las ro- 

{ >as talares ni á la toga romana, los vestidos cortos de 
os bárbaros se trasformaron en chupas y casacas; se 
introdujeron los corbatines, los zapatos con hebillas, 
los grandes peinados, y todos los europeos adoptaron 
con corta diferencia , cierta uniformidad en sus ata¬ 
víos y modo de vestir. A mediados del siglo XVIII, la 
uniformidad adquirió un carácter mas pronunciado, y 
la revolución francesa de 1789, que dió un aspecto 
enteramente nuevo á nuestra vida social, no conten¬ 
tándose con desterrar los trages antiguos, las pelucas 
y calzado con hebillas, á la escena y á los bailes de 
máscara, suministró á escritores elegantes y chisto¬ 
sos, materia para una multitud de opúsculos crítico- 
burlescos , en que ejercitaron su pluma con gracia y 
refinada sátira. Entre los escritos de este género, me¬ 
rece ocupar un puesto preferente el de don José So¬ 
moza, titulado: Usos , trajes y modas del siglo XVIII 
en Madrid (1). Vamos á trascribir algunos trozos de 
este precioso opúsculo: «Apenas un caballero se le- 

(1) En Europa, y principalmente en Italia, lo> apellidos de las fa¬ 
milias comenzaron á Unes del sUlu X; en el XI, su uso fue mas fre* 
cáeme, y en el XII, adquirieron un gran carácter de universalidad. 
En todo el Oriente rl uso de los apellidos se pierden en la noche de 
los sig os, y los que no se derivan .le algnn hecho prodigioso y gran 
de de un antepasado, que lo ha trasmitido, como noble herencia á sus 
descendientes, son todos p-tronímicos esto es, formados de los nom¬ 
bres del padre y del abuelo, unMos con el de cada individuo de una 
misma familia, como por ejemplo: Kalcn-Abdul-üasseyn (Halen, hijo 
de Abdul y nieto de Hasse* n ) 

.'1> Don José Somoza escribid muy poco, y sns opúsculos se en¬ 
cuentran con dificultad; pero don Eugenio Ocboa en su obra imprese- 
en París (por Baudry, 1840) con este titulo: «Apuntespara una biblio¬ 
teca de autores españoles contemporáneos en prosa y verso,• trascri 


»van taba del lecho, ya se le estaba esperando para ha¬ 
berle la barba, (porque ningún español se afeitaba á 
»sí mismoj: esta operación era entonces mas dilatada 
»que en el día, en que dos tercios de cara se quedan 
»sin rasurar. En seguida de este afan, comenzaba su 
«oficio el peluquero, que no empleaba poco tiempo en 
«batir, ensebar, freír y empolvar la cabeza. Acto con- 
»tínuo principiaba el prolijo trabajo de vestirse, que no 
»le finalizaban los mas diligentes en menos de tres 
«cuartos de hora: tantas eran las piezas de sus atavíos, 
»y tantas la hebillas con que se ajustaban desde la que 
«apretaba el corbatín, hasta las que sujetaban el cal- 
»zado. Terminada por fin esta faena, nuestro hombre 
»ceñia su espada, tomaba bajo el brazo su sombrero, 
»y se encomendaba á Dios para arrostrar la intempe- 
«rie á cuerpo gentil y la cabeza descubierta. 

«Había infelices que se caían muertos de cansancio 
«y despecho por faltarles el tiempo para acudir á pei- 
»nar, calzar, afeitar y vestir á sus parroquianos. . . . 

«A la una se comía, y se comía mas que ahora, 
pero era necesario mas habilidad para saber comer 
que para saber ganarlo. Había unos cucuruchos de 
cartón para adaptarse encima de los suelos, porque 
era cosa sentada que el uso de las manos era nulo 
mientras estaban rodeadas de tales adornos. Se ha¬ 
bían inventado otras máquinas y preservativos para 
librar de manchas el bordado de la chupa, y las vuel- * 
tas del pecho de la camisola; pero ninguna de estas 
invenciones era tan complicada y singular como las 
que había que usar pafa dormir la siesta, costumbre 
general y tal vez útil en nuestro clima. Yo vi al céle¬ 
bre Joveilanos boca abajo, sin tocar en la almohada 
sino con la frente para no descomponer los bucles. 


«Retiradas las familias á su casa, empleaban lauto 
tiempo para despojarse de sus complicadas galas, 
como el que habían gastado en adornarse de ellas. 
Mientras que se desarmaba la cabeza de la dama, 
abatiendo el enorme erizon y escofieta, en la frente 
de su esposo se destruían baterías de rizos que se 
envolvían en algodones. ¡Cuántas de estas nocturnas 
sobremesas presencié siendo niño, admirado y afli¬ 
gido al ver disminuirse, aniquilarse la estatqra, la 
forma y el volúmen de los autores de mi existencia, 
cuyas facciones y fisonomías quedaban para mí des¬ 
conocidas.» 

En el siglo XI las mujeres llevaban vestidos largos 
y algo estrechos, ceñidos con un cinturón y una es¬ 
pecie de mitra como las de nuestros obispos, ó mas 
bien como las que llevan aun en todo el Oriente, en 
Argel y en Túnez las israelitas viudas. En un libro, 
titulado La Grande Italiana ó la Condesa Matilde , 
se ve el retrato de esta ilustre mujer en los mismos 
términos, que acabamos de espresar. En el siglo XVII, 
todas las señoras de elevada categoría llevaban ves¬ 
tidos largos con una ó dos varas de cola, sostenida 
por un paje, á fin de que no arrastrara por el suelo. En 
esto, el bello sexo daba testimonios de una bien enten¬ 
dida galantería, porque hermanaban la moda con la 
limpieza de sus largas colas. Ahora hemos visto y 
vemos todavía vestidos no desemejantes de los del 
siglo XVII; pero sin pajes; asi que señoras y manólas 
arrastran las colas. Nosotros estamos muy lejos de 
censurar los actos gubernativos, y lo que dispone el 
ayuntamiento de Madrid; pero ¿no se podría econo¬ 
mizar todo lo que se gasta hoy en barrenderos, ha¬ 
biendo tomado ya á su cargo la limpieza de las calles 
las mujeres, que las barren con las colas muy suntuo¬ 
sas y nobles ae sus pomposos trajes? 

Un célebre escritor dijo (1) que los maestros de la 
humana estirpe son el amor y la moda, y que sus 
mandatos son tan perentorios, que no es muy hace¬ 
dero pasarlos por alto. Cualquiera que tú seas, cual¬ 
quiera que sea tu sexo, si no amas, eres un ser in¬ 
completo , á quien una naturaleza madrastra ha ne¬ 
gado el don precioso de los afectos mas delicados y 
suaves que doran la vida; ó eres un ser depravado, 
cuyo corazón se ha convertido en un lodazal de in¬ 
mundicias y egoísmo. En cuanto á la moda, lo sujeta 
todo á sus órdenes: hombres y mujeres, jóvenes y 
niños, nobles y plebeyos, se inclinan á sus mandatos; 
todos ejecutan sus preceptos, y los mismos ancianos, 
que, llevados en alas de sus antiguas reminiscencias, 
se desviven alabando los tiempos pasados y sus mo¬ 
das , se atienen á las nuestras para no verse conver¬ 
tidos en objeto de mofa y risa. 

Hace tres lustros, ó poco menos, que hombres de 
edad madura gastaron fraques de alas anchas, que 
podían servir de capa porque la moda lo exigía; y hoy 
ordena que nuestros sombreros de copa sean bajitos, 
al paso que en otro tiempo nadie gastaba sombreros 
que tuviesen menos de una cuarta de alto. ¿Qué dire¬ 
mos ahora de las cadenas de reloj que se usaron poco 
antes ó después de esa misma época en Madrid? ¿No 

Í iodian servir esas cadenas tan gruesas, aunque de 
ino oro, para atar osos ó perros? 

Pero la moda no se limita únicamente á los atavíos 

be varios trozos de los opúsculos de Somoza.—V. t. XXIV de la co¬ 
lección de Baudry, qoe corresponde al t. li de la obra de Ocboa. 

(1) Voltaire en sos Misceláneas. 
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de damas ó caballeros; no se limita á la form* de los 
trages y á su hechura mas ó menos caprichosa y es¬ 
merada'; no se limita, en fin, á los misterios del toca¬ 
dor, sino que se estiende á los muebles que adornan 
los grandes palacios, á los coches y sus galas, á los 
arreos y aparejos de los caballos, á las libreas de los 
lacayos. La moda fija las horas de almorzar y comer, 
prescribe el ceremonial de córte, y sujeta á reglas y 
preceptos los actos mas espontáneos y naturales que 
manifiestan dolor y alegría. Una hermosa niña, que 
enseñe con gracia y finura sus dientes de nácar, que 
una sonrisa suave y picaresca desflore sus labios de 
carmín, que arrime con su mano aterciopelada su 
abanico arrostro; pero de modo que los Amorcillos, 
que juguetean entre una y otra varilla, dejen entre¬ 
ver las miradas lánguidas y cariñosas, que lanza des¬ 
de lejos al objeto amado; la coquetería lo ordena, la 
moda lo exige. Si llora, no acompañan sus lágrimas 
repetidos sollozos ni largos gemidos: la moda lo pro¬ 
híbe. jAh, la risa infunde alegría; pero las lágrimas 
artificiosamente derramadas, interesan los corazones 
mas empedernidos, j engañan á bobos y á hombres 
muy avisados, enganan á amantes y maridos, á jóve¬ 
nes y ancianos. 

Muchos años há, se representó en el coliseo del 
Príncipe una comedia, cuyo protagonista, que figu¬ 
raba como sócio de varias compañías de seguros, 
decía, llevado en alas de su entusiasmo: «Hoy todo 
se asegura en Madrid. Se aseguran los viajes terres¬ 
tres y marítimos; se aseguran los hechos buenos ó 
malos de hombres y mujeres; se aseguran la vida y 
la muerte de los solteros, casados y viudos de ambos 
sexos; se aseguran los palacios y las casas con sus 
tejados correspondientes; se aseguran los estanques 
cón peces ó sin ellos; se aseguran los entierros; se 
aseguran los caballos, los mulos y los borricos.» Lo 
propio podemos decir de la moda: lo abraza todo, lo 
comprende todo, lo arrastra todo en pos de sí. 

Nos vemos obligados, sin embargo, á convenir en 
que hoy en toda la civilizada Europa, y entre los 
habitantes del otro hemisferio, que descienden de 
nuestros antiguos hermanos, existe una completa 
uniformidad de trages, y que las modas se reducen á 
llevar en una época mas bien que en otra los vesti¬ 
dos largos ó cortos, mas ó menos ajustados al cuerpo. 
Esta uniformidad de atavíos y adornos lleva consigo 
la uniformidad de costumbres y una marcha progre¬ 
siva é igual hacia las reformas sociales económicas y 
políticas. Pero en atención á que no es de la índole 
de este periódico desenvolver una idea tan profunda¬ 
mente filosófica, nos contentamos con anunciarla á 
los lectores, á fin de que reflexionen con alguna de¬ 
tención en ella. 

Salvador Costanzo. 


HIGIENE DEL MATRIMONIO 

ó 

EL LIBRO DIS LOS CASADOS. 

CEREMONIAS NUPCIALES. 

(Véase el número 3S.) 

PERSIA. 

En Persia, los casamientos se hacen de ordinario 
por procura. Júntanse los parientes en casa de la mu¬ 
chacha, y allí se estiende el contrato en una habita¬ 
ción donde no hay mas que el novio, los procuradores 
un mollak (especie de patriarca) ó su cadí. 

La desposada, acompañada de muchas mujeres, pa¬ 
sa á una habitación ó gabinete cuya puerta se halla 
entreabierta, pero de forma que no se vea ninguno de 
los que están dentro. Levántanse entonces los. procu¬ 
radores de los desposados, y el de la novia aice en 
alta voz, estendiendo las manos: «Yo, procurador 
autorizado, os caso con N..., aquí presente. Sereis 
perpétuamente su mujer, quedando convenido y pre¬ 
fijado en... (la cantidad) la viudedad que os asegura.» 
El otro procurador contesta: «Yo, procurador autori¬ 
zado, en nombre de mi poderdante, tomo perpétua¬ 
mente por mujer á N...., aquí presente, mediante la 
viudedad estipulada.»—Entonces, el mollak, ó el ca¬ 
dí, pregunta a los desposados si ratifican el compro¬ 
miso de sus respectivos procuradores; y si contestan 
afirmativamente, que es lo mas regular, estiende el 
contrato, lo sella, poniendo también su sello los asis¬ 
tentes á la ceremonia, y lo entrega al procurador de 
la mujer. 

Las clases inferiores no suelen tomar procurador. 
La desposada, cubierta con un velo, entra con sus 
parientes en la habitación donde están los hombres, 
y, sentados todos, le dice el novio: «Yo, procurador 
ae mí mismo, os tomo por mujer perpétuamente, y os 
aseguro tanto de viudedad.»—Formalizados los capí¬ 
tulos matrimoniales, y asegurado el tanto de viude- 
dad ó supervivencia sobre los bienes ó el haber mas 
saneado del marido, envía éste vestidos, joyas y 
dinero, á su desposada, la cual'le corresponde con 


varias obras de costura ó de labores trabajadas por 
ella misma. 

La boda se celebra en casa de la novia, y dura diez 
dias. El último de estos, el marido envía, en pleno 
día, el equipo nupcial, compuesto de vestidos, alhajas, 
muebles, y hasta esclavos y eunucos, según la clase y 
la fortuna de los cónyuges. El equipo es conducido 
por camellos ó acémilas: los esclavos y los eunucos 
van de ordinario á caballo. Novios hay que alquilan 
muebles, ó los toman prestados, ó envían cofres va¬ 
cíos, á fin de aparentar mayor riqueza y pompa!!—Al 
anochecer, la novia, montada en un camello, ó en un 
caballo, ó á pie (si escasean los posibles), es condu¬ 
cida á la casa de su futuro próximo. Abre la marcha 
una especie de murga, tocando instrumentos varios, 

I y siguen unos cuantos criados llevando cada uno una 
j antorcha, viniendo luego las mujeres también con su 
antorcha cada una. La novia está cubierta entera¬ 
mente con un velo, á fin de que los envidiosos al 
verla pasar (dicen los persas) no le echen alguna mal¬ 
dición ó la miren de mal ojo. Si va á pie, le dan el 
brazo dos de las mujeres acompañantes, y si va á ca¬ 
ballo, le tiene la brida un eunuco.—Una hora des¬ 
pués de estar ya descansando en la casa del novio, las 
matronas la acompañan al aposento nupcial, al cual 
acude, corto rato después, el desposado, conducido 

{ )or eunucos, ó por unas cuantas mujeres ancianas, 
as cuales hacen perfectamente su papel. 

Sucede á veces, en los casamientos pobres, que si 
el hombre ha repensado lo que va a hacer, ó se 
ha escedido en prometer mayor viudedad de la que 
buenamente puede, al llegar la novia con su acompa¬ 
ñamiento, cierra las puertas de la casa, y dice que no 
quiere tomarla á tan subido precio. Armase entonces 
un enojoso regateo entre las familias de los dos des¬ 
posados, teniendo al fin que ceder los parientes de la 
novia, porque fuera altamente ignominioso para ella 
y su familia el haber de volvérsela soltera á su casa. 

1ND0STAN. 

Las ceremonias nupciales en el Indostan , son muy 
complicadas, y varían según las castas, no menos que 
según las localidades. Describiremos la boda en una 
de las familias bramánicas de Calcuta, sirviéndonos 
del relato que de ella hace Mr. de Lannoye en su In¬ 
dia contemporánea. 

«Antes de salir el sol del primer dia (que suele es¬ 
cogerse hácia el equinoccio de primavera, cuando Mar¬ 
te y Venus se hallan en conjunción entre los astros), 
una gran comitiva de parientes y amigos va á buscar 
á los prometidos y los lleva al sitio mas renombrado 
del Ganges, para recibir allí una série de abluciones 
solemnes, seguidas de diferentes plegarias y de la 
práctica del alrati , que se hace con el fuego y con el 
fin de conjurar los efectos del mal ojo. —De vuelta á 
su casa, se les hace sentar sobre una piel de antílope, 
con la cara vuelta hácia Oriente, debajo de un dosel 
ó pálio sostenido por doce columnitas y exornado con 
profusión de guirnaldas de flores, banderines y pedre¬ 
ría. Allí les están frotando todo el dia con azaíran, lá- 
vanles los pies con miel, les hacen y desatan millares 
de nudos al rededor de las muñecas, fricciónanlos con 
aceites y perfumes, y les pasan piedras mágicas por 
todas las regiones del cuerpo, suplicando á los dioses 
que se dignen favorecer a los jovenes contrayentes 
con algunos destellos de la llama celeste que animó á 
la primera pareja humana. 

»E1 segundo dia, ante toda la concurrencia invitada, 
los dos padres, ó los que los representan, juntan las 
manos de sus hijos, encima de cuyo cuerpo echan con 
gran compunción siete medidas de agua, siete de tri¬ 
go y siete de leche, durante lo cual el brama oficiante 
íes lee los mantras (comentarios ó preceptos religio¬ 
sos) que tratan de la disciplina conyugal. El esposo, 
les dice, es el dios de su mujer: por viejo, feo y malo 
que sea, ó que se vuelva, debe ser el ídolo del corazón 
ae su muier: todos los deseos de ésta han de ser con¬ 
formes á los del marido; esto es, reir si el marido rie; 
llorar, si llora: guardar silencio, si calla! - Terminada 
la lectura de las obligaciones y de los derechos de los 
casados, el celebrante echa sobre las espaldas del no¬ 
vio un zena (cordon bramánico), dándole nueve vuel¬ 
tas en lugar ae tres, y cuelga ael cuello de la novia 
un thali (un grande anillo), emblema del matrimonio. 
Este es el acto mas solemne y obligatorio de la cere¬ 
monia. 

»Los ritos del tercer dia parecen ser un vestigio ó 
tradición de los de la primitiva Aria, y consisten en 
dar siete vueltas al rededor de un fuego consagrado. 

»E1 dia cuarto está destinado á un gran banquete, en 
el cual los dos desposad s comen juntos, en presen¬ 
cia de todos los convidados. Esta es la señal mas carac¬ 
terística de su unión íntima, y la prueba mas penosa 
para la modestia de la novia, porque el comer (leíante 
ae un hombre, por mas que sea pariente, es allí mi¬ 
rado como una ligereza cuando menos; y el decir de 
una mujer que le gustan los convites de boda, es 
hacerle una especie de insulto, ó una grave acusación. 

»E1 quinto dia, en fin, comienza con una ofrenda 
de arroz, que se quema eu honor de los dioses y de 
los manes: este es el único sacrificio (esceptuados los 
suttis) en que pueden tomar parte las mujeres.—El 


| ceremonial se prolonga luego con nuevas abluciones 
i y estrambóticos cambios de traje de los novios, termi- 
| nando, como empezó, por una gran procesión que 
■ pasea las calles, al resplandor de antorchas. y con 
acompañamiento de una espantosa orquesta, á la feliz 
¡ pareja, llevada en un magnifico palanquín. 

¡ »En estas bodas hay siempre un lujo extraordinario 
de joyas, trajes y adornos. Distribúyense también, á 
los pobres y á los religiosos, copiosas limosnas, y 
tanto, que me han hablado de bodas en que llegaron 
á invertirse en estas larguezas hasta tre^ talegas de 
rupias (muy cerca de 3.000,000 de reales.)» 

JAPON. 

En el Japón , los jóvenes que quieren casarse de¬ 
claran sus deseos colgando una rama del Celastrus 
alatus (arbusto del país) á la puerta de la casa de los 
padres de la muchacha á cuya mano aspiran. Si no se 
hace caso de la rama, el pretendiente sabe ya que no 
es aceptado; pero si desaparece la rama, y la familia 
la recoge, es prueba de que el jóven podrá ver satisfe¬ 
chos sus deseos. — La joven, por su parte, cuando* 
quiere demostrar que corresponde á los sentimientos 
ae su futuro esposo, se ennegrece ios dientes, sin per¬ 
juicio de arrancarse, como de costumbre, las cejas 
después de casados. 

Resuelto ya el casamiento, unos cuantos amigos del 
desposado, y otras tantas compañeras de la desposa¬ 
da, son los encargados de estipular las condiciones y 
disponer el contrato. Estos jóvenes mandatarios esco¬ 
gen con gran cuidado dos (lias propicios, el uno para 
la primera entrevista de los novios, y el segundo para 
la celebración de las bodas. 

El novio envía á ;§u prometida regalos en cuantía 
proporcionada con su fortuna, y la novia los ofrece 
de£ae luego á sus padres como en muestra de grati¬ 
tud por los gastos que les ha ocasionado, y los cuida¬ 
dos que le han prodigado durante su infancia. De esta 
suerte las jóvenes, sobre todo si son bonitas, sin pa¬ 
sar por la afrenta de que las vendan sus padres al 
marido (cual sucede en otros países), no dejan de con¬ 
tribuir indirectamente á los aumentos de la fortuna 
de sus progenitores.—Sin embargo, debemos añadir 
que la novia tampoco entra escueta y con las manos 
vacías en el domicilio conyugal, porque sus padres le 
dan un buen equipo y parte de sus muebles y ajuar. 

Los autores que han escrito del Japón, no se hallan 
de acuerdo en punto á si el matrimonio japonés es ó 
no consagrado por alguna ceremonia religiosa. Titsing 
dice rotundamente que no; Meylan afirma que, si bien 
es un acto puramente civil, lo santifica un ministro de 
la religión; Fischer añade que el matrimonio se cele¬ 
bra en el témplo mas habitual mente frecuentado por 
la familia de los esposos; y Thunberg añade que la 
ceremonia se celebra al pie de un altar levantado ad 
hoc; que en ella pronuncia ciertas oraciones un sacer¬ 
dote colocado ala izquierda de la desposada; que esta 
enciende una antorcha en la lámpara del altar; que el 
jóven enciende otra antorcha en la de su desposada; 
y que en seguida es proclamada la unión legal y con¬ 
yugal de los contrayentes. 

»La desposada, vestida de blanco, que es el color 
emblemático de la pureza (dice Mr. de Jancigny), va 
envuelta, además, en un velo que la cubre desde la 
cabeza á los pies. Este velo, que le echan al salir de 
su casa para trasladarse á la conyugal, es un sudario 
que signifia que ha muerto para su familia, debiendo 
ya vivir tan sólo para el esposo que va á encargarse 
ae ella. 

»Proclamado solemnemente el matrimonio, la co¬ 
locan en un rico palanquín para conducirla procesio¬ 
nalmente, por las calles principales, á la casa de su 
marido, con acompañamiento ae los mandatarios, de 
los parientes, amigos y demás convidados al festín, to¬ 
dos (hombres y mujeres) de ceremonia, con sus me¬ 
jores trajes y mas preciados atavíos. — Llegados á la 
casa conyugal, la novia, acompañada de dos de sus 
amigas de la infancia, entra en el salón principal, 
donde encuentra ya sentado en el puesto de honor al 
marido, rodeado de su padre, de su madre y parien¬ 
tes mas cercanos. En medio de la sala hay una mesa 
de exquisita labor, y encima de la mesa un abeto ó 
pinabete artificial en miniatura, un ciruelo en flores¬ 
cencia, grullas y tortugas (todo en miniatura), como 
emblemas del vigor del hombre, de la belleza de la 
mujer, y de una vida longeva y feliz. 

»La desposada se coloca junto á otra mesa, en la 
cual se halla preparado todo lo necesario para beber 
el saki , licor que todos toman, y se ofrecen recíproca¬ 
mente , con un sinnúmero de formalidades ó etique¬ 
tas, á cual mas minuciosa y estravagante.—Las don¬ 
cellas de honor, que durante la ceremonia reciben el 
nombre de mariposas , representan un papel impor¬ 
tante en la etiqueta.—La comida de boda es muy 
frugal, en conmemoración de la sobriedad y sencillez 
de los antiguos japoneses.—Después de retirarse los 
novios, siguen reunidos los convidados, bebiendo saki 
á discreción.» 


{Se continuaré). 


Pedbo F. Monlav» 
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COSTUMBRES POPUL.YKES. 


LA. ROMERIA DE SAN SOLES, EN AVILA. 

El interés creciente que entre nosotros venia desde 
hace algún tiempo inspirando el estudio de la fisono¬ 
mía característica de nuestras distintas comarcas pro¬ 
vinciales, toma hoy nuevo incremento cuando, debi¬ 
litado el espíritu suspicaz do la centralización, pode¬ 
mos mirar la varia 
diversidad de nues¬ 
tras costumbres po¬ 
pulares en cada re¬ 
gión ■ del territorio 
nacional, no como 
restos peligrosos 
que es preciso ha¬ 
cer desaparecer á 
todo trance , sino 
comoespresion mas 
ó menos pasajera 
del espíritu indele¬ 
ble y del género de 
vida de los pueblos 
qué constituyen la 
familia española. 

El dibujo que cor¬ 
responde á estas lí¬ 
neas, copia del cua¬ 
dro original enviado 
al Museo Nacional 
de Pintura por el 
señor Bécquer; pen¬ 
sionado para estu¬ 
diar esas costum¬ 
bres provinciales, 
representa nna es¬ 
cena de la romería 
á Nuestra Señora de 
San Soles, célebre 
santuario situado 
cerca de Avila, y al 
cual acuden gentes 
de todos los pueblos 
de las cercanías, 
siendo por lo tanto 
esta fiesta una de 
las mas caracterís¬ 
ticas y á propósito 
para estudiar los di¬ 
ferentes tipos de 
aquella región cas¬ 
tellana. 

La escena se figu¬ 
ra en el atrio de la 
iglesia, junto á una 
fuente cuyas aguas 
beben cuantos acu¬ 
den á la función* 


L'n cúmulo de habitaciones y construcciones irregular¬ 
mente amontonadas unas sobre otras; galerías estre¬ 
chas, puentes, escaleras y escalas descubiertas, que 
las ponen en comuniciou; ventanas miserables y ais- 
puestas sin ningún género de simetría; mont >nes de 
escombros, sobre los cuales tienden sus brazos, nun¬ 
ca podados, algunas vides semi-s dvajes; y todo esto 
roto, sucio, despedazado: tal es el singular aspecto de 
este patio lleno de originalidad y mas pintoresco sin 
duda en la estampa que en la realidad. 


CONVENTO 

DE 

SANTA CATALINA 

EN EL MONTE S1NAÍ. 

Las asechanzas de 
los beduinos del de¬ 
sierto han hecho ne¬ 
cesario poner al 
abrigo de sus ata¬ 
ques los diferentes 
edificios consagra¬ 
dos á la piedad y la 
beneficencia en los 
alrededores del Mou¬ 
le Sinaí. Entre ellos, 
el convento de Santa 
Catalina es uno de 
Jos mas notables. 

Esta sombría construcción, rodeada de un grueso 
muro de 13 metros de altura, no ofrece á primera, ni 
aun a segunda vista acceso posible al viajero curioso 
ó fatigado. Una ventana, casi una aspillera, se abreen 
lo mas elevado de la muralla y sirve para que el foras¬ 
tero, suspendiendo sus pasaportes á una cuerda que I da gran cuidado á los monjes, que han convertido con 
desde ella se le envía, naga conocer sus intentos y la mayor irreverencia el templo islamita en un alma- 
sus títulos para ser recibido en aquella santa fortale- cen de granos, y el minarete en un bien poblado pa- 
za. Decretada la admisión, un monje, que aparece j lomar. Veinte y cuatro monjes de! rito griego cisma- 
como por arte mágico al revolverla muralla, conduce j tico habitan aquel triste convento, sobre el cual pro¬ 
al viajero por una senda oscura y tortuosa basta lle¬ 
gar á una puertecilla de hierro, baja y mezquina, se¬ 
mejante al registro de aguas de un sumidero. Estre¬ 
chísimos y enredados corredores, apenas alumbrados 
por una fuz mas que dudosa, guian basta un patio 
««tenor, donde por vez primera se respira el aire libre. 

Nada mas estraño que la vista que entonces se ofre¬ 
ce al viajero y de que damos una exacta representa¬ 
ción en el grabado correspondiente de este número. 


CO>TUMBRES POPULARES.—LA ROMERÍA DE SAN í*OLE> , EN AVILA. (DIBUJO DE DON VALERIANO BFXQI ER.) 


La iglesia, de una arquitectura menos extravagante, 
tiene una cubierta de zinc y está blanqueada con cal. 
A su lado se alza una mezquita, irremisible condición 
que el gobierno egipcio pone á la subsistencia del con¬ 
vento cristiano. A decir verdad, esta proximidad no 


e 

di 


yectansus oscuras sombras las altura 
cercanos. 

J. Menendez 


de los montes 


VIAJEROS INGLESES. 

(CONTINUACION.) 

Pero... ¡hablábamos de comer! ¡nosotros que con 
un racimo de uvas, con unas rajas de queso, ó con un 


cigarrillo, ó simplemente con el sol nos alimenta¬ 
mos! Y aun cuando practiquemos la ceremonia de sen¬ 
tarnos á la mesa, ¿es cierto que comemos los españo¬ 
les? Porque para los ingleses comer , es mas que to¬ 
mar el necesario sustento, es celebrar una función, 
gozar en ella, hablar y comentar sobre ella, poner en 
ella los cinco sentidos, en una palabra, elevar la mesa 
á la categoría de templo y todo lo que la atañe y con¬ 
cierne, á la altura de ceremonia sacerdotal. El via¬ 
jero inglés no puede menos de escribir de España 

con cierta inconfor - 
labilidad > al verse 
irivado de ese or¬ 
inarlo teatro en 
que en su tierra se 
exhibe con toda es- 
pansion, y por lo 
menos franquea su 
carácter una vez al 
dia. El isleño, se 
dice, es reservado, 
contemplativo, se¬ 
rio, silencioso y me¬ 
lancólico : cierto, 
pero una (mena me¬ 
sa le pone al nivel de 
los caracteres mas 
sociables y comuni¬ 
cativos. Mirad sus 
reuniones, aun las 
llamadas de oon - 
fianza: observad el 
tono y aspecto de 
uno de esos bailes 

Í iarticulares con que 
as familias se obse¬ 
quian mutuamente 
en Lóndres durante 
el nebuloso invier¬ 
no. Todo es tiesora, 
cortesía, ceremo¬ 
nia, silencio y com¬ 
postura liast» la me¬ 
dia noche, en que 
la señora de la casa 
abre la marcha há- 
cia el comedor don¬ 
de les espera una 
cena opípara. De 
regreso al salón, 
la escena cambia co¬ 
mo por encanto: el 
inglés no es ya in¬ 
gles, sino europeo, 
y la cena es quien 
10 ha civilizado. Y 
cuenta que no deci¬ 
mos esto como for¬ 
mulando un cargo 
ni en tono de cen¬ 
sura. Su tempera¬ 
mento y su clima 
húmedo’ y frió re¬ 
quieren dar mayor 
atención é impor¬ 
tancia á estas funcio¬ 
nes gastronómicas 
que miramos los 
meridionales como 
simple necesidad y 
á veces como carga 
incómoda. La frase 
antigua, de «qué¬ 
dese usted á hacer 
penitencia con nos¬ 
otros,» muestra per¬ 
fectamente que la 
nutrición no íué ja¬ 
más un placer en¬ 
tre los españoles. 
Cuantos estranjeros 
escriben sobre Es¬ 
paña , inclusos los 
ingleses, nos hacen justicia en este punto, y no deci¬ 
mos lisonja , porque no depende de la voluntad de un 
pueblo el ser mas ó menos sóbrio. Puede la educación 
corregir los escesos de la glotonería, como ha sucedido 
en Inglaterra, en donde no son ya comunes aquellas 
repugnantes escenas con que terminaban los banque¬ 
tes ; pero el inglés permanecerá siempre siendo un 
gloton mas órnenos civilizado y disimulado, y un car¬ 
nívoro por escelencia; y el español un hombre sóbrio 
y templado, herbívoro é hydropata por naturaleza. 

Esta diversidad de naturalezas, y, por consiguiente, 
de costumbres gastronómicas, ha dado pie á viajeros 
ingleses superficiales para zaherirnos con una presun¬ 
ción que raya mas allá de lo ridículo. «A los españo¬ 
les, dice Mr. Ford, y han repetido después multitud 
de necios espedicionários, Dios les manda la carne y 
el diablo se la guisa.» (God sends the meat and the 
devil cooks it.) Aluden con esto á la variedad infinita 
de guisados y salsas y condimentos con que un me- 
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diano y, por lo tanto, delicado apetito, como es el 
nuestro, necesita, por decirlo asi, engañar al pala¬ 
dar, para obligarle a aceptar el mas sustancial de los 
alimentos, que en Inglaterra y demás países del Norte 
se sirve á la usanza primitiva. Los meridionales hu¬ 
yen de la carne asada con su propio jugo, como del 
mayor enemigo de su salud, y con razón; y dé aquí la 
necesidad de diversas invenciones para disfrazarla y 
hacerla He vadera, que es por otra parte el principio y el 
estímulo de la ciencia o arte culinario, el cual no 
debe ciertamente á los ingleses ningún progreso. 

, Si por la cocina, como dice Dumas, hubiera de juz- 

f irse del adelanto de una nación, la inglesa sería en 
uropa la mas atrasada. De ella se ha dicho, que es 
un pueblo de «cien religiones y una sola salsa;» y 
aun quisiéramos saber a qué 
salsa se alude aquí; como no 
sea á la mostaza, porque el 
pueblo inglés no saoeotra cosa 
que asar carnes y cocer vege¬ 
tales, si ya no es que las deja 
medio crudas. El refrán ya ci¬ 
tado de Dios manda la carne 
y el diablo la guisa , fue origi¬ 
nariamente aplicado á los in¬ 
gleses, según se desprende de 
su forma rítmica; solo que 
Mr. Ford quiso bonitamente 
hacer este mutatio verborum , 
sin duda amostazado de no 
hallar en las mesas de España 
esos trozos de buey cebado, 
trasunto de los banquetes ho¬ 
méricos, que forman las deli¬ 
cias de los hijos de Albion; 
pero la verdad es, que hacien¬ 
do todas las concesiones que 
se quieran al veraz apetito 
británico, el gran doctor co¬ 
quinario Soyer , hizo ver en 
el año 1851 á los ingleses, que 
la ciencia de una ama de casa, 

r dia elevarse á algo mas que 
colgar ocho ó diez libras de 
carne en el Fack ó maquinilla 
que voltea ante el fuego de 


las chimeneas, ó zampar algunos vegetales enagua 
caliente; y en su famoso libro intitulado: « Shillig 
coockeru ,» les puso de manifiesto la inmensa va¬ 
riedad ae invenciones y condimentos económicos y 
agradables con que en las mesas de Europa, se hala- 
aba al paladar y se daba aprovechamiento á partes y 
espojos de aves y animales desterrados, por pura ig¬ 
norancia, de la mesa inglesa. El servicio que prestó 
Soyer al pueblo inglés, no tiene ponderación adecua¬ 
da, sino diciendo que por gratitud debiera levantarle 
una estátua, como á uno de sus grandes bienhechores. 
Una familia pobre ó medianamente acomodada, sufría 
grandes privaciones ó tenia que sacrificar sus ahor¬ 
ros, merced á esa ignorancia que asi reducía los me¬ 
dios de alimentación. Miremos en cambio á la madre 


ceremonias nupciales en persia. 


de familia española, y sorprenderá la habilidad de su 
ingenio para inventar manjares económicos, con los 
residuos de los cortos víveres que puede acopiar para 
su casa, sacando, por decirlo asi, ae la nada, los pla¬ 
tos mas sabrosos. Bien cara pagó su ignorancia el pue¬ 
blo inglés en la guerra de la Crimea, donde andaban 
sus soldados desfallecidos por falta de carne y vino, 
sin saber qué llevar á la boca; mientras veian á los 
franceses ingeniarse de mil maneras y aprovechar toda 
clase de municiones de boca para entretener y sopor¬ 
tar el hambre. El pueblo inglés, hoy dia, se ha inicia¬ 
do algún tanto en los secretos y maravillas de la co¬ 
cina, y comprende que si Dios envía la carne, no 
debe el hombre aguardar á que venga Dios y se la 
guise, sino acudir al diablo ael ingenio para que la 
adobe, pudiendo decir de So¬ 
yer, lo que triarte en su fá¬ 
bula: 

«Gracias al que nos trajo las 
gallinas,» 

que, después de todo, fue ne¬ 
cesario que viniese un extran¬ 
jero á civilizarle. 

Poro dojemo> aparte la dife¬ 
rencia de gustos, nacida de la 
diversidad de temperamento y 
naturaleza. Si al bretón no le 
gustan nuestras menestras, po¬ 
tajes y gazpachos, el cspano. 
no puede tolerar sus beef - 
steaks y roast-beefs , ni hay 
razón para que, hablando un 
viajero de nuestra nacional é 
indispensable olla, la llame «el 
abominable puchero español.» 
Cada cosa en su lugar. Cuando 
el pueblo español, desde tiem¬ 
po inmemorial, ha aceptado la 
olla como fundamento de su 
mesa, bien estudiado y espe- 
rimentado tendrá que es el 
plato que mas couviene á su 
naturaleza y á sus facultades 
digestivas. Por la misma ra¬ 
zón , cuando el pueblo inglés 
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comienza sus colaciones cebán-losc con carnes me 
dio crudas, esperimentado tendrá que es el alimen¬ 
to que mas congenia con su temperamento, y es 
insigne pedantería y presunción ridicula, zaherir y 
burlarse de la costumbre de un pueblo, porque no 
se amolda con la de otro, siendo los climas tan diver¬ 
sos. Pero ya en esto de presunción y vanidad de los 
ingleses ? hemos apuntado y seguiremos apuntando no¬ 
tables ejemplos, y si acaso no bastasen, acotaremos la 
autoridad del padre William Faber, que en sus «Con¬ 
ferencias espirituales ,» ante un auditorio inglés, trae 
este curioso pasaje: «¿Se vió jamás hombre vano , que 
averiguada su patria y naturaleza, no se hallase al 
cabo que era inglés?» En ninguna ocasión ni circuns¬ 
tancia se manifiesta mas esta vanidad, que en su ge¬ 
neral achaque de escribir descripciones, recuerdos ó 
impresiones de viajes de los puemos que velozmente 
han recorrido, cualesquiera que estos sean, á no ser 
estremadamente incultos y salvajes, porque entonces 
el sentimiento que domina en ellos, se desahoga en 
propósitos humanitarios de tomarlos bajo su protec¬ 
ción y enviarles un centenar de biblias para civilizar¬ 
los. Fuera de esto, ni París mismo, pináculo de la 
cultura y del progreso civilizador, se libra de la osada 
y mordaz censura de estos maldicientes, muy celosos, 
por lo demás, y escesivamente suspicaces, siempre que 
un estranjero se atreve á notarles siquiera uno de los 
muchos vicios y defectos que les afean. Aun no se ha 
sentado la polvareda que en 1862 se levantó, cuando 
Mr. Assolant incurrió en el gravísimo delito de refe¬ 
rir en forma epistolar á un periódico francés, las es¬ 
cenas y costumbres de la población londonense que le 
rodeaba en Leicester Square , y poco faltó para que la 
prensa de Lóndres pidiera al gobierno su extradición, 
y le entregara á la rabiosa cólera del herido orgullo 
de la aristocracia. Sin embargo, ¿qué hacen diaria¬ 
mente los ingleses, sino incurrir en el mismo ó peor 
delito que Mr. Assolant , á quien echaban en cara la 
impudencia de querer juzgar del carácter y las cos¬ 
tumbres de un pueblo, con sólo haber estado quince 
dias en algún desvan de la plaza de Leicester? Y gra¬ 
cias que los franceses ni otros estranjeros ilustrados 
necesitan materialmente vivir en Inglaterra para for¬ 
marse cabal ¡dea en lo general de su carácter, usos y 
costumbres, porque hay abundancia de libros y perió¬ 
dicos en circulación, donde pueden adquirir ese cono¬ 
cimiento. El daño está en aprovecharse de la común 
ignorancia del pueblo inglés acerca de países con quie¬ 
nes tienen poca ó ninguna comunicación, y llenarles 
la cabeza de viento, halagando sus vanidades, y desfi¬ 
gurando la fisonomía de pueblos estranjeros, en los 
cuales han estado una semana, ó visto solo desde el 
wagón del ferro-carril. Asi sucedió á Miss Eyre , que 
se descuelga por los Pirineos en el Valle de Andorra, 
visita de corrido tres capitales de la Península, em¬ 
pleando en toda su escursion unos quince ó veinte 
dias, y vuelve pregonando que España es un pais de 
salvajes , donde no hay un sólo, caballero. «Una vuel¬ 
ta por España:» «De Barcelona á Madrid:» «De Cádiz 
á Lisboa:» «Tres semanas en la Península:» «Seis me¬ 
ses en la córte,» ó á lo mas, «un año en España,» son 
los títulos de las producciones de estos grandes obser¬ 
vadores, que no por eso perdonan ripio; sino que han 
de hablar de política, de religión, de instrucción, de 
artes, de literatura y de ómnibus rebus , como si fue¬ 
sen otros tantos Aristóteles, y todo con un aire zum¬ 
bón, de superioridad desdeñosa, como si fuesen mo- 
délos perfectos, y no tuviesen ellos mas faltas que un ' 
juego de pelota. I 

(Se continuaré J i 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. ¡ 

AVENTURAS DE UNA SILLA, 

CONTADAS POR ELLA MISMA. I 

(CONTINUACION ) | 

Carolina cumplió tan bien los deberes filiales como I 
había cumplido los de esposa y madre, y la prosperi¬ 
dad continuó sosteniendo por algún tiempo á esta 
dichosa lamilia. Pero gradualmente, sin embargo, 
comenzó á verificarse un cambio notable y no tardé 
en adivinar que estaba pasando algo malo. Eduardo 
se retiraba todas las noches á las once ó las doce, y 
■cuando le preguntaba Carolina de dónde venia, la 
contestaba que de la tertulia. Pero escepto alguna 
inquietud por parte de la familia, ó alguna ligera dife¬ 
rencia en la armonía doméstica, no pareció haber nin¬ 
guna otra variación por entonces. Algún tiempo des¬ 
pués observé, sin embargo, que Eduardo había per- i 
dido su tranquilidad y buen humor. Faltó una noche, 
y al volver á su casa, se incomodó sériamente con su 
mujer, porque le preguntó dónde la había pasado. 
Desde este momento se entregó á todos los escesos de , 
la disipación; abandonaba sus negocios por mañana, 
tarde y noche para entregarse á los placeres y diver¬ 
siones. Pronto comenzó á escasear el dinero. Caro- 


lina manejó sus recursos ínterin recibió algunos y los 
gastó con prudencia y economía estremada. Su mis¬ 
mo trage era mas descuidado cada dia, el de sus hijos 
era muy pobre, y por último, llegaron casi á carecer 
de él. La escasez se estendió pronto á la comida y los 
niños tuvieron que someterse á cierto régimen en un 
principio, régimen que ni aun suficiente fue al poco 
tiempo. Carolina se esforzaba en corregir á su marido 
caído ¡y con cuánta prudencia lo hacia! Persuadía, ¡y 
con cuánta elocuencia! Suplicaba, ¡con qué ardor! 
Demostraba, ¡ con cuánta delicadeza y benevolencia! 
Pensó, habló, obró, trabajó hasta que, por último, 
habiendo hecho mas de lo que la permitían sus fuer¬ 
zas, cayó enferma, levantándose aunque con dificul¬ 
tad para cumplir sus obligaciones. No se la hizo caso 
en mucho tiempo. Los niños pasaban el dia jugando 
en el patio y su marido procurando mejorar sus nego¬ 
cios. Pero se empeoró al fin, y un dia al volver á su 
casa Eduardo, tuvo que ir á buscar al médico, anti¬ 
guo amigo de su padre, quien indicó el tratamiento 
de la enfermedad, pero diciendo al mismo tiempo que 
tenia pocas esperanzas. El culpable marido la miró 
con irremediable pesar. La pobre Carolina, miró lán¬ 
guidamente al que con tanta ternura amaba, señaló 
a los niños y cerró los ojos, ¡ay! para no volverlos á 
abrir mas. 

Eduardo se separó de la fúnebre cama y se sentó 
en la sala convertido en otro hombre del que era po¬ 
cas horas antes. Entonces había despertado ya, en¬ 
tonces comprendía la felicidad que liabia destruido, 
las esperanzas que había fustrado, la miseria que 
había ocasionado, el triste y ahora irreparable agra¬ 
vio que habia cometido, la degradación en que había 
caído: todo apareció á su vista y se manifestó en su 
ánimo con negros y horribles colores. Se cubrió el 
rostro con las manos como para librarse de tan tris¬ 
tes imágenes y permaneció asi por largo tiempo en la 
mas profunda agonía. Levantó al fin sus ojos y miró 
alrededor; sus mejillas estaban secas, no podía llorar. 
Entregado al mas cruel delirio, tan pronto salían de 
sus labios algunas estrofas de una báquica canción, 
como pronunciaba imprecaciones contra enemigos 
imaginarios, mientras otras veces se mezclaban las 
mas tiernas espresiones á sus incoherentes esclama- 
ciones. Supe por sus inconexas palabras que era mas 
culpable de lo que su esposa suponía. Carolina no cre¬ 
yó nunca que su marido la había sido infiel y esto fue 
un bien para ella, pues no sufrió el dolor de creer que 
habia olvidado ó al menos juzgado ligeramente de la 
esposa de su elección y ahora su único amor. Entre 
las terribles confesiones de su delito, esta injuria he¬ 
cha á Carolina ocupó el principal lugar. Pasado algún 
tiempo, la violencia de sus emociones pareció haberse 
calmado, suspiró profundamente y cayó en un agi¬ 
tado letargo. Cuando despertó, se apresuró á tomar 
un aspecto frió, pero su continente revelaba su inte¬ 
rior sufrimiento. Se levantó, miró todo lo que habia 
dejado su esposa, llamó á los niños, los besó, y cuan¬ 
do preguntaron por su madre, les dijo que no volve¬ 
rían á verla en mucho tiempo, y luego, después de 
llorar con ellos, salió de la casa, y no volvió á entrar 
mas. Las personas que vinieron al cuarto un dia ó 
dos después, dijeron que se habia suicidado la no¬ 
che del en que murió su esposa. 


IV. 


Después de esta catástrofe, todos los bienes de 
Eduardo se vendieron, y en esta venta fui separada de 
mi compañera. 

Un prendero me compró sobre barato, y me llevó á 
su casa, donde permanecí encerrada en un cuarto con 
otros trastos viejos por un largo período. Creo que no 
sin razón debo mirar ésta como la época mas triste de 
mi existencia. No puedo decir si hubiera permanecido 
allí hasta ahora, ó sido vendida por leña vieja, pues 
todo pudo suceder muy bien; pero aconteció, afortu¬ 
nadamente para mí, que después de haber estado lar¬ 
gos años en aquel retiro, comenzó á reinar la moda de 
los muebles antiguos, y en particular de las sillas gó¬ 
ticas, que se buscaban con avidez. El prendero que 
me habia comprado en un principio, ceaió sus nego¬ 
cios y algunos de sus muebles á un compañero nuevo 
en la profesión, quien apenas entró un día en el cuar¬ 
to y me vió, á pesar del polvo que me cubría, com¬ 
prendió á la primera mirada todo ei partido que po¬ 
día sacar de mí. En las circunstancias ordinarias, se 
hubiera dado por muy contento con haberme vendido 
con una pequeña ganancia sobre el precio que habia 
dado. Pero ahora era otra cosa, pues quizá era dema¬ 
siado moderna, y en realidad no era tan antigua como 
algunas de las señoras que habían revivido la moda 
reinante, aunque probablemente se hubieran negado 
á aplicarse este epíteto á sí mismas; determinó por lo 
tanto que figurase yo en su nuevo almacén de mue¬ 
bles antiguos. En su consecuencia me sacó, limpió y 
pulimentó un poco, y me puso en su tienda diciendo, 
aunque esta fue la primera vez que se me presentó 
de este modo, que era una silla antigua, de brazos, de 
madera desconocida, tallada con la mayor delicadeza 
y muy á propósito para una sala de gran tono, etc. 


No tardaron en presentarse aficionados en cuanto 
se anunció la venta: me examinaron una multitud de 
señoras, y uno ó dos caballeros, declarándome única 
en mi género. Disputóse con ardor mi posesión, y des¬ 
de el primer monento la mayor parte ae los compra¬ 
dores abandonaron el campo, dejando solas á las dos 
señoras, viuda la una V soltera la otra, que parecían 
decididas á conquistarle con toda la animosidad que 
sentían los Horacios y Curiados en su memorable con¬ 
tienda. El prendero insistió en alabar mi belleza y 
ponderar mi valor, y las dos señoras arrugaron el en¬ 
trecejo, se miraron incomodadas y ofrecieron por mí 
grandes cantidades con una energía y pertinacia que 
no dejaba nada que desear. La disputa amigable en 
un principio, tomó ahora el carácter de un duelo, y 
pareció terminar en una seria querella personal. Las 
dos señoras eran antiguas rivales en esta clase de 
compras; la tienda habia sido con frecuencia escena 
de repetidos conflictos, y cada una de ellas tenia sus 
partidarios, auxiliares y fautores. El mismo interés las 
animaba en mi posesión, y eran casi iguales sus re¬ 
cursos pecuniarios, pero quizá la soltera era la mas 
obstinada de las dos, aunque no la fueseia otra muy 
inferior. La viuda comenzó á dar señales de disgusto, 
no queriendo ofrecer en un principio lo que pensaba 
dar en realidad. La soltera se aprovechó de esta ven¬ 
taja, y ofreció por mí un buen precio con aire de des¬ 
confianza. Esto tuvo el efecto contrario de lo que es¬ 
peraba, y costó á la loca virgen mucho mas de lo que 
nabia creído, pues la viuda duplicó sus ofertas cuando 
menos lo aguardaba. Comenzó entonces una lucha á 
muerte entre las dos diletantis, que hubiera tenido 
muy malos resultados para sus bolsillos, si no hubiese 
mediado un tercero, que la decidió en su favor, dejan¬ 
do burlada á la viuda, pues no tardó en cederme á la 
soltera , que aceptó el regalo con un aire de triunfo, 
que convirtió sus no muy agradables facciones en ud 
rostro espantosamente feo. En cuanto á mí, tuve la 
satisfacción de comprender que habia sido vendida en 
mucho mas de mi precio primitivo, y diez veces ma& 
de mi verdadero valor. 

Me encontré muy en breve, después de haber sufri¬ 
do un preliminar arreglo, en la sala de la digna señora 
que me habia conquistado tan victoriosamente en el 
disputado campo. Pronto comprendí que habia sido 
promovida á una clase muy superior de la sociedad de 
a la que estaba acostumbrada. Me quitaron mis anti¬ 
guos almohadones, y después de haber permanecido 
descubierta por unas pocas semanas, supe que una 
pieza de tapicería en que habia estado trabajando 
todo aquel tiempo mi buena ama, estaba destinada con 
todo lo demás correspondiente á componer la cubierta 
de mi espalda y asiento. A su debido tiempo fui tras¬ 
ladada a casa del tapicero para ser vestida con mis 
nuevos adornos, y volví luego á ocupar mi puesto con 
otros muebles de lujo, que fueron colocados en nues¬ 
tra sala. Los bordados de brillantes colores y lustroso 
hilo de seda que aquella industriosa señora habia he¬ 
cho con sus delicados dedos, eran en estremo propios 
para mi hechura, uso y materia, representando algu¬ 
nas escenas orientales y la conquista de Granada. Las 
figuras, actitudes, perspectiva, colores y acompaña¬ 
miento zoológico y botánico, fueron inventados por su 
imaginación, y sugeridos por su propio gusto, que me 
pareció mas ingenioso que juicioso. La obra, y yo mis¬ 
ma que serví para llevarla á cabo, fueron objeto de la 
satisfacción de mi ama y de cuantos nos vieron, y hu¬ 
biera continuado ocupando tranquilamente un rincón 
de su sala en compañía de varios biombos, otomanas, 
escabeles j otros muebles distinguidos por aquella 
amable señora, que habia gastado una parte de su 
gusto y práctica en su adorno, pero que haDiendo vi¬ 
vido, según decía, cuarenta años, en un estado de la 
mas pura felicidad, tuvo repentinamente el capricho de 
probar un nuevo estado, suponiendo que en dos reu¬ 
nidos gozaría de doble felicidad. Olvidando por lo tan¬ 
to la crueldad, que sin duda habia manifestado en sus 
primeros años, entregó su mano, su corazón y su bol¬ 
sa, á un jóven petimetre, que viendo la suya harto es¬ 
cuálida, no tuvo inconveniente en llenarla con una es¬ 
peculación matrimonial. 

Los nuevos desposados, por razones que no se ocul¬ 
tarán y apreciará con facilidad el sagaz lector, deter¬ 
minaron pasar la luna de miel en una ciudad donde 
no se los conocía, y de consiguiente, mi señora dis¬ 
puso de una considerable parte de sus bienes y mue¬ 
bles que no creyó conveniente llevar consigo, estando 
decidida á levantar casa por algún tiempo. Yo, des¬ 
pués de haberme quitado la cubierta bordada con es¬ 
cenas de la conquista de Granada, que agraciaba mi 
espalda y asiento, fui regalada á una antigua amiga 
de mi ama, que viéndose reducida á la pobreza, vivía 
de huéspeda en una alcoba y un gabinete, cuyas pa¬ 
redes estaban condenadas á escuchar (si oyen las pa¬ 
redes, como asegura el proverbio) sus constantes que¬ 
jas del presente y tristes recuerdos del pasado. En este 
agradable retiro, volví á ser un mueble de uso. Car¬ 
gado de almohadas y almohadones, tenia el privilegio 
ae ser el asiento en que envuelta en dos ó tres abri¬ 
gos, se sentaba al levantarse mi gruñona ama, y don¬ 
de continuaba hasta volverse á acostar. Pero pronto 
I llegó el tiempo en que la muerte vino á librarla de sus 
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cuidados, y ámí de su servicio. Sus amigos, sabiendo 
que había muerto en la miseria, se apresuraron á reu¬ 
nir fondos para su entierro vendiendo sus efectos, y 
yo, con otros pocos muebles, pasamos á manos de un 
prendero. 

Reunida á otros trastos viejos, fui sacada cabalmen¬ 
te á la tienda y puesta á la vista con esperanza de en¬ 
contrar quien nos comprara. En esta situación me en¬ 
treten ia pensando la clase á que pertenecería la persona 
4 cuyo poder pasase, y no faltaron algunas que mani¬ 
festaron deseos de comprarme. Por Dastante tiempo 
sólo sufrí desengaños, y cuando se realizaron mis 
esperanzas > no dejó de sorprenderme el carácter de 
mi comprador. Habia esperimentado ya, como no 
ignora el lector, algunas vicisitudes un tanto estra- 
ñas, y me creía destinada á pasar á la casa de algún 
pobre, donde permaneciese hasta que me hiciera pe¬ 
dazos. Pero juzgad de mi asombro, cuando un dia un 
jóven vestido con la mayor elegancia, se detuvo, pre¬ 
guntó mi precio, pagó en el acto la moderada suma 
que se le pedia, y mandó me llevasen á una casa que 
estaba habitada por una persona muy conocida. Al dia 
siguiente fui cargada en un carro, conducida por dife¬ 
rentes calles y depositada por último en la sala de una 
hermosa habitación. 


(Sé continuará.) 


A. DEL I. POR J. S. BlEDMA. 


ALBUM POETICO. 


FIEBRE. 


¡Vivir!... ¿por qué vivir?... Todo el encanto 
de la vida, los sueños seductores 
que forja la ilusión, en mar de llanto 
precipitan del alma los dolores. 

¡Amar!... ¿para qué amar?... Con sus placeres 
dicen que cía el amor rico tesoro; 
mas ¡ay! á su pesar, son las mujeres 
pomos de cieno, con esmalte de oro. 

¡Saber!... ¿y para qué?... Toda la ciencia, 
que con túnica régia se engalana, 
solo sabe enseñar que la impotencia 
es el destino de la raza humana. 

¡Gozar!... ¿cómo gozar?... Lo que un momento 
nos brinda del placer el desvario, 
es el gérmen del negro desaliento, 
es la semilla de horroroso hastío. 

¡Raza feliz!... con tu altivez, alfombra 
siempre serás de la mezquina suerte; 
siempre en tu mente flotará la sombra; 
siempre en el alma llevarás la muerte. 

¡Vive! ¡goza!... mas sabe que el encanto 
de la vida, los sueños seductores 
de la ilusión, en piélagos de llanto 
arroja el huracán de los dolores. 

Pedro M. Barrera. 


MI AMOR NO PASARÁ. 

Pasaron las horas plácidas 
de mi tranquila niñez, 
y las horas venturosas 
de mi pubertad también. 

Mi juventud intranquila 
pronto, para no volver, 
pasará y andando el tiempo, 
conoceré la vejez. 

De la muerte el soplo frió 
vendrá luego á helar mi sien, 
y , de la muerte en los brazos, 
á la tumba bajaré; 

Pero en la tumba, aunque muerto, 
durmiendo en ella, mi bien, 
amándote, eternamente 
contigo yo soñaré. 

José Pcig Perez. 


LA AGONIA DE CLEOPATRA. 


POR LA NOCHE. 

LA ORGIA REAL. 

(C0NTI30AC10R.) 

Recorría atónito y despavorido, aquellos departa¬ 
mentos régioS, suntuosas moradas sin dueño, solita¬ 
rias como el desierto, alumbradas débilmente por mo¬ 
ribundas lámparas y cuyas bóvedas de cedro respon¬ 
dían al ruido de su trémulo paso con un eco lúgubre 
y fatídico, nada habia allí, nada que pudiera revelar 
otra cosa que la desesperación, ese terrible fantasma 
precursor de las grandes catástrofes. 

Las luces del festín ardían aun, ahogándose en sus 1 (t) mitórico. 


perfumados líquidos y lanzando sus últimos destellos 
a través de una azulada aureola. El triunviro, como 
buen romano, supersticioso en estremo, creyó leer su 
misma agonía en la de aquellas luces moribundas, y 
su ánimo esperimentó un horrible vértigo: espiraba la 
voz en su garganta, la sangre afluía al corazón y lo 
ahogaba en un mortal desmayo. 

Pálido, exánime, abatido, el triunviro se dejó caer 
sobre un mueble de ébano que crujió á impulso de su i 
peso, y el hombre de hierro dice la historia que lloró 
de desesperación y afrenta. 

XI. 

Ya hemos dicho que Cleopatra, obedeciendo acaso 
á un fatal presentimiento realizado en parte por des¬ 
gracia, hania mandado construir una especie de mo¬ 
numento sepulcral vasto é inespugnable, y de una 
arquitectura, por decirlo así, indestructible, titánica, 
propia de una generación de gigantes. Este monumen¬ 
to levantado no lejos del alcázar, en medio de un bos¬ 
que sagrado, comunicaba por medio de un subterrá¬ 
neo con el mismo, según también indicamos. 

La reina, habia huido en aquella noche misma por 
el subterráneo, con sus dos hijos v sus esclavas.favo- 
ritas, y encerrádose en aquel funenre reducto, donde 
pudieran perseguirla todavía las iras del vencedor Oc¬ 
tavio para arrastrarla como un vil trofeo en el carro 
de su triunfo por las calles de Roma. ¡ Oh! la altivez 
de aquella mujer tan orgullosa, presintiendo este caso, 
habia lomado sus precauciones para impedir que el 
soberbio César pudiera gozarse en tal oprobio: su 
amor propio de mujer y reina habíase puesto á cubier¬ 
to, según creia, de esta humillación bajo la salva¬ 
guardia de su propio decoro. 

Allí, á aquel mismo sitio, según afirma un escritor 
ilustre, Cleopatra mandó trasportar sus diademas, sus 
prendidos ; sus penachos, sus collares, sus ajorcas, 
todas las joyas que la India, la Arabia, la Siria y el . 
Egipto dieran á esta mujer célebre. Hizo también con- ¡ 
ducir desde sus palacios á aquellas cámaras sepulcra- 1 
les gran porción de vasos, trípodes, lámparas de oro, 
muebles de marfil y ébano con incrustaciones riquísi¬ 
mas , de terebinto y olorosas maderas, mosáicos grie¬ 
gos y romanos, purpuras de Tiro, incienso, mirra, 
aloes cinamomo, bálsamo de Judea, alhajas de un 
valor fabuloso sembradas de pedrería, túnicas y man- ; 
tos rayados de oro, grandes jarrones y ánforas de , 
plata cincelada llenas de oro en polvo y selladas con 
estaño, estatuas corintias divinamente modeladas, 
mirra aromatizada, pilas de ágata y pórfido, objetos 
de cerámica, verdaderos prodigios del arte, camafeos 
de inapreciable mérito y todos cuantos objetos pudie¬ 
ran, en fin, redimir un cautiverio ó salvar de una des- j 
gracia. Cleopatra mandó amontonar estos tesoros y 
rodearlos de inflamables materias, cuyo objeto era bien 
fácil de adivinar á primera vista: la codicia del vence¬ 
dor, sino se dejaba tentar en la hora crítica para el 
rescate, recibiría un desengaño terrible. 

Y en verdad, que aquel precioso hacinamiento de te¬ 
soros pudiera halagar la mas desinteresada ambición y 
vencerla, como que pudiera bastar á enriquecer á una 
nación entera. Cleopatra lo tenia allí á su vista y con¬ 
templaba aquel conjunto de preciosidades con una do- | 
lorosa sonrisa, la sonrisa del avaro, ella que en sus 
crapulosos festines solia beber desleídas en vinagre, ! 
perlas, cada uüa de las cuales valia un millón de ses- 1 
tercios (l). 

El interior de aquella torre representaba una gran 1 
pieza circular cerrada en su parte superior en forma 
de rotonda y circundada de una preciosa columnata 
de lápiz-lázuli con multitud de estátuas alegóricas, I 
genios alados, monstruosas esfinges y dragones volan- ! 
tes, sosteniendo en grupos urnas cinerarias con rama- 
ges trenzados de ciprés como atributos fúnebres, 

Un hermoso pórtico de jaspe daba ingreso á aquel 
capricho régio: sus ténues columnas de pórfido pare¬ 
cían cimbrearse bajo e) peso de aquella preciosa mo¬ 
le granítica que á su vez parecía vacilar sobre ellas i 
y cernerse en el espacio como un objeto fantástico. | 

Una luz misteriosa difundía un ténue fulgor en 
aquel recinto condensada por el humo de los braseri- 
llos de oro que difundía un perfume aromático. 

Y á través de aquella atmosfera diáfana, de aquella 
bruma purpúrea, condensábanse los objetos, perdien¬ 
do gradualmente sus formas y diseñando sus vagos re¬ 
cortes, como informes bocetos trazados por una ma¬ 
no mágica en aquella neblina flotante. 

En el centro alzábase un lecho fúnebre en forma de 
catafalco romano con colgaduras pérsicas sembradas 
de rica pedrería y precedido de gradas de mosáicoque 
le daban la forma de una pirámide truncada. Alrede¬ 
dor habia grupos de hermes, estátuas casi impercep¬ 
tibles por su pequeñez, trípodes de cedro incrustadas, 
jarrones griegos recargados de flores y funerarias lu¬ 
cernas. 

La riqueza material de aquel catafalco [rayaba en lo 
fabuloso: era un verdadero alarde de lujo y magnifi¬ 
cencia por parte de aquella mujer poderosa é impávi¬ 
da; sin embargo,'iba a estinguirse presto, bajo el pe¬ 
so de su propio orgullo. 


En el fondo de aquel sepulcro visible por sus cuatro 
ángulos á través de los pliegues de sus cortinas, ha¬ 
bia una urna cineraria de mármol, repetida en sus cua¬ 
tro faces la famosa inscripción latina S. P. Q. R. ho¬ 
llada por el buey Apis, esa quimérica mistificación 
egipcia. Aquel emblema tenia una significación bien 
pueril por cierto en momentos tan críticos: la victo¬ 
ria insultada por el tesón del vencido. 

Las sombras de la noche prestaban doble encanto á 
la tétrica y silenciosa mansión: los rayos de aquella 
luz mate é indecisa resbalaban por las columnas sa¬ 
lomónicas y por la brillante bóveda circular de cedro 
v oro, como una claridad crepuscular sembrada de 
átomos prismáticos. 


Sobre el mismo lecho funeral que dejamos indicado, 
coronada con la diadema régia y medio envuelta en 
su manto de púrpura de Tiro, Cleopatra yacía recosta¬ 
da indolentemente é incorporada sobre un riquísimo 
cojín bordado de aljófares y perlas orientales. 

La reina 6staba profundamente pálida y sus negros 
cabellos húmedos todavía por los perfumes y sembra¬ 
dos de una lluvia de piedras preciosas, caían destren¬ 
zados sobre sus morenas espaldas y sobre su seno 
mórvído medio velado por una gasa griega rayada de 
plata. 

Sobre aquella altiva fisonomía no brillaba ya el es¬ 
plendoroso reflejo del placer; lucia, sí el destello de 
un desmedido orgullo, mas sublimado todavía por la 
desgracia de que era víctima: sus ojos lanzaban relám¬ 
pagos de inflamado coraje como los de la leona irrita¬ 
da , y sobre todo, cuando se fijaban en aquel monton 
de riqqezas que iba bien presto á devorar el fuego, 

Í iarecia adivinarse aun en medio del acerbo dolor que 
a aquejaba, cierta satisfacción inútil que exaltaba visi¬ 
blemente á aquella víbora lasciva y hacia precipitar los 
latidos de sus arterias. 

A su lado, en el mismo lecho, yacían sus dos hijos 
Cesarion y Ptolomeo, cuyas rubias cabezas reclinadas 
en el regazo de la impura reina, dejaban escapar la 

Í irofusion de sus perfumados bucles y coronadas sus 
rentes con diademas. 

Cleopatra besó en la frente á los dos niños y pare¬ 
ció sonreír con amargura, vertiendo dos lágrimas so¬ 
bre sus rostros. 

Cesarion abrió lentamente los ojos, vertió una son¬ 
risa tan triste como la de su madre y besó á ésta en 
los labios. 

Ambos cambiaron una mirada elocuente, enérgica, 
y aquellos dos desventurados séres se confundieron en 
un abrazo y lloraron. 

Oyóse entonces un toque de clarín algo lejano. 

La reina se inmutó con una cruel sacudida. 

Hizo sonar una especie de timbre y apareció un es¬ 
clavo nubío, como el ébano de negro. 

Traía una copa ricamente tallada, que ofreció reve¬ 
rentemente á la reina. 

—No, esclamó ésta con una voz sorda y con un mo¬ 
vimiento de repulsión; no se diga jamás que la mano 
de la madre ha puesto por sí la muerte en los Idbios 
de sus hijos. 

Y por medio de una indicación espresiva, mandó 
al esclavo que hiciera apurar á los ñiños el misterioso 
líquido que contenía la copa y que, según la madre, 
era un mortal veneno, pero que una mano compasiva 
habia sustituido con un narcótico. 

Cesarion, presintiendo acaso lo que se intentaba, 
miró de nuevo á su madre, y sus hermosos ojos azu¬ 
les se arrasaron de lágrimas. 

—¡Es preciso! esclamó la reina con un acento im¬ 
perativo, y lanzando al niño una de esas miradas que 
no admiten réplica, la mirada de la hiena y de la ma¬ 
dre á la vez. 

Luego esperimentó un vértigo infernal: su instinto 
materno pareció revelarse entonces en medio de aque¬ 
lla lucha contrariada de afectos, y aun pareció triun¬ 
far por un momento de aquella fiera organización tan 
altiva. 

Pero era ya tarde: el hijo habia apurado todo el lí¬ 
quido contenido en la copa, sin dar tregua á la madre 
para desviarla. 

• XIII. 

Entonces un abatimiento mortal, una desesperación 
sin límites se apoderó de aquella mujer nerviosa por 
temperamento y de una altivez salvaje: acarició lloro¬ 
sa la cabeza de Cesarion, que cayó pesada sobre su 
regazo, presa del primer vértigo y enjugó una lágrima, 
la última que brotaría de aquel corazón desecado por 
la desesperación mas acerba. 

Y como si ahogase todo su amor de madre, separó 
de aquella criatura inocente, su vista estraviada y la 
convirtió hácia su otro hijo, el pequeño Ptolomeo, su¬ 
mergido en profundo sueño y presa entonces de una 
cruel pesadilla. 

La pobre madre pareció enternecerse al contem¬ 
plarle. 

—Duerme, pobre niño, dijo, duerme y sufre, tal 
es la triste consecuencia ae tus destinos. 

El toque de alarma de otro clarín bélico interrum¬ 
pió aquel momento de espansion por parte de Cleopa- 
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tra, que besó la herniosísima frente «le Ptolomeo por 
!a cual traspiraba un sudor copioso. 

Un rayo infernal lució súbitamente en las pupilas 
de aquella mujer, inflamadas por un fuego diabólico. 
Por un instante sus miradas vagaron despavoridas, 
como tratando en vano de lijarse en cualquier objeto, 
y presa de una inquietud profunda, marcó una señal 
muda, pero enérgica y espresiva. 

Oyóse entonces el crujido de una puerta de cedro 
que se abrió de pronto, dando paso á varias personas 
que avanzaron lentamente, arrastrando sus prolonga¬ 
das túnic s talares sujetas á la cintura por cíngulos de 
plata. 

Eran las esclavas favoritas de la impura reina, que 
venían á cumplir su postrer mandato, mandato crimi¬ 
nal y repugnante. 

Avanzaron aquellas sombras, tristes, suspirantes, 
revelando en todos sus movimientos el mas profundo 
duelo: arrodilláronse en la primera grada del monu¬ 
mento, besaron el marmol y esperaron. 

El clarín bélico redoblaba por tercera vez sus alar¬ 
mantes notas, fúnebre arrullo de la muerte que preci¬ 
pitara su vuelo en aquel pavoroso recinto y hacia re¬ 
temblar el mosáico del pavimento. 

XIV. 

La reina alentó con un signo de impaciencia á aque¬ 
llas mujeres, que se aproximaron al punto y la entre¬ 
garon una cajita de nácar labrada con rejilla de plata, 
Y en cuyo centro se revolvía un hermoso áspid del 
¡Silo. 

El marcial estruendo era cada vez mas creciente y 
amenazador: las columnas de la Cámara sepulcral pa¬ 
recían vacilar sobre su base y el palacio de los Ptoío- 
meos debia ya ser presa del vencedor de Octavio. 

Era pues preciso adoptar una resolución estrema. 


Cleopatra, cuyo cerebro ardia á impulso de su mor 
tal fiebre ; decidióse al fin al acto crítico: hizo saltar 
de su prisión al reptil, que se enroscó en un círculo 
piramidal y permaneció dócil sobre la cabeza del niño 
Ptolomeo. 

La reina, impaciente por la quietud del reptil, le es¬ 
timuló con una aguja de su prendido, y la serpiente, 
irritada, se desenroscó al punto, dilató sus anillos elás¬ 
ticos y mordió el hermoso seno de Cleopatra, donde 
hicieron presa sus dientes venenosos. 

XV. 

La víctima empezó á esperimentar un profundo de¬ 
liquio, y á medida que la ponzoña invadía la masa de 
la sangre, sus fuerzas físicas esperimentaban una la¬ 
situd narcótica, oscurecíanse sus potencias, y sus sen¬ 
tidos, sus facultades, su ser entero caia postrado, ani¬ 
quilado por un desfallecimiento dulcísimo ajeno de 
sensaciones y goces. 

Todavía hizo un esfuerzo para acariciar por última 
vez á sus hijos. Cesarion alzo su hermosa cabeza pali¬ 
decida por el vértigo, y aquellos desgraciados séres 
cambiaron otra mirada tierna, que concentraba en su 
lenguaje mudo una despedida postrera. 

Ptolomeo, narcotizado de antemano por su misma 
nodriza que previó el caso de que Cleopatra quisiera 
en su delirio arrastrar también a aquella pobre criatu¬ 
ra inocente, haciéndole beber el veneno, lo cual no 
podría suceder hallándose dormido; permanecía aun 
sumergido en su letargo, y su cuerpo entero estaba 
bañado de un sudor frió. 

La reina, presa de un desvanecimiento febril, cayó 
á plomo é inerte sobre el lecho fúnebre: su vista apa¬ 
gada apenas alcanzaba á percibir el pausado movi¬ 
miento de las esclavas que vagaban aterradas como 
errantes sombras y cuyos dedos blanquísimos y leves. 


á una señal apenas perceptible de la moribunda, em¬ 
pezaron á pulsar harpas, eolias y sistros, acompañadas 
de lentos cánticos. 

Y arrullada por aquellas melodías dulcísimas, des¬ 
vanecida en medio del vago ere puse ufo que precede 
á la muerte de cierto género y la dulcifica, envolvió¬ 
se en su régio manto, bajo el cual ocultó su rostro, 
y aniquilada por una voluptuosa agonía exhaló el pos¬ 
trer aliento en una absoluta inmovilidad tranquila. . 


XVI. 

Antonio, averiguado que hubo el punto de refugio 
de la reina, llegaba precisamente cuando espiraba és¬ 
ta, á la puerta secreta del subterráneo que daba in¬ 
greso á la cámara fúnebre, guardada por esclavos 
etiopes fieles todavía á aquella desventurada familia, 
heroica hasta la barbarie. 

Seguíale únicamente su confidente Eros, é iban 
ambos completamente armados de espadas y javeli- 
nas y cubiertos con el casco romane cunerado. 

Marco Antonio vestía , como su amigo, la lórica es¬ 
camada de acero, y de sus hombros pendía el manto 
regio sembrado dé diamantes, cuyas pulidas fases 
multiplicaban las luces, deslumbrándolas con sus des¬ 
tellos. 

Precipitáronse ambos en aquel recinto inundado 
entonces de una luz vivida, y cíe cuyo ambiente se ex 
halaba una ráfaga de perfumes. 

Las esclavas, cumpliendo un deber impuesto de an¬ 
temano por la difunta reina, encendían las mil lám¬ 
paras etruscas dél monumento y sembraban de rosas 
sus gradas. 

Allá, bajo del pórtico, ardia una grande hoguera, 
cuyas llamas, al abrirse paso á través de la abertura 
de la bóveda, invadían el coronamento de jaspe calci¬ 
nado por el fuego y qüe se hundió al fin con estrépito^ 
una vez carbonizadas las columnas de pórfiro y cedro 
que lo sostuvieran. 

Las alhajas, las telas y perfumes que dejamos dicho 
se habían acumulado allí por órden de la reina, ser¬ 
vían de combustible á aquella hoguera, destinada á 
consumir un tesoro capaz de comprar un reino ente¬ 
ro. Cleopatra había ordenado á sus esclavas que le 
prendieran fuego y su última mirada mortal pudo 
complacerse al observar el primer destello del incen¬ 
dio. Entonces fue cuando cubrió su rostro con la púr¬ 
pura y espiro sonriendo con la satisfacción de la ven¬ 
ganza. 

El triumviro escaló las gradas del monumento, le¬ 
vantó el velo que cubría el rostro risueño, de la vic¬ 
tima, lo examinó con serenidad estóica y tentó el pul¬ 
so, que no latía ya. 

Ante la fria inmovilidad de aquel cadáver todavía 
tan bello, semejante á la estátua yacente de la Venus 
impúdica, Antonio se retiró mudo, trémulo de dolor y 
desconsuelo. 

¡Ay! llevaba ya otra convicción terrible, otro de¬ 
sengaño que desgarrara otra vez mas su corazón. 

Su mirada trémula fijóse entonces en la hoguera 
que reducía á cenizas los tesoros de Egipto, y lo adi¬ 
vinó todo. 

—¡ Dioses inmortales! esclamó inspirado por un rap¬ 
to sensible, no en vano habéis llamado á esta mujer, 
cuya fama llenará los siglos y que no fue digna de po¬ 
seer la tierra! en verdad, [oh Dioses! que no puede 
¡ ir mas lejos el grado de la virtud y del heroísmo! 

(Se continuará. ¡ 

Jóse Pastor de la Roca. 
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s árdua tarea, en ver¬ 
dad, la de reunir en 
un punto las múlti- 

{ >les impresiones que 
os variados asuntos 
de interés para el lec¬ 
tor engendran en nos 
otros, dividiendo ne¬ 
cesariamente la aten¬ 
ción, y trayéndonos y 
llevándonos merce¬ 
narios de la fantasía, 
que en estos críticos 
\ momentos bien pue¬ 
de considerarse como 
el poder absoluto de 
la vida. 

Cuando, al tender la vista sobre esta España, resu¬ 
citada ya en medio de la sociedad moderna, hallamos 
por todas partes reuniones y asociaciones que si, 
discutiendo principios se mueven en el campo fecundo 
de las ideas , tienen á la par extraordinario valor 
práctico, contribuyendo á formar la opinión pública, 
que recoge hasta los últimos átomos de la última con¬ 
versación y los funde lentamente en su maravilloso 
laboratorio, y á crear las costumbres de ordenada ex- 1 
pansion y sensatez política propia de los pueblos li¬ 
bres, no podemos menos de sentir el inmenso júbilo 
de quien está firmemente persuadido de que se abre 
una nueva era para el desarrollo de nuestra cultura 
.social, intelectual, moral y económica. Un ejemplo 
de esta magnífica actividad, nos ha dado el último 
meeting celebrado en la Bolsa para discutir la decre- ' 
tada supresión de la contribución de consumos y las 
ventajas al propio tiempo del nuevo impuesto personal 
con que ha sido sustituido; discusión notable que va¬ 
rios distinguidos oradores y entre ellos el señor Moret 


y Prendergast, héroe acostumbrado de estas fies¬ 
tas de la inteligencia, levantaron á la altura que era 
de esperar de tan ilustrados economistas, sosteniendo 
elocuentemente el impuesto único, directo y personal 
de que ofrece un ensayo la reforma del señor Figue- 
rola, á la cual han seguido otras disposiciones impor¬ 
tantes sobre el arreglo de las clases pasivas, y la 
operación financiera de 2,000 millones anunciada, y 
que va precedida de una leal esposicion del triste 
estado en que la última dinastía ha deja’do la ha¬ 
cienda. 

Coadyuvando á este poderoso movimiento de la ini¬ 
ciativa individual y social, y reflejo al propio tiempo 
del espíritu del país, el gobierno provisional ha pu¬ 
blicado su manifiesto en el que de una manera termi¬ 
nante se asientan y confirman los principios revolu¬ 
cionarios antes proclamados por las Juntas, añadiendo 
de su propia cosecha la grave é importante declara¬ 
ción de que la Monarquía es, á sus ojos y salvo el voto 
supremo del Parlamento nacional, la forma destinada 
a prevalecer. Somos de igual opinión; pero hubiera 
ganado mucho el gobierno, á nuestro parecer, en 
imitar el patriótico y prudente silencio que en este 

Í mnto han guardado las Juntas, de quienes procurn ser 
iel expresión el Manifiesto. En cambio ni la seguri¬ 
dad personal ni la supresión de la pena de muerte 
han merecido al Consejo de ministros la mas ligera 
alusión, á pesar de su importancia. 

En armonía con los principios que han servido de 
bandera á nuestra Revolución, el señor Ayala ha di¬ 
rigido á las autoridades superiores de las provincias 
ultramarinas una circular en que se devuelve á las 
Antillas la personalidad política, que un miedo siem- 
pre funesto á los mismos intereses que lo evocan, les 
había arrebatado injustamente. Vendrán pues, á las 
futuras Córtes, diputados de aquellas comarcas á 
ilustrar con sus conocimientos y esperiencia muy es¬ 
pecialmente las graves cuestiones que afectan al por¬ 
venir de sus Islas. De notar es que el ministro de Ul¬ 
tramar omite en absoluto hacer mención de las Fili¬ 
pinas, harto mas desatendidas y desgraciadas; pero no 
por esto, sin duda, menos dignas de que se repare hoy 
esa desatención y se ponga remedio á los males de la 
deplorable organización social que allí hemos fomen¬ 
tado. Hagamos notar la pacificación de la insurrec¬ 
ción de dos mil esclavos en Puerto-Rico; pero ten¬ 
gamos en cuenta que la paz duradera y real solo 


puede nacer de nuestra nueva actitud con lo que 
antes se llamaban inicuamente posesiones ultrama¬ 
rinas. 

Con placer vemos que no hay número de El Museo 
en que no tengamos que llamar el interés de nuestros 
lectores háeia nuevas reformas en el ramo de Instruc¬ 
ción pública. La reorganización de la segunda ense¬ 
ñanza últimamente llevada á cabo por el señor Ruiz 
Zorrilla y el señor Madrazo, deja atras á la mayor par¬ 
te de las naciones. Al lado de la antigua enseñanza, 
puramente clásica y literaria, con tres anos de latín (no 
muy sabido, sin embargo, por nuestros escolares de hoy 
dia), se establece un plan de estudios enteramente dis¬ 
tinto y cuya aspiración fundamental es, no formar eru¬ 
ditos^ retóricos, sino hombres, sentandoen el espíritu 
de los jóvenes las bases de la cultura general que hoy de¬ 
be reunir todo miembro de una sociedad civilizada. 
Al latín, que se suprime, (asegurándose que pasa á 
formar parte de la facultad de Letras con el griego y 
otras lenguas sábias), sustituye un conocimiento mas 
detenido y científico de los principios, condiciones y 
elementos de la lengua castellana; y la retórica y 
poética (cuya desaparición ha sido saludada con no 
menor júbilo) se cambia por un curso de principios 
de literatura, con un resúmen histórico de la española. 
Amplíansc la física y la química; la historia natural 
entra en la cosmología , como la psicología en la an¬ 
tropología , y la biología con la ética; la historia de 
España se refunde con la universal, que forma dos 
asignaturas, y al lado de la geografía y las matemá¬ 
ticas, que subsisten como antes, se establecen las 
nuevas enseñanzas de principios de derecho, legisla¬ 
ción española, elementos de filosofía é historia del 
arte, y de agricultura, industria y comercio. Espe¬ 
remos que la facultad de optar entre la enseñanza 
antigua y la nueva, concediaa á los particulares y á 
las corporaciones populares y privadas, acabará con 
aquella, que el ministro de Fomento uo se ha resuelto 
á suprimir de una vez. A este fin contribuirá pode¬ 
rosamente la última circular que el jefe de la Ins¬ 
trucción pública ha dirigido sobre este asunto á las 
autoridades provinciales. Notemos de paso que la des¬ 
centralización tiene harto mas que agradecer al señor 
Ruiz Zorrilla que á las leyes puramente doctrinarias 
(con perdón sea dicho del señor Sagasta) que hicieron 
las Córtes del bienio y ha desenterrado el ministro de 
la Gobernación. 


Digitized by LjOOQie 




























346 


EL MUSEO UNIVERSAL 


De la bienhechora influencia que la libertad de im¬ 
prenta (mucho mas favorecida por el señor Sagasta 
en su excelente decreto que la del municipio y la pro¬ 
vincia) ejerce sobre la ilustración y educación de los 
pueblos, dan testimonio el extraordinario número de 
periódicos, folletos y libros que á cada momento arro¬ 
jan las prensas á la creciente ansiedad de un público 
que en breve ha de desmentir cuantas censuras se han 
h 3 cho contra su pereza intelectual. Ciñéndonos á los 
periódicos políticos, es indudable que el nivel de su 
ilustración na subido mucho; y artículos sustanciales 
de doctrina, á la vez que prácticos y políticos, ocu¬ 
pan en sus columnas el lugar en otro tiempo sólo 
abierto á la frivolidad y á las personalidades. Entre 
los escritos y documentos mas notables que han apa¬ 
recido en sus hojas, merece especial mención úna 
carta de Víctor Hugo, en que el célebre poeta traza 
un cuadro de lo que seria España bajo la república, 
bastante semejante á las populares tradiciones de la 
misteriosa Jauja. Créanos el ilustre autor de las Orien¬ 
tales : la producción sin tarifa, el consumo sin adua¬ 
nas, la libertad del pensamiento, la supresión de la 
pena de muerte, la unión de España y Portugal y 
tantas otras grandes y fecundas ideas, que elocuente¬ 
mente proclama, se consumarán bajo una ú otra for¬ 
ma de gobierno, y el ejemplo de Inglaterra y Portu¬ 
gal, de Bélgica y Holanda bastarían para mostrar 
que no son bienes exclusivos de la república, liberal 
en Suiza y los Estados-Unidos, tiránica y centrali¬ 
zados en Francia, aristocrática en Venecia, anár¬ 
quica y militar en la América española. Diga lo que 
quiera el respetable ciudadano Orense, una monarquía 
que nos diera todo lo que Víctor Hugo pide, seria 
ciertamente preferible á una república despótica del 
género de las mencionadas. 

La base para que las instituciones democráticas y 
Ib erales arraiguen en un pueblo está (no nos canse¬ 
mos de decirlo) en la educación de todas sus clases 
sociales. Por esto merece el aplauso de todos los 
hombres que se interesan de corazón por nuestro por¬ 
venir, esfuerzos tan perseverantes y generosos como 
los del Fomento de tas Artes , que ha reanudado sus 
patrióticas tareas en la noche del jueves con elocuen¬ 
tes y aplaudidos discursos del Rector de la Universi¬ 
dad, el Director de Instrucción pública y los señores 
Alonso y Márquez. Pronto será secundada esta inteli¬ 
gente sociedad por otras muchas de artesanos, que 
se anuncian con iguales propósitos. 

Trabajen en esta obra todos los verdaderos demó¬ 
cratas, convenciéndose de que sólo un pueblo ilus¬ 
trado y culto, libre del yugo de la servidumbre inte¬ 
lectual, puede evitar el de la servidumbre política, 
tan duro é inevitable de otra suerte, lo mismo en las 
repúblicas que en las monarquías. A tan noble em¬ 
presa cooperarán sin duda todos los elocuentes orado¬ 
res de ese partido, entre los cuales debe esperarse 
mucho en esta esfera del señor Caslelar, con tanta 
benevolencia recibido en Madrid, de vuelta de la emi¬ 
gración en que se hallaba. 

Hoy abre la Universidad sus puertas. comenzando 
el curso académico, en medio del unánime aplau¬ 
so con que profesores y alumnos han acogido las 
nuevas reformas. Los segundos, reunidos el jueves 
último en un meeling verdaderamente admirable, 
lian mostrado su entusiasta adhesión á la obra del 
señor Ruiz Zorrilla, esperando se complete y pidiendo 
la completa libertad religiosa. Los oradores todos, y 
en particular los señores Calvo Asensio, Echegaray y 
Linares, pusieron la cuestión á extraordinoria altura 
y mostraron la ilustración de nuestra juventud. 

Ahí está el porvenir. 

F. Giner. 


VIAJEROS INGLESES. 

(CONTINUACION.) 

Lady Herbert, no obstante, acepta muy agradecida 
la invención del ferro-carril, aunque hijo legítimo de 
padre tan sospechoso. La galera del cosario, el carro 
de violín y hasta la celebrada calesa con toda su pureza 
de linaje semi-oriental, le parecen excelentes en las 
novelas de su amiga y en la guia de Mr. Ford. Aun 
la diligencia, que pertenece ya al siglo de las escuelas 
sin religión y colegios sin fé , le pareció detestable, 
y un pequeño trayecto que recorrió en esta clase de 
vehículos, desde Madrid á Andalucía, la puso en esta¬ 
do de renegar del sol meridional que iba buscando. 
No por eso se crea que está bien con los ferro-carriles 
españoles y menos con sus estaciones. Dejaría de ser 
inglesa, si tal hiciese. De Burgos á Madrid tuvo que 
bajarse del tren y andar un corto trecho, porque una 
roca... ¡oh caso horrendo! había tenido la ocurrencia 
de desprenderse y obstruir la via. «Al principio, dice, 
yo y mi comitiva nos sorprendimos y alarmamos; mas 
un poco de experiencia en viajar por España, nos en¬ 
señó á esperar tales accidentes media docena de veces 
en una jornada .» 

Verdaderamente entró con mal pie en esta parte 
nuestra viajera y fue un capricho de mal gusto en las 


I señoras rocas, esperar á desprenderse, cuando ella 
viajaba. Sin embargo, aquí se.ve patente el dedo de 
! la Providencia, que en esa regularidad de seis terre- 
| motos por dia, empujaba las rocas momentos antes 
de su paso, sin recibir otro daño que el de tener que 
1 apearse del coche. De sospechar es que sobre esta in¬ 
tervención divina se hablaría largamente entre esta 
señora y Fernán Caballero, pues, sin ser fanático ni 
: supersticioso, pensará el lector que, nuestra autora, 
á razón de seis accidentes por jornada, salió de Espa- 
! ña viva por puro milagro. 

j Pero hablemos sériamente, si tal estilo puede adop- ' 
| tarse al responder á las sandeces que se han escrito 
I allende el canal. Concedamos en buen hora que los 
i trenes en España son carretas de lujo , ó galeras ace¬ 
leradas . Ciertamente la velocidad con que caminan no 
es comparable con la usual en Inglaterra y en los Es- 
I tados-Unidos. Pero fuera de esto, ¿en qué sobrepu- 
! jan los ferro-carriles ingleses á los españoles, en 
I cuanto *á comodidad de los pasajeros? Solamente la 
| vanidad británica puede atreverse á hablar sobre un 
¡ punto en que le valiera mas guardar silencio. Lásti¬ 
ma que laay Herbert y su comitiva sucumbiesen á la 
fatiga de bajar de un tren y andar un corto espacio, 

¡ acostumbrada á la seguridad con que se camina en 
Inglaterra, donde si no hay cada semana un siniestro 
; en que salen los pasajeros contusos, se remedia esta 
falta con choques y descarrilamientos que producen 
numerosas víctimas. Y gracias, que los accidentes so¬ 
bre la línea se compensan con la seguridad del via¬ 
jero dentro de los coches, donde suele venir un Mü- 
11er, que bonitamente le descalabre, le robe y le 
arroje por la ventanilla; ó bien una partida de caba¬ 
lleros de industria que con guante blanco le haga tra- I 
, segar á sus bolsillos el dinero que lleva en el suyo, ó 
1 finalmente, que malandrines ofendan el pudor y ho- ! 
nestidad de las damas, si ya no es que estas le levan- ! 
tan una calumnia y acaban en los tribunales con ' 
su reputación y hacienda. De algunos años á esta par¬ 
te , se estendió tanto este indigno tráfico de las mu- I 
jeresal parecer decentes, que el viajar en ferro-carril 
I hacia temblar á los hombres honrados. Nada mas 
común que ver en las estaciones á los ingleses exa¬ 
minando los coches y huyendo de aquel en que veian 
á una señora, como si viesen á una serpiente de cas- | 
cabel. Los que por ventura se instalan en su asiento y 
ven entrar, por ejemplo, á una madre con su hija, le 
abandonan incontinenti como si huyesen de anima¬ 
les ponzoñosos. Dos años ha, una júven que en com¬ 
pañía de su madre hizo un corto viaje en un coche 
donde iba un anciano sacerdote, ocupado en leer su 
Biblia, le acusó públicamente ante un magistrado, de 
que se había tomado libertades con ella. El sacerdote 
fue preso ; pero hé aquí que apenas divulgada por la 
prensa periódica la relación hecha por la doncella an- ■ 

I te el tribunal, aparecen hasta media docena de testi¬ 
gos, que aseguran que de igual ardid y de iguales 

Í ialabras se había valido ya en varias ocasiones con el ¡ 
in laudable de sacar de éste modo interés á su hones- I 
tidad. Por de contado que hubo multitud de personas 
respetables que respondieron de la conducta y virtu- 1 
des del sacerdote, y salió libre; mas no siempre se lo¬ 
gra tan buen escape, y de ahí el miedo cerval que el 
sexo feo tiene de viajar á solas con una hija de Eva. 

| La verdad de estos hechos, por increíbles que parez- 
¡ can, la acredita la prensa periódica de Lóudres, que 
I en ciertas épocas ha publicado artículos furibundos, 
llegando hasta á decir, que viajar en ferro-carril en 
Inglaterra era esponerse al mayor peligro que puede 
j temer en la vida el hombre honrado. 

I Supongamos por un momento que esto ocurriese en 
España: ¿hasta aónde no llegaría el grito de los viaje¬ 
ros criticones? ¿qué no se diría de nuestra inmorali¬ 
dad y de los escollos que el viajar traía en España? 
Pues si de la seguridad moral y física pasamos á la ¡ 
comodidad de los viajeros, bien se advierte la parcia¬ 
lidad con que escriben, en no confesar, al menos, que ¡ 

1 en esta parte les llevamos ventaja. Quien quiera que ¡ 

I haya viajado por Inglaterra, reconoce que los coches | 

I de'primera clase de sus ferro-carriles son tan detes- ; 

tables en algunas líneas, que ni aun para segunda j 
| clase se admitirían en otras naciones. Sin embargo, ; 

los ingleses se encajonan en aquellos estrechos y ¡ 

¡ apocados vehículos, guardan silencio, y se reservan | 
el hablar de inconfor totalidad, cuando dan una vuel- l 
ta por España. Entonces se les ocurre observar las l 
| estaciones de segundo y tercer órden, y echar de me- | 
j nos que no hay en ellas un salón como los del Grand \ 

I Hotel ni una provisión de manjares como la del Bes - j 
| taurant Universel en la última exposición de París, ! 
i sino que estaciones y fondas y ventas y posadas están 
| á la altura de la cocina de Don Quijote en todos los 
; viernes del año, que no había mas que duelos y que¬ 
brantos. En esta parte siguen todos á Mr. Ford, que 
| estableció como principio que las posadas españolas 
j estaban todavía, no y.i como eu los tiempos de Gil 
! Blas, ni aun siquiera de Lazarillo de Tormes , que 
, eso fuera mucha lisonja; sino como en tiempos de los 
romanos. Muchos de los viajeros posteriores tuvieron 
la curiosidad de verificar ó comprobar el aserto de su 
I gran doctor sobre las cosas de España. Se internaban 
I por Castilla la Vieja, ó por las sendas do Sierra-Mo¬ 


rena: veian una venta donde nunca entraron mas que 

Í iobres arrieros á dormir entre los aparejos de sus mu- 
os: preguntaban al infeliz ventero si tenia roast-beef , 
ó lengua de ternera sautée , ó faisan trufado, con la se¬ 
renidad que si pidieran truchuela ó algún potaje de 
habas. Naturalmente, el ventero para quien todo esto 
era griego, respondía con negativas acompañadas de 
cierto mal talante, ó no bien disimulada risa: visto 
Jo cual, el hijo de Albion se resignaba á pedir agua 
caliente y desembanastar de su saco de viaje el socor¬ 
rido té, que nunca les abandona, y mientras saborea¬ 
ba el aroma de su bebida favorita, sacaba su librillo de 
memorias, y escribía: «las fondas y posadas en España 
están desprovistas de todo: aconsejo á mis compatrio¬ 
tas que lleven siempre municiones de boca en sus 
maletas.» Asi se comprende la admiración de un in¬ 
glés que con dos de sus compatriotas comía años pa¬ 
sados en la abundante y bien servida mesa redonda 
de la fonda de las Cuatro Naciones de Barcelona. Re¬ 
conocido su estómago á la delicadeza y variedad de 
manjares con que por la suma de diez y seis reales se 
había nutrido, exclamó: «No creía yo que en España 
sej)odia comer tan tolerablemente .» A lo que un es- 
panol que estaba frontero y entendió !a observación y 
el tono de ella, le respondió: «*¿En qué fonda de Lón- 
dres puede usted ofrecerme una comida semejante 
por doble precio?»— Well . aah . well .con¬ 

testó asaz embarazado y confuso el isleño, y entre 
otros monosílobos é interjeciones dió la callada por 
respuesta. 

(S¿ continuará ). 

Nicolás Díaz de Benjumea. 


LUZ Y SOMBRA. 

En otros siglos puede ser pecado 
severo estudio, y a verdad desnada 
•y romper el si encioel bien hablado. 

Pues sepa quien lo ule*a y quien lo dada 
que es lengua la verdad de Dios severo, 
y la lengua de ü os nunca fue muda. 

Qtevedo. 

El estudio severo y noble de la verdad y la enuncia¬ 
ción de la verdad misma, en el terreno de la natura¬ 
leza, y sobre todo, en el mas elevado de la política y 
de la moral, respondiendo á una necesidad del espí¬ 
ritu humano, constituyen un derecho, que en ocasio¬ 
nes solemnes grita en la conciencia del hombre como 
el estímulo divino al cumplimiento de un deber sa¬ 
grado. 

Los dos tercetos que hemos puesto al frente de nues¬ 
tro artículo, debidos al inmortal poeta-filósofo del si¬ 
glo XVII, envuelven una contradicción que de todo 
nacería menos de la conciencia de aquel escritor pro¬ 
fundo, de rectitud y valor á prueba de persecuciones 
y prolongados encierros. 

Si la verdad es lengua de Dios, ¿en qué pueblos ni 
en qué siglos puede ser pecado el rompimiento del 
silencio por la lengua severa y pura de la verdad? 

Que vedo se dirigía en són ae sátira, mas profunda 
y amarga que viva y punzante, á don Gaspar de Guz- 
man, á aquel conde-duque que había tenido la fatal 
ocasión de educar al hijo del rey Devoto , halagando y 
dirigiendo con habilidad diabólica su natural inclina¬ 
ción á la vida alegre y aventurera, para llegar él eu 
su privanza al mas repugnante absolutismo , basado 
en el cieno de la abdicación moral del monarca. Los 
que podían, los que debían hablar, habíanse dormido 
arrullados por la voz de sirena de las fiestas alegres, 
dispendiosas y constantes que presidia el rey Felipe, 
á quien dió el título de Grande una córte empequeñe¬ 
cida y rebajada por el ócio, el afeminamiento y la adu¬ 
lación. 

La voz severa del poeta fue mejor oida lejos de los 
cortesanos, por aquellos «á quienes mareaba la gran 
cantidad de arbitrios que corrían impresos, ayudán¬ 
doles á vomitar, que era su mejor comer,» según dice 
el intencionado autor de Tira la Piedra , cuyos acen¬ 
tos iban á ahogarse en los decretos vengativos del que 
sabia rodear Je sombras los actos de su funestísima 
privanza. 

Pero de las sombras brota la luz. En el silencio im¬ 
puesto pudo oirse la lengua, nunca muda, de Dios, tra¬ 
ducida en hechos, como la pérdida de Portugal, el al¬ 
zamiento de Cataluña, el descontento general dentro 
de España, y fuera el decaimiento de su grandeza y 
poderío. 

El poeta hablaba en tiempo de absolutismo y de in¬ 
quisición, en que «se justiciaba de memoria y á oscu¬ 
ras, sin ejemplo y con escándalo.» ¿Qué otros tiem¬ 
pos esperaría aquel varón ilustre, en que pudiera ser 
pecado romper el silencio, estudiando severa y recta¬ 
mente la verdad? Ya lo hemos dicho. Aquellas pala¬ 
bras no sentidas, dichas inconscientemente, contradi¬ 
cen Ja espresion magnífica del poeta de un sentimiento 

Í iiadoso y eterno, como escrito por el mismo Dios en 
a conciencia de la humanidad. 

El Fiat-lux , no es la espresion de la voluntad divi¬ 
na reducida á la iluminación del mundo de la materia. 
Cuando Dios quiere, quiere el bien y lo quiere de un 
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modo absoluto, y la iluminación no podia menos de 
alcanzar al mundo moral. 

La luz fue hecha. La verdad es luz, y la verdad na¬ 
ció de la palabra divina para vivir eternamente. 

Nada importa que el error, la barbarie, la ignoran¬ 
cia, la malicia, el egoísmo, lleven la sombra al mundo 
moral, intentando oscurecer los siglos y procurando 
- la muerte de los pueblos. Donde quiera que exista una 
inteligencia superior que la vea, acompañada de un 
corazón valiente que la sienta, allí brotará la luz déla 
verdad. Si no basta la mediación humana, hablará 
Dios mismo. Si su voz, sencilla ó severa, no se escu¬ 
cha, ella se hará oir terrible. 

El genio superior, privilegiado de Sócrates, presin¬ 
tió la idea cristiana, iluminado por la verdad, que re¬ 
bosando en su mismo corazón, iba á derramarse en su 
palabra, moralizadora del pueblo griego, surqido en¬ 
tonces en una espantosa anarquía. Y combatiendo á 
los sofistas, aunque confundido con ellos por sus ene¬ 
migos y detractores, y hasta ridiculiza lo por Aristó¬ 
fanes en el teatro, no se arredró ante las terribles 
sombras que amenazaban la luz de su fe sincera, ra¬ 
dical, revolucionaria de las creencias religiosas tradi¬ 
cionales de sus conciudadanos. 

Milito, hijo de Milito, fue el instrumento oficial de 
los acusadores de Sócrates, y el Areópago decretó la 
muerte del sabio, que, platicando serenamente con sus 
escasos discípulos; sonriendo mientras ellos lloraban; 
pensando en una vida inmortal toda luz, y en un Dios 
justo y bueno, todo verdad y en nada parecido á los 
dioses del paganismo, apuró la copa de la cicuta, de 
cuyos bordes irradiaba el esplendor de una idea y se 
desprendía la semilla de un sentimiento á que se ha¬ 
bía sacrificado el mártir, cuya muerte se lloró pronto 
como un crimen por toda la Grecia. 

Mas tarde, cuando se acercaba la hora solemne, los 
sombríos decretos de César, los sanguinarios instru¬ 
mentos del feroz Herodes, los bárbaros esfuerzos del 
fanatismo, en vano quisieron oscurecer el brillo de la 
verdad, enunciada pura y claramente por el mismo 
Dios, y presentada severa, augusta y magnífica en el 
cuadro terrible del Gólgotha, donde, de las tinieblas 
que envolvían al pueblo deicida, brotaba el rayo eter¬ 
no de luz, gérmen de vida de imperios y repúblicas. 

Aquella era la contestación mas elocuente y subli¬ 
me al quid est veritas de Pilatos. 

Después, de las oscuras mazmorras en que los crue¬ 
les emperadores, esclavos del error, sepultaban á los 
hijos ae Cristo, seguía brotando aquella luz divina 
que llegaba á inundar el espíritu de Jos mismos ver¬ 
dugos, multiplicándose por momentos el número de 
los mártires del cristianismo, de los mártires de la li¬ 
bertad. Cada herida abierta en los cuerpos de aquellos 
valientes propagadores de la verdad y de la fe, era 
una boca santa por donde hablaba la lengua nunca 
muda de Dios. 

La realización del fíat lux en la ciencia profana, 
campo abierto por el mismo creador, para que el hom¬ 
bre eleve hasta él su inteligencia con su cultivo y pro¬ 
gresivo desarrollo, había de sufrir también las perse¬ 
cuciones y la guerra tenaz de las sombras de la igno¬ 
rancia y el fanatismo, para que el triunfo de la verdad 
fuera mas glorioso. Llenas están las páginas de la his¬ 
toria de los victoriosos esfuerzos de los mártires de la 
verdad científica. 

Ved el espíritu de Galileo flotando sobre el mundo 
astronómico; glorificador, por el martirio, del sistema 
de Copérnico, evidenciado mas tarde por Newton. 
Aquel e pur si muove , pronunciado entre las tinieblas 
de la ignorancia fanática de sus enemigos y verdugos, 
es la luz de la fe del alma libre, que ilumina el espec¬ 
táculo magnífico de las revoluciones celestes. 

Ved el espíritu de Colon, gigante avasallador del 
mundo físico; errante de córte en córte, fatigado algu¬ 
na vez, jamás vencido por sus detractores ni por el 
fanatismo de los mismos sabios. Aquella palabra se¬ 
rena del genio, oida con respeto y hasta con fe en un 
monasterio apartado y silencioso, es la hija de la ins- 

S iracion divina, la lengua de Dios, traducida, después 
e tanta lucha con los hombres y con los elementos, 

S or aquel grito de triunfo del inmortal marino, inun- 
ado, rejuvenecido al fin, por los aromas y la luz de 
la tierra virgen de occidente. 

En la vida política de los pueblos, ha sido quizá 
siempre mas terrible la lucha de !a luz y la sombra. ¡ 
La verdad no ha tenido que luchar sólo con el error, j 
la barbarie, el fanatismo y la ignorancia. El egoísmo 
ha tomado armas contra ella, y ha hecho derramar j 
mucha sangre donde quiera aue una inteligencia su- ! 
perior ó un corazón valiente nan alzado la voz severa i 
proclamando el interés general y rebelándose contra 
intereses egoístas, satisfechos á la sombra de un fan¬ 
tasma que odia la luz, como si todo lo que se ejecu¬ 
tase á sus espaldas fuesen crímenes. Abrid á la ven¬ 
tura la historia del mundo. Donde quiera hallareis 
ejemplos de esas horribles luchas, en que el triunfo de 
la justicia y de la verdad es mas lento, porque parece 
como aue se multiplican las cabezas del enemigo for¬ 
midable. 

Aun en aauellos tiempos en que la luz del cristia¬ 
nismo no había esclarecido y levantado todavía el es¬ 
píritu de la dignidad humana, hallareis á esta revol- 
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viéndose al fin terrible y potente contra la fuerza de 
la ambición y el egoísmo criminal entronizados entre 
, sombras con el despotismo y la tiranía. ¡Ah! fue pre- 
I ciso el sacrificio heroico y cruento de la casta Lucre¬ 
cia, atropellada torpemente por el hijo de Tarquino el 
Soberbio, para que Roma redujese á polvo el trono de 
sus déspotas. Fue preciso después, que en el corazón 
. de la infortunada y virtuosa Virginia, abriese públi¬ 
camente una boca el puñal de su honrado padre, para 
que por aquella boca, palpitante de horror, llegase á 
los romanos toda la verdad del vergonzoso egoísmo de 
Apio Claudio y de la fatal influencia tiránica de los 
decenviros. Pero el decenvirato cayó y, aunque con el 
sello de la sangre inocente, el pueblo recobró sus fran¬ 
quicias y sus derechos sagrados. 

El triunfo de la verdad suele ser lento y costoso, 
pero evidente siempre y legítimo. En vano los gobier¬ 
nos de las naciones se envolverán en la oscuridad y el 
silencio. La luz brotará quizá de la misma sombra; la 
voz se oirá tal vez en el silencio mismo. 

Vengamos á nuestros dias. Contemplemos hoy la 
actitud mal disimulada de la política europea. Donde 
quiera soberbios alardes de fuerza y aprestos guerre¬ 
ros, con protestas hipócritas de paz. Es inútil, políti¬ 
cos engañosos y engañados, que os rodeéis de sombras 
misteriosas. Ellas os denuncian; vuestros pueblos, asis¬ 
tidos de una intuición superior á vuestro genio, os ven 
y os presienten. Queréis sustituir la fuerza moral con 
la fuerza bruta, sin pensar que esto matará aquello , 
aun alcanzando la victoria. ¡Maldita política, la que 
pretende establecer el equilibrio en el mundo civili¬ 
zado, arrojando sobre la balanza la espada de Brenno , 
rechazada por la justicia y execrada por el progreso y 
la civilización! 

¡Oh! sí; es inútil que dirijáis palabras dulces al pue¬ 
blo que trabaja por conquistarla fuerza moral, que es, * 
que debe ser la verdadera fuerza de los Estados. El 
pueblo se lamenta y se estremece al veros arrebatarle 
! sus hijos, embargando los brazos, activos agentes de ¡ 
i su riqueza. El arte, el comercio, la industria creado¬ 
ra , plegan con espanto sus alas vivificantes, al veros ¡ 
abrir concursos para premiar el mayor perfecciona- ¡ 
miento de las armas de destrucción y de muerte. 
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convenido; y dada por el novio la contestación afirma¬ 
tiva, le dice: «Yo te uno á tí (Fulano), por los víncu¬ 
los del matrimonio, con (Fulana), que será tu mujer 
«en este mundo.—Debes cumplir con todos tus com- 
«promisos, y serán para tí una deuda perpetua los 
»que no cumplas.—Serás responsable de las acciones 
»de tu esposa.—Si te ausentas de casa por mas de 
«siete meses hallándote en el continente, ó por mas 
»de un año hallándote en la mar, sin dejar á tu mu- 
»jer los medios necesarios de subsistencia, quedara 
«disuelto tu matrimonio, si lo pide tu esposa, sin otra 
»formal idad, é incurrirás además, en las penas de la 
«ley de Mahoma.» 

Esta parte de la ceremonia es la única tomada del 
culto mahometano; las demás son peculiares del país. 
—En algunos cantones, es tal la deferencia que se 
tiene á la nueva esposa, que el marido debe estable¬ 
cerse en el pueblo de su naturaleza, si ella lo exige. 

Al salir de la mezquita, los esposos, vestidos de 
todo lujo, y ataviados con cuantas joyas pueden, re¬ 
corren ostentosamente el pueblo, acompañados de una 
música estrepitosa, y de todo el séquito de convida¬ 
dos á caballo. La nueva esposa es conducida en una 
especie de silla de manos ó litera abierta.—En los ca¬ 
samientos de la aristocracia, precede al cortejo una 
especie de bufón ó de sátiro, haciendo varios equili¬ 
brios y contorsiones. 

Llegada la novia á su casa, el padre la conduce á un 
sitio especial y destinado para ella, y en seguida le 
presentan arroz, en significación de la vida común 
que va á llevar aesde aquel momento. A veces los dos 
esposos toman betel en la misma caja.—En algunos 
distritos, la recien casada tiene que lavar los pies á 
su marido; y en otras localidades es costumbre pre¬ 
sentar á la casada un tizón encendido que ella apaga 
con agua. 

El día siguiente al de la ceremonia, el marido se 
lleva á su mujer de la casa del suegro á la suya pro¬ 
pia, donde se celebra un gran festín, al cual son con¬ 
vidados los parientes y los amigos de las dos familias. 

A veces (aice Mr. Raffles en su Descripción de Java) 
estipulan los padres para sus hijos, niños todavía, ca¬ 
samientos que no se celebran hasta que llega la edad 


Es inútil la reserva oficial; vanas son las tranquili- de la pubertad.—La ley y la costumbre autorizan en 
zadoras palabras. Si los pueblos no viesen otra luz en- Java, lo mismo que en todo el Archipiélago indio, el 


divorcio: asi es que hay mujeres de treinta años que 
se han divorciado ya tres ó cuatro veces. — El divor¬ 
cio se concede mediante el pago de unos 400 reales 
para los individuos de las clases inferiores, y de 1,000 
para los ricos. 

I Los varones pueden casarse á los diez y seis años, y 
las hembras á los trece.—Es muy raro hallar en Java 
un mozo de veinte años que sea todavía soltero, y 
mas raro encontrar mujeres solteronas. 

t 

| HUEVA GALES DEL SUR. 

En Nueva-Gales del Sur , al revés de lo que sucede 
en Agalta (Egipto), según se ha dicho al hablar de 
este ultimo país, los indígenas se casan siempre con 
mujeres de otra tribu que la suya; de lo cual puede 
inferirse que estarán allí vedados los matrimonios ín¬ 
ter-consanguíneos. 

Algunas veces, los mismos padres prometen espon¬ 
táneamente su hija á los jóvenes que la aman, antici¬ 
pándose á sus deseos; y otras veces, cuando reina la 
paz entre las tribus vecinas, se hacen recíprocas visi¬ 
tas de amistad, y entonces se llevan á las muchachas 
casaderas los jóvenes que las piden en matrimonio. 
Ni los parientes, ni los amigos, interponen nunca 
su veto. 

Cuando la pretendida opone alguna resistencia, su 
futuro marido la vence en seguida por medio de un 
fuerte golpe de waddy (macana, especie de maza) en 
la cabeza, argumento poderoso al cual se rinde la no¬ 
via.—Lo mas general es ir á robar mujeres en las tri¬ 
bus enemigas, sin distinción de casadas ó solteras, 
motivándose por ello horribles asesinatos y sangrien¬ 
tos combates. La víctima es arrancada de su casa por 
una turba de bandidos que la acometen de improviso, 

¡ cuando están ausentes sus protectores naturales. Em- 
En Java , luego que un padre cree que tal ó cual i piezan por aturdiría á porrazos por todo el cuerpo, y 
jóven conviene a su hijo para compañera, la pide en luego, ensangrentada y llena de cardenales, la condu- 
matrimonio al padre de ésta. Continúan la negocia- ! cen arrastrando, al bosque, tirándola allí entre los 
cion las madres, y prontamente se llega al desposorio. ' zarzales y las peñas. Sucede con frecuencia que, du- 
E1 futuro hace á la futura algunos regalos, que de or- rante aquel doloroso trayecto, se le dislocan á la infeliz 
dinario consisten en un anillo y una pieza de tela, I algunos huesos. Esto no obstante, uno de los raptores 
con abundancia de pinang (nueces de areca), de don- j se la apropia y hace de ella su esposa. La infortu- 
de el verbo mapienang, que significa desposarse, con- nada no tiene mas remedio que obedecer y seguir- 
traer esponsales.—La familia y los amigos del novio, le, porque de lo contrario, su resistencia seria venci- 
hacen visitas á la casa de la futura esposa, y le rega- da por nuevas y mas crueles violencias. Los parientes 
lan varias frutas. Esta ceremonia se llama lamaran , de la jóven, ni por asomo piensan en libertaria ó so- 
y su objeto es dar publicidad al matrimonio con- , correrla: limitanse á usar de represalias parecidas 
certado. ! cuando ocasión se presenta. 

Los isleños de las clases inferiores, regalan ála no- j El robar, empero, á la mujer de un hombre de su 
vía, y á su familia, el dinero v las alhajas que pue- propia tribu, es á sus ojos un crimen enormísimo: asi 
den, telas, búfalos, arroz, etc., en significación de es que el raptor se ve condenado á recibir los disparos 
que compran á la mujer que han elegido. i de todas las zagayas (venablos ó chuzos) de sus com- 

El dia del casamiento por la mañana, el futuro, con patriotas, sin permitirle mas amparo ó defensa que un 
su suegro, va á la mezquita, donde hace sus juramen- broquel muy endeble. Lo mas común es que el reo 
tos según el rito musulmán. El celebrante le pregun- 1 sucumba al peso del castigo; pero también es de ley 
ta si ba pagado, ó tiene intención de pagar el precio i que quede aosuelto de hecho, si dentro de cierto pla- 


tre las sombras que los rodean, bastaría esa luz fatí¬ 
dica y elocuente que descubre con tristes fulgores el 
abandono y la miseria del hogar. Las bocas abier¬ 
tas por el hambre, son las que denuncian siempre los 
amagos de la guerra. Estremeceos ante la lengua seca 
y desgarradora aue viene en ocasiones solemnes á de¬ 
ciros, á gritaros la verdad desnuda. 

Aprended de paso, gobiernos, á revestir de luz to¬ 
dos vuestros actos, todos Vuestros pensamientos al 
arreglar y regir la \ ida interior de las naciones, para 
que, de ese modo, la sinceridad de vuestra conducta 
se presente clara y sin obstáculos ante los ojos del 
pueblo que trabaja y que, cuando no percibe mas que 
sombras, deja alarmado y receloso sus faenas, para 
inquirir y juzgar vuestros velados pensamientos y 
vuestros actos hipócritas y para armarse con su indis¬ 
putable derecho y su terrible indignación contra las 
asechanzas del egoísmo, la arbitrariedad y la tiranía. 

No os olvidéis ae esto que, en la esencia, es princi¬ 
pio eterno de derecho constitucional: «La luz vivifica; 
la sombra mata.» 

Marzo de 1868. 

Eduardo Bustillo. 
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zo, prefijado por la misma ley, no se presenta el ma¬ 
rido ultrajado, que es quien debe lanzarle la primera 
zagaya. 

Las mujeres están bajo la mas absoluta dependencia 
de sus maridos. Yendo de viaje la tribu, si encuentran 
al paso á algunos europeos, las mujeres se mantienen 
apartadas á cierta distancia, no acercándose basta que 
se Ies da permiso para ello. La mas insignificante ofen¬ 


sa que baga lina mujer á su marido, es frecuentemen¬ 
te castigada con un golpe de waddy , que siempre da 
sangre, y que no pocas veces fractura el cráneo. Y, 
sin embargo, parece que tan bárbara costumbre acre¬ 
ce, mas bien que amengua, el afecto y la adhesión de 
las mujeres, pues éstas muestran sus heridas y cica¬ 
trices como otros tantos estigmas de honor! 

Las mujeres de la Nueva-Sales del Sur, se poíien 


con frecuencia á la cabeza de las riñas y pendencias, 

¡ ó auxilian en ellas á los hombres tomando parte en la 
lucha. A su afición á los ejercicios viriles, y á su ins¬ 
tinto pendenciero, deben atribuirse en mucho las in¬ 
cesantes colisiones entre los salvajes de aquel pais.— 
Paren solas, sin auxilio de comadrona, ni de nadie; y 
no es raro el verlas, pocas horas después de haber 
parido, ir y venir, y dedicarlo á sus faenas ordina- 



EL DIA DE DIFUNTOS. (CAPILLA DE LA CATEDRAL DE LEON,). 


rias, como si tal cosa.—Las madres llevan ála cria¬ 
tura en una cunita formada de una corteza de árbol, 
basta que. habiéndose ióbustecido un poco la cria, la 
ensenan a mantenerse sentada en los hombros, cru¬ 
zando las piernecitas al rededor del cuello, y asién¬ 
dose de la cabellera de la madre. 

—Basta, con lo dicho hasta aquí, para una revista 
histórica tal y como la permiten la índole y el volu¬ 
men de nuestro libro. Basta para dejar evidenciado 
que es extraordinaria la solemnidad de las ceremonias 
nupciales en todos los pueblos de la tierra; y que tal 
solemnidad atestigua el universal respeto que siem¬ 
pre ha merecido la institución del matrimonio. Si al¬ 
gunas de las ceremonias descritas son raras, singu¬ 
lares, y hasta bárbaras, no lo estrañe el lector, y note 


que todas ellas se refieren á naciones que tienen la 
desgracia de no estar alumbradas por el sol de la civi¬ 
lización cristiana. 

Pedro F. Monlau. 


EL DIA DE DIFUNTOS. 

Hé aquí un dia solemne, lleno de terrores y de es¬ 
peranzas, de amarguras y consuelos. El espíritu mas 
Irívolo, no puede menos de sentirse comovido por al¬ 
gunas horas, y de participar de la disposición general 
de los ánimos. El drama entero de la vida se ofrece 
á sus ojos, reproducido por la fantasía en sus líneas \ 


cuadros principales: el mal hecho, el bien impedido, 
junto con nuestras buenas obras, tiempos, sucesos, 
personas, todo se nos representa vivamente en esos 
críticos momentos, y nuestra conciencia da sobre todo 
ello su fallo, al cual entonces juramos una fidelidad á 
poco quebrantada. 

Todas las religiones han consagrado este recuerdo 
de los muertos, uno de las mas consoladores para los 
vivos, que en él resucitan en su imaginación la socie¬ 
dad de las personas queridas que no han de volver á 
encontrar ya sobre la tierra. 

El Catolicismo, con sus prácticas piadosas y las se¬ 
veras ceremonias propias de su culto, llena en ese dia, 
poéticamente llamado de la Conmemoración de los 
difuntos y los templos y los cementerios de una mu- 
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chedumbre que sólo la idea de la muerle puede hacer 
peosar seriamente en la vida. Las bóvedas del santua¬ 
rio resuenan con los graves acentos del Venite , ado - 
remus , los lamentos de las lecciones de Job, ó los 
sombríos terrores del Dies irce. Los confesonarios es¬ 
tán ocupados siempre, y cercados los altares de toda 
clase de personas, mas inspiradas quizá por el miedo 


que por el remordimiento, y que creen comprar con 
un dia de dolor y de austeridades el derecho de pasar 
todo un año sin Dios, sin religión v sin ley. 

La fe sencilla del campesino, la creencia racional 
del filósofo, las insustanciales dudas del hombre de 
mundo, la devoción de la beata, el místico sentimiento 
del poeta y el artista, la piedad vanidosa de la [mujer 


elegante, parecen en ese día como que se identifican en 
cierto modo, tomando un tinte común que los aproxi¬ 
ma: el tinte de la sinceridad. Dios y la otra vida, el 
recuerdo de los que amamos, nuestra conducta y 
nuestros deberes, son cosas capaces de santificar un 
momento al corazón mas envilecido; 

Pronto pasa la impresión, y el oleaje de las pasio¬ 
nes vuelve á cubrir hast 
otro año la pureza v des¬ 
nudez con que nos liemos 
contemplado en la concien¬ 
cia algunas horas. 

G. H. 


AMSTEHDAM. 

En los momentos en que 
la libertad de la religión y 
los cultos parece definitiva¬ 
mente conquistada, todos 
comprenden el vuelo que 
nuestra industria recibirá 
cuando á su amparo vengan 
á nuestro suelo capitalistas 
extranjeros, muchos de ellos 
retraídos hasta hoy por la 
posada intolerancia reli¬ 
giosa. 

Entre los grandes centros 
comerciales doude tan mal¬ 
tratados hemos sido y en 
cuyas bolsas tan tristemen¬ 
te figuraba nuestro nombre, 
era Ainsterdam uno de los 
que mas encarnizadamente 
• nos perseguían. Los treinta 
mil israelitas que habitan 
en el barrio judío, v que 
desde sus tenduchos lóbre¬ 
gos y mugrientos, y desde 
sus calles, donde la inmun¬ 
dicia de todas clases hace 
necesario á cada paso buscar 
apoyo en el bastón, rigen 
uno de los primeros merca¬ 
dos del dinero y dan al 
mundo esas dinastías de re- 


AMSTERDAM. 
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yes sin corona, ante quienes con harta frecuencia se 
prosternan los que la llevan. 

Fuera de este barrio, la población de Amsterdam es 
sumamente aseada y justifica la reputación de limpie¬ 
za sin igual de las ciudades holandesas. Sus casas re¬ 
lucen, sus calles parecen siempre reden empedradas 
y las aceras se lavan incesantemente. 

Amsterdam tiene doscientos mil habitantes; y po¬ 
see un magnífico jardín zoológico, numerosos círculos, 
casinos y teatros, notabilísimos museos de pinturas, 
públicos y privados, y muchos edificios y monumen¬ 
tos de mérito. 

J. H. 


LOS SUCESOS DE DEJAR. 

El nombre del desgraciado pueblo que tanto ha su¬ 
frido en los últimos acontecimientos revolucionarios 
no resuena en nuestros oídos con el eco glorioso de 
los de Cádiz y Sevilla, ni glorioso y triste de Santan¬ 
der y Alicante; sino que trae á la mente el horrible 
recuerdo de bárbaros atentados allí sólo cometidos, y 
sobre los cuales, el honor de la veracidad de aquella 
Junta y de la moralidad y dignidad de las tropas que 
allí combatieron, exige una información imparcial y 
elevada, hoy todavía imposible. De todos modos, si 
bien el coronel Navarro y otros militares niegan haber 
tenido participación en las infamias que la Junta pro¬ 
visional de Béjar ha denunciado al país, todos ellos 
excusan hablar del brigadier Nanelti, sobre el cual, 
mas ó menos directamente, hacen pesar exclusiva¬ 
mente, no sólo la responsabilidad sino aun la ejecu¬ 
ción de hechos que nadie hasta ahora ha desmentido 
de un modo terminante. 

El grabado inserto en este número representa la 
vista ae una de las barricadas que con tan terrible 
denuedo defendieron los bejaranos. En este cuadró, 
tomado de fotografía, figuran muchos de aquellos 
heróicos ciudadanos, y el célebre canon de que tanta 
mención han hecho los diarios. No necesitábamos 
esta nueva y dolorosa prueba de que el valor militar 
del soldado español consiste en su cualidad de espa¬ 
ñol, no en la ae soldado. Ojalá sea la última vez que 
en nuestro suelo se den esos combates fratricidas, 
cuyo sangriento recuerdo seria el eterno remordi¬ 
miento de los miserables que los han provocado, si 
en ellos la pasión del poder y la codicia del dinero 
hubiese dejado algún lugar al sentimiento de la hu¬ 
manidad, del honor y de la patria. 


LA REVOLUCION. 

I. 

Yo tengo un amigo militar, casado, bueno y patriota 
hasta la abnegación y el martirio. Padeció bajo el po¬ 
der de Narvaez, que le dió la absoluta; ha sido emi¬ 
grado é internado; resucitó á la vida hace unos dias. 
entre los presos del cuartel de San Francisco; subió 
á un empleo, y está sentado, durante las horás de 
oficina, en el Ministerio de la Guerra. 

Su política se resume en esta frase: 

O Prim , ó la muerte . 

Pues bueno, la noche del día en que Prim llegó á 
Madrid, estuve yo en casa de mi amigo. Este estaba 
ausente, y me recibió su señora; la cual, después de 
saludarnos, me preguntó: 

—¿Ha visto ustea la entrada de Prim? 

—Sí señora. 

—¿Y qué tal? 

—Magnífica; un recibimiento entusiasta. 

—Por parte del populacho. 

—Por parte de todo el mundo. 

—Menos las señoras. 

—Las señoras le saludaban desde los balcones con 
los pañuelos. 

—¡Valientes señoras estarán! 

Este diálogo, y la siguiente frase, referente á los ca¬ 
ballos de las caballerizas ex-reales: 

«¡Pobres animales, sin su reina!» revelan mejor que 
yo pudiera hacerlo, el carácter, tendencias y opinio¬ 
nes políticas de la señora de mi amigo. 

Sin embargo, éste y aquella, se quieren entrañable¬ 
mente: su interior es todo lo dichoso posible, y este 
comercio feliz, no obstante sus diferencias, rae prue¬ 
ba que la reciente revolución española, puede ser una 
verdad, y que en ella pueden vivir en amigable con¬ 
sorcio, partidos hasta la presente separados por hon¬ 
dos abismos políticos. 

Dias pasados me encontré con un escritor de ame¬ 
na literatura, que se ha entrometido á político, y que 
llevaba un artículo de fondo, del cual me leyó el si¬ 
guiente párrafo: 

«El ideal moderno tiene su tipo en el arte y su me¬ 
dio en la ciencia. Con el auxilio de la ciencia se reali¬ 


zará esa visión augusta de los poetas: la belleza social. 
Se reconstruirá el Edén con A ■+• B. Al punto á que f 
ha llegado la civilización, lo exacto es un elemento 
necesario de lo espléndido, y el órgano científico, no 
solo sirve, sino que completa el sentimiento artístico. 
La fantasía debe calcular. El arte, que es quien con¬ 
quista, debe tener por punto de apoyo la ciencia, que 
es quien marcha. La solidez de la montura importa: 
el espíritu moderno es el genio de la Grecia con el 
genio de la India por vehículo: Alejandro sobre el 
elefante. Las razas petrificadas en el dogma, ó desmo¬ 
ralizadas por el lucro, son impropias para dirigir la 
civilización. La genufiexion ante el ídolo ó ante la mo¬ 
neda de cinco duros, atrofia el músculo que anda y la 
voluntad que va. La absorción hierática ó comercial, 
aminora el radio de un pueblo, baja su horizonte al 
bajar su nivel, y le retira el conocimiento, á la vez hu¬ 
mano y divino, del fin universal.» 

Este párrafo que, sea dicho de paso, ignoro de 
dónde estará tomado y entre cuyas oscuridades, vis¬ 
lumbro algunas ráfagas de luz, me hizo creer en que 
la revolución española debe ser provechosa, porque en 
épocas como la actual, las ideas buenas ó malas, ori¬ 
ginales ó plagiadas, chocan, y del choque resulta la 
fosforescencia y la luz. 

II. 

No obstante, creo ver nubarrones en el risueño ho¬ 
rizonte de la patria. 

Estas nubes son los cesantes y los pretendientes. 

¡Como pululan, hablan, bullen, predicen, bendicen 
y maldicen! Al oirlos y observarlos, recuerdo un día 
en que en mi casa , el aguador limpió la tinaja del 
agua: aquel dia la tersa superficie del líquido, se lle¬ 
nó de larvas, sierpes, culebrillas y anfisiuenas. 

Los cesantes dicen: 

«La materia existe, y el minuto y los intereses y el 
estómago existen asimismo; pero no se deben oir los 
consejos del estómago como los únicos sabios. 

La vida momentánea tiene su derecho; concedido; 
pero la vida permanente tiene también el suyo. ¡Ah! 
el haber subido no impide caer. ¡Dislocación! 

Los pretendientes que tienen fundadas esperanzas 
de empleo, y los que están ya empleados, esclaman: 

«Topete es un santo, Serrano un caballero, Rivero 
un abnegado, Prim un paladín y Olózaga un paladión. 
¡Aleluya?» 

La mayor parte de todo esto consiste en que Es- 
aña tiene un punto de semejanza con la antigua In- 
ia oriental. 

III. 

En la India oriental existia y aun existe en tradi¬ 
ción, una divinidad terrible, llamada la diosa Dhera. 

Esta diosa exigía iguales adoraciones y mayores 
pruebas que el mismo Brahama. Sus devotos debían 
pensar únicamente en ella, y cuando salía en proce¬ 
sión dejarse triturar por las ruedas de su carro. 

En la India, los ingleses han derrocado el imperio 
de esta divinidad; pero en España ayudan a fomentar 
el culto de otra. 

Porque ¿quién que sea español no tiene ingleses? 

La diosa española se llama Mensualidad . 

Hácia ella se elevan todas las manos , y se vuelven 
todos los corazones, ella domina omnipotentemente; 1 
es el punto de afinidad que une todos los pensamien- i 
tos y todas las conciencias: la única soberana que no 
puede ser destronada. 

Los halagados por sus favores, los heridos de sus 
desdenes, Tos alentados por sus esperanzas, y hasta ! 
los inválidos por sus caricias, todos tienen en los labios ¡ 
la misma frase: 

¡Qué hermosa es! ! 

Todo español tiene su Dulciuea, que es la Mensua¬ 
lidad, y una época memorable: el último dia del mes. 

Ahora bien, como toda divinidad, cuenta con mu- s 
chos llamados y pocos escogidos , por eso he dicho ¡ 
que veo nubarrones en el cielo de la patria. 

¿Saldrá el sol para siempre? ¿se aclarará la atmós¬ 
fera para nunca volverse á oscurecer? ¿acabaremos 
de mandar al otro lado de las fronteras, muestras de 
moderados, carlistas, neos, unionistas, progresistas, 
demócratas, y hasta de reyes, que desacrediten el gé¬ 
nero español un tanto averiado? 

¿Dejaremos los españoles de repetir en coro la si¬ 
guiente frase, parecida á un dístico latino? 

¡Cuán dulce es cobrar por la patria! ! 

Ojalá. ! 


En cuanto á mí, átomo humilde del gran todo , des- j 
de el rincón de mi cesantía perpétua, saludo con en- ! 
tusiasmo los albores de la Revolución que se inicia, 
pues por lo menos ésta ha dado ya un resultado útil, 
palmario, incuestionable, grato á la Academia, á la 1 
gramática y al sentido común. I 

Algunos escritores amenos, han ingresado ya en el j 
presupuesto, trasformándose en ruedas de Ja máquina j 
ael Estado, y como atendiendo á la influencia del cli- i 


ma meridional, y á los enervantes halagos de la Men¬ 
sualidad , es de esperar que se limiten á girar en la 
nueva esfera á que han ascendido, sin pacer, descar¬ 
riados como hasta ahora, por el campo de la literatu¬ 
ra, me congratulo en lo íntimo de mi alma; pues para 
escribir de pacotilla quedamos aun muchos, que ali¬ 
mentaremos el fuego sagrado, dejando bien puesto- 
el pabellón. F 

J. Moreno v Godino. 


LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD (1). 

Odiosa esclavitud, pronto en la tierra 
serás tan sólo un nombre: 
la libertad te declaró la guerra 
y te maldijo el hombre. 


Desterrada del mundo y maldecida, 
en un rincón le ocultas, 
y desde allí, soberbia aunque vencida, 
á la justicia insultas. 


Hoy el látigo iremos á quitarte 
de las inicuas manos, 
y tus presas iremos á arrancarte 
pues son nuestros hermanos. 


Hermanos, sí, pues llevan en la frente 
la humana inteligencia, 
hermanos, sí, porque su pecho siente 
la voz de Ja conciencia. 


Hermanos, sí, que aunque su tez obscura 
fue por el sol quemada, 
no pudo ef sol quitarles la blancura 
del alma inmaculada. 


Hermanos son, pues aman y padecen, 
y suspiran y lloran, 
y á racionales leyes obedecen, 
y tienen fé, y adoran. 


Si hoy retuercen con furia sus cadenas 
y sacuden sus hierros, 
es porque los cazaron como á hienas 
y ataron como á perros. 


Si á un rebaño de brutos se parece 
la esclava muchedumbre, 
es porque nada humilla ni embrutece 
como la servidumbre. 


Vosotros, del esclavo redentores, 
que con amor profundo 
proclamáis, generosos luchadores, 
la libertad del mundo, 


No consintáis que indignos mercaderes, 
con avaricia insana, 

acrezcan su fortuna y sus placeres 
vendiendo carne humana. 


Que no mancille mas la humana honra 
ese tráfico aleve 

que es el horror, escándalo y deshonra 
del siglo diez y nueve. 


¿No se deja al león majestuoso 
señor de su desierto? 

¿y no se deja en libertad al oso 
allá en el polo yerto? 


(1) Leídos con extraordinario éxito en li última reunión abolicio¬ 
nista. (N. del editor») 
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Pues si el negro infeliz de sér humano 
ha merecido el nombre, 

¿quién pretende arrancarle de la mano 
sus libertades de hombre? 


Si de salvaje fuesen sus instintos, 
sus reinos naturales 
son del bosque los verdes laberintos, 
los yermos arenales. 


Dejadle allí vivir á la inclemencia 
de la abrasada zona; 
mas quiere allí su santa independencia 
que la mejor corona. 


Mas quiere ser salvaje en los desiertos 
aue siervo en las ciudades: 
allí los horizontes dan, abiertos, 
inmensas soledades. 


No le exprimen allí, con los sudores, 
la vida gota á gota, 
enriqueciendo, en bárbaras labores, 
al mismo que le azota. 


Blancos, ¿queréis al negro cuasi bruto 
ver redimido ál cabo? 
llevadle del saber el santo fruto, 
mas no le hagais esclavo. 


Blancos, si al negro de inferior linaje 
envilecerle os plugo, 
menos deshonra es ser negro y salvaje 
que ser blanco y verdugo. 

José Alcalá Galiano. 
Madrid 35 de octubre de 1868. 


EN EL ALBUM DE UNA MUERTA. 

ARMONÍA FÚNEBRE. 

En una humilde estancia, 

Donde una luz iluminaba apenas 
El imponente cuadro 
Del postrero suspiro de una enferma, 
Hallábame una noche, 

Mudo testigo de la gran escena. 

Con que Dios al humano, 

Fijó inflexible del vivir la meta. 

La juventud dichosa, 

Quedara en necias saturnales ébria; 

O acaso en la distancia, 

Moria el eco que las voces lleva. 

Pues tan sólo se oia 
Misterioso el reló, como el ¡alerta! 

Que en las sombrías noches, 

A intervalos despide el centinela, 

Y al péndulo, que marca 
Implacable del tiempo la carrera, 

Cual otro moribundo, 

A yes lanzando en agonía lenta. 

La imágen de la Virgen 
Daba á la estancia gravedad austera, 

Como madre amorosa 

Que nunca al hijo en los peligros deja; 

Y ténue palomilla 

En torno revolando de una vela, 

Sus formas aumentaba 

bn la pared, con vaguedad siniestra, 

Como alma evocada 
Para asistir á la mortal tragedia, 

Acaso de una hermana, 

Acaso de una antigua compañera. 

En el mullido lecho, 

Nido de amor y cándida inocencia, 

Donde acaso soñara 

Brillante y rica su ilusión primera, 

Al amado aguardaba, 

De juventud radiante y de belleza, 

La enamorada niña, 

Al aire dando apasionadas quejas. 

Y llegó hasta mi pecho 

Un ambiente de gloria y de grandeza, 
Porque allí Dios estaba, 

Sublime, envuelto en majestad inmensa. 

Con amoroso acento 
Dios le decía entonces á la bella: 


i 


«Pues que tanto me quieres, 

«Yo te daré la bienandanza eterna; 

»Te llevaré á mi gloria 
»D6 vivirás entre las almas buenas; 

»En ese triste mundo. 

Todo es mentira, vanidad, miseria. 

«Pero deia ese traje, 

»Que el def alma es mas propio de la fiesta; 

»En regalo de boda, 

«Le daremos al mundo la materia»... 

Y á Dios se dirigían 

Las ardientes miradas de la enferma, 

Diciendo entre suspiros: 

¡Ya toda vuestra soy, ya toda vuestra! 

Su voz era suave 
Como el aura feliz de primavera, 

Y la dicha su rostro 

De rosas matizaba y de verbena. 

Y en sus párpados luego 

Pura v brillante despuntó una perla, 

Dejando en sus mejillas 

Como enlre flores diamantinas huellas. 

Recuerdo de los seres 
Que en soledad dejaba acá en la tierra; 

Símbolo de la vida, 

Que acaba en llanto, pues con llanto empieza. 

¡Adiós! dijo la madre, 

Besando el labio que su dicha hiciera, 

¡Adiós, adiós! decia, 

Con voz, la hermosa, balbuciente y trémula; 

Y arrojando un suspiro, 

¡Adiós! repuso, pero ruega, espera... i 

Y el aire murmuraba, 1 

¡Madre, bendita para siempre seas! | 

A los cielos subían 

Los esposos en rápida carrera, I 

Con vividos fulgores, j 

La luna en pos dejando y las estrellas i 

Y en la fúnebre estancia, 

Sin dar señales de vivir apenas, 

Inmóviles estatuas 

Cual mármol frías, silenciosas, yertas. 

Una mujer ¡la triste! 

Fija en el cielo su mirada intensa, 

Rizaba entre sus dedos 
Del cadáver la rubia cabellera, 

Y en abstracción profunda 
Luchando entre recuerdos el poeta, 

Por otro ser querido. 

Mudo, temblaba ante una tumba abierta. 

Respiraba mi alma 
Un sublime perfume de pureza; 

A su influjo, sentía 

Moverse entre aguijones mi conciencia. 

Y lánceme á la calle, * | 

Confúso, divagando entre tinieblas; ■ 

Terrible Norte helado ¡ 

Silbaba acusador en mi cabeza. 

Y nunca me perdía 

La mirada de Dios, altiva, inmensa; 

Del vértigo llevado, 

Yo siempre huia en dirección incierta, 

Hasta que la campana 
Llamó á la misa en la vecina iglesia... 

Al fin, ya de rodillas, 

Bendije la Divina Omnipotencia! 

Dicifmbre, 1867. i 

Pedro Antonio Ventalló. I 


LA AGONIA DE CLEOPATRA. { 

POR LA NOCHE. ¡ 

LA ORGIA REAL. 

xvir. 1 

El estruendo marcial estallaba entonces en el alcá¬ 
zar con mayor estrépito, y oíase ya la soldadesca, cu¬ 
ya gritería hacia retemblar la fábrica de aquel antro 
maravilloso que parecía desplomarse ó impulso de un 
terremoto. 

Antonio, en cuyo semblante pudieran leerse los va¬ 
rios afectos que imprime la desesperación en su mas 
alto grado, entregó á su confidente la espada dirigién¬ 
dole una mirada de esas que no admiten réplica. 

Eros comprendió el .mandato en todo su terrible 
sentido, tomó el acero y bajando la vista, rompió en 
llanto. 

—¡ Ea, ánimo, gritó Marco Antonio, no perdamos 
tiempo, amigo! 

Eros, por toda respuesta, buscó un falsete bajo una 
escama de la coraza sobre el vientre, y apoyando allí la 
punta de la espada, dejóse caer violentamente, traspa¬ 
sándose de parte á parte. 

Antonio se sintió visiblemente conmovido: no podía 
en verdad esperar tal prueba de cariño por parte de 
su fiel servidor que acababa de sellar su adhesión con 
el propio sacrificio de su vida. J 


Los ojos del tribuno secos, petrificados hasta enton¬ 
ces, vertieron lágrimas de ternura, y el hombre de 
bronce sintió fundirse el corazón en el fuego de su do¬ 
lor intenso. Sostuvo en su caída el cuerpo de su ami¬ 
go , le ayudó á tenderse para morir sohre el mosáico 
del pavimento y le besó en la frente. 

Luego, como avergonzado por su vacilación, exha¬ 
lando en una mirada suprema toda la efusión de su 
alma grande, toda la cólera, todo el ódio recóndito 
que inflamara su corazón en aquel momento crítico y 
toda la sensibilidad en fin de su espíritu-, erraron sus 
pupilas desde el cuerpo espirante de Eros al de Cleo- 
patra que tenia junto á sí, y en un arranque de valor 
salvaje. 

—¡ Esperad! esclamó, esperad que aprovoche el su¬ 
blime ejemplo que me habéis daao. 

Y arrebatando al movimiento su espada, dejóse caer 
sobre ella y sobre el lecho funeral de la reina, vertien¬ 
do un raudal de sangre y acariciando en su agonía á 
entrambos niños. 


EPILOGO. 

A la salida del sol. Octavio verificaba su triunfal 
entrada en la ciudad de Alejandro, al frente de su nu¬ 
meroso ejército y precedido de las águilas romanas. 

El palacio de los Ptolomcos, abierto de par en par, 
ofrecía el triste espectáculo de la desolación y def in¬ 
fortunio. 

La población en masa, reunida en la gran plaza de 
las Esfinges, frente al alcázar, y rodeada de tropas 
vencedoras, esperaba suplicante el fallo de su propio 
destino. 

La servidumbre corría desalentada, pidiendo en va¬ 
no un asilo á aquellas piezas solitarias, cuyo silencio 
parecía responder mudo é insensible á sus súplicas, 
devolviendo eco por eco sus lastimeras quejas. 

En su angustioso vértigo invocaban la protección 
de todos los Dioses, formulaban votos y plegarias, 
abrazándose á lasestátuas, á los plintos de las colum¬ 
nas, y á las aras de mármol, rasgando sus túnicas y 
destrenzando el cabello las cortesanas de la impura 
reina; pero todo ensordecía ante aquella atrición tan 
acerba, oprimida por la maldición de los hados en aquel 
dia nefasto. 

Mientras tanto, el victorioso Octavio, asomado á 
una ventana del alcázar, sobre el antepecho, conver¬ 
saba con sus generales Cornelio Dolabela, Lucio, Pro- 
culeyo y Galo y con el filósofo alejandrino Areo, con¬ 
templando, ébrio de satisfacción y orgullo, el inmen¬ 
so pueblo postrado ante su voluntad soberana. 

Todos temblaban por la suerte de aquella multitud 
rendida, y en vano hubo quien tratara de adivinar en 
la impasible serenidad def príncipe el mas leve signo 
de cólera ó de clemencia. 

Areo, prevalido del favor que le dispensaba Octavio 
y arrostrando toda la gravedad de Ja situación, se 
atrevió al fin á dirigirle la palabra. 

—Ha llegado el caso, ¡oh César! dijo, de que tu 
palabra sea un hecho. 

—Habla, sabio, repuso el triumviro, estrechando la 
mano al filósofo, ai, ¿qué deseas? Nada puedo negar¬ 
te en este dia. 

—Quiero el perdón del pueblo y de las tropas. 

—Concedido, con tal de que reserve á mi voluntad 
el destino de Antonio y de Cleopatra. 

Areo no insistió, porque estaba enterado de la suer¬ 
te de ambos. 

—Pero, no es eso todo, continuó aquel, habrán hui¬ 
do ellos, y necesito sus personas ó sus cadáveres. Tú 
te encargarás de proporcionarme una cosa ú otra. 

—No han huido; entraron en palacio y no han sa¬ 
lido. 

—¿Estás seguro de ello? preguntó Octavio, con una 
alegría feroz; ¿me respondes de que no huyeron? 

—Sí, repuso el filósofo, y vas á salir de dudas. 

Hízose seguir del jóven César con sus generales, y 
abandonaron aquel sitio sin resolver la ansiedad de 
aquel pobre pueblo transido de terror, de incertidum¬ 
bre y ae angustia. 

Un momento después, guiados por un anciano sa¬ 
cerdote de Eleusis, penetraban todos eu la cámara se¬ 
pulcral donde ocurrió la catástrofe. 

El sacerdote se detuvo en el pórtico, devorado ya 
por el fuego, y allí, apoyado sobre una pilastra perma¬ 
neció inmóvil como una estatua. 

La luz del dia, penetrando por la especie de linterna 
oblicua que ocupaba el puuto céntrico de la techum¬ 
bre del monumento y por la cual escapaba todavía 
una columna de humo que vacilaba en los aires, hacia 
palidecer las lámparas que rodeaban la fúnebre gra¬ 
dería. 

Aspirábase todavía un grato perfume, y á la densi¬ 
dad de la noche reemplazaba ahora una dudosa clari¬ 
dad que imponia. 

El filósofo precedía siempre á Octavio en el ingreso 
de aquella mansión de la muerte. 

Los militares latinos quedaron también, como el 
sacerdote, en el pórtico, separados de éste por una 
prudente distancia. 

El primer objeto que se ofreció á la vista, fue el ca¬ 
dáver ensangrentado de Eros. 
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Octavio resbaló en la sangre 
de aquel desgraciado, y apartó 
instintivamente la vista, todo 
conmovido. 

Aquel hombre habia mili¬ 
tado bajo sus órdenes, y toda¬ 
vía conservaba mas de un re¬ 
cuerdo de su lidelidad y valor. 

Despojóle , pues, de las 
sandálias empapadas en san¬ 
gre, y las mandó entregar á 
uno de sus compañeros. 

Descalzo y rehusando admi¬ 
tir el coturno que le ofreciera 
el filósofo, el jóven príncipe, 
por respeto al sagrado del si¬ 
tio que hollaba, santificado 
por el honor y por la muerte, 
siguióle hasta la cumbre dél 
tálamo funeral. 

Detuviéronse allí estupefac¬ 
tos, poseídos de un asombro 4 
indecible. , •- ■ • - 

Arco alzó un estremo del 
manto régio convertido fatal¬ 
mente, en sudario, y el cadá¬ 
ver de Marco Antonio t lúbrí- , , 

do , palpitante aun y alterado 
por la agonía, apareció abra¬ 
zado con el de Cleopatra, en 
cu)o semblante vagaba una 
provocadora sonrisa. 

Un reguero de sangre íluia 
del Vientre del triumviro y 
manchó también la clámide de 
Octavio, cuya frente palideció 
de terror. 

Cesarion y Ptolomeo yacían 
profundamente aletargados. 

El príncipe permaneció un 
momento estático, petrificado 
por el asombro : todo su pode¬ 
río üue^labq humillado ante el 
cuadro imponente que veia. 

—;Oh! esclamó en un ar¬ 
ranque involuntario de senti¬ 
miento, hé aquí una familia de 
héroes que el universo y los 
siglos admirarán siempre. ¡La 
victoria no es una en este dia 
aciago, el mas desgraciado y 
humillante de mi vida, este dia 
en que . todo aquí, menos yo, 
es grande y sublime! 

Un suspiro ahogó su voz, 

(¡ue enmudeció por un instan¬ 
te: precipitóse sobre aquellos 
inanimados restos, los estre¬ 
chó con efusión, y durante un 

largo intervalo dice la historia que lloró aquel hom- ' 
bre, el mas afortunado del orbe entonces. 

Luego se separó del lecho y tomando sucesivamente I 


CEREMONIAS NUPCIALES EN JAVA. 


ceremonias nupciales en nueva gales del sur. 


en sus brazos á Cesarion y á Ptolomeo todavía narco¬ 
tizados, los entregó á sus generales, que observaban* 
conmovidos tan tierna escena. 
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—Esto nos resta, dijo, be¬ 
sando en la frente á entram¬ 
bos niñ s al tiempo de entre¬ 
garlos: salvémosles si es posi¬ 
ble y los Dioses y el arte nos 
les conceden: ¡yo os juro, her¬ 
mosas criaturas , que seré 
vuestro segundo padre en la 
tierra! 

En su lugar dejamos ya d¡- 
■ choque la mujer encargada de 
administrar él veneno á los 
príncipes y que parece debie¬ 
ra haber sido su misma nodri¬ 
za, cuidó de sustituir á la pon¬ 
zoña el narcótico. 

Octavio recompensó luego 
* largamente este noble rasgo 
de humanidad. 

La historia ha registrado 
también el nombre de esta da¬ 
ma romana. Llamábase Fiavia 
Alejandrina. . . . *. . . 

Cuando hubieron salido de 
aquella mansión siniestra, era 
ya muy entrado el dia. 

Cerníase el sol radiante y 
majestuoso en un, cielo azu¬ 
lado. 

Las brisas marítimas riza¬ 
ban las aguas, bordando la 
plaza de un perfil de espuma. 

Octavio y los suyos subieron 
a la tribuna régia ricamente 
decorada de preciosos paños „ 
y cuya doble esoalinata de 
marmol aparecía cubierta do 
flores, ofreciendo un golpe de 
vista pintoresco. 

La multitud permanecía aun 
postrada en la gran plaza mo¬ 
numental de las Esfinge^. 
donde apenas resonaba un 
sollozo ahogado e» medio de 
un silencio pavoroso y triste. 

Hasta el aliento mismo pa¬ 
recía suspenso de la voluntad 
del poderoso príncipe, en cu¬ 
ya fisonomía aparentemente 
tranquila y majestuosa, s p 
concentraban con febril an¬ 
siedad todas las miradas. 

Octavio, en cuya frente pa¬ 
recía brillar un signo divine, 
estendió horizontalmente el 
brazo sobre el gentío. 

Su actitud era imponente, 
grave y soberana : su hermosa 
figura se destacaba como un 
ángel columpiado en los aires, y en todo aquel ser 
favorecido por la naturaleza y por la suerte, parecí,> 
entreverse una transfiguración sublime. 

— ¡Alejandría! dijo con una voz pausada, regocíja¬ 
te y alienta; yo te perdono en nombre del gran Ale¬ 
jandro, tu fundador y soberano , en el de tu gloria y 
belleza y en el del filósofo Areo, tu hijo, cuya amistad 
me es tan cara. Perdonar es amar, y yo, ai restituir¬ 
te mi gracia, te amo también y te perdono: es preciso 
uue obrando así, brille mi clemencia en la memoria 
de este gran dia. 

A las palabras del César respondió un clamoreo in¬ 
menso, una verdadera tempestad de aclamaciones. 

Octavio, profundamente conmovido, descendió d«* 
un salto de la galería de mármol, confundiéndose con 
los suyos en medio del inmenso pueblo delirante y fre¬ 
nético. 

Al punto decretó que se hicieran con la mayor pom¬ 
pa los honores fúnebres á Antonio y Cleopatra, lo cual 
se verificó en aquella misma noche hacia la tercera 
vigilia presidiendo él mismo la ceremonia. 

Quemáronse sus cuerpos envueltos en sábanas do 
amianto, y sus cenizas fueron colocadas en magníficos 
vasos etrnscos, verdaderas preciosidades artísticas. 

Mandó también que se sacrificara á los Dioses y á la 
fortuna viril, de Roma, por el supremo triunfo que 
obtuvieron sus armas siempre victoriosas, y qu<» 
á costa de aquella gran tragedia, debían colocar en 
sus manos el cetro del universo entero. 

José Pastor de la Roca. 
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REVISTA 0E LA SEMANA. 


X_ >^0 man irresistible que atrae 

'* ♦ ’ toda * a atención de lns 

naciones eslranjeras es 
^ n § \{rjr' r tB v el nuevo órden de cosas 
inaugurado en nuestra 
¡¡ patria, merced á la últi- 
XsflfsJt ma revolución ; y mien- 
tras Víctor Manuel pare- 
ce decidido á rehusar su 

Lijp - W aprobación al nombra- 

\ miento (si se hiciera) de 

- ■'*' v* su hijo el duque de Aosta 

para el trono de España, 
en razón á que este nombramiento significaría una 
amenaza al emperador de los franceses; y mientras 
se supone igual decisión en la reina Victoria, caso de 
resultar elegido el príncipe Alfredo; y mientras la 
córte de Boma, que ve desaparecer ó volvérsele con¬ 
trarias todas sus antiguas alianzas, anda temerosa y 
agitada informándose de la conducta que Austria 
piensa seguir respecto de nuestra patria, conducta 
que M. «de Beust ha declarado será benévola, como 
la de todas las potencias occidentales, la prensa de 
París discute ardientemente acerca de nuestra pró¬ 
xima constitución política, y La Liberté , La Franca 
y L'Univers , aparecen sosteniendo una interesante 
polémica sobre el tema tan fa. orito hoy de la mo¬ 
narquía y la república. 

Los Estados-Unidos, que tales muestras de entu¬ 
siasmo parecen haber dado á la noticia de nuestra 
revolución, y cuya amistad debe ver con satisfacción el 
Gobierno provisional, se agitan hoy con el grave pro¬ 
blema de la elección del presidente, habiendo retira¬ 
do tal vez á estas horas los demócratas la candida¬ 
tura de Seymour, sustituyéndola con la de Chase. El 
triunfo de Grant es ya un hecho. 

El gobierno francés ha ordenado á todos sus emba¬ 


jadores regresen á París y el Moniteur recuerda con 
profunda intención y ante los armamentos de Aus¬ 
tria, las miras pacíficas de esta noble potencia. 

Otro tanto hacen, por el órden europeo, Italia, Ru¬ 
sia y Turquía, que arman fusiles á toda priesa; se¬ 
cundando á Francia, que dice necesitar t.400,000 sol- 
j dados en su ejército ; y todos se aseguran, sin em¬ 
bargo, mutuamente, que las mas *anas y cordiales 
i intenciones les guian y señalan como de paz y frater- 
| nidad inalterables, un porvenir que se presenta erizado 
1 de cañones. 

Tales preparativos por un lado, y por otro la in¬ 
fluencia necesaria y esencial de nuestra nación en los 
destinos de Europa, nos hacen presentir con funda¬ 
mento una profunda crisis que los modernos ideales 
de la política y del derecho agitan dentro del molde 
de hierro de la situación presente.—Roma (la Roma 
del poder temporal) tiembla ante el destronamiento 
del ultimo Boroon ; Francia despierta, baio el manto 
de su César; Portugal oye sin mucho júbilo (sobre 
todo en los círculos oficiales) la voz de la Union Ibé¬ 
rica que llama á su casa y a la nuestra; y la misma 
Rusia siente correr por sus venas heladas la sangre 
de fuego de la nueva idea. 

En presencia de esta situación, que indica la aspi¬ 
ración general de los pueblos á organizarse bajo prin¬ 
cipios mas racionales y ámplios de vida y de derecho; 
en presencia de este imponente espectáculo que Eu¬ 
ropa nos ofrece, España, como todo pueblo cuyas con¬ 
diciones lo llaman á pesar en su dia en la balanza de la 
sociedad internacional, tiene el inescusable deber de 
levantar la vista mas allá del estrecho horizonte de 
los partidos y de los deseos y opiniones individuales, 
y constituirse sobre bases análogas á las que sirven 
ae asiento á la organización política de los demás 
pueblos civilizados, tendencia que compartida hoy ya 
por todos, llevará en tiempos, todavía lejanos, á esa fe¬ 
deración universal de las naciones que los hombres 
de Estado comienzan á no considerar como un sueño 
de los filósofos y los utopistas, 
i A este movimiento del exterior, responde, parecien- 
1 do como que mútuamente se animan y completan, el 
; movimiento interior de España, significado no sólo i 
: por los libros y los periódicos, las reuniones y las aso* | 
ciaciones, sino también por la actitud del gobierno, 

| expresión leal muchas veces del estado íntimo de la , 
opinión. 


La apertura solemne de la Universidad, en cuyo 
vasto Paraninfo apenas podia contenerse el oleaje de 
la multitud que lo llenaba como nunca, es el hecho 
quizá más importante de toda la semana, significando 
en toda su integridad y cu la raiz misma de nuestra 
vida, la nueva era que el Rector anunciaba para nues¬ 
tras instituciones. 

Las cátedras populares desempeñadas por los es¬ 
tudiantes, se han inaugurado ya en varios centros, y 
continuarán inaugurándose todavía. El dignísimo Rec¬ 
tor de la Universidad ha presidido todos estos actos, 
acompañado de muchos profesores públicos, dirigien¬ 
do en estas ocasiones a la juventud escolar su voz, 
autorizada y grave, sencilla y elocuente. Para corres¬ 
ponder de un modo adecuado al estímulo de su sabio 
y celoso maestro, estamos seguros de que los estu¬ 
diantes no perdonarán medio alguno. 

El Ateneo ha renovado sus sesiones, discutiendo 
sobre las formas de gobierno, asi como la Sociedad 
de Economia política , en cuyo seno ha hecho oir su 
elocuente palabra el ¡lustre orador del liberalismo 
francés M. Pascal Duprat. La Asociacio^gíbolicionista 
ha nombrado su junta y dispone otra nueva reunión, 
que se dice será secundada (más ó menos afortunada¬ 
mente) por un meeting de señoras igualmente dirigido 
contra la esclavitud. 

Si de esta actividad intelectual y social pasamos á 
la puramente política, debemos señalar en primer 
término á la atención del público la carta electoral 
de los mas autorizados demócratas á sus correligio¬ 
narios. En ella se muestran sentimientos de concor¬ 
dia entre todos ellos y un espíritu verdaderamente de 
partido, que haciendo constar la necesidad de con¬ 
venir en absoluto en lo fundamental, permite libre 
determinación á las opiniones y á la conducta de los 
demócratas en puntos subordinados y en la aprecia¬ 
ción de las circunstancias. Todos comprenderán que 
hablamos de la cuestión de forma de gobierno, con 
razón colocada por los autores de este manliesto en 
un lugar subordinado á los derechos del hombre. La 
frase del señor Orense «vale mas una mala república 
que una buena monarquía» parece haber perdido todo 
crédito entre sus amigos. 

La Gaceta ha traído en estos dias algunas disposi¬ 
ciones importantes. Entre ellas 1 ocupa el primer lugar 
sin disputa la que sanciona en apariencia y hace ilu¬ 
sorio en realidad el sagrado derecho de reunión. Ver- 
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laderamente el señor Sagasta, á cuyas intenciones 
liberales hacemos la cumplida justicia que sus ante¬ 
cedentes exigen, no acierta á formular con toda pre¬ 
cisión los principios que deben regir de hoy mas nues¬ 
tra vida, y se halla harto inficionado del espíritu apo¬ 
cado y receloso del doctrinarismo. La cuestión de las 
asociaciones benéficas no ha sido tampoco resuelta 
con fortuna por el ministro de la Gobernación. 

A estas disposiciones deben añadirse la refundición 
del Tribunal de las Ordenes en el Supremo, que ha 
sorprendido á los que esperaban no sin motivo el de- J 
creto de su supresión; la concesión de gracias á la 
marinería y sus oficiales subalternos; el decreto para 
la revisión de los espedientes de los profesores pú¬ 
blicos ; la disolución de la Junta de Beneficencia y 
alguna otra medida menos importante. 

Continúa la languidez en los teatros, que no se 
levantarán como quiera. — La efervescencia política 
les hace además una guerra á muerte. Ni el de la 
Opera, donde actúa un cuadro menos que mediano, 
en el que se destacan Tamberlick, Boccolini y Selva; 
ni el de la Zarzuela con sus repeticiones de El tanto 
por ciento ; ni el del Circo , ni el de Novedades , ni 
el de Paul , que intenta luchar con aquel, ni ninguno 
en suma, promete gran animación por ahora. Encam- 
bio las comedias caseras (que por lo común son ver- ' 
daderas ejecuciones ), han comenzado en sus acostum¬ 
brados teatros, haciendo las delicias de la sociedad 
elegante. Deben desear mayor prosperidad que la que 
alcanzan las funciones públicas. 

F. Giner. 


ORIGEN Y USO DEL TABACO Y DEL OPIO. 

i 

En una disertación académica satírico-burlesca, pu¬ 
blicada en París por los años de 1578> el autor se es¬ 
fuerza con ahinco en probar, citando á trochemoche 
un sinnúmero de antiguos escritores, que el uso del 
tabaco se pierde en la noche de los siglos, y que esta 
planta no la debemos á los pueblos del otro hemisfe¬ 
rio, como generalmente se cree; y á fin de dar mas 
importancia y novedad á su trabajo, tan ocioso como 
inútil, pone término á su disertación con estas pala¬ 
bras: «Y el padre Homero tomaba también rapé.» 

Si quisiéramos espurgar todas las bibliotecas, como 
el Cura y maese Nicolás lo hicieron con la de Don Qui¬ 
jote, condenando á la hoguera los libros peijudiciales 
á la religión y á la moral, no vacilaríamos en afirmar, 
sin temor de equivocarnos, que no quedaría ni la ter¬ 
cera parte de todo lo que se ha impreso desde Gut- 
temberg hasta nuestros dias. Pero dejemos que piense 
cada cual á su talante, y que escriba lo que quiera. 
Nosotros, ateniéndonos á lo que de mas positivo nos 
refiere la historia, volvemos a nuestro principal argu¬ 
mento. 

Noel en su Diccionario de los orígenes , las inven¬ 
ciones y los descubrimientos , hablando del tabaco, se 
osprosa en esta forma: «Dicese que los antiguos galos 
y germanos tenian un equivalente al tabaco, y se 
afirma que, pulverizando el cáñamo, lo ponían sobre 
piedras enrojecidas por el fuego. El humo que despe¬ 
día el cáñamo les embriagaba, causándoles languidez 
ó desmayos suaves y placenteros. Los druidas, que 
eran sus sacerdotes, usaban esta especie de narcótico 
delante de sus ídolos. Teutates é Irminsul.» 

Considerado el tabaco como un narcófico, tiene 
también un equivalente en el opio. Con efecto, mu¬ 
chos pueblos del Asia, y con especialidad los de la In¬ 
dia, fuman en largas pipas opio en vez de tabaco. Los 
dos sirven de fármaco en muchos casos; pero se dife¬ 
rencian sobre manera. El tabaco tiene virtudes-espe¬ 
cíficas , que no son propias del ópio; y este último ; 
tiene un fondo venenoso y mortífero, que lo distingue 
del tabaco. , 

Tissot en su precioso libro: De las enfermedades de 
los hombres de letras , cree que el uso del tabaco en 
polvo, y el de los cigarros, daña la salud, altera la 
digestión y debilita la memoria. El licenciado don 
Antonio Lavedan en su libro titulado: De los usos, 
abusos , propiedades y virtudes del tabaco , cafe , te y 
chocolate , opina de distinto modo, y cree que el uso 
del tabaco es saludable. Si es cierto lo que afirma Tis¬ 
sot, los perjuicios causados por el tabaco no son ni rá¬ 
pidos ni frecuentes, porque personas que toman polvo 
y no han dejado nunca ae fumar, están recios y fuer¬ 
tes, sin alteración en su físico, y dotados de mucha 
memoria. Pero sea como fuere, es indudable, que hoy 
«*1 tabaco se ha convertido casi en un artículo de pri¬ 
mera necesidad, y que los gobiernos han querido es- 
jdotar este ramo ae riqueza, declarándole renta estan¬ 
cada. Desplomada hoy la antigua dinastía, parece que 
los españoles disfrutarán también del beneficio de tu¬ 
rnar y tomar polvo, gastando menos por el desestanco 
del tabaco. 

Volviendo á nuestra tarea, después de esta breve 
digresión, no queremos pasar por alto que el tabaco 
ha tenido una gran variedad de nombres. Introducido 
en Europa y propagado su uso por los años de 1560, 


r se le dieron en un principio los nombres de nicotiana , 

I yerba del gran prior y yerba de la reina . Hé aquí su 
origen y etimología. Nicot, embajador de Francia en 
Portugal, habiendo recibido el primer tabaco de un 
mercante flamenco, lo presentó, apenas llegado á Lis¬ 
boa, al gran prior, y luego á su regreso á Ya córte de 
; Francia, lo presentó á su soberana, Catalina de los 
I Médicis, y el tabaco tomó estos tres distintos nom¬ 
bres. Mas adelante se le llamó yerba de Saint-Croix , 
y yerba de Torna-Buona , nombres entrambos de los 
dos purpurados que le introdujeron y recomendaron 
su uso en Italia. 

| En las ludias Occidentales, y particularmente en el 
Brasil y en la Florida, se le daba el nombre de pétum , 
ue todavía conserva; pero los españoles le dieron el 
e tabaco , porque vieron por primera vez esta planta 
en Tabago, una de las pequeñas Antillas, y de esta 
isla la llevó á Inglaterra en 1585 Francisco Drake. 

El tabaco ha tenido sus opositores y sus panegiris¬ 
tas: Amurat IV, emperador ae los turcos, el czar Mi- 
uel Federowitz, abuelo de Pedro el Grande, y uno 
e los reyes de Persia, prohibieron á sus súbditos el 
uso del tabaco, imponiendo la última pena á los con¬ 
traventores, ó la de cortarles la nariz. Jacobo Stuart, 
rey de Inglaterra, y Simón Paulli, escribieron un tra¬ 
tado sobre el mal uso del tabaco; y Urbano VIH publi¬ 
có una bula en la cual excomulga" terminantemente á 
los que toman polvo en las iglesias. El célebre misio¬ 
nero padre Labat dice en su Nuevo viaje á las islas de 
América , que el tabaco fue una verdadera manzana 
de discordia, y que encendió una guerra muy viva en¬ 
tre los sabios. 

Voltaire observa en su Diccionario filosófico que 
cuando comenzó á propagarse en Francia el uso de 
tomar polvo, se le consideró como poco conveniente 
á las mujeres; y esta especie de preocupación dura 
todavía en nuestros países meridionales. Con efecto, 
el uso del tabaco parece muy ageno al bello sexo, y se 
permite únicamente á las mujeres muy ancianas. 

Los primeros que aprendieron á fumar cigarros, fue¬ 
ron los pueblos indígenas y mas bárbaros ael otro he¬ 
misferio ; pero hoy el uso de los cigarros y el de las 
pipas, se na propagado en términos tan generales, 
que forma parte de la vida galante. En los cafés, en 
los teatros, en las tertulias mas concurridas, los jóve¬ 
nes elegantes se presentan siempre fumando ricos ha¬ 
banos. En Turquía y en todas las costas de Africa, las 
mujeres fuman en largas pipas, muy distintas en su 
forma de las que usan los hombres; y en atención á 
que todos conocen estas últimas, hablaré de las pri¬ 
meras. Las pipas á que aludo, tienen una boquilla de 
marfil ó hueso en la estremidad superior, y otra en la 
mas inferior, son muy largas y blandas, entretejidas 
de seda y cáñamo, y dan tres ó cuatro vueltas en der¬ 
redor de*grandes bolas de cristal, llenas de agua, y 
con un pequeño tubo, en donde se coloca la boquilla 
interior ae la pipa, asi que, fumando, el humo sale 
todo del agua. Yo vi estas pipas mujeriles, estando en 
Argel agregado á la legión estranjera. Las pipas ordi¬ 
narias, y destinadas esclusivamenté al servicio de los 
hombres, tienen dos ó tres varas de largo, el mango 
de caña sutil, adornada de cintas de color, y una bor¬ 
la en la estremidad superior. Esas pipas en los cafés 
turcos de la costa de Africa se alquilan, y en Argel, 
con dos sueldos franceses, que equivalen a tres cuar¬ 
tos y medio de nuestra moneda, podía cualquiera fu¬ 
mar regaladamente de las ocho de la noche, hora en 
que se abrían los cafés turcos, hasta las once, hora en 
que se cerraban. 

El tabaco, dice Lardan en la obra arriba citada, es 
uno de los remedios mas oportunos contra muchas en¬ 
fermedades. Voy á trascribir sus mismas palabras: «El 
»uso del tabaco en humo es un gran específico para 
«consumir y evacuar los materiales crasos y flemosos 
»del pecho, y en las dificultosas respiraciones causadas 
»de materiales gruesos, y en las toses antiguas en 
»que no se arranca nada, ni han bastado otros re- 
«meftios. 


«Tiene el tabaco eu humo virtud de dar descanso al 
«cuerpo trabajado y cansado, para el cual efecto lo 
«usan los indios orientales y occidentales que trabajan 
«mucho.» 

En las grandes aflicciones y en los insómnios, un 
polvo de tabaco de Kentuky, consuela y reanima el es¬ 
píritu. Después de haber pasado largas horas en medi¬ 
tación prolunda sobre puntos árduos y muy difíciles 
de resolver, bien sean literarios y científicos, ó pura¬ 
mente políticos, un buen polvo de tabaco descarga la 
cabeza y aclara las ideas. 

El uso del cigarro en el invierno, da calor al cuer¬ 
po, ayuda la digestión, modera el hambre, y es muy 
útil y saludable navegando, porque absorbe la hume¬ 
dad: los marineros se libran del escorbuto mascando 
panecillos de tabaco. 

El opio, que se estrae de las adormideras, se dife¬ 
rencia mucho del tabaco, porque es un verdadero nar¬ 
cótico, que causa muy á menudo la muerte ó el atur- ( 
dimiento y la estupidez. El mas perfecto es el que se 
estrae, por incisión, de una especie de adormideras 
blancas; el opio, llamado por los médicos opío-meco- 
nium , es de calidad inferior, porque se prepara con 


mas ligereza y se estrae de Its adormideras después 
de haberles sacado todo el jugo; el opio tebaico se ob¬ 
tiene haciendo evaporar el jugo de las adormideras 
hasta convertirlo en consistente y sólido. Este opio no 
deja de tener aprecio. 

En todo el Oriente, como va dicho arriba, se fuma 
muy á menudo opio en vez de tabaco; y algunos mez¬ 
clan las dos cosas en sus largas pipas; pero en la India, 
en Turquía, en la China, los hombres se abandonan 
constantemente y con furor al uso del opio. Una larga 
serie de monarcas del celeste imperio, prohibieron la 
entrada del opio en sus Estados y amenazaron con 
penas severísimas á los que le usáran; pero los ingle¬ 
ses, especuladores y comerciantes prepotentes, des¬ 
pués de repetidas guerras, y de haber vencido á los 
1 chinos, han obtenido la entrada libre del opio en el 
celeste imperio. 

El opio, tomado en dosis muy reducidas, amortigua 
los dolores agudos, tranquiliza el espíritu, y mitiga la 
1 fuerza de las sensaciones molestas. En el Oriente mu- 
I dios lo toman porque produce una especie de embria¬ 
guez, que exalta la imaginación, dando márgen á éx¬ 
tasis y á un sonambulismo voluptuoso. Con efecto, en 
; toda el Asia, los que sufren navegando, se ponen la 
! cuarta parte de un grano de opio bajo la lengua, y cs- 
; te calmante les produce sueños tan suaves y placente¬ 
ros, que les trasporta á un nuevo Edén. Durante su 
| sonambulismo ven ninfas en actitud lúbrica y seduc¬ 
tora, ven amenos verjeles, bailes deliciosos, pajarillos 
| que alegran los campos con sus armoniosos trinos, y 
1 otras cosas por el mismo estilo. 

En toda la costa de Berbería, y con especialidad en 
¡ Túnez, las bereBgenas son un gran narcótico, que se 
diferencia poco del opio. Con efecto, producen un le¬ 
targo profundo, que causa la muerte, si se comen sin 
depurar primero su parte venenosa, mojándolas en 
| vinagre. 

1 Un napolitano, que ignoraba todos estos pormeno- 
I res, habiendo visto en Ya plaza de Túnez á su primer 
desembarque unas gruesas berengenas muy coloradas 
y frescas, las compró, y después de haberlas guisado 
él mismo, las comió con particular gusto. Pero al cabo 
de un breve rato, sobrecogido de un gran sueño, se 
acostó vestido. Pasado todo aquel dia y toda la noche, 
viendo las personas que vivían en la misma casa, que 
estaba sumido en una especie de letargo, procuraron 
despertarle á viva fuerza. No habiendo podido lograr¬ 
lo, su insensibilidad les.infundió la grave Sospecha de 
que se envenenaría comiendo berengenas: llamaron 
precipitadamente á un médico francés establecido en 
Túnez, el cual, mediante un largo tubo, le vertió en 
el estómago mucho vinagre. El napolitano comenzó á 
dar poco a poco señales de vida, y por último se des¬ 
erto; estuvo, sin embargo, enfermo mas de un mes, 
consecuencia del gran quebranto que había sufrido 
su físico. 

Pero asi el opio, como otros muchos venenos, pier¬ 
den su fuerza y actividad, si un hombre se acostum¬ 
bra paulatinamente á tomarlos: yo he conocido en Ña¬ 
póles un sinnúmero de campesinos que almorzaban 
lodos los dias pan y cicuta, y que estaban muy sanos, 
festivos y recios. Acordémonos de Mitrídates, rey de 
Ponto, que queriendo envenenarse, no pudo, porque 
se Ilabia acostumbrado desde muy joven á regalar su 
cuerpo con toda especie de bebidas venenosas. 

Salvador Costanzo. 


LA APERTURA DE LA UNIVERSIDAD. 

El dia l.° del corriente tuvo lugar este acto, que 
dejará recuerdos indelebles en cuantos lo han presen¬ 
ciado. La Universidad, reden salida de la persecu¬ 
ción que sufrió hace poco por parte de las iras de un 
gobierno osado y descreído, estimulado por los mal¬ 
vados y los ignorantes, ha abierto sus puertas, rege¬ 
nerada por la libertad que la ha dignificado y engran¬ 
decido. Ya no es aquella casa, como tan elocuente¬ 
mente decía el nuevo Rector, una oficina, sino el 
alma mater de los estudios, el centro de la ense¬ 
ñanza , libre hoy dentro y fuera de la que el Estado 
subvenciona. 

Desde las doce de la mañana se hallaba la parte 
del Paraninfo destinada al público, materialmente 
llena, como no se ha visto jamás. El salón, que ha 
sufrido en su decorado las transformaciones que exi¬ 
gía la ruptura de la servidumbre administrativa que 
hasta aquí oprimía la Ciencia, ostentaba en su frente, 
sobre el sólio, el lema: Libertad de la ciencia y las 
palabras del Evangelista: Veritas liberabit vos (la 
verdad os hará libres), con otras inscripciones igual¬ 
mente significativas y oportunas. 

A esa hora, en casa del doctor don Fernando de 
Castro, catedrático inicuamente separado por el ante¬ 
rior gobierno é investido hoy con la elevada dignidad 
del Rectorado, (antes ofrecida al decano de los profe¬ 
sores depuestos, doctor don Julián Sunz del Rio), se 
habían reunido todos los que se hallaban en este caso, 
hoy vueltos á sus cargos por un acuerdo de la Junta, 
confirmado por el Gobierno provisional; y la comisión 
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de estudiantes de todas las Facultades que habian , 
llevado en sus coches á aquellos hasta la casa del 
señor Castro, asi como al antiguo catedrático, doctor 
don Juan Manuel Montalban, cuyo ejemplo de digni¬ 
dad y entereza en su puesto de Rector, cuando los i 
sucesos de 1865, no podian olvidar profesores ni 
alumnos, ni debe apartarse jamás de la memoria de 
cuantos estimen en algo el honor de los hombres y 
el de las instituciones. I 

Juntos todos, profesores y alumnos, en frater¬ 
nales vínculos, rompiendo el abismo que la pedan¬ 
tería escolástica y administrativa había interpuesto 
entre ambos elementos integrantes de la Ciencia y la 
Universidad, se dirigieron en comitiva á esta última, 
y subieron á la Sala Rectoral, dentro de la* cual era 
ya imposible dar un paso. Casi en el instante mismo 
llegaron los Ministros y se dirigieron con el Cláustro 
al Paraninfo, donde tomaron asiento respectivamente 
bajo el sólio y en los bancos doctorales. Ocupó la Pre¬ 
sidencia el Ministro de Fomento, teniendo a sus lados 
á sus compañeros de Gracia y Justicia, Guerra y I 
Marina, y á los señores Rios Rosas, Aguirre y Mo- | 
reno Benitez, y ¡oh asombro! al Patriarca de las In¬ 
dias. El señor Figuerola se hallaba entre los Doctores. | 
Nombrada una comisión de Catedráticos y alumnos, 
subió á la Rectoral, donde habian quedado el señor 
Montalban y los Catedráticos repuestos, y los acom¬ 
pañó hasta llegar al centro del Paraninfo, donde to- \ 
marón asiento, leyéndose por el nuevo y distinguido 
Secretario los decretos referentes á la reposición de J 
los Profesores, exoneración del señor marqués de 
Zafra y nombramiento del señor Castro, decretos re¬ 
cibidos por salvas de atronadores aplausos y aclama¬ 
ciones. El señor Montalban entonces, dirigió al Mi¬ 
nistro y al Cláustro su autorizada palabra, presen¬ 
tando á los Profesores destituidos, después de lo 
cual el señor Ruiz Zorrilla los declaró repuestos en 
sus cargos. A seguida tomó posesión igualmente el 
nuevo Rector, y subiendo á la tribuna, en medio de 
los mayores Víctores y aclamaciones, leyó el magní- 
lico discurso que tan unánime aplauso ha recibido de 
toda la prensa, y que interrumpía á cada período el i 
entusiasmo de los claustrales como del público. 

La síntesis de este discurso es que hoy comienza 
para la Universidad una nueva vida en que deja de 
ser una mera dependencia administrativa y política 
para ser una sociedad libre, centro de la cultura y 
educación científica, organizada sobre nuevas bases y 
auxiliada por el Estado, hastf que llegue el dia en que j 
pueda vivir exclusivamente de sus propias fuerzas. I 
Y en efecto, pocas cosas recordaban la antigua é iner¬ 
te Universidad Central. Casi todos los Catedráticos.(en- 
t;e ellos todos los repuestos) y muchísimos doctores, 
habian abandonado (según lo permiten las últimas dis¬ 
posiciones), el trage y las insignias de sus grajos y ca¬ 
tegoría académica; las demás personas que entre ellos 
se sentaban, hibian prescindido asimismo, en su in- ¡ 
mensa mayoría; y si el general Prim y el señor Aguir¬ 
re no habian imitado esta conducta, el señor Ruiz j 
Zorrilla, el señor Romero Ortiz y el señor Rios Rosas ; 
no mostraban otras señales de su elevada representa- , 
non, que el puesto que ocupaban en la solemnidad. | 
listamos seguros de que la Universidad oficial ceremo¬ 
niosa ha muerto, v que los uniformes y trages acadé¬ 
micos se enterrarán definitiva y prontamente, para 
consagrar así en lo exterior la nueva vida social, libre 
y científica de la institución universitaria. t 

No menos concorde con este espíritu se mostró el 
Ministro de Fomento cuando, distribuidos los premios 
;í los alumnos del Curso anterior, dirigió la palabra al 
Cláustro y al público. La sinceridad y. nobleza de su 
acento al anunciar su firme propósito de sostener y de¬ 
senvolver la libertad de enseñanza, «la primera de 
todas, después de la religiosa» arrancó las más calo¬ 
rosas muestras de adhesión en todos los circunstan¬ 
tes , que no esperan hallar en la conducta ulterior del¡ 
celoso Ministro, y en la eficaz é inteligente coopera- 
cion del Director de Instrucción pública señor Madra- 
zo, sino nuevos motivos de aplauso y nuevos vínculos 
de amistad. 1 

Declarado abierto el Curso, y de regreso el Cláustro 
á la Rectoral, tomó posesión de su puesto de Decano 
de la Facultad de Filosofía el doctor Sanz del Rio, que 
no ha podido evitar esta carga, menos penosa para su 
salud y reposo que la del Rectorado. Las breves fra¬ 
ses que dirigió con este motivo al Cláustro, sellaron 
dignamente la solemnidad de un dia que señala el co¬ 
mienzo de nuestra regeneración intelectual, sin la cual 
fuera vana é ilusoria la política. 

F. G. 


LOS CASAMIENTOS. 

I. 

EN EL CUARTO PRINCIPAL. 

—¿No aumentará usted nada? pues entonces tengo 
el sentimiento de retirar mi proposición. La suma 
que he tenido el honor de indicar a usted, es la con¬ 
venida con mi abogado y la mas en relación con los 
bienes que mi hijo aporta al matrimonio. 
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—Perdone usted, caballero, la dote de mi hija no , 
desmerece nada al lado de la fortuna del señor mar¬ 
qués. 

—Sin embargo... 

—Bien, no habremos de impedir la felicidad de 
nuestros hijos portan insignificante cantidad; accedo 
á la petición de usted. 

—(Muy bien, mi padre se ha portado como un 
héroe, es la cantidad que yo necesitaba; además, en 
casos estrenaos, la fortuna propia es menos venta¬ 
josa que la de la mujer... la carta de dote será la 
tabla de salvación que me libre del naufragio del em- 1 
barque... ¡Ah diablo!... ¡qué tarde!... y la condesa me 
dió cita para dentro de una hora, que ya estará en el 
Casino su marido...) ( 

—(;Dentro de una hora seré marquesa! ¡qué ale¬ 
gría!... y casada ¡qué felicidad!... Una mujer casada ¡ 
entre las mujeres de mi clase tiene una libertad om- ¡ 
nímoda de obrar; además brillaré en los salones por 
mi fastuoso lujo, por el que me tendrán envidia mis 
amigas. ¡Marquesa y rica!., podré brillar al lado de 
las de la Cebolleta, eclipsar á las de Pajarera y com- ¡ 
petir con la de Pico-largo. Además podré, como aho- ¡ 
ra, bailar con los que me agrade, cual si siguiera sol¬ 
tera, y sobre todo con Arturo... ¡Oh, Arturo!... ¡qué 
bonito caballo montaba esta mañana!... ¡qué bien 
monta ese chico!., ¡qué mirada tan tierna me dirigió 
al saludarme!... ¡y qué bien habla!... ¡qué bonitas 
frases me dice cuando estamos solos!... ¡yo le amo, 
y él me ama á mí, muchas veces nos lo hemos dicho; ¡ 
¡sin embargo, me caso!... ¡Bah! ;qué importa?...) j 

—Firmaremos, pues, en seguida los contratos; pa¬ 
semos al salón. 

—Señorita, nuestra felicidad se acerca; ser de usted 
era mi mas halagüeña esperanza, y dentro de breves 
instantes esa esperanza será una realidad. Me atrevo 
á creer que este habrá sido también el sueño dorado 
de usted durante los dos últimos meses que acaban de 
trascurrir. Desde hoy, la vida será para nosotros un 
paraíso. 

—Tal creo. 

Un lacayo que sostiene el portier .—(Pues yo tam¬ 
poco. Allá lo veremos.) 

II. 

EN EL CUARTO SEGUNDO. 

—(Sí, te amo, Nicomedes mió. ¿Cómo resistir, sin 
sentir abrasado el corazón, la mirada de fuego que 
brilla al través de tus gafas verdes? ¿Cómo oir sin 
emoción el dulcísimo eco de tu voz y el metálico ru¬ 
mor de tus peluconas?) 

—(Decididamente, esta muchacha está muerta por 
mí; mi belleza ha hecho en su alma una impresión 
tan indeleble, que si no me caso con ella, es capaz de 
suicidarse ó morir de pasión, de hipocondría. ¡Qué 
bonitas frases!... Es cierto que mi voz, gracias á una 
dentadura postiza, tiene un timbre agradabilísimo. 
Lo único Mué rae desfigura es la calva, ¡si yo no fuera 
calvo!... ¡la peluca es cosa detestable!... en fin, yo 
espero que el aceite de bellotas, cuyo uso constante 
no abandono un solo dia, devolverá á mi desnuda 
cabeza sus privadas galas de otro tiempo.) Sí, ángel 
mió, el inmenso amor que te profeso es el que me 
hermosea; él da á mis ojos ese fulgor que te enamora 
y que es el reflejo de tus amorosas miradas, él im¬ 
prime á mi voz ecos dulcísimos, como mi amor, para 
espresar en suaves cantinelas la pasión que te pro¬ 
feso. (¡ Eh! ¿qué tal? me parece que hé dicho buenas 
cosas). 

—Mira, amado mió, hay en la calle de Espoz y Mina 
un vestido tan bonito, ¡si vieras! raso color de ante, 
con pequeños pensamientos blancos y morados de un 
efecto admirable! ¡ qué hermoso trage de desposada! 

—Tendré un verdadero placer en regalártelo para 
el dia de nuestro casamiento. 

—Oh! que bueno eres, esposo mió. 

—Y ahora hablemos de otra cosa; ¿tú conoces, niña 
mia, á un teniente de ingenieros que todos los dias, y 
casi á todas horas, encuentro en esta calle, y hoy he 
encontrado en la escalera de esta casa? 

—(¡Imprudente Emilio! ya le decía yo... Afortuna¬ 
damente este es harto cándido para...) No sé; quizá 
sea el novio de la chica del cuarto tercero. 

—No lo creo; la ióven de quien hablas, está para 
casarse con un escribiente de mi oficina, y ambos se 
aman entrañablemente... No creo que tú me seas 
infiel... 

—¡Oh! ¿ha podido ocurrírtese semejante idea, ado¬ 
rado Nicomedes? ¡ 

—No, pero... 

—Yo te amo mas que á mi vida, y moriría antes 
que serte infiel (¡Ay! ¡si se descompusiera la boda!...) 

—Me arrepiento de haber abrigado tan injusta sos¬ 
pecha. No dudo de tu amor, ángel mió. 

—Por fin! 

—¿Qué sé yo? mucho se ha turbado... ¿se poblará 
de nuevo mi cabeza? en todo caso, y por lo que pueda 
ocurrir, suprimiré el aceite de bellotas para no tener 
parte en la desaparición de ini calvicie. 
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III. 

EN EL CUARTO TERCERO. 

—Sí, Angela adorada, el instante dichoso, en que 
han de realizarse todas nuestras esperanzas, se acerca; 
pocos dias deben ya trascurrir antes del venturoso eu 
que pueda llamarte mia. La semana que viene recibi¬ 
ré la credencial de mi nuevo empleo, y desde enton¬ 
ces disfrutaré mi sueldo de seis mil reales. 

—¡Seis mil reales! esa cifra ha de traernos la feli¬ 
cidad. ¡Oh! ya verás; seremos tan felices con ella como 
lo es un potentado con sus millones; mi amor hará 
tales economías, que tu sueldo, después de satisfacer 
nuestras necesidades, habrá de permitirnos nuestros 
caprichos. 

—¿Y qué importa que no vivamos en la abundan¬ 
cia? Tu amor es la única necesidad de mi existencia. 
Con amor y sin ambición, puede un pobre ser feliz. 
Hé aquí lo que niega mi padre¿ dice que de soltero 
tenia él los mismos dorados sueños; pero que sin una 
ventajosa posición, no puede un matrimonio ser feliz; 
que mil necesidades surgen á cada paso en una fami¬ 
lia, y que estas necesidades no pueden ser satisfe¬ 
chas; la desesperación se apodera de los corazones de 
ambos esposos; que nacen los hijos y con ellos la am¬ 
bición para ellos en el corazón de los padres; y que la 
ambición en un pobre es la mas espantosa víbora que 
puede morder un corazón. Pero no; los que esto espe- 
rimentan, no se aman verdaderamente. Con tu amor, 
¿qué mas puedo yo ambicionar? Si tenemos hijos (aquí 
ella se ruboriza) los educaremos sin ambición, los ha¬ 
remos hombres honrados, y no crecerá eu su corazón 
mas pasión que el amor al trabajo. 

—Sí, esposo mió, y responderemos con nuestra 
dicha á las fatales predicciones de tu padre. Por hoy, 
sea nuestro lema aquel adagio vulgar: «Contigo pan 
y cebolla.» 

A los lectores no puede negarse que el prometido 
de Angela ha estado muy poético y altamente mora¬ 
lista. ¡Qué frases tan bonitas si no fueran sólo frases!... 
Por lo demás, ¡ si ustedes los vieran dentro de dos 
años!... ¡Oh sábias predicciones de la paternidad! 

Alfredo González Piit. 


LAS ORILLAS DEL NILO. 

En vano la inquieta curiosidad del siglo lanza espe- 
I diciones tras espediciones y consume los tesoros de 
' Creso, para descubrir por completo los misterios del 
Nilo. Ni sobre las fuentes de este rio prodigioso, ni 
sobre los estraños fenómenos de su curso, sabemos 
aun bastante para poder pretender asentar una es¬ 
piración satisfactoria, si bien el capitán Speke, su re¬ 
ciente esplorador, cree hallar en el gran lago que se 
encuentra en los montes de la Luna el inmenso de¬ 
pósito de donde toma su caudal el anchuroso rio. 

| A poco, el nombre del Nilo se cambia en el de rio 
! Blanco (Bahrel-Abyhd) y tiene por afluentes el rio 
Azul y el Tanaze. Desde este punto hasta el Delta, 
esto es, en una estension de i,800 kilómetros, el Nilo 
no es alimentado por ningún otro tributario; ejemplo 
único, dice Humboldt, en la historia hidrográfica del 
mundo. 

El curso del sagrado rio ofrece las mas variadas pe¬ 
ripecias. Cataratas y cascadas; escollos, picos y masas 
graníticas; pasages estrechos, tortuosos y de gran 
profundidad; otros de la anchura de un kilómetro y 
casi vadeables; los cuadros mas sombríos y salvajes, 
y los mas gratos y risueños: toda clase de espectá¬ 
culos, en fin, se suceden en el largo trecho que fe¬ 
cundan sus aguas. 

Sabidas son las circunstancias de las periódicas 
| avenidas del Nilo, que, como todos los rios intertro¬ 
picales, crece cada año, tras el solsticio de verano. 
Pero estas crecidas, con tanto afan esperadas y utili¬ 
zadas con tanta industria, nada tienen de común con 
las que asolan nuestras comarcas y siembran el luto 
en las familias. Numerosos canales, sujetos y entre¬ 
cortados por gran número de diques de todas clases 
y dimensiones, aguardan la época de la avenida para 
distribuir las aguas por la vastísima región que fecun¬ 
dan y fertilizan, en medio de la alegría de una verda¬ 
dera fiesta nacional, que no otra cosa es la ruptura 
de los diques, por lo común verificada del 15 al 20 de 
agosto. 

Una inmensidad de barcas y bateles surcan la si¬ 
nuosa y desigual corriente del gran rio, y llevan con 
el comercio de los productos, el de la civilización de 
todos los pueblos. Pero la riqueza mas opulenta, re¬ 
servada á los goces da los pachás y que siembra de 
labores y dorados sus lanchas, codea la miserable ca¬ 
noa que atestigua la pobreza de un país donde ape¬ 
nas na comenzado á infiltrarse, gracias al, virey de 
Egipto, la progresiva igualdad de la civilización cris¬ 
tiano-europea. 

J. M. 
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LOS GITANOS. 

Diferencias características existen entre los pueblos 
cuya vida y cultura ha llegado á un punto que les 
permite asentarse de un modo estable en una locali¬ 
dad determinada y aquellos que, errantes y nómadas, 
carecen todavía del grado de civilización necesario 
para estimar debidamente la vida individual y domés¬ 
tica cuyo pleno desarrollo sólo es posible en torno del 
hogar y bajo el techo de la casa. 

El primer paso definitivo qne dan esos pueblos en 


[ el camino de su constitución es, con efecto, el cultivo 
del suelo, que no sólo los encadena á él con vínculos 
y atractivos tan irresistibles como son los del labrador 
y el propietario, sino que introduce formas y modos 
permanentes también en las relaciones sociales, im¬ 
primiendo este carácter de regularidad en todas las 
esferas de su vida. La propiedad territorial (como lo 
! han presentido oscuramente comunistas y socialistas) 
I es uno de los primeros elementos moralizadores de la 
I sociedad humana. 

I Por el contrario, la vida nómada hace imposible una 
I organización social fundada sobre bases firmes y du¬ 


raderas, la pacífica y ordenada adminis’racion del de¬ 
recho y la justicia, los lazos de amistad y fraternidad 
humanas, disueltos por el ódio y las pasiones de fa¬ 
milia con familia, y sólo por la violencia de otros pue¬ 
blos mas cultos, en cuyo seno se encuentren enclava¬ 
das, llega á tomar el ódio al estranjero un sentido y 
valor que reemplaza en parte al verdadero amor de la 
nacionalidad y de la patria, sin poder jamás confun¬ 
dirse con él. 

Uno de estos atrasados y anómalos pueblos es el de 
los gitanos. Raza errante, proscrita, solitaria, que no 
se mezcla con las demás, y que, extendida por todos 
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lós pueblos, muestra en medio de las diferentes fami¬ 
lias que la constituyen, el sello pecidiar y cáracterís- 
co de su fisonomía propia é indeleble, los gitanos , asi 
llamados en España (zingari , tsiganes , bohémiens , 
etcétera, en otros países), ofrecen en sus tjpos y en 
sus costumbres ejemplo vivísimo y pintoresco de las 
tribus nómadas del Oriente. 

La gracia más picaresca, unida á un cierto candor 
simulado, cuyo fondo es la más sarcástica y salvaje 
ironía, no menos que la holganza y la aversión á todo 
trabajo que les obligue á establecerse permanente¬ 
mente en un lugar exclusivo, y el ódio hacia los pue¬ 
blos entre quienes viven y que desean expoliar y bur¬ 
lar en su provecho, empujan á los gitanos al ejercicio 
de aquellas profesiones que no piden siuo sagacidad y 
astucia y mas favorecen la truhanería y el fraude sin 
los cuales el gitano se moriría de tédio, como el trá¬ 
fico de ganado, y especialmente el de caballos, burros 
y mulos, nobles razas sobre que ejerce el arte de sus 
máculas y la tiranía de su látigo. 

Hoy ofrecemos á nuestros suscritores un grupo que 
muestra pintoresca y gráficamente los tipos de ese 

f iueblo enigmático, en todos sus sexos y edades. Abre 
a marcha el jefe de la familia y le siguen su mujer, 
sus hijos, una vieja que parece su suegra (pues tam¬ 
bién los gitanos están sujetos á esta enfermedad) y el 
fiel jumento, compañero infatigable de sus peregri¬ 
naciones. 

¿A dónde van? No es fácil adivinarlo; pero el autor 
de este bello dibujo ha comprendido perfectamente el 


carácter de los gitanos, pintando á su grupo en mar¬ 
cha, que es como mas revela su vida errante y vaga¬ 
bunda. 

R. N. 


SOBRE EL INTERES 

QUE TIENEN PARA ESPAKA 

SUS ANTIGUAS MONEDAS. 

Aunque son varios los escritores que han tratado 
acerca de la importancia histórica de las monedas an¬ 
tiguas, y no me es dable estenderme cual debiera en 
este ya ventilado asunto, creo conveniente tratar de él, 
porque no hay región alguna de Europa para quien 
pueda tener la numismática igual interés. Nuestra sé- 
rie monetaria comprende un gran número de siglos, 
y es muy fecunda en diferentes caracteres sumamente 
variados, lo cual, unido á la variedad de anversos, re¬ 
versos y leyendas, despierta el deseo de conocer los 
pueblos donde se acuñaron, los objetos que represen¬ 
tan, el motivo que pudo haber para ello: siendo este 
asunto tanto mas importante cuando versa sobre tiem¬ 
pos desconocidas, pues nosotros ignoramos casi total¬ 
mente cuanto pasó antes de los romanos, y tenemos 
que atenernos á lo que dijeron sobre nuestro país y 
costumbres estranjeros mal enterados siempre, y la 
mayor parte de ellos sometidos a la dominación de 


nuestros opresores; por lo cual no pueden inspirar 
confianza en su veracidad, importándoles mas con¬ 
temporizar con los gobiernos, que faltar á la verdad, 
con tal de que asi pudiesen alcanzar los favores de 
aquellos. 

El estudio de nuestras monedas antiguas tiene el 
mérito de hacerse en monumentos auténticos, origi- 
¡ narios del país, y en otros fabricados por estranjeros 
avecindados en él, y que podían conocerlo mejor por 
! tanto que los escritores, sólo instruidos de nuestras 
1 cosas por sujetos apasionados, quizá ignorantes y ene¬ 
migos de nuestra gloria. Asi, el juicio de los historia¬ 
dores hispano-romanos debe ser mas exacto y estenso 
para nuestras cosas que el de los que no lo son; pero 
es preciso tener presente que ni aun ellos podían de¬ 
cir toda la verdad en muchos asuntos, y que siendo 
colonos romanos ó habitantes de la capital del mundo, 
miraban con desden á los hijos del pais y á sus cos¬ 
tumbres, haciendo alarde de su origen, y prefiriendo 
adular á los magnates del imperio para ser atendidos 
en sus carreras ó vivir tranquilos sin esposicion á 
que se les mirase como sospechosos. 

Asi, al leer una historia, conviene tener muy pre¬ 
sente la posición de su autor, pues el mas verídico 
puede por ella ocultar lo que sabe, aunque parezca de¬ 
bió decirla. 

¡ La gran imparcialidad de Tucídides fue debida á la 
' circunstancia de que, siendo ateniense, no gustaba de 
la democracia, bajo cuyo gobierno salió desterrado , y 
por esto su amor á la patria estuvo contrabalanceado 
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por el apego que tenia á los oligarcas lacedemonios, 
que eran enemigos de aquella. Suetonio pinta con de¬ 
masiada claridad los vicios que tuvieron los antiguos 
Césares, á fin de que los romanos pudiesen apreciar las 
virtudes del estranjero Trajano, que por modestia no 
quiso que ningún escritor coetáneo escribiese su histo¬ 
ria. Tácito no puede ser totalmente creído, a pesar de su 
sensatez, cuando habla de Domiciano, perseguidor de 
Agrícola su padre político, y lo mismo sucede en ma¬ 
yor escala con otros historiadores mercenarios, ó que 
al escribir lo hicieron movidos por la pasión; asi, hasta 
la mas noble, que es el patriotismo, perjudica mucho 
á la buena critica, siendo por otra parte muy útil 
cuando no se trata de asunto> propios. Por eso Cor- 
nelio Nepote pudo tratar imparcialmente á la mayor 
parte de sus héroes, pues no eran romanos; mas cuan¬ 
do habla de su amigo Atico, no merece igual confian¬ 
za. Es por tanto indispensable no confiar demasiado 
en la historia, y con mayor motivo cuando entra en 
pormenores, pudiendo asegurarse que son inexactos 
en su mayor parte según lo prueban los diferentes 
juicios remitidos por los historiadores contemporá¬ 
neos, cuando no se copiaron los unos á los otros. Así 
el juicio de los sucesos ocurridos en Roma durante 
sus revoluciones es diferente en César y Salustio*, á pe¬ 
sar de la dependencia del segundo que fue subordi¬ 
nado del otro. Y aunque todos están conformes en la 
criminalidad de Catilina, nadie le trató peor que Cice¬ 
rón, su enemigo personal, no habiendo osado ninguno 
defenderle por temor, pues al verificarlo se esponia á 
ser perseguido como revolucionario; mas á pesar de 
todo, César llevó á cabo muchas de sus ¡deas, cuando 
fue omnipotente, y el vetusto y corrompido sistema 
defendido por Cicerón, sucumbió con él. 

Siendo notorias estas faltas de exactitud cometi¬ 
das por los historiadores mejor conceptuados, al tra¬ 
tar de sus propios sucesos, ;cuáles no pueden ser las 
en que incurran cuando hablan de las agenas por sólo 
informes? por tanto deben ser muy atendibles y pre¬ 
ciosos cuantos pormenores contienen los monumentos, 
medallas é inscripciones legítimas que se han descu¬ 
bierto, á fin de que los venideros conozcan la reli¬ 
gión, costumbres y prosperidad de los pueblos. Tienen 
también la ventaja de no haber sido adulteradas por 
los amanuenses, que al copiar los antiguos códices 
incurrían en frecuentes errores involuntarios, cuando 
no en falsificaciones maliciosas é intencionadas, cuyo 
objeto era conservar abusos y dar motivo á odiosos 
privilegios. destinados á servir de base para obtener 
pingües rentas los sugetos ó Corporaciones en cuyo 
favor se suponían expedidos. La ignorancia de aque¬ 
llos tiempos, en los cuales muy pocos sabían escribir, 
dió frecuentemente márgen á estas criminales tram- 

^ as, de las que fueron y aun son víctimas los send¬ 
os pueblos, cuya candidez era muchas veces tal, que 
estaban persuadidos era delito de impiedad la menor 
duda sobre tales documentos, dejándose robar pacien¬ 
temente por no aparecer contaminados con semejante 
crimen. Los tales falsificadores cuidaban mucho de 
hacerles creer que dichas concesiones habían proce¬ 
dido de votos hechos á causa de victorias consegui¬ 
das en favor de la religión, sobre plagas, como hambre, 
sequía ó inundaciones, evitadas milagrosamente, ó por 
efecto de servicios prestados bajo diferentes concep¬ 
tos; mas como los falsarios carecían muchas veces de 
la debida crítica, resultaron anacronismos que han 
descubierto después su falsedad: pudiendo reputarse 
apócrifos cuantos privilegios se hallan en semejante 
caso y aun bastantes de Jos que poseen todos los ca¬ 
racteres de los verídicos, porque todos los falsarios 
solían cuidar mucho de que no fuesen conocidas sus 
tramoyas, máxime cuando obraban por sí mismos; 
siendo lo mas común lo hiciesen en conciencia y acaso 
inandados por superiores y no estando exentos de ello 
los mismos gobiernos cuando creían poder conve¬ 
nirles. 

Lo mas raro consistía en que estos engaños eran 
notorios á todas las personas instruidas, sin perjuicio 
del gravámen que traían las consecuencias del privi¬ 
legio , pero cufiaban por la causa que dejo citada ó 
por no grangearse la enemistad de los sugetos ó cor 
poraciones privilegiadas que eran por lo común pode¬ 
rosas, influyendo también el amor patrio que supo¬ 
nían mancillado con la manifestación de la verdad. 
Escusado juzgo decir que lo mas ordinario era estar 
exentas de las cargas anejas al goce de los privilegios 
aquellas clases ó corporaciones que podían oponerse 
á semejantes socaliñas, y entonces no había temor de 
que tratasen de estirparlas porque obtenían de esta 
manera beneficios, que consistían en librarse de 
aquellas. 

La índole de la Edad media, dispuesta siempre al 
aislamiento de las regiones, provincias y aun de los 
individuos, era muy propia para el sosten de seme¬ 
jantes demasías, jporque dependiendo gran parte de 
los pueblos de señores particulares, les daban leyes, 
costumbres y aun pesos y medidas distintas, fomen¬ 
tando el ódio entre ellos, siendo muy común que 
dos poblaciones limítrofes se mirasen con tanta aver¬ 
sión como hoy dos estados muy remotos y opuestos 
por su religión y fisonomía. Entonces no se creyó 
robo el despojar á los forasteros de su propiedad, el 




imponerles onerosísimos derechos de portazgos, pon¬ 
tazgos y pase de barcas, el pedirles eu las posadas 
un triplo de lo que valían las cosas; y hasta en el 
mismo seno de las familias el primogénito era una 
especie de soberano que absorbía casi todo el patri¬ 
monio, tratando á sus hermanos cual si fuesen sus 
vasallos, y negándoles á veces los alimentos indispen¬ 
sables para subsistir, lo cual no impide haya un par¬ 
tido que sueñe on restablecer las vinculaciones, 
i Enunciados los defectos de las historias mejor concep¬ 

tuadas, cuando tratan de asuntos departido é interés 
de las clases y corporaciones prepotentes, debo mani¬ 
festar que la parte antigua de la nuestra se funda úni¬ 
camente en asertos de estranjeros indiferentes ó ene¬ 
migos, según lo dejo espuesto, pues solo contamos con 
Floro y Lucano, Silio Itálico y Pomponio Mella, que 
accidentalmente tratan de nuestras cosas como poe- 
¡ tas los unos, como historiador el primero, y cual geó¬ 
grafo el último, que como si tuviese rubor de ser 
español, dice era natural de Mellaría, colonia de feni¬ 
cios. Teniendo presente dicha escasez de datos histó¬ 
ricos, son preciosos cuantos arrojan de sí los monu¬ 
mentos, pues aunque inconexos y parecidos á páginas 
esparcidas de una grande obra, puede en ellos coute- 
nerse algo importante, siendo notable que sean mas 
¡ fecundas en datos las medallas primitivas. Sensible es 
, por cierto, que el vandalismo de los procónsules y 
1 pretores romanos, haya concluido con las mas intere¬ 
santes pruebas de nuestra grandeza, porque arrasa¬ 
ron todos los edificios suntuosos en los doscientos años 
de guerra que con ellos sostuvieron nuestros mayo¬ 
res defendiendo nuestra independencia, y esto no lo 
verificaron por necesidad, sino intencionalmente, pues 
creían peligroso á su dominación cualquiera edificio 
capaz de ser defendido. Asi, Tiberio Graco destruyó 
trescientas ciudades, y Catón y Bruto hicieron lo mis¬ 
mo durante sus gobiernos; siendo notable que éstos 
fueron de los mejores que vinieron á España. Seme¬ 
jante barbarie, de la cual apenas hay ejemplar en la 
historia, concluyó con todos los recuerdos ae nuestra 
historia, y sólo algunos acueductos y puentes, que no 
podían servir para defensa, sobrevivieron á tamaña 
destrucción, no pudiendo asegurarse cuáles sean es¬ 
tos por confundírselos con aquellos que se construye¬ 
ron en la época del imperio; mas los romanos deben 
naturalmente ser parecidos é inferiores á los edificios 
de igual naturaleza que había en su capital, y por tan- 
i to, es de presumir no son obra suya aquellos que di¬ 
fieren mucho en su forma, ó son mejores; pero el afan 
1 de romanizarlo todo en España ha hecho considerar 
á muchos como suyos,, sin embargo de que no tienen 
inscripción que asi lo acrediten, creyéndose que sólo 
ellos eran capaces de construirlos y complaciéndose los 
mas en suponer que los españoles* vivían en la mayor 
ignorancia; siendo asi que el mas filósofo de todos los 
geógrafos antiguos (Strabon), dice terminantemente 
ío contrario, pues consta por su testimonio (lib. III, 
pág. i 39, 140), «que hacían uso de gramática, yen 
particular los turdetanos, pues eran los mas doctos 
entre todos ellos, y tenían monumentos escritos, que 
según ellos se remontaban á una antigüedad de seis 
mil años, y poemas que contenían sus leyes puestas 
en verso y de igual fecha, pero que su lengua era di¬ 
ferente»: lo cual estaba conforme con el testimonio de 
los monumentos y monedas que aun se conservan. 
Siendo admirable la frescura con la cual un autor fran¬ 
cés (Bartelemy Numismatique anciennc, pág. 70) dice 
que el sistema monetario ibérico, principió durante 
la lucha que hubo entre españoles y romanos, y que 
por tanto los tipos de nuestras antiguas monedas fue¬ 
ron tomados de los denarios rotnanos, donde figuran 
los dioscures montados llevando lanza en ristre, como 
sucede con algunas celtíberas, que tienen un ginete en 
igual posición. Tal es el fundamento principal para 
sentar tamaño disparate, pues aunque el mismo Stra¬ 
bon dice que los lusitanos usaban, en lugar de mone¬ 
da, trozos de plata que cortaban en planchas según el 
valor de los objetos, esto no quiere decir no tuviesen 
piezas acuñadas como recuerdos históricos, y menos 
que los demás pueblos de la península ibérica hicie¬ 
sen lo mismo, porque en tal caso, no se hubiera cir¬ 
cunscrito á citar esta como esclusiva costumbre del 
citado pueblo, siendo voz general d$ todos los demás 
españoles. Con igual ligereza afirma, citando á otros 
modernos, que los alfabetos antiguos del pais, eran 
sólo variedades de uno sólo, sin tener presente lo di¬ 
cho por Strabon, y que citan los autores modernos, 
muy distantes de conocer fundamentalmente los di¬ 
chos alfabetos por mas que hayan intentado conse¬ 
guirlo, como lo testifica el distinto valor que para des¬ 
cifrar sus leyendas se ven precisados á dar a iguales 
caracteres. Asi, lejos de creer que uosotros aprendi¬ 
mos de los romanos el arte de hacer moneda, opino 
que no sólo ellos, sino también los griegos y demás 
pueblos antiguos, tomaron de nosotros dicho arle y 
el uso que de ella hicieron como lo voy á probar. 

Notorio es que hasta el día no se conocen monedas 
antiquísimas egipcias ni asirías, siendo estas dos na¬ 
ciones de una antigüedad tan remota, lo cual no sor¬ 
prende á quien sabe que ambos países eran escasos de 
minas en las regiones próximas a sus capitales situadas 
en terrenos de ascenso ó modernos. 


i Los griegos, á cuyas monedas se las cree las pri¬ 
mitivamente acuñadas, pusieron en ellas caracteres 
I arcáicos, pero conocidos por su gran semejanza con 
1 los posteriores de que hicieron uso en la época de su. 

mayor renombre, y estos mismos desconocían la mo- 
I neda acuñada en tiempo de Homero, pues sólo la tu¬ 
vieron, según se cree, sobre unos 600 años antes de 
la era vulgar. Los saguntinos, que también eran hele- 
¡ nos ó griegos primitivos, las acuñaron cuando su atfa- 
¡ beto desconocido, que fue base del griego de las me- 
¡ dallas mas antiguas, por tanto, las de éstos deben ser 
anteriores á las reputadas como primitivas en aquel 
país, como lo son también mas que las acuñadas en 
Emporíton y Rodion, que estaban en España, y fueron 
construidas por los focios 600 años antes de Jesucristo, 
según se cree. Asi, lejos de habernos enseñado los 
romanos dicho arte, lo aprendieron de nosotros los 
toscanos, sus mayores, que como los griegos, recibie¬ 
ron este adelanto por conducto de las ciudades Tocias 
de España, que lo habían adquirido de nosotros, 
siendo una prueba de ello la época, en la cual se creen 
acuñadas las mas antiguas de Grecia, pues coincide 
su fecha con la en que se fundaron las dos citadas 
| ciudades. 

íS« continuará,) 

Elias G. Tunon v Quirós. 

DANZAS MARROQUIES. 

Este grabado representa una danza de judíos,—una 
de esas fiestas especiales, donde parece que el espíri¬ 
tu humano se duerme en medio de la mas lánguida de 
las espresiones de la naturaleza,—entre el humo del 
tabaco y el éxtasis del placer de los sentidos. Ni los 
mas graves asuntos lograrían levantar a un marro¬ 
quí, ni distraerle de su inmovilidad casi absoluta. Los 
judíos con sus graciosas danzas y el encanto de su be¬ 
lleza , respondiendo á las exigencias de la ley vienen 
á tender el velo de la materia sobre ellos, durmiéndo¬ 
los profundamente. Sus mujeres también permanecen 
indiferentes por celos y envidia y sólo cuando se ven 
libres de testigos y entre ellas mismas, suelen entre¬ 
garse al baile. 


CARETAS Y DISFRACES. 

SONATA CUARESMAL A CUATRO MANOS. 

El último dia de Carnaval del año último, á la hora 
solemne en que la farsa inmunda vá á abismarse en 
el fango del arroyo, en que se cae al suelo rendido 
por los vapores del vino el mascaron que ha bebido 
demasiado en la taberna, en que salen del baile en 
dirección al Hospital ó á la casa de préstamos los in¬ 
felices que han hecho durante la noche entera dimi¬ 
sión de séres racionales, fueron á sentarse al umbral 
de un figón de la calle de Embajadores, un hombre 
y una mujer, semi-dormidos ambos, pálidos, estro¬ 
peados y expresando en sus fisonomías el hombre una 
gran fatiga y la mujer la tristeza mas angustiosa. 

Rato hacia que estaban recostadas aquellas dos 
sombras cada una contra un ángulo del portal, cuan¬ 
do pasó por la silenciosa calle un conocido mío, no¬ 
velista sin editor, que dedica sus largos ocios á la 
observación de las miserias sociales, mas visibles de 
noche que de dia. El tal se detuvo delante de las 
máscaras, las miró un rato y así que iba á dirigirles 
la palabra exclamó el hombre con voz ronca y como 
sarcástica: 

—¿Busca algo por aquí este caballero? 

—Un sitio donde cenar y alguno que quiera acom¬ 
pañarme, replicó Juan Martínez el novelista. 

—Pues aquí ha encontrado V. lo uno y los otros 
respondió su interlocutor. Ea, chiquilla, anadió diri¬ 
giéndose á la mujer que le acompañaba, vamos á ce¬ 
nar ahí dentro, que el señor paga. 

Entrarou los tres en el bodegou y pidieron. Mien¬ 
tras los convidados saciaban su hambre, examinábalos 
detenidamente mi conocido. Aunque cubiertos de gro¬ 
tescos harapos y tiznadas las caras, se adivinaba que 
los mascarones habían sido un tiempo lo que se llama: 
personas de educación . Hasta pocíia asegurarse que 
la mujer conservaba restos de distinción y belleza. 

Asi que acabaron de comer trájoles aguardiente el 
mozo que les había servido; el hombre no lo probó, 
pero en cambio la mujer tanto se echó al coleto que 
no tardó en caerse tendida encima del mugriento 
banco. 

—Tres dias han trascurrido ya que no hace otra 
cosa, dijo el hombre mirando con cierta lástima á la 
infeliz. 

—¿Te vienes? añadió dirigiéndose á Juan Martínez 
y disponiéndose á salir. 

—Donde tú quieras, contestóle el novelista. Pero 
¿y esa chica? 

—Ya se lo encontrará cuando despierte, replicó el 
tiznado. 

Cogiéronse del brazo los dos nocturnos paseantes y 
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empezaron'á andar. Una luna sepulcral iluminaba con 
verdosa claridad las calles y plazas innumerables por 
(|ue transitaban. Detenia su paso á veces alguna que 
otra sombra envilecida que se les acercaba para mur¬ 
murar á su oido palabras dolorosamente vergonzosa; 
las luces de gas ó de petróleo ardían con trémula y 
roiiza llama a gran distancia unas de otras y aumen¬ 
taban todavía mas la tristeza de aquellas calles an¬ 
gostas y vacías. Palacios, cuarteles y ex-conventos, 

Í parecidos todos á cárceles; altas y sombrías casas con 
áchadas aspilleradas de balcones y rendijas; almace¬ 
nes y fábricas con paredes ahumadas y llenas de ven¬ 
tanas que se estendian semejantes á literas de nichos 
gigantescos; iglesias de parduscos y descarnados mu¬ 
ros, mas fríos aun que el mismo aire de la noche eran 
las solas vistas que se ofrecían á los dos trasnocha¬ 
dores. No llegaban hasta ellos otros ruidos que el de 
los violines que se rascaban en las salas de baile, el 
monótono rumor de los coches que rodaban por las 
fangosas calles, y los grifos que lanzaban los masca¬ 
rones que se retiraban de las tascas. 

—Esos dias de Carnaval no me gustan, empezó á 
decir Juan. Cada uno se disfraza de lo que mas dista 
de ser; tú que eres blanco te has pintado de negro... 

—Y en cambio, en lo restante del año muchos aue 
son negros se pintan de blanco, le dijo interrumpién¬ 
dole su compañero. Tú mismo que se ve á la legua 
que eres un cursi tronado, acabas de disfrazarte de 
rico convidando á cenar á gentes que no conoces. Eso ¡ 
pasa frecuentemente, aunque bajo formas menos be¬ 
néficas para la gente famélica. En el mundo nada hay I 
mas común que ver á los cobardes blasonar de auda¬ 
ces y á ios desvergonzados ponerse encendidos al oir 
una palabra mal sonante. Las conveniencias sociales 
¿son otra cosa que un disfraz? El rostro de muchas 
personas ¿es otra cosa mas que una careta? ¿No te 
ha sucedido enamorarle de una mujer bella y bien 
vestida, de lo cual deducías que era honrada, siendo ! 
asi que por el contrario almacenaba en su interior 
cuantas ignominias puede imaginar un defensor de 
las penas infamantes? ¿No te ha sucedido, al ver el faus¬ 
to y la esplendidez de un grande, tomarlo por un liorn- ■ 
bre desinteresado y generoso, siendo asi que en su ¡ 
casa no dá de comer a los criados y riñe con su yerno 
sobre quien ha de costear los cabos de vela que so 
ponen en los faroles de su coche? El mundo es muy 
triste compañero. 

—Pero durante esos tres dias se divierte. 

—Es cuando se divierte menos, porque es cuando 
tiene mas obligaeion de demostrarlo. Hacer de la ale¬ 
gría una sensación impuesta es no mas que un absur¬ 
do. Y luego ¡hay cosa que produzca mas tristeza que 
el placer! Las mujeres te dirán los malos nitos que les 
cuesta una hora de goce: los hombres te contarán co¬ 
mo les quedan los nervios después de un esceso de 
deleite. La alegría es la primera parte del dolor. El 
baile estenúa los placeres sensuales vuelven tísicos á 
los que van tras ellos. 

—¿Y cómo me esplicas, pues, que todos corran 
tras del goce? 

—Porque los hombres viven de ilusiones y les gus¬ 
ta vivir asi. ¿No es acaso una aberración encontrar 
placer en la deshonra de una pobre chica? ¿No lo es 
mirar como la suprema felicidad tener mucho dinero 
que gastar? Me parece que sería mas natural y lógico 
esperimentar uu gusto en honrar la castidad y que 
seria mas decoroso soportar con sencillez y dignidad 
la pobreza y hasta la miseria misma. Pero nadie 
piensa de este modo. 

—¿Sabes que para estar en Carnaval te encuentro 
bastante lúgubre? 

—No es preciso estar en Carnaval para ver hom¬ 
bres disfrazados y para meditar sobre las vanidades 
mundanas. En lo demás del año ¿hacen otra cosa las 
mujeres que disfrazarse de hombres y vice-versa ? 
¿Qué se ha hecho la antigua virilidad de los unos, la 
antigua mansedumbre de las otras? Tu mismo ¿eres 
acaso otra cosa mas que una mujercilla? ¿Tu querida 
es acaso mas que un señorito? Todos los jóvenes de 
ahora teneis las preocupaciones de una damisela; los 
trages, las corbatas, los cuellos postizos, las botinas, 
las sortijas, las cadenas, son tan solo lo que constitu- i 
ye vuestro pensamiento. ¿Ideas elevadas? Las que te- 
neis montados á caballo. ¿Génio? Sí: en escoger ej co¬ 
lor de los chalecos. ¿Qué espresion les dais á vuestras 1 
caras? La mas afeminada, decente, correcta é infatua¬ 
da que podéis. ¿Vuestro valor se prueba con frecuen¬ 
cia? Sí, pardiez: en vuestros pescuezos descubiertos 
que hacen tiritar, en vuestros valses que marean, en j 
vuestros cigarros que matan como veneno, en vuestro 
calzado que ocasiona de puro estrecho llagas gangre¬ 
nosas en los pies. Y cuando os peináis la barba y os 
rizáis el pelo, cuando os estiráis los puños, cuando 
lucís las sortijas, cuando os hacéis el lazo de la cor¬ 
bata delante el espejo, cuando os probáis los guan¬ 
tes, cuando estáis en sociedad, en fin, ¿sois acaso mas 
que mujercillas? ¿Era otra cosa por ventura vuestro 
modelo don Agapito Cabriolas? 1 

—Que los nombres tienen mucho de maricas, lo 
concedo. Pero ¿qué encuentras de hombruno en las 
mujeres? 

—Primero el trage, después el carácter. Cuando te 


enredaste con esa polluela de quien estás enamorado 
! v que cuenta seis años menos que tú, ¿podías figurar- 
i te que había ienido mas novios que novias y queridas 
habías tú tenido, y eso que no eres ningún modelo de 
virtud? ¿Podías imaginarte que te aventajase en ro- 
: bustez física, supuesto que ella baila trece bailes se¬ 
guidos, inclusa la galop, sin que se canse, y que tú no 
I puedes resistir ni la mitad por dolerte los callos? ¿Has 
| pensado tú nunca tanto como ella en lo que cada uno 
I traerá al casarse? ¿Tendrías nunca tan duro el corazón 
I que blasonases de no tener honra, como hacen esas 
| ignominias que dicen: Adiós , hermoso ? ¿Te dejarías 
tu vender nunca con la frialdad que se dejan comprar 
■ ellas? ¿Qué hombre se desprenderá jamás tan valero- 
! sámente de su honra como se desprende de la suya 
| una mujer vulgar? 

—Cosas son las que me estás diciendo qus á no ser 
hoy Carnaval creería que las das como reales. Yo co¬ 
nozco muchos y muchos hombres y muchas y muchas 
mujeres que son modelos de virtud y están muy dis¬ 
tantes de podérseles aplicar las singulares teorías que 
has descubierto. 

—Aun concediéndote esto, no me podrás negar que 
todos vamos disfrazados, si no de sexo, de figura. En¬ 
tra en un cafe, en una iglesia, en un teatro, da un par 
de vueltas por un paseo, y observarás que cada fiso¬ 
nomía te recuerda la de otra persona ú otro ser. Asi 
es que verás muchos semblantes de madonas , bocetos 
de enfermos crónicos, retablos bizantinos, cabezas de 
toro, frentes de hotentote, tipos de Rubens, reduccio¬ 
nes de gigantes de procesión, retratos de Felipe II, fiso¬ 
nomías de Celestinas, sonrisas de serpientes, perfiles 
de perro, órbitas de loco, narices á lo Quevedo, caras 
de luna. Napoleones primeros, visajes á lo Teniers, 
rostros de ángel (¡también!) muecas de sátiro, mandí- | 
bulas de tiburón, mejillas de rosas, aposturas quijo- ¡ 
tescas, vientres á lo Sancho Panza, miradas de zorro, ' 
barbas de fraile, cataduras meíistofélicas, cráneos de | 
esqueleto, bocas mesalinescas, ausencia completa de j 
rostros nobles, puros, magestuosos. Ya ves cuántos I 
disfraces. 

—Esos disfraces, como tú dices, pueden ser físicos, ' 
pero no morales. | 

—También los hay. Encontrarás almas de héroe dis- 
putando su alimento de basura á los perros vagabun¬ 
dos, y corazones putrefactos debajo el seno nevado y i 
sedoso de una cortesana. Verás manifestarse el génio 
debajo el duro cráneo de un obrero y sacar el idiotis¬ 
mo sus orejas detrás de los anteojos de oro de un aca¬ 
démico. Descubrirás al usurero bajo el manto de pre¬ 
sidente de una sociedad de beneficencia y al protec¬ 
tor del desvalido en alguna lóbrega vivienda. Ya ves 
I también cómo la moral no está siempre donde aparen- 
| ta estar. Pero estoy que no puedo mas y voy á vol¬ 
verme. 

—Volvámonos los dos. ¿Pero sabes que lo que me 
! has dicho esta noche da á entender que tienes recibi¬ 
do algún agravio de los hombres? 

—¿Yo? Mal pueden agraviarme si no vivo entre 
I ellos; lo único que me está pasando es que mis pala- 
I bras Ies disgustan. 

• —¿Quién eres, pues? 

—Actualmente me llaman el Realismo, pero antes 
! me conocían por la Vci'dad. 

—Te'nombro mi musa desde ahora. Y aquella que 
| iba contigo era alguna mujer como las otras? 

—Tampoco; era la Razón , que ahora no anda muy 
j en claro. Couque aquí be de dejarte. Pronto saldrá el 
1 sol y la verdaa no puede decirse nunca á la luz del dia. 

—Adiós y que sigas tan bueno, amigo. 

—Los dos cambiaron un apretón dé manos y se se¬ 
pararon luego. Cuando el misterioso mascaron llegó á 
, la tasca de la calle de Embajadores encontró i la Ra¬ 
zón sin que la hubiese recobrado todavía. 

| Alfredo Opisso. 


ALBUM POETICO. 

EN EL ALBUM HUMORÍSTICO DE LA INSIGNE POETISA DONA 
GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA. 

Principio de una epístola que hubiera tenido fin , 
si el que la escribió la hubiese concluido . Ahora re¬ 
cuerdo que no sé quién ha escrito algo semejante en 
no sé dónde (1). 

Mi señora doña Tula, 
que llaman la Avellaneda, 
en la república ilustre 
de las castellanas letras, 
no halla palabras mi pluma 
ni acentos halla mi lengua 
para decir lo que valen 
vuestro ingenio de poeta, 
vuestro donaire de dama, 
y la luz que centellea 
en esos ojos cubanos 
negros como la tristeza 

(1) Véinse las Tenta bas literarias , de don Miguel de los Sant i 
Alvares. 


y grandes como las dudas 
de la humana inteligencia. 


El principio no es muy malo, 
la comparación es bella, 
pero le encuentro un defecto, 
es copia y copia completa 
de una celebrada copla 
de las que Fernán cosecha 
en sus bellas colecciones 
de cantares y sentencias. 

Y pues de lo malo poco 
¡vaya otra reminiscencia! (t) 
dejo en proyecto la carta 
y pongo aquí firma y fecha. 

Sevilla tres de febrero, 
mil ochocientos sesenta 
y seis años de la gracia, 
que anunciaron los profetas 
y que enseñó Jesucristo, 
salvador y gloria nuestra. 

Me gusta el fin, por lo propio; 

¡si parece una novena! 

LflS VlDAHT. 


1 NOVELAS Y CUADROS DE COSTUMBRES. 

AVENTURAS DE UNA SILLA, 

CONTADAS POR ELLA MISMA. 

(CONCLUSION.) 

El caballero.que me habia comprado se presentó en 
seguida y me designó mi lugar en el recibimiento. 
Rabiaba yo por saber el motivo por qué se me había 
llevado á una casa donde en realidad no hacia falta 
para nada. Pero en este tiempo habia visto ya lo sufi¬ 
ciente para esperar con paciencia hasta que‘llegara el 
dia en que descubriera este secreto. No tardé mucho 
en saber su esplicacion, pues mi dueño al pasar un 
dia con algunos amigos, me señaló diciendo: «Esa 
silla es de un vínculo y se halla en mi familia desde 
antes del diluvio.» Probablemente lo mismo pertene¬ 
cía yo al vínculo que todos los cuadros que enseñaba 
á sus convidados como retratos de sus antecesores. De 
seguro se hubiera ruborizado mi rostro si le hubiese 
tenido al ver que mi venerable apariencia era causa de 
que se me pusiera como testigo para probar los dere¬ 
chos de mi poseedor á una antigua descendencia, pero 
me consoló de mi indignación la esperanza de una 
pronta estimación de estas absurdas pretensiones. Me 
alegré de ver los alguaciles en casa, me alegré de ver 
puestas pequeñas targetas en cada uno de los muebles 
y marcada yo misma con el número 31, y de ver, por 
ultimo, una multitud de personas reunidas para la 
almoneda de los muebles. Cuando se proclamó el nú¬ 
mero 34 oí á uno de los amigos de mi último posee¬ 
dor decir en voz bastante alta, é imitando con cierta 
indiferencia, aunque bastante bien, el tono y mane¬ 
ras de mi último propietario: «Es \ silla es un vínculo.» 

1 —«Que se baila en la familia desde antes del diluvio,» 
observó un segundo. «Hecha de la misma madera que 
el arca de Noé,» añadió otro. «Hé ahí sus armas,» 
continuó un cuarto personaje, señalando, no á mis 
adornos semi-heráldicos, sino á los brazos que dan 
su nombre á las sillas de mi clase. Habiendo cesado 
las críticas, se procedió á la venta y cambié otra vez 
de poseedor. 

Mi historia toca á su fin. Me compró este propie¬ 
tario y he sido colocada en este cuarto, donde he 
pasado el tiempo mas agradable de toda mi vida por 
las diferentes clases de personas que á él concurren. 
Algunas veces, cuando no hay ningún forastero, á los 
ueeslá especialmente destinada esta habitación, no 
ejan de visitarme los de la casa y aun algunos vecinos 
de la ciudad y me entretengo mucho comparando las 
opiniones de los hombres activos que suelen parar con 
frecuencia aquí, con las de los pacíficos vecinos qu^ 
han pasado toda su vida en su ciudad natal. En este 
cuarto he oido discutir todas las cuestiones sociales 
con una imparcialidad y calma proporcionada á su 
importancia. Dos ancianos me han interesado sobre¬ 
manera por sus continuas invectivas contra las nume¬ 
rosas innovaciones que se ven obligados á presenciar 
y he podido descubrir que únicamente aprueban los 
adelantos que se hicieron mientras ellos adelantaban 
y los progresos que tuvieron lugar ínterin avanzaban 
ellos, y que no cambiando, favorablemente al menos, 
ellos mismos, no les agrada ningún cambio en las de¬ 
más personas ó cosas. Se quejan cordial y amarga - 
mente de todas las variaciones ocurridas en su pobla¬ 
ción y sus alrededores y suspiran por aquellos buenos 
tiempos, cuando únicamente debían quejarse de sus 
naturales enfermedades y suspirar por la pérdida de 
la juventud. Reservan todo su ódio y desprecio para 
el camino de hierro recientemente construido y su¬ 
ponen hundirá á la ciudad en la miseria y destruirá 

(1) Véanse las poesías de don i. E. Hartzenbu?ch. 


Digitized by LjOOQie 





360 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


D!ME COMO MONTAS Y TE DIRE QUIEN ERES 



UNA AMAZONA DE LA i CATE. Á LA INGLESA. 


á todos sus habitantes con sus repetidas desgracias. 
En prueba de lo razonables que son sus predicciones, 
refieren que han quedado sin ocupación una multitud 
de tragineros y arrieros, y que no hace mucho murió 
un hombre de resultas de un percance ocurrido en el 
ferro-carril. Asegúrase que la ciudad se hubiese ar¬ 
ruinado ya, si no hubieran venido á residir á ella una 
porción de estranjeros y se hubieran construido mu¬ 
chos edificios nuevos desde que está en esplotacion la 
línea. Pero me parecen tan contradictorias estas pre¬ 
dicciones de desgracias; temiendo el uno la desapa¬ 
rición de los habitantes y negocios y aparentando el 
otro temer mas bien su repentino enriquecimiento, 
que silla y todo como soy, no temo que la ciudad 
pierda nada en su nuevo cambio. Desde luego la triste 
perspectiva no está limitada á sólo esta ciudad, se 
estiende á toda España y sus mas remotas colonias. 
Creen que la literatura y las artes han decaido, que 
los ferro-carriles y los telégrafos ocasionarán su des¬ 
trucción. Algunas veces participo de su ansiedad y 
no puedo menos de estremecerme al contemplar el 
futuro, pero mi cuidado procede de causas muy dife¬ 
rentes. No puedo menos de reirme de sus ridículos 
temores, pero me hace temblar el ver la facilidad con 
que la generación presente prefiere las costumbres 
estrañas á nuestras naturales costumbres. ¡Ya no 
existen las sillas de brazos! Aquellos venerables monu¬ 
mentos en que recostaron sus cuerpos los Avilas, los 
Tostados y los Rivadeneiras han cedido su puesto á 
las butacas modernas. ¿Si creerán los españoles que 
dió Alfonso XI la batalla del Salado recostado en una 
silla de muelles, ó que era de alambre el asiento de 
la litera del duque de Alba? ¡Pobre España! ¿qué va 
á ser de tí si olvidas conmigo, la última de aquellus 
célebres veteranas que comenzaron su carrera con el 
ilustre Alarcon, sus antiguos usos, las gloriosas pági¬ 
nas de tu historia? ¿No comprendes que tus blandas 
costumbres producirán tu decadencia? ¡No descubrió 
Colon la América, ni conquistaron Cortés y Pizarro á 
Méjico y al Perú reclinados en colchones de viento! 
No, semejantes muebles, digno juguete de niños, se¬ 
rian buenos para Motezuma y sus sucesores que per¬ 
dieron un imperio. Los romanos se hicieron señores 
del mundo, mientras conservaron la rudeza de sus 
hábitos primitivos y le perdieron cuando vino Atila 
que se sentaba en una silla de madera y regalaba á 
sus esclavos los muebles de lujo conquistados á los 
decaídos pueblos que estaba llamado á regenerar. 
Abandonan, pues, las butacas; continuad usando las 
sillas de brazos, que en ellas se sentaron desde Pelayo 
hasta los Reyes Católicos, desde el Gran Capitán hasta 
el Gran duque de Osuna. ¡ Ay de vosotros, si no oís 
mi predicción! pues llegará un dia en que lo llorareis 
con lágrimas de sangre, cuando otros pueblos,-menos 
afeminados que vosotros, vengan á imponeros el yugo 
que habéis merecido por entregaros á la molicie, al 
lujo y á las comodidades olvidando vuestras patriarca¬ 
les aunque rudas costumbres. 

Pero no debo entregarme á mi propensión á mora¬ 
lizar á que me ha arras!rado la comparación de las 
alegres conversaciones de los viajeros que frecuentan 
este cuarto, con los pensamientos estereotipados y pá¬ 
lidas predicciones de los que ven el futuro únicamente 
al través de la triste y fria imaginación de la vejez. 
Aun se reúne á mi alrededor la buena sociedad, aun 


presencio algunos bailes y asisto á los principales con¬ 
vites de la población y cuando alguno de los convida¬ 
dos se levanta y dice : 

¡Prefiero á vuestros abrazos 
los de esa silla de brazos! 

me mira con aire sentimental y después chocan to- 
os los vasos y resuenan altos y prolongados aplausos, 
entonces quisiera permanecer en mi rincón eterna¬ 
mente oyendo á las generaciones venideras discutir 
aquí futuras cuestiones políticas, decir nuevas chan¬ 
zas y cantar viejas canciones. 

El manuscrito concluía aquí, y como sabe el lector, 
yo estaba ya disponiéndome á marchar cuando le vi 
por primera vez. Le. recorrí rápidamente por el ca¬ 
mino, y cuando reflexioné en las diferentes vicisitudes 
porque había pasado la vieja silla, me admiré de que 
los progresos de la civilización la consintieran con- ¡ 
servar aquel puesto, aunque deseando que fuera su 
lugar de descanso. 

CONCLUSION. 

Tres meses después volví á la misma población y en¬ 
contré á la venerable reliquia que estaba allí como 
testigo de su biografía. Diversas veces pasé posterior¬ 
mente por la misma ciudad y la hallé en el propio 
lugar. Pero un verano, á los tres ó cuatro años de la 
aventura que acabo de referir, la eché de menos. 
Habíala sustituido uno de esos lujosos muebles de 
nogal, tafilete y muelles, cuya creciente popularidad 
habia ocasionado tanta alarma y dado lugar a las pre¬ 
dicciones de su menos cómoda predecesora. Decidido, 
si era posible, á saber el retiro de la silla vieja, y 
esperando encontrarla encerrada en algún desvan , ó 
desterrada á algún sótano, toqué la campanilla, y en 
cuanto vino el criado, le pregunté qué se había hecho 
de la silla de brazos. Su contestación contuvo las si¬ 
guientes particularidades que con algunos detalles 
seguidos ae las correspondientes observaciones fue¬ 
ron en esta forma: 

« Habiendo decidido varios vecinos de la población, 
con licencia de las autoridades eclesiástica y civil, 
hacer un cementerio mas sólido, espacioso y elegante 
que el antiguo, este notable edificio se llevó á cabo 
muy en breve con gran satisfacción de todo el vecin¬ 
dario y en particular de los ricos á que estaba princi¬ 
palmente destinado. Mas siendo necesario poner al¬ 
gunos muebles en su capilla y sacristía, y habiéndose 
astado en la obra todos los fondos recogidos, se deci- 
ió que los efectos fueran regalo de las personas que 
poseyeran algunos á propósito por su forma y clase 
ara el objeto, ó pudieran comprarlos nuevos por su 
uena posición. Como mi huésped habia contribuido 
ya con una no pequeña cantidad en la primera co¬ 
lecta, no miró con mucho gusto esta segunda, y para 
salir del compromiso, echó mano de la silla de brazos, 
de que hizo generoso, espléndido y espontáneo dona¬ 
tivo, destinándola á la sacristía del nuevo cementerio, 
donde no dejaba de hacer falta y podia además ler- I 
minar dignamente su carrera.» 

Esta noticia me hizo reflexionar sobre el destino 
providencial de las cosas humanas, y no quise mar¬ 
charme sin visitar en su última morada al objeto que 
las motivaba. Por fortuna tenia una hora ó nos des- 
ocupndrs y en momentos por casualidad en que se . 


dejaba ver á los curiosos el nuevo campo santo. Entré» 
pués, en él, le recorrí en todas direcciones, admiré 
su solidez y belleza y pasé después á la sacristía, don¬ 
de vi coronadas mis investigaciones, hallando á la anti¬ 
gua silla metida en una especie de calabozo, apenas 
bastante grande para contenerla. Al través de la luz 
que penetraba por los vidrios pintados de dos peque¬ 
ñas ventanas, me pareció que los grifos miraban con 
vengativa fiereza, mezclada con cierto aire de impo¬ 
tencia. Todo el mueble tenia un aspecto triste, lúgu¬ 
bre y desconsolado que me hizo esclamar en alta voz: 

—Ya has llegado al fin de tu larga carrera. Des¬ 
pués de tus continuas vicisitudes, no podías esperarle 
mejor. Descansa, pues, entre los que te dieron el ser, 
á los que tanto amabas, y á los que has sobrevivida 
para quejarte de ellos tanto ó mas que de sus lujos- 
aunque ahora unos y otros te dan un asilo en su últi¬ 
ma morada. 

—No le tendré yo tan bueno, contestó una voz á mi 
lado. Me volví y vi que era el sacristán que se entre¬ 
tenía observando mis movimientos, mientras hablaba 
consigo, é ignorando sin duda el verdadero motivo que 
me conducía allí. 

Supongo que la aventurera silla permanecerá eter¬ 
namente en su actual situación. Hay pocas probabili¬ 
dades de ninguna tentativa para rescatarla y volverla 
al mundo á que sirvió de aaorno en algún tiempo y 
aunque la sucedieran nuevas vicisitudes, apenas es 
creible hubiera plumas, tinta, papel ni oportunidad 
de recordarlas y mucho menos que nadie se tomaría 
el trabajo de referir su historia. (Arreglo del inglés). 

José S. Biedma. 
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jj 'x 

^ a situación de Cuba y Puerto- 
Rico , es en verdad grave y 
triste, pues según los últi¬ 
mos partes recibidos, la agi¬ 
tación recrudece, a seguran- 
I dose que el número de los 
insurrectos llegaba, á la fe¬ 
cha de las correspondencias, 
á mas de 12,000, si bien se 
creía entonces de fácil ter¬ 
minación este movimiento, 
que muchos se afanan en 
presentarnos como resulta¬ 
do de planes é insinuaciones 
de los Estados-Unidos , y 
que para nosotros sólo es 
legítima consecuencia de esa 
política estrecha y reaccio¬ 
naria seguida por nuestros 
partidos y gobiernos, que miraron siempre las pose¬ 
siones de Ultramar como pais conquistado , á través 
de la distancia y de los mares, elementos ambos que 
unidos á las sugestiones de la codicia, apagaban la luz 
de toda idea de justicia y todo principio de derecho. 
No se salvarán, no, nuestras Antillas, conservando la 
esclavitud y un régimen opuesto al de la Metrópoli, 
en aquellas lejanas comarcas, llamadas á una vida li¬ 
bre y propia que hasta la naturaleza parece haber 
marcado en sus formas. 

Las cuestiones entre Inglaterra y América parecen 
terminantemente resueltas, según se desprende de la 
declaración hecha por M. Reverdy Johnson y confirma¬ 
da por M. DMsraeli de una manera franca y solemne 
en el banquete del lord corregidor de Lóndres. 

En Francia continúan las persecuciones contra los 
que han abieito una suscricion para levantar la está- 



, tu a proyectada á la memoria de Banolin, muerto en 
: las barricadas de San Antonio en diciembre de 1831. 

1 Tales signos de grandes agitaciones interiores, así 
como los aprestos ae guerra de que sigue ocupándose la 
prensa, prueban el estado de verdadera crisis en que 
boy se halla el vecino imperio, merced al vano empe¬ 
ño de intentar sostener el gastado ideal de las políti¬ 
cas personales, tan duramente castigadas siempre por 
la historia. 

La situación europea, podemos decir sin temefr de 
ser tachados de pesimistas, (antes bien, porque tene¬ 
mos fe en lo venidero) que es de transición crítica, 
de profunda revolución que desde el Mediodía del con¬ 
tinente se propaga hasta el Norte como una chispa 
eléctrica, que amenaza encender la hoguera aúnen 
los helados desiertos de Rusia. 

Y, en frente de este espectáculo sombrío, y de esa 
aparente calma que se esfuerzan en presentar' á la 
contemplación del mundo las varias naciones de Eu- 
. ropa, nuestro pueblo, no en verdad sin zozobra por 
lo presente, pero sí con íntima y firme esperanza para 
lo porvenir, se apresta á la próxima lucha electoral 
que ha de fallar el litigio pendiente entre las ideas de 
. ayer y las de mañana, entre la España de los Borbo- 
nes, postrada por la servidumbre, y la Iberia resucita¬ 
da con nuevo vigor por el poder de la libertad. El de¬ 
creto expedido por el señor Sagasta sobre este vital 
asunto, y que no obedece á ningún principio siste¬ 
mático, está llamado á una radical revisión y mejora 
por las futuras Cortes constituyentes. Este decreto, y 
el manifiesto electoral firmado por hombres impor- 
| tantes de todos los partidos, después de tantas discu- 
í siones y conferencias que han dado por resultado el 
desacuerdo general de la democracia, á escepcion de 
los señores Rivero, Martos, Becerra y Pereira, confor¬ 
mes en aceptar para hoy la solución monárquica, han 
sido los hechos de la política interior mas culminan¬ 
tes en la última semana. Citemos además el indulto 
general concedido por el señor Romero Ortiz , y que 
tiene sin duda mayor oportunidad que los que en los 
natalicios y bodas de nuestros príncipes se lian acor- 
dado en otras ocasiones; pero que no es menos abusi¬ 
vo y discorde con todos los principios del derecho 
penal. 

La circular del general Prim, prohibiendo asociarse 
públicamente para asuntos mas o menos políticos á los 
individuos del ejército, cualquiera que sea su catego¬ 


ría y clase, ha producido una penosa sensación, así 
, dentro como fuera de la milicia, y ya por esto, ya 
por ser inaplicable, pues entouces no podría en las 
nuevas Córtes sentarse un sólo militar, ni tomar 
1 parte en las discusiones de Academias y Ateneos, 
creemos será rectificada ó esplicada, según algunos 
ya anuncian, y de todas veras es de desear y de exi¬ 
gir : que si el ejército no es ni mas ni menos que una 
institución del Estado, como todas, si bien con un 
carácter especial, hiio de su fin propio; no es menos 
cierto que sus miembros no pueden, sin notoria injus¬ 
ticia, ser desheredados de derechos que hoy se pro- 
• claman como inherentes á la personalidad humana, 
de que sin duda no están despojados ellos. 

¡ También se ocupa mucho la prensa en estos dias 
1 del decreto del señor Figuerola acerca de las sub- 
; venciones acordadas por el régimen anterior á las 
| empresas de ferro-carriles, é invertidas luego en otros 
gastos agenos á este objeto; inconveniente y abuso 
que el señor ministro de Hacienda trata hoy de corre¬ 
gir, concediéndoles un nuevo auxilio, quizá injusto, 
en vista de las circunstancias producidas por hechos 
á su entender imposibles ya de destruir. Ruda oposi¬ 
ción sufren las medidas de este celoso ministro; y no 
se escasean manifestaciones públicas de todos géne¬ 
ros contra ellas, siendo de lamentar la prohibición de 
una reunión con este objeto, y cuyos promovedores 
no habían avisado á la autoridad, como previene el 
| decreto sobre el ejercicio de este derecho. Sin em¬ 
bargo , el alza de nuestros fondos parece hasta ahora 
| dar la razón al señor Figuerola cont»asus adversa¬ 
rios, en las mas de sus disposiciones. 

La elección del comité directivo electoral del par¬ 
tido democrático ha ofrecido de notoble el extre¬ 
mado número de sufragios hasta hoy depositados 
por los demócratas que acuden al Circo con este fin, 
y también el portentoso órden que preside en las 
reuniones, y que admiran, sobre lodo, los estranjeros, 
que tanto desconfiaban de nuestras condiciones para 
| la práctica de la libertad. 

j Las cátedras de la Universidad central se han abier¬ 
to, siendo muy, de notar el número crecido de alum- 
nos que á ellas concurren, á pesar del derecho que el 
decreto sobre enseñanza les concede, respecto á la 
i asistencia; sucediendo otro tanto en los Institutos de 
San Isidro y el Noviciado. Respecto de las conferencias 
populares que los estudiantes consagran á la clase 
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obrera, en los diferentes centros en que se hallan dis¬ 
tribuidos, su número crece cada dia, y es prenda se¬ 
gura del ardor generoso de nuestra juventud, emplea¬ 
do en esto con tal provecho que quizá ya á estas ho¬ 
ras (y no se tome á exageración) esta produciendo 
incalculables resultados en beneficio de la morali¬ 
dad y sensatez de nuestros trabajadores. La asiduidad 
con que estos responden al llamamiento de sus jóve¬ 
nes maestros, merece por lo demás todo el entusiasta 
celo de los estudiantes. 

El ardor de la pasión política, que apenas consiente 
hoy á su lado la plácida serenidad del arte, continúa 
manteniendo la postración de los teatros. Asi se nos 
presenta el Español (antes del Principé) entretenien¬ 
do al público con Don Juan Tenorio y otras noveda¬ 
des por el estilo, desempeñadas por una compañía 
constituida sobre recuerdos del pasado, como Matilde 
Diez, y esperanzas agostadas, como Zamora. Con Ro¬ 
mea ha muerto para tiempo el arte dramático en 
nuestra escena. La de la Opera va pasando con 
L‘ Ebrea, Matilde di Shabran y el Trovador , en me¬ 
dio de la indiferencia del público, que en cambio acu¬ 
de presuroso á recrearse extasiado ante las bufona¬ 
das de Arderius. 

Notemos, para concluir, la publicación de los Cuen¬ 
tos de la Villa , debidos al /ácil ingenio del conocido 
escritordon Juan A. Yiedma. Entre las poesías inclui¬ 
das en este libro, y muchas de las cuales son entera¬ 
mente estrañas al título de la obra, hay algunas bas¬ 
tante-bellas y tiernas, imitaciones picarescas de Que- 
vedo y narraciones animadas que no carecen de color 
local e histórico. 

Los Cuentos de la Villa son una de las pocas tre¬ 
guas que la literatura arranca á la política en la im¬ 
prenta. i Lástima que aparezcan precedidos de un pró¬ 
logo del señor Cañete! 

' F. OlNER. 


SOBRE EL INTERES 

QUE TIENEN PARA ESPAÑA j 

SUS ANTIGUAS MONEDAS. 

¡ 

(CONTINUACION.) I 

La semejanza de los tipos que figuran en las mo- 1 
nedas antiguas estranjeras, con las que adornan á 
las nuestras, es la mayor prueba, de que tanto en 
esta materia, como en otras muchas, tomaron sus 
primitivos conocimientos de nosotros; pues todos lo^ 
tipos son ibéricos y fueron sacados del monumento de 
Tarragona, que es el mas antiguo y fecundo en resul¬ 
tados de cuantos se han descubierto hasta el dia, se- ' 
gun lo probé en la Memoria sobre la influencia ibérica 
en la civilización de los primitivos tiempos, á la cual 
me remito por no estenderme demasiado. He creído 
preciso hablar algo acerca de este asunto, porque de 
otra manera no podría demostrar la utilidad histórica ¡ 
de nuestras monedas antiquísimas, por no habernos 
dejado el vandalismo romano otras pruebas que ellas 
y los restos que han podido sobrevivir á él, tales como 
el ya citado monumento, las tablas y estatuas egip- ¡ 
cías posteriores, los muros, cada uno de cuyos sillares 
tienen un carácter celtíbero, los capiteles dóricos ó 
mas bien llamados heráclidas, y los acueductos de 1 
aquella ciudad y de Segovia, que se conservan aun 
para baldón y oprobio del pueblo que pretendió ha¬ 
bernos instruido, habiendo por el contrario hecho des¬ 
aparecer los grandes adelantos que habíamos alean- ¡ 
zado antes, y testificó Strabon. 

Los tipos mas usuales de las monedas primitivas 
españolas, celtíberas, fenicias, helenas, griegas y car¬ 
taginesas, como también turdetanas, son: los caballos, 
los atunes, las espigas, racimos y delfines; las naves, 
los caduceos, leones, puercos, cornucopias, timones 
de buques, lanzas, palmas, pegasos, conchas, osos, 
esfinges, manos, toros, rejas, yugos, arados, tobos y 
en general la luna, el sol y las estrellas. Casi todos 
ellos son recuerdos antiquísimos de sucesos históricos 
y de nuestro gran rey Hércules, que figura en muchos 
anversos armado con su clava y cubierto de la piel 
de león. Entre estos emblemas los hay que son menos 
antiguos como sucede con el puerco, lobo, la cornu¬ 
copia , el oso y otros que no se descubren entre los 
que figuran en el monumento de Tarragona, que con¬ 
tiene algunos olvidados en nuestras medallas autonó- , 
micas, como son el conejo y el pino, lo cual indica 
la gran distancia entre el tiempo de aquel y el en 
que fueron acuñadas. Asi, casi todas ellas conservan 
los recuerdos de nuestras antiguas costumbres, pues 
las estranjeras se modificaron también con la perma¬ 
nencia de sus colonos en España. Las célebres con¬ 
quistas de los heráclidas, están simbolizadas en las 
naves y caballos que tanto sirvieron para el objeto. 
El comercio lo está en las mismas y los caduceos; el 
desarrollo de nuestra agricultura en las espigas y 
racimos; y los instrumentos usados para practicar¬ 
la, en las rejas, arados y yugos, que, con las cornu¬ 
copias, demuestran los medios mas comunes que en¬ 
tonces se usaban para el sustento. El sol, la luna y 
las estrellas, dan á conocer nuestro Saturno antiguo, 


pues aunque sabíamos existia un sólo Dios, y la mano 
representaba su omnipotencia, le rendíamos culto, 
representando sus obras. 

Los cabellos ensortijados de las cabezas celtíberas, 
representadas en las medallas, indican el lujo y afe- 
m macion á que liabia llegado aquel pueblo, cuya idea 
corroboran los collares sencillos y dobles que llevan 
algunos bustos de hombres, divinidades ó héroes: 
aquella multitud de rizos me hizo pensar al pronto 

a ue eran naturales é indicaban una propiedad de aque- 
a raza, pero una casualidad me obligó á cambiar de 
juicio. Consistió esta, en haber adquirido una de pie¬ 
dra arenisca, en la cual vi con asombro que los rizos 
estaban formados y sujetos con estrechos broches, 
siendo lo mas estraño. que se prolongasen por la barba, 
sosteniendo en igual forma los muchos, variados y si¬ 
métricos que tenia, lo cual, unido á los collares, me 
convenció de la refinada afeminación de aquel pueblo 
tan civilizado antes, como después corromjtído. Es no¬ 
table que igual porte se usa en las estátuas de Nabu- 
codonosor, figurado en un mostruoso buey alado, con 
i alas dobles y tiara, pues no sólo lleva rizos en el ea- 
: bello y barba, muy parecidos á los que tenían las 
cabezas que cito, sino que también cubren una parte 
del bajo vientre, sus nijares y la parte esterior de 
sus nalgas, terminando su* cola en una especie de 
borlon compuesto de varias filas de rizos. Hay otras 
i figuras de nombres monstruosos y alados que tienen 
picos de aves de rapiña. Esta costumbre duró hasta 
la época romana, porque la Ceres bárbara que figura 
en las grandes monedas de Obulco, lleva en su ca¬ 
beza otros parecidos, que por la imperfección del gra¬ 
bado parecen perlas; y también un collar semejante á 
los caldeos y celtíberos. 

Los ginetes, tan comunes en los reversos celtíberos, 
aluden á la abundancia de caballos, no siendo fácil es- 
plicar la causa de que unos sostengan palmas sobre el 
nombro, llevando otro lanzas enristradas. 

Es muy estraño no figure sobre las dichas mone¬ 
das, ganado lanar y cabrio, siendo tan común el caba¬ 
llar, vacuno, y aun de cerda, menos digno que aquel 
i de lucir sobre ellas: respecto al lanar, creo no era 
entonces abundante, porque no figura en el monu¬ 
mento de Tarragona; mas tampoco se ven allí cerdos, 
y sí cabras y conejos. Yo me inclino á creer que pro¬ 
cedió esto de las ideas que entonces dominaban res¬ 
pecto á las cabras y conejos, pudiendo proceder la 
falta de los carneros en Jas monedas, de no existir és¬ 
tos, ó ser poco abundantes. Las muchas estátuas de 
cerdos ó jabalíes que nos han quedado de aquella épo¬ 
ca, asi como sus figuras en las monedas, prueban que 
los ibero-egipcios, aunque orientales y parecidos en 
sus costumbres y religión á los judíos, no miraron al 
cerdo con el horror que estos, cuya idea pudo ser mas 
moderna, porque tampoco figura dicho animal en el 
citado monumento. Las pesquerías dieron á España 
una grande importancia en lo antiguo, sobresaliendo 
entre ellas las de atún, y de aquí procede el figurar este 
en muchas de sus monedas. En cuanto á los delfines, 
son, según creo, emblemas de los mares y riosjasi re- 

f iresentan éstos cuando están en el anverso, y aque- 
los en caso contrario. Por esta razón conviene fijarse 
en el número de los que hay al costado de los anver¬ 
sos, pues podrán indicar los rios que afluyeron en el 
térreno de la población, en que fueron acuñadas y su¬ 
ministrar datos para buscarlas en caso de haber des¬ 
aparecido como sucede con las mas. Emperiton tiene 
en algunos anversos tres delfines, dos de ellos delante 
de la cara y otro detrás, que aludieron los primeros al 
Ter y Fluvia, que desembocan cerca de Ampurias, que 
ocupa su término, y al mar que tiene á su espalda. 
Vehlla, que está próxima al sitio donde confluyen el 
Martin con el Ebro, está situada donde antes estuvo 
Celsa, que también tiene dos delfines en su anverso. 
Esta observación puede ser útil en muchos casos para 
no estraviarse buscando lejos de los rios, poblaciones 
que se hallen en el caso de las citadas. El león que 
figura en algunas de las monedas de Emporiton, pue¬ 
de representar el falsamente muerto por el Hércules 
griego, parodia del verdadero. Ilipa representa la es¬ 
piga, emblema de su abundancia en cereales, y el sá¬ 
balo, que lo es de sus pesquerías en el Bétis. | 

El león y la clava, que figuran en las monedas de j 
Antiquaria, pueden aludir á victorias ganadas por Hér¬ 
cules en aquellas inmediaciones donde existen restos ¡ 
antiquísimos, que pertenecen quizá á los primeros 
tiempos de la conquista, sobreviviendo ai destructor | 
influjo de los siglos. 

La medalla de Segovia, en donde está representado ; 
un puente, destruye la creencia de los que opinan 
que este fue obra de Trajano, pues aunque su forma 
curva y la especie de templo ó torre que tiene enci¬ 
ma, hacen suponer no pertenece á la ciudad citada; 
y si á otra de igual nombre, sita en la Bética, es cosa 
singular que ambas tuviesen un puente como emble- i 
ma, y mas aun, figure en el reverso de la misma el 
toro, tan común entre las antigüedades de la actual; ( 
por otra parte, nada tiene de particular que el graba- ¡ 
dor le diese una curva que no tenia, por capricho, ó 
mas bien lo verificare Rodrigo Caro, que como anda¬ 
luz, podía interesarse en dar fama á las otras, pudien¬ 
do haber desaparecido después el templete superior 


\ del acueducto en las reedificaciones posteriores, con 
1 el fin de quitarle peso, porque era un adorno y á nada 
! esencial conducía. Además, examinando el puente de 
la medalla, se conoce lleva pilastras iguales á las que 
tiene el acueducto, y su falta de integridad pudo muy 
bien influir en errores al copiarla, mas la presencia 
del puente y del toro convienen esencialmente á Sego¬ 
via y la creencia vulgar de que el acueducto era obra 
de Trajano, también andaluz, pudo influir para que 
Caro no quisiese quitar á su patria dos glorias, cual 
erai> la obra de Trajano, y hal)er acuñado moneda la 
oscura Segovia bética; me detuve en aducir pruebas 
de mi parecer por el respeto que me impone el de 
Florez, comunmente sensato y muy lógico en sus 
apreciaciones 

Muchas de las cabezas grabadas en los anversos 
de las monedas antiguas, representan deidades y hé¬ 
roes de nuestro país, como sucede con Diana en Em¬ 
poriton y Sagunto, Apolo en Salpesa, Céres en Obul¬ 
co, Evora, Ceret y Carteya, Vénus en Córdoba, Vul- 
cano en Fanun Luciferi, Júpiter en Carteya, no siendo 
fácil distinguir las de Marte por confundírsele con 
otros mas antiguos que tienen su cabeza armada. En 
cuanto á los personajes Hércules en Gades, Searo y 
otras muchas, Argantomo, según creo, en Cacera, 
que debió ser la antigua Tarteso, donde también se 
ve á Mercurio, debiendo suponerse que las demás 
cabezas pertenecen á dioses y héroes nacionales des¬ 
conocidos en el dia. 

El objeto de las aras no es muy fácil de averiguar 
si esceptuamos la vergonzosamente erigida por Tar¬ 
ragona en honor de Augusto. con la palmera mila¬ 
grosa, cuyo cuento dió lugar á la irónica contestación 
del aludido, pues unas llevan la inscripción de Salus 
Augusta, que puede interpretarse fueron erigidas para 
hacer sacrificios por el objeto que manifiestan, y otras 
Providencia Augusta que debieron ser mandadas hacer 
de su órden cuando estuvo enfermo en Tarragona. 

Al notar que Hemeroscopium, tan célebre por el tem¬ 
plo de Diana, que le dió su actual nombre, no figura 
en las monedas romanas, preciso es superior fuese tan 
fiel á la patria como Numancia, Sigeda y otras, que 
teniendo grande importancia, permanecieron en la 
clase de esti pendí aria s’y despreciadas por este moti¬ 
vo; mas hoy deben merecer gloria en alto grado á cau¬ 
sa de la virtud que revela el ódio con que fueron trata¬ 
das hasta que Vespasiano abolió tan odiosafc distincio¬ 
nes , por cuya causa creo que todas las poblaciones 
que tomaron el dictado de Flavio fueron las que antes 
habían sufrido mas ó recibieron particulares favores 
de aquel buen emperador. 

Las victorias y coronas que adornan las naves y 
aun barcos de Sagunto y Emporiton deben aludir á las 
que obtuvieron ambas ciudades con los focios que 
ocupaban á Cerdeña contra los fenicios prepotentes 
en el mar. 

Las cuadrigas que figuran en las monedas de Car- 
tago-nova, indican tuvo esta en tiempo de Augusto un 
magnífico circo, pues de no ser asi no figurarian, cual 
sucede con otras poblaciones, que á pesar de poseer¬ 
los , no los grabaron en las suyas, porque solo pre¬ 
sentaban aquello mas notable y singular; en prueba 
de que dichas aluden al circo, debo decir que en otra 
moneda, donde está figurado un laberinto, tiene entre 
uno de los lados una meta v cierta parte de una gale¬ 
ría de mina al otro. También podría ser otra cosa, 
mas como el laberinto orbicular está compuesto de 
secciones semejantes, no dudo que aquella figura es 
una parte, y aunque esto, según creo, basta para cor¬ 
roborar mi opinión, existen en el centro dos instru¬ 
mentos, que según pienso, son barras de hierro desti¬ 
nadas al trabajo; asi la meta prueba la existencia del 
circo, y las barras lo corroboran porque aquellas lí¬ 
neas figuran galerías. 

Los cerdos, bellotas, atunes y demás emblemas de 
esta clase, aluden á las producciones naturales del 
país en donde fueron acuñadas las monedas; por esta 
razón debieron ser muy abundantes las pesquerías 
entre nosotros, porque su emblema, que es el triden¬ 
te , se halla representado en varias. Según consta del 
monumento de Tarragona, éste fue el instrumento 
mas usual para matar los grandes peces y tanto 
cuando estaban encerrados en groseras redes, como 
cuando corrían por el mar Gades, Abdera y Tarraco, 
nos conservan la figura de los templos, siendo el de la 
primera el mas antiguo, según se puede calcular por 
su forma. Eran comparativamentente modernos los de 
Tarraco, Salpesa y Enurita, siendo notable la modifi¬ 
cación que se hizo en el antiguo de Gades, porque en 
las monedas fenicias carecen de columnatas que figu¬ 
ran ya en las medallas coloniales de Augusto y Tibe¬ 
rio, cuya mejora creo fue debida á Julio César, que le 
tuvo mucha devoción, estando persuadido de que la 
forma de las medallas fenicias, alude tan sólo á la 
parte mas principal que podía compararse al Sancta 
Sanctorum del construido por Salomón, uo siendo po¬ 
sible contuviese el todo la citada moneda. Dos moder¬ 
nos tenia César-Augusta, de los cuales el principal 
estaba dedicado á Júpiter, y el otro á una diosa. Tar¬ 
raco y Cartago-nova dedicaron los suyos al emperador 
Augusto, baja adulación que no tiene disculpa en los 
grandes favores que pudo hacerles. La ntultitud de mi- 


Digitized by LjOOQie 


ÉL MUSEO UNIVERSAL, 


363 


ñas próximas á Cartagena, inspiró la idea de que figu¬ 
rasen sobre los reversos de sus medallas, comparán¬ 
dolas con el laberinto por su oscuridad é intrincadas 
galerfas. Luce también sobre una de las citadas, la 
eslátua de MinerVh traída por Ulises al templo anti¬ 
guo, que dejó en aquella ciudad llamada antes Ulisea, 
según puede suponerse, estando aquella puesta sobre 
una columna que aludirá tal vez al cerro que ocupó 
la población primitiva, ó á la verdadera puesta de la 
estatua. Figura en los reversos de Tuci, el olivo, que 
es allí muy abundante en la actualidad, como sucede 
con la vid en las de Osset y Ulia, con el racimo y 
con otras producciones, y hasta la construcción de 
instrumentos de hierro se indica con el emblema de 
Vulcano y sus tenazas, como sucede con las monedas 
de Ugia y otros puntos. Asi, Emporiton, Ilercaoma, 
Sagunto y Gadcs, fueron entonces puntos de mucha 
marina, según lo acreditan las naves ó parte de ellas 

Z ue figuran en sus reversos, Ceret, Iluci, Bailo, Ilipa, 
elia, Lastigi, Scaro, y sobre todo Obulco, puntos de 
gran cosecha en cereales. El vino debía ser abundan¬ 
tísimo en Oset, Ulia, Julia, Traducto y otras partes, 
abundando también el trigo en las dos últimas. No 
se circunscribió tan sólo á estas principales cosechas 
la relación de las monedas, pues ya dige que Martos 
ostenta el olivo, que probablemente se cultivaría en 
otros muchos sitios. También fueron enunciadas las 
cosechas naturales de menos valor, y asi Olarely é Iri- 

S o, ponen por reversos la pifia de pino, Ostur el jaba- 
y las bellotas, Rómula, Valencia y Osset, el cuerno 
de Amaltea, equivalente á la abundancia en todo, Car- 
teya, Sagunto, Camo y otras, tienen caduceos, lo 
cual significa, según creo, había en ellas grandes fe¬ 
rias ó mercados. Los toros y ginetes, pueden signifi¬ 
car abundancia de bueyes y caballos^ y también indi¬ 
can fueron colonia los pueblos que tienen á los prime¬ 
ros en sus monedas; mas el distintivo principal de és¬ 
tas consiste en la yunta arando, conducida por un 
sacerdote como se encuentran en las de César-Augus¬ 
ta, Emérita y otras. Aluden al sabeismo ó culto de 
los astros, el sol, la luna y las estrellas que figuran en 
las mas antiguas. Los delfines en los anversos, sue¬ 
len significar ríos que pasaban por la proximidad de 
las poblaciones y puertos de mar cuando están en la 
parte opuesta. El culto que se daba suele estar repre¬ 
sentado por los templos, en los cuales debieron sobre¬ 
salir los dos de César-Augusta, el de Ilici,-Salpesa, 
Emérita, Tarraco y Cartago-nova, cuyos dos últimos 
fueron dedicados a Augusto, objeto de bajas adula¬ 
ciones. Existía también otro en el sitio de San Lúcar, 
ó sea Luceferi fanum, pues figura en una de las re¬ 
putadas como inciertas por el padre Florez, siendo 
precisamente de aquel punto, pues en su reverso tiene 
un templo en cuyo frontón se ve la estrella de Venus, 
pues aunque también la tiene uno de los que figuran 
en Adera, en otro, si no es el mismo que nay en dis¬ 
tinta moneda de la propia población, se ve una ins¬ 
cripción fenicia. 

(Sm continuará .) 

Elias G. Tu.ño* y Quirós. 


DIALOGOS POLITICOS. 

F.l sentimiento es el embrión 
de ana idea que dormita. 

H. 

El joven . ¡Ah! ¡Si yo fuera orador!... 

El hombre . Si fueras orador ¿ qué harías ? 

Eljóven. Ir de meeting en meeting , de plaza en 
laza, de circo en circo, ya que los circos se han 
echo la academia del pueblo, y predicar, y predi¬ 
car... 

El hombre. Y ¿qué predicarías? 

Eljóven. Ante todo, predicaría la buena nueva, 
la libertad. 

El hombre. ¿No la predican los hechos consu¬ 
mados? 

El jóven. No es bastante. Un hecho puede ser 
sustituido por otro hecho, no dejando el sustituto mas 
que un recuerdo del sustituido. 

El hombre. Y eso ¿qué quiere decir? 

El jóven. Quiere decir que hay algo que es mas 
permanente y, sobre todo, mas incombatiole que los 
hechos. 

El hombre . No eres tú de la escuela maquiavélica, 
y no serás tú de los que realicen por sí rmsmos sus 
ideas. Pero, en fin, pues que las tienes y tan firme¬ 
mente crees en ellas y tal poder les atribuyes, bendí¬ 
gate. jóven, el Bendecidor de las ideas, y esponlas. 

El jóven. No tengo mas que una. 

El hombre. Pobre estás. 

El jóven. Es que mi idea comprende en sí misma 
todas las que se refieren á la esfera del derecho re¬ 
lativo. 

El hombre. Jóven, yo no te entiendo. ¿Qué quie¬ 
res decir con eso del derecho relativo? 

Eljóven. Quiero decir dos cosas. Primero: que el 
derecho tiene un carácter absoluto y manifestaciones 
relativas. Segundo: que estas manifestaciones relati¬ 
vas del derecho son las que, según el tiempo, el cua¬ 


dro social, político, intelectual y según las circuns¬ 
tancias, relacionan mas ó menos íntimamente lo que 
es á lo que debe ser, el hecho al derecho. 

El hombre. Y ¿qué idea es esa? 

El jóven. La de Dignidad. 

¡ El hombre . Para entender, definamos. 

¡ El jóven. Dignidad es un respeto activo. 

¡ El hombre. Respeto ; es decir, el sentimiento de lo 
que es venerable : activo , es decir, lo que actúa, lo 
que se mueve, lo que es en todos los caracteres del 
sér. De modo que, según tú, ¿la dignidad es el senti- 
, miento de lo venerable, puesto en constante acti- 
vidad? 

El jóven. Exactamente. 

El hombre. ¿Y cómo puede ese sentimiento, sien¬ 
do tal, producir las ideas que se refieren al derecho? 

El jóven. Como puede todo sentimiento, idea y 
acto en embrión pasivo, convertirse en acto é idea,— 
sentimiento en desarrollo activo. 

El hombre. Esa es mucha metafísica para un hom¬ 
bre del antiguo régimen. Habla mas claro, que no 
j entiendo , ó lo que entiendo me parece trastornador. 
En vez de razones, describe, y vea yo cómo puede el 
sentimiento de dignidad producir ideas. 

Eljóven. ¿No hemos dicho que dignidad es res¬ 
peto activo, ó el sentimiento de lo venerable, puesto 
en actividad? 

El hombre. Sí. 

Eljóven . Y ¿no decimos todos los dias, y no he¬ 
mos estado diciendo hasta la última hora de los Bor- 
bones que lo aue mas padecía con el despotismo que 
felizmente se llevaron, era nuestra dignidad? 

El hombre. Sí. 

Eljóven , Y ¿qué queremos decir con lo que en¬ 
tonces decíamos? 

El hombre . Que la dignidad y el despotismo son 
contrarios, que aquella padece cuando este impera. 

El jóven. El tagalo, indígena de las islas Filipinas, 
de quien dicen que no cree en el cariño de su amo, 
si su amo no le azota cada día, el tagalo ¿es un 
hombre? 

El hombre . Sin duda. 

Eljóven . ¿No está dotado de sentimiento todo 
hombre? 

El hombre. Sí. 

El jóven. Luego el tagalo siente. Y siendo el sen¬ 
timiento, contrario del látigo ¿cómo es que el tagalo, 
que siente los dolores que le causa, no aborrece el 
látigo? 

El hombre . Ese será un misterio de la epidermis 
del tagalo, que no me es dado descifrar. 

El jóven. Si el tagalo, además de sentir, pensara lo 
que siente ¿no llegaría á conocer que lo que toma por 
una prueba del cariño de su amo, es al contrario, una 
prueba de su odio, pues todo ultraje que no quisiéra¬ 
mos sufrir, impuesto á otro, prueba en nosotros un 
odio ciego al que ultrajamos? Y si el tagalo pensara 
; que, habiendo otras pruebas de cariño, lo que toma 
por tal es prueba de odio ¿no aborrecería á su amo? 

El hombre. Es claro. 

El jóven. Pues tan claro como eso, es que el sen¬ 
timiento de dignidad, convértido en idea por la re¬ 
flexión, produce en cuanto á idea lo que no podría 
j producir como mero sentimiento. Y asi como engañado 

f or su afecto irreflexivo, el tagalo que prefiere la cólera 
la indiferencia de su amo, y preíiere ser azotado á ser 
menospreciado (sin por eso dejar de tener sensibilidad 
para sentir los golpes) más que los golpes de su cuer¬ 
po sentiría los golpes de su alma, si en vez de pasiva 
fuera activa , si en vez de puramente sensible fuera 
pensante,—asi el sentimiento de dignidad que, como 
sentimiento, no es mas que embrión de una idea que 
dormita, como idea activa es generación de otras 
ideas. 

El hombre. Estoy por decir, con los positivistas y ¡ 
los materialistas, que hay demasiada fantasía en la 
metafísica. 

El jóven. Con tal que , como los discípulos de 
Krause, no mutile usted el espíritu humano, empe¬ 
ñándose en privarlo de imaginación, diga usted de la 
metafísica lo que quiera.—Nunca dirá usted tanto que 
logre demostrar lo contrario de lo que estoy diciendo. ¡ 
El hombre. Y ¿qué es ello? 

Eljóven . Que la dignidad, sentimiento de lo ve- ¡ 
nerable puesto en actividad por la reflexión, y con- \ 
vertido por ella en ¡dea, compendia y comprende en ¡ 
sí todas las ideas que se refieren al derecho reía- , 
tivo. j 

El hombre. Y hemos dicho que derecho reía- ¡ 

tivo. j 

Eljóven. Son las manifestaciones del derecho ab- 1 

soluto. 

El hombre. La libertad ¿es una manifestación de 
ese derecho? 

Eljóven. Lo mismo que el derecho es manifesta¬ 
ción de la dignidad. ¡ 

El hombre. Atengámonos por ahora á la libertad, 
que es lo que importa, y dime: ¿cómo se deriva la 
libertad de la dignidad? 

Eljóven. Me valdré de ejemplos. España, hasta 
el 30 de setiembre, era una parte de la humanidad, 
privada de conciencia, de pensamiento, de actividad. 


Para ella todo era fruta vodada. ¿Quería creer? le 
prohibían razonar su creencia: ¿quería pensar? le 

Í irohibian espresar su pensamiento: ¿quería moverse? 
a tenían atada. España se encerró en sí misma y en 
el silencio de su conciencia amordazada, se puso á 
pensaren su destino odioso. Pensó, ante todo, que 
era indigno su estado, y el sentimiento de su digni¬ 
dad la conmovió. Pensó su sentimiento , y al conocer 
ue aquel sentimiento cohibido era el receptor inme- 
iato de todos sus males, le atribuyó un poder de 
atracción que hasta entonces no le había reconocido, 
é indujo que aquella dignidad sobre la cual pesaba 
como lápida de tumba el despotismo que la inmovili¬ 
zaba, era algo mas poderoso y mas activo que el gíra¬ 
le sentimiento. La reflexión determinó la idea de la 
ignidad, y España sacudió violentamente su cadena. 
Cadena de errores, de mentiras, de supersticiones, 
que vista á la luz de la dignidad, mostraba presos en 
cada eslabón un sentimiento, un acto, una idea, una 
creencia íntima. Cada eslabón aprisionaba el símbolo 
de una libertad negada. España se estremecía de ver¬ 
güenza, y al observar que cada estremecimiento de 
su dignidad, producía un estallido en la cadena, in¬ 
dujo que de la libertad de su dignidad dependía la 
conquista de sus libertades. Fortaleció su dignidad, 
meditando en sus atributos; vió intelectualmente que 
los atributos de la dignidad dan las libertades y los 
derechos connaturales al espíritu del hombre: reco¬ 
noció un derecho de profesión y una libertad de con¬ 
ciencia como atributo de su dignidad de sér conscio 
de sí mismo; reconoció un derecho de espresion y una 
libertad de pensamiento y de palabra, como atributo 
de su dignidad de sér pensante; reconoció su derecho 
de relación y una libertad de asociación y de reunión 
como atributo de su dignidad de sér activo; dedujo de 
estos sus derechos secundarios, vió en su dignidad el 
origen de su venerabilidad y de su libertad, se irguió 
y rompió los eslabones. 

El hombre. ¿Cuándo fué eso? 

Eljóven. El i7 de setiembre. 

El hombre. Y ¿ya es libre? 

Eljóven. Y lo será mientras sea digna. 

Observa tor. 


GAZTELUGACHE Y MACHICHACO (i): 

Ó un POCO DE DESCRIPCION, UN POCO DE GEOLOGIA Y Ulf 
POCO D7 FILOSOFISMO. 

Era el dia 10 de agosto de 1867, y viniendo de 
Mundaca donde veraneábamos, seguíamos la pinto¬ 
resca carretera que une á este puertecito con el de 
Bermeo, por entre los variados accidentes de su acan¬ 
tilada costa, con el objeto de hacer noche enceste 
último punto y trasponer muy de madrugada el mon¬ 
te Burgoa para visitar el paisaje justamente celebra¬ 
do, á que llaman Gaztelugache , ó San Juan Degolla¬ 
do, por el santo titular que se venera en la ermita que 
corona esta poética altura, sobre la superficie inmen¬ 
sa del azulado mar que por allí 6e divisa. 

Veníamos á pie, y ya apenas divisábamos por entre 
las sombras del crepúsculo los rojos y envejecidos 
muros de la torre de Ercilla que sobre la población 
; bermeana se destaca, haciendo recordar los versos del 
que hace siglos la cantara con.inmortal acento (2); 
cuando en su contemplación embebidos, tocamos la 
hospitalaria morada del amigo que nos había animado 
a hacer esta escursion, no sólo con su galantería ob¬ 
sequiosa, sino con los arranques de su imaginación 
y la facilidad de su lápiz, por medio del que podemos 
presentar con fidelidad el dibujo que á este artículo 
acompaña, en el que se reproduce este doble paisaje 
del hombre y la naturaleza, tan sorprendente como 
armónico, y tan bello como gran lioso, entre su ver¬ 
dor, sus destrozos y ruinas. 

Dormimos pues, esta noche en Bermeo el sueño 
tranquilo del afortunado huésped, y al despuntar el 
sol del siguiente dia, ya ascendíamos ambos la gran 
meseta de pámpanos y frutales que desdo la población 
arrancan hasta el punto de Santa Cruz, en aonde de¬ 
jando á la izquierda las cónicas copas de unos pinos 
que cierta mano estraña ha plantado allí, con mas 
amor que dicha; después de mas de una hora de un 
subir continuo y por un camino áspero y descarnado 
por las lluvias, tocamos al fin las solitarias cumbres 
del Buryoa , alturas ya desprovistas de su primitivo 
bosque y en las que sólo la argoma y la aulaga sofo¬ 
can oajo las espesas ramificaciones de sus brazos has¬ 
ta la mas tímiaa grama que por allí despuntar inten¬ 
ta. Pero al tocar este cúlmen de tan gigantesca mon¬ 
taña, ¡qué inmenso panorama no se desplegó allí á 

(1) La etimología vascongada de Gaitelugocke párete que viene 
ótGatíelu y de.acAe piedra, castillo de piedra, ó castillo inacce¬ 
sible. 

La de Machichaco del macizo qae los pescadores asan tanto para 
la pesca. 

Mira á Bermeo, cercado de malezas, 
cabeza de Vizcaya, y s rbre el puerto, 
los anchos maros del s» ar de i- rcilla, 
solar antea fondado qu¿ la villa. 

Araucana. 
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nuestra vista! Inmóviles y 
lijos nuestros ojos sobre el 
sublime paisaje que nos 
circundaba y cuyos hori¬ 
zontes no teman otros 
límites que los de la cor¬ 
tedad de nuestros sentidos, 
una especie de arroba¬ 
miento nos embargó, sin¬ 
tiendo lo que lo material 
no alcanza y lo ideal desea. 
AHI se ostenta el mar con 
sus horizontes indefinidos, 
el Océano temible que he 
mos cruzado seis veces con 
especial ventura, para ad¬ 
mirar otros continentes y 
pueblos; el piélago inson¬ 
dable sobre cuya ancha 
superficie se advertían co¬ 
mo tres bandas de lejanas 
gabiotas, que eran las lan¬ 
chas pescadoras del An - 
chove , Mundaca y Berrneo 
que se divisaban á vista de 

K ; y las indescripti- 
•ntananzas de aquella 
celeste bóveda con sus 
agrupados celajes, sus tin¬ 
tas oiáfanas, sus vapores 
y sus montes de espuma. 
Y no el mar sólo: las mon¬ 
tañas con sus inmensas 
moles y sus sombras im¬ 
ponentes se identifican 
desde aquí con el líquido 
elemento , y ofreciendo 
aquellas sus masas y su in¬ 
movilidad, y éste su su¬ 
perficie y su agitación: las 
montañas bañándose en 
sus aguas por los cabos, y 
las aguas penetrando en 
sus senos por sus ensena¬ 
das y rías. ¡Dios y la in¬ 
mensidad!. ¡efhombre 

y su pequenez!... Hé aquí 
lo que desde este monte 
se contempla, y lo que nos 
impresionó muy vivamen¬ 
te, porque allí nos consi- 
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dorábamos como cantara 
Arólas 

Con la frente allá en mares. 
y por pedestal, la tierra. 

Mas no éramos ángeles 
para volar, sino míseros 
mortales á los que quedaba 
gran trecho por recorrer, 
y dando fin á nuestras con¬ 
templaciones , principia¬ 
mos ya á descender, como 
otra media hora, por no 
mejor camino, cuando de 
repente se nos presentó 
el mar por segunda vez, y 
mas acá, una cerúlea con¬ 
cha, cuya orla espumosa, 
mirada también á vista de 
pájaro, parecía engastar el 
frondoso follaje de los cas¬ 
taños que hasta la propia 
costa verdean'. Era la en¬ 
senadla de Baquio, el lu¬ 
gar de la patriarcal repú¬ 
blica de otros tiempos, y 
el paraje feliz y encubierto 
donde habitara un dia 
aquel cántabro fiero , tan 
amante de su indepen¬ 
dencia. 

Seguimos descendiendo 
todavía, y dejando atrás 
los casi ocultos muros de 
la cdsa cural de San Pe- 
layo, mas sombríos aun 
por el paraje en que se 
asienta y los añosos casta¬ 
ños que por allí forman la 
espesura; apenas habíamos 
salido de ésta, cuando es- 
clamó mi amigo: ¡Gaztelu- 
cache!... ¡Ahí tiene usted 
a San Juan Degollado !... 
Fijo mi vista, ¡gran Dios! 
¡cuánta no fue mi ilusión! 
Como paisaje de la natu¬ 
raleza, su primera impre¬ 
sión arroba: como espec¬ 
táculo de destrozos, su 
primera impresión con- 
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mueve. F^r ambas vistas comprende un alma que 
siente lo que no pertenece á la materia: ante sus pri¬ 
meras ojeadas la imaginación y el sentimiento en¬ 
cuentran un ídolo que adorar, porque es el culto de 
la sensibilidad, flor delicada de nuestro espíritu. El 
hombre patata, como decía Larra, no verá allí mas 
que rocas y una iglesia. Mas para el de corazón cul¬ 
tivado ¡cuántos goces tan indefinibles! Pero descri¬ 
bamos con fidelidad, si podemos, su fantástico y ve¬ 
nerable aspecto,to¬ 
mando su punto de 
vista desde aquel en 
que mi amigoempu- 
ñó por primera vez 
-el lápiz para trazar 
sin detenerse el di¬ 
bujo á que nos refe- 
irimos. 

Mas allá de un 
•estribo montañoso 
al que reverdecía 
un maizal elevado, 
se levantaba una 
extraña isla, picacho 
central un dia de 
otra montaña ad¬ 
junta, cuyos lia neos 
nan ido cayendo en 
grandes bloques á 
los repetidos golpes 
•de una mar embra¬ 
vecida. Y su base 
fue tanta, que to¬ 
davía le quedan dos 
prolongados cabos á 
los que el mar aun 
no lia podido su¬ 
mergir bajo sus olas 
si bien los ha per- „ 
forado con su furia 
y ha formado en 
ellos unos cuantos 
túneles por donde 
pasan y repasan sus 
aguas entre tur¬ 
biones de espuma, 

•ofreciendo al espec¬ 
tador desde leios 
•con sus continuados 
.arcos un acueducto 
•cortado, ó la mas 
poética reminiscen¬ 
cia de ruinas y de 
ojivales ventanas. 

Sobre tan pintores¬ 
ca base, y por fondo 
la inmensidad del 
mar, levántase er¬ 
guida sobre sus 
aguas una isla casi 
cónica, una roca 
piramidal de mas de 
700 pies de altura y 
allá en su vértice y 
por corona el sagra¬ 
do nido de un tem¬ 
plo, la ermita de 
Gaztelugache ó de 
San Juan Degolla¬ 
do. Diversas tintas 
de luz producen los 
rayos del sol sobre 
sus vertientes y si¬ 
nuosidades, advir¬ 
tiéndose á su pro¬ 
medio el reflejo mas 
vivo de su colorido, 
que lo produce la 
:iuella que han de¬ 
jado allí al despren¬ 
derse las enormes 
masas que hace 
treinta años caye¬ 
ron á la profundi¬ 
dad del mar, soca¬ 
vadas por sus olas 
«n sus profundas 
bases. Estos des¬ 
cuajes han robado al templo el mayor espacio de su 
antiguo álrio y ha hecho variar el escalonado que á su 
altura conducía, pues sobre su cúspide no queda mas 
-que el espacio que coronan sus actuales muros. Este 
conjunto en perspectiva es por lo tanto de un admira¬ 
dle efecto, y su espadaña aparece como la empinada 
flecha que desvia de los altos edificios el rayo des¬ 
tructor. Su perspectiva en fin, ofrece la belleza y la 
.grandiosidad á la vez. El Océnno por base, una mole 
esbelta pór columna, por corona un templo, y por 
.accesorio los túneles horadados en la base de la mis¬ 
ma isla, por donde salen á borbotones las aguas es¬ 
pumosas del mar que la combate. 

Pero «¿qué son aquellas dos líneas blancas, pregunté 


á mi amigo, que salen desde la base á la cúspide «le 
la isla haciendo zic-zacs mas ó m»nos prolongados 
produciendo como una ondulada cinta por su fondo ¡ 
mas oscuro?» «Son los pequeños muros, me respondió, , 
»por entre los que sube el camino, y las multiplicadas 
»rampas que hemos de trepar para llegar á la altura. | 
»Como usted ve, entre la costa y la isla sólo media ya I 
»un pequeño istmo que las olas han llegado también 
»á cortar. Pero la piedad ha llegado á levantar sobre 


l 
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»las vencidas rocas ese ancho muro y los dos arcos 
»que usted observa por el que ha vuelto á unirse su 
«interrumpido camino. Otra vez sus cimientos han 
»principiaao á ser socavados por la marea alta, y de 
»no atender pronto á esta mortal mina, dentro de po- 
»co quedará este punto incomunicado por tierra y se- 
»rá un nuevo islote mas de su costa, como el vecino 
»Acuech , ó el mas distante de Eízaro, y entonces no 
«podrán otros subir como hoy vamos á hacerlo:» y 
diciendo ésto nos acercamos á este viaducto donde in¬ 
voluntariamente nos hemos detenido para contem- 

§ lar las últimas rocas de la costa que forman el punto 
e su inserción, colosales destrozos por entre l'»s que 
se descubre el descarnado esqueleto que ofrecen 


allí sus capas á la contemplación del geólogo. 

Formada en efecto un dia su estractificacion hori¬ 
zontal allá en el período neptúnico cuando tenían lu¬ 
gar sus depósitos químicos, ya se ven hoy inclinadas 
y hasta algunas aparecen casi perpendiculares, en las 
que se lee no ha sido estraña á su nuevo aspecto una 
fuer/a interior y los sacudimientos que han tenido lu¬ 
gar en nuestro trabajado planeta. Y como el elemento 
disolvente del agua carcome cada dia mas sus partes 

blandas, va se ad¬ 
vierte como alternan 
aquí colocadas estas 
capas de un modo 
mecánico y por se¬ 
ries, ya calcáreas, 
ya areniscas, con 
otras de arcilla y 
cieno que son las qufc 
mas pronto destru¬ 
yen, dejando entre 
las mas duras hon¬ 
dos intersticios, que 
un dia fueron allí 
rellenados por la 
acción igual de otros 
mares v de otras 
aguas. Pero el sol 
ya mucho se sentía 
v era preciso princi¬ 
piar á subir esta em¬ 
pinada escala, que 
aquí sostienen toda¬ 
vía de consuno el 
hombre y Ja natura¬ 
leza. 

Va estamos su¬ 
biendo : desde las 
rocasen que se apo¬ 
ya el viaducto de es¬ 
ta muralla arqueada 
y las rampas y los 
escalones que entre 
los dos muros cara¬ 
colean hasta tocar 
á la cumbre, se con¬ 
taban antes mas de 
400 peldaños; pero 
ya hoy hemos subi¬ 
do sólo 277, pues con 
los modernos des¬ 
cuajes que han te¬ 
nido lugar, como ya 
hemos dicho, se lia 
mudado el final de 
esta escala, y se ha 
suplido con rampas 
que se desarrollan 
por detrás de la er¬ 
mita los escalones 
que antes iban á pa¬ 
rar á su frente. No 
poco violento es sin 
embargo su trepar 
. continuo, mientras 
los escalones se api¬ 
ñan , y no hay el 
mas cómodo desar¬ 
rollo de las rampas 
donde mejor se res¬ 
pira: pero es tan 
magnífico el pano¬ 
rama que cada vez 
mas se va descu¬ 
briendo y y que se 
engrandece a pro¬ 
porción que uno se 
eleva, que la fatiga 
se olvida y la ima¬ 
ginación todo lo 
conjura. 

Ya estamos arriba 
V hemosentrado por 
fa puerta de la es¬ 
padaña al reducido 
atrio que queda en¬ 
tre este umbral y el 
templo. ¿Y qué en¬ 
contramos aquí? Na- 
da notable, sino su escepcional situación sobre lasólas, 
Y la fe religiosa con que es visitado de continuo en esta 
época por los humildes labradores y marineros que se 
han acordado entre las tribulaciones del invierno de 
su titular San Juan, que allí se venera bajo la repre¬ 
sentación de su Cabeza cortada, y cuyo aspecto y li¬ 
videz sobre la ensangrentada bandeja no deja de herir 
aun mas fuertemente sus rústicas imaginaciones. Y en 
efecto: aquel sitio y aquella altura, aquella soledad 
y aquel rugir de las olas, ya prepara á la contempla¬ 
ción de todo lo que es sublime, y al rezar bajo la te¬ 
chumbre de aquel templo, les parecerá sin duda que 
se acercan mas al cielo para poder ser mejor oidos, 
ios á veces con la propia 
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isla (i), pareciendo, según la expresión del poeta ] 

Con nuevo movimiento ! 

desencasar la isleta de su asiento (2); 

todo lo que les debe producir un santo terror entre 
su devoción profunda. Por ello no olvidan estas bue¬ 
nas gentes en los momentos supremos de sus males a 
su San Juan Degollado , y los ex-votos que adornan sus 
paredes y los pequeños buques que de su techumbre 
cuelgan, memorias son de la vehemencia con que pi¬ 
dieron y ofrecieron entre sus mayores angustias. Y 
otras consideraciones pos asaltaban al presenciar el 
recogimiento de estos romeros y familias que diaria¬ 
mente y desde lejanos puntos vienen a visitar esta 
ermita, subiendo unos descalzos, y trepando otros de 
rodillas sus multiplicados escalones, porque todos 
cumplen con fidelidad el ardor, de sus promesas, y 
todos desean y esperan lo que está mas allá de nues¬ 
tra tumba. Hé aquí, dije á mi amigo, en lo que siem¬ 
pre se han diferenciado y no poco, las razas del Norte 
y del Mediodía. Las primeras, como, el druida entre las 
brumas de sus montañas y la opacidad de sus selvas, 
siempre se han recocido mas en sí mismas, y les ha 
absorbido casi por completo su intensidad reflexiva 
sobre la vida futura. El meridional por el contrario, 
entre su naturaleza riente, piensa mas en los goces 
que le rodean y se preocupa menos de estas futuras 
tristezas. Considerad sino, al egipcio cómo vivía sólo 
para tener mejor dispuesta la momia que era preciso 
conservar á toda costa para cuando trascurriesen los 
3,000 años de purgatorio ó gloria á que les hubiera 
sentenciado Osiris. 

(Se continuaré), 

Miguel Rodríguez t Ferrer. 


DON LAUREANO FIGUEROLA. 

Entre los hombres que constituyen hoy el Gobierno 
provisional, es seguramente el actual ministro de Ha¬ 
cienda , aquel cuya llegada á puesto de tal importan¬ 
cia tiene mas grande significación. Ciertamente que el 
nombramiento del señor Figuerola, implica y repre¬ 
senta algo más que la subida á tal ó cual elevada fun¬ 
ción de esta ó aquella personalidad política: expresa 
sobre todo el advenimiento á la esfera del poder de la 
idea liberal por él anunciada y predicada años hace 
en España. De forma que su posición actual es un 
resultado, el más lógico y natural del proceso de la 
opinión pública, que simboliza y concreta en él las 
ideas liberales en punto á la Hacienda nacional, y es¬ 
pera ver satisfecha la exigencia de su planteamiento, 
una vez dadas dadas á su iniciador y propagador in¬ 
fatigable los medios de traducirlas en ley. Catedráti¬ 
co distinguido, de la Universidad de Barcelona pri¬ 
mero, y de la de Madrid hoy, el señor Figuerola ha 
ejercido siempre al lado de la enseñanza oficial tal 
propaganda fuera de la cátedra y en círculos y esferas 
creados en gran parte por su propia iniciativa, que 
en pocos anos los principios de economía política y 
gobierno de los intereses nacionales han mudado del 
todo, y esto no en la mente tan sólo de algunos pen¬ 
sadores, sino en la gran masa de todas nuestras clases 
ilustradas y cultas. 

De él parte sin género de duda la escuela de jóve¬ 
nes economistas, que formados á su lado y en su doc¬ 
trina, han compartido con él su brillante y penoso 
apostolado, y.son hoy poder como él. 

Sus primeras medidas en el ministerio, fundadas en 
principios verdaderamente liberales y justos, mere¬ 
cieron la aprobación de los más, la censura de algunos 
pocos; y á vuelta de temores infundados que abriga¬ 
ban los últimos respecto de los resultados efectivos y 
prácticos de aquellas disposiciones, hoy la subida y 
mayor estimación de nuestro crédito en el extranjero, 
confirma plenamente y con el apoyo todo de la prueba 
de hecho, que sólo disposiciones y medidas de razón 

Í f de justicia alcanzan verdadero éxito, por más que 
os afanes del rutinarismo práctico pugnen en soste¬ 
ner lo contrario. , 

Cabe pues al pais una completa garantía en el he¬ 
cho de continuar al frente de su Hacienda el señor 
Figuerola, cuyas funciones de hoy cierran y acaban el 
ciclo honroso recorrido por él á través de la enseñanza 
y el Congreso de los Diputados. 

A. L. 


La descripción de una población oriental es harto 
mas difícil que la de una ciudad europea. El gran 
Cairo, situado entre la aldea de Bulac, que le sirve de 
puerto al Norte sobre el Nilo, y el viejo Cairo, cons¬ 
truido (según se cree) sobre las ruinas de la antigua 
Babilonia, y que le sirve igualmente de puerto al Me¬ 
diodía , presenta al viajero un aspecto desordenado y 
confuso; muros de ladrillo, casuchas amontonadas, 
edificios con terrados planos, á la entrada; una in¬ 
mensa plaza después, que en tiempo de las crecidas 
del rio forma un lago y en los de sequía una llanura 
cubierta de polvo y de yerbas; calles sin nombre, tris¬ 
tes y sucias, algunas de menos de cuatro pies de ancho; 
por último los bazares, animados y populosos, y cuyo 
extraño conjunto ofrece hombres y trages de las cin¬ 
co partes de la tierra: hé aquí lo que es el Cairo. . 

La multiplicidad de los cafés en la ciudad egipcia j 
denota una costumbre y una necesidad social común 
del mismo modo á otras grandes capitales europeas. 
Rico ó pobre, el egipcio toma café por la roanana y 
después de comer. Las tazas son de porcelana y tienen 
la forma de una media cáscara de huevo, sostenida so¬ 
bre pies de oro, de plata, de esmalte, ó de cobre, se¬ 
gún la fortuna del consumidor. Colocadas en una ban¬ 
deja de plata ó de otro metal mas ordinario, y enhor¬ 
no de una gran cafetera, se cubren con un paño, á 
veces riquísimo, aguardando que las utilice el parro¬ 
quiano. 

Los cafés del Cairo son inferiores en magnificencia 
á los de Constantinopla; pero los mas lujosos ofrecen 
suri idores y juegos ae aguas, divanes, estrados gran¬ 
diosamente alfombrados; y narradores apostados ad 
hoc cuentan historias heróicas ó amorosas, muy acep¬ 
tadas sobre todo en las ruidosas noches del Rama- 
dan. Otras veces, poetas y aun cómicos, como los an¬ 
tiguos juglares,'mezclan con la relación de sus versos 
farsas y representaciones que apenas logran alterar la 
gravedad oriental de los espectadores. 

Pronto la demoledora piqueta de la civilización des¬ 
truirá ese conjunto abigarrado y pintoresco, haciendo 
penetrar la uniformidad de las costumbres europeas; 
y el viajero, hoy aturdido y sorprendido por la nove¬ 
dad y contraste que á sus ojos se ofrece , no sabrá al 
despertar si está en el Cairo, en París ó en Nueva- 
Yorck. 

J.M. 
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UN CAFE EN EL CAIRO. 

El Cairo es ciertamente una de las mas grandes j 
ciudades del mundo, pues que cubre una superficie 
de cerca de 900 hectáreas, cuenta 300,000 habitantes 
y tiene mas de 25 kilómetros de circuito. 

(li Los curas de esia local dad rae han asegarado, que en los 
dias en que la mar está fuertem nte picada , >u acción violen!»so¬ 
bre este islo e produce un temblor perceptible, que ha hecho correr 
1 algunos para descender á la rosta. 

t2) Araucana, parte i- é , cinto 16. i 


Acoge eon earifio de este envió 
el cariñoso objeto, y di en la prensa 
qne el Diccionario ea bn« no, «orno mío, 
qne si tú no me das tal recompensa 
y el libro no se vende y yo no gano, 
y contra los ingleses lucho en vano, 
y daerme la edición en librería. 

y la snerte no cambia mis derrotas. 

Dejo p«»r siempre prosa y poesía 
y me pongo en la piara á limpiar botas. 

Fragmento de la carta dedicatoria. 

Arida y espinosa es la misión del crítico, y multi- 
plícanse por momentos las dificultades, cuando la 
bondad del asunto de que trata y el afinado acierto en 
sus manifestaciones, le impiden encontrar defectos 
capitales, bien de forma ó de pensamiento, ya para 
esponer sus propias teorías, ó ya para satisfacer la 
exigencia caprichosa de una sección amena é instruc¬ 
tiva. Mas al ocuparnos de la obra que sirve de epí¬ 
grafe á estos desaliñados renglones, no nos impulsa 
ninguna de las consideraciones antedichas pues he¬ 
mos de confesar sin rebozo, que el siempre*escruta¬ 
dor y analítico escalpelo del literato preceptista habrá 
de mojarse mas de una vez en la mirra y aloe del 
panegírico : de otra suerte incurriríamos con sobrado 
Fundamento para con el lector en la nota de ingratos, 
al saber que el oscuro nombre que suscribe este ar¬ 
tículo sirve de invocación ó de advocación amistosa al 
autor del Diccionario , para escudarse con una segu¬ 
ridad problemática de los rigores homicidas del ham¬ 
bre, siempre dispuesta á amenguar los dones natura¬ 
les, del que por desgracia vive de las letras y aspira 
á combatirlos con las armas del talento, que lian lle¬ 
gado á ser ilusiones engañosas para el que nunca 
quiso emplearlas en pro ae una causa política. Otra 
circunstancia favorable á nuestro propósito fué la opi¬ 
nión de la prensa periódica, que indulgente é impar¬ 
cial , acogió su aparición desde el primer instante con 
unánime aplauso, y que nos pone preventivamente á 
salvo de toda censura de apasionamiento, respecto de 
aquellos que no conozcan siquiera una de las muchas 
bellezas que dan subido realce é inestimable valor al 
Novísimo diccionario de la lengua. 

(i) Se halla de venta en las principales librerías al precio de 4 rs. 


Ya emitidas las antedichas consideraciones, vanaos 
á hacer un poco de historia y un tanto de panegí¬ 
rico. 

Antes de entregarse este Diccionario á la públicá 
curiosidad en la forma de un librito de reducidas di¬ 
mensiones, vió la luz en el Semanario ilustrado de- 
Los Sucesos ; acogiéronlo en sus columnas con espon¬ 
tánea avidez todas las publicaciones literarias y p 0 j¡_ 
ticas de la Península y algunas de las del estranjero 
y halló un eco de peregrino entusiasmo entre los eru¬ 
ditos á la violeta y los decidores de oficio, que en ca¬ 
lles y salones fueron trompetas que pregonaron su fa¬ 
ma, haciendo al vulgo aplaudir lo que el crítico mar 
tarde había de enaltecer. Estas muestras compactas de 
aprobación se hallaban justificadas por la origi na |¡d a d* 
en todas y cada una de' sus definiciones, por el aticis¬ 
mo y galanura que con varia y rica profusión se os¬ 
tenta en su estilo, cualidades que constituyen el prin¬ 
cipal adorno de toda obra dedicada á instruir al par 

3 ue para servir de solaz deleitoso, y por la profundi- 
ad y gráfica concreción de sus pensamientos. La 
prueba mas convincente de su valor literario, hoy que 
por desgracia toda idea original encuentra capricho¬ 
sos de oficio que procuren imitarla, ya que un esceso 
de modestia les impide trocar el nombre del autor 
por el suyo propio, fue que al aparecer en su primi¬ 
tiva forma en el ya citado Semanario y surgieron en 
gran número de periódicos de todos matices parodias 
en prosa y verso, que nacidas bajo la impresión de 
su lectura, sin obedecer á un principio fundamental - 
ni á un plan preconcebido pasaron desapercibidas no 
habiendo alcanzado otro objeto que llenar momentá¬ 
neamente un vacío en la sección de variedades. 

Mas como toda creación, en la esfera de los cono¬ 
cimientos humanos, puede aspirar únicamente á una 
perfección relativa, no obstante un estudio detenido y 
concienzudo, vamos á señalar un defecto en la obra 
de que tratamos, para no incurrir en lá calificación de 
miopes de inteligencia y de vista, que se nos conce¬ 
dería por el lector, y porque nunca los lazos del afec¬ 
to cariñoso han sido un inconveniente á la esplícita 
manifestación de la verdad. Nos referimos á la caren¬ 
cia de homogeneidad en sus tendencias filosóficas, 
viéndose alternar sentimientos altamente moralizado^ 
res con ideas tenuamente veladas por las sombrías 
tintas de la despreocupación y á veces por el escepti¬ 
cismo, lo cual revela que no se obedeció con rigorosa 
exactitud á un plan determinado, reflejándose única¬ 
mente las impresiones estrañas al asanto, predomi¬ 
nantes en el ánimo del autor. El eclecticismo radical 

3 ue se nota, por otra parte, en la elección de palabras 
e fácil, profunda ó agradable interpretación no es 
defecto censurable, pues á haber dado cabida á todas 
las que en mala prosa se definen en algunos dicciona¬ 
rios de la lengua, su lectura llegaría á ocasionar has¬ 
tío, perdiendo con sus pretenciosas dimensiones el ca¬ 
rácter de juguete con que fue escrito. 

Los siempre respetables intereses de todo autor y 
los límites impuestos á un trabajo de esta índole, nos 
impiden trascribir seguidamente sus mas notables 
bellezas; copiamos algunas sin embarco en compro¬ 
bación de la justicia que ha presidido en nuestras 
apreciaciones. 


careza: 

Cuelga-sombreros, 
gran almacén del meollo; 
tesoro, cuando es de pollo, 
que explotan los peluqueros. 

Para algunos es la ctinr.bre 
donde el sol sin nubes brilla; 
para muchos es buhardilla 
donde no se enciende lumbre. 

Lugar en que el pensamiento 
del hombre sabio se encierra, 
y, según Narciso Serra, 
el alcázar del talento. 

economía: 

Es la ciencia 

que al trabajo marca leyes, 
y que caudillos y Reyes 
miran con indiferencia. 

Pero del valor que encierra 
es elocuente testigo 
la rubia espiga de trigo 
que arranca el hombre á la tierra. 

sangre: 

Del tren de la vida 
el combustible secreto: 
el alma es el maquinista, 
la razón el guarda-freno; 
la existencia es el camino, 
que en una cuna emprendemos; 
la estación final, la lumba, 
en que hay ya muchos viajeros. 

cruz: 

Signo del Cristianismo, 
emblema de redención, 
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donde murió por el hombre, 
bendiciendo al hombre. Dios. 

Hoy la lleva la coqueta 
sobre el seno sin pudor, 
y en el frac algunos hombres, 
cual orgulloso pregón. 

Mas no es cruz la que el artista 
con piedras y oro formó, 
sino la que el buen cristiano 
adora con fé y amor, 

La que protege la tumba 
del que la tierra dejó, 
la que hace el niño en su frente 
al toque de la oración. 

hombre: 

Algunos le definen 
un ser que siente y que ama; 
según otros, una cosa 
que come, bebe y descansa; 
para algunos, rey del mundo; 

Para varios, una máquina; 
muchos le llaman espíritu; 
pocos, materia le llaman. 

Y mientras todos discuten, 
el hombre es todo y es nada, 
conjunto de muerte y vida, 
consorcio de cuerpo y alma. 

suegra: 

No es obra de Dios, 
por lo proterva y odiosa. 

Lector, ¿hay alguna cosa 
peor que una suegra? Dos. 

mortal: 

No me satisface 
esta palabra, que hiere 
á Dios y su obra deshace, 
pues si cuanto vive muere, 
también cuanto muere nace. 

zapatero: 

Un industrial 

que, en su producción eterna, 
funda su bello ideal 
en mirar desde el portal 
la puerta de la taberna. 

k Réstanos añadir un deseo á título de agradecidos. 

Cierto malogrado escritor, en el prólogo de una de 
sus notabilísimas novelas de costumbres, recomenda¬ 
ba á los lectores su adquisición, encargándoles que, 
la leyeran, mas que nunca se arriesgasen á prestarla. 
Seguros estamos de que dicho consejo será seguido 
con el Novísimo diccionario de la lengua , y que muy 
en breve nuestro buen amigo verá satisfechas sus le¬ 
gítimas esperanzas, y pudiendo proceder á una vigé¬ 
sima reimpresión, por ejemplo, con lo que cumplida¬ 
mente quedarán satisfechas nuestras aspiraciones en 
beneficio suyo. 

F. Muñoz y Ruiz. 


MOSAICO DE EPIGRAMAS, 

POR DON EDUARDO GE MINA RD. 

El génio tiene también su Gólgota: pero como la 
belleza es eterna, el juicio de la posteridad se encarga 
de restituir á la gloria aquellas concepciones del en¬ 
tendimiento humano, que en sus albores hubieron de 
ser maltratadas por las interesantes preocupaciones y 
los desacertados errores de una época. 

Siempre, y á pesar de los obstáculos, el mérito, el 
verdadero mérito se eleva como el cedro, que en su 
origen, débil arbolillo, es juguete de las brisas y del 
tímido arroyo, y luego trasformado en potente nave, 
desafia las olas irritadas y los embravecidos hura¬ 
canes. 

El génio crea: la crítica aprecia y enaltece. 

Ella ha señalado las inteligencias superiores y las 
concepciones sublimes. 

Comparando, analizando distinguió en Lope la fe¬ 
cundidad , en Calderón el pensamiento profundo, la 
novedad magestuosa en Rioja, el alma tierna del can¬ 
tor celestial fray Luis de León, y la patriótica musa 
de Quintana. 

La crítica ha tejido inmarcesibles coronas para tan¬ 
tos autores contemporáneos, todos á la altura de la 
grandeza de un siglo eminentemente pensador, del 
que ni una hora es perdida para el aprovechamiento 
de ios pueblos, empujándolos de una manera sorpren¬ 
dente en el camino del progreso. 

El siglo XIX posee también su magnífico olimpo 
literario. Un homenaje de universal admiración esci- 
tan ios nombres de Víctor Hugo, Alfonso Lamartine; 
Carlos Dickens, etc., y no tememos calificar de iluso- 
r *áh a ( ^? canla ^ a postración de las letras en España. 
Cábe e á nuestra patria una gran participación en el 
actual movimiento regenerador, sobre todo en la poe¬ 


sía dramática. Avala, vindicando la maltratada escuela 
clásica con su Tanto por ciento , García Gutiérrez, 
Eguílaz, Rubí, y Tamayo. jTamayo! con su tragedia 
inmortal y el Drama nuevo , una de las joyas mas 
brillantes del romanticismo, prueban que en las pro¬ 
ducciones de la belleza son dignos émulos de los poe¬ 
tas mas celebrados de la edad de oro. 

La poesía festiva no ha tenido nunca muchos adep¬ 
tos, acaso porque su objeto es interesar riendo, 
cuando las lagrimas forman la condición ordinaria de 
la naturaleza humana. 

Y que la vida fecunda, 

- desde su albor se divisa, 

, será de pena profunda, 

pues antes el rostro inunda 

el llanto que la sonrisa. 

Con singular placer hemos leído una colección del 
género de Marcial y.Salas que ha dado á la luz pública 
un hijo de la ilustre chidaa de Cádiz, bajo cuyo poé¬ 
tico cielo se han inspirado no pocos vates esclarecidos 
del Parnaso Español. 

. Nos referimos al señor don Eduardo Geminard, de 
cuya fecunda pluma ha brotado un verdadero manan¬ 
tial de epigramas, publicados en un tomo con el título 
de Mosaico epigramático (1). No es de eslrañar que 
en una obra de próximamente mil y quinientos epi¬ 
gramas, haya pensamientos retocados, si bien va¬ 
riando siempre en la forma. 

Hay epigramas de originalidad ciertamente inten¬ 
cionada y bella, como los siguientes: 

Ninguna mentira fragua 
al decir mi primo Aquino, 
que aquel que prueba su vino 
se le hace la boca, agua. 

Cerca del Retiro, Rita 
vive en Madrid, y Contreras 
siempre que va a ver las fieras, 
hace á aquella una visita. 

¡Cuál se perfuma Belen! 

% Pues, por regla general, 
todo el que huele muy bien, 
es porque huele muy mal. 

Otros son ingeniosos y espontáneos: 

Según dice Inés Garrido 
todo el mueblaje de un club 
^en almoneda es vendido ; 
y el encargo de las sub¬ 
astas tiene su marido. 

Bostezando el judío Izquierdo, 
díjole en broma Ferrer: 

¡Hombre! míe vas á comer! 
y él dijo: ¿Yo como cerdo. 

El calumniador Tomás 
murió de treinta y dos años, 
los treinta vivió de mas. 

La obra llena su objeto cumplidamente, cual es, 
como dice su ilustrado y modesto autor, divertir sin 
pretensiones de ninguna clase. 

No podemos pasar en silencio los cuatro artículos 
univocales, producto de una paciencia estremada, 
para probar la riqueza de nuestro idioma nativo. Este 
trabajo tan curioso y de tan raro mérito se conserva 
autógrafo en la Biblioteca de la Academia Española, á 
cuyo secretario el señor Bretón de los Herreros lo 
dedicó el señor Geminard. 

Mucho en poco encierra la sección de Apuntes para 
un Diccionario, en cuyas definiciones resaltan al par 
de chistes de buen género, un sello de picante origi¬ 
nalidad que hacen tan corta como amena y variada 
esta interesante pa-te de la obra que analizamos, la 
cual (desviándose de su carácter festivo) termina con 
una notable refundición de una poesía del siglo XVI, 
A la Esperanza. 

Ideas profundas, inspiración elevada, entonación 
grave, hacen de esta composición uno de los modelos 
en su género. 

Sometiéndonos al recto juicio del lector, trascribi¬ 
remos solamente el final de esta poesía para dar una 
idea del mérito de toda ella. 

Todo lo difícil quieres; 
vives, mientras no lo alcanzas, 
mantiéneste de tardanzas 
y si llega el fruto, mueres. 

Yo siempre te conocí 
Aunque me dejé engañar, 

Pero no se puede estar 
ni contigo, ni sin tí. 

Con tus fiados placeres, 
el alma traes engañada; 
eres nada, y con ser nada 
todo cuanto existe eres. 

» 

(1) Véndese en nuestra librería, calle del Príncipe, nda. 4. 
i 12 reales. 


Cábele al señor Geminard la gloría de habernos 
dado á conocer, refundiéndola inmejorablemente, esta 
preciosa perla literaria. 

Nicolás Muñoz y Ruiz. 


Hemos leído el folleto político que ha publicado en 
estos últimos dias el señor don M. Calavia bajo el título 
de Reflexiones acerca de la Revolución de setiembre , 
de cuyo trabajo se ha ocupado la prensa extensamente. 
No teniendo por fin esencial el escrito que nos ocupa, 
según propia declaración de su autor, dar solución á 
ningún determinado problema, y sí solo reflexionar 
ante el espectáculo grandioso de nuestra Revolución, 
el señor Calavia ha llenado su objeto, siendo en lo ge¬ 
neral atinadas y profundas sus observaciones, que 
muestran desde luego un espíritu sério y acostum¬ 
brado á la meditación y al estudio. 

J. L. 


JUSTICIA DE DIOS. 

I. 

Era el 20 de marzo de 1578. 

Empezaba á oscurecer, llovía y ventisqueaba. 

Poca gente transitaba por las calles de la villa y 
córte de Madrid, ya por el frió que hacia, ya porque 
no había alumbrado en aquella época, y ya porque al 
anochecer se cerraban á piedra y lodo todas las puer¬ 
tas, quedando Madrid entregado á las rondas, á los 
mendigos y á los bandidos. 

Sin embargo, nuestras lectoras nos han de acom¬ 
pañar á través de sucias callejas á la calle Mayor, una 
de las mejores de la villa. 

Frente de la iglesia de Santa María, había, por los 
tiempos á que nos referimos, un fuerte y magnífico 
palacio^donde moraba una dama riquísima, como que 
no era menos que la muy alta y poderosa señora 
dona Ana de Melito y de la Cerda, princesa de Evoli 
y dama al parecer del señor rey doD Felipe II. 

Algunas malas lenguas murmuraban más de lo con¬ 
veniente de la señora princesa. y añadían, no sabe¬ 
mos con qué fundamento, que a más del rey otorgaba 
sus favores al señor Antonio Perez, secretario univer¬ 
sal y del despacho de Estado. 

Las puertas y ventanas de aquel palacio estaban 
también cerradas. 

Pocas personas frecuentaban la calle, y más de uno 
prefería ir por medio de ella abandonando la estrecha 
acera al divisar entre los celajes de la noche un bulto 
inmóvil envuelto en una oscura capa, que recostado 
en el esquinazo que daba al pretil de los Consejos, pa¬ 
recía esperaba á que algún mortal se acercara tal vez 
á pedirle con no muy buen modo algunos escudos. 

• Resonaron por la calle del Sacramento los pasos 
fuertes de un hombre. 

—Ya está ahí: murmuró el embozado. 

Poco á poco fueron acercándose los pasos, y el hom¬ 
bre que venia empezó á subir las gradas del pretil; 
detuvóse un momento, y al ver el bulto que recostado 
permanecía, con una voz robusta al mismo tiempo que 
desembozándose desenvainaba una larga tizona, pro¬ 
nunció un enérgico 

—¿Quién vá? 

—Podéis pasar si gustáis, señor, respondió el em¬ 
bozado; no sois quien aguardo. 

—Despejad la acera. 

Separóse el bulto poniéndose á algunos pasos en el 
centro de la calle. 

—¿Qué sois y qué deseáis? dijo el segundo embo¬ 
zado. 

Dispensad, señor, pero por la voz me parecéis el 
señor Juan de Escobedo. 

—Sí, yo soy Juan de Escobedo y vos me parecéis 
un alférez de los tercios llamado Antón Ramírez. 

—Soy el mismo señor y os suplico en caridad me 
deis una limosna. 

—Acercaos señor Antón y tomad, dijo Escobedo 
alargando unas monedas, al mismo tiempo que envai¬ 
naba la espada. 

—Ahora, señor Antón, decidme brevemente que es 
de vos desde que no nos vemos. 

—Ya sabéis, señor, que quedé inutilizado embistien¬ 
do con mi brava compañía, á cuyo frente se encon¬ 
traba don Juan, nuestro augusto amo. Dirigíme á la 
córte y tras grandes trabajos conseguí ver á S. M.; 
contéle mi situación y me remitió al señor Antonio 
Perez para que me diera unas alcabalas. Recibióme 
éste, me ordenó vohiera, y en diez y ocho meses que 
hace aun no se me ha colocado. Perezco, señor, y mis 
hijos no tienen pan. Esta noche desesperado de oirlos 
llorar vine á este sitio á esperar al señor Antonio Pe¬ 
rez y á rogarle me diera para comer. 

—¿Y cómo no habéis visto á la señora princesa, 
siendo como sois antiguo servidor de su casa? 
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—Lo hice, señor, ayer; recordóle los servicios pres¬ 
tados á su familia y le rogué intercediera con el se¬ 
cretario para que se me colocase. 

-¿Y...? 

—Señor, me avergüenzo aun de las frases que me 
dirigió... sus últimas lueron .. que no podía escuchar 
mas tiempo las impertinencias de un pordiosero... y 
que la dejara en paz... 

—Id. id, señor, Antón que yo veré; pasaos mañana 
por mi casa y empeñándome con un buen amigo que 
tengo en la córte, se os colocará. 

—Mi sangre es vuestra, señor Juan Dios os pague 
esta caridad y cuidad mucho de vos, que creo os ame¬ 
naza algún peligro... guardaos para vuestro amo... 
vuestros hijos y vuestros servidores, dijo el hombre 
desapareciendo. 

— El vaya con vos, señor Antonio. 


Poco después sonaban grandes golpes en la purria 
de la casa ue la princesa. 

11 . 

Penetremos en una lujosa estancia del pafacio de 
Evoli y en un magnífico sillón encontraremos una 
mujer reclinada voluptuosamente y ricameute ves¬ 
tida. 

Epr una de las puertas laterales apar* ció en el mo¬ 
mento en que penetramos, una dama de la servidum¬ 
bre de la princesa. 

—¿Señora? 

—¿Qué ocurre, doña Elvira? dijo con muestras de 
mal humor la dama. 

—El señor Juan de Escobcdo desea ver á la señora 
princesa. 

—¿Y qué quiere á estas horas ese viejo imperli- 
nente. 

—Dice aue es urgente que vea á V. E. 

—Haceale entrar y avisadme en el momento que 
llegue el señor Antonio Perez. 

—Pocos momentos después peueiró en la habita¬ 
ción un hombre ya de edaa madura, vestido de negro, 
«le rostro atezado, ojos grandes y rasgados, de fiso¬ 
nomía grave. 

—Señora, dijo inclinándose, dispensadme si os mo¬ 
lesto, pero tenia necesidad de \eros. 

—Sentaos y decidme qué se os ocurre á estas horas, 
dijo doña Ana secamente. 

—Por última vez, vengo, señora, á recordaros que 
soy deudo de vuestra casa, y que ;í pesar de ello y del 
favor que gozáis del rey, aun no he podido conseguir 
verlo y esto, lo impide el señor Antonio Perez. 

—¿Y qué tengo yo que ver con eso? señor Esco- 
bedo. 

—Los negocios de mi amo don Juan de Austria, no 
se terminan á pesar de mis esfuerzos y de las cartas ! 
que dirigís á Flandes diciendo cuanto hacéis por con- ¡ 
seguirlo; se me retiene en la córte y temo por mi vida 


harto amenazada... ¿Y sabéis, señora, quién me per¬ 
sigue mas encarnizadamente? 

—Lo ignoro. 

—Pues mis mayores enemigos son, señora, Antonio 
Perez y vos. 

—Sois un insolente, Escobedo, y os perdéis mise¬ 
rablemente. 

—Bien, señora; pero tened presente que movida y 
vuestro poder acabaron á un tiempo; el puñal que 
ponga fin á mis días, será la primer hoja de vuestro 
proceso y de el del señor Antonio Perez, vuestro 
amante. 

—Salid, dijo la princesa levantándose de su asien¬ 
to, cual la pantera sorprendida con sus cachorros. Sa¬ 
lid inmediatamente, señor Escobedo, no volváis á mi 
casa, y tened presente que si os ocurre una desgracia 
la motivareis por vuestra mala lengua, dijo, y desapa¬ 
reció por la misma puerta por donde se le anunció la 
visita de Escobedo. 

Poco después el señor Escobedo salía de la casa, re¬ 
bozóse en su capilla y perdióse tras la esquina de la 
calle del-Sacramento" 

ill. 

Once dias después, es decir, el 31 de marzo cerca 
de la casa de la princesa de Evoli, era muerto á hierro 
el señor Juan de Escobedo. 

¿Fué una venganza real? ¿Lo hizo asesinar la prin¬ 
cesa de Evoli?... ¿La mano que movió al asesino fue 
la de Antonio Perez que de repente se encontró des¬ 
cubierto en la traición hecha al rey con los amores de 
la princesa? 

Nadie lo sabe; sólo sí que los asesinos de Escobedo 
fueron Morgado é Insuati, ambos criados de Anto¬ 
nio Perez. 

Lo que sj sabemos es que desde el dia de la muer¬ 
te de Escobedo, el favor de la princesa fue decayendo 
basta el eslremo de disponer el rey que su real aman¬ 
te fuera conducida presa á la torre de Pinto, donde 
murió cinco meses después sola, triste y tal vez arre¬ 
pentida de sus crímenes. 

Las únicas personas que rodearon el lecho de la 
moribunda princesa fueron el señor Antón Ramírez, 
alcaide por el rey de dicha torre, y su familia, que la 
asistió con un cariño y una caridad evangélica. 

Justicia de Dios: el pobre inutilizado que en un dia 
de amargura fue insultado y arrojado cual un perro 
rabioso de la casa de la princesa, fue la única persona 
que la acompañó á la hora de la muerte... 

Misterios de la Providencia. 

Ahora bien, bella y amable lectora, porque de se¬ 
guro eres amable cuando has tenido la paciencia de 
leer estos mal trazados renglones, ¿es verdad que en 
gracia del buen deseo perdonas el mal ralo que te he 
proporcionado? 

C. M. Benitez Caballero. 

Or’uhiv «le isr.s. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 


Se acaba «le publicar De la Tierra á la Luna , una de las mas inte¬ 
resantes producciones de este popular autor. La muestra que boy da¬ 
mos de sus excelentes grabados da una prueba más de que estos no 
son láminas de puro entretiraiento, sino que por su exactitud y hasta 
por sus dimensiones, ofrecen importantes dalos paia el estudio de 
las ciencias naturales, antes vedado á las clases populares , cuyos 
medios no le permiten adquirir los costosos libros escritos sobre es¬ 
tos asuntos. 


OICROGLIFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

No hay alianza mas terrible que la de dos envi¬ 
diosos. 



La solución de éste en el número próximo. 


IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 

CALLE DEL PRÍNCIPE, NÚM. 4. 
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AÑO XII 


REVISTA DE LA SEMANA. 


elante de las tiendas 
1 alzadas á la luz del 
Jsdia en R ec °letos y 
eD eS ^ aDa< ^ aS ^ 

^ (yw* torales anuncian im- 
\ponente lucha entre 
los bandos monáraui- 
W ^ co y republicano. Des¬ 
de ambos campos han tremolado sus banderas unos y 
otros adalides, en sus respectivos manifiestos, des¬ 
mintiendo dignamente, el de los adversarios extremos 
de los tronos, las fatídicas profecías que sobre su su¬ 
puesta actitud violenta formaban los agoreros políti¬ 
cos, en medio del terror universal. Saludemos con 
júbilo la sensatez y lealtad de que no podían menos 
de dar muestra en tan crítica ocasión hombres como 
los señores Figueras, Castelar, Sorní y tantos otros que 
comprenden que la violencia, inconcebible cuando á 
todos está abierto el camino ae la opinión, es lo úni¬ 
co que perdería la libertad. Por esto los firmantes 
del manifiesto de coalición proponen al país que se 
constituya definitivamente en la forma de una monar- 

S nía democrática, mientras el comité republicano pro¬ 
ama la necesidad de instituciones análogas á las de 
Suiza, «sin necesidad de esas presidencias, semejan¬ 
tes á las monarquías y tentadoras para las desapode¬ 
radas ambiciones humanas.» Pero unos y otros lo 
piden á la nación, no se imponen; hablan á su pue¬ 
blo y aspiran á persuadirlo, no á sojuzgarlo; y unos 
y otros, condenando severamente toda tentativa cri¬ 
minal é inicua, se remiten á la decisión de la futura 
Asamblea. Esta es la conducta de los partidos verda¬ 
deramente liberales : si el gobierno la imita, como es 


Í irobable, la libertad está salvada, cualquiera que sea 
a forma que triunfe. 

Notables fueron las declaraciones que los miembros 
del Gobierno provisional hicieron desde el balcón de la 
presidencia del mismo, asociándose (no sabemos con 
qué título ni oportunidad) á la manifestaron monár- 

3 uica del domingo anterior; pero hasta ahora algunas 
e aquellas importantes palabras, y especialmente las 
del señor Romero Ortiz sobre la libertad de cultos, no 
han recibido la consagración oficial de la Gaceta . Los 
discursos que en aquella solemnidad pronunciaron el 
señor Olózaga (más hábil político que hombre de alta 
idea) y el señor marqués cíe la Vega de Armijo fueron 
ciertamente muy inferiores á la ocasión; sólo el señor 
Martos se mostró en algunas partes del suyo á la al¬ 
tura de las circunstancias y de las conveniencias. 

Mientras la atención pública se concentra en la me¬ 
ditación de lo por venir y se suceden los cálculos y 
las combinaciones sobre el resultado de la próxima 
campaña electoral, que ha de dar á conocer de an¬ 
temano la decisión de las Cortes Constituyentes res¬ 
pecto de la forma de gobierno (ya que hasta ahora es 
esta por fortuna la única cuestión que divide á los 

I mrtiaos liberales), el ministerio modifica ámpliamente 
a legislación de obras públicas, hasta aquí presa de la 
centralización y el monopolio, da á luz el decreto so¬ 
bre el ejercicio del sufragio , el reglamento de las 
fuerzas populares y algunas otras disposiciones de 
menor importancia, y prepara, según se dice, la re¬ 
forma arancelaria, entre otras medidas económicas, y 
las bases á que han de sujetarse la constitución y ré¬ 
gimen de toda clase de asociaciones. Estas decisiones, 
al par de la vital cuestión de la libertad religiosa, 
preocupan los ánimos y promueven reuniones pú-? 
Blicas'para examinar la conducta del gobierno, ora 
para protestar contra ella, ora para apoyarla, como 
sucede con el empréstito del señor Figuerola, tan 
favorablemente acogido en las provincias , y que 
comienza también á* hallar decidido auxilio en los 
economistas y comerciantes, industriales y banqueros 
de la capital. 

Las clases obreras, por su parte, estimuladas por 
la asidua y generosa propaganda de los estudiantes, 
proyectan asociarse bajo la forma cooperativa, que 
tales resultados ha dado en otros países; la reunión 
celebrada con este objeto en el Instituto de San Isi- . 
dro el domingo último, y á que asistieron unos qui- I 


nientos trabajadores de toda suerte de profesiones, 
parece prometer grandes frutos para asegurar, me¬ 
diante el establecimiento de instituciones de aquel 
género, el porvenir y el trabajo libre de los hijos del 
pueblo. Notemos, de paso, que el espíritu socialista 
va cediendo cada vez más el terreno ante la sensatez 
y amor á la libertad individual que distinguen á nues¬ 
tros obreros, al contrario de los franceses, que hasta 
hace poco no veían en la sociedad más fuente de 
vida que el Estado ni mejor protección que la del go¬ 
bierno. 

A este mismo espíritu dé iniciativa individual, in¬ 
génito en nuestro carácter y que sólo pide educación 
y desarrollo, se debe el constante aumento de los 
centros de instrucción y cultura popular. Conferen¬ 
cias públicas, sociedades y casinos de artesanos, cáte¬ 
dras , colegios y estudios se inauguran diariamente. 
También en la Universidad se preparan á abrir sus 
cursos algunos profesores privados, con arreglo á la 
nueva y liberal legislación de la enseñanza. Hasta 
ahora la única clase abierta, fuera del cuadro oficial, 
es la que gratuitamente desempeña el doctísimo é 
ilustre profesor de hebreo de la Facultad de Filosofía 
y Letras, señor García Blanco, que consagra en todos 
f< s domingos una hora (de 42 á 4) á la explicación 
de los Salmos, asunto en que tan sin igual compe¬ 
tencia tiene en nuestra patria. 

Asi es como se hará imposible por la fuerza de la 
educación y del espíritu público, no por la de las ba¬ 
yonetas, toda tentativa ae restauración ó de reacción 
en cualquier sentido, como con razón proclama el 
nuevo diario La Voz del Siglo , que redacta el señor 
Moret y Prendergast, y que señalamos como el más 
notable de cuantos han aparecido en el actual movi¬ 
miento de la imprenta. 

Este periódico, muy especialmente consagrado á 
defender los intereses liberales de nuestras provincias 
de Ultramar, nos recuerda la delicada y crítica situa¬ 
ción de las Antillas. La insurrección de Cuba se halla 
sofocada, según los últimos partes , y sometidos'á la 
autoridad sus fautores. Espéranse allí con igual im¬ 
paciencia las órdenes del gobierno y la llégada del 
nuevo capitán general señor Dulce, que, un tanto res¬ 
tablecido de sus dolencias, se dile saldrá de Madrid 
el 28. 

Que Francia parece al fin aceptar las declaraciones 
pacíficas de Prusia; que los tratados de 1856 y 1858, 
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base de la organización política de los Principados j 
Danubianos, se asegura que van á ser revisados; que 
la opinión de Inglaterra se inclina á favorecer con su 
apoyo moral y sus amistosos oficios la candidatura ¡ 
de don Fernando de Portugal para el trono español j 
(y aun hay quien piensa que se sestiona ya la acepta- ¡ 
cion de este príncipe, único candidato que representa 
una gran idea nacional, simpática á todos los parti¬ 
dos) f y que el triunfo de los elementos liberales en 
las elecciones d el Reino Unido, es ya un hecho*: tales 
son 1 js más interesantes noticias que podemos ofrecer 
¿nuestros lectores, acerca de la política exterior. 

~Los teatros, desiertos casi siempre: á pesar de que 
algunos, y entre ellos el de la Zar/ueía, se esfuer¿an 
en atraer concurrentes con obras que, como La buena , 
causa , del señor Alvarez (don Emilio), tienen verdade- ! 
ro mérito, que el espectador sensato halla aun á través 
de la exagerada ejecución de la Teodora, cada dia más j 
apesadumbrada y rica en lágrimas. Rigolefto en la ¡ 
Opera, la Condesa de Geroístein en el Circo y Asirse de 
un cabello (que este nombre tiene la obra que en la j 
calva escena del Teatro Español se representa), lie- | 
nan los carteles de las esquinas, aun cuando no el , 
bolsillo de las empresas, que seria lo más patriótico | 
en sentido de éstas, ciertamente. Pero pidan libertad 
y paz, y todo lo demás vendrá por añadidura. 

F. Gl MR. 


SOBRE EL INTERES 

QDE TIENEN PARA ESPAÑA 

SUS ANTIGUAS MONEDAS. 

(CONTINUACION.) 

Traté ya de las reformas sufridas por el templo de 
Hércules enGades, según constan de sus monedas, 
porque en las fenicias no aparecen tenga columnatas, 
si bien esto pudo consistir* en que no representaban 
inas que el Sancta Sanctorum. Tampoco en la que cito 
se ven instrumentos de sacrilicios, lo cual pudo con¬ 
sistir en. que entonces no los habia; y si tan solo 
los buscaron de perfumes, según se verificaba en los 
primitivos que figuran en el monumento de Tarra¬ 
gona , pudicndo suceder que estos instrumentos no 
tuviesen ningún uso y solo fuesen emblemas del san¬ 
tuario, innovación introducida por seguir, en parte, 
la costumbre de los romanos, cual sucede con el 
acrostolio esculpido en las monedas acuñadas en la 
misma con el busto de M. Agripa. j 

Las coronas de laurel, arrayan y encina que tanto 
figuran en las monedas ae Tunaso, Bilbilis, Segobriga 
y otras varias, denotan triunfos de las mismas cuando 
están en su reverso, mas no sucede asi en caso con¬ 
trario, porque espresan victorias obtenidas por el 
sugeto representado en el busto, cual sucede en la de ' 
Celsa donde figura Augusto. | 

Seria curioso saber qué victorias eran las de que 
hacían gala dichas ciudades, pero no es posible con- ¡ 
seguirlo con entera certidumbre; yo creo no puedan ¡ 
ser contrarias á los romanos porque seria derrotar¬ 
los, y por tanto debieron conseguirlas batiéndose 
como sus aliados, pues si fuesen de otra clase, no 
lucirían en las monedas á no. series agradables. Por 
tanto, admitida esta hipótesis, anunciaré mi opinión 
á pesar del sentimiento que esto me causa. Bilbilis, 
Turiaso. Segobriga y otras, no distan mucho de la 
inmortal Numancia, y por tanto, es probable, que 
auxiliasen á los romanos en su destrucción, y por eso 
creo obtuvieron los títulos y coronas sobredichas, lo 
cual les hace poco favor. Huesca pudo muy bien obte¬ 
ner el suyo por el auxilio que prestó á César y por la 
campaña de Lérida y Calahorra debió merecer el que 
lleva por su fidelidad y terrible defensa en favor de 
U. Sertorio que rigió antes el partido que sostuvo 
César, por cuya razón nada tiene de particular obtu¬ 
viese gracias. Tarragona debió el suyo, según creo, 
á M. Porcio Catón cuando hizo la guerra á los cel¬ 
tíberos sublevados, y por iguales causas habrán con¬ 
seguido otras sus laureles y títulos. Pero nada tiene 
de particular, teniendo presente las costumbres de la 
república, que continuaran después en lo que no se 
oponian al omnímodo poder de Jos Césares, en cuya 
época la baja adulación Ies consideró como dioses, 
según lo prueban las monedas y los templos que figu¬ 
ran en algunas de ellas. Allí, desde entonces, desapa¬ 
recieron las cabezas de las divinidades que figuraban 
en sus anversos, y los bustos de César y Augusto y 
de los monstruos Tiberio y Cayo reemplazaron á Hér¬ 
cules, Diana, Céres, Júpiter y otros dioses que antes 
'los ocupaban: tan degradado estaba ya el país, que 
apenas tenia recuerdos de sus mas caros objetos, y 
solo de vez en cuando aparecía Hércules y alguno que 
otro héroe bautizado con el nombre de Marte. 

Este es el motivo de la menor importancia de las 
monedas imperiales, acuñadas en las colonias y pue¬ 
blos privilegiados de la península, porque prescin¬ 
diendo de la forma de algunos templos, instrumentos 
sacerdotales y divisas militares que representan, nada 


casi nos descubren, no siendo los cuerpos legionarios , 
á que pertenecieron los colonos de muchas ciudades. 
Por ellas sabemos que los de Acci pertenecieron á 
la VI, llamada Ferrata; los de Cesar-Augusta á la 
misma, y la IV con la X, ó sean Scitica y Fretense, 
los de Emérita á la última y V, ó sea Macedónica, per¬ 
teneciendo los de Pancia á la X, que probablemente 
fueron allí colocados á consecuencia de la gran ma¬ 
tanza que hizo Julio César en sus habitantes, acérri¬ 
mos partidarios de los hijos de Pompeyo, y por tanto 
la corona de laurel que llevan lis citadas monedas en , 
el reverso, pertenece á los nuevos colonos veteranos 
de la célebre X legión, en la cual tenia la mayor con- , 
fianza el citado emperador Aun cuando Ilici, y quizá 
Celsa, fueron también colonias militares, sus monedas i 
no especifican las legiones á que pertenecieron, y en 
la última figura una, en cuyo reverso hay un trofeo 
que se debe suponer erigido p >r M. Agripa, en cuyo 
honor fue acuñada. Las demás colonias erigidas por 
Augusto, fueron divididas á gentes que no pertenecían 
á la milicia, y tas coronas que algunas tienen en el 
reverso de sus monedas procederán, tal vez, del ori¬ 
gen que dejo espuesto anteriormente, porque muchas 
de las colonias anticuas se despoblaron en parte, 
como sucedió á Córdoba; asi el mayor número de ellas 
siguió la condición primitiva que tuvieron en su ori¬ 
gen, siendo muchas las que se encuentran en este caso. 
Asombro causa la grande cantidad de moneda colo¬ 
nial acuñada en España, mas no debe sorprender, 
teniendo presente era el pais mas abundante en me¬ 
tales. 

Estas monedas indican de un modo indirecto las 
vicisitudes esperimentadas por algunos pueblos du¬ 
rante la dominación romana; asi podemos opinar que 
Carteya no fue muy atendida por el imperio, pues ha-, 
hiendo acuñado tantas durante la república, no tiene 
mas que una imperial de César, y ésta sospechosa, á 
lo cual debió contribuir su adhesión á los hijos de 
Pompeyo. En el caso de Cirtago se hallan Acinipo, 
Aria, Arva, Avido, Castulo, Emporiton, Ilerda, Ilipa, 
Iluci, Lelia, Lastiji, Lont, Obu’C) y otras. Siendo 
menor el número de las que continuaron figurando, 
pues sólo son Sagunto Cades y pocas mas: á la vez 
que hicieron gran papel Cesar-Augusta, Calagurris, 
Ilici, Emérita y Celsa, como también Turiaso. Muchas 
de las poblaciones citadas aparecieron por primera 
vez en las monedas después del imperio, debiendo 
creerse siguieron el parliuo de César, perteneciendo al 
bando contrario aquellas que fueron privadas del de¬ 
recho de acuñarlas. La X colocada detrás del busto de 
algunas de Carbula, Caura y Obulco tenida con Ja forma 
de otras de Carteya, muy parecidas á los ases roma¬ 
nos con otros de Córdoba y Sagunto, que tienen cier¬ 
tos puutos, me hacen presumir fueron imitación de 
los ases antiguos y de sus partes alícuotas, pudiendo 
haber servido de moneda general en la península en 
algunas ocasiones críticas de guerra. 

La corona que circunda las cabezas cubiertas con 
casco de Caura y Casino, pueden aludir á la victoria 
conseguida por aquel busto, y es factible representen 
al rey Argantanio que derrotó á los funcios invasores- 
de la Bélica, cuyo personaje era mirado con grande 
consideración por todos los españoles y colonos esta- ! 
blecidos en la península, escluyendo á los fenicios, j 
pues en el caso de pertenecer a Marte dicho busto, ¡ 
ningún significado tenia la corona siendo dios de la | 
guerra y no habiendo estado en nuestro pais según ¡ 
la mitología. ! 

El considerable número de poblaciones autorizadas j 
para acuñar moneda, unido á la gran variedad de sus j 
tipos y modelos, causó, según creo, gran confusión; i 
y ios pueblos distantes se resistieron probablemente á j 
tomarla, contribuyendo quizá al efecto el no tener la ¡ 
debida cantidad de metal, y ser éste en algunas de í 
mala calidad, por cuya razón se prohibió en lo sqce- j 
sivo hacerlo en la época de Claudio, pues como Séne- j 
ca lujo de nuestro pais, tenia con él bastante prestí- ! 
gio le informaría ue semejante abuso. Y esta causa 
movió al emperador á tomar la citada providencia; 
mas como era indispensable reemplazar la mucha que 
habia en circulación, y la que diariamente se habia 
hecho en España vino á ella una enorme masa de mo¬ 
neda de cobre, á fin de atender á las necesidades del 
comercio, siendo ésta la razón de abundar tanto las 
monedas de esta clase que llevan el busto del citado 
emperador. Pero no siendo fácil que la providencia 
tuviese de pronto el debido cumplimiento, continuó 
el uso de las antiguas en los pueblos donde se habían 
acuñado sin perjuicio de servirse también de las nue¬ 
vas; mas entonces resultó que muchos no querían re¬ 
cibir las primeras, sin que las autoridades garantiza¬ 
sen su ley, y como no siempre era dable que éstas lo 
hiciesen, recurrieron á un medio para legalizarlas, y 
fue, según creo, ponerlas cierta contramarca cual 
ahora sucede en algunos puntos con la moneda es- 
. tranjera ó sospechosa, asi se logró evitar continuas 
¡ ganancias y pérdidas. Tal es, según creo, el origen de j 
las contramarcas, y de la brusca desaparición de las 
1 monedas coloniales de España, que dió lugar á mu- 
! dios juicios acerca de ellas; suponiendo algunos que 
i fue debida al carácter alocado ae Calígula, siendo así ¡ 
1 que en su época se continuaron acuñando. Si en ¿ec- I 


to su despótico arrebato ó el de los Césares sucesores, 
lo hubiera ocasionado, es indudable que Vespasiano 
hubiera devuelto el privilegio; y si no la familia de los 
Flavios, que tanto amó á España, lo harían los espa¬ 
ñoles Trajano y Adriano. Asi nuestro pais dejó desde 
entonces de acuñar moneda, tanto por la razón cita¬ 
da, como á causa de que Roma miro á España como 
su brazo derecho, deseando asimilarla en un todo, y 
asi lo consiguió, pues nos hizo mas romanos que á los 
mismos hijos de Roma, bastardeada con la concurren¬ 
cia de innumerables estranjeros, y el nombre de ro¬ 
manos duró hasta la época, en la cual no existían sus 
recuerdos en otras regiones, y el cántabro, balai, el 
rumi (romano) formaba mi aserto, pues dominaba el 
siglo VIH, llamado asi por los árabes. Roma conside¬ 
raba á España como el pais mas necesario para conser¬ 
var su prepotencia, y aunque no logró dominar en las 
montañas ael Septentrión, su amistad con Jos habi¬ 
tantes que las ponlaban, la produjo iguales ó mas be¬ 
neficiosos resultados. España Je dió el único Cónsul es- 
tranjero que obtuvo el triunfo, sus mejores soberanos 
y literatos y sabios que no desmerecieron nada de los 
mismos hijos de la capital. Mas todo esto lo consiguió 
imitando la sagaz política de Augusto, que amó á 
nuestro país con cariño paternal, y fue correspondido 
en la misma forma. Asi terminada Ja guerra cantábri¬ 
ca, el imperio se dilató de un modo asombroso, bri¬ 
llando aun por espacio de cuatrocientos años; pero 
lejos de suceder esto, sí hubiese continuado la mal lla¬ 
mada república, hubiera acabado en la guerra cantá¬ 
brica, porque el orgullo altanero de los patricios, no 
quería terminarla por una honrosa transacion como 
lo verificó M. Agripa. Si tas guerras de Numancia ó 
de Viriato, hubiesen ocurrido algunos años después en 
la época de Mitridates, no puede caber duda acerca 
de la ruina de Roma: y los cántabros hicieron muy 
bien al sublevar los países comarcanos, cuando los 
partidos politicos de la capital estaban encarnizados, 
porque aprovechando aquella circunstancia., podían, 
con fundamento, esperar conseguirían su libertad to¬ 
dos los iberos, y la conclusión de las guerras civiles 
ue habían durado tantos años, no era fácil sin la pru- 
encia y buena estrella de Augusto. El poder romano 
hubiera estado antes en rápido descenso si sus enemi¬ 
gos hubieran sido sagaces; mas sobrevivió por la inac¬ 
ción del imperio. La ruina de Grecia fue aebida á los 
veinte y ocho años de guerra entre los atenienses y lace- 
demonios; mas la de Roma procedió de ios vicios orgá¬ 
nicos de la república, infiltrados después en el impe¬ 
rio, que fue una consecuencia indispensable del egoís¬ 
mo patricio, cuyo recuerdo posterior produjo á Rufino 
Stilicon y Bonifacio, que no queriendo pertenecer á la 
clase de vasallos, aspiraban á un poder efímero, cuyo 
resultado fue la ruina del imperio. Igual suerte hu¬ 
biera tenido la república, cuando el ambicioso Cami¬ 
lo, por vengar injurias propias, ó mas bien de la clase 
á que pertenecía, tomó el mando de los enemigos de 
su patria, si estos hubieran conocido sus intereses; 
mas Italia en aquel tiempo, eslaba dividida en bandos 
por el distinto origen de sus habitantes, y sucumbió 
en detall, sin haber unido sus fuerzas.contra Roma, 
sino cuando ya ésta se habia hecho prepotente. Por 
lo demás, ningún buen político podra persuadirse de 
que es s ibio un gobierno en el cual unos pocos tira¬ 
nizan á los mas, obligándoles á emigrar, siendo asi 
que eran el nervio del Estado, porque componían la 
clase productora, contentándose después con tener un 
tribuno que los defendiese contra sus demasías, pu¬ 
diendo vivir felices y dominar á sus enemigos, persis¬ 
tiendo en su resolución. La historia romana es una 
continua lucha intestina entre patricios y plebeyos, 
interrumpida tan sólo cuando mediaban grandes peli¬ 
gros, y esto es lo que algunos modernos consideran 
como el mejor de los si>temas políticos, sin advertir 
que hubiera concluido, á no ser peores los que Regían 
al resto de Italia, dominada por tiranos ó gobiernos 
parecidos; mas si en ella hubiera existido un estado 
popular con ejército permanente, es presumible que 
ningún papel hubieran hecho los romanos por estar 
desunidos. La bondad del gobierno romano era relati¬ 
va, y la fortuna influyó en los resultados mucho mas 
de lo que se supone. Napoleón I se hizo célebre por 
su atrevida estrategia, alabada por los ignorantes que 
no consideran que debió á la misma sus desastres de 
Rusia, y el trascendental que su ejercito sufrió ánles 
en Bailón. 

La serie de monedas godas es poco importante por 
los hechos que demuestran y menos aun atendido su 
mérito artístico, en razón á que carecen de él, no pu¬ 
diendo considerarse tal grosería é imperfección, des¬ 
pués de haber visto tantos y tan variados modelos an¬ 
tiguos superiores, aun los mas malos á cuanto hicie¬ 
ron los godos; mas esto no debe chocar á quien sepa 

S ue la misma Constantinopla, capital del imperio de 
riente, acuñaba sus monedas con faltas parecidas, 
siendo asi que habia permanecido libre del yugo de 
los bárbaros. Sentado este dato, es de suponer que la 
en Irada de los bárbaros influyó poco, respecto, en la 
decadencia que esperimentaron las ciencias y artes 
durante la edad media, y sería mas lógicoestudiar las 
verdaderas causas que la produjeron. En este asunto, 
según creo, sucedió cual en otros muchos; esto es, 
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que el dictámen de una ó varias personas autorizadas, fresca muchacha de su fábrica, no sílfide por lo tanto, 


E revaleció sobre los hechos, porque á pesar de ser la 
arbarie general, tanto entre los pueblos conquista¬ 
dos por los invasores como en donde estos no tuvie¬ 
ron poder, se encontró muy racional atribuirles esta 
desgracia, siendo asi que muchos, y sobre todo los 
godos, eran muy dóciles, y se hubieran amoldado per- 
rectamente á los progresos científicos, si la época fue¬ 
se oportuna para ellos; mas por desgracia no sucedía 
esto, y se atribuye á los bárbaros un efecto que no 
pudieron producir, por la sencilla razón deque en 


sino de contorneadas formas y de cimientos fuertes, 
la que bajo un cobertizo del pequeño átrio nos había 
tendido un mantel esplendente sobre la pequeña me¬ 
sa del ermitaño que de este santuario cuida, y sobre 
él comimos, no al uso de aquellos antiguos cenobitas, 
sino del modo mas suculento y según lo acostumbra 
hacer el actual de esta ermita, que no lleva por cier¬ 
to hábito ni barba, aunque se le exige por condición 
que sea célibe. Y no es estraño que siéndolo, y no 
comiendo como los antiguos yerbas, ni mucho menos 
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ugar de arrastrar á los demás pueblos á sus costum- bebiendo sólo agua, esté tan fornido y colorado como 


bres, tomaron las suyas de los conquistados, como su¬ 
cede comunmente cuando ocurren semejantes con¬ 
quistas. Asi los macedonios dominantes adquirieron 
costumbres griegas, y los mantchous, según las cos¬ 
tumbres chinas, después que se apoderaron de su im¬ 
perio. Resentidos los romanos de la humillación de 
verse dominados, se vengaron de sus opresores, atri¬ 
buyéndoles los males que entonces había, siendo asi 
que procedían de otras causas muy diversas. La de¬ 
cadencia de las artes se hizo notar desde los Antoni- 
nos en la época romana, y después de la guerra del 
Peloponeso en la griega, en ésta influyó el egoísmo de 
los esparciatas inclinados á la oligarquía, porque este 
género de gobierno que oprime á los mas en benefi- 


rasante donde brilla por las noches el faro de primer 
órden que lleva aquel nombre. Pero el sol llegaba ya 
i su mayor altura y la senda que emprendimos, sobre 
ser muy pendiente, apenas ofrecía punto ó aspereza 
alguna para detener la planta, lo que nos ponía á la 
prueba del calor y de nuestra anhelosa respiración. 
Este ascenso fue pues mas penoso que el de Gaztelu¬ 
gache, pero al fin dominamos la cumbre, y desde allí 
ya caímos sobre los edificios, entre los que campea 
la torre del fanal. Aqui, apoyados en las ruinas del 
pequeño torreón, donde se encendía primero una fo¬ 
gata y después una luz antes de la actual farola, no 
pudimos menos de admirar la grandiosidad de este 
nuevo paisaje y los objetos salientes de esta larga y 
acantilada costa, entre los que sobresale al E. el es¬ 
carpado cabo de Ogonio dilatándose hasta %equeitio y 
Fuenterrabía, y al O. el cabo Villano y la'punta de la 
Galea. El cíela y el mar, en fin, en toda su inmensi¬ 
dad, el hombre, repetimos, en toda su pequenez. 

Volvimos sobre la torre actual y es de notar la pro¬ 
piedad de sus diversas dependencias, lo que hace mu¬ 
cho honor al cuerpo y á sus modestos empleados, que 
sentenciados alli a la soledad y al aislamiento, son los 
nuevos cenobitas de nuestra época, tan útiles á la na¬ 
vegación y el comercio, como en pasados tiempos lo 
fueran los antiguos cuando trabajaban en la tierra y 
en las ciencias y literatura: que en la sociedad, como 
en el mundo material, las trasformaciones se suce¬ 
den, y nada se hace por saltos. Tal vez habrá algunos 
que echen de menos aquellas instituciones y que las 
cambiarían por las nuevas, sin considerar la ley cons¬ 
tante del progreso y que lo que pudo ser y fue muy 
útil en el embrión de las civilizaciones, llega ¿ gas- 


allí lo vimos. Tampoco encontramos en su morada ni 
libros ni cilicios: que, ermitaño sólo por el nombre y 
del siglo XIX, sólo le eocontramos una tosca batería 
de cocina, por mas que no estuviera muy curiosa y 
aseada, como cosa accidental y de mundano lujo. 

Observando estábamos sus diferentes piezas, cuan¬ 
do los repetidos golpes de una campana nos llamó 
afuera, creyendo tocar á fuego: ¡Tal era la fuerza que 
á su badajo movía! Pero pronto nos tranquilizamos: 
eran los romeros que poniendo sus cabezas dentro de 
la campana daban fuertes badajazos para no tener 
dolor en ella por todo el año, y para lo que hay una 
escalera de mano siempre puesta , por la que suben á 
encontrar remedio tan fácil. Nosotros la tocamos tam- 
cio de unos pocos, fiace que desaparezcan todos los bien, pero con menos fe, nos guardamos de poner de- 

estímulos de progreso en aquellos que no cueotan con bajo nuestras pobres cabezas, porque á trueque de 

medios, que son ¡a generalidad, y estos á pesar de su gozar un año sin dolor, nos esponíamos á tenerlo por 

triste posición, influyen sobre pocos, porque no ha- ’ toda la vida, lo que considerábamos sin duda de peor 

biendo precisión de ser sabios para ocupar los prime- ! efecto. 

ros puestos, abandonarán las artes y ciencias por ¡nú- j Era ya el medio día, y un sol radiante alegrando 

tiles. En la decadencia romana y sucesiva, influyó por aquella hora toda la naturaleza, vibraba sus rayos ----- ..~ D ~ « 

mucho mas de lo que se cree el espíritu cristiano, pues ; sobre la movible superficie del mar y la blancura de tarse y muere con el curso de los siglos. Espíritus 

como esta religión era en su origen practicada por ; las calcáreas rocas que formaban gran contraste con el apocados consideran á veces como retroceso lo que 

sugetos pobres y sencillos que miraban con justa re- verdor subido de las no distantes montañas; y todo no es sino efecto de una decadencia relativa por cau- 

pugoancra el lujo, soberbia y superficial elocuencia de esto volvió otra vez á preocuparnos para pensar en *-- - w -'~ J - 

Jos poderosos empeñados en sostener el paganismo, ¡ algo mas que el ermitaño y su medicinal campana, 

cuyo sistema estaba ligado con los viejos abusos, con- dando por bien empleado el mal camino y su subida, 

sideraron á las ciencias y artes paganas como enemi- i ** éramos al fin pequeños Napoleones en otra Santa 

gas de la nueva religión, que habiendo tenido que re- ¡ Elena, aunque en mas reducido peñón sobre el Océa- 

fugiarse en los desiertos de la Tebaida para gozar de j no, pues sólo teníamos allí por todo continente unos 16 

alguna libertad, contrajo necesariamente ciertas eos- é 20 pies en cuadro, que formará la cúspide de esta 

tumbresestóicasque no la eran esenciales. Nadie por i ¡sla* Mas si el balcón era reducido, la perspectiva era 

tanto estrenará que unos sugetos probos viesen con ' inmensa. Allí sobre aquel piélago de ilimitados hori- 

prevencion las estatuas y esculturas objetos del culto zontes volvimos á ver las escuadras pescadores de 

pagano, á los templos, circos y teatros donde se co- ! Bermeo y Mundaca , y allá en mayor lontananza las „ „ . 

metian muchos escesos esponiendo en ellos á las fieras del Anchóte y Lequeitio, pregonando todas el espíri- ¡ atraídos por los reflejos en su larga travesía, caen 
á sus correligionarios, ó haciéndoles objeto de la burla tu esforzado de estos marinos. Verdaderos trabajado- aturdidos al rudo golpe que sienten, cuando en su rau- 
de los histriones siendo esta según eso la causa de ! res de la mar, ella les muestra á veces su condición do golpe quieren penetrar la transparencia del cris- 
haber decaído tanto las artes y ciencias, porque estas pérfida, pero mas constantes que su mismo rigor y su , tal, cosiéndoles demasiado caro su ilusión, 
mismas consistían en su mayor parte en vanas teo- destino, también les ofrece en otras los tesoros de sus Pero todo tiene su fin: el dia declinaba y tornamos 
rías de ningún resultado práctico, que hacían muy 1 animalizados senos que provocan su alegría y los á Bermeo por su costa, cuyo vario y continuado pai- 
altaneros á los entonces mal llamados filósofos. Siendo obliga á una fraternidad perfecta entre sus respecti- saje se viene presentando al viajero en cada vuelta ó 
los retóricos capaces de embrollar los asuntos mas vos gremios. Y recogiendo el cuadro y echando mas revuelta de las montañas que al mar avanzan, pues 
claros defendiendo con gárrula locuacidad los prós y i de una mirada sobre los salientes puntos de la proion- que este camino no hace mas que seguir el contorneo 
contras mas opuestos y de estos procedió el desprecio g fi d a costa que desde aquí se divisan. ¡Cuánta gran- | de sus flancos. No concluiré, sin embargo, sin ponde- 
con que fuerdn miradas. Entregados los paganos a) diosidad ofrecen sus detalles! Aquí bloques y destro- rár el verdor subido y los purpurinos frutos de los 
culto de los ídolos, resulta en su odio la posterior 208 han tragado estas profundidades: allí picos ya L " 1 # 

secta de los iconoclastas de origen persiano, pues la gastados por lasólas; por esta parte, moles inmensas 
fogosa imaginación oriental atribuía á las estátuas fl ue perdiendo su aplomo han caído con gran pesa- 

'h-j -•..-* J - j -- dumbre sobre la misma orilla: \ or aquella , sus ya 

fraccionados despojos sobre los que se enfurece mas 
el flujo y reflujo ae las olas que los trituran por com¬ 
pleto y desaparecen también para ir en forma de me¬ 
nuda arena a levantar otros suelos, otras playas y au 


sa de transición. Y este periodo que parece nos toca, 
y en que la idea antigua está para perecer, alimentan¬ 
do en unos el escepticismo y en otros la incredulidad, 
créese ya como degeneración, lo que no es sino un 
tiempo de dudas y ruinas, crepúsculo histórico y pre¬ 
cursor de otra nueva forma que tomará nuestra civi¬ 
lización. 

Descansamos algún tiempo entre estos amables em¬ 
pleados que nos refirieron las innumerables aves qte 
en la época del paso se estrellan alli de noche contra 
los vidrios del gran fanal, seres emigrantes, que 


virtudes divinas. Todas estas causas unidas produjeron 
la ruina de las artes y ciencias y los bárbaros no hi¬ 
cieron otra cosa que marchar con arreglo al espíritu 
del^ siglo. Mas los amantes del viejo régimen se em¬ 
peñaron en considerarles como autores de semejante 
estado de cosas, siendo consiguiente que muchos cris¬ 
tianos respetables creyesen de buena fe esto mismo. 
De esto procede que los modernos continúen mirando 
dicha acuñación en la misma forma, siendo asi que 
los datos espuestos prueban no fueron ellos los auto¬ 
res de la barbarie. 


bosques de bortos ó madroñales que por aquí se pa¬ 
san, si bien el hacha del campesino, (que no calcula 
ni admira) no se contenta como debía con cortar sus 
ramas para el carbón, sino que echando abajo el ár¬ 
bol para coger la colmena, baja la mano hasta des¬ 
truir su cepa, y dentro de poco no aparecerán sino 
cantos y piedras sueltas, sin que se pueda sustituir 
con nada-la apropiada vegetación que la naturaleza ha 

l_L. „ 1_illf_____ 11 _ ~_ _l.___ 


mentar el cierre ó el obstáculo á la boca de los puer- | hecho brotar allí entre aquellos peñascos sueltos, no 


(Se eauUuugri). 


Elias G. Tunon v Quiaós. 


GAZTELUGACHE Y MACHICHACO 

Ó UN POCO DB DBSCR PCION, UN POCO DB GEOLOGIA V UN 
POCO D*S FILOSOFISMO. 

El griego por el contrario, ya su Elíseo y su Tár¬ 
taro eren menos pronunciados para su pensar que 
los de Brahma; y hasta los israelitas después de haber 
vivido tantos años entre los egipcios, de los que to¬ 
maron varios usos é ideas, apenas parece se ocupa¬ 
ron de la eternidad, por Jas obras y la literatura 
que de ellos nos queaan. Es preciso, pues, con¬ 
ceder, que las razas y la naturaleza en que el alma 
respira tienen mucha parte en lo mas ó menos espi¬ 
ritual del culto que practica. Y entre estos pensa¬ 
mientos salimos ael templo y tratamos de restaurar 
nuestros cuerpos, mezcla de espíritu y materia, y 
exigente esta última cuando se le ha puesto á la 
prueba de lo que hay que andar y subir para llegar á 
ver objetos como Gaztelugache y su empinada esca¬ 
la, no tan ideal por cierto como aquella de Jacob que 
entre sus sueños viera. Mi ajnigo empero todo lo ha¬ 
bía prevenido habiendo hecho trasportar una cesta 
con todo lo necesario en la erguida cabeza de una 


tos y rías. Que tal es la vida y las leyes de nuestro 
planeta. ¡Destrucción y renovación á la vez! El hom¬ 
bre superficial cree sólo primero cuando considera en 
detalle sus fenómenos: no así el pensador, cuando me¬ 
dita eu su conjunto las leyes de la vida. Este mismo 
islote de Gastelugache con su actual ermita y los res¬ 
tos de los feudales muros sobre que se apoya (1), todo 
en la sucesión del tiempo*y quizás en época no muy 
remota se sepulturá en el mar, y de ello tampoco 
quedará memoria, porque aunque su roca fuera de j 
pórfido, nada puede librarlo de la ley de lo finito: 
y sin embargo, lo que la piedra y el bronce no pue- j 
den vencer, lo burla un animáculo invisible que crian ; 
estas propias aguas, y los que este mar abate en unas , 
; partes, lo levanta en otras por esas miríadas de obre- ; 
i ros que trabajan noche y dia para elevar arrecifes, j 
islas y hasta continentes. De este modo, como dice un i 
autor, á pesar de la acción destructora de los inares 
hay en ellos otras fuerzas de oposición que crean, y si ¡ 
en una parte como aqui destruyen sus olas, ciertas 
fuerzas orgánicas reparan en otras los átomos de c*l 
carbónica para reunirlos en construcciones simétri- j 
cas, y el cuerpo débil blando y gelatinoso de un pó- ¡ 
lipo vence por las leyes de la vida, esta ^ran fuerza | 
mecánica de los mares. | 

Bajo estas consideraciones nos despedimos de esta 
altura y principiamos á descender hasta tocar en la 
costa. Desde aquí torcimos al E. y comenzamos otra 
vez á subir para dominar, la corona del cabo de Afa- 
chichaco con objeto de bajar después á su punta mas 

(1) Nuestro ilustrado amigo settor Delmas, autor de la Guia del 
viajero por Vizcaya , re ala eo strs páginas • ue Gaztelugache era an 1 
castillo de don Juan Nufiei de Lara, el que, sitiado por Alonso XI ¡ 
en 1534, no podo ser tomado, y que después sobre e»ta foria.eir se 
levantó la igleda ó ermita de que venimos hablando. 1 


sólo pare su belleza, sino para traer con sus masas 
vegetativas los vapores de un suelo que necesita á 
cada paso la huroeaad, si su arcilla no ba de adquirir 
la solidez de su esterilidad completa. Mas mientras la 
instrucción no avance y en las escuelas y en los púl— 
pitos no se principie á predicar á favor del arbolado 
como en contra de la crueldad que se ejerce contra 
los animales, ni mejorará nuestro paisv ni cambiarán 
en mayor dulzura nuestras costumbres. No otras pa¬ 
labras cambiaba con mi acompañante apresurando el 
paso sobre tan variada vía, cuando ya se echaban 
encima las sombras de la tarde venciendo los últimos 
destellos del sol por entre los que nos aproximábamos 
al solitario Eizaro , morada religiosa un dia (2) y hoy 
albergue sólo de chirriadoras aves, cuyos flancos azo¬ 
tan sin piedad las embravecidas olas. Y paca que el 
cuadro ae su desolación sea completo, ni un árbol, 
ni un arbusto cubre ya su suelo, y sólo una espadaña 
triste entre un monton de ruinas es el objeto que des¬ 
pide al cielo su puuta, como al corazón de una alma 
tierna, el dardo de su tristeza. 

.No he dejado yo de aportar con gran trabajo á este 
islote por el paraje mismo por donde hace siglos lo 
hiciera la primera Isabel de Castilla, y por el pasaje 
mismo donde esta mandó hacer una gran escalera de 
sillería. Pero ya sólo algunas piedras sueltas recuer¬ 
dan su visita, y consideramos peligroso subir hasta 
su altura. No asi nuestras dos hijas, la mayor de once 

(2) En 1422 el obispo de Calahorra y nn fray Martin de Arleaga 
fondaron aquí an couveoto de observantes franciscos, y siendo por 
entonces de fama muy piadosa, llegaion á visitarlo dun EnriqielV 
en 1457, don Fernando el Católico en 1476 y dofia Isabel so e>p<si 
en 1483 el dia 17 de diciembre, cuya-* fechas anotamos para llamar 
la atención sob e la virilidad moral de esta sefinra, al viajar por se¬ 
mejante estación y con los medios tan poco cómodos que entonces 
se conocían. 
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aíios, que no conociendo como inocentes el peligro, | 
ascendieron hasta su cima y la recorrieron toda, asi- ¡ 
das de las manos de unos jóvenes marinos cuya sepa¬ 
ración nos tuvo por algon tiempo entre una cruel an¬ 
gustia al pie de una gran caverna que por aquella la- ( 
Sera presta asilo mas de una vez á osados contra¬ 
bandistas, y también teatro á locales aventuras. De ' 
buena gana liaríamos relación de ellas á nuestro buen 
amigo Trueba, el sensible cantor de estas cumbres, el 
sentimental bardo y pintor en cuvn paleta ya encon- 1 


trarian vida y encanto para su particular colorido (I). 
Pero este articulo s* lia hecho ya muy largo y nos des¬ 
pedimos aquí del lector, pidiéndole su dispensa. 

Miguel Rodríguez y Ferrer 

LIGERAS CONSIDERACIONES 

S08RF AGRICULTURA. 

Al comenzar en nuestro fia s u ía nueva vida políti¬ 


ca y administrativa, obligaicion general es allegar cada 
ciudadano su óbolo para mejorar las condiciones ma¬ 
teriales del pais que habitamos y hacerle tan produc¬ 
tivo cuanto sea dable, evitando asi que, insuficiente 
para sus habitantes, sea incapaz, como hoy lo es, de 
nivelar con sus productos naturales la importación es- 
tranjera, que crea anualmente un déficit lastimoso en 
nuestros mercados y aumenta notablemente nuestra 
penuria. A remediar este mal, ó mejor dicho, á esti¬ 
mular el deseo de mejorar nuestras cohdiciones natu- 



cautiviDad de galileo. 


rales, haciendo mas productiva nuestra nación, tien- ¡ 
den las ligeras consideraciones que subsiguen, que, si 
desaliñadas y sin una determinada aplicación, tienen 1 
por base el estudio y comparación de nuestra agri- j 
cultura y la de otras naciones, asi como el deseo de 
que el amor al trabajo evite la mayoría de los males 
que nuestro pais lamenta. 

Agrícola nuestro pais por su suelo y las condiciones 
de sus habitantes, la agricultura en él se encuentra, 
se puede decir, en su infancia, y nuestros labradores 
rutinariamente y sin mas criterio que la costumbre 
incientífica, siguen labrando en toda clase de terre¬ 
nos sin estudiar si su composición química, grado de 
humedad, esposicion al sol y aires ael cuadrante, las 
hacen idóneas para las simientes que han de germi¬ 
nar, ni se ocupan en buscar ni estudiar mas abonos 
que los animales, ni aceptan ni buscan mas riego que 
el de las lluvias; asi como también rutinariamente 
removiendo sólo una ligera capa de tierra crean la 
existencia de tierras de descanso, barbecho y labor, 
asi como también por rutina y preocupaciones injus¬ 
tificadas rechaza el arbolado y no le presta el .cuida¬ 
do y labor que exige una de las primeras riquezas de 
nuestro pais, convirtiendo por la misma razón en ter¬ 


renos de baldío, y cuando mas de pastos, algunos que 
¡ con algún trabajo y estudio especial de ios medios de 
| abono y empleo de otros aparatos de labranza, riego 
| ó desecación, serian tal vez los mas productivos por 
el subsuelo en que descansan ó demás condiciones 
climatológicas y topográficas. 

No desconocemos que tal vez la principal causa del 
atraso agrícola en nuestro pais es la centralización 
que nos na dominado hasta hoy y la falta de pequeños 
propietarios, que labrando para sí y por sí, estudian 

(1) Ya estaba para darse á la estampa este artíra'.o, ruando reci¬ 
bimos con t nía gratitud como estriño el úl uno libro que el señor 
Trueba acaba de publicar titulado El Libro de lan montañas , y en él 
encontramos unos sentidos versos a Enare de los que entresacamos 
como moestra los siguientes: 


A!ti donde hiysóio escombros, 
y á la voz de la mar ronca, 
sólo responde el quejfdo 
de las blancas gaviotas; 
se alzó un día nn monasterio 
cuyas campanas sonoras, 
la gloria de l)ins cantaban 
al son del viento y las olas. 


mejor el terreno que les ba de proporcionar los re¬ 
cursos de su existencia; asi como no se nos oculta que 
la falta de iniciativa y estímulo del municipio y la 
provincia ha evitado el estudio y aprovechamiento de 
tos diversos sistemas de riego y empleo de medios de 
labranza por los particulares, pero no es posible des¬ 
conocer que la incuria casi general de éstos y su ódio 
á lo nuevo es concausa muy evidente y tal vez la mas 
poderosa de los males que deseamos ver corregidos 
por completo y á la mayor brevedad. 

Remover las causas de nuestro atraso material y 
moral es la misión de nuestra época y de la gloriosa 
revolución de nuestro pais, procurando que nuestro 
suelo sea por los medios que empleemos lo mas pro¬ 
ductivo posible, y allegar á los mercados europeos 
cantidad suficiente de productos naturales que con- 
I trarresten los de la industria que de los demás países 
recibimos y crean un déficit notable entre nuestro 
numerario por la mayor cantidad que tenemos que 
abonar por importación que la que recibimos por es- 

Í iortacion, y sin abandonar la industria que en su dia 
legará á grande altura, aprovechando los grandes 
medios que poseemos, contrarrestar con la posesión 
del libre cambio, los adelantos de las demás naciones, 
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y dejando de ser sus feudatarios, entrar por 
igual en el palenque del adelanto moral, ma¬ 
terial é industrial del siglo XIX. 

No permiten los cortos límites de un artículo 
de periódico dar completo desarrollo al pensa¬ 
miento vasto que encierran nuestras indicacio¬ 
nes, y asi á ligeras observaciones tenemos que 
concretarnos; pero no queremos dejar de asen¬ 
tar que, al establecerse las colonias peniten¬ 
ciales , podía el gobierno iniciar el período de 
regeneración de la agricultura española, y para 
lograr ésto nos separamos en parte de la opi¬ 
nión del autor de un reciente folleto sobre co¬ 
lonias penitenciales, el que señala como terre¬ 
nos á propósito los que noy se encuentran va, 
si no idóneamente aprovechados, sí probados 
• como productivos y útiles para la labor. Nos¬ 
otros, por el contrario, aconsejaríamos al 
gobierno que estableciera dichas colonias en 
aquellos terrenos que, tenidos por estériles, 
necesitaran el empleo de todos los medios de 
la ciencia y la industria para llegar á ser pro¬ 
ductivos, y asi se conseguirían en bien del país 
los resultados siguientes: l.° La creación de un 
cuerpo.científico agricultor que estudiara las 
condiciones del terreno y buscara en la ciencia 
el medio de darle los abonos, ya animales, ya 
vegetales, ya minerales que les hicieran aptos 
para la vegetación; y este estudio , al par que 
se estendiera entre los penados y el país por 
medio de la prensa, estimularía ¿ los particu¬ 
lares á seguir prácticas semejantes en terrenos 
análogos y estenderia el conocimiento del estu¬ 
dio de las tierras y de los aparatos agrícolas, 
puesto que cada ayuntamiento habia de recibir 
una especie de crónica de los resultados-con¬ 
seguidos, que habia de ser la primera parte y 
la mas esencial de las bibliotecas populares. 
2.° Hacer productivos terrenos incultos, aumen¬ 
tando la tierra laborable y los productos de 
nuestro suelo , no tan abundantes hoy como se 
quiere suponer y como desgraciadamente se 
prueba con un año poco abundante y la estadís¬ 
tica de nuestra esportacion. 3.° La difusión y 
establecimiento de los riegos, pues siendo estos 
necesarios en la mayoría de los casos, é inicia¬ 
do para estas colonias, los particulares limítro¬ 
fes , la provincia y municipio se aprovecharían 
de ellos, haciéndose estensivos á la mayoría de 
España. 4.° Que obrando los penados sobre ter¬ 
renos de difícil laboracion, y teniendo que em¬ 
plear la constancia y grandes medios para con¬ 
seguir el resultado que siempre coronaria sus 
esfuerzos al par que adquirirían grandes cono¬ 
cimientos agrícolas, naceria en ellos la afición 
á dedicarse á estos trabajos después de cum¬ 
plida la condena, seguros que en otros terre¬ 
nos habían de lograr con facilidad la subsisten¬ 
cia que antes buscaron en el crimen. Y 5.° que 
obrando el gobierno en ellas con absoluta inde¬ 
pendencia , podría destruir las preocupaciones 
que tioy dominan á nuestros labradores y les 
haceil no aceptar sino con reserva, si es que 
los aceptan, ciertos adelantos de utilidad reco¬ 
nocida. 

Mayor número de razones pudiéramos aco- 

Í )iar en defensa de nuestra opinión, pero bastan 
as espuestas. debiendo advertir que no desea¬ 
mos que dichas colonias sean todas agrícolas, 
sino que seria nuestro deseo se dividieran exac¬ 
tamente en agrícolas é induslriales, pues des¬ 
graciadamente la industria en nuestro pais es 
escasa y poco productiva, y debiera iniciarse 
por lo que de una manera mas directa se liga 
a la agricultura, y en este sentido las colonias 
pudieran abrazar ambos ramos, estableciendo 
a su frente hombres doctos y con conocimien¬ 
tos suficientes en ambas materias. 

Si hubiéramos de señalar uno por uno todos 
los defectos de nuestros medios v práctica agrí¬ 
cola como base de la necesidad en que está Ja 
nación de estimular la agricultura y mejorar las 
condiciones de nuestros campos, dictando y 
proponiendo medidas descentralizadoras para 
facilitar ese adelanto y mejora, nuestro trabajo 
seria interminable; asi sólo indicaremos la ne¬ 
cesidad del estudio de las diversas tierras en 
nuestro pais, del establecimiento necesario de 
concursos y certámenes para premiar, asi los 
trabajos científicos sobre esta materia, como 
las mejoras conseguidas, ya en el mejoramiento 
de terrenos, ya en sus productos, debiendo no 
olvidarse que serán mas provechosos aquellos 
tratados científicos que llevan el sello especial 
de una localidad con aplicación práctica, que 
los tratados generales, que no son tan prácticos 
en su aplicación. 

La provincia, y el municipio, deben impo¬ 
nerse la obligación del estudio de los arroyos, 
fuentes y rios de su demarcación, asi como de 
los medios de convertirlos en veneros abundo¬ 
sos de riego, no olvidando las industrias que 
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en su corriente ó desagüe pueden establecerse, y 
fundar premios para los que las utilicen, asi como 
para los inventores de aparatos agrícolas útiles y 
adecuados al terreno en gue se han de emplear, 
pues la práctica nos ensena que un mismo arado, 
sembradora, etc., son útiles, Utilísimos en una lo¬ 
calidad é inconvenientes é inaplicables en otra, y ten¬ 
drían las primeras condiciones si sufrieran modificacio¬ 
nes convenientes el aparato ó elterreno en que se va á 
poner en acción; no debe olvidarse tampoco el estudio 
de los medios de desecación de los terrenos, ni que en 
otros países, un suelo estéril é ilaberable por largos 
?ños,‘yapor la falta de elementos propios, ya por su 
Sequedad, ya por el esceso de aguas, se na conver¬ 
tido en tierras muy productivas, ya por la mezcla 
de terrenos, ya por empleo de diversos abonos, ya por 
un riego conveniente, ya por el oportuno estableci¬ 
miento de medios apropiados de desecación; y que es¬ 
tos trabaios, al par que elevan la riqueza de la nación 
y su crédito, hacen la propiedad mas estensiva y 
crean el amor al trabajo, que evita males que debe¬ 
mos tratar de corregir, procurando que nuestro país 
responda en su adelanto y riqueza material é indus¬ 
trial al progreso y via de adelanto político y moral 

3 ue hoy inicia de un modo potente y ejemplar para las 
emás naciones de Europa. 

Triste es decirlo, pero necesario: nuestros caldos, 
hoy primer producto de nuestro pais, no son aprecia¬ 
dos en lo que debían por su mala confección, y si 
nuestro pais agrícola está destinado por sus condicio¬ 
nes al comercio, esta parte industrial de nuestra agri¬ 
cultura debe recibir un impulso necesario por la alte¬ 
ración y mejoramiento de nuestros modos de fabrica¬ 
ción, que unidos al estudio de la laboracion de los 
terrenos, harán gue nuestros artículos sean solicita¬ 
dos por todos y la prosperidad renazca de ua mo¬ 
do seguro y permanente y no ficticio como lo hicieron 
las flotas de plata y oro que crearon nuestra decaden¬ 
cia actual. 

José Neueol. 

Tabvera SO setiembre 18®. 


GALILEO. 

Hijo de Vicente Galileo, músico notable florentino, 
y nacido en Pisa (Toscana) en 1594 , murió ciego 
en 1642, Galileo Galilei, cuando los primeros rayos de 
la luz alumbraban á Newton, cuya figura viene á la 
vida como necesario anillo de esa cadena científica de 
los Kepler y Herschcll. 

Desde nino móstró grandes y asombrosas facultades 
para las artes mecánicas, á las cuales dedicó su acti¬ 
vidad entera, logrando con ellas trazar su retrato so¬ 
bre los lienzos de la historia, donde alcanza justo re¬ 
nombre entre las páginas gloriosas de la ciencia. 

Convencido de la verdad que encerraba el sistema 
de Copérnico, se dedicó á dar sus enseñanzas públi¬ 
camente , y con el infatigable interés que resplande¬ 
ce de un modo enteramente indudable en todas sus 
obras; pero la inguisicion conden; sus esplicaciones 
como falsas y heréticas porgue no admitía hecho al¬ 
guno con carácter de verdadero, sin saberse antes en 
razón de su verdad, según él mismo declaró á la du¬ 
quesa de Toscana en una célebre epístola en que se¬ 
ñala los límites de la autoridad y la esperiencia, como 
antes ya lo habia hecho explicando el sentido en que 
la Biblia debía entenderse, no sin dejar de apoyarse 
en textos y palabras de los Santos Padres. 

Sin embargo, el clero, que guardaba la verdad en 
arca santa, con prohioicion absoluta de salir de allí 
para la razón del hombre, no quiso entender ni apro¬ 
bar las tales doctrinas de Galileo, y después de con¬ 
denarlas, como hemos dicho, y según el parecer de 
los «calificadores», se le redujo á prisión, por mas 
gue, gracias á Urbano VIII, pasara este tiempo en el 
jardín y palacio de los Médici. 

Las leyes de la gravedad deben á Galileo su descu¬ 
brimiento, lo mismo que el péndulo y la balanza 
hidroslática, notable instrumento que aprecia la den¬ 
sidad relativa de los cuerpos; y por último el termó¬ 
metro y el compás de proporción al calor de su in¬ 
ventiva nacieron, no menos que los primeros pasos 
para la construcción del barómetro que su discípulo 
Terricelli realizó después por sí, como, en unión de 
su compañero Castelíi, dió notables cimientos á la hi¬ 
dráulica, inspirándose en los principios de su sabio 
maestro. 

Escribió unos notables ((diálogos sobre los sistemas 
del mundo de Tolomeo y Copérnico,» que publicó an¬ 
tes de ser puesto en prisión; un tratado («acerca de las 
cosas que están en ei agua,» «El Ensayador» de cues¬ 
tiones científicas de física, y una infinidad de estu¬ 
dios que completan el exacto retrato de este genio 
de las ciencias físicas y naturales. 


J. X. 


i LAS ESPIGANDERAS. - 1 

Damos en este número un precioso grabado, cuyo 
dibujo, como todos los del popular artista señor Or- 
tego, une la gracia y la corrección á lo pintoresco y 
, bien compuesto del conjunto. Representa las espigan- 
| deras y en la suavidad de sus tintas produce en nos- 
i otros la dulce impresión de la naturaleza serena y 
i fértil, en los dias de su fecunda producción. 

I ¡Bien venida sea la estación donde la agradecida 
tierra remunera los penosos afanes del labrador! 

La flor deja caer sus olorosos pétalos: el fruto, ma¬ 
duro en sus entrañas, brinda generoso sus provechos 
i al hombre, compensando con largueza sus sudores. 

La naturaleza tiene productos para todas las nece- ‘ 
sidades de la vida, como tiene faenas y trabajo para . 
todas las clases y todas las edades. 

] El alimento y el vestido, la habitación, el alumbra- ; 
i do, el abrigo, todas las exigencias de nuestra vida 
corporal; eL libro, la estatua, el templo, todas las [ 
necesidades de nuestro espíritu, tan luego como tras¬ 
cienden al exterior, hallan su satisfacción en la na- * 
i turaleza. ; 

Compañera del hombre, le anima y consuela en sus : 
j tribulaciones, y en su seno hallan nuevo vigor el 
entendimiento fatigado del sabio y la inspiración de- 1 
i caída del poeta. i 

1 J. H. 


ALBUM POETICO. 


LETRILLA. 

Pues señor , mucho lo tiento; 
Mas no lo puedo llorar. 


Está muy sobrecogida 
Mi vecina doña Olvido 
Porque dice que el marido 
De su vida no se olvida. 

Y ha llegado á sospechar 
Que no abriga buen intento... 
Pues señor y mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

Mi amigo don Lino Foscas 
Siempre que á mi lado pasa 
Me refiere que en su casa 
No puede parar de moscas; 

Y añade, sin vacilar : 

«¿Ha visto usted gué tormento?»... 
Pues señor , mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

Se queja don Olegario 
De que su hijo Ventura, 

No ha servido para cura, 

Ni para veterinario; 

Y ha tenido que pasar 

De soldado á un regimiento... 

Pues señor , mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

El marqués del Tragadero 
Es de ver cómo se enfada 
Cuando paga la cebada 
Que consume su cochero; 

Y repite sin cesar 

Que es muy caro su sustento... 
Pues señor , mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

Tenia doña Inés Ureña 
Una perra falderita; 

Se murió la pobrecita, 

Y su compasiva dueña 
Desde que la vió espirar 
No se consuela un momento... 

Pues señor, mucho lo siento ; 

Mas no lo puedo llorar. 


Pues señor , mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

Cual se quejan, con don Lino, 

Don Olegario, el marqués, 

Doña Olvido, doña Inés, 

Don Gaspar, y don Gabino; 

Asi se suelen quejar, 

Sólo por vicio, otros ciento... 

Pues señor , mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

Rogelio Gómez de Quero. 


AL PARTIR. 

Eres el hada que soñó el poeta 
en sus sueños de amor, 

cuando con loca fantasía inquieta 
tras el placer voló. 

Eres la perla que cayó en los mares 
y en ellos quedará... 

Tú, en el revuelto mar de mis pesares 
radiante brillarás. 

Eres el aura que con dulce giro 
me encanta en el placer; 

aunque es breve el momento que te aspiro, 
jamás te olvidaré. 

Si algún día Ja suerte despiadada 
nos llega á separar, 

tu imágen, que en mi pecho está guardada * 
conmigo morirá. 

Será la estrella que el pasado alumbre 
mis oios al volver, 

y rasgue ardiente con su pura lumbre 
las sombras del ayer. 

Cuando la luz del sol pinte el Oriente, 
mi adiós te voy á dar... 

El dia en que á mirar vuelva tu frente, 
¡ay! ¡cuándo llegará!... 

Cual relámpago breve el tiempo vuela... 
¡muy pronto partiré!... 

Si eres tú, nada mas, quien me consuela... 
¿qué va á quedarme, qué?... 

¡Maldita luz del venidero dia!... 

¡Por qué habrá de lucir!... 

—¡Tras esos montes que hay al Mediodía 
mañana un alma llorará por tí! 

Ernesto García Ladevesb. 


A... 

¡Ruta es el mundo donde el hombre deja,* 
en manos de invisible Salteador, 
girones hecho lo que más codicia, 
la esperanza, la gloria, el corazón! 

Un amigo, que hermano me llamaba, 
la esperanza en los hombres me quitó; 
la esperiencia enseñóme que la gloria 
sólo habita en las turabas ae dolor; * 
falsas palabras ¡de mujeres eran! 
me robaron la fe del corazón. 

Todo en la senda de mi vida triste, 
me fue dejando en soledad precoz; 

¡mas todo no! para desgracia mía, 
quedó conmigo mi pesar mayor: 
porque ese mundo, que lo roba todo, 
nunca mi voz desesperada oyó; 
nunca, con mano criminal ó santa, 
vino á arrancarme por postrer favor, 

¡ay! ¡ni tu imágen de la mente mia, 
ni tu funesto amor del corazón! 

R. Moly de BaSos. 


Don Gaspar, el otro dia, 

Con tanta suerte jugaba, 

Que las apuestas doblaba 
Y siempre á ganar volvía; 

Hasta que lué don Gaspar 
Perdiendo, que era un portento... 
Pues señor , mucho lo siento; 

Mas no lo puedo llorar. 

Es muy rico don Gabino 
Y, á fuer de buen español, 

Se ocupa en tomar el sol ; 

Como es vago tan supino 
Enferma, y al enfermar, 

Culpa á su temperamento... 


ASCENDENCIA DEL IUSTRE POETA 

LUIS DE CAMOENS. 

Como no andan muy en órden algunos biógrafos 
del famoso autor del poema Os Lusiadae, considera¬ 
do con justicia comparable á la Iliada de Homero, 
paréceme conveniente, por lo mucho que importa a 
Galicia, terciar lanzas también en esté combate, con 
el fin de que se sepa que Luis de Camoens, es de ori¬ 
gen gallego. Sí, no cabe duda; y la hilacion histórica 
de multitud de manuscritos y crónicas antiguas (im¬ 
presas sin fecha ni pie de imprenta), que hemos teni- 
• do que registrar para escribir nuestras casas solarte - 
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gas de Galicia, nos lo han revelado elocuentemente. 

Seremos breves en esta noticia fidedigna, quedando 
•en ei compromiso de aducir mas pruebas, en el caso, 
no esperado, de que algunos vayan á contradecirnos, 
quizás porque no les merezcamos entera fé y crédi¬ 
to, ó lievados tal vez de un sentimiento pátrio mal 
■ entendido. 

García Fernandez de Caamaño, gallego, que estu- # 
▼o en la batalla de las Navas, era señor de la casa* 
de los Camachos,en Andalucía, por los años de Jesu¬ 
cristo 1354. Siguió la parcialidad de don Enrique, 
conde de Trastamara, hallándose con Fernán Perez 
de Andrade, deudo suyo, en Burgos, en la corona¬ 
ción del rey don Pedro ; sintió que estos caballeros 
le faltaran, y asi con disimulo conservaba su enojo 
para ocasión mas oportuna. 

Llegó á Santiago y quitó la vida á don Suero de To¬ 
ledo y al deán de aquella iglesia, cuyo suceso me¬ 
morable pocos habra que no recuerden. Los caballe¬ 
ros de Galicia que pretendían besar su mano se vol¬ 
vieron del camino, temerosos de sufrir el mismo 
infortunio. 

García Fernandez de Caamaño se retiró con los su¬ 
yos y sus escuderos, esperando animoso y resuelto 
cualquier ulterior suceso. 

Hizose de fuertes pertrechos de defensa, á pesar de 
la brevedad del tiempo y lo intempentisvo ae la ve¬ 
nida de aquel severo príncipe, el cual, enojado, man¬ 
ato á Diego Fernandez de Castro (el bastardo de Fer¬ 
nando de Castro), por su real cédula, fechada en la 
Coruña, que le fuese á prender con una tropa de 
caballería. Obedeció el bastardo ; pero al ejecutar la 
órden del rey, halló mas resistencia de la que presu¬ 
mía. Entre los dos, (sin que lo estorbase el parentes¬ 
co) intervinieron algunas reyertas, y aun desórdenes 
entre los escuderos de una parte y do otra. Pero 
considerando Caamaño que era perder ocasión y que 
Diego Fernandez de Castro no desistiría su intento, 
hizo señal á los suyos que escaramuzaran tan briosos, 
que con facilidad arrollaron al escuadrón contrario, 
quedando muertos sobre el campo el bastardo y como 
unos treinta de los suyos. Disgustó mucho al rey la 
valentía de Caamaño, y se propuso castigarle perso¬ 
nalmente á su regreso del extrangero. 

No debió seguir esta derrota todo el linaje. 

Algunos siguieron el bando de don Pearo; y des¬ 
pués de muerto se* pasaron á Portugal, á servir á su 
rey algunos caballeros de Galicia, y entre ellos fue uno 
Vasco Fernandez de Caamaño, que según algunos 
fue señor de esta casa. 

Fue agasajado y favorecido del monarca portugués, 
y dióle hacienda suficiente para que indemnizara la 

3 ue perdiera en su pátria. Después siguió la parciaii- 
ad del maestro d* Avis , el cual premió sus servicios 
con gran donación de villas y lugares, con lo que se 
formó en aquel reino una familia muy noble con el 
apellido Camoens, ajustado este modo de articular el 
Camaño gallego al idioma lusitano. Consta todo esto 
de crónicas portuguesas y donaciones reales, que se 
sacaron del archivo de Lisboa. 

El solar de los Cama ños primitivos está cerca de 
4a Coruña. Sus armas son un escudo de oro con tres 
•besantes de plata, en cada uno tres fajas de gules y 
4a orla de gules también con ocho aspas de oro. En el 
«timbre un brazo y mano de ángel con dos alas, vesti¬ 
gio de plata, y tiene en la mano una corona verde de 
•espinas ensangrentadas, y el pequino de oro y de gu¬ 
íes, que viene de un caballero español llamado Cami- 
nio, y de Licinio Cacamanus , ó Cacus, rey de Espa¬ 
ña según la fábula. Otros dicen que viene también de 
Escamandro, hijo de Héctor, el Troyano. 

En Mellid, cerca de la Coruña, encontró don Vas- 
conio, obispo de Lugo, esta inscripción que puede 
servir de base al estudio de la progenie de los Ca- 
raaños. 

**j En este desaliñado sepulcro yace el siervo de Dios 
Evancio Camaño , hijo de Guldimiro , cuya ascen¬ 
dencia por la del padre era Troyana y Goda por la 
madre. Vivió 12 lustros (60 años), y descansó en paz 
en 21 de enero , en la era de 668 (que es año de Cris¬ 
to, de 630).» 

Camoens, pues, es oriundo de Galicia y su apellido 
es gallego aportuguesado. ¡Camoens! ¿Quién no llora 
enternecido al recorrer las páginas de su vida por el 
sublime ciego Castillo, y las de Garrett, en su poema 
Camoens?... 

¿Quién no llora con Garrelt, al leer en su poema 
Camoens : 

Saudade, mágico númen , 
ue trasporta f a alma, 

o amigo ausente ao solitario amigo ? | 

Camoens, que pagaba , como Homero, las deudas 
de su corazón con inmortales cantos; Camoens, que 
inmortalizó Ja célebre jornada de Vasco de Gama; Ca¬ 
moens, que vivió pobre, despreciado, tenido por loco 
(ó doido , decían de él los hombres del pueblo y los 
monarcas); Camoens, que según la sublime frase de 
Castilho cea das esmolas de um pobre e da mendicida- 
de de un captivo , eque para ser enterrado, necesita 
de urna mortalha peto amor de Déos, era descendien¬ 
te de los Camaños de Andeiro, y á Galicia le cabe la 


’ honra de ser cuna de sus progenitores. No queremos 
con esto inferir ofensa á los portugueses, pues son 
nuestros hermanos en las vicisitudes y en las glorias, 
y admiramos el alto puesto que ocupan en las letras, 
por mas que se nos crea sus rivales. 

Paiva también desciende de Galicia, y el célebre 
Filinfo Elíseo, tan gran poeta como Florian, y tan co¬ 
nocedor de los clásicos griegos y latinos, cómo nues¬ 
tro Javier de Burgos. 

Galicia debe llorar y enaltecer á Camoens. 

Galicia, los Camaños, erigirle al menos en su cora¬ 
zón un altar de recuerdos y adoraciones. 

No hay otra epopeya del dolor del poeta mas gran¬ 
de ni mas conmovedora que la suya. Camoens ha 
sufrido en la vida lo que quizá no es creíble. Sus ver¬ 
sos son la copia fiel ae sus cuitas y pesares, y sirvió 
como guerrero largos años á su patria, ilustrándola 
con sus escritos. El amor le arrancó cantos que ja¬ 
más morirán, haciendo célebre su Catalina de Ataide. 
También como* el Tasso pudiera decir antes de fe¬ 
necer. 

Piango il morir, 
no piango il morir solo , 
ma il modo . 

Y aunque no se quejó en esta forma, otras lamen¬ 
taciones tiene mas tristes. ¡O me miseruml decía 
Job. ¡Pobre Camoens! decimos nosotros-, y en una ele¬ 
gía que le hemos consagrado, concluimos asi: 

¡Pobre Camoens! tu lápida regara 
de perlas, si mis lágrimas lo fueran; 
y entonces sólo asi te tributara 
recuerdos que mi musa enriquecieran. 


y mientras tenga ardor mi vida rápida, 
tu nombre con respeto invocaré. 

¡Camoens! cuyos versos valen hoy millares de du¬ 
ros á sus editores, y que murió de miseria en la cuma 
de un hospital, sin mas amigo que un esclavo, que 
recogió su último y prolongado suspiro. ¡Camoens! si 
tal hombre fue loco, ¿quién será cuerdo? 

Doctor López de Vega. 


MALAS COSTUMBRES. 

LOS FARSANTES. 

1 . 

Nuestros padres dicen que nuestra época es la épo¬ 
ca de la farsa. Los padres de nuestros padres dijeron 
del tiempo de estos lo mismo,-y es fama que los abue¬ 
los de los que nos dieron el sér no se mordieron la 
lengua para decir una cosa parecida de los dias feli¬ 
ces en que sus hijos empezaban á peinarse el bi¬ 
gote. 

De lo que se deduce que el origen de la farsa debe 
perderse en la oscuridad de los tiempos , frasecilla 
con que suelen salir bonitamente del paso los histo¬ 
riadores, cuando, al buscar el origen de un pueblo, 
no encuentran un triste dato, que, alegrándolos con 
su luz, disipe las nieblas que los envuelven en los sen¬ 
deros por que caminan á tientas. 

Dejaré, pues, que los orígenes de la farsa se pier¬ 
dan en el fondo del corazón humano ó en la oscuri¬ 
dad de los tiempos , que todo viene á ser oscuro; y, 
al fin, yo no soy el historiador que busca orígenes , 
sino un pobre pintor de género que busca origi¬ 
nales. 

¿Hay farsantes? Sí. Pues basta; no necesito mas. 
Los hay en que la farsa constituye el carácter, cons¬ 
tituyendo una costumbre , una mala costumbre , con 
mas fuerza que una buena ley. Y, por cierto, que to¬ 
dos los dias de Dios están saliendo leyes para matar 
costumbres, y, cuando las leyes no salen ya muertas, i 
las costumbres se encargan de quitarles la vida. 

No todas las farsas nacen de la vanidad, achaque 
harto conocido de la flaca naturaleza hjimana; pero á 
la que nace de la vanidad me propongo dejar el mas 
ancho espacio en el lienzo de mis ligerísimos bo¬ 
cetos. 

Yo bien sé que hay farsantes por ambición; y ahí 
está mi amigo don Lucas, que no me dejará mentir, i 
y que por llegar á ser ministro en los tiempos del an- | 
tiguo régimen, nos vendió graciosamente una cade- | 
na conel precioso título ¿le Libertad. Ahí está con él 
el bueno de don Inocente, que predica el ayuno por 
comer á dos carrillos; especie ae diablo predicador, 
que se tapa con la cruz, por si halla un tonto que no 
le conozca y que le ponga en un altar. 

La avaricia ha hecho farsante á cierto sugeto, que . 
el primer capital que poseyó fue el tal pecado y que 
hasta el punto y hora en que se despertó en su alma 
el vicio, nabia perseguido y condenado la farsa con 
toda la fuerza de sus pulmones y con todo el vigor y 
dureza de su brillante pluma de acero. Buscó plata y 
oro de ley, contra la de Dios y las de la humana con- ; 
ciencia, y encontrando lo que quería en úna respeta- I 


. bilísima señora ya entrada en años, que aun espera* 
! ba el santo advenimiento del amor, cubrióse con las 
I alas del travieso Cupido y se presentó á la quintañona 
I dama mas enamorado que el enamorado Macías. El 
¡ pájaro de cuenta, y aun de cuentas , logró cazar á la 
pájara boba con liga, con la liga de la farsa. 

| Salga á la escena el ingenioso Manolo Canillas, que 
se cubre las suyas con pantalón de satén, que se en- 
; caja un magnífico gaban, un sombrero inglés y unos 
i guantes tan finos, que disimulan mal sus uñas largas. 

Y asi, hecho un caballero (porque él no nació tal ni 
¡ por tal le tendrá quien le conozca) se presenta en una 
i gran tienda de platería y joyería, manda sacar estu¬ 
ches y mas estuches, y á la primera vuelta del con- 
i fiado platero, con limpieza digna del mismo Cande¬ 
las, se mete uno con una rica ootonadura en el bolsi- 
| lio del ga ban de persona decente, y se despide saludando 
con amabilidad y con las buenas formas de lo que 
no es. 

Manolo Canillas es farsante por ladrón. 

11 . 

¿Conocen ustedes la farsa por hambre? ¿No? Pues 
tengo la triste gracia de presentarles á don Desiderio 
Constante Flato, caballero pobrísimo de recursos 
pecuniarios, pero digno de mejor suerte por la ri¬ 
queza de recursos de su feliz ingenio, con que, á pe¬ 
sar de la necesidad, aparecé casi siempre alegre, ba- 
I hiendo llegado á proponerse el bueno de don Deside¬ 
rio dejar por embusteros á sus apellidos, que desde la 
j cuna empezaron á anunciarle las tristes soledades del 
1 estómago. 

I El señor don Desiderio cumple perfectamente su 
propósito, y si el Flato no deja ae ser flato, al menos 
deja de ser constante y pasa á ser intermitente, pues 
el estómago del pobrecito desaloja por largas tempora¬ 
das el aire para dar hospedaje á manjares suculeLto?. 

| Es mucho el ingenio ae don Desiderio. ¡Con qué fa¬ 
cilidad maneja la farsal Uno de sus ordinarios recur¬ 
sos es plantarse en la cabeza un gorro, colgarse una 
cartera de viaje, entrar añilado en una fonda, pre¬ 
guntar con aire resuelto si hay habitación y colarse en 
el comedor en espera del mozo que dele llevar el 
equipaje. No hay para qué decir que el fondista, por 
, no perder el huésped, le invita amablemente á que 
coma, mientras llega el mozo; ni hay para qué añadir 

3 ue don Desiderio come mas que un sabañón, y que, 
espues de comer, estrañá que el mozo no lleaue con 
I el equipaje, y que pide que se le reserve la habita- 
| cion, y que va á buscar al pesado mozo, con el estó¬ 
mago menos ligero y con la cabeza mas templada pa- 
ra imaginar recursos nuevos. 

* Don Desiderio aparece en los saloncillos de los tea¬ 
tros cuando acaba de tener lugar el triunfo de un poeta 
y en el instante en que la mano de este es estrechada 
por ciento. Don Desiderio huele una cena, y abraza 
con la efusión de un antiguo amigo al laureado vate 
que, en medio de la fascinación que produce la gloria, 
reconoce la amistad de todo ser humano. Don Desi¬ 
derio cena, brinda, canta, bendice el éxito de la farsa 
dramática del aplaudido autor que el éxito de su 
propia farsa corona, y el entusiasmo de corazón no 
deja percibir á los amigos verdaderos del poeta que 
allí hay un entusiasmo que nace sólo de un estómago 
agradecido. 

Don Desiderio, que no tiene opinión política, porque 
el hambre no se lo permite, en lo cual conozco mu¬ 
chos políticos parecidos á don Desiderio, se declara 
desde luego partidario de todos los partidos de que él 
pueda sacar alguno. 

¿Hay un banquete democrático? Trazas se dará pa¬ 
ra presentarse, en virtud «leí sufragio universal. ¿Co¬ 
men los progresistas, ayer retraídos politicamente? 
Pues él no se retraerá por política ni por delicadeza 
de comer con los progresistas. ¿Hay comida de tmton 
lib rail Se unirá... y ¡viva el duque! ¿Almuerzan los 
moderados y los neosl Se moderará , menos en el 
almuerzo, y ¡viva el otro duque! ¡ Aunque sea el du¬ 
que de Madrid! 

Y si unos y otros le mandan hablar, don Desiderio 
consultará su hambre, y, si es mucha, se callará yse- 
uirá comiendo, por aquello de oveja que bala , boca - 
o pierde. 

Y ¡siga la farsa, Desiderios! que para ella no hay 
mejor ingenio que falta de vergüenza y sobra de 
hambre. 

III. 

Embadurnado el fondo con los brochazos que pre¬ 
ceden, hagamos, con brochazos parecidos, que se 
destaque la nobilísima figura que de reserva se llalla 
eu el estudio y que es un farsante por vanidad, ó far¬ 
sante propiamente dicho, que da quince y falta en 
punto a desvergüenza á todos los farsantes que va de¬ 
jando á la espalda, y eso que pecho se necesita para 
uventajar á Canillas y á don Desiderio. 

¡Miren ustedes qué hermoso es mi amigo don Pepi¬ 
to Trapalón Intruso! Acaba de levantarse y ya em- 

f iieza a dar tormento al espejo, colocándolo a todas 
uces, para contemplarse á todas ellas y ver á cuál 
aparece con mas esplendor su belleza, que, para él, 
traspasa los límites de lo humano. 
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DIME COMO MONTAS Y TE DIRE QUIEN ERES, 



UNA AMAZONA DE FUENCARRAL. 



QUINTO» 


Don Pepito hace seis meses que cumplió los cua¬ 
renta y en punto á fatuidad, sigue tan incorregible 
como a los,veinte. 

Don Pepito ni es calvo ni descubre todavía una ca¬ 
na; verdad es que todavía no ha tenido que rascarse 
una vez la cabeza para discurrir, ni siquiera una men¬ 
tira, porque las mentiras son ya en él tan naturales, 
como impropias la aprensión y la vergüenza. Y, por 
otra parle, aunque no huye el mundanal ruido , él 
hace descansada vida , si bien para otro seria de fa¬ 
tiga y tormentó, porque, francamente, se necesita 
nacer para hacer la vida de don Pepito. 

Don Pepito tiene que cuidar especialmente dos co¬ 
sas en su redonda cara: las guias de su bigote, que 
han de estar siempre engomadas y tiesas y, si puede 
ser, en forma de sortijillas, y la espresion de sus ojos, 
que han de parecer árabes a tiro de ballesta y aun á 
tiro de canon rayado. 

Porque, además de pretender seducir con sus ojos, 
don Pepito pretende que sus oios revelan su raza; 
como que no hay quien le apee efe que por sus venas 
corre la sangre de Zegríes ó Abencerrajes. 

Don Pepito monta á caballo y tira la pistola y el flo¬ 


rete y el sable, y, en las reuniones á que asiste, en¬ 
tre señoras sobre todo, se descuelga con relatos de 
sus heroicidades, en que se ven los potros cerriles y 
casi salvajes, dominados y heclios unos corderos en 
cuanto sienten la mano y las rodillas de nuestro ca¬ 
ballero árabe; las complicadísimas armas de la noble¬ 
za africana del héroe, dibujadas en una pared por los 
plomos de su pistola y á treinta pasos de distancia; 
escuadrones enteros de espertes y valientes oficiales 
desarmados por su invencible y tremebundo brazo. 

La farsa Je don Pepito tiene mucho de inocente. 
No hablen ustedes delante de él de ningún personaje, 
porque en seguida manifestará la amistad particular 
que el dicho personaje le profesa, y hasta les contará á 
ustedes las veces que comió con él y las partidas de 
caza en que se hallaron juntos. 

No hay poeta laureado que no le haya leído el dra¬ 
ma antes del triunfo, ni pintor de nota que no le con¬ 
sulte particularmente antes de presentar el cuadro en 
la pública esposicion, ni compositor músico que no 
le hiciese oir la partitura de la ópera, antes de ser 
aplaudida. 

En su álbum, que nadie ha llegado á ver, tiene no- 
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tas aiM^grafas de Rossini, bocetos de Gisbert, versos 
inéditos de Ayala y de Zorrilla. 

Don Pepito va y viene, entra y sale, con Ja seguri¬ 
dad de que no pasa desapercibido de ninguna mujer 
que algo valga y aun de que las mas hermosas sien¬ 
ten en su alma el fuego de sus ojos árabes y dejan el 
corazón pendiente de las agudas guias de su bigote. 

Para que ustedes admiren mas á don Pepito les diré 

a ue está casado. Se casó por tener mujer y por una 
e las complicaciones de su farsa que no son para 
dichas. 

No se pasmen ustedes si añado que tiene hijos. Y, 
qué lástima seria que don Pepito muriera sin herede¬ 
ros de su gloria! Porque hay glorias que no deben ex¬ 
tinguirse en una familia, cuyo origen se remonta á los 
tiempos anteriores á la Restauración, y cuyo ventu¬ 
roso péroe ha hecho sudar tinta á la imprenta y sudar 
también á cuantos se vieron obligados á escuchar la 
narración de sus extraordinarias aventuras. 

¡Oh! No se curen ustedes de contar los Lucas, Jos 
Desiderios y los Trapalones Intrusos que, como una 
plaga, han venido lloviendo sobre esta patria bona¬ 
chona, en los tiempos que, por suerte, nos tocaron; 
porque, si á contar nos detenemos, concluiremos por 
convenir con nuestros padres en que esta, y no otra, 
es la verdadera época de los farsantes. 

E. Bustillo. 


GKROGLIFIOO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

La batalla de Mendigorría figura en primer término 
en el panorama histórico de España. 



La solución de éste en el número próximo. 


IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 
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AÑO XII 


REVISTA DE LA SEMANA. 


e todos lados se agita en 
estos dias la opinión, 
acerca de las cuestiones 
económicas, ansiosa de 
hallar un término ¿ la 
desastrosa influencia que 
el empirismo mas anár¬ 
quico ha ejercido hasta 
aquí sobre la Hacienda 
publica. El planteamien¬ 
to de la nueva contribu¬ 
ción , el empréstito y su 
resultado probable, la 
supresión del derecho diferencial de bandera, el apla¬ 
zamiento de la reforma arancelaria, traen los ánimos 
combatidos por tan encontradas impresiones, ora fa¬ 
vorables, ora adversas al ministro que rige este im¬ 
portante departamento, que no es extraño que los fon¬ 
dos públicos oscilen, sin que por esto sea quizá de temer 
que continúen pronunciándose en baja como en los últi¬ 
mos dias. No puede negarse que la situación finan¬ 
ciera del Estado es sumamente crítica, y que el señor 
Figuerola, á cuyo cargo corre sugestión, reúne gran 
pericia en estas materias; pero no es menos evidente 
que hasta ahora su conducta, sean cualesquiera las 
causas que en su abono puedan alegarse, mas obede¬ 
ce al vaivén de las circunstancias que á un sistema de 
principios prácticos, homogéneos y consecuentes. Lo 
que dflicilmente puede perdonarse al distinguido pro¬ 
hombre de la liga libre-cambista es el decreto decla¬ 
rando terminado el plazo que concedieron algunas 
juntas revolucionarias al comercio para introducir 
géneros con rebaja de parte ó de todos los derechos 
del arancel, y que no tiene de bueno sino la casi-im- 
posibilidad ae su cumplimiento. En cambio, la supre¬ 
sión del derecho diferencial de bandera merece mil 



, plácemes, y es digna del señor Figuerola, de sus an¬ 
tecedentes y compromisos, como lo será (si se reali¬ 
za) la publicación de las bases para la reforma aran- 
| celaría que se dice piensa someter á las futuras Córtes, 
después que hayan sido expuestas al juicio de la opi¬ 
nión. 

Pero ¿esas Córtes vendrán, y cuándo? That is the 
question. No son sólo ya los alarmistas quienes infun¬ 
den recelos sobre esta cuestión: en su decreto del 24, 
prologando las elecciones de Ayuntamientos, el Go- 
bielo se muestra sériamente preocupado por el esta¬ 
do de las pasiones políticas y del órden público en 
algunas comarcas, aunque no es quizá esta suspen¬ 
sión el medio mas conveniente para poner término á 
esta dolorosa interinidad. Con tacto, prudencia y 
energía por parte del gobierno y de sus agentes, y un 
sentido ampliamente liberal, se vencerían esas com¬ 
plicaciones , incapaces de resistir á la acción de un 
Gobierno que tuviese detrás á todo el país. La. repre¬ 
sión de la imprudente actitud en que los revoltosos 
de siempre (muchos de ellos agentes de los Borbones) 
pugnan por colocarse, es tan indispensable como deli¬ 
cada, si na de respetarse la vida ae los hombres y no 
hemos de volver a los estados de sitio, proclamados 
por el miedo egoísta de la clase media, de la cual no 
puede esperar el Ministerio sino escitaciones para la 
reacción, no el auxilio eficaz de su actividad, su de¬ 
cisión y su patriotismo. 

La manifestación republicana probablemente se ve¬ 
rificará hoy, con el aparato con que los partidos sue¬ 
len exornar este género de representaciones. Enlre 
tanto, la promovida por el Fomento de las Artes para 

! >edir la separación radical de la Iglesia y el Estado 
sin lo cual la libertad de cultos está fundamental¬ 
mente violada é impedida), los meetings de obreros 
en San Isidro, la Sociedad de Artesanos y otras va¬ 
rias, para discutir sus intereses y plantear entre nos¬ 
otros las modernas instituciones cooperativas, las 
reuniones de economistas, comerciantes y hombres de 
negocios para tratar los asuntos de su competencia, se 
celebran con igual órden, mostrando en todas ocasio¬ 
nes nuestro pueblo su característica sensatez que tiene 
en admiración á la Europa sorprendida, y que es de 
esperar no será turbada por las sugestiones de los re¬ 
accionarios, únicos que en sus iras pueden desear el 
triunfo de las pasiones y la ruina ae la Revolución. 
Pero nuestros obreros saben bien que la sensatez no 


es el miedo, ni el indiferentismo, sino el modo de sos¬ 
tener dignamente todas las reclamaciones de los par¬ 
tidos y de los individuos; mientras que los desórdenes 
sólo aprovechan al descrédito de fas ideas en cuyo 
nombre se promueven y al crecimiento de los enemi¬ 
gos de nuestra libertad. 

Ojalá el Gobierno imite la sensatez del pueblo y los 
partidos, desoyendo las maquinaciones que á su lado 
se traman en la sombra, y las adulaciones con que, so 
color de mirar por su autoridad (nunca mas compro¬ 
metida que cuando busca su amparo en ja injusticia), 
le excitan á una actitud de pura represión, cuyo tér¬ 
mino necesario seria la dictadura militar. No ponemos 
en duda el patriotismo de los ministros; pero debe a 
estar alerta contra conspiraciones inicuas, muchas 
veces disfrazadas con pretextos que sólo consiguen ha¬ 
cerlas mas infames. De otra suerte, el porvenir de la 
libertad puede bien ponerse en tela de juicio por aho¬ 
ra, y la aignidad del Gabinete que es ae ella solidaria 
se vería no menos comprometida; ya que indebida¬ 
mente se ha hecho Gobierno de partido y jamás des¬ 
cienda á Gobierno de facción. No lo tememos; mayor¬ 
mente, después de la cordura y prudencia de que ha 
dado noble ejemplo el manifiesto republicano, y que 
quita todo pretexto á los pesimistas. 

Hé aquí por qué alardes militares como la parada del 
domingo último, que tanto ha dado que decir á las gen¬ 
tes, nos parecen desentonar el cuadro de la situación 
y, por lo menos, completamente innecesarios. Tenga 
el Gobierno provisional autoridades prudentes y enér¬ 
gicas á la vez (no sirve por sí sola ninguna de estas 
cualidades), sea fiel á su misión, y esperen los solda¬ 
dos en los cuarteles (y mejor en sus casas) á que peli- 
ren sériamente la libertad y las instituciones. Exhi- 
iciones come la que el general Prim ha presidido, no 
sirven sino para molestar á los interesados, dar pasto 
á una fastuosidad que debe desaparecer de nuestra 
vida pública, y satisfacer la curiosidad de los cesan¬ 
tes y las amas de cria. 

La cuestión de candidatos al trono no adelanta 
gran cosa, á lo menos ostensiblemente. Sin embar¬ 
go, algo es que el nombre de Montpensier vaya rele¬ 
gándose al olvido. Se dice (¡parece increíble!) que hay 
quien piensa con la mayor formalidad en traernos al 
ex-príncipe de Asturias, recomendable sin duda por 
ser Borbon y menor de edad, circunstancias ambas 
á cual más agradables. Muchas de las influencias que 
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protegían la candidatura orleanista se asegura que 
fian tomado ahora esta bandera; no sabemos cuál de 
las dos es más desatinada. Entre tanto, se atribuyen 
al señor Olózaga grandes maniobras diplomáticas para 
hallar en el estranjero el apoyo que á la candidatura 
del duque de Aosta, por él patrocinada, falta en nues¬ 
tros hombres políticos y en nuestro pueblo. 

Que el señor Olózaga obtenga un gran auxilio para 
estos planes por parte de las grandes potencias, es 
cosa que nos permitimos poner en duda. La córte 
de Francia tiene harto en qué ocuparse sin salir de 
su casa, y los momentos que puede robar el empera¬ 
dor á sus preparativos contra el espíritu revoluciona¬ 
rio en lo interior, los consagra con caballeresca ga¬ 
lantería á secundar el favor decidido que ¿ su augusta 
consorte parece merecer el príncipe terso, á quien 
tan públicas atenciones ha dispensado, por medio de 
sus allegados y parientes. Pero el partido neo-católi¬ 
co , que tiene en esta señora una de sus más firmes 

f iartidarias, será bien que se vaya acostumbrando á 
a idea de renunciar al poder y sus vanidosas pompas 
en España, abandonándonos con la mayor amargu¬ 
ra á los terribles azares del liberalismo. La empera¬ 
triz y la córte romana pueden buscar mejor alianza 
para los dias de prueba que les reserva el espíritu 
moderno. Quizá, presintiendo algo de esto, busquen 
otro rumbo; y ¿quién sabe si el hijo de doña Isabel 
de Borbon reunirá también á su lado estas influen¬ 
cias , como parece que ha reunido ya las más empe¬ 
ñadas en pró de la oranche cadette'í 
El triunfo de los liberales en Inglaterra pone cerca 
del poder á Gladstone, cuyos esfuerzos por llegar ó 
la separacioíi definitiva de la Iglesia y el Estado me¬ 
recen el aplauso sincero de cuantos aman el derecho 
y respetan la santidad de las creencias y sentimientos 
religiosos. Hé aquí una obra capaz de tentar la emu¬ 
lación del señor Romero Ortiz. j 

No dejaremos de notar que los Estados-Unidos 
(algo desacordes en este particular con aquel famoso 
dicho del señor Orense, ae que «vale más una mala 
república que una buena monarquía») piden severa 
cuenta al gobierno de López (Paraguay) por los es- 
cesos cometidos contra algunos súbdilos norte-ame¬ 
ricanos, y que son un ejemplo de que la causa de la 
libertad no siempre es solidaria de la república, y 
de que el culto de las cosas vale mucho más que el 
de los nombres. 

Hagamos un paréntesis para unir la espresion de 
nuestro respeto á los sentimientos que en todo el 
mundo civilizado despierta la muerte del gran Rossi- 
ni. El nombre y el genio nacional de España están 
•asociados á algunas de sus obras inmortales, y el arte ¡ 
saluda con tristeza al último representante de ese ! 
gran ciclo de música dramática que abrió Mozart y 
cierra el autor del Barbero de Sevilla. Todos los | 
grandes períodos artísticos son de corta duración; y f 
la música , el arte de los últimos tiempos, que lleva¬ 
ron á su apogeo esos hombres inmortales, declina en 
Alemania, en Italia, en Francia, y parece haber agota¬ 
do su vitalidad en un magnífico reinado, que en nada 
desmerece de los de Fidias y Rafael, de Virgilio y 
Velazquez. 

La triste nueva del fallecimiento de Berryer y Maz- 
zinr, sucesivamente trasmitida y desmentida, también 
ha impresionado los ánimos; por nuestra parte, te¬ 
nemos que lamentar la dolorosa pérdida del antiguo 
escritor don Manuel M. Flamant, á cuya inteligente 
cooperación tanto debe la casa editorial de El Museo. 
El señor Flamant ha muerto ióven aun, y dejando en 
el mayor desconsuelo á su familia en los momentos 
mismos en que el Gobierno provisional le pedia sus 
distinguidos servicios para un puesto correspondiente 
á su ilustración y á sus sacrificios por la libertad, y que 
hubiera mejorado las condiciones de una vida harta : 
de privaciones y pesares. Nuestra sociedad gasta muy 
pronto á los hombres; ¡ ojalá que la Providencia nos 
ayude á constituirnos sobre bases no sólo políticas, 
sino morales y económicas que no pongan el abismo 
de hoy entre e*l trabajo y el fruto, el mérito y la re¬ 
compensa! 

F. Giner. 

\ 

SOBRE EL ÍNTERES 

QCE TIENEN PARA ESPAÑA j 

SUS ANTIGUAS MONEDAS. 

(CONTINUACION ) 

Si el acto de acuñar moneda lo es de la soberanía, 
según la ejecución de los emperadores romanos, se 
puede creer que los diez y seis primeros reyes godos 
que mediaron desde Atanarico hasta Leovigildo no 
tuvieron el poder soberano en toda plenitud , porque 
no existen monedas suyas hasta la época del ultimo, 
lo cual me hace creer quisieron de este modo acredi¬ 
tar su dependencia normal del imperio: mas Leovi- 
ildo concluyó con esta farsa, declarándose rey in- 
ependiente al acuñar moneda con su nombre en las 
principales ciudades de su dominación, cuyo acto 


Í iudo influir en las muchas guerras que sostuvo contra 
os griegos bizantinos, los vascones, cántabros y otros 
pueblos de la península, algunos de los cuales pudo 
someter cual sucedió con los suevos, que desde en¬ 
tonces perdieron totalmente su autonomía. 

Los sucesores continuaron haciendo lo mismo hasta 
que Rodrigo perdió la batalla de Guadalete término 
ae la monarquía goda, durante ella se acuñaron mo¬ 
nedas en Arros , Asturica , Auninia , Barbi, Biazia, 
Biterris, Braceara, Bargio, Bretonia, Barcino, Calía- 
bria, Catora, Cesaraugusta, Corduba, Dolas, Dertosa, 
Elvora, Elivuri, Emirita, Egitania, Gerunda, Hispalis, 
i Lucu, Mantua, Narbona, Olovasio, Petra, Portocale, 

| Rucopolis, Bodas, Tarraco, Tirasona, Toleto, Tori- 
viana, Tucci y Valentía: ya dejo dicho que estas mo- 
I nedas carecen de mérito artístico, y como históricas 
sólo prueban la existencia de los reyes y capitales 
donde se acuñaron, demostrando tamoien el empeño 
de algunos en convertir en hereditaria la corona que 
era entonces electiva, valiéndose de adopciones echas 
cuando vivían á fin de que al morir continuasen rei¬ 
nando sus hijos ó parientes, distinguiéndose entre es¬ 
tos ambiciosos Egica, Chindasvinto y Leovigildo que 
usó el dictado de Iurtus en una moneda acuñada en 
Toledo que puso y empicaron de ordenanza los de¬ 
más reyes se titula ficus en la suya, en lo cual pudo 
proceder, según creo, de haber hecho matar á su hijo 
San Hermenegildo. * 

Las sienes ae soberanos árabes almoradíes almoha¬ 
des Bescimenones y de reyes de Granada y otros pun¬ 
tos, nada casi representan que merezcan figurar en la 
historia mas que nombres de soberanos poco conoci¬ 
dos por nosotros si se esceptuan los primeros. Sus 
monedas aunque bien acabadas, respecto á sus leyen¬ 
das , no pueden inspirar interés, porque carecen de 
figuras vivas, cifrándose su único mérito en la calidad 
del metal forma de los caracteres y buen corle de su 
circunferencia, siendo cuadradas las almohades. 

Ninguna moneda acuñaron, según parece , los re¬ 
yes de Asturias y León, si se esceptua el último de la 
dinastía cántabra Bermudo III, pero suponiendo que 
en lo sucesivo pudieran encontrarse algunas de las 
que dominaron en las diferentes ciudades, que compo¬ 
nen hoy el cómputo de la península ibérica, poco útil 
podría esponer respecto á la historia, cuyos hechos 
comprobarían ó quizá hiciesen cambiar las opiniones 
recibidas acerca de algunos, mas nunca jiudian te¬ 
ner el interés de Jas antiguas, tanto por su mérito 
artístico como por el histórico, porque nos dicen mu¬ 
cho de una época de nuestra historia muy poco co¬ 
nocida, y escrita por estranjeros en su mayor parte, 
y cuando lo fue por españoles tuvieron que atenerse 
á la de los antiguos y conformarse con el parecer de 
los dominadores. I 

Respecto á las posteriores á los reyes Católicos, ! 
también tenían poca importancia histórica, pues hay 
mucho escrito sobre ellos y sólo probarían los ade¬ 
lantos ó vicisitudes del arte de acuñar, lo cual no 
puede considerarse como de grande utilidad si se 
compara con la que tienen las celtíberas y coloniales 
romanas, asi como las autonómicas, fenicias y turde- 
tanas. 

Atendiendo á cuanto dejo espuesto, es indudable 
que el estudio de nuestras monedas antiguas, puede 
llenar muchas lagunas de la historia de España, pues 
sabemos por ellas tuvieron templos notables Gade de 
Hércules, César augusta de Júpiter y otra diosa, Ilici 
de Juno, Salpesa de Apolo y ementa otro, cuyo nu¬ 
men tutelar nos revela la moneda, y Tarraco y Carta.- 
gonova dos dedicados á Augusto sin contar los an¬ 
tiguos de Abdera y Luerprifanum dedicados á la 
estrella de Venció. Unase á esto que en ellas se repre¬ 
sentan las formas y otros pormenores muy curiosos, 
como sucede con las columnas del situado en Ilici 
que tienen la forma dada después á las platerescas. 
El mas antiguo de Cesaraugusta fue dórico con cuatro 
columnas y bastante sencillo, aunque tiene escalinata 
y frontón, y el de Júpiter con seis corintias con mas 
adornos y molduras. Tenia cuatro dóricas y frontón 1 
muy adornado el de Ecmerita, siendo muy sencillo y ' 
sin columnas, el de Gades que se ve luego con cuatro | 
y varios adornos en el frontón. Adornan tres dóricas 
al de Salpesa que tenia un frontón cuadrado y una j 
alta pilastra, sobre la cual descansaban las bases, so- i 
bresaliendo entre todos el de Tarraco, con ocho her- | 
mosas columnas corintias, lindo frontón y magnífica 
escalinata. Eran dóricos los de Abdera y Luiprifanum 
teniendo el primero dos columnas y cuatro el se- 1 
gundo. | 

Poblaron colonias militares Acci, Celsa , Cesarau- 1 
gusta, Patricia, ó sea Corduba, Itálico, Ilici y Emérita. 
Habían colonizado la primera, soldados de las legiones 
tercera y ses' a, ó sean Galicia y Seitica , poblaron á ¡ 
Cesaraugusta los de la cuarta, sesta y décima , Osean 
de la Terrata, Scitica y Tretense, Patricia, contó 
después con los soldados de la Macedonia y Tretense, 
asi como Emérita, donde se fijaron los beneméritos ó 
veteranos de las mismas, cuyo número era el quinto 
y décimo. No puediendo asegurarse á qué legiones ¡ 
correspondieron los pobladores de Ilici, Itálica y Cel- I 
ta, pues no lo dicen las medallas conocidas. Todas j 
estas legiones se habían hecho célebres en las campa- * 


ñas de Julio César, descollando entre ellos los terri¬ 
bles decumanos en quienes tuvo siempre su^nayor 
confianza, y pertenecían á la legión décima, ó sea 
Tretense que se fijaron en Zaragoza, Córdoba y Mérí- 
da. Yo presumo que los establecidos en Ilici, Itálica 
1 y Celta, fueron los que pertenecieron á la legión disuel- 
la por su cobardía en la guerra cantábrica, y que 
por esto no quisieron poner en las monedas su núme¬ 
ro, aunque también podría consistir esto en otra cosa. 

¡ No se crea que estas sólas fueran colonias milita- 
! res, mas no constan otras en las monedas, y esto no 
! quiere decir dejaron de serlo antes de aquel tiempo. 

| Abundaban los cereales en Ceres, Carmo, Ilipa, Itu- 
c¡, Lilias, Lasliji, Obulco, Onuba, Searo, Ulia, Bailo, 

I Enora y Traducía. El vino en la última Ulia, Osu y 
| Juci, que también recolectaba mucho aceite. Eran 
i reputadas como fértilísimas Corduba, Itálica, Osset, 

; Romula, Iripo y Valentía. Abundaban los caballos 
| en muchísimas partes, y asi mismo los bueyes y tam¬ 
bién los cerdos y jabalíes en Clunia, Obulco, Osteis 
¡ y Luciprifanum. Elavoráoanse en este punto toda cla- 
¡ se de instrumentos de hierro, y agrícolas en Obulco. 

, Las monedas acuñadas en esta ciudad parecen muy 
antiguas y en igual caso se hallan las de Urso, Cas- 
tulo y todas las celtíberas, turdetanas y fenicias. 

El culto mas estendido era el sabeismo relacionado 
con el que se daba al verdadero Dios, á quien no 
siendo posible pintar, recurrían á realizarlo con sus 
principales creaciones, el sol, la luna, las estrellas y 
sobre todo el planeta Venus; gozaban también de gran 
prestigio Diana, Ceres, Mercurio y Minerva, cuyo 
culto introdujeron los helenos, Júpiter, Venus, Apolo 
y Marte, eran deidades mas posteriores y poco admi¬ 
tidas. Los héroes mas famosos fueron Hércules, á 
quien se rindió después culto , y Argentonio rey de 
Tartaso. Habia grandes pesquerías en Abdera, Carte¬ 
la y Gades, mucha navegación en Gades, Cartera, 
Sagunto, Hercoenia y Empontoro, ferias concurridas 
en esta última, Sagunto, Cartcya y Carmo. Ginetes 
famosos en Oseas, Belbilis, Arva. Casisa, Urji, Lefia, 
Lontiji, Itálica y otras muchas partes. 

Las armas mas usuales eran la lanza, el tridente, 
la espada y la hoz-puñal ^ que manejaban con des¬ 
treza los a-tures, y las defensivas consistían en cas¬ 
cos, corazas y peítas ó pequeños escudos. Rayó en 
delirio el amorque los españoles profesaron á Augus¬ 
to, siendo también muy queridos Julio César, M. Agri¬ 
pa, Yespasiano y nuestros compatriotas Trajano y 
Adriano. 

(Se concluirá.) 

Elias G. Tunon y Quirós. 


VIAJEROS INGLESES. 

EN ESPAÑA. 

(CONTINUACION.) 

La cuestión taurina, por ejemplo, es la que pone 
en relieve el especial criterio de los ingleses. No hay 
viajero que no la traiga al debate en sus memorias, 
erigiéndose en Catón moderno, y como quiera que 
este asunto lo merece, diremos algo para ilustrar la 
posición respectiva de censores y censurados. 

Nada mas frecuenté que oir á los españoles conde¬ 
nar en términos injuriosos el espectáculo repugnante 
de una lucha de pugilistas. Los ingleses, cuando no 
por puro interés humanitario, en propia defensa, se 
consideran obligados á condenar con la misma vio¬ 
lencia el espectáculo que las plazas de toros ofrecen en 
España. 

Es curiosa esta lucha de dos pueblos civilizados y 
generosos, echándose recíprocamente en cara un vicio 
ó fealdad repugnante que el tribunal de la civilización 
proscribe. 

Munca mas al yívo se presentó en hecho el dicho 
de: «Vemos la paja en el ojo ageno,» ni se vió mas al 
descubierto esta verdad popularizada por nuestro fa¬ 
bulista: 

En una alforja al hombro 
llevo los vicios: 
los agenos, delante, 
detras, los mios. 

La verdad es, que á ninguno de estos escritores se 
le subleva el instinto moral mirando á su patria, sino 
cuando se pasean por España. Pero, es mas, los pue¬ 
blos, como se ven de Jejos, no perciben mas que las 
manchas. Al pueblo inglés, en general, no se le ha¬ 
ble del ingenio, generosidad, hospitalidad, sentimien¬ 
tos ni nobleza del carácter español. El no ve sus mo¬ 
numentos, sus prodigios de arte, sus restos de gran¬ 
deza ; no ve mas que el redondel. También debamos 
confesar que la gran mayoría del pueblo español no 
conoce de Inglaterra mas que la circunstancia de que 
hay en ella un circo donde se matan los hombres á 
uñadas: de modo que España sostiene la causa de la 
umanidad en las Islas británicas, é Inglaterra la cau¬ 
sa de la civilización en la Península ibérica. 

¡Excelentes jueces! ninguno quiere ser juez y 
parte. 
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Asi acontece gue. mientras los hijos de Albion ana¬ 
tematizan la lidia ae toros, se construyen plazas en 
ciudades y pueblos de España; y mientras España 
censura la lidia de hombres, se sostiene en Inglaterra 
el odioso título de Campeón y su banda pensionada, 
que supone un puñado de víctimas y la necesidad im¬ 
periosa de aceptar el duelo con cualquier atleta que 
arroje el guante, mientras lleve la insignia sobre sus 
hombros. ¿No valiera mas que se trocaran los papeles, 
y que cada pueblo fuese el juez de su propia causa? 

El curso de la opinión de las gentes ilustradas tien¬ 
de á suprimir estos espectáculos ó á modificarlos; pe¬ 
ro sucede en Inglaterra lo mismo que en España: 
mientras haya maestros y gimnasios y escuelas de 
educación de pugilistas, y mientras haya labradores 
que inutilicen sus campos por la vanagloria de criar 
toros para lidia, ni alia faltarán circos, ni acá aficio¬ 
nados al redondef. 

En Inglaterra, se dice, la lucha de atletas está ofi¬ 
cialmente proscrita. La autoridad no la sanciona, co¬ 
mo en España, donde altos empleados la presiden. 
Cierto; pero examinemos la cuestión mas atentamen¬ 
te y veremos que ni es esto un gran mérito por parte 
de los ingleses, ni la sociedad ha ganado mucho con 
esa actitud de la autoridad. ¿De qué sirve que la au¬ 
toridad no presida, si nunca fue allí necesaria, habien¬ 
do un juez de la lucha que conocen con el nombre de 
Umpirel El circo, ó Ring, por su naturaleza, hizo 
siempre excusada la intervención de la autoridad, 
porque el presidente ha de ser un pugilista jubilado, 
un doctor en la lucha. Además,'¿de qué sirve la pro¬ 
hibición oficial si el espectáculo tiene de sencillo 
cuanto, le sobra de repugnante? Cuatro estacas, una 
maroma, dos cubos de agua, son los instrumentos 
esenciales. 

Perseguidos los actores en un punto, se echan 
acuestas los aparejos y establecen el circo á una milla 
de distancia. Vueltos a perseguir, tornan á recoger los 
trastos, entran en los eoches de un tren, y al ver un 
llano despoblado, se bajan y comienzan de nuevo la 
función. Cuando la autoridad llega á tener conoci¬ 
miento, si es que hay algún espía, ya ha habido lu¬ 
nar y espacio para dejar a un contendiente exánime en 
la arena. 

Pues esta persecución oficial, en vez de acabar con 
la lucha pugilíslica, la ha fomentado, porque la difi¬ 
cultad engendra el deseo, las apuestas son mas con¬ 
siderables, los precios de entrada mas subidos, y so¬ 
bre todo, las escenas que tienen lugar en las estacio¬ 
nes de ferro-carriles al ponerse en marcha el cortejo 
son escandalosas y repugnantes. Daremos una aunque 
sucinta idea de este espectáculo. 

Hay en Lóndres un periódico llamado Bell ( s Life in 
London y de gran crédito y circulación entre los di¬ 
versos que se consagran á fomentar los intereses de 
los Svortsmen. En el tienen su órgano los Criadores 
de caballos de carrera, jockeys, andarines, remadores, 
cricketistas , cazadores, jugadores de billar, etc , etc.; 
pero principalmente el Campeón de Inglaterra, sus 
adeptos, admiradores, discípulos y secuaces. Entá¬ 
blase competencia y emulación entre dos pugilistas, 
cosa que es continua, porque de ello depende su modo 
de vivir y la animación de las apuestas ó traviesas de , 
los abonados y aficionados. Conciértase que fulano 5 y I 
zutano son el uno para el otro y se fija la cantidad m j 
capite ó el precio personal de la lucha. Acto continuo I 
aparece la noticia en las columnas del Bell's Life, con 
expresión de los nombres de los combatientes, sus 
segundos ó padrinos, el árbitro ó Umpire, la talla de 
los peleantes, el nombre de sus maestros, y todos los 
detalles necesarios para que se puedan formar conje¬ 
turas sobre la victoria, sin olvidar la designación del 
sitio en que se les puede ver y examinar para juzgar 
por su presencia y contextura deí poderío de sus pu¬ 
ños y probabilidades de resistencia. El día y la hora 
se deja en blanco, ó se anuncia falsamente para des- ! 
concertar á Ja policía. El verdadero dia, lugar y hora 
lo sabe el editor del periódico, quien bajo secreto lo 
va comunicando personalmente á los que se dirigen á i 
la redacción. | 

Hechas todas las prevenciones, entre las cuales se 
cuenta el rigoroso régimen dietético á que han de su- I 
jetarse los luchadores para que predomine el sistema 
muscular sobre el 'sanguíneo, y llegada la hora de 
ponerse en movimiento, que de ordinario es á media 1 
noche, dirígense á la estación señalala, que ya está 
poblada de un gentío inmenso: parte, populacho ébrio 
y desenfrenado; parte, aficionados de la nobleza y de 
la clase media, amen de los profanos y curiosos que 
suelen ser la diversión y el juguete de la canalla, con 
exposición de sus vidas ó de salir desnudos en pago 
de su atrevimiento. Puede acontecer que la autori¬ 
dad, sabedora del caso, se persone é impida la mar¬ 
cha del convoy. Entonces se retiran y corren de boca 
en boca'Ia cita para otra estación aquella misma no¬ 
che ó al dia siguiente, dándose pocas veces el caso 
de que prendan á los dos pugilistas, porque estos sa- t 
ben ponerse en salvo á tiempo. i 

Resultado, que la lucha se verifica á pesar y despe- , 
cho de todas las autoridades, con mas importancia, ¡ 
con mayor interés, y acompañada de escenas mas re¬ 
pugnantes que si la permitieran. Hé aquí el efecto de ' 


la prohibición oficial. El descrédito de la autoridad de 
quien se burla el pueblo: y estas luchas son casi dia¬ 
rias en Inglaterra. ¿Qué sucedió con la memorable lu¬ 
cha del Fenicia Boy y el campeón inglés Tom Sayer? 
Todos sabían’ que se concertaba y que debía verificar¬ 
se. Acudió un concurso numeroso de todas las clases 
de la sociedad inglesa, y la policía llegó como el re¬ 
medio de España, cuando el norte-americano había 
perdido ya la vista y tenia convertido el rostro en una 
masa informe de carne viva. Pocos dias después pa¬ 
searon en triunfo por la ciudad, se exhibieron en los 
teatros, y los agentes de bolsa y otras sociedades les 
regalaron considerables sumas de dinero. 

Es decir que, en Inglaterra, la prohibición de la 
autoridad no ha lastimado ni atacado de raíz la preo¬ 
cupación del pueblo. No sucedería lo mismo en Es- 
pana, donde prohibir los toros seria acabar con la li¬ 
dia, por no poderla hacer á cencerros tapados. 

De nada ae esto se acuerdan los ingleses cuando 
hablan de nuestra brutalidad, y de cómo personas de 
la nobleza protejen y obsequian á los lidiadores. La 
verdad es que todavía no ha pasado el mejor torero 
español á ser objeto de institución nacional dotada 
con un sueldo, como lo es el campeonazgo de Ingla¬ 
terra. 

No soy yo defensor de la lidia, que á buena cuenta 
debía llamarse tauro-andro-maquia , porque la pelea 
no es de toros entre sí, sino del hombre con estas 
fieras. Líbreme el cielo; pero no dejo de conocer 
que apenas hay punto de comparación entre ambos 
espectáculos. El pugilato es un espectáculo grosero, 
brutal: todo en él es repugnante, íalto de accesorios 
artísticos, de decoración seductora, y por lo tanto re¬ 
siste á la modificación. Tocarle es suprimirlo, cosa 
que no sucede con la lidia, que pudiera continuar sin 
escándalo de los filántropos, purificada de sus acci¬ 
dentes repulsivos. 

No estamos conformes con Lady Herbert, cuando 
dice: «Esta diversión, como actualmente se practica, 
es horrible, cruel y repugnante, y parece inconcebi¬ 
ble que una mujer puerta ir á vería, por segunda vez.» 
Con perdón de usted, señora, á mí me parece tan in¬ 
concebible la primera , y no puedo comprender tam¬ 
poco cómo los ingleses de ambos sexos que nos visi¬ 
tan, y saben de memoria que la plaza de toros no es 
una escuela de moral, se despepitan por tomar bille¬ 
tes siempre que se anuncia una corrida. De mí sé de¬ 
cir que ni he presenciado ni estoy dispuesto á presen¬ 
ciar su espectáculo del circo pugilístico, y bastará 
esta repugnancia que sentimos los españoles, y esa 
avidez que muestran Jos ingleses para deducir lo que 
va de espectáculo á espectáculo en punto á brutalidad 
y sublevación de los instintos de nuestra naturaleza. 

{Se conlinuMrá). 

Nicolás Díaz Benjumea. 


DELICIAS DE LA PRIMAVERA. 

¡Oh mágicos ríos, y llanos, y mónte»! I 
¡Oh cielo de España, pais de valientes! 

Mil veces oyendo romances de gloria 
V«ló basta vosotros en rapto la mente.... , 

• TEÜÍSTOCLFS SOLERA. j 

¡Cuán hermoso es el cielo de España! ¡Cuán apaci- j 
bles y serenas son en primavera las olas de su mar! ¡ 
¡Cuán encantador y halagüeño es entonces el espec- ¡ 
táculo que nos ofrecen á la vista sus campos alfom- ! 
brados ae yerbas verdes y de flores, que reflejan con 
brillo , agitadas por los céfiros, todos los matices tan ! 
variados de los colores del iris, y que embalsaman 1 
los aires con sus esencias olorosas. Entonces los ma¬ 
rineros vogan en sus barquichuelos á Jo largo de las 
arenosas playas: al romper el alba saludan con sus 
canciones melodiosas el retorno de la aurora, y ya 
tienden sus redes sobre las olas argentadas del mar, 
ya arrojan sus anzuelos para regalar el gusto de los 
mas opulentos señores con sabrosos pescados. Por 
otra parte el eco repite las voces alegres de los caza • 
dores y el ladrido de los ^ferros, que persiguen á la 
liebre inocente ó al pato herido, que se arroja al agua 
para que sus fieros enemigos deseosos de hincar los 
dientes en sus delicadas carnes, no le alcancen. 

En la primavera, en esa estación del año consagra¬ 
da por los antiguos paganos á las Musas y á las Gra¬ 
cias, toda la naturaleza se reanima, todo lo creado 
adquiere nuevas fuerzas y lozanía. Hé aquí por qué 
los vates de todas las naciones celebraron siempre 
la primavera con armoniosos y elegantes versos; hé 
aquí por qué Lucrecio da á Venus en su poema, á 
Venus, que representa la fuerza regenerada de todos 
los séres, el epíteto seductor de voluptuosidad de 
los hombres y de los dioses , v Aimé Martin en sus 
Cartas á Softa , esclama. ¡Oh dulce primavera, esta¬ 
ción de las flores, yo amo tu primer verdor porque 
anuncia á los labradores tu beneficio. Demoustier en 
sus Cartas á Emilia , sobre la mitología, hablando de 
esa hermosa estación del año, se espresa en esta 
forma : 

Alegre primavera 
Sus bellezas y encantos ostentaba. 


i Y, por la vez primera, 

1 En Jos prados risueña se mostraba 

Coronando los árboles frondosos 
De frutos delicados y sabrosos. * 

En una de las canciones árabes, que oí repetir mu¬ 
chas veces en los cafés turcos de Argel, se celebra¬ 
ban con sencillez y frases voluptuosas las delicias de 
la primavera, se describía la amenidad de los campos, 
y por último un beduino enamorado dirigía estos, 
versos á su amada: 

Eres linda cual la rosa 
Que áura matinal ha abierto: 

Y el llanto que por tí vierto 
Es perla del alba hermosa. 

Tu inocencia me enagena, 

Tus ojos, tu faz, tu cuello: 

Por ti olvido á mi camello 
Que salva montes de arena. 

Si sales de tu cabaña, 

Triscando alegre y ligera, 

Calla el viento, y la pradera 
Con nuevo verdor se apaña. 

Y si mis ojos te ven 
Los pies hundir en el rio, 
llego á pensar, amor mió, 

Que eras hurí del Edén. 

Ignoramos el paraje de delicias y bienaventuranza 
en que Dios colocó á nuestros primeros padres; igno¬ 
ramos en dónde estuvo situado ese paraíso terrenal, 
imágen misteriosa de la mansión de las eternas feli¬ 
cidades. Pero los eruditos que se han esforzado en 
averiguar con visos de mayor ó menor probabilidad su 
topografía, convienen todos en que -se disfrutaba en 
ese lugar de una perfecta primavera , estación privi¬ 
legiada en todo el curso del año, como lo dice mon¬ 
señor Huet, obispo de Avranches, en su erudita diser¬ 
tación sobre el antiguo paraíso terrenal. 

Pero el que quiera disfrutar de todas las delicias de 
la primavera, y presenciar al propio tiempo la varie¬ 
dad repentina de las cuatro estaciones, puede satisfa¬ 
cer plenamente sus deseos visitando el Etna, montaña 
muy célebre en la antigua mitología y en la historia. 
Permítasenos por vía de digresión dar á los lectores 
una idea rápida de este famoso volcan. 

Se sube al Etna en los meses mas calurosos del es¬ 
tío , y entonces la variedad que ofrecen sus faldas, 
sembradas por do quiera de flores, ricas de abundan¬ 
tes mieses y árboles frutales, pobladas de aldeas y 
quintas, recrea la vista del viajero, que contempla es- 
tasiado todas esas escenas eucanladoras, y casi volup¬ 
tuosas, que vanamente se empeñaría en imitar el mas 
diestro pincel de Claudio Lorena, Salvador Rosa y el 
Pussino.—Escenas hay en la naturaleza, que se nece¬ 
sitaría la paleta de un dios para poderlas reproducir 
con verdad. 

Al paso que se sube la montaña se va el calor mi¬ 
tigando , y una brisa fresca y ligera da á conocer al 
caminante, que se halla en una nueva atmósfera, im- 

f iregnada de los efluvios olorosos, y de la deliciosa 
ragancia que despiden la lozana vegetación de una 
hermosa primavera, y un suelo sembrado de mil va¬ 
riadas flores. 

Las tres primeras zonas del Etna, que ofrecen al 
viajero el halagüeño espectáculo de tres estaciones: 

| verano, primavera y otoño, abundan en todo género 
, de caza. Sus faldas están pobladas de aves, cuya car¬ 
ne es esquisita y sabrosa: hay pocos cuadrúpedos, 

! pero muchos conejos y liebres. En sus bosques abun¬ 
dan los Jobos, las zorras, las cubras bravias, los gatos 
¡ monteses y otras especies de alimañas, como ciervos 
; y gamos: hay también aves de rapiñas. En la gona, 

! que sucede al otoño, no hay vegetación ninguna. 

I Ese gran volcan en todo tiempo arroja por intér- 
' valo bocanadas de humo de su cráter, y cuando acon¬ 
tecen sus grandes erupciones, vomita ardentísima 
lava, acompañada de un ronco estruendo, que se sien¬ 
te vagar por sus visceras. La lava del Etna tiene al 
principio un color rojizo oscuro, y derrámase por los 
campos como un torrente de materia bituminosa der- 
retiaa ; pero á poco se endurece mucho, se pone en¬ 
teramente negra, y toma la forma de pequeñas masas 
de piedras escabrosas y puntiagudas Por donde quiera 
que pasa todo lo abraza y esteriliza, y cuando co¬ 
mienza á acercarse á los árboles, éstos se estremecen, 
se despojan de sus hojas y quedan sus troncos car¬ 
bonizados. Al aproximarse alguna grande erupción, 
se oyen en el interior del \ olean rumores mas o me¬ 
nores fuertes, ligeras detonaciones, y por último pre¬ 
cede á la explosión un gran sacudimiento, que hace 
temblar hasta los edificios de todos los pueblos ve¬ 
cinos. 

Es un fenómeno muy estraordinario el de que los 
grandes temblores de tierra, precursores de las es- 
plosiones suceden siempre en primavera en las ciu¬ 
dades y aldeas mas vecinas al Etna. Este fenómeno 
lia suministrado larga materia de discusiones á mu¬ 
chos naturalistas de nota; pero se han perdido en 
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vanas conjeturas , y su verda«- 
dera causa aun se ignora. Son 
todavía innumerables los fenó¬ 
menos de la naturaleza, ocultos 
á nuestra vista; y nosotros, des¬ 
pués de la breve descripción del 
Etna, que acabamos de bosque¬ 
jar en estas columnas, conten¬ 
tándonos con lo que queda apun¬ 
tado acerca de aquel lamoso vol • 
can,y de la variedad de las cua¬ 
tro estaciones que ofrece á un 
tiempo al viajero, vamos á po¬ 
ner termino a este artículo, vol¬ 
viendo á nuestro principal argu¬ 
mento. 

Los vates, cuyo numen es 
siempre una espocie de inspira¬ 
ción divina, han dado también 
el nombre de Primavera á todo 
el entero año; y Voltaire, ha¬ 
blando de una señora, que con¬ 
servaba aun todos sus encantos 
á pesar de naber cumplido seis 
lustros, dice: 

Par trente-six Printemps sur sa 
téte amassés 

Ses modestes appas n‘ étaient 
point effacés. 

¡Ah, el nombre de Primavera 
dado á todo un año es muy li¬ 
sonjero , muy seductor! Jóve¬ 
nes de ambos sexos, á vosotros, 
que estáis aun en el abril de 
vuestros años, os doy mil pa¬ 
rabienes , y después de que Ha¬ 
béis visto brillar, llenos de re- 

B , en el fondo de vuestro 
inte el astro luminoso de 
la libertad en el otoño de 1868, 
deseo que veáis el astro mismo 
mas reluciente aun en la prima¬ 
vera de 1869, y que podáis dejar 
á las generaciones venideras la 



Rossini. 


pingüe herencia de una libertad 
segura y permanente. 

Salvado» Costanzo. 


ROSSINI EN MADRID. 

Todos los periódicos de Eu¬ 
ropa han * consagrado artículos 
entusiastas, llenos de datos bio¬ 
gráficos y ae observaciones ar¬ 
tísticas sobre la vida y obras in¬ 
mortales del gran Rossim , con 
motivo de su reciente muerte 
acaecida en París, y aue ha im¬ 
presionado tan hondamente ¿ 
todas las almas sensibles. Fácil 
nos seria, estractando aquellos, 
formar un cuadro encomiástico 
mas, de la vida y triunfos artís¬ 
ticos de aquel genio privilegia¬ 
do; pero además de que en esto 
no haríamos mas que repetir lo 
que está ya dicho mil veces, no 
acertaríamos con ello á desper¬ 
tar en los lectores de El Musco, 
el interés local respecto á un 
personaje y á unas obras que 
son patrimonio del mundo ci¬ 
vilizado. Por esta razón y des¬ 
cartándonos de toda generali¬ 
dad , nos limitaremos a consig¬ 
nar en estas líneas algunos re¬ 
cuerdos puramente contraidos 
al paso por nuestra capital de la 
música Rossiniana y al de su 
mismo esclarecido autor en! 831. 

El entusiasmo melómano pro¬ 
ducido á principios de este siglo 
por la fecunda lira del Cisne de 
Pésaro y halagaba las imagina¬ 
ciones europeas, harto fatigadas 
por los desastres de la guerra 
y las combinaciones políticas. 
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Las artes encanta» lo ras que sólo crecen á la sombra 
de la paz, tornaban á ejercer su influencia en l"S 
corazones generosos,'; y el genio sobrenatural de Joa- | 
quin Rossini, aun no bien salido de la infancia, 
acababa de lijar la atención general presentando en 
la escena Veneciana durante el Carnaval de 1813 su 
preciosa ópera Tancredo. —A los aceutos del nuevo Or- 
feo respondieron todos los corazones: desde el Dux 
basta el gondolero repetían involuntariamente su ar¬ 
monía ; y las ori¬ 
llas del Adriático 
resonaban á t-odas 
4ióras. 

«Mi rivedrai 

Ti rivedró.» 

Ni paró aquí 
1 (según los per ió¬ 
nicos de aquella 
•época) el triunfo 
del jóven compo¬ 
sitor botonés. En 
menos de un año 
su magnífica pro- 
ducccion dió la 
vuelta á Europa; 
ftodos sus cantos 
se hicieron popu¬ 
lares, y naturali¬ 
zados en todas 
partes, asi se oian 
en la capilla Sixti- 
na, como en las 
revistas de Hyde- 
Park, en los con¬ 
ciertos de Peters- 
burgo, como en 
los bailes de París. 

Desde entonces 
dos teatros líricos 
de Europa que¬ 
daron como ava¬ 
sallados al subli¬ 
me genio que in¬ 
cesantemente les 
alimentaba con 
nuevas produc¬ 
ciones, prodigios 
•de belleza y de ar¬ 
monía ; y si bien 
•el nuestro, aun no 
restablecido de los 
efectos de una 
guerra devastado¬ 
ra, no pudo en al- 
■gun tiempo ofre¬ 
cernos una obra 
•completa del com¬ 
positor del dia, 

«no por eso su 
música era des¬ 
conocida en esta., 
capital, en cuyos 
salones resonaba 
•con el merecido 
aplauso. 

El ajuste de las 
señoras Moreno 
<(doña Benita y do¬ 
ña Francisca) y 
•otros artistas es¬ 
pañoles para el 
teatro de la Cruz, 
wídq á ofrecer la 
{posibilidad del es¬ 
pectáculo lírico y aun de la ópera Rosiniana, siendo i 
la Italiana en Argel , la primera de estas que oyó el 
público madrileño en la noche del domingo 29 de se¬ 
tiembre de 1816, con motivo de las fiestas del matri¬ 
monio de Fernando Vil con Isabel de Braganza.—El 
entusiasmo inesplicable que aquella bellísima produc¬ 
ción causó en esta capital, fue un anuncio de los go¬ 
ces Inagotables que el público matritense podía espe¬ 
rar del futuro autor de la Semiramis; mas por enton¬ 
ces hubo de contentarse con el Turco en Italia , y 
algunas piezas de otras de sus óperas, porque la es¬ 
casez de las compañías líricas no permitían funciones 
de gran desempeño. Por esta razón la famosa Loren¬ 
za Correa que acababa de contribuir en los teatros 
estranjeros a la gloria de Rossini, no se determinó á 
dar en Madrid ninguna de sus óperas, limitándose á 
darnos á conocer la bellísima cavatina del Tancredo 
«Di tan ti palpitin y la del Barbero , « Una voce poco 
fá,» que colocó en las óperas tituladas Los Preten¬ 
dientes , del maestro Mosca, y No se compra amor 
con oro, de Generali. 

Sin embargo de la escasez del espectáculo, no fue 
perdido para un público naturalmente filarmónico, y 
a medida que aquel iba adquiriendo vigor, veíase 
desterrar entre los aficionados el estilo monótono y 
amanerado de la antigua escuela para dar lugar al 


sentimiento y vida de la'nueva. La afición del públi- ! 
co iba creciendo á par de sus conocimientos, y era 
menester complacerle si se quería aproveclnr á |uel ' 
entusiasmo. La nueva empresa teatr.il de 1821, pensó 
sin duda de este modo, decidiéndose á formir una 
verdadera compañía de ópera italiana, que no habían 
disfrutado los madrileños desde las antiguas de los 
Caños del Peral .—Esta compañía, compuesta de pro¬ 
fesores distinguidos, tales como Mari, Vacani, Capi- 
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tani, Rossio, la Sala, la Dalraani Naldi, la Loreto Gar¬ 
cía, y otros fue á quien debió Madrid el conocimiento 
de las obras mas populares de Rossini; y muchos años 
después aun se recordaba con entusiasmo el delirio 
que. producía la Adelaida Sala (después condesa de 
Fuentes) en el Tancredo , García de Paredes en el 
Barbero de Sevilla , Vacani en la Cerenentola , Mari i 
en la Gazza Ladra y la Dalmani en Elisabeta, 

Siguió asi la ópera más ó menos boyante hasta que 
en i 825 se ajustó por la empresa Gavina la compañía 
á cuyo frente estaba el célebre compositor Mercadan- 
te, y era compuesta principalmente de las donnas 
Cortessi y Fabrica, el tenor Montresor y los bajos 
Magiorotti, Vaccani, etc. Siguieron á estos otras artis¬ 
tas de primer órden, como las célebres Corrí Paltoni, 
Cesari, Lorenzani, Marieta Albini, Tossi y Meric- 
Lalande y los señores Piermarini, Inchiudi, Galli, Pas- 
sini, Trezzini y otros muchos que dieron á conocer 
á nuestro público con una perfecta ejecución las deli¬ 
ciosas partituras de II Coradino ó Matilde de Sha- 
brán, La Donna del Lago, Zelmira , Elisabeta , Otello . 
Mahometo , La Semiramis y el Moisés, llegando a 
producir un entusiasmo tal, que al concluirse el año 
cómico de 1831 con la despedida de la señorita Ade¬ 
laida Tossi, faltó poco para que los partidos encon¬ 
trados de Tossistas y Lalandistas viniesen á las ma¬ 


nos después de sombrar ana profunda discordia en 
nuestra sociedad filarmónica. 

En estos "momentos- (febrero de 1831) vino Rossini 
á Madrid, acompañado del célebre banquero don Ale¬ 
jandro Aguado, marqués de las Marismas, su íntimo 
amigo y apasionado admirador (I). 

Acogido aquel con la mas entusiasta cordialidad 
por los monarcas, la aristocracia y toda la culta so¬ 
ciedad madrileña, no bul*) género de distinción que 

no obtuviese. In¬ 
vitado por el Con¬ 
servatorio de mú¬ 
sica ( reciente¬ 
mente creado por 
la reina Cristina) 
á una función en 
su obsequio, en la 
que pudo apreciar 
y reconoció en- 
t carótidamente la 
* feliz disposición 
de los españoles 
para la música; 
colmado de los 
favores de la córte 
y los especiales 
del magnífico Co¬ 
misario de Cru¬ 
zada don Manuel 
Fernandez Vare- 
la; aclamado con 
entusiasmo en el 
teatro y en los 
salones y festines 
particulares, de¬ 
bió conservar (y 
asi se lo oimos de 
su boca) un re¬ 
cuerdo indeleble 
de su breve es¬ 
tancia entre nos¬ 
otros. — Tributo 
á ella consagrado 
por su genio in¬ 
mortal , fue una 
lindísima canzo- 
nc , titulada La 
Passegiata , que 
dedicó á la reina 
Cristina, y se pu¬ 
blicó por enton¬ 
ces, y el mag¬ 
nífico y sublime 
Stabat Mater , 
obra colosal ver¬ 
daderamente ins¬ 
pirada, que á rue¬ 
go del mismo co¬ 
misario Vare la 
compuso espesa¬ 
mente para él, y 
que se cantó por 
primera vez en la 
noche del Viernes 
Santo de 1832, en 
la iglesia de San 
Felipe el Real.— 
El mundo música! 
que coloca esta 
sublime composi¬ 
ción á la cabeza 
de todas las de 
Rossini, no l.i co¬ 
noció hasta 1842, 
cuando ya muerto 
Varela cayó en 

manos de un editor de París. 

Para completar este ligero recuerdo de la venida 
del insigne maestro á esta capital, séanos permitido 
insertar aquí un soneto que en el entusiasmo de nues¬ 
tra edad juvenil improvisamos entonces y le ofreci¬ 
mos personalmente en uú baile dado en su obsequio 
en el palacio de los duques de Hijar; decía, pues, asi: 


A ROSSINI EN MADRID. 

SONETO. 


¿Dónde, Rossini, irás, que el 
són dé tu lira, que envidiara Orfeo, 
no te renueve el público trofeo 
que á tu genio sin par unió el destino? 

Vuela tu nombre; salva el Apenino; 
traspasa el Alpe; cruza el Pirineo; 
ni el ancho mar ni el Atlas giganteo 
límite oponen al cantor divino. 

Tú, empero, de tu fama el raudo vuelo 
no pretendas seguir; la patria mia 
que hoy te recibe, goce tu tesoro; 

(1) Hospedáronse en la fonda de Cbenieis , calle de la Reina /nú¬ 
mero 8 nuevo. 
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Pulsa tu lira en el Hispano suelo; , 
repetirá su mágica armonía 
la grata voz del Matritense coro. 

Ramón de Mesonero Romanos. 
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Este grabado representa el Interior de una cabana 
irlandesa de fcray, en el condado de Wickow, en me¬ 
dio de esas grandes llanuras casi eriales, donde el es¬ 
fuerzo del hombre lucha en vano contra la esterilidad 
de los terrenos, cuando no con lo mezquino del sa¬ 
lario. 

Ha llovido: el viento húmedo de la mar penetra en 
el reducido albergue cuya tristeza apenas templa al¬ 
gún tanto la bulliciosa alegría de los niños, para los 
cuales no hay en la vida sino la fiesta incesante de 
una continua primavera. 

¡Pobre Irlanda, cuán duro es tu destino! En algunos 
de tus míseros condados, el suelo estéril rehúsa obs¬ 
tinado al ímprobo trabajo de tus hijos el ansiado fru¬ 
to; en otros, la tierra, agradecidas los esfuerzos del 
colono, nada puede contra la impiedad indiferente 
del señor, para quien niega sus labores con el sudor 
de su frente; y que sin el apego al suelo de sus mayo¬ 
res ni simpatía para sus pobres labradores, gasta sin 
remordimiento sus rentas en los placeres con que le 
brindan apartadas comarcas. 

El absenteismo despuebla y aflige á esta deshere¬ 
dada hermana de la orgullosa y egoísta Albion. 

Y no es que falte á sus naturales ánimo y actividad. 
Si el amo no es de los mas crueles, y si la cosecha de 

Í iatatas no ha sido muy escasa, vereis nacer otra Ir- 
anda de paz y alegría, de ardor infatigable ygeneroso 
sobre la Irlanda sombría de los malos años; el pesca¬ 
dor dispone su barca y sus redes, y el obrero se en¬ 
camina á su taller, y el labrador se encorva sobre el 
arado, mientras en la cabaña, donde resuenan los 
ecos, plácidos y melancólicos á un tiempo, de una an¬ 
tigua balada, la madre de familia se ve asediada por 
las bulliciosas caricias de sus pequeñuelos. 

Admira ver, cómo enniedio de tantos obstáculos co¬ 
mo cierran el paso al poder de la actividad humana, 
concediéndole solo alguna estrecha vereda por donde 
caminar á su penoso desarrollo, la energía no perece 

E or completo, y el ánimo se sostiene bajo esos som- 
ríos horizontes y quizá también en la barca de ese 
pescador, el esfuerzo de ese trabajador, el arado de 
ese labriego. 

La madre anciana, que hila en las eternas noches 
del invierno y en las mañanas alegres del estío; el 
padre que descansa del trabajo, ó medita sobre el 
ocio impuesto fatalmente á sus fuerzas; el hijo que 
salta con el perro y el hermano que juega con los chi¬ 
cos del vecino, forman ese cuadro especial que unas 
tintas melancólicas sombrean y un aroma de nobleza 
y de fe puriflca y sostiene. 

Es la resignación callada de la conciencia tranquila 
ó el deber cumplido del trabajo, quien duerme en 
calma asi bajo las heladas sábanas de enero como en¬ 
tre los ardientes rayos de la canícula. 

Pero ¡oh Irlanda! otros dias lucirán para tí: la li¬ 
bertad de tus padres no ha muerto y , nuevo Lázaro, 
renacerán tan luego como la vpz del derecho llame á 
las puertas de tu sepulcro y la moralidad de tus gran¬ 
des propietarios les haga ver lo que hoy les esconde 
su sensualidad y su codicia. 

J. X. 


’ mente con todos los demás de la calle, absolutamente 
modernos y contra todo estilo, pero agradables. 

Toda la calle de Maximiliano es una tentativa 
arquitectónica; pero se pasea con agrado ante ella 
y, después que se ha enfriado la cólera con agri¬ 
dulces censuras á sus faltas, se queda con todo agra¬ 
decido al inolvidable y muy malogrado autor, y jun¬ 
tamente también al pacílico rey Maximiliano. 

Una creación de este príncipe íue también él «para 
honra y modelo de su pueblo» erigido Museo nacio¬ 
nal. Después que el rey Luis levantó á las artes 
plásticas un imperecedero monumento en la Gliptote¬ 
ca y las dos galerías de cuadros, fue una justa y bella 
idea de su hijo llevar su atención á mostrar la unión 
de las artes plásticas con la industria de los tiempos 
pasados. Halló esta ¡dea su encarnación en el Museo 
nacional bávaro; y nosotros podemos considerarlo 
como un don, que en su género, no lia sido ofrecido 
por ningún otro rey á su pueblo. 

La colección formada en el Museo bávaro nacional 
por los productos de la actividad industrial de los pa¬ 
sados siglos es mucho más rica que la del de Cluny 
en París, la del museo de Dresde, y la famosa de 
Viena. 

Es la más rica del mundo y además ciertamente en 
el más breve tiempo realizada, pues han pasado po¬ 
cos años desde que el rey Maximiliano concibió la idea 
, de la fundación de tal colección hasta su apertura 
en 12 de octubre de 1867. 

Mirada bien la cara esteríor del edificio y pasando 
! al pórtico, no hay aquí tampoco en la arquitectura 
mucho que alabar. Todo el pórtico, asi como la cons- 
| truccion de la escalera, son para este edificio dema¬ 
siado vacías y pobres, á saber: pobres en relación á 
j la exuberante plenitud, á la indefinible pompa del 
i contenido. Donde quiera se mira hacer contraste la 
: insuficiencia é imperfección de las creaciones mo¬ 
dernas con la turgente esplendorosa riqueza y la só¬ 
lida magnificencia de los pasados dias. 

A. L. 

(Se continuará.) 
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«¡A mi pueblo para honor y modelo!» Asi dice la 
inscripción sobre el frontispicio de uno de aquellos 
grandes edificios, que se alzan en la gran calle de 
Maximiliano, en Munich, de peculiar forma arqui¬ 
tectónica, como testigos de piedra de los vanos es¬ 
fuerzos para la creación de un nuevo estilo de cons¬ 
trucción. ¿Es gótica, del renacimiento ó árabe esta 
obra de arte? se pregunta el estranjero, cuando se 
pára, se detiene entre los fragantes parterres y bos¬ 
ques de la calle y eleva los 'ojos hácia el pórtico- 
sostenido por salvajes cariátides barbudas, hacia los 
oprimidos arcos apuntados del patio, á los arcos cir¬ 
culares del piso superior, á los esbeltos pilares y 
atrevidos capiteles. 

Es de sentir que la grande y noble forma capital 
del mismo se vea desfigurada por la total carencia de 
unidad arquitectónica y austeridad en la ejecución, 
por una ornamentación en parte pobre, en parte su- 
pérflua, siempre inadecuada y que recuerda al paso 
la alfarería; defectos todos que estrañan aquí poco, 
porque precisamente el edificio armoniza completa- 
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Si las modernas sociedades se despojaran de la di¬ 
plomacia, la ambición, la lisonja y la mentira que tan¬ 
to las caracterizan, el Carnaval, recobrando su razón 
de ser cumpliría su misión, siendo una época de pa¬ 
satiempo y solaz, anhelada por los jóvenes, celebrada 
por los viejos, y bien recibida de la generalidad. 

En tanto que esto no suceda, en vez de encubrir la 
máscara la discreta y alegre mentira será un motivo 
para desnudar la triste y descarnada verdad. 

El hombre, tan acostumbrado á embromar y ser 
embromado no puede encontrar aliciente alguno en 
los dias que preceden al miércoles de ceniza, y sólo 
los acepta por su importancia tradicional y su incon¬ 
testable utilidad. 

En vano los arqueólogos se afanan, á mi entender, 
por averiguar el verdadero origen de la careta ; en 
vano rebuscan en apolillados volúmenes el nombre de 
su inventor: Ja careta procede de la primera familia 
humana, de la primitiva sociedad, de la edad de oro 
tan decantada por los poetas bucólicos, y es sabido que 
en aquella época no existían crónicas, memorias ni 
privilegios de invención. 

Asi se esplica también su desarrollo y que esa in¬ 
vención hipócrita, esa engañadora apariencia llegue 
en progresión ascendente hasta nuestros dias, como 
triste herencia de las pasadas generaciones. 

Veamos sino á nuestros modernos políticos , pro¬ 
nunciando elocuentes decursos en bien del Dais 
mientras hacen la oposición á los poderes constituíaos: 
veámosles en seguida saboreando las delicias del po¬ 
der y no será fácil reconocerlos. La razón es muy 
sencilla: se han quitado la máscara. 

Sigamos un momento al valiente de profesión, al 
espadachín perdonavidas, que relata sus duelos en 

Í mblico: veamosle después frente á frente de las en- 
érmedades, de la pobreza ó de la muerte y notare¬ 
mos que tiembla y palidece. El tiempo ha hecho caer 
su careta. 

Examinemos á los hombres lumbreras de la cien¬ 
cia, que á vuelta de mil sutilezas alcanzan durante 
su vida la gloria que sólo debe repartir la posteridad: 
preguntémosle, para completar nuestro juicio, los 
mas pequeños misterios de la obra de Dios, y su cien¬ 
cia se estrellará en el origen de todas las cosas, y 
caerá su disfraz vergonzosamente, porque la careta 
de la ciencia humana puede disfrazar a un hombre 
durante su cstaucia en el mundo; pero se arranca 
ante un mas allá . 

Y si pasamos á la careta de la hermosura física, á 
esa careta formada en parte por la juventud y en 
parte por la última moda y los comercios de perfu¬ 
mería ¿no hemos de reirnos al ver que el implacable 
tiempo coloca una arruga debajo de cada lunar pos¬ 
tizo, una cana debajo de cada toque del pincel y un 
desencanto donde mas cifrada estaba una ilusión? ¿No 


les parece á las bellas que están constantemente dis¬ 
frazadas? 

Y no hablo de la careta de la beatitud, de la del 
patriotismo, de la de la honradez, ni de tantas otras 
como se usan en el mundo; á fé que tales disfraces 
se volverán un día en contra de quienes los llevan: 
sólo los cito para asegurar que el Carnaval del Prado 
y demás paseos es una mala parodia del Carnaval po¬ 
lítico, moral y social. 

He hablado del Carnaval de los paseos, y aunque 
por conocida pudiera callar su descripción, debo de¬ 
cir que lo constituyen algunos centenares de incau¬ 
tos, que suelen salir maldiciendo de él; Jos que pa¬ 
gan dos reales por una silla y una pulmonía; los que 
van ignorantes y vuelven sabedores de su deshonra; 
los que dejan sus relojes, sus petacas y pañuelos en 
manos de algún ratero, y finalmente el incalculable 
número de admiradores ae todo cuanto ven, de esos 
séres sin voluntad propia, que van donde va la gente. 

Y al acabar la tarde vuelven las vestales á desnu¬ 
darse á sus templos; los moros, que han ido compro¬ 
metidos con su olor á tocino, descansan en las ta¬ 
bernas, convencidos de que no han de ir á la Meca 
á juzgar su desobediencia; los disfrazados de muje¬ 
res comprenden que empezaban á acostumbrarse á su 
papel y vuelven con pena al círculo masculino; las 
estudiantinas se van á descansar á los bailes públicos; 
los cafés se ven llenos de una alegre multitud, olvi¬ 
dada de la higiene, y debajo de ese mundo ficticio, 
rasgando el disfraz con que se encubre la humanidad 
bajo las oleadas intranquilas del Carnaval, pueden 
distinguirse las negras aguas del sufrimiento, las tu¬ 
multuosas de las pasiones, las aparentemente tran¬ 
quilas de la miseria y la desesperación. 

Y cuando avanza la noche , cuando han llegado á 
su colmo las manifestaciones exteriores de la Huma¬ 
nidad, las locas risas del baile pretenden hacer callar 
la \oi acusadora de la conciencia; el delirio de la 
orgía encubre las manchas del honor, y lejos de los 
sitios animados acaso consume la fiebre al padre de 
familia; acaso la infeliz esposa trabaja para ganar el 
pan del próximo dia para sus hijos; acaso, mal acon¬ 
sejado por el hambre, despoja at transeúnte el jorna¬ 
lero sin trabajo. Tal vez vele el amigo el cadáver de 
su amigo; tal vez el hombre de genio trabaje por re¬ 
formar el mundo; tal vez el criminal robe la vida del 
inocente; ¡tal vez el desgraciado case al crimen de la 
desesperación el crimen del suicidio! 

Pero, ¡qué importa todo esto á la bulliciosa multi¬ 
tud? Aunque se animara ante sus ojos el cuadro que 
acabo de trazar lo contemplaría indiferente. 

¿Se quiere una prueba? 

Pocos años hace que, en lunes de Carnaval, un in¬ 
feliz, reo de un horroroso crimen (i) lo purgaba con 
la última pena, y la multitud, ávida siempre de sen¬ 
saciones, acudía al lugar espiatorio á presenciar sus 
últimos momentos. Nada mas triste para el hombre 
pensador que el contraste de aquel reo, cuya vida 
se contaba por minutos, caminando lentamente por 
medio de una bulliciosa muchedumbre, que intercep¬ 
taba su paso, y que tal vez, después de presenciar el 
hoifible, aunque justo, castigo ae la ley, volvió á en¬ 
tregarse al desenfreno, á Ja orgía y á la disipación, 
ahogando acaso en su pecho el último movimiento 
de sensibilidad con una carcajada estúpida, impropia 
de una criatura humana. Testigos oculares me han 
afirmado también que en el Campo de Guardias se 
vieron algunas máscaras . 

Cerraré estas reflexiones con un?, máxima de la pri¬ 
mera de nuestras poetisas: el mundo sólo se quita la 
máscara cuando se la pone en el Carnaval. 

Manuel Ossorio y Bernard. 


ALBUM POETICO. 


A MI ESTIMADÍSIMA AMIGA LA POETISA DONA ANTONIA DIAZ 
DE LAMARQUE. 


(En su álbum.) 


En las hojas de este libro 
poetas de claro ingenio 
altamente han celebrado 
de tu pluma los aciertos, 
de tu rostro la hermosura, 
de tu virtud el ejemplo; 
y al lado de sus palabras, 
fueran mis pobres conceptos 
como la sombra de un cuadro, 
como un compás de silencio, 
que interrumpe la armonía 
de magnífico concierto. 

Pero si en estos renglones 
fijares tus oios bellos, 
pronto los alumbraría 

<11 El soldado Estéban Navarro, au.or de an doble asesinato y 
abandono de su centinela en palacio. 
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Ja clara luz de los cielos; 
y si en alto los leyeres, 
adquirieran al momento 
la encantadora armonía 
de tu dulcísimo plectro. 

Sea, pues, aquesta página, 
por maravHla del genio, 
para todos sus lectores 
sombra, oscuridad, silencio; 
v sólo para tí, Antonia, - 
luz clara, dulce concento : 

¡asi el sol presta al arroyo 
de su llama los destellos! 

Luis Vidart. 


A LA LIBERTAD. 

Principio innato en el hombre 
y del bien gérmen fecundo, 
recordarán ante el mundo 
de la libertad el nombre. 

¡Libertad! no nos asombre 
que, con tu luz bienhechora, 
seas cual brillante aurora 
que, al anunciarnos el día, 
nueva vida nos envid 
y las tinieblas devora. 

A tu impulso creador 
la imprenta se regenera, 
y difunde por do quiera 
su brillante resplandor. 

Sin tí, es cual marchita flor, 
sin aroma y hermosura, 
es cual lecho de tortura, 
y cual árido desierto, 
es el pensamiento muerto, 
el silencio y la amargura. 

Manifestación sublime 
de la humana inteligencia, 
inspiración de la ciencia 
y terror de quien la oprime: 

El que tus armas esgrime, 
el bien y el progreso ansia; 
por ella la patria mia 
mira hoy limpio firmamento, 
porque el libre pensamiento 
es sol que Dios nos envia. 

Joaquín Olmedilla y Puic. 

EPIGRAMAS. 

Tiene una voz que enagena, 

Don Lucio, sonora y buena; 

Mas, con perdón de sus canas. 

Me admira que voz tan llena 
Diga palabras tan vanas. 

Por ser fatuo pisaverde, 

No estudia apenas Juan Caños, 

Y aunque dicen que los pierde, 

Cada vez tiene mas años. 


Junta muchas cualidades 
Juan Salas, según proclama. 

De los hombres de mas fama 
Que han contado las edades. 

Yo envidiara su fortuna; 

Mas hay quien dice de Salas, 

Que tiene todas las malas, 

Y de las buenas, ninguna. 

Rogelio Gómez de Quero. 


MADRIGAL. 

(tr\ducido del latín). 

Diz que Lesbia murmura 
de mi, que fqí su amante, 
zahiriéndome con dardo penetrante; 
que yo muera, si Lesbia con locura 
al mismo que critica no venera 
en silencioso amor; la prueba es obvia: 
de idéntica manéra 
yo mismo á todas horas la zahiero, 
sin ver ¡ay! ¡que de amor por ella muero! 

Juan Quirós de los Ríos. 


CANTARES. 

Con el rocío del cielo 
crecen las pintadas flores; 
con el rocío de mis lágrimas 
crecen mis tristes amores. 


Crecen mis tristes amores 


al impulso de mi llanto, 
y al paso que van creciendo, 
tu in ratilud va aumentando. 

Tu ingratitud va aumentando 
á la vez que mi cariño, 
y mi corazón ya está 
¡casi muerto el pobrecito! 

Casi muerto el pobrecito 
porque en tí no halla calor: 
dale una poca siquiera 
¡anda, por amor de Dios! 

Juan Quirós de los Ríos. 


i AL PRIMO ALB0RE1 


novela original. 


I. 

Era una de esas deliciosas mañanas de mayo, que 
sólo se difrutan bajo el poético cielo de Granada. 

En la Alhambra, y en el salón principal de la fonda 
de los Siete Suelos , nos hallábamos reunidos varios 
jóvenes en torno de una mesa, en que se nos había 
servido un suculento almuerzo. 

Se habían agotado todas la conversaciones, se ha¬ 
bía brindado de mil modos, y cada uno de los co¬ 
mensales, temiendo que otro diera la señal de partir, 
buscaba entre las azuladas columnas de humo que 
se desprendían de su cigarro, alguna ocurrencia 
nueva que contar ú otra bomba que despedir en pro 
sa ó verso. 

—¡Guapa chica! dijo de pronto Luis, mi amigo del 
alma, que se hallaba junto á un balcón, mirando en 
dirección de la entrada de Gencralife. 

Todos nos levantamos apresuradamente con la cu¬ 
riosidad que naturalmente inspira en las cabezas jó¬ 
venes la presencia de una mujer bonita. 

Aquella á quien mi amigo se referia, era una jó- 
ven elegante, aunque sencillamente vestida, que acom¬ 
pañada de un caballero anciano parecía venir de Ge- 
neralife ó del camino de Fuente-Peña. 

A pesar de que su rostro iba medio oculto por un 
velo que caia de su airoso sombrerito de ala estrecha 
y alta, se conocia que debía ser bellísima. 

El anciano y la jóven continuaron bajando sin re¬ 
parar, al parecer, en nosotros, y entraron en la fon¬ 
da de enfrente. 

—¡Preciosa mujer! repitió Luis que siempre ha sido 
admirador acérrimo del bello sexo. 

—¡Infeliz! dijo íristemente un caballero francés 
que habitaba en la misma fonda donde estábamos, y 
a quien habíamos invitado á tomar parte en nuestra 
diversión. 

| " —¿Por qué? preguntamos varios á un tiempo. 

I —Esa jóven, continuó con visible emoción el es- 
I tranjero, en quien la naturaleza y la fortuna parece 
¡ que se han complacido en derramar sus dones y que 
I debía ser tan dichosa, esa ióven... ¡está loca! 

—¡Loca! esclamamos todos con acento conmovido. 

I —¡Loca! repitió con hondo pesar el estranjero. 

¡ —¿Y sabe usted tal vez la causa? preguntó uno, de 

! los convidados. 

j — ¡Alguna sorpresa quizás!., añadió otro interlo- 

1 cutor. 

| —¡Algún amor desgraciado!., replicó un tercero. 

—¡Amor! ¡bah! dijo Luis riendo; ninguna mujer se 
! vuelve loca por amor! 

I —¿Está usted seguro? esclamó el francés mirando 
fijamente á mi amigo. 

I —¡Vaya si lo estoy! contestó éste con la convicción 

del que na sufrido algún terrible desengaño. 

| —Pues yo podría convencer á usted, si me creyese 
bajo mi palabra, de que el amor puede muy bien 
i trastornar el juicio de una mujer. 

| —Oiría con mucho gusto la historia de ese fenó¬ 
meno de sensibilidad. 

—¡Venga! ¡venga la historia! dijimos todos con 
alegría viendo en esto un medio de no dejar tan pron- 
¡ to aquel delicioso sitio. 

i —Voy á contarla, señores, dijo el jóven estranjero 

sentándose. 

Y relató lo siguiente. 


No lejos de Rouen, y en una llanura que se estien* 
de en la márgen derecha del Sena, se eleva un sober¬ 
bio castillo, cuyos muros se conservan en buen esta¬ 
do gracias á algunas importantes reformas, que si 
bien le han hecho perder mucho de su carácter gótico- 
bizantino , han dado mayor solidez al edificio y mas 
comodidad á sus moradores. % 

Sus ojivas, barbacanas y bastiones han ido desapa¬ 
reciendo paulatinamente, escepto en el ala izquierda, 
sustituyéndose en la derecha por una elegante facha¬ 


da con varios balcones á la moderna y algunas venta¬ 
nas en el piso bajo, coquetamente adornadas con una 
guirnalda de rosas y pasionarias. 

Una larga avenida de castaños y abedules se pro¬ 
longa ante el antiguo edificio y conduce hasta la ver¬ 
ja que defiende la entrada principal. 

Detrás del castillo de Verteville, que asi se llama, 
hay un jardín y mas allá un estenso parque, ambos 
también en el mejor estado, gracias al caudaloso 
Sena, que les presta abundante riego. 

Esta mansión, resto aun latente de los tiempos feu¬ 
dales, y que parece querer ocultarse en el gran bos¬ 
que que la rodea, pertenece al conde de Verteville, 
quien, siguiendo una costumbre contraria á la de la 
aristocracia francesa, habitaba en ella en todo tiempo. 

Hijo de uno de los nobles mas perseguidos en tiem¬ 
po de la República y que había buscado un refugio 
entre las vetustas paredes del castillo, siguió habitán¬ 
dolo con su padre cuando se estableció el imperio, 
llevó también á su esposa y educó á sus tres hijos. 

Allí también vió morir sucesivamente al autor de 
sus dias, su fiel compañera y sus dos hijos varones; y 
á pesar de estas desgracias, que en otra persona hu¬ 
bieran inspirado un odio profundo hácia aquella soli¬ 
taria mansión, quiso seguir vegetando en el mismo 
lugar donde murieron los suyos, dedicándose á la 
educación de su hija Aura, único lazo que lo retenia 
en el mundo. 

III. 

Aura de Verteville era bella y tímida como una flor 
oculta que crece á la orilla de un torrente. 

Nacida lejos de las ciudades, y huérfana de madre 
desde la edad de cuatro años, no conocia otro mundo 
que el que abarcaba con sus ojos desde la plataforma 
mas elevada del castillo. 

La única persona que había tratado, fuera de su 
padre y los criados, era su anciano preceptor y maes¬ 
tro de música, que había ilustrado su entendimiento 
y abierto su alma á los dulces encantos de la armo¬ 
nía. 

Sus paseos se reducían al parque de Verteville ó 
las orillas del Sena; pero jamás había estado en Rouen 
y menos en París. Su padre hacia frecuentes viajes ¿ 
estos puntos cuando sus negocios le obligaban á ello; 
pero nunca había llevado á Aura ni ésta se había 
atrevido á proponérselo. 

El conde, cuyo carácter austero se había vuelto menos 
comunicativo y más sombrío y áspero desde la pér¬ 
dida de su esposa y sus hijos varones, le imponía un 
miedo respetuoso, que en nada se oponía á su cariño 
filial. Sin embargo, el conde la amana con efusión y 
la dulce mirada de Aura era lo único que lograba 
• desarrugar su frente y entreabrir sus labios. 

¡ —Todavía es muy niña, pensaba en aquellos mo- 

mentos en que la miraba con éxtasis; cuando cumpla 
los diez y ocho años yo la casaré ventajosamente ; y 
entonces podrá disfrutar sin inficionarse de la vida 
de Paris, que aun le es desconocida. 

! ~ Pero el conde no calculaba que Aura contaba diez 
¡ y seis primaveras y que su corazón podía estar ya 
abierto á las impresiones del amor, como estaba en 
efecto, á pesar de vivir aislada en aquella soledad. 

' Hé aquí cómo esto había acontecido. 

IV. 

El conde de Verteville había'marchado á París, 
donde le llamaban algunos asuntos, encargando como 
siempre á los criados el mayor cuidado respecto á su 
hija, y noticiando á ésta que tardaría unos quince dias 
en volver. 

Aura. cuando estaba sóla, se aprovechaba de las 
circunstancias para salir del castillo con mas frecuen¬ 
cia , bien al parque, bien á las orillas del Sena, 
i Un dia, poco después de amanecer, se dirigió hácia 
este último, acompañada de su doncella de mas con¬ 
fianza. 

| La mañana era hermosísima. El sol lanzaba sus pri¬ 
meros rayos que doraban la campiña y se quebraban 
; en las ondas del caudaloso rio, y algunas barcas di¬ 
rigidas por pescadores seguían la corriente, 
i Aura contemplaba con arrobamiento este grandioso 
cuadro siguiendo distraída la ribera, cuando oyó cer¬ 
cano el ruido de un caballo. 

I Volvió el rostro y distinguió al ginete que se dirigía 
hácia donde ella estaba y que en vano trataba de con- 
| tener al desbocado bruto. Había perdido los estribos 
y se sujetaba por las crines. 

Caballo y ginete pasaron como una exhalación por 
delante de la jóven que sobrecogida, pálida y llena de 
temor, no pudo retener un agudo grito. 

El fogoso animal, espantado en medio de su carre¬ 
ra por una barca que había en la márgen del rio, dió 
un violento salto nácia atrás y lanzó al ginete á diez 
pasos de distancia. 

Aura y la sirvienta que estaba tan asustada como 
ella, corrieron hácia el caballero creyéndolo herido. 

Pero ya éste se habia puesto de pie y se limpiaba 
el polvo de su vestido. 

—Gracias, amable señorita, dijo yendo hácia ella y 
saludándola, ese maldito Rey se espantó al ver partir 
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¡fin!... 


j ¡FORTISSSIMO!!! 


¡STAC-CA-TO! 


¡CELESTE 


¡¡¡rrerrum!!!! 


la locomotora en la estación próxima pero afortuna¬ 
damente no me he hecho gran daño. 

—¡Ohl ;me alegro! dijo Aura poniéndose como una 
amapola, pues era la primera vez que sus ojos trope¬ 
zaban con los de un jóven; no me atrevo á deciros 
que descanséis en el castillo , pues mi padre se halla 
en París y estoy sóla con mi servidumbre. 

—Vuelvo á daros gracias, señorita, añadió el des¬ 
conocido inclinándose de nuevo; según eso, ¿tengo el 
honor de hablar con la hija única del conde de Vcr- 
teville? 

—La misma soy, caballero, dijo Aura bajando los 
ojos. 

—Habia oido hablar mucho de vuestra belleza en 
Rouen á las pocas personas que han tenido la suerte 
de \eros; pero jamás creí fuera tan perfecta como 
me la habían ponderado y cual la admiro en este mo¬ 
mento. 

La jóven no supo qué contestar á esta ga'auteria 
y su turbación se hizo mas visible. El caballero tam¬ 
poco quiso prolongar por mas tiempo aquelia situa¬ 
ción tan violenta para la hermosa castellana*. 

—Señorita, dijo; es para mí mucho honor haberos 
saludado; me llamo Jorge d'Harcourt, vivo en París y 
ahora accidentalmente en Rouen; seré muy dichoso 
si vuelvo á tener el placer de veros. 

Inclinóse profundamente y se alejó. 

El caballo, después de perder al ginete se habia 
tranquilizado y estaba inmóvil á poca distancia. 

La pobre niña vió partir al caballero con cierla 
tristeza, cuyo origen no comprendía. 


Cuando desapareció, entre los árboles que formaban 
la avenida del castillo la jóven tomó también el mis¬ 
mo camino y entró en sus habitaciones. 


En la mañana del dia siguiente se levantó Aura y 
abrió uno de los balcones de su habitación; pero n» 
bien lo hubo hecho cuando se retiró vivamente po- 
! n éndose encendida y turbada y exhalando un grito. 

Apoyado en la verja que defendía la entrada del 
castillo y teniendo el caballo por la brida, vió al jóven 
que tanto la impresionó la víspera. 

Aquel mismo dia empezaron á amarse Aura y 
Jorge. 

Todas las mañanas, cuando el sol asomaba en el 
horizonte, Aura mandaba ensillar un caballo que ma- 
¡ nejaba como una amazona, y salía al campo donde la 
| aguardaba su amante Jorge. 

I El tiempo que pasó en París el conde, pasó para los 
¡ dos jóvenes con la mayor celeridad. Pero al fin vol- 
j vió aquel al castillo. 

Entonces cesaron los paseos matutinos. 

Todas las noches, cuando el conde se retiraba, 
Aura en vez de entrar en su cuarto, bajaba á una reja 
que daba al lado izquierdo del edificio y pasaba ha¬ 
blando con su amante g^an parte de la noche. 

Asi trascurrió algún tiempo. 

Aura se consideraba feliz ; pero estaña escrito que 
aquellos amores habían de serle fatales. 


El conde volvió á ausentarse del castillo. 

Los jóvenes se aprovecharon de esta circunstancia 
para verse con mas frecuencia y estrechar mas los 
lazos del puro y ardiente amor que les unía 

El conde volvió á los doce dias; pero con gran sor- 
; presa de Aura y los criados, Mr. de Verteville no vol¬ 
vía sólo. 

í Le acompañaba un caballero c mo de treinta años, 
altivo, elegante y de maneras muy aristocráticas. 

—Hija mía, dijo el conde á Aura cuando hubieron 
entrado en el salón para hacer los honores á su hués¬ 
ped; te presento al caballero Honorato Louvel, hijo 
ae una ae las mas nobles familias de Francia, que 
nos dispensa la honra de pasar ocho dias en nuestra 
compañía. 

—Sea muy bien venido, contestó Aura devolviendo 
al caballero el ceremonioso saludo que la hacia. 

| (Sí coniinuurá.) 

Salvador Plrez MontuTü. 


SOLUCION DEL GEROGL1FICO DEL NUMERO ANTERIOR. 

Los cazadores llevan mas esperanza que pólvora 
y perdigones. 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 

CALLE DEL PRÍNCIPE, NLM. 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



ccrclos como 
el que ha dic¬ 
tado el minis¬ 
tro de Fomen¬ 
to declarando 
libres las di¬ 
ferentes pro¬ 
fesiones que 
in tervienen 
en la contra¬ 
tación, mere¬ 
cerán siem¬ 
pre el entu¬ 
siasta y unánime aplauso de todos los hombres ver¬ 
daderamente liberales, que lanzan una esclamacion de 
alegría cada vez que ven desaparecer alguna de las 
infinitas Jraba< que hasta ahora oprimían nuestro co¬ 
mercio, como toda nueslra industria y como todas las 
esferas y círculos de nuestra vida nacional. No menor 
adhesión merece la rebaja del precio de los despachos 
telegráficos, que ha dispuesto el señor Sagasta, y el 
establecimiento del giro de cortas cantidades por me¬ 
dio de este importante órgano de comunicación, que 
tan grandes servicios presta al progreso y cultura de 
los pueblos. El establecimiento de Jurados para gra¬ 
dos y exámenes en las Universidades, institución ne¬ 
cesaria para conciliar la severidad de estos ejercicios 
con el inmenso número de alumnos que en otro caso 
hubiera tenido que juzgar cada tribunal; la facultad 
otorgada á los Ayuntamientos de disponer de las ins¬ 
cripciones intrasferibles que han recibido en equiva¬ 
lencia desús antiguos bienes, con lo cual (aunque li¬ 
mitada y transitoriamente) se les reconoce un dere¬ 
cho de propiedad tan sagrado é incuestionable como 
el del individuo; y la supresión de la consulta en los 
negocios contencioso-administrativos, sometidos hoy 


á la jurisdicción del Tribunal Supremo, cuyas senten¬ 
cias causarán de hoy mas ejecutoria, son todas dispo¬ 
siciones que honran al Gobierno provisional, de quien 
emanan, y responden á las exigencias de nuestra re¬ 
generación liberal. 

Sentimos no poder ofrecer iguales plácemes á la 
inercia del señor Romero Ortiz en la cuestión de li¬ 
bertad religiosa, ni al señor Sagasta, por la próroga 
de las elecciones de Ayuntamientos y la suspensión, 
que empieza á preocupar gravemente, de la convoca¬ 
toria de Córtes. Si el Ministerio cree que con estos 
aplazamientos satisface á la opinión, se engaña de 
medio á medio; y si imagina que de este modo da lu¬ 
gar á que se restablezca el órden, perturbado en al¬ 
gunas localidades, y á que el ejercicio del sufragio uni¬ 
versal conserve toda la libertad y todas las garantías 
que necesita, desconoce la descomposición que empie¬ 
za á apoderarse del espíritu público, y que sólo podría 
atajar la immediata reunión de la Asamblea. Obrar de 
otra suerte es cooperar á la desunión y disensiones de 
los partidos, y á la exaltación de pasiones, que se 
aplacarían tan luego como aquellos.tuviesen ya órganos 
autorizados en la representación nacional. « 

Por lo demás, la solemnidad y compostura con que 
tuvo lugar el domingo anterior la manifestación repu¬ 
blicana, puede hacer creer con fundamento en lo exi¬ 
guo de la minoría turbulenta que, parte por apasiona¬ 
miento y por ignorancia, parte por las sugestiones y 
maquinaciones de los que quisieran ver destrozarse 
entre sí á los partidos liberales para asentar su triunfo 
sobre las ruinas del nuevo edificio, perturban la paz 
pública, hoy sagrada para todo homore de honor, y 
ponen al Gobierno en un camino cuyo término fatal 
sería la dictadura. 

No faltan gentes que, asustadas en realidad ó en 
apariencia (que de ambas, clases todos conocemos 
ejemplos), empujen al Ministerio por esta pendiente, y 
coincidiendo con las provocaciones de algunos diarios 
republicanos, en parle excitadas por la imprevisión 
del Gobierno; y los diarios hablan de haberse publi¬ 
cado algo en el estranjero, donde se suponen al ge¬ 
neral Prim planes siniestros, reducidos a cruzarse de 
brazos hasta tanto que la producción de conflictos 
gravísimos haga necesaria su intervención , que ven¬ 
aría á parar en la proclamación del ex-príncipe de As¬ 
turias, bajo su regencia, convertí la en una dictadura 
militar. Por fortuna el general Prim sabe á qué ate¬ 


nerse respecto de las probabilidades de éxito de una 
combinación que sólo podría consolidarse con los es¬ 
tados de sitio, la suspensión de las garantías, las depor¬ 
taciones y los fusilamientos; régimen contra el cual 
tantas veces ha protestado el denodado caudillo de la 
guerra de Africa. 

Si en medio del hormiguero de pasiones é intere¬ 
ses partidarios, ciegos y exclusivos pudiera ser oida 
la voz de la nación, representada en la opinión impar¬ 
cial de todas las clases sociales, comprendería el Go¬ 
bierno, de cuyas rectas y nobles intenciones fuera 
injusto dudar, que la única manera de apagar el vol¬ 
can que comienza á hervir y puede sepultarnos á to¬ 
dos , es convocar las Córtes á seguida. La desavenen¬ 
cia entre los partidos liberales ha surgido, y ha sur¬ 
gido por culpa de todos; empieza á trasformarse en 
discordia: el encono de las pasiones crece cada dia: 
nadie se naga sobre esto ilusiones. Convencidos de la 
gravedad de la situación, monárquicos y republica¬ 
nos, demócratas y unionistas, dejándose de amena¬ 
zas demagógicas ó dictatoriales, y guardándose ese 
mútuo respeto á sus ideas y á sus hombres, sin lo 
cual hay que renunciar á la libertad por largo tiempo, 
unan sus votos á los del país y pidan al Gobierno la 
congregación de la Asamblea. 

Doloroso es tener que rasgar el velo color de rosa 
que los cándidos y los malévolos tienden sobre los 
peligros de la presente crisis; pero un deber de leal¬ 
tad y de patriotismo obliga á todos los amantes de la 
libertad a poner de manifiesto males que no se con¬ 
juraran quizá, pero que con absduta seguridad pue¬ 
den tenerse por evitables. 

La situación de las Antillas, no es mas lisonjera 
que la de la Península; los disturbios continúan, y si 
el general Dulce, que cuenta con grandes simpatías 
en aquel país, no va pronto, no pasará mucho sin que, 
á pesar de todas las protestas de unos y otros, pier¬ 
dan aquellas islas su presente nacionalidad. Toda 
colonia está sin duda destinada á emanciparse; pero 
esta emancipación, si ha de ser honrosa para la me¬ 
trópoli y benéfica para ambas partes, tiene que ha¬ 
cerse pacífica y gradualmente, no de un salto y cuan¬ 
do los pueblos, encorvados bajo el yugo de una larga 
servidumbre, carecen de fuerzas para una vida inde¬ 
pendiente que les sumiría en la anarquía para entre¬ 
garlos maniatados á la dominación estranjera. Las 
Antillas, por sus condiciones geográficas y de raza, 
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no menos que por su historia, están destinadas á mas 
altos fines que á sufrir la despótica absorción social 
con que, bajo la libertad política , anulan los Estados- 
Unidos la individualidad de cuantos pueblos se les 
agregan. Pero atentados como el de un señor Balboa, 
comandante militar de Mayagüez (Puerto-Rico), que 
ha hecho dispersar á latigazos á los grupos que vic¬ 
toreaban á los generales victoriosos en Alcolea, no 
dejarán de producir su efecto. ¡ Qué bochorno pára el 
nombre español! 

Las noticias del estranjero son poco importantes, 
bajo el aspecto de la novedad. El ilustre orador Ber- 
ryer, desgraciadamente ha muerto; el proceso Baudin 
continúa y la escitacion de los ánimos e* Francia 
parece inusitada, á juzgar por la actitud de los dia¬ 
rios políticos. En Alemania, ningún acontecimiento 
ha venido á dar nuevo rumbo á la disposición de las 
cosas; y en Inglaterra se cree probable, en vista de 
la derrota de los conservadores en las elecciones, la 
constitución de un ministerio mas liberal que el pre¬ 
sente, y del cual, sin embargo, no formaría parte 
M. Gladstone, aunque sí algunos de sus mas caracte¬ 
rizados amigos. El tiempo dirá. 

Concluiremos, notando la altura á que van eleván¬ 
dose los debates sobre la cuestión palpitante de /br- 
mas.de gobierno en la sección de ciencias morales 
y políticas del Ateneo. Después de algunos tiroteos 
sin gran trascendencia, en los cuales ha mediado no 
obstante el señor Canalejas, dos sacerdotes católi¬ 
cos , el señor Sánchez, defensor de las ideas reaccio¬ 
narias, y el señor Laliez, en nombre de los principios 
liberales, han dado tono y calor á las discusiones. El 
discurso dePseñor Vidart, en la sesión del miércoles, 
abogando por la monarquía, discurso acogido con 
inusitadas aunque merecidas demostraciones ae aplau¬ 
so, ha levantado la cuestion’á tanta altura, que pocos 
oradores podrán dignamente continuarla. Sin embar¬ 
go , mucho se espera y con razón del señor Moret 
y Prendergast, que tiene pedida la palabra, y del se¬ 
ñor Moreno Nieto, ilustrado presidente de la sección. 
Hasta ahora, la mejor parte, en calidad y número, 
parecen llevarla los monárquicos, sin duda en mayo¬ 
ría en aquella distinguida corporación. 

F. Giner. 


SOBRE EL INTERES 

QUE TIENEN PARA ESPAÑA 

SUS ANTIGUAS MONEDAS. 

(CONTINUACION ) 

Ya traté antes de las coronas de que hacían alarde 
algunos pueblos, pero lejos de honrar á los que no 
fueron poblados por colonias sacadas de las célebres 
legiones Tretense* Torrata, Gálica, Macedónica y Scí- 
tica, deben ser un padrón de ignominia para los pue¬ 
blos que las usaron, pues los iberos libres é inde¬ 
pendientes no pueden mirar de igual manera estos 
emblemas, que los romanos opresores del país , y si 
bien Osea y otras pudieron ostentarlas por seguir el 
partido de César contra los generales pompeyanos, 
causan ira las concedidas por servicios traidores pres¬ 
tados contra Viriato, Numancia y los asturo-cántabros 
que mas dichosos lograron conservar su independen¬ 
cia, debida á la bravura con que supieron defenderla 
y al aprecio que de ella hizo M. Agripa su generoso 
enemigo, que aconsejó á su padre político desistiese 
de ella y rehusó admitir el triunfo por haberla termi¬ 
nado á pesar de que algunas colonias erigieron falsos 
trofeos con este motivo. 

Las monedas godas sólo comprueban la existencia 
de los reyes que citan y el poder de los pueblos donde 
se acuñaron, como sucede también con las posterio¬ 
res y modernas, cuyo mérito consiste principalmente 
en el arte¡ con que están acuñadas. Asi prescindiendo 
de ellas como poco importantes para la historia, diré 
que nosotros debemos estudiar con ahinco todas las 
anteriores á la época goda, pues no teniendo autores 
propios de historia antigua que gozasen libertad para 
escribir concienzudamente, no tenemos mas que estas 
para sacar algún partido histórico, pues el vandalismo 
romano anterior al imperio aniquiló según dejo dicho 
los innumerables monumentos que debía tener la flo¬ 
reciente é ilustrada Iberia, y los iconoclastas musul¬ 
manes acabaron por fanatismo con lo poco que había 
quedado de notable después de los vándalos cuyo ge¬ 
nio destructor es demasiado conocido, y por tant& 
España fue mucho mas de lo que anuncian sus restos 
arquitectónicos pudiendo servirla tan sólo de prueba 
de su poder, los numismáticos y glípticos que abun¬ 
dan, en particular los últimos en Ampurias, muchos 
de los cuales salieron para el estranjero por no haber 
en España el debido aprecio de ellos hasta estos últi¬ 
mos tiempos en que con dolor se han visto ineficaces 
reclamaciones, después de haber sido miradas desde¬ 
ñosamente las famosas coronas godas halladas en Guar- 
razar. También la cerámica podría suministrar buenos 
resultados en las muchas lamparas que diariamente 
se estraen del seno de la tierra, asi como de otros 


objetos propios del arte. Yo creo convendría tener ar- ’ 
tistas eminentes sostenidos por el Estado,'á fin de que 
copiasen fuera de España todos aquellos objetos que 
aludiesen á ella ó fuesen notables por su mérito artís¬ 
tico é histórico, y no se crea que esto seria necesario 
tan sólo cuando se tratase del estranjero, pues tam¬ 
bién ocurren sumas dificultades para la adquisición 
de ciertos objetos en él, ya por el destino que tienen, 
ya porque sus poseedores a quienes es deluda quizá 
su conservación desean tenerlos en su poder, y el 
J privarlos de ellos causaría mayores perjuicios, aunque 
se los pagasen debidamente, pues podría suceder los 
ocultasen por completo y á su muerte se perdiesen 
para el país. Mucho se adelantaría con que en los mu¬ 
seos figurasen las preciosidades enunciando en carte¬ 
les quiénes habrán sido sus antiguos poseedores ó 
depositarios, y el medio empleado pasa su adquisición, 
cuando asi lo desease su antiguo poseedor. Conozco 
bastante el corazón humano y sé que obrando asi lie- j 
gana el caso de que muchos entregasen gustosos sus 
preciosidades con este fin, v se verían entonces mu- ; 
chos tesoros h&y desconocidos, y cuando no los ori- I 
ginales, copias artísticamente concluidas y no sólo 
seria útil este proceder en la materia de que trato, 
sino en los museos de todas clases; mas para esto era 
preciso que hubiese suntuosos locaJes accésibles á toda 
clase de personas, pues muchas veces pueden prestar 
eminentes servicios aquellas de qüienes menos podía 
esperarse. 

La bula de semejantes objetos en tan suntuosos edi¬ 
ficios colocados impresionaría á los que no podrían 
saber su valor y seria común el que algunos dijesen 

f ioseian otros quizá superiores, mirados como inúti- 
es, y que los entregarían con . gusto al museo que- 
podría enterarse de su mérito valiéndose de corres¬ 
ponsales muy prudentes á fin de que no ofendiesen el 
amor propio de los dueños dictándoles no valían nada, 
porque entonces no ofrecerán lo bueno que puedan 
encontrar en lo sucesivo. En ellos deben hallar puesto 
cuantos objetos arqueológicos puedan servir para el 
conocimiento de los adelantos en las artes sin recha¬ 
zarlos aunque fuesen toscos como los toros de Guran- j 
do, los jabalíes de Segovia y otros puntos, que perte¬ 
necen á la época ibero-egipcia, pudiendo figurar afuera 
los dólmenes y demás trozos que por su magnitud ó i 
materia no pudiesen ser robados ó sufrir mal trato. | 
i Una colección de solas bellezas es incapaz de servir 
para el estudio de la arqueología, pues lo mas anti- 1 

Í ;uo es ordinariamente menos perfecto.Tas copias de 
o que no pudiera traerse deberían ser bien fotogra¬ 
fiadas llevando al lado su correspondiente escala; y 
aun el mismo museo arqueológico si fuera posible se 
construiría imitando toaos los géneros de arquitec¬ 
tura desde la ciclópea hasta la churrigueresca, y no | 
siendo esto dable deberían estar pintados les salones 
en la forma dicha á fin de que correspondiesen á los 
objetos que contenían. Obrando asi podrían tener mu- I 
cho adelantado aquellos que los visitasen, porque dis¬ 
tinguían con toda claridad el gusto de cada época, y 
las fases del progreso y decadencia que habian espe- 
rimentado las artes. Por lo demás la reunión confusa 
de tantas y tan variadas preciosidades podrá ser agra- ¡ 
dable cuando son primorosas, mas en cambio está 
llena de anacronismos, y el curioso podrá entretener¬ 
se, pero no adquirir conocimientos sólidos en la ma¬ 
teria que tratan. Nuestro gabinete numismático puede 
ser el mas variado entre cuantos existen y están com¬ 
puestos de monedas propias, pues nos pertenecen las 
turdetanas, celtíberas, fenicias, griegas, romanas, go¬ 
das, árabes, africanas y modernas, sin que para ello 
tengamos que adornarnos como la Corneja de la fábu¬ 
la, cual sucede con la mayor parte de las naciones 
modernas. El partido que se puede sacar del estudio 
de las antiguas es muy grande y necesario por lo mu¬ 
cho que pueden revelar á quien las estudie con par¬ 
simonia y criterio. Sus numerosas variedades son por 
sí solas capaces de entretener á los menos inteligentes, ¡ 
pues también nos corresponden como súbditos roma¬ 
nos las que fueron acuñadas por la república y el im¬ 
perio por espacio de mas de 800 años. Mas entre todas 
superan por su interés histórico las pertenecientes á 
los muchos municipios, colonias, pueblos aliados y aun 
estipendiarios que condensa la antigua Iberia, pais 
predilecto de los romanos á quienes prestó mas ser¬ 
vicios que la misma Italia, y por este motivo contó 
| con tantas poblaciones que acuñaban moneda, pues 
además de las citadas consideraciones tuvo la ventaja 
de poseer mas materiales para el objeto. 

También es preciso considerar que fue la primera 
nación que usó de la moneda en el comercio, pues los 
que falsamente suponen fueron los rodios, no hacen 
otra cosa que copiar á escritores griegos que acaso de 
buena fe pensaron asi, por haber sido estos los intro¬ 
ductores de ella, á causa de haber aprendido su gran¬ 
de importancia y uso en la colonia que tuvieron entre 
1 nosotros. Mas como anteriormente he hablado sobre 
| dicho asunto me contraeré á enunciar las dos princi- 
j pales razones que tengo para pensar asi. Son estas 
que ningún Estado oriental las tuvo antes que los 
griegos, y que estos las principiaron á usar en el 
tiempo que fundaron á Rohoditon que usó caracteres 
griegos, habiéndolas acuñado con ibéricos la ciudad ’ 


helena Sagunto, que era mucho mas antigua, y los 
numismáticos estranjeros deliran muchas veces akha¬ 
blar de este asunto, pues siendo España para los an¬ 
tiguos lo que fue América en los tiempos modernos 
respecto á la abundancia de metales, á ella y no á otra 
región corresponde el honor de haber sido la primera 
en acuñarla y con mayor motivo si se atiende á la va¬ 
riedad de sus antiguos alfabetos, á los tipos usados 
por los antiguos que eran ibéricos y sobre todo á su 
antiquísima civilización y comercio con los pueblos 
orientales..pero todas estas consideraciones están de 
mas cuanao se escribe sin meditar ó copiando lo que 
dijeron otros, sin cuidarse del fundamento de sus 
aserciones. El corto bosquejo del partido que podría 
sacarse estudiando concienzudamente las antiguas 
monedas de nuestro pais para escribir con seguros 
datos su historia, debería estimularnos á imitar el 
ejemplo de los que mandaron acuñarlas, porque asi 
como ellos consiguieron conservar el recuerdo de 
muchas cosas que ignorábamos, nosotros debemos 
también aspirar á que las nuestras mas notables pasen 
á la posteridad, pues aunque la imprenta favorece so¬ 
bremanera esta idea preciso es convenir en lo poco 
duradero de sus materiales, y la gran diferencia que 
hay en leer una descripción á ver el hecho grabado 
sobre bronce, tal como ocurrió. Los mas sólidos y ma- 
gestuosos monumentos pueden destruirse en una guer¬ 
ra sin que dejen memoria de haber existido, y este 
medio ae acreditar las cosas es demasiado caro. Cierto 
es que las medallas que suelen acuñarse para el ob¬ 
jeto contribuyen á este fin, pero las de oro y plata son 
refundidas al poco tiempo por el valor que tiene el 
metal no estando tampoco exentas de esto, las de co¬ 
bre y bronce como lo podrían aseverar muchos fun¬ 
didores particularmente andaluces, á cuyo efecto con¬ 
tribuye el no tener valor legal, y el corto número de 
ejemplares que suelen hacerse en las proclamaciones 
y otros actos muy semejantes, lo cual prueba que no 
es dable que por este medio se consiga el objeto que 
se proponen al acuñarlas. 

La monotonía de las monedas de toda Europa es 
grande é indica que sólo se piensa en la parte mer¬ 
cantil y en darlas cierta hermosura y propiedad en el 
grabado. 

Mas sin faltar á dichos objetos podrían acuñarse 
anualmente ciertas monedas de cobre destinadas á 
trasmitir los hechos mas notables ocurridos en el año 
anterior; arreglándose al juicio imparcial de una junta 
inteligente; y estas podrían servir en el comercio 
como las demás estando marcado su valor legal. En 
los mismos años podrían construirse otras de vidrio ó 
porcelana que se venderían á los curiosos, porque su 
inalterabilidad las baria muy preciosas para el fin ci¬ 
tado , y no podían servir para otra cosa. 

Yo creo que los pueblos están interesados en algo 
mas que en sus escudos de armas y la cara de los sobe¬ 
ranos, pero por una aberración inconcebible, en casi 
todos ellos sea cual fuese el gobierno que tengan es 
muy monotona y muda su numismática, lo cual no 
puede comprenderse atendido el adelanto en* grabar, 
y la mayor facilidad y elementos para llevarlo á cabo. 
Los antiguos podian tener mayor disculpa por no 
contar con tales medios, mas siendo amantes de la 
gloria multiplicaron los reversos de un modo admira¬ 
ble aun en tiempo de*los treinta tiranos. El recuerdo 
de las virtudes y grandes obras se conservó por medio 
de las monedas sin perjudicar su interés mercantil, 
siendo sensible carezcan en su mayor parte de fecha, 
y empleen para encomiar sucesos ,* emblemas que no 
conocemos ya, lo cual debe servirnos de escarmentó 
cuando obremos en esta materia. 

El estímulo liácia la virtud es mayor cuando sus 
hechos se patentizan de un modo indeleble. Las bellas 
artes harán mas rápidos progresos en un asunto tan 
importante como el grabado; y la historia de los suce¬ 
sos contemporáneos pasaría al porvenir comprobada 
por irrefragables testimonios, lo cual sería un gran 
adelanto para nuestra nación, queda tiene tan cono¬ 
cida y grandiosa. 

Elías G. Tlnon y Quirós. 


EL SOL ¿ALIBÍBRA? 

Ninguno de los astros que vemos esparcidos por la 
inmensidad de los espacios, concertando misteriosas 
armonías en sus eternos círculos celestes, llama mas 
vivamente nuestra atención, ni impresiona con mas 
interés nuestros sentidos, que ese grande fanal que 
reverbera á todo el sistema planetario: ese astro, fo¬ 
co de luz y atracción, á quien tantos pueblos idólatras 
no titubearon en rendir culto como autor de todo lo 
formado. Él es el cuerpo mas esplendente de los cie¬ 
los que nos alumbra y vivifica, y poniendo en acción 
vibratoria la luz, nos relaciona con el espacio y nos 
pinta todas las maravillas de la Creación. Mantenedor 
constante del movimiento de los mundos, él es el que 
establece el concierto de sus esferas, el que gobierna 
la inmutable serie de los siglos; y el luminar, en fin, 
que forma los dias, las estaciones y los años, y hace 
que nuestra vida dependa casi de su calor. 
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Los fenómenos que presenta este astro han sido ob¬ 
jeto de profundos estudios, en todo tiempo, para los 
observadores de la Naturaleza; pero el principal fe¬ 
nómeno aue ha separado en un tenaz antagonismo la 
opinión ae los sanios, es la causa primera que pro¬ 
duce la luz. Este fluido, como todos vemos, surge del 
sol por torrentes: pero... ¿cómo es posible que es¬ 
teno iendo hasta la tierra y los demás planetas su sus¬ 
tancia, que es la luz y el calor, se mantenga siempre 
en un estado permanente de ignicior, sin extinguirse? 
¿por qué medios, pues, se sostiene eternamente esta 
conflagración tan prodigiosa? A esta objeción respon¬ 
den los físicos de distintos modos. Bu (Ton, en su siste¬ 
ma del mundo, dice que el sol es un globo incandes¬ 
cente de materias fluidas. Guillermo Herschel, en su 
teoría cosmogónica, que es un cuerpo opaco ilumina¬ 
do por una atmósfera fosforescente. Algunos le juz¬ 
gaban como un astro inflamado cortado por multitud 
de volcanes; y. otros, en fin ? como un compuesto de 
fuego y luz con la doble propiedad de calentar y alum¬ 
brar á un mismo tiempo. Entre los antiguos esta era 
la creencia de Pitágoras, Metrodoto, Laercio, Platón 
y otros; entre y los modernos, Kepler, Reitta, Mairau, 
Miccioli, etc. Todos estos sistemas, y varios que omi¬ 
timos, están generalmente abolidos; no asi el que ha 
avanzado á éste respecto el famoso físico Fresneí. Do¬ 
tado este gran hombre de profundo ingenio y de in¬ 
cansable perseverancia, se dedicó con especialidad á 
estudiar los efectos de la luz: y á fuerza de anali¬ 
zar y disecar científicamente los rayos solares y de 
discurrir sobre la hipótesis de Descartes, llegó un día 
á persuadirse, después de repetidos ensavos, que el 
sol no tiene la propiedad de alumbrar y calentar; y so¬ 
bre todo, que los rayos que falsamente se le atribuyen, 
ni existen. ni los tiene, habiéndose asi engañado 
el mundo creyéndole dotado de esas virtudes. 

Según Descartes, la esfera del Universo está llena 
de una luz, materia sutil, á que el sol en nuestro sis- 
temay cada estrella en e» suyo, imprimen una agita¬ 
ción continua y veloz de una parte a otra, 'del mismo 
modo que las vibraciones de los cuerpos sonoros se 
trasmiten por el aire de un lugar á otro. Adhirién¬ 
dose Fresnel á [esta opinión, que modificó en es¬ 
trenuo, demostró que la tierra, como todos los 
cuerpos celestes, se halla circundada de esa mate¬ 
ria luminosa á manera de un vasto occéano de luz, 
y que el sol no es otra cosa que un poderoso agente, 
que hallándose sobre nuestro hemisferio escita las 
moléculas de ese fluido, haciéndole visible por me¬ 
dio de una serie de vibraciones en 8 ' y 43'' desde 
él hasta nosotros; es decir, que en # ese breve tiem¬ 
po, recorre la luz que agita treinta y cuatro millones 
le leguas, formando en los cielos ondulaciones iguales 
á las que hace el agua cuanijo se arroja en ella una 
piedra. « 

De este modo destruyó Fresnel la teoría del emi¬ 
nente Newton, que se fundaba en la emisión de los 
rayos solares ; pues viendo que para establecer esta 
teoría era indispensable la introducción de nuevas hi¬ 
pótesis para esplicar cada nuevo órden de fenómenos, 
que las de las ondulaciones los esplica todos sin mas 
ipótesis que la fundamental, se aecidió en favor de 
la teoría de las ondulaciones por creerla mas conforme 
á la sencillez de las leyes naturales. El fluido luminoso 
que sufre estas ondulaciones, por medio de las cuales 
nos alumbra y vivifica, se llama éter , siendo tan esce 
siva la levedad de su sustancia, que no se puede pesar 
ni analizar como los gases de nuestra atmósfera; pero 
sí puede ser visible y para conseguirlo es suficiente 
que se le agite con un motor cualquiera luminoso, 
con una bugía por ejemplo, por cuyo medio se verá, 
si entramos en una habitación oscura, que á propor¬ 
ción que la llama comunica vibraciones al éter que 
nos rodea, ilumina paulatinamente el aposento. Es 
por consiguiente muy probable que la luz exista en la 
tierra durante Ja noche, y que no sea visible por no 
estar puesta en movimiento ondulatorio por la acción 
del sol. 

De los esperimentos que se han hecho para corro¬ 
borar este sistema, resulta un fenómeno estraordina- 
rio que ha suministrado un caudal de conocimientos á 
la óptica para esplicar satisfactoriamente los prodigios 
de la luz, inesplicables por la teoría de Newton, En 
efecto, cuando en la cámara oscura se dirige sobre un 
objeto blanco un rayo de luz, al momento aparece un 
punto redondo, luminoso, de escesiva blancura; pero 
si sobre este rayo se dirige otro, al instante la luz 
desaparece y la oscuridad mas completa sustituye su 
lugar. Por medio de este fenómeno, aplicado mas 
especialmente á nuestro planeta, se esplica la oscuri¬ 
dad de la noche producida por dos rayos de luz. Este 
hecho es incompatible con la teoría de Newton, la 
cual demuestra que dos rayos de luz siempre produ¬ 
cen claridad. Sin embargo, ha quedado destruida esta 
hipótesis del creador de Ja filosofía natural , porque, 
según el fenómeno de la interferencia esplicado por 
Fresnel, dos ondas de luz que se encuentran en un 
mismo punto, bajo direcciones paralelas, se apagan; 
pues donde cesa el movimiento Ja luz pierde su brillo 
y todas sus propiedades físicas. 

Tal es, en bosquejo, el sistema de las ondulaciones. 
Sin duda que á primera vista parecerá inverosímil, 


S 
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y sin embargo es necesario admitirlo por ser el único 
que esplica con exactitud los fenómenos de la visibi¬ 
lidad , y por estar basado en esperimentos irrefra¬ 
gables hechos por sabios despreocupados, amantes 
de la verdad, guiados únicamente por el puro deseo 
de perfeccionar el estudio de la Naturaleza. Vemos, 
por lo tanto, que el mundo está imbuido en una idea 
muy de'&carriada atribuyendo al sol, como parte pro¬ 
pia , inherente á su constitución física, el calor y la 
luz; pero esta es una de las muchas preocupaciones 
que en materias científicas dominan al género huma¬ 
no, y tque [ destruye la razón cuando examina con 
fundamento y solidez las causas por sus efectos. Las 
ciencias modernas, impulsadas por la fuerza irresisti¬ 
ble del progreso, en esto como en todo, han destruido 
muchos errores; y merced á estos adelantos, la Na¬ 
turaleza presenta un aspecto sorprendente, hasta aquí 
desconocido al hombre. La inteligencia humana, que 
todo lo observa y sintetiza, sorprende' los secretos de 
la Naturaleza, funda y destruye sistemas ;y sacudien¬ 
do los lazos de Ja materia, vuela por los ámbitos-del 
infinito, para resolver los misterios que encierran esas 
lumbreras inestinguibles esparcidas por el vasto cam¬ 
po del Universo. 

J. BL 


VIAJEROS INGLESES. 

EN ESPAÑA. 

(CONTIMO ACION.) 

No creemos sincero un interés por la humanidad 
que depende de zonas y de especies, que sólo ve con 
| un ojo y á quien hacen sospechoso y ridículo mil in¬ 
consecuencias. Bien sé que en Inglaterra, donde exis¬ 
ten sociedades para Ja protección de los animales, y 
en donde algunos se han escandalizado de las vivisec¬ 
ciones practicadas en los colegios de medicina de 
Francia, el toro debe ser un animal favorito para ha¬ 
cer estallar las simpatías., y condenarnos como raza 
cruel y salvaje, porque le hacemos sufrir (nótese bien) 
más dolores de lo que es necesario para la satisfac¬ 
ción precisa de nuestras necesidades. Pero todo esto 
me parece farsa y caricatura, pedantería y deseos de 
muchos de singularizarse coma'se singularizan hasta 
rayar en la insensatez y la locura, 
i No censuramos aquí estas instituciones y menos los 
sentimientos que les han dado ser; pero negamos, sí, 
que su existencia implique mayor grado de sensibili¬ 
dad en el pueblo inglés que en el español. En In¬ 
glaterra hay sentimientos humanitarios como en Es¬ 
paña , donde no es corto el número de las personas 
que han protestado y protestan contra el espectáculo 
j taurino. Si allí existen sociedades para la protección 
i de los animales, es porque está mas desarrollado en 
. todas las esferas el espíritu de asociación, como pue- 
I blo que de luengos anos viene ejercitando esta forma 
! de libertad; porque hay suficiente número de hom¬ 
bres para - todo en una población como Lóndres, de 
tres millones de habitantes; porque el bienestar y 
holgura de muchos les predispone á figurar y tomar 

{ jarte en todo género de proyectas, y porque, en fin, 
a esperiencia de hechos frecuentes subversivos de 
sentimientos humanitarios !e ha inducido á poner un 
correctivo. ¡Cuántas sociedades benéficas no existen 
en Lóndres cuya sóla mención revela un estado tris¬ 
tísimo y deplorable de vicios y crueldades! ¿En dónde 
pudo surgir la idea de formar una sociedad para la 
protección de las mujeres jóvenes, sino en una capi¬ 
tal , donde los padres, los amos y los empresarios 
abandonan á las niñas, no se curan de inspirarles idea 
alguna moral, ni de estorbarles que caigan en los in¬ 
finitos caminos de seducción que les rodean? Porque 
la verdad es que esas sociedades salvan; pero es á lo 
mas un cinco por ciento de las víctimas. La causa de 
la humanidad estaría defendida en Inglaterra, si me¬ 
dia sociedad se convirtiese en protectora de la otra 
media , y por desgracia no es asi, y do quiera que se 
levanta un poco el velo, hay horrores que deplorar. 

Hay filántropos en Inglaterra é instituciones benéfi- 1 
cas como en todas partes; pero esto nada prueba; son 
fenómenos todavía individuales, y en su mayor parte 
revelan estravagancias, mono-manías, exageraciones , 
ridiculas y concepción incompleta, ó mejor dicho i 
concepción falsa de la ¡dea y perversión del senti¬ 
miento. ¿Quién podrá creer, que al paso que los Work - | 
houses u hospicios, fueron denunciados no ha mucho 
como el potro y el tormento del necesitado, de tal ! 
manera que preferían morir de hambre á tomar 
refugio en ellos; ¿quién podrá creer, que al paso que 
sucumben barrios enteros, teatro de la mas espanto¬ 
sa miseria, hay hospicios y hospitales para los per¬ 
ros, donde las camas, los alimentos, las medicinas y 
los asistentes son de lo más escogido y lujoso que 
puede imaginarse? ! 

Pues yo llamo á esto, no ya perversión del sentido 
moral, sino un sarcasmo horrible de la humanidad, i 
Hay filántropos en Ioglaterra, sí; nosotros Jos hemos 1 
conocido que han dejado en su testamento uoa forlu- j 
na en usufructo y nombrado albaceas para que la ad- 1 


| mioistren, ¿en favor de quién? Dq sus perros, que 
eran más dignos de compasión que sus semejantes. 

El perro y el caballo son los animales que en In¬ 
glaterra privan y merecen toda clase de considerado - 
1 nes. El periódico satírico el Punch , ofrece en su co¬ 
lección una lámina desconsoladora en que atacó de- 
frente esa hyppo-manía. Presentó en un lado á John 
Bull, enseñando una cuadra-modelo, donde nada fal¬ 
taba . y en el otro la zahúrda de una familia, donde 
faltaba todo . Fuera de Inglaterra, el toro es el animal 
mimado; la bestia, cuya infeliz suerte les escandaliza. 
La zorra, por ejemplo, á quien persiguen, hieren y 
acosan, no es por lo visto acreedora á sus simpatías, 
porque les sirve de diversión. Procuran acribillarla;, 
pero no matarla, porque no se acabe el linage zorru- 
, no, que es una compasión diabólica. De la suerte del 
ganso no se. atreven á hablar muy alto, por si algu¬ 
na vez cae en las comidas un paté de foic gras. El 
cerdo y la vaca cebados , deben esperimentar á sus- 
ojos una metempsícosis, pues cuando los ven en sus 
esposiciones lenaidos hasta el punto de no poder res¬ 
pirar ni moverse, y dando evidentes muestras de fa¬ 
tiga, sólo los estranjeros suelen compadecerse de 
aquel estado deplorable y contrario al principio de 
quo 30 debe hacérseles sufrir mas dolores que lo es¬ 
trictamente necesario. 

| Pero estos señores viajeros que se estremecen al 
ver la muerte lenta del toro en nuestras plazas, no 
dicen una palabra de la muerte lenta y horrorosa que 
sufren los condenados á la última pena en Inglaterra. 
Un pueblo que tanto ha adelantado en la mecánica, 
aun no lia tenido ingenio para inventar una manera 
de cumplir la dolorosa justicia que sustituya á la hor¬ 
ca grosera, bárbara y repugnante. En Francia se in¬ 
ventó la guillotina, en España el garrote. En Ingla¬ 
terra aun no se ha pensado en proteger al reo, por¬ 
que antes son, por lo visto, los perros vagabundos, 
que el hombre. 

Sin embargo, horroriza la reseña que hacen los pe¬ 
riódicos de las ejecuciones que tienen lugar, y á las 
cuales el pueblo acude en mayor número que en otras 
partes, ¿sabéis, lectores, por qué? Horroriza el pen¬ 
sarlo ; porque en esa sociedad de zoo-philos , en esa 
patria de filántropos, en ese pueblo donde algunos se 
escandalizan de que á un animal se le haga sufrir 
mayor suma de pena que lo estrictamente necesario, 
hay un espectáculo único en su género, que devora 
el populacho con un placer salvaje, y es el de ver á 
un hombre en una prolongrada agonía, el de ver la 
danza de la muerte, el de ver al reo bailar en el aire , 
(to dance in theair), que es la espresion brutaLé im¬ 
pía con que se designan las contorsiones de los miem¬ 
bros del infeliz ahorcado. 

Aun conservo en mi poder la reseña que un perió¬ 
dico inglés hizo de la ejecución de dos reos, donde se 
refiere con la mayor indiferencia un hecho doloroso, 
continuamente repetido, que hace estremecer al hom¬ 
bre mas impasible é inhumano, de un hecho que de¬ 
bería hacer bajar la cabeza, lleno el rostro de rubor á 
esos viajeros y escritores pseudo-filantropos que gritan 
contra las corridas de toros, y nos llaman crueles y 
salvajes. Uno derios reos, dice, sufrió una prolongada 
agonía; el otro no; sólo estuvo pataleando ¡DIEZ MI¬ 
NUTOS! 

¡Horror! ¡execración! ¡vergüenza! ¡crueldadinaudita! 
¡El salvaje mismo separa de un golpe la cabeza de su 
mayor enemigo! ¡Diez minutos luchando con las fati¬ 
gas de la muerte es un tránsito dichos >! ¡una buena 
muerte! ¿Podéis figuraros lo que será uua prolongada 
agonía? ¡V pensar que en este espectáculo horrible se 
recrea un pueblo brutal entre los vapores de la bebi¬ 
da, entre los chistes obscenos y las esclamaciones mas 
impías! ¡Pensar que este espectáculo tiene su nombre 
odioso y que se pagan fuertes sumas por presenciarlo! 
¡Ah, y este pueblo filántropo, este pueblo de los hos¬ 
picios para animales, horrible sarcasmo contra/ la hu¬ 
manidad , no levanta la voz en favor del desgraciado 
reo, y llena páginas y páginas, de repulgos de con¬ 
ciencia y de santa indignación contra el martirio de 
los toros! ¡Oh, los toros, infelices animales que á ve¬ 
ces pasan una briega de diez minutos en manos de 
un matador inesperto! ¡Shocking! ¡Qué animal tan 
incomprensible es el hombre, y qué ridículo aparece 
á menudo cuando se cree ser sublime! 

Después de esto nos causan desprecio las siguien¬ 
tes palabras de un anónimo articulista del Cornhill 
Magazine : 

«Si hay una nación brutal es la España. Por natu¬ 
raleza es capaz del mayor refinamiento; pero al mis¬ 
mo tiempo hay en los españales una capa de brutali¬ 
dad mas difícil de ocultar que la corteza tártara bajo 
la piel rusa.» 

Esto no se contesta. El articulista calumniador é 
insultante pu 5 de volver los ojos á su patria y bajarlos 
al suelo lleno de vergüenza al ver que el Daily Tele - 
graph , uno de sus periódicos mas populares, ha co¬ 
menzado un artículo con estas palabras: «El pueblo 
inglés es brutal por escelencia .» 

Pero dejemos esta materia sobre la cual pudiera 
escribir volúmenes en fólio, y volvamos á nuestra 
viajera Lady Herbert. 

Asi como hemos vis:o que ingleses discretos é ¡las— 
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Irados contestan por nosotros á los insensatos é igno¬ 
rantes, hay también viajeros que nos escusan de con¬ 
testar á otros viajeros. Ellos mismos ponen en evi¬ 
dencia lo injusto y parcial de sus apreciaciones ó im¬ 
presiones , y nos basta cotejar sus escritos. Hé aquí 
us ejemplo: 

Hablando Lady Herbert de la artística Toledo, y 
«después de abominar la comida de la fonda, añade : 

«La terrible falta de instrucción del pueblo, resul- 
sultado de la clausnra de muchos seminarios, que 
eran el campo donde sembraban los misioneros, se 
hace sentir en toda España; pero en ninguna parte 
como en esta antigua 7 gran ciudad que es entera¬ 
mente un sepulcro. Los niños están abandonados, I \s 


pobres si 1 protección, las viudas y huérfanos desola¬ 
dos, y t idos ñus jan en vano s jorro y guia.» 

A este pasaje semi fantástico, crítico y neo-católico, 
contesta Mr. Hayward: 

«Yo y un amigo español con quien visité á Toledo, 
tres meses, antes que Lady Herbert, fuimos mas afor¬ 
tunados en nuestras colaciones, y tal vez, por consi 
guíente, mas favorables en nuestros juicios.» Tan 
cierto es lo que hemos dicho sobre el inflijo del estó¬ 
mago en la parle moral y espiritual de los ingleses.) 
«Nuestra com da consistía en truchas, chuletas y per¬ 
dices, todo muy bueno y m ty bien guisado. Mis opi¬ 
niones ya las he consignado en la Revista mensual de 
Fraser . y sólo añadiré aquí, que la población de To¬ 


ledo tenia en general un aspecto de bienestar y de 
| abundancia, y que no recuerdo que un sólo mendigo 
1 viniese á pedirme limosna en las calles. Quien quiera, 

1 lego ó sacerdote , que haya hablado á Lady herbert 
: de terrible falta de íssTRuccioN, causada por la 
clausura de seminarios religiosos en 1833, debe tener 
no poca dosis de ignorancia ó de frescura . De es¬ 
cuelas y maestros hay veinte veces m is que en aque¬ 
lla época, y parala instrucción religiosa nunca ha habi¬ 
do obstáculos en España.» 

Por fortuna esto es verdad; que si no lo fuera, poco 
crédito merecerían juicios mas ó menos favorables, 
según la confort abilidad de las colaciones. Acaso los 
fondistas y posaderos de España, son los responsables 



NIZA. 


de la mayor parte de las censuras lanzadas contra 
nosotros en los libros de viajes, y valia la pena de que 
se formase un fondo patriótico, para cebar bien á los 
ingleses que vienen con ánimo de escribir sus impre¬ 
siones, á los cuales debe suceder lo que al canónigo 
que 

Nunca dijo: Dios es bueno. 

Hasta después de comer. 

(S¿ continuará). 

Nicolás Díaz Bcnjumea. 


NIZA.. 

Hallar la primavera en medio del invierno es un 
problema delicioso ,, cuyo encanto nos lleva, con el 
pensamiento y la fantasía, ó en cuerpo y alma (según 
nuestros medios de fortuna) á los fértiles valles de los 
Apeninos, á las alegres costas del Mediterráneo ó á 
las deliciosas comarcas de las islas Canarias. El di¬ 
choso mortal que posee siquiera cuatro paredes y un 
huerto en alguno de esos afortunados oasis (donde la 
nieve y el hielo son fruta artificial, destinada al ser¬ 
vicio de los cafés y las reposterías), ó á quien por 
lo meuos es dado gozar de sus atractivos quince días. 


no quisiera salir de allí nunca, para volver á aterirse 
en medio de los vientos del Guadarrama ó de las nie¬ 
blas enfermizas del Támesis. 

Pocos de estos lugares son comparables á Niza, que 
por su dulce clima, el magnífico panorama que por 
todas partes se extiende desde ella ante la vista, la 
riqueza de su vegetación meridional, su proximidad 
al mar, que suaviza su aire elástico y tibio, seria un 
verdadero paraíso, aunque careciese del comfort que 
cada día hace mas cómoda y agradable en ella la 
vida , bajo el aspecto de los goces sociales , rivales de 
los que brinda la naturaleza en su privilegiado suelo. 
Sobre todo, desde que la administración francesa ha 
puesto mano en ello, la limpieza y salubridad reinan 
hasta en los barrios antiguos, antes mas descuidados. 

El número de los palacios se aumenta diariamente; 
el paseo de los ingleses, ese Corso tan amado por los 
estranjeros, y en el cual se alzan tan elegantes villas , 
se ha extendido considerablemente, y enriquecido con 
hermosos árboles; infinitos jardines embalsaman el 
áura con los perfumes de una flora verdaderamente 
tropical; y la multitud de fondas, restdurants y ca¬ 
fés brindan con sus comodidades, aunque por su ca¬ 
rácter dan á la ciudad una fisonomía mas francesa 
que italiana. 

Los precios no son menos franceses; bien puede 


decirse que son legítimos parisienses, y aun recuer¬ 
dan la exhorbitancia de los que en la moderna Babi¬ 
lonia causaban el asombro de las gentes sensatas du¬ 
rante la Exposición Universal. Una sencilla villa con 
ocho ó diez habitaciones, si se halla situada en el pa¬ 
seo de los Ingleses, cuesta por temporada (desde 
el l.° de octubre hasta el 30 de abril) nada menos 
ue de 8 á 10,000 francos; y en el interior de la ciu- 
ad, casitas aun mas pequeñas no se obtienen por 
menos de 1,200 francos, las inferiores. Por un gabi¬ 
nete coq alcoba, bastante reducidos, se-piden 100 
francos mensuales, y por un número de habitaciones 
donde pueda alojarse una familia, no pagará nadie, 
durante la temporada, menos de 4 ó 5,000 francos. 

Cuando se piensa en tantas familias como hacen 
sacrificios muy superiores á sus fuerzas buscando en 
Niza la salud de sus enfermos, tan favorecida por la 
benignidad de tan hermoso clima, y especialmente 
recomendado para los males del pecho, un español no 
puede menos de deplorar el aislamiento en que vivi¬ 
mos de Europa, y la falta de comunicaciones que im¬ 
piden que en el estranjero sepan muchos, y que se 
resuelvan á venir los que lo saben, que en nuestro 
suelo tenemos lugares que en la suavidad de la tempe¬ 
ratura, no menos que en la belleza del paisaje y en la 
galanura de la vejetacion pueden competir con Niza, 
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• aventajándola considerablemente en baratura. 
Sin salir de la provincia de Málaga, ni recurrir 
á algunos bellísimos pueblos de la de Cádiz, po¬ 
seemos los españoles residencias donde el in¬ 
vierno es una continua primavera, y que están 
muy recomendados para los enfermos del pe¬ 
cho durante esa estación. Asi como Ronda, cu¬ 
yo paisaje rivaliza con los más celebrados de 
Suiza é Italia, es un delicioso punto de reu¬ 
nión para el verano, verdaderamente descono- 

• cido en su fresco clima , Velez-Málaga y al¬ 
gunos otros pueblos inmediatos, próximos al li¬ 
toral, ofrecen en el invierno más crudo la tem¬ 
peratura de un abril constante. 

Pero ¡ayl Ronda no tiene sino caminos de 
herradura; y á Velez-Málaga conduce una mala 
diligencia por una carretera de lo más pinto¬ 
resco que puede verse, pero que hay que andar 
á pie un trecho bastante regular. En cuanto á 
hospedaje, hasta hace poco sólo había el de las 
posadas y alguna que otra casa de pupilos que 
competía con estas en incomodidai y pésimo 
servicio; hoy comienza á mejorarse este ramo 
tan interesante para el viajero. 

Por lo demás, los alimentos son excelentes y 
variados, sin que en esta parte se carezca, por 
la proximidad á Málaga, de ninguno de los su- 
. culentos manjares que puede necesitar un glo¬ 
tón ó un enfermo, los dos séres que más dan 
que hacer al arte de cocina. 

M. PEREZ. 


LA. TRILLA. 

Hemos publicado en El Museo algunos gra¬ 
bados del señor Ortego, que representan las 
principales faenas del campo. En este número 
damos á nuestros lectores el que figura la 
trilla . 

En muchas comarcas, esta operación cons¬ 
tituye el pretesto y ocasión de una verdadera 
fiesta agrícola, donde las danzas, los banquetes 
campestres, los juegos y bromas de todas cla¬ 
ses, se mezclan á los cantos populares y á las 
enérgicas interjecciones de ios gañanes, al 
aguijar á los bueyes. 

No en todas partes se hace uso de estos pe¬ 
sados y fuertes animales para las faenas de la 
trilla; las muías, que en opinión de algunos la¬ 
bradores les llevan ventaja por su mayor agi¬ 
lidad , son preferidas en países y regiones don¬ 
de además escasean otras clases de ganado. 

La composición de los grupos y la distribu¬ 
ción de las figuras en el adjunto grabado, están 
dispuestas de tal modo, que todos los inci¬ 
dentes de esta faena se ofrecen á la vista con 
tintas suaves y bien graduadas. 
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Eff MUNICH. 

II. 

Por la galería de la derecha se va á los salo¬ 
nes que encierran los monumentos de) período 
gótico. Desgraciadamente, estos salones, oscu : 
ros 4e suyo, resultan mas sombríos por las vi¬ 
drieras góticas de las ventanas; hasta el punto 
de que muchos de aquellos casi se ocultan á 
la vista. Hállanse aquí esculturas en madera, y 
artefactos de extraordinaria belleza, un tropel 
de adornos, armas, muebles, paramentos de 
iglesia, y útiles domésticos de todo género. Cre¬ 
ce de sda en sala la riqueza; pásase al través 
de un mundo antiguo, muerto tiempo há; to¬ 
das las cosas tienen en sí algo del caballeresco 
romanticismo ó de la mitología cristiana. 

Desde estos salones se sube al piso inme¬ 
diato. Al través de un salón central, en el cual 
se hallan estátuas doradas de grandes persona¬ 
jes, se llega á una serie de salones que contie- 
uen ciento cincuenta frescos con episodios de la 
historia del pueblo bávaro y de sus reyes. Tam¬ 
bién esta galería pertenece al lado oscuro de 
todo el Museo. Pues fuera de las escelenles pin¬ 
turas de Fernando Piloty, Schwoiser, Schwórer, 
Wagner y Bogce, verdaderas obras preciosas 
de pintura al fresco, no hay mucho mas de 
bueno que ver, sino una serie de pinturas de 
principiantes. No debieran llenarse los espacios 
de cuadro á cuadro, sino con el color simple y 
sin adorno del muro. Asi se va por los anchos 
salones de un cuadro á otro, y se lee la histo¬ 
ria de los grandes y pequeños hechos del pue¬ 
blo bávaro y sus señores. Aprende con esto, el 
que no posea los mas íntimos detalles de la bis- 
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Muchas son las curiosidades que encierra aquel lo¬ 
cal, y en pocos lugares figuran reunidas tañías tra- 
Fue sucesivamente creciendo el Albaicin en pobla- diciones como en el Sacro-monte. Asi, pues, para 
cion y en importancia, hasta el punto de copiar diez mil no incurrir en inexactitudes, acaso demasiado consi- 
casas, llegando por último áser tan poderoso quecom- derables, me limitaré á consignar lo que lie wisto y 
petia en riqueza con los vecinos de la ciudad. Tuvo oido, sin añadir comentarios de ninguna especie y 
mezquitas , establecimientos de comercio, fábricas y dejando á la tradición la responsabilidad de mis pa- 
baños públicos, uno de los cuales se hallaba en la calle labras. 

del Agua , y sobre sil puerta mostraba una curiosa i En cuanto á la descripción del edificio, debo Seguir 

_ r _ ___ ^ _ _ 1_ inscripción de la que copiamos el siguiente frag- : el órden que observé el dia de mi visita al colegio, 

de los mas desagradables de estos frescos se eclipsa- | mentó. I según las breves notas que aparecen en mi cartera; 

rán tras de bellos cofres y tapetes del Renacimiento, y ¡ Dios es unidad; Dios es firme. El crió las aguas y porque el tiempo trascurrido no me permite dar es- 
de que delante de los mas notables, por ejemplo, ante puso parte de ellas sobre el cielo para que se bañasen tensos detalles. 

) de los vivos y apasionados torneos de Schwoiser, les ángeles , y parte de ellas sobre la tierra, para uso , r Lo primero que se encuentra es un patio con una 


toria patria, muchas preciosas noticias, especialmente ’ la población, recibiendo el nombre de Gacela , debido 
de los héroes de la marina bávara y sus proezas mas al africano Bedici-Aben-Habuz. 
allá del Occéano y el Ecuador. Pero la tercera parte de 
estas pinturas, nada perdería con que se las cubriera 
con tapices. * 

Gomo seguramente existen todavía en Baviera mu¬ 
chos objetos preciosos, y como también acaso habrán 
de bajarse á este salón parte de los que hay en los de 
arriba, demasiado llenos, queda al público inteligente 
la esperanza de que con el tiempo, algunos siquiera 


uno 

6 delante de la noble* y arrebatadora Amazona de Gae 
ta de Piloty, se coloquen asientos para el espectador 
fatigado. 

Déjase este salón para subir al piso último, y sor¬ 
prenden sobre toda maravilla los tesoros del período 
del Renacimiento, desplegados en él con natural mag¬ 
nificencia. Arriba, sobre la descarnada arquitectura 
de la caja de la escalera, se estienden los magníficos 
artesonados tallados en otro tiempo para el castillo de 
Munich, del cual lian sido trasportados aquí. Los gobe- 
linos y entablamentos, que revisten los muros, produ¬ 
cen una indecible y viva impresión que aumenta con 
las figuas armadas que guardan la escalera. En el alto 
y claro salón á que ésta conduce, olvida uno por com¬ 
pleto que está en un Museo, en medio de [la pompa y 
exuberante esplendidez de los tiempos del Renaci¬ 
miento. Ya aquí no se notan las fallas de la moderna 
arquitectura; los techos están revestidos con el mas 
rico y sólido artesonado: los muros, guarnecidos de 
hermosos gobelinos de subido precio, los ensamblajes 
de Jas puertas y sus entablamentos, ostentan los mas 
ricos adornos dorados. 

Y en este fastuoso recinto se ’muestran con estraor- 
dinaria abundancia las mns nobles producciones de un 
arte manual caído ya. Desde las figuras de Pedro Vis- 
cher y Cándido hasta la mas sencilla cuchillería y ser¬ 
vicio de mesa, todas estas riquezas, de un estilo noble 
y acabado, son tan profusas, que no es posible descri¬ 
birlas, especialmente los tesoros producidos en los ta¬ 
lleres de Nuremberg y de Augsburgo y la masa de ar- 
neses y armas, de muebles y objetos domésticos, me¬ 
sas ricamente talladas, cofres, cajitas, lechos, figuritas, 
miniaturas, esmaltes y ioyas. Es una suma colosal de 
admirables trabajos de la industria, reunidos con in¬ 
teligente diligencia. Los objetos están dispuestos en 
series cronológicas; los mas ricos corresponden al si¬ 
glo XVI.—En el centro, y entre las esculturas en ma¬ 
dera de Munich, de las telas de Augsburgo y de los 
trabados en metal de Nurembérg, se encuentran tam¬ 
bién armas é instrumentos orientales, trofeos de la 
guerra con los turcos. Del castillo del conde Fugger 
de Donauworth, ha sido traido aquí todo un tocador 
ae señora. El material restante del Museo, procede en 
su mayor parte de los palacios reales, de los conven¬ 
tos, iglesias y casas consistoriales, de donde ha sido 
recogido con una solicitud nunca bien agradecida y 
profunda inteligencia por el director del Museo, ba¬ 
rón de Arelin. 

No se dejan estos suntuosos sitias sin el sentimiento 
de que un pueblo que puede producir tales tesoros, 
aun tome tanto de la industria ae los pueblos estraños. 

AL. 


GRANADA. 


EL ALBAICIN.—EL SACRO-MONTE. 


I. 


de los hombres. El baño en ellas es saludable y causa 
delicia. Como es menester tener el alma limpia , con¬ 
viene que lo esté también el cuerpo. Las manchas de 
afuera dan á entender otras manchas interiores. 
Dios quiere la limpieza. No hay aseo sino en él. El 
es mi fortaleza y mi intento; y no hay Dios sino 
Dios , que es uno , sin mezcla de composición. 

(Traducción del padre Echevarría). 

El Albaicin no es hoy ni la mas ligera sombra de lo 
que ha sido. Actualmente cuenta las iglesias del Sal¬ 
vador, mezquita mayor, en tiempo de los árabes; San 
Juan de los reyes, San Nicolás , San Gregorio, Sán 
Bartolomé, San Cristóbal, San Miguel, San José, San 
Luis y varios conventos. 

Una acequia que nace en el pueblo de Alfacar surte 
de agua este barrio, y el sobrante de dicha agua se de¬ 
posita en grandes algibes hechos de argamasa, forma¬ 
dos de estensas bóvedas, entre cuyos algibes ios hay 
muy notables como el llamado de Trillo. 

En el Albaicin hay sombríos callejones; parodias de 
casas que alternan con cármenes, jardines-y restós de 
murallas. Hay vallados construidos con Chumberas; 
flores que brotan entre las piedras; calles en escalones; 
bajadas inaccesibles; ruinas de edificios antiguos y 
modernos; montones de escombros; casas que se des¬ 
moronan ; multitud de imágenes en nichos y monu¬ 
mentos tradicionales. 

A veces, saliendo de un estrecho laberinto de ca¬ 
llejuelas, aparece un claro ó agujero formado por 
una tapia derruida, ó uua placeta desprovista de edi¬ 
ficios y aquel agujero inesperado, deja que la vista se 
estienda en un horizonte magníGco, que tiene por 
primer término la ciudad agrupada á los pies del Al- 
Daicin, como siquisiera elevarse de su valle para mos^ 
trar su hermosura á los oios del curioso. 

En las estensas plazas del barrio se sientan las mu¬ 
jeres y allí pasan las horas hablando, trabajando ó 


gran fuente en medio. Se pasa á un cláustro, cubier¬ 
to de columnas. 

En el piso principal vemos la sala rectoral , cuyas 
paredes están vestiaas de buenos retratos: entre ellos 
los hay de varios antiguos colegiales, célebres por su 
virtud ó su talento. 

Oratorio. —Dedicado á San Dionisio Areopagita. 
En la capilla existen varias pinturas, que representan 
á Santo Tomás de Aquino, San Dionisio, Santa Cata¬ 
lina la Filósofa (muy buen cuadro) y la Virgen con el 
niño en brazos. 

En el sagrario del oratorio se conserva una reliquia 
de San Dionisio Areopagita. 

El paño de cátedra del citado oratorio es magnífico. 

Colegiata. —En la sacristía se halla una hermosa 
mesa ae incrustaciones de piedras, regalada por don 
Pedro Castro de Quiñones. En una capilla una escul¬ 
tura, del fundador. En el altar mayor, reliquias que 
dicen ser de los santos mártires. Los muros de la 
iglesia adornados de lienzos entre los que aparecen,, 
el martirio de San Cecilio, el de San Andrés y el de 
San Pedro (éste muy bueno), Santiago, Jesús curan¬ 
do al sordo-mudo, San Miguel, el Descendimiento, la 
Virgen de las Angustias, San Cecilio y compañeros 
mártires. 

Es de notar una bellísi ma escultura que representa 
el martirio de San Serapio. 

Los corredores inmediatos á la Colegiata tienen di¬ 
versas pinturas. 

Entramos en una especie de capilla donde hay dos 
esqueletos revestidos de cera; nos dicen que pertene¬ 
cen á San Leoncio y San Víctor. Entre ambos admí¬ 
rase una escultura de la Dolorosa, obra de Alomo 
Cano. 

Las Cuevas. —Son verdaderas criptas, cortadas á 
veces por capillas, cada una de las cuales tiene su 
historia ó su tradición. En una de ellas se guardan 


entregadas á ese dolce far niente tan común en An- diferentes pinturas, relativas al martirio de San Ceci 
dalucia, y que se ha perpetuado como una rica he- j*lio, que predicó la fe en estos lugares, 
rcncia trasmitida por los árabes. Algún perezoso gato j ■ La siguiente capilla fue la primera iglesia que hubo 
toma el sol, apoyado contra la pared de su casa: ¡ en Granada, y todos los domingos la visitan en pro¬ 
no falta una vieja de arrugada faz y exigua cabellera cesión los canónigos del Sacro-monte, entonanao la 
que da vueltas á la rueca: los rapazuelos juegan, cor- letanía. 

ren y gritan: las muchachas cantan; el barbero ejer- j Capilla de la Virgen de las Cuevas. —Tiene dos 
ce su oficio al aire libre, ni mas ni menos que el za- pequeños cuadros de lindos mosáicos y una escultura 
patero y el sastre; las cabras, que como los demás : de la Virgen, cuya corona es de oro del rio Darro. 

—... - Á -i - ~ ~~ Saliendo á una de las galerías subterráneas, vemos 

el horno donde quemaron á San Cecilio y siete cotn- 


animales, se mezclan á las criaturas humauas, comen 
ramas de olivo, amontonadas por sus dueños en 
gruesos manojos. Alguna Galatea lava la ropa en el 
agua de los arroyos, y alguna graciosa doncella viene 
á llenar el ánfora en un aígibe, no de otro modo que 
las antiguas mujeres de Israel en los campos de Pa¬ 
lestina; y entre tanto las horas huyen y nada inter- 
Lrumpe la existencia pacífica de este rincón que pare¬ 
ce dormir un sueno eterno. 

Situado el Albaiciu sobre las alturas de Granada, 
diríase que es una grande aldea aislada de todo tra¬ 
to con una populosa capital, y no una parte integrante 
de la capital misma. 

Sus iglesias alzan al cielo sus modestas torres de la¬ 
drillos, exentas de atrevidas formas, de lujosos cam¬ 
panarios, de ricas filigranas. 

Sin embargo., no debemos olvidar el convento de 
Santa Isabel la Real, que aunque de humilde conjun¬ 
to, ofrece una portada del mas puro estilo gótico. Li- 


E1 viajero que por primera vez llegue á Granada, 
es seguro que .contemplará sorprendido un populoso 

barrio elevado sobre un monte fronterizo á la Alham- _ _ r . . 

bra, y cuyos edificios humildes en su mayor parte, le ! geras columnillas poco sobrecargadas de adornos, en¬ 


dan el aspecto de uno de esos grandes pueblos de la 
Mancha ó de Castilla; con la diferencia ae que la po¬ 
blación vecina á la Alhambra aparece entre la multi- 


cierran en la parte superior tres elegantes nichos 
destinados á contener igual número de imágenes que 
no existen, aunque sí se conservan los pedestales cor- 
tud de árboles y flores, y sus edificios se hallan pbr ! respondientes á las mismas. En el centro de la por¬ 
de blanco, detalle poco fre- I tada y bajo un sencillo coro 
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cuente en la Mancha y Castilla, donde las construc 
ciones vistas á cierta distancia suelen confundirse con 
la tierra. 

El barrio en cuestión es el Albaicin. 

Cuando el rey don Fernando 111 el Santo , ganó á 
los moros la ciudad de Baeza en 1227, vinieron aque¬ 
llos á Granada poblando el barrio que, conocido hoy 
por el Albaicin, era llamado en su origen Albeizim 
(la Baeza). En el año 1234 los moros de Ubeda ocu- 

} >aron el resto de la nueva población. Unos alárabes 
legados de Damasco con Tarique-Aben-Zira la forta¬ 
lecieron con el castillo de Hezna Román ó Hizna 
Román , (Castillo del granado ), cuyos muros arruina¬ 
dos se conservan aun y forman parte de la Alcazaba 
antigua. 

Mas tarde edificaron los moros otra fortaleza entre 
)a primitiva y el Darro, y hácia esta parte se estendió 


coronamiento se ve un escudo 
con águila y corona, y mas abajo el yugo y las fle¬ 
chas, atributos que aparecen en los cuarteles de los 
reyes católicos. 

Tal es el conjunto estraño que ofrece esta parte dé 
la ciudad, tan célebre en otras épocas y hoy recinto 
casi olvidado que va perdiendo rápidamente sus be¬ 
llezas , para mostrar su rostro desprovisto de sus an¬ 
tiguos encantos y cubierto con el triste velo de la 
miseria y la decrepitud. 

II. 

El colegio del Sacro-monte fundado por San Dioni¬ 
sio Areopagita en 1610, ocupa la meseta de un cerro 
al que da subida un camino adornado á trechos con 
cruces de piedra, colocadas sin duda para que los de¬ 
votos puedan rezar el Vi<i-Crucis. 


• pañeros mártires. Una reja separa de la galería aquel 
tpalro del tormento. Delante del horno arde siempre 
una lámpara y frente á esta hay una cruz, que según 
cuentan, es la que llevaba San Juan de Dios, cuando 
pedia limosna para los pobres. 

Se halla luego el horno en que murieron San His- 
cio y cinco compañeros mártires, y por último, la 
capilla de la Dolorosa f en la cual se venera una pe¬ 
queña imágen de la Virgen, traída de Zaragoza. 

Después de admirar tantas curiosidades, renuncia¬ 
mos á ver otros departamentos accesorios del Sacro- 
monte, y volvimos á Granada sumamente complacidos 
de nuestra visita. 

Augusto Jerez Perchet.. 

Granada, febrero de 1838. 

CRITICA LITERARIA. 

LA BUENA CAUSA, 

COMEDIA EN TRES ACTOS Y EN VERSO, DE DON EMILIO 
ALVAREZ. 

No crea el lector creyente que voy á hablarle en 
estas líneas, de la buena causa de la libertad; porque 
aun teniéndola por buena para escribir, no la juzgo 
como causa y oojeto de cambiar el derecho en abuso, 
repitiendo á todas las horas y en todos los tonos la 
misma sonata.—El himno de Riego es muy armonio¬ 
so, muy bonito, muy liberal.... pero, francamente, 
tocado a las dos de la mañana bajo las ventanas de un 
pacífico ciudadano, aun el demócrata mas rojo, de se¬ 
guro lo halla tatí malo y tan pesado como unos matti* 

¡ nes ó los repiques de gloria de un sacristán.— Cada 
cosa á su tiempo, y las armas para la guerra, el ór¬ 
den para la paz y el silencio para dormir, y... para el 
teatro y las empresas, obras tan buenas como La Bue - 
| na Causa , y tan buenas causas como la buena co- 
1 media. 
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Si Emilio Alvarez ¿ autor de un precioso drama de 
costumbres hace anos estrenado en el Ciróo, bajo el 
título de Pecados Veniales , suprimiera en su obra de 
hoy, aquel vocabulario biográfico que desde el primer 
acto y primera escena, hasta el final del último diálo¬ 
go y postrer verso, nos repiten todos los actores en 
todos los momentos; y si en obsequio á la claridad, 
quitara de manos del argumento aquella devanadera 
insufrible en que á la par se hilan y tegen los nom¬ 
bres y hechos de los héroes de nuestra Revolución con 
los nombres y hechos de los personajes de la come¬ 
dia, de seguro no hallara la crítica mancha que seña¬ 
lar, ni la atención del espectador se dividiría entre las 
dos acciones que nos pinta el poeta, la de Alcolea y la 
artística de la obra , cuyo doble juego é inútil trama 
apaga y aísla el interés, que de otro modo hubiera si¬ 
do inmenso por las situaciones altamente dramáticas 
«n que abunda, y el colorido y tono agradables y ar¬ 
tísticos con que en toda la comedia aparecen sus cua¬ 
dros tan llenos de vida y naturalidad como los carac¬ 
teres que sus personajes representan. 

Las obras que conocemos de Emilio Alvarez, mues¬ 
tran un sello de rica individualidad en las concepcio¬ 
nes de su espíritu, que se muestra en la sencillez de 
los argumentos que siempre sirven de base á sus obras, 
y en Ja verdad que encierran los mas escepcionales 
momentos de sus producciones.—No canta á la tem¬ 
pestad ni á las guerras cuando el canon devasta los 
canopos ó el r«*iyo hiere á la pobre madre que vela el 
sueno de una hija, sino antes por el contrario, busca 
el instante de calma en medio del azar, y alli entona 
el4iimno del espíritu que en el bien se reconoce y go¬ 
za; en una palabra, no cuenta los cadáveres ni los di¬ 
seca , sino recoge al herido bajo el manto de la ca¬ 
ridad. 

La Buena Causa , inspirada en el horror profundo 
que á todo hombre serio ofrecen siempre las revolu¬ 
ciones armadas, que un mal entendido concepto del 
deber y una meticulosa y estrecha interpretación de 
las leyes militares, causan, como en nuestra patria 
hoy, lágrimas y sangre que jamás se verterían si el 
soldado no se divorciase del espíritu y de la libertad 
de su pueblo, viene á levantar la protesta mas enér 
gica y justa contra la quinta y el interés de partido, 
que juzga la crueldad de resistir inútilmente ante el 
tallo de la opinión y la conciencia pública, como un 
acto de buen gobierno y una hazaña de loable heroi¬ 
cidad. 

Asi se retrata este levantado pensamiento en aque¬ 
llos cuadros que forman sencillamente el soldado y su 
hermana con el padre, proclamando el triunfo de la 
revolución por una parte, y en frente la madre amiga 
7 vecina que maldice la ordenanza, por cuya bárbara 
ey su hijo no vuelve al hogar, y lucha en campo con¬ 
trario al de ese otro soldado, amigo de la niñez, her¬ 
mano de la mujer á quien ama, vecino bajo un mismo 
techo de su pobre .madre, y liberal como él mismo, 
~]ue sin embargo combate por la bandera reaccionaria 
leí último gobierno.—Yed pasar un anciano liberal, 
honrado, de voluntad de bronce y corazón de cera; 
esos dos bizarros soldados, esa pobre niña, esa infor¬ 
tunada madre á quien la quinta roba la vida de su 
hijo, tendréis, si no el retrato acabado, el boceto de 
los personajes de la Buena Causa , trazados todos por 
maestra mano. 

Fijaos en el soldado liberal que vuela á los brazos 
de su padre y de su hermana: ved en aquellos ojos 
que se .bajan medrosos ante la madre que pregunta 
por su hijo muerto á manos del que vuelve; observad 
las luchas de éste que se cree fratricida, el terror de 
la niña cuyo amante no llega; la ansiedad y la deses¬ 
peración de todos... y se osrepresentará en la fantasía, 
sintiéndolo con toda el alma, el cuadro sombrío que 
cuenta entre convulso y sereno , entre la satisfacción 
del triunfo iusto, y el remordimiento de la sangre ver¬ 
tida, aquel hermano que mata á su mejor amigo, que 
roba la felicidad á su hermana, y destroza en pedazos 
el corazón de la madre, que presa á un tiempo del 
miedo y el deseo, oye escondida el proceso de su des¬ 
ventura 

Y si á las situaciones altamente interesantes de la 
obra, y á la verdad, sostenida sin que decaigan un 
momento, de los caracteres de los personajes, se aña¬ 
de la naturalidad con que la acción se realiza, llegando 
desembarazadamente á su término y desenlace, y la 
sencillez de la trama de toda la obra, tendremos que 
su autor ha cumplido como bueno en la causa que el 
arte á todo artista promueve, y ha satisfecho en gran 
modo, salvo Jos lunares señalados, á la severa infor¬ 
mación abierta por la crítica en estos casos. 

jLástima grande que el poeta, poniendo en boca de 
soldados y labriegos conceptos hasta filosóficos y llo¬ 
res de ingenio sutil, incurra en aquella injusta censu¬ 
ra que el ¿mínente vate Ruiz Aguilera, dirige en sus 
Pastores al natural á los apasionados por una gala¬ 
nura que compran á costa de la verdad, y lástima asi 
mismo, que las lágrimas incesantes de la Teodora au¬ 
menten lo negro ae su pena, y que el señor Zamora 
con su tono heróico y sus recortados ademanes nos 
haga ver en el uniforme del soldado, el disfraz de al¬ 
gún austero monje ó elevado predicador! 

Por lo demás, los aplausos espontáneos que el pú¬ 


blico tributa á La Buena Causa , nos parecen poca 
recompensa á fuer' de imparciales, porque creemos 
sinceramente, que ni tiene la literatura dramática mu¬ 
chas plumas como la de Emilio Alvarez, ni desde hace 
largos años se han producido obras en nuestra escena 
superiores en parte ó en todo á la que es objeto de 
estas ligerísimas noticias. 

J. L. G. 
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La última paralela, inespugnable atrincheramiento 
de un deseo efervescente en la mujer, es la palabra 
capricho. 

No bien esa frase de múltiples y variadas tendencias 
surge como un mandato de los labios de la cónyuge, 
la negación es la guerra en el seno doméstico; el asen¬ 
timiento la bancarota en el esterior. 

¿Queréis alimentar una vida de emociones no inter¬ 
rumpidas, jóvenes catecúmenos independientes? Des¬ 
carrilad en un acceso de erótico entusiasmo en la 
gloriosa senda de vuestra autonomía, y vivid por par¬ 
tida doble con ua sér tierno y apasionado que padezca 
alucinaciones y ataques espasmodicos cuando aspire á 
; la posesión de un objeto que le negáis, por no espone- 
I rosal régimen dietético de San Bernardino. — ¡Es un 
capricho!.... escuchareis resonar humildemente en el 
pozo sin fondo de vuestra paciencia. ¡ Es un capri- 
' cho!.... repetirá la atiplada voz de la contrariada cón- 
i yuge hiriendo vuestra petrificada sensibilidad con ayes 
1 y lamentos. ¡’Si es un capricho!... modulará mas tarde 
I ameniz indo el crescendo musical con una tempestad 
¡ cargada de quejas y reconvenciones. Y esa frase cala- 
‘ mitosa, repetida en todos los tonos y vertida en todos 
los llantos, os hará enaltecer el veneno de los Bor- 
gias, como el perfecto amor de los licores chinchonea 
ses t llegando á presentir que la mejor posición para 
1 escuchar impunemente semejante desconcierto, seria* 
'á no dudtr, Ja rama de un alcornoque que sirviera de 
punto de suspensión á vuestro cuerpo, para imitar al 
natural á un Juan de las Viñas. 

Y... ¡ay del mortal desgraciado á quien se encierra 
en ese círculo vicioso!... porque entonces la palabra 
caprichoso, es como la piel del barbo, que espuesta á 
la continua acción del luego, cambia de color á cada 
I instante. 

Y si en las mujeres es una enfermedad epidémica é 
inveterada, que en vías hostiles suele producir lamen¬ 
tables conjunciones; en el hombre es causa de fata¬ 
les estravíos, que la sociedad absuelve ó condena, se¬ 
gún la posición metálica de su autor, 
i Con esa frase atenúa la riqueza los crímenes, que á 
algunos de sus desheredados puede conducir á los tri¬ 
bunales, á veces hasta á un presidio: con esa frase, 
el vicio que se ostenta procaz en lujosas carretelas, so¬ 
bre las mullidas alfombras de un palacio, haciendo 
gala de su aristocrático cinismo, traduce todas las 
despreocupaciones de las Mesatinas y Lovélaces de 
nuevo cuño, merecedores del culto y del incienso 
mundanal. Mas si en idénticas condiciones de vida ai¬ 
rada nos hallamos freote á frente del vicio, en el fon¬ 
do de los lupanares, la traducción directa de las pasio- 
1 nes que animan á los héroes de este nuevo escenario, 
se hallará compendiosa y sin ambajes en los registros 
de la policía con la palabra crimen. 

I Y la sociedad, siempre veleidosa é impulsada por 
una serie no interrumpida de caprichos coloca sobre 
los hombros de un esclavo el manto de los Césares en 
tiempo del bajo imperio, por ser tocayo de una acé¬ 
mila veloz y victoriosa en unos juegos hípicos; teje co¬ 
ronas de laurel ó de enebro para ceñir las sienes del pri¬ 
mer osado é ignorante que quiere domiciliarse en el 
templo de la inmortalidad, disfrazado de Séneca ó Na¬ 
poleón; y coloca bajo un mismo dosel las figuras de 
Homero y del poeta pentacróstico. ¡Oh caprichosa 
,perspicacia de la turba multal 

El autor de estas líneas, quisiera poseer única¬ 
mente en el estenso catálogo de sus caprichos... todos 
los pictóricos que produjo Goya. 

Por no poseerlos, ó por cualquier otra causa es pro¬ 
bable que el lector llegue á prescindir del capricho de 
leer ningún otro trabajo de 
i F. Muñoz v Ruiz. 


ALBUM POETICO. 


ELLA Y SUS FLORES. 

Ella, cual las flores bella, 
la virgen de mis amores, 
vive siempre con las flores, 
que ven su imágen en ella. 

Como esas flores galanas, 
yo anhelo inspirarle amor; 
mas yo soy solo un cantor; 
las flores son sus hermanas. 


Y en esa unión se embelesan, 
que ella y las flores proclaman; 
¡oh, cual las brisas las aman! 
¡oh, cuántas veces las besan! 

[Cuántas la'luna doliente 
bañó con sólo un fulgor 
en su corola á la flor, 
y á mi virgen en la frente! 


...¡Ayer era! á su cabello, 
que en largas trenzas caia, 
mi hermosa un clavel prendía, 
no más que sus trenzas bello. 

¡Oh! cómo envidió mi amor 
aquella dicha sin nombre; 

¡oh! ¡cómo sentí ser hombre! 

' ¡cómo sentí no ser flor! 

¡Yo hubiera aceptado, al verte 
entre sus trenzas prendida, 
la rapidez de tu vida, 
por lo inmenso de tu suerte! 


Mas si anhela, vida mía, 
tu ferviente corazón, 
como una dulce ilusión, 
de ese clavel Ja ambrosía: 

Mejor que la de esas dores, 
la mía obtendrá la palma; 
yo guardo esencia... del alma; 
guardo una esencia de amores. 

¡En sus perfumes, vertidos 
con purísima pasión, 
se embriaga el corazón, 
y lo ignoran los sentidos! 


Y si en tus castos antojos 
también quisieses rocío, 
mira sus gotas, bien mió, 
en el llanto de mis ojos. 

...Mas tú pospondrás mi amor 
al de las flores galanas: 

¡ay! ¡que ellas son tus hermanas, 
y yo soy sólo un cantor! 

R. Moly de Baños. 


DOS VOCES. 

Con voz ¿legre la campana suena 
celebrando de un hombre la llegada, * 

y responden, el ave en la enramada, 
y las olas gimiendo entre la arena. 

Su dulce vibración rápida llena 
la estension del espacio dilatada, 
y la brisa süave y perfumada 
esparce el eco en la región serena. 

Alza el mortal su vista al firmamento 
mira á la tierra, y siente el alma henchida 
de inmenso go?o, de feliz contento; 

Mas, aun el eco entre los aires zumba 
de la voz que cantaba su venida, 
ya le llama otra voz desde la tumba. 

Ernesto García Ladevese. 


1 ¡AL PRIMO ALB0RE1 

NOVELA ORIGINAL. 

(CONTINUACION.) 

| La jóven no podía menos de estrañar cómo su pa¬ 
dre consentía en traer un huésped al castillo, cuando 
i siempre había sido amigo de la soledad. 

I Por lo demás, se fijó muy poco en el recien llega¬ 
do , á pesar de las atenciones de que fue objeto por 
i parte ae él. 

| La vida interior continuó siendo la misma, aunque 
con mas libertad para la jóven. 
i Fuera de las horas en que la campana del castillo 
; llamaba al comedor á sus moradores, el conde y 
j Mr. Louvel pasaban el tiempo, ya cazando en el par- 
que, ya recorriendo las cercanías. 

Asi trascurrió la semana que Mr. Louvel debía* pa¬ 
sar en el castillo. 

j VII. 

Cuando llegó el momento de partir, despidióse de* 
conde con la mayor cordialidad, besó la mano de Aura 
y se alejó. 

Entonces el anciano llamó aparte á su hija y le pre- 
! guntó; 
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DIME COMO MONTAS Y TE DIRE QUIEN ERES. 


ARISTÓCRATA 


UNO QUE QUIEKE AGRADAR POR LA BUENA ESTAMPA DEL CABALLO. 


—¿Qué te lia parecido el caballero Honorato deLou- 
vel? 

Aura miró tímidamente al conde y contestó á sa 
vez: 

—No sé, padre mío, por qué me hacéis esa pre¬ 
gunta. 

—Ese caballero, continuó aquel con la mayor tran- 
uilidad y como si contase con la obediencia pasiva 
e su hija, lo he elegido para esposo tuyo ; ha venido 
al castillo á fin de conocerte y de que tú puedas apre¬ 
ciar sus cualidades. Es muy rico y te hará feliz. Ma¬ 
ñana marcharemos á París, donde tiene una magnifi¬ 
ca casa, que también será tuya después de tu Casa¬ 
miento ; es decir, dentro de quince dias. 

Un rayo que hubiera caído á los pies de Aura, no 
la liubiera aterrado tanto como esta inesperada no¬ 
ticia. 

Estuvo á punto de contar á su padre sus amores 
con Jorge y de decirle que jamás cambiaría su cariño 
por el de Mr. Louvel, á quien había mirado con indi¬ 
ferencia , pero al ir á hacer esta confesión, sus ojos 
tropezaron con la severa mirada del conde y la pri¬ 
mera palabra espiró en sus labios. 


Llegó la noche. 

Inútil será decir la desesperación de Jorge al escu¬ 
char la fatal nueva; decidió presentarse al conde y 
pedirle la mano de su hija, alegando para ser prefe¬ 
rido á Louvel, el derecho adquirido sobre el corazón 
de Aura. 

Esta quiso oponerse porque temía el carácter de su 
padre, pero conociendo también la necesidad de salir 
de aquella situación, cedió por último. 

Jorge prometió volver á las once de Ja mañana si¬ 
guiente, hora intempestiva pero muy á propósito, 
pues el conde y su hija debían partir al medio aia. 

VIII. 

No faltó Jorge á la hora señalada. 

A las once llegó á la verja, que le fue franqueada 
en seguida. 

Entregó su caballo á un criado y subió tras otro la 
ancha y antigua escalera; solicitó una entrevista con 
el señor de Verteville, y después de anunciado entró en 
el comedor, donde se hallaban el conde y su hija des¬ 
ayunándose en trage de camino. 


AJEDREZ. 


PROBLEMA NUM. i i7. 


POR DON VALENTIN LOPEZ NAVALON. 


NEGROS. 



mmü 


BLANCOS» 

LOS BLANCOS DAN MaTK BN CUATRO JUCADAS. 


SOLUCION DEL 

PROBLEMA NÚM. ti6. 

Blancos. 

Negros. 

I.‘ AtG 

1.* P t T (A) 

2 .* D 2 R jaq. 

2. a R 5 D 

3. a C 6 A D jaq. 

3. a R 4 D 

4. a D 3 A R jaq. 

4. a P t D 

5. a A t P jaq. mate. 


(A) 

1. a . 

. . 1.* P8 C pide C * 

2. a D 3 C D jaq. 

2. a R 7 D 

3.* T 2 A D jaq. 

3. a R 8 R 

4. a D 3 R jaq. 

4. a R juega. 


5. a D jaq. mate. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores E. Castro, M. Martínez, J. 
Luque, J. Rojas, A. Sánchez, G. Domín¬ 
guez, A. Mendez, S. López, C. Navarro, 
H. Sierra, E. Cañedo, T. Garces, de Ma¬ 
drid. 


Aquel se levantó cortésrnente y recibió á Jorge en Iit 
puerta de la habitación. 

—¿Tengo el honor de hablar al señor conde de 
Verteville? dijo Jorge. 

—El mismo, respondió aquel; dispensadme, caba¬ 
llero, si á pesar del honor que me proporciona vues¬ 
tra visita, por mas que no tenga el gusto de conoce¬ 
ros , me veo obligado á recibiros en esta pieza y con 
este trage, pues dentro de muy poco debo marchar 
con mijiiia a París. 

Y señaló un asiento al jóven, que lo aceptó, 
i —Señor conde, dijo Jorge; yo también espero me 

i dispense si vengo en esta hora tan intempestiva, pues 
i el asunto que me trae es de la mayor importancia. 

Aura temblaba como la hoja en el árbol y hacia es • 
fuerzos por ocultar su emoción. 

—Yo soy, continuó el jóven, el caballero Jorge d* 
Harcourt. 

El conde saludó gravemente y frunció las cejas como 
demostrando que aquel nombre le era enteramente 
desconocido. 

—Y vengo, añadió aquel con serenidad, á pediros 
solemnemente la mano de vuestra hija Aura a quien 
amo y de quien soy correspondido. 

Al escuchar el conde estas palabras se levantó como 
movido por un resorte, fijando en su hija una mirada 
severa é interrogadora. 

Aura bajó los ojos aterrada. 

—Caballero, esclamó el anciano volviéndose á Jorge 
después de un momento de vacilación y como si re- 

S rimiese un grave acceso de cólera; quiero dar cré- 
ito á vuestras palabras y estimo en mucho el favor 
que me hace, pero ha acudido demasiado tarde. La 
señorita de Verteville va á contraer matrimonio con 
Mr. Honorato Louvel, á quien ya he ofrecido su mano. 

—Me permitiré advertiros, señor conde, que esa 
unión va á causar la desgracia de vuestra hija, por 
: cuanto no ama á Mr. Louvel. 

! —Un padre nunca hace desgraciada á su hija, ca- 
i ballero, dijo el conde con severidad; además, tengo 
el honor de repetirle que he ofrecido su mano, y el 
j conde de Verteville po tiene mas que una palabra. 

I Y diciendo esto se levantó. 

I Jorge conoció que no adelantaría mas; y como el 
l movimiento del conde significaba una despedida, se 
levantó también, saludó gravemente y salió precedido 
| de Mr. de Verteville. 

I —Tendré el gusto de saludaros en París, dijo el jó- 

j ven en la puerta con seguridad. 

] —Será mucha honra para mí, caballero, contestó el 
i anciano en el mismo tono, 
i Jorge volvió á montar y partió. 

I . (Se continuará.J 


Salvador Perez Montoto. 


IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 

CALLE DEL PRÍNCIPE, NIJM. 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


s verdaderamente gra¬ 
ve la situación pre¬ 
sente de nuestra pa¬ 
tria, á juzgar por el 
espectáculo que ofre¬ 
cer! ciertas comarcas 
de la Península, don¬ 
de algunos elementos 
perturbadores á la 
sombra de una ban¬ 
dera todavía no cla¬ 
ramente definida, han 
provocado luchas tan 
tristes y desastrosas 
como las del Puerto 
de Santa María y de 
Cádiz, de que nues¬ 
tros lectores tienen sin duda noticia, y cuyo término 
en el último punto es aun incierto á la hora en que 
escribimos estas líneas. 

Indudablemente el Gobierno se halla en un estado 
lifícil, debido en gran modo á su propia conducta mas 
ue á otra causa; pues no contento con las anteriores 
leclaracionés en favor del partido monárquico, ha pu¬ 
blicado esta semana la convocatoria 4 Córtes, y á 
vueltas de algunas expresiones terminantes de su im¬ 
parcialidad en la lucha electoral, afirma que desea el 
triunfo de los candidatos de aquella significación. El 
aplauso que merece este decreto iguala á la censura 
de que es digno su preámbulo. 

La unidad de fueros establecida por el señor minis¬ 
tro de Gracia y Justicia, no desdice, en verdad, del 
espíritu ecléctico y meticuloso que hasta aquí ha ca¬ 
racterizado las medidas del señor Romero Ortiz: las 
excepciones en pro de la jurisdicción de Guerra y Ma¬ 
rina son en su mayor parte enteramente injustifica¬ 
das, y la promesa ae concordar con la Santa Sede so- 



t 


bre el reintegro de la jurisdicción ordinaria á los ne¬ 
gocios civiles y delitos corjiunes de los eclesiásticos, 
promesa opuesta’á todo principio de derecho, carece 
ae precedente en la historia de nuestros concordatos. 
Por el contrario, el decreto del señor Figuerola’xrean- 
do una comisión para que proponga las bases de los 
próximos presupuestos, ha hallado la mejor acogida: 
¡lástima que no todas las personas designadas para 
esta iunta ofrezcan por su competencia y por sus an¬ 
tecedentes las garantías que en muchos ae ellos deben 
reconocerse. 

La iniciativa individual se levanta grande y podero¬ 
sa. Ya es la Asociación para la reforma arancelaria, 
que se reúne con objeto de escitar al señor Figuero- 
la; ya es la sociedad Abolicionista, con sus juntas; ya 
las reuniones de obreros para tratar de las cuestiones 
referentes al trabajo; ya en fin, los centros de ins¬ 
trucción popular, entre los que debemos hacer men¬ 
ción de La sociedad protectora de artesanos é indus¬ 
triales, que fue inaugurada el último domingo por el 
señor rector de la Universidad, cuyo interés verdade¬ 
ro por la enseñanza le eleva siempre á ser testigo y 
actor de todos estos acontecimientos. Las sesiones del 
Ateneo continúan con igual animación, y el discurso 
del señor Moret, recibido con extraordinario aplauso, 
contribuirá á mantener el calor de los debates. 

Respecto del mundo literario, casi todo el movi¬ 
miento que se nota versa todavía, como es natural, 
sobre la política. Es inmenso el cúmulo de folletos y 
libros populares destinados á ilustrar la opinión sobre 
las consecuencias prácticas del nuevo régimen. y en¬ 
tre los cuales debemos notar el que bajo el titulo de 
¿Qué quieren los republicanos? acaba de dar á luz 
una distinguida escritora que en vano quiere ocultar 
su noble pensamiento y varonil estilo con el pseudóni¬ 
mo de un demócrata, tomo excepción á este despóti¬ 
co predominio de la política, mencionemos el libro 
del señor GÓDgora sobre las Antigüedades prehistóri¬ 
cas de Andalucía, que tanto elogio ha merecido de la 
Academia de la historia y de muchas personas compe¬ 
tentes. 

El Teatro Español ha celebrado el triunfo de la Re¬ 
volución , poniendo en escena El alcalde de Zalamea , 
del inmortal Calderón, refundida por el señor Ayala y 
La convalecencia , del señor Eguilaz, que lia obtenido 
en ese dia un lisonjero recibimiento. También el tea¬ 
tro de Novedades ha estrenado en su escena un me¬ 


lodrama del señor Zumel titulado Los hijos perdidos , 
que está muy leios de ser una obra de primer órden, 
por mas que el público le haya concedido algunos 
aplausos. El coliseo de la ópera, donde se ha repre¬ 
sentado medianamente El barbero de Sevilla, parece 
que va á suspender sus funciones y aun quizá a cerrar 
para mucho tiempo sus puertas. 

El criterio espiritista , revista quincenal de los afec¬ 
tos á este género de estudios y manipulaciones, ha 
aparecido ya dos veces. Señalemos también este es¬ 
fuerzo por escapar á la tiranía con que nos encadena 
hoy el ánimo la gravísima crisis de nuestras institu¬ 
ciones. 

Si de España volvemos la vista al estranjero, no 
dejaremos ae hallar noticias en sumo grado intere¬ 
santes. La antigua rivalidad de Turquía y Grecia, 
removida con motivo de la insurrección cretense, ame¬ 
naza con la representación del segundo acto de la 
cuestión de Oriente, drama cuyo desenlace, solo 
aplazado por el tratado de París de 1856, no podrá 
menos de consumarse á pesar de los encontrados es¬ 
fuerzos de la diplomacia. Turquía parece animada de 
intenciones pacíficas y conciliadoras; pero no se su¬ 
ponen á Grecia iguales deseos, y al ultimátum de la 
Puerta Otomana es posible que no responda tan amis¬ 
tosamente como la paz del mundo pudiera desear. 

El ministerio inglés ha sido definitivamente susti¬ 
tuido por otro que, contra lo que por muchos se afir¬ 
maba, preside M. Gladstone; efe él forman parte hom¬ 
bres de grandísima significación en el liberalismo 
radical como M. Brigth, políticos experimentados y 
de fama como los lores Clarendon, Gran vil le y Rus- 
sell, administradores de suma nota como Lowe y 
Goschen, con otros menos conocidos en el éstran- 
jero; y aunque algunos de estos nombres no figuren 
en la lista definitiva (según se dioe respecto de lord 
Russell. cuya avanzada edad parece que le impide 
volver a los negocios}, los que quedan bastan para 
consolidar el triufo ae los liberales y acometer la 
grande ¡empresa que de ellos pide el país. Harto 
expresivo es el hecho de haber sido nombrado lord 
canciller de Irlanda M. O'Hagan, primer católico que 
ocupa este cargo desde que la Iglesia angüeana no¬ 
mina como religión oficial en los tres reinos. 

Dignos son también de mención, aunque en otra 
esfera, dos hechos que han tenido lugar en aquel 
afortunado país: la tercera donación de M. Peaboay á 


Digitized by 


Google 


k 



394 


EL MUSEO UNIVERSAL, 


los pobres, y que consiste en 100,000 libras ester¬ 
linas (unos 9.000,000 de reales); ej otro hecho es 
la inauguración del nuevo mercado de carne en 
Smithfield .(Lóndres), que se'ha celebrado con un 
magnífico banqueje presidido por el lord Mayor de 
la ciudad. La cantidad de carne que puede venderse 
en este mercado en cada semana se valúa en 2,000 
toneladas (4.000,000 de libras).—¡Cuándo podrá decir 
Madrid de su corporación municipal lo que de la suya 
puede decir la capital de Inglaterra! 

Y ya que de números (¡y qué números!) se trata, 
no está demás que nuestros lectores sepan el de los 
relojes que cada año se construyen en la industriosa 
Suiza. ¿Creerán ustedes que no bajan de unos once 
millones? De esperar es que á este paso, hasta las cé¬ 
lebres vacas de aquellas fértiles comarcas acaben por 
llevarlos colgados af cuello en vez de cencerros 

La dama que en el suyo se ponga el collar reciente¬ 
mente vendido entre las alhajas de la duquesa de Mor- 
ny. no temerá que la traten de mezquina. Doscientos 
mil duros son cosa séria. Tres brillantes que figura¬ 
ban en esta almoneda, han sido vendidos en noventa 
y cuatro mil francos, y seis pendientes de perlas en 
veinte y siete mil. 

A pesar de que joyas de tanto precio se ven dispu¬ 
tadas y adjudicadas en sumas muy por cima de su ta¬ 
sación, no por ésto es menos grave y profunda la in¬ 
quietud de los ánimos en la capital de Francia. La ma¬ 
nifestación proyectada para el aniversario de la muerte 
de Baudin, no ha podido celebrarse. La policía disol¬ 
vió sin resistencia los grupos y prendió algunos sitia¬ 
dores. El ministro del Interior termina su telégrama á 
los prefectos con estas palabras: «La tranquilidad rei¬ 
na en toda la capital.»—¡Ah! ¡qué tranquilidad, se¬ 
ñor ministro! 

F. Giner. 


EL ARTE OGIVAL. 

En el siglo actual que se caracteriza por adelantos 
incesantemente y en mayor escala que otro alguno de 
los pasados, se nos presentan también ideas mas re¬ 
trospectivas que en los otros; nada tiene esto de 
estraño, pues cuanto mas intensa es la luz, mas oscu¬ 
ra parece la sombra. 

Concretándonos al terreno del arte, encontramos la 
escuela llamada del Arte ojival , la cual pretende acli¬ 
matar entre nosotros las artes que se originaron en la 
edad media. 

Esta escuela de la poesía en cualquier época pasada 
solamente por haber sido católica, y según juzgo, se 
diría que la humanidad, en vez de adelantar está re¬ 
trocediendo. Su propósito es como hemos dicho, apli¬ 
car el gótico á toda clase de construcciones arquitec¬ 
tónicas, é introducir el purismo en pintura; lo cual es 
nada menos que hacernos retroceder al retablo, to¬ 
mando por modelo la pintura bizantina (I). 

Para ver si tiene ó no razón de ser el renacimiento 
de este arle en la actualidad, bastará que estudiemos 
la época que lo engendró, el arte en sí como manifes¬ 
tación de los sentimientos de ésta, y que comparando 
luego la edad media con el siglo actual, veamos si 
tienen las dos punto alguno de contacto, y de consi¬ 
guiente si puede ser aplicable su arte á las construc¬ 
ciones modernas. 


Estando el imperio romano viciado por su organi¬ 
zación demasiado militar, se abandonaron los ciuda¬ 
danos á la inacción, confiando los trabajos manuales á 
sus esclavos, obligándoles tanto, que bien pronto des¬ 
aparecieron agobiados por el peso de las fatigas que 
les ocasionaban sus amos para satisfacer sus necesi¬ 
dades y sus refinados gustos. Por otra parte, corrom¬ 
pidos por el oro que de todas las colonias les llegaba, 
se dieron á los vicios mas obscenos, que bien pronto 
haciéndoles perder su carácter viril, dió por resultado 
el que rehusando el matiimonio dejaran de tener hi¬ 
jos. De este modo Roma, después de haber sido con¬ 
quistadora, se preparaba á ser conquistada. 

Los bárbaros del Norte, después de reiterados ata¬ 
ques entraron en Roína derribando el imperio como 
un huracán derriba un edificio carcomido y minado 
por los cimientos. Horrible fue el aspecto que ofreció 
la mayor parte de Europa durante estas invasiones. 
Devastación de ciudades y villas; destrucción de mo¬ 
numentos; carnicerías humanas. Todo esto alumbrado 

Í ior el resplandor de sucesivos incendios. Tales eran 
as escenas mas comunes en tiempo de las primeras 
irrupciones. Después de esto, las ciencias, las bellas 
artes, el trabajo, el comercio, todo fue olvidado, todo 
desapareció; la brutalidad y la ignorancia mas com¬ 
pleta se estendieron rápidamente. Se entronizó el de¬ 
recho del mas fuerte; la razón era la espada. Los je¬ 
fes bárbaros, después de haber invadido una comarca 

(1) No queremos decir que los puristas intenten resucitar el reta¬ 
blo tal como estaba en la edad media, pues sabemos que tienden á 
hacerlo renacer con la perfección actual; pero esto siempre será pre¬ 
sentarnos un mueble viejo barnizado de nuevo. 


fabricaban sus guaridas en las montañas que domina¬ 
ban el pais conquistado y se convirtieron en señores 
feudales. Sus,castillos parecían nidos de buitres fero¬ 
ces; solo salían de ellos para devastar y asesinar á ca- 

f iricho á sus miserables siervos, ó para trabar entre sí 
uchas de esterminio, en las cuales se incendiaban las 
cosechas y se destruían ellos mutuamente. El resultado 
era siempre el triunfo del mas fuerte, el cual inmolaba 
sin compasión al vencido y á todos ios que de él de¬ 
pendían. 

A consecuencia de esto el robo se hizo legal y el 
asesinato lógico. La conquista llegó á ser un derecho; 
los nobles, constituyéndose en señores absolutos de 
sus súbditos, creáronse derechos abominables que 
atacaban la honra, la vida y los bienes del siervo, de 
modo que su mujer, sus hijos, sus posesiones (si algo 
poseía) todo, todo absolutamente, pertenecía al señor 
Feudal. 

Las llanuras quedaron desiertas, los campos incul¬ 
tos; se olvidaron las reglas mas necesarias de higiene i 
práctica y de limpieza, y bien pronto se vieron visita- j 
dos por el hambre, la lepra y diferentes especies de 
pestes. En el siglo XI, en sesenta y cuatro anos hubo 
cuarenta de hambre. El comer carne humana se había 
puesto en boga, de modo, que había mesonero que fue 
quemado por habérsele probado que la servia en su 
posada, y había hombre que salía al camino á cazar 
materialmente al viajero para alimentar á' su familia 
con aquella presa. 

Siendo la religión cristiana la dominante entre es¬ 
tas gentes practicábanla con fanatismo, pero sin com¬ 
prenderla. Muchos de estos señores nobles la adopta¬ 
ron, y llenos de ignorancia, entregándose ciegamente 
en brazos de la fe, adquirieron el vil espíritu del es¬ 
clavo, convirtiéndose a su vez en juguete de sus tira¬ 
nos espirituales. 

El Papa pecaba sobre el señor feudal, lo mismo 
que el señor feudal sobre su súbdito. Yed aquí cómo 
la autoridad espiritual y el feudalismo reasumen en 
dos palabras la edad media. ¡ 

La observación y la esperimentacion fueron dese¬ 
chadas; el pensamiento se abandonó á la espectacion 
mística y sobrenatural, dejando por completo el cam- ¡ 
po de la realidad, y aun esta clase de actividad mental 
sólo se hallaba en el interior del claustro, donde se 
refugiaron algunos hombres de algún valor moral, co- ! 
nocedores de la lengua latina. Luego se multiplicaron 
los conventos, porque los hombres esperimentaron un | 
digusto general por la vida, y fijando su imaginación i 
eu un centro de felicidad virtual, menospreciaron el 1 
mundo que tantos males les ocasionaba, y prefirieron 
vivir enterrados en el interior de una celda, á buscar 
fuera de ella condiciones de existencia imposibles de 
encontrar. De ahí que, apartados del esterior, y pa¬ 
sando mucha parte del dia en éxtasis, les sobreviniese 
un furor místico; los servidores de Dios mostraron 
un completo desprecio de su existencia, y continua¬ 
mente era objeto de tormentos su propio cuerpo. 

Se trató de una manera refinada de arruinar la 
fuerza y la salud, para dar preponderancia al espíritu, 
hasta el punto que habia monje (según cuenta Fuher- 
bach) que había perdido el gusto llegando á tomar 
aceite rancio por agua. Bandadas de penitentes recor¬ 
rían la Europa azotándose cruelmente y mostrando 
por las comarcas por donde pasaban, sus desgarrados 
y macilentos cuerpos. 

Los superiores ae los conventos hacían sangrías se¬ 
manales á sus monies para poder dominar en ellos las 
pasiones que ni la devoción ni el azote podían conte¬ 
ner, y esto era con frecuencia causa de que en el inte¬ 
rior ael claustro no reinara la paz apetecida por los 
que allí se encerraban; reyertas continuas entre ios 
monjes y sus superiores tenían lugar dentro de sus 
muros, y muchas veces el puñal ó el, veneno ponían 
fin á tan terribles dramas. 

Los conventos se fueron enriqueciendo con los bie¬ 
nes que continuamente les cedían los particulares, 
afanosos de ganar asi su salvación eterna y fueron 
cobrando importancia al encerrarse en su interior in¬ 
finidad de personajes importantes, entre los cuales se 
contaban reyes. 

De esto resultó que est's parajos destinados primi¬ 
tivamente á la reclusión, se convirtieran en castillos, 
cuyos priores eran los señores feudales que cobraban 
é imponían gabelas á las villas y aldeas de su jurisdic¬ 
ción, y tenían sobre ellas derechos que repugna el 
mencionarlos. 

En esto llegó la supremacía espiritual hasta su 
colmo; el papa fulminando la excomunión ó dando 
bendiciones desde su silla, quitaba y ponia reyes, y 
su mas leve deseo era un mandato que con ciega obe¬ 
diencia ejecutaban todos. 

Algunos pocos hombres de talento observador vie¬ 
ron la salvación de la humanidad en dos puntos, la 
piedra filosofal y el elixir de larga vida , esto es, en¬ 
riquecerse y no morirse. Impulsados por estos dos mó¬ 
viles se dedicaron con furor á la alquimia, y si no ob¬ 
tuvieron lo que buscaban, al menos bailaron otros 
productos importantes y aprendieron ut> tanto á cono¬ 
cer las propiedades de los cuerpos. Pero ¡ay! mar¬ 
chaban por desgracia mas adelante que su época , y 
todos sus contemporáneos no vieron en ellos mas que 


aliados del espíritu infernal, siendo por esto objeto de 
crueles persecuciones y terribles martirios. 

La hoz del esterminio cortaba todo lo que fructifi¬ 
caba fuera del campo de la fe ciega. Los casos mas 
leves eran tenidos por herejías y la sangre y el fuego 
se encargaban de purificarlo todo. La fe ahogaba á la 
razón. 

Otra costumbre bárbara se formó en estos tiempos; 
se fió la solución de las cuestiones mas importantes á 
lo que se llamaba Juicios de Dios. Si un plebeyo de¬ 
mandaba justicia en contra de un noble, tema que 
comparecer sin armas, ó á lo mas con un palo para 
batirse con un caballero armado, punta en blanco, y 
lo que sucedía era que la razón quedaba por el mas 
fuerte. Pasando aquello de 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son mas que los buenos 

(Se continuará ). 
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BERRYER. 

Antonio Berryer, el héroe del foro francés, uno de 
los primeros oradores de los tiempos modernos y de 
los mas respetados por sus conciudadanos de todos 
los partidos, ha pasado á mejor vida en Angerville, 
lugar querido de su corazón por sus tiernos é íntimos 
recuerdos. Trasladado con gran peligro el ilustre an¬ 
ciano desde París á su amada casa pocos di as antes, 
exhaló en ella su último aliento el domingo 29 de no¬ 
viembre. 

No intentaremos bosquejar los variadísimos aconte¬ 
cimientos , á través de los cuales dirigió Berryer su 
larga y consecuente vida; nuestro objeto se reduce á 
poner de relieve los rasgos salientes de su genio, 
rindiéndole el homenage de nuestra admiración. Y si 
parecieran exageradas nuestras palabras, nótese que, 
en una edad tan fecunda en grandes oradores, Ber¬ 
ryer no ha sido sobrepujado por nadie y apenas 
igualado por dos ó tres en el mundo. Además, la 
lucidez de su talento político, el rigor de su lógica, la 
grandiosidad de su acción, la brillantez de su ingenio, 
y , sobre todo, aquel indescriptible torrente de elo¬ 
cuencia que todo lo acallaba, hacían de su oratoria, 
llena de calor y de vida, la espléndida muestra de su 
ardiente y generoso corazón. Cuando la mage^tad de 
aquella erupción volcánica incendiaba el Parlamento 
con sus resplandores, toda admiración parecía peque¬ 
ña y, contemplándole en tales momentos, habia lugar 
á creer en la impotencia de la crítica. 

Sin duda que los grandes y rápidos sucesos de la 
vida pública a que Berryer se halló mezclado contri¬ 
buyeron , con lo complejo de su crisis, á formar su 
carácter. Habia heredado de su padre una fe tradi¬ 
cional y pura en la monarquía, que estaba destinado 
á ver, constante é ilusoriamente engañado por los he¬ 
chos de la historia contemporánea de su país. Berryer 
era legitimista y ha seguido siéndolo mucho tiempo 
después de haber reconocido todo el mundo la im¬ 
posibilidad de que sus esperanzas se realizasen. La 
nobleza de su alma gozaba en ofrecer el profundo 
homenage de su consecuencia y de su probidad, á un 
soberano sólo cortejado por la desgracia. 

El se ajustó á todas las peripecias de la moderna 
Francia; pero sus aspiraciones y sus simpatías se con¬ 
centraban todas en un estado ideal y semidivino, cuya 
cabeza era la dinastía y representaba la tradición. 

La pureza y la honradez de su carácter igualaban y 
favorecían al prestigio de su elocuencia. Berryer, es 
cierto, era un abogado; pero sus pensamientos, senti¬ 
mientos, su argumentación, su proceder no se resen¬ 
tían en lo mas mínimo de los vicios en que ha caído 
esta profesión. Su alma entera se infundía en sus 
discursos. Otro tanto puede decirse de su conducta 
parlamentaria, en la cual el moralista se sobreponía 
al hombre de Estado. Su natural modestia, delicada 
cultura y buen gusto , realzado todo por los encantos 
de la voz mas armiosa y la mas gallarda presencia, 
hacían á este hombre eminente tan simpático como 
venerable. 

Berryer nació en París el 4 de enero de 1790; y 
Pedro Antonio, su padre, abogado también le desti¬ 
naba á la Iglesia. Se educaba en el Oratorio; pero 
bien pronto, conforme á su vocación, comenzó a es¬ 
tudiar el Derecho y casó son la señorita Gautier. Te¬ 
nia entonces 21 años, pronto empezó á practicar en el 
foro donde brilló no menos que en la política, en 
cuyo campo , lo mismo que su padre reprentó la es¬ 
cuela liberal constitucional á la inglesa. 

La defensa del infortunado mariscal Ney le dió una 
reputación; Cambronne, otro de los Bonapartislas, 
acusado de traición , fue absuelto por sus esfuerzos, 
y á ellos debió el general Debelle su perdón. En 1826 
defendió al célebre Lamennais con gran éxito; y ele¬ 
gido diputado por el Alto Loire, se mostró opuesto á 
la revolución y favorable del jóven duque de Burdeos, 
bajo la regencia de su madre la duquesa de Berrv. 
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Desde entonces fue Berryer el jefe del partido legiti- 
mista que, aunque sin razón, fue acusado y preso por 
suponérsele cómplice de la tentativa vendeana de 1832. 
DeTendió sucesivamente á Chateaubriand d'Argenson, 
De Payraveau y Garnier Pagés. Obligado por sus com¬ 
promisos á desnacerse de su castillo de Angerville, el | 
partido legitimista levantó una suscricion en su fa¬ 
vor. Luis Napoleón le eligió, en unión de M. Marie ¡ 
ara su defensa de la intentona de Boulogne, salien- | 
o simplemente condenado á destierro. j 

Y su posición en la Cámara crecía cada dia, y llegó ¡ 
su apogeo cuando en 1845 defendió los fueros de la | 
libertad de conciencia, contra la ley de espulsion de 
los Jesuítas. En 1848 la revolución eligió á Berryer 
diputado por las Bocas del Ródano, hablando poco 
durante ef periodo republicano, aunque siempre en 
sentido legitimista y en contra de los intentos de Luis 
Napoleón, después de cuyo golpe de Estado en 2 de 
diciembre de 1851 cesó de tomar parte activa en la 
política; aunque nombrado en 1863 representante del 
mismo departamento que le había elegido cuando la 
República, habló en 1867 en favor de la intervención 
francesa en Roma, ha sellado dignamente su vida po¬ 
lítica adhiriéndose púbicamente á la suscricion para 
levantar un monumento á Baudin, víctima del golpe 
de Estado que elevó el segundo imperio. 

En 1852 fue elegido Berryer Bdtonnier (decano, 
(efe) del órden de los abogados; y nombrado acadé¬ 
mico en 1854 se negó á hacer la visita de etiqueta al ¡ 
jefe del gobierno. 

El duelo de su muerte ha sido general en Francia, I 
y la inmensa concurrencia que se agolpaba en torno 
de su sepultura daba un triste adiós á uno de los mas 
nobles representantes de Ja generación pasada. ; 

H. B. y ü. 


¡AL PRIMO ALBORE! 


NOVELA ORIGINAL* 
(CONCLUSION.) 


—¿A qué hora? 

—Al amanecer. 

Después nada se oyó. 

Aura comprendió que se trataba de un duelo é ins¬ 
tintivamente se puso ele pie para ir á evitarlo. 

Pero en el mismo momento entró Louvel y volvió á 
sentarse casi desfallecida. 

Venia pálido y sombrío, y sonrió irónicamente mi¬ 
rando á la jóven. 

Poco después comenzó el tercer acto, y Aura, para 
disimular su emoción, fijó sus ojos en la escena. 

En el momento en que Asthon, sediento de la san¬ 
gre de Edgardo, aparece en la estancia de éste, que 
sorprendido y trémulo de furor le reta á muerte ante 
las heladas tumbas de sus progenitores con aquellas 
palabras : 

¡Al prtmo sorgere 
del mattutino alborel... 

Y repiten juntos ardiendo en ira: 

* ¡Al primoe alborel 

Aura dió un agudo grito y se desmayó. 

El conde acudió presuroso en auxilio de su hija y 
Louvel salió del palco. 

Poco después dejaban el teatro y entraban en el 
carruaje que les aguardaba. 

X. 

El conde de Verteville y su hija habitaban en una 
preciosa casa de la calle de Richelieu. 

Al llegar á ella se despidió Louvel y deslizó en la 
mano de Aura un papel doblado. 

Esta lo tomó instintivamente, entró en su cuarto y 
lo abrió. 

Estaba escrito con lápiz y decia asi: 

«Señorita: por vuestro accidente en el teatro, sé 
que habéis oiao mi conversación con vuestro amante; 
mañana me bato con él al amanecer y ya compren¬ 
dereis si haré lo posible por deshacerme de un nom¬ 
bre que puede quitarme mi felicidad futura. Cuando 
él no exista, quizás lleguéis á amarme.» 


IX. 

Pocos dias después de esta escena, había una gran 
concurrencia llenando todas las localidades del teatro 
de la Opera italiana en París. 

La musa del canto, la adorada de los parisienses, 
Ja sin par Adelina Patti, cantaba aquella noche la 
Lucia , en que tantos triunfos había alcanzado y los 
dilettanti se daban la enhorabuena esperando con 
impaciencia el momento de aplaudirla. 

Bn uno de los palcos principales, acompañada de 
su padre y Mr. Louvel y vestida con estraordinario 
lujo, se hallaba Aura llamando la atención de los con¬ 
currentes por su singular belleza. 

A pesar de que era la primera vez que asistía á es¬ 
tos espectáculos, estaba pálida y distraída, sin que 
lograsen sacarla de su abstracción ni los obsequios 
de su prometido, ni la representación que comenzaba 
entre nutridas salvas de aplausos. 

Todo el mundo tenia sus ojos fijos en la escena, as¬ 
pirando, por decirlo asi, la armonía de aquellas notas 
con tanto acierto interpretadas. 

Sólo un jóven que ocupaba un asiento del patio, 
parecía completamente ageno á lo que llamaba la aten¬ 
ción general y miraba sin cesar al palco ocupado por 
Aura. 

Este jóven era Jorge. 

De e.4e modo terminó el primer acto y empezó el 
segundo. 

Mr. Louvel que hacia tiempo reparaba en el jóven, 
se aproximó al conde y dijo señalando á aquel. 

—¿Quién es el que nos mira con tanta insistencia 
y á quien ya he visto varias veces cerca de nosotros? 

—No le conozco, respondió el conde sin poder con¬ 
tener un movimiento de disgusto al ver al amante de 
su hija. - 

Jorge notó que habia sido señalado por su rival y 
le miró con altanería. Aquella mirada le fue devuelta 
del mismo modo por Louvel. 

En este momento terminaba el segundo acto. 

Sin apartar la vista del palco, se levantó Jorge y 
haciendo un leve moviento de cabeza, salió del patio. 

Louvel en seguida pretestó que iba á ver á un ami¬ 
go y dejó el palco. 

Aura, que reparó aquella muda escena, tembló; 

} )ero se habia prometido á sí misma no dirigir la pa- 
abra á Louvel, y el conde estaba hablando con un 
caballero del palco inmediato; asi és que calló, y es¬ 
peró con el corazón palpitante. 

En el momento de salir Louvel, encontró á Jorge 
que llegaba por la gálerfft. 

Aiira creyó oir la voz de su amante que la era tan 
conocida, y prestó atentamente el oido. 

Pero á pesar de que el diálogo tenia lugar junto á 
la puerta del palco, el ruido de la concurrencia ape¬ 
nas la dejó percibir algunas frases. 

—Hasta mañana* pues, decia Louvel. 

—Hasta mañana! repetía la voz de Jorge. 


Puede comprenderse cómo pasaría la noche la in¬ 
feliz jórven. 

Mil ideas confusas pasaron por su imaginación, á 
cual mas absurdas, y sin darse cuenta de el!o, rogó á 
Dios que venciese Jorge en aquel duelo que decidía de 
su porvenir. 

La idea del peligro la dió un valor no conocido has¬ 
ta entonces, y su espíritu siempre humilde y obedien¬ 
te para con su padre, se reanimó resue'tamente, deci¬ 
diendo oponerse á la voluntad de aquel. 

Sin despojarse mas que de aquellas prendas que 
hacían su trage mas embarazoso, se reclinó vestida 
en su lecho, donde luchó toda la noche con el insom¬ 
nio y la fatiga. 

Asi la sorprendió la luz del dia. 

Acordóse de que la hora del duelo era la del pri¬ 
mer albor , y dando un grito penetrante se arrojo del 
lecho y fue á arrodillarse ante una imágen de la Vir¬ 
gen que habia pendiente de la pared. 

El conde, por su parte, también habia pasado la 
noche bastante inquieto á causa del accidente de su 
hija y sintiendo como un presagio de alguna desgra¬ 
cia. En este estado le sorprendió también la mañana 
cuando oyó un grito en el cuarto de su hija. 

Vistióse apresuradamente y se encaminó á la habi¬ 
tación de Aura, encontrándola aun postrada y orando 
con el mayor fervor. 

—;Qué tienes, hija mia, qué tienes? esclamó le¬ 
vantándola y besando su ardorosa frente. 

La jóven miró á su padre con entereza y dijo: 

.—¿Os acordáis, paare mió, del dia que partimos 
del castillo? 

—Si, hija mia; ¿pero por qué esa agitación? 

—¿Recordáis cuando Mr. d‘Harcourt os dijo que 
uniéndome á Mr. Louvel causaríais mi desgracia? 

—Y bien... ¿pretendes acaso oponerte? 

Aura interrumpió á su padre con un ademan seña¬ 
lando la carta que Louvel la habia dado la noche an¬ 
terior , y que estaba aun sobre la mesa de la habita¬ 
ción. 

El copde la abrió apresuradamente y leyó con avi¬ 
dez, pintándose en su rostro la cólera mas profunda. 

—Después de esto, padre raio, me atrevo á deciros 
resueltamente que jamás! ¿lo oís? ¡jamás consentiré 
en unirme á Mr. Louvel, y que si persistís eh esa idea, 
resistiré con todas mis fuerzas. Amo, ja os lo han 
dicho, y ós lo repito en este momento, a Mr. d^Har- 
court! ¡yo hubiera procurado borrar de mi corazón 
este amor, por obedeceros , pero jamás seré lá esposa 
del verdugo de Jorge! 

Nunca habia visto el conde tal valor en su hija; 
siempre habia sido sumisa y obediente á sus órdenes, 
y esta contrariedad le demostró que su decisión era 
irrevocable. Por otra parte, la conducta observada 
por Louvel y el lenguaje irónico y amenazante de la 
carta le habían llenado de indignación y mostrado la 
desgracia á que esponia á su hija. 


A esta idea su corazón de padre se conmovió pro¬ 
fundamente. 

—No temas, hija mia, dijo abrazándola conmovido; 
no serás de Mr. Louvel! ¡Faltaré á mi palabra, por 
mas que esté solemnemente empeñada, en obsequio á 
¡ tu felicidad, y si Mr. d'Harcourt te ama y es digno de 
tí, serás su esposa! 

—Pero, padre mió, á esta hora debe batirse, ya se 
habrán batido y... tal vez Jorge haya muerto! 

—¡Oh! íes cierto! ¡ya hace algún tiempo que ama¬ 
neció y debe ser tarde para evitar ese duelo! 

Como contestando á estas palabras, oyóse en el 
mismo instante el ruido de un carruaje que se.dete¬ 
nia á la puerta. 

Aura escuchó con avidez, dió un gemido y cayó des¬ 
mayada en los brazos del conde. 

¿Quién podía ser á aquella hora sino Louvel? ¿Y á 
qué podía venir sino á anunciar la muerte de Jorge? 

XI. 

Era él efectivamente y apareció en el dintel pre¬ 
cedido de un criado. 

Venia pálido y en sus labios vagaba una sonrisa 
de triunfo. 

—Y bien, caballero, dijo el conde que sostenía el 
cuerpo inanimado de Aura; ¿habéis ya muerto al ca¬ 
ballero d‘Harcourt? 

—¡Ah! esclamó Louvel sin reparar apenas en el 
estado de aquella; ;os ha dicho vuestra hija...? 

—Sí, y también he leído vuestra carta de anoche; 
¡ved el efecto que ha producido! 

—¡Se ha desmayado!.. 

—Ya podréis comprender, caballero, que nuestros 
compromisos han terminado y que debeis renunciar á 
su mano. / 

—¡Renunciar! esclamó Louvel con altanería; y po¬ 
dré saber por qué, señor conde? ¿es tal vez porque 
he admitido un desafio de un rival que no sospechaba 
hubiese, y he tenido la suerte de salir vencedor? 

El conde iba á contestar, pero en aquel instante 
Aurora volvió en sí. 

Miró un momento á Louvel con fijeza, su cuerpo 
se irguió de repente y prorumpiendo luego en una 
horrible carcajada, cantó aquellos versos que tanto 
la habían impresionado la noche anterior. 

....al primo sorgere 
del mattutino alborel... 

...¡al primo alborel... 

La infeliz estaba loca. 

El conde no atendió mas que á su hija. Llamó y 
acudieron todos los criados; en cuanto á Louvel, 
salió apresuradamente y huyó de aquella casa donde 
habia causado desgracia tan horrible. 


XII. 


El duelo habia tenido efecto á pistola y á la hora 
convenida. 

Louvel tuvo la suerte de tirar el primero, y tendió 
en tierra á su rival creyéndolo muerto. 

Después habia abandonado el campo con sus testi¬ 
gos, (fingiéndose á casa del conde, donde tuvo lugar 
la escena anterior. 

Jorge fue conducido á su morada por los dos ami¬ 
gos que le habían servido de padrinos, y allí le so¬ 
brevino un delirio que duró muchos dias, durante los 
cuales luchó entre ia vida y la muerte. 

Cuando recobró el conocimiento, la primera per¬ 
sona que vió junto á su lecho fue el conde de Ver¬ 
teville. 

El herido se sorprendió de aquella visita y quiso 
incorporarse preguntando : 

Pero el conde le impuso silencio obligándole á per¬ 
manecer quieto ó indicándole que le era dañoso 
hablar. 

Algunos dias mas tarde y estando- ya Jorge con¬ 
valeciente, supo por fin que Aura estaba loca y que 
Louvel había partido á Alemania. 

El jóven se restableció al cabo de dos meses, pero 
su infeliz amante seguía demente. 

Los médicos mas acreditados de París aconsejaron 
al conde que hiciera un vipje con su hija, con lo cual 
creían que récobraria la razón. 

El conde lo dispuso todo en seguida y salieron de 
París con Jorge, que jamás los abandonó, aunque 
vive en diferente alojamiento que su prometida, y que 
ha perdido ya la esperanza ae su curación. 


XIII. 

Cuando el eslranjero terminó su narración, dos lá¬ 
grimas asomaron bajo sus párpados. 

Todos permanecimos callados y queriendo leer algo 
en el rostro del jóven. 

De pronto en la fonda de en frente se abrió un bal¬ 
cón, apareció la jóven que habíamos visto entrar y 
empezó á cantar con voz triste: 

Lo que al paterno cenere 
giurai strapparli il corc...l 
...al primo albore...l 
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—¡Aura! dijimos todos á un tiempo. 

—Sí; Aura que aun no ha conocido á su amante á 
pesar ae que siempre va á su lado! esclamó el nar¬ 
rador. 

—¡Pobre Jorge! dije yo tendiéndole mi mano. 

Todos le rodeamos y él nos dió las gracias por nues¬ 
tras simpatías. 

Media hora después nos despedimos y desde enton¬ 
ces no le hemos vuelto á ver. 

XIV. 

Algún tiempo adelante, nos hallábamos una noche 
Luis y yo en el café Suizo leyendo La Corresponden¬ 
cia , cuando mi amigo me hizo notar el siguiente suel¬ 
to que leí con avidez : 


«Ayer contrajo matrimonio en esta córte made- 
»moiselle Aure de Verte ville, hija del conde del mis- 
»mo título, con Mr. George d'Harcourt, ambos de la 
» primera nobleza de Francia. Parece que la desposada 
»ha padecido una demencia melancólica durante quin- 
»ce meses, de la que se ha repuesto después ae un 
«largo viaje por nuestra península.» 

JSaLVADOR PriREZ MONTOTO. 


FRENOLOGIA,. 

«La apreciación de una ciencia que nace, no debe 
ser mirada sino como una anticipación.» Hé aquí el 


juicio imparcial que merecieron al poeta Goethe las 
doctrinas frenológicas de Gall, y ciertamente no ftie 
el autor de Fausto quien perdonó al ilustre médico 
los frecuentes desaciertos a que fue llevado por la 
prematura aplicación de principios que mas bien eran 
presentimientos. 

No ha merecido desgraciadamente muchas críticas 
tan imparciales la frenología; á vueltas de un favor 
extraoniinario, cayó en el mas completo desprestigio, 
tan infundado como aquel. 

El sentido común y á su lado copiosa muchedum¬ 
bre de pensadores y sabios de todas las edades, ates¬ 
tiguan que no ha faltado en la historia humana el 
pronóstico de una estrecha correspondencia del espí¬ 
ritu y el cuerpo. 



CARRERAS DE VELOCIPEDOS., Efl PARIS. 


Las tentativas encaminadas á fijar con precisión y 
límites los caracteres y lugares en que aparece y toma 
cuerpo la relación supuesta, han podido lograr éxito 
mas ó menos lisonjero; pero el problema puesto sigue 
en sus términos capitales. 

Pensamientos aislados de los padres de la iglesia, 
ensayos con aspiraciones á doctrina organizada, den¬ 
tro de los cuales merece ser citado el exámen de inge¬ 
nios de nuestro célebre Huarte, y tentativas sobre ba¬ 
se .experimental y crítica como los de Gall, Spurzeiu y 
sus proseguidores, tales han sido las fases históricas 
de la frenología. 

Partiendo de una supuesta localización en determi¬ 
nados Sitios del cerebro, de las facultades y tenden¬ 
cias del alma, é induciendo un mayor poder y desar¬ 
rollo de estas allí donde el relieve exterior del órgano 
se pronuncia y significa mas, los frenólogos han re¬ 
corrido cárceles, manicomios y escuelas, círculos so¬ 
ciales de todos grados en busca de confirmación ex¬ 
perimental para sus hipótesis. 

Gomo resultado de sus indagaciones teórico-prácti- 
cas, Gall fijaba en veinte y nueve el número de las 
facultades y afectos capitales, anímicos, dando á cada 
uno lugar circunscrito y señalado en el cerebro. 


A juzgar por los datos que en su historia del naci¬ 
miento y viaa de la frenología aduce el alemán Gus¬ 
tavo Scheve, asciende en la actualidad aquella cifra á 
treinta y seis, algunas de las cuales confiesa sin.em¬ 
bargo no están precisadas todayía. 

Para mayor facilidad han sido divididas estas en 
tres grupos. .4.° Afectos inferiores ó animales. 2.® 
Afectos superiores. 3.° Facultades intelectuales, sub¬ 
divididas estas en inferiores (patrimonio del animal 
muchas de ellas] y superiores ó reflexivas. 

Los órganos ae los afectos inferiores están situados 
en la parte inferior y posterior de la cabeza; Tos cor¬ 
respondientes á los superiores en su región alta; y las 
facultades intelectuales superiores é inferiores en las 
partes altas y bajas de la frente. Abraza cada región 
de estas un número determinado de órganos corres¬ 
pondientes á su afecto ó facultad cada uno: señala¬ 
mos en el grabado adjunto con números de órden los 
órganos cuyas facultades ó afectos vamos á enumerar: 
Afectos inferiores. 1. Amatividad . 2. Filogenitura. 
3. Concentratividad. 4. Adhesividad. 5. Acometivi¬ 
dad. 6. Destructividad. 7. Secretividad. 8. Adquisi- 
vidad. 42. Previsión. 

Afectos superiores. 40. Aprecio de si mismo. 


4 4. Aprobatividad . 45. Firmeza . 46. Concienciosi- 
dad. 44. Veneración . 47. Esperanza. 43. Benevolen¬ 
cia. 24. Imitación. 48. Maravillosidadr 49. Ideali¬ 
dad. 20. Chistosidad. 3.° Facultades intelectuales in¬ 
feriores. 22. Realidad . 23. Forma. 24. Tamaño ó 
extensión. 25. Peso ó resistencia. 26. Colorido. 29. 
Orden. 28. Cálculo numérico. 27. Localidad. 30. 
Eventualidad. 34. Tiempo ó duración. 32. Tonos. 
9 Constructividad. 33. Lenguaje. 

Facultades intelectualas superiores. 34. Compa¬ 
ración. 3o. Causalidad. 

Cada hombre tiene todos los afectos y facultades 
enumeradas, las cuales pueden ser y son mas fuertes 
en unos y mas débiles en otros. 

De esta diversa fuerza de cada afecto y facultad en 
unos y otros hombres, brotan las diferencias del 
carácter humano, y de cada* órgano la variedad de 
formas que el cerebro y la cabeza por lo t into mues¬ 
tran con inagotable profusión.-A. L. 


LA VISITA DEL MEDICO. 

El enfermo debe estar grave ? no hay duda: el gesto 
del médico, la inquietud y el numero de los que lé ro- 
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• deán, y sobre todo, la presencia de la 
hermana de la Caridad, que vela á la 
puerta de la alcoba, lo dicen suficiente¬ 
mente. 

'Es la hora, en torno de la cual giran 
as esperanzas y los temores de toda la 
familia, para quien la presencia del fa¬ 
cultativo es un consuelo, porque para 
este hombre misterioso , que nabla en 
dialecto estraho, y escribe aquellos sig¬ 
nos cabalísticos que sólo el boticario en¬ 
tiende t la vida no tiene secretos , ni la 
enfermedad recursos , ni la muerte fuer¬ 
zas. 

El paciente cayó enfermo ayer tarde, y 
á pesar de los recados continuos que al 
licenciado Sánchez mandaron desde el 
primer momento, éste, que es hombre de 
-cachaza, no se ha dado á partido hasta 
las dos de la tarde. Entre tanto, la tos del 
enfermo ha aumentado de tal manera que, 
la familia, en vista de la tardanza del mé¬ 
dico, ha acordado enviar por una her¬ 
mana de la Caridad, que puede susti¬ 
tuirle en gran parte. Según ellos, el pa¬ 
ciente ha contraido ayer mahana una ti¬ 
sis pulmonar en tercer grado, de buenas 
á primeras. 

Pero el ansiado Sánchez aparece: in¬ 
terroga al protagonista de aquel trágico 
traína, le pulsa, ausculta, tienta, mira 
y remira, y sale á la luz á examinar los 
• esputos . 

Ya el infortunado médico, algo esca¬ 
mado por la esperiencia, y aumentada su 
desconfianza por la minuciosa observa¬ 
ción que acaba de hacer del enfermo, 
sospechaba un tanto; pero al ver la últi¬ 
ma'prueba de las expectoraciones , ex¬ 
clama, torciendo, el gesto:—«¿Y para 
esto me Humaban ustedes tan depriesi?» 

Con efecto, el jóven Hilario estuvo an¬ 
teanoche en Capellanes, y se cons’ipó á 
la salida, y como no pareció hasta ayer 
á la hora dé comer, el catarro se empeo¬ 
ró, y pare usted de contar. 

Pero con agua de malvas se pondrá 
bueno; y la patria ó más bien, la ofici¬ 
na (que viene á ser lo mismo) no sufrirá la 
ble pérdida que su padre, el bueno de don 
maare doña Anastasia, sus hermanas y el 
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FRENOLOGIA. 


irrepara- (tan espigado como envidioso de la hermosa libertad 
Cleto, su que se concede, ó mejor, se toma el primogéni- 
hermanito to) se empeñaban con tenaz crueldad en profetizarse 


mutuamente. ¡Sea Dios loado! El no> li¬ 
bre de los males dé aprensi .n , que no 
son menos funestos que los de verdad. 

11 . 


LOS VELOCIPEDOS. 

| I Pocos medios de locomoción se han 

1 / ideado, que respondan menos á la con- 

/ tinuidad del movimiento, al sosiego de 

, / quien los utilice, y adaptación á los ac- 

/ cidentes del suelo, condiciones todas cu- 

/ ya satisfacción procura realizar la indus¬ 

tria, que los llamados velocípedos, cuya 
extraordinaria profusión , sobre todo en 
la capital del vecino imperio, solo se es- 
plica por el afan insaciable que allí se 
siente de novedades de todo género, así 
sean completamente fútiles. 

\ Para dar idea dé la grandísima boga 

\ alcanzada por estos aparatos en París, 

ofrecemos el presente grabado que re- 

S resenta una de las carreras en el Bosque 
eBolonia cu * o principal accidente es, co- 
SJ mo se nota, la afluencia de elegantes ca- 

L bafieros en esta novísima y singular ca- 

balgadura. 

fy Sobre la comodidad que ofrecen estos 

' recomendables vehículos, nada hay que 

decir; baste señalar que es preciso para 
imprimirles movimiento un continuo 
ejercicio de tensión y flexión de las pier- 
v ñas. Ciertoque no todos ellos tienen el 

\ pequeño inconveniente ¡de caerse en tier- 

ra, tan presto como los músculos del 
caballero, rendidos de fatiga, dejan de 
contraerse y alargarse, siéndole necesa¬ 
rio á éste ver cómo se las arregla para 
no seguir la suerte del vehículo: bay al¬ 
gunos, como los armados sobre tres rue¬ 
das, que ási en movimiento como en re- 

_ poso quedan en equilibrio; pero todos sin 

excepción son impotentes para vencer 
pendientes algo rápidas, ni menos para 
salvar curvas de diámetro un tanto re- 
cido. 

Hay, sin embargo, que reconocerles una ventaja 
que no es pequeña, dadas las condiciones de no ex- 
huberante actividad en que viven los que hoy se sir- 
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ven de ellos con mayor empeño: son en efecto ocasión 
de ejercicio higiénico muy atendible y en lo tanto un 
correctivo al aolce far niente corporal, tan familiar 
ó los fashionables de todos países. 

C. L. 


LA URB.VNIDAD Y BUENA CRIANZA 

SE S POYAN 

EN LA AFABILIDAD T CORTESIA DEL CARÁCTER, T SON LA 
MAS CLARA MUESTRA DE BUEN SENTIDO. 

Un escritor inglés muy célebre, llamado Chester- 
field , dice en sus Cartas sobre la educación , estas 
palabras muy notables: «El corazón de un hombre, 
por muy puro que sea y sencillo, necesita manifes¬ 
tarse á los demas, si anhela ser apreciado; un buen 
carácter es el medio mas oportuno y fácil para con¬ 
seguirlo, y los que no lo poseen acaban por ser detes¬ 
tados por la entera sociedad. Con efecto, los que se 
distinguen por su carácter rudo, orgulloso y terco, 
dan margen á graves sospechas, y á la opinión de que 
abrigan en su alma la injusticia, la malignidad, la 
perfidia, la mentira, la falsedad, etc.: declarémonos, 
pues, buenos y virtuosos en todos nuestros actos es¬ 
tertores.» Es de advertir, sin embargo, como nota un 
escritor, no menos célebre, llamado Yaumoriere, en 
su precioso libro, que lleva por título: El arte de 
agradar en la buena sociedad , que las señoras de¬ 
ben unir á un carácter afable, cortés y delicado, el 
manto de aquella modestia muy propia de su sexo, 
como la de un lenguaje circunspecto y de una mo¬ 
deración ejemplar, evitando todas las palabras que 
pueden causar mal sonido y desagradar a los demás. 
A estos preceptos muy sensatos queremos añadir que 
las señoras bien educadas deben cerrar el oido á los 
discursos poco convenientes al decoro de sü estado, y 
á todas las alusiones y palabras equívocas, que re¬ 
velan cierta desenvoltura. 

Algunos creen que el tono familiar y franco, que 
es muy propio de los hogares domésticos, nos dispen¬ 
sa de toda ley de urbanidad, y de la cortesía que 
acostumbramos observar, tratando con personas es- 
trañas. Este es un error, porque las reglas de la buena 
educación exigen un estudio asiduo, y son un testi¬ 
monio de respeto debido tal vez con preferencia á los 
ue nos pertenecen por los lazos de parentesco, como 
ice monseñor de la Casa en sus reglas de la buena 
crianza. Si queremos, pues, distinguirnos del vulgo, 
evitemos en el seno de nuestra misma familia todos 
losados rudos y groseros, y no olvidemos jamás que 
un carácter delicado y las bellas dotes que adornan 
el ánimo, y se manifiestan mediante una refinada 
educación, nos cautivan cada vez mas el afecto de los 
con quienes vivimos ó tenemos un trato muy fre¬ 
cuente. 

Los antiguos romanos, persuadidos de que las re¬ 
glas de la urbanidad son uno de los principales requi¬ 
sitos que distinguen á los buenos ciudadanos de la 
clase mas ínfima y ruda del pueblo, las observaban, 
siempre con mucha escrupulosidad. En tiempo de 
Agusto todos los romanos, recorrían las calles de la 
gran metrópoli acompañados siempre de un esclavo 
llamado Nomenclátor , á fin de que les dijera el 
nombre de los amigos y conocidos que encontraban, 
para saludarles inmediatamente, diciéndoles: Cato ó 
Sempronio te saludo (Caium aut Sempronium bene 
vale). El mismo Augusto, cuando se disolvía el Sena¬ 
do, saludaba á todos los miembros de aquella ilustre 
asamblea, pronunciando amistosamente sus nombres 
respeclivos. 

Estando un anglo-americano en Montevideo, dijo á 
.uno de sus amigos, natural del país, que le causaba 
maravilla, que sus compatriotas, no contentándose con 
tratar humanamente á los esclavos, les de ohian tam¬ 
bién el saludo, si les enconlraban. El hispa no-ameri¬ 
cano le contestó: «Mis conciudadanos no quieren ser 
vencidos en finuras y cortesía por un pobre esclavo.» 

Una obra italiana., boy muy rara, escrita en elegan¬ 
te poesía y titulada: El jóven instruido , contiene tor 
das las reglas de la buena crianza , y hablando de la 
, edad moderna, refiere las delicadezas y los testimo¬ 
nios de esmerada educación, aue distinguían á los an- , 
tiguos griegos y romanos de los pueblos* bárbaros. 

Cuando Gonfalonieri. cuyo nombre ignoran muy ¡ 
pocos, fue culpado caíumniooamente de que había 
vuelto las espaldas á un general austríaco, que había 
ido á visitar la horrenda cárcel de Espiblerg, en don¬ 
de aquel infortunado por barbarte del Austria yacía 
sepultado, Pedro Maroncelli esclamó: «Calumnias se¬ 
mejantes deshonran á la córte imperial que las in¬ 
venta, y quien conoce á Gonfalonieri y su refinada 
educación no las creerá jamás » I 

Un antiguo refrán dice con acierto, que los ojos 
son las ventanas del corazón porque espresan nuestros 
sentimientos interiores; y la esperiencia nos enseña 
que los modales afables, Jos testimonios de respeto y 
sumisión, las palabras modestas, no se separan ja- ; 
más de una índole sociable y de los sentimientos vir- | 
uosos; hay muy raras escepciones acerca del particu- ] 


lar. Los jóvenes, pues, que no quieren desmentir los r 
principios de la buena educación que han recibido, 
deben sujetar su conducta á las reglas que exige ' 
el trato social, y que dan una idea ventajosa de las 
bellas dotes que adornan su carácter. 

La urbanidad contribuye á dar lustre á la cultura 
del espíritu, realce al mérito personal, y tiene un 
contacto muy inmediato con las virtudes sociales, que 
manifiestan siempre Ja cordura y el buen sentido de 
los hombres en su vida pública y privada, como lo 
ha demostrado con gala ae erudición y amenidad un 
escritor italiano, llamado Melchor Gioja, en un apre¬ 
ciable libro ( 1 ), destinado únicamente á dar reglas y 
preceptos de bien vivir honesta y honrosamente en 
este valle de miserias. Esta obra digna de toda reco- i 
mendacion está traducida al español, y también la 
hay en francés y vertida á otros idiomas estranjeros. 
Los jóvenes que se dedican á estudiar el italiano, de¬ 
ben preferirla bajo todos conceptos, á las novelas in¬ 
sustanciales, y hasta cierto punto pueriles, del padre 
Soave, que los maestros de este idioma suelen señalar , 
como libro de testo y de primera lectura á sus dis¬ 
cípulos. . 

Volviendo, después de esta breve digresión á nues¬ 
tro principal argumento, uo queremos pasar por alto 
que los hombres de un carácter insolente y de moda¬ 
les villanos, son casi siempre los aduladores mas viles ¡ 
alternando con sus superiores ó con personas que | 
pueden prodigarles eradas y beneficios, porque temen j 
tal vez no ser atenaidos ni considerados por la mala I 
fama que tristemente les precede. Queremos además ¡ 
advertir, no sólo á los jóvenes, sino también á los hom-, 
bres de todas las gerarq'uías sociales, que no debemos 
mirar nunca con desprecio ó indiferencia á las per- . 
sonas de' una condición inferior á la nuestra, porque 1 
el mundo, como dice el refrán español, «da mil vuel- | 
tas en un año,» y podemos encontrarnos en el caso | 
de necesitar algún dia sus buenos oficios ó su pro¬ 
tección. Acordémonos de que una sola pulga pudo 
inutilizar todas las fuerzas del león, introduciéndose 
en uno de sus oidos. Mario, mas grande, como dijo 
Mirabeau, por haber humillado y destruido la aristo¬ 
cracia romana que por haber vencido á los Cimbros, 
no era mas que un patan del campo, y los parientes 
mas inmediatos á Cromwell habían vendido cerveza 1 
en Lóndres. • | 

Debemos observar con preferencia y escrupulosidad j 
todas las reglas de buena crianza y respeto hácia los | 
ancianos: sus canas representan las generaciones que i 
nos lian precedido, y los que no respetan á sus pro¬ 
genitores, no merecen ser respétados por sus hijos. * 
Esta era una de las principales máximas gubernativas 
del gran Licurgo, como nos lo refieren todos los an¬ 
tiguos historiadores. j 

Los franceses, llevados siempre en alas de su ordi¬ 
nario aticismo, han dado el nombre de tapicería de 1 
los bailes á las tías ó mamás ancianas, que acompa¬ 
ñan á las sobrinas ó á las hijas que concurren á los 
saraos y grandes tertulias; pero á pesar de este chiste ¡ 
de muy buen género, en ninguna parte del globo, á ¡ 
escepcion de la Alemania, se respeta tanto á los an- 1 
cíanos de ambos sexos, como en Francia. 1 

El conde de Maistre, tan severo y reaccionario en 
sus escritos, era sin embargo el ídolo de los que pro¬ 
fesaban doctrinas y opiniones contrarias á las suyas, 
porque naturalmente delicado, se manifestaba ageno 
de toda personalidad, disputando con ellos. En Suiza 
cuestionaba muy á menudo con madama Staél, calvi¬ 
nista, y á pesar de que ios dos quedaban siempre fir¬ 
mes en sus principios, su amistad no se alteraba; y 
cuando los amigos de Maistre le preguntaban si ha¬ 
bía logrado inocular en el corazón de la Staél las 
doctrinas católicas, contestaba sonriéndose: «Esto 
no es posible, porque no hemos estudiado teología 
juntos.» 

En fin, varaos á poner término á eáte artículo con 
decir que las reglas y los preceptos de la buena crian¬ 
za, sincera y lealmente observados, son la prueba 
mas clara de haber recibido una educación esmerada, 
y que el que bajo sus apariencias abriga un alma vil- 
y fementida puede ser comparado al fraude , que nos 
pinta Dante en su divina comedia , advirtiéndonos 
que tú n 3 1 1 cara risueña y seductora, y el corazón per¬ 
verso y corrompido. 

Salvador Costanzo. 


ALBUM POETICO. 


ELISA, DE PASEO. 

Famosa por su despejo, 
tremenda por sus conquistas, 
del reposo de los hombres 
irresistible enemiga, 
por la Fuente Castellana 
ayer con su madre iba, 
sal derramando á puñados 
y gracia, la bella Elisa, 

(I) En italiano Caleteo de Gioja. 


La envidiaban las mujeres; 
los hombres la bendecían; 
alicortados los pollos 
se quedaban á su vista. 

Las hadas, que la dotaron 
de beldad tan peregrina, 
giraban en torno de ella 
con encantada sonrisa. 

Un ejército de amores 
invisible la seguía, 
avasallándolo todo 
como Pizarro en las Indias. 
Las flores daban su olor 
al pasar la hermosa niña, 
los paiarillos cantaban, 
los árboles florecían; 
y por verla, y por copiarla 
en sus ondas cristalinas, 
brincaban de amor las fuentes 
ó murmuraban de envidia. 

Ella, como el sol que nace, 
llevaba en la frente el dia, 
luz en los ojos divinos 
y carmín en las mejillas. 

En la boca, breve urna 
de coral y perlas finas, 
panalito perfumado 
de dulce miel escondía. 

Al pasar yo junto á ella 
fue tanta mi golosina, 
que me hubiera convertido 
en zángano ó en avispa. 

A GLÁF1RA. 


Redondas perlas que ciñen ( 
tu hermoso 1 y cándido cuello, 1 
diamantes que nos déslumbran 
más que tus ojos serenos; . 
encajes, plumas y flores * 

que coronan tu cabello,, 
lazo que estrecha tu'tallé, 
ropas que .velan tu cuerpo, 
guante de tu blanca mino, 
chapín de tu pie ligerd-, 
limpia y venturosa holanda 
que oculta besa tu seno i 
ambiente que te circunda , 
luz que te baña, silencio 
que en torno tuyo difunden 
la admiración y el afecto; 
leve fragancias -de lirios 
con que embalsamas el viento, 
música de tus palabras 
con que enamoras los ecos, 
mirada con que fulminas 
los corazones de acero, 
y mentirosa sonrisa 
con que me auguras el cielo: 
todo parece que guarda, 
alia en su escondido centro, 
una promesa, un conjuro, 
un espíritu, un misterio. 

Se diria que tu alma 
tiende invisible su vuelo 
y penetra y vivifica 
los materiales objetos; 
mas tu alma huyó sin duda 
de tu desolado pecho, 
porque de allí la poesía 
y los amores huyeron. 

Juan Valeba. 


DEL FERROL A CARTAGENA. 

NOVELA-VIAJE. 

L 

Esta novela no necesita prólogo, porque en realidad 
no es novela, sino un viaje. . 

Y porque siendo mia debe ser mala. 

Y en lo malo están demás las formas literarias. 

Asi lector, quien quiera que fueses, ó lectora de mi 
corazón, de un salto te pongo en Galicia. 

En ese pais que critica el que no conoce. 

Y te llevo al magnífico arsenal del Ferrol. 

Allí verás grandes fragatas, espaciosos talleres, an¬ 
chos diques, almacenes abundantes y numerosos tra¬ 
bajadores. 

Pero si quieres seguir el hilo de mi narración, ven¬ 
te conmigo al pueblo, mira de soslayo el paseo de la 
Chinela y las altas y pintorescas fachadas ae los edifi¬ 
cios y entra á comer en el número 84 de la calle do 
la Magdalena. 

Mientras ponen la sopa, yo te contaré lo que es el 
Ferrol. 
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ii. 

El Ferrol es un bonito pueblo con hermosas caites 
tiradas á cordel, espaciosas plazas, en particular la de 
Armas % donde luce una esbelta fuente que lleva el 
nombre del inmortal Churruca. 

En cambio de estas cosas buenas, el alumbrado es 
tan malo que .sus mezquinos faroles dan menos luz 
que una estrella nebulosa (I). 

Y para ayuda de penas los apagan á las diez en 
punto. 

Lo qua en noches oscura^ da lugar á pesados chas¬ 
cos para los forasteros que estando en la calle donde 
viven buscan inútilmente su casa. 

Porque en sus rectas y prolongadas calles con mu¬ 
chas de travesía á distancias simétricas, sin ningún 
objeto en que poder fijar el cálculo, y en la oscuridad, 
es imposible hallar una casa sin mirar el número, cosa 
mas imposible todavía. 

El sereno es el Femedio de este mal. 

Y los del pais usan otro mas positivo, cual es el ha¬ 
cerse preceder de un doméstico con un faro!. 

Las ferrolanas son guapas y graciosas, y no quieren 
ser gallegas, sino andaluzas del quinto reino. 

Con frecuencia se oyen en el Ferrol exageraciones 
y palabras mal dichas, haciendo alarde de marcar el 
acento de Andalucía. 

Este, mezclado con el cadencioso gallego, forma 
una discordancia particular que agrada oir de labios 
de una hermosa. 

.Una de las mayores recomendaciones que puede 
llevar un hombre para el bello sexo ferrolano, es ha¬ 
ber nacido en la tierra de MarfySantísima. 

Las ferrolanas en general son muy amables, y esta 
circunstancia hace que sea una delicia vivir en el 
Ferrol. 

Pero, lector, dispensa: ya está la comida, siéntate y 
me acompañarás; luego seguiré contando sin cuidar¬ 
me de tí. 

III. 

Concluyó la comida y, reunido con varios amigos, 
fui al camino del teatro, donde tomamos café, jugán¬ 
dolo después al villar. 

Luego entramos al coliseo donde se representaba 
aquella noche El Tanto por Ciento. 

No puedo decir el éxito que tuvieron los actores en 
tan excelente drama, ni si lo echaron á perder.por no 
ser dignos de interpretarlo. 

Mi atención estuvo fija en otra parte, y sólo vi una 
cosa aquella noche. 

Y esa cosa que vi fue una mujer. 

Una hermosa niña de unos diez y ocho abriles, que 
ocupaba uno de los palcos bajos. 

Era blanca como la nieve, de cabellos y ojos negros, 

de una belleza tal, que jamás criatura semejante ha- 

¡a cruzado ante mi vista. 

Tenia cierto aire de sufrimiento, y reparando en mi 
contemplación, parecióme que la incomodaba, por lo 
que dejé de mirarla. 

Pregunté á varios si la conocían, y todos me dije¬ 
ron que era forastera é ignoraban su nombre, como 
igualmente el del anciano que estaba con ella. 

Este era bastante alto, adornaban su rostro unos 
largos bigotes y permanecía en completa inmovilidad. 

Concluida la función me dijo un amigo: 

—¿Quieres venir al baile del otro casino? 

—No, tengo sueño, le contesté. 

—Te encuentro con pocas ganas de divertirte, y es 
estraño; pero de todos modos vas á venir. 

—Como gustes. 

Y nos fuimos al otro casino. 

1Y. 

El salón estaba perfectamente alumbrado, y multi¬ 
tud de hermosas ferrolanas hacían encantador aquel 
local. 

Por un momento, entusiasmado de tanta belleza, 
me olvidé de la niña del teatro. 

La música hizo sonar sus acordes, dejando oir una 
preciosa habanera, el baile mas en moda de Galicia. 

Poco después, daba vueltas llevando en mis brazos 
una de aquellas hadas que reunía á su hermosura un 
lujo y elegancia sin igual. 

¡Cuánta ventura brinda una noche de baile! decía 

} )ara mí, y al mismo tiempo á mi pareja le prodigaba 
as flores mas preciadas de mi ingenio. 

Una cabeza blanca asomó en esto por cima de la 
multitud. 

Era el hombre de la fisonomía inmóvil cual la de 
una escultura, que acompañaba en el teatro á la her¬ 
mosa que llamó mi atención. 

Cogida á su brazo venia ella. 

Concluyó la música y llevé mi pareja á su familia. 
En seguida me dirigí á la forastera, y la invitó á 
bailar lo primero que tocasen. 

—No bailo, caballero, me contestó. 

Y parecióme que su voz era triste, y que se hume¬ 
decían sus ojos. 

(t) Hoy tiene ya do buco alambrado de petróleo. 


Al romper de nuevo el baile, quedó un asiento des¬ 
ocupado al lado de ella y fui a ocuparlo. 

Mi ánimo era entablar conversación con el fin de 
declararle el cariño que me había inspirado desde el 
momento que la vi. 

Pero conociendo que no le agradó el que me acer¬ 
case, me retiré en seguida. 

También en el baile pregunté si la conocían, y na¬ 
die rae dló razón. 

La noche, de alegre, pasó á ser triste. 

Los amigos me llevaron al restaurante y cuando vol¬ 
ví al salón ya no estaba ella. 

Y no halagándome lo demás me retiré, y poco des¬ 
pués dormía. 

Y hasta en mi sueño la tuve presente y martirizaba 
mi curiosidad aquel dolor que espresaban sus ojos y 
su acento. 


V. 

\ 

—Señorito, decía la Marusa al otro dia por la ma¬ 
ñana, ahí está Varela; quiere usted algo para la Co- 
ruña? 

—Sí, quiero irme, díle que suba. 

Poco después entró Varela seguido de sus satélites. 

Y los satélites de Varela son mujeres marimachos 
que hacen el servicio del puerto. 

Descalzas de pies y piernas conducen cuantos bul¬ 
tos cargan y descargan los barcos, llevan los equipa- 
ges y corren las muestras de los comisionistas. 

Varela es un mandadero que como otros varios lle¬ 
va y trae encargos de la Coruña al Ferrol, cuida de los 
equipos del que viaja, y proporciona hospedaje. 

En un abrir y cerrar de ojos, aquellas escepciones 
del sexo débil, cargaron mi baúl, sombrerera y saca- 
lio, saliendo como alma que lleva el diablo, y tras de 
ellas Varela, no sin antes decirme: 

—No se descuide, señor, que es tarde. 

Un rato después ocupaba yo un bote de cámara, y 
entré á bordo del «Pájaro de la Marola». 

No se hizo tardar la hora de la marcha, y el barco 
caminó sereno por la ria del Ferrol. 

Al salir á la ancha mar, el Levante picaba, y el va¬ 
por empezó á moverse con gran violencia. 

En Galicia hay un dicho vulgar que es: 

«Quien pasa la Marola pasa la mar toda.» 

Y en efecto, en esa travesía se juntan corrientes en¬ 
contradas de las rias de Betanzos y otras, además de 
la violencia que da á las aguas el estrellarse contra las 
peñas de Marola y el Seijo blanco. 

Es tal la violencia con que se agita allí la mar, que 
en muchas ocasiones es imposible la travesía. 

La mañana á que me refiero fue el paso bastante di¬ 
ficultoso. 

Al fin dimos vista á la Coruña, y al dejar á la dere¬ 
cha la hermosa torre de Hércules, ó sea el faro, cal¬ 
móse la violencia del vapor, y los pasajeros subieron 
á cubierta para contemplar el puerto. 

Yo, que no había entrado en la cámara, sino resis¬ 
tido el viento sentado en el puente con el capitán, no 
había reparado en mis compañeros de viaje. 

Pero ¿cuál no sería mi sorpresa al ver la hermosa 
de la noche anterior acompañada del anciano? 

El «Pájaro de la Marola» cumplió como bueno aquel 
dia, y multitud de lanchas acudieron á él. 

Yo entré en la de mi desconocida, y cambié con ella 
las siguientes palabras: 

—¿Es usted de la Coruña? 

—No soy, me contestó secamente. 

Sin embargo, la volví á preguntar á trueque de pa¬ 
sar por importuno. 

—¿Va usted á parar en alguna fonda? 

—Sí señor, y usted? me dijo con presteza. 

—También. „ 

—¿Y en qué fonda va usted á parar? 

—Suelo ir á la de Poniente, pero ahora quisiera es¬ 
tar en la que usted parase. 

—No, dijo, le suplico que vaya ó la de Poniente y 
yo iré á la del Comercio. 

—Su deseo de usted es para mí una órden; mas 
tenga la bondad de decirme si podré visitarla. 

—Imposible, caballero. 

—¡Imposible! ¿y por qué? ¿no le acompaña su res¬ 
petable padre? 

Ella se sonrió tristemente. 

—Yo, seguí diciendo , no tengo el gusto de saber 
quién es usted; pero una simpatía sin limites me ha¬ 
ce que la quiera; mas aun creo que la amo, la orilla 
se acerca y nos vamos á separar, aquí tiene usted mi 
nombre. 

Y alargué una tarjeta que ella tomó sin contes¬ 
tarme. 

—Y el de usted. 

—Me llamo Paulina, dijo, y cogiendo del brazo al 
anciano, ayudados por mí saltaron á la rampa del 
muelle. 

VI. 

La Coruña es una preciosa población doníe hay mu^ 
chachas encantadoras. 


, Se halla dividida en tres grupos que son la ciudad, 
la Pescadería y Santa Lucía. 

La ciudad está en una altura que domina el mar 
casi por sus cuatro costados. 

En ella está la audiencia, la capitanía general y el 
ayuntamiento: tiene algunas iglesias bizantinas poco 
notables y sus calles están siempre desiertas. 

La Pescadería es la parte animada de la población; 
en ella se hallan el gobierno civil, las oficinas de ha¬ 
cienda, la aduana y el correo. 

En ífi Pescadería paran las diligencias, están las 
fondas, los comercios, muchos cafés y buenos ca¬ 
sinos. 

También los restos de un bonito teatro hoy en re¬ 
paración. 

Y aquí apuntaremos para los que dicen que Galicia 
es pobre, el hecho de que á los cinco ó seis dias de 
quemado el teatro liabia una suscricion de ochenta 
mil duros para hacer otro y después de varias disi¬ 
dencias sobre el sitio que había de ocupar convinieron 
en que se reedificase el destruido. 

La ciudad y Pescadería, con el hundimiento de las 
antiguas fortificaciones, se miran por medio de una 
plaza que ha de ser magnífica á juzgar por el primer 
edificio que se ha levantado. 

En este mismo derribo se ha hecho por cuenta del 
Gobierno un magnífico cuartel. 

Santa Lucía es barrio como son generalmente todos 
los barrios. 

En la Coruña hay además una cosa que es indispen¬ 
sable la vea todo forastero. 

Y una vez vista, tiene que visitarla siempre que'vi- 
site la Coruña. 

Y esta cosa es el Orzan. 

Y el Orzan es una pequeña bahía donde las aguas 
en flujo y reflujo continuo se agitan constantemente, 
y grandes olas se estrellan contraías rocas y la playa, 
salpicando á una altura increíble. 

Cuando va á hab^r tormenta, el Orzan la anuncia 
antes dando espantosos rugidos. 

Al estremo de esta bahía está el faro en una punta 
de tierra que divide el Orzan de la entrada del 
puerto. 

Y ha sucedido ya que algún barco estranjero que¬ 
riendo entrar sin práctico, ha penetrado en el Orzan, 
donde ha sido sepultado por el oleaje. 

Y, ¡descuido increíble! aun permanece este sitio sin 
tener boyas. 

VII. 

Tres dias estuve en la Coruña, pasados los cuales, 
tomando un billete en la diligencia Fcrro-carrilana, fui 
á ocupar mi asiento en la berlina que iba sin pasa- 
jeros. 

A poco subió al pescante el mayoral, v crugiendo la 
tralla, salimos por la Rúa Nueva á la hermosa calle 
de Espoz y Mina, antes de San Andrés, y empezamos á 
cruzar puertas y puentes levadizos hasta vernos fuera 
de las murallas. 

Atravesamos el paso de nivel de ferro-carril que 
lleva tierra para rellenar la obra del puerto y en un 
buen escape nos pusimos en Santa Lucía. 

Aquí empezamos á bajar una pendiente viendo á la 
izquierda el mar y luego por entre preciosas quintas 
llegamos al portazgo. 

Durante esta pintoresca legua que hay de la Coru¬ 
ña al portazgo, nos encontramos muchas caravanas 
de elegantes montados en burros. 

Y esto que parece ridículo, es una costumbre como 
otra cualquiera., 

Y como es costumbre, no choca ni llama la atención 
el que se vaya de sombrero de copa en un burro de 
alquiler. 

En ellos van todos á las preciosas fincas de recreo 
que tanto abundan en aquel sitio y también á las fon¬ 
das de Pasajes á comer ricas ostras. 

En el portazgo se apartan los caminos de Vigo y 
Castilla. 

Pasado el portazgo, el camino, aunque siempre pin¬ 
toresco, pierde de su interés por hallarse menos gen¬ 
te y por ser poco notables las casas de las que se mi¬ 
ran muchas por todos los de Galicia. 

Me recosté en un rincón y saboreando un cigarro 
mientras pensaba en Paulina, comencé á recitar en 
voz baja unos versos mios que le venían de molde. 

Es hermosa como un ángel 
como un ángel pura y bella, 
es la misteriosa estrella 
que alumbra mi porvenir, et:. 

En esto abrieron la ventanilla de comunicación de 
la segunda berliua y ¡oh fortuna caprichosal allí venia 
la nina de mi amor. 

VIII. 

—¡Qué suerte, Paulina, el encontrarnos otra vezl 

_Diga usted mejor qué fatalidad, contestó ella. 

—Fatalidad, ¿y por qué? acaso le repugna mi pre¬ 
sencia?... 
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ENERO. 


¡Ya vienen loe judíos.!. Dios me asista! 
¡pobre España con tanto prestamista! 



Al ver los cultos libres—establecidos 
huyen • s sacristanes—despavoridos. 



JULIO. 


Una familia ex-real, que allá por Francia 
veranea con garbo y elegancia. 



OCTUBRE. 


Hombres de todas clases y de pe.*o 
el voto universal trae al Congreso. 



FEBRERO. 


—¿Con dos caras embromas? 

—Sí,Farund 

que asi fe vive en grande en este mundo 



—Modelos los dos son de patriotismo. 

- Y sus nietos también, ¿serán lo mismo? 



AGOSTO. 

De Castilla estos son tipos estrafios 
que rn los puertos del Norte, toman baños 



' NOVIEMBRE. 

Sobre capitación y otros asuntos 
discuten iíbr mente los difun o*. 



MARZO. 


—Suscritas, sov rico y soy mormon.v. 
Aprovechen ustedes la ocasión. 



JUNIO. 

El Estudiante .—¿Serás constante con tu Mariano? 

La Modista .—Según soplen los vientos este verano 



SETIEMBRE. 

Él .—¡Bonitas ferias! ¿género nnevu! 
La mamá.— Entra por uvas, lindo mancebo... 



DICIEMBRE. 

—¡Cómo engordas, grandísimo tunante! 
—Me ceba el presupuesto... 

-¡Y yo cesante! 


Hemos procurado dar al Almanaque de este año cuantos atractivos pueden ofrecer la variedad de asuntos y estilos, la mezcla de lo seno y lo cómico, de la prosa 
y el verso, de la literatura mas selecta con los mas geniales y pintorescos grabados, todo debido á personas cuyos nombres por sí solos garantizan de antemano el 
éxito de nuestro ameno libro, que deseamos iguale en el favor del público á los de otros años, como les iguala por lo menos en sus condiciones de todas clases. 


—No, por el contrario, me alegra verle y esa es mi 
desgracia. 

—Tenga usted la bondad de esplicarse. 

— No puedo, lo que le suplico es que concluya la 
conversación. 

—Me exige usted un sacrificio, yo deseo saber el 
sentido de las palabras que ha pronunciado, necesito 
saber si el amor que la profeso puede abrigar alguna 
esperanza ó si debo recogerlo dentro del corazón. 

—Si usted no me quiere complacer, dijo desenten¬ 
diéndose, me veré precisada á cerrar la ventanilla pri¬ 
vándome asi de contemplar el paisaje. 

—Usted dispense, no volvere á interrogarla. 

Y me recosté de nuevo en mi rincón y trascurrieron 
algunas horas. 

Un movimiento infernal del carruaje, cuya causa 
era un áspero empedrado, me hizo comprender que 
el coche estaba en la calle de San Marcos de Lugo, una 
de las muy pocas que entre lasde todos los pueblos de 
Galicia, no se halla por completo baldosada. 

Apoco llegamos á la plaza del Correo, deteniéndonos 
ante la fonda Ferro-carrilana donde vamos á parar. 

Paulina baió con su padre y pidió una habitación en 
la fonda, y al ver que también me daban cuarto, y 


próximo al suyo, me dijo con acento de sorpresa que 
me dejó en duda si era agradable ó desdeñoso. 

—¿También se queda usted en Lugo? 

—Lo siento si le incomoda mi presencia; pero ma¬ 
ñana partiré para Astorga. 

—También yo. 

—Entonces, Paulina, tendremos paciencia, puesto 
que el destino dispone que caminemos juntos. 

—¿Y qué tiene usted que hacer aquí? 

—Sacar apuntes de la catedral para una descripción 
artística de todas las de España que estoy escribiendo. 

—La catedral, la catedral, repitió ella; también he 
parado para visitarla yo. 

—¿Para visitarla usted? 

—Sí, tengo que rezar á la Virgen de los Ojos gran¬ 
des. 

Y cambiamos un saludo y entramos cada uno en 
nuestro cuarto. 

(Sfi continuará.) 

Manuel Gonzai ez Guevara. 


AVISO. 

Los señores suscritores á El Museo por un año, 
residentes en Ultramar, recibirán con el presente 
número los billetes en que tienen derecho para la rifa 
del cuadro ofrecido como regalo. 

A cada suscritor le corresponde un billete con seis 
números, y se entregará el cuadro al que presente el 
que contenga el número igual al que obtuviere el pre¬ 
mio mayor de la lotería en el sorteo que ha de cele¬ 
brarse en Madrid el 23 de este mes. 

Los suscritores de España los recibirán con el 
próximo número. 

Para ser atendidas las reclamaciones, deberán ha¬ 
cerse hasta el día 22, víspera del sorteo, á cuyo fin 
se conserva en esta redacción nota de los números 
que corresponden á cada suscritor ó corresponsal. 

El cuadro, que representa Una aldeana romana. 
original de don Francisco Díaz Carreño, se hallará 
espuesto en la librería de los editores, calle del Prín¬ 
cipe, núm. 4, desde el dia 15. 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 

CALLE DEL PnÍNriPE, núm. 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



ios do ha querido 
\ consentir que la 
libertad perezca, 
y los sucesos de 
Cádiz han termi¬ 
nado de un mo¬ 
do honroso para 
todos, sellando la 
generosa sangre 
JJ allí vertida por 
- uno y otro bando 
contendiente, la 
nueva alianza de 
aquel pueblo con 
la representación que, no sin trabajo, lleva él Gobier¬ 
no provisional. Hagamos votos porque la sensatez y 
patriotismo de los que mandan y de los que obedecen 
imposibilite la repetición de tan dolorosas escenas, en 

3 ue no peligra solo la vida de los hombres, sagrada 
e suyo é inviolable, sino la de la nación, hoy critica¬ 
mente comprometida con este género de complicacio¬ 
nes, al recobrar su libertad y su soberanía. 

El señor duque de Montpensier, que á toda prisa vi¬ 
no de Lisboa á ofrecer su espada al Gobierno, creyen¬ 
do (al decir de sus parciales) que se trataba de sofocar 
una insurrección de carácter reaccionario, y regresando 
al lusitano suelo sin aguardar (sigue la versión de sus 
amigos) las órdenes que el Ministerio (con mas miedo 
y precipitación del que la cosa merecía) se apresuró á 
trasmitirle para que volviese á Lisboa, parece haber 
declarado ya resueltamente y sin rebozo sus aspira¬ 
ciones á la corona de España, dando una especie de 
programa político por medio de su autorizado órgano 
La Correspondencia y bajo la firma de su director el 
señor Santana, cuya importancia política no es fácil 
desconocer* Según se asegura, el nuevo Gabinete de 
M. Gladstone en Inglaterra, es demasiado adicto á la 
pretensión del señor duque. ¿Hasta qué límite llevará 


sus simpatías, compartidas de tiempo atrás, por la 
reina Victoria? Es dudoso que puedan traspasar el de 
un auxilio moral y oficioso; pero de todos modos, y á 
■ ser cierto el hecho, todavía cuestionable, ¿qué debe¬ 
ríamos pensar de un gobierno que en ódio al imperio 
de Napoleón III, intentase servirse de nuestra nación 
como de un instrumento pasivo para sus planes? 

Y puesto que hablamos de esta ardiente cuestión de 
candidaturas para el trono (si, como parece probable, 
fuese volado por las próximas Córtes), notemos el mo¬ 
do negativo y como ae eliminación con .que la opinión 
pública va desechando los pretendientes á quienes no 
concede sus favores. Del ex-príncipe de Asturias, no 
hay que hablar; del ex-infante Orleans-Borbon, tam¬ 
poco; los personajes extranjeros que el señor Olózaga 
va buscando uno tras otro, no hacen efecto alguno; y 
los aplausos que los admiradores del distinguido diplo¬ 
mático prodigan sucesivamente á los diversos nom¬ 
bres con que cada ocho dias nos obsequia, se apagan 
en medio de la indiferencia universal. Lástima será 
que los esfuerzos del señor Olózaga se estrellen contra 
la invencible repugnancia de nuestro pueblo á recibir 
por jefes del Estado á personas que serán sumamente 
buenas y estimables, pero que, desprovistas de ante¬ 
cedentes y significación y desconocidas entre nos¬ 
otros, caen en el campo de la política como un aero¬ 
lito llovido del cielo. Pero ¿no les parece á ustedes 
que es mas lástima aun que el afamado orador pro¬ 
gresista vaya por esos mundos de Dios ofreciendo co¬ 
ronas, hoy á este, mañana á aquel, sufriendo desaires 
y poniéndonos ante Europa en una situación poco li- 
I sonjera, cuando no le hemos autorizado (yo por mi 
parte al menos) para que se tome esas molestias? 

El general Dulce, un tanto aliviado de las suyas, ha 
salido al fin para las Antillas. Quiera Dios que su lle¬ 
gada pueda todavía terminar satisfactoriamente la 
grave situación de nuestras provincias de Ultramar. 
Admiremos la calma con que el señor Ayala procede 
en este asunto ; y ojalá no nazca de esa calma alguna 
gran catástrofe que hundiría la reputación política 
del ministro bajo cuyo gobierno se consumara. 

A pesar de las últimas medidas del señor Figuerola, 
en sentido liberal, y entre las cuales merece especial 
mención la referente á la Caja de Depósitos, que pue¬ 
de considerarse como de hecho suprimida (á Dios 
gracias) en su carácter de banco de imposiciones vo- < 
luntarias, que sustraía inmensas sumas á la actividad 


económica del país, la Bolsa no se repone. ¡Fenóme¬ 
no extraño! ¡Nuestro crédito mejora en el extranjero, 
y desciende en el interior! Manejos son estos que los 
inteligentes podrán explicar; pero que desde luego 
indican una situación anormal en nuestro mercado, 
tanto mas^cuanto que nadie cree se realicen los ab¬ 
surdos rumores de que no se pagaría el cupón. La 
cola del Banco va desapareciendo, y hubiera desapa¬ 
recido ya del todo, si esta privilegiada corporación se 
resolviese á sacrificar en un dia la mitad del numera¬ 
rio que tiene en sus cajas, con lo cual bastaría y so¬ 
braría quizá para restablecer la confianza. 

El asunto Baudin ha dado lugar en Francia á diez 
y ocho causas de imprenta, de las cuales sólo en tres 
ha recaído fallo absolutorio. Los detalles que hallamos 
en los periódicos sobre el fracaso de la manifestación 
proyectada (y de que dimos cuenta en nuestra anterior 
revista), son verdaderamente ridículos. De veinte á 
treinta mil hombres de todas armas y doce baterías 
de artillería estaban dispuestas para un conflicto que, 
por lo visto, sólo el gobierno temía. Gran parte de 
estas fuerzas se hallaba apostada detrás del cemen¬ 
terio... en fin. como dice un colega estranjero, ha 
sido una manifestación verdaderamente gubernamen¬ 
tal. De las sesenta prisiones que hizo la policía, las 
mas recayeron en pihuelos, que se burlaban de ella 
en sus barbas con la sans facón mas parisiense del 
¡ mundo que todos los gobiernos de fuerza mueren á 
manos del miedo! 

No es corto el que da todavía la cuestión de Oriente, 
renovada por el conflicto turco-helénico, aunque pa¬ 
rece, según el tenor de los últimos despachos, que las 
randes potencias esperan dar una solución favora- 
le, ó masbien un aplazamiento á este conflicto. La 
excitación contra Turquía es, sin embargo, extrema 
en Grecia, y no hay que confiar demasiado en los arre¬ 
glos y transacciones de la diplomacia. 

La situación del Paraguay es terrible. La dictadura 
de López, para quien las propiedades son tan despre¬ 
ciables como la libertad, y la libertad como la vida, y 
tanto se ceba en una matanza de paraguayos como en 
la persecución de los estranjeros, tiene consternadas 
á aquellas infelices comarcas, que no han escapado de 
la servidumbre de los jesuítas, sino para caer bajo el 
despotismo militar. Los Estados-Unidos, cuyo minis¬ 
tro acaba de ser objeto de incalificables ofensas y atro¬ 
pellos , han dado órden á su escuadra de estación en 
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«1 Rio de la Plata, para que pida y obtenga com¬ 
pleta reparación de tan brutales atentados. 

El señor don José Pastor de la Roca, colaborador 
do El Museo y autor, entre otros trabajos, de una 
Historia general de Alicante, ha renunciado en bene¬ 
ficio de su provincia el sueldo anejo al cargo de Cro¬ 
nista con que le han distinguido sus paisanos. Nos 
complacemos en registrar un rasgo ae desprendi¬ 
miento tan honroso para su autor. 

El Tanto por Ciento y la Jura en Santa Gadea , 
unidos á los conciertos de la notable violinista seño¬ 
rita Lebonys, representan el escaso movimiento de 
los teatros. Igual desanimación existe en toda clase de 
diversiones públicas y privadas. Las mujeres, que rei¬ 
nan en los salones y en las fiestas de esta clase, deben 
estar sumamente descontentas del lugar secundario 
en que las tiene relegadas la política. 

Para compensar esta situación, podrían obedecer la 
voz de la condesa de Portsmoutn, que invita á sus 
conciudadanas de Inglaterra á que constituyan clubs 
y casinos para las reuniones del bello sexo. Además 
cié un restaurant de precios sumamente módicos, sa¬ 
lones de conversación, lectura, trabajo y visitas, brin¬ 
darán á las mujeres que tienen escasas relaciones so- 
ciiles y se consumen en el tédio y la soledad, una 
compañía grata y constante y un recurso no menos 
firme contra la inmoralidad que contra el fastidio. En 
el fondo, no puede menos ae reconocerse la bondad 
del propósito, y aun seria aventurado predecir que 
no hallará éxito en la populosa capital del Reino- 
Unido. 

F* Giner. 


EL CONGRESO DE FILOSOFOS EN PRAGA.. 

I. 

El congreso anunciado de filósofos es un hecho 
efectivo: háse celebrado desde el 26 de setiembre 
hasta el 4 de octubre en los salones de la universidad 
de Praga. Halló fuera la empresa tan satisfactoria 
acogida, que á mas de una numerosa concurrencia 
de nombres conocidos y eminentes, se recibieron 
multitud de cartas (en su mayor parte de los hom¬ 
bre^ y mujeres mas importantes) que atestiguaban 
simpatías hácia el congreso. 

Praga llevó su contingente casi sólo de los círculos 
de la sociedad alemana, y ciertamente menos de hom¬ 
bres especiales que de amigos de la ciencia y del 
arte, entre los cuales había muchas señoras, que tanto 
mas preparadas estaban para la empresa, cuanto que 
las mas de ellas habían frecuentado muchos años la 
cátedra del barón de Leonhardi, y aun alguna como 
la señora Julia Hoff de Basilea llamó la atención del 
congreso por su excelente trabajo sobre el idealismo 
y el materialismo. La observación de que la mayor 
parte del publico asistió constantemente y con aten¬ 
ción perseverante á las sesiones y debates DÚblicos 
de los miembros del congreso, que duraba sobre seis 
horas diarias, prueba de una parte el valor de las 
materias y proposiciones discutidas, de otra el espí¬ 
ritu de los aue tomaron parte. Muchos miembros, 
procedentes ae países distantes, á quienes ocupacio¬ 
nes personales impedían una larga estancia en Praga, 
marcharon con disgusto suyo antes de la clausura del 
congreso. La materia para los estudios y discusiones 
estaba dada de antemano en una série de tésis sobre 
la doctrina de la humanidad y de la ciencia, publica¬ 
das y propuestas por el barón de Leonhardi. En estas 
se comprenden las memorias, mutuamente enlazadas 
que el doctor Róder y el consejero Schliephacke de 
Heidelberg, el doctor Hohlfeld de Dresde, la señora 
Julia Hoff dp Basilea, el señor Kóhler, director del 
seminario de Gotha, el pastor Heinacker de Buttelsted 
y el literato Pindter de Praga leyeron sucesivamente. 
Una vez acabada su lectura,.pasó cada tésis á discu¬ 
sión separada, y gran parte de las últimas obtuvieron 
una completa inteligencia y aun una aceptación rela¬ 
tiva del congreso. 

Un debate interesante surgió acerca de la tesis 21 , 
que trata de la doctrina de la humanidad, y dice asi: 
«La primera base para la revolución á que aspiramos 
es mejorar la educación de la madre, y facilitar esto 
por medio de los jardines de Froebel para niños.» 

La escuela popular tiene que hacer mas para la 
realización de esto, de lo cual puede esperarse una 
favorable reacción en las escuelas científicas. Los 
jardines de niños, como escuelas de las madres son 
también ocasión para el.complemento de la formación 
de maestros futuros. 

El director del seminario de Gotba, Kóhler, y el pas¬ 
tor Steinacker hablaron después del doctor Henirich 
de Praga con entusiasmo y conocimiento acerca de 
los jardines de Fróbel para niños. 

Igualmente dejaba el barón de Leonhardi brotar su 
amor hácia el asunto > tratándolo en una larga expli¬ 
cación que interesó al corazón y al espíritu, mientras 
que los demás, parte exponían objeciones á la propo¬ 
sición, y parte manifestaban reflexiones diversas acer- | 
ca de ella. j 


r Es de considerar como capital, entre las tésis, la 
: señalada en el número 20, la >cual dice asi: «Para el 
1 engrandecimiento del reinado de Dios en la tierra, 

I exigido por la razón, son necesarias la purificación y 
educación mas alta del espíritu y el ánimo. Para alcan¬ 
zar el provecho de esta necesaria obra común de la 
instrucción y la enseñanza, es ante todo necesario 
un seminario para formación de maestros.» 
j Aceptóse sin discusión, después que hubo hablado 
' sobre la misma el consejero de instrucción primaria 
1 Gorgon. Habló este en favor de una escuela filosófica 
de pedagogía, mostró sobre la imperfección de nues¬ 
tros establecimientos para educación de maestros la 
I exigencia de que la escuela entera sea un oeganismo 
| vivo; no es como una alameda en que los árboles es¬ 
tán en fila, unos tras otros, sino pomo un árbol que 
arraiga en suelo firme y echa ramos y ramas de un 
! tronco vigoroso. 

Probó el congreso su grande interés por la mate- 
1 ria expuesta, presentando al cerrarse la sesión la pro¬ 
posición siguiente: «El congreso acoge cuantos me- 
¡ dios morales y justos sean propios para el estableci- 
| miento firme de la paz exterior de los pueblos, y para 
concluir icón las locuras, crímenes y deshonras aeJa 
guerra. El congreso considera para este fin como 
obstáculo principal los actuales ejércitos permanentes, 
que no son solo una carga insoportable, sino que 
anuncian también un peligro constante para la vio¬ 
lencia y ruptura de la paz.» 

La apertura de la asamblea fue hecha por el barón 
Leonhardi, quien habló extensamente sobre la com- 
etencia y tendencia del congreso. Debía la primera 
aber sido ya bien clara para todos, los que hubiesen 
mirado una vez los temas propuestos; pues no eran 
esas frases vacías pintadas para inútiles disputas 
escolásticas, sino verdades de grande peso, proble¬ 
mas vitales, que yacen en el corazón de toda la hu¬ 
manidad pensadora, cimientos científicos para el gran¬ 
de, vivo y magnífico edificio de la verdad; son resul¬ 
tados de la ciencia y h vida, nacidos en el curso de 
una indagación sistemática, y madurados al calor de 
un amor puro por los supremos intereses de la huma¬ 
nidad: se justifican por sí mismos y un congreso que 
se los propuso como objeto, no necesita después po • 
ner en cuestión su legitimidad. 

Pero por lo que respecta á las tendencias del con¬ 
greso, pudiera haber tenido en el primer momento la 
apariencia de ser estimado como una muestra que de 
su valer diera la escuela de Krause. Fue preciso por 
tanto que Leonhardi se explicara en este punto mas 
detalladamente. Verdad es que él es un ferviente par¬ 
tidario de Krause; pero no fue el espíritu de la gloria 
de su maestro lo que le dió la idea del congreso, 
sino el amor á la verdad. Ni debía el congreso hacer 
resaltar primeramente las diferencias de las escuelas, 
sino antes bien sus elementos de unión; aun debia 
buscarse lo común, no solo en las escuelas entre sí 
sino á todos los amigos de la verdad. Era también la 
idea, pues, del congreso conciliadora en un todo, 
unificadora, aunque no hasta el punto de que hubiese 
para ello de ser allí lo curvo apellidado recto , sino en 
cuanto que ninguna verdadera convicción debia ser 
ligeramente desechada y el honor y gloria solo á la 
verdad referido. Debía en lo tanto no ser excluida 
ninguna escuela científica, ninguna confesión reli¬ 
giosa, ninguna especialidad científica y aun semejante 
tendencia alcanzara mas allá del círculo de las escue¬ 
las, pudiendo al lado de los hombres propiamente 
científicos, concurrir también hombres y mujeres 
de otras profesiones, si traían tan solo sentido para 
la verdad y amor á los mas sagrados intereses huma¬ 
nos. Con esto, el congreso de filósofos, de ningún 
modo se colocaba en un punto de vista particular y 
exclusivamente escolástico; sino antes bien sobre la 
ámplia al par que sólida base de lo general, científico 
humano. Esto mostró el barón de Leonhardi en su 
iscurso de apertura, en el cual notó después, que 
la Sociedad de Sluttgart para la educación , progreso 
y reforma social en Alemania , como la Sociedad 
general de mujeres alemanqs y la Sociedad alemana 
de Frobel se habían propuesto problemas análogos, 
saludado al congreso y hecho un llamamiento en favor 
de la obra común. 

II. 

Leyó el profesor Roda' de Heidelberg tres estudios, 
á saber: sobre la importancia de un concepto verda¬ 
dero del derecho para la solución de los problemas 
mas vitales de actualidad , sobre el establecimiento de 
penas correccionales y sobre cárceles y prisiones celu¬ 
lares. Mostró con evidencia en su primer trabajo cu¿ín 
necesario era un concepto exacto y sano del derecho, 
y haciendo derivar de la falta de éste los graves erro¬ 
res de la administración de justicia. Señaló con rigo¬ 
rosa precisión el exclusivismo de los conceptos del 
derecho y la libertad dados por Kant, hoy todavía rei¬ 
nantes, indicando que el concepto veMadero del de¬ 
recho deriva, no sólo de la percepción exterior de la ( 
coexistencia social, sino de la naturaleza y destino del ( 
hombre en la vida. Asignó por base al derecho que j 

{ )reste á cada cual condiciones, bajo las cuales los 
íombres que viven asociados puedan alcanzar su des- 1 


tino. No se trata pues de una mera coexistencia jurí¬ 
dica, sino de una verdadera cooperación por parte de 
todos. Los otros dos trabajos (fe Róder sobre la pe¬ 
nalidad, las cárceles y el sistema celular, fueron igual¬ 
mente recibidos con el mayor interés. 

Róder posee un vigoroso espíritu, muy fuerte en la 
individualización y aplicación ae principios generales. 
Une un saber profundo y sistemático á una rica expe¬ 
riencia de la vida. Su método de aplicación individual 
i aclara para todo el mundo los mas metafísicos princi- 
píos, mostrando que la ciencia del derecho no es 
seca y árida, sino para los que seca y áridamente la 
' cultivan. Mucho pueden y deben aprender de Róder 
nuestros jóvenes y viejos juristas. En cuanto á la gran 
acep tacion con que fueron recibidos sus trabajos, no 
. hay que añadir Cosa alguna. 

' El consejero Schliephacke expuso asimismo tres es- 
| tudios: sobre la parte analítica del sistema de la filo - 
¡ so fia, sobre el concepto del espíritu , basado en los he¬ 
chos de conciencia , y sobre la idealidad en el bello 
arte. Schliephacke construye ante el auditorio el sóli¬ 
do edificio de su rigoroso pensamiento, que sin tre¬ 
gua sigue al maestro, hasta poner la última piedra en 
su sitio. 

No eran los trabajos, como lo prueban los temas, 
nada ligeros; y á pesar de su larga extensión fueron 
escuchados con mucha atención y con interés siempre 
creciente. Trató Schliephacke con fuérzalonvincente la 
parte analítica de la filosofía primero, y debe notarse 
que ningún debate produjo su exposición. Siguieron, 
en vez ae discusiones acerca de su contenido, tres té- 
sis que propuso el consejero de instrucción primaria 
Gorgon (todo menos krausista) y que acepto el con¬ 
greso : I . 1 El filosofar, cuando camina por sendas tor¬ 
cidas, puede llegar á perder todo valor y aun ser 
nocivo; pero la filosofía en sí misma es de valor evi¬ 
dente éi napreciable. Su parte ascendente (analítica) 

Í mede ser considerada ya como el todo en que se ponen 
os primeros cimientos. 2 . a Esto recomienda especial¬ 
mente á la escuela de Krause y es de importancia para 
su juicio crítico, que no tiene ella un punto de parti¬ 
da nuevo, pues procede desde la certeza del yo , sal¬ 
vando los errores de otros sisteman antiguos y mo¬ 
dernos que han tenido el mismo punto de partida, sin 
seguirle consecuentemente en todas sus relaciones. 
3. Nunca será lo bastante estimada la firmísima base 
sobre que asienta esta escuela la realidad objetiva de 
la idea de Dios. Si bien encerraba el enunciado de estas 
tésis algún elogio de la escuela de Krause, hallóse por 
muchos harto picante la frase sendas torcidas , y sur¬ 
gió sobre ella un infructuoso debate que no impidió su 
aceptación. Notemos sólo que el último trabajo de 
Schliephacke sobre la idealidad en el bello arte esta¬ 
ba penetrado de ese fervor que el arte lleva siempre 
consigo. Mostró que tenia éste su raíz en la vida, so¬ 
bre la cual reobra, ennobleciéndola. 

Siguió después la lectura de dos Memorias sobre 
Religión del doctor Hohlfeld de Dresde. Su lenguaje 
extremadamente claro y el uso de ejemplos prácticos 
traídos para la mejor inteligencia del asunto, mantu¬ 
vieron vivo el interés á pesar de lo difícil de la mate¬ 
ria. Examinó primero las apreciaciones del Panteísmo 
y del Racionalismo, el Materialismo y la Ortodoxia, 
asi como el Misticismo sentimental, vindicando para 
la ciencia el derecho de juzgar la religión; examinó 
las relaciones de la ciencia y la fe, construyendo des¬ 
pués el concepto de un Dios personal vivo. Elevó la 
altura ideal de la verdadera religión, que está sobre 
todas las confesiones positivas, llevando el escalpelo 
de su crítica á algunos dogmas especiales. Dió á en¬ 
tender que es posible una conciliación de la ciencia y 
la religión, de la teología y la filosofía, con tal que 
quede firme la nocion de un Dios personal y v^vo. 

La señora Julia Hoff , de Basjlea, autora de un ex¬ 
celente libro, que bajo el título* Harmonía expone las 
leyes de la oposición y la composición en la vida, leyó 
una memoria sobre el Idealismo y el Materialismo, 
que foe escuchada con muestras de grande aprobación. 
Habló con conocimiento del asunto sobre estas escue¬ 
las filosóficas, prefiriendo el idealismo real al exclusivo 
precipitado y abstracto. «En conclusión (dijo): Krause 
fia visto en profecía el ideal de una humanidad unida 
en íntimo amor y armonía para cumplir su destino.» 
Mostró su reconocimiento al barón de Leonhardi por 
cuanto dirige sus esfuerzos á la realización de este 
ideal, y expresó el deseo de que el hombre tienda la 
mano a la mujer en la esfera de las relaciones intelec¬ 
tuales, para nacer su unión mas íntima y completa, 
mediante lo cual puede sólo alcanzarse aquel eleva¬ 
do fin. 

El señor Pindter , en una notable exposición, llena 
de animación poética, habló de Dios y la suerte , mos¬ 
trando firme convicción de que llegará un dia en que 
la idea de lo que se llama suerte y hado concluya para 
siempre. Semejantes opiniones, de que el jóven filosofo 
se reconocía deudor a Krause, fueron recibidas con 
merecida aprobación. 

(Se concluirá.) 
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EL ARTE OG1VAL. 

(CONCLUSION.) 

En esto se hallaba la sociedad europea, cuando un 
arte vino á ser el resultado de sus sentimientos y cos¬ 
tumbres. Los hombres rebosaban misticismo y fe, y 
no tardaron en levantar templos en donde poder ele¬ 
var su espíritu á Dios. Siendo el cristianismo una re¬ 
ligión universal, no bastaba la edificación de templos 
de regulares dimensiones, fue necesario hacerlos in¬ 
mensos para albergar en su seno el mayor número 
de fieles posible. 

La luz del dia, que siempre armoniza con un carác¬ 
ter alegre, no la podía sufrir aquella sociedad que^se 
hallaba presa de Ja mas negra melancolía, asi es que 
taparon las aberturas con cristales de colores. y la 
luz sólo podía entrar amortiguada para cruzar la in¬ 
mensa sombra del templo. En esta clase de aqu i lec¬ 
tura se atendió mas al símbolo que á la forma: la base 
de toda catedral debía indicar la cruz. Las aberturas 
están formadas en su parte superior por dos curvas 
cóncavas que se interceptan formando un ángulo: esto 
es lo que se llama la ojiva. 

Se da una elevación estraordinaria á las naves del 
edificio, se adelgazan las columnas de modo que eqt 
vez de parecer construidas de abajo á arriba para sos¬ 
tener las bóvedas, representan mas bien estalactitas 
producidas por el tecno que han llegado ya á la su¬ 
perficie del suelo. 

A mas de esto, se multiplican los accidentes del to¬ 
tal, nacen campanarios, y atrevidas agujas que se nos 
muestran, cual si quisieran perforar el cielo, y se ven 
luego galerías que parecen suspendidas como por en¬ 
canto , pues la razón apenas concibe cómo pueden 
sostenerse. Después se rellenan los agujeros de esta¬ 
tuas , y no contentos con esto las ponen en lo mas 
alto de las agujas; se guarnecen las aberturas de 
cresterías, se atestan las paredes de relieves que re- 

S resentan episodios de la vida de los Santos ó de la 
listona Sagrada, y no pocas veces graban los artis¬ 
tas en los muros cosas que nada tienen que ver con 
el objeto del templo. 

Se implantan pcrpendicularménte á las paredes fi¬ 
guras simbolizando varios animales monstruosos, y 
á veces personajes, á los cuales se les hace servir de 
canalones. Con el espíritu religioso de la época, el ar¬ 
tista se daba por dichoso con tal de haber contribuido 
un poco á la construcción de un edificio erigido á su 
Dios y varias generaciones se sucedían en la ejecución 
de cualquiera de estas obras. 

, Bien pronto olvidaron que la cosa debe ser bella 
por su forma y no por los adornos sobrepuestos, y 
atendiendo mas al detalle que al conjunto, material¬ 
mente bordaron los edificios, los rellenaron de infini¬ 
dad de filetes y rosetones, y luego estas construccio¬ 
nes parecieron como dice cierto autor unos encajes de 
piedra . Tal era la complicación y exagerada delica¬ 
deza de los calados que cubrían semejantes edificios. 

No es necesario decir la falta de naturalidad que 
mucha veces se encuentra en dicha arquitectura. 

Las columnas y las torres que no se conciben, las 
estátuas implantadas perpendicularmente en ia pared 
y las colocadas en varios remates indican un modo de 
sentir errático y un espíritu febril que sólo hallaba 
placer en lo que parecía imposible. 


La pintura al desarrollarse en esta época adquirió 
un carácter especial. 

Estaba prohibido copiar del desmido por varios 
pontífices y la anatomía se hallaba en un estado pura 
mente rudimentario ó casi nulo, por considerarse un 
sacrilegio el cortar un cadáver aunque fuera en pro¬ 
vecho ae los vivientes, cuando los artistas impulsados 
por la fe emprendieron la pintura religiosa sobre 
tabla. 

Esto fue causa de que á pesar del sentimiento que 
revelaban sus obras, todas las figuras carecieran de 
naturalidad con actitudes forzadas, alineadas simétri- j 
camente con colores mal comprendidos y á veces chi¬ 
llones, y sobre fondos dorados; asi hallamos en los re¬ 
tablos a todos los personajes de que se compone el 
cuadro. Ademas, esta clase de pintura carece siem¬ 
pre de toda perspectiva, faltándole asimismo la pro¬ 
piedad histórica. 

Viviendo los pintores en una époea en que los mi¬ 
lagros se sucedían con abundancia, y estando su ima¬ 
ginación fija continuamente en los martirios de los 
santos y en la Pasión y muerte de Jesucristo, sólo 
representaban en sus obras pasajes de la vida de los 
m, rtires, pero de una manera horrorosa y fatídica. 

No hay cómo examipar los muchos retablos que i 
aun nos quedan en varias iglesias y catedrales para 1 
convencerse. En todos ellos está la imágen de Jesu¬ 
cristo ó las de los santos, pintadas con colores verdo¬ 
sos macilentos, descarnados y escuálidos, de modo 
que mas bien que sentimientos de amor y de ternura 
espresan el terror. 

Muchas veces el diablo también entra á formar 
parte en esta clase de cuadros, figurándolo como un 


dragón alado en medio de llamas ó con alguna otra 
forma terrible. 

Estos cuadros, para estudiar los vestidos de aquella 
época, nos pueden servir mucho, pues los personajes 
iban siempre con los trages del tiempo en que fue¬ 
ron pintados. También sirven para estudiar los sen¬ 
timientos de aquella sociedad, pero esto no quiere de¬ 
cir que ahora los reproduzcamos. 

Tales son los productos artísticos de la Edad Media; 
en arquitectura el arte ojival , en pintura retablo , 
ambos á dos hijos lógicos de la imaginación enferma 
y sobreescitada de una sociedad creyente. 

Esta es la época á la cual se pretende que nos pare¬ 
cemos; este es el arte que se quiere resucitar. 


¿Puede aceptar este arte la generación presente que 
tiene la gloria de haber disipado las tinieblas de la 
superstición con el resplandor de la ciencia, causando 
asi la ruina de lo sobrenatural que cansada de lo ab¬ 
soluto se concreta en proclamar que todo lo natural 
es relativo, que no vive en la opresión moral ni ma¬ 
terial de aquellos tiempos que ha visto desaparecer 
aquella série de costumbres hárbaras y de derechos 
| inicuos; que no fia la solución de sus contiendas á 
juicios de Dios ; que en lugar del caballero ignorante, 

; tiene al ciudadano ilustrado, que ha desterrado las 
| armas, que formaban parte del trage de generaciones 
pasadas. ¿Que declara inmoral la guerra proclamando 
el principio de la Fraternidad universal, que ya no 
tiene horror al estudio é investigación de la natura¬ 
leza , sino que al contrario, ve en ello un elemento 
de prosperidad, que en vez de considerar que el tra¬ 
bajo envilece , lo glorifica , y que, en fin, es amante 
del movimiento y de la luz, viajando en vapor y co¬ 
municándose por telégrafo, puede aceptar, repetimos, 
un arte hijo de aquellos tiempos, cuya sintesis es la 
autoridad papal y el feudalismo? 

¿Se parece en nada nuestra época á aquella? ¿Qué 
punto de contacto tienen nuestras costumbres con las 
que acabamos de describir? 

! Aquel arte era lógico en aquel entonces; ahora sólo 
puede servir para las iglesias y catedrales, pues su 
estilo, hijo de unos tiempos en que 1a religión predo¬ 
minaba sobre todo, conduce directamente á la plega¬ 
ria; sacarlo de esto seria un absurdo. Cada arte per¬ 
tenece á un período histórico determinado, y sólo 
puede renacer en otro, de circunstancias análogas á 
aquel en que se formó. 

La escuela que quiere resucitar este arte, parte del 
principio de que sentimiento estético y sentimiento 
religioso son una misma cosa, y por tanto sin religión 
no nay belleza posible; el arte gótico es el mas reli¬ 
gioso, luego es el mas bello, lueao es el mejor, pues 
I el objeto (Yel arte es la belleza. 

Que el sentimiento religioso sea estético no lo ne¬ 
gamos: pero esto no quiere decir que no haya otra 
clase ae sentimientos bellos que nos conduzcan al 
arte. Lo que hay es que desde la infancia de la hu¬ 
manidad hasta que ésta salió de la tutela teocrática no 
habia sentimiento que no estuviera enlazado directa 
ó indirectamente con la religión , pues en aquellos 
tiempos la religión lo abarcaba todo, pero esto no su¬ 
pone que en la actualidad la estética deba depender de 
ella, y mas aun del catolicismo en particular como se 
ha llegado á sostener (1). En esto lo que se ha hecho 
es tomar un sentimiento bello en particular por la 
belleza en general, es decir, la parte por el todo. 

Reasumiremos diciendo que dado el carácter de 
nuestra época, la arquitectura gótica no puede salirse 
del terreno de las construcciones religiosa*, 
j Hacerle invadir las construcciones de otra clase y 
resucitar el llamado purismo en pintura, es lo mismo 
que pretender que nos vistiéramos con los trages de 
la época de las Cruzadas. 

Una aplicación de las artes griegas ó romanas á las 
constricciones civiles, podría tener su fundamento; 
pero la resurrección de las artes de la Edad Media no 
tiene razón alguna de ser; nuestra época tiene algu¬ 
nos puntos de contacto con la edad antigua, pero con 
la Edad Media ninguno, pues es el reverso de la 
medlla. 

Barcelona , agosto de 1868 . 

POMPETO GENER. 


estos y otros signos espresivos de dolor, suspiran. Eí 
médico afirma que me muero. A decir verdad, esta es 
la única esperanza de salvación que me resta. Me 
abraso... pasó!... En fio, no hay por qué apurarse. 
¿Quién dijo miedo? Lo ignoro, pero me es igual; y 

C ;o qué es todo? Ser ó no ser: vivir ó no vivir: 
is the question. 

El cielo me espera; para poder llamar á sus puertas 
completamente purificado, he cumplido mis últimos 
deberes con Dios: ahora quiero lavarme de una man¬ 
cha que ha aparecido en el sol de mi conciencia á la 
potencia inquisitorial del microscopio de la agonía. 
¡Un remordimiento!... Quiero apostatará la faz del 
mundo, en el dintel de la muerte, de una heregia que 
he profesado en vida. Quiero morir en el seno de 
la comunión social. Quiero, en fin, que esta sincera 
confesión de un negro pecado se haga pública para 
rubor de mis cómplices, para edificación del perver¬ 
tido mundo. Voy á escribir. 


APOSTASIA DE UN MORIBUNDO. 

No hay peor cuña que la de la 
mbma madera. 

(Adagio vagar.) 


Son las dos de la madrugada. La fiebre me devora. 
Esto es hecho. Loque es ahora, paso el charco. Todos 
lo aseguran. Mis allegados hace mes y medio que se 
acercan dos ó tres veces al dia á mi cama, arquean 
las cejas, fruncen los labios, levantan los ojos d las 
vigas, giran horizontalmente la cabeza, y después de 

(1) fe'padre Félix. 


Me levanto trabajosamente: las piernas se niegan ¿í 
sostenerme y mucho menos á conducirme... Yo fa¬ 
llezco... llegó mi último instante... ¡Gran Dio!... 
¡morir si giovine /... En el silencio de la noche... Mas 
el robusto graznido del sereno hace despertar azorado 
al pacífico habitante para advertirle que puede dormir 
tranquilo... Cantan los gallos... ladra un perro... me 
alivian esas melodías... ¡oh música! ¡música! ¡cuán 
grande es tu poder! Respiro... huyeron las terribles 
ansias. 

Apoyándome en la pared, he podido llegar penosa¬ 
mente á mi mesa. Tomo un candelero con su consa¬ 
bida vela de esperma, y voy á encenderla en aquella 
lamparilla que arde sobre mi tocador. 

Este tocador, formado por una mesa de pino que 
| imita al óleo una caoba mitológica, y adornado con las 
cabezas doradas de costumbre, sirve de altar al espejo 
destinado á reproducir mi imágen... al encender la 
¡ bujía me he visto en ese espejo... envuelto en la 
' sábana... como los espectros ae Ana Radcliffe... me 
he espantado al contemplar mi rostro cadavérico... 
mis ojos hundidos, que la fiebre hace brillar como 
I dos carbunclos... ¡ah! come son mutato.... 


Me acuso ante Dios y ante el mundo de una grave 
falta, sin tratar de atenuar su entidad, señalándole 
por origen el ejemplo, por alimento la vanidad, por 
cómplices la presunción de la juventud y el escepti¬ 
cismo de la vejez. He sido aficionado. ¿ Aficionado á 
qué? ¿A qué? A todo... es decir, á nada... lo que se 
conoce por simple aficionado, ó mejor, por aficionado 
simple. (Entre paréntesis: hay antítesis muy lógicas.) 
He sido aficionado á escribir versos, á tocar el piano, 
á confeccionar cuadros... Poesía, música... pintura... 
ó mas bien, ninguna de estas tres cosas. 

Yo he amado la poesía. ¿Quién no se ha creído 
alguna vez poeta?... He llenado cuartillas de sone¬ 
tos y madrigales, acrósticos y baladas, fantasías y se¬ 
guidillas, orientales y delirios... ¡Oh! pero sobre 
todo... las baladás y las fantasías!... Lo que yo he 
balado por el niño que duerme y la madre que vela, 
la margarita del valle, las hadas de la montana, y las 
tres hijas del Príncipe Ciruelo!... 

¡Y las fantasías! ¡amargos recuerdos!... Cuántas 
sonrisas sarcásticas se mellan escapado, cuánta fatí¬ 
dica sombra, cuánta flamígera mirada , cuánto está- 


martirio placentero , espantosa hermosura , esperan¬ 
za desgarradora... ¡On, basta, basta! Yo me arre- 

E iento de todo: yo prometo, en el remoto caso de que 
ios fuese servido prolongar mis dias, enmendarme % 
haciendo de ello propósito firme, aunque por razonas 
particulares me reservo lo de morir antes que pecar. 

Respecto de la bondad de mis versos, diré que eran 
aplaudidos en los liceos, solicitados para los álbums. 
y remitidos á los periódicos por mis mas encarnizados 
enemigos. Creo que esto basta. 

He tocado el piaoo. Pero señor, yo pregunto: ¿quién 
no toca el piano? El que toca el arpa. Meditémoslo 
bien: por mi parte, no hallo incompatibilidad en que 
una misma persona toque el arpa y el piano, siempre 
que no sea al mismo tiempo, béaroe lícito consignar 
aquí de paso el horror que me inspiran esos aficiona¬ 
dos múltiples, músicos Briareos. Yo tenia un amigo, 
cuyos conciertos solian verificarse en esta forma. 
Grandes variaciones para clarinete por don Fulano, 
acompañadas al piano por su mujer. Aria de tiple por 
la mujer de don Fulano, acompañada al piano por su 
marido. Et sic de coeteris. Declaro igualmente con la 
mayor solemnidad que considero mas inofensivos los 
aficionados pianistas que los aficionados cantantes, y 
sobre todo que los aficionados violinistas, especial¬ 
mente $n los tres primeros meses de ejercicios. 

Cuáles fuesen mis adelantos musicales, podrá infe¬ 
rirse de los siguientes datos: mi familia decía que era 
un portento; mi maestro á los diez años de darme 
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lección, que era un jóven de esperanzas (esto dicen 
casi todo¿ los maestros), y mis envidiosos compañeros, 
me llamaban verdugo del piano. Me inclino (sea di¬ 
cho en confianza), á esta ultima 
versión. 

En pintura, llegué á ser terror 
de las esposiciones, parte inte- / 

erante de todo álbum, consuelo 
de los ciegos. Recordaré siempre, 
en honor de quien corresponda, 
que una Vista del Vesubio , saca¬ 
da de mi cabeza, como yo decía, 
y expuesta en cierta ocasión, He* 
gó, á causar tanto efecto, que re¬ 
cibí un diploma honorífico de ma¬ 
nos del mismo gobernador civil de 
la provincia. Yo alivié (con harto 
dolor suyo) de trabajo á los artis¬ 
tas, inundando de cuadros el uni¬ 
verso conocido: acuarela, dibujo, 
miniatura, óleo, pastel... todo... 
todo lo invadia mi génio exliu- 
berante. Hice retratos míos en 
cuantas posiciones son imagina¬ 
bles (en obsequio á la variedad, á 
que contribuía no poco la ausen¬ 
cia total del parecido): de mi pa¬ 
dre, de mi madre, ae mis her¬ 
manos, de mis amigos, de mis 
perros; pinté manzanas, peras, 
brevas, uvas, melones y alcacho¬ 
fas; vasos, platos, pucheros, cho¬ 
colateras y cuchillos de cocina; 
trasladé ai lienzo la Historia de 
César Cantú, y el Martirologio Ro¬ 
mano, dos ó tres genealogías; bos¬ 
quejé escenas de la vida y cos¬ 
tumbres en las cinco partes del 
mundo, toda la creación anima¬ 
da é inanimada: mi caballete era 
un cosmorama, donde venían á 
reflejarse fantasmagóricamente mi¬ 
ríadas de mundos, trasformados á 
mi antojo. 

Estas tres manifestaciones, del 
Arte son las que han cautivado 
mi corazón: reconozco con cierto 
placer que aun existen aficionados 
mas perjudiciales que yo; pues 
los hay que declaman, aunque— 

Dios sea loado —este tipo se borra 
mas cada dia. 


Desvarío... la fiebre me acomete con nuevo ardor. 
Deben ser las tres: siento roncar al serena bajo mi 
ventana. Concluyamos. 



Declaro solemnemente que tengo por idea prove¬ 
chosa la de escribir y hacer pública esta apostasía; 
porque los misterios de la heregía social que hoy ab¬ 
juro serán mas creídos, una vez 
revelados francamente, por uno 
de los mismos afiliados á esta 
vasta conspiracien contra el sen¬ 
tido común. 

Pero, pensándolo bien, antes 
es perjudicial; mis ex-cofrades 
me anatematizarán desde el Olim¬ 
po de sus ilusiones, y maldito el 
caso que harán de mi sincera con¬ 
versión. 

Aunque, pensándolo mejor, so¬ 
lo es inútil; porque las cosas que 
están en la conciencia de todos, 
no hay para qué escribirlas. 

A pesar y a causa de estas tres 
razones, continúo en mi primitive 
pensamiento; y solamente guar¬ 
daré el incógnito, á causa y á pe¬ 
sar de las mismas. 

Ademas de que no quiero des¬ 
autorizar mi nombre, ó inhabili¬ 
tarme para arrepentirme del pre¬ 
sente arrepentimiento, si llego á 
seguir viviendo: no seria fácil de¬ 
terminar hasta dónde pudiera es¬ 
currirme, una vez puesto el pie 
en la resbaladiza pendiente de las 
apostasías. ¡Quién sabe! tal vez., 
sin embargo... 


(Hasta aquí el autor.) 


X. 


JULIO VEhSE. 


JULIO VERNE. 

Pocos autores han logrado en¬ 
tre nosotros mayor boga que el 
popular autor del Viaje al centro 
de la Tierra y Los ingleses en el 
polo Norte , Cinco semanas en 
globo , De la Tierra á la Luna y 
otros libros, no menos interesan¬ 
tes , por lo pintoresco de la narra¬ 
ción, tan llena de movimiento co¬ 
mo entretejida de útiles conoci¬ 
mientos científicos. 
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Porque seguramente no es esa animación dramáti¬ 
ca, ni el contraste de los caracteres, ni los variados 
incidentes y episodios de la acción lo que da á sus 
-obras su principal mérito y las hace sobresalir y ser 
buscadas entre la profusión de libros pertenecientes á 
la literatura novelesca, á la cual bajo el aspecto literal 
(digámoslo asi) de su forma, corresponden también 
estos libros; sino el retrato, que bien puede asi lla¬ 
marse, de la Naturaleza y su vida, en sus rasgos ca¬ 
pitales, en sus fenómenos mas comunes como en ios 
extraordinarios y sorprendentes, hecho todo en pala¬ 
bras llanas, sin ese embarazoso tecnicismo, ininte¬ 


ligible para el vulgo, y penetrado por do quiera de un 
rayo de sentimiento que le da calor y vida. 

Realmente, Julio \erne figura entre los prosegui¬ 
dores y continuadores de Bernardino de Saint Pierre 
y Chateaubriand; pero con mas conocimiento de las 
ciencias de observación que aquellos hombres ilus¬ 
tres, superiores á él en cambio bojo otros diversos 
respectos. También, como en ellos, hay en Yerne la 
intención de unir mas íntimamente al hombre, en co¬ 
nocimiento y amor, con el mundo físico, cuyas galas, 
sin embargo, no disfraza bajo falsos oropeles. La as¬ 
piración cardinal de sus obras es combinar artística¬ 


mente esta poesía de la Naturaleza, tan llena de pro¬ 
digios estéticos, con la satisfacción de la inteligencia 
mediante las verdades científicas. 

Vulgarizar estas verdades: hé aquí la misión de sus 
libros. Si no es él ciertamente quien primero concibió 
este fecundo propósito, y Figuier y Parville pueden * 
disputarle en este punto la primacía, les aventaja en 
el interés de la narración y en eficacia, pues mientras 
aquellos sólo hablan para un público culto, aunque ya 
no propiamente científico, él abre las puertas del mis¬ 
terioso santuario para toda clase de personas, aun las 
mas profanas é ignorantes en esta clase de asuntos. 



UNA BODA EN LA ALEMANIA DEL SUR. 


Este es el principal mérito de Yerne; y cuando, co¬ 
mo en las ediciones de la casa Gaspar y Roig lo módi¬ 
co de los precios contribuye á ensanchar la esfera á 
ue pueden alcanzar libros tan útiles para la cultura 
ilustración de nuestro pueblo, el fin se consigue, y 
la baratura sirve, en esto como en todo, al progreso 
humano y á la difusión de la verdad sobre la tierra. 

A. L. 


UNA BODA EN LA ALEMANIA DEL SUR. 

Las costumbres populares, que rodean con su pin¬ 
toresco atractivo todos los momentos decisivos ae la 
vida, van desapareciendo poco á poco, bajo el impulso 
nivelador de la civilización, que todo lo borra. Hoy 
damos á los lectores de El Museo un interesante gra¬ 
bado que conservará el cuadro de una de las mas an¬ 
tiguas en el Mediodía de Alemania, donde se va bor¬ 
rando ya. En la Alemania del Norte hace tiempo que 
se ha perdido. Representa la prisión de la novia , uno 
de los rasgos mas característicos con que celebran sus 
bodas los aldeanos de aquel bello pais. 

Guando todo es silencio y tranquilidad en la aldea, 
los amigos y conocidos se reúnen ante la casa de la 
novia, aguardando entre broma y algazara el momen¬ 
to deseado. Pronto en una de las ventanas aparece la 
cabeza del padre de la desposada. Con un saludo y 


una señal, les da á entender que se preparen, y la ale¬ 
gría toma nuevo incremento, aunque al punto se re- 

{irime para no malograr la sorpresa que preparan á 
os jóvenes esposos. De repente, la puerta se abre, y 
rompe una música destemplada, que emula los con¬ 
ciertos de los gatos, una verdadera cencerrada, don¬ 
de el clarinete y la trompeta mezclan sus discordes 
sonidos con los del cuerno de caza. 

Dos jóvenes, una ella y un él, pasan el umbral, y 
seguidos de un cortejo de ambos sexos, se encaminan 
en busca del pastor de la parroquia. La vecindad, gri¬ 
tando hasta echar los pulmones, aclamando á los no¬ 
vios con sus atronadores hurras y y agitando en el aire 
los sombreros, rodea al dichoso grupo, y á fávor de 
la confusión general, algunos jóvenes, tomando sus 
precauciones estratégicas, forman un círculo, donde 
queda aprisionada la novia. 

Asi caminan todos, en medio de la mas estrepitosa 
alegría, hasta que la cautiva, dando un beso al que 
primero la aprisionó (y que, por supuesto, como us¬ 
tedes comprenderán, suele ser siempre el novio), 
rompe el círculo mágico: los casados felicitan á su 
nuevo colega y le aturden con sus plácemes, renova¬ 
dos á poco en el almuerzo á que el afortunado man¬ 
cebo les invita, y que termina la bulliciosa fiesta. 

La primavera de la vida no vuelve como la de h 
naturaleza. Saludemos su efusión; que harto pronto la 
seguirá el otoño, mas tranquilo y sereno, para termi¬ 
nar en el invierno de los arios. 

J. M. 


MONUMENTO DE LUTERO EN WORMS. 

En los momentos actuales, preocupados como están 
los ánimos entre nosotros con la cuestión religiosa, 
que bien puede llamarse la cuestión capital de los 
tiempos modernos, creemos se verá con gusto el gra¬ 
bado inserto en este número que representa el monu¬ 
mento levantado al célebre patriarca de la Reforma 
en Worms, ciudad tan memorable en los fastos del 
protestantismo aleman. 

Y esto es tanto más natural, cuanto que la inaugu¬ 
ración de la bella y bien acabada obra del ilustre pro¬ 
fesor Rietschel ha tenido la importancia de una ver¬ 
dadera solemnidad nacional, no sólo religiosa, sino 
olítica, social y aun literaria, sabida como es de to- 
os la parte que Lulero tomó en el movimiento de 
estas diferentes esferas de la vida. 

Los cuatro personajes representados en las está- 
tuas del monumento, son por su órden: delante, á la 
izquierda de Lutero, el príncipe Federico el Sábio, y á 
la derecha, el landgrave de Hesse Felipe el Animoso; 
detrás del primero se halla Juan Reuchlin, y tras el 
landgrave, Melanchton. Las tres matronas sentadas 
son fas ciudades de Augsburgo, Speier y Magdeburgo, 
y en el interior de las almenas, que forman una espe¬ 
cie de balaustrada, se hallan esculpidas las armas de 
las veinticuatro ciudades que más se distinguieron en 
la defensa de la Reforma. 

Dentro del monumento, yen el zócalo de la eslátun 
principal, se encuentran las de los cuatro predeceso¬ 
res de Lutero: Pedro Waldo, Juan Wikleff, Juan Huss 
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y Gerónimo Savonarola. Sobre todas ellas descuella la 
figura de Lutero, de 10 pies y medio de altura, ves¬ 
tida con traje talar, según nos la dejó representada 
Lucas Cranach, el antiguo burgomaestre ae Witten- 
berg y fiel amigo del reformador. Divisas, medallones, 
inscripciones y retratos adornan el resto del monu¬ 
mento. 

Además del profesor Rietsche! y sus discípulos, han 
tomado parte en la obra el arquitecto Nicolai, y los 
marmolistas Stahlmann y Wólfel. El granito, el már¬ 
mol y el bronce contribuyen á dar a esta obra, tan 
reflexivamente concebida, la solemne y ámplia expre¬ 
sión de severidad que en el espectador produce. 

L. 


EL SOTABANCO. 

Grande es la diferencia que hay de un palacio á una 
buhardilla. 

Trabajo cuesta salvar esta diferencia. 

Violenta parece la transición desde un palacio á una 
buhardilla, á un sotabanco. 

Asi sucede en la novela de la vida: el hombre baja y 
sube, cae y se levanta, y aun después de muchas de 
estas peripecias, no sabe en cuál de ellas ha sido mas 
afortunado; acertar no puede cuál ha sido la venturo¬ 
sa, cuál la desdichada. 

Para el escritor son iguales el palacio y la buhardi¬ 
lla. No debo yo enorgullecerme por penetrar bajo el 
rico artesonado del magnate; no debe inspirarme d?s- 
den el miserable techo del jornalero. 

La verdad de la Literatura no puede ser tan cruel 
como la verdad de la Historia. 

Nadie creerá que la toca de una viuda puede ocultar 
tantos átractivos como el velo de una virgen. 

Vamos al sotabanco. La puerta se halla entreabier¬ 
ta, con el descuido propio de la pobreza. Entrar pue¬ 
do, como Pedro en su casa. 

Un sotabanco es una buhardilla vergonzante. Mien¬ 
tras que en él suele haber esceso de reserva, en ella 
se nota esceso de franqueza. Son como un matrimo - 
nio de escasos recursos, ó tronado , como vulgarmen¬ 
te se dice, en el cual se empeñára el marido en ahor¬ 
rar de aquello poco, y la mujer en despilfarrarlo todo. 
La ingrata concluye por arruinarle, aunque por causa 
de ella, de sí mismo se hubiera olvidado. En la ma- 
or parte de los casos gusta él de ocultar su escuálida 
igura bajo un trage brillante; brillo producido las mas 
veces por limpieza escesiva; y ella se cubre con cual¬ 
quier harapo. 

¡Y qué desavenencias entonces entre ambos! Con 
frecuencia ¡qué ridicula reserva la de él, y qué desfa¬ 
chatez la de ella! 

No vayamos tan allá en la comparación. Concreté¬ 
monos. 

Por sotabanco entiéndese generalmente el cuarto 
anterior ó la buhardilla, cuando no tiene vistas á la 
calle. 

En Madrid suelen ser muy bajos de techo, y de ar¬ 
bitraria distribución. 

El sotabanco es la imágen del casero: al parecer, 
esteriormente, muy accesible, muy espedito, muy re¬ 
gular, bueno tal vez, un guapo sujeto: en realidad 
inhabitable, irregular, lleno de dificultades, peque¬ 
ño, feo. 

Preguntad, preguntad sus condiciones á un cesante, 
sobre todo si ha tenido buen sueldo; á un literato, es 
pecialmente si no encuentra editor; á una actriz prin¬ 
cipiante, que tenga la manía de no admitir regalos, ó 
que no caiga en gracia al empresario; á un abogado, 

Sue era en su pueblo un grande hombre, y llegó á 
adrid con alientos para desbancar á los Cortinas y á 
los Pachecos; y en Madrid le llaman «h mbre grande» 
en vez de grande hombre, y ¡oh desdicha! ¡hay tanlos 
de estos hombres grandes! No puede entre ellos dis- ¡ 
tinguirse; y ya daría su mano derecha por convertirse 
en enano, y hacer una fortuna, como Tom Pouce. I 
Preguntad á los que por vivir con anchura se afa- ! 
nan; a los que alimentan ilusiones de bienestar mate- ' 
rial, y á los que sueñan con una gloria dorada; y tam¬ 
bién á algunos genios que viven en la oscuridad: á 
todos aquellos que la lentitud ó estravío de la suerte 
ha detenido en el sotabanco, cuando muy distinto alo- j 
jamiento debiera tenerles preparado. De seguro, 03 j 
responderán: «el sotabanco es insoportable como la ! 
opresión; es cruel como las verdades que dicen los 
amigos.» | 

Pero el sotabanco en que yo acabo de entrar es 
una escepcion de la regla ¿Por qué? Esa jóven que, en 1 
la estrecfia sala (no hay un sotabanco sin sala) junto 
á la ventana-balcón, aprovecha con la aguja en la 
mano la pálida luz de la última hora de la tarde; esa 
otra mujor, que parece su abuela, paralítica de los 
miembros, pero no de los oios, cuyos rayos de ternura 
anima el calor del alma, al caer sobre la jóven; ese 
hombre, al frente de ellas sentado, de cabellos grises 
y candoroso semblante, cuya cabeza sostienen sus 
manos, en un grueso bastón apoyadas: cuyo cuerpo 
endeble ciñe una ámplia levita negra, harto lustrosa 


l 


Kor el uso y sobrado reluciente por el abuso del cepi- 
0 : en sus actitudes reposadas, en el ambiente de paz 
que respiran, en la armonía, en la conformidad que en 
ellos se observa, bien pudiera leerse lo siguiente: «el 
sotabanco es bueno como la modestia; podría ser tan 
bello como la virtud.» 

| Al contemplar esa familia del sotabanco, ¡cuántas 
y cuán poderosas reflexiones se apoderan del espíritu! 
¡Cómo late gozoso el corazón! 

Venid, venid conmigo, magnates de la tierra; de¬ 
poned el orgullo; dejad dormir á la vanidad. Acercaos: 
no temáis el contraste que la dulce tranquilidad de 
esa familia ofrece con la febril inquietud ae vuestras 
conciencias. No desdeñéis envidiar su felicidad. No 
acariciéis la ilusión de ser mas felices que esa pobre 
niña laboriosa, que esa madre paralítica, que ese pa¬ 
dre sonriendo á la pobreza. 

Envidiadles, por Dios, porque la envidia entonces 
será muy hermosa; será consoladora. 

¡Quién pudiera decir todo lo que á la mente de un 
desgraciado se ocurre al encontrar á la felicidad en el 
fondo del cuadro de esa familia! 

¡Quién pudiera contentarse con vivir en el sota~ 
bancol 

Luciano García del Real. 


A MI BUEN AMIGO DON PEDRO MARIA BARRERA. 

¿Quién á mi tumba llama? ¿Qué demente, 
no siendo mi acreedor ni policía, 
entre la hispana gente, 
se acuerda todavía 
del declarado muerto oficialmente? 

¿Es realidad, ó sueño de mi mente? 

¡Oh celestial, oh dulce poesía!... 

Angel de amor de mis ensueños de oro, 
tras quien corrí inocente tantos años 
y á quien aun, tras tantos desengaños, 
triste de mí, sin esperanza adoro, 
reconozco tu voz; esa es tu lira 
que, cuando melancólica suspira, 
en mi desierto corazón desata 
la helada catarata 

y su invierno convierte en primavera; 
y, cuando ruge con su voz guerrera, 
despierta, hace surgir enfurecido, 
un Dios mas grande que la mar y el cielo 
que en el fondo de mi alma está dormido. 

Mas cuando hoy hácia mí tiendes el vuelo 
y en un árbol tan seco buscas nido, 
acreditas al vulgo,’ que asegura 
que es robado tu nombre 
y que debes llamarte la locura. 

Y tú que me la envías, tú á quien hombre 
tan cuerdo conocí ¿quiéres acaso 
mostrando que has perdido la chabeta 
adquirir el renombre de poeta? 

¿Te causa envidia la prisión del Tasso? 

Déte^mas bien consejo su recuerdo. 

Pues que todo hombre es loco, 
el poeta también lo será un poco; 
pero ha de serlo á fuerza de ser cuerdo. 

Hay autores pretéritos y nuevos 
que usan dedicatorias como cebos 
para pescar bolsillos y prebendas 
ae gentes ricas en poder y haciendas: 
y por eso un satírico (1) sostiene, 
y la gente conviene 
en que asi lo acreditan mil historias, 

Í|ue las dedicatorias 
ueron por los mendigos inventadas. 

Por eso hay tantas obras dedicadas 
á gente de muchísimo respeto, 

Í)ero que no sabia el alfabeto, 
iras para asnos, con primor labradas: 
por eso al cardenal de Mazarino 
tuvo Quiliet el tino 
de dedicar su Calipcedia ó sea 
el arte de engendrar niños hermosos. 

(Era algo epigramática la idea) (2). 

Por eso ha habido tantos religiosos 

que han dedicado ufanos 

sus libros á señores mahometanos (3), 

y por eso en el frontis de infinitos 

antiguos manuscritos, 

pintaban los artífices 

calígrafos, un tanto mofadores, 

con la rodilla en tierra á los autores, 

ofreciendo su libro á los pontífices, 

reyes y emperadores, 

y diciendo en latín pulido y bello: 

—«Esto es lo que yo os doy ¿qué dais por ello? (4) 


Mas yo no soy ni rico ni magnate, 
gracias á Dios. No puedo en el combate 
de la vida perder ni la cabeza, 
porque nunca la tuve; y me consuelo 
de no tener riqueza 
ni corona esperar sino en el cielo, 
pensando cuántos males 
aflijen á los míseros mortales 
á quienes á los cuernos de la luna 
levanta la fortuna. 

¡Qué tormento el de un rey, de aduladores, 
sin cesar, hasta en sueños, perseguido! 
¡Siempre zumbando en torno los moscones? 
¡Siempre puteas teniendo en el oido! 

Si nuestras aflicciones 

toma el Señor en cuenta, cuando pesa 

las humánas acciones, 

no hay tirano ni impúdica princesa, 

rubor de Dios, terror de los humanos, 

que, escuchando con calma 

los himnos de sus bardos cortesanos, 

no esté seguro de salvar su alma. 

Hay muchos que, cruzados de una idea* 
quieren, tras altos muros 
guardando el cuerpo, disparar los dardos 
que la sátira aguza; hay quien desea 
las rosas de sus huertos y los cardos 
tras enverjados mantener seguros, 
contra la ávida crítica, (5) 
que en la literatura y la política 
poda á las veces y á las veces tala; 
y si á la piedra de afilar la iguala 
un escritor de nota, 
unas veces afila y ciento embota. 

Estos buscan señores pendencieros, 

jefes de arcabuceros, (6) 

ó cosa semejante, 

y les fian sus libros, esperando 

que han de irlos defendiendo y ensalzando 

por el mundo adelante, 

contra el docto y el zote, 

como á su Dulcinea don Quijote; 

pero ni el lindo libro que á la prensa 

has dado necesita mi defensa, 

ni soy al par tan necio y poderoso 

que pueda defender, haciendo el oso, 

con espadas y dagas y pistolas, 

obras que deben defenderse solas, 

ni espada ni cañón, desde la estraña 

tierra por donde voy con tal fatiga, 

al dragón de la crítica enemiga 

alcanzara en España. 


Autores hay que por capricho ó mofa 
hacen dedicatorias de otra estofa. 

Los autores de aquella Apología (7) 
del asno que á principios de la Era 
liberal fue en España publicada, 
no encontraron que nadie mereciera 
que tal obra le fuera dedicada 
como el pueblo español... y ¡ay! á fé mia 
que obraron cuerdamente. 

¿Qué mas asno que un pueblo que consiente 
la opresión de la odiosa tiranía?. . 

El célebre Scarron, de triste historia 
y de alegre memoria , 
de enfermo cuerpo, mas de mente sana, 
hizo á la honrada perra de su hermana (8) 
una dedicatoria; 

y hasta un librero en mis apuntes hallo 

Sue dedicó sus libros á un caballo (9). 

las dedicar á un emigrado es cosa 
mas nueva y caprichosa; 
sale mas de los límites comunes, 
con ella de absurdo te acreditas. 

Jn arte vi de fabricar betunes, 
dedicado á las ánimas benditas (10), 
y un emigrado pobre, en el emporio 
de la riqueza, el lujo y los placeres, 
es un alma en verdad del purgatorio; 
pero dicen los curas y mujeres 
que las ánimas pagan de seguro 
lo que se hace por ellas, y yo juro 
que, en el tiempo presente y el pasado, 
sólo debe y debió todo emigrado. 


I 


(l) Furctifere. 

(2* Sin embargo, el carJenal pagó 'a dedicatoria dando á Quiliet la 
abadía de Dondcauvllle. 

l3t El padre Capousaccht, fraile francisco, pnede servirde ejemplo. 
Dedicó a Sellm II so comentario del Apocalipsis, impreso en Floren¬ 
cia en 1572. 

(A) tíos ego do vobls ¿vos mlhi qoid dabitu? 


No; en la dedicatoria que tu lira 
me hace en tan dulces versos, no hay oculto 
un interés mezquino; 

(5) El padre Arresignan dedicó su lerendo . según ¿I mismo diré, A 
lo* que le parecieron mas propios para garantizarle de las mordeduras 
de sos enemigos. 

(6) Anbigoé en la dedicatoria de su «Confession eatholique do Sieor 
de Saney* dice: «Enfln la folie des dédications est venue jusqu* an 
capitán d‘ argoolets et roupe-jarrets » 

(7) Poema notable, sobre todo por las notas. 

(8) Dedicó á esta p^rra varios versos y, habiendo reñido ron sn her¬ 
mana, poso en las erratas de sus obras «donde dice perra de mi Acr- 
mana, léa e mi perra hermana .» 

(O) Lorrios dedicó las suyas i so caballo (Lóndres, 1789) y es lo mas 
curioso que no tuvo caballo nunca. 

(10) Si no me engalla mi memoria, este libro está en la Biblioteca da 
San Isidro de Madrid. 
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sóla sincera la amistad la inspira, 
y por eso dirán que es desatino, 
y a tí por eso han de llamarte estulto, 
los que en Pluto resumen sus creencias 
y en el do ut des el fondo de las ciencias. 

Pero de burla y sátira ya sobra; 
olvidemos del mundo el desconcierto; 
volvamos á tu obra, 
almendro en flores cándidas cubierto, 
que muestra en esperanza el fruto cierto. 


Ave canora de la patria mia, 
que al pobre albergue del proscripto vienes, 
ontra y reposa. La amistad te envía, 
pendiente al cuello su mensage tienes, 

Ír al ver su sello santo 
m asomado á mis párpados el llanto. 
¡Generosa amistad!... Almas avaras, 
que á campos no sembrados piden fruto, 
se burlan del tributo 
que ofrecen los creyentes en tus aras: 
sueño eres para ellos, 
miraje del desierto tus destellos, 
tu dulce amor, ó el de sirena aleve 
•ó el de la imágen femenil de nieve 
que, huyendo de los lazos 
<iel demonio mas bello y mas astuto, 

San Francisco estrechaba entre sus brazos; 
inas en Jas horas de amargura y luto 
en que, ya agonizando, en el desierto 
rugir las fieras próximas oia, 
y en el cielo por nubes encubierto 
el impaciente cuervo se cernía, 
te presentaste á raí ¡oh ángel divino! 
y bendije el furor de mi destino, 
que en mí acotó los dardos de su aljaba, 
porque por él á mí te revelaste 

Í f en mi llagado pecho derramaste 
os bálsamos que el tuyo atesoraba. 

¡Generosa amistad!... Hoy no me es dado 
flores llevar al templo en que hallé asilo, 
ni á quien, como su madre por el Nilo 
la cuna de Moisés, ha vigilado 
la marcha de mi nave destrozada, 
puedo cantar. La espada 
sedienta agita el suspicaz tirano 
¡y la santa centella está apagada 
del Sumo Juez en la dormida mano! 

Pero de Dios el sueño no es eterno : 
romperá el lirio del capullo el broche, 
saldrá el sol de las sombras de la noche, 
saldrá la primavera del invierno, 
y de mi inspiración el hoy helado 
torrente, entonces suelto y desatado, 
resonará de suerte 

que inmóvil de terror deje á la muerte. 


¡Generosa amistad!... Cuando perdido 
voy por un mundo para mí desierto, 
porque mi corazón no habla su idioma; 
cuando con el sudario del olvido 
hasta mi humilde nombre se ha cubierto; 
cuando en mi negro porvenir no asoma 
la alba de una esperanza; 
cuando basta que beba en una fuente 
para que se envenene su corriente, 
y se seca la palma de que alcanza 
áureo racimo mi leprosa mano, 

¿quién me acudiera sino tú? ¿Quién fuera 
tan osado que el rayo no temiera 
del furor soberano, 
y, por sólo probar cuán arrogante 
el espíritu es que arde en su pecho, 
fiando en su lealtad y su derecho, 
en su Córte al poder lanzara el guante? 


El que del opresor el cetro envidia, 
envidia el odio. El laúd que apetece 
el guerrero y carcome la perfidia, 
el verde lauro que en la tumba crece 
del feliz vencedor, es infecundo; 
la palma de los mártires ofrece 
ópimo fruto al porvenir del mundo; 
y ambiciosa mi alma, 
no codicia el laurel, sino la palma. 

Mas, cuando la fortuna 
me tritura debajo de su rueda, 
envidíeme el que en lo alto esté engreído 
su gozo menguará como la luna: 
el gozo ave es de paso, que se hospeda 
en el árbol florido 

un momento no mas, canta y se marcha; 

es el placer mas fuerte 

mirado y envidiado que sentido; 

es aijofaramiento de la escarcha 

que el sol naciente en lágrimas convierte; 

pero la adversa suerte 

¿podrá quitarme de decir altivo 

—«En la persecución querido vivo?» 


i Y tú, querido amigo, que en las horas 
I de prueba y aflicción de Job te acuerdas 
{ y adormeces sus penas con las cuerdas 
de tu dorada cítara sonoras, 

I tu acción presta á tus versos brillo doble; 

| la crítica discreta 
i dirá«Es amigo fiel, es alma noble, 

1 ¡qué corazón tan bello de poeta! 
i Carlos Rubio. 

París, mayo 1868. 


j . DEL FERROL A. CARTAGENA. 

NOVELA-VIAJE. 

IX. 

A la mañana siguiente rae levanté temprano y fui á 
la catedral. « 

Y señalando en mi cartera lo mas notable que en 
ella hay, llegué á la capilla de la Virgen de los Ojos 
grandes. 

Paulioa estaba allí con su padre, los dos postrados 
ante el altar. 

El altar y capilla son churriguerescos y por única 
vez en mi vida me pareció hermoso aquel órden de 
arquitectura. 

Aquellos adornos estravagantes los miré sublimes. 

1 El célebre arquitecto salamanquino lo consideré un 
héroe. 

: Y aquí, entre paréntesis, bueno es decir por si al¬ 
guno lo ignora, que el órden churrigueresco no es es¬ 
pañol á pesar de llevar el nombre dé un hijo de la Pe¬ 
nínsula. 

Que el churriguerismo nació en Roma y se usó en 
¡ Francia mucho antes que en España. 

Y que Churriguera y otros sólo hicieron lo que es- 
i taban ejecutando en otras naciones los arquitectos de 
! la época. 

Y ahora, continuando, me retiré de la catedral 
1 cuando concluí mi trabajo, di una vuelta por cima de 

la muralla romana que rodea á Lugo y que es el paseo 
¡ mas concurrido, porque en él se puede tomar el sol 
cuando en Lugo hay sol. Pues Lugo es el pueblo que 
menos ve el luminoso astro. 

Las lluvias son allí muy frecuentes y la niebla el pan 
de cada día. 

I Luego tuve ocasión de ver un pavimento romano 
¡ de mosáico que se halla en una cueva hecha á propó¬ 
sito para su conservación dentro de la oficina ae far- 
! macia del señor Rodríguez, persona muy fina y cu- 
I riosa que tiene además en su escritorio un bonito di- 
! bujo de este pavimento. 

i También vi en las casas consistoriales otro dibujo 
muy bueno de la parte del pavimento mencionado que 
existe debajo del piso de la calle cuyo dibujo fue man¬ 
dado hacer por la sociedad de Amigos del País. 

Después me volví á la fonda. 


y no me pude contener, solté la pluma y cogiendo una 
ae aquellas preciosas manos la llevé á mis labios es- 
clamando: 

—¡Qué feliz seria con tu cariño, Paulina! 

Ella se estremeció, apretó mis manos convulsiva¬ 
mente entre las suyas, y levantando los ojos esclamó 
con acento indefinible: 

—¡Dios mió! ¿por qué ha de ser niño siempre el co¬ 
razón ? 

Y después con frenesí, rechazándome: 

—Vete, Manuel, vete, es preciso separarnos. 

Y yo, retirándome, marché á mi habitación á enju¬ 
gar una lágrima que sin saber por qué rodó por mis 
mejillas. 

XI. 

En la fonda de la Ferro-carrilana se vive bien y 
procuran para el viajero cuantas comodidades son po¬ 
sibles. 

Llegamos después á Ponferrada hasta donde se tra¬ 
baja en el ferro-carril gallego. 

Y por último entramos en Astorga. 

XII. 

Astorga, fundada por los galleaos llamados Astyros, 
cuando separados por sus continuas disidencias en 
279 años antes de Jesucristo, vinieron á poblar á As¬ 
turias de la que este pueblo lúe capital. 

Se llamó primeramente Astyrica, después Asturica 
y por último Astorga. 

Es una pequeña población rodeada de ruinosas mu 
rallas. 

Hasta la apertura del ferro-carril no ha tenido 
fonda y había que parar en malas posadas. 

Hoy tiene la fonda del Norte en donde quedamos 
hospedados. 

Después de comer salí con Paulina y su padre, co¬ 
losal autómata que no abría sus labios sino para ha¬ 
cer por la vida. 

Eran las tres de la tarde y acosados por los mendi¬ 
gos llegamos á la catedral cuando rezaban todavía en 
el coro. 

Allí entre Paulina y yo tomamos las apuntes para 
la descripción de la catedral do Astorga. 

Luego viraos en el consistorio los fragmentos de la 
bandera de la batalla de Glavijo que guardan dentro de 
una rica funda que regaló el marqués de Astorga. 
conde de Altamira. 

Lo poco mas que existe notable en la población, ca¬ 
pital de la maragatería, en pocos momentos lo visi¬ 
tamos. 

La noche se acercó apagando con su sombra la po¬ 
ca animación del pueblo. 

Paulina, á quien amaba cada vez mas, y la que ca¬ 
da vez estaba mas amable conmigo, se retiró a des¬ 
cansar. 

También yo busqué la postura mas cómoda que se 
ha inventado hasta el presente y me quedé dormido 
para s mar con Paulina. 

XIII. 


I X. 

„ En la fonda Ferro-carrilana se come á la española, 
j Por eso á las dos estábamos sentados á la mesa. 

El padre de Paulina, siempre convertido en autó¬ 
mata, sentóse sin saludar á nadie. 

I Uno de los concurrentes preguntó si era mudo, 

Í Paulina contestó que no lo era, pero que nunca ba¬ 
laba. 

Cuando estábamos en los postres me preguntó ella 
por mis apuntes sobre la catedral, manifestando que 
i deseaba verlos. 

En seguida nos levantamos, llegué á mi cuarto por 
la cartera que dejara sobre la mesa y entré en el de 
la hermosa. 

El padre sentado en una butaca permaneció indife¬ 
rente con mi presencia. 

Paulina tomó mis apuntes y comenzó á leer bajo y 
después esta parte en alta voz. 

«Pero lo mas notable de la catedral es la capilla de 
la Virgen de los Ojos grandes. 

► Es octógona y con media naranja. 

Su arquitectura, del primoroso órden churrigueres¬ 
co, encanta la vista del espectador. 

El altar ocupa el centro de la capilla y lo forma una 
' urna lindamente adornada de caprichosas hojas. 

El pie de esta urna es pequeño y se apoyan cuatro 
1 brazas de la m«sma en las ocliavasdel edificio.» 

Al concluir, Paulina me dijo riendo: 

1 —Comprendo bien la hermosura de la capilla, pero 

quiero que borre usted esos disparates. 

—Yo haré siempre lo que usted me ordene, con¬ 
testé. 

—En seguida tomando la cartera me senté en un 
bufete y comencé á borrar mis apreciaciones respecto 
de la obra arquitectónica referida. 

El padre de mi amada dormia tranquilamente en 
su asiento haciendo sonar, fuertemente su respira¬ 
ción. 

Ella á mi lado miraba lo que yo hacia apoyando una 
I de sus manos en la mesa. ‘ , 

> ¡Mas ay! la otra senil que posaba sobre mi hombro 


Poco después de las once y media salimos al dia si- 
’ guíente en el ómnibus para la estación y á las doce y 
í quince minutos arrancó la locomotora parando en León 
á las dos y siete. 

I La vieja capital del antiguo reino ocupa una posi- 
i cion deliciosa á la márgen de los rios Torrio y Berues- 
ga que se unen en sus inmediaciones. 

I Sus cercanías las adornan grandes alamedas y en la 
' población se ven entre sus malas casas, buenos edifi¬ 
cios restos de su antiguo esplendor, 
j Allí también Paulina me ayudó á tomar los apunte 
de la hermosa catedral, en parte destruida, pero qu 
se está restaurando con mucho acierto. 

I Visitamos la colegiata de San Isidoro, preciosa igle- 
! sia bizantina lastimosamente estropeada en su inte- 
¡ rior, donde han llenado de mezcla y cal sus paredes 
de piedra, pintarrajeando además varias partes del 
templo. 

Vimos los sepulcros de los reyes de esta antigua y 
pequeña monarquía que se encuentran en un anchu¬ 
roso claustro, y en esta iglesia se halla el cuerpo del 
tutelar conducido desde Sevilla el año de 1063. 

También admiramos la hermosa casa de los jesuítas 
ó sea el magnífico edificio de San Marcos, obra de lo 
mejor del estilo plateresco. 

Paulina tenia prisa por ir á Madrid y al siguiente 
dia salió para dicno punto. 

Antes de su marcha medió entre nosotros un diálo¬ 
go que no olvidaré jámás. 

Yo ponderé mi cariño á la hermosa y le suplicaba 
que entablásemos correspondencia, á lo que se negó 
tenazmente. 

—No insistas, me dijo por último, yo no debía 
amarte y sin embargo te amo. 

—¿Y por qué me hablas siempre con misterio? le 
pregunté. .... 

—Porque es preciso, mas si mi carino puede ser 
para tí una ilusión grata, ya sabes que te quiero, aho¬ 
ra pídele á Dios no encontrarnos mas. 

Y despertando á su padre que tranquilamente dor¬ 
mía , salió para tomar el ómnibus. 
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Yo la acompañé hasta la estación, volviéndome 
triste á la fonda. 

XIV. 

Al dia siguiente los amigos me llevaron á la rome 
ría de San Froilan. 

Esta romería tipo característico de aquel país llamó 
mi atención mucho por la novedad que encontré en 
ella comparada con otras romerías. 

Multitud de carretas adornadas con verde ramaje, 
banderas y una colcha, y los bueyes ostentando pena¬ 
chos y grandes collares de cascabeles, caminal! desde 
el amanecer conduciendo familias al lugar de la fiesta. 

Es inesplicable la rara visualidad que presenta el 
camino lleno completamente de estos tardos vehículos. 

Desde el medio dia empiezan á salir los ómnibus y 
en ellos van muchas lindas y elegantes señoritas con 
el acompañamiento de padres, mamas y pollos que 
es consiguiente. 

La romería se dirige á un santuario nombrado de 
Santa María del Camino, alrededor del cual hay una 
pequeña aldea, y en este dia un mercado bastante 
surtido. 

Después de rendir culto á la imágen objeto de pia¬ 
dosa devoción, la gente pasea entre los vendedores, 
confundidas las clases de la sociedad, y con la mayor 
franqueza y alegría se obsequian ambos sexos con fru¬ 
tas escelentes y buenos dulces que nadie se desdeña de 
tomar. 

La puesta del sol es la señal de marcha y cada pró¬ 
jimo se dirige á ocupar su asiento en su improvisada 
carroza, volviendo a invadir por completo el camino 
aquella pintoresca multitud de pesados trasportes ha¬ 
ciendo casi imposible el paso de los ómnibus. 

El santuario está á una bgua de León, asi es que se 
llega ya cerrada la noche y el cansancio hace buscar 
el lecho que es el verdadero fin de fiesta. 

XV. 

Tal como le había dicho á Paulina, me fui detenien¬ 
do algunos dias en Palencia, Valladolid y Segovia. 

Una vez concluidos mis quehaceres en dichos pun¬ 
tos, salí para Madrid, donde llegué por la manana 
temprano. 

Lo primero que tenia que hacer era descansar, y 
una buena cama en la fonda de Peninsulares hizo que 
concluyese mi cansancio. 

Luego mí cuidado fue buscar á Paulina y para ésto 
me dirigí á la Puerta del Sol. 

Pues' para encontrar una cosa en Madrid hay que 
buscarla en dicho punto. 

Nadie en la córte es forastero, nadie se encuentra 


aislado de relaciones, porque en la Puerta del Sol en¬ 
cuentra en seguida sus conocidos, sus amigos, sus 
paisanos. 

Aquel es un mundo ambulante donde en revuelta 
confusión pasan, cruzan, se agitan y detienen perso¬ 
nas de todos los pueblos de la monarquía, de todas 
las naciones del mundo. 

La Puerta del Sol es una representación en pequeño 
del Juicio Universal. 

Allí comparecen los mortales en cuefpo y en 
alma. 

Allí cual el bueno v el malo, se mira la opulencia y 
la miseria, la honradez y la maldad, el trabajo y la 
holgazanería. 

Se quiere entretener el ócio, distraer la vista ante 
magníficos carruajes, hermosos troncos, soberbios 
caballos de silla, cigüeñas inglesas ó sean rocinantes 
de la elegancia, no nay mas que ir á la Puerta del Sol. 

Jugar á la bolsa, se acude á dicho punto, y al rede¬ 
dor de un candelabro defendido por guardacantones 
se encuentra el bolsín ó bolsillo donde se puede dejar 
el dinero. 

Comprar fruslerías, periódicos de todas clases, ó en¬ 
terarse de las diversiones públicas, marchar á la 
Puerta del Sol. 

Saber de política, estar al corriente de las estupen¬ 
das noticias que diariamente corren; pues desde lue¬ 
go ir allá. 

Ver tropa de infantería ó caballería, ingenieros ó 
artilleros, ver ondear la gallarda bandera española y 
recordar ante ella las glorias de la nación , pues todo 
se encuentra en esa plaza. 

Por último, se quieren ver las hermosas madrileñas, 
también hay que ir allí; ángeles puros ó ángeles caí¬ 
dos cruzaran en todas direcciones cautivando nuestra 
vista con su radiante belleza. 

Y á la vez de todo y en movimiento continuo se ha¬ 
llan en aquel lugar miles de simones ó sean berlinas 
de alquiler, ómnibus, carros, diligencias y sillas cor¬ 
reos. 

En resúmen, la Puerta del Sol es la Babel d£ la Es¬ 
paña; la primera vez que se visita llega á confundir 
los sentíaos en términos que ya maquinalmente se 
mira en tonn aquel tropel revuelto cual fantástica 
rueda de la que parece imposible escapar. 

Allí me encaminé buscando á Paulina y allí estaba 
Paulina. 

XVI. 

Una mútua alegría espresaron nuestros ojos al sa¬ 
ludarnos. 


Paraban en la fonda de Embajadores y nos dirigi¬ 
mos á ella después de pasear algún tiempo. 

—Es una nueva casualidad el que nos haya usted 
encontrado, pues esta noche continuamos nuestro via¬ 
je con dirección á Murcia, me dijo Paulina. 

—Una nueva casualidad que me alegra mucho y 
por la que he visitado muy denrisa las tres poblacio- 
, nes que le dije, en las cuales nay que ver Bastantes 
! cosas de mérito. 
íSe concluirá.) 

Manuel González Guevara. 


OBRAS DE JULIO VERNE. 

En el número presente damos dos bellos grabados 
del interesante libro con que termina la publicación 
de las populares obras de Verne. El creciente movi¬ 
miento de la narración de Un descubrimiento prodi¬ 
gioso (que es la producción que hoy anunciamos como 
próxima á aparecer) no desmerece del de las demás 
creaciones que han hecho tan estimado entre nosotros 
á Verne, y la Jiace acreedora al mismo aplauso con 
que han sido recibidas sus hermanas. 



AVISO. 

Los señores suscrilores por un año á El Museo 
Universal, residentes en España, recibirán con el pre¬ 
sente número los billetes á que tienen derecho para 
la rifa del cuadro ofrecido como regalo. 

IMPRENTA DE GASPAR Y R01G, EDITORES. 

CALLE DEL PRÍNCIPE, N l M. 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


l í^Y c/A Y7HT7 o hay en los pueblos 
Vl^Ll lltfrAw cristianos fiesta igual 

á , as de Navidad ° eD 
medio de las cuales 
nos hallamos. La con¬ 
memoración solemne 
del Nacimiento del Sal¬ 
vador del mundo, cu¬ 
ya obra inmortal, re- 
mace más pura y fe¬ 
cunda de cada nueva 
crisis, es con harto 
motivo digna ocasión 
de esa. íntima alegría 

Í f regocijo que en el interior de las familias, como en 
as calles y plazas de los pueblos, caracteriza esta épo¬ 
ca que media entre dos anos. 

Ojalá que el 1868 que en tan criticas circunstancias 
deja al mundo, y muy especialmente á España, enter¬ 
rase consigo los gérmenes de disturbios, cuya fecun¬ 
didad por desgracia no es fácil prever. 

A la situación de nuestro pueblo, inquieto ante las 
eventualidades de un porvenir oscuro todavía, y la de 
las Antillas, cada dia mas delicada y grave, responden 
conflictos en América y en Europa, en el Paraguay y 
el Perú como en Grecia y Turquía, en Stockolmo co¬ 
mo en Francia, y hasta en el pacífico reino Lusitano. 
Y si no en todas partes presentan esos conflictos igual 
trascendencia, es indudable que mantienen una agita¬ 
ción y zozobra constantes, signo inequívoco del estado 
de los ánimos y de la vacilación de las instituciones. 

AI fin tenemos entre nosotros al bizarro general 
Mendez Nuñez, cuya recepción por demás fria, y que 
ha Dasado casi desapercibida, prueba hasta qué punto 
el Gobierno y los partidos, tan pródigos de ruidosas 
demostraciones cuando de su interés se trata, estiman 


todo lo que se eleva sobre éste y alcanza una impor¬ 
tancia verdaderamente nacional. En cuanto á la masa 
del pueblo de Madrid, su indiferencia en tan solemne 
ocasión es un claro testimonio de lo artificial de su 
entusiasmo, en la mayor parte de los casos fruto es- 
clusivo de los preparativos de costumbre. 

El señor Mendez Nuñez ha rehusado el segundo en¬ 
torchado que el señor Topete le había concedido, 
y aceptado la vice-presidencta de la Junta de Gobierno 
ue la Armada. Esta conducta, después de la campaña 
del Pacífico, no deja de formar contraste con la del 
general Prim, cuyos servicios militares no son menos 
dignos de aprecio y respeto, pero que hubiera podido 
aguardar mas propia ocasión para elevarse á Ja inú¬ 
til y gravosa gerarquía de capitán general de ejército. 

Pero basta de política. Notemos tnn sólo el órden 
con que, según los partes de la Gaceta , se han verifi¬ 
cado las elecciones de Ayuntamientos, y que es una 
prueba mas de la sensatez y cordura de nuestro pue¬ 
blo, en vano comprometida diariamente por tirios y 
troyanos. El dia en que este pueblo se eduque é ins¬ 
truya en el cl^o conocimiento de sus deberes sociales 
y políticos, no tendrá superior en toda la redondez de 
la tierra. Pero hasta entonces, la situación es muy in¬ 
segura : no se haga ilusiones ese vanidoso patriotismo 
que tiene por noble empresa la de adormecer al pueblo 
con el cántico perenne de sus alabanzas. 

■ Ejemplo de este género de sentimientos ha dado el 
Ateneo en una de sus últimas sesiones. Un escritor 
puerto-riqueño, el señor Hostos, muy estimado (y 
digno de serlo) entre nosotros, pronunció algunas se¬ 
veras pero merecidas censuras ae nuestra conducta en 
Ultramar. Exaltáronse con esto otros señores, y apenas 
la cortesía y la cultura de aquella distinguida sociedad 
pudieron atajar eá los labios de los que quieren ser 
españoles antes que hombres justos , las sacramenta¬ 
les palabras de ordenanza en tales casos. La marejada 
ha trascendido á Ja prensa, y' el señor Hostos ha creí¬ 
do deber protestar contra interpretaciones inexactas, 
insistiendo en sus apreciaciones. 

La Sociedad arancelaria , siempre infatigable defen¬ 
sora de los intereses económicos, lia celebrado otra 
reunión pública el domingo 20 en el local de la Bolsa, 
para discutir la reciente supresión del derecho dife^ 
rencial de bandera, una de las disposiciones que mas 
honran al señor Figuerola. Los señores Pastor (don 
Luis María), Beraza, Bona, Moret y algunos otros hi- 


, cieron uso de la palabra en sentido sumamente justo 
y benévolo para el ministro y el subsecretario de Ha¬ 
cienda, sus compañeros en la asociación, censurados, 
. ó mas bien maltratados por el señor Sanromá, con 
1 inusitada acritud é inoportuno sarcasmo. El distingui- 
¡ do orador francés M. Pascal Duprat pronunció tam- 
1 bien un notable discurso en pró de las libertades eco¬ 
nómicas,. mostrando el noble interés que nuestra 
nación merece al simpático emigrado. 

Este movimiento de las ideas y este afan por difun¬ 
dirlas, contribuyendo á la obra común de fundar para 
España una nueva vida, alcanza á todas nuestras ins¬ 
tituciones. La Universidad de Madrid, mas desligada 
cada dia de las antiguas é irracionales trabas adminis¬ 
trativas y presidida por su celosísimo rector, ha de¬ 
cidido, según se anuncia, publicar un Boletín-Revista, 
que tanto por sus noticias oficiales y estadísticas, co¬ 
mo por sus críticas bibliográficas y sus artículos 
doctrinales, vendrá á ser el mas fiel termómetro de la 
cultura científica dentro y fuera de nuestros cuerpos 
docentes, en España y en el extranjero. Los Progra¬ 
mas de los profesores y los resúmenes de sus cursos 
ayudarán poderosamente á dar á esta publicación sumo 
interés. 

Pero por grande que sea el éxito que obtenga (y lo 
será), no hay cuidado de que necesite una prensa 
como la recientemente ensayada en los talleres del 
Times , y aue puede imprimir 46,000 pliegos en una 
hora, cortándolos y plegándolos además. Para estas 
cosas no hay en el mundo gente como los ingleses y 
norte-americanos. Los últimos acaban de formar una 
compañía para perforar el istmo de Darien, obra que 
exige catorce anos y 100 millones de duros. Nosotros 
somos al revés: quisiéramos que en veinticuatro 
horas y de balde ó poco menos se hicieran grandes 
cosas, y cuando no, la culpa la tiene el gooierno. 
¡Cuándo serán en este pais, según el refrán vulgar, 
mas las nueces que el ruido ! 

A propósito de ruido, un sabio físico publica lá 
escala de las diversas distancias á que se oyen los más 
comunes. Conforme á esta lista, el silbo de la loco¬ 
motora se percibe á 300 metros; el rumor del tren, 
á 2,500; el disparo de un fusil, á 1,800; el tañido de 
uña campana, á unos 1,600; la música de una or¬ 
questa y el redob!e de uu tamblor, á 1,400; la pala¬ 
bra, de abajo arriba, á 500; y en inverso sentido, 
d 100. Desearíamos que el paciente investigador com* 
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pletase sus indagaciones con las de los gritos de los 
vendedores y de los desgraciados pavos en la Plaza 
Mayor durante estos dias. 

En fin, pues la ocasión es para ello, concluya¬ 
mos con esta exclamación tan española : ¡felices Pas¬ 
cuas! 

F. Giner. 


VIAJEROS INGLESES 

EN ESP A 55 

(CONCLUSION ) 

Sobre la moralidad de los españoles también han 
disertado mucho estos profundos escritores de ferro¬ 
carril y de mirada aquilina, y uo hay qué extrañar que 
en este punto nos pongan también en el menor grado 
de la escala. Por lo menos esto se comprende fácil¬ 
mente. Si nos figuramos á una señora nacida y educada 
en Belgravia, que solo ha frecuentado Hyde Park co¬ 
mo paseo, los conciertos de la plaza de Hanover como 
distracción, Brighton como punto de excursión vera¬ 
niega, Oíd Bond Street, como mercado, el Star and 
Garter de Richmond como posada, y el teatro de su 
Magestad como recreo; si no ha salido de la elegante 
sociedad del West-End donde mas largamente se con¬ 
tiene, en que todo es tiesura, afectación y pulcritud 
exagerada hasta el punto de que palabras inofensivas 
están desterradas del diccionario por una hipocresía 
ridicula: si esta dama, decimos, viene de repeute á 
España, y recorre todas las zonas de una capital con 
esa indiscreción inocente con que las extranjeras po¬ 
nen los pies, por ejemplo, en los jardines de Mabille 
de París; si se mezcla en sociedad de todo género y 
tal vez en la peor, á causa del atrevimiento que infun¬ 
de en un inglés el paso del canal, bien podrá ser que 
note una gran diferencia, y aue tomando por caballe¬ 
ros y señoras cuantos visten levita y llevan faldas, lle¬ 
gue á exageradas y falsas conclusiones. 

Que la conversasion sea mas libre y las costum¬ 
bres menos rígidas en lo general en España, que las 
de esa clase de la sociedad inglesa en donde todo es 
afectación y pulcritud exterior, no lo negamos. Pero 
no todas las capitales de Inglaterra tieqen una Bel¬ 
gravia, ni todo Lóndres por desgracia es este barrio, 
finibusterre de la cultura y atildamieoto. Yo creo que 
antes de hablar de cuestiones de moral respecto á la 
capital de España, debían esos censores asustadiz as 
darse una vuelta por el casco y los demás extremos de 
Lóndres aue no sean el occidental en donde se han 
encastillado, y verían harto de que escandalizarse y 
ruborizarse. Baste decir que ese teatro de su Mages¬ 
tad nombrado y frecuentado con tanta veneración por 
los aristócratas, se halla enclavado en el centro mas 
vicioso y corrompido que puede existir en sociedad 
alguna, y que ese centro, en uso de la libertad exa¬ 
gerada que en ciertas materias se concede al pueblo 
inglés, ha escogido por teatro de sus hazañas el centro 
de Lóndres. De manera que si esos censores no han 
cerrado sus ojos ni tapado sus oidos al ir y venir de 
un lugar de recreo tan culto y frecuentado como el 
teatro, bien pueden decir que han visto y oido cuanto 
hay que ver y oir en punto á ofensas á la moral y á 
las buenas costumbres; y es una lástima que quien 
tanto fuego tiene en casa se alarme por una chispa en 
la del vecino, y es perder el tiempo querer censurará 
los extraños, cuando tanto habría que corregir en los 
propios. La sociedad inglesa se mueve entre dos polos 
tan exagerados como opuestos. Por una parte un es- 
ceso de adeliño que raya en lo ridículo, y por otra una 
corrupción que asusta por su desenfreno, siendo lo 
particular que se exhibe cabalmente en el área ó de¬ 
marcación que la alta sociedad patrocina, y las calles 
y plazas que á la luz del dia ofrecen el cuadro mas 
animado y brillante por lo escogido de sus figuras y 
las riquezas que desplegan, empiezan á ofrecer con la 
noche el aspecto mas repugnante é inmundo que cabe 
en pecadora fantasía. Haymarket y sus alrededores 
en la ciudad de Lóndres, es un espectáculo que alar¬ 
maría á los mismos hijos de Baal. 1 

Como si no tuviésemos ya bastante de impresiones 
de viaje, escritas por modestas medias azules^ sin la 
pretensión (nótese bien), de que viesen la luz pública 
todavía en el año de gracia que corremos, ha venido 
á aumentar el número de estas obras del género aflic¬ 
tivo una dama que se dice residente en la Península, 
con un libro intitulado: La Córte , ó sean, Cartas 
desde España. 

No sabemos quién será el discreto Mentor, que exa¬ 
minando un legajo de epístolas con sus correspondien- | 
tes posdatas y memorias á la familia , haya aconse¬ 
jado á esta pobre señora que gaste el dinero y ponga 
a prueba la paciencia de los lectores con sus sande¬ 
ces; pero quien quiera que fuese, ha puesto una vez 
mas ae relieve la presunción y la frivolidad de esta 
clase de viajeros pecadores, que con una entrada por 
salida en el territorio de una nación, se creen capa¬ 
ces de juzgar de todo. i 

¿No, hay ya sobra de libros sobre España? ¿No se 
ha escrito, hasta la saciedad, de Alhambra y de to- 1 


pedirla prestada, y otras tan profundas y verídicas 
aseveraciones, que seria prolijo ir enumerando. 

Fortuna, que ya la prensa ha dado la voz de alerta 
al público éontra tales escribidores de viajes por Es¬ 
paña , y lo mismo es aparecer un libro de estos infa¬ 
madores por sistema, que caer sobre ellos como la 
maza de Fraga. Muchas son las personas ilustradas, 
que sin caer en la tentación de escribir un volúmen, 


ros, de naranjas, mantillas, vino de Jerez, guitarra y 
castañuelas? Cierto, pero consideren ustedes, lectores 
, míos, que la razón que había para guardar dichas 
cartas en los mas oscuros rincones del olvido , es ca¬ 
balmente la razón que la autora ha tenido para lan¬ 
zarlas al comercio público. Es decir, que por haberse 
¡ escrito sin intención de darles publicidad, se decide á 

! imprimirlas, lo cual hizo decir oportunamente á un, 4 , 

crítico de la acreditada revista sabatina de Lóndres, j lían recorrido la España, y visto que hay en ella, poco 
I que eso se parece á recomendarnos una levita, por la ! mas ó menos, lo mismo que en todas las naciones; 
! circunstancia de haberse hecho por el sastre, sin la que en todas partes hay debueno y de malo, de virtu- 
I mas remota idea de que^ nadie se la pusiese. j des y vicios, de excelencias y lunares: que es mucha 

! Aquí no se podrá argüir ciertamente que la autora, sandez tirar piedras al vecino, teniendo el tejado de 
suponiendo sinceridad en sus protestas, quisiese adu- vidrio; que tan buen pan se hace aquí como en Fran- 
lar al público inglés á la usanza de Mr. Ford, recreán- cía; que en todas partes cuecen habas, y que no hay 
dolo en pinturas desfavorables, y haciéndole creer que , para que se escandalice la caldera y diga a la sartén: 
Inglaterra es un país de bendición comparado con la ' quita allá , que me tiznas. 

poética España, ó la España decantada ae los poetas. | Quiera el cielo que las Cartas de la Córte, corten de 
Pero ¿estamos seguros de la buena fe de esta anó- ¡ raíz la manía de tomar cartas en lo sucesivo en asun- 
nima escritora? La verdad es que se ha hecho común 


la práctica de echar á volar libros de memorias, dia¬ 
rios y reminiscencias, al parecer de carácter privado, 
según confiesan sus autores, y en puridad se escri¬ 
bieron con ánimo deliberado y cierta fruición de va¬ 
nidad á la idea de que una indiscreción premeditada¬ 
mente involuntaria los sacase de la estrecha esfera 
del gabinete, á la ancha plaza del público. 

Como quiera que sea, las Cartas de la Corte , es 
una prueba convincente de la ignorancia, de la pedan¬ 
tería, de la sandez y ridiculez de una dama inglesa, 
salida de sus casillas, extravagante, semi-hombruna, 
y adulada por algunos parientes ó deudos de la misma 
estofa; y motivos hay de sospechar, que quienes le 


to tan manoseado como el de impresiones de un viaje 
á España. 

Nicolás Díaz Benjumea. 


EL CONGRESO DE FILOSOFOS EN PRAGA. 

(CONCLUSION.) 

III. 


Resta todavía añadir algún detalle respecto de las 

_ discusiones y trabajos que ofrecieron interés mas sos- 

calentaron los cascos fueron (íos ingleses cuyos nom- tenido, y pues la materia no escasea, nótese tan sólo 


bres cita, muy conocidos en su casa, y que para sus 
mismos compatriotas son de tanta importancia corño 
la carabina de Ambrosio. 

Una ligera idea del engendro de su pluma bastará 
á persuadir que puede formar coro con la célebre miss 
Eyre. 

Esta dama llega á Madrid y en seis ó siete meses 


lo que sigue. Ocurrió que tomó la palabra uo caballe¬ 
ro en favor del uso de la lengua latina como una de 
las generalmente conocidas á los sibios. No era muy 
prudente hablar de ello atendidas las luchas violentas 
como de gladiadores que se producen entre los eslavos á 
propósito de lenguas y razas. La proposición del em¬ 
pleo contra las mamas de raza de un paliativo tan 


que pasa en la córte dos temporadas, confiesa que ' completamente inadmisible como este fue recibida por 
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nunca fue admitida en la sociedad, corno si la socie¬ 
dad madrileña tuviese por distintivo la intolerancia. 
El por qué no fue admitida, es un misterio; pero á 
menos que no fuese como los del linaje de los Perle- 
rines de que habla Cervantes, que á lo mejor se albo¬ 
rotaban y se daban de puñadas á si mesmos 9 no al¬ 
canzo que no hallase hospitalidad entre gantes tan 
tratables f comunicativas como las que forman el ve¬ 
cindario de la capital de España. Algo de extraño y 
particular debía tener esta señora, que se salía á pa- 


su lado cómico y aprovechada con suma gracia por el 
profesor Róder, como escusa de haber leido antes de 
sus memorias una carta en latín que enviaron los 
profesores de Heidelberg en tiempo oportuno al pro¬ 
fesor Sanz del Rio, amigo y discípulo de Leonhardi, 
con ocasión de haber sido aquel separado de su cargo 
de una manera bien española (i). 

Mandaron también una carta al congreso nueve 
personas de Madrid, entre ellas Sanz del Rio , quien 
fue enviado en otro tiempo en comisión á Alemania 


sear á caballo por las afueras de Madrid, á horas pri- pura estudiar allí la filosofía de Krause, y entró á des¬ 


meras de la mañana, en todo tiempo, y se burlaba 
de los madrileños porque no imitaban esta costumbre. 
Vayan los lectores atando cabos. Sin duda los alrede¬ 
dores de Madrid son apetitosos para recorrerlos dia¬ 
riamente á caballo, y es una delicia disfrutar de los 
crudos vientos del Guadarrama al rayar el día, des¬ 
pués de retirarse á altas horas de la noche del teatro 
ó de las tertulias, que son el pasatiempo ordinario de 
los habitantes de Madrid. 


empeñar una cátedra á su regreso. Causó indigna¬ 
ción en Heidelberg su injusta separación. Según las 
últimas noticias, ha sido repuesto en su lugar y aun 
nombrado rector de la Universidad de Madrid (2). 

Las exposiciones que se hicieron de los escritos y 
libros enviados, de los cuales una parte fue distribuí- ' 
da entre los miembros del Congreso, fueron muy ins¬ 
tructivas é interesantes en alto grado. Séanos permi¬ 
tido decir en favor de esta hoja, que también hubo en 

_ i n_ . i _? a • j ~ i _ n? _ _ i ■ * 


Pero hé aquí un trocito ó extracto de su lengua el Congreso algo remitido de Biala, sobre lo cual 
viperina: «España es una nación detestable, y detes- Schliepnacke informó, citando algunos particulares 
tables son sus nabitantes los españoles.» Y, si se quiere bellos juicios, fuera de la exposición del contenido 
en detalle y en pormenores: «Madrid es cálido y pol- general 


De lo dicho se deduce el feliz éxito del Congreso, 
que con tanta satisfacción mostraba el barón Leon¬ 
hardi en su discurso de clausura. La cifra de los que 
directa ó indirectamente tomaron parte activa en la 
Asamblea (excluyendo por supuesto al público de me¬ 
ros oyentes) asciende á unos 200, y sube á 140 la de 
los escritos recib’dos de personas á quienes no les era 
posilde asistir. Abrigamos por lo tanto fundadas espe¬ 
ranzas de que no logrará menor éxito que ahora cuan¬ 
tas veces se repita ulteriormente este ensayo, lo cual 
es de esperar. Permítasenos pues que con entera con¬ 
fianza exhortemos á los amigos é indagadores de Ja 
ciencia á unirse con nosotros para ello. Sepan ahora 
los que tengan interés real y efectivo por el Congreso 
y su trascendencia para lo sucesivo, que fueron nom¬ 
brados por la Asamblea para constituir la dirección 
permanente de la sociedad el profesor Leonhardi y el 
consejero de instrucción primaria Gorgon, y para la 
comisión preparadora de los trabajos ae la próxima 
reunión el profesor Roder, el consejero Schliephacke y 
el doctor Hohlfeld, quedando iodicado Francfort sobro 
el Mein como el lugar de su celebración. 

Para concluir, digamos unas cuantas palabras so- 
| bre esta cuestión: ¿cuáles son los frutos y aspiraciones 
del Congreso? 

| No se atienda á lo que ya lleva consigo la unión y 
asociación de los espíritus en propósito y votos co¬ 
tí) Nuestro* lectores tiento noticia de la reposición de este ilustre 
profesor en soc te tra con otr >s eomparteros y discípulos sayos. 

(2) £l señor Sanz del Rio no ha aceptado esto cuesto, conferido 
di-spucs ai docto y respetable profesor de Historia don Fernando de 
Castro, ano délos que con él habían sido depuestos. Rl señor Saos 
del Rio admitió el cargo de decano de sj faco t.id (fi osofia y letras); 


voroso unas veces; frió y polvoroso otras, y siempre 
sucio y monótono. Los españoles son groseros, aun¬ 
que hacen alarde de muy finos. Son toscos en sus 
modales; y fuman y se escarban los dientes de una 
manera repugnante para una dama inglesa. Las seño¬ 
ras de alto rango son frívolas, ignorantes y exagera¬ 
damente dadas á la chismografía y á la crónica escan¬ 
dalosa. Los caballeros de la misma categoría, frívolos 
también y afeminados, que no saben ni cazar ni mon - 
tar á caballo, ni comportarse como gentes viriles. Se 
complacen en insultar á las señoras ea las calles, y en 
suma, son una mala copia de los calaveras de Lóndres 

Íde París. Mas tratables y agradables son las clases 
ajas; pero también tratan á las señoras de un modo 
desconocido hasta en Lancashire , por no decir nada 
de su exagerada superstición y de su graciosa costum¬ 
bre de coserse á puñaladas. La indolencia, apatía é 
incapacidad general que para los negocios tienen son 
notorias y manifiestas; y por lo que toca á su apa¬ 
riencia personal en su mayor parte son desmedrarlos, 
y de inalas caladuras.» 

Después de esta pintura, que concluye por llamarnos 
usárnosos ,» no hay que especular mucho acerca de 
la sanidad intelectual de esta amazona. 

Y cuenta que por via de brevedad, se han omitido 
en el exám»*n de las obras de estos escritores andarie¬ 
gos, infinidad de observaciones sobre nuestro carác¬ 
ter, hábitos y costumbres, como la de decir entre 
otras, que las señoras llevan al teatro unas estaqui¬ 
llas para defenderse de aquel átomo viviente , cuya 
mordedura en el blanco pecho de Leonor, cantó tan 
pulcramente el fénix de los ingenios: como la de ase¬ 
gurar que los nobles españoles no se lavan la cara 
sino de quince en quince dias; como la de afirmar que pero »ai nn el carácter exciaMvain 0 ,tecieQtiDcoiie su vocación y su ? a : 

lOs mas TICOS no tienen en sus tasas batería de COCI- siendo sustituido en él por su digno cooi|>añero el doctor Garda Blin- 
na, y cuando necesitan de una cacerola, tienen que ¿ co, «tedrá icode hebreo. 
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muñes. Tesoros científicos parecieron á muchos los 
excelentes trabajos particulares que ocuparon al Con¬ 
greso; pero aun hizo mas éste, poniéndose completa¬ 
mente fuera del campo de las teorías escolásticas y 
tomando el fondo de sus indagaciones del gran pro¬ 
blema de la vida de la humanidad. La unanimidad con 
que todos comprendieron que no puede ser otro este 
problema que el de la extensión y difusión del reino 
de Dios sobre la tierra; que la ciencia y el arte deben 
sólo encaminarse á este íin; que toda verdadera cien¬ 
cia tiene su principio sólo en Dios, porque El es la ver¬ 
dad ; que tona vida en El se funda, porque El es la 
vida, la esencia y el sér mismo, como todo arle tiene 
en él su ley suprema; que se reconociera en gineral 
como una verdad científica, que el punto de partida 
de toda filosofía es el pensamiento analítico alen¬ 
den te , el cual arrancando de la conciencia del yo en 
cada hombre, llega á la nocion de un Dios personal, 
vivo, «del cual, en el cual, y por el cual somos» (1); 
que viesen todos claramente cómo existe una región 
en la ciencia y la vida donde se unifican y desapa¬ 
recen las pequeñas luchas de las escuelas, partíaos, 
parcialidades, confesiones religiosas y demás oposi¬ 
ciones ; que se proclamase como una necesidad apre¬ 
miante de la sociedad comprender los problemas de 
Ja ciencia y seguir sus indicaciones prácticamente en 
la vida; que el término y objeto real de todo pensar 
y de toda investigación, único, racional fin de toda 
filosofía teórica y práctica y de todo saber llegase á la 
conciencia de todos, mostrándose también y ponién¬ 
dose en clara luz el camino para la realizai ion de las 
mas altas ideas; que por último, la educación y for¬ 
mación del hombre, á la que deben coadyuvar la edu¬ 
cación racional del niño, la sabia cultura de la madre 
y la preparación filosófico-elemental del maestro, por 
medio de establecimientos adecuados á tal fin, fuese 
juzgada como la cuestión mas atendible y vital: tales 
han sido los votos y resultados del Congreso. A tal 
altura se colocó y se mantuvo. Por esto salió la Asam¬ 
blea entera poseída de la mas reverente estimación 
recíproca entre sus miembros, que lian llegado al íin 
á entrever el suelo neutral y amigo para todos los 
amantes de la verdad y del bien. Toaas la ciencias 
especiales, todas, aun las formadas de modos mas 
opuestos, todos los puntos de vista religiosos de algu¬ 
na autoridad, obtuvieron allí ámplio lugar, y fueron 
recibidos con igual estimación y respeto. Podemos 
ciertamente asegurar que aun las mas heterogéneas 
escuelas filosóficos ñutiesen hallado su justo lugar 
allí, si, abandonando sus preocupaciones, hubieran 
acudido á la invitación que en pró de la humanidad 
y de sus supremos intereses le dirigían los nobles 
promovedores del Congreso. 

A. L. 


NUESTROS ARTISTAS 

DEBEN VIVIR 

IDENTIFICADOS CON NUESTRO SIGLO. 

El arte progresa siempre con las ideas 
— sirviendo sólo para harérnoslas sentir— 
cuando te para ó retí ocededeja de ser 
arte, pasando ó aumentar los museos de 
arqueología. 

Feuerbach. 

Comunmente se acostumbra á tener una idea muy 
equivocada del arte. Se le considera como un íin, cuan¬ 
do sólo es un medio para realizar lo que el artista siente 
y piensa. Para que una obra sea solamente artística, 
bástale con que sea bella , pues la belleza es ohjelo 
del arte, pero su fin es aplicarla á algo. Hacer lo bello 
porque si, es un absurdo, pues la sociedad no reporta 
beneficio alguno de la belleza, sino cuando está bien 
aplicada—además belleza abstracta no existe; lo que 
hay son cosas bellas, pues la belleza es sólo una cua¬ 
lidad , propiedad ó modo de ser, de los cuerpos y de 
las ¡deas. Por esto al artista de nuestros dias no le 
basta el tener los conocimientos referentes al senti¬ 
miento de lo bello y á su realización, sino que nece¬ 
sita tener todos los que le son indispensables como á 
hombre para formar sus sentimientos y desarrollar su 
inteligencia. Viviendo en una sociedad activa y filo¬ 
sófica en que las ciencias positivas han tomado un 
desarrollo enorme y en que la instrucción se ha difun¬ 
dido, llegando al caso en que los hombres han des¬ 
echado las tradiciones que antiguamente regulaban 
sus creencia», atreviéndose por la sola fuerza de su 
espíritu á declarar de hecho la libertad de pensar, no 
le bastará al artista el que produzca una obra bella, 
será preciso que este medio que tienen en sus manos 
de producir la belleza, lo baga servir para aplicarla á 
un objeto digno de nuestra época. Asi pues creemos 
que nuestros artistas deben reproducir en sus obras 
nuestras costumbres y nuestras ideas, pues esto es lo 
que han hecho los de todos tiempos.—Sólo en la pri¬ 
mera mitad de nuestro siglo—los clásicos copiando lo 

(l) San Tablo, Rom. 11. 
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antiguo prendados de su forma, y los románticos ex . 
traviandose con la edad media y engolfándose en las 
nebulosidades de su fantasía, habían hecho apartar á 
los artistas de su época. 

La segunda mitad de nuestro siglo se nos presenta 
con una tendencia propia y verdaderamente real; so¬ 
bresalen ahora sólo los artistas que procuran embe- 
, llecer la verdad, lo cual nos proporciona el beneficio 
de que veamos las cosas de nuestra vida actual de una 
manera agradable, al revés de lo que sucede revis¬ 
tiendo de un tinte de verdad á la belleza, pues da por 
resultado hacernos vivir de ilusiones y crearnos una 
vida ideal que está poco conforme con lo que nos su- 
, cede ordinariamente en la sociedad; de modo que ex¬ 
perimentamos un desengaño de encontrarnos con una 
vida diferente de la que nos lian descrito ciertos ar¬ 
tistas (I). 

Por esto el realismo es la escuela que se presenta 
con mas vida y energía, y la que tiene mas razón de ; 
| ser en la actualidad. Por realismo entendemos, no lo 
i que el vulgo cree—y aun otras personas que no son 
vulgo —retratar los defectos, hacer lo feo, lo vulgar 
de la naturaleza, no; que lo vulgar nunca será objeto 
del arlé; entendemos por realismo, el arte que embe¬ 
llece la realidad, que busca lo mas culminante de ella 
| y pronuncia los tipos que crea; de modo que uno ve 
! en ellos la personificación de algo existente, ya sean 
! cuerpos ó ideas. 

J El artista no puede olvidarse nunca que es un indi- 
( viduo de la sociedad y que como á tal tiene deberes 
que cumplir. Si crea una obra inmoral ó frívola, el 
i crítico podrá echárselo en cara, no porque su obra no 
sea bella, sino porque habrá lincho una mala aplica¬ 
ción de la belleza. Asi es que al artista actual no le 
bastará el cumplir solamente con las condiciones es¬ 
téticas , será preciso que su obra tenga un fin digno. 
Es necesario que no se haga el arte por el arte, pues 
nuestro siglo exige á sus artistas, no sólo que sientan, 
sino también que piensen. 

I Como ya hemos dicho, una de las causas que ha 
privado por algún tiempo al artista de seguir adelan¬ 
tando con su época y estudiarla con fruto, ha sido el 
amor exagerado á lo antiguo. A puro acostumbrarse 
á estudiar lo que hicieron los de otras épocas, hace 
que se olviden de observar la suya y reproducirla en 
sus obras; en vez de volverse originales no hacen mas 
que reflejar lo que otros hicieron, y como éstos vi¬ 
vieron en un medio ó sea en una sociedad y á veces 
pais que no es el del que las estudia, de aquí resulta 
que las obras que crea no son lógicas, pues están dis¬ 
cordes con la época y la nación en que vive el artista 
que las produce. 

I Tal arquitecto hay que estudiando el estilo gótico se 
I prenda tanto de él, que acaba por aplicarlo á toda 
j clase de construcciones en virtun de la siguiente re- 
| flexión equivocada. Dice : los arquitectos de la edad 
| media construyeron edificios altos erizados de agujas, 

: atestados de campanarios y torres traspasadas por in- 
I mensos ventanales cubiertos de vidrios sombríos, etc. y 
I produjeron obras de arte; luego edifiquemos de la 
! misma manera y nuestras construcciones serán bue¬ 
nas—y se equivoca, pues si los artistas de aquella 
época produjeron monumentos buenos, no fue porque 
los edificaran de esta ó de aquella maDera, sino por¬ 
que al levantarlos lo hicieron encarnando en ellos el 
espíritu é ideas de aquella sociedad acomodándose á 
sus costumbres. Su estilo fue el resultado de éstas. 
¿Qué tenia de extraño que hicieran templos inmensos 
elevados y sombríos, generaciones de hombres domi¬ 
nados exclusivamente por la fe, que vivían en una 
época en que sucediéndose con frecuencia hambres y 
pestes, y dominándolo todo el señor feudal y el papa, 
no pudiendo hallar ningún elemento de bienestar en 
esta vida, su imaginación estaba continuamente fija 
en la otra? 

En aquella época tales obras eran lógicas, en la 
nuestra serian absurdas, pues sólo se deben cons¬ 
truir edificios que se avengan con la civilización mo¬ 
derna. 

Parece que la humanidad en virtud de la ley de 
compensación, tiene mucha tendencia á moverse como 
el péndulo que siempre va de un estremo á otro; asi 
un movimiento en un sentido supone otro diametral¬ 
mente opuesto. La manía de copiar ó imitar lo anti- 
uo , podemos decir que es la causa de la aparición 
e la escuela artística de los iconoclastas. 

Vallés, su caudillo, decía en octubre del año pasado 
en un periódico de París, que hubiera deseado que 
Garibaldi bombardeara á Roma, sólo por tener el 
gusto de ver destruidos sus monumentos y estatuas* 
pues de este modo los artistas no hubieran podido 
estudiarlas. Pide que se incendien los archivos de 
música y los museos de cuadros, que se destrocen las 
estatuas, que se echen al mar todas las composiciones 
poéticas, y no porque sean malas (que las considera 
como muy buenas, relativamente a su época), sino 
por sus Líales consecuencias, pues convierten a los 
artistas en copiadores. Sin estas obras, añade, éstos 
se dedicarían al estudio de la naturaleza y de la so¬ 
ciedad y terian originales. 

(IJ P^r ejemplo, la majer parte de las novelas del género francés. • 
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Exagerada es por cierto esta escuela, pero entra 
ésta y la clásica, casi diremos que tiene mas razón 
de ser ésta que la otra. 


Rotas ya desde hace algún tiempo las trabas que 
la escuela clásica impuso aT desarrollo de la idea que 
el artista concebía (gracias al convencionalismo de 
que estaba plagada), ha venido la tendencia filosófica 
moderna á completar la obra, mudando el curso de las 
ideas. 

Hoy dia el genio ya no inmortalizará esta serie de 
conquistadores que no dejaron otro rastro tras sí que 
la memoria de los desastres que ocasionaron y de las 
víctimas que hicieron; ya el arte no se dedica á enal¬ 
tecer á los poderosos, cuyo sólo mérito consiste en 
haber nacido en un lugar encumbrado; hoy sólo de¬ 
ben ser inmortalizados por el arle, esos sabios y re¬ 
formadores desinteresados, víctimas los mas de su 
amor á la humanidad , esos hombres que sin haber 
hecho verter nunca una lágrima, nos nan legado la 
imprenta, un Nuevo Mundo, la electricidad, el vapor y 
un millón de inventos útiles, que han puesto á los hom¬ 
bres en contacto y desarrollado las inteligencias. 

No faltan por esto artistas retrospectivos que aun 
idean sus obras, según el criterio de tiempos que pa¬ 
saron , á los cuales se les podría advertir con cierto 
autor contemporáneo, que si Cervantes y Calderón 
vinieran , dejarían las plumas de ganso para escribir 
con las ae acero . 


Concluiremos diciendo que el arte en todos los 
tiempos espresa los sentimientos, ideas y costumbres 
de la época casi de un modo fatal, pues es el resultado 
de todo esto, y cuanto tienda á apartar al artista de 
su siglo le será perjudicial en gran manera, porque 
este debe vivir identificado con la sociedad en que se 
encuentra, siguiendo siempre el movimiento progresi¬ 
vo de las ideas; de otro modo, pararse seria retroce¬ 
der. El gran Góthe ha dicho: llenad vuestro corazón 
y vuestro espíritu , por grandes que sean, de los sen¬ 
timientos é ideas de vuestro siglo , y la obra de arte 
aparecerá . 

PCMPEYO GESER. 


ESPARTERO. 

En las actuales circunstancias, en medio de la agi¬ 
tación política nacida en la última revolución, y uno 
de cuyos primeros elementos necesarios es la lucha en¬ 
tre las encontradas pretensiones que sostienen los par¬ 
tidarios de las diversas candidaturas que se discuten 

J )ara la jefatura del Estado, nos parece que nuestros 
ectores hallarán interés en el retrato del general Es¬ 
partero que damos en el presente número. 

El nombre de este caudillo, sea cualquiera el juicio 
que se forme de su idoneidad para un puesto suma¬ 
mente delicado siempre y que pide hoy entre nosotros 
un lino, imparcialidad y desapasionamiento que no 
siempre ba mostrado el duque de la Victoria en los di¬ 
versos períodos de su mando, no puede negarse que 
va unido á hechos honrosos de nuestra historia mili¬ 
tar, en que tan eminente papel ba desempeñado el an¬ 
ciano vencedor de Cabrera. 

De todos modos, es innegable que el favor que esta 
candidatura goza entre gran parte de las clases popu¬ 
lares se apoya muy principalmente en su nacimiento y 
condición de español, en la ausencia de fausto y boato 
que debería caracterizar su reinado, en las dudas y 
vacilaciones de nuestros hombres públicos, suspensos 
los mas entre tanta y {anta candidatura, y aun en la 
avanzada edad y falla de sucesión del respetable patri¬ 
cio, que hace concebir á muchos la esperanza (mas ó 
menos fundada) de ver establecida eutre nosotros la 
República en un plazo no lejano. 

- Quizá no podría luchar ese nombre contra otros que 
representasen una solución nacional, no de partido; 
una idea grandiosa, no una persona tan solo. Pero si 
esa solución no se presenta, á nadie extrañaría se 
acrecentasen las probabilidades de éxito del general Es¬ 
partero, que por lo mismo que no significa una solu¬ 
ción definitiva para nadie, vale para todos como un 
ap'azarniento y una espera. 

Que este aplazamiento hoy sea ó no conveniente: 
que pueda contribuir á preparar mas sólido apoyo para 
tal ó cual determinado desenlace decisivo y perma¬ 
nente, ó que solo sirva para mantener la excitación de 
los partidos y de las pasiones, prolongando una interi¬ 
nidad auizá funesta, cosas son que boy se discuten* 
acaloradamente y que los límites de este breve artícu¬ 
lo no consienten controvertir. 

' J. R. Z. 


LA SINAGOGA DE AMSTERDAM. 

El gran edificio que se levanta sobre las casas veci¬ 
nas, en el Mercado de leña de Amsterdam, atrayendo 
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la atención del extranjero, es la sinagoga de los judíos 
portugueses. Pero mas todavía que por su importancia 
arquitectónica es digno de mención este templo por 
las circunstancias en que fue construido, pues se le¬ 
vantó y consagró por los años *670 á 75, tiempos en 
los que ningún Estado del mundo había llegado aun á 


reconocer verdaderamente la tolerancia religiosa. 
Mientras que los judíos sufrían en oíros países una 
persecución mas ó menos simulada, y mientras en los 
mas benévolos el desprecio de la sociedad y de la ley 
los ligaba con trabas insuperables para todos los asun¬ 
tos de la vida, considerándolos como una casta maldita, 


apartada del movimiento de la civilización, Holanda 
les permitía el mas libre comercio y circulación y el 
ejercicio solemne y público de su culto. Verdad es que 
los holandeses, largo tiempo oprimidos bajo la inso- 
ortable dominación de nuestro inolvidable Felipe 11, 
abian comprado su' libertad con sacrificios harto he- 



róicos para que la negasen á nadie en su generoso entonces, tuvieron aue sufrir el inicuo despotismo in- , pueblo comercial, fruto en grandísima parte de sus es- 
suelo. quisitorial, que al un les obligó á buscar paz y asilo tuerzos. 

Después de la conquista (de tantos fraudes precedí- en algún rincón de la tierra. De esta suerte, y poco á i Fácilmente se comprende que el permiso de levan- 
da y de tan dolorosas consecuencias madre) de Portu- poco, Holanda, emancipada del yugo extranjero, se vantar templos para su culto fue acordado sin re- 
gil por aquel fanático monarca en 1580, los judíos hizo el centro hospitalario délos industriosos israelitas, sistencia á los muchos centenares de judíos ibéricos 
portugueses, harto vilipendiados y oprimidos hasta que tanto han contribuido á la prosperidad de aquel que formaban en Holanda una verdadera colonia, tan 
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rica en capitales y en espíritu emprendedor como en 
hombres de extraordinario mérito cientítíco. Asi, des¬ 
pués de haber practicado su religión en algunos edifi¬ 
cios pequeños y humildes, levantaron en Amsterdam, 
por los años antes mencionados, la gran sinagoga de 
cuyo interior damos hoy um vista, y que hacia nece¬ 
saria el número cada vez mayor de los israelitas que la 
paz y la libertad llamaban á enriquecer los Países 
Bajos. 


Lo imponente de la masa del edificio, unido á la no¬ 
ble sencillez del estilo y la ornamentación, cautivan 
al viajero En el interior de este templo, se celebra el 
culto israelita tres veces cada día, con el mayor reco¬ 
gimiento y fervor, que se infunden involuntariamente 
á los curiosos. Para un español, el oír á ca la instante 
la lengua castellana en aquel recinto, tiene un grandí¬ 
simo interés, é impresiona al mas fmático espíritu, 
que no puede monos de exclamar: «hó aquí los frutos 


i de la intolerancia y de la inquisición: tantas familias 
alejadas del suelo que les vió nacer, con dolor de su 
! corazón y daño de los ¡nteieses sociales y de la riqne- 
| za de España!» 

El uso de aquel idioma en Amsterdam es un padrón 
de deshonor para nuestro pueblo, que, gracias á Dios, 

! aunque tarde, el nuevo órden de cosas se propone des- 
I truir, según la noble carta del general Serrano á los is¬ 
raelitas franceses. i. L. 



DON BALDOMERO ESPARTERO. 


LAS AGUAS MINERALES 

COMO ELEMENTO DE PROGRESO AGRÍCOLA. 

•No hay bien alguno de cuan¬ 
tos Espafia produce, que admita 
comparación con el desús aguas 
yj maravillosas fuentes» 

Simón Montero. 

En las aguas minerales encuentra la análisis gene¬ 
ralmente los siguientes cuerpos: ácidos, carbónico , 
sulfúrico, sulfuroso , sulfidrico , cloridrico , yodidri- 
co, bromódrico, arsénico, arsenioso , silícico; gases, 


oxigeno , ázoe; bases, sosa , potasa , cal % magnesia , ] 
manganeso , hierro , materia orgánica azoada, ácidos 
crénico y apocrénico; pero no libres y gozando de 
todas sus propiedades, sino en combinación y forman¬ 
do un Conjunto complejo que no acciona de un modo 
esclusivo a las propiedades reconocidas á determina¬ 
dos cuerpos, y debiéndose tener presente que los 
ácidos mas comunes son el carbónico, en estado libre 
casi siempre, el sulfidrico, sulfúrico y cloridrico en 
estado de combinación, y que las bases mas frecuen¬ 
temente halladas y mas generalmente repartidas en las 
aguas minerales son la sosa, la magnesia y la cal. 

Los vegetales contienen los elementos minerales, 


fósforo, azufre, cloro, sílice, hierro, manganeso, cal¬ 
cio, magnesia, sosa y potasa 

El estiércol común contiene ázoe, ácido fosfórico, 
potasa y cal. 

Los abonos químicos de Mr. George Ville contie¬ 
nen, con variantes, fosfato, ácido de cal, nitrato de 
potasa, sulfato de amoniaco, sulfato de cal. 

La marga (carbonato de cal, arcilla y silice) y las 
cales son aesae muy antiguo usadas para el mejora¬ 
miento de los terrenos que, siendo sus principales 
elementos de composieion sílice y alumina, suelen 
ser escasos de producción. 

Pudiéramos seguir enumerando los agentes em 
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pleados por la práctica y aconsejados por la ciencia . 
para,-fundados en ellos, dar la verdadera importancia j 
que en agricultura deben tener á las aguas minerales; ! 
pero nos basta con lo espuesto sin citar la sal marina, | 
frecuente en las aguas minerales, y otros mil agentes 
usados y aconsejidos para el progreso agrícola. 

Sólo la comparación de los componentes de las 
aguas minerales y de los vegetales, asi como de aque¬ 
llas con el abono animal y químico, nos hacen ya pre¬ 
sumir que su empleo en agricultura debe ser útil, 
puesto que encierran, si no todos, la, mayoría de ios 
elementos de que se nutren las plantas y de que es ne¬ 
cesario surtir á la tierra si deseamos que su asola¬ 
ción llegue á ser imposible y que largos barbechos 
no hagan improductivo el suelo que, bien laborado, 
regado y abonado puede dar producción continua. I 

De todos los meaios de proporcionar el abono á los 
vegetales, dice Lafayelte, ninguno mas igual y de re 
parto mas equitativo que el de infundirlo en las aguas 
de riego; pues bien, las aguas minerales tienen en di¬ 
solución este abono que forzosamente se ha de embe¬ 
ber en las tierras en que se derrama, reuniendo ade¬ 
más un grado de calor conveniente, asi como aire 
interpuesto, condiciones ambas reconocidas como ne¬ 
cesarias por la mayoría de los agricultores para el 
riego, y que es necesario proporcionarles por diversos 
procedimientos cuando no la posean. 

Asi, pues, la teoría debe deducir por este pequeño 
y breve resumen, que las aguas minerales pueden y 
deben tener su aplicación conveniente como riego y 
abono en agricultura. Exámen mas profundo que el por 
nosotros hecho, necesitan para su comprobación; pero 
ensayos en pequeño deben emprenderse, puesto que 
no encontramos sino analogía y aun identidad entre 
los agentes empleados y los que ellas contienen. 

Hechos prácticos podemos citar en apoyo de nues¬ 
tra opinión ; pero recurriendo á los que de aguas 
minerales se han ocupado, debemos consignar que 
escasas fuentes en España son las que han sido estu¬ 
diadas bajo este aspecto, pero escasísimas las que 
llevan como designación la ae inútiles para la vegeta¬ 
ción y en caso de ser asi palpablemente lo da a co¬ 
nocer el terreno en que brotan que, estéril y pedre- 
oso, haría inútil la mayor parte de las manipulaciones 
e fertilización. 

¡Ancho campo, pues, se abre á la industria agrícola 
por el empleo de las aguas minerales como riego y 
abono en un país donde su abundancia es inmensa y 
cuya corriente, en la mayoría coutínua, puede contrar¬ 
restar las sequías tan frecuentes que dan origen á las 
crisis desgraciadamente tan repetidas rn España por 
el atraso agrícola! 

Comprendemos desde luego dos objeciones que al 
empleo de las aguas minerales en el sentido iudi- 
cado pueden hacerse, pues no desconocemos que 
en general, por los puntos en que aparecen, se prestan 
á riego escaso, y por el empleo en la curación de las 
dolencias humanas , no puede d sponerse de ellas en 
totalidad; fuertes parecen ambas objeciones, y sin em¬ 
bargo, su valor es mas aparente que real. No consti¬ 
tuye el progreso la intensidad de los conocimientos 
sino su generalidad, y si en todas las regiones en que 
emergen aguas minerales, con ellas abonamos y ferti¬ 
lizamos seis ú ocho fanegas de tierra que hoy perma¬ 
necen descuidadas é incultas, tendremos en España 
de ocho á diez mil tierras dp labor en que habremos 
comprobado la verdad de los asertos de Mr. Ville y 
aprovechado un capital hoy improductivo para sus 
dueños y la generalidad. Ni es un inconveniente ni 
puede serlo el que las aguas hayan sido aprovechadas 
para los usos médicos que de ellas reclama la tera¬ 
péutica ; sino qt e casi puede comprobarse que des¬ 
pués de este satisfecho servicio, contienen principios 
mas abonados para fomentar la vegetación; y si aun 
se nos arguyera con el bajo nivel de las aguas con 
respecto á los terrenos en que brotan, manifestare¬ 
mos que para los actuales progresos de la mecánica, 
siempre será mas fácil la elevación y aprovechamien¬ 
to de estas que la constru&ion de pozos artesianos 
y de norias y la utilización de las aguas de rio. 

Como en todo progreso que se inicia, como en 
toda mejora que se propone y como en toda inno¬ 
vación agrícola que se establece, se han de encontrar 
como primeros enemigos la rutina y práctica acos¬ 
tumbrada, creemos conveniente citar un ejemplo prác¬ 
tico , no tan complejo como seria de desear, del buen 
efecto del riego de los terrenos por las aguas minera¬ 
les. En el establecimiento minero-hidrológico de Car¬ 
los 111, en la villa de Trillo, existe una alameda fron¬ 
dosa de álamos negros, y una huerta, donde se recogen, 
con relación al clima, hortaliza bien desarrollada y 
fruta sazonada. Dicha alameda , asi como la huerta, 
plantadas en 1778, fueron abonadas por los escombros 
de antiguos edificios en 1832, al arreglar dicho esta¬ 
blecimiento, por el doctor González Crespo, que al ni¬ 
velar el terreno arrojó en el paseo dichos escombros, ¡ 
usando asi uno de los medios hoy reconocidos como | 
útiles para fertdizar los terrenos, y consolidando ár¬ 
boles que los vientos, unidos á la corta estension de 
la-capa laborable, esponian á inminente ruina. Estos 
árboles, que llaman la atención del concurrente bañista 
por su lozanía y desarrollo, beben continuamente en 


el mismo terreno el agua mineral de los manantiales 
del Bey, Reina, Príncipe, San José y Santa Teresa, 
recibiendo también por las manos del hombre como 
única labor algún riego escaso de dichas aguas, cuyos 
agentes minerales son gases ; oxígeno y ázoe y ácido 
carbónico; sales : cloruro sódico, carbónico, cálcico, 
férrico, sulfato cálcico y magnésico en diversas pro- 

fiorciones. El mismo riego hace vegetar con gran ga- 
lardía moreras, acacias y plátanos, dándose con buen 
éxito en lu huerta los guindos, perales, membrillos, 
melocotones, ciruelos y judías, habas, cebollas, gui¬ 
santes, coliflores, maíz, patatas,etc., desdeelaño 1864; 
y á ambos ladosde la vereda que conduce al importante 
manantial de la Piscina (cuyas aguas tienen por des¬ 
gracia poco estendida su justa reputación para la cu¬ 
ración de las heridas por armas de fuego y afecciones 
herpéticas), se viene regando abundoso plantío de 
chopos, álamos, acacias, plátanos y árboles frutales de 
diversos géneros, Cuyo desarrollo supera con mucho 
á su corta vida, condiciones de la tierra donde germi¬ 
nan y manipulaciones agrícolas que en ellos se em- 

f ílean. Y el agua que tales efectos produce, es la que 
ia aliviado al nerido y sanado al herpético, y que con¬ 
tiene como principios principales gases oxígeno, ázoe, 
carbónico y sulfícfrico, cloruro sódico, sulfato magné¬ 
sico, súllidrato cálcico, y que escesiva en caudal para 
este riego, concurre con las demás á aumentar el cur¬ 
so del rio Tajo. 

Vemos, pues, que si la teoría no repugna el uso de 
las aguas minerales en general, como útiles para el 
riego de las tierras de producción, el ejemplo de este 
establecimiento nos demuestra su conveniencia prác¬ 
tica, pudiendo en este punto realizarse la comproba- 
ciou en mayor escala, en cuanto nada mas fácil que 
hacer llegar sin grave coste todas estas aguas hasta 
el pueblo de Trillo, distante del establecimiento cerca 
de 4 kilómelros, y en cuyo trayecto tendría lugar de i 
regar algunos viñedos, olivares y campos de cereales, i 
asi como algunos prados, cuyo estado demuestra la 
incuria de nuestros labradores y el atraso agrícola de 
España. 

Si la existencia de un manantial de aguas minera- ¡ 
les constituye ya una gran fuente de riqueza en un 
pais, si él suele ser el único medio de subsistencia de 
algunos estados por el solo hecho de la concurrencia 
y numerario que pone en circulación, ¿cuál no será 
este producto si, además de sus usos hasta hoy cono¬ 
cidos, se aplicara al fomento de la agricultura? 

Entonces sí que podríamos, parodiando el dicho de I 
Simón Montero , asegurar con toda evidencia que el 
mayor bien de España estaba constituido por sus nu- j 
merosas y abundantes fuentes minerales. ] 

Para terminar, y conociendo lo difícil que es que 
los propietarios de aguas minerales y los labradores se j 
detengan en el estudio teórico (que no hemos hecho mas ¡ 
que iniciar) de las cualidades de las aguas minerales i 
y su empleo en el riego de los campos, aconsejaremos I 
que se inicie en todos los establecimientos de aguas 
minerales un ensayo práctico en pequeño, seguros que ; 
en esto, los hechos son el mejor argumento y el me¬ 
dio exacto de introducir moditicaciones ventajosas en 
la agricultura y en la esplotacion de las aguas mine¬ 
rales. 

José Negiio. 1 


ALBUM POETICO. 


ULTIMO ADIOS. 

Quien por el hondo mar la patria deja, 
cuando la luz espira, 
desde la nave en que veloz se aleja 
con lágrimas de amor la patria mira. 

Y tal vez en su hogar los Ojos para, 
y en el campo y las flores, 

y el campo de que el viento le separa 
en el viento le manda sus olores. 

El rojo sol le manda en sus reflejos, 
de la patria querida, 
que va desvaneciéndose á lo lejos, 

Ja imágen y la tierna despedida. 

Y se distinguen árboles y montes, 
casas y prado verdes, 

hasta que todo en vagos horizontes 
ó en la confusa lobreguez se pierde. 


Y ya en la soml ra de la noche hundido 
el fértil patrio suelo, 
se oye de las campanas el sonido, 
y alza la vista el navegante al cielo. 


Y la suprema luz de aquella oscura 
melancólica hora, 
y del vario paisage la hermosura 
que el esplendor de los recuerdos dora; 


Y el aroma fugaz que trae el viento, 
y el sonar de los bronces, 
y toda la impresión de aquel momento 
recibe y guarda el corazón entonces. 

Asi mi herido corazón recibe 
tu imágen hechicera, 
hoy gue é tu lado el corazón aun vive 
y palpita de amor por vez postrera. 


Pero si el mar del mundo le arrebata 
paz, juventud y amores, 
tú no serás á su cariño ingrata 
y bálsamo darás á sus dolores. 

Del que le hiciste involuntario daño 
sólo al amor se queja; 
lejos de tí le arrastra el desengaño 
y en ti sus dulces ilusiones deja. 

Mi corazón te pide una mirada; 
mírame sin enojos, 
y eternamente quedará grabada 
en él la luz de tus divinos ojos. 

Será trasunto y celestial idea 
de mi soñada gloria; 
gentil cifra de amor que el alma crea 
y que indeleble guarda la memoria; 

Talismán rico dó escribió una maga 
benéfico conjuro; 

lámpara dé oro que iamás se apaga 
y arde en el seno de la tieria oscuro ; 

Y levantado entre ilusiones muertas 
sublime pensamiento, 
y en llanuras estériles, desiertas, 
solitario y hermoso monumento. 

Juan Va lera. 


SERENATA. 

A la encantadora niña señorita doña Concepción 
Serrano, hija de los Excmos. señores Duques de la 
Torre. 

EN SUS DIAS. 

Niña, preciosa niña, 
cara de rosa, 
oye mi serenata, 
óyela, hermosa, 
y dame luego 
un beso de tus labios, 
lleno de fuego. 


Que hoy vengo á tu ventana, 
cantando amores, 
y dándote, alma mia, 
versos y flores, 
porque te adoro, 
cual aman los avaros, 
á su tesoro. 


Angel de blancas alas, 
fúlgida estrella, 
de tus ilustres padres, 
luz que des'ella, 
y en casto anhelo, 
cifran en tí su orgullo, 
su eden, su cielo. 

En tu frente reflejan, 
¡oh! no lo dudes, 
de tu padre el talento 
y las virtudes 
y la hermosura 
ae tu amorosa madre 
célica y pura. 

Encanto de los propios 
y los estrañoa, 
aurora en esta vida 
de desengaños, 
celage hermoso 
en horizonte oscuro 
y borrascoso. 


Un porvenir te aguarda, 
lleno de gloria, 
porque tiene tu nombre 
sitio en la historia; 
y es regla fija, 
que la gloria del padre 
caíga en la hija. 

Dotarte el cielo quiso 
de perfecciones, 
vertiendo en tu familia 
sus ricos dones, 
por eso un día, 
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brillarás en la historia, 
paloma mia. 

Adiós, ya me retiro 
de tu ventana, 
presagiándote dichas, 
para mañana, 
oye mi acento 
que lleva entre sus pliegues 
el vago viento. 


Y dime, ángel de amores, 

¡luz de mi alma! 

Si á mi cariño tierno 
darás la palma, 
porque te adoro 
cual aman los querubes 
su arpa de oro. 

Faustina Saf.z de Melgar. 

1 de diciembre de 1868. 


EL VAPOR HUMBOLDT, EN EL RHIN. 

Uno de los mayores y mas cómodos buques de la ¡ 
flotilla destinada á satisfacer las necesidades del in- I 
menso cúmulo de viajeros atraídos á las pintorescas , 
orillas del Rhin, es el Humboldt. Este pequeño Le- # j 
viatan, que desde el verano último descuella entre ; 
sus envidiosos colegas, ha resuelto al fin grandes di¬ 
ficultades, como la de conciliar dimensiones colosales 
oon el poco calado que el rio permite en determina¬ 
dos parajes. i 

Ha sido construido en Holanda, y las máquinas en 
Inglaterra. Mide 240 pies por 25. Sobre él un pabellón 
de cristales de 190 pies de longitud, forma una vasta 
cámara, dividida en dos salones y otros gabinetes mas 
pequeños. Este cuerpo se eleva sobre la cubierta del 
Duque casi como el piso principal de una casa; y en¬ 
cima de él hay todavía un hermoso paseo, desde donde 
la vista se halla aun mas despejada liácia todos lados. 
Los muebles y adornos de todos los compartimentos, 
corresponden al comfort de los mas renombrados 
hoteles. N. 


DEL FERROL A CARTAGENA. | 

NOVELA-VIAJE. | 

(coacLUsioa.) j 

—Espero que usted me indicará lo que haya en¬ 
contrado notable, pues nunca estuve en esas pobla¬ 
ciones. 

—Con mucho gusto. 

Y desde luego, empezando por Palencia, le hablé 
de su hermosa catedral gótica. 

De Valladolid, á mas de su catedral, obra de Juan de 
Herrera, que no concluyó ni se acabará probablemen¬ 
te , le conté lo que había observado en varias igle¬ 
sias. ^ j 

Estas fueron la de Nuestra Señora de las Angustias, 
donde se encuentran muy buenas esculturas de León 
Leoni y Juan de Juni y además de Gregorio Hernán¬ 
dez, del que son los ce ebrados pasos de Semana San¬ 
ta, que en esta iglesia hay algunos. I 

La de Santa Cruz/ obra de Juan de Herrera, donde 
se hallan otros pasos y varias otras esculturas de Gre- > 

Í jorio Hernández, y de estos mismos magníficos pasos 
os admiré también en otras iglesias. i 

San Pablo, fundación de la reina doña Violante, y 
la preciosa fachada de la iglesia de estilo gótico y es- 
quisilo trabajo, se hizo por los arquitectos Juan y Si- j 
mon de Colonia á e pensas del cardenal Torque- 1 
mada. j 

San Gregorio, colegio que fue de predicadores, I 
construido por Matías Carpintero, de Medina del Cam¬ 
po, también gótico, y su fachada escede á la de San 
Pablo en gusto y elegancia. 

San Miguel, cuyo altar es obra de Becerra, y la 
imágen de Pompeyo Leoni. 

Santiago, que tiene buenas esculturas, entre las cua¬ 
les las hay de Juan de Juni. 

La Magdalena, fundada por doña María de Molina, 
y reedificada por el obispo dou Pedro de Gasea, del 
que existe su sepulcro, obra de Jordán, como también 
el altar mayor. 

Lindando á esta iglesia se ha formado un estenso 
jardín de plantas, bastante delicioso. | 

Tan luego cojno supieron que iba de marcha, relia- ¡ 
bilitaron mi saquiliocon buena provisión, sin olvidar¬ 
se de poner una botella de rico vino de Toro, cosa no 
muy fácil de hallar en Galicia donde el vino es bastan¬ 
te malo. 

De Lugo salí tal como la suerte lo había dispuesto, 
en compañía de Paulina y de su padre. j 

Ocupábamos como el viaje anterior elld la segunda 
berlina y yo la primera. # 

Durante el dia la ventanilla de comunicación fue 
abierta y cerrada por la noche. 

Yo no me atreví á entablar conversación con Pau¬ 
lina, porque la veia triste, dirigiéndola sólo las preci¬ 
sas palabras para ofrecerla de comer, invitarla a bajar 


en las mudas de tiro y preguntarla si necesitaba algu¬ 
na cosa. 

Atravesamos el puerto de Piedrahita y entramos en 
la provincia de León siendo el primer pueblo de la 
misma Villafranca del Vierzo. 

Allí tomamos chocolate y como viera á Paulina mas 
animada me atreví á decirle, si quería ver conmigo la 
catedral de Astorga, puesto que al rechazarme las 
obras de Chnrnguera, probaba que entendía de bellas 
artes. 

Ella accedió gustosa y preguntóme la ruta que ha¬ 
bía de seguir hasta llegar á la córte. 

Le contestó que me detendría en León, Palencia. 
Valladolid y Secovía y me dijo que también veríamos 
la de León, no naciéndolo de las demás porque desde 
dicho punto saldría para Madrid. 

Cuando estábamos en el coche, Paulina abrió un 
saquillo y sacando un álbum me dijo: 

— Respecto á mi afición á las bellas artes ahí tiene 
usted mis trabajos. 

Cogí el álbum y quedó sorprendido. 

En aquel libro precioso había una colección de di¬ 
bujos en los que estaban perfectamente trazados los 
mas notables edificios de Galicia y los paisajes mas 
bonitos de sus pintorescas montañas. 

Si la hermosura de Paulina me había cautivado, 
¿qué no seria después de ver en ella una privilegiada 
artista? 

Aun quedaban en blanco algunas hojas y le pedí 
permiso para dibujar en ellas á fin de que tuviese un 
recuerdo mió. 

Ella espresó la satisfacción que tendría de que di¬ 
bujase en su álbum. 

Siguiendo el camino atravesamos Cacabelos donde 
nació aquel célebre descubridor de la cuadratura del 
círculo. 

Le hablé largamente del museo provincial, donde 
hay diez salas de pintura y en ellas soberbios cuadros 
originales de Diego Velaz |uez de Silva , Pedro Pablo 
RuDens, Felipe Espinavete, José de Rivera, Antonio 
Palomino, Miguel Angel, Valentín Diaz, Lúca>Jordán, 
Leonardo de Vinci, Vandick, Bartolomé Murillo, Zur- 
barán y el Bosch y ademas muchas y buenas copias 
de otros célebres maestros. 

En estas salas lucen también sobre pedestales dos 
magníficas estáluas de bronce !que representan á los 
duques de Lerma, obra de Pompeyo Leoni y dos 
ángeles tambien,de bronce ejecutados por Gregorio 
Hernández. 

Una sillería que perteneció al convento de monjas 
de San Benilo, construida por Bcrruguete. 

Un crucifijo de bronce con cruz de ébano, traba¬ 
jado por Leoni, y otros objetos notables, habiendo 
además trés salas de escultura. 

Respecto á Segovia, además de la catedral, le hablé 
del Alcázar, empezado á manera de fortaleza en 1075 
por don Alfonso VI, cuya obra se formó sobre un gran 
peñasco. 

Del museo de pinturas, donde las hay de Ricci, 
Camilo y el Greco y varias tablas de mucha anti¬ 
güedad. 

Del acueducto romano, obra singularísima que 
desafía los siglos milagrosamente, pues no tiene mez¬ 
cla que sirva de trabazón á sus sillares ni cimientos, 
siendo colosal su altura. 

De la casa de los Picos, rara construcción nunca 
vista; de otras casas notables por su construcción ó 
historia. 

De algunos torreones perfectamente conservados, 

3 ue se encuentran dentro de la población, y de varias 
e sus iglesias biztntinas. 

Concluido el relato, como viese a mi adorada con¬ 
tenta y muy amable, le dije que la acompañaría á 
Murcia. 

Esta vez no estuvo desdeñosa ni anduvo con mis¬ 
terios , se alegró de mi determinación y nos despedi¬ 
mos hasta la noche. 


xvii. 

A las ocho bajamos en el ómnibus á la estación de 
Atocha, y á las ocho y veinte minutos dejamos la co¬ 
ronada villa. 

Getafe, Pinto, Valdemoro y otras estaciones se fue¬ 
ron sucediendo hasta Alcázar de San Juan. 

Allí los coches, haciendo el ejercicio, doblaron filas, 
saliendo después un tren para Córdoba y otro para 
Valencia, en el cual continuamos. 

Cuando ya amanecía, Paulina y yo contemplamos el 
crepúsculo al doble ruido del tren y al roncar de su 
padre. 

Al llegar á Albacete, Paulina me preguntó si cono¬ 
cía aquella capital de provincia. 

Le dije que había estado en ella en otras ocasiones, 
que á consecuencia del tránsito del ferro-carril, se 
ha construido una bonita calle con preciosas casas y se 
han hecho algunas mejoras. 

Que el edificio de la Audiencia era nuevo, que hay 
dos fondas, dos casinos y una bonita plaza de abastos. 

Pero en cambio, Paulina, continué, se encuentra 
tan poca animación, que á las nueve de la noche duer¬ 
men tranquilamente sus habitantes. 


Su clima es tan destemplado, que aun en el verano 
rigoroso hay que tomar la capa algunas veces. 

1 Aquí, como en toda la Mancha, tienen la manía de 
no poner árboles alrededor de las poblaciones, deján- 
i dolas completamente desabrigadas. 

Asi se miran combatidas constantemente por todos 
los vientos, que caprichosos, corren por sus estensas 
llanuras. , 

Por todo lo cual, Paulina, se puede aplicar á esta 
población aquel verso del Dante que tanto se repite 
desde que a un gallego le ocurrió recitarlo en las 
| Córtes: 

No le hagas caso, mírala y pasa.» 

XVIII. 

I En Chinchilla cambiamos de tren y continuamos por 
Hellin, Cieza, los baños de Archena y otras poblacio¬ 
nes contemplando un paisaje q;ue cada vez se hacia 
, mas nuevo, especial y agradable. 

La gente también fue cambiando en su traza, hasta 
: quedar las mujeres en zagalejo á listas azules, y los 
i hombres en calzones blancos. 

A las once y veinte y nueve minutos llegamos á* 
| Murcia, nos hospedamos en la fonda dd Patrón y con 
buen apetito, fuimos en seguida á almorzar. 

Después, cambiando de ropa, salimos á dar una 
¡ vuelta por la estensa población que baña el Segura ó 
' antiguo Stader. 

Visitamos sus calles y paseos, vimos algunas de sus 
i iglesias, el palacio episcopal y casas consistoriales. 

I Admiramos la sorprendente fachada de la catedral 
y subimos á su elevada torre. 

Allí se presentó ante nosotros la encantadora pers¬ 
pectiva de los campos de Murcia, 
i Desde aquella altura contemplamos la huerta que 
> yo había visitado ya muchas veces. 

El que no la haya visto, no puede formarse una 
idea de lo que es. 

! En medio de su frondosidad se encuentran encla¬ 
vados multitud de pueblos y barracas. 

Por todas partes descuellan airosas las elegantes 
palmeras mecidas á impulso del viento abrasador de 
. su cálido clima. 

Por todas parles y en todos tiempos luce la verdura, 
j Esta huerta es una delicia y una gran riqueza. 

La forman unos campos privilegiados que no se 
i parecen á otros campos, y sus pueblos tampoco se 
i parecen á otros pueblos. 

I La huerta de Murcia está siempre en producto, sus 
tierras se siembran de cuantas semillas se conocen. 

| El abono que usan con mejor éxito es el guano del 
Perú. 

I Ultimamente se hablaba de un nuevo abono mine- 
I ral, del que se iba á pedir privilegio, y que según el 
: dicho del que lo había inventado, habia de causar una 
revolución en la agricultura. 

| El gusano de seda, cuya industria siguen los huer- 
I taños, lo crian en barracas en la misma huerta en 
la que hay multitud de moreras. 

Los frutales también abundan y son los primeros 
de España que maduran el fruto. 

La nuerta con sus pueblos se une al trage de sus 
J, moradores y forma el tipo especial del pais. 

1 XIX. 

Dos dias después marchamos á Cartagena, ó Car- 
j tago la nueva, fundada por Hasdrubal el año 225 an- 
¡ tes de Nuestro Redentor sobre el lugar en que el ca¬ 
pitán griego Teucro, algunos siglos antes, hubo ci- 
I mentado la villa de Contesta. 

! Hoy es una población bonita y animada. 

Como es sabido, contiene un arsenal. 

¡ Allí como en el Ferrol, se ven grandes fragatas, 
espaciosos talleres, anchos diques, almacenes abun¬ 
dantes y numerosos trabajadores. 

Allí nr prometía yo pasar algunos dias alegremente 
al lado de mi adorada Paulina. 

Mas ¡ay! Paulina estaba triste, muy triste, sus ojos 
parecían próximos á derramar lágrimas, 
i —¿Qué tienes, hermosa miar ¿no te gusta este 

pueblo? la pregunté. 

I —No es eso, es que me acuerdo del Ferrol. 

—¿Y qué has dejado allí que tanto te impresiona? 

—Mi felicidad. 

—¿Cómo es eso? 

—Allí te conocí, y desde entonces soy desgraciada. 

¡ Yo la miré con asombro. 

—Retírate, continuó , mañana hablaremos mas 
despacio. 

Esto pasaba al concluir la tarde, y aquella noche 
fue para mí un siglo. 

XX. 

Amanecía el dia siguiente cuando me dormí. 

Algún tiempo después, despertóme una voz ronca 
que preguntaba por los pasajeros del vapor. 

Luego sentí a los mozos de cuerda que sacaban 
; equipajes de las próximas habitaciones. 

Bajé de la cama y observé por Jos cristales del bal— 

I con que hacia una mañana deliciosa. 

¡ En seguida me vestí, saliéndome á pasear con el 
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deseo de que fuese ipas tarde para oir las esplicacio- 
ues de Paulina. 

Un rato después me encontré un comisionista, ami¬ 
go mió, el cual me dijo: 

—¿ Cómo es eso, no vas á despedir á tu novia ? 

—¿Mi novia? 

—Sí, chico, no te hagas de nuevas, la niña con 
quien paseabas ayer, se marcha en el vapor; yo la he 
visto. 

Esta noticia fue para mí un rayo. 

Corrí al punto, y saltando en un bote, mandé que 
me llevasen á bordo. 

Contemplando el agua se hallaba Paulina, mien¬ 
tras un copioso llanto caia de sus ojos á las olas. 

A su espalda, se mirpba sentado su impasible padre. 

Cuando yo subí, se vino ella á la escalera, y cer¬ 
rándome el paso, vuélvete, esclamó, hay que sepa¬ 
rarnos ya, ese que tú llamas mi padre, es mi ma¬ 
rido. 

En mi fisonomía debió pintarse el asombro que esta 
noticia me causó. 

Paulina siguió diciendo:—Sí, mi marido; alucinada 
por consejos y por las riquezas qtie posee, con él me 
casé, comprende ahora mi desgracia: comprerfde 
que tú, sin querer, has causado mi infelicidad; mas 
es preciso que la cabeza ordene al corazón; es pre¬ 
ciso aue mi honor y el de mi marido queden sin 
mancna; es preciso que la virtud triunfe. 

Yo quedé anonadado, salté al bote y volví al puerto, 
y antes de tocar la tierra, silbó el vapor, la máquina 
movió sus ruedas, y el barco emprendió la marcha. 

Entonces agité mi pañuelo para dar el último adiós 
á mis ilusiones. 

Aquel mismo día torné á Madrid sin haber tenido 
el cuidado de saber qué buque era ni qué rumbo 
llevaba el que conducía á Paulina. 

XXI. 


entre ellos una niña hermosa, tan hermosa como 
Paulina. 

El bien estar de aquella hija es la ventura de los 
padres. 

Llega el momento de casarla, se olvidan que ellos 
fueron jóvenes y se amaron, y la única condición que 
buscan en el marido es el dinero. 

El dinero, que es la felicidad. 

Nada importa que este marido sea feo, viejo ó idiota, 
nada; sus riquezas darán á la niña para tener lujo y 
consideración. 

Y habiendo consideración y lujo, no hay mas que 
pedir. 

¿Qué es el amor? gritaron, una quimera vana, 
una ilusión efímera. 

El oro es lo real, lo positivo. 

Nada importa tampoco que asi como á Paulina 
llegue á encenderse la llama de una pasión dentro 
del sacrificado pecho. 

Nada importa porque pasará. 

Mas no se quiere comprender que no siempre ha 
de salir la virtud triunfante. 

Esto no se mira, pero sí se mira la deslumbradora 
apariencia. 

Por ella Paulina es feliz, viaja á su capricho, tiene 
lujo y derrocha el dinero. 

Las madres la mirarán envidiosas queriendo aque¬ 
lla ventura para las hijas de su corazón. 

Y la sociedad del siglo XIX, á vista de este matri¬ 
monio, proclamará en todos los tonos de su egoísmo 
que el de Paulina es un gran casamiento. 

Manuel González Guevara. 


AJEDREZ. 


Hé aquí lector un ejemplo de los que vemos todos 
los dias. 

En este siglo de las luc<s es mejor que otra algu¬ 
na aquella que tiene mas esplendor. 

El oro es la luz que mas alumbra. 

La humanidad es la mariposa que se agita en torno 
de esa luz. 

Dos jóvenes se casan, son felices, tienen hijos y 
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Dlaneos. 


Negros. 


1. a P4R 

2. a P 4 G R 

3. a R 5 D 

¿ * G G R jaq. nnto. 


I.* R t P 

•2. a R 5 A R 

3. a P 3 R 


4 

i 


i 


SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores E. Castro, E. Cañedo, R. Cañedo, J. Lu- 
xan, J. Pastor, A. Ramírez, L. Sancho, S. Rojas, 
M. Jiménez, J. Rex, F. Jiménez, D. García, A. Lara, 
G. López, F. Vila, M. Zafra, S. Perez, A. Mendez, 
R. Lozano, H. x Gomez. B. Ruiz, B. Garcés, G. Domín¬ 
guez, T. Rubio, L. Guerra, S. Sanz, de Madrid.— 
A. Galvez, de Sevilla.—B. Riera, de Barcelona.—A So¬ 
la, de Valencia. 



AVISO. 

El cuadro de regalo ofrecido á los señores suscri- 
tores á El Museo Universal, corresponde al núme¬ 
ro 4,385 agraciado con el premio del sorteo celebrado 
el día 23 de diciembre actual, cuyo número tiene don 
Francisco González, de Valencia. 

Los señores suscritores se servirán renovar la sus- 
cricion si no quieren esperimentar retrato en el recibo 
del número primero de 1869. 

A los de Madrid se les pasará recibo al tiempo de 
repartirles el Almanaque. 


IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG, EDITORES. 
calle del príncipe, M’M. 4. 
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